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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR, 


Las  obras  de  Saavedra  no  bastan  para  completar  el  tomo.  Sentimos  deber  reunirías 
con  las  de  otro  autor  ;  mas  nos  obligan  á  ello,  ya  la  consideración  de  que  no  podemos 
dejar  de  cumplir  con  nuestros  suscritores  las  condiciones  que  nos  impusimos ,  ya  la  de 
que  si  hoy  nos  permitiésemos  dar  un  tomo  de  cuatrocientas  páginas,  mañana  deberia- 
mos  por  igual  motivo  dar  otros  aun  mucho  mas  cortos. 

Publicamos  con  las  de  Saavedra  las  obras  del  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarre- 
TE,  ya  por  la  afinidad  de  ideas  que  existe  entre  los  dos  autores,  ya  por  pertenecer 
ambos  al  reinado  de  Felipe  IV.  El  lector  juzgará  si  hemos  procedido  ó  no  con  el  de- 
bido acierto. 


NOTICIAS  HISTÓRICO-CRlTICiS 


SOBRE  LA  PATRIA,  VIDA  Y  OBRAS 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


En  el  siglo  xvii,  á  mediados  del  reinado  de  Felipe  IV,  encontrábase  la  monarquía  española  en 
muy  lastimoso  estado  :  aquella  nación  poderosa  que  pocos  años  antes  era  señora  do  mas  de  medio 
mundo,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan  solo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeza, 
sino  también  por  los  vicios  y  desaciertos  que  minaban  lentamente  su  existencia.  Los  dominios 
que  teniamos  en  los  mas  remotos  confines  del  orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  á 
las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal  gobierno  de  los  favoritos.  Fué  reconcentrándose 
en  aquel  reinado,  junto  al  vacilante  trono  del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  que- 
daba en  las  últimas  colonias  ultramarinas  ;  mas  ni  aun  así  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cata- 
luña y  de  Portugal:  provincias,  launa  extraviada  durante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siem- 
pre, después  de  infinitos  gastos  y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  además,  para  colmo  de 
desventura,  exhausto  el  erario,  yermas  las  campiñas,  sin  ocupación  un  considerable  número  de 
brazos;  tanto,  que  todo  parecía  amenazar  una  total  ruina.  En  medio  de  tan  general  trastorno, 
las  letras  fueron  quizás  las  únicas  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia  ;  las  artes,  y  sobre  todo 
la  agricultura,  sufrieron  tan  gran  deterioro,  que  tardaron  mas  de  medio  siglo  en  reponerse  y  acre- 
centarse '.  Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  á  pesar  de  ser  conducidas  á  la 
pelea  por  gloriosos  nombres,  no  inspiraban  ei  terror  que  los  antiguos  tercios  españoles,  tenidos 
pocos  siglos  antes  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Faltaba 
solo  para  completar  el  cuadro,  que  hubiesen  venido  las  letras  al  mismo  estado  de  envilecimien- 
to ;  mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura ,  y  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  brillante  y  pro- 
funda que  la  de  otros  tiempos,  no  faltaron  escritores  de  maestría,  cuya  dicción  fuese  tan  expre- 
siva y  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sus  frases.  Figuran  entre  estos  un  Moneada, 
un  Meló,  un  Solís,  un  Carlos  Coloma  y  otros,  entre  los  cuales  merece  Saavedra  un  lugar  prefe- 
rente, si  no  como  historiador  elegante,  como  político  profundo,  y  sobre  todo,  como  escritor  seve- 
ro, enérgico  y  conciso. 
Está  ya  puesto  fuera  do  duda  que  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  ,  caballero  del  orden  de 

'  Dejando  aparte á  los  econoitiislas  ilcl  reinado  de  Ffili-  único  y  universal  úe  España,  por  Jacinlo  de  AloAzar  Ar- 
pe 111,  enlre  ellos  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  Martin  Con-  riaza,  y  entre  otros  papeles  del  mismo  género  i|ne  se  pu- 
zalez  de  Cellorigo  y  el  padre  Pedro  de  Guzman,  para  lia-  blicaron  durante  el  reinado  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  11, 
ocrso  cargo  del  triste  estado  á  míe  liabia  llegado  la  na-  uno  titulado  Medio  para  simar  la  monarquía  de  España, 
cion  españo'a  pueilen  verse  la  Conservación  de  mnnar-  que  está  en  las  úllimas  boqueadas,  etc. ,  sin  año  iii  lugar 
(jwíflj,  por  Navarrelc ;  los  yiedios  políticos  pura  el  remedio  de  impresión. 


vin  NOTICIAS  HISTÓRICO-CRÍTICAS 

Santiago,  nació  el  6  de  mayo  del  año  1584,  en  Algezares  ',  lugar  del  reino  de  Murcia  y  obispado 
de  Cartagena.  Tuvo  por  padres  á  don  Pedro  de  Saavedra  ó  Sayavedra  y  á  doña  Fabiana  Fajardo, 
fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Jlaría  de  Loreto,  por  don  Diego  de  Vinuesa,  cura 
de  aquel  pueblo ,  y  apadrinado  en  tan  sagrada  ceremonia  por  don  Gabriel  de  Avalos  y  su  esposa 
doña  Blanca. 

Mostró  Saavedra  desde  muy  niño  grande  afición  á  las  ciencias  ;  y  á  fin  de  que  desarrollara  me- 
jor sus  vastas  facultades ,  fué  enviado  á  la  universidad  de  Salamanca,  donde  cursó  jurispru- 
dencia por  espacio  de  cinco  años.  Tenia  veinte  y  dos,  y  vestia  ya  el  hábito  de  Santiago  *,  cuando 
empezó  su  carrera  eclesiástica  al  propio  tiempo  que  la  política,  pasando  á  Roma  en  calidad  de  fa- 
miliar y  secretario  de  la  cifra  del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  embajador  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede.  Permaneció  en  Roma  desde  el  año  de  1606  hasta  que  con  igual  destino  pasó  al  vi- 
reinato  de  Ñapóles  con  dicho  Borja ,  al  cual  no  falta  quien  asegura  sirvió  de  conclavista  en  los  dos 
cónclaves  de  4621  y  16:2o,  en  que  fueron  elevados  al  solio  pontificio  los  cardenales  Alejandro  Lu- 
dovisio  y  Mafeo  Barberini,  conocidos  en  la  historia  con  los  nombres  de  Gregorio  XV  y  Urba- 
no VI». 

Tuvo  don  Diego  una  canongía  en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago  ',  donde  le  llaman 
clérigo  de  la  diócesis  de  Cartagena ;  mas  tanto  el  silencio  de  su  inscripción  sepulcral,  que  copiare- 
mos mas  adelante,  como  el  del  licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus  Discursos,  respecto  á  otras 
piezas  eclesiásticas  que  poseia,  hace  presumir  que  estaría  solo  tonsurado  ü  ordenado  de  menores 
cuando  fué  nombrado  secretario  de  Felipe  IV. 

No  hace  la  historia  mención  de  Saavedra  hasta  el  año  de  1653,  en  que  por  una  carta  suya, 
hasta  hoy  inédita  •*,  sabemos  que  seguía  en  Roma  conociendo,  seguramente  como  secretario,  do 
los  asuntos  y  despachos  del  de  Borja.  Por  estos  años  también ,  según  parece  y  dice  Nicolás  Anto- 
nio ',  sirvió  Saavedha  la  agencia  de  España  en  Roma,  donde  mereció  suma  estimación  por  su 

*  Asi  consta  todo  de  la  fe  de  bautismo,  sacada  del  ver-  tingo,  y  que,  sin  esta,  posee  otras  prebendas  l)ien  mereci- 
dadero  lugar  nativo  de  don  Dikro  de  Saavedra,  mucho  das,  por  ser  un  excelente  sugeto,  muy  versado  en  ambos 
tiempo  después  que,  segun  su  cpitalio  y  don  Nicolás  An-  derechos,  cesáreo  y  pontificio,  docto  en  la  lengua  francesa 
Ionio,  se  le  tenia  equivocadamente  por  de  Murcia.  Sabida  y  latina,  buen  matemático ,  singular  en  letras  de  humani- 
abora  y  comprobada  la  verdadera  patria  de  don  Dif.co,  dad,  y  general  en  todas  ciencias.» 
merced  al  citado  instrumento  fehaciente,  no  debe,  sin  em-  *  Consta  en  la  secretaria  del  real  consejo  de  las  Ordc- 
bargo,  extrañarse  que  se  le  tuviera  por  natural  de  aque-  nes,  que  se  le  expidió  cédula  de  hábilo  de  caballero  de  la 
lia  ciudad,  donde  sostuvieron  por  mucho  tiempo  el  lustre  orden  de  Santiago,  el  dia  13  de  febrero  de  t007 ,  y  el  tí- 
del  apellido  algunas  ramas  de  la  familiay  estuvieron  ave-  tulo  de  caballero  correspondiente  á  tal  gracia,  el  13  de 
cindados  los  mismos  padres  de  Saavedüa  ,  según  acredi-  oclulue  de  aquel  mismo  año.  Las  dos  cédulas  están  fe- 
tan  los  Discursos  históricos  de  Murcia  tj  su  reino,  escritos  diadas  en  Madrid. 

y  publicados  en  1621  por  el  liccnciailo  Francisco  Casca-  '  Obtuvo  por  los  años  de  1617  la  que  vacó  por  mnerlo 
les.  «Los  Saavedras  descienden  de  Galicia  (leemos  en  el  del  doctor  Antonio  Patino.  Gozó  de  este  beneficio  á  lome- 
discurso  19,  pág.  387).  Hay  de  este  linaje  muy  principales  nos  seis  años ;  mas  no  llegó  á  residir  nunca.  Recibió  en  el 
caballeros  en  Sevilla,  Córdoba  y  en  otras  partes.  De  esta  año  de  18  una  comisión  del  Cabildo,  con  el  objeto  de  alean- 
casa  son  los  condes  del  Castellar  y  los  Saavedras  de  Mur-  7,ar  un  indulto  pontificio  para  rezar  del  santo  Apóstol  en 
cia.  Kl  primero  que  vino  á  esta  ciudad  fué  Alfonso  l-'er-  toda  la  diócesis  compostelana  los  lunes  no  impedidos, 
iiandez  de  Saavedra,  el  año  de  1330;  y  vino  por  adelantado  con  rito  seniidoble,  y  fiesta  de  nueve  lecciones,  hacien- 
de este  reino,  después  de  haberlo  sido  Pero  López  de  dose  conmemoración  del  Santo  entre  las  comunes,  como 
Ayala.  Tienen  estos  caballeros  Saavedras  capilla  y  asiento  único  y  universal  patrón  de  España.  Desempeñó  con  acti- 
enla  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  (deMurcia),  fundada  vidad  su  cometido,  y  á  fines  del  año  siguiente  esi^ribió  al 
por  Gonzalo  de  Saavedra,  caballero  de  la  orden  de  San  Cabildo,  prometiendo  interesarse  por  el  y  promover  cuap- 
Juan  y  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Calasparra.  Vi-  los  negocios  tuviera  pendienles  en  la  curia.  Kstas  gestio- 
nen hoy  de  este  apellido  don  Pedro  de  Saavedra,  casado  nes  y  sus  servicios  junto  al  Cardenal  fueron  sin  duda  la 
con  doña  Fabiana  Fajardo,  descendiente  de  Pero  López  principal  causa  de  que,  ya  por  acuerdos  capitulares,  ya 
Fajardo,  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Caravaca,  y  por  breves  pontilicios,  siguiese  cobrando  la  consignación 
de  doña  .\Iencia  López  de  Ayala.  Tienen  por  hijos  á  don  Pe-  del  beneficio,  cuando  menos  hasta  el  año  de  1620,  á  pesar 
dro  de  Saavedra,  que  casó  con  doña  Eusebia  Pérez,  ma-  de  su  falta  de  residencia, 
yorazgo  de  esta  casa,  yá  don  Juan  de  Saavedra,  regidor  *  Apéndice,  nota  número  1. 

de  esta  dudad ,  que  ha  casado  dos  veces...  y  á  doña  Cons-  s  Para  que  se  vea  lo  que  de  dox  Diego  Saavedra  Fajardo 

tanzaFajardo,quecasócondon  Alfonso  de  Leiva,  y  á  don  dice  don  Nicolás  Antonio  en  su  articulo  de  la  Bibliotheca 

Sebastian  de  Saavedra, que  está  por  casar,  y  al  doctor  uon  nova,  tomo  i,  le  insertamos  integro : 

Diego  de  Sa.wepra,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  San-  «D.  Didacus  de  Saavedra  Faxardo,  Murciae  aatus  pa- 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDn\  FAJARDO.  n 

conducta,  si  hemos  de  creer  á  Moreri,  en  su  Diccionario  histórico.  Mostró  en  el  ejercicio  de  estos 
cargos  grandes  y  elevadiis  prendas ;  asi  que,  fueron  después  varias  las  comisiones  y  deslinos  diplo- 
máticos con  que  le  honro  Felipe  IV.  Refiero- él  mismo  en  su  llelacion  del  viaje  al  condado  de  Bor- 
■goña  ',  verificado  en  el  año  1658 ,  que  dio  cuatro  mil  trancos  para  reparar  las  fortificaciones  de 
Saliin,  plaza  importante  por  la  regalía  que  tenian  en  ella  sobre  la  sal  los  monarcas  españoles;  que 
habiendo  llegado  á  Bizanzon  y  hálladola  con  peste,  hambre  y  grandes  tumultos  entre  los  ciuda- 
danos, los  apaciguó  mientras  se  elegían  nuevos  gobernadores,  gracias  á  sus  excelentes  dotes 
oratorias ;  que  encontró  en  el  Bassiñy  al  duque  de  Lcrena  ocupando  algunas  fortalezas,  le  habló 
repetidas  veces,  le  hizo  olvidarlos  disgustos  ocurridos  con  el  marqués  de  San  Martin  y  con  don 
Gabriel  de  Toledo,  le  disuadió  del  intento  de  pasar  el  Rin,  le  ayudó,  cuando  le  supo  falto  de  mu- 
niciones, con  seis  mil  novecientas  doce  libras  de  pólvora ,  dos  mil  novecientas  veinte  y  nueve  li- 
bras de  balas,  cuatro  mil  seiscientas  trece  de  cuerda  ^,  y  veinte  y  cinco  carros  de  vituallas.  Tuvo 
constantemente  mano  en  los  negocios  públicos ;  cuando  otra  prueba  no  tuviéramos,  bastarla  por 
todas  la  que  nos  da  en  el  prólogo  de  las  Empresas  jwlUicas ,  la  primera  de  sus  obras  reproducida 
por  la  prensa. 

t  En  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  y  por  otras  provincias ,  dice, 
pensé  en  esas  cien  Empresas,  que  foz'man  la  Jdca  de  un  príncipe  político  cristiano,  escribiendo  en 
las  posadas  lo  que  habia  discurrido  entre  mí  por  el  camino,  cuando  la  correspondencia  ordina- 
ria de  despachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que 
estaban  á  mi  cargo,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra,  y  aunque  reconocí  que  no 
podia  tenerla  perfección  que  convenia,  por  no  haberse  heclio  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
tinuado calor  del  discurso  que  habia  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y  cor- 
respondencia entre  si,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  yo  dar  preceptos  á  los  príncipes, 
me  obligaron  las  instancias  de  amigos  ( en  mi  muy  poderosas)  á  sacalla  á  luz ,  en  que  también  tuvo 
parte  el  amor  propio ,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimiento  que  los  de  la 
naturaleza.  No  escribo  esto  ¡  oh  lector!  para  disculpa  de  errores,  porque  cualquiera  seria  flaca, 
sino  para  granjear  alguna  piedad  dellos,  en  quien  considerare  mi  celo  de  haber  en  medio  de  tan- 
las  ocupaciones,  trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  por  si  acaso  entre  sus  hojas 
pudiese  nacer  íilgun  fruto  que  cogiese  mi  príncipe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo 
las  experiencias  adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años,  que,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  uní- 

rcntibus  PetroáSaaveilTa.et  FabianaFaxardo,  equcstris  novem  mucis  opiis  :  quod  eliam  Icriio  latinum  prodüt 

ulroqiiefaniiliae,  Salinanticaequedoclus  jurisarlem,  rei-  opera  anonimi  líiuxcllis  aputl  Joami.   Moiimailiiim  iu 

publicaedeindelotus,  quamdiiivixit,  promovendaeincu-  fol.  16iO.  Symbola  christiana  poliiica  nuiícupaüim ;  ile- 

buit.  Gasparis  enini  S.  U.  lí.  cardinalisüorgiae.regisnos-  rumque  Anisteloilami16ü¿in  12."  Prodüt  eliam  pi'oto'typon 

triapud  pontilices  legali,  familiam  seqiuitusolim,  atque  castellanum  eum  Antuerpiae,  tum  Valeiitiae  :  Italicum- 

á  secrelis  ei ,  dum  neapolitanis  praeesset ,  mox  et  regius  que  Paredis  Cercliicri  opera  Vcneliis  1648,  4.°  Corona  Oo- 

llispaniarum  rerum  in  curia  romana  procurator  (agentem  l/üca,  Castellana,  Austríaca,  políticamente  ilustrada.  Me- 

vocant),  rfigiis  iiide  auspicüs  publica  ncgolia  inter  hel-  dilabatur  nempe  tribus  partibus  irinomium  opus  absol- 

velios  facdcratos  dii-i  Iractavit,  natisboiiensibus  duobus  veré:  sed  prima  vidit  lucem  hacteims,  quae  gothicum 

convenlibiis,  et  quidem  posteriori  bur^undicae  domus,  llispaniae  regiium  compreliendit,  monasterii  Westpiíaliae 

ac circuí!  (ut  appellant)  suffragium  dcferens;  monaste-  adila  anuo  IGÍtí.  Ueliquias  ne  absolveret  mors  effccit, 

riensideindesuperpacandaliuropaunacumGaspareCra-  quae  tándem  ci  conligit  amio  hucxlvim  ut  annotavit  Mi- 

cainoncio  Peñarandac  Comité,  summo  rerum  ibi  geren-  raeus.» 

daruní  regio  legato ,  unde  eum  liatavis  in  concordiam  ivi-  '  Relación  de  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  canse- 
mas,  inlerfuit.  Acecrsitus  inde  in  curianí  sedit  índicos  xero  del  supremo!/ real  consexo  de  Indias,  emitaxador  por 
inter  senatores,' qno  ante  plurcs  annos  mactus  honore  su  Magesliid  Catholica  el  Re;/  Don  Phelii¡pe  iel  Grande  N. 
fuerat,  usque  ad  obilus  dio:n  ,  D.  Jacobi  Eques,  sacrac-  señor  al  elector  de  Baulera  de  la  jornada  que  por  borden 
que  huic  apostólo  alniae  calhedralis  ccclesiae  sacrornm  de  su  Magestad  luco  el  Año  de  Mili  y  seiscientos  ij  trei'.ta 
collegarum  sodalis.  Publici  juris,  politicaeque  artis  pru-  g  ocho  al  condado  de  Borgoüa.  Ilállaso  en  la  pág.  5io  del 
dentissimum  se  esse,  diserüssinuimque  juxta,  et  inge-  códice  11. 71  de  la  Biblioteca  Nacional, 
niorum  ostendit  scrihens.  Idea  de  un  principe  político  *  Cuerda.  Dábase  antiguamente  fuego  á  los  arcabuces 
cristiano,  representada  en  cien  empresas,  dedicada  al  con  mecha  ó  cuerda  encendida  que  llevaba  el  arcabucero. 
Vríncipe  de  las  Espaiías.  Moia^lcrii  Westphaloruní  16iO  lié  aqui  por  qué  la  cuerda  ó  mecha  formaba  parte  de  los 
in  4."  ilei-umque  Mcdiolani  \Ui  de  dolatum  caolaiBmque  pertrechos  de  guerra  en  tiempo  de  S.vavüuiia. 
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pero  inadmisibles  todas,  cuando  no  por  lo  vagas  y  lo  ambiguas,  por  lo  inmoderadas  y  hasta  injurio- 
sas á  la  dignidad  de  un  reino. ;,  Cómo  hablan  de  admitirlas  los  plenipotenciarios  de  una  nación  como 
la  España?  Influyó  por  otra  parte  en  la  detención  del  congreso  de  la  paz,  lo  opuestos  que  estaban 
los  intereses  de  los  deliberantes,  sobre  todo  en  materias  religiosas ;  lo  complicado  y  rigoroso  del 
ceremonial,  lo  numeroso  y  heterogéneo  del  Congreso,  lo  severo  de  la  etiqueta  de  aquellos  tiem- 
pos, la  volubilidad  de  los  diputados,  hija  en  gran  parte  de  las  buenas  ó  malas  noticias  que  reci- 
bían desús  comitentes,  armados,  cuando  no  metidos  ya  en  sangrientas  luchas.  Era  difícil  enca- 
minarlo todo  á  un  mismo  objeto  :  cada  país  quería  ser  independiente  y  concluir  su  tratado  de  paz 
antes  que  sus  rivales ;  cada  plenipotenciario  atendía  mejor  á  sus  intereses  y  á  los  de  sus  cortes 
que  á  los  del  mundo  cristiano. 

Laméntase  de  estas  dilaciones  el  mismo  Saavedra  al  fin  del  prólogo  de  su  Corona  gótica.  «Obra 
es  esta ,  dice,  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones;  pero  habiendo  venido  á  este  con- 
sejo de  Munster  por  plenipotenciario  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal ,  hallé  en 
él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  á  un  negocio  tan  grande,  de  quien  pende  el  remedio  de  los 
mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  días,  meses  y 
años  sin  poderse  adelantar  las  negociaciones,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo;  con  que  me  hallé 
obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  íin  dicho  delservicio  del  Principe  nuestro  señor, 
y  también  á  estos  mismos  tratados ,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros  de  pretensos  dere- 
chos sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa;  cuya  pretensión  dificultaba  y  aun  imposibilitaba 
la  conclusión  de  la  paz ;  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una  historia  mostrase  cla- 
ramente los  derechos  legítimos  sobre  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  España ,  y  los  que 
tiene  á  distintas  provincias;  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia  que  en  la  suti- 
leza de  las  leyes ;  y  esto  para  que  se  vea  lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  so- 
siego.» 

Ojalá  hubiese  indicado  claramente  las  causas  de  tan  graves  retardos ;  causas  sabidas  entonces, 
pero  ignoradas  ahora,  por  la  falta  que  tenemos  en  España  de  obras  diplomáticas  y  de  colecciones 
de  memorias,  despachos  y  negociaciones  que  puedan  servir  de  estudio  á  los  políticos  y  de  prue- 
bas históricas  á  nuestros  escritores.  Tardó  mucho  en  realizarse  esa  deseada  reconciliación  entre 
España  y  Francia.  Ajustóse  en  1648  un  tratado  con  el  Emperador  y  el  Imperio,  en  que  se  cedie- 
ron á  Francia  las  plazas  de  Brisac ,  Fllisburgo ,  Zuntgau ,  ambas  Alsacias  y  otras  provincias  de  Es- 
paña ;  mas  esta  nación  no  lo  aprobó  nunca  ni  legitimó,  hasta  que,  por  la  paz  de  los  Pirineos, 
en  1639,  se  allanaron  todas  las  dificultades,  merced  al  matrimonio  de  Luis  el  Grande  con  nuestra 
infanta  doña  María  Teresa.  Saavedba  habla  ya  previsto  este  resultado;  mas  no  pudo  verle,  por  ha- 
ber fallecido  nueve  años  antes  de  haberse  obtenido. 

Habíase  retirado  Saavedra  del  Congreso  á  Madrid,  el  año  1646.  Sirvió  en  esta  corte ,  primero  la 
plaza  que  once  años  antes  se  le  habla  conferido  en  el  supremo  consejo  de  Indias  *,  luego  la  de  in- 
troductor de  embajadores.  Recibió  el  título  de  camarista  de  Indias,  en  51  de  enero  de  1647.  Habla 
vivido  fuera  de  España  cuarenta  años,  dedicado  siempre  al  servicio  y  al  sosten  de  España.  Se  le  hi- 
cieron varios  cargos,  pero  infundados  :  con  sobrada  justicia  se  quejó  él  mismo  de  ellos  en  su  em- 
presa política  IX,  pág.  30.  « No  siempre,  dice,  roe  la  invidia  los  cedros  levantados  :  tal  vez  rompe 
sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los  espinos  humildes,  mas  injuriados  que  favorecidos  de 
la  naturaleza ,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las  miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea 
que  desvaría  su  malicia ,  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia  del  que  padece,  y  la  fama 
que  resulta  de  los  agravios  de  la  fortuna.  Muchas  causas  de  compasión,  y  pocas  ó  ninguna  de  in- 
vidia, se  hallan  en  el  autor  deste  libro,  y  hay  quien  invidia  sus  trabajos  y  continuas  fatigas,  ó 


'  Véanse  las  dos  cartas  de  las  dos  notas  puestas  A  la      y  de  varias  notas  históricas,  críticas  y  bibliográficas,  pági- 
nuta  uúm.  I  del  Apéndice  de  algunos  documentos  inéditos      na  443  de  este  tomo. 
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no  advertidas  ó  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación  contra  61.  Por  si  misma  nace  y  se  levanta 
sin  causa,  atribuyéndole  cargos  que  primero  los  oye  que  los  haya  imaginado;  pero  no  bastan á 
turbar  la  seguridad  de  su  ánimo  ciíndido  y  atento  á  sus  obligaciones;  antes  ama  á  la  invidia,  por- 
que le  despierta,  y  á  la  emulación  porque  le  incita  '.»  ¡Qué  verdades  tan  amargas! 

Falleció  do\  Diego  de  Saavedra  Fajardo  el  dia  24  de  agosto  del  año  1648,  á  los  sesenta  y  cua- 
tro años,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias  de  edad,  en  el  convento  de  reverendos  padres  Recoletos 
de  Madrid ,  donde  se  habia  recogido  para  vivir  con  toda  la  quietud  religiosa  que  ofrecía  aquella 
santa  casa.  Fué  sepultado ,  según  se  lee  en  la  Historia  del  orden  de  San  Agustín  ^,  en  el  oratorio 
inmediato  al  coro ,  donde  años  atrás  podia  aun  verse  su  sepulcro.  Leíase  en  este  sepulcro  la  ins- 
cripción siguiente ; 

D.  0.  M. 

State  lachriuae. 
(acet  Hic  D.  DroACí  a  Saavedba  et  Faxardo  mortalitas.  hoc  solvm 

EFFECIT  MOnS  JAH  NUllL  VLTBA.  PARS  ALTERA  IN  AETERNVM  PERMANET 

IJiCOLVMlS. 

MVRSIAE  NATVS  GENTILITIVM  NOlilLE,  ETSI ISDECORVM  ILUSTRARET  IPSE 

SVIS  VIRTVTVH  ISDVMENTIS  GENIVM  ERGA  IIOMINES  MITE,  JVXTA 

DEVa  BENEVOLVM  INGEMVM 

SAPIENS  SVPRA  DIDACVM  NOBILEM  ,  VIVENDI  METIIODVM  --•^^.  IN  QVAM  POIITIAE 

PRAECEPTOB  .~_..  VT  RARVSTENVIT,  VT  NVLLVS  SCRIPSIT,  HONORES  TAMQVAM 

ÜNERA  FVGIT.  SED  COJIPRF.HENDERVNT  FVGIENTEM. 

NeAPOLI  a  SECRETIS  FVIT  PhILIPO  IUI  VBI  QVAE  Ex  OPERE  DIDICIT  ARCANA 

EX  FIDELITATE  DEDIDICIT,  DIGNITAS  ILLI  EQVESTRIS  SaNCTI  JaCOBI   QDAM 

PARITER  IIONORAT,  DUM  IIONORATVR  AB  EA,  NECNON  CONSILII  ReGII 

iNDiARVM  Senatoria. 
Ídem  post  patritiatvb  inventvs,  legationis  mvnere  ad  serenissimvh 

BaVIERAE  DvCEM  PRAEFERTVR,  VBI  QVASTVM  IIISPANIAE  REX  REGIBVS  ANTEAT 

CVNCTIS.  EX  IMAGINE  DEMONSTRATIT.  POSTHAECAD  BvRGVNDIAECIRCVLVM, 

UINC  Pito  RaTISBONENSI  dieta  AD  CaESAREU  SEMEL,  ITERVMQVE  AD  HELVETIOS, 

Postremo  ad  waspiuliam  ,  monasterivmqve  pro  vniversali  pace  profectvs, 

DisSIDENTIBVS  PROVINCIIS  VNVS  MVLTIPLEX  ADSTITIT,  sed  IN  IPSA  MVLTIPLICrrATE  IDEJI 

prvdentia,  integritate,  beligione. 
hlspaniam  revf.rsvs  condvctor  legatorvb  pbincipvb  allectvs 

MAGISTER  DOCVIT,  QVOD  DIVTVRNIS  EXPERIMENTIS  DEDICERAT,  REGIAE 
InDIARVH  CAMERAE  CONSILIARIVS  DISIGNATVR,  DIGNVS  QVI  CVNCTIS  ' 

CONSILIA  DARET,  A  NEMINE  ACCIPERET. 
VlXlT  SECVM  OMNINOTERDECm  LUSTRA,  NOBISCVM  INDESINENTER  EJUS 

RECORDATIO  VIVET,  EX  FVGITÍVVM  HOC  MARMOR  SIT,  HOMINVM 

CORDA  QVIBVS  ALTIVS  INSEDIT  CONTINENTI  SVCCESIONE  PROCRASTINANT. 

ObIIT  ANXO  M.DCILVIIl  ^,  SÉPTIMO  KaLENDIS  SEPTEMBRIS. 

Las  principales  obras  que  nos  dejó  don  Diego  de  Saavedua  Fajabdo,  son  las  Empresas  políticas 
y  la  Corona  gótica,  publicadas  durante  su  vida;  la  República  literaria,  que  quedó  postuma;  las 
Locuras  de  Europa,  que  corrieron  anónimas,  y  diversos  opúsculos  inéditos. 

Las  Empresas  políticas  bastan  por  sí  solas  para  caracterizar  á  Saavedra  de  diplomático  profun- 
do, de  gran  publicista,  de  escritor  sobresaliente.  Están  escritas  con  ciencia,  con  vigor,  con  ma- 
jestad, con  energía.  Sus  períodos,  ya  abundantes,  ya  concisos,  están  generalmente  bien  aca- 
bados y  compuestos  :  ni  hay  en  ellos  un  afectado  esmero  ni  un  vergonzoso  descuido.  Es  algo  in- 
correcto el  lenguaje;  pero  exacto,  severo,  profundamente  lógico.  La  gravedad  no  excluye  en  él 
la  elegancia;  ni  el  deseo  de  parecer  claro,  la  armonía.  Revelan  casi  siempre  sus  juicios  aquel  tacto 
magistral  de  un  gran  político,  aquella  experiencia  de  las  cosas  humanas  que  tanto  hubiera  po- 

*  Pág.Ci,  edición  de  Munich  ái.'  de  marzo  de  I&IO,  y  que  publica  sus  proezas,  etc.»  Tomo  i,  déc.l.cap.  6,  pá- 
dc  Milán  á  20  de  abril  de  1642.  gina  288,  edición  de  Madrid  de  1663,  de  la  Historia  gene- 

*  «También  se  ve  en  el  oratorio,  juntoal  coro,  el  sepul-  ral  de  los  religiosos  descalzos  del  orden  de  San  Agustín,  de 
ero  de  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  ,  aplaudido  sugelo  la  congregación  de  España  y  de  las  Indias. 

en  toda  Europa  por  las  Empresas  políticas ,  que  imprimió         '  Está  la  fecha  visiblemente  equivocada  por  yerro  del 
en  Monaco  de  Baviera  (esto  es  Munich),  y  léese  un  epitafio      escultor  :  el  i  anterior  á  la  l  debia  ser  un  x. 
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elido  aprovechar  á  quien  habia  nacido  para  gobernar  dos  mundos.  Los  ejemplos  antiguos  y  mo- 
dernos, las  citas  de  filósofos  é  historiadores  griegos  y  romanos,  las  sentencias  útiles  y  las  máxi- 
mas de  estado  abundan  ;  las  verdades  están  muclias  veces  enunciadas  con  una  resolución  que 
admira.  Floreció  el  autor  en  una  época  en  que  habian  llegado  al  mas  alto  grado  el  respeto  y  la 
veneración  á  los  reyes;  mas  raras  veces  abre  paso  en  su  libi'o  á  la  lisonja.  No  estudia  solo  las 
monarquías;  examina  el  origen,  la  conservación  y  la  caida  de  las  repúblicas  :  escribe  para  todo3 
ios  lionibres  que  pi-etenden  dirigir  bajo  cualquier  forma  de  gobierno  los  estados  '. 

La  Corona  gótica,  compuesta  solo  por  pasatiempo  y  para  evitar  la  ociosidad  en  el  dilatado  con- 
greso de  Munster,  no  reúne  la  critica  ni  la  erudición  necesarias;  pero  está  adornada  de  gran  des- 
pejo en  las  narraciones,  de  dulzura,  armonía  y  fluidez  en  el  estilo,  y  de  muchas  dotes  de  elo- 
cuencia histórica.  Así  la  juzga  el  célebre  abato  don  Juan  Andrés,  en  su  obra  sobre  el  Origen, 
progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura;  donde,  después  de  tratar  en  particular  de  Sohs, 
Argensola,  Moneada,  Coloma  y  otros  historiadores,  ensalza  sobremanera  á  nuestro  autor,  di- 
ciendo que  el  nombre  de  Saavedra  es  el  mas  famoso  en  la  literatura. 

Créese  sobre  la  República  literaria,  por  unos,  que  no  tuvo  parte  directa  ni  indirecta  en  ella 
el  ingenio  de  Saavedra  ;  por  otros,  que  este  la  usurpó  á  su  verdadero  autor,  puliéndola  algún  tanto 
y  arreglándola.  Caen,  sin  embargo,  por  su  base  estos  asertos  cuando  se  considera,  primero  que  el 
mismo  Saavedra,  en  el  prólogo  de  la  Corona  gótica  alude  á  la  República;  y  en  segundo  lugar,  que 
en  el  prólogo  del  mismo  libro  en  cuestión,  libro  de  que  se  conserva  un  ejemplar  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional,  S.  53,  se  leen  palabras  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  dejan  lugar  á  duda 
alguna,  c  Algo  me  encogí,  dice,  temiendo  aquel  rigor  en  mis  Empresas  políticas,  aunque  las  habia 
consultado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia ; »  palabras  muy  significativas,  que  se  omitieron 
en  la  primera  edición  de  166o,  impresa  en  Madrid  sin  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  porque  con 
ellas  se  hubiera  dado  á  conocer  Saavedra. 

Es  de  creer  que  á  la  muerte  de  Saavedra  quedó  inédita  la  República  literaria ,  ya  porque  aquel 
no  se  atreviera  á  publicarla  en  vida,  ya  porque  le  faltase  el  tiempo,  ya  porque  (según  refiere  el 
doctor  don  Francisco  Forres ,  canónigo  de  la  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá ,  y  ca- 
tedrático de  griego  de  su  universidad,  en  el  prólogo  que  puso  en  1665  á  la  República  literaria) 
se  perdiese  el  original  en  el  naufragio  que  sufrieron  las  galeras  que  trasportaban  á  Roma  la  libre- 
ría del  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  y  quedase  solo  una  copia,  que  para  su  uso  manual  hu- 
biese mandado  hacer  aquel  ilustre  purpurado.  Publicóse  por  primera  vez,  como  llevamos  dicho, 
el  citado  año  de  65  2;  pero  de  un  modo  tan  deplorable,  por  falta  de  inteligencia  del  editor  ó  por 
defectos  de  la  copia ,  que  á  no  corregirse  después  hubiera  hecho  muy  poco  favor  á  Saavedra 
tan  interesante  libro.  Apareció  luego  en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  de  que  hemos  ha- 
blado, S.  53,  en  el  cual  se  observan  algunas  enmiendas,  puestas  al  parecer  por  la  propia  mano 
de  DON  Diego. 

No  podía  ya  entonces  dudarse  de  quién  fuese  su  verdadero  autor ;  mas  hubo  aun  dificultades 
en  conceder  esta  gloria  á  Saavedra,  fundándose  en  que  su  composición  pedia  mucho  talento,  un 
genio  festivo  y  crítico,  y  sobre  todo,  mucha  abundancia  de  noticias  históricas,  literarias  y  de 
mitología.  ¿No  podían,  sin  embargo,  hacerse  cargo  de  que  una  obrita  amena  é  ingeniosa  como 
la  de  que  nos  estamos  ocupando ,  corta,  ajena  de  meditaciones  filosóficas  y  de  estudios  históricos 
profundos ,  era  fácil  que  la  escribiese  bien  Saavedra,  solo  con  el  inmenso  caudal  de  erudición 
que  muestra  en  sus  demás  obras,  es  decir,  sin  necesidad  de  preparación  histórica  ni  literaria? 
Quien  escribía  las  Empresas  yendo  de  camino  en  las  posadas,  y  la  Corona  gótica  estando  rodeado 

*  Sobre  los  defectos  de  que  adolece  el  autor  en  esta  y  Almeida.  El  célebre  don  Nicolás  Antonio,  á  pesarde  sus 

obra,  véase  el  Apéndice,  números  8  y  9.  grandes  conocimientos  en  materia  de  libros,  no  descubrió 

'  En  8.',  por  Julián  de  Paredes ,  con  este  título  :  Juicio  que  este  fuese  de  Saavedra.  Escribió  un  articulo  para  el 

de  artes  y  ciencias;  su  autor  don  Claudio  Antonio  de  Ca-  fingido  don  Antonio  de  Cabrera  ,  diciendo  Don  Claudiua 

brera :  sácale  á  la  común  censura  don  Melcbor  de  Fonseca  Antonius  de  Cattrera ,  nescio  qui$,  etc. 
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de  los  grandes  cuidados  políticos  que  da  la  representación  de  una  corona  no  despreciable, 
como  la  de  España ,  ¿  no  liabia  de  componer  con  mayor  prontitud  y  aun  repentinamente  la  Bc- 
pública  Uleraria?  {\casc  Mayans,  Capmany,  Sánchez,  el  periódico  Mercurio,  Gabinete  de  la  lec- 
tura española.  Diarios  de  Madrid  del  H  de  octubre  y  del  7  de  diciembre  de  1795,  etc.,  etc.) 

Otra  obrita  se  conoce  de  don  Diego  de  Saavedra  ,  que  comprendemos  también  en  este  tomo, 
titulada  Locuras  de  Europa,  Diálogo  entre  Mercurio  y  Luciano,  que  se  publicó  en  el  tomo  vi  del  Se- 
manario erudito,  sirviendo  de  originíil  una  copia  manuscrita  que  poseia  el  excelentísimo  señor 
duque  de  Híjar.  Atribuyóse  desde  luego  a  Saavedra;  y  á  la  verdad,  no  hay  mas  que  considerar 
la  facilidad  y. hermosura  del  estilo,  la  exactitud  y  libertad  con  que  se  habla,  y  el  conocimiento 
justo  y  cabal  de  los  empeños ,  intrigas,  estado  y  causas  de  guerrear  entre  sí  los  soberanos  de  Eu- 
ropa en  aquel  tiempo,  para  afirmar  que  solo  podía  haberla  escrito  el  profundo  autor  de  las  Em- 
presas. Conócese  que  está  escrita  en  Munster,  durante  el  gobierno  del  conde-duque  de  Oüvarcs, 
cuando  el  principado  de  Cataluña  se  había  entregado  á  Francia ,  cuando  la  Holanda  ñivorecia  al 
príncipe  de  Orange ,  que  había  sublevado  á  su  vez  los  Países-Bajos  :  lleva  por  principal  objeto 
hacer  ver  las  locuras  que  hacia  la  Europa  negándose  á  reconocer  los  favores  que  debía  á  la  casa 
de  Austria.  Es  un  folleto  pequeño,  pero  digno  de  tan  bien  cortada  pluma.  Vcse  constantemente 
en  él  al  gran  diplomático,  al  hombre  que  ha  recorrido  y  estudiado  todas  las  cortes  europeas. 

Incluímos ,  por  fin ,  en  esta  colección  la  Política  y  razón  de  estado  del  Rey  Católico  don  Fer- 
nando, cuyo  original  hemos  hallado  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Acabamos  de  ver  cuál  ha  sido  la  patria  y  vida  de  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  cuáles  son 
sus  principales  obras.  No  hablamos  de  las  demás  ni  las  publicamos  en  esta  edición  por  ser  opús- 
culos muy  insignificantes  '. 

Las  siguientes  palabras  de  un  literato  francés  moderno  '  reasumen  las  ideas  que  sobre  este  es- 
critor llevamos  emitidas  :  permítasenos  que  cerremos  con  ellas  este  ligero  prólogo. 

«  Diego  de  Saavedra,  el  mas  grande  hombre  del  reinado  de  Felipe  IV critico  instruido,  sa- 
gaz y  delicado ;  asoció  las  gracias  del  ingenio  á  la  gravedad  del  juicio  ;  sus  composiciones  políti- 
cas, morales  y  literarias  son  tales,  que  el  ingenio  ateniense  habría  podido  concebirlas,  y  se  com- 
prende solamente  que  no  podían  recibir  sino  de  un  español  el  calor  que  las  anima.  No  hay  mas 
que  una  voz  en  España  para  proclamar  á  Saavedra  el  primer  escritor  de  aquel  reinado.  Vasta  eru- 
dición, filosotia  profunda,  sana  moral,  conocimiento  exacto  del  corazón  humano,  ironía  fina  y 
suave;  estilo  puro,  correcto  y  claro:  tales  son  las  cuaUdades  eminentes  que  reúne.» 

•  Apéndice,  nota  núm.  VI.  propuesto  por  la  acaileraia  francesa  en  el  concurso  de  1&Í2, 

*  Adolfo  dePuibusque,  en  su  Historia  comparada  de      Taris,  1844, 
las  literaturat  española  y  francesa ,  que  ganó  el  premio 
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DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

A  pesar  de  sus  faenas  diplomáticas,  halló  tiempo  Saavedra  para  entregarse  Á  serios  y  profun- 
dos estudios  y  á  la  composición  de  obras  que  le  han  dado  eterna  fama.  Estas  obras  son  :  las  Em- 
presas políticas,  ó  idea  de  un  príncipe  político-cristiano ;  la  República  literaria  y  la  Corona  gótica. 
La  primera  es  la  mas  célebre  de  todas :  se  reduce  á  una  serie  de  alegorías,  representadas  primero 
por  medio  de  una  empresa  ó  dibujo  simbólico ,  y  seguidas  cada  cual  de  su  correspondiente  dis- 
curso ó  tratado  acerca  do  las  virtudes  y  cualidades  que  deben  resplandecer  en  el  príncipe  per- 
fecto. Toda  la  historia  antigua  y  moderna  está  apurada  en  este  libro  para  presentar  ejemplos  y 
modelos  de  tales  virtudes,  y  no  hay  escritor  sagrado  ni  profano  de  que  no  saque  el  autor  sen- 
tencias ó  consejos  para  dilucidar  ó  corroborar  la  doctrina  que  vierte ,  reducidas,  mas  bien  á  má- 
ximas para  la  práctica  que  á  teorías  sobre  la  organización  de  los  estados.  Esta  obra  es  un  dechado 
perfecto  de  cómo  so  trataban  en  aquel  tiempo  las  materias  políticas.  La  República  literaria  es 
una  obrita  en  la  cual,  bajo  la  «alegoría  de  un  sueño,  hace  el  juicio  y  crítica  do  varios  escritos  y 
sus  autores,  uniendo  á  una  invención  ingeniosa,  elegancia  en  la  dicción  y  armonía  en  la  frase. 
La  Corona  gótica,  que  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  autor,  es  la  que  goza  de  menos  crédito; 
porque,  escrita  con  precipitación,  no  tuvo  el  tiempo  de  llevarla  á  cabo,  y  fué  seguida  por  otro. 

Gran  variedad  de  pareceres  existe  sobre  el  estilo  de  este  autor,  alabado  con  exceso  por  unos  y 
criticado  por  otros.  Lo  cierto  es  que  conoció  y  manejó  su  lengua  con  suma  maestría ;  que  sus 
pensamientos  son  grandes  y  no  pocas  veces  profundos;  que  su  dicción  es  pura  y  esmerada,  y 
sus  frases  por  lo  general  rotundas  y  majestuosas;  añadiéndose  á  esto  severidad,  energía  y  con- 
cisión, en  lo  cual  imita  á  los  mas  célebres  escritores  latinos.  Con  todo,  su  estilo  peca  por  afec- 
tado y  por  llevar  al  extremo  estas  mismas  cualidades  :  no  usa  de  los  períodos  largos  y  de  enca- 
denados miembros,  que  tan  naturales  son  á  nuestra  lengua,  sino  que  procede  por  frases  cortas, 
esmerándose  en  dar  á  cada  una  un  giro  notable,  y  una  expresión ,  por  decirlo  así ,  epigramática; 
de  lo  que  resulta  un  laconismo  afectado  y  no  pocas  veces  oscuro.  A  pesar  de  este  laconismo  en 
la  frase ,  existen  pensamientos  repetidos  ó  explanados  en  demasía,  con  el  correspondiente  acom- 
pañamiento de  símiles  y  comparaciones,  en  que  no  hay  objeto  de  la  naturaleza  ó  de  las  artes  que 
no  salga  á  relucir;  y  esta  redundancia,  unida  á  la  marcha  acompasada  y  monótona  del  lenguaje, 
engendra  languidez  y  cansancio  en  la  lectura.  Con  todos  estos  defectos,  Saavedba  será  siempre, 
sin  embargo,  uno  de  nuestros  buenos  hablistas,  y  de  los  que  mas  conviene  estudiar  para  conocer 
todos  los  recursos  de  la  lengua. 


DE  DON  PABLO  PIFERRER,  EN  Sü  OBRA  CLASICOS  ESPAÑOLES. 

Las  condiciones  de  buen  escritor,  que  en  todas  estas  obras ,  Empresas ,  Corona  y  República, 
trascienden,  son  de  tíinto  precio,  que  casi  es  de  sentir  no  hubiese  gozado  de  mas  sosegada  vida, 
ó  que  no  diese  á  las  letras  los  años,  la  actividad  y  el  saber  que  tan  útilmente  gastó  en  los  nego- 
cios de  la  política.  Por  esto  se  concibe  menos  cómo  supo  hermanar  en  su  espíritu  las  grandes 
cosas  á  que  daba  cabo,  los  estudios  de  que  no  levantó  mano,  y  los  escritos  que  de  cuando  en 
cuando  vinieron  á  patentizar  sus  grandes  fuerzas.  Fué  el  primero  el  libro  de  las  Empresas  poM- 
S.  6 
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cas,  que  también  lo  es  en  el  mérito,  como  que  basta  él  solo  para  caracterizar  completamente  á 
Saavedra.  Asoma  en  todas  sus  partes  un  juicio  el  mas  profundo,  enriquecido  con  grande  erudi- 
ción y  con  la  experiencia  de  las  cosas  humanas;  y  en  la  aplicación  de  estas  dotes  se  echa  de  ver 
un  tacto  tan  magistral,  que  claramente  revela  la  destreza  con  que  hubo  de  haberse  en  su  car- 
rera diplomática.  La  expresión  corresponde  á  tan  nobles  cualidades ,  pues  casi  siempre  grandiosa 
y  llena  de  majestad,  respira  no  pocas  veces  vigor  y  nervio.  Pero  lo  que  menos  pudiera  esperarse 
de  su  índole  tan  sesuda,  y  ciertamente  no  suele  encontrarse  en  los  escritores  sobresahentes  por 
el  juicio,  es  aquella  elegancia  tan  esmerada,  ya  expresiva,  ya  fluida,  ya  valiente ;  su  gala  pocas 
veces  desmentida,  su  aire  siempre  bizarro  y  compuesto,  y  la  contextura  tan  armoniosa  de  cada 
sentencia.  Conjunto  es  este  do  ]iocos  alcanzado,  y  al  cual  debe  Saavedua  el  nombre  de  verdadero 
escritor.  Desgraciadamente  vivió  en  tiempos  en  que  la  elocuencia  se  iba  estragando  por  las  sectas 
literarias,  que  erigían  en  ley  el  mal  gusto;  y  ya  que  no  fué  superior  á  la  general  tendencia  de  sus 
contemporáneos ,  mucho  es  de  admirar  que  no  le  pagase  tributo  con  defectos  todavía  mayores. 
No  escasean  en  sus  Empresas  los  juegos  de  frases  rebuscados  ni  las  figuras  violentas;  los  símiles 
y  las  metáforas  se  amontonan  á  veces  con  profusión,  y  la  abundancia  de  las  máxim.is  ó  senten- 
cias viene  á  engendrar  hastio  con  el  tono  demasiado  dogmático  que  á  la  dicción  comunica.  Por 
otra  parte,  emplea  el  estilo  cortado  con  tanto  exceso,  que  fatiga  el  aliento  del  lector,  quien  en 
vano  intenta  seguirle  en  aquel  andar  á  pequeños  saltos;  y  al  mismo  tiempo,  para  alcanzar  el  ma- 
yor laconismo,  cuya  afición  parece  bebió  en  los  clásicos  latinos ,  se  hace  oscuro.  Pero  cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  faltas  en  esta  imitación  de  los  antiguos ,  no  puede  negarse  que  mucho  mas 
que  Mendoza  acertó  á  dar  á  nuestra  lengua  la  entereza  y  la  concisión  de  la  latina ,  sin  que  de  su 
corte  severo,  vigoroso  y  franco  se  resintiesen  extremadamente  ni  tan  á  menudo  la  clai'idad  y  la 
elegíincia.  No  menos  pródigo  anduvo  en  las  citas  y  razones  con  que  hizo  gala  de  su  erudición ,  las 
cuales  podrían  caliücarse  de  pedantescas,  si  hasta  cierto  punto  en  la  moda  entonces  dominante  no 
tuviesen  su  autorización  y  disculpa.  Tampoco  está  exenta  de  algunos  de  estos  defectos  su  Repú- 
blica literaria,  cuyo  libro  ni  siempre  guarda  la  debida  igualdad  de  estilo,  ni  en  su  plan  va  tan 
acertado  como  seria  de  desear.  Falta  la  lima  en  unas  partes,  hay  frialdad  y  redundancia  en  otras; 
citas  ó  amplificaciones  innecesarias,  malas  alegorías,  juegos  de  vocablos  y  conceptos  amanera- 
dos, profusión  de  símiles :  tales  son  los  lunares  que  afean  este  precioso  librito,  que  solo  en  ellos 
es  parecido  á  las  Empresas  políticas.  Pero  en  general  su  estilo  corre  mas  sencillo  y  mas  ligado 
que  el  de  estas;  y  acomodándose  mas  al  género  de  la  narración  y  descripción ,  ostenta  una  gracia 
mas  natural,  una  gala  menos  simétrica  y  una  armonía  menos  buscada.  Sus  retratos,  salvo  la  poca 
veracidad  de  sus  juicios,  están  hechos  con  la  mayor  franqueza  y  precisión  :  pocos  toques  le  bas- 
tan para  caracterizar  á  cada  personaje,  y  las  palabras  que  emplea  son  tan  pintorescas,  que ,  por 
decirlo  así,  les  da  relieve.  ¿Ue  qué  no  hubiera  sido  capaz  el  hombre  que  tal  fuerza  de  imagina- 
ción poseía ,  y  que  supo  trazar  descripciones  tan  vivas  y  á  veces  tan  poéticas  ?  Mas  parecida  á  las 
Empresas,  por  el  fondo,  es  su  historia  de  la  Corona  gótica,  castellana  y  austríaca,  que  comenzó  en 
Munster,  continuó  en  medio  de  sus  negocios  diplomáticos,  y  no  pudo  concluir  antes  de  su  muerte. 
Saavedra  poseía  todas  las  calidades  que  constituyen  un  historiador  perfecto,  y  de  tal  manera 
que,  cuando  menos,  hubiera  igualado  la  gloria  de  los  anteriores.  Solo  le  faltaron  tiempo  y  sosiego; 
que,  aunque  este  sea  el  menos  trabajado  y  acabado  de  sus  escritos,  ofrece  de  cuando  en  cuando 
algunas  nmestras  de  su  claro  entendimiento.  Resplandece  en  esta  historia  igual  juicio  que  en  las 
Empresas,  y  sus  máximas  no  son  menos  ciertas  que  bien  traídas.  El  estilo  marcha  mas  ligado, 
sostiene  su  grave  entonación,  abunda  en  frases  enérgicas, y  en  general  no  está  destituido  do 
armonía.  Pero  muy  á  menudo  le  falta  alguna  lima,  si  por  otra  parte  le  sobran  las  citas  que  el  au- 
tor acumula.  Sin  estos  defectos  de  todas  sus  obras,  y  cercenando  ciertos  pasajes,  Saavedra  po- 
dría proponerse  como  uno  de  nuestros  prosadores  mas  completos ,  tal  vez  cual  el  mas  propio  del 
género  filosófico  :  tanto  reunió  la  cordura  y  la  riqueza  de  los  pensamientos  á  la  gracia,  á  la  ma- 
jestad, á  la  concisión  y  al  mayor  aliño  de  la  frase. 


ADVERTENCIA 


SODRE  LAS  ODRAS 


DEL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE, 


La  Conservación  de  monarquías  del  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarrete  es,  después  de  las 
obfcis  de  Saavedra,  uno  de  los  libros  mas  notables  escritos  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Tenia  Navarrete,  como  Saavedra,  en  materias  de  economía  y  de  gobierno,  un  juicio  claro, 
grande  elevación  de  miras,  mucha  experiencia  y  tacto,  y  sobre  todo,  uu  caudal  de  ideas  exclusi- 
vamente suyas,  que  aun  hoy  bastarían  para  honrar  cualquier  ingenio.  Dejábase  llevar  una  que  otra 
vez  de  las  preocupaciones  de  su  siglo ;  mas  les  era  ordinariamente  superior,  y  en  no  pocas  ocasio- 
nes supo  combatirlas  con  la  energía  necesaria  para  destruir  creencias  arraigadas  en  el  corazón 
del  pueblo.  Era,  en  lo  que  permitían  las  circunstancias  políticas  de  España,  bastante  franco  y 
libre;  tanto,  que  no  dejaba  error  por  censurar  ni  remedio  por  indicar,  mas  que  paradlo  debiese 
enemistarse  con  la  nobleza  y  hasta  con  el  clero,  á  que  pertenecía.  Estudiaba  los  males,  indagaba 
las  causas  que  los  producían ,  y  no  vacilaba  para  atenuarlos,  ni  aun  para  extirparlos ,  en  proponer 
hondas  y  vastísimas  reformas.  Verdad  es  que  solía  enunciarlas  con  tanta  claridad  y  presentarlas 
tan  fiicilmente  realizables,  que  aun  los  mas  estacionarios  se  sentían  movidos  á  admitirlas,  no  sien- 
do raro,  sino  muy  frecuente ,  que  las  aceptasen  mas  ó  menos  tarde  aun  los  que  en  aquella  época 
de  abatimiento  y  ruina  dirigían  los  negocios  del  Estado.  Meditaba  mucho  antes  de  resolverlas,  y 
no  las  publicaba  sin  haber  consultado  antes,  no  solo  la  razón,  sino  la  historia. 

Concibió  la  idea  de  este  libro  ya  en  tiempos  de  Felipe  III,  en  que ,  preguntado  el  consejo  su- 
premo de  Castilla  sobre  la  rápida  despoblación  de  la  Península  y  la  imposibilidad  de  cubrir  las 
inmensas  atenciones  del  erario ,  indicó  las  medidas  que  á  su  modo  de  ver  exigía  imperiosamente 
el  interés  de  los  subditos  y  la  conservación  de  la  corona.  Leyó  la  consulta ,  la  examinó ,  vio  mal 
deslindado  el  origen  de  nuestra  decadencia,  comprendió  la  ineficacia  de  las  disposiciones  pro- 
yectadas ,  y  se  resolvió  á  componer  desde  luego  una  serie  de  discursos ,  tomando  en  parte  por 
texto  las  mismas  palabras  del  Consejo.  «Nuestra  falta  de  población,  dijo,  procede  indudablemente 
de  la  exorbitancia  de  los  tributos ,  de  la  escasa  protección  concedida  á  la  agricultura  y  á  las  ar- 
tes, de  la  extremada  facilidad  con  que  se  permite  crear  nuevas  órdenes  religiosas  y  fundar  con- 
ventos, de  lo  mal  administrada  que  está  la  justicia,  de  la  inquietud  en  que  vivimos,  molestados 
por  continuas  levas;  mas  estas  no  son  sino  las  causas  inmediatas,  y  es  también  indudable  que 
las  hay  mucho  mas  capitales,  mas  activas,  de  mayor  influencia  y  de  mas  tristes  resultados. »  Señaló 
como  tales  la  expulsión  de  los  judíos  y  la  de  los  moriscos,  la  necesidad  de  sostener  la  guerra  en 
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el  exterior  para  no  llamar  al  interior  las  armas  de  las  demás  naciones,  la  continua  emigración  á 
las  colonias,  el  desprecio  con  que  era  aun  mirada  la  industria,  acusada  de  servil  é  innoble;  la  in- 
cesante amortización  de  la  propiedad ,  debida  en  mucho  á  la  ilimitada  facultad  de  amayorazgar 
los  bienes;  la  concurrencia  hecha  á  las  posesiones  territoriales  por  los  juros,  ó  sea  por  la  renta 
pública ;  los  excesivos  derechos  reservados  á  los  testadores,  la  muchedumbre  de  fiestas ,  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  la  exageración  del  censo  y  de  la  usura,  la  constante  usurpación  de 
brazos  que  experimentaba  el  trabajo:  brazos  destinados  en  su  mayor  parte  á  servicios  viles,  para 
satisfacer  en  algunos  magnates  la  vanidad  y  el  lujo.  Analítico  inteligente,  observador  profundo, 
fué  buscándolas  todas,  sin  olvidarse  de  averiguar  el  enlace  que  entre  si  tenían ,  y  no  dejó  en  la 
sombra  ni  una  sola  que  pudiese  parecer  á  los  ojos  de  algunos  importante.  Ha  habido  en  nuestros 
tiempos  un  autor  francés  que  ha  pretendido  repetir  el  análisis;  pero  ni  ha  encontrado  una  causa 
nueva  ni  ha  podido  decir  una  palabra  mas  sobre  el  asunto. 

Al  hacerse  cargo  de  los  remedios  propuestos  por  el  Consejo ,  siguió  Navarrete  ,  como  era  na- 
tural, el  mismo  método.  Los  aplaudió,  los  confirmó,  los  presentó  mas  en  relieve,  les  comunicó, 
en  cuanto  cabia,  mayor  fuerza;  pero  no  se  contentó  con  ellos,  por  no  creerlos  suficientes.  «¿Cómo, 
dijo,  ha  de  bastar  para  tan  grave  mal  que  el  Rey  ponga  orden  en  su  hacienda ,  y  reduzca  y  aun 
revoque  sus  mercedes ;  que  vuelvan  al  seno  de  sus  provincias  los  que  vinieron  de  ellas  tras  el  es- 
plendor y  la  pompa  de  la  corte ;  que  se  publiquen  leyes  suntuarias,  casi  siempre  ineficaces ;  que 
se  dé  algo  mas  de  holgura  al  labrador  para  el  pago  de  sus  deudas  y  tributos ;  que  se  ponga  coto 
al  enclaustramiento ;  que  se  derribe  en  lo  posible  todo  privilegio ;  que  se  procure  la  igualdad  de  car- 
gas ?  El  cehbato  se  va  generalizando :  ved  pues  de  favorecer  y  fomentar  el  matrimonio ;  la  in- 
dustria es  nula,  comparada  con  la  de  otros  países :  ved  de  llamar  á  nuestra  nación  artistas  extran- 
jeros ;  el  oro  sale  á  raudales  de  nuestros  puertos  y  fronteras:  ved  que  se  detenga ,  porque  pro- 
duzcamos lo  que  consumimos  ;  la  agricultura  está  pereciendo  :  ved  de  librarla  de  los  terribles 
censos  que  la  oprimen  ;  la  propiedad  se  estanca  y  languidece :  ved  que  desaparezcan  los  juros, 
obstáculo  el  mas  funesto  para  su  libre  desarrollo.  Sfostró  en  esta  parte,  no  solo  rectitud  de  juicio, 
sino  también  penetración  y  audacia.  Llegó  hasta  el  corazón  de  la  sociedad ,  y  descubrió  los  vi- 
cios que  allá  en  lo  mas  hondo  la  minaban;  comprendió  que  la  carcoma  llegaba  hasta  la  raíz,  y 
propuso  que  hasta  la  raíz  llegara  el  hacha.  En  la  España  de  hoy  apenas  nos  hubiéramos  atrevido 
á  exigir  tanto.  ¿Quién  pediría  hoy  entre  nosotros  la  prohibición  de  fundar  censos  en  provecho 
de  los  particulares  ?  Quién  propondría  que  el  erario  tuviese  la  facultad  de  ir  absorbiendo  capita- 
les hasta  el  punto  de  que  pudiese  llegar  á  ser  su  dispensador  y  su  regulador  supremo?  Estas  y 
otras  proposiciones,  de  que  está  salpicada  la  obra,  le  colocan  á  nuestros  ojos  á  una  grande  al- 
tura. 

Saavedra  no  estaba  dotado  de  menos  ingenio  ni  osadía;  pero  era,  á  no  dudarlo,  menos  con- 
creto ,  menos  práctico ,  menos  feliz  en  apreciar  las  circunstancias  que  le  rodeaban ,  menos  acer- 
tado en  resolver  las  cuestiones  del  momento.  Después  de  magníficos  y  brillantes  rasgos,  caía  no 
pocas  veces  en  la  abstracción ,  en  la  oscuridad ,  en  vulgaridades  que  no  podían  menos  de  empa- 
ñarlos ;  mostrábase  otras  muchas  nimio  y  pueril ;  precipitábase  otras,  sin  sentirlo,  de  la  sublimidad 
á  la  afectación,  y  de  ideas  las  mas  adelantadas  á  ideas  de  evidente  retroceso.  Engrandecíase,  en 
vez  de  empequeñecerse ,  con  este  dudoso  claro-oscuro  que  comunicaba  á  las  mas  importantes 
de  sus  obras ;  mas  es  innegable  que  con  ello  dio  lugar  á  ser  juzgado  muy  diversamente  por  las 
generaciones  que  han  ido  pasando  sobre  su  sepulcro. 

Navarrete  no  presentó  nunca  esos  contrastes.  Hombre  de  instrucción ,  aunque  apartado  de  la 
política  militante ,  seguía  paso  á  paso  las  mudanzas  que  iba  experimentando  á  la  sazón  Castilla, 
y  no  vertía  un  pensamiento  que  no  fuese  de  inmediata  aplicación  al  estado  en  que  se  encontraban 
los  negocios  púbhcos.  No  arrojaba  de  si  esas  ráfagas  de  luz,  donde  al  parecer  de  muchos  se  re- 
vela el  genio;  mas  alumbraba  casi  siempre  por  igual  en  todos  sus  escritos,  llenos  generalmente 


SOBRE  LAS  OBRAS  DEL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE.  xxi 

de  doctrina  y  de  una  erudición  ya  fatigosa.  Leo  uno  la  C  mervacionde  monarquías,  y  halla  ape- 
nas en  las  últimas  páginas  ni  mas  grandeza  ni  mas  naturalidad  que  en  las  primeras. 

No  quedó  Navarrete  inferior  á  Saavedra  masque  en  el  estilo.  Saavedra  era  sentencioso,  enér- 
gico, deslumbrador  por  el  continuo  uso  de  tropos  y  tiguras ;  Navarrete  difuso ,  aficionado  á  lar- 
gos y  cadenciosos  períodos,  de  poca  elevación  en  sus  comparaciones  y  metáforas ,  llano  hasta  pa- 
recer trivial;  débil,  extremadamente  débil  donde  los  vicios  que  combatía  no  llegaban  á  encenderle 
en  ira.  Saavedra ,  hombre  de  mas  imaginación ,  mas  poeta ,  atendía  tanto  á  la  traducción  como  á 
la  idea ;  Navarrete  ,  hombre  de  mas  severa  razón ,  mas  científico ,  no  cifraba  su  mérito  sino  en 
exponer  con  la  mayor  claridad  y  sencillez  sus  pensamientos.  Poco  apreciador  Navarrete  de  lo 
que  puede  la  unidad  en  las  cláusulas,  encabalgaba  á  menudo,  si  asi  cabe  que  nos  expresemos,  todo 
un  orden  ó  filiación  de  ideas ;  mas  Saavedra  las  presentaba,  en  cambio,  tan  aisladas,  que  algunas 
veces  no  dejaba  ni  entrever  el  lazo  común  que  las  unia.  Fuerza  es,  sin  embargo,  que  seamos  im- 
parciales  :  añadía  Navarrete  á  todos  estos  defectos  uno  muy  capital,  de  que  careció  Saavedra, 
y  que  fué  tal  vez  el  que  mas  contribuyó  á  hacer  pesado  y  lánguido  su  estilo  :  el  de  interrumpir  á 
cada  momento  con  citas  mas  ó  menos  oportunas  la  marcha  de  sus  períodos.  Algunas  de  sus  mejo- 
res páginas  son  bajo  este  punto  de  vista  intolerables. 

Tenía,  por  fin,  Navarrete  mal  estilo,  pero  buen  lenguaje.  No  era  brillante  como  Saavedra; 
pero  si  mas  correcto ,  menos  ampuloso,  mas  constante,  mas  libre  de  locuciones  oscuras  y  de  su- 
tilezas. No  dejaba  de  reunir  vicios;  pero  menores  en  número ,  y  sobre  todo  debidos  mas  á  su  siglo 
que  á  su  pluma.  En  su  tiempo,  á  principios  del  siglo  xvn,  habia  ya  empezado  á  corromperse  al- 
gún tanto  la  lengua  castellana ,  y  de  esta  decadencia  es  casi  seguro  que  el  mas  delicado  lector  no 
ha  de  encontrar  signo  ni  ligera  huella. 

Este  conjunto  de  cualidades,  raras  veces  reunidas  en  un  solo  libro,  es  lo  que  nos  ha  decidido 
á publicar  esta  Conservación  de  monarquías.  Pensábamos  publicarla  sola;  mas  hemos  creído  des- 
pués que  el  lector  no  ha  de  leer  con  disgusto,  tras  una  obra  tan  interesante,  la  carta  que  escribió 
el  mismo  autor  bajo  el  título  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio;  carta  en  que  manifestó  los 
peligros  de  los  privados  y  la  conducta  que  han  de  seguir  estos  con  sus  reyes  y  sus  émulos,  si  no 
quieren  que  la  privanza,  después  de  haber  pasado  como  un  sueño,  sea  un  manantial  de  largos  y 
no  interrumpidos  sufrimientos.  Mostró  en  este  pequeño  trabajo,  á  falta  de  las  muchas  ideas  polí- 
tico-económicas que  liabia  desplegado  en  sus  Discursos,  un  gran  conocimiento  de  las  costumbres 
de  la  corte  y  un  estudio  profundo  del  corazón  humano ;  vistió  sus  conceptos  con  mayor  elegan- 
cia y  con  mejores  galas ,  evitó  algunos  de  los  defectos  que  llevamos  indicados :  hechos  todos  que 
nos  han  parecido  hacer  el  folleto  digno  de  figurar  en  esta  Biblioteca, 
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CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  DEL  CONSEJO  DE  Sü  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DE  INDIAS  ,  Y  SU  EM- 
BAJADOR PLENIPOTENCIARIO  EN  LOS  TRECE  CANTONES,  EN  LA  DIETA  IMPERIAL  DE  RATISBONA  POR  EL  CÍR- 
CULO Y  CASA  DE  BORGOÑA,  Y  EN  EL  CONGRESO  DE  MUNSTER  PARA  LA  PAZ  GENERAL. 


APROBACIÓN 

DEL  REVERENDO  PADRE  FRAY  PEDRO  DE  CUENCA  ¥  CÁRDENAS ,  del  ¿rden  de  los  minimos  de  San 
Francisco  de  Paula  ,  lector  jubilado,  calificador  del  consejo  de  la  general  Inquisición  de  España,  vicario  ge- 
neral del  ejército  de  su  majestad  en  Italia ,  provincial  que  ha  sido  tres  veces ,  celoso  y  procurador  generalde 
su  religión,  etc. 

Por  comisión  del  Santo  Oficio  he  visto  estas  Empresas  políticas,  y  digo  que  si  á  algún  libro  se 
habia  de  conceder  privilegio  para  que  pasase  sin  censura,  ó  para  que  bastase  la  de  su  autor,  era 
á  este,  á  imitación  de  Dios,  que  aprobó  lo  que  habia  criado  :  Vidit  cunda  quae  fecerat,  et  erant 
valde  bona;  con  que  quedaría  sin  esta  mortificación,  y  mi  humildad  sin  peligro.  La  obra  es  tal, 
que  solamente  necesita  de  sí  misma  para  su  recomendación ,  pues  como  dijo  san  Ambrosio ,  liber 
ipse  per  se  loquitur.  En  ella  la  razón  de  estado  se  adorna  con  tanta  erudición  y  con  tan  prudentes 
aforismos  y  profundas  sentencias,  que  si  Córdoba  nos  dio  un  Séneca  filósofo.  Murcia  nos  le  da 
político.  Solamente  me  lastimo  de  que  no  la  hayan  gozado  las  edades,  con  que  el  emperador 
Carlos  V  hubiera  excusado  el  leer  á  Comineo,  Marco  Bruto  á  Pohbio,  y  Augusto  no  se  hubiera 
cansado  en  escribir  de  su  mano  las  noticias  del  imperio.  Y  si  el  mayor  punto  de  la  naturaleza  con- 
siste en  engendrar  un  rey  y  producir  un  príncipe ,  mezclando  en  su  generación  el  oro  de  su  ma- 
yor quilate,  como  dijo  Platón,  quod  natura  intendens  generare  regem,  miscuit  aurum;  este  libro 
le  excede ,  pues  para  el  mundo  moral  engendra  reyes  con  formación  tan  rica,  que  tiene  bien  qué 
gastar  la  mas  extendida  monarquía,  con  seguridad  que  no  hallará  nuestra  santa  fe  qué  sentir, 
la  mayor  curiosidad  qué  censurar,  ni  las  mejores  costumbres  qué  huir.  Nada  le  merezco  al  autor 
en  esta  aprobación,  porque  la  materia  no  deja  libertad  al  juicio ;  y  así,  obedezco  al  gran  Bernardo, 
cuando  enseña,  disce  verecundia  decorare  fidem,  reprimere  praesumptionem. 

Milán,  20  de  marzo  de  1642. 

Fray  Pedro  de  Cuenca  y  Cárdenas. 

Atienta  relatione  praedicta  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Petri  de  Cuenca  y  Cárdenas,  concedo  quod  m- 
PRiMATüR.  —  Fr.  Basilim  Commiss.  S.  Officii  Mediol.  —  lo.  Paulus  Mazuchellus  pro  Eminentiss. 
D.  Card.  Archiep-  —  Comes  Maioragius  pro  Excellentiss.  Senatu. 


AL  PRINCIPE  NIESTRO  SEÑOR. 


Serenísimo  Señor  :  Propongo  á  vuestra  alteza  la  Idea  de  un  principe  político-cristiano,  represen- 
tada con  el  buril  y  con  la  pluma,  para  que  por  los  ojos  y  por  los  oidos  (instrumentos  del  saber) 
quede  mas  informado  el  ánimo  de  vuestra  alteza  en  la  ciencia  de  reinar,  y  sirvan  las  figuras  de 
memoria  artificiosa.  Y  porque  en  las  materias  políticas  se  suele  engañar  el  discurso  si  la  expe- 
riencia de  los  casos  no  las  asegura,  y  ningunos  ejemplos  mueven  mas  al  sucesor  que  los  de  sus 
antepasados,  me  valgo  de  las  acciones  de  losde  vuestra  alteza;  y  asi,  no  lisonjeo  sus  memorias  en- 
cubriendo sus  defectos,  porque  no  alcanzarla  el  fin  de  que  en  ellos  aprenda  vuestra  alteza  á  go- 
bernarí  Por  esta  razón  nadie  me  podrá  acusar  que  les  pierdo  el  respeto,  porque  ninguna  libertad 
mas  importante  á  los  reyes  y  á  los  reinos  que  la  que  sin  malicia  ni  pasión  refiere  cómo  fueron 
las  acciones  de  los  gobiernos  pasados,  para  enmienda  de  los  presentes.  Solo  este  bien  queda  de 
liaber  tenido  un  príncipe  malo,  en  cuyo  cadáver  haga  anatomía  la  prudencia ,  conociendo  por  él 
las  enfermedades  de  un  mal  gobierno,  para  curallas.  Los  pintores  y  estatuarios  tienen  museos  con 
diversas  pinturas  y  fragmentos  de  estatuas,  donde  observan  los  aciertos  ó  errores  de  los  antiguos. 
Con  este  fin  refiere  la  historia  libremente  los  hechos  pasados,  para  que  las  virtudes  queden  por 
ejemplo ,  y  se  repriman  los  vicios  con  el  temor  de  la  memoria  de  la  infamia.  Con  el  mismo  fin  se- 
ñalo aquí  las  de  los  progenitores  de  vuestra  alteza ,  para  que  unas  le  enciendan  en  gloriosa  emu- 
lación, y  otras  le  cubran  el  rostro  de  generosa  vergüenza,  imitando  aquellas  y  huyendo  des- 
tas.  No  menos  industria  han  menester  las  artes  de  reinar,  que  son  las  mas  difíciles  y  peligrosas, 
habiendo  de  pender  de  uno  solo  el  gobierno  y  la  salud  de  todos.  Por  esto  trabajaron  tanto  los 
mayores  ingenios  en  delinear  al  Príncipe  una  cierta  y  segura  carta  de  gobernar,  por  donde  reco- 
nociendo los  escollos  y  bajíos,  pudiese  seguramente  conducirá!  puerto  el  bajel  de  su  estado.  Pero 
no  todos  miraron  á  aquel  divino  norte,  eternamente  inmóbil ;  y  así,  señalaron  rumbos  peligrosos, 
que  dieron  con  muchos  príncipes  en  las  rocas.  Las  agujas  tocadas  con  la  impiedad ,  el  engaño  y 
la  malicia,  hacen  erradas  las  demarcaciones.  Tóquelas  siempre  vuestra  alteza  con  la  piedad,  la  ra- 
zón y  la  justicia ,  como  hicieron  sus  gloriosos  progenitores,  y  arrójese  animoso  y  confiado  á  las 
mayores  borrascas  del  gobierno  futuro ,  cuando  después  de  largos  y  felices  años  del  presente,  pu- 
siere Dios  en  él  á  vuestra  alteza  para  bien  de  la  cristiandad. 

Viena,  10  de  julio  1640. 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 


AL  LECTOR. 

En  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  y  por  otras  provincias  pensó 
en  esas  cien  empresas ,  que  forman  la  Idea  de  unpríncipc  político-cristiano ,  escribiendo  en  las  po- 
sadas lo  que  habia  discurrido  entre  mi  por  el  camino ,  cuando  la  correspondencia  ordinaria  de 
despachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que  es- 
taban á  mi  cargo ,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra ,  y  aunque  reconocí  que  no  po- 
día tener  la  perfección  que  convenia,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
tinuado calor  del  discurso  que  habria  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y 
correspondencia  entre  si ,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  yo  dar  preceptos  á  los  prínci- 
pes ',  me  obligaron  las  instancias  de  amigos  (en  mí  muy  poderosas)  á  sacalla  á  luz,  en  que  tam- 
bién tuvo  alguna  parte  el  amor  propio,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimien- 
to que  los  de  la  naturaleza. 

No  escribo  esto ,  oh  lector,  para  disculpa  de  errores ,  porque  cualquiera  seria  flaca ,  sino  para 
granjear  alguna  piedad  dellos  en  quien  considerare  mi  celo  de  haber,  en  medio  de  tantas  ocupa- 
ciones, trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  por  si  acaso  entre  sus  hojas  pudiese 
nacer  algún  fruto,  que  cogiese  mi  príncipe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo  las  expe- 
riencias adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años  que ,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa ,  siempre  ocupado  en 
los  negocios  públicos,  habiendo  asistido  en  Roma  á  dos  cónclaves,  en  Ratisbona  á  un  convento 
electoral,  en  que  fué  elegido  rey  de  romanos  el  presente  Emperador ;  en  los  cantones  esguizaros 
á  ocho  dietas;  y  últimamente,  en  Ratisbona  á  la  dieta  general  del  imperio,  siendo  plenipotencia- 
rio de  la  serenísima  casa  y  círculo  de  Borgoña.  Pues  cuando  uno  de  los  advertimientos  políticos 
deste  libro  aproveche  á  quien  nació  para  gobernar  dos  mundos ,  quedará  disculpado  mi  atrevi- 
miento. 

Anadie  podrá  parecer  poco  grave  el  asunto  de  las  empresas,  pues  fué  Dios  autor  dellas.  La 
sierpe  de  metal ',  la  zarza  encendida  ',  el  vellocino  de  Gedeon  *,  el  león  de  Sansón  *,  las  vesti- 
duras del  Sacerdote  *,  los  requiebros  del  Esposo  ',  ¿qué  son  sino  empresas? 

He  procurado  que  sea  nueva  la  invención,  y  no  sé  si  lo  habré  conseguido,  siendo  muchos  los 
ingenios  que  han  pensado  en  este  estudio,  y  fácil  encontrarse  los  pensamientos,  como  me  ha  su- 
cedido, inventando  algunas  empresas,  que  después  hallé  ser  ajenas,  y  las  dejé,  no  sin  daño  del  in- 
tento, porque  nuestros  antecesores  se  valieron  de  los  cuerpos  y  motes  mas  nobles,  y  huyendo 
agora  dellos,  es  fuerza  dar  en  otros  no  tales. 


'  Praecipere  qualis  deheat  esse  Princeps ,  pulcfarum  quidem ,  sed  onerosum,  ac  prope  superbum.  (Plin.  Jan.,  lib.  3, 
episi.  18.) 
'  Num.,  cap.  21. 
'  Exod.,  cap.  3. 

*  Judie,  cap.  6. 
'  Judie,  cap.  14. 

•  Eiod.,cap.  28. 
'  Cant.  Cantic. 
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También  á  algunos  pensamientos  y  preceptos  políticos,  que  si  no  en  el  tiempo,  en  la  invención, 
fueron  hijos  propios ,  les  hallé  después  padres ,  y  los  señalé  á  la  margen ,  respetando  lo  venerable 
de  la  antigüedad.  Felices  los  ingenios  pasados ,  que  hurtaron  á  los  futuros  la  gloria  de  lo  que  ha- 
blan de  inventar ;  si  bien  con  particular  estudio  y  desvelo  he  procurado  tejer  esta  tela  con  los  es- 
tambres políticos  de  Cornelio  Tácito,  por  ser  gran  maestro  de  príncipes,  y  quien  con  mas  buen 
juicio  penetra  sus  naturales,  y  descubre  las  costumbres  de  los  palacios  y  cortos,  y  los  errores  6 
aciertos  del  gobierno.  For  sus  documentos  y  sentencias  llevo  de  la  mano  al  príncipe  que  forman 
estas  empresas,  para  que  sin  ofensa  del  pié  coja  sus  flores,  trasplantadas  aquí,  y  preservadas  del 
veneno  y  espinas  que  tienen  algunas  en  su  terreno  nativo  y  les  añadió  la  malicia  destos  tiempos. 
Pero  las  máximas  principales  de  estado  conlirmo  en  esta  impresión  con  testimonios  de  las  sagra- 
das letras ,  porque  la  política  que  ha  pasado  por  su  crisol ,  es  plata  siete  veces  purgada  y  refinada 
al  fuego  de  la  verdad  '.  ¿Para  qué  tener  por  maestro  á  un  Étnico  ó  á  un  impío,  si  se  puede  al 
Espíritu  Santo  ? 

En  la  declaración  de  los  cuerpos  de  las  empresas  no  me  detengo,  porque  el  lector  no  pierda  el 
gusto  de  entendellas  por  sí  mismo.  Y  si  en  los  discursos  sobre  ellas  mezclo  alguna  erudición,  no 
es  por  ostentar  estudios,  sino  para  ilustrar  el  ingenio  del  Príncipe  y  hacer  suave  la  enseñanza. 

Toda  la  obra  está  compuesta  de  sentencias  y  máximas  de  estado ,  porque  estas  son  las  piedras 
con  que  se  levantan  los  edificios  políticos.  No  van  sueltas,  sino  atadas  al  discurso  y  aplicadas  al 
caso,  por  huir  del  peligro  de  los  preceptos  universales. 

Con  estudio  particular  he  procurado  que  el  estilo  sea  levantado  sin  afectación,  y  breve  sin  obs- 
curidad ;  empresa  que  á  Horacio  pareció  dificultosa  *,  y  que  no  la  he  visto  intentada  en  nuestra 
lengua  castellana.  Yo  me  atreví  á  ella ,  porque  en  lo  que  se  escribe  á  los  príncipes  ni  ha  de  haber 
cláusula  ociosa  ni  palabra  sobrada.  En  ellos  es  preciso  el  tiempo,  y  peca  contra  el  público  bien 
el  que  vanamente  los  entretiene. 

No  me  ocupo  tanto  en  la  institución  y  gobierno  del  príncipe ,  que  no  mo  divierta  al  de  las  re- 
públicas ,  á  sus  crecimientos ,  conservación  y  caídas ,  y  á  formar  un  ministro  de  estado  y  un  cor- 
tesano advertido. 

Si  alguna  vez  me  alargo  en  las  alabanzas,  es  por  animar  la  emulación,  no  por  lisonjear,  de  que 
estoy  muy  lejos;  porque  seria  gran  delito  tomar  el  buril  para  abrir  adulaciones  en  el  bronce,  ó 
ñicurrir  en  lo  mismo  que  reprehendo  ó  advierto. 

Si  en  las  verdades  soy  libre ,  atribuyase  á  los  achaques  de  la  dominación ,  cuya  ambición  se  ar- 
raiga tanto  en  el  corazón  humano  que  no  se  puede  curar  sin  el  hierro  y  el  fuego.  Las  doctrinas 
son  generales ;  pero  si  alguno,  por  la  semejanza  de  los  vicios,  entendiere  en  su  persona  lo  que  noto 
generalmente,  ó  juzgare  que  se  acusa  en  él  lo  que  se  alaba  en  los  demás,  no  será  mía  la  culpa. 

Cuando  repruebo  las  acciones  de  los  príncipes ,  ó  hablo  de  los  tiranos ,  ó  solamente  de  la  natu- 
raleza del  principado ,  siendo  así  que  muchas  veces  es  bueno  el  príncipe  y  obra  mal  porque  le 
encubren  la  verdad  ó  porque  es  mal  aconsejado. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  en  lo  que  se  afea  de  las  repúblicas ;  porque,  ó  es  documento  de  lo 
que  ordinariamente  sucede  á  las  comunidades,  ó  no  comprchendo  á  aquellas  repúblicas  corona- 
das ó  bien  instituidas ,  cuyo  proceder  es  generoso  y  real. 

Me  he  valido  de  ejemplos  antiguos  y  modernos  :  de  aquellos  por  la  autoridad ,  y  destos  por- 
que persuaden  mas  eficazmente,  y  también  porque,  habiendo  pasado  poco  tiempo,  está  menos 
alterado  el  estado  de  las  cosas,  y  con  menor  peligro  se  pueden  imitar  ó  con  mayor  acierto  formar 
por  ellos  un  juicio  político  y  advertido ,  siendo  este  el  mas  seguro  aprovechamiento  de  la  historia : 
fuera  de  que  no  es  tan  estéril  de  virtudes  y  heroicos  hechos  nuestra  edad,  que  no  dé  al  siglo  pre- 
sente y  á  los  futuros  insignes  ejemplos,  y  seria  una  especie  de  invidia  engrandecer  las  cosas  an- 
tiguas y  olvidarnos  de  las  presentes. 

Bien  sé,  oh  lector,  que  semejantes  libros  de  razón  de  estado  son  como  los  estafermos ,  que  to- 
dos se  ensayan  en  ellos  y  todos  los  hieren ;  y  que  quien  saca  á  luz  sus  obras  ha  de  pasar  por  el 
humo  y  prensa  de  la  murmuración  (que  es  lo  que  significa  la  empresa  antecedente ,  cuyo  cuerpo 
es  la  emprenta);  pero  también  sé  que  cuanto  es  mas  obscuro  el  humo  que  baña  las  letras,  y  mas 
rigurosa  la  prensa  que  las  oprime ,  salen  á  luz  mas  claras  y  resplandecientes.  Vale. 

«  Bioquia  Domini,  eloqtiia  casta  :  argenium  igne «xaniinatutn,  probatum  terrae,  purgatum  septuplum. (Psalm.  II ,7.)'  ■ 
»  Duiu  brevis  e*se  laboro,  obscurus  fio.  (Horat.,  Arl.  Poel.) 


IDEA  DE  UN  PRÍiNClPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


ERYCI  PUTEANI  CONSILIAIÍII  AG  IIISTORIOCnAPlU  REGII  AD  GVIL.  DE  BLITTERSWYCK, 

EX  SCAUINUM  BRLXELLENSEM. 

DE  IDEA  PRIIVCIPIS  POLITíCI-CIIUISTIAIVI. 

epístola. 

Ideam  Piincipis PolUici  Christiani ,  amoenissiniis  Syinbolis, doctissimisque  Dissertationibus  or- 
natam  acct'pi ;  dubius,  poslquám  inspicerc  coepi,  ab  Opere  Auctorem,  an  mafíisabAucloreOpus 
admirarcr.  Hoc  singulare  et  cxiinium  plano  est,  omnisque  prudentiae,  ac  doctrinae  facundissiinum 
simulacruin.  Ule  oiniii  laudi  major,  humaui  modum  ingeiiü  excedit.  Minus  est,  quod  vel  Nobili- 
las,  vel  Digiiitas,  vel  Fortuna  dedit.  Ilis  lamen  singulis  Summum  Saavedram  esse,  mille  et  millo 
jam  linguis  fama  loquitur.  Et  quis  aptior  Pací  traclaiidae  erat?  Rex  noster  tali  Viro  potens  est; 
quia  tota,  ut  sic  dicam,  Pallade  armatus.  Etiam  in  verbis  arma  esse,  hace  Symbola prorsüs  divina 
ostendunt.  Eae  igitur  deliciao  meae  erunt,  et  vel  ipsas  curas  mitigabunt.  Sic  etiam  tantum  Virum 
compellare  meis  audebo  Litteris,  ac  coeleste  ingenium  ejus  í'amiliariüs  incipiam  veneran.  Aliudne 
jam  scribam? Satis  ista,  utepistolam  l'aciant.  Vale,  et  me  amare  perge.  Lovanii,  in  Arce,  v  Non. 

Octob.  C13.i03.XLIU. 


EJUSDEM  AD  AUCTOREM  IDEAE  PRtNCIPIS  POLITICI-CIIRrSTrANI.  ILLME.  AC  EXCME. 
DOMINE  ,   PALLADIS  DECUS  ,  SPES  ET  FIDUGIA  PAGIS. 

Scribcndi  llbertatem  ab  ingenio  tuo  plant;  divino,  et  abhumanitate,  blaridissimoVirtutumom- 
nium  ornamento  sumo.  Ingenium  quidem  coclesti  quodam  lumine  in  Siimbolis  Politicis  resplen- 
dens,  ita  peclus  penetravit  meum,  ut  inflammatus  sim ,  Amorisque  delicias  ab  lioc  igni  derivem. 
Humanitas  accedit,  illa  Sapientiae  aura,  Eruditionis anima,  et  Amorem  ad  familiaritatcm  impel- 
lit.  Video ,  video,  quicquid  Sapientiae  est,  quicquid  Eruditionis,  in  bis  Imaginibus,  in  his  Disser- 
tationibus ;  nec  minüs  doceor,  quam  oblector.  Cedant  picturae  aliae  :  liic  nobis  Apelles  est ,  qui 
ingenio  et  lineas,  et  colores  omnes  vincit.  Cedant  libri :  hic  nobis  Scriptor  est,  qui  eloquio  totam 
complexusSophiam,  unusperfectam  Principis  Pulitici-ChrisHani  /f/famefformat.  Nihilamoenius, 
nihilutilius  :  ubi  flores,  simul  fructus  sunt :  in  horto  horreum,  in  liorreo  liortus.  Inveniunt  oculi 
delicias  suas,  divitias  animus,  etexpleri  potest.Quam  niliil  igitur  Paradbms,  qui  Symbola  scrip- 
sit  Heroica,  passimque  aestimatur,  in  médium  protulit :  quam  multa  etiam  male.  Reliqui,  consti- 
tuere  lianc  amoenitalem  conati  sunt,  vix  ausi  usurpare.  Nimirum  summo  hic  ingenio  opus,  quod 
natura  Tibí  dedit;  summá  erudttione,  quam  industria,  rerum,  et  studiorum  usus.  Tua  haec  glo- 
ria est,  ó  Viroruin  Phoenix,  qui  uno  Volumine,  centumquo  Symbolis  comprehendere  potuisti, 
quod  aliorum  mille  libri  non  exhibeant.  Hic  est,  quicquid  ubique  est,  quicquid  vetusta  et  nostra 
témpora  habent,  sacra  et  profana.  Exempla  velut  iuminasunt,  sententiae  velut  gemmae,  Opus 
fotum  non  nisi  aurum,  in  omni  doctrinae  censu,  et  ab  ómnibus,  etiam  posteris,  aestimandum. 
Prodeat  igitur,  ut  publicum  sit ;  ut  Principes  omnes  doceat ,  quomodo  veré  Principes  sint ;  se  alios- 
que  regant;  felices  sint,  felices  vero  alios  suo  non  minüs  Exemplo,  quam  Imperio  faciant.  Hoc 
nieum  nunc  votum  est ;  sed  tuum  benelicium,  quod  tuo  ingenio  tuaequcEruditioni  et  Principes, 
etPopuli  acceptum  ferent.  Ita  vale,  Excellentissime  Domine,  etut  Amorem  Cultumque  Aeterni- 
tati  tuae  dedicem,  hoc  ingenii  mei  munusculum,  velut  pignus,  admitte.  Lovanii,  in  Arce  Regia, 
Prid.  Nonas.  Octob.  cio.ioo.xlui. 
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AUCTOUIS  RESPONSüM. 


AMPLISSIME  ET  CLAÜISSIME  Vin,  MASARUM  UMCA  GEMMA. 

Haec  perlustrantis  Orbem  pulcherrima  merccs,  ut  quemadmodum  in  nova  fulgentia  sydera,  ita 
in  celebres,  et  illustres  viros  incidat ,  prout  mihijain  coiitigit.  Etsi  enim  divinum  tui  animi  vultum 
doctissima  opera  depinxerant  (calamus  enim  genii  et  ingeiiii  penicillus  est) :  cultura  tamenetfa- 
miliaritatem  invida  longinquitas  averterat ;  sed  cum  in  has  Provincias  perveni,  propiüsque  ad  te 
accessi,  haec  á  benigna  humanitate  tuá  merui,  et  jam  Amicum  experior,  tuáque  doctissima  et 
amabili  epístola  decoratus  sum ,  eá  elegantiá,  ac  venusto  styli  cultu  exaratá,  ut  si  ab  eá  laudes  in 
Symbola  mea  Política  collatas  amoveré  liceret,  millies  legerem  :  sed  prohibet  pudor.  Laudari  a 
líiudato,  magnae  existimationis  est,  sed  á  te  laúdalo  et  Eruditissimo  Viro maximae  quidem ,  velut 
gloriosum  et  aere  perennius  monumentum  :  (Juidquid  enim  prolers,  avidé  Typi  Plantiniani  cxci- 
piunt,  et  aeternitati  vovent,  et  consecrant.  Sed  licét  impares  laudes  potiiis  oneri  quam  honori 
sint ,  has  tamen  velut  tuae  ardentis  benevolentiae  et  amicitiae  Índices  veneror.  Abundas  laudi- 
bus,  et  tibiet  alus,  et  non  absque  foenore  et  usura  famae  eas  impertiri  potes,  quia  ciini  retiquos 
laudas ,  ipsomet  singulari  laudandi  stylo  et  facundia  te  ómnibus  laudandum  praebes. 

Una  cum  epístola  tuá  accepi  Libellum  de  Bissexto,  munus  quidem  coelestc,  mihi  gratissimum. 
In  eo  Arbiter  Coelorum  et  temporum  vias  Solis  metiris,  annumque  componis;  et  licet  superni  il- 
lius  Orbis  fabrica  magis  opinioni  quam  scientiae  subjaceat,  ita  compositam  crediderim  :  sin  mi- 
niis,  divinae  sapientiae  aemulus ,  quomodo  posset  aliter  construí,  ostendís  edocesque.  Neo  mínüs 
mihi  gratus  alterlibellus  simul  compactus,  cujus  titulas  Uniis  et  Omnis.  Symbolum  enim  est  tui 
divini  ingenii,  in  quo  uno  omnia  sunt :  scilicet  quicquid  docti'inae  et  scientiarum  singuli  docti  Viri 
hucusque  labore,  studio,  et  ingenio  imbiberunt,  in  te  collectum  suspicimus,  et  miramur.  Vive 
igitur  feliciter,  diuque,  ó  hujus  aevi,  et  futurorum  gloria,  et  Patriae  decus,  ut  á  te  uno  omnes  do- 
ceamur,  et  me  ama.  Bruxellae  xiii  Octobris  cio.ioo.xliii. 
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SUMARIO  DE  LA  OBRA,  Y  ORDEN  DE  LAS  EMPRESAS. 


Pij. 
EDl'CACION  DEL  PRÍNCIPE. 

I.  Hiiic  labor,  et  virliis. 

Desde  la  cuna  da  señas  de  si  el  valor.  O 

II.  A(l  oninia. 

Y  [luede  el  arle  pintar  como  en  labia  rasa  sus  imá- 
genes, li 

III.  üabur  et  deciis. 

Fortaleciendo  é  ilustrando  el  cuerpo  con  ejercicios 
honestos.  11 

IV.  jYoK  sohim  arm'iK. 

Y  el  ánimo  con  las  ciencias.  17 

V.  Deleitando  ensena. 

Introducidas  en  él  con  industria  suave.  19 

VI.  Polilioribus  ornnniur  lilerae. 

Y  adornadas  de  erudición.  21 

CÓMO  SE  HA  DK  IIAUER  EL  PRÍNCIPE  EN  SUS  ACCIONES. 

VII.  Aiiget  etminiiit. 

lieconozca  las  cosas  como  son ,  sin  que  las  acrecien- 
ten ó  mengüen  las  pasiones.  23 

VIII.  Prae  oculis  ira. 

Ni  la  ira  se  apodere  de  la  razón.  20 

IX.  Sibimetinvidia  vindex. 

O  le  conmueva  la  invidia,  que  de  si  misma  se  venga.       29 

X.  lama  nocet. 

Y  resulta  de  la  gloria  y  de  la  fama.  51 

XI.  E-cpulsunoscitur. 

Sea  el  principe  advertido  en  sus  palabras,  por  quien 
se  conoce  el  ánimo.  ót 

XII.  Excaecat  candor. 

Üeslunihre  con  la  verdad  la  mentira.  30 

XIII.  Censuraepatet. 

Teniendo  por  cierto  que  sus  defectos  serán  palé» 
tes  á  la  murmuración.  58 

XIV.  Detrahit,  et  decornt. 

La  cual  .advierte  y  perficiona.  ÍO 

XV.  Oiíin  Iticeam,  peream. 

Kstinie  mas  la  fama  que  la  vida.  43 

XVI.  Purpurajuxta  purpuram. 

Cotejando  sus  acciones  cou  las  de  sus  antecesores.         4 1 

XVII.  AUenisspolüs. 

Sin  contentarse  de  los  trofeos  y  glorias  heredadas.         -10 

XVIII.  ADeo. 

Reconozca  de  Dios  el  reptro.  4S 

XIX.  Mcissim  tradilur. 

Y  que  ha  de  restituille  al  sucesor.  t;2 

XX.  Bonum  fallax. 

Siendo  la  corona  un  bien  falaz.  53 

XXI.  Regit  et  corrigit. 

C-on  la  ley  rija  y  corrija.  ÍJO 

XXII.  Praesidia  mujestatis. 

Con  la  justicia  y  la  clemencia  afirme  la  majestad.  GO 

XXIII.  Pretium  virtulis. 

Sea  el  premio  precio  del  valor.  C3 

XXIV.  ¡mmobilis  ad  immobile  numen. 

Mire  siempre  al  norte  de  la  verdadera  religión.  CO 
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70 

72 

74 


XXV.  Uictutior. 

Poniendo  en  ella  la  firmeza  y  seguridad  de  sus  esta- 
dos. 

XXVI.  In  fioc  signo. 

Y  la  esperanza  de  sus  Vitorias. 
XXMI.  Specie  religionis. 
No  en  la  falsa  y  aparente. 

XXVIII.  Quae  sint,  quae  fuerint ,  qtiae  mox  ventura 
traliantur. 

Consúltese  con  los  tiempos  pasados ,  presentes  y  fu- 
turos. 

XXIX.  Non  semper  tripodem. 

Y  DO  con  los  casos  singulares,  que  no  vuelven  á  suce- 
der. ■  73 

XXX.  Fulcitur  experientiis. 

Sino  con  la  experiencia  de  muchos,  que  fortalecen 
la  sabiduría.  78 

XXXI.  Existimaíione  niiva. 

Ellos  le  enseñarán  á  sustentar  la  corona  con  la  repu- 
tación. 81 

XXXII.  /Ve  te  qiiae.w!eris  extra. 

A  no  depender  de  la  opinión  vulgar.  Rl 

XXXIII.  Siempre  el  mismo. 

A  mostrar  un  mismo  semblante  en  ambas  fortunas.       86 

XXXIV.  Ferendum  etsperandum. 

A  sufrir  y  esperar.  89 

XXXV.  Interclusa  respirat. 

A  reducir  á  felicidad  las  adversidades.  90 

XXXVI.  In  contraria  ducet. 

A  navegar  con  cualquier  viento.  92 

XXXVII.  Mínimum  etigendum. 

A  elegir  de  dos  peligros  el  menor.  9t 

CÓMO  SE  HA  DE  HABER  EL  PRÍNCIPE  CON  LOS  SUBDITOS 
Y  EXTRANJEROS. 

XXXVIII.  Con  halago  y  con  rigor. 

Hágase  amar  y  temer  de  todos.  96 

XXXIX.  Ómnibus. 

Siendo  ara  ex|iuesta  á  sus  ruegos.  ,  09 

XL.  Quae  tribuunt  tribuit. 

Pese  la  libertad  con  el  [loder.  101 

XLl.  A'e  quid  nimis. 

Huya  de  los  extremos.  105 

XLII.  Omne  tulit  punctum. 

Mezclándolos  con  primor.  100 

XLIII.  Utsciatregnare. 

Para  saber  reinar,  sepa  disimular.  IOS 

XLIV.  Nec  (t  quo  nec  ad  quem. 

Sin  que  se  descubran  los  pasos  de  sus  desinios.  1 10 

XLV.  Non  majestate  securas. 

Y  sin  asegurarse  en  fe  de  la  majestad.  \  13 
XLVI.  Fallimur  opinione. 

lieconozca  los  engaños  de  la  imaginación.  1 II 

XLVII.  Etjuvisse  nocet. 

Los  que  se  introducen  con  especie  de  virtud.  1 18 

XLVIII.  Sub  luce  lúes. 

O  con  la  adulación  y  lisonja.  121 


DON  DIEGO  Dli  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Vií. 
CÚMO  SE  H*  DE  HABER  EL  PRf^'CIPE  CON  SOS  MINISTROS. 

XLIX.  Lninine  solis. 

Dé  á  sus  ministros  prestada  la  autoridad.  i'ü^ 

L.  Jovi  etfulmini. 

Teniéndolos  tan  sujetos  á  sus  desdenes  como  á  sus 

favores.  123 

LI.  Fideetdifflde. 

Siempre  con  ojos  la  confianza.  iZo 

Lll.  Mas  que  en  la  tierra  nocivo. 
Porque  los  malos  ministros  son  mas  daúosos  en  los 

puestos  mayores.  138 

Lili.  Custodiunl,  non  carpunt. 

En  ellos  ejercitan  su  avaricia.  141 

LIV.  A  se  pendet. 

Y  quieren  mas  pender  de  si  mismos  que  del  Prín- 
cipe. 143 

LV.  Hispraevide  etprovide. 

los  consejeros  son  ojos  del  ceptro.  lio 

LVI.  Qui  ü  secrelis,  ab  ómnibus. 

Y  los  secretarios  el  compás  del  principe.  IjO 
LVII.  Unireddatur. 

Unos  y  otros  son  ruedas  del  reloj  del  gobierno,  no  la 
mano.  1^1 

LVIII.  Sin  pérdida  de  su  luz. 

Entonces  hágales  muchos  honores ,  sin  menoscabar 
los  propios.  153 

CÓMO  SE  HA  DE  HABER  EL  PRÍNCIPE  EN  EL  GOBIERNO 
DE  SOS  ESTADOS. 

LIX.  Culsenno  é  conlamano. 

Para  adquirir  y  conservar  os  menester  el  consejo  y  el 
brazo.  1^ 

LX.  O  subir  6  bajar. 

Advirliendo  el  principe  que  si  no  crece  el  Estado, 
mengua.  IGj 

LXI.  Majara  minoribus  consonan!. 

Reconozca  sus  cuerdas ,  y  procure  que  las  mayores 
consuenen  con  las  menores.  109 

LXII.  Nullipalet. 

Sin  que  se  penetre  el  artificio  de  su  armonía.  171 

LXIll.  Consule  utrique. 

Atienda  en  las  resoluciones  á  los  principios  y  fines.      171 

LXIV.  Resolver  y  ejecutar. 

Siendo  tardo  en  coiisultallas  y  veloz  en  ejecutallas.      170 

LXV.  üe  un  error  muchos. 

Corrija  los  errores  antes  que  en  sí  mismos  so  mulli- 
pli(|ucn.  177 

LXVl.  Lx  fascibus  fasces. 

Trato  de  poblar  su  estado  y  de  criar  sujetos  al  magis- 
trado. 179 

LXVIl.  Poda,  no  corta. 

No  agrave  con  tributos  los  estados.  183 

LXVIll.  Hispolis. 

Introduga  el  trato  y  comercio,  polos  de  las  repúbli- 
cas. 18G 

LXIX.  Ferro  etauro. 

Haciéndose  dueño  de  la  guerra  y  de  la  paz  con  el 
acero  y  el  oro.  188 

LXX.  üumscindilur,  frangor. 

No  divida  entre  sus  hijos  los  estados.  103 

LXXl.  Labor  omnia  vincit. 

Todo  lo  vence  el  trabajo.  lOo 

LXXII.  Vires  alit. 

Interpuesto  el  rei)Qso  para  renovar  las  fuerzas.  107 

CÓMO  SE  HA  DE  HABER  EL  PRÍNCIPE  EN  LOS  MALES  INTERNOS 
V  EXTERNOS  DE  SUS  ESTADOS. 


LXXIi;.  Comprcssa  quiescunt. 


Las  sediciones  se  vencen  con  la  celeridad  y  con  la  di- 
visión. 199 
LXXIV.  In  fulcrum  pacis. 
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Nace  el  valor,  no  se  adquiere ;  calidad  intrínseca  es 
del  alma  ,  que  se  infinule  cou  ella  y  olira  luego.  Aun  el 
seno  materno  fué  campo  de  batalla  á  dos  hermanos  va- 
lerososi;  el  mas  atrevido,  si  no  pudo  adelantar  el  cuer- 
po, rompió  brioso  las  ligaduras,  y  adelantó  el  brazo 
pensando  ganar  el  mayorazgo  2.  En  la  cuna  se  ejercita 
un  espíritu  grande;  la  suya  coronó  Hércules  con  la  Vi- 
toria de  las  culebras  despedazadas.  Desde  allí  le  reco- 
noció la  hividia,  y  obedeció  á  su  virtud  la  fortuna.  Un 
corazón  generoso  en  las  primeras  acciones  de  la  natu- 
raleza y  del  caso  descubre  su  bizarría  ;  antes  vio  el  se- 
ñor infante  don  Fernando ,  lio  de  vuestra  alteza ,  en 
Norlinguen  la  batalla  (jue  la  guerra ,  y  supo  luego  man- 
dar con  prudencia  y  obiar  con  valor. 

Veíií  precorse ,  e  la  speranza  ,  e  prestí 
Pareano  i  fior,  quando  n'usciro  i  fnilli '. 

Siendo  Ciro  niño ,  y  electo  rey  de  otros  de  su  edad, 
ejercitó  en  aquel  gobierno  pueril  tan  heroicas  acciones, 
que  dio  á  conocer  su  nacimiento  real ,  hasta  entonces 
oculto.  Los  partos  nobles  de  la  naturaleza  por  sí  mis- 
mos se  manifiestan ;  entre  la  ma«a  ruda  de  la  mina  bri- 
lla el  diamante  y  resplandece  el  oro  ;  en  naciendo  el 
león  reconoce  sus  garras,  y  con  altivez  de  rey  sacude 
las  aun  no  enjutas  guedejas  de  su  cuello,  y  se  apercibe 
para  la  pelea.  Las  niñeces  descuidadas  de  los  príncipes 
son  ciertas  señales  y  pronósticos  de  sus  acciones  adul- 
tas. Xo  está  la  naturaleza  un  punto  ociosa;  desde  la  pri- 
mera luz  de  los  partos  asiste  diligente  á  la  disposieioD 


I  Scil  collidcbanlur  in  ulero  ejus  parvuli.  (Gen.,  c.  25.,  v.  2J.) 
*  instante  autem  partu,  apparuerunt  i;em¡ni  in  útero,  alijue  ir 
ipsa  elfasionc  infantium  unus  protulit  manum.  (Gen.,  38,  27.) 
»  Torquat.  Tass.,  Goír. 


del  cuerpo  y  á  las  operncinnes  del  ilnimo,  y  para  sn  per- 
fección infunde  en  los  padres  una  fuerza  amorosa,  que 
los  obliga  &  la  nutrición  y  á  la  enseñanza  de  los  hijos; 
y  porque  recibiendo  la  sustancia  de  otra  madre  no  de- 
generasen de  la  propia ,  puso  con  gran  providencia  en 
los  pechos  de  cada  una  dos  fuentes  de  candida  sangre, 
con  que  lo«  sustentasen.  Pero  la  flojedad  6  el  temor  do 
gastar  su  hermosura  induce  las  madres  á  frustrar  este 
fin,  con  grave  daño  de  la  república,  entregando  la  crian- 
za de  sus  hijos  &  las  amas.  Ya  pues  que  no  se  puede  cor- 
regir este  abuso ,  sea  cuidadosa  la  elección  en  las  cali- 
dades dellas  í.  «Esto  es  (palabras  son  de  aquel  sabio 
rey  don  Alonso ,  que  dio  leyes  á  la  tierra  y  á  los  orbes 
en  una  ley  de  las  Partidas),  en  darles  amas  sanas,  y 
bien  acostumbradas,  6  de  buen  linage,  ca  bien  asi  como 
el  niño  se  govierna ,  é  se  cria  en  el  cuerpo  de  la  madre 
fasta  que  nace,  otrosí  se  govierna,  ése  cria  del  ama 
desde  que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  tuelle ,  é  porque 
el  tiempo  de  la  crianza  es  mas  luengo  que  el  de  la  ma- 
dre, por  ende  non  puede  ser  que  non  reciba  mucho  del 
contenente,  é  de  las  costumbres  del  ama. » 

La  segunda  obligación  natural  de  los  padres  es  la  en- 
señanza de  sus  hijos  5.  Apenas  hay  animal  que  no  asista 
á  los  suyos  hasta  dejallos  bien  instruidos.  No  es  menos 
importante  el  ser  de  la  dotrina  que  el  de  la  naturaleza, 
y  mas  bien  reciben  los  hijos  los  documentos  ó  repre- 
hensiones de  sus  padres  que  de  sus  maestros  y  ayos  ", 
principalmente  los  hijos  de  príncipes,  que  despreciau 

•»  L.  3,  til.  7,  part.  ii. 
s  Filii  Ubi  suut?  Erudi  illos.  {Eccl.  7,  25.) 
6  Educali  siíiuiílem  rccti;  i  parentibus  per  sánelos  et  justos  mo- 
nos, boni  mérito  cvadcnt.  (Aiistul.,  Oecon.,  lil).  2 ) 
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el  ser  gobernarlos  de  los  inferiores.  Parte  tiene  el  pa- 
dre en  la  materia  humana  del  hijo,  no  en  la  forma,  que 
es  el  alma  producida  de  Dios ;  y  si  no  asistiere  á  la  re- 
generación desta  por  medio  de  la  dotrina ',  no  será 
perfeto  padre.  Las  sagradas  letras  llaman  al  maestro 
padre,  como  á  Tubal  porque  enseñaba  la  música  *. 
¿Quién ,  sino  el  príncipe ,  podrá  enseñar  á  su  hijo  á  re- 
presentar la  majestad ,  conservar  el  decoro ,  mantener 
el  respeto  y  gobernar  los  estados9?  El  solo  tiene  scieu- 
cia  prática  de  lo  universal;  los  demás  ó  en  alguna  par- 
te ó  sola  especulación.  El  rey  Salomón  se  preciaba 
de  haber  aprendido  de  su  mismo  padre  i";  pero  por- 
que no  siempre  se  hallan  en  los  padres  las  calidades 
necesarias  para  la  buena  educaciondesusiiijos,  ni  pue- 
den atender  á  ella ,  conviene  entregallos  á  maestros  de 
buenas  costumbres ,  de  sciencia  y  experiencia  n ,  y  á 
ayos  de  las  partes  que  señala  el  rey  don  Alonso  en  una 
ley  12  de  las  Partidas:  «Onde  por  todas  estas  razones 
deben  los  Reyes  querer  bien  guardar  sus  fijos ,  é  esco- 
ger tales  ayos,  que  sean  de  buen  linage,  é  bien  acos- 
tumbrados, é  sin  mala  saña,  é  sanos ,  é  de  buen  seso, 
é sobre  todo  que  sean  leales,  derechamente  amando  el 
pro  del  Rey  é  del  Reyno.  »  A  que  parece  se  puede  aña- 
dir que  sean  también  de  gran  valor  y  generoso  espíritu, 
y  tan  experimentados  en  las  arles  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, que  sepan  enseñar  á  reinar  al  príncipe  :  calidad  que 
movió  á  Agripina  á  escoger  por  maestro  de  Nerón  á  Sé- 
neca 13.  No  puede  un  ánimo  abatido  encender  pensa- 
mientos generosos  en  el  príncipe.  Si  amaestrase  el  bu- 
ho al  águila,  no  la  sacaría  á  desafiar  con  su  vista  los 
rayos  del  sol  ni  la  llevaría  sobre  los  cedros  altos ,  sino 
por  las  sombras  encogidas  de  la  noche  y  entre  los  hu- 
mildes troncos  de  los  árboles.  El  maestro  se  copia  en 
el  discípulo ,  y  deja  en  él  un  retrato  y  semejanza  suya. 
Para  este  efeto  constituyó  Faraón  por  señor  de  su  pa- 
lacio á  Josef;  el  cual,  enseñando  á  los  príncipes,  los 
sacase  parecidos  á  sí  mismo  n. 

Luego  en  naciendo  se  lian  de  señalarlos  maestros  y 
ayos  á  los  hijos ,  con  la  atención  que  suelen  los  jardi- 
neros poner  encañados  á  las  plantas  aun  antes  que  se 
descubran  sobre  la  tierra ,  porque  ni  las  ofenda  el  pié 
ni  las  amancille  la  mano.  De  los  primeros  esbozos  y 
delineamientos  pende  la  perfección  de  la  pintura;  así 
la  buena  educación,  de  las  impresiones  en  aquella  tier- 
na edad,  antes  que  robusta,  cobren  fuerza  los  afectos  y 
no  se  puedan  vencer  13.  De  una  pequeña  simiente  nace 
un  árbol ;  al  principio  débil  vara  que  fácilmente  se  in- 

1  Sapientia  filüs  suis  \itam  inspira!.  (EccI.,  i,  11.) 

«  Pater  canentium  cilliara ,  ct  órgano.  iGen. ,  i,  21.) 

'■>  Praebc ,  lili  mi ,  cor  tuum  mihi ,  el  oculi  lui  vías  meas  custo 
diant.  (Proverb.  23,  2G.) 

10  Nain  et  ego  liliiis  fui  palris  raei,  tenellus,  et  unigenitus  corara 
malrc  mea,  el  docebat  me.  (Prov.  4,  3.) 

n  Quaercndi  sunt  liberis  magislri,  quorum  et  incúlpala  sit  vila, 
et  mores.  (Plul.,  De  educ.) 

«  Lib.  1,  til.  7,  part,  II. 

13  Dique  Doraitii  puerilia  tali  magisiro  ailolescercl ,  ct  consiliis 
ejusdem  ai)  spcm  dominalionis  ulerclur.  (Tac. ,  lib.  12,  an.) 

**  Constiluit  cum  Dominum  donius  suae,  et  Principcm  oranis 
(lossessionis  suae,  ut  erudirct  Principes  ejus,  sicul  semeiipsum. 
(Psal.  101,21.) 

13  Curva  ccrvicem  ejus  in  juvenlule,  el  tunde  litera  ejus  duní  in- 


clina y  <!ndorcza,  pero  en  cubriéndose  de  cortezas  y 
armándose  de  ramas,  no  se  rinde  á  la  fuerza.  Son  los 
alectos  en  la  niñez  como  el  veneno ,  que  si  una  vez  se 
apodera  del  corazón ,  no  puede  la  medicina  repeler  la 
palidez  que  introdujo.  Las  virtudes  que  van  creciendo 
con  la  juventud  no  solamente  se  aventajan  á  las  demás, 
sino  también  á  sí  mismas  18.  En  aquella  visión  de  Eze- 
quiel,  de  los  cuatro  anímales  alados,  volaba  el  águila  so- 
bre ellos,  aunque  era  uno  de  los  cuatro  i';  porque,  ha- 
biéndole nacido  las  alas  desde  el  principio,  y  á  los  de- 
más después ,  á  ellos  y  á  sí  misma  se  excedía.  Inadver- 
tidí  s  desto,  los  padres  suelen  entregar  sus  hijos  en  los 
primeros  años  al  gobierno  de  las  mujeres,  las  cuales  con 
temores  de  sombras  les  enflaquecen  el  ánimo,  y  les  im- 
ponen otros  resabios  que  suelen  mantener  después  is. 
Por  este  inconveniente  los  reyes  de  Persia  los  enco- 
mendaban á  varones  de  mucha  confianza  y  prudencia  13. 
Desde  aquella  edad  es  menester  observar  y  advertir 
sus  naturales,  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  ser  acer-   1 
tada  la  educación,  y  ninguna  mas  á  propósito  que  la 
infancia,  en  que  desconocida  á  la  naturaleza  la  malicia 
y  la  disimulación  20^  obra  sencillamente,  y  descubre  en 
la  frente,  en  los  ojos,  en  la  risa,  en  las  manos  y  en  los 
demás  movimientos,  sus  afectos  é  inclinaciones.  Ha- 
biendo los  embajadores  de  Bcarne  alcanzado  de  don 
Guillen  de  Moneada  que  eligiesen  á  uno  de  dos  niños 
hijos  suyos  para  su  principe  ,  hallaron  al  uno  con  las 
manos  cerradas  y  al  otro  abiertas ,  y  escogieron  á  este, 
arguyendo  de  aquello  su  liberalidad ,  como  se  experi- 
mentó después.  Si  21  el  niño  es  generoso  y  altivo,  se- 
rena la  frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  retira  entristeciéndose  si  le  afean  algo;  sí  es 
animoso,  afirma  el  rostro  ,  y  no  se  conturba  con  las 
sombras  y  amenazas  de  miedos;  si  liberal,  desprecia  los 
juguetes  y  los  reparte;  sí  vengativo,  dura  en  los  enojos, 
y  no  depone  las  lágrimas  sin  la  satisfacion  ;  si  colérico, 
por  ligeras  causas  se  conmueve,  deja  caer  el  sobrece- 
jo ,  mira  de  soslayo  y  levanta  las  manecillas ;  sí  benig- 
no, con  la  risa  y  los  ojos  granjea  las  voluntades;  sí  me- 
lancólico, aborrece  la  compañía  ,  ama  la  soledad,  es 
obstinado  en  el  llanto  y  difícil  en  la  risa ,  siempre  cu- 
bierta con  nubecillas  de  tristeza  la  frente ;  si  alegre ,  ya 
levanta  las  cejas ,  y  adelantando  los  ojuelos,  vierte  por 
ellos  luces  de  regocijo;  ya  los  retira,  y  plegados  los  pár- 
pados en  graciosos  dobleces,  manifiesta  por  ellos  lo 
festivo  del  ánimo  :  así  las  demás  virtudes  ó  vicios  tras- 
lada el  corazón  al  rostro  y  ademanes  del  cuerpo ,  hasta 
queiiiasadvcrtidalaedad,  los  retira  y  cela.  En  la  cuna 

fans  cst,  ne  forlfc  indurel,  et  non  credal  Ubi,  et  erit  tibi  dolor  ani- 
mae.  (EccI. ,  30, 12.) 

10  Bonum  esl  viro  cura  porlaverit  jugum  ab  adiilesrenlia  sua ;  se- 
dcbil  solilarius,  el  lacebit,  quia  levavil  supcr  se.  iThrcn.,  3,  27.) 

17  El  facies  aquilae  desupcr  ipsorum  quatuor.  (Kzechiel,  1, 10.) 

18  Adolescens  juxla  viam  suam,  ctiam  cura  senueril,  non  recedet 
ab  ea.  (Prov.  22,  G.) 

1»  Nutrilur  puer  non  a  mullere  nutrice  parum  honorillca,  verum 
ab  líunucliis,  quireliquorum  circa  Uegem  oplimividcanlur.  (Plul., 
primo  Alcib.) 

43  Juvenes  non  sunt maligni  raorls,  sed  facilis  morís,  propterea 
qu'id  nondum  viderunt  nequilias.  (Arisl.) 

11  Pont.  Heut.  iii  Gen.  Cornil.  Biar. 


IDKA  DE  UN  PIÍÍNr,II>h: 
y  en  los  brazos  del  aya  admiró  el  palacio  en  vuestra 
alteza  un  natural  a^Tudo  y  cuni|)uebta  nuijeslad  con  (|iic 
daba  &  besar  la  mano,  y  excedió  á  la  capacidad  de  sus 
años  la  gravedad  y  atención  con  que  se  presentó  vues- 
tra alteza  al  juramento  de  obediencia  de  los  reinos  de 
Castilla  y  León. 

Pero  no  siempre  estos  juicios  de  la  infancia  salen 
ciertos;  porque  la  naturaleza  tal  vez  burla  la  curiosi- 
dad iiumana  que  investiga  sus  obras,  y  se  retira  de  su 
curso  ordinario.  Vemos  en  algunas  infancias  brotar 
aprisa  los  malos  afectos,  y  quedar  después  en  la  edad 
madura  purgados  los  ánimos,  ó  ya  sea  que  los  corazo- 
nes allivosy  grandes  desprecian  la  educación  y  siguen 
los  afectos  naturales,  no  habiendo  fuerzas  en  la  razón 
para  domallos  ,  hasta  que,  siendo  fuerte  y  robusta ,  re- 
conoce sus  errores,  y  con  generoso  valor  los  corrige. 
Y  así  fué  cruel  y  bárbara  la  costumbre  do  los  bracbína- 
iies,  que,  después  de  dos  meses  nacidos  los  niños,  si 
les  parecían  por  las  señales  de  mala  índole,  ó  los  ma- 
taban ó  los  ecliaban  á  las  selvas.  Los  lacedemonios  ios 
arrojaban  en  el  rio  Taygetes.  Poco  conliaban  de  la  eiiu- 
cacion  y  de  la  razón  y  libre  albedrío,  que  son  los  que 
corrigen  los  defectos  naturales.  0!ras  veces  la  natura- 
leza se  esfuerza  por  e.\cederse  á  sí  misma, yjunta  mons- 
truosamente grandes  virtudes  y  grandes  vicios  en  un 
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sugolo,  no  de  otra  suerte  que  cuando  en  dos  ramas  su 
ponen  dos  ingertos  contrarios,  que,  siendo  uno  mismo 
el  tronco ,  rinden  diversos  frutos  ,  unes  dulces  y  otros 
amargos.  Esto  se  vio  en  Alcibiades,  de  quien  se  puedo 
dudar  si  fué  mayor  en  los  vicios  que  en  las  virtudes. 
Así  obra  la  naturaleza,  desconocida  así  misma;  pero  la 
razón  y  el  arte  corrigen  y  pulen  sus  obras. 

Siendo  el  instituto  deslas  Empresas  erar  un  príncipe 
desde  la  cuna  hasta  la  tumba ,  debo  ajustar  á  cada  una 
de  sus  edades  el  estilo  y  la  dotrina,  como  iiicieron  Pla- 
tón y  Aristóteles;  y  así,  advierto  que  en  la  infancia  se 
facilite  con  el  movimiento  el  uso  de  sus  brazos  y  pier- 
nas; que  si  alguna  por  su  blandura  se  torciere  ,  se  en- 
derece con  artificiosos  instrumentos  22;  que  no  se  le 
ofrezcan  objetos  espantosos  que  ofendan  su  imagina- 
tiva, ó  mirados  de  soslayo  le  desconcierten  los  ojos; 
que  le  hagan  poco  á  poco  á  las  inclemencias  del  tiem- 
po; que  con  la  armonía  de  la  mú<iea  aviven  su  espíri- 
tu ;  que  sus  juguetes  sean  libros  y  armas,  para  que  les 
cobre  afición ;  porque  nuevos  los  niños  en  las  cosas,  las 
admiran  é  imprimen  fácilmente  en  la  fantasía. 

5S  Caoterura  neproplprlcnorilati-m  menitjrorum  torqucantur, ña- 
uónos nnnnulhie  quibnsdam  ailiUciusis  iuslrumeulis  uiebantur. 
(Arisl.  I'ol.,  lib.  7,  c.  17.) 


EMPRESA  II. 


Con  el  pincel  y  los  colores  muestra  en  todas  las  cosas 
su  poder  el  arte.  Con  ellos,  si  no  es  naturaleza  la  pintu- 
ra ,  es  tan  semejante  á  ella ,  que  en  sus  obras  se  engaña 
)a  vista,  y  ha  menester  valerse  del  tacto  para  reconoce- 
llas.  No  puede  dar  alma  á  los  cuerpos,  pero  les  da  la 
gracia ,  los  movimientos  y  aun  los  afectos  del  ahna.  No 
tiene  bastante  materia  para  abullallos,  pero  tiene  in- 
dustria para  realzallos.  Si  pudieran  caber  celos  en  la 
naturaleza,  los  tuviera  del  arlo;  pero,  benigna  y  cortés, 
se  vale  del  en  sus  obras,  y  no  pone  la  última  mano  en 
aquellas  que  él  puede  perlicionar.  Por  esto  nació  des- 
nudo el  hombre,  sin  idioma  particular,  rasas  las  tablas 
del  entendimiento,  de  la  memoria  y  de  la  fantasía,  pa- 
ra que  en  ellas  pintase  la  dotrina  las  imágenes  de  las  ar- 


tes y  scioncias,  y  escribiese  la  educación  su?  documen- 
tos, no  sin  gran  misterio  ,  previniendo  así  que  la  nece- 
sidad y  el  beneficio  estrechasen  los  vínculos  de  grati- 
tud y  amor  entre  los  hombres,  valiéndose  unos  de  otros; 
porque  si  bien  están  en  el  ánimo  todas  las  semillas  do 
las  artes  y  de  las  sciencias,  están  ocultas  y  enterradas, 
y  han  menester  el  cuidado  ajeno  que  las  cultive  y  rie- 
gue 1.  listo  se  debe  hacer  en  la  juventud,  tierna  y  apta 
á  recibir  las  formas,  y  tan  fácil  á  percibir  las  sciencias, 
que  mas  parece  que  las  reconoce,  acordándose  dolías, 
que  las  aprende :  argumeuto  de  que  infería  Platón  la  in- 

<  Ómnibus  natura  tundamenta  dedit ,  scmenque  virtutnm  ,  ora- 
ncs  ad  isla  omnia  nati  sumus  :  cum  irritator  acccssit,  tune  illa 
anirai  bona  vclut  sopita  cxcilanlur.  (Sen. ,  cpisl.  10.) 
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mortalidad  del  alma  2.  Si  aquella  disposición  de  la  edad 
se  pierde,  se  adelanlaii  los  afectos  y  graban  en  la  vo- 
luntad tan  firmemente  sus  incliiiacioues,  que  no  es  bas- 
tante después  &  borrallas  la  educación.  Luego  en  na- 
ciendo lame  el  oso  aquella  confusa  masa,  y  le  forma  sus 
miembros;  si  la  dejara  endurecer,  no  podia  obraren 
olla.  Advertidos  desto  los  reyes  de  l'ersia,  daban  á  sus 
liljos  maestros  que  en  los  primeros  siete  años  de  su 
.  edad  se  ocupasen  en  organizar  bien  sus  cuerpecillos,  y 
en  los  otros  siete  los  fortaleciesen  con  los  ejercicios  de 
la  jineta  y  la  esgrima,  y  después  les  ponían  al  lado  cua- 
tro insignes  varones  :  el  uno  muy  sabio,  que  les  ense- 
ñase las  artes;  el  segundo  muy  moderado  y  prudente, 
que  corrigiese  sus  afectos  y  apetitos;  el  tercero  muy 
justo,  que  los  instruyese  en  la  administración  do  la  jus- 
ticia; y  el  cuarto  muy  valeroso  y  prático  en  lasarles  de 
la  guerra ,  que  los  industriase  en  ellas,  y  les  quitase  las 
aprehensiones  del  miedo  con  los  estímulos  de  la  gloria. 
Esta  buena  educación  es  mas  necesaria  en  los  prín- 
cipes que  en  lus  demás,  porque  son  instrumentos  de  la 
felicidad  política  y  de  la  salud  pública.  En  los  demás 
es  perjudicial  á  cada  uno  ó  á  pocos  la  mala  educación; 
en  el  príncipe,  á  él  y  á  todos ,  porque  á  unos  ofende  con 
ella ,  y  á  otros  con  su  ejemplo.  Con  la  buena  educación 
es  el  hombre  una  criatura  celestial  y  divina,  y  sin  ella 
el  mas  feroz  de  todos  los  animalesS.  ¿Qué  será  pues  un 
príncipe  mal  educado,  y  armado  con  el  poder?  !  os 
otros  daños  de  la  república  suelen  durar  poco;  este  lo 
que  dura  la  vida  del  príncipe.  Reconociendo  esta  im- 
portancia de  la  buena  educación  ,  Felipe,  rey  de  iMace- 
donia,  escribió  á  Aristóteles  (luego  que  le  nació  Ale- 
jandro) que  no  daba  menos  gracias  á  los  dioses  por  el 
hijo  nacido ,  cuanto  por  ser  en  tiempo  que  pudiese  te- 
ner tal  maestro.  Y  no  es  bien  descuidarse  con  su  buen 
natural ,  dejando  que  obre  por  si  mismo,  porque  el  me- 
jor es  imperfecto ,  como  lo  son  casi  todas  las  cosas  que 
han  de  servir  al  hombre  :  pena  del  primer  error  huma- 
no, para  que  todo  costase  sudor.  Apenas  hay  árbol  que 
no  dé  amargo  fruto  si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  le- 
gitima su  naturaleza  bastarda  casándole  con  otra  rama 
culta  y  generosa,  l-a  en'^eñanza  mejora  á  los  buenos,  y 
hace  buenos  á  los  malos  ■*.  Por  esto  salió  tan  gran  go- 
bernador el  emperador  Trajano ,  porque  á  su  buen  na- 
tural se  le  arrimó  la  industria  y  dirección  de  Plutarco, 
su  maestro.  No  fuera  tan  feroz  el  ánimo  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel ,  si  lo  hubiera  sabido  domesticar  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  su  ayo.  Hay  en  los  naturales 
las  diferencias  que  en  los  metales :  unos  resisten  al  fue- 
go, otros  se  deshacen  en  él  y  se  derraman;  pero  todos 


S  Ex  hoc  pnsse  foposci  animas  inimortalps  psse,  atciuc  divinas, 
quíitl  in  pueris  mubUia  suiít  iiijjonia,  el  ad  perciiúcudum  laciUa. 
(I'lat. ,  De  An.) 

5  nomo  reclam  nactus  inslilulionera,  divinissimuní,  mansuctis- 
siniumque  animal  eílici  solet ,  si  verii,  vel  non  sullicienlcr,  vel  non 
beni:  cducctur,  eorum  quae  térra  progcnuit,  ferocissimura.  iPIat., 
lib.  3 ,  De  leg. ;  Agcl ,  lib.  9 ,  noel. ;  At. ,  c.  3.) 

*  EJuoatio,  ct  institutiü  comranda  bonas  naturas  inducit,  et 
rursuní  bonas  naluras ,  si  talcm  inslilulionem  ronsci|uanlur ,  me- 
liori's  adliuc,  el  pracstanliores  evadere  scimus.  írial. ,  dial,  i, 
Dc'l^g.) 


se  rinden  al  buril  ó  al  martillo  y  se  dejan  reducir  i  su- 
tiles hojas.  No  hay  ingenio  lan  duro  en  quien  no  labre 
algo  el  cuidado  y  el  castigo.  Es  verdad  que  alguna  vez 
no  bástala  enseñanza  ,  como  sucedió  á  Nerón  y  al  prín- 
cipe don  Carlos,  porque  entre  la  púrpura  ,  como  entro 
los  bosques  y  las  selvas,  suelen  criarse  monstruos  hu- 
manos al  pecho  de  la  grandeza ,  que  no  reconocen  la 
corrección.  Fácilmente  se  pervierte  lajuventud  con  las 
delicias ,  la  libertad  y  la  lisonja  de  los  palacios,  en  los 
cuales  suelen  crecer  los  malos  afectos,  como  en  los 
campos  viciosos  las  espinas  y  yerbas  inútiles  y  dañosas; 
y  si  no  están  bien  compuestos  y  reformados,  lucirá  po- 
co el  cuidado  de  la  educación ,  porque  son  turquesas 
que  forman  al  principe  según  ellos  son ,  conservándose 
de  unos,  criados  en  otros,  los  vicioso  las  virtudes  una 
vez  introducidas.  Apenas  tiene  el  príncipe  discurso, 
cuando,  ó  le  lisonjean  con  las  desenvolturas  de  sus  pa- 
dres y  antepasados ,  ó  le  representan  aquellas  acciones 
generosas  que  están  como  vinculadas  en  las  familias. 
De  donde  nace  el  continuarse  en  ellas  de  padres  á  hijos 
ciertas  costumbres  particulares,  no  tanto  por  la  fuerza 
de  la  sangre ,  pues  ni  el  tiempo  ni  la  mezcla  de  los  ma- 
trimonios las  muda,  cuanto  por  el  corriente  estila  de 
los  palacios,  donde  la  infancia  las  bebe  y  convierte  en 
naturaleza;  y  así,  fueron  tenidos  en  Roma  por  sober- 
bios los  Claudios,  por  belicosos  los  Escipiones,  y  por 
ambiciosos  los  Appios;  y  en  España  están  los  Gu/.ma- 
ues  en  opinión  de  buenos,  los  Mendozas  do  apacibles, 
los  Manriques  de  terribles,  y  los  Toledos  de  graves  y 
severos.  Lo  mismo  sucede  en  los  artífices  :  si  una  vez 
entra  el  primor  en  un  linaje,  se  continúa  en  los  suce- 
sores, amaestrados  con  lo  que  vieron  obrar  á  sus  padres 
y  con  lo  que  dejaron  en  sus  diseños  y  memorias.  Oirás 
veces  la  lisonja ,  mezclada  con  la  ignorancia,  alaba  en 
el  niño  por  vi,  tuiles  la  taciiñería,  la  jactancia,  la  inso- 
lencia, la  ira,  la  venganza  y  otros  vicios,  creyendo  que 
son  muestras  de  un  príncipe  grande,  con  que  se  ceba 
en  ellos  y.se  olvida  de  las  verdaderas  virtudes,  suce- 
diéndole  lo  que  á  las  mujeres ,  que  ,  alabadas  de  brio- 
sas y  desenvueltas,  estudian  en  sello,  y  no  en  la  mo- 
destia y  honestidad  ,  que  son  su  principal  dote.  De  to- 
dos los  vicios  conviene  tener  preservada  la  infancia; 
pero  principalmente  de  aquellos  que  inducen  torpeza  ú 
odio,  psrquesonlosque  mas  fácilmente  se  imprimen  i>. 
Y  asi,  ni  conviene  que  oiga  estas  cosas  el  príncipe,  ni 
se  le  ha  de  permitir  que  las  diga;  porque  si  las  dice,  có- 
brala ánimo  para  cometellas.  Fácilmente  ejecutaiiius  lo 
que  decimos  ó  lo  que  está  próximo  á  ello  6. 

Por  evitar  estos  daños  buscaban  los  romanos  una  ma- 
trona de  su  familia  ,  ya  de  edad  y  graves  costumbre-, 
que  fuese  aya  de  sus  hijos  y  cuidase  ile  su  educacimí, 
en  cuya  presencia  ni  se  dijese  ni  hiciese  cosa  torpe  ^. 


S  Cuneta  igitur  mala,  sedcamaxirac,  quac  liirpiludinfin  liabrnl, 
vel  odiura  pariunt,  sunt  procul  pueris  removenda.  (Arist.  I'ol., 
lib.  7,c.  17.) 

c  Nam  faeilb  turpia  loqucndo  ,  cfficitur  ut  homincs  his  próxima 
faeianl.  (Arist.  I'ol. ,  lib.  7,  c.  10.) 

'  Corara  qua,  ñeque  dicerc  fas  eral,  quod  lurpo  diclu,  ncipia 
faceré,  quod  inlioneslum  factu  vidcrclur.  (Quiñi. ,  dial.  De  or. ) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Ksla  soveiiilail  iiiirüba  á  que  se  conservase  sincero  y 
puro  el  natural ,  y  alirazase  las  artes  lioiicstas  8.  Quia- 
liliano  se  queja  líe  que  en  su  tiempo  se  corrompiese  es- 
te buen  estilo,  y  que  criados  lus  liijos  entre  los  siervos, 
bebiesen  sus  vicios,  sin  iiaber  quien  cuidase  (ni  aun 
sus  misinos  padres)  de  lo  que  se  decia  y  hacia  delante 
dellosS.  Todo  esto  sucede  hoy  en  muchos  palacios  de 
p:  íncipes ,  por  lo  cual  conviene  mudar  sus  estilos  y  qui- 
tar dellos  los  criados  hechosá  sus  vicios,  substituyendo 
en  su  lugar  otros  de  altivos  pensamientos,  que  encien- 
dan en  el  pecho  del  príncipe  espíritus  gloriosos  10,  por- 
que depravado  una  vez  el  palacio,  no  se  corrige  sino  se 
muda,  ni  quiere  principe  bueno.  La  familia  de  Nerón 
favorecía  para  el  imperio  á  Otón,  porque  era  seme- 
jante á  el».  Pero  sí  aun  para  esto  uo  tuviere  libertad 
el  príncipe ,  huyase  del ,  como  lo  hizo  el  rey  don  Jaime 
el  Primero  de  Aragón ,  viéndose  tiranizado  de  los  que 
le  criaban  y  que  le  tenían  como  en  prisión  12;  que  no  es 
menos  un  palacio  donde  están  introducidas  las  artes  de 
cautivar  el  albedrío  y  voluntad  del  príncipe ,  condu- 
ciéndole adonde  quieren  sus  cortesanos,  sin  que  pueda 
inclinará  una  ni  á  otra  parte,  como  se  encamina  al  agua 
por  ocultos  coudutos  para  solo  el  uso  y  beneficio  de  un 
campd.  ¿Qué  importa  el  buen  natural  y  educación,  si 
el  príncipe  no  ha  de  ver  ni  oir  ni  entender  mas  de  aque- 
llo que  quieren  los  que  le  asisten?  Qué  mucho  que  sa- 
liese el  rey  don  Enrique  el  Cuarto  tan  remiso  y  pareci- 
do en  todos  los  demás  defectos  á  su  padre  el  rey  don 
Juau  el  Segundo,  si  se  crió  entre  los  mismos  adulado- 
res y  lisonjeros  que  destruyeron  la  reputación  del  go- 
bierno pasado?  Casi  es  tan  imposible  criarse  bueno  un 
principe  en  un  palacio  malo,  como  tirar  una  linea  de- 
recha por  una  regla  torcida.  No  hay  en  él  pared  donde 
el  carbón  no  pinte  ó  escriba  lascivias.  No  hay  eco  que 
no  repita  libertades.  Cuantos  le  habitan  son  como  maes- 
tros ó  idea  del  príncipe ,  porque  con  el  largo  trato  nota 
en  cada  uno  algo  que  le  pueda  dañar  ó  aprovechar;  y 
cuanto  mas  dócil  es  su  natural ,  mas  se  imprimen  en 
él  las  costumbres  domésticas.  Si  el  príncipe  tiene  cria- 
dos buenos,  es  bueno,  y  malo,  si  los  tiene  malos;  co- 
mo sucedió  á  Galba,  que  si  daba  en  buenos  amigos  y 
libertos,  sin  reprehensión  se  gobernaba  por  ellos,  y  si 
en  malos ,  era  culpable  su  inadvertencia  15. 

No  solamente  conviene  reformar  el  palacio  en  las  fi- 
guras vivas ,  sino  también  en  las  muertas ,  que  son  las 
estatuas  y  pinturas;  porque  si  bien  el  buril  y  el  pincel 
son  lenguas  mudas,  persuaden  tanto  como  las  mas  fa- 


«  Quae  disciplina  ,  ac  sevcritas  eo  pettinebat ,  ut  sincera ,  et  in- 
tegra, et  nullis  pravitalibus  detorta  uniuscujusquc  natura  lulo  sta- 
lim  peclore  arriperet  artes  lionestas.  (Quint. ,  ibidem.) 

»  Nec  quisquam  in  tota  domo  pcnsi  habet  quid  corara  infante 
domino ,  aut  dical ,  aut  facial :  quando  etiam  ipsi  párenles  ,  nec 
probitati,  ñeque  modesliae  parvuios  assuefaciunt,  sed  lasciviac, 
cliiberlali.  (Quint.,  ibid.) 

<u  Ñeque  enim  auríbus  jucunda  convenit  dicere ,  sed  ex  quo  ali- 
quid  gloriosus  fíat.  (Eurip.,  in  Hippol.) 

"  Prona  in  eum  aula  Ncronis  ul  similem.  (Tac,  lib.  1,  Hisl.) 

«  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.12,  c.b. 

13  Ainicorura  ,  ¡ibertoruraquc  ,  ubi  in  bonos  incidissel,  sine  re- 
prehensione  paiiens :  si  malí  forcnt,  usqoe  ad  culpam  ignaras 
Jac.lib.l,  Ilist.J 
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cundas.  ¿Qué  afecto  no  levanta  á  lo  glorioso  la  estatua 
de  Alejandro  Maguo?  ¿A  qué  lascivia  no  incitan  las 
Irasformacinnes  amorosas  de  Júpiter?  En  tales  cosas, 
masque  en  lashoneslas,  es  ingenioso  el  arle  (fuerza 
de  nuestra  depravada  naluraleza),  y  por  primores  las 
trae  á  los  palacios  la  estimación,  y  sirve  la  torpeza  do 
adorno  de  las  paredes.  No  ha  de  haber  en  ellos  estatua 
ni  pintura  que  no  cric  en  el  pecho  del  príncipe  gloriosa 
emulación  11.  Escriba  el  pincel  en  los  lienzos,  el  buril 
en  los  bronces ,  y  el  cincel  en  los  mármoles  los  hechos 
heroicos  de  sus  anlepasados,  que  lea  á  todas  horas, 
porque  tales  estatuas  y  pinturas  son  fragmentos  de  his- 
toria siempre  presentes  á  los  ojos. 

Corregidos  pues  (si  fuere  posible)  los  vicios  de  los 
palacios,  y  conocido  bien  el  natural  é  inclinaciones  del 
príncipe ,  procuren  el  maestro  y  ayo  eiicaminallas  á  lo 
mas  heroico  y  generoso,  sembrando  en  su  ánimo  tan 
ocultas  semillas  de  virtud  y  de  gloria,  que  crecidas,  se 
desconozca  si  fueron  de  la  naturaleza  ó  del  arte.  Ani- 
men la  virtud  con  el  honor ,  afeen  los  vicios  con  la  infa- 
mia y  descrédito,  enciendan  la  emulación  con  el  ejem- 
plo. Estos  medios  obran  en  todos  los  naturales,  pero 
en  unos  mas  que  en  otros.  En  los  generosos  la  gloria, 
en  los  melancólicos  el  deshonor,  en  los  coléricos  la 
emulación ,  en  los  inconstantes  el  temor ,  y  en  los  pru- 
dentes el  ejemplo,  el  cual  tiene  gran  fuerza  en  todos, 
principalmente 'cuando  es  de  los  antepasados;  porque 
lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre,  óbrala  emulación;  su- 
cediendo á  los  hijos  lo  que  álos  renuevos  de  los  árbo- 
les, que  es  menester  después  de  nacidos  ingerilles  un 
ramo  del  mismo  padre  que  los  perficione.  Ingertos  son 
los  ejemplos  heroicos  que  en  el  ánimo  de  los  descen- 
dientes infunden  la  virtud  de  sus  mayores;  en  que  de- 
be ingeniarse  la  industria,  para  que  entrando  por  todos 
los  sentidos,  prendan  en  él  y  echen  raíces ;  porque  no 
solamente  se  han  de  proponer  al  príncipe  en  las  exhor- 
taciones ó  reprehensiones  ordinarias,  sino  también  en 
todos  los  objetos.  La  historia  le  refiera  los  heroicos  he- 
chos de  sus  antepasados ,  cuya  gloria,  eternizada  en  la 
estampa ,  le  incite  á  la  imitación .  La  música  ( delicado 
filete  de  oro ,  que  dulcemente  gobierna  los  afectos)  le 
levante  el  espíritu ,  cantándole  sus  trofeos  y  Vitorias. 
Recítenle  panegíricos  de  sus  agüelos ,  que  le  exhorten 
y  animen  á  la  emulación,  y  él  también  los  recite,  y  haga 
con  sus  meninos  otras  representaciones  de  sus  glorio- 
sas hazañas ,  en  que  se  inflame  el  ánimo ;  porque  la  efi- 
cacia de  la  acción  se  imprime  en  él ,  y  se  da  á  entender 
que  es  el  mismo  que  representa.  Remede  con  ellos  los 
actos  de  rey,  fingiendo  que  da  audiencias ,  que  ordena, 
castiga  y  premia;  que  gobierna  escuadrones,  expugna 
ciudades  y  da  batallas.  En  tales  ensayos  se  crió  Ciro, 
y  con  ellos  salió  gran  gobernador. 

Si  descubriere  el  príncipe  algunas  inclinaciones 
opuestas  á  las  calidades  que  debe  tener  quien  nació 
para  gobernar  á  otros ,  es  conveniente  ponellu  al  lado 

n  Cura  antera,  ne  quis  lalia  loquatur,  prohibelur,  satis  intelli- 
giturvelari,  ne  turpes  v»l  picturai,  yel  fábulas  spectct.  (Ansí. 
Pul. ,  lib.  7,  c.  17.) 
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meninos  de  virtudes  opiiesías  á  sus  vicios ,  que  los  cor- 
rijan, como  suele  una  vara  derecha  corregir  lo  torcido 
de  un  arbolillo,  atándola  con  él.  Así  pues,  al  príncipe 
avaro  acompañe  un  liberal ,  al  tímido  un  animoso ,  al 
encogido  un  desenvuelto ,  y  al  perezoso  un  diligente; 
porque  aquella  edad  imita  lo  que  ve  y  oye ,  y  copia  en  sí 
las  costumbres  del  compañero. 

La  educación  de  los  príncipes  no  sufre  desordenada 
la  reprehensión  y  el  castigo ,  porque  es  especie  de  de- 
sacato. Se  acobardan  los  ánimos  con  el  rigor,  y  no  con- 
viene que  vilmente  se  rinda  á  uno  quien  ha  de  mandar 
&  todos ;  y  como  dijo  el  rey  don  Alonso  15  :  «Los  que 
de  buen  lugar  vienen ,  mejor  se  castigan  por  palabras, 
que  por  feridas :  é  mas  aman  por  ende  aquellos  que  asi 
lo  facen,  é  mas  gelo  agradecen  cuando  han  entendi- 
miento.» Es  un  potro  la  juventud,  que  con  un  cabezón 
duro  se  precipita ,  y  fácilmente  se  deja  gobernar  de  un 
bocado  blando.  Fuera  de  que  en  los  ánimos  generosos 

Í5  Lib.  8,  til.  7,part.  ii. 


AVEDRA  FAJAliDO. 
queda  siempre  un  oculto  aborrecimiento  &  lo  que  se 
aprendió  por  temor,  y  un  deseo  y  apetito  de  reconocer 
los  vicios  que  le  prohibieron  en  la  niñez.  Los  afectos 
oprimidos  (principalmente  en  quien  nació  príncipe)  dan 
en  desesperaciones,  como  en  rayos  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes.  Quien  indiscreto  cierra 
las  puertas  á  las  inclinaciones  naturales,  obliga  á  que 
se  arrojen  por  las  ventanas.  Algo  se  ha  de  permitir  á  la 
fragilidad  humana ,  llevándola  diestramente  por  las  de- 
licias honestas  ,  á  la  virtud ;  arle  de  que  se  valieron  los 
que  gobernaban  la  juventud  de  Nerón  16.  Reprehenda 
el  ayo  á  solas  al  príncipe ,  porque  en  público  le  hará 
mas  obstinado ,  viendo  ya  descubiertos  sus  defectos.  En 
dos  versos  incluyó  Homero  i'  cómo  ha  de  ser  enseñado 
el  príncipe ,  y  cómo  ha  de  obedecer  : 

,4/  lu  recta  ei  dalo  consilia ,  et  admone, 

E¡  ei  impera  :  Ule  aulem  parebit,  saltem  in  hetum. 

<6  Quo  facilius  lubricara  Principis  actatcm,  si  virlutcra  aspema- 
rptur,  voluptatibus  concessis  relinerent.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 
"  Horaer. ,  Iliad.,  11. 


EMPRESA  III. 


Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada ,  solicita  en 
los  regalos  del  riego  y  en  los  reparos  de  las  ofensas 
del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rosa ,  y  suelto  el  nudo  del 
botón ,  extiende  por  el  aire  la  pompa  de  sus  hojas.  Her- 
mosa flor,  reina  de  las  demás ;  pero  solamente  lisonja 
de  los  ojos ,  y  tan  achacosa ,  que  peligra  en  su  delica- 
dez. El  mismo  sol  que  la  vio  nacer,  la  ve  morir,  sin 
mas  fruto  que  la  ostentación  de  su  belleza,  dejando 
burlada  la  fatiga  de  muchos  meses,  y  aun  lastimada 
tai  vez  la  misma  mano  que  la  crió,  porque  tan  lasciva 
cultura  no  podía  dejar  de  producir  espinas.  No  sucede 
así  al  coral,  nacido  entre  los  trabajos,  que  tales  son 
las  aguas,  y  combatido  de  las  olas  y  tempestades,  por- 
que en  ellas  hace  mas  robusta  su  hermosura,  la  cual, 
endurecida  después  con  el  viento,  queda  á  prueba  de 
los  elementos  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hom- 
bre. Tales  efectos,  contrarios  entre  sí,  nacen  del  naci- 
miento y  crecimiento  deste  árbol  y  de  aquella  flor,  por 
lo  mórbido  ó  duro  en  que  se  criaron;  y  tales  se  ven  en 
la  educación  de  los  príncipes ,  los  cuales  si  se  crian  en- 


tre los  armiños  y  las  delicias ,  que  ni  los  visite  el  sol  ni 
el  viento ,  ni  sienten  otra  a*ira  que  la  de  los  perfumes, 
salen  achacosos  é  inútiles  para  el  gobierno ,  como  al 
contrario  robusto  y  hábil  quien  se  entrega  á  las  fatigas 
y  trabajos  i. 

Con  estos  se  alarga  la  vida ;  con  los  deleites  se  abre- 
via. A  un  vaso  de  vidro  formado  á  soplos,  un  soplo  lo 
rompe;  el  de  oro  hecho  á  martillo,  resiste  al  martillo. 
Quien  ociosamente  ha  de  pascar  sobre  el  mundo,  poco 
importa  que  sea  delicado ;  el  que  le  ha  de  sustentar  so- 
bre sus  hombros ,  conviene  que  los  crie  robustos.  No 
ha  menester  la  república  á  un  príncipe  entre  viriles, 
sino  entre  el  polvo  y  las  armas.  Por  castigo  da  Dios  á 
los  vasallos  un  rey  afeminado  2. 

La  conveniencia  ó  daño  de  esta  ó  aquella  educación 
se  vieron  en  el  rey  don  Juan  el  Segundo  y  el  rey  don 


*  Est  etiam  utile ,  slalim  ab  ineunlc  aetate  friEOrihus  assnesce- 
re ,  hoc  enim ,  tum  ad  valetudinem ,  tum  ad  muñera  milílaria  com- 
modissimum  est.  (Arist.  Pol. ,  lib.  7,  c.  17.) 

*  Et  erroeminati  domiuabuntur  «is.  (Isai.,  3, 4.) 


IDKA  DE  UN  PRINCIPE 
Fernando  el  Católico  '^ :  aquel  se  crió  en  el  palacio,  este 
en  la  campaña;  aquel  entre  damas,  este  entre  solda- 
dos ;  aquel  cuando  entró  ¡1  gobernar  le  pareció  que  en- 
traba en  un  golfo  no  conocido  ,  y  desamparando  el  ti- 
món ,  le  entregó  á  sus  validos;  este  no  se  bailó  nuevo, 
antes  en  un  reino  ajeno  se  supo  gobernar  y  hacer  obe- 
decer ;  aquel  fué  despreciado ,  este  respetado ;  aquel 
destruyó  su  reino,  y  este  levantó  una  monarquía.  Con- 
siderando esto  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  crió  en- 
tre las  armas  &  sus  bijos  don  Alonso  y  don  Fernando  ■'. 
¿Quién  liizo  grande  al  emperador  Carlos  V  sino  sus 
continuas  peregrinaciones  y  fatigas?  Cuatro  razones 
movieron  á  Tiberio  á  ocupar  en  los  ejércitos  la  juventud 
de  sus  bijos  Germánico  y  Druso  :  que  se  iiiciesen  A  las 
armas,  que  ganasen  la  voluntad  de  los  soldados,  que 
se  criasen  fuera  de  las  delicias  de  la  corte ,  y  que  estu- 
viesen en  su  poder  mas  seguras  las  armas  í>. 

En  la  campaña  logra  k\  experiencia  el  tiempo;  en  el 
palacio  la  gala ,  la  cerimonia  y  el  divertimiento  le  pier- 
den. Mas  estudia  el  príncipe  en  los  adornos  de  la  per- 
sona que  en  los  del  ánimo,  si  bien  como  se  atienda  á 
este,  no  se  debe  despreciar  el  arreo  y  la  gentileza,  por- 
que aquel  arrebata  los  ojos ,  y  esta  el  ánimo  y  los  ojos. 
Los  (le  Dios  se  dejaron  agradar  de  la  buena  disposición 
de  Saúl  6.  Los  etiopes  y  los  indios  ( en  algunas  partes) 
eligen  por  rey  al  mas  bermoso ,  y  las  abejas  á  la  mas 
dispuesta  y  de  mas  resplandeciente  color.  El  vulgo  juz- 
ga por  la  presencia  las  acciones,  y  piensa  que  es  mejor 
principe  el  mas  bermoso.  Aun  los  vicios  y  tiranías  de 
Nerón  no  bastaron  &  borrar  la  memoria  de  su  hermo- 
sura ,  y  en  comparación  suya ,  aborrecía  el  pueblo  ro- 
mano á  Galba,  deforme  con  la  vejez'.  El  agradable 
semblante  de  Tito  Vespasiano,  bañado  de  majestad, 
aumentaba  su  fama  8.  Esparce  de  si  la  hermosura  agra- 
dables sobornos  á  la  vista ,  que  participados  al  corazón , 
le  ganan  la  voluntad.  Es  un  privilegio  particular  déla 
naturaleza ,  una  dulce  tiranía  de  los  afectos ,  y  un  testi- 
monio de  la  buena  compostura  del  ánimo.  Aunque  el 
Espíritu  Santo  por  mayor  seguridad  aconseja  que  no  se 
llaga  juicio  por  las  exterioridades  9,  casi  siempre  á  un 
corazón  augusto  acompaña  una  augusta  presencia.  A 
Platón  le  parecía  que  así  como  el  círculo  no  puede  es- 
tar sin  centro ,  asi  la  hermosura  sin  virtud  interior. 
Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  propone  que  al 
príncipe  se  procure  dar  mujer  muy  hermosa  lo  :  «Por- 

s  Mar.,  Hist.  Hisp, ,  I.  20,  c.  il. 

*  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1. 13,  el. 

s  lU  militiae  assuescerent;  utexercitns  studia  pararcnt;  utpro- 
cul  aulae  deliciis  educarenlur;  el  dcnique  ut  lilio  utroque  legiones 
obtinente  lutior  ipse ,  ct  sccurior  viverel.  (Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.) 

6  Stetitque  iii  medio  pupuli,  et  altior  fuit  universo  populo  ab 
humero,  etsursura.  Klait Samuel  ad  populum  ;  Certi!  videtisquem 
clegit  Dominus,  quoniam  non  sit  similis  illiin  omni  populo  [i, 
Ueg.  ,10,23  et  24.) 

'  Ipsa  actas  Galbae,  ctirrisui,  et  fastidio  cratassuetis  juventa» 
Nei'onis ,  ct  Impcratores  forma ,  ac  decore  corporis  (  ul  cst  mos 
vulgi )  comparantibus.  (Tac. ,  I.  1 ,  Hist.) 

8  Augebal  famam  ipsius  decor  oris  cum  quadam  majestatc.  (Tac  , 
lib.  2,  Hist.) 

9  Non  laudes  virum  in  spccie  sua  ,  ñeque  spcrnas  horainera  in 
visu  suo  :  brevis  in  volatilibus  est  apis ,  et  initium  dulcoris  liabet 
fructus  illius.  (Kcclcs.  ,11,2  et  5.) 

'O  L.  1 ,  tit.  6,  part.  n. 
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que  los  fijos  que  della  hubiere  ,  serán  mas  fermosos,  ó 
mas  apucsics,  lo  que  conviene  mucho  á  los  fijos  de  los 
Reyes,  que  sean  tales,  que  parezcan  bien  entre  los 
otros  liomcs.»  Los  lacedemonios  muilaroná  su  rey  Ar- 
cbiadino ,  habiéndose  casado  con  una  mujer  pequeña, 
sin  que  bastase  la  excusa  graciosa  que  daba  de  haber 
eligido  del  mal  el  menor.  Es  la  hermosura  del  cuerpo 
una  imagen  del  ánimo  ,  y  un  retrato  de  ?u  bondad", 
aunque  alguna  vez  la  naturaleza,  divertida  en  las  per  • 
fecciones  externas,  se  descuida  de  las  internas.  En  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel  una  agradable  presencia  encu- 
bría un  natural  áspero  y  feroz.  La  soberbia  y  altivez  de 
la  hermosura  suele  descomponerla  modestia  de  las  vir- 
tudes ;  y  así,  no  debe  el  príncipe  preciarse  de  la  afecta- 
da y  femenil,  la  cual  es  incitamento  de  la  ajena  lasci- 
via ;  sino  de  aquella  que  acompaña  las  buenas  calida- 
des del  ánimo;  porque  no  se  ha  de  adornar  el  alma  con 
la  belleza  del  cuerpo ,  sin  o  al  contrario ,  el  cuerpo  con 
la  del  alma  12.  Mas  ha  menester  la  república  que  su 
príncipe  tenga  la  perfección  en  la  mente  que  en  la  fren- 
te; si  bien  es  gran  ornamento  que  en  él  se  hallen  jun- 
tas la  una  y  la  otra  ,  como  se  hallan  en  la  palma  lo  gen- 
til de  su  tronco  y  lo  bermoso  de  sus  rumos  con  lo  sa- 
broso de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calidades,  siendo 
árbol  tan  útil  á  los  hombres  ,  que  en  él  notaron  los  ba- 
bilonios (como  refiere  Plutarco)  trecientas  y  sesenta 
virtudes.  Por  ellas  se  entiende  aquel  requiebro  del  Es- 
poso :  «Tu  estatura  es  semejante  ala  palma  13;»  en  que 
no  quiso  alabar  solamente  la  gallardía  del  cuerpo ,  sino 
también  las  calidades  del  ánimo,  comprebendidas  en  la 
palma,  símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hojas  ,  y  de  la  fortaleza  por  la  constancia  do  sus  ramos, 
que  se  levantan  con  el  peso ;  y  jeroglifico  tanibíen  de 
las  Vitorias,  siendo  la  corona  deste  árbol  común  á  to- 
dos los  juegos  y  contiendas  sagradas  de  los  antiguos. 
No  mereció  este  honor  el  ciprés,  aunque  con  tanta  ga- 
llardía, conservando  su  verdor,  se  levanta  al  cielo  ea 
forma  de  obelisco,  porque  es  vana  aquella  hermosura, 
sin  virtud  que  la  adorne ;  antes  en  nacer  es  tardo ,  en  su 
fruto  vano ,  en  sus  hojas  amargo ,  en  su  olor  violento, 
y  su  sombra  pesada.  ¿Qué  importa  que  el  principe  sea 
dispuesto  y  hermoso,  si  solamente  satisface  á  los  ojos, 
y  no  al  gobierno?  Basta  en  él  una  graciosa  armonía  na- 
tural en  sus  partes,  que  descubra  un  ánimo  bien  dis- 
puesto y  varonil ,  &  quien  el  arte  dé  movimiento  y  brio; 
porque  sin  él  las  acciones  del  príncipe  serian  torpes  y 
moverían  el  pueblo  á  risa  y  á  desprecio,  aunque  tal  vez 
no  bastan  las  gracias  á  bacelle  amable  cuando  está  des- 
templado el  Estado  y  se  desea  en  él  mudanza  de  domi- 
nio, como  experimentó  en  sí  el  rey  don  Fernando  de 
Ñapóles.  Suele  también  ser  desgraciada  la  virtud,  y 
aborrecido  un  príncipe  con  las  mismas  buenas  partes 
que  otro  fué  amado,  y  á  veces  la  gracia  que  con  dificul- 
tad alcanza  el  arte,  se  consigue  con  la  ignavia  y  floje- 


u  Species  enim  corporis  simulacrum  est  mentís,  tguraque  pro- 
bitatis.  (U.  Amb. ,  2 ,  de  Virg.) 
1*  Oranis  gloria  ejus  ab  intus  in  flmbris  aureis.  (Psal.  W,  14.) 
«  Stalura  tua  assimilala  est  palmae.  (Cant.  7,  7.) 
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dad ,  como  sucedió  á  Vitelio  ü.  Con  todo  eso ,  general- 
mente se  rinde  la  voluntad  íi  lo  mas  perfeto,  y  asi  debe 
el  príncipe  poner  gran  estudio  en  los  ejercicios  de  la 
sala  y  de  la  plaza ,  ó  para  suplir ,  ó  para  perficionar  con 
ellos  los  favores  de  la  naturaleza  ,  fortalecer  la  juven- 
tud, criar  espíritus  generosos,  y  parecer  bien  al  pue- 
blo is,  el  cual  se  complace  de  obedecer  por  señora  quien 
entre  todos  aclama  por  mas  diestro.  Lo  robusto  y  suelto 
en  la  caza  del  Rey  nuestro  señor,  padre  de  vuestra  alte- 
za, su  brio  y  destreza  en  los  ejercicios  militares,  su 
gracia  y  airoso  movimiento  en'  las  acciones  públicas, 
¿qué  voluntad  no  lia  granjeado?  Con  estas  dotes  natu- 
rales y  adquiridas  se  liicieron  amar  de  sus  vasallos  y  es- 
timarde  los  ajenos  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo ,  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico y  el  emperador  Carlos  V 16;  en  los  cuales  la  bermo- 
sura  y  buena  disposición  se  acompañaron  con  el  arte, 
con  la  virtud  y  el  valor. 

Estos  ejercicios  se  aprenden  mejor  en  compañía, 
donde  la  emulación  enciende  el  ánimo  y  despierta  la  in- 
dustria ;  y  así ,  los  reyes  godos  criaban  en  su  palacio  ,4 
losbijosde  los  españoles  mas  nobles,  no  solo  para  gran- 
jear las  voluntadas  de  sus  familias ,  sino  también  para 
que  con  ellos  se  educasen  y  ejercitasen  en  las  artes  los 
príncipes  sus  bijos.  Lo  mismo  liacian  los  reyes  de  Ma- 
cedonia,  cuyo  palacio  era  seminario  de  grandes  varo- 
nes i'.  Este  estilo,  ó  se  ba  olvidado  ó  se  ba  despreciado 
en  la  corte  de  España ,  siendo  boy  mas  conveniente  pa- 
ra granjear  los  ánimos  de  los  principes  extranjeros,  tra- 
yendo á  ellas  sus  bijos,  formando  un  seminario,  donde 
por  el  espacio  de  tres  años  fuesen  instruidos  en  las  ar- 
tes y  ejercicio  de  caballero,  con  que  los  bijos  de  los  re- 
yes se  criarían  y  se  barian  á  las  costumbres  y  trato  de 
las  naciones,  y  tendrían  muclios  en  ellas  que  con  par- 
ticular afecto  y  reconocimiento  los  sirviesen. 

Porque  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  agüelo  de  vuestra 
alteza,  dejó  escritos  en  una  ley  de  las  Parí/das  los  ejer- 
cicios en  que  debían  ocuparse  los  bijos  de  los  reyes,  y 
harán  mas  ünpresion  en  vuestra  alteza  sus  mismas  pa- 
labras ,  las  pongo  aquí  18 :  «  Aprender  debe  el  Rey  otras 
maneras,  sin  lasque  dixiinos  en  las  leyes  antes  desla, 
que  conviene  mucbo.  Estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecbo  de  armas,  para  ayudarse  do- 
lías, quando  menester  fuere,  é  las  otras  para  aver  sa- 
bor é  placer ,  con  que  pueda  mejor  sofrir  los  trabajos  é 
los  pesares  ,  quando  los  boviere.  Ca  en  fecbo  de  cava- 
lleria  conviene  que  sea  sabidor,  para  poder  mejor  am- 
parar lo  suyo ,  é  conquerir  lo  de  los  enemigos.  É  por 
ende  debe  saber  cavalcar  bien,  é  prestamente ,  é  usar 
toda  manera  de  armas,  también  de  aquellas  que  ba  de 
vestir  para  guardar  su  cuerpo ,  como  de  las  otras  con 

**  Stadia  exercitus  rarft  cniquam  bonis  artibusquaesita  perinde 
adfuere,  quam  huic  per  ignaviam.  (Tac. ,  1.  3,  Hist.) 

<^  Persona  Principis  non  solüm  animis,  sed  etiam  oculis  serviré 
debet  civium.  (Cicer. ,  phil.  8.) 

<»  Mar.,Hist.  Ilisp. ,  I.  1,"  ,  c.  8.) 

<'  Haec  cohors,  velut  seminarium  Dacum,  Prerectorumiliie  apud 
Macedonas  fuit.  (Curt.) 

«  L.  3 ,  tu.  5 ,  part.  n. 
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que  se  ba  de  ayudar.  É  aqueilas.que  son  para  guarda, 
balasdo  traer  é  usar,  para  poderlas  mejor  sofrir  quan- 
do fuere  menester ;  de  manera,  que  por  agravamiento 
dallas  no  cayga  en  peligro  ni  en  vergüenza,  é  de  las 
que  son  para  lidiar,  asi  como  la  lanza  é  espada  ú  por- 
ra, é  las  otras  con  que  los  liomes  lidian  amanteniente, 
ba  de  ser  muy  mañoso  para  ferircon  ellas.  É  todas  es- 
tas armas  que  dlclio  avenios ,  también  de  las  que  ba  de 
vestir,  como  de  las  otras,  ba  menester  que  las  tenga 
tales,  que  él  se  apodere  dellas,  é  no  ellas  del.  É  aun 
antiguamente  mostravan  á  los  Reyes  á  tirar  de  arco, 6 
de  ballesta ,  é  de  subir  aína  en  cavallo,  é  saber  nadar, 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  tocasen  á  ligereza  é  va- 
lentía. É  esto  fazian  por  dos  razones.  La  una ,  porque 
ellos  se  sopiescn  bien  ayudar  dellas  quando  les  fuese 
menester.  La  otra ,  porque  los  bornes  tomasen  ende 
buen  exemplo  para  quererlo  fazer  é  usar.  Onde  si  el 
Rey,  asi  como  diclio  avernos,  non  usase  de  las  armas, 
sin  el  daño  que  ende  le  vernía  ,  porque  sus  gentes  des- 
usarían dellas  por  razón  del ,  podría  el  mismo  venir  á 
tal  peligro,  porque  perdería  el  cuerpo,  é  caerla  en  gran 
vergüenza.» 

Para  mayor  disposición  de  estos  ejercicios  es  muy  á 
propósito  el  de  la  caza.  En  ella  la  juventud  se  desen- 
vuelve, colira  fuerzas  y  ligereza,  se  pratican  las  arles 
militares,  so  reconoce  el  terreno,  se  mide  el  tiempo  do 
esperar,  acometer  y  berir,  se  aprende  el  uso  de  los  ca- 
sos y  de  las  estratagemas.  Allí  el  aspecto  de  la  sangro 
vertida  de  las  fieras ,  y  de  sus  disformes  movimientos 
en  la  muerte,  purga  los  afectos ,  fortalece  el  ánimo ,  y 
cria  generosos  espíritus,  que  desprecian  constantes  las 
sombras  del  miedo.  Aquel  mudo  silencio  de  los  bos- 
ques levanta  la  consideración  á  acciones  gloriosas  19, 
«y  ayuda  mucbo  la  caza  (como  dijo  el  rey  don  Alon- 
so)'^ á  menguarlos  pensamientos,  é  la  saña,  que  es 
mas  menester  al  Rey  que  á  otro  bome.  É  sin  todo  aques- 
to da  salud ;  ca  el  trabajo  que  se  toma,  si  es  con  mesura, 
face  comer,  é  dormir  bien ,  que  es  la  mayor  cosa  de  la 
vida  del  bome.»  Pero  advierte  dos  cosas  :  «  Que  non 
debe  meter  tanta  costa ,  que  mengüe  eo  lo  que  ba  de 
complir,  nin  use  tanto  della,  que  le  embargue  los 
otros  fecbos. » 

Todos  estos  ejercicios  se  lian  de  usar  con  tal  discre- 
ción, que  no  bagan  fiero  y  torpe  el  ánimo,  porque  no 
menos  que  el  cuerpo,  se  endurece  y  cria  callos  con  el 
demasiado  trabajo ,  el  cual  hace  rústicos  los  hombres. 
Conviene  también  que  las  operaciones  del  cuerpo  y  del 
ánimo  sean  en  tiempos  distintos ,  porque  obran  efectos 
opuestos.  Las  del  cuerpo  impiden  á  las  del  ánimo ,  y  las 
del  ánimo  á  las  del  cuerpo  2i. 

19  Nam  et  sylvac  solitudo,  ipsumque  illod  silentiura,  quod  vena- 
tioni  datur,  magna  cogitationis  incitamenla  sunt.  (Plin.,  lib.  1, 
epist.  ad  Corn.  Tac.) 

io  L.  22,tit.  5,  part.  ii. 

21  Nam  simal  menlcm  ,  ct  corpas  laboribtis  fatigare  non  conye- 
nil,  quoniam  lii  labores  conlrariarura  rerum  cfücienles  sunt.  La- 
bor enim  corporis  nienti  est  impedimento,  mentís  autem  corpori. 
(Arist.  Pol.,lib.  8,c.  4.) 
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Para  mandar  es  nicncslcr  scicncia ,  para  obedecer 
basta  una  (Jiscrecion  natural,  y  á  veces  la  ignorancia 
sola.  En  la  planta  de  un  edilicio  trabaja  el  ingenio ,  en 
la  fábrica  la  mano.  El  mando  es  estudioso  y  perspicaz, 
la  obediencia  casi  siempre  ruda  y  ciega.  Por  naturaleza 
manda  el  que  tiene  mayor  inteligencia  <;  el  otro  por  su- 
cesión ,  pur  elección  ó  por  la  fuerza,  en  que  tiene  mas 
parte  el  acaso  que  la  razón  ;  y  así,  se  deben  contar  las 
sciencias  entre  los  instrumentos  políticos  de  reinar.  A 
Justiniano  le  pareció  que  no  solamente  con  armas  ,sino 
también  con  leyes  liabia  de  estar  ilustrada  la  majestad 
imperial,  para  saberse  gobernar  en  la  guerra  y  en  la 
paz  *. 

Eslo  significa  esta  empresa  en  la  pieza  de  artillería 
uivelada  ( para  acertar  mejor)  con  la  escuadra ,  símbolo 
de  las  leyes  y  de  la  justicia  (como  diremos),  porque 
COH  esta  s»!  lia  de  ajuslar  la  paz  y  la  guerra  ,  sin  que  la 
una  ni  la  otra  se  aparten  de  lo  justo,  y  ambas  miren 
dereciíamente  al  blanco  de  la  razón  por  medio  de  la 
prudencia  y  sabiduría.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  de 
Ñapóles  y  Aragón  ,  preguntado  que  á  quién  debía  mas, 
á  las  armas  ó  las  letras ,  respondió  :  a  En  los  libros  he 
aprendido  las  armas  y  los  derechos  de  las  armase.» 

Alguno  podría  entender  este  ornamento  de  las  letras 
mas  en  el  cuerpo  de  la  república,  significado  por  la 
majestad,  que  en  la  persona  del  príncipe,  cuya  asisten- 
cia á  los  negocios  no  se  puede  divertir  al  estudio  de  las 
letras,  y  que  bastará  que  atienda  á  favorecer  y  premiar 
lo.s  ingenios,  para  que  en  sus  reinos  florezcan  las  scien- 
cias, como  sucedió  al  mismo  emperador  Justiniano, 
que  aunque  desnudo  dellas,  hizo  glorioso  su  gobierno 
con  los  varones  doctos  que  tuvo  cerca  de  sí.  Bien  creo, 
y  aun  lo  muestran  muchas  experiencias,  que  pueden 
hallarse  grandes  gobernadores  sin  la  cultura  de  las 
sciencias ,  como  fué  el  rey  don  Fernando  el  Católico; 
pero  solamente  sucede  esto  en  aquellos  ingenios  des- 

i  Pracst  autcra  naturae ,  ac  dominus  natura  est,  qúi  valet  ¡ntel- 
ligeDlia  praevidere.  (Arist.  Pol. ,  lib.  i ,  c.  i.) 

1  loiperatoriam  majeslaiem  non  solura  armis  decoralaiu,  sed 
etiam  legibus  oporlet  esse  amalara  ,  ut  ulrumquc  tcmpus  et  bel- 
lorum  ,  et  pacis  recté  posslt  gubernaii.  (In  proaera.  Inst.) 

*  ExIibrU  se  aro»,  el  armorum  jura  didicisse.  (Pauorm., !.  i.) 
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pierios  con  muchas  expeiicncias,  y  tan  favorecidos  de 
la  naturaleza  de  un  rico  mineral  de  juicio,  que  se  les 
ofrece  luego  la  verdad  de  las  cosas ,  sin  que  haga  mu- 
cha falla  la  especulación  y  el  estudio ;  si  bien  este  siem- 
pre es  necesario  para  mayor  perfección  ■•;  porque  aun- 
que la  prudencia  natural  sea  grande,  ha  menester  el 
conocimiento  de  las  cosas  para  saber  eligíllas  ó  rcpro- 
ballas,y  tandiien  la  observación  de  los  ejemplos  pasa- 
dos y  presentes,  lo  cual  no  se  adquiere  perfectamciile 
sin  el  estudio;  y  así,  es  precisamente  nucosario  en  el 
príncipe  el  ornamento  y  luz  de  las  artes;  «Ca  por  la 
mengua  de  non  saber  estas  cosas  ( dice  el  rey  don  Alon- 
so) ^,  avria  por  fuerza  meter  otro  consigo  que  lo  só- 
plese. É  poderle  ya  avenir  lo  que  dixo  el  rey  Salomón; 
que  el  que  mete  su  poridad  en  poder  de  otro,  fázese  su 
siervo,  é  quien  la  sabe  guardar,  es  señor  de  su  cora- 
zón, lo  que  conviene  mucho  al  P.ey.sBien  ha  menester 
el  oficio  de  rey  uu  entendimiento  grande  ilustrado  de 
las  letras ;  «Ca  sin  duda  (como  en  la  misma  ley  dijo  el 
rey  don  Alonso)  tan  gran  fecho  como  este  non  lo  po- 
dría ningún  home  complir,  á  menos  de  buen  entendi- 
miento, y  de  gran  sabiduría  :  onde  el  Rey  que  despre- 
ciase de  aprender  los  saberes ,  despreciaría  á  Dios,  do 
quien  vienen  lodos.»  Algunas  sciencias  hemos  visto  in- 
fusas en  muchos,  y  solamente  en  Salomón  la  política. 
Para  ¡acultura  de  los  campos  da  reglas  ciertas  la  agri- 
cultura, y  también  las  hay  para  domarlas  fieras;  pero 
ningunasson  bastantemente  seguras  para  gobernar  los 
hombres,  en  que  es  menester  mucha  sciencia  6.  No  sia 
gran  caudal ,  estudio  y  experiencia  se  puede  hacer  ana- 
tomía de  la  diversidad  de  ingenios  y  costumbres  de  los 
siíbditos,  tan  necesaria  en  quien  manda;  y  así,  á  nin- 
guno mas  que  al  príncipe  conviene  la  sabiduría  '.  Ella 
es  la  que  hace  felices  los  reinos ,  respetado  y  temido  al 
príncipe.  Entonces  lo  fué  Salomón,  cuando  se  divulgó 


1  EIsi  prndentia  quosdam  ímpetus  ^  natura  sumat ,  tamen  per- 
ficienda  doctrina  est.  iQuint. ,  lib.  ii,  c.  12.) 

5  L.  IS,  tit.5,  pan.  11. 

<  Omni  animali  racilJüs  imperabis,  qu'am  horaini,  ideA  sapicn- 
tissimura  esse  oportet,  qui  horaincs  rcgcre  velil.  (Xcnopli.) 

I  Nulíus  est,  cui  sapieritia  magis  conveniat,  quampríncipi,  su- 
ju9  doctrina  ómnibus  debet  prodesse  subditis.  iVeget.) 
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la  suya  por  el  mundo.  Mas  se  temí-  en  los  príncipns  el 
sabor  que  el  pndor.  Un  príncipe  sabio  es  la  sepuridatl 
do  sus  vasallos  8,  y  un  ignorante  la  ruina  3.  De  donde 
se  infiere  cuan  bárbara  fnó  la  sentencia  del  emperador 
Lucinia,  que  llamaba  á  las  sciencias  peste  pública,  y  á 
los  lilósofos  y  oradores  venenos  de  las  repúblicas.  No 
fué  menos  bárbara  la  reprebension  de  los  godos  á  la 
madre  del  rey  Alerico ,  porque  le  insiruia  en  las  buenas 
li:tras,  diciendo  que  le  liacia  inhábil  para  las  mate- 
rias políticas.  A  diferenle  luz  las  miraba  Éneo  Silvio, 
cuando  dijo  que  &  los  plebeyos  eran  plata ,  á  los  nobles 
oro,  y  á  los  príncipes  piedras  preciosas.  Relirieronal 
rey  don  Alfonso  de  Ñapóles  babor  dicho  un  rey  que  no 
estaban  bien  las  letras  ú  los  príncipes,  y  respondió  : 
«  Esa  mas  fué  voz  de  buey  que  palabra  de  hombre  W.» 
Por  esto  dijo  el  rey  don  Alonso  ii :  «  Acucioso  debe  el 
Rey  ser  en  aprender  los  saberes;  ca  per  ellos  entende- 
rá las  cosas  de  reyes,  y  sabrá  mejor  obrar  en  ellas.» 
Ifjnalmente  se  preciaba  Julio  César  de  las  armas  y  de 
las  letras;  y  así,  so  hizo  esculpir  sobre  el  globo  del 
mundo  con  la  espada  en  una  mano  y  un  libro  en  la 
otra,  y  este  mote  :  Ex  utroque  Caesar;  mostrando  que 
■con  la  espada  y  las  letras  adquirió  y  conservó  el  impe- 
rio. No  las  juzgó  por  tan  imporlantes  el  rey  de  Francia 
Lndovico  XI ,  pues  no  permitió  á  su  hijo  Carlos  VIH 
que  estuiliase,  porque  liabia  reconocido  en  sí  mismo 
que  la  sciencia  le  hacia  pertinaz  y  obstinado  en  su  pare- 
cer, sin  admitir  el  consejo  de  otros;  pero  no  le  salió 
bien,  porque  quedó  el  rey  Carlos  incapaz,  y  se  dejó  go- 
bernar de  lodos,  con  grave  daño  de  su  reputación  y  de 
su  reino.  Los  exliemos  en  esta  materia  son  dañosos. 
La  profunda  ignorancia  causa  desprecio  é  irrisión  y 
comete  disformes  errores ,  y  la  demasiada  aplicación  á 
los  estudios  arrebata  los  ánimos,  y  los  divierte  del  go- 
bierno. Es  la  conversación  de  las  musas  muy  dulce  y 
apacible ,  y  se  deja  mal  por  asistir  á  lo  peía<lo  de  las  au- 
diencias y  á  lo  molesto  de  los  consejos.  Ajustó  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  el  movimiento  de  trepidación,  y 
no  pudo  el  gobierno  de  sus  reinos  13.  Penetró  con  su 
ingenio  los  orbes ,  y  ni  supo  conservar  el  imperio  ofre- 
cido ni  la  corona  heredada.  Los  reyes  muy  scientíficos 
ganan  reputación  con  los  extraños,  y  la  pierden  con 
sus  vasallos.  A  aquellos  es  de  admiración  su  sciencia,  y 
&  estos  de  daño;  verilicándose  en  ellos  aquella  senten- 
cia de  Tucídides,  que  los  rudos  ordinariamente  son 
mejores  para  gobernar  que  los  muy  agudos  13.  El  sol- 
dan  de  Egipto ,  movido  de  la  fama  del  rey  don  Alonso, 
le  envió  embajadores  con  grandes  presentes,  y  casi  to- 
das las  ciudades  de  Castilla  lo  tuvieron  en  poco  y  le 
negaron  la  obediencia.  Los  ingenios  muy  entregados  á 
la  especulación  de  las  sciencias  son  tardos  en  obrar  y 
tímidos  en  resolver;  porque  i.  todo  hallan  razones  dife- 


8  Rex  sapiens  st.ibilimentam  populi  est.  (Sap.,  6,  26.) 
»  Res  insipieiis  perdet  populum  suum.  (Eccl. ,  10 , 3.) 
fo  Isla  vox  bovis  fait,  non  hominis.  (Panor.,  1.  4.) 
«I  L.  16,  til.  5,  part.  ii. 
12  Mar,  Hisl.  Hisp. ,  I.  14,  c.  5. 

••''  Hcbetiores  quam  acutioies ,  ut  plurimum  melias  Rcmpobll- 
cam  ailmiuistraut.  (Thucyd.,  lib.  13.) 
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ronles  que  los  ciegan  y  confunden.  Si  la  vista  mira  las 
cosas  A  la  reverberación  del  sol ,  las  conoce  cómo  son; 
pero  si  pretende  mirar  derechamente  á  sus  rayos ,  que- 
dan los  ojos  tan  ofuscados,  que  no  pueden  distinguir 
sus  formas.  Así  los  ingenios  muy  díalos  al  resplandor 
de  las  sciencias  salen  dolías  iidiábiles  paia  el  manejo  de 
los  negocios.  Mas  desembarazado  obra  un  juicio  natu- 
ral ,  libre  de  las  disputas  y  sutilezas  de  las  escuelas.  El 
rey  Salomón  tiene  por  muy  mala  esla  ocupación,  ha- 
biéndola experimentado  ii;  y  Arislóleles  juzgó  por  da- 
ñ'iso  el  entregarse  demasiadamente  los  príncipes  á  al- 
gunas de  las  sciencias  liberales,  aunque  les  concede  el 
llegará  gustallas  li».  Por  lo  cual  es  muy  conveniente 
que  la  prudencia  detenga  el  apelito  glorioso  de  saber, 
que  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente  ,  co- 
mo lo  hacia  la  madre  de  Agrícola,  moderando  su  ardor 
al  estudio,  mayor  de  lo  que  convenia  &  un  caballero 
romano  y  á  un  senador  16^  con  que  supo  tener  mcdo  en 
la  sabiduría  ^i.  No  menos  se  excede  en  los  estudios  que 
en  los  vicios.  Tan  enfermedail  suelen  ser  aquellos  del 
ánimo ,  como  estos  del  cuerpo ;  y  así ,  basta  en  el  prín- 
cipe un  esbozo  de  las  sciencias  y  artes  y  un  conocimien- 
to de  sus  efectos  práticos ,  y  principalmente  de  aquellas 
que  conducen  al  gobierno  de  la  paz  y  de  la  guerra,  to- 
mando dolías  loque  baste  á  ilustralle  el  entendimiento 
y  formalle  el  juicio,  dejando  á  los  inferiores  la  gloria  de 
aventajarse.  Conténtese  con  ocupar  el  ocio  con  tan  no- 
ble ejercicio,  como  en  Elvidio  Prisco  lo  alaba  Tácito  is. 

Supuesto  este  fin,  no  son  mejores  para  maestros  de 
los  principes  los  ingenios  masscienlilicos,  que  ordina- 
riamente suelen  ser  retirados  del  trato  de  los  hombres, 
encogidos,  irresolutos  é  inhábiles  para  los  negocios, 
sino  aquclliis  práticos  que  tienen  conocimiento  y  expe- 
riencia de  lascosas  del  mundo,  y  pueden  enseñar  al  prín- 
cipe las  artes  de  reinar,  juntamente  con  las  sciencias. 

Lo  primero  que  ha  de  enseñar  el  maestro  al  príncipe 
es  el  temor  do  Dios ,  porque  os  principio  de  la  sabidu- 
ría 19.  Quien  está  en  Dios,  está  en  la  fuente  de  las  scien- 
cias. Lo  que  parece  saber  humano,  es  ignorancia  hija 
de  la  malicia,  por  quien  se  pierden  los  príncipes  y  los 
estados. 

La  elocuencia  es  muy  necesaria  en  el  príncipe ,  sien- 
do sola  la  tiranía  que  puede  usar  para  atraer  á  sí  dulce- 
mente los  ánimos ,  y  hacerse  obedecer  y  respetar.  Re- 
conociendo esta  importancia  Moisen,se  excusaba  con 


<*  Et  proposui  ¡n  animo  moo  íjuaercre,  el  investigare  sapienter 
(lo  ómnibus,  (|iiae  liunt  sub  sale.  Ilanc  occupationem  pcssimam 
dodit  Ucus  liliis  boniinuin,  ut  occuparenlur  inea.  (tíceles.,  1,13.) 

<s  Sunt  enim  quaedam  ex  libcralibus  sclentiis,  quas  usque  ad 
aliqnid  disccre  bonesllus  sit,  penitus  veríi  seso  illis  tradere,  at- 
que  usque  aU  extremum  persequi  velle,  valde  noxium.  (Arist.  Pol., 
lib.  8.) 

'C  Sed  in  prima  juventa  studium  Pliilosophiae  acrius  ultra  quam 
concessum  Riira.  ac  Scnatori  liausisse,  nisi  prudentia  matris  in- 
ccnsum,  ac  flagrantem  animum  coercuisset.  (Tac. ,  in  vit.  Agrie.) 

<'  Retinuitque  ( quod  est  dirOcillimum )  ex  sapientia  modum. 
(Ibid.) 

<8  lugenium  ¡Ilustre  altioribus  studiis  juvenis  admodum  dedit, 
non  ut  plerique,  ut  nomine  magnilico  segne  otiura  velarcl,  sedquo 
lirmior  adversus  fortuita  Rempublicara  capesseret.  (Tac. ,  lib.  1, 
Histi 

i'J  Timor  Doraini  initium  sapicntiac.  (Psalm.  110, 10.) 


IDEA  DE  UN  PRÍxNCIPE 
Dios  de  que  era  Inrda  é  impedida  su  lengua,  cuando  le 
envió  á  üígiplo  á  gobernar  su  pueblo  20;  cuya  excusa  no 
reprobó  Dios ,  antes  le  aseguró  que  asistiría  &  sus  labios 
y  le  enseñaria  lo  que  liabia  de  liablar  21.  Por  esto  Salo- 
món se  alababa  de  que  con  su  elocuencia  se  baria  reve- 
renciar de  los  poderosos  y  que  le  oyesen  con  el  dedo  en 
la  boca  *'.  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuencia  es  po- 
líiTosa  á  arrebatar  el  pueblo,  ¿qué  liará  armada  del  po- 
der y  vestida  de  la  púrpura?  I  n  príncipe  que  lia  me- 
m  sier  que  otro  bable  por  él ,  mas  es  estatua  de  la  ma- 
jislad  que  principo.  Nerón  fué  notado  de  ser  el  prime- 
ro que  necesitase  de  la  facundia  ajena  23. 

La  bistoria  es  maestra  de  la  verdailera  política  21,  y 
quien  mejor  enseñará  ú  reinar  al  príncipe,  porque  en 
ella  está  presente  la  experiencia  de  todos  los  gobiernos 

-O  Obsecro  Domine ,  non  sura  cloqueiis  ab  heri ,  et  nudiustcs- 
s,  el  ex  (|uo  loculns  es  ad  senum  luum  ,  iini)e(lilions ,  ct  tar- 
rislinguae  sum.  lExod.,  i,  10.' 

■-'  fergeisilur,  etego  ero  in  ore  tuo,  iloccboíiue  tequid  loqua- 
i;-.  ([•.Süd.,.i,1-2.) 

ii  In  oonsiieclu  potcnliiim  adrairabilis  ero,  et  facies  prineipum 

niirabuiitur  me  ;  taceiileni  me  susüiiebuiit,  el  loquentem  me  res- 

ii'nl,  et  scrmociuaule  me  plura  ,  manus  uri  suo  imponeut. 

.ipiri)!.,  8, 12.)  1 

■'  Priniora  c\  lis,  qiii  rerum  polili  essent ,  Neronem  alienac  fa- 

¡iliae  eguisse.  (Tac.,  lil).  13  .anii.t 

•-'  Verissiniam  discipliiiam,  exercilalionemque  ad  polilicas  ac- 
lioiics,  bisloriam  esse.  (Polj-b. ,  lib.  1.) 
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pasados  y  la  prudencia  y  juicio  do  los  que  fueron  23. 
Consejero  es  que  á  todas  boras  está  con  él.  De  la  juris- 
prudencia tome  el  príncipe  aquella  parte  que  pertenece 
al  gobierno,  leyendo  las  leyes  y  constituciones  de  sus 
estados  que  tratan  del ,  las  cuales  halló  la  razón  de  es- 
tado ,  y  aprobó  el  largo  uso. 

En  las  sciencias  de  Dios  no  se  entremeta  el  principe, 
porque  en  ellas  es  peligroso  el  saber  y  el  poiler,  como 
lo  experimentó  Ingalaterra  en  el  rey  Jacobo,  y  bastaque. 
tenga  una  fe  constante  y  á  su  lado  varones  santos  j 
doctos. 

En  la  astrología  judiciaria  se  suelen  perder  los  prín- 
cipes, porque  el  apetito  de  saber  lo  futuro  es  veliemea- 
te  en  lodos,  y  en  ellos  mas,  porque  les  importaría  mu- 
cho,  y  porque  anbelan  por  parecerse  á  Dios  y  hacer  so- 
brenatural su  poder;  y  así,  pasan  á  otras  arles  supers- 
ticiosas y  aborrecidas  del  pueblo ,  llegando  á  creer  que 
todo  se  obra  por  las  causas  segundas;  con  que  niegan 
la  Providencia  divina,  dando  en  agüeros  y  sortilegios; 
y  como  dependen  mas  del  acaso  que  de  la  prudencia  é 
industria  humana ,  son  remisos  en  resolverse  y  obrar 
y  se  consultan  mas  con  los  astrólogos  que  con  sus  con- 
sejeros. 

53  Hominuraque  multoram  mens  in  unum  collccta.  (S.  Crcjor. 
Nazian.  ad  Nic.) 


EMPRESA  V. 


Las  letras  tienen  amargas  las  raíces ,  si  bien  son  dul- 
ces sus  frutos.  Nuestra  naturaleza  las  aborrece,  y  nin- 
gún trabajo  siente  mas  que  el  desús  primeros  rudimen- 
tos, i  Qué  congojas ,  qué  sudores  cuestan  á  la  juventud ! 
Y  así  por  esto,  como  porque  ha  menester  el  estudio 
una  continua  asistencia  ,  que  ofende  &  la  salud ,  y  no  se 
puede  bailaren  las  ocupaciones,  cerimouias  y  diverti- 
mientos del  palacio,  es  menester  la  industria  y  arte  del 
maestro,  procurando  que  en  ellos  y  en  los  juegos  pue- 
riles vaya  tan  disfrazada  la  enseñanza ,  que  la  beba  el 
principe  sin  sentir,  como  se  podría  hacer  para  que 
aprendiese  á  leer,  formándole  un  juego  de  veinte  y  cua- 
tro dados  en  que  estuviesen  esculpidas  las  letras,  y 
ganase  el  que  arrojados  pintase  una  ó  muchas  sílabas  ó 


formase  entero  el  vocablo ;  cuyo  cebo  de  la  ganancia,  y 
cuyo  cnlretcnimienlo  le  daria  fácilmente  el  conoci- 
miento de  las  letras ,  pues  mas  hay  que  aprender  en  los 
naipes ,  y  los  juegan  luego  los  niños.  Aprenda  á  escri- 
bir teniendo  grabadas  en  una  lámina  sutil  las  letras;  la 
cuai  puesta  sobre  el  papel ,  lleve  por  ella  como  por  sur- 
cos segura  la  mano  y  la  pluma,  ejercitándose  mucho 
en  habituarse  en  aquellas  letras  de  quien  se  forman  las 
demás ;  con  que  se  enamorará  del  trabajo ,  atribuyendo 
á  su  ingenio  la  industria  de  la  lámina.       * 

El  conocimiento  de  diversas  lenguas  es  muy  necesa- 
rio en  el  príncipe ,  porque  el  oír  por  intérprete  ó  leer 
traducciones  está  sujeto  á  engaños  ó  áque  la  verdad 
pierda  su  fuerza  y  energía ,  y  es  gran  desconsuelo  del 
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vasallo  que  no  le  entienda  quien  lia  de  consolar  su  ne- 
cesidad, deshacer  sus  agravios  y  premiar  sus  servi- 
cios. Foresto  Josef,  habiendo  de  gobernar  á  Egipto, 
donde  habla  gran  diversidad  de  lenguas,  que  no  enlen- 
dia  1,  hizo  estudio  para  aprendellas  todas.  Al  presente 
el  emperador  don  Fernando  acredita  y  hace  amable  la 
perfección  con  que  habla  muchas,  respondiendo  en  la 
suya  á  cada  uno  de  los  negociantes.  Estas  no  se  le  han 
de  enseñar  con  preceptos  que  confundan  la  memoria, 
sino  teniendo  ¿i  su  lado  meninos  de  diversas  naciones, 
que  cada  uno  le  hablo  en  su  lengua ,  con  que  natural- 
mente sin  cuidado  ni  trabajo  las  sabrá  en  pocos  meses. 

Para  que  entienda  lo  prálico  de  la  geografía  y  cos- 
mografía (scieucias  tan  importantes,  que  sin  ellas  es 
ciega  la  razón  de  estado),  estén  en  los  lapices  de  sus  cá- 
maras labrados  los  mapas  generales  de  las  cuatro  par- 
tes de  la  tierra  y  las  provincias  principales,  no  con  lu 
confusión  de  todos  los  lugares,  sino  con  los  rios  y  mon- 
tes y  con  algunas  ciudades  y  puestos  notables.  Dispo- 
m'endo  también  de  tal  suerte  los  estanques ,  que  en 
ellos,  como  en  una  carta  de  marear ,  reconozca  (cuan- 
do entrare á  pasearse)  la  situación  del  mar,  imitados 
en  sus  costas  los  puertos,  y  dentro  las  islas.  En  los  glo- 
bos y  esferas  vea  la  colocación  del  uno  y  otro  hemisfe- 
rio, los  movimientos  del  cielo,  los  caminos  del  sol,  y  las 
diferencias  de  los  dias  y  de  las  noches,  no  con  demons- 
traciones  scientíficas,  sino  por  via  de  narración  y  entre- 
tenimiento. Ejercítese  en  los  usos  de  la  geometría,  mi- 
diendo con  instrumentos  las  distancias,  las  alturas  y 
las  profundidades.  Aprenda  la  fortificación  ,  fabrican- 
do con  alguna  masa  fortalezas  y  plazas  con  todas  sus 
estradas  encubiertas,  fosos,  baluartes,  medias  lunas  y 
tijeras,  que  después  bala  con  piecezuelas  de  artillería; 
y  para  que  mas  se  le  fijen  en  la  memoria  aquellas  figu- 
ras, se  formarán  de  mirtos  y  otras  yerbas  en  los  jardi- 
nes, como  se  ven  en  la  presente  empresa. 

Ensáyese  en  la  sargentería ,  teniendo  vaciadas  de  me- 
tal todas  las  diferencias  de  soldados,  asi  de  caballería 
como  de  infantería,  que  hay  en  un  ejército,  con  los 
cuales  sobre  una  mesa  forme  diversos  escuadrones,  á 

<  Linguam,  qaam  Don  novcrat,  audivit.  (Psal.  SO,  6.) 


imitación  de  alguna  eslampa  donde  estén  dibujados; 
porque  no  ha  de  tener  el  príncipe  en  la  juventud  entre- 
tenimiento ni  juego  que  no  sea  una  imitación  de  lo  que 
después  ha  de  obrar  de  veras  2.  Así  suavemente  cobra- 
rá amor  á  estas  artes,  y  después ,  ya  bien  amanecida  la 
luz  de  la  razón ,  podrá  entendellas  mejor  con  la  conver- 
sación de  hombres  doctos  ,  que  le  descubran  las  causas 
y  efectos  dolías  3,  y  con  ministros  ejercitados  en  la  paz 
y  en  la  guerra;  porque  sus  noticias,  como  son  mas  del 
tiempo  presente,  satisfacen  á  las  dudas,  se  aprenden 
mas  y  cansan  menos  •*. 

No  parezcan  á  alguno  vanos. estos  ensayos  parala 
buena  crianza  de  los  hijos  de  los  reyes,  pues  muestra 
la  experiencia  cuántas  cosas  aprenden  por  sí  mismos  fá- 
cilmente los  niños,  que  no  pudieran  con  el  cuidado  de 
sus  maestros.  Ni  se  juzguen  por  embarazosos  estos  me- 
dios, pues  si  para  domar  y  corregir  un  caballo  se  han 
inventado  tantas  diferencias  de  bocados,  frenos,  ca- 
bezones y  mucerolas,  y  se  ha  escrito  tanto  sobre  ello, 
¿oiiánto  mayor  debe  ser  la  atención  en  formar  un  prín- 
cipe perfecto  ,  que  ha  de  g  ibernar,  no  solamente  á  la 
plebe  ignorante,  sino  también  á  los  mismos  maestros 
de  las  sciencias?  El  arte  de  reinar  no  es  don  de  la  natu- 
raleza, sino  de  la  especulación  y  de  la  experiencia. 
Sciencia  es  de  las  sciencias  5.  Con  el  hombre  nació  la 
razón  de  estado,  y  morirá  con  él  sin  haberse  enten- 
dido perfectamente. 

No  ignoro,  serenísimo  Señor,  que  tiene  vuestra  al- 
teza al  lado  tan  docto  y  sabio  maestro,  y  tan  entendido 
en  todo  (felicidad  de  la  monarquía),  que  llevará  á  vues- 
tra alteza  con  mayor  primor  poi-  estos  atajos  de  las  scien- 
cias y  de  las  artes;  pero  no  he  podido  excusar  estos  ad- 
vertimientos, porque  si  bien  habla  con  vuestra  alteza 
este  libro,  también  habla  con  los  demás  principes  quo 
son  y  serán. 

s  Itaque  luili  magna  ex  parte  imitationes  csse  debeiit  carura  re- 
rum ,  quae  sitío  poslea  sunt  obeundae.  (ArLst.  Pul. ,  lib.  7,  c.  17.) 

^  Audiens  sapiens ,  sapientior  eiit  :  et  intdligens,  gubernacula 
possidebit.  (Prov.  1,  5.) 

*  Sapientiam  omniumantiquornm  exquiret  sapiens,  etnarratio- 
nem  viroiura  noininalorum  conservabil.  (Eccl. ,  39,  1  el  2.) 

5  Mihi  vidfluí-  ars  arlium  ,.et  scienlia  scientiaruin  hominem  re- 
gere,  animal  tam  varium  el  mulliplox.  (S.  Cregor.  Nazianz.,iD 
Apolog.) 
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EMPRESA  VI. 


Del  cuerpo  desta  empresa  se  valió  el  Esposo  en  los 
Cantares  para  significar  el  ailoriio  de  las  virtudes  de  su 
esposa  1,  á  que  parece  aluden  los  follajes  de  azucenas 
que  coronaban  las  columnas  del  templo  de  Salomón 
para  perficionallas^,  y  el  candelabro  del  tabernáculo 
cercado  con  ellas  3;  lo  cual  me  dio  ocasión  de  valerme 
del  mismo  cuerpo  para  significar  por  el  trigo  las  scieii- 
cias,  y  por  las  azucenas  las  buenas  letras  y  artes  libe- 
rales con  que  se  deben  adornar;  y  no  es  ajciia  la  com- 
paración, pues  por  las  espigas  entendió  Procopio  los 
discípulos  1,  y  por  las  azucenas  la  elocuencia  el  mismo 
Esposos.  ¿Qué  son  las  buenas  letras  sino  una  corona 
de  las  sciencias?  Diadema  de  los  príncipes  las  llamó  Ca- 
siodorofi.  Algunas  letras  coronaban  los  bebreos  con 
una  guirnalda.  Eso  parece  que  significan  los  lauros  de 
los  poetas ,  las  roscas  de  las  becas ,  y  las  borlas  de  va- 
rios colores  de  los  doctores.  Ocupen  las  sciencias  el  cen- 
tro del  ánimo;  pero  su  circunferencia  sea  una  corona 
de  letras  pulidas.  Una  profesión  sin  noticia  ni  adorno 
de  otras  es  una  especie  de  ignorancia,  porque  las  scien- 
cias se  dan  las  manos  y  bacen  un  circulo,  como  se  ve 
en  el  coro  de  las  nueve  musas.  ¿A  quién  no  cansa  la  ma- 
yor sabiduría ,  si  es  severa  y  no  sabe  liacerse  amar  y 
estimar  con  las  arles  liberales  y  con  las  buenas  letras? 
Estas  son  mas  necesarias  en  el  príncipe,  para  templar 
con  ellas  la  severidad  del  reinar,  pues  por  su  agrado  las 
llaman  humanas.  Algo  común  á  los  demás  se  ha  de  ver 
en  él ,  discurriendo  de  varios  estudios  con  afabilidad  y 
buena  gracia ,  porque  no  es  la  grandeza  real  quien  con- 
funde, sino  la  indiscreta  mesura  ,  como  no  es  la  luz  del 
sol  quien  ofende  á  los  ojos,  sino  su  sequcdail.  Y  así, 
conviene  que  con  las  artes  liberales  se  domestique  y 

I  Vcnter  toüs  sicut  acorvns  tritici ,  vallaliis  lilüs.  (rant.  7,  2.) 

*  Et  super  capita  coluiniiarura  opiis  in  modui»  lilü  posuit ;  per- 
fcclumque  csl  opus  coluranarum.  T,,  llcg. ,  7,  22.) 

5  Ac  lilia  ex  ipso  proccdentia.  (  Exod.,  25,  31.) 

*  Spicae  nomine ,  ul  cgo  quidciu  sentía,  discipulorum  coctura 
tnlellcxit.  (I'rocop. ,  iu  cap.  17,  Isai.) 

5  Labia  ejus  lilia  distillanlia  mynliain  primara.  ( Canl.  5,  13.> 
o  Diadema  eximiura  imprctiabilis  notilia  littcraruní,  p('i-qu3m 
dura  velerum  providentia  discitur,  llegalis  dignitas  semperauge- 
lur.  (Casiod.,  12,  var.  1,  .M.ijs.  ^ov.  Scb.  propb.,  cap.  5.j 


adorne  la  sciencia  política.  No  resplandecen  mas  que 

ellas  los  rubíes  en  la  corona ,  y  los  diamantes  en  los  ani- 
llos; y  así,  no  desdicen  de  la  majestad  aquellas  artes 
en  que  obra  el  ingenio  y  obedece  la  mano ,  sin  que  pue- 
da ofenderse  la  gravedad  del  príncipe  ni  el  cuidado  del 
gobierno  porque  se  entregue  á  ellas'.  El  emperador 
Marco  Antonio  se  divertía  con  la  pintura;  MaximiliaT 
no  11  con  sincelar;  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  con  la 
poesía  y  con  la  música ,  á  que  también  se  ap'ica  la  ma- 
jestad de  Filipe  IV,  padre  de  vuestra  alteza,  cuando 
depone  los  cuidados  de  ambos  mundos.  En  ella  criaban 
los  espartanos  su  juventud.  Platón  y  Aristóteles  enco- 
miendan por  útiles  á  las  repúblicas  estos  ejercicios.  Y 
cuando  en  ellos  no  reposara  el  ánimo ,  se  pueden  afec- 
tar por  razón  de  estado,  porque  al  pueblo  agrada  ver 
entretenidos  los  pensamientos  del  principe,  y  que  no 
estén  siempre  fijos  en  agravar  su  servidumbre.  Por  esto 
eran  gratas  al  pueblo  romano  las  delicias  de  Druso  8. 

Dos  cosas  se  lian  de  advertir  en  el  uso  de  tales  artes. 
Que  se  obren  á  solas  entre  los  muy  domésticos,  como 
bacia  el  emperador  Alejandro  Severo ,  aunque  era  muy 
primoroso  en  sonar  y  cantar.  Porque  en  los  demás  cau- 
sa desprecio  el  ver  ocupada  con  el  plectro  ó  con  el  pin- 
cel la  mano  que  empuña  el  ceptro  y  gobierna  un  reino : 
esto  se  nota  mas  cuando  ba  entrado  la  edad  en  que  lian 
de  tener  mas  parte  ios  cuidados  públicos  que  los  diver- 
timientos particulares;  siendo  tal  nuestra  naturaleza^ 
que  no  acusamos  á  un  príncipe  ni  nos  parece  que  pier- 
de tiempo  cuando  está  ocioso ,  sino  cuando  se  divierte 
en  estas  artes.  La  segunda,  que  no  se  emplee  mucho 
tiempo ,  ni  ponga  el  príncipe  todo  su  estudio  en  ser  ex- 
celente en  ellas»,  porque  después  fundará  su  gloria 
mas  en  aquel  vano  primor  que  en  los  del  gobierno ,  co- 
mo la  fundaba  Nerón,  soltando  las  riendas  de  un  impe- 

7  Neccniqnam  judlcl  grave  anrcs  studüshonestls.el  volaptali- 
bus  concessis  imparlire.  (Tac. ,  lib.  14 ,  Ana.) 

»  Nec  luxus  iu  juvene  adeo  displicebat :  buc  potins  Intenderet, 
dicm  aedilicalionibus,  noctem  conviviis  traheret,  quam  solus,  el 
líUllis  voluplalibus  avocalus,  moestas  violentias.  el  malas  curas 
exerceret.  (Tac. ,  lib.  3 ,  ann.) 

9  Haectria  ad  disciplinara  speclari  oporlet,  at  médium  tcnea- 
tur,  ul  ttcri  possit,  ul  dcccat.  (Arisl.  Pol.,  lib.  8,  c.  7.) 
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rio  por  gol»ernar  las  de  un  carro ,  y  preciándose  mas  do 
representar  bien  en  el  teatro  la  persona  de  comediante, 
que  en  el  mundo  la  de  emperador.  Bien  previno  est(! 
inconveniente  el  rey  don  Alonso  en  sus  Partidnsí^, 
cuando  tratando  de  la  moderación  destos  divertimien- 
tos, dijo  :  <iÉ  por  ende  el  Rey  que  no  sopiese  deslas 
cosas  bien  usar,  según  de  suso  diximos,  sin  el  pecado, 
é  la  mal  estanza  que  le  ende  venda ,  seguirleba  aun  de 
ello  gran  daño ,  que  envilesceria  su  fecho ,  dexando  las 
cosas  mayores  y  buenas  por  las  viles.  Este  abuso  de  ha- 
cer el  príncipe  mas  aprecio  de  las  artes  que  de  la  scien- 
cia  de  reinar  acusó  elegantemente  el  Poeta  n  en  estos 
versos : 

Excudent aUi  spíranlia  molHus  aera. 
Credo  equidem ,  vivos  duceiit  de  marmore  imltus , 
Orabnnt  causas  melhis ,  coelique  meatus 
Bescrihent  radio ^  et  surgenlia  sidera  dicent. 
Tu  regere  imperio  populas ,  romane ,  memento : 
llae  tibi  erunt  artes,  jiacique  imponere  morem , 
Parcere  sulijeclis,  eí  debellare  superbos. 

La  poesía,  si  bien  es  parte  de  la  música,  porque  lo 
que  en  ella  obra  el  grave  y  el  agudo,  obran  en  la  poesía 
los  acentos  y  consonantes,  y  es  mas  noble  ocupación, 
siendo  aquella  de  la  mano,  y  esta  de  solo  el  entendi- 
miento; aquella  para  deleitar,  y  esta  para  enseñar  de- 
leitando; con  todo  eso,  no  parece  que  conviene  al  prín- 
cipe, porque  su  dulzura  suspende  mucho  las  acciones 
del  ánimo,  y  enamorado  de  sus  conceptos  el  entendi- 
miento, como  de  su  canto  el  ruiseflor,  no  sabe  dejar  ili; 
pensar  en  ellos ,  y  se  aula  tanto  con  la  sutileza  de  la  poe- 
sía ,  que  después  se  embota  y  tuerce  en  lo  duro  y  áspe- 
ro del  gobierno  1'2;  y  no  hallando  en  él  aquella  delecta- 
ción que  en  los  versos,  le  desprecia  y  aborrece ,  y  le 
deja  en  manos  de  otro,  como  lo  hizo  el  rey  de  Aragón 
don  Juan  el  Primero,  que  ociosamente  consumía  el 
tiempo  en  la  poesía ,  trayendo  de  provincias  remotas  los 

«o  L.21,  tu.  5,part.  II. 

•'  Virg. ,  G,  AEneid. 

n  Vile  autem  eiercilium  pulandum  est,  et  ars  ,  ct  disoiíJÜna, 
i|uaccumque  corpus,  aut  animara,  aut  monleru  liberi  hüininis  ad 
usum,  ct  opera  virlulis  inulilcm  reddant.  (Arisl.  Ful.,  lib  8,  c.  2.) 


mas  excelentes  en  ella,  hasta  que  impacientes  sus  v; - 
salios  se  levantaron  conira  él,  y  dieron  leyes  á  su  ociosn 
divertimÍPiUo.  Pero  como  es  la  poesía  tan  familiar  en 
las  cortes  y  palacios  ,  y  hace  cortesanos  y  apacibles  los 
ánimos ,  parecería  el  príncipe  muy  ignorante  si  no  tu- 
viese algún  conocimiento  della ,  y  la  supiese  tal  vez 
usar;  y  así ,  se  le  puede  conceder  alguna  aplicación  que 
le  despierte  y  haga  entendido.  Muy  graves  poesías  ve- 
mos do  los  que  gobernaron  el  mundo  y  tuvieron  el  li- 
món de  la  nave  de  la  Iglesia,  con  aplauso  universal  de 
las  naciones. 

Suelen  los  príncipes  entregarse  á  las  artes  de  la  des- 
tilación ,  y  si  bien  es  noble  divertimiento  en  que  se  des- 
cubren notables  efectos  y  secretos  de  la  naturaleza, 
conviene  lenollos  muy  lejos  dellas  13,  porque  fúcilmen- 
lo  la  curiosidad  pasa  á  la  alquimia ,  y  se  tizna  en  ella  la 
eudicia ,  procurando  fijar  el  azogue  y  hacer  plata  y  oro, 
en  que  se  consume  el  tiempo  vanamente,  con  desprecio 
de  todos,  y  se  gastan  las  riquezas  presentes  por  las  fu- 
turas, dudosas  é  inciertas.  Locura  es  que  solamente  so 
cura  con  la  muerte,  empeñadas  unas  experiencias  con 
otras,  sin  advertir  que  no  hay  piedra  filosofal  mas  rica 
que  la  buena  economía.  Por  ella  y  por  la  negociación ,  y 
no  por  la  sciencia  química,  se  ha  de  entender  lo  que  dijo 
Salomón  ,  que  ninguna  cosa  había  mas  rica  que  la  sa- 
biduría 1' ,  como  se  experimentó  en  él  mismo  ,  habien- 
do sabido  juntar  con  el  comercio  en  Társis  y  Ofir  gran- 
des tesoros ,  para  los  cuales  no  se  valdría  de  flotas,  ex- 
puestas á  los  peligros  del  mar,  si  los  pudiera  multipli- 
car con  los  crisoles;  y  quien  todo  lo  disputó  i»,  y  tuvo 
sciencia  infusa,  hubiera  (si  fuera  posible)  alcanzado  y 
obrado  este  secreto.  Ni  es  de  creer  que  lo  permitirá 
Dios ,  porque  se  confundiría  el  comercio  de  las  gentes, 
que  consiste  en  las  monedas  labradas  de  metal  precioso 
y  raro. 

"  In  supcrvacnis  rcbus  noli  scrutari  muUipIiciter.  (Ecc!.,  3,  21.) 
1^  Quid  sapieiitia  iocui}k'tiüs,  quae  upcratur  omiiía?  Si  autein 

scn.sus  opcraluí' ,  quis  lioruin ,  quae  sunt,  magis  quiím  illa  es  arti- 

fcx?  (Sap.  ,8,5.í 
<s  Et  dispiitavit  super  lignis  a  cedro,  quae  cst  in  Líbano,  asque 

ad  hj'ssopuin,  quae  cgrcditur  de  paricte.  ^3,  Ueg. ,  i,  33.) 
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Nnccn  con  nosotros  los  aféelos,  y  la  razón  Iloga  des- 
puós  ele  muchos  años ,  cuando  ya  los  halla  apoderados 
(le  la  voluntad,  que  los  reconoce  por  señores,  llevada  de 
una  falsa  apariencia  de  bien ,  hasta  que  la  razón  ,  co- 
bran.lo  fuerzas  con  el  tiempo  y  la  experiencia,  recono- 
ce su  imperio ,  y  se  opone  á  la  tiranía  de  nuestras  in- 
clinaciones y  apetitos.  En  los  príncipes  tarda  mas  este 
reconocimiento,  porque  con  las  delicias  de  los  palacios 
son  mas  robustos  los  afectos;  y  como  las  personas  que 
les  asisten  aspiran  al  valimiento,  y  casi  siempre  entra 
la  gracia  por  la  voluntad  ,  y  no  por  la  razón,  todos  se 
aplican  &  lisonjear  y  poner  asechatizas  á  aquella  y  des- 
lumhrar á  esta.  Conozca  pues  el  principe  estas  artes, 
ármese  contra  sus  afectos  y  contra  los  que  se  valen  de- 
llas  para  gobernalle. 

Gran  descuido  hay  en  componer  los  ánimos  de  los 
principes.  Arrancamos  con  tiempo  las  yerbas  infruc- 
tuosas que  nacen  entre  las  mieses ,  y  dejamos  crecer  en 
ellas  los  malos  afectos  y  pasiones  que  se  oponen  á  la  ra- 
zón. Tienen  los  príncipes  muchos  Galenos  para  el  cuer- 
po, y  apenas  un  Epilecto  para  el  ánimo,  el  cual  no  pa-- 
dece  menores  achaques  y  enfermedades;  antes  son  mas 
graves  que  las  del  cuerpo,  cuanto  es  mas  noble  parto  la 
del  ánimo.  Si  en  él  hubiese  frente  donde  se  trasladase 
la  palidez  de  sus  malas  afecciones ,  tendríamos  compa- 
sión á  muchos  quejuzgamos  por  felices,  y  tienen  abra- 
sada el  alma  con  la  liebre  de  sus  apetitos.  Si  se  viese  el 
ánimo  de  un  tirano,  se  verían  cu  él  las  ronchas  ycar- 
denales  de  sus  pasiones  1.  En  su  pecho  solevantan  tem- 
pestades furiosas  de  afectos,  con  las  cuales,  perturba- 
da y  ofuscada  la  razón,  desconócela  verdad,  y  aprehen- 
de las  tosas,  no  como  son ,  sino  como  se  las  propone  la 
pasión  ;  de  donde  nace  la  diversidad  de  juicios  y  opi- 
iiíoncsy  la  estimación  varía  de  los  objetos,  según  la  luz 
á  que  se  les  pone.  No  de  otra  suerte  nos  sucede  con  los 
afectos ,  que  cuando  miramos  las  cosas  con  los  anto- 
jos largos,  donde  por  una  parte  se  representan  muy 

<  Si  rporudantur  tyrannorum  mentes,  posse  aspioi  lanialus,  et 
iftus  ,  (juanilo,  ul  corpora  vcrbinibus,  ila  saevitia  ,  libidíu),  malis 
coHSUlti!  animus  dilucerdur.  ;Tac. ,  lib.  tí ,  Aim.) 


crecidas  y  corpulentas,  y  por  la  otra  muy  disminuidas 
y  pequeñas.  Unos  mismos  son  los  cristales  y  unas  mis- 
mas las  cosas;  pero  está  la  diferencia  en  que  por  la  una 
parte  pasan  las  especies  ó  los  rayos  visuales  del  centro 
á  la  circunferencia,  con  que  se  van  esparciendo  y  mul- 
tiplicando, y  se  antojan  mayores  los  cuerpos,  y  de  la 
otra  pasan  de  la  circunferencia  al  centro ,  y  llegan  dis- 
minuidos :  tanta  diferencia  hay  de  mirar  desta  ó  de 
aquella  manera  las  cosas.  A  un  mismo  tiempo  (aunquu 
en  diversos  reinos)  miraban  la  sucesión  á  la  corona  el 
infante  don  Jaime,  hijo  del  rey  don  Jaime  el  Segundo 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso ,  hijo  del  rey  don 
Dionisio  de  Portugal  2.  El  primero  contra  la  volimtad 
de  su  padre  la  renunció ,  y  el  segundo  procuraba  con  las 
armas  quitársela  al  suyo  de  la  frente.  El  uno  conside- 
raba los  cuidados  y  peligros  de  reinar,  y  elegía  la  vida 
religiosa  porinas(iuiela  y  feliz;  el  otro  juzgaba  por  in- 
útil y  pesada  la  vida  sin  el  mando  y  ceplro,  y  antepo- 
nía el  deseo  y  apetito  de  reinar  ala  ley  déla  naturaleza. 
El  uno  miraba  á  la  circunferencia  de  la  corona  quo  se 
remata  en  flores,  y  le  parecía  vistosa  y  deleitable;  el 
otro  consideraba  el  punto  ó  centro  della,  de  donde  sa- 
len las  lineas  de  los  desvelos  y  fatigas. 

Todas  las  acciones  de  los  hombres  tienen  por  fin  al- 
guna especie  de  bien  3 ,  y  porque  nos  engañamos  en  su 
conocimiento,  erramos.  La  mayor  grandeza  nos  parece  ■ 
pequeña  en  nuestro  poder,  y  muy  grande  en  el  ajeno. 
Desconocemos  en  nosotros  los  vicios,  y  los  notamos  en 
los  demás.  ¡  Qué  gigantes  se  nos  rcprcsentun  los  inien- 
los  tíranos  de  otros!  Qué  euimos  los  nueslros!  Tene- 
mos por  virtudes  los  vicios,  queriendo  que  la  ambición 
sea  grandeza  de  ánimo,  la  crueldad  justicia ,  la  prodi- 
galidad liberalidad ,  la  temeridad  valor,  sin  que  la  pru- 
dencia llegue  á  discernir  lo  lioneslo  de  lo  malo,  y  lo 
útil  do  lo  dañoso  *.  Así  nos  engañan  las  cosas,  cuando 
las  miramos  por  una  parte  de  los  antojos  de  nuestros 

í  Mar.,  Ilist.  Hisp.,1.  15,  c.  16. 

5  Omnia  namque  cjus ,  (|uod  speciem  boni  pracfert,  gratia  ora- 
res agunt.  lAríst.  Pol.,  1.  1 ,  c.  1.) 

*  Pauri  prudcntia  honesta  a  dctcrioribus ,  utilia  i  iioxt¡:>  dtscer- 
nunt.  (Tac,  lib.  i,  Aun.} 
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afectos  (5  pasiones ;  solamente  los  beneficios  se  lian  de 
■  mirar  por  ambas.  Los  que  se  reciben  parezcan  siempre 
muy  grandes;  los  que  se  dan ,  muy  pequeños.  No  sola- 
mente le  parecían  así  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto 5; 
pero  aun  los  olvidaba,  y  solamente  tenia  presentes  los 
servicios  que  recibía ,  y  como  deuda  trató  ya  de  paga- 
dos luego.  No  piense  el  príncipe  que  la  merced  que 
hace  es  marca  con  que  deja  señalado  por  esclavo  á  quien 
la  recibe;  que  esta  no  sería  generosidad,  sino  tiranía 
y  una  especie  de  comercio  de  voluntades,  como  de  es- 
clavos en  las  costas  de  Guinea ,  comprándolas  á  precio 
de  gracias.  Quien  da  no  lia  de  pensar  que  impone  obli- 
gación. El  que  la  recibe  piense  que  queda  con  ella ;  imi- 
te pues  el  príncipe  á  Dios ,  que  da  liberalmente ,  y  no 
zahiere  6. 

En  las  resoluciones  de  mover  la  guerra ,  en  los  tra- 
ados  de  la  paz,  en  las  injurias  que  se  liacen  y  en  las 
que  se  reciben ,  sean  siempre  unos  mismos  los  cristales 
de  la  razón ,  por  donde  se  miren  con  igualdad.  A  nadie 
conviene  mas  esta  indiferencia  y  justicia  en  la  conside- 
ración de  las  cosas  que  al  príncipe ,  que  es  el  fiel  de  su 
reino,  y  ha  de  hacer  perfecto  juicio  de  las  cosas  para 
quesea  acertado  su  gobierno,  cuyas  balanzas  andarán 
desconcertadas  si  en  ellas  cargaren  sus  afectos  y  pa- 
siones, y  no  las  igualare  la  razón.  Por  todo  esto  con- 
Tiene  que  sea  grande  el  cuidado  y  atención  de  los  maes- 
tros en  desengañar  el  entendimiento  del  príncipe ,  dán- 
dole á  conocer  los  errores  de  la  voluntad  y  la  vanidad 
de  sus  aprehensiones,  para  que  libre  y  desapasionado 
haga  perfecto  examen  de  lascosas.  Porque  si  se  conside- 
ran bien  las  caídas  de  los  imperios ,  las  mudanzas  de 
los  estados  y  las  muertes  vidlentas  de  los  príncipes,  cüsi 
todas  han  nacido  de  la  inobediencia  de  los  afectos  y  pa- 
siones á  la  razón.  No  tiene  el  bien  público  mayor  ene- 
migo que  á  ellas  y  á  los  fines  particulares. 

No  es  mi  dictamen  que  se  corten  los  afectos  ó  que  se 
amortigüen  en  el  principe ,  porque  sin  ellos  quedaría 
inútil  para  todas  las  acciones  generosas,  no  lialiieiido 
la  naturaleza  dado  en  vano  el  amor,  la  ira ,  la  esperan- 
za y  el  miedo  ;  tus  cuales,  si  no  son  virtud,  son  compa- 
fierosdella,  y  medios  con  que  se  alcanza  y  con  que  obra- 
mos mas  acertadamente.  El  daño  está  en  el  abuso  y 
desorden  dellos,  que  es  lo  que  se  ha  de  corregir  en  el 
'  príncipe ,  procurando  que  en  sus  acciones  no  se  gobier- 
ne por  sus  afectos,  sino  por  la  razón  de  estado.  Aun 
los  que  son  ordinarios  en  los  demás  hombres,  no  con- 
vienen á  la  majestad  t.  En  su  retrete  solía  enojarse  Car- 
los V,  pero  no  cuando  representaba  la  personado  em- 
perador. Entonces  mas  es  el  príncipe  una  idea  de  go- 
bernador que  hombre;  mas  de  todos  que  suyo.  No  ha 
de  obrar  por  inclinación,  sino  por  razón  de  gobierno; 
no  por  genio  propio,  sino  por  arte.  Sus  costumbres  mas 
lian  de  ser  políticas  que  naturales;  sus  deseos  mas  han 
de  nacer  del  corazón  de  la  república  que  del  suyo.  Los 


í  Mar.,Hisl.  Ilisp.  ,1.2-2,  c.  13. 

6  Qui  dat  ómnibus  afflucnlur,  et  non  impropcrat.  iJac,  1,  S.i 
'  Rcgum  csl  ita  vivcie,  ut  non  modo  liomiiii ,  sed  ne  cupidilali 
íuidem  servias.  i.M.  Tull.,  in  oral,  pro  Svll.) 


particulares  se  gobiernan  ó  su  modo;  los  príncipes  se- 
gún la  conveniencia  común.  En  los  particulares  es  do- 
blez disimular  sus  pasiones;  en  los  príncipes  razón  de 
estado.  Ningún  afecto  se  descubrió  en  Tiberio  cuando 
Pisón ,  ejecutada  por  su  orden  la  muerte  de  Germánico, 
se  le  puso  delante  8.  Quien  gobierna  á  todos ,  con  todos 
ha  de  mudar  de  afecto,  ó  mostrarse,  si  conviniere,  des- 
nudo dellos  9.  Una  misma  hora  le  ha  de  ver  severo  y 
benigno,  justiciero  y  clemente,  liberal  y  parco,  según 
la  variedad  de  los  casos  10;  en  que  fué  gran  maestro  Ti- 
berio ,  viéndose  en  su  frente  tan  mezcladas  las  señales 
de  ira  y  mansedumbre ,  que  no  se  podía  penetrar  por 
ellas  su  ánimo  n.  El  buen  príncipe  domina  á  sí  mismo 
y  sirve  al  pueblo.  Si  no  se  vence  y  disfraza  sus  inclina- 
ciones naturales,  obnrá  siempre  uniformemente,  y  se 
conocerán  por  ellas  sus  fines,  contra  un  principal  do- 
cumento político  de  variar  las  acciones  para  celar  los 
intentos.  Todos  los  príncipes  peligran  porque  les  pe- 
netran el  natural,  y  por  él  les  ganan  la  voluntad,  que 
lanío  conviene  mantener  libre  para  saber  gobernar.  En 
reconociendo  los  ministros  la  inclinación  del  príncipe, 
le  lisonjean  ,  dando  á  entender  que  son  del  mismo  liu- 
mor.  Siguen  sus  temas,  y  viene  á  ser  un  gobierno  do 
obstinados.  Cuando  conviniere  ganar  los  ánimos  y  el 
aplauso  común  ,  finja  el  principe  que  naturalmente  ama 
ó  aborrece  lo  mismo  que  ama  y  aborrece  el  pueblo. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristóteles  la 
vergüenza,  y  la  excluye  del  número  de  las  virtudes  mo- 
rales ,  porque  es  un  miedo  de  la  infamia  ,  y  parece  quo 
no  puede  caer  en  el  varón  bueno  y  constante,  el  cual, 
obrando  conforme  la  razón,  de  ninguna  cosa  se  debe 
avergonzar.  Pero  san  Ambrosio  la  llama  virtud ,  que  da 
modo  á  las  acciones  i2;  jo  cual  se  podría  entender  do 
nquella  vergüenza  ingenua  y  natural  que  nos  preserva 
de  incurrir  en  cosas  torpes  é  ignominiosas,  y  es  señal 
de  un  buen  natural ,  y  argumento  que  están  en  el  áni- 
mo las  semillas  de  las  virtudes ,  aunque  no  bien  arrai- 
gadas, y  que  Aristóteles  habla  de  la  vergüenza  viciosa 
y  destemplada  ,  la  cual  es  nociva  á  las  virtudes ,  asi  co- 
mo un  rocío  ligero  cria  y  sustenta  las  yerbas,  y  si  pasa 
á  ser  escarcha,  las  cuece  yabrasa.Nínguna  virtud  tiene 
libre  ejercicio  donde  esta  pasión  es  sobrada,  y  ningu- 
na es  mas  dañosa  en  los  príncipes,  ni  que  mas  se  cebe 
en  la  generosidad  de  sus  ánimos,  cuya  candidez  (sí  ya 
no  es  poco  valor)  se  avergüenza  de  negar,  de  contra- 
decir, de  reprebender  y  de  castigar.  Encógense  en  su 
grandeza,  y  en  ella  se  asombran  y  atemorizan,  y  de  se- 
ñores, se  hacen  esclavos  de  sí  mismos  y  de  los  otros. 

8  Nnllo  magis  exterritus  esl,  qnara  qnod  Tiberium  sino  mispra- 
tionc ,  sine  ira  obsiinaliim ,  clausumque  vidit ,  ne  quo  affedu  pcr- 
lumperolur.  iTac,  lib.  3,  Ann.) 

'■)  Istud  est  sapero,  qui,  ubicumquc  opus  sit.animum  possit 
llectere.  (Teient.) 

II  Tempori  aplari  dccct.  (Sen.,  in  Med.) 

n  Qua  in  re  cxcellens  fuit,  cujus  mentera  haudfaciloqiiisqiiam 
dispicere  potuit,  adeo  vertit  et  miscuil  irac  et  clemenUac  signa. 
(Tac,  1.  3,  Ann.) 

I-  Pulclira  virlus  est  verecundia  ,  et  snavis  gralia ,  quae  non  so- 
lum  in  factis  sed  etiam  in  ipsis  specl¿itar  sermoiiibus,  ne  modum 
praelcrRrediaris  loquendi ,  ne  quid  nidocorum  seruio  resonel  tuus. 
es.  Amb.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Por  sus  rostros  se  esparce  el  color  de  la  vergüenza,  que 
liabia  de  estar  en  el  ilcl  adulador,  del  menliruso  y  del 
delincuente,  y  huyendo  de  sí  mismos,  se  dejan  enfíañur 
y  gobernar.  Ofrecen  y  dan  loque  les  piden,  sin  exami- 
uar  méritos  rendidos  á  la  demanda.  Siguen  las  opinio- 
iies  ajenas,  aunque  conozcan  que  no  son  acertadas,  por 
1)0  tener  constancia  para  replicar,  eligiendo  antes  el 
ser  convencidos  que  convencer;  de  donde  nacen  gra- 
vísimos inconvenientes  á  ellos  y  á  sus  estallos.  No  se  lia 
de  empachar  la  frente  del  que  gobierna ;  siempre  se  ha 
de  mostrar  serena  y  firme  13;  y  así,  conviene  mucho  cu- 
rar á  los  príncipes  esta  pasión ,  y  rompelles  este  empa- 
cho natural,  armándoles  de  valor  y  constancia  el  áni- 
mo y  el  rostro  contra  la  lisonja,  la  mentira,  el  engaño 
y  la  malicia ,  para  que  puedan  rcpreliendellas  y  castiga- 
llas ,  conservando  la  entereza  real  en  todas  sus  accio- 
iies  y  movimientos.  Este  afecto  ó  flaqueza  fué  muy  po- 
derosa en  los  reyes  don  Juan  el  Segundo  y  don  línri- 
que  el  Cuarto,  y  así  peligró  tanto  en  ellos  la  reputación 
y  la  corona.  En  la  cura  desta  pasión  es  menester  gran 
liento ,  porque  si  bien  los  demás  vicios  se  han  de  cor- 
tar de  raíz  como  las  zarzas,  este  se  ha  de  podar  sola- 
mente, quitándole  lo  superlluo,  y  dejando  viva  aquella 
parle  de  vergüenza  que  es  guarda  de  las  virtudes,  y  la 
que  compone  todas  las  acciones  del  hombre,  porque  sin 
este  freno  quedaría  indómito  el  ánimo  del  principe ,  y 
no  reparando  en  la  indecencia  é  infamia,  fácilmenle 
seguiría  sus  antojos,  facilitados  del  poder,  y  se  preci- 
¡litaria.  Si  apenas  con  buenas  artes  se  puede  conservar 
la  vergüenza  U,  ¿qué  seria  sí  se  la  quitásemcis?  En  per- 
diéndola Tiberio,  se  entregó  á  todos  los  vicios  y  tira- 
nías 15.  Por  esto  dijo  Platón  que,  temiendo  Júpiter  no 
se  perdiese  el  género  humano,  ordenó  á  Mercurio  que 
'  repartiese  eutre  los  hombres  la  vergüenza  y  la  justicia, 
para  que  se  pudiese  conservar. 

No  es  menos  dañoso  en  los  príncipes,  ni  muy  distan- 
te desta  pasión,  la  de  la  conmiseración,  cuando  ligera- 
mente se  apodera  del  ánimo ,  y  no  deja  obrar  &  la  razón 
yá  la  justicia,  porque  condoliéndose  de  entristecer  á 
otros  ó  con  la  reprehensión  ó  con  el  castigo,  no  se  opo- 
nen á  los  inconvenientes,  aunque  los  reconozcan  ,  y  de- 
jan correr  las  cosas.  Ilácense  sordos  á  lus  clamores  del 
|.ueblo.  No  les  mueven  á  compasión  los  daños  públicos, 
y  la  tienen  de  tres  ó  cuatro  que  son  autores  dellos.  Há- 

"  Quorundam  pariira  ¡doñea  cst  verecundia  rebus  clvilibus,  ijuae 

firinatn  früntein  desi<lerant.  (  Sciirca.) 
<*  Vix  artibus  honeslis  pudur  reliiietiir.  (Tac,  1.  U,  Ann.) 
*3  Póstrenlo  tn  srelera  siiniil,  ac  deilccora  prorupil ,  postauain 

remoto  piidore,  el  melu,  suo  laiiluia  ingenio  utobalur.  (Jar.. 

(Ib.  6,  Aiiu.) 
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Manso  confusos  en  oí  delito  ajeno,  y  por  desembarazarse 
de  sí  mismos,  eligen  antes  el  disimular  ó  el  perdonar 
que  el  averigualle.  Flaijueza  es  de  la  razón  y  cobardía 
de  la  prudencia ,  y  conviene  mucho  curar  con  tiempo 
esta  enfermedad  del  ánimo;  pero  con  la  misma  adver- 
tencia que  la  de  la  vergüenza  viciosa ,  para  que  sola- 
mente se  corte  aquella  parte  de  comiiiseracion  flaca  y 
afeminada,  que  impide  el  obrar  varonilmente;  y  se  deje 
aquella  compasión  generosa  (virtud  propia  del  princi- 
padii)  IG  cuando  la  dicta  la  razón  sin  daño  del  sosiego 
público.  La  una  y  otra  pasión  de  vergüenza  y  conmise- 
ración se  vencen  y  sujetan  con  algunos  actos  opuestos 
á  ellas,  que  enjuguen  y  desequen  aquella  ternura  del 
corazón,  aquella  fragilidad  del  ánimo,  y  le  hagan  ro- 
busto librándole  destos  temores  serviles.  A  pocas  veces 
que  pueda  el  príncipe  (aunque  sea  en  cosas  menores) 
tener  el  ánimo  firme  y  constante,  y  reconocer  su  po- 
testad y  su  obligación ,  podrá  después  hacer  lo  mismo 
en  las  mayores.  Todo  está  en  desempacharse  una  vez, 
y  hacerse  teiner  y  reverenciar. 

Otras  dos  pasiones  son  dañosas  á  la  juventud ,  el  inie- 
do  y  la  obstinación.  El  miedo,  cuando  el  Príncipe  lo  te- 
me todo ,  y  desconfiado  de  sus  acciones  ,  ni  se  atreve  á 
hablar  ni  á  obrar ;  piensa  quü  en  nada  ha  de  saber  acer- 
tar; rehusa  el  salir  en  público,  y  ama  la  soledad.  Esto 
nace  de  la  educación  femenil,  retirada  del  trato  humano, 
y  de  la  falta  de  experiencias;  y  así,  se  cura  con  ella  ,  in- 
troduciéndole audiencias  de  los  subditos  y  de  los  foras- 
teros ,  y  sacándole  por  las  calles  y  plazas  á  que  reco- 
nozca la  gente,  y  conciba  las  cosas  cuino  son,  y  no  como 
se  las  pinta  la  imaginación.  En  su  cuarto  tengan  libre 
entrada  y  comunicación  los  gcntlleshombrcs  de  la  cá- 
mara de  su  padre ,  y  los  cortesanos  de  valor,  ingenio  y 
experiencia ,  como  se  practicó  en  España  hasta  el  tiem- 
po del  rey  Filipe  II,  el  cual ,  escarmentado  en  las  desen- 
volturas del  principe  don  Carlos,  su  hijo,  estrechó  la  co- 
municación de  los  demás ,  y  huyendo  de  un  inconve- 
niente, dio  en  otro  mas  fácil  á  suceder,  que  es  el  en- 
cogimiento, dañoso  en  quien  ha  de  mandar  y  hacerse 
obedecer. 

La  obstinación  es  parte  de  miedo  y  parte  de  una  ig- 
navia natural ,  cuando  el  príncipe  no  quiere  obrar  y  se 
está  quedo  á  vista  de  la  enseñanza.  Esta  frialdad  del 
ánimo  se  cura  con  el  fuego  y  estímulos  de  la  gloria,  co- 
mo con  las  espue'as  lo  reacio  de  los  potros ,  poniendo 
poco  á  poco  al  Príncipe  en  el  camino ,  y  alabándole  los 
pasos  que  diere,  aunque  sea  con  alabanzas  desiguales 
6  ungidas. 

10  Principalus  enim  proiiiiura  (S   linscicii.  (S.  Clirys.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAIíDO. 


EMPRESA  VIII. 


Considerada  anduvo  la  iniliiriiloza  con  d  iiiiicornin. 
Kntre  los  ojos  le  puso  las  armas  de  la  ira.  Bien  es  me- 
nester que  se  mire  á  dos  luces  esta  pasión  tan  tiraiin 
de  las  acciones,  tan  señora  de  los  movimientos  del  áni- 
mo. Con  la  misma  llama  que  levanta  se  desliimbra. 
El  tiempo  solamente  la  diferencia  de  la  locura.  En  la 
ira  no  es  un  hombre  el  mismo  que  antes,  porque  con 
ella  sale  de  si.  No  la  ha  menester  la  fortaleza  i  para 
obrar,  porque  esta  es  constante ,  aquella  varia ;  esta  sa- 
na, y  aquella  enferma  2.  No  se  vencen  las  batallas  con 
lahviandad  ybgereza  déla  ira.  M  es  forlale/a  la  que 
se  mueve  sin  razón.  .Ninguna  enfermedad  del  ánimo 
mas  contra  el  decoro  del  príncipe  que  esta,  porque  el 
airarse  supone  dcisacato  ú  ofensa  recibida;  ninguna 
mas  opuesta  á  su  oficio,  porque  ninguna  turba  mas  la 
serenidad  del  juicio,  que  tan  claro  le  ha  menester  el 
que  manda.  El  principe  que  se  deja  llevar  de  la  ira, 
pone  en  la  mano  de  quien  le  irrita  las  llaves  de  su  cora- 
zón, y  le  da  potestad  sobre  sí  nii<mo.  Si  tuviera  por 
ofensa  que  otro  le  descompusiese  el  maulo  real ,  tenga 
por  reputación  que  ninguno  le  descomponga  el  ánimo. 
Fácilmente  le  descubrirían  sus  desiníos,  ypreuderian 
su  voluntad  las  asechanzas  de  un  enojo. 

Es  la  ira  una  polilla  que  se  cria  y  ceba  en  la  púrpura. 
No  sabe  ser  sufrido  el  poder;  la  pompa  engendra  so- 
berbia, y  la  soberbia  ira.  Delicada  es  la  condición  de 
los  príncipes,  espejo  que  fácilmente  se  empaña,  cielo 
que  con  ligeros  vapores  se  conturba  y  fulmina  rayos  ; 
vicio  que  ordinariamente  cae  en  ánimos  grandes  y  ge- 
nerosos, impacientes  y  mal  sufridos,  á  semejanza  del 
mar,  que  siendo  un  cuerpo  tan  poderoso  y  noble,  se 
conmueve  y  perturba  con  cualquier  soplo  de  viento ;  sí 
bien  dura  mas  la  mareta  en  los  pochos  de  los  reyes  que 
en  él,  principalmente  cuando  intervienen  ofensas  del 
honor,  porque  no  les  parece  que  le  pueden  recobnir 
sin  la  venganza.  Nunca  pudo  el  rey  don  Alonso  el  Ter- 

*  Non  dcsiderat  forliludo  advocalam  iraní.  (Cicer.) 

*  Quid  stultius  cst  quam  hanc  ab  iracundia  pelere  pracsidiura 
rrra  stabilem  ab  incerla ,  Odelem  ab  inlida ,  sanam  ab  aegra?  (Sc- 


cero  3  olvidar  la  descortesía  del  rey  don  «ancho  de  Na- 
varra, porque  dada  la  batalla  de  Arcos,  volvió  á  su 
corte  sin  despedirse  del ,  y  no  sosegó  en  la  ofensa  hasta 
que  le  quitó  el  reino.  Es  la  ira  de  los  príncipes  como  la 
pólvora,  que,  en  encendiéndose,  no  puede  dejar  de 
hacer  su  efeto.  Mensajera  de  la  muerte  la  llamó  el  Es- 
píritu Santo  1;  y  así,  conviene  mucho  que  vivan  siem- 
pre señores  della.  No  es  bien  que  quien  ha  de  mandar 
á  todos,  obedezca  á  esta  pasión.  Consideren  los  prínci- 
pes que  por  esto  no  se  puso  en  sus  manos  por  ceptro 
Clisa  con  que  pudiesen  ofender,  y  si  tal  vez  llevan  los 
reyes  delante  un  estoque  desnudo,  insignia  es  de  justi- 
cia, no  de  venganza,  y  aun  entonces  le  lleva  otra  ma- 
no ,  para  que  se  interponga  el  mandato  entre  la  ira  y  la 
ejecución.  De  los  principes  pende  la  salud  pública,  y 
peligraría  ligeramente  sí  tuviesen  tan  precipitado  con-. 
sejero  como  es  la  ira.  ¿Quién  estaría  seguro  de  sus 
manos?  Porque  es  rayo  cuando  la  impele  la  potestad, 
o  íi  porque  la  ira  del  Hey  (dijo  el  rey  don  Aiimso  en  sus 
Partidas)  5  es  mas  fuerte  é  mas  dañosa  que  la  de  los 
otros  homes,  porque  la  puede  mas  aína  complir,  por 
ende  debe  ser  mas  aperccbído,  quando  la  oviere,  en  sa- 
berla sofrir.»  Si  los  príncipes  se  viesen  cuando  están  ai- 
rados, conocerían  que  es  descompostura  indigna  de  la 
majestad,  cuyo  sosiego  y  dulce  armonía  de  las  palabras 
y  de  las  acciones  mas  ha  de  atraer  que  espantar;  mas 
lia  de  dejar  amarse  que  hacerse  temer. 

Reprima  pues  el  príncipe  los  efectos  de  la  ira ,  y  "^i 
no,  suspendasu  furor,  y  tome  tiempo  para  la  ejecución; 
porque,  como  dijo  el  mismo  rey  don  Alonso  C  :  aDebe  el 
Hey  sofrírse  en  la  saña  fasta  que  sea  pasada,  é  q.uando 
lo  liciere ,  seguírsele  ha  gran  pro,  ca  podrá  escoger  la 
verdad  ,  é  facer  con  derecho  lo  que  liciere. »  En  sí  ex- 
perimentó el  emperador  Teodosío  este  inconveniente,  y 
hizo  una  ley  que  las  sentencias  capitales  no  se  ejecuta- 
sen hasta  después  de  treinta  días.  Este  decreto  había  he- 


s  Mar.  ,H¡st.  Hlsp.,I.  11,  c.  18. 

••  Indignalio  Hcgis,  nuntii  mortis.  (Prov.  10,  H.) 

5  L.  10,  lil.  S,  part.  ii. 

o  L.  10,  lil.  o,  pan.  11. 
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cliP  priincrn  Tiberio  Iiasla  solos  ilicz,  poro  no  quería  que  ! 
se  rovoc;ise  la  seiiteiu'iii '.  liieii  ronsideriulo,  si  fuera 
para  dar  lugar  i'i  la  gracia  ilcl  principe  y  &  que  so  reco- 
nociese (lél;  pero  'J'ilieriit,  cuino  laii  cruel,  no  usaba 
dello  «.  A  Anguslo  César  aconsejó  Aitenciloro  que  no 
diese  órdenes  enojado ,  sin  haber  primero  pronunciado 
las  veinte  y  cuatro  letras  del  abecedario  griego. 

Siendo  pues  la  ira  un  breve  furor  opuesto  á  la  tar- 
danza de  la  consulta,  su  remedio  es  el  consejo,  no  re- 
solviéndose el  principe  á  la  ejecución  liasla  liaberse 
consultado.  Despreció  la  reina  de  Yasllio  el  llamamiento 
del  rey  Asnero ,  y  aunque  se  indignó  del  desacato,  no 
procedió  al  castigo  hasta  haber  lomado  el  parecer  de 
los  grandes  de  su  reino  9. 

La  conferencia  sobre  la  injuria  recibida  enciende  mas 
la  ira ;  por  esto  prohibió  l'itáguras  que  no  se  hiriese  el 
fuego  con  la  espada,  porque  la  agitación  aviva  mas  ¡as 
llamas,  y  no  tiene  mayor  remedio  la  ira  que  el  silencio 
y  retiro.  Por  si  misma  se  consume  y  e.\lingue.  Aun  las 
palabras  blandas  suelen  ser  rocíos  sobre  la  fragua,  que 
la  encienden  mas. 

Habita  la  ira  en  las  orejas,  ó  por  lo  menos  eslA  casi 
siempre  asomada  á  ellas ;  estas  debe  cautelar  el  prínci- 
pe ,  paia  que  no  le  obliguen  siniestras  relaciones  á  des- 
componerse con  ella  ligeramente  W.  Por  esto  creo  que 
la  estatua  de  Júpiter  en  Creta  no  tenia  orejas ,  porque 
en  los  que  gobiernan  suelen  ser  de  mas  daño  que  prove- 
clio  :  yo  por  necesarias  las  juzgo  en  los  principes,  como 
estén  bien  advertidas  y  se  consulten  con  la  prudencia, 
sin  dejarse  llevar  de  las  primeras  impresiones.  Conve- 
niente es  en  ellos  la  ira,  cuando  la  razón  la  mueve  y  la 
prudencia  la  compone.  Donde  no  está  la  ira,  falta  la  jus- 
ticia 11.  La  paciencia  demasiada  aumenta  los  vicios  y 
hace  atrevida  la  obediencia. 

Sufríllo  todo,  ó  es  ignorancia  ó  servidumbre ,  y  algu- 
nas veces  poca  estimación  de  sí  mismo.  El  durar  en  la 
ira  para  satisfacción  de  agravios  y  para  dejar  escarmien- 
tos de  injurias  hechas  á  la  dignidad  real,  no  es  vicio,  si- 
no virtud,  en  que  no  queda  ofendida  la  mansedumbre. 
¿Quién  mas  apacible  y  manso  que  David  lí?  Varón  se- 
gún el  corazón  de  Dios  1j,  tan  blando  en  las  venganzas 
y  tan  corregido  en  sus  iras,  que  teniendo  en  las  manos 
á  su  enemigo  Saúl,  se  contentó  con  quitalle  un  girón 
del  vestido,  y  aun  después  se  arrepintió  de  haberie  cor- 
tado 11;  y  con  todo  esto,  habiendo  Hammon  hecho  raer 
las  barbas  y  desgarrar  los  vestidos  de  los  embajadores 

'  Iilque  vi'ae  spatium  daninalis  prorogaretur,  sed  non  Senatui 
lilierlas  ad  pocnitendura  eral.  iTac. ,  lib.  3 ,  Anii.) 

8  Ñeque  Tiberius  iiiti'rji'ctu  icmporis  mitigabatur.  (Tac.,  ibid.1 

y  Qiiae  reiiuit,  otad  ilegisiniperiuia,  quod  pereunuchos  man- 
daveral,  vciiire  contcinpsit.  L'iide  ¡ralus  Itex,  el  nimio  fui'ore  suc- 
census,  intenogavit  sapientes  ,  qui  ex  more  regio  sempcr  ei  ade- 
ran!, (listb.,  1 ,  1-2.) 

i'i  Sit  oinnis  bomo  velox  ad  audiendura,  tardus  autcm  ad  lo- 
quendura  ,  el  tardus  ad  iram.  (Jacob.,  i  ,  19.) 

•I  Nuncirasci  convenil  justiliae  causa.  (Stob. ,  serm.  20.) 

<2  Memenlo,  Domine,  David,  et  omnis  mansuetudlnls  ejus. 
(Psal.  131, 1.1 

)'•  inveni  David,  fllium  Jcsse,  virum  secundum  cor  meura.  (Act., 
13,21) 

'*  Surrexit  ergo  David,  ct  praecidit  oram  chlamidis  Saúl  silen- 
tor.  Post  hace  pcrcussil  cor  suum  David ,  co  quod  abscldisset  oram 
thlainjüis  Saúl.  (1 ,  llcg.,  it,  S.) 
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que  enviaba  á  dalle  el  pésame  por  la  mncrle  de  su  pa- 
dre, y  creycndd  que  era  estratagema  para  espiar  sus 
acciones  i'',  le  movió  la  guerra,  y  ocupadas  las  ciudades 
de  su  estado,  las  sa(|ueó,  liaci(!ndo  aserrar  á  sus  ciuda- 
danos, y  trillarlos  con  trillos  de  hierro,  y  después  les 
mandó  capolar  con  cuchillos  y  abrasar  en  hornos  i". 
Crueldad  y  e.\eeso  de  ira  parecerá  esto  á  quien  no  su- 
piere que  todo  es  menester  para  curar  de  suerte  las  he- 
ridas de  los  desacatos,  que  no  queden  señales  dellas. 
Con  el  hierro  y  el  fuego  amenazó  Anajérjes  á  las  ciu- 
dades y  provincias  (jue  no  obedeciesen  un  ducrclu  su- 
yo, y  que  dejaría  ejemplo  de  su  desprecio  y  Inoüedion- 
cia  á  los  hombres  y  á  las  bestias  t'.  De  Dios  podemos 
aprender  esta  [lolilica  en  el  extremo  rigor  que  sin  oleo- 
sa de  su  misericordia  usó  con  el  ejército  de  Siria,  por- 
que le  llamaron  Dios  de  los  montes  i^.  Parte  es  de  la  re- 
pública la  soberanía  de  los  príncipes,  y  no  pueden  re- 
nunciar sus  ofensas  y  injurias. 

También  es  loable  y  muy  importante  en  los  prínci-r 
pes  aquella  ira  hija  de  la  razón  ,  que  estiinulaila  de  la 
gloria  ,  obliga  á  lo  arduo  y  glorioso,  sin  la  cual  ningu- 
na cosa  grande  se  puede  comenzar  ni  acabar.  Esta  es 
la  que  con  generosos  espíritus  ceba  el  corazón ,  y  lo 
mantiene  animoso  para  vencer  dificultades.  Piedra  de 
amolar  de  la  fortaleza  la  llamaron  los  académicos  y 
compañera  de  la  virtud,  Plutarco. 

En  los  principios  del  reinado  debe  el  príncipe  disi- 
mular la  ira,  y  perdonar  las  ofensas  recibidas  antes,  co- 
mo lo  hizo  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  19  cuando  suce- 
dió en  la  corona  do  Caslilla.  Con  el  imperio  se  muda  de 
naturaleza,  y  así  también  se  lia  de  mudar  de  afectos  y 
pasiones.  Superchería  seria  del  poder  vengarse  de  quien 
ya  obedece.  Conténtese  el  ofendido  de  verse  señor,  y 
vasallo  al  ofensor.  No  pudo  el  caso  dalle  mas  generosa 
venganza.  Esto  consideró  el  rey  de  Francia  Luilovi- 
co  XII,  cuando  proponiéndole  que  vengase  las  injurias 
recibidas  siendo  duque  de  Orliens,  dijo  :  «No  convie- 
ne á  un  rey  de  Francia  vengar  las  injurias  del  duque  de 
Orliens.» 

Las  ofensas  particulares  hechas  á  la  persona ,  y  no  á 
la  dignidad,  no  ha  de  vengar  el  principe  con  la  fuerza 
del  poder;  porque,  si  bien  parecen  inseparables,  con- 
viene en  muchas  acciones  hacer  esta  distinción ,  para 
que  no  sea  terrible  y  odiosa  la  ni:ijestad.  En  esto  creo 
se  fundó  la  respuesta  de  Tiberio  cuando  dijo  que  si 
Pisón  no  tenia  en  la  muerte  de  Germánico  mas  cul[)a 
que  haberse  holgado  del  la  y  de  su  dolor,  no  quería  cas- 
ligar  las  enemistades  particulares  con  la  fuerza  de  prin- 
cipe ^.  Al  contrario,  no  ha  de  vengar  el  príncipe  comO' 

15  1,  Paral.,  c.  19. 

16  Populum  quoque  ejusadducens  serravit,  el  circumcgil  supcr 
eos  ferrala  carpenla  ;  divisilquecuüris,  el  traduxil  in  lypo  laleium; 
sic  fecit  universis  civilalibus  llliurum  Aramon.  (2,  Iteg. ,  íi,  31. > 

1'  L't  non  solum  hominibus ,  sed  eliam  bestiis  in  via  sit  in  seni- 
piternum,proexemploconleniplus,  tlinübedienl¡ac.(l£slb.,  l'i.íi.) 

18  Quia  dixerunl  Syri  :  Deus  raontium  esi  Dominus,  el  non  est 
Dcus  vallium  :  dabo  omnem  mulliludinem  hanc  grandcm  in  maou 
tua,  el  scielis,  quia  ego  sum  Dominus.  (2,  Heg. ,  20,  28.) 

19  Mar.,  Ilisl.  Hisp.  ,1.  11,  c.  lü. 

sa  Nam  si  Icgalus  otlicii  términos,  obsequinm  erga  Imperalorem 
cxuit,  cjusdemquc  mortc,  et  luctu  meo  laelatus  cst;  odeio,  sepo- 
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particular  las  ofensas  hechas  al  oficioóa!  Estado,  deján- 
dose luego  llevar  de  la  pasión,  y  haciendo  reputación  la 
venganza,  cuando  conviene  diferilla  para  otro  tiempo, 
ó  perdonar;  porque  la  ira  en  los  príncipes  no  lia  de  ser 
movimiento  del  ánimo,  sino  de  la  conveniencia  pública. 
A  osla  miró  el  rey  don  Fernando  el  Católico  21,  cuando 
lialjiéndole  el  rey  de  Granada  negado  el  tributo  que  so- 
lian  pagar  sus  antecesores,  diciendo  que  eran  ya  muer- 
tos ,  y  que  en  sus  casas  de  moneda  no  se  labraba  oro  ni 
plata ,  sino  se  forjaban  alfanjes  y  hierros  de  lanzas ,  di- 
simuló esta  libertad  y  arrogancia ,  y  asentó  treguas  con 
él ,  remitiendo  la  venganza  para  cuando  las  cosas  de  su 
reino  estuviesen  quietas,  en  que  se  consultó  mas  con  el 
bien  público  que  con  su  ira  particular  2-2. 

Es  también  oficio  de  la  prudencia  disimularla  ira  y 
los  enojos  cuando  se  presume  que  puede  suceder  tiem- 
po en  que  sea  dañoso  el  haberlos  descubierto.  Por  esto 
el  rey  Católico  don  Fernando ,  aunque  le  tenian  muy 
ofendido  los  grandes,  disimuló  con  ellos  cuando  dejó 
el  gobierno  de  Castilla,  y  se  retiró  á  Aragón,  despi- 
diéndose dellos  con  tan  agradable  semblante,  y  tan  sin 
darse  por  entendido  de  las  ofensas  recibidas,  como  si 
anteviera  que  habia  de  volver  al  gobierno  del  reino,  co- 
mo sucedió  después. 

Un  pecho  generoso  disimula  las  injurias,  y  no  las 
borra  con  la  ejecución  de  la  ira ,  sino  con  sus  mismas 
hazañas  :  noble  y  valerosa  venganza.  Murmuraba  un 
caballero  (cuando  el  rey  don  Fernando  el  Santo  estaba 
sobre  Sevilla  25)  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  que  no  era 
de  su  linaje  el  escudo  ondeado  que  traia;  disimuló  la 
ofensa,  y  al  dar  un  asalto  á  Triana  ,  se  adelantó  y  peleó 
tan  valientemente,  que  sacó  el  escudo  abollado  y  cu- 
bierto de  saetas ,  y  volviéndose  á  su  émulo,  que  estaba 
en  lugar  seguro,  dijo  :  a  Con  razón  nos  quitáis  el  escu- 
do de  nuestro  hnaje,  pues  lo  ponemos  en  tales  peligros; 

namque  a  domo  raen,  ct  prívalas  inimicitias,  non  principis,  ul- 
ciscar.  iTac,  lib.  2  ,  Ann.) 

SI  Mar.,  Hist.  Hisp.,1.  2i,  c.  IC. 

II  Taluus  stülira  inrticat  iram  suam  :  qui  autera  liissimulat  iu- 
¡nriam  ,  callidus  est.  (Prov.  \'¡  ,  1G.) 

13  Mar. ,  llisl.  Ilisp. ,  1. 13 ,  c.  7. 


WEDRA  FAJARDO. 

vos  lo  merecéis  mejor,  que  lo  recatáis  mas.»  Son  muy 
sufridos  en  las  calumnias  los  que  se  hallan  libres  <le- 
llas ,  y  no  es  menor  valor  vencer  esta  pasión  que  al  ene- 
migo. 

Encender  la  ira  del  príncipe  no  es  menos  peligroso 
que  dar  fuego  á  una  mina  ó  á  un  petardo ,  y  aunque  sea 
en  favor  propio,  es  prudencia  templalla ,  principalmen- 
te cuando  es  contra  personas  poderosas,  porque  tales 
iras  suelen  reventar  después  en  daño  de  quien  las  cau- 
sa. En  esto  se  fundaron  los  moros  de  Toledo2t,  cuandi' 
procuraron  aplacar  el  enojo  del  rey  don  Alonso  el  Sexto 
contra  el  arzobispo  de  Toledo  y  contra  la  Reina,  porque 
les  hablan  quitado  la  mezquila  sin  orden  suya.  Desla 
dotrina  se  sacan  dos  aviaos  prudentes.  El  primero,  que 
los  ministros  han  de  representar  blamlamente  al  prin- 
cipe (cuando  es  obligación  de  su  oücio)  las  cosas  que. 
pueden  encendelle  la  ira  ó  causalle  disgusto  2-' ;  porque 
alliorotado  el  ánimo,  se  vuelve  contra  quien  las  relierc, 
aunque  no  tenga  culpa  y  lo  haga  con  buen  celo.  El 
scgunilo,  que  no  solamente  deben  procurar  con  gran 
destreza  templar  sus  iras,  sino  ocultallas.  Aquellos  dos 
serafines  ( ministros  de  amor)  que  asistían  á  Dios  en  la 
visión  de  Isaías ,  con  dos  alas  se  envolvían  &  sus  pies, 
y  con  otras  dos  le  cubrían  el  sendilante  2G,  porque  es- 
tando indignado,  no  pusiese  en  tal  desesperación  á  los 
que  le  habían  ofendido  ,  que  quisiesen  antes  estar  de- 
bajo de  los  montes  que  en  su  presencia  27.  Pasado  el  fu- 
ror de  la  ira ,  se  olenden  los  príncipes  de  haber  tenido 
testigos  della,  y  aun  de  quien  volvió  los  ojos  á  su  eje- 
cución, porque  ajnbas  cosas  son  opuestas  ú  la  benigni- 
dad real.  Por  esto  Dios  couvertió  en  estatua  la  muj-r 
de  Lot  28. 


s*  Mar.,  Ilist.  Itisp.,  t.  9,  c.  17. 

«i  Cunóla  lamen  ad  Impevalurein  in  mclius  relata.  i,Cor.  TíC. 
lib.  U,  Ann.) 

20  Duabus  alis  vclabant  facicm  cjus,  et  duabus  vclabanl  pedes 
ejus.  (Isai.,  6,  2.) 

i7  Cadile  super  nos,  ct  abscondile  nos  ii  fació  sedcnlis  super 
tlironum  ,  ct  ab  ira  Agni.  (Apoc. ,  6 ,  Ifi.) 

28  Uespiciensque  uior  ejus  post  se  ,  versa  est  ¡n  statuam  salís. 
Gen. ,  l'J ,  2(i.) 
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Con  propio  daño  se  atreve  la  invidia  ñ  las  glorias  y 
trofeos  do  Hércules.  Sangrienta  queda  su  boca  cuand) 
pone  los  dientes  en  las  puntas  de  su  clava.  De  sí  misma 
se  venga.  Parecida  es  al  hierro,  que  con  la  sangre  que 
vierte  se  cubre  de  ro'iin  y  se  consume.  Todos  los  vicios 
nacen  de  alguna  apariencia  de  bien  ó  delectación  ;  este 
de  un  íntimo  tormento  y  rencor  del  bien  ajeno.  A  los 
demás  les  llega  después  el  castigo ;  á  este  antes.  Pri- 
mero se  ceba  la  invidia  en  las  entrañas  propias  que  en 
el  honor  del  vecino  i.  Sombra  es  de  la  virtud.  Huya  su 
luz  quien  la  quisiere  evitar.  El  sacar  á  los  rayos  del  sol 
sus  ojos  el  buho ,  causa  emulación  y  invidia  á  las  demás 
aves.  No  le  persiguieran  si  se  encerrara  en  el  olvido  y 
sombras  de  la  noche.  Con  la  igualdad  no  hay  competen- 
cia ;  en  creciendo  la  fortuna  de  uno ,  crece  la  invidia  del 
otro  2.  Semejante  es  á  la  zizaña,  que  no  acomete  á  las 
mieses  bajas,  sino  á  las  altas  cuando  llevan  fruto  '.  Y 
así,  desconózcase  á  la  fama,  á  las  dignidades  y  á  los 
oficios  el  que  se  quisiere  desconocer  á  la  invidia.  En  la 
fortuna  mediana  son  menores  los  peligros  i.  Régulo  vi- 
vió seguro  entre  las  crueldades  de  Nerón,  porque  su 
nobleza  nueva  y  sus  riquezas  moderadas  no  le  causaban 
invidia  5;  pero  seria  indigno  temor  de  un  ánimo  gene- 
roso. Lo  que  se  invidia  es  lo  que  nos  hace  mayores.  Lo 
que  se  compadece  nos  está  mal.  Mejor  es  ser  invidiados 
que  compadecidos.  La  invidia  es  estímulo  de  la  virtud, 
y  espina  que  como  á  la  rosa  la  conserva.  Fácilnieate  se 
descuidaría  si  no  fuese  emulada.  A  muchos  hizo  gran- 
des la  emulación,  y  á  muchos  felices  la  invidia.  La  glo- 
ria de  Roma  creció  con  la  emulación  de  Cartago.  La  del 
emperador  Carlos  V  con  la  del  rey  Francisco  de  Fran- 
cia. La  invidia  trajo  á  Roma  á  Sixto  V,  de  donde  nació 


I  Patredo  ossium  ,  invidia.  (Prov.  14,30.) 

i  ínsita  mortalibus  natura,  rccentem  aliorum  felicitatem  aegris 
oculis  introspicere ,  modumque  fortunae  i.  nullis  magis  exigere, 
quam  quosin  aequo  videre.  (Tac,  lib.  'i,  Hist.) 

s  Cam  autem  crevisset  herba  ,  et  fructum  fecisset,  tune  appa- 
ruerunt  et  zizania.  (Matlh. ,  13 ,  26.) 

*  Ex  mediocritate  fortunae  pauciora  pericula  sunt.  (Tac,  lib.  H, 
Ann.) 

o  Quia  nova  generit  claritadine,  nequt  infidlosis  opibus  erat. 
(Tacibid.) 


su  fortuna.  Ningún  remedio  mejor  que  el  desprecio,  y 
levantarse  á  lo  glorioso  liasta  que  el  invidioso  pierda  de 
vista  al  que  persigue.  La  sombra  de  la  tierra  llega  has- 
ta e  pnmer  orbe,  confin  de  los  elementos,  y  mancha 
los  resplandores  de  la  luna ;  pero  no  ofende  á  los  plane- 
tas mas  levantados.  Cuando  es  grande  la  fuerza  del  sol 
vence  y  deshace  las  nieblas.  No  hay  invidia ,  si  es  muy 
desigual  la  competencia ;  y  as! ,  solo  este  es  su  remedio. 
Cuanto  mas  presto  se  subiere  al  lugar  mas  alto,  tanto 
menor  será  la  invidia.  No  hace  humo  el  fuego  que  se 
enciende  luego.  Mientras  regatean  entre  sí  los  méritos, 
crece  la  invidia  y  se  arma  contra  aquel  que  se  adelan- 
ta. La  soberbia  y  desprecio  de  los  demás  esquíen  en  la 
felicidad  irrita  á  la  invidia  y  la  mezcla  con  el  odio.  La 
modestia  la  reprime ,  porque  no  se  invidia  por  feliz  á 
quien  no  se  tiene  por  tal.  Con  este  fin  se  retiró  Saúl  á  su 
casaS  luego  que  fué  ungido  por  rey;  y  mostrando  que 
no  le  engreía  la  dignidad,  arrimó  el  ceplro  y  puso  la 
mano  en  el  arado. 

Es  también  remedio  cierto  levantar  la  fortuna  en  pro- 
vincias remotas,  porque  el  que  vio  nacer  y  ve  crecer  al 
sugeto,  le  invidia.  Mas  por  la  vista  que  por  el  oído  entra 
la  invidia.  Muchos  varones  grandes  la  pensaron  huir,  re- 
tirándose de  los  puestos  altos.  Tarquinio,  cónsul,  por 
quitarse  de  los  ojos  de  la  invidia ,  eligió  voluntariamen- 
te el  destierro.  Valerio  Publio  quemó  sus  casas,  cuya 
grandeza  le  causaba  invidiosos.  Fabío  renunció  el  con- 
sulado ,  diciendo  :  «  Agora  dejará  la  invidia  á  la  familia 
de  los  Fabios.»  Pero  pienso  que  se  engañaron ,  porque 
antes  es  dar  venganza  y  ocasión  á  la  invidia ,  la  cual  no 
deja  al  que  una  vez  persiguió  hasta  ponelle  en  la  última 
miseria.  No  tiene  sombras  el  sol  cuando  está  en  la  ma- 
yor altura ;  pero  al  paso  que  va  declinando  crecen,  y  se 
extienden ;  así  la  invidia  persigue  con  mayor  fuerza  al 
que  empieza  á  caer,  y  como  hija  de  ánimos  cobardes, 
siempre  teme  que  podrá  volver  á  levantarse.  Aun  echa- 
do Daniel  á  los  leones ,  le  pareció  al  rey  Darío  que  no 
estaba  seguro  de  ios  que  invídiaban  su  valimiento;  y  te- 
miendo mas  la  invidia  de  los  hombres  que  el  furor  de 
•  l,Reg.,c.  lOetn. 
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las  fieras ,  selló  la  piedra  con  que  so  cerraba  la  leonera, 
porque  allí  uo  le  ofendiesen  '.  Algunas  voces  se  evita  la 
invidia,ópor  lo  menos  sus  efetos,  embarcando  en  la 
misma  fortuna  á  los  que  pueden  invidialla.  Asila  remo- 
ra 8,  que  fuera  del  navio  detiene  su  curso,  pierde  su 
fuerza  si  la  recogen  dentro. 

No  siempre  roe  la  invidia  los  cedros  levantados;  tal 
vez  rompe  sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los 
espinos  liuniildes,  mas  injuriados  que  favorecidos  de  la 
naturaleza,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las 
miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea  que  desvaría  su 
malicia,  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia 
del  que  padece  y  la  fama  que  resulta  de  los  agravios  de 
la  fortuna.  Muchas  causas  do  compasión  ,  y  pocas  ó  nin- 
guna de  invidia,  se  bailan  en  el  autor  deste  libro,  y 
liay  quien  invidia  sus  trabajos  y  continuas  fatigas ,  ó  ]io 
advertidas  ó  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación 
contra  él.  Por  si  misma  nace,  y  se  levanta  sin  causa, 
atribuyéndole  cargos ,  que  primero  los  oye  que  los  ha- 
ya imaginado ;  pero  no  bastan  á  turbar  la  seguridad  de 
su  ánimo  candido  y  atento  á  sus  obligaciones ;  antes 
ama  á  la  invidia  porque  lo  despierta^  y  á  la  emulación 
porque  le  incita. 

Los  príncipes ,  que  tan  superiores  se  bailan  á  los  de- 
más, desprecien  la  invidia.  Quien  no  tuviere  valor  para 
ella,  no  le  tendrá  para  ser  príncipe.  Intentar  vencella 
con  los  beneficios  ó  con  el  rigor  es  imprudente  empre- 
sa. Todos  los  monstruos  sujetó  Hércules,  y  contra  este 
ni  bastó  la  fuerza  ni  el  benelicio;  por  ninguno  depone 
el  pueblo  las  murmuraciones;  todos  le  parecen  deuda, 
y  se  los  promete  mayores  que  los  que  recibe.  Las  mur- 
muraciones no  lian  de  extinguir  en  el  principo  el  afecto 
á  lo  glorioso.  Nada  le  ha  de  acobardar  en  sus  empresas. 
Ladran  los  perros  á  la  luna  ,  y  ella  con  majestuoso  des- 
precio prosigue  el  curso  de  su  viaje.  La  primer  regla 
del  dominar  es  saber  tolerar  la  invidia. 

La  invidia  no  es  muy  dañosa  en  las  monarquías;  an- 
tes suele  encender  la  virtud  y  dalla  mas  á  conocer  cuan- 
do el  príncipe  es  justo  y  constante ,  y  no  da  ligero  cré- 
dito á  las  calumnias.  Pero  en  las  repúblicas,  donde  ca- 
da uno  es  parte  y  puede  ejecutar  sus  pasiones  con  la 
parcialidad  de  parientes  y  amigos ,  es  muy  peligrosa, 
porque  cria  discordias  y  bandos,  de  donde  nacen  tas 
guerras  civiles,  y  destas  las  mudanzas  de  dominio.  Ella 
es  la  que  derribó  á  Aníbal  y  á  otros  grandes  varones  en 
los  tiempos  pasados,  y  en  estos  pudo  poner  en  duda  la 
gran  lealtad  de  Angelo  Baduero,  clarísimo  veneciano, 
gloria  y  ornamento  de  aquella  república  ,  tan  fino  y  tan 
celoso  del  bien  público ,  que  aun  desterrado  y  persegui- 
do injustamente  de  sus  émulos,  procuraba  en  todas  par- 
tes la  conservación  y  grandeza  de  su  patria. 

El  remedio  de  la  invidia  en  las  repúblicas  es  la  iguat- 
<lad  común,  prohibiendo  la  pompa  y  la  ostentación, 
porque  el  crecimiento  y  lustre  de  las  riquezas  es  quien 


'  Quera  obsignavit  Rex  annulo  suo  ,  ct  aiiiiulo  optimatum  suo- 
•nim,  lie  (|ui(l  fieret  contra  Daniclcra.  (Dan.,  6, 17.) 

8  Peculiaiiterrairatum,  quomodo  adliaercns  lenuisset,  nec  ídem 
poUeret  in  iiavigium  receptas.  iPim.,  lib.  23,  c.  1.) 


la  despierta.  Por  esto  ponia  tanto  cuidado  la  república 
romana  en  la  tasa  de  los  gastos  superfinos  y  en  dividir 
los  campos  y  las  haciendas ,  para  que  fuese  igual  la  fa- 
cultad y  poder  de  sus  ciudadanos. 

La  invidia  en  los  príncipes  es  indigna  de  su  grande- 
za, por  ser  vicio  del  inferior  contra  el  mayor ,  y  porque 
no  es  mucba  la  gloria  que  no  puede  resplandecer  si  no 
escureee  á  las  demás.  Las  pirámides  de  Egipto  fueron 
milagro  del  mundo  ,  porque  en  si  mismas  tenian  la  luz, 
sin  manchar  con  sus  sombras  las  cosas  vecinas  9.  Fla- 
queza es  echar  menos  en  sí  lo  que  se  invidia  en  otro. 
Esta  pasión  es  mas  vil  cuando  el  príncipe  invidia  el  va- 
lor ó  la  prudencia  de  sus  ministros ,  porque  estos  son 
partes  suyas,  y  la  cabeza  no  tiene  invidia  á  los  pies, 
porque  son  muy  fuertes  para  sustentar  el  cuerpo,  ni  á 
los  brazos  por  lo  que  obran;  antes  se  gloría  de  tener 
tales  instrumentos.  Pero  ¿quién  reducirá  con  razones 
al  amor  propio  de  los  principes?  Como  son  superiores 
en  el  poder,  lo  quieren  ser  en  lascalidailesdel  cuerpo 
y  del  ánimo.  Aun  la  fama  de  los  versos  de  Lucano  daba 
cuidado  á  Nerón  en  medio  de  tantas  grandezas  10;  y  así, 
es  menester  que  los  que  andan  cerca  de  los  príncipes 
estén  muy  advertidos,  para  huir  la  competencia  con  ellos 
del  saber  ó  del  valor;  y  si  el  caso  los  pusiere  en  ella, 
procuren  ceder  con  destreza,  y  conccdclles  el  venci- 
miento. Lo  uno  ó  lo  otro  no  solamente  es  prudencia, 
sino  respeto.  En  aquel  palacio  do  Dios  que  se  le  repre- 
sentó á  Ecequiel  estaban  los  querubines  (espíritus  de 
sciencia  y  sabiduría)  encogidos,  cubiertas  las  manos 
con  las  alas  n.  Solamente  quisiera  invidioso  al  príncipe 
de  la  adoración  que  causa  en  el  valido  el  exceso  de  sus 
favores,  para  que  los  moderase.  Pero  no  sé  qué  hechizo 
es  el  de  la  gracia,  que  ciega  la  invidia  del  príncipe.  Mi- 
ra Saúl  con  malos  ojos  á  David,  porque  sus  hazañas 
(con  ser  bochas  en  su  servicio)  eran  mas  aclamadas 
que  las  suyas  12,  y  no  envidia  el  rey  Assuero  á  Aman, 
su  privado,  obedecido  como  rey,  y  adorado  de  todos  13. 

Ninguna  invidia  mas  peligro.?a  que  la  que  nace  entro 
los  nobles;  y  asi,  se  ha  de  procurar  que  los  honores  y 
cargos  no  parezcan  hereditarios  en  las  familias,  sino 
que  pasen  do  unas  á  otras ,  ocupando  los  muy  ricos  cu 
puestos  de  ostentación  y  gasto,  y  los  pobres  en  aque- 
llos con  que  puedan  rehacerse  y  sustentar  el  esplendor 
de  su  nobleza. 

La  emulación  gloriosa,  la  que  no  invidia  á  la  virtud 
y  grandeza  ajena ,  sino  la  echa  menos  en  si ,  y  la  procu- 
ra adquirir  con  pruebas  de  su  valor  y  ingenio ,  esta  es 
loable ;  no  vicio ,  sino  centella  de  virtud ,  nacida  de  un 
ánimo  noble  y  generoso.  La  gloria  de  Melcbiades  por 


ü  Pyramides  in  AEgypto ,  quarum  in  suo  statu  se  umbra  consn- 
mens,  ultra  construclionis  spatía  nutla  parte  respicilur.  (Cassiod., 
lib.  6,  var.  epist. ,  16.) 

to  Lucanum  propriac  causac  accedebant ,  quod  faraam  carmi- 
num  ejus  premebat  Ñero.  ( Tac. ,  lib.  IS,  Ann.l 

n  Apparuit  in  Cherubin  simililudo  manus  liominis  subtus  pennas 
corum.  (Ezech.,  10,  8.) 

tí  Non  recUs  ergo  oculis  Saúl  aspiciebat  David  S  dic  illa.  (1, 
Reg.,  18,9.) 

<s  Cunctique  serví  Rcgis,  qui  in  foribus  pallatil  versabantur, 
ficctebant  gcnua ,  ct  adorabant  Aman.  (Eslh.,  3,2.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
}b  Vitoria  que  alcanzó  contra  los  persas ,  cnceiulió  tales 
llamas  en  el  pedio  de  Temístocics,  que  consumieron 
el  verdor  de  sus  vicios,  y  coinpuostas  sus  costumbres, 
antes  depravadas,  andaba  por  Atonas  como  fuera  de  si, 
diciendo  que  los  trofeos  de  Mclcliiadcs  le  quitaban  el 
sueño  y  traían  desvelado.  Mientras  tuvo  competidores 
Vitellio  corrigió  sus  vicios;  en  faltando  les  dio  libro 
rienda  1'.  Tal  emulación  es  la  que  se  lia  de  cebar  en 
las  repúblicas  con  los  premios ,  los  trofeos  y  estatuas, 
porque  es  el  alma  de  su  conservación  y  el  espíritu  de  su 
j;rundeza.  l'or  esto  las  repúblicas  de  Helvecia  no  ade- 
lantan sus  conliues,  y  salen  dellas  pocos  varones  gran- 
des, aunque  no  falta  valor  y  virtud  á  sus  naturales,  por- 
que su  principal  instituto  es  la  igualdad  en  todo,  y  en 
ella  cesa  la  emulación ,  y  sin  la  competencia  se  cubren 
de  ceniza  las  ascuas  de  la  virtud  militar. 

Pero  si  bien  es  couveiiienle  y  necesaria  esta  emula- 
cionenlre  los  ministros ,  no  deja  de  ser  peligrosa ,  por- 
que el  pueblo,  autor  della  « ,  se  divide ,  y  aplaudiendo 
unos  á  uno  y  otros  á  otro,  se  enciende  la  competencia 
en  ambos,  y  se  levanlan  sediciones  y  tumultos.  Tam- 
bién el  deseo  de  preferirse  se  arma  de  eng.iños  y  artes, 
V  se  convierte  en  odio  y  en  iiividia  la  emulación ;  de 
donde  nacen  graves  inconvenientes.  Desdeñado  Metello 
deque  le  nombrasen  por  sucesor  en  España  Citerior  á 
Pompeyo,  y  invidioso  de  su  gloria ,  licenció  los  solda- 
dos, enflaqueció  las  armas,  y  suspendió  las  provisio- 
nes. Después  liizo  lo  mismo  Pompeyo  cuando  supo  que 
era  su  sucesor  el  cónsul  Marco  Popilio ;  y  porque  no  ga- 
nase la  gloria  de  vencer  A  los  numantinos,  asentó  paces 
ron  ellos,  muy  afrentosas  á  la  grandeza  romana.  En 
nucsiro  tiempo  se  perdió  Crol  por  las  diferencias  de  los 
cabos  que  iban  al  socorro.  iSinguna  cosa  mas  perjudi- 

l«  Tiim  irse  cxercitusíiue,  ut  nullo  acmulo,  sacvilia,  libídine, 
ranta  in  ejti-emos  mores  prorupcninl.  (Tac  ,  lib.  2 ,  llist.) 

U  SoiiMilia  raililiae  ,  ot  rumore  poiiuli ,  qui  uemiiiem  sine  aemu- 
losiniUiTac,  lib.  14,  Ann.) 
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cial  á  los  príncipes,  ni  mas  digna  de  remedio;  y  asi, 
parece  conveniente  castigar  al  culpado  y  al  que  no  lo 

es ;  á  aquel  porque  dio  causa  ,  y  á  este  porque  no  cedió 
á  su  derecho  ,  y  dejó  perder  la  ocasimi.  Si  algún  exceso 
hay  en  este  rigor ,  so  recompensa  con  el  benelicio  pú- 
blico y  con  el  ejemplo  á  los  demás.  Ninguna  gran  reso- 
lución sin  alguna  mezcla  de  agravio.  Primero  lia  de  mi- 
rar el  vasallo  por  el  servicio  de  su  principe  que  por  su 
satisfacion.  Pida  después  la  recompensa  de  la  ofensa 
recibida,  y  cargue  por  servicio  el  haberla  tolerado.  Va- 
lor es  en  tal  caso  el  sufrimiento  del  ministro,  porque 
los  ánimos  generosos  deben  anteponer  el  servicio  da 
sus  reyes  y  el  beneficio  público  á  sus  pasiones  16.  Arís- 
tides  y  Temíslocles  eran  grandes  enemigos,  y  habien- 
do sido  enviados  &  una  embajada  juntos, cuando  llega- 
ron á  la  puerta  de  la  ciudad  dijo  Aristides  :  «¿Quieres, 
Temístocles,  que  dejemos  aquí  nuestras  enemistades, 
paratoniallas  después  cuando  salgamos?»  Asi  lo  hizo 
don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina-Sidonia  i', 
que  aunque  muy  encontrado  con  don  Rodrigo  Ponce, 
marqués  de  Cádiz ,  le  socorrió  cuando  le  tenían  cerca- 
do los  moros  en  Albania.  Pero  porque  á  menos  costa 
se  previenen  los  inconvenientes  que  se  castigan  des- 
pués ,  debe  el  príncipe  atender  mucho  á  no  tener  en  los 
puestos  dos  ministros  de  igual  grandeza  y  autoridad, 
porque  es  difícil  que  entre  ambos  haya  concordia  18. 
Habiendo  de  enviar  Tiberio  á  Asia  un  ministro  que  era 
de  igual  calidad  con  el  que  estaba  gobernando  en  aque- 
lla provincia,  consideró  el  inconvíMiiente;  y  porque  no 
hubiese  competencia  con  él ,  envió  un  pretor,  que  era 
de  menor  grado  19. 

fc  Prívala  mlía  publícis  ulíIílaUbus  rcmillere.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

"  Mar.,  llíst.  Ilísp.  ,1.  2o,  c.  1.1 

<8  Ariluora  eodcm  locí  polcnlíara  ,  et  concorrtíam  csse.  (Tac, 
lib.  -I,  Ann.) 

10  Dclcctus  est  M.  Alcriis  ó  praclfirüs,  iie  consuinrí  oblínenle 
Asíara  ,  aemulalín  ínter  pares,  el  ei  eo  ímpcdímenlum  orirelur. 
(Tac  ,  lib.  2. ,  Ann.) 


EMPRESA  X. 


Suelto  el  balcón,  procura  librarse  del  cascabel,  re- 
conociendo en  su  ruido  el  peligro  de  su  libertad ,  y  que 
lleva  consigo  á  quien  le  acusa ,  llamando  con  cualquier 


movimiento  al  cazador  que  le  recobre,  aunquese  retire 
en  lo  mas  oculto  y  secreto  de  las  selvas.  ¡  Oh ,  á  cuántos 
lo  sonoro  de  sus  virtudes  y  heroicos  hechos  les  despor- 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAFiDO. 


ló  la  iiividia  y  los  redujo  á  dura  servidumbre !  No  es 
menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la  mala  i.  Nunca 
Milciades  hubiera  en  la  prisión  acabado  infelizmenlesu 
vida ,  si  sordo  é  incógnito  su  valor  á  la  fama ,  y  mode- 
rando sus  pensamientos  altivos,  se  contentara  con  pa- 
recer igual  á  los  demás  ciudadanos  de  Atenas.  Creció  el 
aplauso  de  sus  Vitorias,  y  no  pudiendo  los  ojos  do  la 
emulación  resistir  á  los  rayos  de  su  fama ,  pasó  á  ser 
en  aquella  república  sospecha  lo  que  debiera  ser  esti- 
mación y  agradecimiento.  Temieron  en  sus  cervices  el 
yugo  que  imponia  en  las  de  sus  enemigos,  y  mas  el  pe- 
ligro futuro  y  incierto  de  su  inlidelidad ,  que  el  presente 
(aunque  mucho  mayor)  de  aquellos  que  trataban  de  la 
ruina  de  la  ciudad.  No  se  consultan  con  la  razón  las  sos- 
pechas, ni  el  recelo  se  detiene  á  ponderar  las  cosas  ni 
á  dejarse  vencer  del  agradecimiento.  Quiso  mas  aque- 
lla república  la  prisión  y  infamia  de  un  ciudadano,  aun- 
que benemérito  della,  que  vivir  todos  en  continuas  sos- 
pechas. Los  cartaginenses  quitaron  á  Safon  el  gobierno 
de  España,  colosos  de  su  valor  y  poder,  y  desterraron 
&  Anón,  tan  benemérito  de  aquella  república,  por  la 
gloria  de  sus  navegaciones.  No  pudo  pufrir  aquel  sena- 
do tanta  industria  y  valor  en  un  ciudadano.  Viéronle 
ser  el  primero  en  domar  un  león,  y  temieron  que  los 
domarla  quien  hacia  tratables  las  lleras.  Así  premian 
liazañas  y  servicios  las  repúblicas.  Ningún  ciudadano 
cuenta  por  suyo  el  honor  ó  beneficio  que  recibe  la  co- 
munidad; la  ofensa  sí  ó  la  sospecha.  Pocos  concurren 
con  su  voto  para  premiar ,  y  todos  le  dan  para  conde- 
nar. El  que  se  levanta  entre  los  demás,  ese  peligra.  El 
celo  de  un  ministro  al  bien  público  acusa  el  desamor  de 
los  demás,  su  inteligencia  descubre  la  ignorancia  ajena. 
De  aquí  nace  el  peligro  de  las  finezas  en  el  servicio  del 
Príncipe,  y  el  ser  la  virtud  y  el  valor  perseguidos  como 
delitos.  Para  huir  este  aborrecimiento  y  invidia  Salus- 
tio  Crispo ,  se  fingía  soñoliento  y  para  poco ,  aunque  la 
fuerza  de  su  ingenio  era  igual  á  los  mayores  negocios  2; 
pero  lo  peor  es,  queá  veces  el  mismo  Príncipe  siente 
que  le  quiebre  el  sueño  el  desvelo  de  su  ministro,  y  le 
quisiera  dormido  como  él.  Por  tanto,  como  hay  hipo- 
cresía que  finge  virtudes  y  disimula  vicios,  así  convie- 
ne que  al  contrario  la  haya  para  disimular  el  valor  y 
apagar  la  fama.  Tanto  procuró  ocultar  Agrícola  la  suya 
(temeroso  déla  invidia  de  Domiciano),  que  los  que  le 
veían  tan  humilde  y  modesto,  si  no  la  presuponían ,  no 
la  hallaban  en  su  persona  3.  Con  tiempo  reconoció  este 
inconveniente  Germánico,  aunque  no  le  valió,  cuando 
vencidas  muchas  naciones,  levantó  un  trofeo ,  y  adver- 
tido del  peligro  de  la  fama,  no  puso  en  él  su  nombre  *. 


«  Nec  minas  periculum  ci  magm  f»ma,  quim  ei  mala.  (Tac,  ¡n 
vit.  Agrie.) 

«  Cui  vigor  animi  ingentibus  negoliis  par  saberat ,  eo  magis  ut 
invidiam  amoliretur,  somnium  et  inertiam  ostenlabat.  (Tac, 
lib.  5,  Ann.) 

'  Viso,  aspectoque  Agrícola  quaererent famam ,  pauci  inlerpre- 
tarentar.  (Tac,  in  vit.  Agrie) 

*  Dcbellalis  Ínter  Rhenuní ,  Albimqae  nationibus ,  exercitum 
Tiberii  Caesaris  ea  monimenta  Marti ,  et  Jovi,  et  Augusto  sacra- 
visse,  de  se  nihil  addidit  metu  invidiae,  ao  ralas  conscicnliam 
facli  satis  essc.  iTac  ,  lib.  i,  Auu.) 


El  suyo  ocultó  San  Juan ,  cuando  refirió  el  favor  que  le 
habia  hecho  Jesús  en  la  cena ,  y  si  no  fué  política ,  fué 
modestia  ailvertída  5.  Aun  los  sueños  de  grandeza  pro- 
pía  causan  invidia  entre  los  hermanos.  La  vida  peligró 
en  Josef ,  porque  con  mas  ingenuidad  que  recalo  refirió 
el  sueño  de  los  manojos  de  espigas  que  se  humillaban 
al  suyo,  levantado  entre  los  demás;  que  aun  la  sombra 
de  la  grandeza  ó  el  poder  ser,  da  cuidado  á  la  invidia. 
Peligra  la  gloria  en  las  propias  virtudes  y  en  los  vicios 
ajenos  6.  No  se  teme  en  los  hombres  el  vicio,  porque  los 
hace  esclavos;  la  virtud  sí,  porque  los  hace  señores. 
Dominio  tiene  concedido  de  la  misma  naturaleza  sobre 
los  demás,  y  no  quieren  las  repúblicas  que  este  domi- 
nio se  halle  en  uno,  sino  en  todos  repartido  ígualmenlc. 
Es  la  virtud  una  voluntaria  tiranía  de  los  ánimos;  no 
menos  los  arrebata  que  la  fuerza,  y  para  los  celos  de 
las  repúblicas  lo  mismo  es  que  concurra  el  pueblo  A.  la 
obediencia  de  uno  por  razón  que  por  violencia;  antes 
aquella  tiranía,  porser  justa,  es  mas  peligrosa  y  sin  re- 
paro, lo  cual  dio  causa  y  pretcvlo  al  ostracismo ,  y  por 
esto  fué  desterrado  Arístídes,  en  quien  fué  culpa  el  ser 
aplaudido  por  justo.  El  favor  del  pueblo  es  el  mas  peli- 
groso amigo  de  la  virtud.  Como  delito  se  suele  castigar 
su  aclamación,  como  se  castigó  en  Galeriano  ';  y  así, 
siempre  fueron  breves  y  infaustos  los  requiebros  del 
pueblo  romano ,  como  se  experimentó  en  Germánico  ». 
Ni  las  repúblicas  ni  los  príncipes  quieren  que  los  mi- 
nistros sean  excelentes,  sino  suficientes  para  los  nego- 
cios. Esta  causa  dio  Tácito  al  haber  tenido  Poppeo  Sa- 
bino por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años  el  gobierno  de 
las  mas  principales  provincias  9;  y  asi,  es  gran  sabiduría 
ocultar  la  fama ,  excusando  las  demostraciones  del  va- 
lor ,  del  entendimiento  y  de  la  grandeza ,  y  teniendo  en- 
tre cenizas  los  pensamientos  altos,  aunque  es  difícil 
empresa  contener  dentro  del  pecho  aun  espíritu  gene- 
roso; llama  que  se  descubre  por  todas  partes  y  que  ama 
la  materia  en  que  encenderse  y  lucir.  Pero  nos  pueden 
animar  los  ejemplos  de  varones  grandes  que  de  la  dic- 
tatura volvieron  al  arado;  y  los  que  no  cupieron  por  las 
puertas  de  rtoma,  y  entraron  triunfando  por  sus  muros 
rotos,  acompañados  de  trofeos  y  de  naciones  vencidas, 
se  redujeron  á  humildes  chozas,  y  allí  los  volvió  á  ha- 
llar su  república.  No  topara  tan  presto  con  ellos  si  no 
los  vieran  retirados  de  sus  glririas,  porque  para  alcan- 
zallas  es  menester  huillas.  La  fama  y  opinión  se  con- 
cibe mayor  de  quien  se  oculta  á  ella.  Merecedor  del 
imperio  pareció  Hubello  Pluuto  porque  vivía  retirado  w. 
No  así  en  las  monarquías,  donde  se  sube  porque  se  Im 

s  Erat  ergo  recumbens  nnus  ex  discipulis  ejus  in  sinu  Jesu , 
quem  diligebat  Jesús.  (Joan. ,  15  ,  23.) 

s  Agricola  simul  suis  virtulibus,  simul  vitiis  aliornm  in  ipsam 
gloriara  praeceps  agebatur.  iTac,  in  vit.  Agrie) 

^  Niljil  ausus,  sed  nomen  insigne  et  decora  ipsijuventa  rumore 
vulgi  celebrabanlur.  (Tac. ,  lib.  4,  Hist.) 

8  Breves  et  infaustos  populi  Romani  amores.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

9  Nullam  ob  eximiam  artem ,  sed  quod  par  negotiis ,  ñeque  su- 
pra  erat.  (Tac  ,  lib.  G,  Ann.) 

1"  Oniniura  ore  Rubellius  Plaulus  celebralnr,  cui  nobilitas  per 
Diatrcm  ex  Julia  familia.  Ipse  placita  inajorum  colebat  habitu  se- 
vero ,  casta  et  secreta  domo,  qnantoque  meta  occaltior.  Unto  plus 
famae  adcptus.  (Tacit. ,  lib.  11,  Annal.) 


TDEA  DE  UN  I'RÍ.NCM'E 
empezado  á  subir.  El  príncipe  eslima ,  las  repúblicas 
temen  íi  los  grandes  varones.  Aquel  los  alienta  con  mer- 
cedes, y  estas  los  humillan  con  ingratitudes.  No  es  so- 
lamente en  ollas  temor  de  su  libertad ,  sino  también 
pretexto  de  la  invidia  y  enmlacion.  La  autoridad  y 
aplauso  que  está  en  todos,  es  sospechoso  y  invidiado 
cuando  se  ve  en  un  ciudadano  solo.  Pocas  veces  sucede 
esto  en  los  príncipes,  porque  no  es  la  gloria  del  vasa- 
llo objeto  de  invidia  á  su  grandeza ;  antes  se  la  atribu- 
yen A  si  como  obrada  por  sus  órdenes ,  en  que  fué  no- 
tado el  emperador  Otón  ".  Por  esto  los  ministros  ad- 
vertidos deben  atribuir  los  felices  sucesos  á  su  principe, 
escarmentando  en  Silio,  que  se  gloriaba  de  haber  te- 
nido obedientes  las  legiones  y  que  le  debía  Tiberio  el 
imperio;  con  que  cayo  en  su  desgracia,  juzgando  que 
aquella  jactancia  disminuía  su  gloria  y  liacía  su  poder 
inferior  al  benelicio  12.  Por  lo  mismo  fué  poco  grato  á 
Vespasiano  Antonio  Primo  13.  Mas  recatado  era  Agrí- 
cola ,  que  atribuía  la  gloria  de  sus  hazañas  á  sus  supe- 
riores 11;  lo  cual  le  aseguraba  de  la  invidia,  y  no  le  daba 
menos  gloria  que  la  arrogancia  13.  Ilustre  ejemplo  dio 
Joab  &  todos  los  generales  llamando ,  siempre  que  tenia 
apretada  alguna  ciudad ,  al  rey  David ,  que  viniese  con 
nueva  gente  sobre  ella,  para  que  á  él  se  atribuyese  el 
rendimiento  16.  Generosa  fué  la  atención  de  los  alema- 
nes, antiguos  en  honrar  á  sus  príncipes,  dándoles  la  glo- 
ria de  sus  mismas  hazañas  i'. 

Por  las  razones  dichas  es  mas  seguro  el  premio  de 
los  servicios  hechos  á  un  príncipe  que  á  una  república, 
y  mas  fácil  de  ganar  su  gracia  18.  Corren  menos  riesgo 
los  errores  contra  aquel  que  contra  esta ;  porque  la  mul- 
lí GlorUm  in  se  trábente,  tanquam  et  ipse  felix bello,  et  suis 
dticíbus,  et  suis  eiercitibus  Rempublicam  auiisset.  (Tac. ,  lib.  1 
Hisl.) 

1^  Destruí  perhaec  fortunan)  suam  Caesar ,  imparemque  tanto 

mcrilu  rcbatur.  (Yac. ,  lib.  1 ,  Aun.) 

1'  Nimius  commemorandis ,  quae  ipse  meruisset.  (Tac,  ibid.) 

•*  Nec  Agricola  unquam  iu  suam  famam  gestis  exultavit.ad 

auctorem ,  ct  duccm ,  ut  minister,  Tortunaui  rcferebat.  (Tac,  in  vit. 

Agrie.) 

<s  lia  virtnte  in  obsequendo ,  verecundia  in  praedicando,  extra 
invidiam,  nec  extra  gloriam  erat.  (Tac. ,  ibid.) 

<6  Nuncigilur  congrega  reliquara  partera  populi,  et  obside  civi- 
tatem  ,  ct  cape  eam  :  ne,  cura  a  me  vastata  fucrit  urbs,  nomini 
meo  ascribatur  victoria.  (2,  Reg. ,  12,  28.) 

"  Principem  suum  defenderé ,  tuire,  sua  queque  fortia  facía 
gloriae  ejus  assignare,  praecipuum  sacramentum  eral.  (Tac,  lib. 
de  Cerra.) 

<8  Tarda  sunt,  quae  in  communc  expostulantur ,  privatam  gra- 
lam  statim  mereare,  slatim  recipias.  (Tacit.,  lib.  1,  Aun.) 
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titud  ni  disimula  ni  perdona  ni  se  compadece.  Tan  ani- 
mosa es  en  las  resoluciones  arriscadas  como  en  las  in- 
justas; porque,  repartido  entre  muchos  el  temor  ó  la 
culpa  ,  juzga  cada  uno  que  ni  le  ha  de  tocar  el  peligro 
ni  manchar  la  infamia  i'-».  No  tiene  la  comunidad  frente 
dondií  salgan  los  colores  de  la  vergüenza  como  á  la  del 
príncipe ,  temiendo  en  su  persona,  y  después  en  su  fa- 
ma y  en  la  de  sus  descendientes,  la  infamia.  Al  principo 
lisonjean  todos,  proponiéndole  lo  mas  glorioso;  en  las 
repúblicas  casi  todos  miran  por  la  seguridad ,  pocos  por 
el  decoro,20.  El  principe  ha  menester  satisfacer  á  sus 
vasallos;  en  la  comunidad  cesa  este  temor,  porque  to- 
dos concurren  en  el  hecho.  De  aquí  nace  el  serlas  re- 
públicas (no  hablo  de  aquellas  que  so  equiparan  á  los 
reyes)  poco  seguras  en  la  fe  délos  tratados,  porque  so- 
lamente tienen  por  justo  lo  que  importa  á  su  conserva- 
ción y  grandeza ,  ó  á  la  libertad  que  profesan ,  en  que 
son  todas  supersticiosas.  Creen  que  adoran  una  verda- 
dera libertad ,  y  adoran  á  muchos  ídolos  tiranos.  Todos 
piensan  que  mandan,  y  obedecen  todos.  Se  previenen  de 
triacas  contra  el  dominio  de  uno ,  y  beben  sin  recelo  el 
de  muchos.  Temen  la  tiranía  de  los  de  afuera ,  y  desco- 
nocen la  que  padecen  dentro.  En  todas  sus  partes  sue- 
na libertad,  y  en  ninguna  se  ve ;  mas  está  en  la  imagi- 
nación que  en  la  verdad.  Hagan  las  provincias  rebeldes 
de  Flándes  paralelo  entre  la  libertad  que  gozaron  antes, 
y  la  presente,  y  consideren  bien  si  fué  mayor,  sí  pade- 
cieron entonces  la  servidumbre,  los  tributos  y  daños 
que  agora.  Ponderen  los  subditos  de  algunas  repúbli- 
cas, y  el  mismo  magistrado  que  domina,  sí  pudiera 
haber  tirano  que  les  pusiese  mas  duros  hierros  de  ser- 
vidumbre que  los  que  ellos  mismos  se  han  puesto  á  tí- 
tulo de  cautelar  mas  su  libertad,  no  habiendo  alguno 
que  la  goce  y  sea  libre  en  sus  acciones.  Todos  viven  es- 
clavos de  sus  recelos.  De  sí  mismo  es  tirano  el  magis- 
trado, pudiéndose  decir  dellas  que  viven  sin  señor,  pero 
no  con  libertad  2i;  porque  cuanto  mas  procuran  soltar 
los  nudos  de  la  servidumbre,  mas  se  enlazan  en  ella 22. 


•o  Ita  Irepidi ,  et  utrimque  anxü  cocant ;  nemo  privatim ,  expe- 
dito consilio ,  ínter  mullos ,  socíetate  culpae  tutior.  ( Tac. ,  lib.  2, 
llíst.) 

iO  Paucis  decus  publicum  curae,  plures  tuta  disserunt.  (Tac, 
lib.  12,  Ann.) 

2<  Magis  sine  domino  quam  in  libértale.  ( Tacit. ,  lib.  2,  Ann.) 

K  Sed  dura  verítati  cousulitur,  ¡iberias  corrumpebatur.  (Tac, 
lib.  1 ,  Ann.) 
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EMPRESA  XI. 


Es  la  lengua  un  instrumento  por  quien  explica  sus 
conceptos  el  entendimiento.  Por  ella  se  deja  entender, 
6  por  la  pluma,  que  es  otra  lengua  muda,  que  en  vez 
della ,  pinta  y  íija  en  el  papel  las  palabras  que  liabia  de 
exprimir  con  el  aliento.  Una  y  otra  hacen  fe  de  la  cali- 
dad del  entendimiento  y  del  valor  del  ánimo,  no  ha- 
biendo otras  señales  mas  ciertas  por  donde  se  puedan 
mejor  conocer  1.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
tratando  en  una  ley  de  las  Partidas  cómo  debe  ser  el 
rey  en  sus  palabras,  y  la  templanza  con  que  ha  de  usar 
deltas,  dijo  asi  2:  «Ca  el  mucho  fablar  faze  cnvilescer 
las  palabras,  fazele  descubrir  las  poridadcs  ,  é  si  él  non 
fuere  orne  de  gran  seso,  por  las  sus  palabras  entende- 
rán los  ornes  la  mengua  que  ha  del.  Ca  bien  asi  como 
el  cántaro  quebrado  se  conoce  por  su  sueno;  otrosí  el 
seso  del  ome  es conozido  por  la  palabra.»  Parece  que 
tomó  el  rey  don  Alonso  esta  comparación  de  aquellos 
versos  de  Persio  : 

Sonat  vitium  ,  percussa  maligné , 
Respondel  viiidi  non  coda  ¡¡delta  limo. 

Son  las  palabras  el  semblante  del  ánimo ;  por  ellas  se 
ve  si  el  juicio  es  entero  ó  quebrado  5.  Para  significar 
esto  se  buscó  otro  cuerpo  mas  noble  y  proporcionado, 
como  es  la  campana ,  símbolo  del  príncipe ,  porque  tie- 
ne en  la  ciudad  el  lugar  mas  preeminente ,  y  es  el  go- 
bierno de  las  acciones  del  pueblo ;  y  si  no  es  de  buenos 
metales  ó  padece  algún  defecto ,  se  deja  luego  conocer 
de  todos  por  su  son  ■*.  Así  el  príncipe  es  un  reloj  uni- 
versal de  sus  estados ,  los  cuales  penden  del  movimien- 
to de  sus  palabras;  con  ellas  ó  gana  ó  pierde  el  crédito, 
porque  todos  procuran  conocer  por  lo  que  dice  su  in- 
genio ,  su  condición  y  inclinaciones.  Ninguna  palabra 
suya  se  cae  al  que  las  oye.  Fijas  quedan  en  la  memoria, 

1  In  llngna  cnim  sapicnlia  dignoscitur  :  et  sensas,  et  scienlia, 
el  doctrina  in  verbo  sensati.  (Eccl.,  i,  29.) 

2  L.  5,  lit.  2,  part.  ii. 

5  Oratio  vultus  animi  est ,  si  circuratonsa  est ,  si  fucata ,  et  ma- 
nufacta,  ostendit  illum  non  esse  sincerum,  et  habere  aliquid  frac- 
ti. (Séneca,  epist.  115.) 

<  Vas  flctile  ictu ,  et  sonó ,  homo  sermone  probatur.  (Melis., 
sena.  48,  tom  v,  Blbl.) 


y  pasan  luego  de  unos  &  otros  por  un  examen  riguroso, 
dándoles  cada  uno  diferentes  sentidos ;  aun  las  que  en 
los  retretes  deja  caer  descuidadamente  se  tienen  por 
profundas  y  misteriosas,  y  no  dichas  acaso ;  y  así ,  con- 
viene que  no  se  adelanten  al  entendimientos,  sino  que 
salgan  después  de  la  meditación  del  discurso  y  de  la 
consideración  del  tiempo,  del  lugar  y  de  la  persona, 
porque  una  vez  pronunciadas  no  las  vuelve  el  arrepen- 
timiento. 

Keteit  vox  mina  reverti, 

dijo  Horacio;  y  el  mismo  rey  don  Alonso  6:  «É  por  en- 
de todo  ome,  é  mayormente  el  Rey,  se  debe  mucho 
guardar  en  su  palabra;  de  manera  que  sea  acatada  é 
pensada  ante  que  la  diga,  ca  después  que  sale  de  la 
boca  non  puede  ome  fazer  que  non  sea  dicha ;  »  deque 
podrían  nacer  grandísimos  inconvenientes,  porque  las 
palabras  de  los  reyes  son  los  principales  instrumentos 
de  reinar'.  En  ellas  están  la  vida  ó  la  muerte  8,  la  hon- 
ra ó  la  deshonra,  el  mal  ó  el  bien  de  sus  vasallos.  Por 
esto  Aristóteles  aconsejó á  Callisteno,  enviándole á  Ale- 
jandro Magno ,  que  hablase  poco  con  él ,  y  de  cosas  de 
gusto ,  porque  era  peligroso  tratar  con  quien  en  el  corte 
de  su  lengua  tenia  el  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
No  hay  palabra  del  principe  que  no  tenga  su  efecto. 
Dichas  sobre  negocios,  son  órdenes;  sobre  delitos, 
sentencia ,  y  sobre  promesas ,  obligación.  Por  ellas  ó 
acierta  ó  yerra  la  obediencia ;  por  lo  cual  deben  los 
principes  mirar  bien  cómo  usan  deste  instrumento  de 
la  lengua;  que  no  acaso  la  encerró  la  naturaleza  y  le 
puso  tan  firmes  guardas  como  son  los  dientes.  Como 
ponemos  freno  al  caballo  para  que  no  nos  precipite,  le 
debemos  poner  á  la  lengua  9.  Parte  es  pequeña  del 
cuerpo,  pero  como  el  timón,  de  cuyo  movimiento  pen- 

0  A  facie  verbl  partnrit  fatuas ,  tanquam  gemitas  partas  infan- 
tis.  (Eccl.  ,19,11.) 

6  L.  1 ,  tit.  4 ,  part.  ii. 

1  Et  scrmo  illius  poiestate  plenus  est.  (Eccles.  ,8,4.) 

8  Mors ,  et  vita  in  manu  linguae.  (Prov.  18 ,  21.) 

9  Aurnm  tuum ,  et  argentum  tuum  conna  ,  et  verbis  tuis  facila 
stateram ,  et  fraenos  ori  loo  rectos.  (Eccl. ,  28 ,  29.)  ■" 
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de  6  la  salvación  ó  la  perdición  de  la  nave.  Eslá  la  len-  ¡ 
guaeu  parte  muy  húmeda,  y  fácilmenle  se  desliza  si 
no  la  detiene  la  prudencia.  Guardas  pedia  David  á  Dios 
para  su  boca ,  y  candados  para  sus  labios  i". 

Entrar  el  príncipe  en  varios  discursos  con  todos  es 
desacreditada  familiaridad,  liona  de  inconvenientes,  si 
ya  no  es  que  convenga  para  la  información ;  porque  ca- 
da uno  de  los  negociantes  quisiera  un  príncipe  muy  ad- 
vertido y  informado  en  su  negocio,  lo  cual  es  imposi- 
ble, no  pudícndo  comprehendello  lodo  H;  y  si  no  res- 
ponde muy  al  caso,  le  juzga  por  incapaz  ó  por  descui- 
dado; fuera  do  que  nunca  corresponde  el  conocimiento 
de  las  partes  del  príncipe  á  la  opinión  que  se  tiene  de- 
llas.  Bien  consideraron  estos  peligros  los  emperadores 
romanos  cuando  introdujeron  que  les  hablasen  por  me- 
moriales, y  respondían  por  escrito,  para  tomar  tiem- 
po ,  y  que  fuese  mas  considerada  la  respuesta ,  y  tam- 
bién porque  !Í  menos  peligro  está  la  pluma  que  la  len- 
gua. Esta  no  puede  detenerse  mucho  en  responder,  y 
aquella  sí.  Seyano,  aunque  tan  valido  de  Tiberio,  le 
hablaba  por  memorial '- ;  pero  hay  negocios  de  tal  ca- 
lidad ,  que  es  mejor  tratallos  que  escribillos ,  principal- 
mente cuando  no  es  bien  dejar  la  prenda  de  una  escri- 
tura ,  que  es  un  testimonio  perpetuo ,  sujeto  á  mas  in- 
terpretaciones que  las  palab-as,  las  cuales,  como  pasan 
ligeras  y  no  se  retienen  llelmente ,  no  se  puede  hacer 
por  ellas  reconvención  cierta;  pero  ó  ya  responda  el 
príncipe  de  una  o  de  otra  suerte,  siempre  es  de  pru- 
dentes la  brevedad '5,  y  mas  conforme  á  la  majestad 
de  los  príncipes.  Imperial  la  llamo  Tácito  >l.  De  la  len- 
gua y  de  la  espada  se  ha  de  jugar  sin  abrirse;  el  que 
descubre  el  pecho ,  peligra.  Los  razonamientos  breves 
ion  dicaces  y  dan  mucho  que  pensar.  Mnguna  cosa 
mas  propia  del  oíicio  de  rey  que  hablar  poco  y  oír  mu- 
;ho.  No  es  menos  conveniente  saber  callar  que  saber 
lablar.  En  esto  tenemos  por  maestros  á  los  hombros,  y 
:D  aquello  á  Dios ,  que  siempre  nos  enseña  el  silencio 
MI  sus  misterios.  Mucho  se  allega  á  su  divinidad  quien 
abe  callar.  Entendido  parece  el  que  tiene  los  labios 
•errados  ii>.  Los  locos  tienen  el  corazón  en  la  boca ,  y 
os  cuerdos  la  boca  en  el  corazón  iG.  La  prudencia  con- 
■isle  en  no  exceder  los  unes  en  lo  uno  ni  en  lo  otro, 
101  que  en  ellos  está  el  peligro  : 

Vi  diversa  sibi ,  vicinoque  culpa  fst. 
Hulla  loqueas ,  el  cunda  sileus  ". 

entonces  son  convenientes  las  palabras,  cuando  el  si- 
encio  seria  dañoso  al  principe  ó  á  la  verdad.  Bástante- 


10 Pone,  Domine,  custodiam  orí  meo ,  ct  ostium  circunstantiae 
ibiis  meis.  (Psal.  140,3.1 

11  Ñeque  posse  l'rincipem  sua  scientia  cuneta  complecli.  (Tac, 
b.  o,  Ann.) 

12  Componil  ad  Caesarem  cndicillos;  morís  quippe  tune  erat, 
uanquam  praesenlem,  scripto  adire.  (Tac.,  lib.  4,  Ann.) 

15  Mulliim  bicvi  serraoiii  inest  prudentiac.  (Sophocl.) 

•*  Impeíatoriain  brcvitatem.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

K  Slullus  quoquc  si  tacuerit,  sapiens  reputabitur  :  et  si  com- 

resseril  labia  sua,  inlclligens.  i,Prov.  17,  2lj.) 
io  In  ore  l'aluuruiu  cor  illorum ,  ct  in  corüc  sapientium  os  illo- 

um.  (Eccl.,21,'29.) 
i'  Auson. 
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mente  se  deja  entender  por  los  movimientos  la  majes- 
tad. Muy  elocuente  es  en  los  príncipes  un  mudo  silen- 
cio ñ  su  tiempo,  y  mas  suelen  significar  la  mesura  y  el 
agrado  que  las  palabras;  y  cuando  haya  do  usar  dellas, 
sean  sencillas,  con  sentimiento  libre  y  real: 

Liberi  sensi  in  sempUci  parole  <*. 

Porque  se  desacreditan  y  hacen  sospechosas  con  las 
exageraciones,  los  juramentos  y  los  testimonios;  y  asi, 
han  de  ser  sin  desprecio  graves ,  sin  cuidado  graciosas, 
sin  aspereza  constantes,  y  sin  vulgaridad  comunes. 
Aun  con  Dios  parece  que  tienen  alguna  fuérzalas  pa- 
labras bien  compuestas  I9. 

En  lo  que  es  menester  mas  recato  de  la  lengua  y  de 
la  pluma  es  en  las  promesas,  en  las  cuales,  ó  por  gene- 
rosidad propia  ó  por  facilitar  los  fines  ó  por  excusar  los 
peligros,  se  suelen  alargar  los  principes ,  y  no  pudiendo 
después  satisfacer  á  ellas,  se  pierde  el  crédito  y  se  ga- 
nan enemigos,  y  fuera  mejor  haberlas  excusado  -0.  Mas 
guerras  han  nacido  de  las  promesas  hechas  y  no  cum- 
plidas que  de  las  injurias,  porque  en  las  injurias  no 
siempre  va  mezclado  el  interés,  como  en  lo  prometido, 
y  mas  se  mueven  los  príncipes  por  el  que  por  la  injuria. 
Lo  que  se  promete  y  no  se  cumple  lo  recibe  por  afrenta' 
el  superior,  por  injusticia  el  igual ,  y  por  tiranía  el  in- 
ferior ;  y  así ,  es  menester  que  la  lengua  no  se  arroje  á 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir  21. 

En  las  amenazas  suele  exceder  la  lengua ,  porque  el 
fuego  de  la  cólera  la  mueve  muy  aprisa,  y  como  no 
puede  corresponder  la  venganza  á  la  pasión  del  cora- 
zón ,  queda  después  desacreditada  la  prudencia  y  el  po- 
der del  principe;  y  así ,  es  menester  disimular  las  ofen- 
sas ,  y  que  primero  se  vean  los  efectos  de  la  satisfacción 
que  la  amenaza.  El  que  se  vale  primero  de  la  amenaza 
que  de  las  manos,  quiere  solamente  vengarse  con  ella  ó 
avisar  al  enemigo.  Ninguna  amenaza  mayor  que  un  si- 
lencio mudo.  La  mina  que  ya  reventó  no  se  teme ;  la 
que  está  oculta  parece  siempre  mayor ,  porque  es  ma- 
yor el  efecto  de  la  imaginación  que  el  de  los  sentidos. 

La  murmuración  tiene  mucho  de  invidia  ó  jactancia 
propia,  y  casi  siempre  es  del  inferior  al  superior;  y  así, 
indigna  de  los  príncipes,  en  cuyos  labios  ha  de  estar 
segura  la  honra  de  todos.  Si  hay  vicios ,  debe  castigar- 
los; si  faltas,  reprehendcllas  ó  dísimulalias. 

La  alabanza  de  la  virtud ,  de  las  acciones  y  servicios 
es  parte  de  premio ,  y  causa  emulación  de  sí  mismo  en 
quien  se  atribuye.  Exhorta  y  anima  á  los  demás;  pero 
la  de  los  sugetos  es  peligrosa ,  porque  siendo  incierto  el 
juicio  dellos,  y  la  alabanza  una ,  como  sentencia  difini- 
tiva ,  puede  descubrir  el  tiempo  que  fué  ligereza  el  da- 
lla, y  queda  el  principe  obligudo  por  reputación  á  no 
desdecirse  de  lo  que  una  vez  api  obó  ;  y  así  por  esto,  co- 
is Tass. 

19  Non  pareara  ei,  ct  verbis  potcntibus,  et  aU  deprcesndura 
coraposilis.  (Job. ,  41 ,  3.) 

20  Multíi  melius  ct  non  vovere  ,  quim  posl  voium  proniissa  non 
rcdüere.  (Eccles.  ,5,4.) 

!i  Noli  citatus  esse  in  lingaa  tua  :  et  inutilis,  et  rcmissus  in 
opcribus  luis.  (Eccl. ,  4, 34.) 
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mo  por  no  causar  invídia ,  debe  andar  muy  recalado  en 
alabar  las  personas,  como  fué  consejo  del  Espíritu  San- 
to 22.  A  los  estoicos  pareció  que  no  se  tiabia  de  alabar, 
tJ  Anlo  murtcm  nc  laudes  hominem  qucmquam.  (Eccl.,  11 ,  30.) 


porque  ninguna  cosa  se  puede  afirmar  con  seguridad; 
y  mucbo  de  lo  que  parece  digno  de  alabanza,  es  falsu 
opinión. 


EMPRESA  XIJ. 


A  lo  mas  profundo  del  pocho  rcliió  la  naturaleza  el 
corazón  humano ,  y  porque  viéndose  oculto  y  sin  testi- 
gos no  obrase  contra  la  razón ,  dejó  dispuesto  aquel  na- 
tivo y  natural  color  ó  aquella  llama  de  sangre  con  que 
la  vergüenza  encendiese  el  rostro  y  le  acusase  cuando 
se  aparta  de  lo  honesto,  ó  siente  una  cosa,  y  profiere 
otra  la  lengua,  debiendo  haber  entre  ella  y  el  corazón 
un  mismo  movimiento  y  una  igual  consonancia;  pero 
esta  señal  que  suele  mostrarse  en  la  juventud,  la  borra 
con  el  tiempo  la  malicia ;  por  lo  cual  los  romanos,  con- 
siderando la  importancia  de  la  verdad ,  y  que  es  la  que 
conserva  en  la  república  el  trato  y  el  comercio ,  y  de- 
seando que  la  vergüenza  de  faltar  á  ella  se  conservase 
en  los  hombres,  colgaban  del  pecho  de  los  niños  un  co- 
razón de  oro,  que  llamaban  6u/a,  jeroglífico  que  dijo 
Ausonio  haberlo  inventado  ritúgoras  para  significarla 
ingenuidad  que  deben  profesar  los  hombres ,  y  la  pun- 
tualidad en  la  verdad ,  llevando  en  el  pecho  el  corazón, 
símbolo  della,  que  es  lo  que  vulgarmente  significamos 
cuando  decimos  de  un  hombre  verdadero ,  que  lleva  el 
corazón  en  las  manos.  Lo  mismo  daban  á  entender  los 
sacerdotes  de  Egipto,  poniendo  al  pecho  de  sus  prínci- 
pes un  záfiro,  cuyo  nombre  retrae  al  de  la  verdad,  y  los 
ministros  de  justicia  llevaban  una  imagen  suya ;  y  no 
parezca  á  alguno  que  si  trújese  el  príncipe  tan  patente 
la  verdad ,  estaría  expuesto  á  los  engaños  y  artes ,  por- 
que ninguna  cosa  mas  eficaz  que  ella  para  deshacellos 
y  para  tener  mas  lejos  la  mentira,  la  cual  no  se  atreve 
á  miralla  rostro  á  rostro.  A  esto  aludió  Pitágoras  cuan- 
do enseñó  que  no  se  hablase  vueltas  las  espaldas  al  sol, 
queriendo  significar  que  ninguno  debía  mentir,  porque 
el  que  miente  no  puede  resistir  á  los  rayos  de  la  verdad, 
significada  por  el  sol ,  así  en  ser  uno ,  como  en  que  des- 
hace las  tinieblas  y  ahuyenta  las  sombras,  dando  á  las 
cosas  sus  verdaderas  luces  y  colores ;  como  se  repre- 


senta e  1  esta  empresa,  donde  al  paso  que  se  va  descu- 
briendo por  los  horizontes  el  sol ,  se  va  retir.mdo  la  no 
che,  y  se  recogen  á  lo  obscuro  de  los  troncos  las  aves 
nocturnas,  que  en  su  ausencia,  embozadas  con  las  tinie- 
blas, hacían  sus  robos,  salteando  engañosamente  el  sue- 
ño de  las  demás  aves.  ¡  Qué  confusa  se  halla  una  lechu- 
za cuando  por  algún  accidente  se  presenta  delante  del 
sol!  En  su  misma  luz  tropieza  y  se  embaraza;  su  res- 
plandor la  ciega,  y  deja  inútiles  sus  artes.  ¿Quién  es 
tan  astuto  y  fraudulento,  que  no  se  pierda  en  la  presen- 
cia de  un  príncipe  real  y  verdadero  i?  No  hay  poder  pe- 
netrar los  desinios  de  un  ánimo  candido  cuando  la  can- 
didez tiene  dentro  de  sí  los  fondos  convenientes  de  la 
prudencia.  Ningún  cuerpo  mas  patente  á  los  ojos  del 
mundo,  ni  mas  claro  y  opuesto  á  las  sombras  y  tinie- 
blas que  el  sol ;  y  sí  alguno  intenta  averígualle  sus  rayos 
y  penetrar  sus  secretos,  halla  en  él  profundos  golfos  y 
escurídadcs  de  luz  que  le  deslumhran  los  ojos,  sin  que 
puedan  dar  razón  de  lo  que  vieron.  La  malicia  queda 
ciega  al  candor  de  la  verdad ,  y  pierde  sus  presupues- 
tos ,  no  hallando  arte  que  vencer  con  el  arte.  Digno 
triunfo  de  un  príncipe  deshacer  los  engaños  con  la  in- 
genuidad ,  y  la  mentira  con  la  verdad.  Mentir  es  acción 
vil  de  esclavos  y  indigna  del  magnánimo  corazón  de  un 
príncipe  2 ,  que  mas  que  todos  debe  procurar  parecerse 
á  Dios ,  que  es  la  misma  verdad.  «  Onde  los  Reyes  (  pa- 
labras son  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  s,  hablando  de- 
lla) que  tienen  su  lugar  en  la  tierra,  á  quien  pertenece 
de  la  guardar  mucho ,  deben  parar  mientes  que  no  sean 
contra  ella,  diciendo  palabras  mentirosas;»  y  abajo  da 
otra  razón,  en  la  misma  ley :  «É  demás ,  quando  él  min- 


•  M,igni  praesentia  veri.  (Virgil.) 

i  Non  (Icccnt  stultum  verba  composita,  nec  Principem  labiiim 
racntiens.  (Prov.  17,  7.| 
5  L.  5,  til.  4,  part.  n. 


IDEA  DE  L'.N  PUÍXCIPR 
Hesse  pn  sus  palabras,  no  le  creeriaii  los  ornes  que  le 
ojessen  ,  maguer  dixesse  verdad  ,  é  toniarian  ende  car- 
rera para  mentir.»  Esle  inconvinionic  so  experimentó 
en  Tiberio ,  el  cual ,  diciendo  muchas  veces  fingidamen- 
te que  estaba  resuelto  á  poner  en  libertad  la  república 
ósostituir  en  otros  hombros  el  peso  del  imperio,  no 
fué  creído  después  en  las  cosas  verdaderas  y  justas  *. 

Cuanto  son  mayores  las  monarquías,  mas  sujetas  es- 
tán á  la  mentira.  La  fuerza  de  los  rayosde  una  fortuna 
ilustre  levanta  contra  sí  las  nieblas  de  la  murmuración^. 
Todo  se  inter[ireta  á  mal  y  se  calumnia  en  los  grandes 
imperios.  Lo  que  no  puede  derribar  la  fuerza  ,  lo  inten- 
ta la  calumnia  ó  con  secretas  minas  ó  con  sui)uesliis  cu- 
fias, eu  que  es  menester  gran  valor  de  quien  domina 
sobre  las  naciones ,  para  no  alterar  su  curso ,  y  pasallc 
sereno ,  sin  que  le  perturben  sus  voces.  Esta  valerosa 
constancia  se  ha  visto  siempre  eu  los  reyes  de  España, 
despreciando  la  invidia  y  murmuración  de  sus  émulos, 
conque  se  lian  deshecho  semejantes  nieblas,  las  cua- 
les, cómelas  levanta  la  grandeza,  también  la  grandeza 
las  derriba  con  la  fuerza  de  la  verdad ,  como  sucede  al 
siil  con  los  vapores.  ¿Qué  libelos  infamatorios,  qué  ma- 
nifiestos falsos,  qué  fingidos  Parnasos,  qué  pasquines 
maliciosos  no  se  han  esparcido  contra  la  monarquía  de 
España?  No  pudo  la  emulación  manchar  su  justo  go- 
bierno en  los  reinos  que  posee  en  Europa ,  por  estar  á 
los  ojos  del  mundo;  y  para  hacer  odioso  su  dominio  é  ir- 
reconciliable la  inobediencia  de  las  provincias  rebeldes 
con  falsedades  difíciles  de  averiguar,  divulgó  un  libro 
supuesto  de  los  malos  tralamieiitos  de  los  indios,  con 
iiondjre  del  obispo  do  Chiapa,  dejándole  correr  prime- 
ro en  España  como  impreso  en  Sevilla,  por  acredita!' 
mas  la  mentira ,  y  traduciéndole  después  cu  todas  len- 
guas. Ingeniosa  y  nociva  traza ,  aguda  malicia  que  en 
los  ánimos  sencillos  obró  malos  efeetos,  aunque  los 
prudentes  conocieron  luego  el  engaño,  desmentido  con 
el  celo  de  la  religión  y  juslicia  que  en  todas  parles 
muestra  la  nación  española,  no  siendo  desigual  á  sí 
misma  en  las  Indias.  No  niego  que  en  las  primeras  con- 
quistas de  América  sucederiau  algunos  desórdenes,  por 
haberlas  emprendido  hombres  que,  no  cabiendo  la  bi- 
zarría de  sus  ánimos  en  el  mundo,  se  arrojaron,  mas 
]inr  permisión  que  por  elección  de  su  rey ,  á  probar  su 
fortuna  con  el  descubrimiento  de  nuevas  regiones,  don- 
de hallaron  idólatras  mas  fieros  que  las  mismas  fieras, 
que  tenían  carnicerías  de  carne  humana,  conque  se  sus- 
lenlaban;  los  cuales  no  podían  reducirse  á  la  razón 
si  no  era  con  la  fuerza  y  el  rigor.  Pero  no  quedaron  sin 
remedio  aquellos  desórdenes ,  enviando  contra  ellos  los 
Heves  Católicos  severos  comisarios  que  los  castigasen, 
y  mantuviesen  los  indios  en  justicia ,  dando  paternales 
órdenes  para  su  conservación  ,  eximiéndolos  del  trabajo 
de  las  minas  y  de  otros  (|ue  entre  ellos  eran  ordinarios 
antes  del  descubrindento;  enviando  varones  apostóli- 


*  Ail  vana  ,  ct  lotics  iirisa  revoliiliis ,  de  roOdpiula  Uopublica, 
iitque  riinsules,  si>u  qois  alius  rogímensusciperel,  vera  qiiuijiic, 
et  hoiiesli)  ndiMii  di'nipsit.  (Tac,  lib.  -I ,  Ann.) 

'  Cunda  magiiis  impcriis  objcctari  solila.  [Tic. ,  ibitl.) 
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eos  que  los  instruyesen  en  la  fe  ,  y  sustentando  á  costa 
délas  rentas  reales  los  obispados,  los  templos  y  reli- 
giones, para  beneficio  de  aquel  nuevo  plantel  de  la  Igle- 
sia ,  sin  que  después  de  conquistadas  aquellas  vastas 
provincias  se  echase  menos  la  ausencia  del  nuevo  se- 
ñor; en  que  se  aventajó  el  gobierno  de  aquel  imperio  y 
el  desvelo  de  sus  ministros  al  del  sol  y  al  de  la  luna  y 
estrellas ,  pues  en  solas  doce  horas  que  falta  la  presen- 
cia del  sol  al  uno  de  los  dos  hemisferios,  se  confunde  y 
perturba  el  otro ,  vistiéndose  la  malicia  de  las  sombras 
de  la  noche ,  y  (yecutando  con  la  máscara  de  la  oscuri- 
dad homicidios,  hurtos,  adulterios  y  todos  los  demás 
delitos,  sin  quejjaste  á  rcmediallo  la  providencia  dek 
sol  en  comunícalle  por  el  horizonte  del  mundo  sus  cre- 
púsculos, en  dejar  en  su  lugar  por  vireina  á  la  luna ,  con 
la  asistencia  de  las  estrellas  como  ministros  suyos,  y 
en  dalles  la  autoridad  de  sus  rayos;  y  desde  este  mundo 
mantienen  aquel  los  reyes  de  España  en  justicia,  eu 
paz  y  en  religión ,  con  la  misma  felicidad  política  que 
gozan  los  reinos  de  Castilla. 

Pero,  porque  no  triunfen  las  artes  de  losémulosy 
enemigos  de  la  monarquía  de  España,  y  quede  desvane- 
cida la  iuvencion  de  aquel  libro,  considérense  todos  los 
casos  imaginados  que  en  él  fingió  la  malicia  haberse 
ejercitado  contra  los  indios,  y  pónganse  en  paralelo  cou 
los  verdaderos  que  hemos  visto  en  las  guerras  de  nues- 
tros tiempos,  as!  en  la  que  se  movió  contra  Genova, 
como  en  las  presentes  de  Alemania,  Borgoña  y  Lorena, 
y  se  verá  que  no  llegó  aquella  mentira  á  esta  verdad. 
¿Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventaron  los  tira- 
nos contra  la  inocencia ,  que  no  los  hayamos  visto  en 
obra,  no  ja  contra  bárbaros  inhumanos,  sino  contra 
naciones  cultas,  civiles  y  religiosas;  y  no  contra  ene- 
migas, sino  contra  sí  mismas,  turbado  el  orden  natural 
del  parentesco,  y  desconocido  el  afecto  á  la  patria?  Las 
mismas  armas  auxiliares  se  volvían  contra  quien  las 
sustentaba.  Mas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposi- 
ción. No  había  diferencia  entre  la  protección  y  el  des- 
pojo, entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  niiigun  edifi- 
cio ilustre,  á  ningún  lugar  sagrado  perdonó  la  furia  y  la 
llama.  P)rove  espacio  de  tiempo  vio  eu  cenizas  las  villas 
y  las  ciudades ,  y  reducidas  á  desiertos  las  poblaciones. 
Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Como  entrón- 
eos se  probaban  en  los  pechos  de  los  hombres  fas  pis- 
tolas y  las  espadas,  aun  después  del  furor  de  Marte. 
La  vista  se  alegraba  de  los  disformes  visajes  de  la  nmer- 
te.  Abiertos  los  pechos  y  vienlres  humanos,  servían 
de  pesebres,  y  tal  vez  en  los  de  las  mujeres  preñadas 
comieron  los  caballos,  envueltos  éntrela  paja,  los  no 
bien  formados  miondjrecillos  de  las  criaturas.  A  costa 
de  la  vida  se  hacían  pruebas  del  agua  que  cabía  en  un 
cuerpo  humano,  y  del  tiempo  que  podía  un  hombre 
sustentar  la  hambre.  Las  vírgenes  consagradas  á  Dios 
fueron  violadas,  estupradas  las  doncellas  y  forzadas  las 
casadas  á  la  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  mujeres 
se  vendían  y  permutaban  por  vacas  y  caballos ,  como 
las  demás  presas  y  despojos,  para  deshonestos  usos, 
l'ncidos  los  rústicos,  tiraban  los  carros,  y  para  que  des- 


38 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


cubriesen  las  riquezas  escondidas  los  colgaljan  de  los 
pies  y  de  otras  partos  obscenas,  y  iosmelianen  ioslior- 
nos  encendidos.  A  sus  ojos  despedazaban  las  criaturas, 
para  que  obrase  el  amor  paternal  ene!  dolor  ajeno  de 
aquellos,partes  de  sus  entrañas,  lo  que  no  podia  el  pro- 
pio. En  las  selvas  y  bosques  donde  tienen  refugio  las 
fieras,  no  le  tenian  los  hombres,  porque  con  perros 
venteros  los  buscaban  en  ellas,  y  los  sacaban  por  el  ras- 
tro. Los  lagos  no  estaban  seguros  de  la  cudicia,  inge- 
niosa en  inquirir  las  alhajas,  sacándolas  con  anzuelos 
Y  redes  de  sus  profundos  senos.  Aun  los  liuesos  difun- 
tos perdieron  su  úlliino  reposo  ,  trastornadas  las  urnas 
y  levantados  los  mármoles  para  buscar  lo  que  en  ellos 


estaba  escondido.  No  hay  arto  míigica  y  diabólica  que 
no  se  ejercitase  en  el  descubrimionlo  del  oro  y  déla 
plata.  A  manos  de  la  crueldad  y  de  la  cudicia  murieron 
muchos  millones  de  personas,  no  de  vileza  de  ánimo 
como  los  indios,  en  cuya  extirpación  se  ejercitó  la  di- 
vina justicia  por  haber  sido  por  tantos  siglos  rebeldes  á 
su  criador.  No  refiero  estas  cosas  por  acusar  alguna 
nación,  pues  casi  todas  intervinieron  en  esta  tragedia 
inhumana ,  sino  para  defender  de  la  impostura  á  la  es- 
pañola. La  mas  compuesta  de  costumbres  está  á  riesgo 
de  estragarse.  Vicio  es  de  nuestra  naturaleza,  tan  frá- 
gil ,  que  no  hay  acción  irracional  en  que  no  pueda  caer 
si  le  faltare  el  freno  de  la  religión  ó  de  la  justica. 


EMPRESA  XIII. 


Repara  la  luna  las  ausencias  del  sol ,  presidiendo  á  la 
noche.  Desús  movimientos, crecientes  y  menguantes 
pende  la  conservación  de  las  cosas,  y  aunque  es  tanto 
mas  liermosa  cuanto  son  ellas  mas  escuras  y  desma- 
yadas ,  recibiendo  ser  de  su  luz,  ni  por  esto  ni  por  sus 
continuos  bencGcios  hay  quien  repare  en  ella,  aun 
cuando  se  ofrece  mas  llena  de  resplandores;  pero  si 
alguna  vez  interpuesta  la  sombra  de  la  tierra ,  se  eclip- 
san sus  rayos ,  y  descubre  el  defecto  de  su  cuerpo,  no 
iluminado,  como  se  ofrecía  antes  á  la  vista,  sino  opaco 
y  escuro,  todos  levantan  los  ojos  á  notalla,  y  aun  antes 
que  suceda,  está  prevenida  la  curiosidad,  y  le  tiene 
medidos  los  pasos  grado  (i  grado  y  minuto  á  minuto. 
Son  los  principes  los  planetas  de  la  tierra ,  las  lunas  en 
las  cuales  substituye  sus  rayos  aquel  divino  Sol  de  jus- 
ticia para  el  gobierno  temporal;  porque  si  aquellos  pre- 
dominan á  las  cosas,  estos  á  los  ánimos  1 ;  y  así,  los  re- 
yes de  Persia  con  fingidos  rayos  en  forma  del  sol  y  de  la 
luna  procuraban  ser  eslimados  como  astros;  y  el  rey  Sa. 
por  no  dudó  de  intitularse  hermano  del  sol  y  de  la  luna 
en  una  carta  queescribióal  emperadorConstancio2.  En- 
tre todos  los  hombres  resplandece  la  grandeza  de  los 
principes,  colocados  en  los  orbes  levantados  del  poder 
y  del  mando,  donde  están  expuestos  á  la  censura  de  to- 

<  Chrysolog. ,  serm.  120. 

»  Rex  reguní  Sapor ,  parliccps  sidcrum ,  et  frator  solis  ct  lunac, 
Conslanlio  l'ratii  meo  salulcni.  lAiiim.  llarcel. ,  lib.  7.) 


dos.  Colosos  son  que  no  pueden  descomponerse  sin  ser 
notados ;  y  asi ,  miren  bien  cómo  obran,  porque  en  ellos 
tiene  puesta  su  atención  el  mundo,  el  cual  podrá  de- 
jar de  reparar  en  sus  aciertos ,  pero  no  en  sus  errores. 
De  cien  ojos  y  otras  tantas  orejas  se  previene  la  curio- 
sidad para  penetrar  lo  mas  oculto  de  sus  pensamiento'!. 
Aquella  piedra  es  de  Zacarías ,  sobre  quien  estaban  sie- 
te ojos  3 ;  por  lo  cual ,  cuanto  es  mayor  la  grandeza,  ha 
de  ser  menor  la  licencia  en  las  desenvolturas  i.  La  ma- 
no del  príncipe  lleva  la  solía  á  la  música  del  gobierno; 
y  si  no  señalare  á  compás  el  tiempo,  causará  disonan- 
cias en  los  demás,  porque  todos  remedan  su  movimien- 
to ;  de  donde  nace  que  los  estados  se  parecen  á  sus  prín- 
cipes, y  mas  fácilmente  á  los  malos  que  á  los  buenos; 
porque  estando  muy  atentos  los  subditos  á  sus  vicios, 
quedan  fijos  en  sus  imaginaciones ,  y  la  lisonja  los  imi- 
ta, y  asi  hace  el  principe  mas  daño  con  su  ejemplo  que 
con  sus  vicios ,  siendo  mas  perjudiciales  sus  malas  cos- 
tumbres que  provechosas  sus  buenas,  porque  nuestra 
mala  inclinación  mas  se  aplica  á  emular  vicios  que  vir- 
tudes. Grandes  fueron  las  que  resplandecieron  en  Ale- 
jandro Magno,  y  procuraba  el  emperador  Caracalla 
parecerse  solamente  á  él  en  llevar  inclinada  la  cabeza 


5  Super  lapidem  unum  septera  oculi  sunt.  (Zacti. ,  3,  9.) 

*  Qui  magnu  imperio  praediU,  in  excelso  aeíalem  asjuiil.co- 

rumque  facta  cuncti  muríales  iiovei'c  :  lia  maxiiua  lüiluna  miiii:ua 

liccnlia  est.  iSallust.) 
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a'  lailn  izquicnln  ;  y  así ,  aunque  uiins  vicios  en  el  príii-  j 
cipe  son  malos  á  sí  solo,  y  otros  á  la  repúhlira,  como  lo 
untó  Tácito  en  Vitclio  y  Otón  S,  todos  son  dañosos  ú  los 
ril)ditos  por  el  ejemplo.  Girasoles  somos,  que  damos 
vuelta  mirando  y  imitando  al  príncipe  C,  semejantes  á 
aquellas  ruedas  de  la  visión  de  Ecequiel ,  que  seguían 
siempre  el  movimiento  del  Quoruliin  '.  Las  acciones 
del  príncipe  son  mandatos  para  el  puelilo ,  que  con  la 
imitación  las  obedece  8.  Piensan  los  subditos  que  hacen 
agradable  servicio  al  príncipe  en  imitalle  en  los  vicios, 
y  como  estos  son  señores  de  la  voluntad,  júzgala  adu- 
lación que  con  ellos  podrá  granjealla,  como  procuraba 
Tigellino  la  de  Nerón ,  haciéndose  compañero  en  sus 
maldades  '■>.  Desordénase  la  república  y  se  confunde  la 
virtud;  y  así,  es  menester  que  sean  tales  las  costum- 
bres del  príncipe  ,  que  dellas  aprendan  todos  á  ser  bue- 
nos, como  lo  dio  por  documento  á  los  príncipes  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  w  :  «É  olrosipara  mantener  bien  su 
puelilo  ,  dándole  buenos  exemplos  de  sí  mismos,  mos- 
trándoles los  errores  para  que  fagan  bien  :  ca  non  po- 
dría él  conoscer  á  Dios,  nin  lo  sabría  temer,  nin  amar, 
nin  otro,  si  bien  guardar  su  corazón ,  nin  sus  palabras, 
uin  sus  obras  (según  díximos  de  suso  en  las  otras  leyes) 
nin  bien  mantener  su  pueblo,  si  él  costumbres  é  mane- 
ras buenas  non  oviesse.»  Porque  en  apagando  los  vicios 
el  farol  luciente  de  la  virtud  del  príncipe,  que  ha  de  pre- 
ceder á  todos,  y  mostrarles  los  rumbos  seguros  déla 
navegación,  dará  en  los  escollos  con  la  república,  sien- 
do imposible  que  sea  acertado  el  gobierno  de  un  prín- 
cipe vicioso.  «Ca  el  vicio  ( palabras  son  del  mismo  rey 
don  Alonso n)  ha  en  sí  tal  natura,  que  quanto  el  orne 
mas  lo  usa ,  tanto  mas  lo  ama  ,  é  desto  le  vienen  gran- 
des males,  é  mengua  el  seso  é  la  fortaleza  del  corazón, 
é  por  fuerza  ha  de  dexar  los  fechos,  quol  convienen 
de  fazer  por  sabor  de  los  otros ,  en  que  halla  el  vicio. » 
Desprecia  el  pueblo  las  leyes,  viendo  que  no  las  obser- 
va el  que  es  alma  dellas ;  y  así  como  los  defectos  de  la 
luna  son  perjudiciales  á  la  tierra ,  así  también  los  peca- 
dos del  príncipe  son  la  ruina  de  su  reino,  extendido  el 
castigo  á  los  vasallos,  porque  á  ellos  también  se  extien- 
den sus  vicios,  como  los  de  Jeroboan  al  pueblo  de  Is- 
rael 12.  Una  sombra  de  deshonestidad  que  escureció  la 
fama  del  rey  don  Rodrigo ,  dejó  por  muchos  siglos  en 
tinieblas  la  libertad  de  Kspaña.  De  donde  se  puede  en 
alguna  manera  disculpar  el  bárbaro  estilo  de  los  meji- 


B  VilcUius  ventre?  ct  gula  sibipsi  lioslis  :  Otho  lunu  ,  saevitia, 
■  audacia  Reip.  exitiosior  duccbatur.  (Tacil. ,  lib.  2 ,  Hist ) 

6  Flexibiles  quamcumque  in  parlera  ducimur  a  Principibus,  at- 
que  ut  ita  dicam  ,  scquaces  sunius.  ^Plin. ,  in  Paneg.) 

'  Cum  ambularent  Chcrubim,  ibant  paiiler  et  rotaejuxta  ea  : 
ctoura  elevarent  Chcrubim  alas  suas,  ut  cxallarentur  de  ierra,  non 
residt'bant  rotae,  sed  et  ipsae  juxia  erant  (Kzech. ,  10, 16.) 

8  Ea  condilio  principum ,  ut  quidquid  faciant,  praecipere  vi- 
deantur.  (Quintil.) 

9  Validioniue  in  dies  Tigellinus,  ct  malas  arles,  quibus  polle- 
bat,  gratiores  ratus,  si  Principem  societalescelerum  obstringeret. 
(Tac. ,  lib.  14,  Ann.í 

•I)  Lib.  6,  tit.  5,  parí.  ii. 
n  Lib.  5,  til.  5,  part.  ii. 

•2  Propler  peccala  Jeroboam,  qui  peccavit,  ct  pecare  fecit  Is- 
racL(3,Iteg.,14,16.) 
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canos ,  que  obligaban  á  sus  reyes  13  (cuando  los  consa- 
graban) á  que  jurasen  que  adminisirurian  justicia  ;qiie 
no  oprimirían  á  sus  vasallos;  que  serían  fuertes  en  la 
guerra;  que  harían  mantener  al  sol  su  curso  y  esplen- 
dor, llover  á  las  nubes,  correr  á  los  ríos,  y  que  la  tierra 
produjese  abundanlemente  sus  frutos;  porque  á  un  rey 
santo  obedece  el  sol,  como  á  Josué,  en  premio  de  su 
virtud,  y  la  tierra  da  mas  fecundos  partos,  reconocida 
A  la  jusliíicacinndel  gobierno.  Así  lo  dio  á entender  Ho- 
mero en  estos  versos : 

Sicutjiercclebris  Hegis  ,  qui  miniina  evrat, 
InmuUisque  probisquc  virinjiira  aequa ministral , 
Ipsa  ilh  leltus  nigricans ,  prompta,  atqne  benigna , 
Ferlf ruges,  segetesque,  et  pomis  arbor  onusta  est, 
Proveiiiunt  pecudes,  et  suppedittit  mare  pisces, 
Ob  reclum  imperium  popuii  sors  tota  beata  esl. 

A  la  virtud  del  príncipe  justo,  no  á  los  campos,  se 
han  de  atribuirlas  buenas  cosechas  i*.  El  pueblo  siem- 
pre cree  que  los  que  le  gobiernan  son  causa  de  sus  des- 
gracias O  felicidades,  y  muchas  veces  de  los  casos  for- 
tuitos 13,  como  se  los  achacaba  á  Tiberio  el  pueblo  ro- 
mano. 

No  se  persuadan  los  príncipes  á  que  no  serán  notados 
sus  vicios  porque  los  permita  y  baga  comunes  al  pue- 
blo, como  hizo  Witiza;  porque  á  los  vasallos  es  grata  la 
licencia,  pero  no  el  autor  della;  y  así  le  costó  la  vida, 
siendo  aborrecido  de  todos  por  sus  malas  costumbres. 
Fácilmente  disimulamos  en  nosotros  cualquier  defecto, 
pero  no  podemos  sufrir  un  átomo  en  el  espcjodonde  nos 
miramos  :  tal  es  el  príncipe,  en  quien  se  contemplan 
sus  vasallos,  y  llevan  mal  que  esté  empañado  con  los 
vicios.  No  disminuyó  la  infamia  de  INeron  el  haber  he- 
cho á  otros  cómplices  de  sus  desenvolturas  W. 

No  se  aseguren  los  príncipes  en  fe  de  su  recato  en  el 
•secreto,  porque  cuando  el  pueblo  no  alcanza  sus  accio- 
nes, las  discurre,  y  siempre  siniestramente;  y  así,  no 
basta  que  obren  bien,  sino  es  menester  que  los  medios 
no  parezcan  malos.  Y  ¿qué  cosa  estará  secreta  en  quien 
no  puede  huirse  do  su  misma  grandeza  y  acompaña- 
miento, ni  obrárselo;  cuya  libertad  arrastra  grillos  y 
cadenas  de  oro ,  que  suenan  por  todas  partes  ?  Esto  da- 
ban á  entender  al  sumo  sacerdote  las  campanillas  pen- 
dientes de  sus  vestiduras  sacerdotales,  para  que  no  se 
olvidase  de  que  sus  pasos  estaban  expuestos  al  oido  de 
todos  1'.  Cuantos  están  de  guarda  fuera  y  dentro  del 
palacio ,  cuantos  asisten  al  príncipe  en  sus  cámaras  y 
retretes,  son  espías  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  dice,  y 
aun  de  lo  que  piensa,  atentos  todos  á  los  ademanes  y  mo- 
vimientos del  rostro,  por  donde  se  explica  el  corazón; 
puestos  siempre  los  ojos  en  sus  manosiS;  y  en  penetran- 
do algún  vicio  del  príncipe,  si  bien  fingen  disimulalle 

13  Pop.  Gamar. 

I*  Annus  bonus  non  tam  de  bonis  fructibus ,  quam  de  juste  rcg- 
nantibus  existimandus.  (Boelius.) 

lü  Qui  mos  vulgo  fortuita  ad  culpara  lrahontPS.(Tac.,]ib.4,  Aun.) 

<o  Itatusquc  dedecus  amoliri ,  si  plures  foedasset.  (Tac,  lib.  14, 
Anual.) 

*^  Et  cinxitillum  tintinnabulis  aureis  plurimis  ¡n  gyro,  dareso- 
nitura  in  incessu  suo.  (Eccl. ,  4o ,  10.) 

18  Oculi  servorum  in  manibusdominoruní  suorum.  (Psal.  122, 2.) 
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y  mostrarse  linos,  afectan  el  Uescubrillo  por  parecer 
advertidos  ó  ínlimos,  y  á  veces  por  liacer  de  los  celo- 
sos. Unos  se  miran  á  otros,  y  encogiéndose ,  sin  hablar 
se  hablan.  Hierve  en  sus  pedios  el  secreto  al  fuego  del 
deseo  de  manifestalle  i»,  hasta  que  rebosa.  Andan  las 
bocas  por  las  orejas.  Este  se  juramenta  con  aquel  y  se 
lo  dice,  y  aquel  cou  el  otro,  y  sin  sabello  nadie,  lo  sa- 
ben todos,  bajando  el  murmurio  en  un  punto  de  los 
retretes  á  las  cocinas ,  y  dellas  á  las  esquinas  y  plazas. 
¿Qué  mucho  que  suceda  esto  en  los  domésticos,  si  de 
si  mismos  no  están  seguros  los  príncipes  en  el  secreto 
de  sus  vicios  y  tiranías?  Porque  las  confiesan  en  el  tor- 
mento de  sus  conciencias  propias,  como  le  sucedió  á 
Tiberio,  que  no  pudo  encubrir  al  Senado  la  miseria  á 
que  le  hablan  reducido  sus  delitos  20. 

Pero  no  se  desconsuelen  los  príncipes,  si  su  aten- 
ción y  cuidado  en  las  acciones  no  pudiere  satisfacer  á 
todos,  porque  esta  empresa  es  imposible,  siendo  de  di- 
ferentes naturalezas  los  que  han  de  juzgar  dellas,  y  tan 
flaca  la  nuestra ,  que  no  puede  obrar  sin  algunos  erro- 
res. ¿Quién  mas  solícito  en  ilustrar  al  mundo,  quién 
mas  perfecto  que  ese  príncipe  de  la  luz,  ese  luminar 
mayor,  que  da  ser  y  hermosura  á  las  cosas?  Y  la  curio- 
sidad le  llalla  manchas  y  escuridades,  á  pesar  de  sus 
rayos. 

Este  cuidado  del  príncipe  en  la  justificación  de  su 
vida  y  acciones ,  se  ha  de  extender  también  á  las  de  sus 
ministros,  que  representan  su  persona,  porque  dellas  le 
harán  también  cargo  Dios  y  los  hombres.  No  es  defecto 
de  la  luna  el  que  padece  en  el  eclipse,  sino  de  la  tierra, 
que  interpone  su  sombra  entre  ella  y  el  sol ,  y  con  todo 


<o  Ñeque  toquar  ullra  ¡n  nomine  illius,  el  faclus  cst  in  corde 
meo  quasi  ignis  exaesluans.  (Jerera.,  20,  9.) 

io  Qttippe  Tiberium  non  fortuna",  non  solitadincs  prolcgebant, 
quin  tormenta  pectoris,  suasque  ipse  poenas  falerctur.  (Tac, 
lib.  1,  Ann.) 


eso,  se  lo  atribuye  el  mundo,  y  basta  á  escurecelle  sus 
rayos,  y  á  causar  inconvenientes  y  daños  á  las  cosas 
criadas.  En  los  vicios  del  príncipe  se  culpa  su  deprava- 
da voluntad ,  y  en  la  omisión  de  castigar  los  de  sus  mi- 
nistros, su  poco  valor.  Alguna  especie  de  disculpa  pue- 
de hallarse  en  los  vicios  propios  por  la  fuerza  de  los 
afectos  y  pasiones;  ninguna  hay  para  permitillos  en 
otros.  L'n  principe  malo  puede  tener  buenos  ministros; 
pero  si  es  omiso,  él  y  ellos  serán  malos.  De  aquí  nace 
que  algunas  veces  es  bueno  el  gobierno  de  un  príncipe 
malo,  que  no  consiente  que  los  demás  lo  sean;  porque 
este  rigor  no  da  lugar  á  la  adulación  para  imitalle ,  ni  á 
la  inclinación  natural  de  parecemos  á  los  príncipes  con 
el  remedo  de  sus  acciones ;  será  malo  para  sí ,  pero  bue- 
no para  la  república.  Dejar  correr  libremente  á  los  mi- 
nistros es  soltar  las  riendas  al  gobierno. 

La  convalecencia  de  los  príncipes  malos  es  tan  difí- 
cil como  la  de  los  pulmones  dañados,  que  no  se  les  pue- 
den aplicar  los  remedios;  porque  estos  consisten  en 
oír,  y  no  quieren  oir,  consisten  en  ver,  y  no  quieren 
ver,  ni  aun  que  otros  oigan  ni  vean  21 ;  ó  no  se  lo  con- 
sienten los  mismos  dninésticos  y  ministros,  los  cuales 
le  aplauden  en  los  vicios,  y  como  solian  los  antiguos 
sonar  varios  metales  y  instrumentos  cuando  se  eclipsa- 
ba la  luna  22^  |e  traen  divertido  con  músicas  y  entrete- 
nimientos ,  procurando  tener  ocupadas  sus  orejas,  sin 
que  puedan  entrar  por  ellas  los  susurros  de  la  murmu- 
ración y  las  voces  de  la  verdad  y  del  desengaño ,  para 
que  siendo  el  principe  y  ellos  cómplices  en  los  vicios, 
no  baya  quien  los  reprehenda  y  corrija. 


SI  Qui  dicant  videntibus  :  Nolite  videre  :  et  aspicientibus  :  No- 
lile  aspicere  nobis  ca  ,  quae  recta  sunt  :  loquimini  nobis  placcn- 
tia.  (Isai.,30,10.) 

M  Igitiir  acris  sonó,  tabarum  comuuraque  concepta  strcpcre  : 
proui  spiendidior,  obscuriorve,  laetari,  aut  moerere.  (Tac, 
lib.  G,  Ann.) 


EMPRESA  XIV. 


Apenas  hay  inslrunienlo  que  por  sí  solo  deje  perfetas 
as  obras.  Lo  que  no  pudo  el  martillo,  períiciona  la  li- 
ma. Los  defectos  del  telar  corrige  la  tijera  (cuerpo  des- 
tu  empresa),  y  deja  con  mayor  lustre  y  hermosura  el 


paño.  La  censura  ajena  compone  las  costumbres  pro- 
pias. Llenas  estuvieran  de  motas  si  no  las  tundiera  la 
lengua.  Lo  que  no  alcanza  á  contener  ó  reformar  la  ley, 
se  alcanza  con  el  temor  de  la  murmuración,  la  cual  es 
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acicale  de  la  virtud,  y  rienda  que  la  oíjliga  &  no  torcer  i 
(¡rl  eaiiiino  justo.  Las  iminiiuracionescn  las  orejas  obe-  i 
(üentcsde  un  principe  prudente  son  arracadas  de  oro  j 
crias  resplandecientes  (como  dijo  Salomón  i),  que  le  ! 
,  .rinoseau  y  perlicionan.  No  tiene  el  vicio  mayor  ene-  ; 
migo  que  la  censura.  No  obra  tanto  la  exhortación  ó  la 
dolrina  como  esta ,  porque  aquella  propone  para  des- 
pués la  fama  y  la  gloria ;  esta  acusa  lo  torpe,  y  castiga 
luego  divulgando  la  infamia.  La  una  es  para  lo  que  se 
lia  de  obrar  bien,  la  otra  para  lo  que  se  ha  obrado  nial, 
y  mas  fácilmente  se  retira  el  ánimo  de  lo  ignominioso 
que  acomete  lo  arduo  y  honesto.  Y  asi,  con  razón  está 
constituido  el  honor  en  la  opinión  ajena,  para  que  la  te- 
mamos, y  dependiendo  nuestras  acciones  del  juicio  y 
censura  de  los  demás,  procuremos  satisfacer  á  todos 
obrando  bien.  Y  así,  aunque  la  murmuración  es  en  sí 
mala,  es  buena  para  la  república ,  porque  no  hay  otra 
fuerza  mayor  sobre  el  magistrado  ó  sobre  el  principe. 
¿Qué  no  acometiera  el  poder  si  no  tuviera  delante  á  la 
nuirinurac¡on?¿Porqué  errores  no  pasara  sin  ella?  Nin- 
gunos consejeros  mejores  que  las  murmuraciones,  por- 
que nacen  de  la  experiencia  de  los  daños.  Si  las  oyeran 
ios  principes,  acertarían  mas.  No  me  atreveré  á  aproha- 
llas  en  las  sátiras  y  libelos,  porque  suelen  exceder  de 
la  verdad,  ó  causar  con  ella  escámlalns,  tumultos  y  se- 
diciones; pero  se  podría  disimular  algo  por  los  buenos 
cfetos  dichos.  La  murmuración  es  argumento  de  la  li- 
bertad de  la  república,  porque  en  la  tiranizada  no  se 
permite.  Feliz  aquella  donde  se  puede  sentir  lo  que  se 
quiere  y  decir  lo  que  se  siente 2.  Injusta  pretensión 
fuera  del  que  manda  querer  con  candados  los  labios  de 
los  subditos,  yque  no  se  quejen  y  murmuren  debajo  del 
yugo  de  la  servidumbre.  Dejadlos  murmurar,  pues  nos 
dejan  mandar,  decía  Sixto  V  á  quien  le  referia  cuan  mal 
se  hablaba  del  por  Roma.  No  sentirlas  murmuraciones 
fuera  haber  perdido  la  estimación  del  honor,  que  es  el 
peor  estado  á  que  puede  llegar  un  príncipe  cuando  tiene 
pordeleite  la  infamia;  pero  sea  un  sentimiento  que  le  obli- 
gue á  aprender  en  ellas,  no  á  vengabas.  Quien  no  sabe 
disimular  estas  cosas  ligeras,  no  sabrá  las  mayores^.  No 
fué  menor  valor  en  el  Gran  Capitán  sufrir  las  murniu- 
raciones  de  su  ejército  en  el  Careliano,  que  mantener 
firme  el  pié  contra  la  evidencia  del  peligro.  Ni  es  posi- 
ble poder  reprimir  la  licencia  y  libertad  del  pueblo.  Vi- 
ven engañados  los  príncipes  que  piensan  extinguir  con 
la  potencia  preséntela  memoria  futura'*,  ó  que  su  gran- 
deza se  extiende  á  poder  dorar  las  acciones  malas.  Con 
diversas  trazas  de  dádivas  y  devociones  no  pudo  .Nerón 
desmentir  la  sospecha  ni  disimularla  tiranía  de  haber 
abrasado  á  Roma^.  La  lisonja  podrá  obrarque  no  llegue 

'  Inauris  áurea ,  et  mnrcarilura  fiilgcns ,  qui  arguit  sapientem, 
Ct  aurctn  obeiiientem.  il'rov.  "2.H,  1'á.i 

4  ILira  leniporura  felicitas ,  ubi  senlire  quae  velis,  ct  quae  sen- 
tías (licerc  licct.  iTac. ,  lib.  1 ,  Hisl.) 

3  Magnarum  rerura  coras  non  ilissimulaluros,  qui  animum  etiim 
levissimis  ailvcrterent.  iTac,  lib.  13,  ann.) 

*  Quo  magis  socordiam  eorum  irridere  libet,  qui  praesenli  po- 
ienlia  crcdunt  exiingui  posse  eliam  scquentis  aevi  memotiam. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

'  Non  opc  buniaoa,  non  largilionibus  ,  aut  Deum  placamcntis, 
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á  los  oídos  del  príncipe  lo  que  se  murmura  del;  pero  no 
que  deje  de  ser  niurnmrado.  El  príncipe  que  prohibe  el 
discurso  de  sus  acciones,  las  hace  sospechas,  y  como 
siempre  se  presume  lo  peor,  se  publican  por  malas.  Me- 
nos se  exageran  las  cosas  de  que  no  se  hace  caso.  No 
quería  Vitellio  que  se  hablase  del  mal  estado  de  las  su- 
yas, y  crecía  la  murmuración  con  la  prohibición,  publi- 
cándose peores^.  Por  las  alabanzas  y  murmuraciones 
se  ha  de  pasar,  sin  dejarse  halagar  de  aquellas  ni  ven- 
cer destas.  Si  se  detiene  el  príncipe  en  las  alabanzas,  y 
les  da  oidos,  todos  procurarán  ganalle  el  corazón  con  la 
lisonja.  Si  se  perturba  con  las  murmuraciones,  desisti- 
rá de  lo  arduo  y  glorioso,  y  será  flojo  en  el  gobierno. 
Desvanecerse  con  los  loores  propios  es  ligereza  del 
juicio.  Ofenderse  de  cualquier  cosa  es  de  particulares; 
disimular  mucho,  de  príncipes;  no  perdonar  nada,  de 
tiranos.  Así  lo  conocieron  aquellos  grandes  emperado- 
res Teodosio,  Arcadio  y  Honorio,  cuando  ordenaron  al 
prefecto  pretorio  Rulino  que  no  castigase  las  murmu- 
raciones del  pueblo  contra  ellos ;  porque  si  nacían  de 
ligereza,  se  debian  despreciar;  si  de  furor  ó  locura, 
compadecer,  y  si  de  malicia,  perdonar''.  Estando  el 
emperador  Carlos  V  en  Rarcelona,  le  trujeron  un  pro- 
ceso fulminado  contra  algunos  que  murmuraban  sus 
acciones,  para  consultar  la  sentencia  con  él;  y  mos- 
trándose indignado  contra  quien  le  traía ,  echó  en  el 
fuego  (donde  se  estaba  calentando)  el  proceso.  Es  de 
príncipes  sabello  todo;  pero  indigna  de  un  corazón 
magnánimo  la  puntualidad  en  fiscalear  las  palabras  8. 
La  república  romana  las  despreciaba,  ysolamente  aten- 
día á  los  hechos*.  Hay  gran  distancia  de  la  ligereza  de 
la  lengua  á  la  voluntad  de  las  obras  w.  Espinosa  seria  la 
corona  que  se  resintiese  de  cualquier  cosa.  O  no  ofende 
el  agravio,  ó  es  menor  su  ofensa  en  quien  no  se  da  por 
entendido.  Facilidad  es  en  el  príncipe  dejarse  llevar  de 
los  rumores,  y  poca  fe  de  sí  mismo.  La  mala  conciencia 
suele  estimular  el  ánimo  al  castigo  del  que  murmura; 
la  segura  le  desprecia.  Si  es  verdad  lo  que  se  nota  en  el 
príncipe,  deshágalo  con  la  enmienda  ;  si  falso,  por  sí 
mismo  se  deshará.  El  resentirse  es  reconocerse  agra- 
viado. Con  el  desprecio  cae  luego  la  vozU.  El  senado 
romano  mandó  quemar  los  anales  de  Crcmucio  por  li- 
bres; pero  los  escondió,  y  divulgó  mas  el  apetito  de  loe- 
llos,  como  sucedió  también  á  los  codicilos  infamatorios 
de  Veyento,  buscados  y  leídos  mientras  fueron  prohibi- 
dos, y  olvidados  cuando  los  dejaron  correrla.  La  curio- 

deccdebat  infamia  ,  quin  jussum  incendium  crcderctur.  (Tac, 
lib.  13,  Ann.) 

c  Prohibili  per  civitalera  sermones,  coque  plures,  ac  si  liceret 
vera  narraluri,  quia  vclabantur,  atrociora  vulgabanl.  (Tac,  lib.  3, 
Bist.l 

^  Quoniam  si  id  ex  levUate  processerit,  conlcmneudura  est :  si 
ex  insania,  miseralione  dignissinium:  si  ab  injuria,  reraillcnduin. 
(L.  unic. ,  O.  Si  quis  Iinp.  ranledix.) 

»  Omnia  scire,  non  oninia  exequi.  (Tac,  in  vit.  Agrie) 

o  Facía  arguebantur,  dicta  irapuní  erant.  (Tac,  lib.  1,  Ann.l 

10  Vana  a  sceleslis,  dicta  ¡>  maleüciis  diferuut.  (Tac,  lib.  3, 
Ann.) 

ti  Namque  sprcta  exolescunt,  si  ¡rascare,  agüita  videntur. 
(Tac.  lib.  i,  Ann.) 

H  Conquisilis,  lecUtatisquc,  doñee  cum  pericnlo  parabanlur, 
mox  liceniia  habcndi,  obliviuiicm  aUulit.   Tac. ,  lib,  4,  Ann.) 
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sidadno  está  sujeta  á  los  fueros  ni  teme  las  penas; 
mas  se  atreve  contra  lo  que  mas  se  proiiibe.  Crece  la 
estimación  de  las  obras  satíricas  con  la  proliibicion,  y 
la  gloria  enciende  los  ingenios  maldicientes^.  La  de- 
mostración pública  deja  mas  infamado  al  principe,  y  á 
ellos  mas  famosos  ■ti.  Así  como  es  proveclioso  al  prin- 
cipe saber  lo  que  se  murmura,  es  dañoso  el  ser  ligero 
en  daroidosá  los  que  murmuran  de  otros;  porque,  co- 
mo fácilmente  damos  crédito  á  loque  se  acusa  en  los 
demás,  podrá  ser  engañado,  y  tomar  injustas  resolucio- 
nes ó  liacer  juicios  errados,  lin  los  palacios  es  mas 
peligroso  esto,  porque  la  invidia  y  la  competencia  so- 
bre las  mercedes,  los  favores  y  la  gracia  del  príncipe 
aguzan  la  calumnia,  siendo  los  cortesanos  semejan- 
tes á  aquellas  langostas  del  Apocalipsi ,  con  rostros  de 
liombres  y  dientes  de  leonli,  con  que  derriban  las  es- 
pigas del  honor.  A  la  espada  aguda  comparó  sus  len- 
guas el  Espíritu  Santo lo,  y  también  á  las  saetas  que 
ocultamente  hieren  á  los  buenos  i'.  David  los  perseguía 
como  á  enemigos  18.  Ningún  palacio  puede  estar  quieto 
donde  se  consienten.  No  menos  embarazarán  al  piín- 
cipe  sus  chismes  que  los  negocios  públicos.  El  reme- 
dio es  no  dalles  oídos,  teniendo  por  porteros  desús  ore- 
jas á  la  razón  y  al  juicio,  para  no  abrillas  sin  gran  cau- 
sa. No  es  menos  necesaria  la  guarda  en  ellas  que  en  las 
del  palacio  ;  y  deslas  cuidan  los  príncipes,  y  se  olvidan 
de  aquellas.  Quien  las  abre  fácilmente  á  los  murmura- 
dores, los  hace.  Nadie  muí  mura  delante  de  quien  no  le 
oyó  gratamente.  Suele  ser  también  remedio  el  acarréa- 
nos con  el  acusado,  publicando  lo  que  refieren  del, 
para  que  se  avergüencen  de  ser  autores  de  chismes. 
Esto  parece  que  dio  á  entender  el  Espíritu  Santo  cuando 
dijo  que  estuviesen  las  orejas  cercadas  de  espinas  19, 
para  que  se  lastime  y  quede  castigado  el  que  se  llegare 
aellas  con  murmuraciones  injustas.  Por  sospechoso  ha 
de  tener  el  príncipe  á  quien  rehusa  decir  en  público- lo 
que  dice  á  la  oreja^O;  y  si  bien  podrá  esta  diligencia 
obrar  que  no  lleguen  tantas  verdades  al  príncipe,  hay 
muchas  de  las  domésticas  que  os  mejor  ignorallas  que 
sabellas,  y  pesa  mas  el  atujar  las  calumnias  del  palacio; 
pero  cuando  las  acusaciones  no  son  con  malicia,  sino 
con  celo  del  servicio  del  principe,  debe  oillas  y  exami- 
nallas  bien,  estimándolas  por  advertimiento  necesario 
al  buen  gobierno  y  ú  la  seguridad  de  su  persona.  El  em- 
perador Constantino  animó,  y  aun  ofreció  premios  en 
una  ley  á  los  que  con  verdad  acusaban  á  sus  ministros 
y  domésticos  21.  Todo  es  menester  para  que  el  principe 

í3  Punitis  judiciis  gliscit  auctorilas.  (Tac,  ibid.) 

>i  Ni'que  aliurt  cxlerni  Uc;es,  autqui  cadcm  saevilia  asi  sunt, 

uisi  dedccus  sitii,  atquc  illis  gloriam  pcperere.  (Tac. ,  ibid.) 
«ó  Denles  carum  sicut  denles  leonara  erant.  (Apoc.  ,9,  8.) 
<c  Et  lingua  corum  gladius  acutus.  (Psalra.  56,  5.) 
"  Paraveruiit  sagittas  suas  in  pliaretra,  ul  sagittenl  iii  obscuro 

rectos  corde.  íPsalm.  lü,  2.) 

18  DetraheiUein  secretó  próximo  sao,  hunc  persequeliar.  (Psalm. 
1(M,  5.) 

19  Sepi  aares  tuas  spinis.  (Eccl.,  28,  28.) 

'O  Et  hancvelim  generaleru  tibi  cunsütuas  regulara,  ut  onincni, 
qui  palamvereturdicere,  suspectum  babeas.  (S.  licr».,  I>b.  i,  úe 
f  iins.  ad  Eug.,  cap.  6.) 

-1  Si  quis  est  cujuscumque  loii,  ordinis,  di|jnilalis ,  quI  se  ia 


sepa  lo  que  pasa  en  su  palacio,  en  sus  consejos  y  en 
sus  tribunales,  donde  el  temor  cierra  los  labios,  y  á  ve- 
ces las  mercedes  recibidas  de  los  ministros  con  la  mis- 
ma mano  del  príncipe  inducen  á  callar  y  aun  á  encu- 
brir sus  faltas  y  errores,  teniéndose  por  reconocimiento 
y  gratitud  lo  que  es  alevosía  y  Iraiciou ;  porque  la  obli- 
gación de  desengañar  al-  principe  engañado  ó  nial 
servido,  es  obligación  de  fidelidad  mucho  mayor  que 
todas  las  demás.  Esta  es  natural  en  el  vasallo,  las  otras 
accidentales. 

Considerando  las  repúblicas  antiguas  la  conveniencia 
de  las  sátiras  para  refrenar  con  el  temor  de  la  infamia 
los  vicios,  se  permitieron,  dándoles  tugaren  los  teatros; 
pero  poco  apoco,  de  aquella  reprehensión  común  de  las 
costumbres  se  pasó  á  la  murmuración  particular,  to- 
cando en  el  honor,  de  donde  resultaron  los  bandos,  y 
deslos  las  disensiones  populares;  porque  (como  dijo  el 
Espíritu  Santo)  una  lengua  maldiciente  es  la  turbación 
de  la  paz,  y  la  ruina  de  las  familias  y  de  las  ciudades"^-. 
Y  así,  paraque  la  corrección  de  las  costumbres  no  pen- 
diese de  la  malicia  de  la  lengua  ó  de  la  pluma,  se  fcjrmt) 
el  olicio  de  censores,  los  cuales  con  autoridad  pública 
notasen  y  corrigiesen  las  costumbres.  Este  olicio  fué 
entonces  muy  provechoso,  y  pudo  mantenerse,  porque 
la  vergüenza  y  la  moderación  do  los  ánimos  mantenían 
su  jurisdicción;  pero  hoy  no  se  podría  ejecutar,  porque 
se  atreverían  á  él  la  soberjía  y  desenvoltura,  como  se 
atreven  al  mismo  magistrado,  aunque  armado  con  las 
leyes  y  con  la  autoridad  suprema,  y  serian  risa  y  burla 
del  pueblo  los  censores  con  peligro  del  gobierno;  por- 
que ninguna  cosa  mas  dañosa,  ni  que  mas  haga  inso- 
lentes los  vicios,  que  ponelles  remedios  que  sean  des- 
preciados. 

Como  se  inventó  la  censura  para  corregir  las  costum- 
bres, se  inventó  también  para  los  bienes  y  haciendas, 
registrando  los  bienes  y  alistando  las  personas ;  y  aun- 
que fué  observada  con  beneficio  público  de  las  repúbli- 
cüsgriegus  y  latinas,  seria  agora  odiosa  y  de  gravísimos 
inconvenientes;  porque  el  saber  el  número  de  los  va- 
sallos y  la  calidad  de  las  haciendas,  sirve  solamente  pu- 
ra cargallos  mejor  con  tributos.  Como  á  pecado  grave 
castigó  Dios  la  lista  que  hizo  David  del  pueblo  de  Is- 
rael 25.  Ninguna  cosa  mas  dura  ni  mas  inhumana,  que 
descubrir  con  el  registro  de  los  bienes  y  cosas  domésti- 
cas las  conveniencias  de  tener  oculta  la  pobreza ,  y  le- 
vantar la  invidia  contra  las  riquezas-*,  exponiéndolas  á 
Ij  cudicia  y  al  i  obo.  Y  si  en  aquellas  repúblicas  se  ejer- 

qucmcumque  Judicura,  Comilum ,  Amicorum  ,  et  Palatioorura 
meorura  aliquid  vei-aciter,  el  manifesté  probare  posse  conlidit, 
quod  non  inlegri;  atque  justi:  gessisse  videatur,  intrépidas  atque 
securus  audeat,  inierpellel  rae,  ipse  audiam  oimia,  ipse  cognos- 
cant,  et  si  fuerit  comprobatara  ,  ipse  me  vindicabo.  (L.  4,  C.  de 
accus.) 

íí  Susurro  et  bilinguis  raaledictus  :  mullos  enim  turbavit  pa- 
cem  habentes.  Lingua  tenia  mullos  conmovil ,  et  dispersit  illos  da 
gente  in  gentcm  :  civitates  múralas  divilum  desltuxit,  el  domos 
magnatorum  elfodit.  (Eccl. ,  28, 15.) 

23  Pcrcussit  antera  cor  David  eum,  poslquara  numeratas  est 
populas ,  et  diiil  Davil  ad  Dominum :  Peccavi  valde  in  boc  fado. 
(2,  Reg.,2),10.) 

u  Quid  eaim  lam  durum ,  uuquc  inliuüíaaum  est,  quam  pa- 
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citó  la  censura  sin  estos  inconvenientes,  fué  porque  la 

blicalione,  pompaijue  rerura  rarailiarium,  ct  pauporlatis  iletegi  uli- 
liíatem,  el  invidiaeeiponere  divilias.  (L.  2,  C.  quand.  clquib. 
quart.  pars.) 
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recilfieron  en  su  primera  institución,  ó  porque  no  esla- 
bón los  ánimos  tan  allivüs  y  rebeldes  á  la  razón  como 
en  estos  tiempos. 
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EMPRESA  XV. 


El  símbolo  desta  empresa  quisiera  ver  en  los  pedios 
gloriosos  de  los  príncipes ,  y  que ,  como  los  fuegos  ar- 
tificiales arrojados  por  el  aire  imitan  los  astros  y  lucen 
desde  que  salen  de  la  mano  hasta  que  se  convierten  en 
cenizas ,  así  en  elfos  ( pues  los  compara  el  Espíritu  San- 
to á  un  fuego  resplandeciente  i )  ardiese  siempre  el  de- 
seo de  la  fama  y  la  antorcha  de  la  gloria  2,  sin  reparar 
en  que  la  actividad  es  ú  costa  de  la  materia ,  y  que  lo 
que  mas  arde,  mas  presto  se  acaba ;  porque,  aunque  es 
común  con  los  animales  aquella  ansia  natural  de  pro- 
rogar  la  vida,  es  en  ellos  su  íin  la  conservación ,  en  el 
hombro  el  obrar  bien.  No  está  la  felicidad  en  vivir,  sino 
en  saber  vivir.  Ni  vive  mas  el  que  mas  vive ,  sino  el  que 
m(!Jor  vive;  porque  no  mide  el  tiempo  la  vida,  sino  el 
empleo.  La  que  como  lucero  entre  nieblas ,  ó  como  lu- 
na creciente,  luce  &  otros  por  el  espacio  de  susdias 
con  rayos  de  beneficencia j,  siempre  es  larga;  como 
corta  la  que  ensimisma  se  consume,  aunque  dure  mu- 
cho. Los  beneficios  y  aumentos  que  recibe  del  príiicipe 
la  república,  numeran  sus  días*.  Si  estos  pasan  sin 
hacellos,  los  descuenta  el  olvido í>.  El  emperador  Tito 
Vespasiano,  acordándose  que  se  le  había  pasailo  un  día 
sin  hacer  bien,  dijo  que  le  había  perdido.  Y  el  rey  don 
Vedro  do  Portugal  6,  que  no  merecía  ser  rey  el  que 
cada  día  no  hacia  merced  ó  beneficio  á  su  reino.  No 
hay  vida  tan  corta ,  que  no  tenga  bastante  espacio  para 
obrar  generosamente.  Un  breve  instante  resuelve  una 
acción  heroica ,  y  pocos  la  perficionan.  ¿  Qué  importa 

1  Quasi  ignis  effulgens.  (Eccl. ,  50,  9.) 

s  Fax  raentis  lionestae  gloria.  (Sil.l 

'  Quasi  stclla  matutina  in  raedio  nebulac,  ct  qnasi  luna  plena 
in  diebus  suis  lucet.  ( Kcl. ,  50,  6.) 

*  Bonae  vitae  numerus  dieium  ;  bonum  auloin  nomen  perma- 
ncbil  in  acvum.  (Ecl.,  41 ,  16.) 

3  Et  numcrus  annorura  incei'lus  est  tyranidis  cjus.  (Job,  lo,  20.) 

o  Mar.,Hist.  ilisp. 


que  con  ella  se  acabe  la  vida ,  si  se  transfiere  &  otra 
eterna  por  medio  de  la  memoria  ?  La  que  dentro  de  la 
fama  se  contiene ,  solamente  se  puede  llamar  vida ;  no 
la  que  consiste  en  el  cuerpo  y  espíritus  vitalus,  quedes- 
de  que  nace,  muere.  Es  común  á  todos  la  muerte,  y  so- 
lamente se  diferencia  en  el  olvido  ó  en  la  gloria  que  de- 
ja á  la  posteridad.  El  que  muriendo  substituye  en  la 
fama  su  vida,  deja  de  ser,  pero  vive.  Gran  fuerza  do  la 
virtud,  que  á  pesar  de  la  naturaleza,  hace  inniortal- 
mente  glorioso  lo  caduco.  No  le  pareció  á  Tácito  que 
había  vivido  poco  Agrícola,  aunque  le  arrebató  la  muer- 
te en  lo  mejor  de  sus  años,  porque  en  sus  glorias  se 
prolongó  su  vida '. 

-No  se  juzgue  por  vana  la  fama  que  resulta  después 
de  la  vida ,  que ,  pues  la  apetece  el  ánimo ,  conoce  que 
la  podrá  gozar  entonces.  Yerran  los  que  piensan  que 
basta  dejalla  en  las  estatuas  ó  en  la  sucesión;  porque 
en  aquellas  es  caduca,  y  en  esta  ajena,  y  solamente 
propia  y  eterna  la  que  nace  de  las  obras.  Si  estas  son 
medianas,  no  topará  con  ellas  la  alaban/a,  porque  la 
fama  es  hija  de  la  admiración.  Nacer  para  ser  niimero, 
es  de  la  plebe ;  para  la  singularidad ,  de  los  pi  incipes. 
Los  particulares  obran  para  sí,  los  príncipes  para  la 
eternidad 8.  La  cudicia  llena  el  pecho  de  aquellos,  la 
ambición  de  gloria  enciende  el  de  estos 9. 

Igneus  est  nostria  vigor,  et  coeleslis  origo  princlpibus. 

(Virg.) 

1  Quamquam  medio  in  spatio  ¡ntegrae  aetatis  ereplus  :  na!a 
quantum  ad  gloriam  longissimum  aevum  pcrcgil.  (Tac. ,  in  vit. 
Agrie.) 

8  Caeteris  morlalibns  in  eo  stare  eonsilia  ,  quid  sibi  conducoro 
putent ;  Principura  diversam  esse  sorlem ,  quibus  praecipua  rerum 
ad  l'araam  dirigenda.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

'J  Argentum  quidem,  et  pecunia  est  communisomnium  posses- 
sio  ;  at  honcsium,  et  ex  eo  laus  et  gloria,  Deorum  est,  aut  eorum, 
qui  i  Uiis  proximi  ccnsentur.  iPolj'bius.) 
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L'n  espíritu  grande  mira  ú  lo  extremo  :  ó  á  ser  César 
6  naJa,  ó  á  ser  estrella  ó  ceniza.  No  menos  lucirá  esta 
sobre  los  obeliscos ,  si  gloriosamente  se  consumió  ,  que 
aquella,  porque  no  es  gran  espíritu  el  que,  como  el  sa- 
litre preparado  y  encendido,  no  gasta  aprisa  el  vaso  del 
cuerpo.  Pequeño  campo  es  el  pecho  á  un  corazón  ar- 
diente. El  rey  de  Navarra  Garci-Sancliez  temblaba  al 
entrar  en  las  batallas ,  y  después  se  mostraba  valeroso. 
No  podía  sufrir  el  cuerpo  el  aprieto  en  que  le  había  de 
poner  el  corazón.  Apetezca  pues  el  príncipe  una  vida 
gloriosa,  que  sea  luz  en  el  mundo  W;  jas  demás  cosas 
fácilmente  las  alcanzará  la  fama,  no  sin  atención  y  tra- 
bajo H.  Y  si  en  los  principios  del  gobierno  perdiere  la 
buena  opinión ,  no  la  cobrará  fácilmente  después.  Lo 
que  una  vez  concibiere  el  pueblo  del,  siempre  lo  re- 
tendrá. Ponga  todo  su  estudio  en  adquirir  gloria ,  aun- 
que aventure  su  vida.  Quien  desea  vivir,  rehusa  el  tra- 
bajo y  el  peligro,  y  sin  ambos  no  se  puede  alcanzar  la 
fama.  En  el  rey  Marabodo,  echado  de  su  reino  y  tor- 
pemente ocioso  en  Italia,  lo  notó  Tácito  12.  De  tal  suerte 
lia  de  navegar  el  príncipe  en  la  bonanza  y  en  las  bor- 
rascas de  su  reinado ,  que  se  muestre  siempre  luciente 
el  farol  de  la  gloria ,  considerando  (para  no  cometer  ni 
pensar  cosa  indigna  de  su  persona)  que  della  y  de  to- 
das sus  obras  y  acciones  ha  de  liablar  siempre  y  con 
todas  las  naciones  la  historia.  Los  príncipes  no  tienen 
otros  superiores  sino  á  Dios  y  i  la  fama ,  que  los  obli- 
ga á  obrar  bien  por  temor  á  la  pena  y  á  la  infamia;  y 
así ,  mas  temen  á  los  historiadores  que  á  sus  ennmigos ; 
mas  á  la  pluma  que  al  acero.  El  rey  Baltasar  so  turbó 
tanto  de  ver  armados  los  dedos  con  la  pluma  (aunque 

<o  S¡c  luceol  lux  vesira  corara  horninibus ,  ut  videant  opera  ves- 
Ira  bona.  (Matlb.,o,  16.) 

<i  Caetera  IMincipi  shlim  adsunt :  unura  insatiabilitcr  paian- 
dum,  prospera  sui  memoria,  (Tac,  llb.  i,  Ann.) 

I-  CiinscnuiKiue  miiltum  iniminulaclaritate,  ob  aimiam  vivcndi 
cu¡iullncm.  (tic. ,  lib.  -2,  Aun.) 


no  sabia  lo  que  había  de  escribir ) ,  qnc  tembló  y  quedó 
descoyuntado  1j;  pero  si  á  Dios  ó  &  la  lama  pierden  el 
respeto  ,  no  podrán  acertar,  porque  en  despreciando  la 
faina,  desprecian  las  virtudes.  La  ambición  honesta  teme 
mancharse  con  lo  vicioso  ó  con  lo  injusto.  No  hay  llera 
mas  peligrosa  que  un  príncipe  á  quien  ni  remuerde  la 
conciencia  ni  incita  la  gloría ;  pero  también  peligra  la 
reputación  y  el  Estado  en  la  gloria,  porque  su  esplen- 
dor suele  cegar  álos  príncipes,  y  da  con  ellos  en  la  tu- 
merídad.  Lo  que  parece  glorioso  deseo,  es  vanidad  ó 
locura  ,  que  algunas  veces  es  soberbia ,  otras  invidia ,  y 
muchas  ambición  y  tiranía.  Ponen  los  ojos  en  altasem- 
presas ,  lisonjeados  de  sus  ministros  con  lo  glorioso, 
sin  advertüles  la  injusticia  é  inconvenientes  de  los  me- 
dios; y  hallándose  después  empeñados,  se  pierden.  Y 
así ,  dijo  el  rey  don  Alonso  ^ '  que  «  soberanas  honras,  6 
sin  pro ,  non  debe  el  Hey  cohdiciar  en  su  corazón ,  an- 
tes se  debe  mucho  guardar  dolías,  porque  lo  que  es 
además,  non  puede  durar,  é  perdiéndose,  é  menguan- 
do ,  torna  en  deshonra.  E  la  honra  que  es  desta  guisa, 
siempre  previene  daño  della  al  que  la  sigue,  nascién- 
düle  ende  trabajos  é  costas  grandes  ,  é  sin  razón  ,  me- 
noscabando lo  que  tiene  por  lo  que  cobdicia  aver». 
Aquella  gloria  e>  segura,  que  nace  de  la  generosidad 
y  se  contiene  dentro  do  la  razón  y  del  poder. 

Siendo  la  fama  y  la  infamia  las  que  obligan  á  obrar 
bien!*,  y  conservándose  ambas  con  la  historia,  con- 
viene animar  con  premios  á  los  historiadores ,  y  favo- 
recer las  imprentas,  tesorerías  de  la  gloria,  donde 
sobre  el  depósito  de  los  siglos  se  libran  los  premios  de 
las  hazañas  generosas. 

"  Facies  Regis  coramiilafa  est,  ct  cogitaliones  ejus  conliirba- 
baiil  eum  :  et  compages  renum  ejus  solvebaiitur,  etgenua  ejus  ad 
se  invicera  collidebantur.  (Daniel,  5,  6.) 

l-l  L.  3,  lit.  ,^,  parí.  'i. 

'■>  Ad  cogitaiinncm  post  se  futurorura  pleriiiue  gravius  moven- 
lur.  (Quint.  ,  declam.  '274.) 


EMPRESA  XVI. 


Proverbio  fué  de  los  antiguos  :  Purpura  juxla  pur- 
puram  dijudicanda ,  para  mostrar  que  las  cosas  se  co- 
nocen mejor  con  la  comparación  do  unas  con  otras,  y 


principalmente  aquellas  que  por  s  mismas  no  se  pue- 
den juzgar  bien,  como  hacen  los  mercaderes  coto- 
jando  unas  piezas  de  púrpura  con  otras,  para  que  lo 
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subido  dcsti»  descubra  lo  bajo  de  nquella ,  y  se  baga  es- 
timación cierta  de  ambas.  Había  en  el  templo  de  Jú- 
piter Capitoüno  un  manto  de  grana  (oferla  de  un  rey  de 
Persia)  tan  realzada,  que  las  púrpuras  de  las  matro- 
nas romanas  y  la  del  mismo  emperador  Aureliano  pa- 
recían de  color  de  ceniza  cerca  del.  Sí  vuestra  alteza 
quisiere  cotejar  y  conocer,  cuando  sea  rey ,  los  quila- 
tes y  valor  de  su  púrpura  real,  no  la  ponga  á  las  luces 
y  cambiantes  de  los  aduladores  y  lisonjeros,  porque  le 
deslunibrarán  la  vista,  y  bailará  en  ella  desmentido  el 
color.  Ni  la  íie  vuestra  alteza  del  amor  propio ,  que  es 
como  los  ojos,  que  ven  á  los  demás,  pero  no  á  sí  mis- 
mos. Menester  será  que ,  como  ellos  se  dejan  conocer 
representadas  en  el  cristal  del  espejo  sus  especies,  asi 
vuestra  alteza  la  ponga  al  lado  de  los  purpúreos  man- 
tos de  sus  gloriosos  padres  y  agüelos,  y  advierla  si  des- 
dice de  la  púrpura  de  sus  virtudes,  mirándose  en 
ellas!.  Compare  vuestra  alteza  sus  acciones  con  las  de 
aquellos,  y  conocerá  la  diferencia  entre  unas  y  otras, 
ó  para  subilles  el  color  á  las  propias,  ó  para  quedar 
premiado  de  su  misma  virtud ,  si  les  hubiere  dado  vues- 
tra alteza  mayor  realce.  Considere  pues  vuestra  alteza 
si  iguala  su  valor  al  de  su  generoso  padre ,  su  piedad  á 
la  de  su  agüelo,  su  prudencia  á  la  de  Filipell,  su  mag- 
nanimidad á  la  de  Carlos  V ,  su  agrado  al  de  Fílipe  el 
Primero,  su  política  á  la  de  don  Fernando  el  Católico, 
su  liberalidad  á  la  de  don  Alonso  el  de  la  mano  bora- 
dada ,  su  justicia  á  la  del  rey  don  Alonso  XI,  y  su  reli- 
gión á  la  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  y  enciéndase 
vuestra  alteza  en  deseos  de  imilallos  con  generosa  com- 
petencia. Quinto  Máximo  y  Publio  Cipion  decían  que 
cuando  ponían  los  ojos  en  las  imágenes  de  sus  mayo- 
res, se  inllamabun  sus  ánimos  y  se  incitaban  ala  vir- 
tud; no  porque  aquella  cera  y  retrato  los  moviese ,  sino 
porque  banian  comparación  de  sus  hechos  con  los  de 
aquellos ,  y  no  se  quietaban  basta  haberlos  igualado  con 
la  fama  y  gloria  de  los  suyos.  Los  elogios  que  se  escri- 
ben en  las  urnas  no  hablan  con  el  que  fué,  sino  con 
los  que  son ;  tales  acuerdos  sumarios  deja  al  sucesor  la 
virtud  del  antecesor.  Con  ellos  dijo  Matatías  á  sus  hi- 
jos que  se  bariau  gloriosos  en  el  mundo  y  adquirirían 
fama  inmortal^.  Con  este  fin  los  sumos  sacerdotes  (que 
eran  principes  del  pueblo )  llevaban  en  el  pectoral  es- 
culpidas en  doce  piedras  las  virtudes  de  doce  patriar- 
cas sus  antecesores 3.  Con  ellos  ha  de  ser  la  competen- 
cia y  emulación  gloriosa  del  principe,  no  con  los  infe- 
riores, porque  si  vence  á  estos  queda  odioso,  y  si  le 
vencen ,  afrentado.  El  emperador  Tiberio  tenía  por  ley 
Jos  hechos  y  dichos  de  Augusto  César  ■*. 
Haga  también  vuestra  alteza  á  ciertos  tiempos  com- 

<  Tanquam  in  speculo  ornare  ,  ct  comparare  vitam  tuam  ad  alie- 
nas virtules.  (Plutarch.  Tliim.) 

*  Memenlote  opcrura  Patrum  ,  quae  fccerunl  in  generaUonibus 
suis :  et  accipietirgioriam  magnam,  ct  numen  aeternum.  (1,  Macli., 
2,S1.) 

'  El  parentura  magnalia  in  qualuor  oiilinibos  lapidum  crant 
sculpta.  tSap.,  18,24.) 

•  Qui  orania  facta  diflaquc  ejus  vice  legis  observaba!.  (Tac, 
Itb.  i,  Anu.) 
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paracion  de  su  púrpura  presente  con  la  pasada;  porque 
nos  procuramos  olvidar  de  lo  que  fuimos ,  por  no  acu- 
sarnos de  loque  somos.  Considere  vuestra  alteza  sí  ha 
descaecido  ó  se  ha  mejorado ,  siendo  muy  ordinario 
mostrarse  los  príncipes  muy  atentos  al  gobierno  cu  los 
principios,  y  descuidarse  después.  Casi  todos  entran 
gloriosos  á  reinar,  y  con  espíritus  altos ;  pero  con  el 
tiempo  ó  los  abaja  el  demasiado  peso  de  los  negocios ,  6 
los  perturban  las  delicias  ,  y  se  entregan  flnjamente  ú 
ellas,  olvidados  de  sus  obligaciones  y  do  mantener  lu 
gloría  adquirida.  En  el  emperador  Tiberio  noto  Tá- 
cito que  le  había  quebrantado  y  mudado  la  domina- 
ción s.  El  largo  mandar  cria  soberbia ,  y  la  soberbia  el 
odio  de  los  subditos,  como  el  mismo  autor  lo  conside- 
ró en  el  rey  Vannío  6.  Muchos  comienzan  á  gobernar 
modestos  y  rectos ;  pocos  prosiguen ,  porque  hallan 
después  ministros  aduladores  que  los  enseñan  á  atre- 
verse y  á  obrar  injustamente ,  como  enseñaban  á  Ves- 
pasiano  7. 
No  solamente  baga  vuestra  alteza  esta  comparación 
■  de  sus  virtudes  y  acciones ,  sino  también  coteje  entre 
si  las  de  sus  antepasados,  poniendo  juntas  las  púrpu- 
ras de  unos  manchadas  con  sus  vicios,  y  las  de  otros 
resplandecientes  con  sus  acciones  heroicas,  porque 
nunca  mueven  mas  los  ejemplos  que  al  lado  de  otros 
opuestos.  Coteje  vuestra  alteza  el  manto  real  del  rey 
Hermenegildo  con  el  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  :  aquel  ilustrado  con  las  estrellas  que  esmaltó 
su  sangre  vertida  por  oponerse  á  su  padre  el  rey  Leu- 
vigíldo ,  que  seguía  la  secta  arriana ,  y  este  despedaza- 
do entre  los  pies  do  los  caballos  en  la  batalla  de  Caro- 
na, por  haber  asistido  á  los  albigenscs,  herejes  de 
Francia.  Vuelva  vuestra  alteza  los  ojos  á  los  siglos  pa- 
sados, y  verá  perdida  á  España  por  la  vida  licenciosa  8 
de  los  reyes  Witiza  y  don  Rodrigo ,  y  restaurada  por  la 
piedad  y  valor  de  don  Pelayo.  Muerto  y  despojado  del 
reino  al  rey  don  Pedro  por  sus  crueldades ,  y  admitido 
á  él  su  hermano  don  Enrique  el  Segundo  por  su  benig- 
nidad. Glorioso  al  infante  don  Fernando,  y  favorecido 
del  cielo  con  grandes  coronas ,  por  babor  conservado 
la  suya  al  rey  don  Juan  el  Segundo,  su  sobrino,  aunque 
se  la  ofrecían ;  y  acusado  el  infante  don  Sancho  de  ino- 
bediente y  ingrato  ante  el  papa  Martino  V,  de  su  mis- 
mo padreel  rey  don  Alonso  X ,  por  haberle  queridoqui- 
tar  en  vida  el  reino.  Este  cotejo  será  el  mas  seguro 
maestro  que  vuestra  alteza  podrá  tener  para  el  acierto 
de  su  gobierno;  porque, aunque  al  discurso  de  vuestra 
alteza  se  ofrezcan  los  esplendores  de  las  acciones  he- 
roicas y  conozca  la  vileza  de  las  torpes ,  no  mueven 
tanto  consideradas  en  sí  mismas ,  como  en  los  sugetos 
que  por  ellas  ó  fueron  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo. 

5  An  cum  Tiberius  post  longara  rorum  experientiam  vidomina- 
tionis  convulsus  ct  rautatus  fueril.  (Tac. ,  1.  6,  Ann.l 

s  Prima  Imperii  adate  clarus ,  acceptusque  popularibas  :  niox 
diaturnitatcm  in  supcrbiam  mulans,  ct  odio  accolarum,  simul 
domesticis  discordiis  circnmventus  fuit,  ( Tac. ,  lib.  12 ,  Ann.) 

7  Vespasiano  ínter  iniíia  Imperii  ad  obtincndas  ¡niqnitatcs 
haud  perinde  obstinato  :  dance  induigcntia  forlunac,  et  pravis 
magistris  didicit,  aususque  est.  (Tac,  lib.  i,  Hist.) 

8  Mar.,  llisl.  Hisp.  ,1.  5,cl2.) 
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EMPRESA  XVII. 


Al  árbol  cargado  de  trofeos  no  queda  menos  tronco 
que  antes.  Los  que  á  otros  fueron  gloria ,  &  él  son  peso; 
!isí  las  hazañas  de  los  antepasados  son  confusión  y  in- 
famia al  sucesor  que  no  las  imita.  En  ellas  no  hereda 
la  gloria,  sino  una  acción  de  alcanzalla  con  la  emula- 
ción. Como  la  luz  liare  reflejos  en  el  diamante  porque 
tiene  fondos,  y  pasa  ligeramente  por  el  vidrio  que  no 
los  tiene,  asi  cuando  el  sucesor  es  valeroso  le  ilustran 
las  glorias  de  sus  pasados ;  pero  si  fuere  vidrio  vil ,  no 
se  detendriín  en  él,  antes  descubrirán  mas  su  poco  va- 
lor. Las  que  a  otro  son  ejemplo,  á  él  son  obligación. 
En  esto  se  fundó  el  privilegio  y  estimación  de  la  noble- 
za, porque  presuponemos  que  emularán  los  nietos  las 
acciones  de  sus  agüelos.  El  que  las  blasona  y  no  las 
imita,  señiila  la  diferencia  que  hay  dellos  áél.  Nadie 
culpa  á  otro,  porque  no  se  iguala  al  valor  de  aquel  con 
quien  no  tiene  parentesco.  Por  esto  en  los  zaguanes  de 
los  nobles  de  Roma  estaban  solamente  las  imágenes  ya 
ahumadas,  y  las  estatuas  antiguas  de  los  varones  in- 
signes de  aquella  familia,  representando  sus  obligacio- 
nes á  los  sucesores.  Boleslao  IV,  rey  de  Polonia ,  traia 
colgada  al  pecho  una  medalla  de  oro  en  que  estaba  re- 
tratado su  padre ,  y  cuando  liabia  de  resolver  algún  ne- 
gocio grave,  la  miraba ,  y  besándola,  decia  :  «  No  quie- 
ra Dios  que  yo  baga  cosa  indigna  de  vuestro  real  nom- 
bre. »  i  Gil  Señor!  y  ¡  cuántas  medallas  de  sus  heroicos 
padres  y  agüelos  puede  vuestra  alteza  colgar  al  pecho, 
que  no  le  dejarán  hacer  cosa  indigna  de  su  real  sangre, 
antes  le  animarán  y  llamarán  á  lo  mas  glorioso! 

Si  en  todos  los  nobles  ardiese  la  emulación  de  sus 
mayores ,  merecedores  fueran  de  los  primeros  puestos 
de  la  república  en  la  paz  y  en  la  guerra ,  siendo  mas 
conforme  al  orden  y  razón  de  naturaleza  que  sean  me- 
jores los  que  provienen  de  los  mejores  i ,  en  cuyo  favor 
está  la  presunción  y  la  experiencia ;  porque  las  águilas 
engendran  águilas ,  y  leones  los  leones ,  y  crian  grandes 
espíritus  la  presunción  y  el  temor  de  caer  en  la  ¡nfa- 

•  Par  est  meliores  esse  eos,  qui  ex  mclioribus.  (Ariít.) 


mia.  Pero  suele  faltar  esto  presupuesto ,  ó  porque  no 
pudo  la  naturaleza  perlicionar  su  Íin2,  ó  por  la  mala 
educación  y  flojedad  de  las  delicias,  ó  porque  no  son 
igualmente  nobles  y  generosas  las  almas,  y  obran  se- 
gún la  disposición  del  cuerpo  en  quien  se  infunden ,  y 
algunos  heredaron  los  trofeos ,  no  la  virtud  de  sus  ma- 
yores, y  son  en  todo  diferentes  dellos;  como  ene!  ejem- 
plo mismo  de  las  águilas  se  experimenta,  pues  aunque 
ordinariamente  engendran  águilas,  hay  quien  diga  que 
los  avestruces  son  una  especie  dellas,  en  quien  con  la 
degeneración  se  desconoce  ya  lo  bizarro  del  corazón, 
lo  fuerte  de  las  garras  y  lo  suelto  de  las  alas,  habién- 
dose trasformado  de  ave  ligera  y  hermosa  en  animal 
torpe  y  feo;  y  así,  es  dañosa  la  elección  que,  sin  distin- 
ción ni  examen  de  méritos ,  pone  los  ojos  solamente  en 
la  nobleza  para  los  cargos  de  la  república,  como  si  en 
todos  pasase  siempre  con  la  sangre  la  experiencia  y  va- 
lor desús  agüelos.  Faltará  la  industria,  estará  ociosa 
la  virtud  si,  liada  en  la  nobleza,  tuviere  por  debidos  y 
ciertos  los  premios ,  sin  que  la  animen  á  obrar,  ó  el 
miedo  de  desmerecellos,  ('» la  esperanza  dealcanzallos: 
motivos  con  que  persuadió  Tiberio  al  Senado  que  no 
convenia  socorrerá  la  familia  de  M.  Hortalo,  que,  sien- 
do muy  noble,  se  perdía  por  pobre  3.  Sean  preferidos 
los  grandes  señores  para  los  cargos  supremos  de  la  paz, 
en  que  tanto  importa  el  esplendor  y  la  autoridad;  no 
para  los  de  la  guerra ,  que  han  menester  el  ejercicio  y  el 
valor.  Si  estos  se  hallaren  en  ellos,  aunque  con  menos 
ventajas  que  en  otros,  supla  lo  demás  la  nobleza ;  pero  no 
lodo.  Por  esto  Tácito  se  burló  de  la  elección  de  Vitellio 
cuando  le  enviaron  á  gobernar  las  legiones  de  Alema- 
Tiia  la  baja  ;  porque,  sin  repararen  su  iiisulíciencia  ,  solo 
se  miró  en  que  era  hijo  de  quien  habia  sido  tres  veces 


í  Nam  ul  ex  homino  horaincm  ,  ex  bclluis  bfUaara ,  sic  ex  bo- 
nis  bonum  generar!  putaiit.  At  hoc  quideiu  natura  saepe  efücere 
vult,  non  lamen  potcst.  (Arist.,  lib  1.,  Pol.,  c.  4.) 

'  Languescet  alioqui  industria,  intendelur  socordia,  si  nullus 
ex  se  metus,  aut  spes,  et  securi  omnes  aliena  subsidia  expecta- 
bunt,  sibi  ignavi,  nobis  graves.  (Tac.,  lib.  2,  Ann.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
CíSnsiil ,  como  si  aquello  bastara  i.  No  lo  hacia  así  Tibe- 
rio en  los  buenos  principios  de  su  gobierno;  porque,  si 
bien  atendía  á  la  nobleza  de  los  sugetos  para  los  pues- 
tos de  la  guerra ,  consideraba  cómo  liabian  servido  en 
ella  y  procedido  en  la  paz,  para  que,  juntas  estas  cali- 
dades, viese  el  mundo  con  cuánta  razón  eran  preferi- 
dos á  los  demás  5. 

En  la  guerra  puede  mucho  la  autoridad  de  la  sangre ; 
pero  no  se  vence  con  ella ,  sino  con  el  valor  y  la  indus- 
tria. Los  alemanes  elogian  por  reyes  á  los  mas  nobles ,  y 
por  generales  á  los  mas  valerososS.  Entonces  florecen 
las  armas  cuando  la  virtud  y  el  valor  pueden  esperar  que 
serán  preferidos  á  todos,  y  que,  ocupando  los  mayores 
puestos  de  la  guerra ,  podrán ,  ó  dar  principio  á  su  no- 
bleza ,  ó  adelantar  y  ilustrar  mas  la  ya  adquirida.  Esta 
esperanza  dio  grandes  capitanes  á  los  siglos  pasados ,  y 
por  falta  dolía  está  hoy  despreciada  la  milicia,  porque 
solamente  la  gloria  de  los  puestos  mayores  puede  ven- 
cer las  incomodidades  y  peligros  de  la  guerra.  No  es 
siempre  cierto  el  presupuesto  del  respeto  y  obediencia 
á  la  mayor  sangre ,  porque  si  no  es  acompañada  con  ca- 
lidades propias  de  virtud,  prudencia  y  valor,  se  incli- 
nará á  ella  la  ceremonia ,  pero  no  el  ánimo.  A  la  virtud 
y  valor  que  por  sí  mismos  se  fabrican  la  fortuna ,  respe- 
tan el  ánimo  y  la  admiración.  El  Océano  recibió  leyes 
de  Colon,  yá  un  orbe  nuevo  las  dio  Hernán  Cortés, 
que,  aunque  no  nacieron  grandes  señores,  dieron  no- 
bleza á  sus  sucesores  para  igualarse  coa  los  mayores. 
Los  mas  celebrados  ríos  tienen  su  origen  y  nacimiento 
de  arroyos ;  á  pocos  pasos  les  dio  nombre  y  gloria  su 
caudal. 

En  igualdad  de  partes ,  y  aunque  otros  excedan  algo 
en  ellas,  ha  de  contrapesarla  calidad  de  la  nobleza,  y 
ser  preferida  por  el  mérito  de  los  antepasados  y  por  la 
estimación  común. 

Si  bien  en  la  guerra ,  donde  el  valor  es  lo  que  mas  se 
estima,  tiene  conveniencia  el  levantar  á  los  mayores 
grados  á  quien  los  merece  porsus  hazañas ,  aunque  fal- 
te el  lustre  de  la  nobleza ,  suele  ser  peligroso  en  la  paz 
entregar  el  gobierno  de  las  cosas  á  personas  bajas  y 
humildes  ;  porque  el  desprecio  provoca  la  ira  de  los 
nobles  y  varones  ilustres  contra  el  Príncipe '.  Esto  su- 
cede cuando  el  sugeto  es  de  pocas  partes,  no  cuando 

■»  Censoris  Vitellii  ac  ter  Consulis  lilius  id  satis  videhatur 
(Tac,  lib.  1,  Hisl.) 

s  Mandabatqu8  lionores,  nobililatera  majorum,  claritudinera 
militiae ,  ¡Ilustres  domi  artes  spectando ,  ut  satis  constare!  non 
alios  poliores  fuisse.  (Tac. ,  lib.  4  ,  Ann.) 

»  Reges  ex  nobilitate,  Duces  ex  virtule  sutnebant.  ( Tac  de 
more  Germ.) 

'  Si  rempublicam  ignaris,  el  non  magni  prelii  hominibus  cora- 
mittat,  statim  el  nobiliura,  ac  strenuorum  iram  in  se  provocabit 
ob  contemptam  eoram  Qdem ,  et  maximis  in  rebus  damna  patietur 
(Dion.  Cassio.) 
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por  ellas  es  aclamado  y  estimado  del  pueblo,  ilustrada 
con  las  excelencias  del  ánimo  la  oscuridad  de  la  natura- 
leza. Muchos  vemos  que  parece  nacieron  de  si  mismos, 
como  dijo  Tiberio  de  Curcio  RuffoS:  en  los  tales  cae 
la  alabanza  de  la  buena  elección  de  ministros  que  pono 
Claudiano : 

Ledos  ex  ómnibus  orís 
Evehit,  etmerilum  nunquam  cunabula  qmeril, 
Et  gualis ,  non  unde  saíus. 

Cuando  la  nobleza  estuviere  estragada  con  el  ocio  y 
regalo,  mejor  consejo  es  rcstauralla  con  el  ejercicio  y 
con  los  premios,  que  levantar  otra  nueva.  La  plata  y  el 
oro  fácilmente  se  purgan  ;  pero  hacer  de  plata  oro  es 
trabajo  en  que  vanamente  se  fatiga  el  arte  de  la  alqui- 
mia. Por  esto  fué  malo  el  consejo  dado  al  rey  don  Enri- 
que e!  Cuarto,  de  oprimir  los  grandes  señores  de  su 
reino  y  levantar  otros  de  mediana  fortuna  ;  aunque  la 
libertad  y  inobediencia  de  los  muy  nobles  puede  tal  vez 
obligar  á  humillallos,  porque  la  mucha  grandeza  cria 
soberbia,  y  no  sufre  superior  la  nobleza,  "á  quien  es  pe- 
sada la  servidumbre  9.  Los  poderosos  atropellan  las  le- 
yes y  no  cuidan  de  lo  justo,  como  los  inferiores ^o ;  y 
entonces  están  mas  seguros  los  pueblos  cuando  no  ha- 
llan poder  que  los  ampare  y  fomente  sus  novedades  n. 
Por  esto  las  leyes  de  Castilla  no  consienten  que  se  jun- 
ten dos  casas  grandes  12,  y  también  porque  estén  mas 
bien  repartidos  los  bienes,  sin  que  puedan  dar  celos. 
No  faltarían  artes  que  con  pretexto  de  honra  y  favor 
pudiesen  remediar  el  exceso  de  las  riquezas,  poniéndo- 
las en  ocasión  donde  se  consumiesen  en  servicio  del 
Príncipe  y  del  bien  público  ;  pero  ya  ha  crecido  tanto 
la  vanidad  de  los  gastos ,  que  no  es  menester  valerse 
dolías,  porque  los  mas  poderosos  viven  mas  trabajados 
con  deudas  y  necesidades ,  sin  que  haya  sustancia  pa- 
ra ejecutar  pensamientos  altivos  y  atreverse  á  noveda- 
des. En  queriendo  los  hombres  sor  con  la  magnificen- 
cia mas  de  lo  que  pueden ,  vienen  á  sor  menos  de  lo 
que  son,  y  á  extinguirse  las  familias  nobles  13;  fuera  de 
que,  si  bien  las  muchas  riquezas  son  peligrosas,  tam- 
bién lo  es  la  extrema,  necesidad,  porque  obliga  á  nove- 
dades 11. 


8  Videliir  mihi  ex  se  natas.  (Tac,  lib.  H,  Ann.) 

3  El  revocante  nobilitate  ,  cui  in  pace  durius  servilium  esl. 
(Tac,  lib.  11,  Ann.) 

•o  Nara  imbecilliores  semper  aequum  el  justnm  qnacrunt,  po- 
tcntioribus  autem  id  nibil  esl  curae.  (Arist. ,  lib.  6.  Pul.,  c.  2.) 

"  Nihil  ausuram  plebetn  principibus  araotis.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

í2  Coramodura  esl  etiara ,  ul  haeredilatcs  non  donatione  ,  sed 
jure  agnationis  tradantur,  utqne  ad  eundem  una ,  non  piares  hae- 
rcditates  porvenianl.  (Arist.,  lib.  5,  Pol.,  c  8.) 

15  Dites  olira  familiae  nobiliura,  aut  clariludine  insignes ,  sta- 
dio  raagniliccnliae  prolabebantur.  ( Tac. ,  lib.  3 ,  Ann.) 

1*  Sed  cum  ex  primariis  aliqui  bona  dissiparunt,  lii  res  novas 
moliuntor.  (Arist. ,  lib.  6,  Pol. ,  c.  12.) 
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DON  DIlGO  de  SAAVr-DUA  FAJARDO. 


EMPRESA  XVIII. 


A  mucliosdióla  virtud  el  imperio;  sí  pocos  la  malicia. 
En  estos  fué  el  ceptro  usurpación  violenta  y  peligrosa; 
en  aquellos  título  justo  y  posesión  durable.  Por  secreta 
fuerza  de  su  hermosura  obliga  la  virtud  ú  que  la  vene- 
ren. Los  elementos  se  rinden  al  gobierno  del  cielo  por 
su  perfección  y  nobleza,  y  los  pueblos  buscaron  al  mas 
justo  y  al  mas  cabal  para  entregalle  la  suprema  potes- 
tad. Por  esto  á  Ciro  no  le  parecía  merecedor  del  impe- 
rio el  que  no  era  mejor  que  todos*.  Los  vasallos  re- 
verencian mas  al  príncipe  en  quien  se  aventajan  las 
partes  y  calidades  de!  ánimo.  Cuanto  fueren  estas  ma- 
yores, mayor  será  el  respeto  y  estimación,  juzgando 
que  Dios  le  es  propicio  y  que  con  particular  cuidado  le 
asiste  y  dispone  su  gobierno.  Esto  hizo  glorioso  por  to- 
do el  mundo  el  nombre  de  Josué  2.  Recibe  el  pueblo 
con  aplauso  las  acciones  y  resoluciones  de  un  príncipe 
virtuoso,  y  con  piadosa  fe  espera  dellas  buenos  suce- 
sos ;  y  si  salen  adversos ,  se  persuade  á  que  asi  convie- 
ne para  mayores  fines  impenetrables.  Por  esto  en  al- 
gunas naciones  eran  los  reyes  sumos  sacerdotes  3,  de 
los  cual«s  recibiendo  el  pueblo  la  eeremonia  y  el  culto, 
respetase  en  ellos  una  como  superior  naturaleza ,  mas 
vecina  y  mas  familiar  á  Dios,  de  la  cual  se  valiese  para 
medianera  en  sus  ruegos,  y  contra  quien  no  se  atreviese 
á  maquinar*.  La  corona  de  Aaron  sobre  la  mitra  se 
llevaba  los  ojos  y  los  deseos  de  todos  s.  Jacob  adoró  el 
ceptro  de  Josef,  que  se  remataba  en  una  cigüeria,  sím- 
bolo de  la  piedad  y  religión  6. 

•  Non  censebat  convenirc  cuiquam  Iraperium ,  qni  non  mclior 
esset  iis,  quibus  iraperaret.  (Xonoph. ,  lib.  8,  Paedag.) 

i  Fuil  ergo  Dominus  cum  Josué,  ct  nomcn  cjus  divulgatum  est 
in  omni  térra.  (Jos. ,  6,  27.) 

3  Uexenira  Dux  erat  in  bello,  el  judei.et  in  iis,  quae  ad  cul- 
tura Deorum  perlinerent,  summam  potestatem  habebai.  (Arisl 
lib.  3,I>ol.,  c.  ll.t 

*  Minusqueinsidiantur  eis,  qui  Déos  auxiliares  habent.  (Arist., 
Pol.) 

s  Corona  áurea  super  mitrara  ejus  expressa  signo  sanctitatis, 
el  gloria  honoris  :  opus  virtuiis ,  el  dessideria  oculorum  órnala. 
(Eccl.,tó,U.) 

6  Et  adoravit  fastigium  virgac  cjus.  ( Paul.,  epist  ad  Hebr., 
11,21.) 


Nn  pierde  tiempo  el  gobierno  con  el  ejercicio  de  la 
virtud,  antes  dispone  Dios  entre  tanto  los  sucesos.  Es- 
taba Fernán  Antolincz,  devoto,  oyendo  misa,  mientras 
á  las  riberas  del  Duero  el  conde  Garci-Fernandcz  daba 
la  batalla á  los  moros,  y  revestido  de  su  forma,  peleaba 
por  él  un  ángel ,  con  quien  le  libró  Dios  de  la  infamia, 
atribuyéndose  á  él  la  gloria  de  la  victoria.  Jgual  suceso 
en  la  ordenanza  de  su  ejército  so  refiere  en  otra  oca- 
sión de  aquel  gran  varón  el  Conde  de  Tilly ,  Josué  cris- 
tiano, no  menos  santo  que  valeroso,  mientras  se  hallaba 
al  mismo  sacrificio.  Asistiendo  en  la  tribuna  á  los  divi- 
nos oficios  el  emperador  don  Fernando  el  Segundo,  le 
ofrecieron  á  sus  pies  mas  estandartes  y  trofeos  que  ga- 
nó el  valor  de  muchos  predecesores  suyos'.  Mano  so- 
bre mano  estaba  el  pueblo  de  Israel,  y  obraba  Dios  ma- 
ravillas en  su  favor  8.  Eternamente  lucirá  la  corona 
que  estuviere  ilustrada,  como  la  de  Ariadne,  con  las  es- 
trellas resplandecientes  de  las  virtudes».  El  emperador 
Septimio  dijo  á  sus  hijos  cuando  se  moría ,  que  les 
dejaba  el  imperio  firmo,  si  fuesen  buenos ;  y  poco  du- 
rable ,  si  malos.  El  rey  don  Fernando  lO  llamado  el 
Grande  por  sus  graniles  virtudes ,  aumentó  con  ellas  su 
reino  y  lo  estableció  á  sus  sucesores.  Era  tanta  su  pie- 
dad, que  en  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isidoro  de 
Sevilla  á  León,  llevaron  él  y  sus  iiijos  las  andas ,  y  le 
acompañaron  á  pies  descalzos  desde  el  rio  Duero  hasta 
la  iglesia  de  San  Juan  de  León.  Siendo  Dios  por  quien 
reinan  los  reyes,  y  de  quien  dependen  su  grandeza  y 
sus  aciertos ,  nunca  podrán  errar  si  tuviere  los  ojos  en 
él.  A  la  luna  no  le  faltan  los  rayos  del  sol ;  porque,  re- 
conociendo que  del  los  ha  de  recibir,  le  está  siempre 
mirando  para  que  la  ilumine ;  á  quien  deben  imitar  los 
príncipes,  teniendo  siempre  fijos  los  ojos  en  aquel 
eterno  luminar  que  da  luz  y  movimiento  á  los  orbes, 

7  Nolile  timere  :  state  ,  et  videte  magnalia  Domini ,  quae  fac- 
turus  est  hodie.  (Exod.,  U ,  13.) 

8  Dóminos  enim  Déos  Israel  pugnavit  pro  co.  (Jos. ,  10, 12.) 

9  Ñeque  declinet  impartem  dexieram,  vel  sinistram,  ul  longo 
tempore  regnet  ipse ,  ct  lilii  cjus.  (Oeut. ,  17,  20.) 

10  Mar. ,  Hisl.  Hisp. 


IDKA  DE  UN  PRINCIPE 
ili'  quien  reciben  sus  crecientes  y  menguuntes  Idsini- 
|M  rios,  como  lo  representa  esta  empresa  en  el  ceplro 
ivmatado  en  una  luna  que  mira  al  sol,  símbolo  de  Dios; 
)i  njue  ninguna  criatura  se  parece  mas  á  su  oinnipo- 
lencia,  y  porque  solo  él  da  luz  y  ser  i  las  cosas. 

Quem ,  qvia  respiríl  omaia  solus , 
Veriim  fossis  dicere  sokin  ". 

La  mayor  potestad  desciende  de  Dios  12.  Antes  que 
en  la  tierra,  se  coronaron  los  reyes  en  su  cierna  nieiile. 
Quien  dio  el  primer  móvil  á  los  orbes ,  le  da  tandjien  á 
los  reinos  y  repúblicas.  Quien  ú  las  abejas  señaló  rey, 
no  deja  absolutamente  al  acaso  ó  á  la  elección  humana 
estas  segundas  causas  délos  príncipes,  que  en  lo  tem- 
poral tienen  sus  veces  y  son  muy  semejantes  á  él  13.  En 
e\  Apocalipsi  se  signilican  por  aquellos  siete  planetas 
que  tenia  Dios  en  su  mano  H.  En  ellos  dan  sus  divinos 
rayos ,  de  donde  resultan  los  reflejos  de  su  poder  y  au- 
toridad sobre  los  pueblos;  ciega  es  la  mayor  potencia 
siu  su  luz  y  resplandores.  El  principe  que  los  despre- 
ciare, y  volviere  los  ojos  á  las  aparentes  luces  del  bien 
que  le  representa  su  misma  conveniencia,  y  no  la  razón, 
presto  verá  eclipsado  el  orbe  de  su  poder.  Todo  lo  que 
liuye  la  presencia  del  sol ,  queda  en  confusa  noche. 
Aunque  se  vea  menguante  la  luna ,  no  vuelve  las  espal- 
das al  sol;  antes  mas  alegre  y  aguileña,  le  mira,  y  obliga 
á  que  otra  vez  la  llene  de  luz.  Tenga  pues  el  príncipe 
siempre  fijo  su  ceptro,  mirando  á  lu  virtud  en  la  for- 
tuna próspera  y  adversa ;  porque  en  premio  de  su  cons- 
tancia, el  mismo  sol  divino,  que  ó  por  castigo  ó  por 
ejercicio  del  mérito  permitió  su  menguante,  no  retira- 
rá de  todo  punto  su  luz  ,  y  volverá  á  acrecentar  concha 
su  grandeza.  Así  ha sucedidoalemperador  donFernan- 
do  el  Segundo :  muchas  veces  se  vio  en  los  últimos  lances 
déla  fortuna,  tan  adversa,  que  pudo  desesperar  de  su 
imperio  y  aun  de  su  vida  ;  pero  ni  perdió  la  esperanza , 
Di  apartó  los  ojos  de  aquel  increado  Sol ,  autor  de  lo 
criado,  cuya  divina  Providencia  le  libró  de  los  peligros 
y  le  levantó  á  mayor  grandeza  sobre  todos  sus  enemi- 
gos. La  vara  de  Moisés,  significado  en  ella  el  ceptro, 
Iiacia  milagrosos  efectos  cuando,  vuelta  al  cielo,  estaba 
en  su  mano  ;  pero  en  dejándola  caer  en  tierra,  se  con- 
virtió en  venenosa  serpiente  formidable  al  mismo  Moi- 
sés i">.  Cuando  el  ceptro  toca  en  el  cielo ,  como  la  escala 
de  Jacob,  le  sustenta  Dios,  y  bajan  ángeles  en  su  socor- 
ro ic.  Bien  conocieron  esla  verdad  los  egipcios,  que 
grababan  en  las  puntas  de  los  ceptros  la  cabeza  de  una 
cigüeña,  ave  religiosa  y  piadosa  con  sus  padres,  y  en 
la  parte  inferior  un  pié  de  liipopódamo,  animal  impío  é 
ingrato  á  su  padre,  contra  cuya  vida  maquina  por  go- 
zar libre  de  los  amores  de  su  madre ;  dando  á  entender 


*l  Bocüns. 

•s  Non  cst  onim  poleslas  nisi  a  Deo.  (Rom. ,  13»  1.) 
*3  Principes  quideni  instar  Deoruní  esse.  (  Tac.  ,  lib.  3,   Ann.) 
"  Et  lubebat  in  dextera  sua  slellas  septem.  ( Apoc. ,  1 ,  16.) 
'-  Projecil ,  et  versí  est  in  colubrum ,  ita  nt  fugeret  Moyses. 
(Exod.,4,  3.) 

.  '«  Vidit  in  somnis  scalam  stantem  super  terraiti ,  et  cacumen 
illius  langens  coelum  :  Angeles  quoque  üei  ascendentes ,  et  des- 
cendentes per  eam  ,  et  Dominum  innixum  scalac.  (Gen. ,  38 ,  ii.) 

S. 
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con  esto  jeroglilico  que  cu  los  príncipes  siempre  lia  do 
'  precederla  piedad  á  la  impiedad.  Con  el  mismo  sim- 
liolo  quisiera  Macavelo  á  su  príncipe ,  aunque  con  di- 
versa signilicacion,  que  esluviese  en  las  puntas  de  su 
ceplro  la  piedad  y  impiedad  para  volvelle,  y  hacer  ca- 
beza de  la  parte  que  mas  conviniese  á  la  conservación 
ó  aumento  de  sus  estiidos  ;  y  con  este  lin  no  le  parcco 
i  que  las  virtudes  son  necesarias  en  él ,  sino  que  basta  el 
dará  entender  que  las  tiene;  porque  si  fuesen  verda- 
deras y  siempre  se  gobernase  por  ellas ,  le  serian  perni- 
ciosas ,  y  al  contrario,  fructuosas  si  se  pensase  que  las 
tenia;  estando  de  tal  suerte  dispuesto,  que  pueda  y 
sepa  mudabas,  y  obrar  según  fuere  conveniente  y  lo 
pidiere  el  caso  ;  y  esto  juzga  por  mas  necesario  en  los 
príncipes  nuevamente  introducidos  en  el  imperio,  los 
cuales  es  menester  que  estén  aparejados  para  usar  do 
las  velas  según  soplare  el  viento  de  la  fortuna  y  cuando 
la  necesidad  obligare  á  ello.  Impío  y  imprudente  con- 
sejo, que  no  quiere  arraigadas,  sino  postizas,  las  virtu- 
des. ¿Cómo  puede  obrar  la  sombra  lo  mismo  quela  ver- 
dad? ¿Qué  arte  será  bastante  á  realzar  tanto  la  natura- 
leza del  cristal ,  que  se  igualen  sus  fondos  y  luces  á  los 
del  diamante?  ¿Quién  al  primer  toque  no  conocerá  su 
falsedad  y  se  reirá  del?  La  verdadera  virtud  ceba  raíces 
y  flores ,  y  luego  se  le  caen  á  la  fingida  :  ninguna  disi- 
mulación puede  durar  mucho  i'.  No  hay  recato  que 
baste  á  representar  buena  una  naturaleza  mala.  Si  aun 
en  las  virtudes  verdaderas  y  conformes  á  nuestro  natu- 
ral y  inclinación, con  hábito  ya  adquirido, nosdescuida- 
mos,  ¿qué  será  en  las  fingidas?  Y  penetradas  del  pue- 
blo estas  artes,  y  desengañado,  ¿cómo  podrá  sufrir  el 
mal  olor  de  aquel  descubierto  sepulcro  de  vicios,  mas 
abominable  entonces  sin  el  adorno  de  la  virtud?  ¿Cómo 
podrá  dejar  de  retirar  los  ojos  de  aquella  llaga  interna, 
si,  quitado  el  paño  que  la  cubre,  se  le  ofreciere  ala  vis- 
ta i**?  De  donde  resultaría  el  ser  despreciado  el  príncipe 
de  los  suyos  y  sospechoso  á  ios  extraños.  Unos  y  otros 
le  aborrecerian,  no  pudiendo  vivir  seguros  del.  Ningu- 
na cosa  hace  temer  mas  la  tiraníadel  principe  que  verle 
afectar  las  virtudes,  habiendo  después  de  resultar  dellas 
mayores  vicios,  como  se  temieron  en  Otón  cuando 
compelía  el  imperio  lí*.  Sab'da  la  m:-,ia  naturaleza  de  uu 
príncipe,  se  puede  evitar  ;  pero  no  la  disimulación  de 
las  virtudes.  En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad, en 
las  virtudes  fingidas  el  engaño,  y  nunca  acaso,  sino 
para  injustos  fines ;  y  así ,  son  mas  dañosas  que  los  mis- 
mos vicios,  como  lo  notó  Tácito  en  Seyano^o.  Ninguna 
maldad  mayor  que  vestirse  de  la  virtud  para  ejercitar 


I'  Vera  gloria  radices  agit,  atque  ctiam  propagatur :  ficta  om- 
nia  celeriler  lanquara  llosculi  decidunl,  ñeque  simulatiira  quiü- 
quam  potestesse  diuturnum.  (Cicer.,  lib.  2,  de  Oflic,  cap.  32.) 

<8  Quasi  pannns  raenstruataeuniversae  justitiaenostrae.  (Isai., 
6i,6.t 

•9  Olho  interim  ,  (■onlra  spem  omnium,  non  delifiis ,  ñeque  de- 
sidia turpescere  ,  dilatae  voluptates  ,  dissimulata  liixuria  ,  et 
cunda  ad  decorein  imperii  roraposita.  Hoque  plus  formidinis  affc- 
rebant  falsae  virtules  ,  et  vitia  reditura.  (Tac. ,  lib.  1,  Hist.) 

so  Haud  minus  noxiae.quoties  parando  regno  Unguntur.  (Tac, 
lib.  4,  Ann.) 
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mejoría  malicia  2i.  Comelor  ios  vicios  es  fragilidad  ; 
disimular  virtudes,  malicia.  Los  liombres  se  compad(  - 
ccn  de  los  vicios  y  aborrecen  la  hipocresía  ;  porque  en 
aquellos  se  engaña  uno  á  sí  mismo ,  y  en  esta  á  los  de- 
más. Aun  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen 
del  arle,  y  no  de  la  virtud.  Por  bajeza  se  tuvo  lo  que  lia- 
cia  Vitcllio  para  ganar  la  gracia  del  pueblo ;  porque ,  si 
bien  era  loable  ,  conocían  todos  que  era  fingido  y  que 
no  nacía  de  virluil  propia  2-2.  Y  ¿para  qué  fingir  virlu- 
dcs ,  si  lian  de  costar  el  mismo  cuidado  que  las  verda- 
deras? Si  estas  por  la  depravación  de  las  costumbres 
apenas  tienen  fuerza ,  ¿cómo  la  tendrán  las  fingidas?  No 
reconoce  de  Dios  la  corona  y  su  conservación,  ni  cree 
que  premia  y  castiga ,  el  que  fia  mas  de  tales  artes  que 
de  su  divina  Providencia.  Cuando  en  el  príncipe  fuesen 
los  vicios  flaqueza ,  y  no  afectación  ,  bien  es  que  los  en- 
cubra por  no  dar  mal  ejemplo ,  y  porque  el  colallos  asi 
no  es  liipocresía  ni  malicia  para  engañar,  sino  recato 
natural  y  respeto  á  la  virtud.  No  le  queda  freno  al  po- 
der que  no  disfraza  sus  tiranías.  Nunca  mas  temieron 
los  senadores  á  Tiberio  que  cuando  le  vieron  sin  disi- 
mulación ^.j.  Y  si  bien  dice  Tácito  que  Pisón  fué  aplau- 
dido del  pueblo  por  sus  virtudes  ó  por  unas  especies 
semejantes  á  ellas  21 ,  no  quiso  mostrar  que  son  lo  mis- 
mo en  el  príncipe  las  virtudes  fingidas  que  las  verdade- 
ras, sino  que  tal  vez  el  pueblo  se  engaña  en  el  juicio 
dellas,  y  celebra  por  virtud  la  hipocresía.  ¿Cuánto  pues 
seria  mas  firme  y  mas  constante  la  fama  de  Pisón  si  se 
fundara  sobre  la  verdad? 

Los  mismos  inconvenientes  nacerían  si  el  príncipe 
tuviese  virtudes  verdaderas  ,  pero  dispuestas  ú  muda- 
Has  según  el  tiempo  y  necesidad;  porque  no  puede  ser 
virtud  la  que  no  es  hábito  constante ,  y  está  en  un  áni- 
mo resuelto  á  convertirla  en  vicio  y  correr,  si  convinie- 
re, con  los  malos;  y  ¿cómo  puede  ser  esto  convenien- 
cia del  príncipe?  «Cael  Rey  contra  Ins  malos,  quanto 
en  su  maldad  estovieren  (palabrasson  del  rey  don  Alon- 
so en  sus  Partidas  2ü)  siempre  les  debe  aver  mala  volun- 
tad, porque  si  desta  guisa  non  lo  fiziesse,  non  podría 
fazercumplídamente  justicia,  nín  tener  su  tierra  en  paz, 
nin  mostrarse  por  bueno.»  Y  ¿qué  caso  puede  obligar 
á  esto,  principalmente  en  nuestros  tiempos,  en  que  es- 
tán asentados  los  dominios ,  y  no  penden  ( como  en 
tiempo  de  los  eniperailores  romanos)  de  la  elección  y 
insolencia  de  la  milicia?  .Ningún  caso  será  tan  peligro- 
so, que  no  pueda  excusallo  la  virtud,  gobernada  con  la 
prudencia,  sin  que  sea  menester  ponerse  el  príncipe  de 
parte  de  los  vicios.  Si  algún  príncipe  se  perdió ,  no  fué 

21  Extrema  est  pcrversitas  ,  cum  prorsus  juslitia  vaccs,  ad  id 
nili ,  ut  vir  boiius  essc  videaris.  (  Plato.) 

Si  Quac  grata  sane  et  popularía ,  si  a  virtutibas  proficisceren- 
lur ;  memüi'iac  vitae  priorls ,  indecora  ct  vilia  accipiebantur. 
(Tac. ,  lib.  2  ,  Hisl.) 

23  Penetrabat  pavor  et  adtniralio,  callidura  olim,  et  tegendis 
sceleribus  obscurum,  huc  conlidentiae  veuisse.ut  tanquara  di- 
niülis  parientibus  oslenderct  Nepotem  sub  verberibus  Centurionis, 
Ínter  scrvorum  ictus ,  extrema  vitae  alimenta  frustra  orantem. 
(Tac,  lib.  6,  Ann.) 

2'  Claro  apud  vulgura  rumore  erat,  per  virtutem,  aut  specics 
virlutum  similcs.  ¡Tac.,  lib.  15,  Ann.) 

2^  L.  S,  tit.  5.  part.  2. 


por  haber  sido  bueno,  sino  porque  no  supo  sor  bueno. 
No  es  obligación  en  el  príncipe  justo  oponerse  luego  in- 
discretamente á  los  vicios  cuando  es  vana  y  evidente- 
mente peligrosa  la  diligencia;  antes  es  prudencia  per- 
mitir lo  que  repugnando  no  se  puede  impedir  20.  Disi- 
mule la  noticia  de  los  vicios  hasta  que  pueda  remedía- 
nos con  el  tiempo,  animando  con  el  premio  á  los  bue- 
nos y  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malos ,  y  usand) 
de  otros  medios  que  enseña  la  prudencia;  y  si  no  bas- 
taren, déjelo  al  sucesor,  como  hizo  Tiberio,  recono- 
ciendo que  en  su  tiempo  no  se  podían  reformar  las  cos- 
tumbres 27;  porque  si  el  príncipe,  por  temor  á  los  ma- 
los, se  conformase  con  sus  vicios,  no  los  ganaría,  y 
perdería  á  los  buenos,  y  en  unos  y  otros  crecería  la  ma- 
licia. Nu  es  la  virtud  peligrosa  en  el  príncipe;  el  celo  sí, 
y  el  rigor  imprudente.  No  aborrecen  los  malos  al  prín- 
cipe porque  es  bueno,  sino  porque  con  destemplada  se- 
veridad no  los  deja  ser  malos.  Todos  desean  un  prín- 
cipe justo;  aun  los  malos  le  han  menester  bueno,  para 
que  los  mantenga  en  justicia,  y  estén  con  ella  seguros 
de  otros  como  ellos.  En  esto  se  fundaba  Séneca  cuan- 
do, para  retirará  Nerón  del  incesto  con  su  madre,  le 
amenazaba  con  que  se  hab:a  publicado,  y  que  no  sufri- 
rían los  soldados  por  einperador  á  un  príncipe  vicio- 
so 28.  Tan  necesarias  son  en  el  príncipe  las  virtudes, 
que  sin  ellas  no  se  pueden  sustentar  los  vicios.  Seyano 
fabricó  su  valimiento  mezclando  con  grandes  virtudes 
sus  malas  costumbres  29.  En  Lucinio  Muciano  se  halla- 
ba otra  mezcla  igual  de  virtudes  y  vicios.  También  en 
Vespasiano  se  notaban  vicios  y  se  alababan  virtudes  JO; 
pero  es  cierto  que  fuera  mas  seguro  el  valimiento  de  Se- 
yano fundado  en  las  virtudes,  y  quede  Vespasiano  y  Mu- 
ciano se  hubiera  hecho  un  príncipe  perfecto  si',  quita- 
dos los  vicios  de  ambos,  quedaran  solas  las  virtudes  3i. 
Si  los  vicios  son  convenientes  en  el  principe  para  cono- 
cer á  los  malos ,  bastará  tener  dellos  el  conocimiento, 
•y  no  la  prática.  Sea  pues  virtuoso;  pero  de  tal  suerto 
despierto  y  advertido,  que  no  baya  engaño  que  no  al- 
cance ni  malicia  que  no  penetre,  conociendo  las  cos- 
tumbres de  los  hombres  ysus  modos  de  tratar,  parago- 
bernallos  sin  ser  engañado.  En  este  sentido  pudiera  di- 
simularse el  parecer  de  los  que  juzgan  que  viven  mas 
seguros  los  reyes  cuando  son  mas  tacaños  que  ios  siJb- 
ditos  32;  porque  esta  tacañería  en  el  conocimiento  da 
la  malicia  humana  es  conveniente  para  saber  castigar, 
y  compadecerse  también  de  la  fragilidad  humana.  Es 

20  PermiUimus,  quod  nótenles  indulgeraus,  quia  pravam  ho. 
rainum  voluntatem  ad  plenum  coliibere  non  possumus.  (S.  Chris.) 

27  Non  id  tempus  censurac,  nec  si  quid  in  moribus  labaret, 
defuturum  corrigendi  auclorera.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

28  Pervulgatura  esse  incestum  gloriante  matre  ,  nec  toleraturos 
milites  profani  Principis  Impenura.  (Tac,  lib.  ii,  Ann.) 

20  Corpus  lili  laborum  toleraos ,  animus  audax,  sui  obtegens, 
¡n  alios  cnminator,  juxta  adulatio,  et  superbia,  palam  composi- 
tus  pudor,  intus  summa  adipiscendi  libido  ,  ejusque  causa,  modcl 
largitio ,  ct  luxus ,  saepius  industria ,  ac  vigilantia.  (Tac. ,  lib.  1, 
Hi.st. ) 

^0  Ambigua  de  Vespasiano  fanu  eral.  (Tac. ,  ibid.) 

51  Egregiura  Principatus  temporamenlum,  si  deniplis  ulrius- 
que  vitiis,  solae  virtutes  luiscerentur.  (Tac,  lib.  2,  llist.) 

32  Eo  munitiures  Reges  censent,  qua  illis,  quibus  imperitant,^ 
ncquiores  fuere.  (Salust.) 
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muy  áspera  y  peligrosa  en  el  gobierno  la  virtud  austera 
sin  este  conocimiento;  de  donde  nace  que  en  el  prín- 
cipe son  convenientes  aquellas  virtudes  heroicas  pro- 
pias del  im|)erio ,  no  aquellas  monásticas  y  encogidas 
que  le  hacen  tinüdo ,  embarazado  en  las  resoluciones, 
retirado  del  trato  huniano,  y  mas  atento  á  ciertas  per- 
fecciones proiiias  que  al  gobierno  universal.  La  mayor 
perfección  de  su  virtud  consiste  en  satisfacer  á  las  obli- 
gaciones de  principe  que  le  impuso  Dios. 

No  solamente  quiso  Macavelo  que  el  principo  fingiese 
ú  su  tiempo  virtudes,  sino  intentó  fundar  una  politica 
sobre  la  maldad,  enseñando  ú  llcvalla  á  un  extremo 
grado ,  diciendo  que  se  perdían  los  hombres  porque  no 
sabían  ser  malos,  como  si  se  pudiera  dar  sciencia  cier- 
ta para  ello.  Esta  dotrina  es  la  que  mas  príncipes  ha 
liecho  tiranos  y  los  ha  precipitado.  No  se  pierden  los 
liombres  porque  no  saben  ser  malos,  sino  porque  es 
imposible  que  sepan  mantener  largo  tiempo  un  extre- 
mo de  maldades,  no  habiendo  malicia  tan  advertida  que 
baste  á  cautelarse,  sin  quedar  enredada  en  sus  mismas 
artes.  ¿Qué  sciencia  podrá  enseñar  á  conservar  en  los 
delictos  entero  el  juicioáquien  perturba  la  propia  con- 
ciencia. La  cual,  aunque  está  en  nosotros,  obra  sin  nos- 
otros, impelida  de  una  divina  fuerza  interior,  siendo 
juez  y  verdugo  de  nuestras  acciones ,  como  lo  fué  de 
Nerón  después  de  haber  mandado  matará  su  madre,  pa- 
reciéndole  que  la  luz,  que  á  otros  da  vida,  á  él  había  de 
traer  la  muerte  ^'>.  El  mayor  corazón  se  pierde,  el  mas 
despierto  consejo  se  confunde  á  la  vista  de  los  deudos. 
Así  sucedía  á  Seyano  cuando,  tratando  de  extinguirla 
familia  de  Tiberio,  se  hallaba  confuso  con  la  grandeza 
del  delito  j'.  Caza  Dios  al  mas  resabido  con  su  misma 
astucia  3o.  Es  el  vicio  ignorancia  opuesta  á  la  pru- 
dencia ;  es  violencia  que  trabaja  siempre  en  su  ruina. 

"  Sccieris  demum  intcllccla  magnitudine  ,  rcliquo  nnclis, 
modo  per  silentium  dcOxus ,  saepius  pavore  eiurgcns ,  et  menlis 
iiiiips  iucem  operiebatur,  taiKiuam  exilium  allaluram.  ^Tac.  ,  lib. 
11,  Ann.l 

5'  Sed  magnitado  facinoris  metum,  prolationes ,  diversa  inlcr- 
diim  consilia  afferebat.  (Tac,  lib.  i,  Ann.) 

3s  Qui  apprchendit  sapientes  in  astutia  corura  ,  ct  consilium 
pravorum  dissipat.  ( Job. ,  5 ,  15. ) 
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Mantener  una  maldades  multiplicar  inconvenientes; 
peligrosa  fábrica,  que  presto  cae  sobre  quien  la  levan- 
ta. No  hay  juicio  que  baste  á  remediar  las  tiranías  me- 
nores con  otras  mayores;  y  ¿adonde  lleg.iría  este  cú- 
mulo, que  le  pudiesen  sufrir  los  hombres?  El  mismo 
ejemplo  de  Juan  Pagólo,  tirano  de  l'rusia,  de  que  se 
vale  Macavelo  para  su  dotrina ,  pudiera  pcrsuadille  el 
peligro  cierto  de  caminar  entre  talos  precipicios;  pues, 
confundida  su  malicia,  no  pudo  períicioiiarla  con  la 
muerte  del  papa  Julio  U.  Lo  mismo  sucedió  al  duque 
Valentín,  á  quien  pone  por  idea  de  los  demás  prin- 
cipes ;  el  cual,  habiendo  estudiado  en  asegurar  sus  co- 
sas después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro  VI,  dan- 
do veneno  á  los  cardenales  de  la  facción  contraria , 
se  trocaron  los  fiascos,  y  él  y  Alejandro  bebieron  el 
veneno,  con  que  luego  murió  el  Papa,  y  Valentín  que- 
dó tan  indispuesto,  que  no  pudo  intervenir  en  el  con- 
clave, no  habiendo  su  astucia  prevenido  este  caso;  y 
así  no  salió  papa  quien  deseaba,  y  perdió  casi  todo  lo 
que  violentamente  iiabia  ocupado  en  la  Ilomanía.  No 
permite  la  Providencia  divina  que  se  logren  las  artes 
de  los  tiranos 58.  La  virtud  tiene  fuerza  para  atraerá 
Dios  á  nuestros  intentos,  no  la  malicia.  Si  algún  tira- 
no duró  en  la  usurpación ,  fuerza  fué  de  alguna  gran 
virtud  ó  excelencia  natural ,  que  disimuló  sus  vicios  y 
le  granjeó  la  voluntad  en  los  pueblos;  pero  la  malicia 
lo  atribuye  á  las  artes  tiranas,  y  saca  de  tales  ejemplos 
impías  y  erradas  máximas  de  estado  ,  con  que  se  pier- 
den los  príncipes  y  caen  los  imperios ;  fuera  de  que  no 
todos  los  que  tienen  el  ceptro  en  la  mano  y  la  corona  en 
las  sienes  reinan ,  porque  la  divina  Justicia ,  dejando  á 
uno  con  el  reino ,  se  le  quita,  volviéndole,  de  señor,  en 
esclavode  sus  pasiones  y  do  sus  ministros,  combatido 
de  infelices  sucesos  y  sediciones;  y  así  se  verificó  en 
Saúl  lo  que  Samuel  le  dijo,  que  no  seria  rey,  en  pena  de 
no  haber  obedecido  á  Dios  37;  porque,  si  bien  vivió  y 
murió  rey,  fué  desde  entonces  servidumbre  su  reinado. 

56  Qui  dissipat  cogitationes  malignorum  ,  ne  possint  implore 
raanus  eorura,  quod  coeperant  (Job.,  S,  12.) 

5'  Pro  eo  quod  abjecisli  serinoiiem  Domini,  abjecit  te  Doiui- 
nus ,  nc  sis  Rcx.  ( 1 ,  Keg. ,  15 ,  23.) 
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EMPRESA  XIX. 


En  los  jaegos  ríe  Vulcano  y  de  Prometeo,  puestos  á 
treclios  diversos  corredores,  partía  el  primero  con  una 
antorcha  encendida,  y  la  daba  al  secundo,  y  este  al  ter- 
cero ,  y  así  de  mano  en  mano.  Do  donde  nació  el  pro- 
verbio Cursu  lampada  trado ,  por  aquellas  cosas  que 
como  por  sucesión  pasaban  de  unos  á  otros;  y  así,  dijo 
Lucrecio : 

Et  quasi  cursores  vilae  ubi  lampada  Irado. 

Que  parece  lo  tomó  de  Platón  cuando,  aconsejando  la 
propagación ,  advierte  que  era  necesaria  para  que  co- 
mo tea  ardiente  pasase  á  la  posteridad  de  la  vida  reci- 
bida de  los  mayores  i.  ¿Qué  otra  cosa  es  ceptro  real  si- 
no una  antorcha  encendida  que  pasa  de  un  sucesor  á 
otro?  Qué  se  arroja  pues  la  majestad  en  grandeza  tan 
breve  y  prestada?  Muchas  cosas  hacen  común  ni  prín- 
cipe con  los  demás  hombres,  y  una  sola,  y  esa  acciden- 
tal, le  diferencia;  aquellas  no  le  humanan,  y  esta  le  en- 
soberbece. Piense  que  es  hombre  y  que  gobierna  hom- 
bres; considere  bien  que  en  el  teatro  del  mundo  sale  á 
representar  un  príncipe,  y  que  en  haciendo  su  papel, 
entrará  olro  con  la  púrpura  que  dejare,  y  de  ambos  so- 
lamente quedará  después  la  memoria  de  haber  sido. 
Tenga  entendido  que  aun  esa  púrpura  no  es  suya,  sino 
de  la  república  ,  que  se  la  presta  para  que  represente 
ser  cabeza  dclla,  y  para  que  atienda  á  su  conservación, 
aumento  y  felicidad,  como  decimos  en  otra  parte. 

Cuando  el  príncipe  se  hallare  en  la  carrera  de  la  vi- 
da con  la  antorcha  encendida  de  su  estado,  no  piensa 
solamente  en  alargar  el  curso  della,  porque  ya  está 
prescrito  su  término;  y  ¿quién  sabe  si  le  tiene  muy  ve- 
cino, estando  sujeta  á  cualquier  ligero  viento?  l'na  te- 
ja la  apagó  al  rey  don  Enrique  el  Primero  2,  aun  no 
cumplidos  catorce  años ;  y  una  caida  de  un  caballo  en- 
tro los  regocijos  y  fiestas  de  sus  bodas  no  dejó  que  lle- 


i  Ut  vitam,  quam  ¡psi  S  majoribus  accepissent,  vicissim,  quasi 
lao(l.uu  ardeiilcm,  poslcris  tradant.  (Plato.) 
2  Mar.,  Ilist.  Hisp.,  1.  12,  c.  6. 


gase  á  empuñalla  el  príncipe  don  Jnnn,  hijo  de  los  Re- 
yes Católicos. 

Advierta  bien  el  príncipe  la  capacidad  de  su  mano, 
la  ocasión  y  el  derecho,  para  no  abarcar  sin  gran  adver- 
tencia mas  antorchas  que  lasque  le  diere  la  sucesión 
ó  la  elección  legítima.  Si  lo  hubiera  considerado  así  el 
conde  palatino  Federico,  no  perdiera  la  voz  electoral  y 
sus  estados  por  la  ambición  de  la  corona  de  Bohemia. 
Mayorfuerala  carrera  delreyCárlos  de  Ñapóles  si, con- 
tento con  la  antorcha  de  su  reino,  no  hubiera  procura- 
do la  de  Hungría ,  donde  fué  avenenado. 

No  la  fie  el  principe  de  nadie ,  ni  consienta  que  otro 
ponga  en  ella  la  mano  con  demasiada  autoridad,  por- 
que el  imperio  no  sufre  compañía;  y  aun  á  su  mismo 
padre,  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  3,  trató  de  quitársela 
el  infante  don  Sancho  con  el  poder  y  mando  que  le  ha- 
bía dado.  No  le  fallaron  pretextos  al  infante  do  Portu- 
gal contra  su  padre,  el  rey  don  Dionís,  para  intentar  lo 
mismo. 

Estas  antorchas  de  los  reinos  encendidas  con  malos 
medios  presto  se  extinguen;  porque  ninguna  potencia 
es  durable  si  la  adquirió  la  maldad.  Usurpó  el  rey  dnn 
García  el  reino  de  su  padre  don  Alonso  el  Magno  ■*,  obli- 
gándole á  la  renunciación,  y  solos  tres  años  le  duró  la 
corona  en  la  frente.  Don  Fruela  el  Segundo  poseyó  ca- 
torce meses  el  reino,  que  mas  por  violencia  que  por 
elección  había  alcanzado ;  y  no  siempre  salen  los  desi- 
nios  violentos.  Pensó  don  Ramón  s  heredar  la  corona 
de  Navarra  matando  á  su  hermano  don  Sancho;  pero 
el  reino  aborreció  á  quien  había  concebido  tan  gran 
maldad,  y  llamó  á  la  corona  al  rey  don  Sancho  de  Ara- 
gón, su  primo  hermano. 

No  se  mueva  el  príncipe  á  dejar  ligeramente  esta  an- 
torcha en  vida;  porque,  si  arrepentido  después,  quisie- 
re volver  á  tomalla ,  podrá  ser  que  le  suceda  lo  que  al 


3  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.  14,  c.  5. 
*  Id.,  id.,1.  7,c.  20. 
5  Id.,  id.,!.  7,  C.2. 
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roy  (Ion  Alonso  el  Cuarto  O ,  que,  habiendo  renunciado 
el  reino  en  su  hermano  don  Uamiro ,  cuando  quiso  re- 
cobralle,  no  se  le  rcstiluyó;  antes  lo  tuvo  siempre  pre- 
so. La  ambición  cuando  posee  no  se  rinde  á  la  justi- 
cia, porque  siempre  halla  razones  rt  pretextos  para 
mantenerse.  ¿A  quién  no  moverá  la  diferencia  que  hay 
entre  el  mandar  y  obedecer? 

Si  bien  pasan  de  padres  i  hijos  estas  antorchas  de  les 
reinos,  tengan  siempre  presente  los  reyes  que  de  DidS 
las  reciben,  y  que  á  él  se  las  h;in  de  restituir ,  para  que 
sepan  con  el  reconocimiento  que  deben  vivir,  y  cuiin 
estrecha  cuenta  han  de  dar  dullas.  Así  lo  hizo  el  rey 
don  Fernando  el  Grande  ',  diciendo  á  Dios  en  los  últi- 
mos suspiros  de  su  vida  :  «Vuestro  es.  Señor,  el  poder, 
vuestro  es  el  mando;  vos.  Señor,  sois  subre  todos  los 
reyes,  y  lodo  está  sujeto  á  vuestra  providencia.  El  rei- 
no que  recibí  de  vuestra  mano  os  restituyo.  »  Casi  las 
mismas  palabras  dijo  el  rey  don  Fernando  el  Santo  en 
el  mismo  tranco. 

Ilustre  aunque  trabajosa  carrera  destinó  el  cielo  á 
vuestra  alteza,  que  la  ha  de  correr,  no  con  una,  sino  con 
muchasantorcbasdelucientes  diademas  de  reinos,  que, 
émulasdel  sol,  sin  pordelie  de  visla,  lucen  sobre  la  tier- 
ra desde  oriente  á  poniente.  Furiosos  vientos,  levanta- 
dos de  todas  las  partes  del  horizonte  ,  procuran  apaga- 
lías;  pero,  como  Dios  las  encendió  para  que  precedan  al 
cslaiidarle  de  la  Cruz,  y  alumbren  en  las  siigrulasaras 
déla  Iglesia,  lucirán  al  par  dolía  8,  principalmente  si 
tamiiien  las  encendiere  la  fe  de  vuestra  alle/a  y  su  pia- 
doso celo,  teniéndolas  derechas,  para  que  se  levante  su 

«  Mar.,Ilist.  Uisp.,1.  8,c.  5. 
1  Id.,  id.,  1.9,  c.  C. 

»  Kicc,  decli  le  in  luccm  gciiliura  ,  ut  sis  salas  mea  usqne  ail 
eitremum  terrae.  (Isa!.  ,  i'J,  6.) 
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luz  mas  clara  y  mas  serena  á  buscar  el  cielo,  donde  tie- 
ne su  esfera;  porque  el  que  las  inclinare ,  las  consumi- 
rá aprisa  con  sus  mismas  llamas,  y  si  las  tuviere  opues- 
tas al  cielo,  mirando  solamente  á  la  tierra,  se  extin- 
guirán luego,  porque  la  materia  que  les  bahía  de  dar 
vida ,  les  dará  muerte.  Procure  pues  vuestra  alteza  pa- 
sar con  ellas  gloriosamente  esta  carrera  de  la  vida ,  y 
entregallas  al  fin  della  lucientes  al  sucesor,  y  no  sola- 
mente como  las  hubiere  recibido,  sino  antes  mas  au- 
mentados sus  rayos ;  porque  pesa  Dios  los  reinos  y  los 
reyes  cuando  entran  ú  reinar,  para  tomar  después  la 
cuenta  dellos,  como  hizo  con  el  rey  Baltasar 9.  Y  si  á 
Otón  le  parecí  ■)  obligación  dejar  el  imperio  como  le  ha- 
lló 10,  no  la  heredó  menor  vuestra  alteza  de  sus  glorio- 
sos antepasados.  Asi  las  entregó  el  emperador  Car- 
los V,  cuando  en  vida  las  renunció  al  rey  don  Filipe 
el  Segundo,  su  hijo.  Y  aunque  es  malicia  de  algunos 
que  no  aguardó  al  lin  de  su  carrera  porque  no  se  las 
apagasen  y  oscureciesen  los  vientos  contrarios ,  que  ya 
soplaba  su  fortuna  adversa,  como  lo  hizo  el  rey  de  Ña- 
póles don  Alonso  el  Segundo  II  cuando,  no  pudiendo 
resistir  al  rey  de  Francia  Curios  VIII,  dejó  la  corona 
al  duque  de  Calabria  don  Fernando,  su  hijo  ;  lo  cierto 
es  que  quiso  con  tiempo  restituillas  ú  Dios,  y  disponer- 
se para  otra  corona,  uo  temporal,  sino  eterna,  que,  al- 
canzada una  vez ,  se  goza  sin  temoies  de  que  haya  do 
pasar  á  otras  sienes. 

ü  Appon.íus  es  in  stalern,  ot  inventas  es  minas  haens.  (Dan., 

íü  ürbis  noslrae  inslilutom.-et  a  Rcgibus  usquo  ail  Prinripes 
continuum,  ct  iminorl.ile  ,  sicut  ^  majoribus  accci>imiis ,  sic  pos- 
lons  tr.idamus.  (Tac. ,  lib.  2,  llist.) 

11  Mar.,  llist.  Hisp.  ,1.26,0.8. 
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En  losacompañon/eiilos  de  Ia,liedasi!e  Atenas  iba 
delante  de  los  esposos  un  niño  vestido  de  hojas  espino- 
sas con  un  canastillo  de  pan  en  las  manos,  símbolo  que 
á  mi  entender  significaba  no  haber  sido  instituido  el 
matrimonio  para  las  delicias  solamente ,  sino  para  las 


fatigas  y  trabajos.  Con  él  pudiéramos  sisnincar  tam- 
bién (si  permitieran  figuras  Immanas  las  empresas)  al 
que  nace  para  ser  rey;  porque  ¿qué  espinas  de  cuida- 
dos no  rodean  á  quien  ha  de  mantener  sus  estados  en 
justicia,  en  paz  y  en  abundancia?  ¿A  qué  dificultades  y 
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peligros  no  está  sujeto  el  que  lia  de  pobernar  íi  todos  i? 
Sus  fatigas  lian  de  ser  descanso  del  pueblo,  su  peligro 
seguridad ,  y  su  desvelo  sueño.  Pero  en  esto  mismo 
signilicamos  en  la  corona  liermosa  y  apacible  á  la  vista, 
y  llena  de  espinas,  con  el  mote  sacado  de  aquellos  ver- 
sos de  Séneca  el  trágico: 

o  fallax  honnm! 
Quantum  malmn  fronte,  quam  blanda  tegis ! 

¿Quién,  mirando  aquellas  perlas  y  diamantes  de  la  co- 
rona, aquellas  flores  que  por  todas  partes  la  cercan,  no 
creerá  que  es  mas  hermoso  y  deleitable  lo  que  encubre 
dentro?  Y  son  espinas  que  á  todas  lioras  lastiman  las 
sienes  y  el  corazón.  No  hay  en  la  corona  perla  que  no 
sea  sudor ,  no  hay  rubí  que  no  sea  sangre,  no  hay  dia- 
mante que  no  sea  barreno.  Toda  ella  es  circunferencia 
sin  centro  de  reposo  ,  símbolo  de  un  perpetuo  movi- 
miento de  cuidados.  Por  esto  algunos  reyes  antiguos 
traian  la  corona  en  forma  de  nave ,  significando  su  in- 
constancia, sus  inquietudes  y  peligros.  Bien  la  conoció 
aquel  que,  habiéndosela  ofrecido ,  la  puso  en  tierra,  y 
dijo  :  «El  que  no  te  conoce,  to  levante.»  Las  primeras 
coronas  fueron  de  vendas  2,  no  en  señal  de  majestad, 
sino  para  confortar  las  sienes;  tan  i;raves  son  las  fati- 
gas de  una  cabeza  coronada,  que  ha  menester  preveni- 
do el  reparo ,  siendo  el  reinar  tres  suspiros  continuos : 
de  mantener,de  adquiriryde  perder,  foresto  el  empe- 
rador Marco  Antonio  deciaqne  era  el  imperio  una  gran 
molestia.  I'ara  el  trabajo  nacieron  los  príncipes,  y  con- 
viene que  se  bagiin  á  él.  Los  reyes  de  I'crsia  tenían  un 
camarero  que  les  despertase  muy  de  mañana,  dicién- 
doles:  «Levantaos,  Hey,  paia  tratar  de  los  negocios  de 
vuestros  estados.»  No  consentirían  algunos  príncipes 
presentes  tan  molesto  despertador;  porque  muchos  es- 
tán persuadidos  á  que  en  ellos  el  reposo ,  las  delicias  y 
los  vicios  son  premio  del  principado,  y  en  los  demás 
vergüenza  y  oprobio  3.  Casi  todos  los  príncipes  que  se 
pierden  es  porque  (como  diremos  en  otra  parte)  se  per- 
suaden que  el  reino  es  herencia  y  propiedad  de  que 
pueden  usar  á  su  modo,  y  que  su  grandeza  y  lo  absulu- 
tode  su  poder  no  está  sujeto  á  las  leyes,  sino  libre  para 
los  apetitos  de  la  voluntad ,  en  que  la  lisonja  suele  ba- 
lagallos,  representándoles  que  sin  esta  libertad  seria  el 
principado  una  dura  servidumbre,  y  mas  infeliz  que  el 
mas  bajo  estado  de  sus  vasallos;  con  que,  entregándose 
á  todo  género  dedeliciasy  regalos,  entorpecen  las  fuer- 
zas y  el  ingenio,  y  quedan  iiiúliles  para  el  gobierno. 

De  aquí  nace  que  entre  tan  gran  número  de  prínci- 
pes, muy  pocos  salen  buenos  gobernadores;  no  porque 
les  falten  partes  naturales,  pues  antes  suelen  avenla- 
jarseen  ellas  á  los  demás,  como  de  mateiia  mas  bien 
alimentada  ,  sino  porque  entre  el  ocio  y  las  delicias  no 
las  ejercitan ,  ni  se  lo  consienten  sus  domésticos;  los 

1  Qunm  ariliiura,  quam  subjoflum  forliinaeregcndi  cunda onus. 
(Tac,  lil).  1  ,  Aun.) 

2  Ponitc  ciilarim  mundara  super  capul  ejus.  (Zarh.,  3,  S.) 

5  Uacc  Priuciiialus  pracmia  putaut,  quovum  liljido  ac  voluptas 
pcues  ipsos  sit;  rubor  ac  dfdecus  penes  aüos  (Tac,  lib.  1,Hisl.) 


cuales  mas  fácilmente  hacen  su  fortuna  con  un  piím-i- 
pe  divertido  que  con  un  atento.  El  remedio  destos  in- 
convenientes consiste  en  dos  cosas :  la  primera  en  que 
el  príncipe  luego  en  teniendo  uso  de  razón  se  vaya  in- 
troduciendo en  los  negocios  antes  de  la  muerte  del  an- 
tecesor, como  lo  bi/,0  Dios  con  Josué,  y  cuando  no  sn  i 
en  los  de  gracia ,  por  las  razones  que  diré  en  la  penúl- 
tima empresa,  sea  en  los  demás,  para  que  primero  abra 
los  ojos  al  gobierno  que  á  los  vicios,  que  es  lo  que  obli- 
gó al  senado  romano  á  introducir  en  él  á  la  juventu!. 
Por  este  ejercicio ,  aunque  muchos  de  los  sobrinos  de 
papas  entran  mozos  en  el  go!)ierno  del  pontificado,  se 
hacen  en  pocos  años  muy  capaces  del.  La  segunda;  en 
que  con  destreza  procuren  los  que  asisten  al  príncip;; 
quitalle  las  malas  opiniones  de  su  grandeza,  y  que  se- 
pa que  el  consentimiento  común  dio  respeto  á  la  coro- 
na y  poder  al  ccplro;  porípic  la  naturaleza  no  iiizo  re- 
yes; que  la  púrpura  es  símbolo  de  la  sangre  que  ha  de 
derramarpor  el  pueblo  íjSi  conviniere,  no  para  fomen- 
tar en  ella  la  polilla  de  los  vicios;  que  el  nacer  príncipe 
es  fortuito,  y  solamente  propio  bien  del  hombre  la  vir- 
tud; que  la  dominación  es  gobierno,  y  no  poder  abso- 
luto, y  los  vasallos  subditos,  y  no  esclavos.  Este  docu- 
mento dio  el  emperador  Claudio  al  rey  de  los  persas 
MeherdatcsS;  y  así,  se  debe  enseñar  al  príncipe  que  tra- 
te á  los  que  manda  como  él  quisiera  ser  tratada  si  obe- 
deciera :  consejo  fué  de  Calva  á  Pisón  cuando  le  adoptó 
por  liijo  6.  No  se  eligió  el  príncipe  para  que  solamente 
fuese  cabeza,  sino  para  que,  siendo  respetado  como 
tal,  sirviese  á  todos.  Considerando  estoel  rey  Antígo- 
no,  advirtió  á  su  hijo  que  no  usase  mal  del  poder,  ni  se 
ensoberbeciese  ó  tratase  mal  á  lus  vasallos,  diciéndo- 
le  :  «Tened,  hijo,  entendido  que  nuestro  reino  es  una 
noble  servidumbre  ''.»  En  esto  se  fundó  la  mujer  que, 
excusándose  el  emperador  Piodulfo  de  dalle  amiiencia, 
le  respondió  :  «Deja  pues  de  imperar.»  No  nacieron  los 
subditos  para  el  rey,  sino  el  rey  para  los  subditos.  Cos- 
toso les  saldria  el  liabelle  rendido  la  libertad  ,  si  no  lia- 
llasen  en  él  la  justicia  y  la  defensa  que  les  movió  al  va- 
sallaje. Con  sus  mismos  escudos,  hechos  en  forma  cir- 
cular, se  coronaban  los  romanos  cuando  triunfaban;  do 
donde  se  introdujeron  las  diademas  de  los  santos  vic- 
toriosos contra  el  común  enemigo  8.  No  merece  el  prín- 
cipe la  corona  si  no  fuere  también  escudo  de  sus  vasa- 
llos, opuesto  á  los  golpes  de  la  fortuna.  Mas  es  el  rei- 
nar oficio  que  dignidad;  un  imperio  de  padres  &  liijosí*. 
Y  si  los  subditos  no  experimentan  en  el  principe  la  so- 

*  Consulares  fasces ,  praetextara  ,  curuleraque  sellara  nihil'aljud 
quam  ponipam  funeris  putcnt :  claris  insignibus  vclut  infulis  ve- 
íalos ad  raorlcm  deslinari.  iLiv.,  1.2,  Hisl.) 

í>  Umon  dorainatorem,  el  servos,  sed  rectorera,  el  cives  cogi- 
larel.  (Tac. ,  lib.  12,  Ann.) 

i>  Cogilarn,  quid  aul  nolueris  sub  alio  Piiiicipe,  aul  volueris. 
(Tac,  lib.  l.Hisl.) 

'  An  ignoras,  lili  mi ,  noslrum  P.ognum  esse  nobilera  scrvitu- 
tem?  (Irog.) 

8  Domine,  ul  scuto  bonae  volunlalis  luao  coronasli  nos.  (Psal. 
5,l.í.l 

9  Ul  enim  gubernatio  palrisfamilias  est  regia  quaedam  potostas 
domi :  ita  regia  poleslas  cslciviuiis  el  gentis  unius,  aul  plurium 
quasi  doraeslica  quaedam  gubcrnatio.  (Arlst. ,  lib.  3,  Pul.,  c.  ll.i 
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lii-ilutl  y  amor  de  padro,  no  le  nbeJeceráii  como  liijos. 
El  rey  don  Fernando  el  Santo  luvo  el  reinar  por  oíicio 
que  consistía  en  conservar  los  súbdilon  y  maiitenellos 
en  justicia,  castigar  los  vicios,  premiar  las  virtudes  y 
procurar  los  aumentos  de  su  reino ,  sin  perdonar  ¡i 
ningún  trabajo  por  su  mayor  bien ;  y  como  lo  enten- 
din,  asi  lo  ejecutó.  Son  los  principes  muy  semejantes á 
los  montes  (como  decimos  en  otra  parte),  no  tanto  por 
lo  inmediato  ¡i  los  favores  del  cielo ,  cuanto  porque  re- 
ciben en  sí  todas  las  inclemencias  del  tiempo,  siendo 
depositarios  de  la  escarcha  y  nieve,  para  que,  en  arro- 
yos deshechas,  bajen  dellos  á  templar  en  el  eslío  la  sed 
de  los  campos  y  fertilizar  los  valles,  y  para  que  su  cuer- 
po levantado  les  haga  sombra  y  defienda  de  los  rayos 
del  sol  fO.  Por  esto  las  divinas  letras  llaman  á  los  prín- 
cipes gigantes  H;  porque  mayor  estatura  que  los  de- 
más lian  menester  los  que  nacieron  para  sustentar  el 
peso  del  gobierno.  Gigantes  son  que  lian  de  sufrir  tra- 
bajos y  gemir  (como  dijo  Job)  debajo  de  las  aguas  i-, 
signilicados  en  cM.is  los  pueblos  y  naciones  ij;  y  tam- 
bién son  ángulos  que  sustentan  el  edilicio  de  la  repú- 
>  blica  1'.  El  príncipe  que  no  entendiere  haber  nacido 
para  hacer  lo  mismo  con  sus  vasallos,  y  no  se  dispusie- 
re á  sufrir  eslas  inclemencias  por  el  benelicio  dellos, 
deje  de  ser  monte ,  y  humíllese  á  ser  valle ,  si  aun  para 
retirarse  al  ocio  tiene  licencia  el  que  fué  destinado  del 
cielo  para  el  gobierno  de  los  demás.  Electo  por  rey 
Waniba  ,  no  quería  acetar  la  corona,  y  un  capitán  le 
amenazó  1j  que  le  malaria  sí  no  la  acetaba,  dicíenlo 
que  no  debía  con  color  de  modestia  estimar  en  mas  su 
leposoparlicular  que  el  común.  Por  esto  en  las  cortes 
deGnadalajara  no  admitieron  la  renunciación  del  rey 
donjuán  el  Segundo  en  su  hijo  don  Enrique,  por  ser  de 
poca  edad,  y  él  aun  en  disposición  de  pider  gobernar. 
Kn  que  se  conoce  que  son  los  príncipes  parte  do  la  re- 
pública ,  y  en  cierta  manera  sujetos  á  ella  ,  como  ins- 
trumentos de  su  conservación,  y  así  les  tocan  sus  h'e- 
iies  y  sus  males ,  como  dijo  Tiberio  á  sus  hijos  IG.  Los 

lO  Quia  factas  est  fortilailo  pauperi ,  fnrliludo  egeno  iii  tribula- 
tianc  sua  ,  spcs  á  turbine,  umbMculum  ab  aestu.  ilsai. ,  2H,  4.) 

n  Gigantes  autcm  erant  supcr  lerram  iii  diebus  illis.  Isti  suut 
pntonics  a  saeculo,  viri  faiUDSi.  ((¡en.,  6,  i.) 

H  lícce  giganUís  gerauíit  sub  aquis.  (Job,  26,  5.) 

'3  Aquae,  quas  vidisti,  ubi  racrelrlx  sedel,  populi  sunt ,  ct 
gentes ,  el  linguac.  (Apoc. ,  17, 13.) 

'*  Applicale  buo,  universos  ángulos  populi.  (1,  Ileg.,  U,  38.) 

<ü  Mar. ,  llist.  lllsp.,  I.  6,  c.  12. 

ii>  Ita  uali  esiis ,  ut  bnna  malaque  vcstra  ad  nempublicam  pcr- 
tincaiU.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 
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que  aclamaron  por  rey  á  David,  le  advirtieron  que  eran 
sus  huesos  y  su  carne  i',  dando  á  entender  que  los  ha- 
bía de  suslenlar  con  sus  fuerzas ,  y  sentir  en  sí  mism ) 
sus  dolores  y  trabajos. 

También  conviene  enseñar  al  príncipe  desde  su  ju- 
ventud á  domar  y  enfrenar  el  potro  del  poilcr,  porque 
si  quisiere  llevalle  con  el  lílete  de  la  vohinlail,  dará  con 
él  en  grandes  precipicios.  Menester  es  el  freno  de  la  ra- 
zón ,  las  riendas  de  la  política ,  la  vara  de  la  justicia  y  la 
espuela  del  valor,  fijo  siempre  el  príncipe  sobre  los  es- 
tribos de  la  prudencia.  No  ha  de  ejccular  (odo  lo  que  se 
le  antoja,  sino  lo  que  conviene,  y  no  ofende  á  la  piedad, 
á  la  estimación ,  á  la  vergiienzi  y  á  las  buenas  costum- 
bres 18.  Ni  ha  de  creer  el  principe  que  es  absoluto  su 
poder,  sino  sujeto  al  bien  público  y  á  los  intereses  de 
su  estado ;  ni  que  es  inmenso ,  sino  limitado  y  expuesto 
á  ligeros  accidentes.  Un  soplo  de  viento  desbarató  los 
aparatos  marítimos  del  rey  Fílipe  II  conlra  Iiigalatcrra. 

Reconozca  también  el  principe  la  na'airalcza  de  su 
potestad,  y  que  no  es  tan  suprema,  que  no  haya  queda- 
do alguna  en  el  pueblo ,  la  cual,  6  la  reservó  al  princi- 
pio ,  ó  se  la  concedió  después  la  misma  luz  natural  para 
defensa  y  conservación  propia  contra  un  príncipe  no- 
toriamente injusto  y  tirano.  A  los  buenos  príncipes 
agrada  que  en  los  subditos  quede  alguna  libertad.  Los 
tiranos  procuran  un  absoluto  dominio  19.  Constituida 
con  templanza  la  libertad  del  pueblo ,  nace  dolía  la  con- 
servación del  principado.  No  está  mas  seguro  el  prín- 
cipe que  mas  puede ,  sino  el  que  con  mas  razón  puede  ; 
ni  es  menos  soberano  el  que  conserva  á  sus  vasallos  los 
fueros  y  privilegios  que  ju-tamente  poseen.  Gran  pru- 
dencia es  dejárselos  gozar  líbreiuniUc;  porque  nunca 
parece  que  disminuyen  la  autoriilad  del  príncipe  sino 
cuando  se  resiente  dellos  é  intenta  quitados.  Conténte- 
se con  mantener  su  corona  con  la  misma  potestad  que 
sus  antepasados.  Esto  parece  que  dio  á  entender  Dios 
por  Ecequíel  á  los  príncipes  (aunque  en  diverso  senti- 
do), cuando  le  dijo  que  tuviese  ceñida  á  sí  la  corona 20. 
Al  que  dcmasiadameule  ensancha  su  circunferencia, 
se  le  cae  de  las  sienes. 

n  F.ríí!  nos,  os  luiím,  et  raro  tua  sumus.  (2,  Reg.,  .S,  1.) 

'8  Tacta ,  quae  landunl  piclaleín ,  cxisiiuiationeni ,  verecundiatn 
nostrara,  el  ut  generaliler  dixerim  ,  fontra  bonos  mores  Bunl, 
nec  faceré  nos  crcdendum  est.  iL.  15,  ff.  de  condii.  instit.l 

f'J  Quoniodo  possiinis  Imperatoribus  sine  Une  dominalioncra, 
ita  quamvis  egregiis  modum  libertalis  placeré.  .Tac. ,  lib.  i,  Ann.) 

í'  Corona  tua  circumligata  sit  tibí,  (lizecb.,  íi,  17.) 
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EMPRESA  XXI. 


Del  centro  de  la  justicia  se  saró  la  circunferencia  do 
la  cornna.  No  fuera  necesaria  esta  si  so  pudiera  vivir 
sin  aquella. 

Une  uno  fícges  oliin  sunt  fine  creaU , 
Viene  ¡US  fO¡iulis  ,  iiijuslaqiie  tullere  facía. 

En  la  primera  edad  ni  fué  menester  la  pona,  porque 
la  ley  no  conocia  la  culpa ,  ni  el  premio,  porque  se  ama- 
ba por  sí  mismo  lo  honesto  y  {glorioso  ;  pero  creció  con 
la  edad  del  mundo  la  malicia ,  &  hizo  recatada  á  la  vir- 
tud, que  antes,  sencilla  é  inadvertida,  viviapor  los  cam- 
pos. Desestimóse  la  igualdad,  perdióse  la  modestia  y  la 
vergüenza,  é  introducida  la  ambición  y  la  fuerza,  se  in- 
trodujeron también  las  dominaciones ;  porque,  obligada 
de  la  necesidad  la  prudencia ,  y  despierta  con  la  luz  na- 
tural, redujo  los  hombres  á  la  compañía  civil,  donde 
ejercitasen  las  virtudes  á  que  les  inclina  la  razón,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  dio  la  na- 
turaleza, para  que  unos  á  otros,  explicando  sus  con- 
ceptos, y  manifestando  sus  sentimientos  y  necesidades, 
se  enseñasen,  aconsejasen  y  defendiesen!.  Formada 
pues  esta  compañía,  nació  del  común  consentimiento 
en  tal  modo  de  comunidad  una  potestad  en  toda  ella, 
ilustrada  de  la  luz  de  la  naturaleza  para  conservación 
de  sus  partes,  que  ias  mantuviese  en  justicia  y  paz, 
castigando  los  vicios  y  premiando  las  virtudes;  y  por- 
que esta  potestad  no  pudo  estar  difusa  en  todo  el  cuer- 
po del  pueblo,  por  la  confusión  en  resolver  y  ejecutar,  y 
porque  era  forzoso  que  hubiese  quien  mandase  y  quien 
obedeciese,  se  despojaron  della  y  la  pusieron  en  uno,  ó 
en  pocos,  ó  en  mucbos,  que  son  las  tres  formas  de  re- 
pública :  monarquía,  aristocracia  y  democracia.  La  mo- 
narquía fué  la  primera,  eligiendo  los  hombres  en  sus 
familias,  y  después  en  los  pueblos,  para  su  gobierno, 
al  que  excedía  á  los  demás  en  bondad ,  cuya  mano  (cre- 
ciendo la  grandeza)  honraron  con  el  ceptro,  y  cuyas 
sienes  ciñeron  con  la  corona  en  señal  de  majestad  y  de 

<  Sormo  veril  datus  cst  liomlni  ad  utile  ,  et  inutile,  ac  proindc 
ustum,  el  injuslum  declarandum.  (Arist.,  lib.  I ,  I'ol. ,  c.  2.) 


la  potestad  suprema  que  le  liabian  concedido,  la  cual 
principalmente  consiste  en  la  justicia,  para  mantener 
con  ella  el  pueblo  en  paz ;  y  así ,  faltando  esta ,  falta  eV 
orden  de  rcpúljlica2  y  cesa  el  olicio  de  rey,  como  suce- 
dió en  Castilla'»,  reducida  al  gobierno  do  dos  jueces,  y 
excluidos  los  reyes  por  las  injusticias  de  don  Ürdoño  y 
don  Fruela. 

Esta  justicia  no  se  pudiera  administrar  bien  por  sola 
la  ley  natural,  sin  graves  peligros  de  la  república  ;  por- 
que, siendo  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  dar  í. 
cada  uno  lo  que  le  toca-*,  poligraria  si  fuese  dependien-- 
te  de  la  opinión  y  juicio  del  príncipe,  y  no  escrita.  Ni  la 
luz  natural  (cuando  fuese  libre  de  afectos  y  pasiones) 
seria  bastante  por  sí  misma  á  juzgar  rectamente  en 
tanta  variedad  do  casos  como  se  ofrecen ;  y  así,  fué  ne- 
cesario que,  con  el  largo  uso  y  experiencia  de  los  su- 
cesos, se  fuesen  las  repúblicas  armando  de  leyes  pena- 
les y  distributivas;  aquellas  para  el  castigo  de  los  deli- 
tos, y  estas  para  dar  á  cada  uno  lo  qoe  le  perteneciese. 
Las  penales  se  signiücan  por  la  espada,  símbolo  de  la 
justicia ,  como  lo  dio  á  entender  Trajano  cuando,  dán- 
dosela desnuda  al  prefecto  Pretorio,  le  dijo  :  «Toma 
esta  espada  ,  y  usa  della  en  mi  favor  si  gobern:ire  justa- 
mente; y  si  no, contra  mí.»  Los  dos  cortes  della  son 
iguales  al  rico  y  al  pobre.  No  con  lomos  para  no  ofen- 
der al  uno ,  y  con  tilos  para  herir  al  otro.  Las  leyes  dis- 
tributivas sesignilican  por  la  regla  ó  escuadra,  que  mide 
á  todos  indiferentemente  sus  acciones  y  derechos  5.  A 
esta  regla  de  justicia  se  han  de  ajusfar  las  cosas;  no 
ella  á  las  cosas ,  como  lo  hacia  la  regla  Lesvia ,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  y  acomodaba  í  las  formas  de 
las  piedras.  A  unas  y  otras  leyes  ha  de  dar  el  príncipe 
aliento.  Corazón  é  alma  ,  dijo  el  Rey  don  Alonso  el  Sa- 
bioO,  que  era  de  la  república  el  Rey : «  Ca  así  como  ya- 

í  Nam  Itepublica  nulla  cst,  ubi  leges  non  lenent  imperiura. 
(Arist.,  1.  4,Pol.,  c.  4.) 

5  Mar.,  Ilist.  Hisp.  ,1.  8,c.  5. 

■»  Justitia  enim  peipi'lua  est,  tt  immortaIis.(Sap.,  1,  15.) 

6  Lenem  scimus  jusU  ,  injusticjue  reguUin  essc.  (Séneca.) 
6  L.  5  ,  lit.  1 ,  part.  2. 
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ze  cl  alma  en  el  cora¿on  del  orne,  é  por  ella  vive  el  ! 
cuerpo,  6  se  mantiene ;  asi  en  el  Rey  yaze  la  justicia, 
que  es  vida  é  mantenimiento  del  pueblo  y  de  su  seño- 
río.» Y  en  otra  parte  dijo  que  rey  tanto  queria  decir 
como  regia,  y  da  la  razón  7  :  «Ca  asi  como  por  ella  se 
conocen  todas  las  torturas ,  é  se  enderezan  ;  asi  por  el 
Rey  son  conocidos  los  yerros ,  é  emendados. »  Por  una 
Jotra  sola  dejó  el  rey  de  llamarse  ley.  Tan  uno  es  con 
ella ,  que  el  rey  es  ley  que  habla  ,  y  la  ley  un  rey  mudo. 
Tan  rey,  que  dominarla  sola  si  pudiese  explicarse.  La 
prudencia  política  dividió  la  potestad  de  los  príncipes; 
y  sin  dejarla  disminuida  en  sus  personas,  la  trasladó  su- 
tilmente al  papel,  y  quedóescriti  en  el,  y  distinta  álos 
oíos  del  pueblo  la  majestad  para  ejercicio  de  la  justicia; 
con  que,  prevenida  eu  las  leyes  antes  de  los  casos  la 
equidad  yol  castigo,  no  se  atribuyesen  las  sciitoucias 
al  arbitrio  ó  á  la  pasión  y  conveniencia  del  príncipe,  y 
fuese  odioso  4  los  subditos.  Una  excusa  es  la  ley  del  ri- 
gor, un  realce  de  la  gracia ,  un  brazo  invisible  del  prín- 
cipe, con  que  gobierna  las  riendas  de  su  estado.  Nin- 
guna traza  m(>jor  para  hacerse  respetar  y  obedecer  la 
dominación ;  por  lo  cual  no  conviene  apartarse  de  la 
ley,  y  que  obre  el  poder  lo  que  se  puede  conseguir  con 
ella  8.  lín  queriendo  el  príncipe  proceder  de  hecho, 
pierden  su  fuerza  las  leyes  '■>.  La  culpa  se  tiene  por  ino- 
cencia lo  y  la  justicia  por  tiranía,  quedando  el  príncipe 
menos  poderoso ,  porque  mas  puede  obrar  con  la  ley 
que  sin  ella.  La  ley  le  constituyoy  conserva  príncipe  «, 
y  le  arma  de  fuerza.  Si  no  se  interpusiera  la  ley,  no  hu- 
biera distinción  entre  el  dominiir  y  cl  obeilecer.  Sobre 
las  piedras  de  las  leyes,  no  de  la  voluntad ,  se  funda  la 
verdadera  política.  Líneas  son  del  gobierno,  y  caminos 
reales  de  la  razón  de  estado.  Por  ellas,  como  por  rum- 
bos ciertos ,  navega  segura  la  nave  de  la  república.  Mu- 
ros son  del  magistrado ,  ojos  y  alma  de  la  ciudad  y  vín- 
culos del  pueblo,  ó  un  fr(?no (cuerpo  de  esta  empresa) 
que  le  rige  y  le  corrige  i2.  Aun  la  tiranía  no  se  puede 
sustentar  sin  ellas. 

A  la  inconstancia  de  la  voluntad ,  sujeta  á  los  afectos 
y  pasiones,  y  ciega  por  sí  Uiisma,  no  se  pudo  encomen- 
dar el  juicio  de  la  justicia,  y  fué  menester  que  se  go- 
bernase por  unos  decretos  y  decisiones  lirmes,  hijas  de 
la  razón  y  prudencia ,  y  iguales  á  cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos, sin  odio  ni  interés:  tales  son  las  leyes  que 
para  lo  futuro  dictó  la  experiencia  de  lo  pasado ;  y  por- 
que estas  no  pueden  darse  á  entender  por  si  raisnias  ,  y 
son  cuerpos  que  reciben  el  alma  y  el  entendimiento  de 
los  jueces,  por  cuya  boca  hablan,  y  por  cuya  pluma  se 

«  L.  6,IU.  l.part.  2'. 

«Neculeiidum  imperio,  ubi  Icgibus  agi  possit.  (Tac.    Ub  " 

Aun.)  ' '' 

»  Minui  jura ,  quolios  gliscat  poteslas.  ( Tac. ,  ibicl.) 

<ii  Inaudili  .atijue  iutlefeiisi  laiiiiuam  iiinocenles  pcrieranl   Tac 

lib.  1,  llist.)  ■' 

<"  Opusjustitiae  pax  ,  et  cultas  jaslillae  silenlium  ,  et  sccurüas 
Bsque  in  scmpiteruurii.  (Isai. ,  32,  17.1 

n  Faclae  sunt  aulera  Icges,  ul  eaium  mplu  humana  coerroatur 
audatia ,  lutaque  sil  Ínter  ímprobos  innocenlia ;  et  in  ipsis  ímpro- 
bis  reformiüato  supplício  refraenetur  audaUa,  el  iiocendi  facultas 
ilsid. ,  lib.  2,  Eljm. ,  L.  Icg. ,  C.  de  leg.) 
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declaran  y  aplican  álos  casos,  no  pudicndo  comprén- 
denos todos,  adviertan  bien  los  principes  &  qué  sugctos 
las  encomiendan ,  pues  no  les  fian  menos  que  su  mismo 
ser  y  los  instrumentos  principales  de  reinar ;  y  hecha  la 
elección  como  conviene ,  no  les  impidan  el  ejercicio  y 
curso  ordinaro  de  la  justicia;  déjenla  correr  por  el 
magistrado;  porque  en  queriendo  arbitrar  los  príncipes 
sobre  las  leyes  mas  de  aquello  que  les  permite  la  cle- 
mencia, se  deshará  este  artilicio  político,  y  las  que  lo 
habían  de  sustentar  serán  causa  de  su  ruina ;  porque  no 
es  otra  cosa  la  tiranía ,  sino  un  desconocimiento  de  la 
ley,  atribuyéndose  á  sí  los  principes  su  autoridad,  ües- 
tose  quejó  Roma,  y  lo  dio  por  causa  de  su  servidum- 
bre, habiendo  Augusto  abrogado  á  sí  las  leyes  para  ti- 
ranizar el  imperio  i^. 

Paslqmm  jura  ferox  in  se  communiu  Caesar 
Transtulil,  elapsi  mores ,  desuetaque  yt  ¡seis 
Artibus ,  in  gremium  pacis  servile  rccessi  I*. 

En  cerrando  cl  principe  la  boca  á  las  leyes ,  la  abre  ú 
la  malicia  y  á  los  vicios,  como  sucedió  en  tiempo  del 
emperador  Claudio  i->. 

La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  dañosa  á  las  repú- 
blicas, porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas 
se  perdieron  casi  todas.  En  siendo  niiiclias,  causan  con- 
fusión y  se  olfidan,  ó  no  se  pudicndo  observar, se  des- 
precian. Argumentos  son  de  una  repi'iblíca  disoluta. 
Unas  se  contradicen  á  otras ,  y  dan  lugar  á  las  intorprc- 
laciones  de  la  malicia  y  á  la  variedad  de  las  opiniones; 
de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  disensiones.  Ocúpase 
la  mayor  parte  del  pueblo  en  los  tribunales.  Falta  gen- 
te para  la  cultura  de  los  campos ,  para  los  oficios  y  para 
la  guerra.  Sustentan  pocos  buenos  á  muchos  malos,  y 
muchos  malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plazas 
son  golfos  de  piratas,  y  los  tribunales  bosques  de  fora- 
gidos.  Los  mismos  que  habían  de  ser  guardas  del  dere- 
cho, son  dura  cadena  de  la  servidumbre  del  pueblo  16. 
No  menos  suelen  ser  trabajadas  las  repúblicas  con  las 
muchas  leyes  que  con  los  vicios.  Quien  promulga  mu- 
chas leyes,  esparce  muchos  abrojos  donde  todos  se 
lastimen  ;  y  asi  Caligulat7,  que  armaba  lazos  á  la  ino- 
cencia, hac^a  diversos  edictos  escritos  de  letra  muy 
menuda ,  porque  se  leyesen  con  dificultad ;  y  Claudio 
publicó  en  un  dia  veinte  18,  con  que  el  pueblo  añilaba 
tan  confuso  y  embarazado,  que  le  costaba  mas  el  sabe- 
llos  que  el  obedecellos.  Por  esto  Aristóteles  dijo  que 
bastaban  pocas  leyes  para  los  casos  graves,  dejando  los 
demás  al  juicio  natural.  Ningún  daño  interior  de  las  re- 
públicas mayorqne  el  de  la  multiplicidad  de  las  leyes. 
Por  casligo  de  graves  ofensas  amenazó  Dios  á  Israel 
que  se  las  multiplicariaii'.  ¿Para  qué  añadir  ligeranieii- 

"  Insurgere  paiilalim,  munia  Señalas  ,  Magislratuum,  Icgum  iii 
se  trahcrc.  (Tac,  lib.  1,  Aun.) 

I*  Claud. 

<5  Nam  cunda  legum  etMagistratuuiti  raunia  in  se tralu-ns  Prin- 
ceps, ninleriam  praedandi  patefccerat.  (  Tac. ,  lib.  II,  Aun.) 

«>  Dedilque  jura ,  queís  pace  ,  et  Principe  utercmur :  acriora  ex 
co  vincula  ,  indili  custodes.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

"  Tiaiich.  in  Calig. 

ts  Tranch.  in  Claud. 

"  Quia  niullipü.'avil  Ephraira  altaría  ad  pcccandum,  facUe 
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le  nuevas  á  las  antiguas,  si  no  hay  exceso  que  no  liaya 
sucedido,  ni  iiicoiiveiiieiilc  que  no  se  liaya  considerado 
íiUtes,  y  á  quien  el  largo  uso  y  experiencia  no  haja 
constituido  el  remedio?  Los  que  agora  da  en  Castilla 
por  nuevos  el  arbitrio ,  se  hallarán  en  las  leyes  del  rei- 
no. La  observancia  dellas  será  mas  bien  recibida  del 
pueblo  ,  y  con  menos  odio  del  principe ,  que  la  publica- 
ción de  otras  nuevas.  En  aquellas  sosiega  el  juicio,  en 
estas  vacila.  En  aquellas  se  descubre  el  cuidado ,  en  es- 
tas se  aventura  el  crédito.  Aquellas  se  renuevan  con  se- 
guridad, estas  se  inventan  con  peligro.  Hacer  experien- 
cias de  remedios  es  á  costa  de  la  salud  y  de  la  vida.  Mu- 
chas yerbas,  antes  que  se  supiesen  preparar,  fueron 
veneno.  Mejor  se  gobierna  la  república  que  tiene  leyes 
lijas,  aunque  sean  imperfetas ,  que  aquella  que  las  mu- 
da frecuentemente.  Para  mostrarlos  antiguos  i|ue  han 
de  ser  perpetuas  las  escribían  en  bronce  '^,  y  Dios  las 
esculpió  en  piedras  escritas  con  su  dedo  eterno '-'.  Por 
estas  consideraciones  aconsejó  Augusto  al  Senado  que 
conslantemente  guardase  las  leyes  antiguas ;  porque, 
aunque  fuesen  malas,  eran  mas  titiles  á  la  república 
que  las  nuevas  -'^.  Bastantes  leyes  hay  ya  constituidas 
en  todos  los  reinos  ;  lo  que  conviene  es  que  la  variedad 
de  explicaciones  no  las  haga  mas  dudosas  y  obscuras,  y 
crie  pleitos ;  en  que  se  debo  poner  remedio  fácil  en  Es- 
paña ,  si  algún  rey,  no  menos  por  tal  empresa  restaura- 
dor della  que  Pelayo ,  reduciendo  las  causas  á  términos 
breves  y  dejando  el  derecho  civil ,  se  sirviese  de  las  le- 
yes patrias,  no  menos  doctas  y  prudentes  que  justas. 
El  rey  Uecesvindo  lo  intentó,  diciendo  en  una  ley  del 
Fuero  Juzgo  23  :  «É  nin  queremos,  que  de  aqui  adelan- 
te sean  usadas  las  leyes  Romanas ,  nin  las  estrañas. » 
También  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ordenó  á  los  jue- 
ces2i,  «Que  los  pleitos  ante  ellos  los  libren  bien,  6 
Icalmente  lo  mas  alna  é  mejor  que  supieren ,  é  por  las 
leyes  ileste  libro,  é  non  por  otras.»  Esto  confirmaron 
los  reyes  don  Fernando  y  doña  Juana;  y  el  reyAlari- 
go23  puso  graves  penas  á  los  jueces  que  admitiesen 
alegaciones  de  las  leyes  romanas.  Ofensa  es  de  la  sobe- 
ranía gobernarse  por  ajenas  leyes.  En  ?sto  se  ofrecen 
dos  inconvenientes :  el  primero,  que,  como  están  las  le- 
yes en  lengua  castellana,  se  perderla  la  latina  si  los  pro- 
fesores de  la  jurisprudencia  estudiasen  en  ellas  sola- 
mente; fuera  de  que  sin  el  conocimiento  del  derecho 
civil,  de  donde  resultaron,  no  se  pueden  entender  bien; 
ol  segundo,  que,  siendo  común  á  casi  todas  las  naciones 

suiU  e¡  arae  in  delictum  :  scribam  ci  multiplices  Icgcs  meas. 
(Osee,  8,  11.1 

ío  Usus  acris  ad  pcrpeluilatem  raonuraentorum  jnm  prideni 
translatus  est  labulis  aeiois,  in  quibus  constitutiones  iiublicae 
incidiiiuur.  U'lin.,  I¡b.  '¿t,  cap.  1.1 

■21  DL'ililque  nominas  Moysi,  completis  liujuscemodi  sermoui- 
bus  in  raoiitc  Siiiai ,  (lúas  tabulas  teslimoiiii  lapideas,  scriplas 
dígito  Ui'i.  ilíxod.,  31,  IS.) 

22  I'ositas  semel  leges  constantcr  sérvate,  nec  ullam  eaium  im- 
inutiitc.  Nam  quae  in  suo  statu  ,  eademque  maiieiit ,  eisi  deteriora 
sint,  lamen  utiliorasnnt  Reipublioae  his,  quae  per  iuiiovationcm, 
vel  mcliora  inducuntur.  (Dioii. ,  iib.  3'2.) 

23  L.  8  etO,  til.  l,lib.  2,  l"ur. 
í*  L.  G,  tit.  1,  part.  3. 

SI  L.  3,  tit.  1,1.  -2,  I'uvoj. 


de  Europa  el  derecho  civil,  por  quien  se  deciden  las 
causas  y  se  juzgan  en  las  cortes  ajenas ,  y  en  los  trala- 
d;is  de  paz,  los  derechos  y  diferencias  de  los  príncipes, 
es  muy  importante  tener  hombres  doctos  en  él ;  si  bien 
estos  inconvenientes  se  podrían  remediar  dotando  al- 

;  gunas  cátedras  de  derecho  civil  en  las  universidades, 

I  como  lo  previno  (aunque  con  diferentes  motivos)  el  rey 
don  Fernando  el  Católico  sobre  la  misma  materia,  di- 
ciendo 26  :  «Empero  bien  queremos,  y  sufrimos,  que 
loslibrosde  los  derechos,  que  los  sabios  antiguos  hi- 
cieron, que  se  lean  en  los  estudios  generales  de  imestro 
Señorío,  porque  ay  en  ellos  mucha  sabiduría ;  y  quere- 
mos dar  lugar,  que  los  nuestros  naturales  sean  sabido- 
res,  é  sean  por  ende  mas  honrados.»  Pero  cuando  no 
se  pueda  ejecutar  esto,  se  pudieran  remediar  los  dos 
excesos  dichos  :  el  primero ,  el  de  tantos  libros  de  ju- 
risprudencia como  entran  en  España,  prohibiéndolos; 
porque  ya  mas  son  para  sacar  el  dinero  que  para  ense- 
ñar, habiéndose  hecho  trato  y  mercancía  la  imprenta. 
Con  ellos  se  confunden  los  ingenios,  y  queda  embara- 
zado y  dudoso  el  juicio.  Menores  daños  nacerán  de  que 
cuando  falten  leyes  escritas  con  que  decidir  alguna  cau- 

I  sa,  sea  ley  viva  la  razón  natural ,  que  buscar  la  justicia 
en  la  confusa  nuche  de  las  opiíiioiies  de  los  doctores, 
que  hacen  por  la  una  y  otra  parto,  con  que  es  arbitraria 
y  se  da  lugar  al  soborno  y  á  la  pasión.  El  segundo  exce- 
so es  la  prolijidad  de  los  pleitos,  abreviándolos,  como 
lo  intentó  en  Milán  el  rey  Filipe  11,  consultando  sobre 

j  ellos  el  Senado,  en  que  no  solamente  miró  al  beneficio 
común  de  los  vasallos,  sino  también  á  que,  siendo  aquel 
C'^lado  antemural  de  la  monarquía  y  el  teatro  de  la 
guerra,  hubiese  en  él  menos  togas  y  mas  arncses.  Lo 
mismo  procuraron  los  emperadores  Tito  y  Vespasiano, 
Carlos  V,  los  Reyes  Católicos,  el  rey  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  el  rey  de  Aragón  don  Jaime  el  Primero ,  y  el  rey 
Luis  XI  de  Francia ;  pero  ninguno  acabó  perfetatnente 
la  empresa ,  ni  se  pueble  esperar  que  otro  saldrá  con 
ella ,  porque  para  rcftniiiar  el  estilo  de  los  tribunales  es 
menester  consultar  á  los  mismos  jueces,  los  cuales  son 
inteiesados  en  la  duración  de  los  [ileitos,  como  los  sol- 
dados en  la  de  la  guerra.  Sola  la  necesidad  pudo  obli- 
gar á  la  reina  doña  Isabel  2'  á  ejecutar  de  motivo  pro- 
pio el  remedio,  cuando,  hallando  á  Sevilla  trabajada 
con  pleitos,  los  decidió  todos  en  su  presencia  con  la 
asistencia  de  hombres  práticos  y  doctos,  y  sin  el  ruido 
forense  y  comulación  de  procesos  y  informaciones;  ha- 
biéndole salido  feliz  la  experiencia.  Con  gran  prudencia 
y  paz  se  gobiernan  los  cantones  de  esgiiízaros,  porque 
entre  ellos  no  hay  letrados.  En  voz  se  proponen  las  cau- 
sas al  Consejo ,  se  oyen  los  testigos ,  y  sin  escribir  mas 
que  la  sentencia,  se  deciden  luego.  Mejor  le  está  al  liti- 
gante una  condenación  despachada  brevemente,  que 
una  sentencia  favorable  después  de  haber  litigado  mu- 
chos años.  Quien  hoy  planta  un  pleito,  planta  una  pal- 
ma ,  que  cuando  fruta,  fruta  para  otro.  En  la  república 


Sf  I,.  3,lit.  1,lib.5 
•  '  .Mar. ,  iUsl.  lüsp. 
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donde  no  fueren  breves  y  pocos  los  pleitos,  no  piierle  ' 
liflbor  paz  ni  concordia -*>.  Sean  por  lo  menos  pocos  los  ' 
letrados ,  procuradores  y  escribanos.  ¿Cúnio  puede  es-  • 
tar  quieta  una  repúliliea  donde  muchos  para  susten- 
tarse levantan  pleitos?  ¿Qué  rcslituiiou  puede  esperar 
el  desposeido,  si  primero  le  han  de  ilespujar  tantos?  Y 
cuando  todos  fueran  justos,  no  se  apura  mejor  entre  \ 
niuclios  la  justicia,  como  no  curan  mejor  nmclios  mé- 
dicos una  ejifermedad.  Ni  es  conveniencia  de  la  repú- 
l)l¡ca  (pu!,  á  costa  del  púlilico  sosiego  y  de  las  hacien- 
das de  los  particulares,  se  ponga  una  diligencia  dema- 
siada para  el  examen  de  los  derechos;  basta  la  moral. 
No  es  menos  dañosa  la  multiplicidad  de  las  pres;má- 
lieas  para  corregir  el  Gobierno  los  abusos  de  los  trajes  ; 
y  gastos  supcriluos;  porque  con  despiecio  se  oyen ,  y   : 
con  mala  satisfacción  se  observan.  Una  pluma  las  es-  | 
cribe,  y  esa  misma  las  borra.  Respuestas  son  de  Sibila  i 
en  hojas  de  úrboles ,  esparcidas  por  el  viento.  Si  las  I 
vence  la  inobediencia,  queda  mas  insolente  y  mas  se-  j 
guro  el  lujo.  La  reputación  del  príncipe  padece  cuan- 
do los  remedios  que  señala ,  ó  no  obran  ó  no  se  apli- 
can. Los  edictos  de  madama  Magarila  de  Austria,  du- 
quesa de l'aiina,  desacreditaron  en  Flándes  su  gobier- 
no, porijuc  no  se  ejecutaban.  Por  lo  cual  se  puede 
liudar  si  es  de  menos  inconveniente  el  abuso  de  los 
trujes  que  la  prohibición  no  observada ;  ó  si  es  moj  r 
disimular  los  vicios  ya  arraigados  y  adultos ,  que  llegar 
á  mostrar  que  son  mus  poderosos  que  los  príncipes.  Si 
(jiiedasin  castigo  la  transgresión  do  las  prognui ticas, 
se  pierde  el  tumor  y  la  vergüenza.  Si  las  leyes  ó  prcg- 
máticas  de  rcfoTmacion  las  escribiese  el  príncipe  en  su 
misma  persona ,  podría  ser  que  la  lisonja  ó  la  inclina- 
ción natural  de  imilarol  menor  al  mayor,  el  subdito  al 
sei'ior,  obrara  mas  que  el  rigor,  sin  aventurarla  autori- 
dad. La  parsimoniaque  no  pudieron  introducir  las  leyes 
suntuarias,  la  introdujo  con  su  ejemplo  el  emperador 
Vespasiano  29.  Imitar  ¡.I  príncipe  es  servidumbre  que 
hace  suave  la  lisjnja.  Mas  fácil ,  dijo  Teodorico,  rey  de 
los  godos,  qi;e  era  errar  la  naturaleza  en  sus  obras, 
(jue  desdecir  la  república  de  las  de  su  príncipe.  En  él, 
como  en  un  espejo,  compone  el  pue!)lo  sus  acciones. 

Compoiiílur  orbis 
Regís  nd  exemplum ,  nec  sic  in/lecíere  sensus 
Humanos  edicta  valent,  quiím  vita  líegentum  51. 

Las  coslumbresson  leyes, no  escritasen  el  papel, si- 
no en  clánimoy  memoria  de  todos,  y  tanto  mas  ainadas, 
cuanto  no  son  mandato,  sino  arbitrio,  y  una  cierta  es- 
pecie de  libertad  ;  yasi,el  mismo  consentimiento  común 
(jue  las  introdujo  y  prescribió,  las  retiene  con  tenaci- 
dad, sin  dejarse  convencer  el  pueblo  ,  cuando  son  ma- 
las, que  conviene  mudabas;  porque  en  él  es  mas  podo- 

28  Non  fucrint  concordes  unqaara,  aut  intcr  amantes  civcs,  ubi 
ii.uiuae  niullae  lites  judiciales  sunl,  sed  ubi  eac  brevissimae,  et 
luiucissiraac.  (Phit. i 

-'■>  Sed  iiraecipuus  astricti  moris  auctor  Vospasiano  fuil ;  anti- 
íjuí)  ipse  ciiiiu,  viciaiiue.  Obseiiuium  indo  in  l*i"incipem,  et  acmu- 
laiidi  amur  valiiliur,  quam  poeuae  t\  legibus,  et  metus.  (Tac, 
lib.  3,  Ann.) 

50  Claud. 
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rosa  la  fe  de  que,  pnos  las  a;Tobaron  sus  antepasados, 
serán  razonables  y  justas,  que  los  argumentos ,  y  aun 
que  los  mismos  inconvenientes  que  Italia  en  ellas.  Por 
lo  cual  es  también  mas  sano  consejo  tolerallas  que 
quitallas.  Ll  [irincipe  prudente  gobierna  sus  instados 
sin  innovar  las  costumbres^';  pero  si  fueren  contra  la 
virtud  ó  la  religión ,  corrijalas  con  gran  líenlo  y  poco 
á  poco,  haciendo  capaz  de  la  razón  al  pueblo.  El  rey 
donFruola  fué  muy  aborrecido  porqueqnitt)  la  cosliim- 
bre,  introducida  por  W'itiza,  de  casarse  los  clérigos, 
y  aprobada  con  e!  ejemplo  de  los  griegos. 

Si  la  república  no  está  bienconstiluida  ,  y  muy  dóci- 
les y  corregidos  los  ánimos,  poco  importan  las  leyes 32. 
A  esto  miró  Solón  cuando ,  preguntándole  qué  leyes 
eran  mejores,  responilió  que  aquellas  de  que  usaba  el 
pueblo.  Poco  ajirovechan  los  remedios  á  los  enfermos 
incorregibles. 

Vanas  serán  las  leyes  si  el  príncipe  que  las  promulga 
no  las  confirmare  y  defendiere  con  su  ejemplo  y  vida3.>. 
Suave  le  parece  al  pueblo  la  ley  á  quien  obedeced  mis- 
mo autor  della. 

In  commune  jübes  si  quid,  censesve  íeneiidum. 
í'rimns  jussn  subi,  íuiic  ohsa'Víinlior  aequi 
iit  pnpulus  ,  ncc  ferré  velat ,  cum  viderií  ipsum 
AucloreiH  parere  sil/i  3*. 

Las  leyes  que  promulgó  Servio  Tnllio  no  fueron  so- 
lamente para  el  pueblo  ,  sino  también  páralos  reyes 35. 
Por  ellas  se  han  de  juzgar  las  causas  entre  el  príncipe 
y  los  subditos,  como  de  Tiberio  lo  refiere  Tácito 36. 
«  Aunque  estamos  libres  de  las  leyes ,  dijeron  los  em- 
peradores Severo  y  Antonino,  vivimos  con  ellas.»  No 
obliga  al  príncipe  la  fuerza  de  ser  ley,  sino  la  de  la  ra- 
zón en  que  se  funda,  cuando  es  e^ta  natural  y  común 
i  todos ,  y  no  particular  á  los  subditos  para  su  buen  go- 
iiierno;  porque  en  tal  casoá  ellos  solainonte  toca  la  ob- 
servancia ;  aunque  también  debe  el  príncipe  guardallas, 
si  lo  permitiere  el  caso ,  para  que  á  los  demás  sean  sua- 
ves. En  esto  parece  que  consiste  el  misterio  del  man- 
dato de  Dios  á  Ecequiel,  que  se  comiese  el  volumen, 
para  que,  viendo  que  liabia  sido  el  primero  en  gustar  las 
leyes,  y  que  le  habían  parecido  dulcessv,  le  imitasen 
todos.  Tan  sujetos  están  los  reyes  de  España  á  las  leyes, 
que  el  fisco  en  las  causas  del  patrimonio  real  corre  la 
misma  fortuna  que  cualquier  vasallo,  y  en  caso  de  duda, 
es  condenado  :  así  lo  mandó  Eilipe  II;  y  hallándose  su 
nielo  Fílipe  IV,  glorioso  padre  de  vuestra  alteza  ,  pre- 
sente al  votar  en  el  Consejo  Hoal  un  pleito  importante 

íi  Eos  homincs  lulissiml!  ügcrc,  qui  praescnlibus  muribus.le- 
gibusque,  etiara  si  deteriores  sint,  luiuimum  variantes  Kempubli- 
cam  admiuistrant.  (Thucyd.) 

3i  Quid  Icges  siiie  moribus  vanai'  proficient?  (S.  Auü.l 

3'  Uigna  vox  est  majoslale  regnanlis,  legibus  alligalum  se  pro- 
fileri.  iL.  i,  C.  do  legib.) 

3»  Claud. 

33  Quibus  etiam  líeges  oblcmporarent.  (Tac. ,  I.  3,  Aun.) 

so  Si  quando  cum  privatis  disceplarel  forum,  et  jus.  (Tac. 
lib.  1 ,  Ann.) 

37  Kili  homiiiis  comede  volumen  istud.  Et  comedí  illud  :  et 
faclum  est  in  uro  meo  sicut  mel  dulce.  ( Eiecli. ,  ü,  I.) 
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á  la  Cámara ,  ni  en  los  jueces  faltó  entereza  y  constan- 
cia para  coiíJenalle ,  ui  en  su  majestad  rectitud  para 


oillos  sin  indignación.  Feliz  reinado  sn  quien  la  causa 
del  príncipe  es  de  peor  condición. 


EMPRESA  XXII. 


Si  bien  el  consentimiento  del  pueblo  dio  á  los  prín- 
cipes la  potestad  de  la  justicia,  la  reciben  inmediala- 
mente  de  Dios,  como  vicarios  suyos  en  lo  temporal. 
Águilas  son  reales,  ministros  de  Júpiter,  que  adminis- 
tran sus  rayos ,  y  tienen  sus  veces  para  castigar  los  ex- 
cesos y  ejercitiir  justicial;  en  que  han  menester  las  tres 
calidades  principales  del  águila  :  la  agudeza  de  la  vista, 
para  inquirir  los  delitos ;  la  ligereza  de  sus  alas,  para  la 
ejecución,  y  la  fortaleza  de  sus  garras,  para  no  aflojar 
en  ella.  En  lo  mas  retirado  y  oculto  de  Galicia  no  se  le 
escapó  á  la  vista  del  rey  don  Alonso  el  Sétimo^,  llama- 
do el  Emperador,  el  agravio  que  bacía  á  un  labrador  un 
infanzón ,  y  disfrazado,  partió  luego  para  castigalle,  con 
tal  celeridad  ,  que  primero  le  tuvo  en  sus  manos  que 
supiese  su  venida.  ¡Olí  alma  viva  y  ardiente  de  la  ley  ! 
¡Hacerse  juez  y  ejecutor  por  satisfacer  el  agravio  de 
unpobrey  castigarla  tiranía  de  un  poderoso!  Lo  mis- 
mo hizo  el  rey  don  Fernando  el  Católicos,  el  cual,  ha- 
llándose en  Medina  del  Campo,  pasó  secretamente  á 
Salamanca,  y  prendió  á  Rodrigo  Maldonado,  que  en  la 
fortaleza  de  Monleon  bacía  grandes  tiranías.  ¿Quién  se 
atrevería  á  quebrantar  las  leyes  si  siempre  temiese 
que  le  podría  suceder  tal  caso?  Con  uno  deestos  que- 
da escarmentado  y  compuesto  un  reino ;  pero  no  siem- 
pre conviene  á  la  autoridad  real  imitar  estos  ejemiilos. 
Cuando  el  reino  está  bien  ordenado,  y  tienen  su  asien- 
to los  tribunales,  y  está  vivo  el  temor  ala  ley,  basta 
que  asista  el  Rey  á  que  se  observe  justicia  por  meüio 
de  sus  ministros.  Pero  cuando  está  todo  turbado,  cuan- 
do se  pierde  el  respeto  y  decoro  al  Rey ,  cuando  la  obe- 
diencia no  es  firme,  como  en  aquellos  tiempos  ,  con- 
veniente es  una  demostración  semejante ,  con  que  los 
subditos  vivan  recelosos  de  que  puede  aparecérseles  la 


•  Del  Piiira  minister  est :  vindcj  iii  iraní  ci,  qui  malum  agit,  (Ad 
Hum. ,  13,  4.) 
í  Mar.,  Hisl.  Hisp.,  1.  10,  c.  2. 
'  Mar.,Hisl.  Ilisi). 


mano  poderosa  del  Rey,  y  sepan  que,  como  en  el  cuer- 
po humano,  así  en  el  del  reino  está  en  todo  él  y  en  cada 
una  de  sus  partes  entera  el  alma  de  la  majestad.  Pero 
conviene  mucho  templar  el  rigor,  cuando  la  república 
está  mal  afecta  y  los  vicios  endurecidos  con  la  costum- 
bre ;  porque  si  la  virtud  sale  de  sí ,  impaciente  de  los 
desórdenes  ,  y  pone  la  mano  en  lodo,  parecerá  cruel- 
dad lo  que  es  justicia.  Cure  el  tiempo  loque  enfermó 
con  el  tiempo.  Apresurar  su  cura  es  peligrosa  empre- 
sa, y  en  que  se  podría  experimentar  la  furia  de  la  mu- 
chedumbre irritada.  Mas  se  obra  con  la  disimulación  y 
destreza ,  en  que  fué  gran  maestro  el  rey  don  Fernanda 
el  Católico,  y  en  que  pudo  ser  que  se  engañase  el  rey 
don  Pedro,  siguiendo  el  camino  de  la  severidad,  la 
cual  le  dio  nom!)re  de  cruel.  Siendo  una  misma  la  vir- 
tud de  la  justicia ,  suele  obrar  diversos  efectos  en  di- 
versos tiempos.  Tal  vez  no  la  admite  el  pueblo,  yes  con 
ella  mas  insolente,  y  tal  vez  61  mismo  reconoce  los 
daños  de  su  soltura  en  los  excesos,  y  por  su  parte  ayu- 
da al  Príncipe  á  que  aplique  el  remedio ,  y  aun  le  pro- 
pone los  medios  ásperos  contra  su  misma  libertad;  coa 
que  sin  peligro  gana  opiíiion  de  justiciero. 

No  deje  el  Príncipe  sin  castigo  los  delitos  de  pocos, 
cometidos  contra  la  república,  y  perdone  los  de  la 
multitud.  Muerto  Agrippa  por  orden  de  Tiberio  en  la 
isla  Plauasia,  donde  estaba  desterrado,  hurtó  un  es- 
clavo suyo  sus  cenizas,  y  fingió  ser  Agrippa,  á  quiensc 
parecía  mucho.  Creyó  el  pueblo  romano  que  vivía  aXm; 
corrió  la  opinión  poreí  imperio;  creció  el  tumulto,  con 
evidente  peligro  de  guerras  civiles.  Tiberio  hizo  pren- 
der al  esclavo  y  que  secretamente  le  matasen,  si;i  que 
nadie  supiese  del;  y  aunque  muchos  de  su  familia  y 
otros  caballeros  y  cónsules  le  habían  asistido  con  di- 
nero y  consejo ,  no  qiiiío  que  se  hablase  en  el  caso  *. 

*  Et  quanquam  mullí  ex  ejus  domo  cquites  ac  Scnatores  sus- 
tentass«  opibus,  juvisso  cousiliis  dicerenlur,  liaud  quaesituin. 
(.Tac. ,  lib.  2,  Anii.) 
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Veució  su  prudencia  á  su  crueldad ,  y  sosegó  con  el  si- 
lencio y  disinuilicion  el  tumulto. 

Perdone  el  príncipe  los  delitos  pequeños ,  y  castigue 
los  grandes.  Salisfíigase  tal  vez  del  arrepentimiento, 
que  es  lo  que  alabó  Tácito  en  Agricola  5.  No  es  mejor 
gobernador  el  quo  mas  castiga ,  sino  el  que  excusa  con 
prudencia  y  valor  que  no  se  dé  causa  á  los  castigos; 
bien  asi  como  no  acreditan  al  médico  las  mucliasmuer- 
tes ,  ni  al  cirujano  que  se  corten  muchos  brazos  y  pier- 
nas. No  se  aborrece  al  príncipe  que  castiga  y  se  duele 
de  castigar,  sino  al  que  se  complace  de  la  ocasión  ,  ó 
al  que  no  la  quita,  para  tenella  que  castigar.  El  castigar 
para  ejemplo  y  eirtienda  es  misericordia;  pero  el  bus- 
car la  culpa  por  pasión  ó  para  enriquecer  al  fisco  es 
tiranía. 

No  consienta  el  príncipe  que  alguno  se  tenga  portan 
poderoso  y  libre  de  las  leyes ,  que  pueda  atreverse  á  los 
que  administran  justicia  y  representan  su  poder  y  ofi- 
cio; porque  no  estaría  segura  la  coluna  de  la  justicia^. 
En  atreviéndose  á  ella,  la  roerá  poco  á  poco  el  despre- 
cio, y  dará  en  tierra.  El  fundamento  principal  de  la 
monarquía  de  España,  y  el  que  la  levantó  y  la  mantiene, 
es  la  inviolable  observación  de  la  justicia,  y  el  rigor 
con  que  obligaron  siempre  los  reyes  á  que  fuese  res- 
petada. Ningún  desacato  contra  ella  se  perdona,  aun- 
que sea  grande  la  dignidad  y  autoridad  de  quien  le  co- 
mete. Averiguaba  en  Córdoba  un  alcalde  de  corte  ,  de 
orden  del  rey  don  Fernando  el  Católico,  un  delito,  y 
habiéndole  preso  el  marqués  dePriego',  lo  sintió  tanto 
el  Rey,  que  los  servicios  señalados  de  la  casa  de  Cór- 
doba no  bastaron  para  dejar  de  hacer  coa  él  una  severa 
demostración  ,  habiéndose  puesto  en  sus  reales  ma- 
nos por  consejo  del  Gran  Capitán;  el  cual,  conociendo 
la  calidad  del  delito,  que  no  sufría  perdón,  y  la  condi- 
ción del  Hey ,  constante  en  mantener  el  respeto  y  esti- 
mación de  la  justicia  y  de  los  que  la  administraban , 
le  escribió  que  se  entregase  y  echase  á  sus  pies ;  porque 
.  si  así  lo  hiciese,  seria  castigado ,  y  si  no,  se  perdería. 

No  solamente  ha  de  castigar  el  príncipe  las  ofensas 
contra  su  persona  ó  contra  la  majestad  hechas  en  su 
tiempo,  sino  también  las  del  gobierno  pasado ,  aunque 
haya  estado  en  poder  de  un  enemigo,  porque  losejem- 
plos  de  inobediencia  ó  desprecio  disimulados  ó  premia- 
dos, son  peligros  comunes  á  los  que  suceden.  La  dig- 
nidad siempre  es  una  misma,  y  siempre  esposa  del  que 
la  posee,  y  así  hace  su  causa  quien  mira  por  su  honor, 
aunque  la  hayan  violado  antes.  No  ha  de  quedar  me- 
moria de  que  sin  castigo  hubo  alguno  que  se  le  atre- 
viese. En  pensando  los  vasallos  que  pueden  adelantar 
su  fortuna  ó  satisfacer  á  su  pasión  con  la  muerte  ó 
ofensa  de  su  príncipe,  ninguno  vivirá  seguro.  El  casti- 
go del  atrevimiento  contra  el  antecesor  es  seguri- 


5  Parvis  pcccatis  veniam  ,  magn  is  scveritatem  commodare  : 
necpoena  scmper,  sed  saepius  poenitentia  contentas  esse.  (Tac, 
In  vit.  Agrie.) 

<>  Hanc  P.  C.  curam  sustinet  Princeps,  hac  omissa  fundilus 
Rempublicam  trahet.  ( Tac. ,  iib.  3 ,  Ann. ) 

'  Mar.,  Ilist.  Hisp. ,  1.  29,  c.  13. 
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dad  del  sucesor ,  y  escarmiento  &  todos  para  que  no 
se  le  atrevan.  Por  estas  razones  se  movió  Vitellio  á  ha- 
cer matar  á  los  que  le  habían  dado  meniorialos  pi- 
diéndole mercedes  por  haber  tenido  parte  en  la  muerte 
de  GalbaS.  Cada  uno  es  tratado  como  trataálos  demás. 
Mandando  Julio  Cesar  levantar  las  estatuas  de  Pompe- 
yo ,  afirmó  las  suyas.  Si  los  príncipes  no  se  unen  con- 
tra los  desacatos  é  infidelidades,  peligrará  el  respeto  y 
la  lealtad. 

Cuando  en  los  casos  concurren  unas  mismas  cir- 
cunstancias, no  disimulen  los  reyes  con  unos  y  casti- 
guen á  otros;  porque  ninguna  cosa  los  hará  mas  odio- 
sos que  esta  diferencia.  Los  egipcios  significaban  la 
igualdad  que  se  debia  guardar  en  la  justicia  porlasplu- 
mas  del  avestruz,  iguales  por  el  uno  y  otro  corte. 

Gran  prudencia  es  del  príncipe  buscar  tal  género  de 
castigo ,  que  con  menos  daño  del  agresor  queden  sa- 
tisfechas la  culpa  y  la  ofensa  hecha  á  la  república.  Tur- 
baban á  Galicia  algunos  nobles;  y  aunque  merecedo- 
res de  muerte,  los  llamó  el  rey  don  Fernando  el  Cuar- 
to 9,  y  los  ocupó  en  la  guerra ,  donde  á  unos  los  castigó 
el  enemigo,  y  á  otros  la  aspereza  y  trabajos  della ,  de- 
jando así  libre  de  sus  inquietudes  aquella  provincia. 

Así  como  son  convenientes  en  la  paz  la  justicia  y  la 
clemencia,  son  en  la  guerra  el  premio  y  el  castigo; 
porque  los  peligros  son  grandes,  y  no  sin  gran  espe- 
ranza se  vencen;  y  la  licencia  y  soltura  de  las  costum- 
bres solo  con  el  temor  se  refrenan.  «E  sin  todo  esto, 
dijo  10  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  son  mas  dañosos  los 
yerros,  que  los  ornes  facen  en  la  guerra,  ca  assaz 
ahonda  á  los  que  en  ella  andan  de  averse  de  guardar 
del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del,  que  les 
viene  por  culpa  de  los  suyos  mesmos?  »  Y  así  los  roma- 
nos castigaban  severamente  con  diversos  géneros  de 
penas  y  infamia  á  los  soldados  que  faltaban  á  su  obli- 
gación ,  ó  en  el  peligro  ó  en  la  disciplina  militar ;  con 
que  temían  mas  al  castigo  que  al  enemigo ,  y  ele- 
gían por  mejor  morir  en  la  ocasión  gloriosamente ,  que 
perder  después  el  honor  ola  vida  con  perpetua  infamia. 
Ninguno  en  aquel  tiempo  se  atrevía  á  dejar  su  bandera; 
porque  en  ninguna  parte  del  imperio  podía  vivir  segu- 
ro. Hoy  los  fugitivos,  no  solamente  no  son  castigados 
envolviendo  á  sus  patrias;  pero, faltando  ala  ocasión 
de  la  guerra,  se  pasan  de  Milán  á  Ñapóles  sin  licencia, 
y  como  si  fueran  soldados  del  otro  príncipe,  son  admi- 
tidos, con  gran  daño  de  su  majestad  y  de  su  hacienda 
real ;  en  que  debieran  los  vireyes  tener  presente  el 
ejemplo  del  senado  romano,  que  aun  viéndose  necesi- 
tado de  gente  después  de  la  batalla  de  Canas,  no  quiso 
rescatar  seis  mil  romanos  presos  que  le  ofrecía  Aníbal, 
juzgando  por  de  poca  iuportancia  á  los  que,  si  hubie- 
ran querido  morir  con  gloria ,  no  hubieran  sido  presos 
con  infamia. 

Los  errores  de  los  generales  nacidos  de  ignorancia, 

>  Non  lionore  Galbae ,  sed  tradito  Principibus  more ,  manimen- 
tum  ad  praesens,  in  pusterum  ultionem.  (Tac,  Iib.  1,  Hist.) 
9  Mar.,IIisl.  Hisp.,  I.  15,  c.  9. 
«O  Inprob.,üt.  38,p.2. 
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aillos  se  deben  disimular  que  castigar,  porque  el  temor 
al  castigo  y  reprensión  no  ios  haga  tímidos,  y  por- 
que la  mayor  prudencia  se  suele  confundir  en  los  casos 
de  la  guerra ,  y  mas  merecen  compasión  que  castigo. 
Perdió  Varron  la  batalla  de  Canas,  y  le  salió  á  recibir 
el  Senado,  dándole  las  gracias  porque  no  habla  deses- 
perado de  las  cosas  en  pérdida  tan  grande. 

Cuando  conviniere  no  disimular,  sino  ejecutar  la  jus- 
ticia, sea  con  determinación  y  valor.  Quien  la  hace  á  es- 
condidas, mas  parece  asesino  que  principe.  El  queseen- 
coge  en  la  autoridad  que  le  da  la  corona,  ó  duda  de  su  po- 
der ó  de  sus  méritos.  De  la  desconfianza  propia  del  prínci- 
pe en  obrar  nace  el  desprecio  del  pueblo ,  cuya  opinión 
es  conforme  á  la  que  el  príncipe  tiene  de  sí  mismo.  En 
poco  tuvieron  sus  vasallos  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  i' 
cuando  le  vieron  hacer  justicias  secretas.  Estas  sola- 
mente podrían  convenir  en  tiempos  tan  turbados,  que 
se  teinieseu  mayores  peligros  si  el  pueblo  no  viese 
antes  castigados  que  presos  á  los  autores  de  su  sedi- 
ción. Así  lo  hizo  Tiberio,  temiendo  este  inconvenien- 
te 12.  En  los  demás  casos  ejecute  el  príncipe  con  valor 
las  veces  qi;e  tiene  de  Dios  y  del  pueblo  soljre  los  sub- 
ditos ,  pues  la  justicia  es  la  que  le  dio  el  ceptro  y  la  que 
se  le  ba  de  conservar.  Ella  es  la  mente  de  Dios ,  lu  ar- 
monía de  la  república  y  el  presidio  de  la  majestad.  Si 
se  pudiere  contravenir  á  la  ley  sin  castigo ,  ni  habrá 
miedo  ni  habrá  vergüenza  '^,  y  sin  ambas  no  puede 
haber  paz  ni  quietud.  Pero  acuérdense  los  reyes  que 
sucedieron  á  los  padres  de  familias,  y  lo  son  de  sus  va- 
sallos, para  templar  la  justicia  con  la  clemencia.  Menes- 
ter es  que  beban  los  pecados  del  pueblo,  como  lo  sig- 
nificó Dios  á  san  Pedro  en  aquel  vaso  de  animales  in- 
mundos con  que  le  brindó  n.  El  príncipe  ha  de  tener  el 
estómago  deavestruz,  tan  ardiente  con  la  misericordia, 
que  digiera  hierros,  y  juntamente  sea  águila  con  rayos 
de  justicia, que,  hiriendo  auno,  amenace á  muchos.  Si 
á  todos  los  que  excediesen  se  hubiese  de  castigar,  no 
Iiabria  á  quien  mandar ,  porque  apenas  hay  hombre  tan 
justo  que  no  haya  merecido  la  muerte:  «Ca  como 
quier  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  is)  que  la  justi- 
cia es  muy  buena  cosa  en  sí ,  é  deque  debe  el  Reysiem- 
pre  usar ;  con  todo  eso  fazese  muy  cruel ,  cuando  &  las 

<i  Mar.,  llist.Hisp.,  1.2-2,  c.  6. 

<*  Nec  Tiberius  poeiianí  cjus  [lalam  ausns  ,  in  secreta  palatii 
parte  interllci  jusslt,  corpusque  clam  auferri.  (Tac. ,  lib.  2,  Ann.) 

"  Si  prohibita  impune  Iranscenderis,  ñeque  metus  ultra, ñeque 
pudor  est.  ( Tac. ,  lib.  5,  Ann.) 

1*  In  quo  erant  omnia  quadrupedia  ,  et  serpentia  terrae ,  et  vo- 
latilia  coeli.  Rt  Tacia  est  vox  adeum  :  Surge  Petre,  occide,  et 
manduca.  (Act.  10,  12.) 

<5  L.  2 ,  til.  10,  p.  2. 
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vegadas  no  es  templada  con  misericordia. »  No  menos 
peligran  la  corona ,  la  vida  y  los  imperios  con  la  justi- 
cia rigurosa  que  con  la  injusticia.  Por  nmy  severo  en 
ella  cayó  el  rey  don  Juan  el  Segundo  IG  en  desgracia  de 
sus  vasallos  ,  y  el  rey  don  Pedro  l'  perdió  la  vida  y  el 
reino.  Anden  siempre  asidas  de  las  manos  la  justicia  y 
la  clemencia,  tan  unidas ,  que  sean  como  partes  de  un 
mismo  cuerpo,  usando  con  tal  arte  de  la  una,  que  la 
otra  no  quede  ofendida.  Por  eso  Dios  no  puso  la  espa- 
da de  fuego,  guarda  del  paraíso,  en  manos  de  seralin, 
que  todo  es  amor  y  misericordia ,  sino  en  las  de  un  que- 
rubín, espíritu  de  ciencia,  que  supiese  mejor  mezclar 
la  justicia  con  la  clemencia  is.  Ninguna  cosa  mas  daño- 
sa que  un  príncipe  demasiadamente  misericordioso.  En 
el  imperio  de  Nerva  se  decía  que  era  peor  vivir  suje- 
tos á  un  príncipe  que  todo  lo  permitía,  que  á  quien 
nada.  Porque  no  es  menos  cruel  el  que  perdona  á  lodos 
que  el  que  á  ninguno  ;  ni  menos  dañosa  al  pueblo  la 
clemencia  desordenada  que  la  crueldad,  y  aveces  se 
peca  mas  con  la  absolución  que  con  el  delito.  Es  la 
malicia  muy  atrevida  cuando  se  promete  el  perdón.  Tan 
sangriento  fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
por  su  demasiada  clemencia  (si  ya  no  fué  omisión), 
como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  crueldad.  La  clemen- 
cia y  la  severidad,  aquella  pródiga  y  esta  templada,  son 
las  que  hacen  amado  al  Príncipe  19.  El  que  con  tal  des- 
treza y  prudencia  mezclare  estas  virtudes ,  que  con  la 
justicia  se  haga  respetar  y  con  la  clemencia  amar,  no 
podrá  errar  en  su  gobierno ;  antes  será  todo  él  una  ar- 
monía suave ,  como  la  que  resulta  del  agudo  y  del  gra- 
ve -0.  El  cíelo  cria  las  mieses  con  la  benignidad  de  sus 
rocíos,  y  las  arraiga  y  asegura  con  el  rigor  de  la  es- 
carcha y  nieve.  Si  Dios  no  fuera  clemente ,  lo  respetara 
el  temor ,  pero  no  le  adorara  el  culto.  Ambas  virtudes 
le  hacen  temido  y  amado.  Por  esto  decía  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  que  con  la  justicia  ganaba  el  afecto 
de  los  buenos,  y  con  la  clemencia  el  de  los  malos.  La 
una  induce  al  temor,  y  la  otra  obliga  al  afecto.  La  con- 
lianza  del  perdón  hace  atrevidos  á  los  subditos,  y  la 
clemencia  desordenada  cría  desprecios,  ocasiona  des- 
acatos y  causa  la  ruina  de  los  estados. 

Cade  ogni  regno ,  e  ruinosa  c  sema 
La  base  del  limor  ogni  clemeiua  *'. 

i«  Mar.,  Hist.  Hisp. 

"  Lib.  2,  tit.  10,  p.  2. 

>8  Collocavit  ante  paradium  voluptatis  Cherubim  ,  et  flameuia 
gladium.  (Gen.,  5,21.) 

i'J  Mirumque  amorera  assccutus  erat  effusac  clcmentiae ,  inodi- 
cus  scveritate.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Ann.) 

30  Miscricordiam,  et  judicium  cantaba  tibí  Domiae.  ( Psalm. 
100,1.) 

SI  Tass. ,  Gofr. 
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Ningunos  alquimistas  maynrcs  que  los  principes, 
pues  dan  valor  &  las  cosas  que  no  le  tienen,  solamente 
con  proponellas  por  premio  de  la  virtud!.  Inventaron 
los  romanos  las  coronas  murales,  cívicas  y  navales, 
para  que  fuesen  insigm'as  gloriosas  de  las  hazañas;  en 
que  tuvieron  por  tesorera  á  la  misma  naturaleza,  que  les 
daba  la  grama ,  las  palmas  y  el  laurel ,  con  que  sin  cos- 
ta las  compusiesen.  No  bastarían  los  erarios  á  premiar 
servicios  si  no  se  hubiese  hallado  esta  invención  poli- 
tica  de  las  coronas ,  las  cuales,  dadas  en  señal  del  valor, 
se  estimaban  mas  que  la  plata  y  el  oro,  ofreciéndose  los 
soldados  por  merecellas  á  los  trabajos  y  peligros.  Con  el 
mismo  intento  los  reyes  de  España  fundaron  las  reli- 
giones militares,  cuyos  hábitos  no  solamente  señalasen 
la  nobleza,  sino  también  la  virtud  ;  y  asi ,  se  debe  cui- 
dar mucho  de  conservar  la  estimación  de  tales  pre- 
mios, distribuyéndolos  con  gran  atención  á  los  méritos; 
porque  en  tanto  se  aprecian,  en  cuanto  son  marcas  de 
la  nobleza  y  del  valor ,  y  si  se  dieren  sin  distinción ,  se- 
rán despreciados,  y  podrá  reírse  Arminío  sin  repren- 
sión de  su  hermano  Flavio  (que  seguía  la  facción  de  los 
romanos),  porque  habiendo  perdido  un  ojo  peleando, 
le  satisfacieron  con  un  collar  y  corona,  precio  vil  de  su 
■sangre  2.  Bien  conocieron  los  romanos  cuánto  convenia 
conservar  la  opinión  de  estos  premios,  pues  sobre  las 
calidades  que  había  de  tener  un  soldado  para  merecer 
una  corona  de  encina  fué  consultado  el  emperador  Ti- 
berio. En  el  hábito  de  Santiago,  cuerpo  desta  empre- 
sa, se  representan  las  calidades  que  se  han  de  conside- 
rar antes  de  dar  semejantes  iasigiiias ;  porque  está  so- 
bre una  concha  ,  hija  del  mar,  nacida  entre  sus  olas  y 
hecha  á  los  trabajos,  en  cuyo  candido  seno  resplandece 
la  perla,  símbolo  de  la  virtud  por  su  pureza  y  por  ser 
concebida  del  rocío  del  cielo.  Si  los  hábitos  se  dieren 

*  Imperalor  aliquanilo  torqnibus,  murali ,  et  cívica  donat :  quid 
habetper  se  corona  pretlosum,  quiíl  praclexta,  quid  fasces,  quid 
Iribuual,  quid  currus?  N'iliil  horum  lionor  est,  sed  lionoris  insig- 
ne. ^Sen.,  1. 1  de  Ben. ) 

*  Irridenle  Arminiu  villa  scrvitil  prarmia.  ^Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 


en  la  cuna  ó  á  los  que  no  han  servido,  serán  merced,  y 
no  premio.  ¿Quién  los  procurará  merecer  con  los  ser- 
vicios sí  los  puede  alcanzar  con  la  diligencia?  Su  ins- 
tituto fué  para  la  gueira,  no  para  la  paz;  y  así,  so- 
lamontü  se  habían  de  repartir  entre  los  que  se  seña- 
lasen en  ella,  y  por  lo  menos  hubiesen  servido  cuatro 
años,  y  merecido  la  jineta  por  sus  hechos 3;  conque 
se  aplicaría  mas  la  nobleza  al  ejercicio  militar  y  ílore- 
cerían  mas  las  artes  de  las  guerra.  «E  por  ende  (dijo  ' 
el  rey  don  Alonso)  antiguamente  los  nobles  de  Espa- 
ña que  supieron  mucho  de  guerra ,  como  vivieron 
siempre  en  ella,  pusieron  señalados  galardones  á  los 
que  bien  íizieseii.  »  Por  no  haberlo  hecho  así  los  ate- 
nienses, fueron  despojos  de  los  macedonios  5.  Con- 
siderando el  emperador  Alejandro  Severo  la  impor- 
tancia de  premiar  la  soldadesca,  fundamento  y  seguri- 
dad del  imperio ,  repartía  con  ellos  las  contribuciones , 
teniendo  por  grave  delito  gastallas  en  sus  delicias  ó  coa 
sus  cortesanos  6. 

Los  demás  premios  sean  comunes  á  todos  los  que  se 
aventajan  eu  la  guerra  ó  en  la  paz.  Para  esto  se  dotó  el 
ceptro  con  las  riquezas,  con  los  honores  y  con  los  ofi- 
cios, advirtiendo  que  también  se  le  concedió  el  poder 
de  la  justicia  para  que  con  esta  castigue  el  príncipe  los 
delitos ,  y  premie  con  aquellos  la  virtud  y  el  valor ;  por- 
que (como  dijo'  el  mismo  rey  don  Alonso):  «Bien  por 
bien ,  é  mal  por  mal  recibiendo  los  homes  según  su  me- 
recimiento, es  justicia  que  faze  mantener  las  cosas  eu 
buen  estado. »  Y  da  la  razón  mas  abajo :«  Ca  dar  gualar- 

'  Honoris  argumcnlum  non  ambitioae,  sed  labore  ad  unura- 
qucmque  convenit  pcrvenire.  (L.  contra  public. ,  C.  de  remil.) 

*  L.  2,  tit.  27,  p.  2. 

s  Tune  vectigal  publicura,  quo  antea  milites,  ct  remises  alc- 
bantur,  cura  urbano  populo  dividí  coeptum  ,  quibus  robus  effec 
tura  est,  ul  Ínter  otia  üraecorum,  sordidum  ct  obscurum  antea 
Macedonum  nomcn  emergerct.  (Trog. ,  1.  6.) 

6  Aurum,  et  argentura  raro  cuiquam  nisl  militi  divisit ,  nefas 
csse  diceiis,  ut  dispensator  pnblicus  in  delectatlonessuas  et  sun- 
runí  convertercl  id ,  quod  provinciales  dedlssent.  ( Lamp. ,  In  vit. 
Alex.) 

'  L.  2,  tit.  27,  p.  2. 
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don  &  los  que  bien  fazen,  es  cosa  que  conviene  mucho 
!i  todos  los  oraos  en  que  lia  bondad ,  é  mayormente  á  los 
grandes  señores  que  lian  poder  de  lo  facer ;  porque  en 
galardonar  los  buenos  fechos  muéstrase  por  conoscido 
el  que  lo  faze,  é  otro  sí  por  justiciero.  Ca  la  justicia  no 
es  tan  solamente  en  escarmentar  los  males ,  mas  aun  en 
dar  gualardon  por  los  bienes.  E  demás  desto  nasce  ende 
otra  pro ,  ca  da  voluntad  á  los  buenos  para  ser  todavía 
mejores ,  é  á  los  malos  para  enmendarse.  »  En  faltando 
el  premio  y  la  pena,  falta  el  orden  de  república;  porque 
son  el  espíritu  que  la  mantiene.  Sin  el  uno  y  el  otro  no 
se  pudiera  conservar  el  principado ;  porque  la  esperan- 
za del  premio  obliga  al  respeto ,  y  el  temor  de  la  pena 
á  la  obediencia,  á  pesar  de  la  libertad  natural ,  opuesta 
á  la  servidumbre.  Pur  esto  los  antiguos  significaban  por 
el  azote  el  imperio ,  como  se  ve  en  las  monedas  consu- 
lares ,  y  fué  pronóstico  de  la  grandeza  de  Augusto ,  ha- 
biendo visto  Cicerón  entre  sueños  que  Júpiter  le  daba 
un  azote,  interpretándolo  por  el  imperio  romano,  á 
quien  levantaron  y  mantuvieron  la  pena  y  el  premio. 
¿Quién  se  negaría  á  los  vicios  si  no  hubiese  pena? 
Quién  se  ofrecería  á  los  peligros  si  no  hubiese  premio? 
Dos  dioses  del  mundo  decia  Dcmócrito  que  eran  el  cas- 
ligo  y  el  beneficio ,  considerando  que  sin  ellos  no  podia 
ser  gobernado.  Estos  son  los  dos  polos  i!e  los  orbes  del 
magistrado ,  los  dos  luminares  de  la  república.  En  con- 
fusa tiniebla  quedarla  si  le  faltasen.  Ellos  sustentan  el 
solio  de  los  príncipes  S.  Por  esto  Ecequiel  mandó  al  rey 
Sedequías  que  se  quitase  la  corona  y  las  demás  insig- 
nias reales,  porque  estaban  como  hurtadas  en  él,  porque 
no  distribuía  con  justicia  los  premios^.  En  reconocien- 
do el  principe  el  mérito,  reconoce  el  premio,  por- 
que son  correlativos ;  y  si  no  le  da,  es  injusto.  Esta  im- 
portancia del  premio  y  la  pena  no  consideraron  bien  los 
legisladores  y  jurisconsultos;  porque  todo  su  estudio 
¡lusicron  en  los  castigos,  y  apenas  se  acordaron  de  los 
premios.  Mas  atento  fué  aquel  sabio  legislador  de  las 
Partidas,  que,  previniendo  lo  uno  y  lo  oiro,  puso  un  tí- 
tulo particular  de  los  galardones  w. 

Siendo  pues  tan  importantes  en  el  príncipe  el  premio 
y  el  castigo ,  que  sin  este  equilibrio  no  podría  dar  paso 
seguro  sobre  la  maroma  del  gobierno,  menester  es  gran 
consideración  para  usar  dellos.  Por  esto  las  faces  de  los 
lictoresestaban  ligadas ,  y  las  coronas ,  siendo  de  hojas, 
que  luego  se  marchitan,  se  componían  después  del  ca- 
so, para  que  mientras  se  desataban  aquellas  y  se  cogían 
estas,  se  interpusiese  algún  tiempo  entre  el  delinquir  y 
el  castigar,  entre  el  merecer  y  el  premiar,  y  pudiese  la 
consideración  ponderar  los  méritos  y  los  deméritos. 
En  los  premios  dados  inconsideradamente,  poco  debe  el 
agradecimiento.  Presto  se  arrepiente  el  que  da  ligera- 
mente, y  la  virtud  no  está  segura  de  quien  se  precipita 
en  los  castigos.  Si  se  excede  en  ellos,  excusa  el  pueblo 
al  delito,  en  odio  de  la  severidad.  Si  un  mismo  premio 

8  Juslitia  Brmatur  soliura.  (l'rov. ,  16, 12.) 

9  Aufer  cidarim,  tolle  coroiiam.  Nonne  liaeccst,  quae  humiiem 
sublevavit ,  et  subliraem  humiliavit  ?  (Ezech. ,  21 ,  20.) 

«o  Tit.  27  ,  part.  2. 


se  da  al  vicio  y  á  la  virtud ,  queda  esta  agraviada  y  aquel 
insolente.  Si  al  uno,  con  igualdad  de  méritos,  se  da 
mayor  premio  que  al  otro,  se  muestra  este  invidíoso  y 
desagradecido  ;  porque  invídia  y  gratitud  por  una  mis- 
ma cosa  no  se  pueden  hallar  juntas.  Pero  si  bien  se  ha 
de  considerar  cómo  se  premia  y  se  castiga,  no  ha  de  ser 
tan  de  espacio,  que  los  premios,  por  esperados, se  dos- 
estimen,  y  los  castigos,  por  tardos,  so  desmerezcan,  re- 
compensados con  el  tiempo  y  olvidudo  ya  el  escarmien- 
to, por  no  haber  memoria  de  la  causa.  El  rey  don  Alonso 
el  Sabio,  agüelo  de  vuestra  alteza,  advirtió  con  gran 
juicio  á  sus  descendientes  cómo  se  liabian  de  gobernar 
en  los  premios  y  en  las  penas,  diciendo  n  :  «Que  era 
menester  temperamiento ,  asi  como  fazer  bien  do  con- 
viene, é  como,  é  cuando  ;  é  otro  si  en  saber  refrenar  el 
mal ,  é  tollerlo,  é  escarmentarlo  en  los  tiempos ,  é  en  las 
sazones  que  es  menester,  catando  los  fechos,  quales 
son ,  é  quien  los  faze,  é  de  que  manera ,  é  en  quales  lu- 
gares. E  con  estas  dos  cosas  se  endereza  el  mundo ,  fa- 
ciendo bien  á  los  que  bien  fazen,  é  dando  pena  é  escar- 
miento á  los  que  lo  merecen.  » 

Algunas  veces  suele  ser  conveniente  suspender  el  re- 
partimiento de  los  premios,  porque  no  parezca  que  se 
deben  de  justicia ,  y  porque  entre  tanto,  mantenidos  los 
pretensores  con  esperanzas,  sirven  con  mayor  fervor, 
y  no  hay  mercancía  mas  barata  que  la  que  se  compra 
con  la  expectativa  del  premio.  Mas  sirven  los  hombres 
por  lo  que  esperan  que  por  lo  que  han  reciliido.  Do 
donde  se  infiere  el  daño  de  las  futuras  sucesiones  en  los 
cargos  y  en  los  premios,  como  lo  consideró  Tiberio, 
oponiéndose  á  la  proposición  de  Gallo,  que  de  los  pre- 
tendientes se  nombrasen  de  cinco  en  cinco  años  los  que 
habian  de  suceder  en  las  legacías  de  las  legiones  y  en 
las  preluras,  diciendo  que  cesarían  los  servicios  y  in- 
dustria de  los  demás  1'^.  En  que  no  miró  Tiberio  á  este 
daño  solamente ,  sino  á  que  se  le  quitaba  la  ocasión  do 
hacer  mercedes,  consistiendo  en  ellas  la  fuerza  del 
principado  13;  y  así ,  mostrándose  favorable  á  los  preten- 
dientes, conservó  su  autoridad  n.  Los  validos  incier- 
tos de  la  duración  de  su  poder  suelen  no  reparar  cueste 
inconveniente  de  las  futuras  sucesiones ,  por  acomodar 
en  ellas  á  sus  hechuras,  por  enflaquecer  la  mano  del 
principe  y  por  librarse  de  la  importunidad  de  los  pre- 
tendientes. 

Siendo  el  principe  corazón  de  su  estado  ( como  dijo  i"' 
el  rey  don  Alonso),  por  él  ha  de  repartir  los  espíritus 
vitales  de  las  riquezas  y  premios.  Lo  mas  apartado  de 
su  estado,  ya  que  carece  de  su  presencia,  goce  de  sus 
favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve  á  los 
príncipes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  á  loapre- 


«  L.  5,  tit.  l.part.  1. 

t2  Subvertí  leges.quae  sua  spatia  excrcendae  caniüdatorum 
industriae,  quaetemlisque  aut  potiundis  honoribus  statucrint. 
(Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.) 

n  Haud  dubium  erat,  eam  senleiUiam  aliius  penetrare  ,  et  ar- 
cana imperii  tentari.  (Tzc.,  lib.  12,  Ann.) 

1*  Favorabili  in  speciem  oratione  vim  imperii  rctinuit.  {Tac., 
ibid.) 

15  L.  3. ,  tit.  1 ,  part.  2. 
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sontes,  porque  so  dejan  vencer  de  la  importunidad  de 
los  pretendientes  ó  del  lialago  de  los  domésticos ,  ó 
porque  no  tienen  ánimo  para  negar  :  semejantes  á  los 
rios,  que  solamente  luiuiedeeen  el  terreno  por  donde 
pasan,  no  hacen  gracias  sino  íi  los  que  tienen  dolante, 
sin  considerar  que  los  ministros  Q'isentes  sustentan  con 
infinitos  trabajos  y  peligros  su  grandeza,  y  que  obran 
lo  que  ellos  no  pueden  por  sí  mismos.  Todas  las  merce- 
des se  reparten  entre  los  que  asisten  al  palacio  ó  &  la 
corte.  Aquellos  servicios  son  estimados  que  liuelen  á 
i'unbar,  no  los  que  están  cubiertos  de  polvo  y  sangre  ; 
los  que  se  ven,  no  los  que  se  oye)i ;  porque  mas  se  de- 
jan lisonjear  los  ojos  que  las  orejas ,  porque  se  coge  lue- 
go la  vanagloriado  lassumisionesy  aparicnciasde  agra- 
decimiento. l*or  esto  el  servir  en  las  corles  mas  suele 
ser  granjeria  que  mérito,  mas  ambicinn  que  celo,  mas 
comodidad  que  fatiga.  Un  esplendor  que  so  paga  de 
si  mismo. 

Quien  sirve  ausente  podrá  ganar  aprobaciones,  pe- 
ro no  mercedes.  Vivirá  entretenido  con  esperanzas  y 
promesas  vanas,  y  morirá  desesperado  con  desdenes. 
E\  remedio  suele  ser  venir  de  cuando  en  cuando  á  las 
cortes,  porque  ninguna  carta  ú  memorial  persuade  tan- 
to como  la  presencia.  No  se  llenan  los  arcaduces  de  la 
pretensión  si  no  locan  en  las  aguas  de  la  corte.  La  pre- 
sencia de  los  príncipes  es  fecunda  como  la  del  sol.  Todo 
florece  delante  della,  y  todo  se  marchita  y  seca  en  su 
ausencia.  A  la  mano  le  caen  los  frutos  al  que  está  do- 
bajo  de  los  árboles.  Por  esto  concurren  tantos  á  las  cor- 
tes, desamparando  el  servicio  ausente,  donde  mas  ha 
menester  el  príncipe  á  sus  ministros.  El  remedio  será 
arrojar  lejos  el  señuelo  de  los  premios ,  y  que  se  reciban 
dondese  merecen,  y  no  donde  se  pretenden,  sin  que  sra 
necesario  el  acuerdo  del  memorial  y  la  importunidad 
de  la  presencia.  El  rey  Teodorico  consolaba  á  los  ausen- 
tes, diciendo  que  desde  su  corte  estaba  mirando  sus 
servicios  y  discernía  sus  méritos  ic ;  y  Plinio  dijo  de 
Trajano,queera  mas  fácil  á  sus  ojos  olvidarse  del  sem- 
blante de  los  ausentes,  que  á  su  ánimo  del  amor  que 
les  teniai''. 

Este  advertimiento  de  ir  los  ministros  ausentes  á  las 
cortes  no  ha  ser  pidiendo  licencia  para  dejar  los  pues- 
tos, sino  reteniéndolos  y  representando  algunos  moti- 
vos ,  con  que  le  concedan  por  algún  tiempo  llegar  á  la 
presencia  del  príncipe.  En  ella  se  dispone  mejor  la 
pretensión,  teniendo  qué  dejar.  Muchos,  ó  malcon- 
tentos del  puesto,  ó  ambiciosos  de  otro  mayor,  le 


16  Abundé  cognoscciur  quisquís  fama  teste  lauJalur  :  quaprop- 
Icr  longissinié  constitutum  mentís  nostrae  oculus  serenus  íuspe- 
Jít ,  el  víilít  raerílum.  (  Cassioil.,  1.  9,  c.  22.) 

"  Facílíus  quíppe  cst,  ut  oculis  ejus  vultus  absentis,  quam  ani- 
mo cUaritas  excíilat.  (Plin.,  iu  Paneg.) 
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renunciaron  y  so  hallaron  deopués  arrepenlidos,  ha- 
biéndoles salido  vanas  sus  esperanzas  y  desinios;  por- 
que el  Principe  lo  tiene  por  desprecio  y  por  apremio. 
Nadie  presuma  tanto  de  su  persona  y  calidades,  que  se 
imagine  tan  necesario,  que  no  podrá  vivir  el  príncipe 
sin  él ,  porque  nunca  faltan  instrumentos  para  su  servi- 
cio A  los  príncipes ,  y  suelen  ,  desdeñados ,  olvidarse  de 
los  mayores  ministros.  Todo  esto  habla  con  quien  desea 
ocupaciones  públicas,  no  conqnien, desengañado,  pro- 
cura retirarse  á  vivir  para  si.  Solamente  le  pongo  en 
consideración  que  los  corazones  grandes,  hechos  á 
mandar,  no  siempre  hallan  en  la  soledad  aquel  sosiego 
de  ánimo  que  so  presuponían ,  y  viéndose  cmpeñad')5, 
sin  poder  mudar  de  resolución ,  viven  y  mueren  infeliz- 
mente. 

En  la  prclf'iision  de  las  mercedes  y  premios  es  muy 
importante  la  modestia  y  recato,  con  tal  destreza,  que 
parezca  encaminada  á  servir  mejor  con  ellos,  no  á  ago- 
tar la  liberaliilad  del  principe;  con  que  se  obliga  mu- 
cho, como  lo  quedó  Dios  cuando  Salomón  no  le  pidió 
mas  que  un  corazón  dócil ;  y  no  solamente  se  le  conce- 
dió, sino  también  riquezas  y  gloria  lí^.  No  se  han  de  pe- 
dir como  por  justicia,  porque  la  virtud,  de  sí  mismo  es 
hermoso  premio ;  y  aunque  se  le  debe  la  demostración, 
pende  esta  de  la  gracia  del  príncipe,  y  todos  quieren  que 
se  reconozca  dellos,  y  no  del  mérito.  De  donde  nace 
el  inclinarse  mas  los  príncipes  á  premiar  con  largueza 
servicios  pequeños,  y  con  escasez  los  grandes,  porquo 
se  persuaden  que  cogerán  mayor  reconocimiento  de 
aquellos  que  destos.  Y  así ,  quien  recibió  de  un  prínci- 
pe muchas  mercedes,  puede  esperallas  mayores,  por- 
que el  haber  empezado  á  dtr  es  causa  de  dar  mas ;  luc- 
ra de  que  se  complace  de  miralle  como  á  deudor  y  no 
serlo,  que  es  lo  que  mas  confunde  á  los  príncipes.  El 
rey  Luis  XI  de  Francia  decía  que  se  le  iban  mas  los 
ojos  por  un  caballero  que,  habiendo  servido  poco,  ha- 
bía recibido  grandes  mercedes,  que  por  otros  que,  ha- 
biendo servido  mucho,  eran  poco  premiados.  El  empe- 
rador Teodorico,  conociendo  esta  flaqueza,  confesó 
que  nacia  de  ambición  de  que  brotasen  las  mercedes  ya 
sembradas  en  uno,  sin  que  el  liabellas  hecho  le  causa- 
sen fastidio;  antes  le  provocaban  á  hacellas  mayores  ú 
quien  había  empezado  á  favorecer  W.  Esto  se  experi- 
menta en  los  validos,  haciéndose  tema  la  gracia  y  la 
liberalidad  del  príncipe. 

<8  Sed  el  liaec ,  quae  non  poslulastí ,  dcilí  líbi :  dívilias  scilícet, 
el  gloriara  ,  ul  ncmo  fiieiil  simílís  luí  in  Itegíbus  cuuctis  rclro 
díebus.  (líeg.,  3,  13.) 

i'J  Aniamus  noslra  beneficia  geminare,  ncc  scmel  pracstal  lar- 
gílas  collata  faslidiura  ;  magisque  nos  provocanl  ad  frequens  prae- 
míum,  qu¡  ínitia  noslrae  gratiae  suscipcre  meruerunl:  novíseniía 
judíciura  írapendílur,  favor  autcm  semel  placitis  eihibclur.  ( Cas., 
líb.  2,epísl.  2.) 
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Aunque  (como  hemos  diclio)  la  justicia  armada  con 
las  leyes,  con  el  premio  y  casliso,  son  las  coiunas  que 
sustentan  el  edilicio  de  la  repúljlica,  serian  colunas 
en  el  aire  si  no  asentasen  sobre  la  base  de  la  religión, 
la  cual  es  el  vinculo  de  las  leyes;  porque  la  jurisdic- 
ción de  la  justicia  solamente  comprende  los  actos  ex- 
ternos legilimamente  probados;  pero  no  se  extiende  á 
los  ocultos  y  internos.  Tiene  autoridad  sobre  los  cuer- 
pos ,  no  sobre  los  ánimos ;  y  así ,  poco  temerla  la  mali- 
cia al  castigo  si,  ejercitándose  ocultamente  en  la  inju- 
ria, en  el  adulterio  y  en  la  rapiña,  consiguiese  sus  in- 
tentos y  dejase  burladas  las  leyes,  no  teniendo  otra  in- 
visible ley  que  le  estuviese  amenazando  internamente. 
Tan  necesario  es  en  las  repúblicas  este  temor,  que  á 
muchos  impíos  pareció  invención  política  la  religión. 
¿Quién  sin  él  viviría  contento  con  su  pobreza  ó  con  su 
suerte?  ¿Qncfe  habría  en  los  contratos?  Qué  integri- 
dad en  la  administración  de  los  bienes?  Qué  fidelidad 
en  los  cargos,  yqué  scgnriilad  en  las  vidas?  Poco  move- 
ría el  premio ,  si  se  pudiese  adquirir  con  medios  ocultos 
sin  reparar  en  la  justicia.  Poco  se  aficionarían  los  hom- 
bres á  la  hermosura  de  la  virtud  si ,  no  esperando  mas 
inmarcesible  corona  que  la  de  la  palma,  se  hubiesen  de 
obligará  las  estrechas  leyes  de  la  continencia.  Presto 
con  los  vicios  se  turbaría  el  orden  de  república ,  faltan- 
do el  fin  principal  de  su  felicidad,  que  consiste  en  la  vir- 
tud, y  aquel  fundamento  ó  propugnáculo  de  la  religión, 
que  suslenla  y  defiende  al  magistrado,  si  no  creyesen 
los  ciudadanos  que  habia  otro  supremo  tribunal  sobre 
las  imaginaciones  y  pensamientos,  que  castiga  con  pena 
eterna  y  premia  con  bienes  inmortales  :  esta  esperanza 
y  este  temor,  innatos  en  el  mas  impío  y  bárbaro  pecho, 
componen  las  acciones  de  los  hombres.  Burlábase  Cayo 
Calígula  de  los  dioses ,  y  cuando  tronaba ,  reconocía  su 
temor  otra  mano  mas  poderosa  que  le  podía  castigar. 
Nadie  hay  que  la  ignore ,  porque  no  hay  corazón  huma- 
no que  no  se  sienta  tocado  de  aquel  divino  imán ;  y  co- 
mo la  aguja  de  marear,  llevada  de  una  natural  simpa- 
tía, está  en  continuo  movimiento  hasta  que  se  fije  á  la 


luz  de  aquella  estrella  ínmóbil,  sobre  quien  se  vuelven 
las  esferas,  as!  nosotros  vivimos  inquietos  mientras  no 
llegamos  á  conocer  y  adorar  aquel  increado  Norte,  en 
quien  está  el  reposo  y  de  quien  nace  el  movimiento  de 
iascosas.  Quien  mas  debe  mirar  siempre  á  él,  es  el  prín- 
cipe ,  porque  es  el  piloto  de  la  república,  que  la  gobier- 
na y  ha  de  reducirla  á  buen  puerto  ;  y  no  basta  que  finja 
mirar  á  él  sí  tiene  los  ojos  en  otros  astros  vanos  y  nebu- 
losos ,  porque  serán  falsas  sus  demarcaciones  y  errados 
los  rumbos  que  siguiere,  y  dará  consigo  y  con  la  repú- 
blica en  peligrosos  bajíos  y  escollos.  Siempre  padecerá 
naufragios.  El  pueblo  se  dividirá  en  opiniones,  la  diver- 
sidad dellas  desunirá  los  ánimos;  de  donde  nacerán  las 
sediciones  y  coaspiraciones,  y  dolías  las  mudanzas  de 
repúblicas  y  dominios.  Mas  principes  vemos  despojados 
por  las  opiniones  diversas  de  religión  que  por  las  ar- 
mas 1.  Por  esto  el  concilio  toledano  sexto  ordenó  que 
á  ninguno  se  diese  la  posesión  de  la  corona  si  no  hubie- 
se jurado  primero  que  no  permitiría  en  el  reino  á  quien 
no  fuese  cristiano.  No  se  vio  EspaFia  quieta  hasta  que 
depuso  los  errores  de  Arrio  y  abrazaron  todos  la  reli- 
gión católica,  conque  se  halló  tan  bien  el  pueblo,  que, 
queriendo  después  el  rey  Welerico  introducir  de  nuevo 
aquella  secta,  le  mataron  dentro  de  su  palacio.  A  pesar 
deste  y  de  otros  muchos  ejemplos  y  experiencias,  hubo 
quien  irapiamente  enseñó  á  su  príncipe  disimular  y  fin- 
gir la  religión.  Quien  la  finge,  no  cree  en  alguna.  Si  tal 
ficción  es  arte  política  para  unir  los  ánimos  y  mantener 
la  república,  mejor  se  alcanzará  con  la  verdadera  reli- 
gión que  con  la  falsa ,  porque  esta  es  caduca  y  aquella 
eternamente  durable.  Mucbos  imperios  fundados  en 
religiones  falsas,  nacidas  do  ignorancia,  mantuvo  Dios, 
premiando  con  su  duración  las  virtudes  morales  y  la 
ciega  adoración  y  bárbaras  víctimas  con  que  le  busca- 
ban; no  porque  le  fuesen  gratas,  sino  por  la  simpleza 
religiosa  con  que  las  ofrecían;  pero  no  mantuvo  aque- 
llos imperios  que  disimulaban  la  refigion  mas  con  mali- 

1  Mar.,  Hist.  Hisp.  ,1.  6,c.6. 
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cia  y  arle  que  con  ignorancia.  S;m  Isidoro  pronoslicii 
en  su  muerte  ú  la  nación  española  ,  que  si  se  apartalia 
de  la  verdadera  religión ,  seria  oprimida ;  pero  que  si  la 
observase,  veria  levantada  su  grandeza  sobre  las  demás 
naciones :  prom5sl¡eo  que  se  verificó  en  el  duro  yugo  de 
los  africanos,  el  cual  se  fué  disponiendo  desde  que  el 
rey  VVitiza  negó  la  obediencia  al  Papa 2,  con  que  la  li- 
bertad en  el  culto  y  la  licencia  en  los  vicios  perturbó  la 
quietud  pública,  y  se  perdió  el  valor  militar;  de  que  na- 
cieron graves  trabajos  al  mismo  Rey,  á  sus  liijos  y  al 
reino,  basta  que,  domada  y  castigada  España^,  recono- 
ció sus  errores,  y  meriM'ió  los  favores  del  cielo  en  aque- 
llas pocas  reliquias  que  retiro  Pelayo  á  la  cueva  de  Co- 
vadonga,  en  el  monte  Ausena ,  donde  las  saetas  y  dar- 
dos se  volvían  á  los  pedios  de  los  mismos  moros  que 
los  tiraban;  y  creciendo  desde  alli  la  monarquía,  llegó 
(aunque  después  de  un  largo  curso  de  siglos)  á  la  gran- 
deza que  boy  goza,  en  premio  de  su  couslaucia  en  la 
religión  católica. 

Siendo  pues  el  alma  de  las  repúblicas  la  religión, 
procure  el  príncipe  conservaba.  El  primer  espíritu  que 
infundieron  en  ellas  Rómulo,  Numa,  Licurgo,  Solón, 
Plat(m,  y  otros  que  las  instituyeron  y  levantaron,  fué 
la  religión!;  porque  ella ,  mas  que  la  necesidad,  une  los 
ánimos.  Eos  emperadores  Tiberio  y  Adriano  probibie- 
ron  las  religiones  peregrinas  y  procuraron  la  conserva- 
ción de  la  propia ,  como  también  Teodosio  y  Constanti- 
no, con  edictos  y  penas  á  los  que  se  apartasen  de  la  ca- 
tólica. Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  no  con- 
sintieron en  sus  reinos  otro  ejercicio  de  religión;  en 
que  fué  gloriosa  la  constancia  de  Filipe  II  y  de  sus  su- 
cesores, los  cuales  no  se  rindieron  á  apaciguar  las  se- 
diciones de  los  Países-Bajos  concediendo  la  libertad  de 
conciencia ,  aunque  con  ella  pudieron  mantener  enteros 
aquellos  dominios,  y  excusar  los  innumerables  tesoros 
que  lia  costado  la  guerra.  Mas  lian  estimado  el  honor  y 
gloria  de  Dios  que  su  misma  grandeza ,  á  imitación  de 
Flavio  Joviano ,  que,  aclamado  emperador  por  el  ejérci- 
to, no  quiso  acetar  el  imperio ,  diciendo  que  era  cris- 
tiano, y  que  no  debía  ser  emperador  de  los  que  no  lo 
eran  ;  y  basta  que  todos  los  soldados  confesaron  serlo, 
no  le  acetó.  Aunque  también  pudieron  beredar  esta 
constante  piedad  de  sus  agüelos,  pues  el  concilio  tole- 
dano octavo  reliere  lo  mismo  del  rey  RecesvintoS.  En 
esto  deja  á  vuestra  alteza  piailoso  ejemplo  la  majestad 
de  Filipe  IV,  padre  de  vuestra  alteza,  en  cuyo  principio 

í  Mar.,  Hisl.  Ilisp. ,  1.6,  c.  19. 

3  Id., id.,  1.  7,c.2. 

*  Omnium  primuní ,  rcm  ad  multiliidinem  impeiitam  cfOcacis- 
simam,  Deorum  metura  injicienduia  ratus.  (Liv.) 

»  Ob  lioc  sui  rcgui  aiiicera  a  Üeo  solidai-i  praeoplarct ,  si  Ca- 
tholicac  lldci  pereuntiuiu  turmas  acquireret,  indignum  reputans 
Chatholicao  lidci  Principcm  sacrilegis  imperare.  tConcil.  Tul.  viii, 
c.  11.) 
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del  reinado  se  trató  en  su  consejo  de  continuar  la  tregua 
con  los  holandeses,  &  que  se  inclinaban  algunos  con- 
sejeros por  la  razón  ordinaria  de  estado  de  no  romper 
la  guerra  ni  mudar  las  cosas  en  los  principios  del  rei- 
nado; pero  se  opuso  á  este  parecer,  diciendo  que  no 
quería  afear  su  fama  manteniendo  una  hora  la  paz  con 
rebeldes  ¡i  Dios  y  á  su  corona ;  y  rompió  luego  las 
treguas. 

Por  este  ardiente  celo  y  constancia  en  la  religión  ca- 
tólica mereció  el  rey  Recaredo  el  título  de  Católico,  y 
también  el  de  Cristianísimo  mucho  antes  que  los  re- 
yes de  Francia;  habiéndosele  dado  el  concilio  toledano 
tercero  y  el  barcelonenses;  el  cual  se  conservó  cu  los 
reyes  Sisebuto  y  Ervigio ;  pero  lo  dejaron  sus  descen- 
dientes,  volviendo  el  rey  don  Alonso  el  Primero  á  to- 
mar el  título  de  Católico,  por  diferenciarse  do  los  here- 
jes y  cismáticos. 

Si  bien  toca  lí  los  reyes  el  mantener  en  sus  reinos  la 
religión,  y  aumentar  su  verdadero  culto  como  lí  vica- 
rios do  Dios  en  lo  temporal ,  para  encaminar  su  gobier- 
no á  la  mayor  gloría  suya  y  bien  de  sus  subditos,  deben 
advertir  que  no  pueden  arbitrar  en  el  culto  y  accidentes 
de  la  religión;  porque  este  cuidado  pertenece  derecha- 
mente á  la  cabeza  espiritual,  por  la  potestad  que  á  ella 
sola  concedió  Cristo;  y  que  solamente  les  toca  la  eje- 
cución, custodia  y  defensa  de  lo  que  ordenare  y  dispu- 
siere. Al  rey  Ozías  reprendieron  los  sacerdotes,  y  cas- 
tigó Dios  severamente,  porque  quiso  incensar  los  al- 
tares '.  El  ser  uniforme  el  culto  de  toda  la  cristiandad, 
y  una  misma  en  todas  partes  la  esposa,  es  lo  que  con- 
serva su  pureza.  Presto  se  desconocería ,  á  la  verdad,  si 
cada  uno  de  los  príncipes  la  compusiese  á  su  modo  y 
según  sus  fines.  En  las  provincias  y  reinos  donde  lo  han 
intentado,  apenas  queda  hoy  rastro  della,  confuso  el 
pueblo,  sin  saber  cuál  sea  la  verdadera  religión.  Distin- 
tos son  entre  si  los  dominios  espiritual  y  temporal.  Esto 
se  adorna  con  la  autoridad  de  aquel,  y  aquel  se  man- 
tiene con  el  poder  deste.  Heroica  obediencia  la  que  se 
presta  al  Vicario  de  quien  da  y  quita  los  ceptros.  Pre- 
cíense los  reyes  de  no  estar  sujetos  á  la  fuerza  de  los 
fueros  y  leyes  ajenas ,  pero  no  á  la  de  los  decretos  apos- 
tólicos. Obligación  es  suya  dalles  fuerza  y  liacellos  ley 
inviolable  en  sus  reinos,  obligando  á  la  observancia  de- 
llos  con  graves  penas,  principalmente  cuando,  no  sola- 
mente para  el  bien  espiritual ,  sino  también  para  el 
temporal,  conviene  que  se  ejecute  lo  que  ordenan  los 
sagrados  concilios,  sin  dar  lugar  á  que  rompan  fines 
particulares  sus  decretos,  y  los  perturben  en  daño  y 
perjuicio  de  los  vasallos  y  de  la  misma  religión. 

6  Concil.  Tolct.  III ,  Joan  Bicl.  in  cliroD. ,  Roder.  Tol. ,  1. 1. 
'  Non  est  tul  ofllcii  Ozia  ,  ul  adolcas  incensura  Demino  ,  sed 
Sacerdotum.  (2,  Paral.,  26,  18.) 
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Sobre  las  torres  de  los  templos  arma  su  nido  la  ci- 
güeña, y  con  lo  sagrado  asegura  su  sucesión.  El  prin- 
cipe que  sobre  la  piedra  triangular  de  la  Iglesia  levan- 
tare su  monarquía ,  la  conservará  firme  y  segura.  Con- 
sultado el  oráculo  de  Délfos  por  los  atenienses  cómo  se 
podrían  defender  de  Jérjes,  que  les  amenazaba  con  una 
armada  de  mil  y  ducientas  naves  largas ,  ú  las  cuales  se- 
guían dos  mil  onerarias,  respondió  que  fortificasen  su 
ciudad  con  murallas  de  leño.  Interpretó  Temístocles 
esta  respuesta,  diciendo  que  aconsejaba  Apollo  que  se 
embarcasen  todos ;  y  así  se  hizo ,  y  se  defendió  y  triun- 
fó Atenas  de  aquel  inmenso  poder.  Lo  mismo  sucederá 
al  príncipe  que  embarcare  su  grandeza  sobre  la  nave  de 
la  Iglesia ;  porque  si  esta,  por  testimonio  de  otro  orá- 
culo ,  no  fabuloso  y  incierto ,  sino  infalible  y  divino ,  no 
puede  ser  anegada,  no  lo  será  tampoco  quieu  fuere  em- 
barcado en  ella.  Por  esto  los  gloriosos  progenitores  de 
vuestra  alteza  llamaron  á  Dios  á  la  parte  de  los  despo- 
jos de  la  guerra ,  como  á  señor  de  las  victorias,  que  mi- 
litaba en  su  favor,  ofreciendo  al  culto  divino  sus  rentas 
y  posesiones;  de  donde  resultaron  innumarables  dota- 
ciones de  iglesias  y  fundaciones  de  catedrales  y  reli- 
giones, babiendo  fundado  en  España  mas  de  setenta 
mil  templos  1,  pues  solo  el  rey  don  Jaime  el  Primero  de 
Aragón  edificó  mil,  coisagrados  á  la  inmaculada  Vir- 
gen María ,  de  que  fué  remunerado  en  vida  con  las  con- 
quistas que  liizo  y  las  victorias  que  alcanzó ,  babiendo 
dado  treinta  y  tres  batallas,  y  salido  vencedor  de  todas. 
Estas  obras  pías  fueron  religiosas  colonias,  no  menos 
poderosas  con  sus  armas  espirituales  que  las  militares; 
porque  np  bace  la  artilloría  tan  gran  brecha  como  la 
oración.  Las  plegarías  por  espacio  de  siete  días  del  pue- 
blo de  Dios  echaron  por  tierra  los  muros  de  Jericó  2 ;  y 
asi ,  mejor  que  en  los  erarios  están  en  los  templos  depo- 

«  Mar.,Hist.  Hisp. ,  1.  U,c.  2. 

*  Igitur  orani  populo  vociferante  ,  et  dangenlibus  tubis ,  post- 
quara  iii  aurcs  multitudinis  vox  sonituscjue  increpuit ,  muri  illico 
corruerunt.  (Jos.,  6,20.) 


sitadas  las  riquezas,  no  solamente  para  la  necesidad  ex- 
trema, sino  también  para  que,  fioreciendo  con  ellas  la 
religión,  florezca  el  imperio.  Los  atenienses  guarda- 
ban sus  tesoros  en  el  templo  de  Délfos,  donde  también 
los  ponían  otras  naciones.  ¿Qué  mejor  custodia  que  la 
de  aquel  Arbitro  de  los  reinos?  Por  lo  menos  tendremos 
los  corazones  en  los  templos,  si  en  ellos  estuvieren 
nuestros  tesoros 3;  y  así,  no  es  menos  impío  que  im- 
prudente el  consejo  de  despojar  las  iglesias  con  ligero 
pretexto  de  las  necesidades  públicas.  Poco  debe  la  pro- 
videncia de  Dios  á  quien,  doscoiiliado  de  su  poder,  pone 
con  cualquier  accidente  los  ojos  en  las  alhajas  de  su  ca- 
sa. Hallábase  el  rey  don  Fernando  el  Santo  sobre  Sevi- 
lla 1  sin  dinero  con  que  mantener  el  cerco ;  aconsejá- 
ronle que  se  valiese  de  las  preseas  de  las  iglesias ,  pues 
era  la  necesidad  tan  grande ,  y  respondió  :  «  Mas  me 
prometo  yo  de  las  oraciones  y  sacrificios  de  los  sacer- 
dotes que  de  sus  riquezas. »  Esta  piedad  y  confianza 
premió  Dios  con rendille  el  día  siguiente  aquellaciudad. 
Los  reyes  que  no  tuvieron  este  respeto s  dejaron  funes- 
tos ejemplos  de  su  impío  atrevimiento.  A  Gunderico, 
rey  de  los  vándalos,  le  detuvo  la  muerte  el  paso  en  los 
portales  del  templo  de  San  Vicente,  queriendo  entrar  A 
saquealle.  Los  grandes  trabajos  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón  se  atribuyeron  á  castigo  por  haber  despojado  los 
templos.  A  las  puertas  del  de  San  Isidro ,  de  León ,  fa- 
lleció la  reina  doña  Urraca ,  que  había  usurpado  sus  te- 
soros. Una  saeta  atravesó  el  brazo  del  rey  dou  Sancho 
de  Aragón ,  que  puso  la  mano  en  las  riquezas  de  las 
iglesias;  y  si  bien  ant«s  en  la  de  San  Víctorio  de  Roda 
había  públicamente  confesado  su  delito  y  pedido  con 
muchas  lágrimas  perdón  á  Dios,  ofreciendo  la  restitu- 
ción y  la  enmienda,  quiso  Dios  que  se  manifestase  la 
ofensa  en  el  castigo  para  escarmiento  de  los  demás.  El 
rey  don  Juan  el  Primero  perdió  la  batalla  de  Aljubarro- 

3  L'bi  enLra  cstUiesaurastuus,  ibiestet  cor  tuura.(MaUb.,  6,21.)- 
*  Mar. ,  Ilist.  Hisp. 
5  la,  ,i(l.,l.  5,  c.  3. 
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ta  por  haberse  vaüilu  ilel  tesoro  ilo  Gunilaliipe.  Renliila 
Gaeta  al  rey  ile  Ñapóles  don  Fadriquc,  cargaron  los 
franceses c  dos  naves  de  los  despojos  de  las  iglesias,  y 
ambas  se  perdieron. 

En  estos  casos  no  se  juslificaron  las  circunstancias 
de  extrema  necesidad  ;  panjue  en  ella  la  ruzon  natural 
liace  lícito  c!  valei'se  los  principes  para  su  conservación 
de  las  riquezas  que  con  piadosa  liberalidad  depositaron 
en  las  iglesias,  teniendo  íirnie  resolución  de  restituillas 
en  la  mejor  fortuna  ,  como  lo  hicieron  los  reyes  católi- 
cos don  Fernando  y  daña  Isabel ',  habiéndolos  concedi- 
do los  tres  brazos  del  reino  en  las  cortes  de  Medina  del 
Campo  el  oro  y  plata  de  las  iglesias  para  los  gastos  de 
la  guerra.  Ya  los  sacros  cánones  y  concilios  tienen 
prescritos  los  casos  y  circunstancias  de  la  necesidad  ó 
peligro  en  que  deijcn  los  eclesiásticos  asistir  con  su 
contribución,  y  seria  inexcusable  avaricia  desconocer- 
se ellos  i.  las  necesidades  comunes.  Parle  son ,  y  la  mas 
noble  y  principal  de  la  república ;  y  si  por  ella  ó  por  la 
ri'ligion  deben  exponer  las  vidas,  ¿por  qué  no  las  ha- 
ciendas? Si  los  sustenta  la  república  ,  justo  es  que  ha- 
lle en  ellos  recíproca  correspondencia  para  su  conser- 
vac'on  y  defensa.  Desconsuelo  seria  del  pueblo  pagar 
décimas  continuamente  y  hacer  obras  pias,  y  no  tener 
en  la  necesidad  común  quien  le  alivie  de  los  pesos  ex- 
traordinarios. Culparía  su  misma  piedad ,  y  quedaría 
helado  su  celo  y  devoción  para  nuevas  ofertas,  dona- 
ciones y  legados  i  las  iglesias;  y  así,  es  conveniencia 
de  los  eclesiásticos  asistir  en  tales  ocasiones  con  sus 
rentas  á  los  gastos  públicos  ,  no  solo  por  ser  común  ol 
peligro  o  el  henclicio,  sino  también  para  que  las  ha- 
ciendas de  los  seglares  no  queden  tan  oprimidas,  que, 
fallando  la  cultura  de  los  campos,  falten  también  los 
diezmos  y  las  obras  pias.  Mas  bien  parece  en  tal  caso  la 
[lata  y  oro  de  las  iglesias  reducido  á  barras  en  la  casa 
de  la  moneda  ,  que  en  fuentes  y  vasos  en  las  sacristías. 

Esla  obligación  del  estado  eclesiástico  es  mas  preci- 
sa en  las  necesidades  grandes  de  los  reyes  de  España ; 
porque,  siendo  delloscasi  todas  fas  fundaciones  y  dota- 
ciones de  las  iglesias,  deben  de  justicia  socorrerá  sus 
natronos  en  la  necesidad ,  y  obligallos  así  para  que  con 

«  Mar.,  Hist.llisp.,  1.  22. ,  c.  14. 
'  1(1..  id.    1.24,  c.  8. 
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mas  franca  mano  los  enriquezcan  cuando  diere  lugar  rl 
tiempo.  Estas  y  otras  muchas  razones  han  obligado  á 
la  Sede  Apostólica  á  ser  muy  liberal  con  los  reyes  do 
España,  para  que  pudiesen  sustentar  la  guerra  contra 
infieles.  Gregorio  Vil  concedió  al  rey  don  Sancho  Ra- 
mírez de  Aragón  los  diezmos  y  rentas  ile  las  iglesias 
que  ó  fuesen  edificadas  de  nuevo  ó  se  ganasen  á  los 
moros,  pava  (|ue  á  su  arbitiio  dispusiese  dellas.  La  mis- 
ma concesión  hizo  el  papa  Urbano  8  al  rey  don  Pedro  el 
Primero  de  Aragón ,  y  á  sus  sucesores  y  grandes  del 
reino,  exceptuan:lo  las  iglesias  de  residencia.  Inocen- 
cio 111  concedió  la  cruzada  para  la  guerra  de  España, 
que  llamaban  sagrada ;  la  cual  gracia  después,  en  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  extea.lió  á  vivos  y 
muertos  el  papa  Calixto.  Gregorio  X  concedió  al  rey 
don  A!o:iso  el  Sabio  las  tercias ,  que  es  la  tercera  parte 
de  los  diezmos,  que  se  aplicaba  á  las  fábricas,  las  cuales 
después  se  concedieron  perpetuasen  tiempo  del  reydoa 
Juan  el  Segundo,  y  Alejandro  VI  las  extendió  al  reino 
de  Granada.  Juan  XXII  concedió  las  décimas  de  las  ron- 
tas  eclesiásticas  y  la  cruzada  al  rey  don  Alonso  XI.  Ur- 
bano V,  al  rey  don  Pedro  el  Cruel,  la  tercera  parte  de 
las  décimas  de  los  beneficios  de  Castilla.  El  papa  Six- 
to IV  consintió  que  las  iglesias  diesen  por  una  vez  cien 
mil  ducados  para  la  guerra  de  Granada,  y  también  con- 
cedió la  cruzada,  que  después  la  han  prorogado  los  de- 
más pontífices.  Julio  U  la  permitió  al  rey  don  Manuíd 
de  Portugal,  y  las  tercias  de  las  iglesias,  y  que  de  las 
demás  rentas  eclesiásticas  se  le  acudiese  con  la  décima 
parte. 

Estas  gracias  se  deben  consumir  en  las  necesidades 
y  usosá  que  fueren  aplicadas;  en  que  fué  tan  escrupu- 
losa la  reina  doña  Isabel ,  que,  viendo  juntos  noventa 
cuentos  sacados  de  la  cruzada '•>,  mandó  luego  que  se 
gastasen  en  lo  que  ordenaban  las  bulas  apostólicas.  Mas 
lucirán  estas  gracias,  y  mayores  frutss  nacerán  de- 
llas si  se  emplearon  así.  Pero  la  necesidad  y  el  aprieto 
suele  perturbado  lodo,  y  interpretar  la  mente  de  los 
pontífices  en  la  variación  del  empleo ,  cuando  son  ma- 
yores las  sumas  que  por  otra  parte  se  gastan  en  ó,, 
siendo  lo  mismo  que  sean  deste  ó  de  aquel  dinero. 

s  Mar.  ,Hist.  Hisp.,  1.  10,  c.  2. 
lü.,  iil. 
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Impía  opinión  nquolla  que  inlentó  probar  que  era  ma- 
yor la  fortaleza  y  valor  fie  los  geiililes  que  d  de  los  cris- 
tianos, porque  su  religión  alirniaba  el  ánimo  y  le  en- 
cruelecia  con  la  vista  horrible  de  las  víctimas  sangrien- 
tas ofrecidas  en  los  sacrificios,  y  solamente  estinialni 
por  fuertes  y  magnánimos  á  los  que  con  la  fuerza  mas 
que  con  la  razón  dominaban  á  las  demás  naciones;  acu- 
Fando  el  instituto  de  nuestra  religión,  que  nos  propone 
lu  humanidad  y  mansedumbre  :  virtudes  que  crian  áni- 
mos abatidos.  ¡  Oh  impía  y  ignorante  opinión !  La  san- 
gre vertida  podrá  hacer  mas  bárbaro  y  cruel  el  corazón, 
no  mas  valeroso  y  fuerte.  Con  él  nace  ;  no  le  entra  por 
los  ojos  la  fortaleza.  Ni  son  mas  valerosos  los  que  mas 
andan  envueltos  en  la  sangre  y  muertes  de  los  auinia- 
les,  ni  aquellos  que  se  sustentan  de  carne  humana.  No 
desestima  nuestra  religión  lo  magnánimo;  antes  nos 
anima  á  él.  No  nos  propone  premios  do  gloria  caduca  y 
temporal,  como  la  étnica,  sino  eternos,  y  que  han  do 
durar  al  par  de  los  siglos  de  Dios.  Si  animaba  entonces 
una  corona  de  laurel,  que  desdo  que  se  corta  va  des- 
caeciendo, ¿cuánto  mas  animará  agora  aquella  inmor- 
tal de  estrellas!  ?  ¿Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores 
peligros  los  gentiles  que  los  cristianos?  Si  acometian 
aquellos  niia  fortaleza,  era  debajo  de  empavesadas  y 
testudos ;  hoy  se  arrojan  los  cristianos  por  las  bre- 
chas contra  rayos  de  pólvora  y  plomo.  No  son  opuestas 
á  la  fortaleza  la  humildail  y  la  mansedumbre ;  antes  tan 
conformes,  que  sin  eilas  no  se  puede  ejercitar,  ni  pue- 
de haber  fortaleza  donde  no  hay  mansedumbre  y  tole- 
rancia y  las  demás  virtudes  ;  porque  solamente  aquel 
es  verdaderamente  fuerte  que  no  se  deja  vencer  de  los 
afectos,  y  está  libre  de  las  enfermedades  del  ánimo;  cu 
que  trabajó  tanto  la  secta  estoica,  y  después  con  mas 
perfección  la  escuela  cristiana.  Poco  hace  de  su  parle  el 
que  se  deja  llevar  de  la  ira  y  de  la  soberbia.  Aquella  es 
acción  heroica  que  se  opone  á  la  pasión.  No  es  el  me- 

>  lili  quklcra  ut  corruiitlbilcra  coronaní  accipiant;  nos  autcm 
inconuiJlam.  li ,  Ad  Cor. ,  9 ,  25.) 


nos  duro  campo  de  batalla  el  ánimo  donde  pasan  cslas 
contiendas.  El  que  inclinó  por  humildad  la  rodilla,  sa- 
brá en  la  ocasión  despreciar  el  peligro  y  ofrecer  cons- 
tante la  cerviz  al  cuchillo.  Si  dio  la  religión  étnica  gran- 
des capitanes  en  los  Césares,  Cipiones  y  otros,  no  los 
ha  dado  menores  la  católica  en  los  Alfonsos  y  Fernan- 
dos, reyes  do  Cai-tiTa ,  y  en  oíros  ri'ves  de  Aragón, 
Navarra  y  Portugal.  ¿Qué  valor  igualóaldcl  emperador 
CárlosV?  Qué  gran  capitán  celebra  la  antigüedad,  á 
quien  ó  no  excedan  ó  no  se  igualen  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba,  Fernán  Cortés,  el  señor  Antonio  de 
l.civa  ,  don  Fernando  de  Abales,  marqués  de  Pescara ; 
don  Alonso  de  Abales,  marqués  del  Basto  ;  Alejandro 
Farnese,  duque  de  Parma ;  Andrea  de  Oria,  Alfonso 
de  Alburquerqne,  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
duque  de  Alba  ;  los  marqueses  de  Santa  Cruz,  el  con- 
de do  Fuentes,  el  marqués  Kspinola  ,  don  Luis  Fajar- 
do, y  otros  infinitos  de  la  nación  española  y  de  otras, 
aun  no  bastantemente  alabados  de  la  fama ;  por  loscua- 
les  se  puede  decir  lo  que  san  Pablo  por  aquellos  gran-  ■ 
des  generales  Gedeon,  Barac,  Sansón,  Jeph,  David  y 
•Samuel ,  que  con  la  fe  se  hicieron  fuertes  y  valerosos 
y  conquistaron  reinos ,  sin  que  les  pudiesen  resistir  las 
naciones  2.  Si  conferimos  las  victorias  de  los  gentiles 
con  las  de  los  cristianos ,  hallaremos  que  lian  sido  ma- 
yores estas.  En  la  batalla  de  las  Navas  murieron  ducien- 
tos  mil  moros,  y  solamente  veinte  y  cinco  de  los  nues- 
tros ,  habiendo  quedado  el  campo  tan  cubierto  de  lan- 
zas y  saetas ,  que  aunque  en  dos  dias  que  se  detuvieron 
aüi  los  vencedores  usaron  dellas  en  lugar  de  leña  para 
los  fuegos,  ñolas  pudieron  acabar,  procurándolo  de 
propósito.  Otro  tanto  número  de  muertos  quedaron  en 
la  batalla  del  Salado,  y  solamente  murieron  veinte  de 
Ifis  cristianos;  y  en  la  victoria  de  la  batalla  naval  de 
Lepante,  que  alcanzó  de  los  turcos  el  señordon  Juan  do 
Austria ,  se  echaron  í  fondo  y  se  tomaron  ciento  y 

2  Qui  per  ndcm  deviccrnnt  regna ,  ii  fortes  facli  sunt  In  bello, 
oasUa  verterunt  Citcrorum.  ¡  Ad  Ilcb. ,  11 ,  53.) 
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odíenla  galeras.  Tale";  victorias  no  las  atribuye  á  sí  el 
valor  cristiano ,  sino  ai  verdadero  culto  que  adora. 

Que  em  casos  taon  estranhos,  claramente 
Uais  peleja  ó  favor  de  Déos ,  que  a  gente  '. 

Glorioso  rendimiento  de  la  razón.  No  menos  vence 
un  corazón  puesto  en  Dios  que  la  mano  puesta  en  la 
espada,  como  sucediaá  Judas Macabeoi.  Dioses  el  que 
gobierna  los  corazones,  los  anima  y  fortalece,  el  que 
i'n  y  quita  las  victorias  3.  Burlador  fuera,  y  parte  tu- 
viera en  la  malicia  y  engaño,  si  se  declarara  por  quien 
invoca  otra  deidad  falsa  y  con  impios  sacrificios  pro- 
cura tenelle  propicio  ;  y  si  tal  vez  consiente  sus  victo- 
rias, no  es  por  su  invocación ,  sino  por  causas  impene- 
trables de  su  divina  Providencia.  En  la  sed  que  padecía 
el  ejército  romano  en  la  guerra  contra  los  moranos,  no 
se  dio  por  entendido  Dios  de  los  sacrificios  y  ruegos  de 
las  legiones  gentiles ,  basta  que  los  cristianos  alistados 
en  la  legión  décima  invocaron  su  auxilio ,  y  luego  cayó 
pran  abundancia  de  agua  del  cielo,  con  tantos  torbelli- 
nos y  rayos  contra  los  enemigos,  que  fácilmente  los 
vencieron ;  y  desde  entonces  se  llamó  aquella  legión 
fulminante.  Si  siempre  fuera  viva  la  confianza  y  la  fe, 
se  vieran  estos  efectos  ;  pero,  ó  porque  falta,  ó  por 
ocultos  fines  permite  Dios  que  sean  vencidos  los  que 
con  verdadero  culto  le  adoran ,  y  entonces  no  es  la  vic- 
toria premio  del  vencedor,  sino  castigo  del  vencido. 
Lleven  pues  los  principes  siempre  empuñado  el  esto- 
que de  la  cruz ,  significado  en  el  que  dio  Jeremías  á  Ju- 
das Macabeo  con  que  ahuyentase  á  sus  enemigóse,  y 
tengan  embrazado  el  escudo  de  la  religión,  y  delante 
de  si  aquel  cierno  fuego  que  precedía  á  los  reyes  de 
Persia,  símbolo  del  otro  incircunscripto,  de  quien  re- 
cibe sus  rayos  el  sol.  Esta  rs  la  verdadera  religión  que 
adoraban  los  soldados  cuando  so  postraban  al  estan- 
darte llamado  lábaro  del  emperador  Constantino  ;  el 
cual,  habiéndole  anunciado  la  victoria  contra  Magen- 
cio  una  cruz  que  se  le  apareció  en  el  cielo  con  eslas  le- 
tras ,  !n  hoc  signo  vincas  7,  mandó  hacerle  en  la  forma 
que  se  ve  en  esta  empresa,  con  la  Z  y  la  P  encima,  cifra 
del  nombre  de  Cristo,  y  con  la  Alfa  y  Omega,  símbolo 

'  Camocs,  Lus.,  canl.  3. 

»  Manu  quidcín  pugnantes,  sed  I)omin»m  cnrdibiis  orantes, 
prostravcnint  non  minus  Iriginla  quinquemilia.  (2,  Mach.,  15,-27.) 

5  Ne  dicores  in  corde  luo ;  Fortitudo  mea,  et  robur  manus  meae 
Iiaec  milii  orania  praesliterunt.  Sed  recorderise  Domini  Dei  tui, 
quod  ipse  vires  tibí  praebuerit.  iDeiit. ,  8,  17.) 

»  Acfipe  sanctuní  gladlum  manas  ¡iDeo,  in  quo  dejicies  ad- 
versarios. (2,  Macli.,  lo,  16.) 

'  Euset). ,  I.  9 ,  Hist. ,  c.  9. 
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de  Dios ,  que  es  principio  y  fin  do  las  cos.ts  *.  Dcste  es- 
tandarte usaron  después  los  emperadores  9  hasta  el 
tiempo  de  Juliano  .\póstata ;  y  el  señor  don  Juan  de 
Austria  mandó  bordaren  siís  banderas  la  cruz  y  este 
mote  :  «  Con  estas  armas  vencí  los  turcos ;  con  ellas  es- 
poro vencer  los  lierejes  lo.»  El  rey  don  Ordoño  puso  las 
mismas  palabras  de  la  cruz  de  Constantino  en  una  quo 
presentó  al  templo  de  Oviedo,  y  yo  me  valgo  didlas  y 
del  estandarte  de  Constantino  para  fortnar  esta  ('in[)re- 
sa,  y  significar  á  los  príncipes  lu  confianza  con  que  de- 
ben arbolar  contra  sus  enemigos  el  estandartti  de  la  re- 
ligión. Tres  veces  pasó  por  en  medio  dcllos  en  la  bata- 
lla de  las  Navas  el  pendón  de  don  Rodrigón ,  arzobispo 
do  Toledo,  y  sacó  por  trofeo  fijas  en  su  asta  las  saetas 
y  dardos  tirados  de  los  moros.  Al  lado  doste  estandarte 
asistirán  espíritus  divinos.  Dos  sobre  caballos  blancos 
se  vieron  peleando  en  la  vanguardia  cuando  junto  á 
Simancas  venció  el  rey  don  Ramiro  el  Segundo  ú  los 
moros  12;  y  en  la  batalla  de  Clavijo  en  tiempo  del  rey 
don  Ramiro  el  Primero ,  y  en  la  de  Mérida  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Noveno,  se  apareció  aquel  divino  ra- 
yo ,  hijo  del  trueno,  Santiago,  patrón  de  España ,  guian- 
do los  escuadrones  con  el  acero  tinto  en  sangre.  .Nin- 
guno, dijo  Josué  á  los  príncipes  de  Israel  (  estando  ve- 
cino á  la  muerte),  os  podrá  resistir  si  tuviércdes  ver- 
dadera fe  en  Dios  ;  vuestra  espada  hará  volver  las  es- 
paldas &  mil  enemigos,  porque  él  mismo  peleará  por 
vosotros  13.  Llenas  están  las  sagradas  letras  de  estos 
socorros  divinos.  Contra  los  cananeos  puso  Dios  en  ba- 
talla las  estrellas  11,  y  contra  los  amorreos  armó  los 
elementos, disparando  piedras  las  nubes i5.  No  fué  me- 
nester valerse  de  las  criaturas  en  fuvir  de  los  fieles  con- 
tra los  madianitas ;  una  espada  que  les  echó  en  medio 
de  sus  escuadrones  bastó  para  que  unos  á  otros  se  ma- 
tasen 18.  En  sí  mismo  trae  la  venganza  quien  es  enemi- 
go de  Dios. 

8  S.  Ambr. ,  cpist.  29. 

'•)  Gcncb. ,  11b.  4.,  Clirnn. ,  an.  1572. 

«o  Mar.,  Hlst.  Hisp.,  1.  7,c.  16. 

"  Id.,  id.,1.  ll.c.  24. 

<2  Id.,  ld.,1.  8,0.  5. 

15  Nullui  vobls  resistero  poterlt.  Unusé  vobis  perseqiielur  bos- 
liura  rallle  viros  :  quia  Oominus  Deas  vcster  pro  vobis  ipsc  pug- 
nabit.  (Jos.,  25,  9.) 

li  De  coció  diraicatum  est  contra  eos  :  stellae  mancnles  in  ot- 
dines  sao,  adversas  Sisaran)  pagnaverunt.  (Jud.,  5,  20.) 

<^  Dominas  misit  saper  eos  lapides  magnos  de  coelo.  (Jos., 
10,  11.) 

!<•  Iraralsitque  Dominas  gladium  in  ómnibus  castris ,  el  rauta» 
se  caede  truncabant.  (Jud. ,  7, 22.) 
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Lo  que  no  pudo  la  fuerza  ni  la  porfía  de  muchos 
años,  pudo  uu  engaüo  con  especie  de  religión,  intro- 
duciendo los  griegos  sus  armas  en  Troya  dentro  del  di- 
simulado vientre  de  un  caballo  de  madera ,  con  protex- 
to de  voto  á  Minerva.  Ni  el  interno  ruido  do  las  armas, 
uila  advertencia  do  algunos  ciudadanos  recatailos,  ni 
el  haber  de  entrar  por  los  muros  rotos ,  apenas  engol- 
fadas las  naves  griegas ,  ni  el  detenerse  entre  ellos, 
bastó  para  que  el  pueblo  depusiese  el  engaño  :  tal  es  en 
él  la  fuerza  de  lareligion.  Della  se  valieron  Cipion  Afri- 
cano, Lucio  Sila,  Quinto  Serlorio,  Minos,  Pisistraton, 
Licurgo,  y  otros,  para  autorizar  sus  acciones  y  leyes,  y 
para  engañar  los  pueblos.  Los  fenicios  fabricaron  en 
SIedina-Sidoniaun  templo  en  forma  de  fortaleza,  de- 
dicado á  Hércules,  diciendo  que  en  sueños  se  lo  habia 
mandado.  Creyeron  los  españoles  que  era  culto,  y  fué 
ardid  ;  que  era  piedad,  y  fué  yugo  con  que  religiosa- 
mente oprimieron  sus  cervices,  y  los  despojaron  de  sus 
riquezas.  Con  otro  templo  en  el  promontorio  Dianeo, 
donde  agora  esti  Dcnia,  disimularon  los  déla  isla  de 
Zaciiito  sus  intentos  de  sujetar  á  España.  Despojó  de  la 
corona  el  rey  Sisenando  á  Suinlila ,  y  para  asegurar  mas 
su  reinado,  hizo  convocar  un  concilio  provincial  en  To- 
ledo, á  título  de  reformar  las  costumbres  de  los  eclc- 
siáslicos,  siendo  su  principal  intento  que  se  decla- 
rase por  él  la  corona,  y  so  quitase  por  sentencia  ú 
Suintila,  para  quietar  el  pueblo;  medio  de  que  tam- 
bién se  valió  Ervigio  para  afirmar  su  elección  en  el 
reino  y  conQrmar  la  renunciación  del  rey  Wainba.  Co- 
noce la  malicia  la  fuerza  que  tiene  la  religión  en  los 
ánimos  de  los  hombres,  y  con  ella  introduce  sus  artes, 
admitidas  fácilmíiote  de  la  simpleza  del  pueblo;  el  cuai, 
no  penetrando  sus  liiies,  cree  que  solamente  se  enca- 
minan á  tener  grato  á  Dios  para  que  prospere  los  bie- 
nes temporales,  y  premie  después  con  los  eternos. 
¿Cuántos  engaños  han  debido  las  naciones  con  especie 
de  religión,  sirviendo  miserablemente  á  cultos  supers- 
ticioso>?  ¿Uué  serviles  y  sangrientas  costumbres  no  se 
han  introducido  con  ellos,  en  daño  de  la  libertad,  de  las 


haciendas  y  de  las  vidas?  Estén  las  repúbliccs  y  los 
príncipes  muyadverlidos,  y  principalmente  en  los  tiem- 
pos presentes,  que  la  política  se  vale  de  la  máscara  ár 
la  piedad  ,  y  no  admitan  ligeramente  estos  supersticio- 
sos caballos  de  religión ,  que  no  solamente  han  abrasa- 
do ciudades ,  sino  provincias  y  reinos.  Si  á  titulo  dclla 
se  introduce  la  ambición  y  la  codicia,  y  so  agrava  el 
pueblo,  desconoce  este  el  yug'i  suave  de  Dios  con  los 
daños  temporales  que  padece,  y  malicioso,  viene  á  per- 
suadirse que  es  do  estado  la  razón  natural  y  divina  do 
religión,  y  que  con  ella  se  disinmlan  los  medios  con 
que  quieren  tenelle  sujeto,  y  hebelle-la  substantiade 
sus  haciendas ;  y  asi ,  deben  los  príncipes  conside- 
rar bien  si  lo  que  se  introduce  es  causa  de  religión, 
6  pretexto  en  perjuicio  de  su  autoridad  y  poder,  ó  en 
agravio  de  los  subditos ,  ó  contra  la  quietud  pública ;  lo 
cual  se  conoce  por  los  linos ,  mirando  si  tales  introduc- 
ciones tiran  solamente  al  interés  ó  ambición,  sí  son  ó 
no  proporcionadas  al  bien  espiritual,  ó  si  este  se  puede 
conseguir  con  otros  medios  menos  perjudiciales.  En 
tales  casos,  con  menos  peligro  se  previene  que  se  reme- 
dia el  daño  no  dando  lugar  á  tales  pretextos  y  abusos.; 
poro  introducidos  ya,  se  han  de  curar  con  gran  suavi- 
dad, no  de  hecho,  ni  con  violencia  y  escándalo,  ni 
usando  del  poder,  cuando  son  casos  fuera  de  la  juris- 
dicción del  l'iíncipo ,  sino  con  mucha  destreza  y  res- 
peto por  mano  de  aquel  á  quien  tocan  i,  informándole 
de  la  verdad  del  hecho  y  de  los  inconvenientes  y  da- 
ños ;  porque  si  el  Principe  seglar  lo  intentare  con  vio- 
lencia, y  fueren  abusos  abrazados  del  pueblo,  lo  inter- 
pretará este  á  impiedad ,  y  antes  obedecerá  á  los  sacer- 
dotes que  á  él;  y  si  no  estaba  bien  con  ellos,  y  viere  en- 
contrados el  poder  temporal  y  el  espiritual,  se  desman- 
dará y  atreverá  contra  la  religión,  animado  con  la  vo- 
luntad declarada  del  príncipe ,  y  pasará  á  creer  que  el 
daño  de  los  accidentes  penetra  también  á  la  substancia 
de  la  religión;  con  que  fácilmente  opinará  y  variará  o:\ 

1  Labia  cnini  Sacoriintis  castodieiit  scienliam  ,  ct  Icgem  re  i;:¡- 
rent  ex  ore  ejus.  ("Jalach.,  2,  7.) 


IDEV  DE  UN  PRÍNCIPE 

.  As!  cmperiailos,  el  principo  en  la  oposición  ú  la 
juriáiliccioii  espiritual ,  y  el  puohlo  cu  la  iKiveilaJ  ile  las 
opiniones,  se  píenlo  fácilmente  el  respeto  á  lo  sagrado, 
y  caen  todos  en  ciegos  errores,  confusa  aquella  divina 
luz  (juo  ilustraba  y  uiiia  los  ánimos  ;  de  donde  hemos 
visto  nacer  la  ruina  de  muchos  príncipes  y  las  mudan- 
zas do  sus  estados 2.  Gran  prudencia  es  menester  para 
gobernar  al  pueblo  en  estas  materias ,  porque  con  una 
misma  l'acilidad,  ó  las  desprecia  y  cae  en  impiedad  ,  ó 
las  cree  ligeramente  y  cacen  superstición,  y  esto  su- 
cede mas  veces ;  porque,  como  ignorante,  se  deja  llevar 
de  las  apariencias  del  cullo  y  de  la  novedad  de  las  opi- 
niones, sin  que  llegue  ¡i  examinallas  la  razón.  Por  lo 
cual  conviene  mucho  quitalle  con  tiempo  las  ocasiones 
en  que  puede  perderse,  y  principalmente  las  que  nacen 
de  vanas  dispulas  sobre  materias  sutiles  y  no  impor- 
tantes á  la  religión  ,  no  consintiendo  que  se  tengan  ni 
queso  impriman,  porque  se  divide  en  parcialidades,  y 
canoniza  y  tiene  por  de  fe  la  opinión  que  sigue  ;  do 
donde  potlrian  nacer  no  menores  perturbaciones  que 
de  la  diversidad  de  religiones,  y  dar  causa  á  ellas.  Co- 
nociendo este  peligro  Tiberio,  no  consintió  que  se  vie- 
sen los  libros  de  las  Sibilas,  cuyas  profecías  podían 
cauíar  solevaciones  j;  y  c¡i  los  Actos  de  los  apóstoles 
leemos  haberse  quemado  los  que  contenían  vanas  cu- 
riosidades i. 

Suele  el  pueblo  con  especio  de  piedad  engañarse ,  y 
dar  ciegamente  en  algunas  devociones  supersticiosas 
con  sumisiones  y  bajezas  feminiles ,  que  le  hacen  me- 
lancíilico  y  tímido  esclavo  de  sus  mismas  imaginacio- 
nes, las  cuales  le  oprimen  el  ánimo  y  el  espíritu,  y  le 
traen  ocioso  en  juntas  y  romerías,  donde  se  cometen 
notables  abusos  y  vicios.  Enfermedad  es  esta  de  la  mul- 
titud ,  y  no  de  las  menos  peligrosas  á  la  verdad  de  la 
religión  y  á  la  felicidad  política,  y  si  no  se  remedia  en 
los  principios,  nacen  della  gravísimos  inconvenientes  y 
peligros  ;  porque  es  una  especie  de  locura  que  se  pre- 
cipita con  apariencia  de  bien ,  y  da  en  nuevas  opiniones 
de  religión  y  en  arles  diabólicas.  Conveniente  es  un 
vasallaje  religioso  ;  pero  sin  supersticiones  humildes; 
que  estime  la  virtud  y  aborrezca  el  .vicio,  y  que  esté 
persuadido  &  que  el  trabajo  y  la  obediencia  son  de  ma- 
yor mérito  con  Dios  y  con  su  príncipe ,  que  las  cofa- 
drías  yronieiías,  cuando  con  banquetes,  bailes yJHOgos 
se  celebra  la  devoción ,  como  hacia  el  pueblo  de  Dios 
en  la  dedicación  del  becerro^. 

Cuando  el  pueblo  empezare  á  opinar  en  la  religión 
y  quisiere  introducir  novedades  en  ella,  es  menester 
aplicar  luego  el  castigo,  y  arrancar  de  raíz  la  mala  se- 

s  Nulb  res  multkudiiicín  oíücacius  ri'Sit,  qu'am  suiícrstUio. 
(Cui'lius.  I 

5  Ccnsuit  Asinius  Galliis,  ut  libri  Sibyllini  adironliir ;  ronuit 
.Tibcrius  per  indo  humana,  divinaque  ohU'¿ens.  iTac.,lib.  l,Anii.) 

*  Mullí  antera  ex  cis,  i|ui  fucrant  curiosa  sectati ,  contiilerunl 
libros,  ct  comliusseruiíl  c  iram  ómnibus,  iln  Acl.  Apost. ,  1'J,  1!).) 

5  Sediipupulus  mandúcale,  el  bibere,  ct  sunexerunt  luderc. 
Exod..  3-2,  6.1 
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milla  antes  que  crezca  y  se  multiplique ,  reduciéndose 
acuerpo  mas  poderoso  que  el  principo,  contra  quien 
maquine  (si  no  so  acomodare  con  su  opinión)  mudando 
la  forma  del  gobierno'';  y  si  bien  el  entendimiento 
es  libre ,  y  contra  su  libertad  el  hacelle  creer  ,  y  parece 
que  toca  á  Dios  el  castigar  i  quien  siente  mal  del  i ,  na- 
cerían gravísimos  inconvenientes  si  se  liase  del  pueblo 
ignorante  y  ciego  el  opinar  en  los  misterios  altos  de  la 
religión  ;  y  así,  conviene  obligar  á  los  subditos  á  que, 
como  los  alemanes  antiguos,  tengan  por  mayor  santi- 
dad y  reverencia  creer  que  sabor  las  cosas  de  Dios  8. 
¿Qué  errores  monstruosos  no  experimenta  en  sí  el  reina 
que  tiene  licencia  de  arbitrar  en  la  religión?  Por  esto 
los  romanos  pusieron  tanto  cuidado  en  que  no  se  intro- 
dujesen nuevas  religiones 'J,  y  Claudio  se  quejó  al  Se- 
nado do  que  so  admitiesen  las  supersticiones  extranje- 
ras W.  Pero  si  ya  hubiere  cobrado  pié  la  malicia,  y  no 
tuviere  el  castigo  fuerza  contra  la  multitud,  obre  la 
prudencia  lo  que  habla  de  obrar  el  fuego  y  el  hierro; 
porque  á  veces  crece  la  obstinación  en  los  delitos  con 
los  remedios  intempestivos  y  violentos  ,  y  no  siem-  . 
pre  so  rinde  la  razón  á  la  fuerza.  El  rey  Ricaredo, 
con  gran  destreza  acomodándose  al  tiempo,  disimulan- 
do con  unos  y  halagando á  otros,  redujo  sus  vasallos, 
que  seguían  la  secta  arriana ,  á  la  religión  católica. 

Varones  gramios  usaron  antiguamente  (como  hemos 
dicho)  de  la  superstición  para  autorizar  sus  leyes, ani- 
mar el  pueblo  y  tenelle  mas  sujeto  á  la  dominación, 
(ingiendo  sueños  divinos ,  pláticas  y  familiaridades  con 
los  dioses ;  y  si  bien  son  artes  eficaces  con  el  pueblo, 
cuyo  ingenio  supersticioso  so  rinde  ciegamanle  á  las 
cosas  sobrenaturales,  no  es  lícito  á  los  piincipes  cris- 
tianos engariallc  con  Ungidos  milagros  y  apariencias  de 
religión.  ¿Para  qué  la  sombra  donde  se  goza  de  la  luz? 
Para  qué  impuestas  señales  del  cielo,  si  da  tantas  (co- 
mo hemos  dicho )  á  los  que  con  firme  fe  las  esperan  de 
la  divina  Providencia?  ¿Cómo,  siendo  Dios  justo,  asis- 
tirá á  tales  artes,  que  acusan  su  cuidado  en  el  gobierno 
de  las  cosas  inferiores ,  fingen  su  poder  y  dan  á  enten- 
der lo  que  no  obra?  ¿Qué  firmeza  tendrá  el  pueblo  en 
la  religión  si  la  ve  torcer  á  los  fines  particulares  del 
príncipe,  y  que  es  velo  con  que  cubre  sus  desinios  y 
desmiente  la  verdad?  No  es  segura  política  la  que  se 
viste  del  engaño,  ni  firme  razón  de  estado  la  que  se  fun- 
da sobre  la  invención. 

»  Eos  verA  qni  in  divinis  aliqaid  innovan!,  odio  liabc,  et  coir- 
cc,  non  Deorum  solum  causa  íiiuostamen  qui  coiiteranit,  nec 
aliud  sane  magni  fecerit )  sed  quia  nova  quaedam  numiiia  lii  tales 
iulrodurcntes,  mullos  impeilunt  ad  mulalioncra  reruní  :  mide 
cunjurationcs ,  sedilioncs,  conciliabulaexisluut,  res  prul'ecto  lai- 
uiuié  conducibiles  Principalui.  (üion.) 

'  Deorum  injurias  Diis  curac.  (Tac. ,  lib.  1,  Ann.) 

8  Sanctius  ac  rcverentius  visura  de  aclis  Deorum  crcdere,  qu'.im 
scire.  ^Tac.,  de  mor.  (ler. ) 

'J  Nc  qui  nisi  Romani  Dei,  nec  quo  alio  more,  quam  palrio  co- 
lercntur.  (Til.  Liv.) 

10  ()uia  cxtjruae  supersliliones  valescaat.  (Tac. ,  lib.  II,  Ann.) 


74 


D3.\  DIEGO  DE  SAAVFDIiA  FAJAUUO. 


EMPRESA  XXVIII. 


Es  la  prudencia  regla  y  merlida  de  las  virlmles ;  sin 
ella  pasan  ú  servicios.  I'or  e<.lu  tiene  su  asiento  en  la 
mente,  y  las  demás  en  la  voluntad,  porque  desde  allí 
preside  á  todas.  Deidad  grande  la  llamó  Agaton.  Esta 
virtud  es  la  que  da  á  los  gobiernos  las  tres  formas ,  de 
monarquía,  aristocracia  y  democracia ,  yles  constituye 
sus  partes  proporcionadas  al  natural  de  los  subditos, 
atenta  siempre  á  su  conservación  y  al  lin  principal  de 
la  felicidad  política.  Ancora  es  la  prudencia  de  los  es- 
tados ,  aguja  de  marear  del  príncipe :  si  en  él  falta  esta 
virtud ,  falta  el  alma  del  gobierno.  «  Ca  esta  ( palabras 
son  del  rey  don  Alonso  1 )  fazo  ver  las  cosas ,  é  juzgar- 
las ciertamente  según  son,  é  pueden  ser,  é  obraren 
ellascomo  debe,  é  non  rebatosamente.  »  Virtud  es  pro- 
pia de  los  príncipes  2,  y  la  que  mas  hace  excelente  al 
hombre;  y  así,  la  reparte  escasamente  la  naturaleza.  A 
muchos  dio  grandes  ingenios,  á  pocos  gran  prudencia. 
Sin  ella  los  mas  elevados  son  mas  peligrosos  para  el  go- 
bierno ,  porque  pasan  los  conlincs  de  la  razón  y  se  pier- 
den ;  y  en  el  que  manda  es  menester  un  juicio  claro 
que  conozca  las  cosas  como  son,  y  las  pese  y  dé  su 
justo  valor  y  estimación.  Este  fiel  es  importante  en  los 
príncipes;  en  el  cual  tiene  mucha  parte  la  naturaleza, 
pero  mayor  el  ejercicio  de  los  actos. 

Consta  esta  virtud  de  la  prudencia  de  muchas  par- 
tes, las  cuales  se  reducen  á  tres  :  memoria  de  lo  pa- 
sado, inteligencia  de  lo  presente  y  providencia  de  lo 
futuro.  Todos  estos  tiempos  signilica  esta  empresa  en 
la  serpiente ,  símbolo  de  la  prudencia ,  revuelta  al  ccp- 
tro  sobre  el  reloj  de  arena,  que  es  el  tiempo  presente 
que  corre  ,  mirándose  en  los  dos  espejos  del  tiempo 
pasado  y  del  futuro,  y  por  mote  aquel  verso  de  Home- 
ro, traducido  de  Virgilio,  que  contiene  los  tres : 
Quae  siiit,  qiiae  fuerint,  quae  mox  ventura  trakantur*. 

1  L.  8,  lil.S.part.  2. 

2  Nara  leili!  disponere ,  rccicqae  judicare  qui  potes! ,  is  cst 
Piinrpps,  et  impcrator.   Mcnand.) 

5  Viiijil. 


A  los  cuales  mirándose  I;i  prudencia,  compone  sus  ac- 
ciones. 

Todos  tres  tiempos  son  espojo  del  gobierno,  dnniltí 
notando  las  manchas  y  defelos  pasados  y  presentes,  so 
pule  y  hermosea,  ayudándose  de  las  experiencias  pro- 
pias y  adquiridas.  De  las  propias  digo  en  otra  parte. 
I.as  adquiridas ,  ó  son  por  la  comunicación  ó  por  la 
historia  :  la  comunicación  suele  ser  mas  útil ,  aunque 
es  mas  limitada,  porque  se  aprende  mejor,  y  satisface  á 
las  dudas  y  preguntas,  quedandomas  bien  informado  el 
príncipe;  la  historia  es  una  representación  de  las  edades 
del  mundo;  por  ella  la  memoria  vive  los  días  de  los  pasa'- 
dos.  Los  errores  de  los  que  ya  fueron ,  advierten  á  losquc 
son.  Por  lo  cual  esmonesterque  busque  el  príncipe  ami- 
gos fieles  y  verdaderos  que  le  digan  la  verdad  en  lo  pasad) 
y  en  lo  presente;  y  porque  estos,  como  dijo  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  y  Ñapóles,  son  los  libros  é  historia, 
que  ni  adulan,  ni  callan,  ni  disimulan  la  verdad,  con- 
súltese con  ellos  ,  notaiiilo  los  descuidos  y  culpas  de  los 
antepasados ,  los  engaños  que  padecieron  ,  las  artes  de 
los  palacios ,  y  los  males  internos  y  externos  de  los  rei- 
nos; y  reconozca  si  peligra  en  los  mismos.  Gran  maestro 
de  príncipes  es  el  tiempo.  Hospitales  son  los  siglos  pa- 
sados, donde  la  política  hace  anatomía  de  los  cadáve- 
res de  las  repúblicas  y  monarquías  que  florecieron, 
para  curar  mejor  las  presentes.  Cartas  son  de  marear, 
en  que  con  ajenas  borrascas  ó  prósperas  navegaciones 
están  reconocidas  las  riberas,  fondeados  los  golfos, 
descubiertas  las  secas ,  advertidos  los  escollos ,  y  seña- 
lados los  rumbos  de  reinar.  Pero  no  todos  los  libros 
son  buenos  consejeros,  porque  algunos  aconsejan  la 
malicia  y  el  engaño;  y  como  este  se  pratíca  mas  que  la 
verdad,  hay  muchos  que  los  consultan'*.  Aquellos  so- 
lamente son  seguros  que  dictó  la  divina  Sabiduría.  En 
ellos  hallará  el  príncipe  para  todos  los  casos  una  per- 

*  Qai  exquiíunt  prudentlara  ,  quae  de  Ierra  est,  negotiatores 
Mcrrtiac,  ftTtii'iiiau,  el  faliuli  lori-s,  ct  exquisilorcs  pradonliae 
eliateligciiliac;  namauleiiisapieüliae  nfscicruiil.vBarufii.,3, 23.) 
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lapoülica,  jdocuinciitüSL-ierloscüiiquoguburiiarse  i 
ilieniará  otros^.  Por  esto  losquese  fciitaljuu  eiiel  ] 
'  del  reino  de  Israel  lialiiaii  de  tener  coiisiyo  al 
Ijculeronuiiiio,  y  leelle  cu.la  día  c.  Olmos  á  Dius  y 
apreiiilenios  de  Dios  cuando  leemos  aquellos  divinos 
uráciilüS.  El  emperador  Ali'jaiidro  Severo  lenia  cerca 
lie  sí  liomb  es  versados  en  la  hiitoria,  que  lo  dijesen 
cómo  se  liabian  gobernado  los  emperadores  pasados  en 
Igunos  casos  dudosos'?. 

Con  esto  estudio  de  la  iiistoria  podrá  vuestra  alteza 
entrar  mas  seguro  en  el  golfo  del  gobierno,  teniendo 
por  piloto  á  la  experiencia  de  lo  pasudo  para  la  direc- 
ción de  lo  presente,  y  disponiéndolo  de  tal  suerte,  que 
fije  vuestra  alteza  los  ojos  en  lo  futuro,  y  lo  antevea, 
para  evitar  los  peligros,  ó  para  que  sian  menores  pre- 
venidos*'. Por  estos  aspectos  de  los  tiempos  ha  do  ha- 
cer juicio  y  pronosticar  la  prudenciado  vuestra  alteza, 
uo  por  aquellos  de  los  planetas,  que,  siendo  pocos  y  de 
movimiento  regulado,  no  pueden  (cuando  tuvieran 
virtud )  señalar  la  inmensa  variedad  de  accidentes  que 
producen  los  casos  y  dispone  el  libre  albcdrío ;  ni  la 
espocLiliicion  y  experiencia  son  bastantes  á  constituir 
una  sciencia  segura  y  cierta  de  causas  tan  remotas. 
Vuelva  pues  los  ojos  vuestra  alloza  á  los  tiempos  pa- 
sados, desde  el  rey  donl'ernando  el  Católico  bástalos 
de  Filipe  II ,  y  puestos  en  paralelo  con  los  que  después 
lian  corrido  basta  la  edad  presente,  considere  vuestra 
alteza  si  está  agora  España  tan  populosa ,  tan  rica ,  tan 
abundante  como  entonces;  si  llorecen  tanto  las  aites 
y  las  armas,  si  faltan  el  comercio  y  la  cultura;  y  si  al- 
gunas dcstas  cosas  hallare  menos  vuestra  alteza,  ha- 
ga anatomía  deste  cuerpo,  reconozca  sus  arterias  y 
partes,  cuáles  están  sanas,  y  cuáles  no,  y  de  qué  cau- 
sas provienen  sus  enfermedades.  Considere  bien  vues- 
tra alteza  si  acaso  nacen  de  algunas  doslas ,  quosuelen 
ser  las  ordinarias  :  de  la  extracción  de  tanta  gente ,  del 
descuido  de  la  propagación  ,  de  la  multiplicidad  do  las 
religiones,  del  número  grande  de  los  dias  feriados,  del 
haber  tantas  universidades  y  estudios,  del  descubri- 
miento de  las  Indias,  de  la  paz  no  económica,  de  la 
guerra  hgeramente  emprendida  ó  con  lenteza  ejecu- 
tada, de  la  e.\encion  de  los  maestrazgos  de  las  órde- 
nes militares,  de  la  cortedad  de  los  premios,  del  poso 
de  los  cambios  y  usuras ,  de  las  extracciones  del  dine- 
ro, de  la  desproporción  de  las  monedas,  ó  de  otras 
semejantes  causas;  porque  si  vuestra  alteza  llegare  á 
entender  que  por  alguna  dellas  padece  el  reino  ,  no 
serádilicultoso  el  remedio;  y  conocidos  bien  estos  dos 
tiempos  pasado  y  presente,  conocerá  también  vuestra 
alteza  el  futuro;  porque  ninguna  cosa  nueva  debaja  de! 


s  Oninis  scriptura  divinHas  inspírala  atilis  pst  ad  dotcndum, 
ad  argUt'Julum  ,  ad  corri|iieiidum,  ad  crudiendiim  in  justilia  ,  ut 
perfectas  sit  humo  I)ei,  ad  omnc  opas  boiium  instructus.  (2,  Ad 
ThiiB.,3,  IG.t 

8  Leget  illud  ómnibus  diebus  vitae  snae.  (Deut. ,  17,  19.1 

'  Praclicicbal  robus  liUeratos,et  maximi;(jui  historiam  norant, 
requircns  quid  in  talibus  causis,  (juales  in  disccptationc  vcrsa- 
toniur  vi'ti'res  Impcratores  fecissent.  (I.arap.) 

*  Scit  praclurita  ,  ct  do  fuluris  acsiimal.  ( Sap. ,  8 ,  8.) 
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sol,  lo  que  es  fué,  y  lo  que  fiié  scrá^.  Múdanse  las 
personas,  no  las  cenas  ;  siempre  son  unas  las  costum- 
bres y  los  estilos. 

Después  de  la  comunicación  de  los  libros,  hace  ad- 
vertidos á  los  principes  la  de  tantos  ingenios  qne  tratan 
con  ellos ,  y  traen  para  las  audiencias  premeditadas 
las  palabras  y  las  razones.  Por  esto  decia  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Porlugal,  que  el  reino  ó  hallaba  al 
principe  prudente  ó  le  hacia.  Grande  es  la  escuela  de 
reinar,  donde  los  ministros  de  mayor  juicio  y  expe- 
riencia, ó  suyos  ó  extranjeros,  conlieren  con  el  prin- 
cipe los  negocios.  Siempre  está  en  perpetuo  ejercicio 
con  noticias  particulares  de  cuanto  pasa  en  el  nmndo; 
y  así,  siendo  esta  escuela  tan  conveniente  al  príncipe, 
debe,  cuando  no  por  obligación,  por  enseñanza ,  apli- 
carse á  los  negocios  y  procurar  entendellos  y  pene- 
trallos,  sin  contentarse  con  remitillos  á  sus  consejos 
y  esperar  dellos  la  resolución  ;  porque  en  dejando  de 
tralallos ,  se  hace  el  ingenio  silvestre  ,  y  cobra  el  áni- 
mo tal  aversión  á  ellos ,  juzgándolos  por  un  peso  into- 
lerable y  superior  á  las  fuerzas,  que  los  aborrece  y  los 
deja  correr  por  otras  manos  ;  y  cuando  vuelven  al 
principo  las  resoluciones  tomadas,  se  halla  ciego  y 
fuera  del  caso,  sin  poder  disrernir  si  son  acertadas  ó 
erradas;  y  en  esta  confusión  vive  avergonzado  de  sí 
mismo,  viéndose  que,  como  ídolo  hueco,  recibe  la  ado- 
ración ,  y  da  otro  por  él  las  rcspueslas.  Por  esto  llamó 
¡dolo  el  profeta  Zacarías  al  principe  que  no  atiende  ásu 
obligación  ,  semejante  al  pastor  que  desampara  su  ga- 
nado lO;  porque  es  una  estatua  quien  representa  y  no 
ejercita  la  majestad  :  tiene  labios,  y  no  habla  ;  tiene 
ojos  y  orejas,  y  ni  ve  ni  oye  u  ;  y  en  siendo  conocido 
por  ¡dolo  de  culto,  y  no  do  efectos,  le  desprecian  todos 
como  á  ¡nútiU'2,  sin  que  pueda  recobrarse  después; 
porque  los  negocios  en  que  habia  de  habituarse  y  co- 
brar experiencias,  pasan  como  las  aguas,  sin  volver  á 
tornar,  y  en  no  sabiendo  sobre  qué  estambres  va  fun- 
dada la  tela  de  los  negocios ,  no  se  puede  proseguir 
acertadamente. 

Por  este  y  otros  daños  es  conveniente  que  el  prín- 
cipe desde  que  entra  á  reinar  asista  continuamente  al 
gobierno,  para  que  con  él  se  vaya  instruyendo  y  ense- 
ñando; porque,  si  hiena  los  principios  dan  horror  los 
negocios,  después  se  ceba  Uinto  en  ellos  la  ambición 
y  la  gloria,  que  se  apetecen  y  aman.  No  detengan  al 
príncipe  los  temores  de  errar;  porque  ninguna  pru- 
dencia puede  acertar  en  todo.  De  los  errores  nace  la 
experiencia,  y  desta,  las  máximas  acertadas  de  reinar; 
y  cuando  errare,  consuélese  con  que  tal  vez  es  menos 
peligroso  errar  por  si  mismo  que  acertar  por  otro. 
Esto  lo  calumnia  ,  y  aquello  lo  compadece  el  pueblo. 
La  obligación  del  príncipe  solo  consiste  en  desear  acer- 


9  Quid  est  quod  foit?  ¡psnm  qnod  futiiram  PSt.  Quid  csl  qnod 
factura  cst';  ipsum  quod  faciendum  cst.  (Eccles.,  1 ,  ü.) 

•u  O  pastor,,  et  idolum,  derelinquens  gregcm.  (Zach.,  H,  17.) 

"  Os  habent ,  et  non  loquentur :  orulos  babenl,  et  non  vide- 
bunt :  aures  habent,  et  non  audicnt.  (I'sal.  U3, 13.) 

<2  Niliil  est  idolum  iii  mundo.  1 1 ,  ad  Cor.  ,8,4.) 
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lar  y  en  procurallo,  dejiliidnso  ¡ulvnriir  y  aronsojur 
sin  soberbia  ni  presunción ;  porque  esta  es  inadre  de  la 
ignorancia  y  de  los  errores.  Los  príncipes  nacieron  po- 
derosos, pero  no  enseñados.  Si  quisieren  oir,  sabrán 
gobernar.  Reconociéndose  Salomón  ignorante  pata 
el  gobierno  del  reino ,  pidió  á  Dios  un  corazón  dó- 


cil 13,  porque  esto  solo  juzgaba  por  bastante  para  acer- 
tar. A  un  principe  bien  intencionado  y  celoso  lleva 
Dios  de  la  mano  para  que  no  tropiece  en  el  gobierno 
de  sus  estados. 

"  Dabis  ergo  servo  tiio  cor  docile ,  ut  populum  tnum  jadicar» 
liossit,  el  disceiuere  iuler  bouuui  el  malum.  [5 ,  Keg. ,  3,'J.) 
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tos  pescadores  do  la  isla  de  Cliio  ,  liabieiido  arro- 
jado al  mar  las  redes  j  creyendo  sacar  pescados ,  sa- 
caron una  trípode,  que  era  un  vaso  de  lossacriíici.is, 
ó  ( como  otros  quieren )  una  mesa  redonda  de  tro-  pies, 
obia  maravillosa  y  de  valor,  mas  por  su  artífice  Vuica- 
110  que  p;)r  su  materia,  aunque  era  de  oro.  Cniciü  en 
los  mismos  pescadoresyeulos  demás  de  la  isla  la  codi- 
cia, y  en  vano,  defraudada  su  esperanza  ,  arrojaron  sus 
redes  muchas  veces  al  mar.  ¡Olí  cuántas  los  felices  su- 
cesos de  un  príncipe  fueron  engaño  á  él  y  á  los  demás, 
qne  por  los  mismos  medios  procuraron  alcanzar  otra 
igna!  fortuna!  No  es  fácil  seguir  los  pasos  ajenos  ó 
repetir  los  propios,  y  imprimir  en  ellos  igualmente  las 
huellas.  Poco  espacio  de  tiempo  con  la  variedad  de  los 
accidentes  las  borra  ,  y  las  que  se  dan  de  nuevo  son  di- 
ferentes, y  asi  no  las  acompaña  el  mismo  suceso.  Mu- 
chos émulos  y  imitadores  ha  tenido  Alejandro  Magno, 
y  aunque  no  desiguales  en  el  valor  y  espíritu,  no  col- 
maron tan  gloriosa  y  felizmente  sus  desinios ,  ó  no  fue- 
ron aplaudidos.  En  nuestra  mano  está  el  ser  buenos  , 
pero  noelparecer  buenos  a  otros.  Tambienen  los  casos 
déla  fama  juega  la  fortuna,  y  na  corresponde  una 
misma  á  un  mismo  lieciio.  Lo  i(ue  sucedió  á  Sagunto, 
sucedió  también  á  Estepa*,  ydeestaapenas  lia  queda- 
do la  memoria,  si  ya  por  ciudad  pobre  no  fué  favore- 
cida desta  gloria ;  porque  en  los  mayores  se  alaba  lo 
que  no  se  repara  en  los  menores.  Lo  mismo  sucede  en 
las  virtudes  :  con  unas  mismas  es  tenido  un  príncipe 
por  malo  y  otro  por  bueno  ;  culpa  es  de  los  tiempos  y 
de  los  vasallos.  Si  el  pueblo  fuere  licencioso  y  la  no- 

"  .«ar.,llisl.  Ilisp.,  1.  2,c.  3. 
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bleza  desenfrenada,  parecerá  malo  el  príncipe  que  los 
(juisiere reducirá  larazon.  Cadareino quisiera  á  su  mo- 
do al  príncipe;  y  así,  aunque  uno  gobierne  con  las  nnsmas 
buenas  artes  con  que  otro  príncipe  goljernó  glorinsa- 
mente,  no  será  tan  bien  recibido  si  la  naturaleza  di: 
los  vasallos  del  uno  y  del  otro  no  fuera  de  igual  bondad. 
De  todo  esto  naco  el  peligro  do  gobernarse  el  prin- 
cipe por  ejemplos,  siendo  muy  dificultoso,  cuando  no 
imposible,  que  en  un  caso  concurran  igualmente  las  mis- 
mas circunstancias  y  accidentes  que  en  otro.  Sioinprt 
voltean  esas  segundas  causas  de  los  cielos,  y  siemprt 
forman  nuevos  aspectos  entre  los  astros,  con  que  pro- 
ducen sus  efectos  y  causan  las  mudanzas  de  las  cosis; 
y  como  hechos  una  vez  no  vuelven  después  á  ser  lo! 
mismos  ,  asi  también  no  vuelven  sus  impresiones  á  sei 
las  mi>mas  ;  y  en  alterándose  algo  los  accidentes ,  se  al- 
teran los  sucesos,  en  los  cuales  mas  sueleobrarel  acasc 
que  la  prudencia  ;  y  así ,  no  son  menos  los  príncipe: 
que  se  han  perdido  por  seguir  los  ejemplos  pasado: 
que  por  no  seguidos.  Por  tanto,  la  política  especulo  k 
que  aconteció,  para  quedar  advertida  ,  no  para  gober- 
nare por  ello,  exponiéndose  á  lo  dudoso  de  los  acci- 
dentes. Los  casos  de  otros  sean  adveí  limicntoí,  no  pre 
cepto  ó  ley.  Solamente  aquellos  ejemplos  se  puedei 
imitar  con  seguridad,  que  resultaron  de  causas  y  ra- 
zones  intrínsecamente  buenas  y  comunes  al  dereclu 
natural  y  de  las  gentes,  porque  estas  on  todos  tiempo: 
son  las  mismas  ;  como  el  seguir  los  ejemplos  de  prin- 
cipes que  con  la  religión  ,  ó  con  lajusticia  ó  clemencia 
ó  con  otrasvirttidesy  acciones  morales  se  conservaron 

2  Plurcs  aliorum  cvcuüi  doceiUur.  (Tac,  lib.  1,  Aan.) 
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^  ro  aun  en  estos  casos  es  menester  atención ,  porque 
--uelen  mudar  las  costumbres  y  la  estimación  de  las 
iiiludcs  ,  y  con  las  mismas  que  un  principe  se  conser- 
*(■'  feliz  en  un  tiempo  y  con  unos  mismos  vasallos,  se 
•  iliera  en  otro ;  y  asi,  es  conveniente  que  gobierne  la 
iilencia,  y  que  esta  no  viva  pagada  y  salisfccba  de 
^i ,  sino  que  se  consulte  con  la  variedad  de  los  accidcn- 
ii's  que  sobrevienen  &  las  cosas,  sin  asentar  por  ciertas 
l;i<  futuras,  aunque  mas  las  Iiaya  cautelado  el  juicio  y 
la  diligencia  ;  porque  no  siempre  corresponden  los  su- 
crsosá  los  medios,  ni  dependen  de  la  conexión  ordina- 
ria de  las  causas,  en  que  suelen  tener  alguna  parte  los 
consejos  liumanos ,  sino  de  otra  causa  primera  que  go- 
bierna á  las  demás;  conque  salen  inciertos  nuestros 
inesupuestos  y  las  esperanzas  fundadas  en  ellos.  Nin- 
fiino,  en  la  opinión  de  todos  ,  mas  lejos  del  imperio  que 
(":iudio,  y  le  tenia  destinado  el  cielo  para  suceder  á 
'iilicrioj.  En  la  elección  de  los  pontífices  se  expcri- 
iiiciila  mas  esto ,  donde  muchas  veces  la  diligencia  bu- 
mana  se  baila  burlada  en  sus  dcsinios.  No  siempre  la 
Ticividencia  divina  obra  con  los  medios  naturales ,  y  si 
los  obra,  consigue  con  ellos  diversos  efectos,  y  saca 
línoas  derccbas  poruña  regla  torcida,  siendo  dañoso 
i:l  piincipe  loqueliabiadeserle  útil.  Una  misma  coluna 
(k'  fuego  en  el  desierto  era  de  luz  4  su  pueblo  y  de  ti- 
nieblas li  los  enemigos.  La  mayor  prudencia  bumana 
suele  caminar  á  tientas.  Con  lo  que  piensa  salvarse,  se 
(lierde  ,  como  sucedió  áViriato,  vendido  y  muerto  por 
liis  mismos  embajadores  que  envió  al  cónsul  Servilio. 
¡;i  (laño  que  nos  vino ,  no  creemos  que  podn'i  volver  & 
eder,  y  creemos  que  las  febcidades,  ó  se  detendrán, 
.'  ¡lasarán  otra  vez  por  nosotros.  Muchas  ruinas  causó 
(sta  confianza,  desarmada  con  ella  la  prudencia.  Es  un 
f-'ülfo  de  sucesos  el  mundo,  agitado  de  diversas  y  impe- 
netrables causas.  Ni  nos  desvanezcan  las  redes  tiradas 
ú  la  orilla  con  el  colmo  de  nuestros  intentos,  ni  nos 
'■■^compongan  las  que  salieren  vacías  :  con  igualdad  de 
mo  se  deben  arrojar  y  esperar.  Turbado  se  baila  el 
i;  10  confió  yse  prometió  porciertala  ejecución  feliz  de 
su  intento,  y  cuando  reconoce  lo  contrario,  no  tiene 
armas  para  el  remedio.  A  quien  pensó  lo  peor  no  le 

•'^  Ouippe  fama.spc,  vencralione  potius  omnes  dcslinabanlur 
Uiperio,  iiuSin  quem  íuluium  Priucipem  furluna  in  occulto  leiic. 
l),u.  (Tac. ,  lib.  o ,  Aun.) 
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bailan  desprevenido  los  casos,  ni  le  sobreviene  impen- 
sadamente la  confusión  desús  intentos  frustrados,  como 
sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  contra  los  atenienses, 
que  se  previnieron  de  mármoles  de  la  isla  de  Paro  para 
escribir  en  ellos  la  victoria  que  anticipadamente  se  pro- 
metían; y  siendo  vencidos,  se  valieron  los  ateníensesde 
los  mismos  mármoles  para  levantar  una  estatua  &  la 
venganza,  que  publicase  siempre  la  locura  de  los  per- 
sas. La  presunción  de  saber  lo  futuro  es  una  especie 
de  rebeldía  contra  Dios  y  una  locacompetencia  con  su 
eterna  sabiduría,  la  cual  permitió  que  la  prudencia  hu- 
mana pudiese  conjeturar,  pero  no  adivinar,  para  te- 
nella  mas  sujeta  con  la  incertidumbre  de  los  casos.  Por 
esta  duda  es  la  política  tan  recatada  en  sus  resoluciones, 
conociendo  cuan  corta  de  vista  es  en  lo  futuro  la  mayor 
sabiduría  humana,  y  cuan  falaces  los  juicios  fundados 
en  presupuestos.  Si  los  príncipes  tuvieran  presciencia 
de  lo  que  ha  de  suceder,  no  saldrían  errados  sus  con- 
sejos :  por  eso  Dios,  luego  que  Saúl  fué  elegido  rey,  lo 
infundió  un  espíritu  de  profecía*. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que,  si  bien  es  venerable 
la  anligüedad,  y  reales  los  caminos  que  abrió  á  la  pos- 
teridad por  donde  seguramente  caminase  la  experien- 
cia, suele  rompellos  el  tiempo  y  liacellos  impractica- 
bles ;  y  así ,  no  sea  el  príncipe  tan  desconfiado  de  sí  y 
tan  observante  de  los  pasos  de  sus  antecesores,  que  no 
se  atreva  &  echar  los  suyos  por  otra  parte,  según  la  dis- 
posición presente.  No  siempre  las  novedades  son  peli- 
grosas; aveces  conviene  introducillas;  no  se  perlicio- 
naria  el  mundo  si  no  innovase;  cuanto  mas  entra  en 
edad,  es  mas  sabio;  las  costumbres  mas  antiguas,  en 
algún  tiempo  fueron  nuevas ;  loque  hoy  se  ejecuta  sin 
ejemplo,  se  contará  después  entre  los  ejemplos;  lo  que  ^ 
seguimos porexperíencia,  se  empezó  sin  ella.  También 
nosotros  podemos  dejar  loables  novedades  que  imiten 
nuestros  descendientes;  no  todo  lo  que  usaron  los  an- 
tiguos es  lo  mejor,  como  no  lo  será  á  la  posteridad  to- 
do lo  que  usamos  agora.  Muchos  abusos  conservamos 
por  ellos,  y  muchos  estilos  y  costumbres  suyas  seve- 
ras ,  rudas  y  pesadas  se  han  templado  con  el  tiempo  y 
reducido  á  mejor  forma. 

i  Et  insiliel  in  te  spiritus  Dominl,  et  prophclaDis  cum  eis.  ( I, 
Reg.,10,6.) 
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EMPRESA  XXX. 


IngeiiioPa  Roma  en  levaular  trofeos  ú  la  virtud  y  al 
valor  para  gloria  y  premio  del  vencedor,  emulación  de 
sus  desccndieutes  y  ejemplo  de  los  demás  ciudadanos, 
inventó  las  colunas  rostradas,  en  las  cuales  encaja- 
das las  proas  de  las  naves  triunfantes ,  después  de  lar- 
gas navegaciones  y  Vitorias ,  sustentaban  viva  la  me- 
moria de  las  batallas  navales,  como  se  levantaron  al 
cónsul  Duilio  por  la  Vitoria  señalada  que  alcanzó  de  los 
cartaginenses,  y  por  otraá  Marco  Emilio.  Este  trofeo 
dio  ocasión  á  esta  empresa,  en  la  cual  lo  lirnie  y  cons- 
tante de  la  coluna  representa  la  sabiduría ,  y  las  proas 
de  las  naves,  cursadas  en  varias  navegaciones  y  peli- 
gros, la  experiencia,  madre  de  la  prudencia,  con  quien 
se  afirma  la  sabiduría.  Tiene  esta  por  objeto  las  cosas 
universales  y  perpetuas,  aquella  las  acciones  singula- 
res ;  la  una  se  alcanza  con  la  especulación  y  estudio, 
la  otra,  que  es  liábito  déla  razón,  con  el  conocimiento 
de  lo  bueno  ó  malo,  y  con  el  uso  y  ejercicio;  ambas 
juntas  harán  perfecto  á  un  gobernador,  sin  que  baste 
la  una  sola;  de  donde  se  colige  cuan  peligroso  es  el 
gobierno  de  los  muy  especulativos  en  las  sciencias  y 
de  los  entregados  á  la  vida  monástica,  porque  ordina- 
riamente les  falta  el  uso  y  prática  de  las  cosas ;  y  así, 
sus  acciones  ó  se  pierden  por  muy  arrojadas  ó  por  muy 
humildes,  principalmente  cuando  el  temor  ó  el  celo  de- 
masiado los  transporta.  Su  comunicación  y  sus  escri- 
tos, en  que  obra  mas  el  entendimiento  especulativo  que 
el  prático,  podrán  ser  provechosos  al  príncipe  para  des- 
pertar el  ingenio  y  dar  materia  al  discurso,  consultán- 
dolos con  el  tiempo  y  la  experiencia.  La  medicina  pro- 
pone los  remedios  á  las  enfermedades;  pero  no  les 
ejecuta  el  médico  sin  considerar  la  calidad  y  acciden- 
tes de  la  enfermedad,  y  la  complexión  y  natural  del 
doliente.  Si  con  esta  razón  templara  Aníbal  su  arro- 
gancia bárbara,  no  tuviera  por  loco  á  Formion ,  viendo 
que,inexperto,easeriaba  el  arte  militar;  porque,  si  bien 


no  alcanza  la  especulación  su  prálica,  como  dijo  Ca- 
moos : 

A  disciplina  militar  prestaiile  ' 
Naoii  se  aprende,  sciihor,  naphaníasia 
Sonfiundo,  imaginaJido,  ou  esíudando; 
Se  naon  vendo,  tratando,  é  pelejando. 

Siendo  difícil  que  ajuste  la  mano  lo  que  trazó  el  inge- 
nio, y  que  corresponda  á  los  ojos  loque  propuso  la  idea; 
pendiendo  de  tan  varios  accidentes  la  guerra,  que  aun 
en  ellos  no  sabe  algunas  veces  aconsejarse  la  experien- 
cia.Con  todo  eso  pudiera  Formion  dar  tales  preceptos  á 
Aníbal,  aunque  tan  experimentado  capitán,  que  excu- 
sase los  errores  de  su  trato  engañoso ,  de  su  crueldad 
con  los  vencidos  y  de  su  soberbia  con  los  que  se  valían 
de  su  protección :  sabría  usar  de  la  vitoría  de  Canas, 
huir  las  delicias  de  Capua  y  granjear  á  Antioquía.  El 
rey  don  Fernando  el  Católico  se  valió  de  religiosos;  no 
sésiles  fió  la  negociación  ó  la  introducción,  ó  sí  echó 
mano  dellos  por  excusar  gastos  de  embajadas  y  incon- 
venientes de  competencias.  En  ellos  no  es  siempre  se- 
guro el  secreto,  porque  penden  mas  do  la  obediencia  de 
sus  superiores  que  de  la  del  príncipe,  y  porque  si  mue- 
ren, caerán  las  cifras  y  papeles  en  sus  manos.  No  pue- 
den ser  castigados  si  faltan  á  su  obligación;  y  con  su 
ejemplo  se  perturba  la  quietud  religiosa,  y  se  amanci- 
lla su  sencillez  con  las  artes  políticas.  Mejores  médicos 
son  para  lo  espiritual  que  para  lo  temporal ;  cada  esfe- 
ra tiene  su  actividad  propia.  Verdad  es  que  en  algunos 
se  hallan  juicios  tan  despiertos  con  la  especulación  da 
las  sciencias  y  la  prática  de  los  negocios,  criados  en  las 
cortes,  sin  aquel  encogimiento  que  cria  la  vida  retira- 
da, que  se  les  pueden  fiarlos  mayores  negocios,  prin- 
cipalmente aquellos  que  tocan  a  la  quietud  pública  y 
bien  de  la  cristiandad ;  porque  la  modestia  del  trato,  la 
templanza  de  las  virtudes,  la  gravedad  y  crédito  del 
<  Cam. ,  Lus. ,  cant.  10. 


IDE.V  DIJ  IN  PUlNCIPE 
lábilo  son  grandes  recomendaciones  en  los  palacios  de 
!■;  príncipes  para  la  facilidad  do  las  audiencias  y  dis-  , 
i -iones  de  los  ánimos.  | 

as  experiencias  en  el  daño  ajeno  son  felices,  pero 
rsuaden  tanto  como  las  propias;  aquellas  las  ve- 
-  ó  las  oimos,  y  estas  las  sentimos;  en  el  corazón  las 
esculpidas  el  peligro.  Los  naufragios,  vistos  des- 
I  arena,  conmueven  el  ánimo,  poro  no  el  escar- 
nio; el  que  escapó  dellos,  cuelga  para  siempre  el 
!i  en  el  templo  del  desengaño.  Por  lo  cual ,  aunqne 
mas  y  otras  experiencias  es  bien  que  se  componga 
limo  del  principe,  debe  atender  mas  á  las  propias, 
ndo  advertido  que  cuando  son  culpables  suele  ex- 
ilias el  amor  propio,  yque  la  verdad  llega  lardeó 

II  la  á  desengañalle,  porque  ó  la  malicia  la  detiene 

III  los  portales  de  los  palacios,  ó  la  lisonja  la  disfraza, 
y  entonces  la  bondad  no  se  atreve  i  descubrilla,  por  no 
peligrar,  ó  porque  no  le  toca,  ó  porque  reconoce  que 
no  ha  do  aprovechar ;  y  asi ,  ignorando  los  principes  las 
faltas  de  su  gobierno,  y  no  sabiendo  en  qué  erraron  sus 
consejos  y  resoluciones,  no  pueden  enmendallas,  ni 
quedar  escarmentados  y  enseñados  en  ellas.  No  lia  de 
liaber  exceso  ni  daño  en  el  Estado,  que  luego  no  llegue 
fielmente  á  la  noticia  del  principe;  no  hay  sentimiento 
y  dolor  en  cualquier  parle  del  cuerpo  que  en  un  inslante 
no  loque  y  informe  al  corazón ,  como  á  príncipe  de  la 
vida,  donde  tiene  su  asiento  el  alma,  y  como  á  tan  in- 
teresado en  su  conservación.  Si  los  reyes  supieran  bien 
lo  que  lastima  á  sus  reinos,  no  viéramos  tan  envejeci- 
das sus  enfermedades;  pero  en  los  palacios  se  procura 
divertir  con  los  entrelenimiontos  y  la  música  los  oidos 
del  príncipe ,  para  que  no  oiga  los  gemidos  del  pueblo, 
ni  pueda,  como  Saúl,  preguntarla  causa  porqué  llora  "í; 
y  asi  ignora  sus  necesidades  y  trabajos ,  ó  llega  á  sabe- 
l!os  tarde.  Ni  la  novedad  del  caso  de  Jonás  ,  arrojado 
vivo  de  las  entrañas  de  la  ballena,  ni  sus  voces  públicas 
por  toda  la  ciudad  de  Níuive ,  amenazándole  su  ruina 
dentro  de  cuarenta  dias,  bastó  para  que  no  fuese  el  Rey 
el  último  á  sabello ,  cuando  ya  desde  el  mayor  al  me- 
nor estaban  los  ciudadanos  vestidos  de  sacos  3.  Ningu- 
no se  atreve  á  desengañar  al  príncipe ,  ni  á  despertalle 
de  los  daños  y  trabajos  que  le  sobrevienen.  Todo  el 
ejército  de  Betulia  estaba  vecino  á  la  tienda  de  Holo- 
léf nes  con  gran  ímpetu  y  vocería ,  ya  claro  el  día,  y  los 
de  su  cámara  reparaban  en  quebralle  el  sueño,  y  hacían 
ruido  con  los  pies  por  no  llamalle  declaradamente  1;  y 
cuando  el  peligro  les  obligó  á  entrar,  ya  el  filo  de  una 
espada  liabia  dividido  su  cabeza  ,  y  la  tenia  el  enemigo 
sobre  los  muros  5  :  casi  siempre  llegan  al  príncipe  los 
desengaños  después  de  los  sucesos,  cuando  ó  son  irre- 
mediables ó  costosos.  Sus  ministros  le  dan  á  entender 

'  Quid  habcl  popalus,  quod  plorat?  (i,  Re?.,  11,  5.) 

'  Et  crc'iideruiitviri  Niuivilae  iii  Deum,  el  praedieaverunt  jcjn- 
nium,  et  vesliti  sanl  saccis  á  majore  usque  ad  minorem.  lit  per- 
tciiil  verbura  ad  Ucgcm  Ninivc.  (Jon.  ,3,5.) 

••  Nullus  enira  audebat  cubiculum  virlulis  Assjrioruui  pulsando, 
aot  intrando  aperire.  ( Judith  ,  14,  10.) 

'  Moj  autem  ul  ortus  est  dies,  suspcndcrant  supcr  muros  ca- 
pul Holofernis.  (Judith ,  14,  7.) 
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que  lodo  sucede  felizmente;  con  que  se  descuida ,  no 
adquiere  experiencia,  y  pierde  la  enseñanza  de  la  ne- 
cesidad, que  es  la  maestra  mas  ingeniosa  de  la  pru- 
dencia ;  porque,  aunque  de  la  prudencia  nace  la  pros- 
peridad, no  nace  de  la  prosperidad  la  prudencia. 

El  principal  oficio  de  la  prudencia  en  los  príncipes, 
6  en  quien  tratare  con  ellos,  ha  de  ser  conocer  con  la 
experiencia  los  naturales ,  los  cuales  se  descubren  por 
los  trajes,  por  el  movimiento  de  las  acciones  y  de  los 
ojos,  y  por  las  palabras  6;  habiendo  tenido  Dios  por 
tan  conveniente  para  el  trato  humano  este  conocimien- 
to, que  le  puso  á  la  primer  vista  de  los  hombres  escrito 
por  sus  frentes '.  Sin  él,  ni  el  principe  sabrá  gobernar 
ni  el  negociante  alcanzar  sus  fines.  Son  los  ánimos  de 
los  hombres  tan  varios  como  sus  rostros;  y  aunque  la 
razón  es  en  sí  misma  una ,  son  diferentes  los  caminos 
que  cada  uno  de  los  discursos  sigue  para  alcanzalla,  y 
tan  notables  los  engaños  de  la  imaginación,  que  á  veces 
parecen  algunos  iiorabres  irracionales;  y  así,  no  se 
puede  negociar  con  todos  con  un  mismo  estilo ;  conve- 
niente es  varialle  según  la  naturaleza  del  sugeto  con 
quien  se  trata,  como  se  varían  los  bocadosde  los  frenos 
según  es  la  bocadcl  caballo.  Unos  ingenios  son  genero- 
sos y  altivos  :  con  ellos  pueden  mucho  los  medios  do 
gloria  y  reputación;  otros  son  bajos  y  abatidos,  que  so- 
lamente se  dejan  granjear  del  interés  y  de  las  conve- 
niencias propias ;  unos  son  soberbios  y  arrojados,  y  es 
menester  apartallos  suavemente  del  precipicio;  otros 
son  tímidos  y  umbrosos,  y  para  que  obren  so  han  de 
llevar  de  la  mano  á  que  reconozcan  la  vanidad  del  pe- 
ligro; unos  son  serviles,  con  los  cuales  puede  masía 
amenaza  y  el  castigo  que  el  ruego  ;  otros  son  arrogan- 
tes :  estos  se  reducen  con  la  entereza,  y  se  pierden  con 
la  sumisión ;  unos  son  fogosos  y  tan  resueltos,  que  con 
la  misma  brevedad  que  se  determinan,  so  arrepienten: 
á  estos  es  peligroso  el  aconsejar ;  otros  son  tardos  y  in- 
determinados: á  estos  los  ha  decurarel  tiempo  con  sus 
mismos  daños,  porque,  si  los  apresuran,  se  dejan  caer; 
unos  son  cortos  y  rudos :  á  estos  ha  de  convencer  lade- 
mostracion  palpable,  no  la  sutileza  de  los  argumentos; 
oíroslo  dispulan  todo,  y  con  la  agudeza  traspasan  los 
límites :  á estos  se  ha  de  dejar  que  como  los  falconesse 
remonten  y  cansen ,  llamándolos  después  al  señuelo  de 
la  razón  y  á  lo  que  se  pretende;  unos  no  admiten  pa- 
recer ajeim ,  y  se  gobiernan  por  el  suyo  :  á  estos  no  se 
les  han  de  dar,  sino  señalar,  los  consejos,  descubrién- 
doselos muy  á  lo  largo,  para  que  por  sí  mismos  den  en 
ellos,  y  entonces  con  alabárselos  como  suyos,  lo  ejecu- 
tan ;  otros  ni  saben  obrar  ni  resolverse  sin  el  consejo 
ajeno  :  con  estos  es  vana  la  persuasión;  y  así,  loque  se 
liabia  de  negociar  con  ellos  es  mejor  Iratallo  con  sus 
consejeros. 

La  misma  variedad  que  se  halla  en  los  ingenios,  se 
halla  también  eu  los  negocios.  Algunos  sop  fáciles  en 

o  Amictus  corporis,  et  risus  denlium ,  et  ingressus  homiiiis 
cnuntiant  de  illo.  (Eccl.,  19,  27.) 

'  Ex  visu  cognoscitut  vir,  el  ab  occursu  faciei  cognoscitur  scn- 
salus.  (Eccl.,19,  26.) 
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sus  principios,  y  después,  romo  los  ríos,  crecen  con  las 
avenidas  y  arroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificul- 
tades :  estos  se  vencen  con  la  celeridad ,  sin  dar  tiempo 
á  sus  crecientes ;  otros,  al  contrario,  son  como  los  vien- 
tos, que  nacen  furiosos  y  mueren  blandamente:  en  ellos 
es  conveniente  el  sufrimiento  y  la  conslancia  ;  otros 
liay  que  se  vadean  con  incerlidumbre  y  peligro,  hallán- 
dose en  ellos  el  fondo  de  las  dilicultades  cuando  me- 
nos se  piensa:  en  estos  se  ha  de  proceder  con  adver- 
tencia y  fortaleza,  siempre  la  sonda  en  la  mano,  y  pre- 
venido el  ánimo  para  cualquier  accidente.  En  algunos 
es  importante  el  secreto:  estos  se  lian  de  minar,  para 
que  reviente  el  buen  suceso  antes  que  se  advierta ; 
otros  no  se  pueden  alcanzar  sino  en  cierta  coyuntura 
de  tiempos:  en  ellos  han  de  estará  la  colla  las  preven- 
ciones y  medios  para  soltar  las  velas  cuando  sople  el 
viento  favorable.  Algunos  echan  poco  á  poco  raices,  y 
se  sazonan  con  el  tiempo :  en  ellos  se  han  de  sembrar 
las  diligencias,  como  las  semillas  en  la  tierra,  esperan- 
do áque  broten  y  fruten;  otros,  si  luego  no  salen,  no 
salen  después :  estos  se  han  de  ganar  por  asalto ,  apli- 
cados á  un  tiempo  les  medios  ;  algunos  son  tan  delica- 
dos y  quebradizos ,  que,  como  á  las  redomas  do  vidrio, 
un  soplo  los  forma  y  un  soplo  los  rompe :  por  estos  es 
menester  llevar  muy  ligera  la  mano  ;  otros  iiay  que  se 
(lilicullan  por  muy  deseados  y  solicitados:  en  ellos  son 
buenas  las  artes  de  los  amantes,  que  enamoran  con  el 
desden  y  desvio.  Pocos  negocios  vence  el  Ímpetu ,  al- 
gunos la  fuerza,  muchos  el  sufrimiento,  y  casi  todos  la 
razón  y  el  interés.  La  importunidad  perdió  muchos  ne- 
gocios, y  muchos  también  alcanzó,  como  de  la  Cana- 
nea  lo  dijo  san  Jerónimo  8.  Cánsanse  los  hombres  de 
negar ,  como  de  conceder ;  la  sazón  es  la  que  mejor 
dispone  los  negocios;  pocos  pierde  quien  sabe  usar  de 
ella ;  el  labrador  que  conoce  el  terreno  y  el  tiempo  de 
sembrar,  logra  sus  intentos.  Horas  hay  en  que  todo  se 
concede ,  y  otras  en  que  todo  se  niega ,  según  se  halla 
dispuesto  el  ánimo-,  en  el  cual  se  reconocen  crecien- 
tes y  menguantes;  y  cortados  los  negocios,  cómelos 
árboles,  en  buena  luna,  suceden  felizmente 'J.  La  deslre- 
za  en  saber  proponer  y  obligar  con  lo  honesto,  lo  úlil  y 
lo  fácil,  la  prudencia  enlos  medios,  yla  abundancia  de 
partidos,  vencen  las  negociaciones,  principalmente 
cuando  estas  calidades  son  acompañadas  de  una  dis- 
creta urbanidad  y  de  una  gracia  natural  que  cautiva 
los  ánimos;  porque  hay  semblantes  y  modos  de  nego- 
ciar tan  ásperos,  que  enseñan  á  negar;  pero,  si  bien  es- 
tos medios,  con  el  conocimiento  y  destreza,  son  muy  po- 
derosos para  reducir  los  negocios  al  ñn  deseado,  ni  se 
debe  conliar  ni  desesperar  en  ellos.  Los  mas  ligeros  se 
suelen  disponer  con  dificultad,  y  los  mas  graves  se  de- 
tienen en  causas  ligeras ;  la  mayor  prudencia  se  con- 
funde tal  vez  en  lo  mas  claro,  y  juega  con  los  negocios 
el  acaso ,  incluso  en  aquel  eterno  decreto  de  la  divina 
Providencia. 


8  Quod  precibus  non  poluit,  taedio  ¡mpetravil.  (D.  Hier.) 

9  Omni  negotio  tempus  cst,  et  opportunilas.  (Eccles. ,  8 , 6.) 


\AV;.DRA  FAJARDO. 

Desta  diversidad  de  ingenios  y  de  negocios  se  infin^  ' 
re  cuánto  conviene  al  principe  elegir  tales  ministros, 
que  sean  aptos  para  tratallos;  porque  no  todos  los  mi- 
nistros son  buenos  para  todos  los  negocios,  como  no 
todos  los  instrumentos  para  todas  las  cosas.  Los  inge- 
nios violentos,  umbrosos  y  disidentes,  los  duros  y  pe- 
sados en  el  trato,  que  ni  saben  servir  al  tiempo,  ni  con- 
temporizar con  los  demás,  acomodándose  á  sus  condi- 
ciones y  estilos,  mas  son  para  desgarrar  que  para  com- 
poner una  negociación,  mas  para  hacer  nacer  enemi- 
gos que  para  excusallos;  mejores  son  para  fiscales  que 
para  negociantes.  Diferentes  calidades  son  menester 
para  los  negocios:  aquel  ministro  será  á  propósito  pa- 
ra ellos ,  que  en  su  semblante  y  palabras  descubriere 
un  ánimocándidoy  verdadero,  que  por  si  mismo  se  de- 
je amar;  que  sean  en  él  arte,  y  no  natural,  los  rctelus  y 
recatos;  que  los  oculte  en  lo  íntimo  de  su  corazón 
mientras  no  conviniere  descubrillos;  que  con  suavidad 
proponga,  con  tolerancia  escuche,  con  viveza  replique,' 
con  sagacidad  disimule ,  con  atención  solicite,  con  li- 
beralidad obligue,  con  medios  persuada,  con  experien- 
cia convenza,  con  prudencia  resuelva  y  con  valor  eje- 
cute. Con  tales  ministros  pudo  el  rey  don  Fernando  el 
Católico  salir  felizmente  con  las  negociaciones  que  in- 
tentó. No  va  menos  en  la  buena  elección  dellos  que  la 
conservación  y  aumentos  de  un  estado;  porque  desús 
aciertos  pende  todo:  mas  reinos  se  han  perdido  por  ig- 
norancia de  los  ministros  que  de  los  principes.  Ponga 
pues  en  esto  vuestra  alteza  su  m;iyor  estudio ,  exami- 
ne bien  las  calidades  y  partes  de  lossugetos,  y  después 
de  haberlos  ocupado,  vele  mucho  vuestra  alteza  sobre 
sus  acciones,  sin  enamorarse  luego  dellos  por  el  re- 
trato de  sus  despachos;  siendo  muy  pocos  los  minis- 
tros que  se  pinten  en  ellos  como  son ;  porque  ¿quién 
será  tan  candido  y  ajeno  del  amor  propio ,  que  escriba 
lo  que  dejó  de  hacer  ó  prevenir?  No  será  poco  que  avi- 
se puntualmente  lo  que  hubiere  obrado;  porque  suelen 
algunos  escribir,  no  lo  que  hicieron  y  dijeron ,  sino  lo 
que  debieran  haber  hecho  y  dicho;  todo  lo  pensaron, 
todo  lo  (razaron,  advirtieron  y  ejecutaron  antes.  En  sus 
secretarías  enlran  troncos  los  negocios,  y,  como  en  las 
oficinas  de  los  estatuarios,  salen  imágenes ;  allí  se  em- 
barnizan, se  doran ,  y  dan  los  colores  que  parecen  mas 
á  propósito  para  ganar  crédito;  allí  se  hacen  los  juicios, 
y  se  inventan  las  prevenciones  después  de  los  sucesos; 
allí ,  mas  poderosos  que  Dios,  hacen  que  los  tiempos  ■ 
pasados  sean  presentes,  y  los  presentes  pasados,  aco- 
modando las  fechas  de  los  despachos  como  mejor  les  es- 
tá. Ministros  son  que  solamente  obran  con  la  imagina- 
ción, y  fulleros  de  los  aplausos  y  premios  ganados  con 
cartas  falsas,  de  que  nacen  muy  graves  errores  é  in- 
convenientes; porque  los  consejeros  que  asisten  al  prin- 
cipe le  hacenla  consulta  según  aquellas  noticiasy  pro- 
supuestos ,  y  si  son  falsos ,  falsos  serán  también  los  con- 
sejos y  resoluciones  que  se  fundan  en  ellos.  Las  sagra- 
das letras  enseñan  á  los  ministros ,  y  principalmente  á 
los  embajadores,  á  referir  pu;itualmente  sus  comisio- 
ne?, pues  en  la  que  tuvo  Hazael  del  rey  de  Siria  Bena- 
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(hd,  para  consultar  su  enfermedad  con  el  profeta  Eli- 
seü,  ni  mudó  las  palabras,  ni  aun  se  alrevió  á  ponellas 
en  tercera  persona  w. 

Algunas  veces  suelen  ser  peligrosos  bs  ministros 
muy  experimentados ,  ó  por  la  demasiada  conliunza  en 
ellos  del  príncipe,  ó  porque,  llevados  del  amor  propio  y 
presunción  de  si  mismos,  no  se  detienen  á  pensar  los 
iiegocios ,  y  como  pilotos  hechos  á  vencer  las  borras- 
cas, desprecian  los  temporales  do  inconvenientes  y  di- 

«I  Filius  Inus  Bcnadad  Re\  Syriae  misit  me  ad  le  ,  diccns  :  Si 
sanan  polero  de  intirmiíate  mea  hact  (4,  Rcg. ,  8,9.) 
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ficultades,  y  se  arrojan  al  peligro.  Mas  seguros  sueleu 
ser  ( en  algunos  casos )  los  que ,  nuevos  en  la  navega- 
ción de  los  negocios,  llevan  la  pala  por  tierra.  De  unos 
y  otros  se  compone  un  consejo  acertado;  porque  las  ex- 
periencias de  aquellos  se  cautelan  con  los  temores  (les- 
tes, como  sucede  cuando  intervienen  en  las  consultas 
consejeros  flemáticos  y  coléricos ,  animosos  y  recala- 
dos, resueltos  y  considerados,  resultando  de  tal  mezcla 
un  temperamento  saludable  en  las  resoluciones,  como 
resulta  cu  los  cuerpos  de  la  contrariedad  de  los  hu- 
mores. 


EMPRESA  XXXI. 


En  sí  misma  se  sustenta  la  coluna  librada  con  su  pe- 
so; si  declina,  cae  luego  ,  y  tanto  con  mayor  presteza 
cuanto  fuere  mas  pesada.  No  de  otra  suerte  los  impe- 
rios se  conservan  con  su  misma  autoridad  y  reputa- 
ción. En  empezando á  perderla,  empiezan  ácaer,  sin 
que  baste  el  poder  á  sustentallos;  antes  apresura  la  cal- 
da su  misma  grandeza  i.  Nadie  se  atreve  á  una  coluna 
derecha;  en  declinando,  el  mas  débil  intenta  derriba- 
lia;  porque  la  misma  inclinación  convida  al  impulso  ;  y 
en  cayendo ,  no  hay  brazos  que  basten  á  levantalla.  Un 
acto  solo  derriba  la  reputación ,  y  muchos  no  la  pueden 
restaurar;  porque  no  hay  mancha  que  so  limpie  sin 
dejar  señales,  ni  opinión  que  se  borre  enteramente. 
Las  infamias ,  aunque  se  curen  ,  dejan  cicatrices  en  el 
rostro ;  y  asi ,  en  no  estando  la  corona  fija  sobre  esta 
coluna  derecha  de  la  reputación,  dará  en  tierra.  El  rey 
don  Alonso  el  Quinto  de  Aragón  2,  no  solamente  con- 
servó su  reino  con  la  reputación,  sino  conquistó  c!  de 
Ñapóles;  y  al  mismo  tiempo  el  rey  don  Juan  el  Segundo 
era  en  Castilla  despreciado  de  sus  vasallos  por  su  poco 
valor  y  flojedad,  recibiendo  dellos  las  leyes  que  le  que- 
rían dar.  Las  provincias  que  fueron  constantes  y  fieles 
en  el  imperio  de  Julio  César  y  de  Augusto,  príncipes  de 
gran  reputación,  se  levantaron  en  el  de  Galba ,  flojo  y 


t        <  Nihil  rcrnm  mortaliura  lam  ¡nstabilo  ,  aclluxum  cst,  qubm  fa- 
mae  potentiae  sua  vi  nixae.  (Tac. ,  I.  13  ,  Ann.) 
«  Mar.jHist.  Hisp.,1.  20,c.  11. 

s. 


despreciado  3.  No  es  bastante  la  sangre  real  ni  la  gran- 
deza de  los  estados  á  mantener  la  reputación ,  si  falta 
la  virtud  y  valor  propio,  como  no  hacen  estimado  al 
espejo  los  adornos  exteriores,  sino  su  calidad  intrínse- 
ca ;  en  la  majestad  real  no  hay  mas  fuerza  que  el  res- 
peto, el  cual  nace  de  la  admiración  y  del  temor,  y  do 
ambos  la  obediencia;  y  si  falta  esta,  no  se  puede  man- 
tener por  sí  misma  la  dignidad  de  príncipe  fundada  en 
la  opinión  ajena ,  y  queda  la  púrpura  real  mas  como 
señal  de  burla  que  de  grandeza,  como  lo  fué  la  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto.  Los  espíritus  y  calor  natural 
mantienen  derecho  el  cuerpo  humano;  no  bastaría  por 
sí  misma  la  breve  basa  de  los  pies.  ¿Qué  otra  cosa  es 
la  reputación  sino  un  ligero  espíritu  encendido  en  la 
opinión  de  todos,  que  sustenta  derecho  el  ceptro?  Y 
así,  cuide  mucho  el  príncipe  de  que  sus  obras  y  accio- 
nes sean  tales,  que  vayan  cebando  y  manteniendo  es- 
tos espíritus.  En  la  reputación  fundaban  sus  instancias 
los  partos  cuando  pedían  á  Tiberio  que  les  enviase,  co- 
mo de  motivo  propio ,  un  hijo  de  Frahates  *. 

Esta  reputación  obra  mayores  efectos  en  la. guerra, 
donde  corta  mas  el  temor  que  la  espada,  y  obra  mas  la 
opinión  que  el  valor ;  y  asi,  no  se  ha  de  procurar  menos 


'  Mclius  Diva  Julio,  Divoque  Augusto  nolos  coruin  ánimos, 
Galbam  ct  infracta  tributa ,  hostiles  spirítus  induissc.  ( Tac. ,  I.  i, 
Hist.) 

*  Nomine  tantura,  ct  anclote  opus,  ut  spontc  Caesaris,  ut  ge- 
nus  Arsacis ,  ripam  apud  Cupbratis  ceruerelur.  (Tac. ,  1.  6,  Ano.) 
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que  la  fuorza  de  las  armas-  Por  esto  con  gran  pruden- 
ci:i  acons('jal)a  Siiotnnio  Paulino  á  Otón  que  procurase 
tener  siempre  de  su  parte  ai  senado  romano,  cuya  au- 
toridad podia  ofuscarse,  pero  no  escurecerse^.  Por  ella 
se  arrimaron  á  él  muchas  provinciasO.  En  las  diferen- 
cias de  aquellos  grandes  capitanes  César  y  Pompejo, 
mas  procuraba  cada  uno  vencer  la  reputación  que  las 
armas  del  otro.  Conocían  Iñen  que  corren  los  ánimos  y 
las  fuerzas  mas  al  clamor  de  la  fama  que  al  de  la  caja. 
Gran  rey  fué  Filipe  II  en  las  artes  de  conservar  la  repu- 
tación ;  con  ella  desde  un  retrete  tuvo  obedientes  las 
riendas  de  dos  mundos. 

Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  de  los  estados, 
C3  mejor  dejallos  perder  que  perder  la  reputación,  por- 
que sin  ella  no  se  p;;cdea  recuperar,  ['or  esto  en  aque- 
lla gran  borrasca  do  la  liga  de  Cambray,  aunque  se  vio 
perdida  la  república  de  Venecia,  considero  aquel  vale- 
roso y  prudente  senado  que  era  mejor  mostrarse  cons- 
tante que  descubrir  flaqueza  valiéndose  de  tuodius  in- 
decentes. El  deseo  de  dominar  hace  á  los  principes  ser- 
viles, despniciando  esta  consiileracion.  Otón  con  las 
manos  tendidas  adoraba  al  vulgo,  besaba  vilmente  á 
unos  y  á  otros  para  tenellos  á  todos  de  su  parte '',  y  con 
lo  mismo  que  procuraba  el  imperio  se  mostraba  indig- 
no del.  Quien  huye  do  los  peligros,  con  la  indignidad  da 
en  otros  mayores.  Aun  en  las  necesidades  de  hacienda 
no  conviene  usar  de  medios  violentos  y  indignos  con 
sus  vasallos,  ó  pedir  socorros  extranjeros,  porque  los 
unos  y  los  otros  son  peligrosos,  y  ni  aquellos  ni  estos 
b.islan ,  y  se  remedia  mejor  la  necesidad  con  el  crédito. 
Tan  rico  suele  ser  uno  con  la  opinión  como  otro  con 
muchas  riquezas  escondidas  y  ocultas.  Bien  tuvieron 
considerado  esto  los  romanos,  pues  aunque  en  diversas 
ocasiones  de  adversidad  les  ofrecieron  las  provincias 
asistencias  de  dinero  y  trigo,  dieron  gracias,  pero  no 
acetaron  sus  ofertas.  Habiéndose  perdido  en  el  Océano 
dos  legiones,  enviaron  España,  Francia  y  Italia  armas, 
caballos  y  dinero  á  Germánico ;  y  él ,  alabando  su  afec- 
to, recibió  los  caballos  y  las  armas,  pero  no  el  dinero». 
En  otras  dos  ofertas  hechas  al  senado  romano  de  tazas 
de  oro  de  mucho  precio,  en  ocasión  de  grandes  nece- 
sidades, en  la  una  tomó  solamente  por  cortesía  un  vaso, 
el  de  menor  valor»,  y  eu  la  otra  dio  gracias  y  no  reci- 
bió el  oro  10. 

La  autoridad  y  reputación  del  príncipe  nace  de  va- 
rias causas:  unas  que  pertenecen  á  su  persona  y  otras 
á  su  estado.  Las  que  pertenecen  ú  su  persona,  ó  son 

"  Nttmquara  obscura  nomina ,  etsi  aliqaando  aburabrentur.  (Tac, 
lib.2,  Hist.) 

6  Eral  grande  mnraentum  in  nomine  urbis,  etpraetextii  Sona- 
tas. (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

'  Ollio  protendens  manus  adorare  vulgum  videbatur,  jaccre  os- 
cula ,  et  omnia  scr>iliter  pro  dominalione.  (Tac. ,  lib.  I ,  Hist.) 

8  Caelerura  ad  supplenda  exercitus  damna  cerlavere  Gailiac, 
Hispaiiiae ,  Italia  ,  quod  cuique  promptum ,  arma  ,  equos ,  aurum 
offcriMites,  quorum  laúdalo  sludio,  (¡ermanicus  armis  modo  ,  et 
equis  ad  bellum  sumptis,  propria  pecunia  militem  juvit.  (Tac,  1. 1, 
Ann.) 

•■>  Legatis  gratiae  actae  pro  maf^iQcentia,  curaque,  patera, 
quae  ponderis  minimi  fuit,  accepta.  (Liv. ,  I.  22.) 

">  Gratiae  actae ,  aurum  non  acceptum.  ( Ibld.) 
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I  del  cuerpo  ó  del  ánimo  :  del  cuerpo ,  cuando  os  tan  bien 
I  formado  y  dispuesto,  que  sustenta  la  majestad ;  si  bien 
i  las  virtudes  del  ánimo  suelen  suplir  los  defectos  de  la 
naturaleza.  Algunos  Ijíen  notables  tenia  el  duque  de  S;;- 
boya  Carlos  Emauuel;  pero  la  grandeza  de  su  ánimo, 
su  viveza  de  ingenio,  su  cortesanía  y  urbanidad  le  ha- 
cían respetado.  L'n  movimiento  severo  y  grave  hace  pa- 
recer príncipe  al  que  sin  él  fuera  despreciado  de  todos, 
en  que  es  menester  mezclar  de  tal  suerte  el  agrado, 
que  sesustonle  la  autoridad  sin  caer  en  el  odio  y  arro- 
gancia ,  como  lo  alabó  Tácito  en  Germánico  i'.  Lo  pre- 
cioso y  brillante  en  el  arreo  de  la  persona  causa  admi- 
ración y  respeto,  porque  el  pueblo  se  deja  llevar  de  lo 
exterior,  no  consultándose  menos  el  corazón  con  los 
ojos  que  con  el  entemlimiento;  y  así,  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio i',  «que  las  vestiduras  fazcn  mucho 
conocer  á  los  omes  por  nobles,  ó  por  viles.  E  los  sabios 
antiguos  establecieron  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de 
seda  con  oro,  é  cou  piedras  preciosas,  porque  los  omes 
los  puedan  couoscer  luego  que  los  viesen,  á  menos  de 
preguntar  por  ellos.»  El  rey  Asnero  s;i!ia  á  las  audien- 
cias con  vestiduras  reales  cubiertas  de  oro  y  piedras 
preciosas  13.  Por  esto  mandó  Diosa  Moisés  que  liicieso 
al  sumo  sacerdote  Aaron  un  vestido  santo,  para  osten- 
tación de  su  gloria  y  grandeza  ",  y  le  liizo  de  púrpura, 
tejida  con  oro  y  adornada  con  otras  cosas  de  grandísimo 
valor IS;  (le  la  cual  usaron  después  los  sucesores,  como 
hoy  se  continúa  en  los  papas ,  aunque  con  mayor  mo- 
destia y  menor  gasto.  Si  el  sumo  Pontifice  es  un  brazo 
de  Dios  en  la  tierra;  si,  como  el  rayo,  fulmina  censu- 
ras 16,  conveniente  es  (aunque  mas  lo  censure  la  impie- 
dad) que,  como  Dios  se  adorna  con  resplandores  de 
luz  1'  (que  son  las  galas  del  cielo) ,  se  adorne  él  con  los 
de  la  tierra,  y  se  deje  llevar  en  andas i8.  La  misma  ra- 
zón corre  por  los  príncipes,  vicarios  de  Dios  en  lo  tem- 
poral 19. 

Lo  suntuoso  también  de  los  palacios  y  su  adorno  * 
la  nobleza  y  lucimiento  de  la  familia  21 ,  las  guardias  de 
naciones  conlidentes^-^  el  lustre  y  grandeza  de  la  cor- 
te, y  las  demás  ostentaciones  públicas,  acreditan  el  po- 
der del  príncipe  y  autorizan  la  majestad.  Lo  sonoro  do 
los  títulos  de  estado,  adquiridos  y  heredados,  ó  atribui- 
dos á  la  persona  del  príncipe,  descubren  su  grandeza. 

f  Visu  el  auditu  juxta  venerabilis,  cura  raagnitudinem  el  gra- 
vitiilom  surauíae  forlunae  rctineret,  inviJiam  et  arroganliam  el- 
fugerat.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

lí  Ley  5,  lit,  5, parí.  2. 

15  Indulus  vcstibus  regüs,  auroque  fulgens  ,  et  pretiosis  lapi- 
dibus.  (Eslh.,  15,9.) 

'*  Faciesque  veslera  sanclam  Aaron  fratri  tuo  in  gloriara ,  el  de- 
corem.  (Exoil.  ,28,  2.) 

'S  Ipsa  queque  textura,  et  cunda  opcris  varíelas  erit  ex  auro, 
et  hyacintho,  et  purpura.  (  Exod. ,  28,  8.) 

w  Si  babes  brachium  sicut  Deus,  et  si  vocc  simili  lonas.  (Job., 
40,4.) 

"  Dccorcm  induisti,  aralctus  lumine  slcut  vestimento.  (Psal. 
105 ,  2.) 

fs  Circumda  Ubi  decorera  ,  et  in  sublime  erigore,  et  esto  glo- 
riosos, et  specio.sis  induere  vestibus.  (Job  ,  ÍO,  5.) 

''J  Ego  dixi :  üii  eslis,  ct  lilii  excelsi  omnes.  (I'sal. ,  81 ,  6.) 

*»  Magnilicavi  opera  mea,  aeilillcavi  mibi  domos.  (Eccles.,  2, 4.) 

SI  Nec  erit  ante  ignobiles.  ( Prov.,  22,  29.) 

»2  Polestas  el  terror  apud  eum.  (Job,  23,  2.) 
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Por  ellos  (liú  &  conocer  Isaías  la  del  Criador  del  mundo, 
Iiechü  príncipe  dcri>.  Con  ellos  procure  vuestra  altuza 
ilustrar  su  real  perdona;  pero  no  lian  de  ser  impuestos 
por  la  ligereza  ó  lisonja ,  sino  por  el  aplauso  universal, 
fundado  en  la  virtuil  y  el  valor,  como  los  que  se  dieron 
á  los  gloriosos  antecesores  de  vuestra  alteza  el  rey  dotí 
Fernando  el  Santo,  don  Alonso  el  Grande,  don  Sancho 
el  Bravo,  don  Jaime  el  Conquistador,  don  Alonso  el 
Magnánimo  y  á  otros. 

La  excelencia  de  las  virtudes  y  las  partes  grandes  de 
gobernador  granjean  la  estimación  y  respeto  al  prín- 
cipe. Una  sola  que  resplandezca  en  él ,  tocante  á  la 
guerra  ó  la  paz ,  suele  suplir  por  las  demás ,  como  asis- 
ta á  los  negocios  por  sí ,  aunque  no  sea  con  mucha  su- 
llciencia,  porque  en  remitiéndolo  todo  á  los  ministros 
se  disuelve  la  fuerza  de  la  majestad :  así  lo  aconsejó  Sa- 
lustio  Crispo  á  Livia  21.  Una  resolución  tomada  del 
príncipe  á  tiempo  sin  consulta  ajena ,  un  resentimiento 
y  un  descubrir  las  garras  del  poder,  le  hacen  temido  y 
respetado.  También  la  constancia  del  ánimo  en  la  for- 
tuna prós|¡cra  y  adversa  le  granjea  la  admiración ,  por- 
que al  pueblo  le  parece  que  es  sobre  la  naturaleza  co- 
mún no  conmoverse  en  los  bienes  ó  no  perturbarse  en 
los  trabajos,  y  que  tiene  el  príncipe  alguna  parte  de  di- 
vinidad. 

La  igualdad  en  obrar  da  gran  reputación  al  príncipe, 
porque  es  argumento  de  un  juicio  asentado  y  pruden- 
te. Si  intempestivamente  usare  de  sus  favores  y  de  sus 
desdenes,  será  temido,  pero  no  estimado,  como  se  ex- 
perimento en  Vitell¡o25. 

También  para  sustentar  el  crédito  es  importante  la 
prudencia  en  no  intentar  lo  que  no  alcanza  el  poder. 
Casi  infinito  parecerá  si  no  emprendiere  el  príncipe 
guerra  que  no  pudiere  vencer,  ó  si  no  pretendiere  de 
los  vasallos  sino  lo  que  fuere  lícito  y  factible,  sin  dar  lu- 
gar á  que  se  le  atreva  la  inobediencia.  Intentallo  y  no 
salir  con  ello,  es  desaire  en  el  príncipe  y  atrevimiento 
en  los  vasallos. 

Los  principes  son  estimados  según  ellos  se  esliman  á 
sí  mismos;  porque,  si  bien  el  honor  está  en  la  opinión 
ajena,  se  concibe  esta  por  la  presunción  de  cada  uno, 
la  cual  es  mayor  ó  menor  (cuando  no  es  locura)  según 
es  el  espíritu,  cobrando  bríos  del  valor  que  reconoce 
en  si,  ó  perdiéndolos  si  le  fallan  méritos.  Un  ánimo 
grande  apetece  lo  mas  alto^C;  el  llaco  se  encoge  y  se 
juzga  indigno  de  cualijuier  honor.  En  estos  no  siempre 
es  virtud  de  humildad  y  modestia ,  sino  bajeza  de  cora- 
zón ,  con  que  caen  en  desprecio  de  los  demás,  infirien- 
do que  no  pretenden  mayor  grado ,  sabiendo  que  no  le 
merecen.  Bleso  estuvo  muy  cerca  de  parecer  indigno 
del  imperio,  porque  aunque  le  rogaban  con  él,  le  dos- 


^,  Et  vocabilur  nomen  ejus ,  Adrairabilis  consiliarius,  Dcus  for- 
tis,  Pater  futuri  sacculi ,  Princeps  pacís.  (Isai.,  U,  6.) 

**  Nevé  Tiberius  vim  Principalus  rcsolveret,  cunda  ad  Scna- 
tum  revocando.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

"  Vitellium  subitis  offensis ,  aut  intcmpestivis  blandítiis  mu- 
labilcm  contemnebant,  racluebantque.  (Tac. ,  lib.  2,  Ilist.) 

*6  Óptimos  quippe  mortalium  allissima  cupere.  ( Tac. ,  lib.  4, 
Aun.) 
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preciub;(27.  Desdichado  el  esliulo  cuya  cabeza,  6  no  so 
precia  de  príncipe  ó  se  precia  de  mas  que  príncipe  :  lu 
primero  es  bajeza ,  lo  segundo  tiranía. 

En  estas  calidades  del  ánimo  juega  también  el  acaso, 
y  suele  con  ellas  ser  despreciado  un  principe  cuando  es 
infeliz  la  pnidencia  y  los  sucesos  no  corresponden  á  los 
consejos.  Gobiernos  hay  buenos  en  sí ;  pero  tan  infaus- 
tos, que  todo  sale  errado.  No  es  siempre  culpa  de  la  prO' 
videncia  humana ,  sino  disposición  de  la  divina,  que  así 
lo  ordena ,  encontrándose  los  fines  particulares  destc 
gobierno  inferior  con  los  de  aquel  supremo  y  universal. 

También  no  bastan  todas  las  calidades  del  cuerpo  y 
del  ánimo  á  mantener  la  reputación  del  principe  cuan- 
do es  desconcertada  su  familia.  Della  pende  toda  su  es- 
timación, y  ninguna  cosa  mas  dificultosa  que  compo- 
ner las  cosas  domésticas.  Mas  fácil  suele  sor  el  gobier- 
no de  una  provincia  que  el  de  una  casa;  porque,  ó  so 
desprecia  el  cuidado  della,  atento  el  ánimo  á  cosas  ma- 
yores, ó  le  perturba  el  afecto  propio,  ó  le  falta  el  valor, 
ó  es  flojedad  natural ,  ó  los  que  están  mas  cerca,  de  tal 
suerte  le  cierran  los  ojos,  que  no  puede  el  juicio  aplicar 
el  remedio  á  los  inconvenientes.  En  Agrícola  se  alabó 
que  tuvo  valor  para  enfrenar  su  familia ,  no  consintien- 
do que  se  mezclase  en  las  cosas  publicases.  Muchos 
príncipes  supieron  gobernar  sus  estados;  pocos  sus  ca- 
sas. Galba  fué  buen  emperador;  pero  se  perdiei  dentro 
de  su  palacio ,  donde  no  se  vieron  menores  desórdenes 
que  en  el  de  Nerón 2*.  Alabanza  fué  del  gobierno  de  Ti- 
berio el  tener  una  fum'lia  modestado.  Ninguno  puede- 
ser  acertado  si  en  él  los  domésticos  mandan  y  roban,  ó 
con  su  soberbia  y  vicios  le  desacreditan.  Si  son  buenos 
hacen  bueno  al  príncipe;  y  si  malos,  aunque  sea  bueno 
parecerá  malo.  Dellos  reciben  ser  sus  obras  y  nace  su 
buena  ó  mala  opinión  ;  porque  los  vicios  ó  virtudes  de 
sus  cortesanos  se  atribuyen  á  él.  Si  son  entendidos,  di- 
simulan sus  errores,  y  aun  los  hacen  parecer  aciertos  y 
lucir  mas  sus  acciones.  Referidas  dellos  con  buen  aire, 
causan  admiración.  Cualquier  cosa  que  del  se  publica 
parece  grande  al  pueblo.  Dentro  de  los  palacios  son  los 
príncipes  como  los  demás  hombres;  el  respeto  los  ima- 
gina mayores,  y  lo  retirado  y  oculto  encubre  sus  fla- 
quezas ;  pero  si  sus  criados  son  indiscretos  y  poco  fie- 
les eu  el  secreto,  por  ellos ,  como  por  resquicios  del  pa- 
lacio ,  las  descubre  el  pueblo  y  pierde  la  veneración  con 
que  antes  los  respelaba. 

Del  estado  redunda  también  la  reputación  del  prínci- 
pe ,  cuando  en  él  están  bien  constituidas  las  leyes  y  los 
magistrados,  cuando  se  observa  justicia,  se  rotiei'.e 
una  religión ,  se  conserva  el  respeto  y  la  obediencia  á  la 
majestad ,  se  cuida  de  la  abundancia,  florecen  las  artes 


s'  Adeo  non  Principalus  appotens,  ut  parum  effugeret,  ne 
dignus  crcderctur.  (Tac. ,  lib.  3,  Ilist. I 

28  Primum  domum  suaiu  cocrcuit,  quod  plerisquc  haud  niinus 
arduum  est,  quam  provinciara  regere  :  nihil  per  libertos,  seivos- 
que  publicae  reí.  (Tac,  in  vita  Agrie.) 

*3  Jam  afferebant  cumia  ven.ilia  praepotenicsiiberti  .servoruní 
manus  subitis  avidae,  lanquaui  apud  scnem  festinan  les.  ¡  Tac. 
lib.  i,  Hist.) 

SI)  Modesta  serviUa.  (Tac. ,  lib.  4,  Ano.) 
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y  las  armas,  y  se  ve  en  loilo  un  orJcii  constante  y  una 
igual  consonancia  movida  de  la  mano  del  príncipe;  y 
también  cuando  la  felicdad  de  los  estados  pende  del 
príncipe,  porque  si  la  pueden  tener  sin  él,  le  desprecia- 


rán. No  miran  al  cielo  los  labradores  de  Egipto^! ;  por- 
que, regando  el  Nilo  los  campos  con  sus  inundacioiíes, 
no  lian  menester  á  las  nubes. 
3>  Aratores  in  Aegyplo  coelnm  noD  aspiciant.  (Plin.) 
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Concibe  la  copclia  del  rnrín  del  cielo,  y  en  !o  candi- 
do de  sus  entrañas  crece  y  se  descubre  aquel  puro  par- 
to de  la  perla.  Nadie  juzgmia  su  belleza  por  lo  exterior 
tosco  y  mal  pulido.  Así  se  engañan  los  sentidos  en  el 
examen  de  las  acciones  exteriores,  obrando  por  las  pri- 
meras apariencias  de  las  cosas ,  sin  penetrar  lo  que  está 
dentro  dellas.  No  pende  la  venla.l  de  la  opinión.  Des- 
precíela el  príncipe  cuando  conoce  que  obra  conforme 
á  la  razón.  Pocas  cosas  grandes  emprendería  si  las  con- 
sultase con  su  temor  á  los  sentimientos  del  vulgo ;  bús- 
<(uese  en  sí  mismo ,  no  en  los  otros.  El  arte  de  reinar  no 
se  embaraza  con  puntos  sutiles  de  reputación.  Aquel 
rey  la  tiene  mayor,  que  sabe  gobernar  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  El  honor  de  los  subditos  con  cual- 
quier cosa  se  mancha;  el  de  los  reyes  corre  unido  con 
el  benelicio  público;  conservado  este,  crece;  dismi- 
nuido, se  pierde.  Peligroso  seria  el  gobierno  fundado 
en  las  leyes  de  la  reputación  ínsl  i  luidas  ligeramente  del 
vulgo.  El  desprecio  dellas  es  ánimo  y  constancia  en  el 
príncipe,  cuya  suprema  ley  es  la  salud  del  pueblo.  T¡- 
Ijerio  se  alabó  en  el  Senado  de  que  por  el  beneficio  de 
todos  se  mostraba  intrépido  á  las  injurias  i.  Un  pecho 
magnánimo  no  teme  los  rumores  flacos  del  pueblo  ni  la 
fama  vulgar.  El  que  desestima  esta  gloria  vana,  adquie- 
re la  verdadera :  bien  lo  conoció  Fabio  Máximo,  cuando 
antepuso  la  salud  pública  á  los  rumores  y  acusaciones 
del  vulgo,que  culpaba  su  tardanza;  y  también  el  Gran 
Capitán  en  la  prisión  del  duque  Valentín 2,  el  cual,  aun- 
que se  puso  en  su  poder  y  se  lió  de  su  salvoconducto, 
le  obligaron  los  tratos  secretos  que  traía  en  deservicio 
del  Rey  Católico  á  detenello  preso,  mirando  mas  á  los 
inconvenientes  de  su  libertad  que  á  las  murmuracicnes 

«  Offensionum  pro  ntililate  publica  non  pavidum.  ¡Tac  lib  4 
Ann.)  .      ■    > 

«  Mar.,  Hist.  IJisp. ,  1.28,  c  8. 


y  cargos  que  le  linrian  por  su  prisión,  de  qnenoconvcr 
nía  disculparse  públicamente.  Glorioso  y  valiente  fué  el 
rey  don  Sancho  el  Fuerte 5 ,  y  sordo  á  las  nuirmuracio- 
nes  de  sus  vasallos,  rehusó  la  batalla  sobre  Jerez.  Me- 
jor es  que  los  enemigos  teman  al  príncipe  por  prudente 
que  por  arrojado. 

No  pretendo  en  estos  discursos  formar  un  príncipe 
vil  y  esclavo  de  la  república ,  que  por  cualquier  motivo 
ó  apariencia  del  beneficio  della  falte  á  la  fe  y  palabra  y 
á  las  demás  obligaciones  de  su  grandeza,  porque  tal 
descrédito  nunca  puede  ser  conveniencia  suya  ni  de  su 
estado;  antes  su  ruina,  no  siendo  seguro  lo  que  es  in- 
decente; como  se  vio  en  el  reino  de  Aragón,  turbado 
muchas  veces  porque  el  rey  don  Pedro  el  Cuarto  mus 
atendía  en  la  paz  y  en  la  guerra  á  lo  úlil  que  á  la  repu- 
tación y  á  la  fama.  Juntas  andan  la  conveniencia  y  la 
decencia.  Ni  me  conformo  con  aquella  sentencia,  que 
no  hay  gloria  donde  no  hay  seguridad,  y  que  todo  lo 
que  se  hace  por  conservar  la  dominación  es  honesto  "i; 
porque  ni  la  indignidad  puede  ser  buen  medio  para  con- 
servar, ni  cuando  lo  fuese,  seria  por  esto  honesta  y  ex- 
cusada. Mi  intento  es  de  levantar  el  ánimo  del  principe 
sobre  las  opiniones  vulgares,  y  hacelle  constante  contra 
las  murmuraciones  vanas  del  pueblo.  Que  sepa  con- 
temporizar y  disimular  ofensas,  deponer  la  entereza 
real ,  despreciar  la  fama  ligera ,  puestos  los  ojos  en  la 
verdadera ,  y  consultarse  con  el  tiempo  y  la  necesidad 
sí  conviniere  así  á  la  conservación  de  su  estado,  sin 
acobardarse  por  vanas  apariencias  de  gloria,  estiman- 
do ligeramente  mas  esta  que  el  beneficio  universal,  en 
que  fué  culpado  el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  el  cual 
no  quiso  seguir  el  consejo  de  los  que  le  j-epresentaban 


s  Mar.,  Hist.  Hisp. ,  1. 14,  c.  2. 

*  Níhil  gloriosum  nisitulum,  et  omnia  relineudae  Domiliatio- 
nis  honesta.  (Salust.) 
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que  prendiese  á  don  Juan  Paclieco,  miirquís  de  Villc- 
i!;i->,  causa  de  las  inquietudes  y  alborotos  de  losgran- 
(lis  del  reino,  diciendo  que  le  habla  dado  seguridad  para 
M'iiirá  Madrid,  y  que  no  coiivenia  fallará  ella.  Flaca 
ixcusa  anteponer  una  vana  muestra  de  fe  y  clemencia  á 
su  vida  y  &  la  quietud  pública ,  y  usalla  con  quien  se  va- 
lia de  la  seguridad  conceJid  i,  para  maquinar  contra  su 
(iirsona  real;  de  donde  nacieron  después  graves  daños 
al  rey  y  al  reino.  Tiberio  César  no  se  perturbó  porque 
h'  acusaban  que  se  detenía  en  la  isla  de  Capri  atendien- 
(lii  á  los  calunniiadores ,  y  que  no  iba  á  remediar  las  Ca- 
lías habiéndose  perdido  una  gran  parte  dellas,  ni  pasa- 
ba ;í  quietar  las  legiones  amotinadas  en  Germania6.  La 
iiiistancia  prudente  oye  y  no  hace  caso  de  los  juicios  y 
liareceres  de  la  multitud,  considerando  que  después 

I  III  el  acierto  redunda  en  mayor  gloria  la  nmrmura- 
'    MI  y  queda  desmentida  por  si  misma.  Desconfiaba  el 

rcilo  de  la  elección  de  Saúl,  y  le  despreciaba  dicien- 

II  I :  «¿Por  ventura  nos  podrá  salvar  este'?»  Disimuló 
Said,  haciéndose  sordo  (que  no  todo  lo  han  de  oir  los 
l'iiiicipes);  y  deseiigafiados  después  los  soldados,  se 
(l'sdecian,  y  buscaban  al  autor  de  la  murmuración  para 

III  ilalleS.  No  hubiera  sido  prudencia  poner  á  peligro  su 
'  vi'cion,  dándose  por  entendido  del  descontento  popu- 

.  Ligereza  fuera  en  el  caminante  detenerse  por  el 
importuno  ruido  do  las  cigarras;  gobernarse  por  lo  que 
üii-o  el  vulgo  es  llarjueza'-';  temelle  y  revocar  las  reso- 
luciones, indignidad.  Apenas  habría  consejo  lirnie  si 
dependiese  del  vulgo,  que  no  puede  saber  las  causas 
que  mueven  al  principe,  ni  conviene  manifestárselas, 
parque  seria  dalle  la  autoridad  del  ceptro.  En  el  prínci- 
pe está  toda  la  potestad  del  pueblo.  Al  principe  toca 
obrar,  al  pueblo  obedecer  con  buena  fe  del  acierto  de 
sus  resoluciones.  Si  dellas  hubiese  de  tomar  cuentas, 
faltaría  el  obsequio  y  caería  el  imperio  <U.  Tan  necesa- 
rio es  al  que  obedece  ignorar  estas  cosas  como  saber 
otras.  Concedió  á  los  príncipes  Dios  el  supremo  juicio 
dellas,  y  al  vasallo  la  gloria  de  obedecer.  A  su  obliga- 
ción solamente  ha  de  satisfacer  el  príncipe  en  sus  reso- 
luciones; y  si  estas  no  salieren  como  se  deseaban,  ten- 
ga corazón,  pues  basta  haberlas  gobernado  con  pru- 
dencia. Flaco  es  el  mayor  consejo  de  los  hombres  y  su- 
jeto á  accidentes.  Cuanto  es  mayor  la  monarquía,  tan- 
to mas  está  sujeta  á  siniestros  sucesos  que,  ó  los  trae 
el  acaso ,  ó  no  bastó  el  juicio  á  prevenillos.  Los  grandes 
cuerpos  padecen  graves  achaques.  Si  el  principe  no  pa- 
sase constante  por  lo  que  le  culpan,  viviría  infeliz.  Ani- 
mo es  menester  en  los  errores  para  no  dar  en  el  temor, 
y  del  en  la  irresolución.  En  pensando  el  príncipe  lige- 
ramente que  todo  lo  que  obra  será  calumniado ,  se  ea- 

«  Mar.  ,H¡st.  Hisp.,1.  23,  c.  7. 

6  Tanto  impensius  in  secnrilatcm  compositns,  nciiu»  toco,  ñe- 
que vultu  mulato  ,  sed  ut  solilum,  per  illos  dirs  egit.  Jac,  hb.  3, 
Ann.) 
'  Niim  salvare  nos  potcrit  istc?  ^l ,  nei;. ,  10,  27.1 
"  Quis  est  isle,  qui  dixit :  Saúl  non  regnabit  super  nos?  Date 
»iros ,  et  interücicraus  eos.  ( 1 ,  Iteg.,  II ,  12. > 
'•*  Non  ex  rumore  statucndum.  (Tac. ,  lib.  3 ,  Ann.) 
">Si,  nbijubeantur,  quaereresingalis  liceat,   pereuiitc  obsc- 
«uio ,  eliaiB  Iiapcrium  inlercidil.  (.Tac. ,  lib.  i ,  Hist.; 
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coge  en  su  mismo  poder,  y  está  sujeto  á  ios  temores 
vanos  de  la  fantasía;  lo  cual  suele  nacer  de  una  supers- 
ticiosa estimación  propia  ó  de  algún  exceso  de  melan- 
colía. Kstos  inconv  míenles  parece  que  reconoció  Da- 
vid cuando  pidió  ú  Dios  que  le  cortase  aquellos  opro- 
brios  que  se  imaginaba  contra  si  mismo  i'.  Ármese 
pues  el  príncipe  de  constancia  contra  los  sucesos  y  con- 
tra las  opiniones  vulgares,  y  muéstrese  valeroso  en  de- 
fensa de  aquella  verdadera  reputación  de  su  persona  y 
armas ,  cuando  perdida  ó  afeada,  peligra  con  ella  el  im- 
perio. Bien  cononoció  este  punto  el  rey  don  Fernando 
el  Católico  cuando,  aconsejado  de  su  padre  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Aragón  que  sirviese  al  tiempo  y  á 
la  necesidad,  y  procurase  asegurar  su  corona  granjean- 
do la  voluntad  del  marqués  do  Víllena  ydid  arzobispo 
de  Toledo  don  Alonso  Canillóla,  aumiue  lo  procuró 
con  medios  honestos,  no  inclinó  bajamente  la  autoridad 
real  á  la  violencia  de  sus  vasallos,  poniue  reconoció  por 
mayor  este  peligro  que  el  beneficio  de  granjeallos.  El 
tiempo  es  el  maestro  destas  artes,  y  tal  puede  ser,  que 
haga  heroicas  las  acciones  liiimildes,  y  valerosas  las 
sumisiones  ó  las  obediencias.  Kl  lin  es  el  que  las  califi- 
ca cuando  no  es  bajo  ó  ilícito.  Tácito  acusó  á  Viicllio, 
porque,  no  por  necesidad,  sino  por  lascivia,  acompaña- 
ba á  Nerón  en  sus  músicas  13.  Tan  gran  corazón  es  me- 
nester para  obedecer  á  la  necesidad  como  para  vence- 
lla ;  y  4  veces  lo  que  parece  bajeza  es  repu  tacíon,  cuando 
por  no  perdella  ó  por  conservaba  se  disimulan  ofensas. 
Quien  corre  ligeramente  á  la  venganza,  mas  se  deja 
llevar  de  la  pasión  que  del  iionor.  Queda  satisfecha  la 
ira,  pero  mas  descubierta  y  pública  la  infamia.  ¿Cuán- 
tas veces  la  sangre  vertida  fué  rúbrica  de  la  ofensa ,  y 
cuántas  en  la  cara  cortada  del  ofensor  se  leyó  por  sus 
mismas  cicatrices,  como  por  letras,  la  infamia  del  ofen- 
dido? Mas  honras  se  lian  perdido  en  la  venganza  que  en 
la  disimulación  :  esta  induce  olvido  y  aquella  memoria; 
y  mas  miramos  á  uno  como  á  ofendido  que  como  á  ven- 
gailo.  El  que  es  prudente  estimador  de  su  honra  la  posa 
con  la  venganza  ,  cuyo  fiel  declina  mucho  con  cualquier 
adarme  de  publicidad. 

Si  bien  hemos  aconsejado  al  príncipe  el  desprecio  de 
la  fama  vulgar,  se  entiende  en  los  casos  dichos,  cuan- 
do se  compensa  con  el  beneficio  público,  ó  embaraza- 
ría gran  Íes  desinios  no  penetrados  ó  mal  entendidos 
del  pueblo,  porque  después  con  la  conveniencia  ó  con 
el  buen  sucoso  se  recobra  la  fama  con  usuras  de  esti- 
mación y  crédito;  pero  siempre  que  pudiere  el  princi- 
po acomodar  sus  acciones  á  la  aclamación  vulgar,  será 
gran  prudencia,  porque  suele  obrar  tan  buenos  efctos 
como  la  verdadera.  Una  y  otra  está  en  la  imaginación 
do  los  hombres  ,  y  á  veces  aquella  es  tan  acreditada  y 
eficaz,  que  no  hay  actos  en  contrarío  que  puedan  bur- 
ralla. 

»•  Amputa  opprobrlura  mouin,  quod  susplcatus  sum.  (PssI. 
118,39.) 

H  Mar. ,  Hisl.  Hlsp. ,  I.  29 ,  c.  9. 

«5  Sectari  cantantem  solilus,  non  neccssitate,  qua  honestissi- 
mus  quisque,  sed  luxu  et  sagina  mancipatus,  cmptu.squc.  (  Tac, 
lib.  2,  Hisl.) 
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EMPRESA  XXXIII. 


Lo  que  roprascnta  el  espejo  en  todo  su  espacio ,  re- 
presenta también  después  de  quebrado  en  cada  una  de 
sus  parles  :  así  se  ve  el  león  en  los  dos  pedazos  del  es- 
pejo desta  empresa ,  significando  la  fortaleza  y  genero- 
sa constancia  que  en  todos  tiempos  lia  de  conservar  el 
príncipe.  Espejo  es  público  en  quien  se  mira  el  mundo: 
así  lo  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  tratando  de  las 
accíonesde  los  reyes ,  y  encargando  el  cuidado  en  ellas ': 
«  Porque  los  ornes  tomen  exemplo  dellos  de  lo  que  les 
ven  facer,  é  sobre  esto  dixeron  por  ellos ,  que  son  como 
espejo,  en  que  los  ornes  ven  su  semejanza  de  apostura, 
ó  de  enatieza.u  Por  tanto,  o  ya  sea  que  le  mantenga 
entero  la  fortuna  próspera,  ó  ya  que  le  rompa  la  adver- 
sa ,  siempre  en  él  se  ha  de  ver  un  mismo  semblante.  En 
la  próspera  es  mas  dificultoso ,  porque  salen  de  sí  los 
afectos,  y  la  razón  se  desvanece  con  la  gloria.  Pero  un 
pecho  magnánimo  en  la  mayor  grandeza  no  se  embara- 
za, como  no  seembarazóVespasiano  cuando,  aclamado 
emperador,  no  se  vio  en  él  mudanza  ni  novedad  2.  El 
que  se  muda  con  la  fortuna,  confiesa  no  haberla  me- 
recido. 

Frons  prívala  manet,  non  se  meruisse  fatelur , 
Qui  crevisse  pulat,  ( Claud. ) 

Esta  modestia  constante  se  admiró  también  en  Pisón 
cuando,  adoptado  de  Galba,  quedó  tan  sereno  como  si 
estuviese  en  su  voluntad ,  y  no  en  la  ajena  el  ser  empe- 
rador 3.  En  las  adversidades  suele  también  peligrar  el 
valor,  porque  á  casi  todos  los  hombres  llegan  de  impro- 
viso ,  no  habiendo  quien  quiera  pensar  en  las  calamida- 
des á  que  puede  reducille  la  fortuna  ;  con  lo  cual  á  lo- 
dos hallan  desprevenidos,  y  entonces  se  perturba  el 

•  Ley!,  tit.  5.  part.  2. 

s  In  ¡pso  nihil  taraiduiu,  arrojans,  aat  in  rcbus  novls  novara 
fuit.  (Tac. ,  lib.  2,  Hlst.l 

5  NuUuin  lurbati  aut  exultantls  animi  motum  proflúüt :  scrmo 
crga  patrem  Iinpcratoremqiie  reverens  :  de  se  modcratus:  nilill  in 
viilla,  liabiliique  mutatus  :  quasi  irapeíaie  possel  raagis,  quaoi 
vcilct.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 


ánimo,  6  por  el  am^^r  puesto  en  las  felicidades  que 
pierde,  ó  por  el  peügro  de  Lívida,  cuyo  apetito  es 
natural  en  los  hombres.  E:i  los  demás  sean  vulgares 
estas  pasiones ,  no  en  el  principe,  que  ha  do  gobernar  á 
todos  en  la  fortuna  próspera  y  adversa,  y  aales  ha  de 
serenar laslágrimas  al  pueblo, que caiisallasconsua lui- 
ción ;  mostrando  compuesto  y  risueño  el  semblante  y 
intrépidas  las  palabras,  como  hizo  Otón  cuando  perdió 
el  imperio  *.  En  aquella  gran  batalla  de  lasNavas  deTo- 
losa  asistió  el  rey  don  Alonso  el  Nono  con  igual  sereni- 
dad de  ánimo  y  de  rostro.  Ningún  accidente  pudo  des- 
cubrir en  el  rey  don  Fernando  el  Católico  su  afecto  ó 
su  pasión.  Herido  gravemente  de  un  loco  en  Barcelonn, 
no  se  alteró,  y  solamente  dijo  que  detuviesen  al  agre- 
sor. Rota  la  tienda  del  emperador  Carlos  V  corea  de 
Ingolstad  cenias  continuas  halasde  la  artilleriadel  ene- 
migo, y  muertos  á  sif  lado  algunos,  ni  mudó  de  sem- 
blante ni  de  lugar.  Con  no  menor  constancia  el  rey  do 
Hungría  (hoy  emperador)  y  el  señor  infante  don  Fer- 
nando (gloriosos  émulos  de  su  valor  y  hazañas)  se  mos- 
traron en  ia  batalla  de  Norlinguen  ,  habiendosido  muer- 
to delante  de  ellos  un  coronel.  Cierro  estos  ejemplos 
con  el  de  Maximiliano  ,  duque  de  Baviera  y  elector  del 
sacro  imperio;  el  cual,  habiéndose  visto  coronado  con 
tantas  victorias  como  le  dieron  las  armas  de  la  liga  ca- 
tólica, de  quien  era  general ,  ni  le  ensoberbecieron  af- 
tas glorias ,  ni  rindió  su  heroico  ánimo  á  la  fortuna  ad- 
versa, aunque  se  halló  después  perdidos  sus  estados,  y 
alojados  en  su  palacio  de  Monaco  (digna  obra  de  tan 
gran  príncipe)  el  rey  de  Suecia  y  el  conde  palatino  Fe- 
derico, y  que  no  menos  que  de  ambos  podía  temerse 
del  duque  de  Fridlant ,  su  mayor  enemigo. 

Divida  la  inconstancia  y  invidia  del  tiempo  en  diver- 
sas partes  el  espejo  de  los  estados  ;  pero  en  cualquiera 
dellas ,  por  pequeña  que  sea ,  hállese  siempre  entera  I: 

*  Placidus  ore,  intrépidas  verbis,  intempestivas  suorum  lacrj 
mas  cocrcens.  (Tac. ,  lib.  2,  Hist.) 


IDEA  DE  UiN  PHÍNCUn' 
majestad.  El  que  nació  principo  no  se  lia  dn  mudar  por 
nocidcnles  extrínsecos.  Ninguno  lia  de  liahcT  tan  grave, 
que  le  haga  desigual  á  sí  mi-^uio  ó  que  lo  obligue  li  en- 
cubrirse á  su  ser.  No  negó  quién  era  el  rey  don  Pedro  ü 
(aunque  se  vio  en  los  brazos  del  rey  don  Enrique  ,  su 
hermano  y  su  enemigo);  antes  .dudándose  siera  él ,  di- 
jo en  voz  alta  :  a  Yo  soy,  yo  soy.  »  Tal  vez  el  no  perder 
los  reyes  su  real  decoro  y  majestad  en  las  adversida- 
des es  el  último  remedio  deltas,  como  le  sucedió  al  rey 
Poro,  á  quien,  siendo  prisionero,  preguntó  Alejan- 
dro .Magno  que  cómo  quería  ser  tratado,  y  respondió 
que  como  rey  ;  y  volviendo  á  progunlalle  si  quería  otra 
coi-a,  replicó  que  en  aquello  se  comprendía  todo.  Esta 
generosa  respuesta  alicionó  tanto  á  Alejandro,  que 
le  restituyó  su  estado  y  le  dio  otras  provincias.  líen- 
dirse  á  la  adversidad  es  mostrarse  de  su  parle.  El  va- 
lor en  el  vencido  en:imora  al  vencedor ,  ó  porque  hace 
mayor  su  triunro,  ó  por  la  fuerza  de  la  virtud.  No  está 
el  ánimo  sujeto  á  la  fuerza  ,  ni  ejercita  en  él  su  arbi- 
trio la  fortuna.  Amenazaba  el  emperador  Carlos  V  al 
duque  de  S.njonia  Juan  Federico,  teniéndole  preso, 
para  obligalle  á  la  enlrtga  del  estado  deWírtemberg,  y 
respoiulió  :  «Bien  podrá  su  majestad  cesárea  hacer  de 
mí  lo  que  quisiere,  pero  no  inducir  miedo  en  mí  pe- 
cho ;  »  como  lo  mostró  en  el  mas  terrible  lance  de  su 
vida  ,  cuando,  Cilando  jugando  al  ajedrez ,  le  pronuncia- 
ron la  sentencia  do  muerte,  y  sin  turbarse  dijo  al  du- 
que de  Brunswick  Ernesto ,  con  quien  jugaba ,  que  pa- 
sase adelante  en  el  juego.  Estos  actos  heroicos  borraron 
la  nota  de  su  rebeKlía  y  le  hicieron  glorioso.  Una  ac- 
ción de  ánimo  generoso ,  aun  cuando  la  fuerza  obliga  á 
la  muerte,  deja  ilustrada  la  vida.  Así  sucedió  en  nues- 
tra edad  á  don  Rodrigo  Calderón ,  marqués  de  Siete- 
Iglesias  ,  cuyo  valor  cristiano  y  heroica  constancia 
cuando  le  degollaron  admiró  al  mundo,  y  trocó  en  es- 
timación y  piedad  la  emulación  y  odio  común  á  su  for- 
tuna. La  flaqueza  no  libra  de  los  lances  forzosos,  ni  se 
disminuye  con  la  turbación  el  peligro.  La  constancia ,  ó 
le  vence  ó  le  liace  famoso.  Por  la  frente  del  príncipe 
infiere  el  pueblo  la  gravedad  del  peligro,  como  por  la 
del  piloto  conjetura  el  pasajero  si  es  grande  la  tempes- 
tad ;  y  así,  conviene  mucho  mostralla  igualmente  cons- 
tante y  serena  en  los  tiempos  adversos  y  en  los  próspe- 
ros, para  que  ni  se  atemorice  ni  so  ensoberbezca,  ni 
pueda  hacer  juicio  por  sus  mudanzas.  Por  esto  Tiberio 
ponía  muclio  cuidado  eu  encubrir  los  malos  sucesos^. 
Todo  se  perturba  y  confunde  cuando  en  el  semblante 
del  príncipe,  comeen  el  del  cielo,  se  conocen  las  tem- 
pestades que  amenazan  á  la  república.  Cambiar  colo- 
res con  los  accidentes  es  ligereza  de  juicio  y  flaqueza 
de  ánimo.  La  constancia  y  igualdad  de  rostro  anima  á 
los  vasallos  y  admira  á  los  enemigos.  Todos  pénenlos 
ojos  en  él ,  y  si  teme ,  temen  ,  como  sucedió  á  los  que 
estaban  en  el  banquete  con  Olon  7;  y  en  llegando  á  te- 

5  Mar.  ,Ilist.  Hisp.,1. 17,  c.  13. 

"Hace  auilita,  quanqujm  absirusum ,  ct  tristissima  quaequc 
naiiaib  occuUantcm  Tibcriura  pcrculere.  (Tac. ,  lib.  2,  .^nn.) 
'  Sirnul  OUiuuis  lultam  iutucci ,  uiquc  cvcnit  iucliiialis  ail  sus- 
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mery  .•í  desconfiar,  falta  la  fe*.  Esto  se  ention.Ie  en  los 
casos  que  conviene  disimular  los  peligros  y  celar  lasca- 
lamid.idcs,  porque  en  los  demás  nuiy  bien  parecen  las 
demostraciones  públicas  de  tristeza  en  el  príncipe, con 
que  manifieste  su  afecto  á  los  vasallos,  y  granjee  sus 
ánimos.  El  emperador  Carlos  V  lloró  y  se  vistió  delutj 
por  el  saco  de  Boma.  David  rasgó  sus  vestiduras  cuan- 
do supo  las  muertes  do  Saúl  y  Jonatás9.  Lomismoliizo 
Josué  por  la  rota  en  Haz,  postrándose  delante  del  san- 
tuario i".  Este  piadoso  rendimiento  á  Dios  en  los  traba- 
jos es  debido,  porque  seria  ingrata  rebeldía  recibir  dól 
los  bienes,  y  no  los  males  i'.  Quien  se  humilla  al  casti- 
go, obliga  á  la  misericordia. 

Puédese  dudar  aquí  sí  al  menos  poderoso  convendrá 
la  entereza  cuando  ha  menester  al  maspoileroso.  Cues- 
tión es  que  no  se  puede  resolver  sin  estas  distinciones. 
El  que  oprimido  de  sus  enemigos  pide  socorro,  no  se 
muestre  demasiadamente  humilde  y  menesteroso ,  por- 
que hará  desesperada  su  fortuna ,  y  no  hay  príncipe  que 
por  sola  compasión  se  ponga  al  lado  del  calilo,  ni  hay 
quien  quiera  defender  al  que  desespera  de  sí  mismo.  Lu 
causa  de  Pompeyo  perdió  mucho  en  la  opinión  do  To- 
lomoo  cuando  vio  las  sumisiones  de  sus  embajadores. 
Mayorvalor  mostró  el  rey  de  loscheruscos,  el  cual,  ha- 
llándose despojado  do  sus  estados,  se  valió  del  favor  de 
Tiberio,  y  le  escribió,  no  como  fugitivo  ó  rendido,  sino 
como  quien  antes  era  12.  No  es  menos  ilustre  el  ejemplo 
del  rey  .Mitridates,  que,  rindiéndose  á  su  enemigo  Eu- 
non ,  le  dijo  con  constancia  real :  «  De  mi  voluntad  mu 
pongo  en  tus  manos ;  usa  como  quisieres  del  descen- 
diente del  gran  Achémenis,  que  esto  solo  no  me  pudie- 
ron quitar  mis  enemigos  1j  ;  con  que  le  obligó  á  inter- 
ceder por  él  con  el  emperador  Claudio!''.  El  que  ha  ser- 
vido bien  á  su  principe  ,  háblele  libremente  si  se  ve 
agraviado :  así  lo  hizo  Hernán  Cortés  al  emperador 
Carlos  V,  y  Segestes  á  Germánico  15.  En  los  demás  ca- 
sos considere  la  prudencia  la  necesidad ,  el  tiempo  y  los 
sugetos ,  y  lleve  advertidas  estas  máximas  :  que  el  po- 
deroso tiene  por  injuria  el  valor  intrépido  del  inferior, 
y  piensa  que  se  le  quiere  igualar  á  él,  ó  que  es  en  des- 
precio suyo;  que  desestima  al  inferior  cuando  leve  de- 
masiadamente humilde.  Por  esto  Tiberio  Humaba  á  los 
senadores  nacidos  para  servir  ;  y  aunque  así  los  habia 

picionem  nicntibus ,  cum  timcrct  Olho  ,  limebatur.  (Tac,  lib.  1, 
Hisl.) 

8  Fieles  ractu  infracta.  (Tac,  lib.  3,  Hist.l 

»  Aiiprehüiiclens  aulom  David  veslimcnla  sua  scidit. (2,  Reg., 
1,H.) 

'•I  Josué  vero  scidit  vestimenta  sua ,  ct  pronus  cccidit  in  Icrram 
corain  arca  Domiiii.  Jos. ,  7,  0.) 

I'  Si  bona  suscepimus  de  inanu  Dei,  mala  quarc  non  suscinia- 
raus?iJ(jb,  2,  10.) 

'i  Non  ui  proi'uííus,  ant  supplex,  sed  ex  memoria  prioris  for- 
tunao.  (Tac  ,  lib.  2,  Aun.) 

"  Milhridates  turra  mariqíie  Romanis  per  tnt  annos  quaesitus 
sponte  adsura,  uterc,  ul  vules,  prole  ma,5;iii  Achémenis,  quod 
mihi  solura  hostes  non  absluleiunl.  (  Tac,  lib.  12,  Ann.) 

'*  Mulalione  rerum,  el  prece  haud  degenere  permolus.  (Tac, 
ibid.) 

15  Siraul  Segestes,  ipso  ingens  visu ,  et  memoria  bonae  socie- 
tatis  impavidus,  verba  ejns  in  bunc  modum  fuere.  (Tac,  lib.  2, 
Aun.) 
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menester,  le  cansaba  la  vileza  de  sus  ánimos  16.  Tienen 
los  príncipes  mediJo  el  valor  y  brios  de  cada  uno ,  y  fá- 
"ilmente  agravian  a  quien  conocen  que  no  ha  de  resen- 
tirse. Por  eso  Vitelliü  difirió  á  Valerio  Marino  el  consu- 
lado que  le  liabia  dado  Galba ,  teniéndole  por  tan  flojo, 
que  llevaría  con  humildad  la  injuriai'.  Por  tanto,  pare- 
ce conveniente  una  modestia  valerosa  y  un  valor  mo- 
desto ;  y  cuando  uno  se  haya  de  perder ,  mejor  es  per- 
derse con  generosidad  que  con  bajeza.  Esto  consideró 
Marco  Hortalo,  mesurándose  cuando  Tiberio  no  quiso 
remediar  su  extrema  necesidad  18. 

Cuando  el  poderoso  rehusa  dar  á  otros  los  honores 
debidos  (principalmente  en  los  actos  públicos),  mejor 
csroballos  que  disputallos.  Quien  duda,  desconfía  de 
su  mérito.  Quien  disimula,  confiesa  su  indignidad.  La 
modestia  se  queda  atrás  despreciada.  El  que  de  hecho 
con  valor  ó  buen  aire  ocupa  la  preeminencia  que  se  le 
debe  y  no  se  la  ofrecen ,  se  queda  con  ella ;  como  sucedió 
&  los  embajadores  de  Alemania ,  los  cuales,  viendo  en  el 
teatro  de  Pompeyo  sentados  entre  los  senadores  á  los 
embajadores  de  las  naciones  que  excedían  á  las  demás 
en  el  valor  y  en  la  constante  amistad  con  los  romanos, 
dijeron  que  ninguna  era  mas  valerosa  y  fiel  que  la  ale- 
mana 19,  y  se  sentaron  entre  los  senadores ,  teniendo 
todos  por  bien  aquella  generosa  libertad  y  noble  emu- 
lación 20. 

En  las  gracias  y  mercedes  que  penden  del  arbitrio 
del  príncipe,  aunque  se  deban  al  valor  ó  á  la  virtud  ó 
&  los  servicios  lieclios,  no  se  ha  de  quejar  el  subdito; 
antes  ha  de  dar  gracias  con  algún  pretexto  honesto, 
como  lo  hicieron  los  depuestos  de  sus  oficios  en  tiempo 
de  Vitellio2i ;  porque  el  cortesano  prudente  ha  de  aca- 
bar dando  gracias  todas  sus  pláticas  con  el  principe. 
Desta  prudencia  usó  Séneca ,  después  de  haber  hablado 
á  Nerón  sobre  los  cargos  que  le  hacian22.  El  que  se 
queja,  se  confiesa  agraviado,  y  del  ofendido  no  se  fian 
los  príncipes.  Todos  quieren  parecerse  á  Dios ,  de  quien 
no  nos  quejamos  en  nuestros  trabajos ;  antes  le  damos 
gracias  por  ellos. 

En  los  cargos  y  acusaciones  es  siempre  conveniente 
la  constancia ,  porque  el  que  se  rinde  á  ellas,  se  hacereo. 
Quien,  inocente,  niega  sus  acciones,  se  confiesa  culpa- 
do. Una  conciencia  segura  y  armada  de  la  verdad  triun- 
fa de  sus  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no  se  opone  á  los 
acasos,  cae  envuelta  en  ellos,  bien  así  como  la  corrien- 
te de  un  rio  se  lleva  los  árboles  de  flacas  raíces,  y  no 
puede  al  que  las  tiene  fuertes  y  profundas.  Todos  ¡os 

<o  Etiam  illttiíi,  qui  libertatem  publicam  nollct,  tam  projectae 
tervientium  paiicnliae  laedcbat.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

"  Nulla  orfensa ,  sed  mitem,  et  injuriam  segniter  laturum. 
(Tac.lib.  2,  Hist.) 

««  Avilae  nobiliíalis  etiam  inlcr  angustias  forlunae  relinens. 
iTac,  lib.  2,  Ann.) 

is>  Nullos  raortalium  armis  aul  0de  ante  Germanos  esse.  (Tac, 
lib.  13,  Ann.) 

*»  Quod  comiter  i  visentibus  exceptuí» ,  quasi  Ímpetus  antiqui 
ct  bona  aeraulationc.  (Tac. ,  ibid.) 

21  Aciacque  insuper  Vitellio  gratiae  consuetudine  servitii.  (Tac. 
lib.  2,Hist.) 

'2  Séneca  (qui  finís  oranium  cum  dominante  scrmonum)  grates 
agit.  (Tac,  lib.  14,  Aun.) 


amigos  de  Seyano  cayeron  con  su  fortuna ;  pero  Marco 
Terencio,  que  constante  confesó  haber  cudiciadoyesf- 
mado  su  amistad ,  como  de  quien  habia  merecido  la 
gracia  del  emperador  Tiberio,  fué  absuelto ,  y  conde- 
nados sus  acusadores  23.  Casos  hay  en  que  es  menester 
tan  constante  severidad,  que  ni  se  defienda  la  inocen- 
cia con  excusa,  por  no  mostrar  flaqueza,  ni  se  repre- 
senten servicios,  por  no  zaherir  con  ellos;  como  lo  hizo 
Agrippina  cuando  la  acusaban  que  habia  procurado  el 
imperio  para  Plauto  24. 

No  solamentu  por  sí  mismo  se  representa  el  príncipe 
espejo  á  sus  vasallos,  sino  también  por  su  estado,  el 
cual  es  una  idea  suya ;  y  así,  en  él  se  ha  de  ver,  como  en 
su  persona,  la  religión,  la  justicia,  la  benignidad,  y 
las  demás  virtudes  dignas  del  imperio ;  y  porque  son 
partes  de  este  espejo  los  consejos ,  los  tribunales  y  las 
chancillerías ,  también  en  ellas  se  lian  de  hallar  las  mis- 
mas calidades,  y  no  menos  en  cada  uno  do  los  ministros 
que  le  representan  ;  porque  pierde  el  crédito  el  príncipe 
cuando  se  maestra  benigno  con  el  pretendiente,  y  le 
despide  lleno  de  esperanzas  y  aun  de  promesas,  y  por 
otra  parte  se  entiende  con  sus  %ecretarios  y  ministros 
para  que  con  aspereza  le  retiren  dellas;  artequeá  pocos 
lances  descubre  el  artificio  indigno  de  un  pecho  gene- 
rosoyreal.  Una  moneda  pública  es  el  ministro,  en  quien 
está  figurado  el  príncipe ;  y  si  no  es  de  buenos  quilates 
y  le  representa  vivamente,  será  desestimado  comofal- 
sa2j.  Si  la  cabeza  que  gobierna  es  de  oro ,  sean  también 
las  manos  que  le  sirven ,  como  eran  las  del  esposo  en  las 
sagradas  letras  26. 

Son  también  partes  principales  deste  espejo  los  em- 
bajadores, en  los  cuales  está  sustituida  la  autoridad 
del  príncipe ;  y  quedaría  defraudada  la  fe  pública  si  la 
verdad  y  palabra  del  no  se  hallase  también  en  ellos ;  y 
como  tienen  las  veces  de  su  poder  y  de  su  valor ,  le  han 
de  mostrar  en  los  casos  accidentales,  obrando  como 
obraría  si  se  hallase  presente.  Así  lo  hizo  Antonio  de 
Fonseca27,elcual,  habiendo  propuestoal  rey  Carlos  VIII, 
de  parte  del  rey  Católico,  que  no  pasase  á  la  conquista  del 
reino  de  Ñapóles,  sino  que  príniero  se  declarase  por 
términos  de  justicia  á  quién  pertenecía  aquel  reino ;  y 
viendo  que  no  se  resolvía,  dijo  con  mucho  valor  que  su 
rey,  después  de  aquella  propuesta,  quedaba  libre  para 
acudir  con  sus  armas  á  la  parte  que  quisiese  ;  y  delante 
del  y  de  los  de  su  consejo  rompió  los  tratados  de  con- 
cordia hechos  antes  entre  ambos  reyes.  Así  como  se 
iia  de  vestir  el  ministro  de  las  máximas  de  su  príncipe, 
así  también  de  su  decoro,  valor  y  grandeza  de  ánimo. 


*'  Constantia  oratíonis,  etquia  reperlas  crat,  qui  efferret,  qnae 
omncs  animo  agilabant,  eo  usque  potuerc,  ut  accusatores  ejus, 
additis  quae  ante  delíquerant,  exilio  autmortemuitarcntur.  (Tac, 
lib.  6,  Ann.) 

2*  Ubi  nihil  pro  inocenlia  ,  quasi  difflderet,  neo  beneüciis, 
quasi  exprobraret,  diaseiuit.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

!!>  Praefectus,  nisi  formam  tuam  referat,  malí  fali  instar  sub- 
ditís  eflicítur.  ( Them. ,  orat.  17.) 

ss  Capul  eJus  aurum  optimum  :  Manus  illius  tornátiles  aureae. 
(Cant.  S,  llelU.) 

V  Mar.,Hist.  Hisp.,1.  10,  c  7. 
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EMPRESA  XXXIV. 


Quien  mira  lo  espinoso  de  un  rosal,  ilifícilmente  se 
podrá  persuadir  á  que  entre  tantas  espinas  liaya  de  na- 
cer lo  suave  y  iiernioso  de  una  rosa.  Gnin  fe  es  menes- 
ter para  regalle  y  esperar  á  que  se  vista  de  verde,  y 
brote  aquella  maravillosa  pompa  de  liojas  que  tan  deli- 
cado olor  respira.  Pero  el  sufrimiento  y  la  esperanza  lle- 
gan á  ver  logrado  el  trabajo ,  y  se  dan  por  bien  emplea- 
das las  espinas  que  rindieron  tal  hermosura  y  tal  fra- 
grancia. Ásperos  y  espinosos  son  i  nuestra  depravada 
naturaleza  los  primeros  ramos  de  la  virtud ;  después  se 
descubre  la  flor  de  su  hermosura.  No  desanime  al  prín- 
cipe el  semblante  de  las  cosas,  porque  muy  pocas  en  el 
gobierno  se  muestran  con  rostro  apacible.  Todas  pare- 
cen llenas  de  espinasy  dificultades.  Muchas  fueron  fáciles 
á  la  experiencia,  que  habían  juzgado  por  arduas  los  áni- 
mos flojos  y  cobardes;  yasí,  no  se  desanime  el  principe, 
porque  si  se  rindiere  á  ellas  ligeramente,  quedará  mas 
vencido  de  su  aprensión  que  de  la  verdad.  Sufra  con 
valor  y  espere  con  paciencia  y  constancia,  sin  dejar 
de  la  mano  los  medios.  El  que  espera,  tiene  á  su  lado 
un  buen  compañero  en  el  tiempo ;  y  así ,  decia  el  rey 
Filipell:  «Yo  y  el  tiempo  contra  dos  i.»  Elímpetues 
efecto  del  furor  y  m:idre  de  los  peligros.  En  duda  puso 
la  sucesión  del  reino  de  Navarra  el  conde  de  Campaña 
Teobaldo,  por  no  liaber  tenido  sufrimiento  para  esperar 
la  muerte  del  rey  don  Sancho,  su  lio ,  tratando  de  des- 
poseelle  en  vida  ;  con  que  le  obligó  á  adoptar  por  su 
lieredero  al  rey  de  Aragón  don  Jaime  el  Primero.  Mu- 
chos trofeos  ve  á  sus  pies  la  paciencia,  en  que  se  se- 
ñaló Cipion ;  el  cual ,  aunque  en  España  tuvo  grandes 
ocasiones  de  disgustos,  fué  tan  sufrido,  que  no  se  vio 
en  su  boca  palabra  alguna  descompuestas;  con  que  sa- 
lieron triunfantes  sus  intentos.  El  que  sufre  y  espera, 
vence  los  desdenes  de  la  fortuna  y  la  deja  obligada, 
porque  tiene  por  lisonja  aquella  fe  en  sus  mudanzas. 
Arrójase  Colon  á  las  inciertas  olas  del  Océano  en  busca 

>  Mar.  ,H¡st.  Hisp. ,  I.  li,c.  16. 

'  UtnuUum  ferox  vcrbum  cxcidcrct.  ITit.  Liv.) 


de  nuevas  provincias ,  y  ni  le  desespera  la  inscripción 
del  non  plus  ultra,  que  dejó  Hércules  en  las  columnas 
de  Caspc  y  Avila,  ni  le  atemorizan  los  montes  de  agua 
interpuestos  á  sus  intentos.  Cuenta  con  su  navegación 
al  sol  los  pasos,  y  roba  al  año  los  días,  á  los  dias  las 
horas.  Falta  á  la  aguja  el  polo,  á  la  carta  de  marear  los 
rumbos ,  y  á  los  compañeros  la  paciencia  ;  conjúranse 
contra  él ,  y  fuerte  en  tantos  trabajos  y  dilicullades ,  las 
vence  con  el  sufrimiento  y  con  la  esperanza ,  hasta  que 
un  nuevo  mundo  premia  su  magnánima  constancia. 
Ferendum  et  sperandum  fué  sentencia  de  Eurípides, 
y  después  mote  del  emperador  Macrino ;  de  donde  le 
tomó  esta  empresa.  Peligros  hay  que  es  mas  fácil  ven- 
cellos  que  huillos  :  así  lo  conoció  Agatócles  cuando, 
vencido  y  cercado  en  Zaragoza  de  Sicilia,  no  se  rindió  á 
ellos ;  antes ,  dejando  una  parte  de  sus  soldados  que  de- 
fendiese la  ciudad,  pasó  con  una  armada  contra  Carta- 
go,  y  el  que  no  podía  vencer  una  guerra,  salió  triun- 
fante de  dos.  Un  peligro  se  suele  vencer  con  una  teme- 
ridad, y  el  desprecio  del  da  mucho  que  pensar  al  ene- 
migo. Cuando  Aníbal  vio  que  los  romano?  (después  de 
la  batalla  de  Canas )  enviaban  socorro  á  España  ,  temió 
su  poder.  No  se  ha  de  confiar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad.  Entre  la  una  y  otra  se  en- 
tretiene la  fortuna ,  tan  fácil  á  levantarcomo  á  derribar. 
Conserve  el  príncipe  en  ambas  uu  ánimo  constante, 
expuesto  á  lo  que  sucediere  ,  sin  que  le  acobarden  las 
amenazas  de  la  mayor  tempcsiad ,  pues  á  veces  sacan 
las  olas  á  uno  del  bajel  que  se  ha  de  perder,  y  le  arro- 
jan en  el  que  se  ha  de  salvar.  A  un  ánimo  generoso  y 
mügnánimo  favorece  el  cielo.  No  desesperen  al  prínci- 
pe los  peligros  de  otros  ni  los  que  traen  consigo  los 
acasos.  El  que  observa  los  vientos  no  siembra,  ni  coge 
quien  considera  las  nubes  5.  No  piense  obligar  con  sus 
aflicciones.  Las  lágrimas  en  las  adversidades  son  fla- 
queza femenil.  No  se  ablanda  con  ellas  la  fortuna.  Un 

3  Qui  observat  ventum    non  seminai ;  et  qni  coosiderat  nulicSi 
nuDiquam  metet.  i  Eccles. ,  11 ,  4.) 


ro  DON  DIEGO  DE  S 

íiiiiino  grande  procura  satisfacerse  ó  consolarse  con 
(tra  acción  generosa,  como  lo  liizo  Agrícola  cuantío, 
sabida  la  muerte  de  su  liijo,  divirtió  el  dolor  con  la  ocu- 
pación de  la  guerra*.  El  estarse  inmóbil  suele  ser  am- 
bición ,  ó  asombro  del  suceso. 

En  la  pretensión  de  cargos  y  honores  es  muy  impor- 
tante el  consejo  desla  empresa.  Quien  supo  sufrir  y  es- 
perar, supo  vencer  su  fortuna.  El  que  impacientejuzgó 
por  vileza  la  asistencia  y  sumisión,  quedó  despreciado 
y  abatido.  Hacer  reputación  de  no  obedecer  á  otro,  es 
noquerer  mandar  á  alguno.  Los  medios  su  lian  de  me- 
dir con  los  fines.  Si  en  estos  se  gana  mas  honor  que  se 
pierde  con  aquellos,  se  deben  aplicar.  El  no  sufrir  te- 
nemos por  generosidad ,  y  es  imprudente  soberbia,  .al- 
canzados los  honores,  quedan  borrados  los  pasos  con 
que  se  subió  á  ellos.  Padecer  mucho  por  conseguir  des- 
pués mayores  grados,  no  es  vil  alialimicnto,  sino  altivo 
valor.  Algunos  ingenios  hay  que  no  saben  esperar.  El 
exceso  de  la  ambición  obra  en  ellos  estos  efectos.  En 
breve  tiempo  quieren  exceder  á  los  iguales,  y  luego  á 
los  mayores,  y  vencer  últimamente  sus  mismas  espe- 
ranzas. Llevados  deste  ímpetu,  desprecian  los  medios 
mas  seguros  por  tardos,  y  se  valen  de  los  mas  breves 
aunque  mas  peligrosos.  A  estos  suelo  suceder  lo  que  al 
eJiíicio  levantado  aprisa  ,  sin  dar  lugar  á  que  se  asien- 
ten y  sequen  los  materiales,  que  se  cae  luego. 

En  el  sufrir  y  esperar  consisten  los  mayores  primo- 
res del  gobierno;  porque  son  medios  con  que  se  llega  á 
obrará  tiempo,  fuera  del  cual  ninguna  cosa  se  sazona. 

*  Qurai  cnum,  ñeque  ut  plerique  fortiura  viroriim  ambilinsi', 
ni-ijuepcrlaim'iila  rursus,  af  mocroreni  raulicbíiter  lulil :  el  ii 
laclu  bellura  iiUer  remedia  eral.  (Tic. ,  in  vila  Agrie.) 


AAVEDRA  FAJARDO. 

Los  árboles  que  al  primer  calor  abrieron  sus  llores,  las 
pierden  luego,  por  no  haber  esperado  que  cesasen  los 
rigores  del  invierno.  No  goza  del  fruto  de  los  negocios 
quien  los  quiere  sazonar  con  las  manos.  La  impacien- 
cia causa  abortos  y  apresura  los  peligros  5,  porque  no 
sabemos  sufíillos,  y  queriendo  salir  luego  dellos,  los 
hacemos  mayores.  I'or  esto  en  los  males  internos  y  ex- 
ternos de  la  república ,  que  los  dejó  crecer  nuestro  des- 
cuido y  se  debieran  haber  atajado  al  principio,  es  me- 
jor dejallos  correr  y  que  los  cure  el  tiempo,  que  apre- 
suralles  el  remedio  cuando  en  él  poligrariun  mas.  Ya 
que  no  supimos  conocellos  antes,  sepamos  tulerallos 
después.  La  oposición  los  aumenta.  Con  ella  el  peligro, 
que  estaba  en  ellos  oculto  ó  no  advertido,  sale  afuera 
y  obra  con  mayor  actividad  contra  quien  pensó  impe- 
dille.  Armado  imprudentemente  el  temor  contra  el  ma- 
yor poder,  le  ejercita  y  le  engrandece  con  sus  despojos. 
Con  esta  razón  quietó  Corial  los  ánimos  de  los  de  Tré- 
veris  para  que  no  se  opusiesen  á  la  potencia  romana, 
diciendo  que  tan  gran  máquina  no  se  podía  derribar  sin 
que  su  ruina  cogiese  debajo  á  quien  lo  intenlaseC.  Jin- 
chos casos  dejarían  de  suceder, desvanecidos  en  sí  mis- 
mos, si  no  los  acelerase  nuestro  temor  y  impaciencia. 
Los  recelos  declarados  con  sospecha  de  una  tiranía ,  la 
obligan  á  que  lo  sea.  No  es  menos  valor  en  tales  casos 
saber  disimular  que  arrojarse  al  remedio.  Aquello  es 
efecto  cierto  de  la  prudencia ,  y  esto  suele  nacer  del 
miedo. 


s  Irapatiens  opcrabilur  stiilliliam.  (  Prov.,  H,  17.) 

»  Octingcntorura  annoiuin  fortuna  ,  disciplinaque,  compages 

hace  coaluit :  quae  convoili  sinc  exilio  convcllcnlium  non  pnlest. 

(Tac.,  lib.  4,  llisl.) 
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EMPRESA  XXXV. 


Ci;a;ito  mas  oprimido  el  aire  en  el  riarin,  sale  con 
mayor  armonía  y  diferencias  de  voces  :  así  sucede  á  la 
virtud ,  la  cual  nunca  mas  clara  y  sonora  que  cuando  la 
mano  le  quiere  cerrar  los  puntosi.  El  valor  se  extingue 

'  Multorum  improbitalc  dppres.'sa  virtas  cmcrgil,  d  irmoccnliae 
("cfcnsio  inlcrclusa  rcspiral.  [  Ciccr.) 


si  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  no  le  aviva,  ues- 
pierlo  el  ingenio  con  ella,  busca  medios  con  que  mejo- 
ralla.  La  felicidad  nace,  como  la  rosa,  de  las  espinas  y 
trabajos.  Perdió  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Aragón 
la  batalla  naval  contra  los  genoveses,  quedó  preso  ;  y  lo 
que  parece  le  había  de  rclard.ir  las  empresas  del  reino 
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■'  de  Nñpoles,  fuéontisa  (le  nceleralhis  con  mayor  felici- 
dad y  grandeza,  canfederándose  con  Filipe,  duque  de 
Milán ,  que  le  lenia  preso,  el  cual  le  d¡ó  liíierlad  y  fuer- 
zas para  conquistar  aquel  reino.  La  necesidad  le  oMigó 
á  granjear  al  huésped ;  porque  en  las  prosperidades 
vive  uno  para  si  misino ,  y  en  las  adversidades  para  si  y 
■    para  los  demás.  Aquellas  descubren  las  pasiones  del 
.  ánimo,  descuidado  con  ellas;  en  estas,  advertido,  se  ar- 
ma de  las  virtudes'-  como  de  medios  para  la  felicidad; 
r  de  donde  nace  el  ser  mas  fácil  el  rcstiliñrsc  en  la  fortu- 
)  na  adversa  que  coníervarse  en  la  próspera.  Dejáronse 
i  conocer  en  la  prisión  las  buenas  partes  y  calidades  del 
:  rey  don  Alonso ,  y  alicionado  á  ellas  el  duque  de  Milán, 
i  le  cudiciü  por  amigo  y  le  envió  oblígalo.  Mas  alcanzó 
!  vencido  que  pudiera  vencedor.  Juega  con  los  extremos 
I  la  fortuna ,  y  se  huelga  de  mostrar  su  poder  pasando  de 
j;  unos  (i  otros.  No  hay  virtud  que  no  resplandezca  en  los 
I;  casos  adversos,  bien  asi  como  las  estrellas  brillan  mas 
f  cuando  es  mas  obscura  la  noche.  El  peso  descubre  la 
!;  constancia  de  la  palma  ,  levantándose  con  él.  Entre  las 
,'  ortigas  conserva  la  rosa  mas  liempo  el  frescor  de  sus 
i;  hojas  que  entre  las  flores.  Si  so  encogiera  la  virtud  en 
los  trabajos,  no  mereciera  las  Vitorias,  las  ovaciones  y 
I'  triunfos.  Mientras  padece,  vence.  Do  donde  se  infiere 
S  cuan  impio  es  el  error  (como  refutamos  en  otra  parle) 
'..  de  los  que  aconsejan  al  príncipe  que  desista  de  la  eiile- 
1^  reza  de  las  virtudes  y  se  acomode  á  los  vicios  cuando 
la  necesidad  lo  pidiere;  debiendo  entonces  estar  mas 
constante  en  ellas  y  con  mayor  esperanza  del  buen  su- 
ceso, como  le  sucedia  al  emperador  don  Fernando  el 
i'  Segundo,  que  en  sus  mayores  peligros  decia  que  os- 
laba resucito  á  penier  antes  el  impsrio  y  á  salir  del 
mendigando  con  su  familia,  que  hacer  acción  alguna 
injusta  para  mantenerse  en  su  grandeza.  Dignas  pala- 
liras  de  tan  santo  príncipe,  cuya  bondad  y  fe  obligó  á 
Dios  6.  tomar  el  ceptro  y  hacer  en  la  tierra  las  veces 
(le  emperador,  dámlole  milagrosas  vítoi  las.  En  los  ma- 
yores peligrosy  calamidades,  cuando  faltaba  en  todos 
la  conlianza  y  estaba  sin  medios  el  valor  y  la  prudencia 
Jmmana,  salió  mas  triunfante  de  la  opresión.  Los  em- 

*  Secnnilae  res  acriorilius  stimalis  atiimum  cxplorant :  quia 
niiseriae  tolcraulur,  felicítate  corrumpimur.  i,Tac.,  lib.  1.  Hist.) 
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p  radores  romanos  vivieron  en  medio  de  la  paz  y  de  las 
delicias,  tiranizados  de  sus  mismas  pasiones  y  afectos, 
con  sob.'-esaltüS  de  varios  temores;  y  este  sanio  héroe 
halló  reposo  y  tranquilidad  do  ánimo  sobre  las  furiosas 
olas  que  se  levantaron  contra  el  imperio  y  contra  su 
augustísima  casa.  Canta  en  los  trabajos  el  justo ,  j  llora 
el  malo  cu  sus  vicios.  Coro  fué  de  música  á  los  niños 
de  Babilonia  el  horno  encendidos. 

Los  trabajos  traen  consigo  grandes  bienes :  humillan 
la  soberbia  del  príncipe  y  le  reducen  á  lu  razón.  ¡Qué 
furiosos  se  suelen  levantar  los  vientos,  qué  arrogante 
se  encrespa  el  mar,  amenazando  á  la  tierra  y  al  cielo 
con  revueltos  montos  de  olas!  Y  una  pequeña  lluvia  le 
rinde  y  reduce á  calma!  En  lloviendo  trabajos  del  cielo 
se  postra  la  altivez  del  príncipe.  Con  ellos  se  hace  justo 
el  tirano  y  atento  el  divertido,  porque  la  necesidad 
obliga  á  cuidar  del  pueblo ,  estimar  la  nobleza ,  premiar 
la  virtud,  honrar  el  valor,  guardar  la  justicia  y  respetar 
la  religión.  Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en  la  pros- 
peridad, donde  faltando  la  consideración,  el  consejo  y  la 
providencia,  muere  á  manos  de  la  confianza.  Mas  prín- 
cipes se  han  perdido  en  el  descanso  que  en  el  trabajo, 
sucediéiidoles  lo  mismo  que  á  los  cuerpos ,  los  cuales 
con  el  movimiento  se  conservan,  y  sin  él  adolecen.  Do 
donde  se  infiere  cuan  errados  juicios  hacemos  de  los 
males  y  de  los  bienes,  no  alcanzando  cuáles  nos  con- 
vienen mas.  Tenemos  por  rigor  ó  por  castigo  la  adver- 
sidad, y  no  conocemos  que  es  advertimiento  y  ense- 
ñanza. Con  el  presente  de  arracadas  y  de  una  oveja  que 
cada  uno  de  los  parientes  y  amigos  hizo  á  Job ,  parece 
que  le  significaron  que  tuviese  paciencia ,  y  por  precio- 
sos avisos  de  Dios  aquellos  trabajos  que  le  hablaban  al 
oido  1.  A  veces  es  en  Dios  misericordia  el  afligirnos,  y 
casligo  el  premiarnos;  porque  con  el  premio  remata 
cuentas,  y  satisfaciendo  algunos  mérilos,  queda  acree- 
dor de  las  ofensas;  y  cuando  nos  aflige,  se  satisface 
destas  y  nos  induce  ^  la  emienda. 


5  F.t  non  tctigit  eos  omninóignis,  ñeque contristavil.ncc  quií- 
quam  niolcstiae  intalit.  Tune  hi  Iri's  quasi  ex  nno  ore  laudabanl, 
ct  lildi-ilicabniít,  e(  bcnedicebant  Dcum.  iDan.,  3,  SO  ) 

4  F.t  dedeiiuil  ci  unusquisque  uvcm  uuam ,  et  in  auream  unam, 
(Job,  42, 11.) 
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No  navega  el  diestro  y  expcrlo  pilólo  al  arbitrio  del 
viento  ;  antes,  valiéndose  de  su  fuerza,  de  tal  suerte 
dispone  las  velas  de  su  bajel,  que  le  lleven  al  puerto  que 
desea,  y  con  un  mismo  viento  orcea  á  una  de  dos  par- 
les opuestas  (como  mejor  le  está),  sin  perder  su  viaje. 

Porque  sempre  por  ria  irá  direila 

Qucín  do  oppurluno  lempo  se  approveita  '. 

Pero  cuando  es  muy  gallardo  el  temporal,  le  vence 
proejando  con  la  fuerza  de  las  velas  y  de  los  remos.  No 
menor  cuidado  ha  de  poner  el  príncipe  en  gobernarla 
nave  de  su  estado  por  el  golfo  tempestuoso  del  gobier- 
no, reconociendo  bien  los  temporales,  para  valerse  dc- 
llos  con  prudencia  y  valor.  Piloto  es  á  quien  está  liada 
la  vida  de  todos;  y  ningún  bajíil  mas  peligroso  que  la 
corona,  expuesta  á  los  vientos  de  la  ambición,  á  los  es- 
collos de  los  enemigos  y  á  las  bori'uscas  del  pueblo. 
Bien  fué  menester  toda  la  destreza  del  rey  don  Sandio 
el  Fuerte  para  oponerse  á  la  fortuna  y  asegurar  su  de- 
reclio  al  reino.  Toda  la  sciencia  política  consiste  en  sa- 
ber conocer  los  temporales  y  valeise  dellos;  po,-que  á 
veces  mas  presto  conduce  al  puerto  la  tempestad  que 
la  bonanza.  Quien  sabe  quebrar  el  ímpetu  de  una  for- 
tuna adversa,  la  reduce  á  próspera.  El  que,  reconocida 
la  fuerza  del  peligro,  le  obedece  y  le  da  tiempo,  le  ven- 
ce. Cuando  el  pUoto  advierte  que  no  se  pueden  contras- 
lar  las  olas,  se  deja  llevar  dellas,  amainando  las  velas ; 
y  porque  la  resistencia  baria  mayor  la  fuerza  del  viento, 
se  vale  de  un  pequeño  seno  con  que  respire  la  nave  y  se 
levante  sobre  las  olas.  Algo  es  menester  consentir  en 
los  peligros  para  vencellos.  Conoció  el  rey  don  Jaime  el 
Primero  de  Aragón  la  indignación  contra  su  persona  de 
los  nobles  y  del  pueblo,  y  que  no  convenia  hacer  mayor 
aquella  furia  con  la  oposición,  sino  dalle  tiempo  á  que 
por  sí  misma  menguase,  como  sucede  á  los  arroyos 
crecidos  con  los  torrentes  de  alguna  tempestad;  y  mos- 

•  Cam. ,  Lus.  ,ca:.t.  1. 


trándose  de  parte  dellos,  se  dejó  engañar  y  tener  en 
for.na  de  prisión  liasla  que  redujo  las  cosas  á  sosiego  y 
quietud ,  y  se  apoderó  del  reino.  Con  otra  semejante 
templanza  pudo  la  reina  doña  María 2,  contemporizando 
con  los  grandes  y  satisfaciendo  á  sus  ambiciones,  con- 
servar la  corona  de  Casulla  en  la  minoridad  de  su  liijoel 
rey  don  Fernando  el  Cuarto.  Si  el  piloto  hiciese  reputa- 
ción de  no  ceder  á  la  tempestad,  y  quisiese  proejar  con- 
tra ella,  se  perdería.  No  está  la  constancia  en  la  oposi- 
ción, sino  en  esperar  y  correr  con  el  peligro,  sin  dejar- 
se vencer  de  la  fortuna.  La  gloria  en  tales  lances  con- 
siste en  salvarse.  Lo  que  en  ellos  parece  flaqueza ,  es 
después  nuigiianimidad  coronada  del  suceso.  Hallábale 
el  rey  don  Alonso  el  Sabios  despojado  del  reino;  y  pues- 
tas las  esperanzas  en  la  asistencia  del  rey  de  Marruecos, 
no  dudó  de  sujetarse  á  rogar  á  Alonso  de  Guzman,  se- 
ñor de  Sanlúcar ,  que  se  hallaba  retirado  en  la  corte  da 
aquel  rey  por  disgustos  recibidos,  que  los  depusiese,  y 
acordándose  de  su  amistad  anligua  y  de  su  mucha  no- 
bleza, le  favoreciese  con  aquel  rey  para  que  le  enviare 
gente  y  dinero:  carta  que  hoy  se  conserva  en  aquella 
iiustrísinia  y  antiquísima  casa. 

Pero  no  se  deben  los  reyes  rendir  á  la  violencia  de  los 
vasallos  sino  es  en  los  casos  de  última  desesperación; 
porque  no  ob.'-a  la  autoridad  cuando  se  humilla  vilmen- 
te. No  quietaron  á  los  de  la  casa  de  Lara  los  partidos  in- 
decentes 1  que  les  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Sanio, 
obligado  de  su  minoridad.  Ni  la  reina  doña  Isabel  pudo 
reducir  á  don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
con  el  honor  de  ir  á  buscalle  á  Alcalá.  Verdad  es  que  en 
los  peligros  extremos  intenta  la  prudencia  todos  los 
partidos  que  puede  hacer  posibles  el  caso.  Grandeza  es 
de  ánimo  y  fuerza  de  la  razón  reprimir  en  tales  lances 
los  espíritus  del  valor,  y  pesar  la  necesidad  y  los  peli- 

2  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.15,  el. 
5  lil.,  id.,  I.  11,  c.  .«i. 
*  Id.,  iil.,  1.  li,  c.  5. 
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CTns  con  la  conveniencia  de  conservar  el  estado.  N¡n- 
liuno  mas  celoso  de  su  grandeza  que  Tiberio,  y  disi- 
MHiló  el  atrevimiento  de  Lentulo  Getulico,  que,  gobcr- 
Kiiido  las  legiones  de  Germaniu,  le  escribió  con  amena- 
za que  no  le  enviase  sucesor,  capitulando  que  gozase  de 
icMlcmásdcl  imperio,  y  que  á  elle  dejase  aquella  pro- 
w  cía;  y  quien  antes  no  pudo  sufrir  los  celos  de  sus 
MÍOS  hijos,  pasó  por  este  desacato.  Bien  conoció  el 
,:i;ro  de  tal  inobediencia  no  castigada;  pero  le  con- 
í-íilcró  mayor  en  oponerse  á  él  hallándose  ya  viejo,  y 
i|tie  sus  cosas  mas  se  sustenlaban  con  la  opinión  que 
con  la  fuerza 5.  Poco  debería  el  reino  al  valor  del  piín- 
1  i|ii'  que  le  gobierna,  si  en  la  fortuna  adversa  se  rindie- 
>-i'  á  la  necesidad;  y  poco  á  su  prudencia  si,  siendo  in- 
superable, se  expusiese  á  la  resistencia.  Témplese  la  for- 
taleza con  la  sagacidad.  Lo  que  no  pudiere  el  poder,  fu- 
ciliie  el  arle.  No  es  menos  gloria  excusar  el  peligro  que 
vencelle.  El  huille  siempre  es  flaqueza;  el  esporallesue- 
ir  ser  desconocimiento  ó  confusión  del  miedo.  El  deses- 
1  rar  es  falla  de  ánimo.  Los  esforzados  hacen  rostro  á 
la  fortuna.  El  olicio  de  principe  y  su  lin  no  es  de  con- 
liaslar  ligeramente  con  su  república  sobre  las  olas, 
sino  de  conducilla  al  puerto  de  su  conservación  y  gran- 
(1.7.a.  Valerosa  sabiduría  es  la  que  de  opuestos  acciden- 
iissaca  beneficio,  la  que  mas  presto  consigue  sus  fines 
(011  el  contraste.  Los  reyes,  señores  de  las  cosas  y  de 
los  tiempos,  los  traen  á  sus  consejos;  no  los  siguen.  No 
hay  ruina  que  con  sus  fragmentos  y  con  lo  que  suele 
aludir  la  industria  no  se  pueda  levantar  á  mayor  fábri- 
(  a.  No  hay  estado  tan  destituido  de  la  fortuna,  que  no 
li'  [lueda  conservar  y  aumentar  el  valor,  consultada  la 
prudencia  con  los  accidentes,  sabiendo  usar  bien  de- 
llos  y  lorcellos  á  su  grandeza,  üivídense  el  reino  de 
Náiolesfi  el  rey  don  Fernando  el  Católico  y  el  rey  de 
l'rancia  Luis  XII;  y  reconociendo  el  Gran  Capitán  que 
el  circulo  de  la  corona  no  puedo  tener  mas  que  un  cen- 
tro, y  que  no  admite  compañeros  el  imperio,  se  apre- 
sura en  la  conquista  que  tocaba  á  su  rey,  por  hallarse 
desembarazado  en  los  accidentes  de  disgustos  que  pre- 
su[)onia  entre  ambos  reyes ,  y  valerse  dellos  pata  echar 
(como  sucedió)  de  la  parte  dividida  al  rey  de  Francia. 
Alguna  fuerza  tienen  los  acasos ;  pero  los  hacemos 
mayores  ó  menores  según  nos  gobernamos  en  ellos. 
Nuestra  ignorancia  da  deidad  y  pederá  la  fortuna,  por- 
que nos  dejamos  llevar  de  sus  mudanzas.  Si  cuando  ella 
viria  los  tiempos  variásemos  las  costumbres  y  los  me- 
i';i  'S,  no  seria  tan  poderosa,  ni  nosotros  tan  sujetos  & 
sus  disposiciones.  Mudamos  con  el  tiempo  los  trajes,  y 
no  mudamos  los  ánimos  ni  las  costumbres.  ¿De  qué 
viento  no  se  vale  el  piloto  para  su  navegación?  Según 
se  va  mudando,  muda  las  velas,  y  así  todas  le  sirven  y 
conducen  á  sus  fines.  No  nos  queremos  despojar  de  los 
hábitos  de  nuestra  naturaleza,  ó  ya  porair.or  propio,  ó 
ya  por  imprudencia,  y  después  culpamos  á  los  acciden- 
tes. Primero  damos  en  la  desesperación  que  en  el  re- 

'  Reputante  Tiberio  pnbHcum  sibi  odium  ,  exlremam  aetatem» 
inagisquc  fama  ,  quíini  vi  stare  res  suas.  (Tac. ,  lib.  6,  Ann.) 
«  Mar.  ,  Hist.  Hisp. ,  1. 27 ,  c.  9. 
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medio  de  la  infelicidad ;  y  obstinados  6  poco  advertidos, 
nos  dejamos  llevar  della.  No  sabemos  deponer  en  la  ad- 
versidad la  soberbia,  la  ira,  la  vanagloria,  la  maledi- 
cencia, y  los  demás  defectos  que  se  criaron  con  la 
prosperidad ,  ni  aun  reconocemos  los  vicios  que  nos  re- 
dujeron á  ella.  En  cada  tiempo ,  en  cada  negocio,  y  con 
cada  uno  de  los  sugetos  con  quien  trata  el  principe,  ha 
de  ser  diferente  de  si  mismo  y  mudar  de  naturaleza.  No 
es  menester  en  esto  mas  sciencia  que  una  disposición 
para  acomodarse  á  los  casos,  y  una  prudencia  que  sepa 
conocellos  antes. 

Como  nos  perdemos  en  ?a  fortuna  adversa  por  no  sa- 
ber amainar  las  velas  do  los  afectos  y  pasiones,  y  cor- 
rer con  ella,  así  también  nos  perdemos  con  los  prínci- 
pes porque,  imprudentes  y  obstinados,  queremos  go- 
bernar sus  afectos  y  acciones  por  nuestro  natural; 
siendo  imposible  que  pueda  un  ministro  liberal  ejecu- 
tar sus  dictámenes  generosos  con  un  principe  avarien- 
to 6  miserable,  ó  un  ministro  animoso  con  un  principo 
encogido  y  tímido.  Menesteres  obrar  según  la  actividad 
de  la  esfera  del  principe,  que  es  quien  se  ha  de  compla- 
cer dello  y  lo  ha  de  aprobar  y  ejecutar.  En  esto  fué  cul- 
pado Corbülon ;  porque ,  sirviendo  á  Claudio ,  príncipe 
de  poco  corazón,  emprendía  acciones  arrojadas,  con 
que  forzo.'amente  le  había  de  ser  pesado'.  La  indis- 
creción del  celo  suele  en  algunos  ministros  ser  causa 
desta  inadvertencia,  y  en  otros  (que  es  lo  mas  ordina- 
rio) el  amor  propio  y  la  vanidad  y  deseo  de  gloria  con 
que  procuran  mostrar-se  al  mundo  valerosos  y  pruden- 
tes; que  por  ellos  solos  puede  acertar  el  principe,  y 
que  yerra  lo  que  obra  por  sí  solo  ó  por  otros,  y  con 
pretexto  de  celo  publican  los  defectos  del  gobierno  y 
desacreditan  al  principe:  artes  que  redundan  después 
en  daño  del  mismo  ministro ,  perdiendo  la  gracia  del 
príncipe.  El  que  quisiere  acertar  y  mantenerse  huya 
semejantes  hazañerías,  odiosas  al  príncipe  y  á  los  de- 
más; sirva  masque  dé  á  entender;  acomódese  á  la  con- 
dición y  natural  del  príncipe,  reduciéndole  á  la  razón 
y  conveniencia  con  especie  de  obsequio  y  humildad  y 
con  industria  quieta,  sin  ruido  ni  arrogancia  8.  El  valor 
y  la  virtud  se  pierden  por  contumaces  en  su  entereza, 
haciendo  dolía  reputación;  y  se  llevan  los  premios  y 
dignidades  los  que  son  de  ingenios  dispuestos  á  variar, 
y  de  costumbres  que  se  pliegan  y  ajustan  S  las  del  prín- 
cipe. Con  estas  arles  dijo  el  Taso  que  subió  Aleto  á  los 
mayores  puestos  del  reino. 

lili  /■  inalíttro  a  i  primi  honor  del  regtio  pieglicvott 
Parlar  facundo  ,  e  ¡usingkiero  ,  e  scorlo , 
Pieghe  voli  costnmi  e  vario  inyegno , 
Al  ¡inger  pronto ,  aW  ingannare  accorto  •. 

Pero  no  ha  de  ser  esto  para  engañar,  como  hacía  Alelo, 

1  Cur  hostcm  concitet?  aclversa  in  rcmpnblicam  casura  :  siD 
prospere  í'gisset ,  forraidolosum  pací  virura  insignem,  et  ignavo 
I'rincipi  praegravem.  (Tac. ,  lib.  11,  Ann.) 

8  Vis  consiliürnm  penes  Annium  Bassum ,  legionis  Legatum.  Is 
Silvanum  socordera  bello,  et  dies  rerum  verbis  terenlem  ,  specie 
obsequii  regebat,  ad  omniaque,  quae  agenda  forent,  quieta  cum 
industria  aderat.  (Tac. ,  lib.  3,  Hist.) 

a  Tas. ,  cant.  2. 
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sino  pnra  no  porderso  en  las  cortes  inadvertiihmente, 
(5  para  liacer  mejor  el  servicio  del  príncipe  ;  siendo  al- 
gunos de  tal  condición ,  que  es  menester  todo  este  ar- 
tiíicio  de  vestirse  el  ministro  de  su  naturaleza  ,  y  entrar 
dentro  dellos  mismos,  para  que  se  muevan  y  obren, 
porque  ni  se  saben  dejar  regir  por  consejos  ajenos,  ni 
resolverse  por  los  propios  10;  y  asi,  no  se  lia  de  aconse- 
jar al  priní'ipe  lo  que  mas  convendría,  sino  lo  que  se- 

10  Neiíac  alienis  coiiiiliisregi,  ñeque  sua  expediré.  (Tac.lib.S, 
Hist.) 


gun  su  caudal  lia  de  ejecutar.  Vanos  fueron  los  conse- 
jos animosos,  aunque  convenientes,  que  daban  á  Vile- 
llío;  porque,  no  teniendo  valor  para  ejeculallos,  sernos- 
traba  sordo  á  ellos!'.  Son  los  ministros  las  velas  con 
que  navega  el  principe;  y  si  siendo  grandes,  y  el  bajel 
del  príncipe  pequeño ,  quisieren  ir  extendidas ,  y  no  se 
amainaren,  acomodándose  á  su  capacidad,  darán  con 
él  en  el  mar. 
X  Surdae  ad  fortia  consília  Vitellio  aur^js.  (Tac. ,  lib.  3,  llist.) 
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Por  no  falir  de  la  tempestad  sin  dejar  en  ella  ins- 
truido al  príncipe  de  todos  los  casos  adonde  puede 
traerle  la  fortuna  adversa ,  representa  esta  Empresa 
la  elección  del  menor  daño,  cuando  son  inevitables  los 
mayores :  así  sucede  al  piloto ,  que ,  perdida  ya  la  espe- 
ranza de  salvarse,  oponiéndose  á  la  tempestad  ó  des- 
trejando con  ella,  reconoce  la  costa  ,  y  da  con  el  bajel 
en  tierra ,  donde  ,  si  pierde  el  casco  ,  salva  la  vida  y  la 
mercancía.  Alabada  fué  en  los  romanos  la  prudencia  con 
que  aseguraban  la  conservación  propia ,  cuando  no  po- 
dían oponerse  á  la  fortuna^.  La  fortaleza  del  príncipe, 
no  solo  consiste  en  resistir ,  sino  en  pesar  los  peligros, 
y  rendirse  á  los  menores  si  no  se  pueden  vencerlos  ma- 
yores; porque,  así  como  es  olicio  de  la  prudencia  el 
prevenir,  lo  es  de  la  fortaleza  y  constancia  el  tolerarlo 
que  no  pudo  Imir  la  prudencia  ;  en  que  fué  gran  maes- 
tro el  rey  don  Alonso  el  Sexto  2,  modesto  en  las  pros- 
peridades y  fuerte  en  las  adversidades,  siempre  aper- 
cibido para  los  sucesos.  Vana  es  la  gloria  del  príncipe 
que  con  mas  temeridad  que  fortaleza  elige  antes  morir 
en  el  mayor  peligro  que  salvarse  en  el  menor.  Mas  se 
consulta  con  su  fama  que  con  la  salud  pública  ;  si  ya 
lio  es  que  le  falta  el  ánimo  para  despreciarlas  opinio- 
nes comunes  del  pueblo;  el  cual,  inconsiderado  y  sin 

<  Validam  et  landatam  antiqnitatem,  qaoties  fortuna  contra 
daré! ,  saluti  consuluisse.  ( Tac. ,  lib.  H  ,  Ann.) 
*  Mar.,  Hist.  Hisp. ,1. 10,  c.  7. 


noticia  de  los  casos,  culpa  las  resoluciones  prudentes, 
y  cuando  se  baila  en  el  peligro,  no  quisiera  se  bubierau 
ejecutado  las  arrojadas  y  violentas.  Alguna  vez  parece 
ánimo  lo  que  es  cobardía; porque,  faltando  fortaleza 
para  esperar  en  el  peligro,  nos  abalanza  á él  la  turba- 
ción del  miedo.  Cuando  la  fortaleza  es  acompañada  de 
prudencia,  da  lugar  á  la  consideración  ;  y  cuando  no 
liay  seguridad  bastante  del  menor  peligro ,  se  arroja  al 
mayor.  Morir  á  manos  del  miedo  es  vileza.  Nunca  es 
mayor  el  valor  que  cuando  nace  de  la  última  necesi- 
dad. El  no  esperar  remedio  ni  desesperar  del  suelo 
ser  el  remedio  de  los  casos  desesperados.  Tal  vez  se 
salvó  la  nave  porque ,  no  asegurándose  de  dar  en  tierra, 
por  no  ser  arenosa  la  orilla ,  se  arrojó  al  mar  y  venció 
la  fuerza  de  sus  olas.  Un  peligro  suele  ser  el  remedio 
de  otro  peligro.  En  esto  se  fundaban  los  que  en  la  con- 
juración contra  Galba  le  aconsejaban  que  luego  se  opu- 
siese &  su  furias.  Defendía  Garci-Gomez  la  fortaleza  de 
Jerez  (dequíenera  alcaideen  tiempo  del  rey  don  \lonso 
el  Sabio);  y  aunque  veia  muertos  y  heridos  todos  sus 
soldados,  no  la  quiso  rendir,  ni  acetar  los  partidos  aven- 
tajados que  le  ofrecían  los  africanos ;  porque,  teniendo 
por  sospechosa  su  fe  ,  quiso  mas  morir  gloriosamente 
ea  los  brazos  de  su  lidelidad  que  en  los  del  enemigo; 
y  lo  que  parece  le  había  de  costar  la  vida ,  le  granjeó 

'  Proinde  intuta  ,  quae  indecora  :  vel  si  cadere  necesse  sit,  oc- 
currendum  discrimini.  (Tac. ,  lib.  Ij  Hist.) 
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1  ii^  volnnlndc;  (h  Ins  rnemisos;  los  cuales,  admirados 
il"  lanío  valor  y  fortaleza,  echando  un  garfio,  le  saca- 
ron vivo ,  y  le  trataron  con  gran  liumanidad ,  curándolo 
las  heridas  rccihiilas  :  fuerza  de  la  virtud ,  amalile  aun 
:í  los  mismos  enemigos.  A  mas  dio  la  vida  el  valor  que 
(I  miedo.  L'n  no  sé  qué  de  deidad  le  acompaña,  que  le 
saca  bien  do  los  peligros.  Hallándose  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo  sobre  Sevilla  1,  se  paseaba  Garci-Pore/, 
'"  Vargas  con  otro  caballero  por  las  riberas  de  Gua- 

i'ijuivir,  y  de  imp-'oviso  vieron  cerca  de  sí  siete  mo- 
r  is  ú  cihallo.  El  comparcro  aconsejaba  la  retirada; 
;'iro  Garci-Perez,  por  no  huir  torpemente,  caló  la  vi- 
sera, enristró  la  lanza  y  pasó  solo  adelante;  y  cniío- 
rirndole  los  moros,  y  admirados  de  su  delcrniinacion, 
le  dejaron  pasar,  sin  atreverse á  acometelle.  Salvóle  su 
'  i!or;  porque  si  se  retirara,  le  hubieran  seguido  y  rcn- 

lo  los  enemigos.  Un  ánimo  muy  desembarazado  y 
Irancoes  menester  para  el  examen  de  los  peligros,  pri- 
niero  en  el  rumor,  después  en  la  calidad  dellos.  En  el 
rumor,  porque  crece  este  con  la  distancia  :  el  pueblo 
l«is  oye  con  espanto,  y  sediciosamente  los  esparce  y 
atunenta,  holgándose  de  sus  mismos  males  por  la  no- 
vedad de  los  casos ,  y  por  culpar  el  gobierno  presente ; 
y  asi,  conviene  que  el  principe  ,  mostrándose  conslan- 
te,  deshaga  semojanles  aprensiones  vanas,  como  cor- 
rieron en  tiempo  de  Tiberio  de  que  se  hablan  rebelado 
las  provincias  de  E^paña,  Francia  y  Gennania;  pero  él, 
compuesl  o  de  ánimo,  ni  mudó  de  lugar  ni  de  semblan  le, 
como  quien  conocía  la  ligereza  del  vulgo  5.  Si  el  prin- 
cipe se  dejare  llevar  del  miedo,  no  sabrá  resolverse; 
porque,  turbado,  dará  tanto  crédito  al  rumor  como  al 
consejo  6:  asi  sucedia  á  Vitellio  en  la  guerra  civil  con 
Vespasiano.  Los  peligros  inminentes  parecen  mayores, 
vistiéndolos  de  horror  el  miedo  y  haciéndolos  mas 
abultados  la  presencia;  y  por  huir  dellos,  damos  en 
otros  mucho  mas  grandes,  que,  aunque  parece  que  es- 
tán lejos,  les  hallamos  vecinos.  Faltando  la  constancia, 
nos  engañamos  con  interponer,  á  nuestro  parecer,  al- 
gún espacio  de  tiempo  entre  ellos.  Muchos  desvanecie- 
ron tocados ,  y  muchos  se  armaron  contra  quien  los 
liuia ;  y  fué  en  el  hecho  peligro  lo  que  anlos  liabia  sido 
imaginación  ,  como  sucedió  al  ejército  de  Siria  en 
el  cerco  de  Samarla '.  .Mas  han  muerto  de  la  amenaza 
del  peligro  que  del  mismo  peligro.  Los  efectos  de  un 
vano  temor  vimos  pocos  años  há  en  una  fiesta  de  toros 
de  Madrid ,  cuando  la  voz  ligera  de  que  peligraba  la 
plaza  perturbó  los  sentidos ,  y  ignorada  la  causa,  se  te- 
raiau  todas.  Acreditóse  el  miedo  con  la  fuga  de  unos  y 

*  Mar.,  Hist.  Hisp.,1.  18,  c.  7. 

5  Tanto  impciibius  in  sccui-itatcm  composilus,  Tinque  loco  ñe- 
que vultu  mulato,  sed,  ut  solilum  ,  per  illos  (lies  cgit:  aliiludinc 
animi ,  au  compererat  módica  esse ,  ct  vulgalis  leviora  ?  iTac  1  3 
Hist.)  '       ' 

«  Qala  in  meta  consilia  prudcnUam,  ct  vulgi  rumor  iuxta  au- 
diunlur.  (Tac. ,  lib.,",  Hist.) 

'  Siquidem  Douiinus  sonitum  audire  fccerat  in  castrls  Syriae 
curruum ,  ct  equorum ,  et  exercilus  plurimi ,  dixcruiilgue  ad  iini- 
ccm  :  Ecce  mercede  conduxit  advcrsura  nos  Rcx  Israel  Keges 
Hetliacorura,  ct  Aegyliorum,  et  venerunt  supcr  nos.  Surrexc- 
runl  crgo ,  ct  fugcrunl  in  tenebris.  ( i ,  Reg.  ¡7,6)  I 
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otros;  y  sin  detenerse  &  averiguar  el  raso,  liallaron 
muchos  la  muerte  en  los  medios  con  que  creían  salvar 
la  vida  ;  y  hubiera  sido  mayor  el  dañn  si  la  constancia 
del  rey  don  Filipe  el  Cuarto,  en  quien  todos  pusieron 
los  ojos ,  inmoble  al  movimiento  popular  y  á  la  voz  del 
peligro,  no  hubiera  asegurado  los  ánimos.  Cuando  el 
principe  en  las  adversidades  y  peligros  no  reprime  el 
miedo  del  pueblo ,  se  confunden  los  consejos ,  mandan 
todos ,  y  ninguno  obedece. 

El  exceso  también  en  la  fuga  de  los  peligros  es  cau«a 
de  las  pérdidas  de  los  estados.  No  fuera  despojado  do 
los  suyos  y  de  la  voz  electoral  el  conde  palatino  Fede- 
rico, si  después  de  vencido,  no  le  pusiera  alas  el  miedo 
para  desemparallo  todo,  pudiendo  hacer  frente  en  Praga 
ó  en  otro  puesto ,  y  componerse  con  el  Emperador,  eli- 
giendo el  menor  daño  y  el  menor  peligro. 

Muchas  veces  nos  engañad  miedo  tan  disfrazado  y 
desconocido,  que  le  tenemos  por  prudencia,  y  á  la  cons- 
tancia por  temeridad.  Otras  veces  no  nos  sabemos  re- 
solver, y  llega  entre  tanto  el  peligro.  No  todo  se  ha  de 
temer,  ni  en  todos  tiempos  ha  de  ser  muy  considerada 
la  consulta;  porque  entre  la  prudencia  y  la  temeridad 
suele  acabar  grandes  beclios  el  valor.  Hallábase  el  Gran 
Capitán  en  el  Careliano  8 :  padecía  tan  grandes  necesi- 
dades su  ejército,  que  casi  amotinado  se  le  iba  desha- 
ciendo ;  aconsejábanle  sus  capitanes  que  se  retirase,  y 
respondió  :  «Yo  estoy  determinado  de  ganar  antes  un 
paso  para  mi  sepultura  que  volver  atrás,  aunque  sea 
para  vivir  cien  años. »  Heroica  respuesta ,  digna  de  su 
valor  y  prudencia.  Bien  conoció  que  habla  alguna  te- 
meridad en  esperar;  pero  ponderó  el  peligro  con  el 
crédito  de  las  armas ,  que  era  el  que  sustentaba  su  par- 
tido en  el  reino,  pendiente  de  aquel  hecho  ,  y  eligió  por 
mas  conveniente  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla 
y  sustentar  la  reputación,  que  sin  ella  perdelle  des- 
pués poco  á  poco.  ¡Oh  cuántas  veces,  por  no  aplicar 
luego  el  hierro,  dejamos  que  se  canceren  las  heridas! 

Algunos  peligros  por  si  mismos  se  caen;  pero  otros 
crecen  con  la  inadvertencia  ,  y  se  consumen  y  mueren 
los  reinos  con  fiebres  lentas.  Algunos  no  se  conocen ,  y 
estos  son  los  mas  irreparables,  porque  llegan  primero 
que  el  remedio.  Otros  se  conocen,  pero  se  desprecian : 
á  manos  destos  suelen  casi  siempre  padecer  el  descui- 
do y  la  confianza.  Ningún  peligro  se  debe  desestimar 
por  pequeño  y  flaco ,  porque  el  tiempo  y  los  accidentes 
le  suelen  hacer  mayor,  y  no  está  el  valor  tanto  en  ven- 
cer los  peligros  como  en  divertillos.  Vivir  avista  dellos 
es  casi  lo  mismo  que  padecellos.  Mas  seguro  es  excu- 
salíes que  salir  bien  dellos  9. 

No  menos  nos  suele  engañar  la  confianza  en  la  cle- 
mencia ajena  cuando,  huyendo  de  un  peligro,  damos 
en  otro  mayor,  poniéndonos  en  manos  del  enemigo. 
Consideramos  en  él  lo  generoso  del  perdón ,  no  la  fuerza 
de  la  venganza  ó  de  la  ambición.  Por  nuestro  dolor  y 

«Mar.,  Hist.  Hisp.,1.  2S  ,  c.  5. 

9  Nemo  mortalium  juxla  vigicram  secaros  somnos  capit ,  quie 
ctsi  non  percuiiat,  certí  sollicitat  :  tutius  cst  pcrire  uon  posse, 
quam  juxta  periculum  non  periisse.  (S.  Hier.) 
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pena  merlimos  su  compasión,  y  ligeramente  creemos 
que  se  moverá  al  remcilio.  No  pudiendo  el  rey  de  Ma- 
llorca don  Jaime  el  Tercero  resistir  al  rey  don  Pedro  el 
Cuarto  de  Aragón,  su  cuñado,  que  con  pretextos  bus- 
cados le  queria  quitar  el  reino ,  se  puso  en  sus  manos, 
creyendo  alcanzar  con  la  sumisión  y  humildad  lo  que 
no  podia  con  las  armas;  pero  en  el  Rey  pudo  mas  el 
apetito  de  reinar  que  la  virtud  de  la  clemencia ,  y  le 
quitó  el  estado  y  el  títulode  rey.  Asi  nos  engañan  los 
peligros,  y  viene  á  ser  mayor  el  que  elegimos  por  me- 
nor. Ninguna  resolución  es  segura  si  se  funda  en  pre- 
supuestos que  penden  del  arbitrio  ajeno.  En  esto  nos 
engañamos  muchas  veces,  suponiendo  que  las  accio- 
nes délos  demás  no  serán  contra  la  religión ,  la  justicia, 
el  parentesco,  la  amistad  ,  ó  contra  su  mismo  honor  y 
cDnveniencia,  sin  advertir  que  no  siempre  obran  los 
hombres  comu  mejor  les  estarla  ó  como  debían,  sino 


según  sus  pasiones  y  modos  do  entender  ;  y  asi ,  no 
se  han  de  medir  con  la  vara  de  la  razón  solamente, 
sino  también  con  la  de  la  malicia  y  experiencias  de 
lasordinarii'S  injusticias  y  tiranías  del  mundo. 

Los  peligros  son  los  mas  eficaces  maestros  que  tiene 
el  príncipe.  Los  pasados  enseñan  á  remediar  los  pre- 
sentes y  á  prevenirlos  futuros.  Los  ajenos  advierten, 
peo  se  olvidan.  Los  propios  dejan  en  el  ánimo  las  se- 
ñales y  cicatrices  del  daño ,  y  lo  que  ofendió  á  la  ima- 
ginación el  miedo;  y  así,  conviene  que  no  los  borre  el 
desprecio,  principalmente  cuando,  fuera  ya  de  un  peli- 
gro ,  creemos  que  no  volverá  á  pasar  por  nosotros,  ó 
que  si  pasare,  nos  dejará  otra  vez  libres;  porque,  si  bien 
una  circunstancia  que  no  vuelve  á  suceder  los  des- 
hace ,  otras  que  de  nuevo  suceden  los  hacen  irrepa- 
rables. 


EMPRESA  XXXVIII. 


Fundó  la  naturaleza  esta  repúMica  de  las  cnsns ,  este 
i.nperio  de  los  mixtos ,  de  quien  tiene  el  ccplro  ;  y  para 
estabiccelle  mas  firme  y  seguro,  se  dejó  amar  tanto 
dellos,  que,  aunque  entre  sí  contrarios  los  elementos, 
)e  asistiesen,  uniéndose  para  su  conservación.  Presto  se 
descompondría  todo  sí  aborreciesen  á  la  naturaleza, 
princesa  dellos,  que  los  tiene  ligados  con  recíprocos 
vínculos  de  benevolencia  y  amor.  Este  es  quien  sus- 
tenta librada  la  tierra  y  hace  girar  sobre  ella  los  or- 
bes. Aprendan  los  príncipes  desta  monarquía  de  lo 
criado,  fundada  en  el  primer  ser  de  las  cosas,  á  man- 
tener sus  personas  y  estados  con  el  amor  de  los  subdi- 
tos, que  es  la  mas  fiel  guarda  que  pueden  llevar  cerca 
desí^ 

Non  sic  excuMae,  non circmstanüa  tela, 
Quam  lulalur  amor.  ( Claud. ) 

Este  es  la  mas  inexpugnable  fortaleza  de  sus  esta- 

•  Corporis  custodiam  talissimam  esse  pulatum  ,  iii  virlule  ami- 
corura ,  tum  in  benevolentia  civium  esse  collocaUm.  ( Isoc,  ad 
Nic.) 


dos2.  Por  esto  las  abejas  eligen  un  rey  sin  aguijón ,  por- 
que no  ha  menester  armas  quien  ha  de  ser  amado  de 
sus  vasallos.  No  quiere  la  naturaleza  que  pueda  ofender 
el  que  ha  de  gobernar  aquella  república,  porque  no 
caiga  en  odio  della ,  y  se  pierda.  «  El  mayor  poderío ,  ó 
mas  cumplido  (dijo  el  rey  don  Alonsos  en  una  ley  de 
las  Partidas)  que  el  Emperador  puede  aver  de  fecho  en 
su  señorío,  es  cuando  él  ama  á  su  gente,  é  es  amado 
della.  »  El  cuerpo  defiende  á  la  cabeza ,  porque  la  ama 
para  su  gobierno  y  conservación ;  si  no  la  amara ,  no 
opusiera  el  brazo  para  reparar  el  golpe  que  cae  sobre 
ella.  ¿Quién  se  expondría  á  los  peligros,  si  no  amase  á 
su  príncipe?  ¿Quién  Is  defendería  la  corona?  Todo  el 
reino  de  Castilla  se  puso  al  lado  del  infante  don  Enri- 
que 4  contra  el  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  porque  aquel 
era  amado  y  este  aborrecido.  El  primer  principio  de  la 

s  Salvum  Principen!  in  apcrto  clemenlia  praestabit :  unum  erit 
inexpugnabile  niunimentum,  amor  civium.  (Senec,  de  Clem.,l¡b- 
1,  cap.  l'J.) 

s  L.  3,  IJt.  l,p.  2. 

*  Mar. ,  llist.  Hisp. 
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'  nvcrsion  de  los  reinos  y  de  las  mudanzas  do  las  repú- 
blicas es  el  odio.  En  el  de  sus  vasallos  cayeron  los  re- 
yr<  don  Ordoño  y  don  Frucla  el  Segundo  5,  y  ahorrc- 
1  i. 1 1  el  nombre  de  reyes ,  se  redujo  Castilla  á  forma  do 
rp|iúbl¡ca,  repartido  el  gobierno  en  dos  jueces,  uno  pa- 
ra la  paz  y  otro  para  la  guerra.  Nunca  Portugal  dos- 
iiuiló  el  acero  ni  perdió  el  respeto  á  sus  reyes ,  porque 
rnii  entrañable  amoríos  ama,  y  si  alguna  vez  excluyó 
á  tino  y  admitió  á  otro,  fué  porque  amaba  al  uno,  y 
alnirreoia  al  otro  por  sus  malos  procedimientos.  El  in- 
f  in!i"  don  FernandoG  aconsejaba  al  rey  don  Alonso  el 
H) ,  su  padre,  que  antes  quisiese  ser  amado  que  le- 
iiiM'i  de  sus  subditos,  y  que  granjease  las  voluntades 
d'  I  brazo  eclesiástico  y  del  pueblo,  para  oponerse  ala 
li'za:  consejo  que  si  lo  hubiera  ejecutado,  no  se 
i  despojado  de  la  corona.  Luego  que  Nerón  dejó  de 
s(  r  amado ,  se  conjuraron  contra  él,  y  en  su  cara  se  lo 
'''''.I  Sobrio  Flavio''.  La  grandeza  y  poder  del  rey  no 
en  sí  mismo ,  sino  en  la  voluntad  de  los  subditos, 
-lán  mal  afectos,  ¿quién  se  opondrá  á  sus  enemi- 
.'  Para  su  conservación  lia  menester  el  pueblo  á  su 
Ir),  y  no  la  puede  esperar  de  quien  se  liace  aborrecer. 
Ai:iieipadamente  consideraron  esto  los  aragoneses, 
cu  iiido,  habiendo  llamado  para  la  corona  8  á  don  Pedro 
Al  ires,  señor  de  Borja,  de  quien  desciéndela  iluslri- 
MiiKi  y  antiquísima  casa  de  Gandía,  se  arrepintieron, 
'  le  quisieron  por  rey,  habiendo  conocido  que  aun 
sde  ser  eligido  los  trataba  con  desamor  y  aspereza. 
Mi!  ■rentementelo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Primero 
Aragón  9,  que  con  benignidad  y  amor  supo  granjear 
las  voluntades  de  aquel  reino,  y  las  de  Castilla  en  el 
tiempo  que  la  gobernó.  Muchos  príncipes  se  perdieron 
por  ser  temidos,  ninguno  por  ser  amado.  Procure  el 
príncipe  ser  amado  de  sus  vasallos  y  temido  de  sus  cne- 
«u'gos ;  porque  si  no ,  aunque  salga  vencedor  de  estos, 
morirá  á  manos  de  aquellos ,  como  le  sucedió  al  rey  de 
Persia  Bardano  lo.  El  amor  y  el  respeto  se  pueden  ha-  ! 
llar  juntos ;  el  amor  y  el  temor  servil  no.  Lo  que  se  te-  | 
me,  se  aborrece ;  y  lo  que  es  aborrecido  no  es  seguro. 

Qnrm  mehiunl ,  oiierunl , 

Quem  quisque  Oílil ,  periisse  e.v¡ic¡¡l.  (Enn.) 

El  que  ú  muchos  teme  ,  de  muchos  es  temido.  ¿Qué 
mayor  infelicidad  que  mandar  á  los  que  por  temor 
obedecen ,  y  dominar  á  los  cuerpos ,  y  no  á  los  ánimos  ? 
Esta  diferencia  hay  entre  el  príncipe  justo  y  el  tirano  : 
que  aquel  se  vale  de  las  armas  para  mantener  en  paz  los 
subditos ,  y  este  para  estar  seguro  dellos.  Si  el  valor  y 
el  poder  del  principe  aborrecido  es  pequeño,  está  muy 
expuesto  al  peligro  de  sus  vasallos ;  y  si  es  grande,  mu- 
cho mas ;  porque,  siendo  mayor  el  temor,  son  mayores 

»  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1.  8 ,  c.  3. 

«  Id.,  id.,1. 13,  c.  Í20. 

'  Nec  quis(|uam  tibi  fidclior  militam  fait,  dum  amari  mcruisll: 
odissc  coepi ,  postquam  parricida  matrls ,  et  uxoris ,  auriga ,  his- 
trio,  et  incendiarius  extilisli.  (Tac,  lib.  15,  Ann.) 

«  Mar. ,  Hist.  Hisp.  ,1.10,0.  15. 

»  Id.,  id,,  1,  20,  c,  8. 

•'  Ciaritadinc  paucos  Ínter  senum  Rcgam ,  si  pcrinde  amorcm 
inler  populares,  quim  metum  apud  liostes  quaesivissct.  ( Tac, 
Ub.ll,Ann.) 
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las  asechanzas  dellos  para  asegurarse ,  temiendo  quo 
crecerá  en  él  con  la  grandeza  la  ferocidad ,  como  se  vio 
en  Bardano,  rey  de  Persia,  á  quien  las  glorias  hicieron 
mas  feroz  y  mas  insufrible  á  los  subditos  n.  Pero  cuaiv- 
do  no  por  el  peligro,  por  la  gratitud,  no  debe  el  príncipe 
hacerse  temer  de  los  que  le  dan  el  ser  de  príncipe ;  y  asi 
fué  indigna  voz  de  emperador  la  de  Calígula  :  Odcrinl, 
dum  meluant;  como  si  estuviera  la  seguridad  del  im- 
perio en  el  miedo ;  antes  ninguno  puede  durar  si  lo 
combate  el  miedo.  Y  aunque  dijo  Séneca:  Odia,  qui 
nimium  timet ,  rcgnare  ncscil :  Regna  custodit  metus; 
es  voz  tirana ,  ó  la  debemos  entender  de  aquel  temor 
vano  que  suelen  tener  los  prííicipes  en  el  mandar  aun  lo  ' 
que  conviene ,  por  no  ofender  á  otros ;  el  cual  es  daño- 
so y  contra  su  autoridad  y  poder.  No  sabrá  reinarquien 
no  fuere  constante  y  fuerte  en  despreciar  el  ser  abor- 
recido de  los  malos,  por  conservar  los  buenos.  No  se 
modei'a  la  sentencia  de  Calígula  con  lo  que  le  quitó  y 
añadió  el  emperador  Tiberio  :  Odcrinl ,  dum  probenl; 
porque  ninguna  acción  se  aprueba  de  quien  es  aborre- 
cido. Todo  lo  culpa  é  interpreta  siniestramente  el  odio. 
En  siendo  el  principe  aborrecido  ,  aun  sus  acciones 
buenas  se  tienen  por  malas.  AI  tirano  le  parece  forzoso 
el  mantener  los  subditos  con  el  miedo,  porque  su  im- 
perio es  violento,  y  no  puede  durar  sin  medios  violen- 
tos, faltando  en  sus  vasallos  aquellos  dos  vínculos  de 
naturaleza  y  vasallaje,  que,  como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  i"^ :  «Son  los  mayores  debdos ,  que  ome  puede 
aver  con  su  señor.  Ca  la  naturaleza  le  tiene  siempre 
atado  para  amarlo,  é  no  ir  contra  él,  6  el  vasallagepara 
servirle  lealmente. »  Y  como  sin  estos  lazos  no  puede 
esperar  el  tirano  que  entre  él  y  el  subdito  pueda  haber 
amor  verdadero ,  procura  con  la  fuerza  que  obre  el  te- 
mor lo  que  naturalmente  había  de  obrar  el  afecto  ;  y 
como  la  conciencia  perturbada  teme  contra  sí  cruelda- 
des 13 ,  las  ejercita  en  otros.  Pero  los  ejemplos  funestos 
de  todos  los  tiranos  testifican  cuan  poco  dura  este  mie- 
do ;  y  si  bien  vemos  por  largo  espacio  conservado  con 
el  temor  el  imperio  del  turco ,  el  de  los  moscovitas  y 
tártaros,  no  se  deben  traer  en  comparación  aquellas 
naciones  bárbaras  de  tan  rudas  costumbres,  que  ya  su 
naturaleza  no  es  de  hombres,  sino  de  fieras,  obedientes 
mas  al  castigo  que  &  la  razón  ;  y  así,  no  pudieran  sin  él 
ser  gobernadas ,  como  no  pueden  domarse  los  animales 
sin  la  fuerza  y  el  temor.  Pero  los  ánimos  generosos  no 
se  obligan  á  la  obediencia  y  á  la  fidelidad  con  la  fuerza 
ni  con  el  engaño,  sino  con  la  sinceridad  y  la  razón.  «E 
porque  (dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio)  las  nuestras 
gentes  son  leales ,  é  de  grandes  corazones  :  por  eso  han 
menester  que  la  lealtad  se  mantenga  con  verdad ,  é  la 
fortaleza  de  las  voluntades  con  derecho  é  con  justicia.» 
Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber  una  incli- 
nación ó  simpatía  natural  que  le  hace  amable,  sin  quo 

<t  Ingens  gloria ,  atque  eo  ferocior,  et  subjectís  intolcrantior. 
(Tac,  lib.  11,  Ann.) 

lí  L.  23,tit,  15,  p.  2. 

<3  Sempcr  cnim  praesumil  saeva  pertúrbala  coascicnlia.  ( Sap. 
17,10.) 
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sea  menester  otra  diligencia  ;  porque  ú  veces  un  prin- 
cipe que  merecia  ser  aborreciilo ,  es  amado,  ya!  con- 
trario ;  y  aunque  por  si  mismas  se  dejan  amar  las  gran- 
des virtudes  y  calidades  del  ánimo  y  del  cuerpo,  no 
siempre  obran  este  efecto  si  no  son  acompañadas  de 
una  benignidad  graciosa  y  de  un  semblante  atractivo, 
que  luego  por  los  ojos,  como  por  ventanas  del  ánimo, 
descubra  la  bondad  interior  y  arrebate  los  corazones; 
fuera  deque,  ó  accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir, ó  alguna  aprensión  siniestra,  descomponen  la 
gracia  entre  el  principe  y  los  subditos,  sin  que  pueda 
volverá  cobralla  ;  con  todo  eso  obra  muclio  el  artilicio 
y  la  industria  en  saber  gobernar  A  satisfacion  del  pue- 
blo y  de  la  nobleza,  huyendo  do  las  ocasiones  que  pue- 
den indignalle,  y  haciendo  nacer  buena  opinión  de  su 
gobierno.  Y  porque  en  este  libro  se  hallan  esparcidos  to- 
dos los  medios  con  que  se  adquiere  la  benevolencia  de 
los  subditos ,  solamente  digo  que  para  alcanzalla  son 
eficaces  la  religión,  la  justicia  y  la  liberalidad. 

Pero, porque  sin  alguna  especie  de  temor  se  conver- 
liria  el  amor  en  desprecio,  y  peligraría  la  autoridad 
real  i*,  conveniente  es  en  los  subditos  aquel  temor  que 
nace  del  respeto  y  veneración  ;  no  el  que  nace  de  su 
peligro  por  las  tiranías  ó  injusticias.  Hacerse  temer  el 
principe  porque  no  sufre  indignidades,  porque  con- 
serva la  justicia  y  porque  aborrece  los  vicios,  es  tan 
conveniente ,  que  sin  este  temor  en  los  vasallos  no  po- 
dría conservarse ;  porque  naturalmente  se  ama  la  liber- 
tad ,  y  la  parte  de  animal  que  está  en  el  hombre  es 
inobediente  á  la  razón,  y  solamente  se  corríge  con  el 
temor.  Por  lo  cual  es  conveniente  que  el  príncipe  dome 
á  los  subditos  como  se  doma  un  potro  (cuerpo  desta 
empresa),  á  quien  la  misma  mano  que  le  halagay  peina 
el  copete ,  amenaza  con  la  vara  levantada.  En  el  arca 
del  tabernáculo  estaban  juntos  lavara  y  el  maná,  sig- 
nificando que  han  de  estar  acompañadas  en  el  príncipe 
la  severidad  y  la  benignidad.  David  se  consolaba  con  la 
vara  y  el  báculo  de  Dios,  porque  si  el  uno  le  castigaba, 
le  sustentaba  el  otro  15.  Cuando  Dios  en  el  monte  Sinaí 

<*  Timore  Princeps  acicm  auctorilatissuacnon  patitar  hcbescc- 
re.  (Cic.  ,1,  Cat.) 

<5  Virgatua,  el  baculustuus,  ipsa  mo  consolala  sant.  (Psal. 
22,4.) 
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dio  la  ley  al  pueblo,  le  amenazó  con  truenos  y  rayos ,  y 
le  halagó  con  músicas  y  armonías  celestiales.  Uno  y  otro 
es  menester  para  que  los  subditos  conserven  el  respeto 
y  el  amor;  y  ají,  estudio  el  príncipe  en  hacerse  amar  y 
temer  juntamente  :  procure  que  le  amen  como  á  con- 
servador do  todos ,  que  le  toman  como  á  alma  de  la 
ley,  de  quien  pende  la  vida  y  hacienda  de  todos  ;  quo 
le  amen  porque  premia,  que  le  teman  porque  casti- 
ga;  que  le  amen  porque  no  oye  lisonjas,  que  le  to- 
man porque  no  sufre  libertades;  que  le  amen  por  su 
benignidad,  que  le  teman  por  su  autoridad;  quo  le 
amen  porque  procura  la  paz  ,  y  que  le  teman  porque 
está  dispuesto  á  la  guerra  ;  de  suerte  que,  amando  los 
buenos  al  príncipe,  hallen  que  temer  en  él ;  y  temién- 
dole los  malos,  liallen  que  amar  en  él.  Este  temor  es 
tan  necesario  para  la  conservación  del  ceptro,  como 
nocivo  y  peligroso  aquel  que  nace  do  la  soberbia,  in- 
justicia y  tiranía  del  príncipe,  porque  induce  ala  deses- 
peración iG.  El  uno  procura  librarse  con  la  ruina  del 
príncipe,  rompiendo  Dios  la  vara  délos  que  dominan 
ásperamente  i' ;  el  otro  presérvase  de  su  indignación  y 
del  castigo  ajustándose  á  la  razón.  Así  lo  dijo  el  rey 
don  Alonso  !>* :  o  Otro  si ,  lo  deben  temer  como  vasallos 
á  su  señor,  haviendo  miedo  de  fazer  tal  yerro,  que 
ayan  á  perder  su  amor,  é  caer  en  pena ,  que  es  manera 
de  servidumbre. »  Este  temor  nace  de  un  mismo  partí 
con  el  amor,  no  pudiendo  haber  amor  sin  temor  do 
perder  el  objeto  amado,  atento  á  conservarse  en  su  gra- 
cia. Pero,  porque  no  está  en  manos  del  príncipe  que  le 
amen,  como  está  que  le  teman,  es  mejor  fundar  su  se- 
guridad en  este  temor,  que  en  solo  el  amor;  el  cual,  co- 
mo hijo  de  la  voluntad,  es  inconstante  y  vario,  y  ningu- 
nas artes  do  agrado  pueden  bastar  á  ganar  las  volunta- 
des de  todos.  Yo  tendré  por  gran  gobernador  á  aquel . 
príncipe  que  vivo  fuere  temido,  y  muerto  amado,  comí 
sucedió  al  rey  don  Fernando  el  Católico  ;  porque,  cuan- 
do no  sea  amado ,  basta  ser  estimado  y  temido. 

íc  Ita  agere  in  subjectis,  nt  magis  vereanlur  severitatcm,  quam 

ulsaevitiam  ejus  detestcnlar.  (Colum.) 

i^  Contrivit  Dominus  baculum  impiorura  ,  virgara  (lominanliura, 
caedontem  populos  in  inüignaliüne.  (Isai.,  U,  íi.) 

18  L.  15,lil.  13,  p.  2. 
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En  el  reverso  de  una  medalla  antigua  se  !i;illa  escul- 
piíUi  un  rayo  sobre  una  ara ,  siguilicando  que  la  severi- 
dad en  los  príncipes  se  ha  de  dejar  vencer  del  ruego. 
Molesto  símbolo  á  los  ojos ,  porque  se  representa  tan  vi- 
vo el  rayo  del  casligo,  y  tan  inmediato  al  perdón,  que 
puede  el  miedo  poner  en  desesperación  la  esperanza  de 
la  benignidad  del  ara  ;  y  aunque  tal  vez  conviene  que  el 
semblante  del  príncipe,  á quien  inclina  la  rodilla  el  de- 
lincuente, señale  á  un  mismo  tiempo  lo  terrible  de  la 
justicia  y  lo  suave  de  la  clemencia ;  pero  no  siempre, 
porque  seria  contra  lo  que  amonesta  el  Espíritu  Santo, 
que  en  su  rostro  se  vean  la  vida  y  la  clemencia  i .  Por  esto 
en  la  presente  empresa  ponemos  sobre  el  ara,  en  vez 
del  rayo,  el  Tusón  que  introdujo  Filipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña ,  no  porinsinia  (como  muchos  piensan) 
del  fabuloso  vellocino  de  CiJleos ,  sino  de  aquella  piel  ó 
vellón  de  Gedeon,  recogido  en  él,  por  señal  de  victoria, 
el  rocío  del  cielo ,  cuando  se  mostraba  seca  la  tierra  2  ; 
significando  en  este  símbolo  la  mansedumbre  y  benig- 
nidad, como  la  significa  el  Cordero  de  aquella  Hostia  in- 
maculada del  Hijo  de  Dios,  sacrificada  por  la  salud  del 
mundo.  Víctima  es  el  príncipe,  ofrecida  á  los  trabajos  y 
peligros  por  el  beneficio  común  de  sus  vasallos.  Pre- 
cioso vellón  ,  rico  para  ellos  del  rocío  y  bienes  del  cie- 
lo ;  en  él  han  de  hallar  á  todos  tiempos  la  satisfacion 
de  su  sed  y  el  remedio  de  sus  necesidades;  siempre  afa- 
ble, siempre  sincero  y  benigno  con  ellos  ;  con  que 
obrará  mas  que  con  la  severidad.  Las  armas  se  les  ca- 
yeron &  los  conjurados  viendo  el  agradable  semblante 
de  Alejandro.  La  serenidad  de  Augusto  entorpeció  la 
mano  del  francés  que  le  quiso  piccipitar  en  los  Alpes. 
El  rey  don  Ordorio  el  Primero  3  fué  tan  modesto  y  apu- 

*  In  liilarilate  vnltus  Regís,  vita  :  et  clemcntía  cjns  quasi  imbcr 
seroUnus.  (I'rov.,  IG  ,  15.) 

*  l'onam  boc  vellus  bnac  in  arca  :  si  ros  in  solo  vellorc  fupril, 
el  in  omni  Ierra  siccitas  ,  soiam  quod  jier  nianum  meara ,  sicul  lo- 
cutus  es,  liberabis  Israel.  (Judie. ,  6,  37.) 

»Mar.,II¡sl,  llisp.  ,1.  7,c.  IG.) 


cible,  que  robó  los  corazones  de  sus  vasallos.  Al  rey 
don  Sancho  el  Tercero  üamaron  el  Deseado,  no  tanto 
por  su  corta  vida  cuanto  por  su  benignidad.  Los  ara- 
goneses admitieron  á  la  corona  al  infante  don  Fernan- 
do, sobrino  del  rey  don  Martin,  enamorados  de  su 
blando  y  agradable  trato.  Nadie  deja  de  amar  la  mo- 
destia y  la  cortesía.  Bastante  es  por  sí  misma  pesada  y 
odiosa  la  obediencia  ;  no  le  añada  el  príncipe  aspereza, 
porque  suele  ser  esta  una  lima  con  que  la  libertad  na- 
tural rompe lacadena  de  la  servidumbre.  Si  en  la  fortu- 
na adversa  se  valen  los  príncipes  del  agrado  para  reme- 
dialla,  ¿porqué  no  en  la  próspera  para  mantenella?  El 
rostro  benigno  del  príncipe  es  un  dulce  imperio  sobre 
los  ánimos  y  una  disimulación  del  señorío.  Los  lazos 
de  Adán  ,  que  dijo  el  profeta  Oseas  que  atraían  los  co- 
razones i ,  son  el  trato  humano  y  apacible. 

No  entiendo  aquí  por  benignidad  la  que  están  común 
que  causa  desprecio ,  sino  la  que  está  mezclada  de  gra- 
vedad y  autoridad  con  tan  dulce  punto,  que  da  lugar  al 
amor  del  vasallo,  pero  acompañada  de  reverencia  y  res- 
peto; porque  si  este  falta,  es  muy  amigo  el  amor  de 
domesticarse  y  hacerse  igual.  Si  no  se  conserva  lo  au- 
gusto déla  majestad ,  no  habrá  diCorencia  entre  el  prín- 
cipe y  el  vasallo  s ;  y  así ,  es  conveniente  que  el  arreo 
do  la  persona  (como  hemos  dicho)  y  la  gravedad  apa- 
cible representen  la  dignidad  real ;  porque  no  apruebo 
que  el  príncipe  sea  tan  común  á  todos ,  que  se  diga  d '.  1 

10  que  de  Julio  Agrícola,  que  era  tan  llano  en  sus  ves- 
tidos y  tan  familiar ,  que  muchos  buscaban  en  61  su  fa- 
ma ,  y  pocos  la  hallaban  6 ;  porque  lo  que  es  común  no 
se  admira ,  y  de  la  admiración  naco  el  respeto.  Alguna 

*  In  funiculis  Adam  traliam  eos  in  vinculis  charitalis.  ( Osee, 

11  ,4.) 

ü  Comitas  facilé  fauslura  orane  atlcril,  ct  in  familiari  consuetu- 
dine  acgri!  custodias  illud  oplnionls  auguslum.  (Ilcrod. ,  1.1.) 

c  Cultu  modicus,  serraone  f.icills,  adeó  ut  plcriijue,  quil)U5 
magnos  viros  per  arabitionera  acsUinare  mos  esl,  viso  aspecloguo 
Agrícola ,  quacrercnl  famara ,  pauci  interpretarcntur.  (Tac.,  in  vita 
Agrie.) 
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severidad  grave  es  menester  que  halle  el  subdito  en  la 
frente  del  príncipe,  y  algo  extraordinario  en  la  compos- 
tura y  movimiento  real,  que  señale  la  potestad  supre- 
ma, mezclada  de  tal  suerte  la  severidad  con  el  agrado, 
que  obren  efectos  de  amor  y  respeto  en  los  subditos, 
no  de  temor  1.  Muchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el 
hierro  ala  majestad  real,  demasiadamente  comunica- 
ble. Ni  la  afabilidad  disminuye  la  autoridad ,  ni  la  seve- 
ridad el  amor»,  que  es  lo  que  admiró  en  Agrícola  Cor- 
nelio  Tácito ,  y  alabó  en  el  emperador  Tito  ;  el  cual, 
aunque  se  mostraba  apacible  á  sus  soldados  y  andaba 
entre  ellos ,  no  perdía  el  decoro  de  general  9.  Componga 
ül  principe  de  tal  suerte  el  semblante,  que,  conservando 
la  autoridad ,  aficione ;  que  parezca  grave ,  no  desabri- 
do ;  que  anime ,  no  desespere  ;  bañado  siempre  con  un 
decoro  risueño  y  agradable,  con  palabras  benignas  y 
gravemente  amorosas.  No  les  parece  á  algunos  que  son 
príncipes  si  no  ostentan  ciertos  desvíos  y  asperezas  en 
las  palabras,  en  el  semblante  y  movimiento  del  cuerpo, 
fuera  del  uso  común  de  los  demás  hombres ;  así  como 
los  estatuarios  ignorantes,  que  piensan  consiste  el  arle 
y  la  perfección  de  un  coloso  en  que  tenga  los  carrillos 
¡linchados,  los  labios  eminentes,  las  cejas  caídas,  re- 
vueltos y  torcidos  los  ojos. 

Ceka  potestalis  species  non  voce  feroci , 

Non  alio  simúlala  grada ,  non  improba  gesta  ( Claud. ) 

Tan  terrible  se  mostró  en  una  audiencia  el  rey  Asnero 
á  la  reina  Ester,  que  cayó  desmayada lO,  y  fué  menes- 
ter para  que  volviese  en  sí ,  que,  reducido  por  Dios  á 
mansedumbre  su  espíritu  descompuesto  n,  le  hiciese 
tocar  el  ceptro  '2 ,  para  que  viese  que  no  era  mas  que  un 
leño  dorado ,  y  él  hombre ,  y  no  visión ,  como  había  ima- 
ginado 13.  Si  esto  obra  en  una  reina  la  majestad  dema- 
siadamente severa  y  desconforme ,  ¿  qué  hará  en  un  ne- 
gociante pobre  y  necesitado?  Médico  llaman  las  divinas 
letras  al  príncipe  i*,  y  también  padre  i-> ;  y  ni  aquel 
cura  ni  este  gobierna  con  desagrado. 

Si  alguna  vez  con  ocasión  se  turbare  la  frente  del 
príncipe  y  se  cubriere  de  nubes  contra  el  vasallo ,  re- 
préndale con  tales  palabras,  que  entre  primero  ala- 
Itando  sus  virtudes ,  y  después  afeando  aquello  en  que 
falta,  para  que  se  encienda  en  generosa  vergüenza. 


sed  cum  gravitatc  honestum, 
,  sed  niagisrevereautur.(Arist., 


'  Et  vidcri  velle  non  asperum  , 
el  lalem  ut  cum  non  tímcant  obvii 
lib.  5,Pol.,  c.  11.) 

8  Ncc  illi ,  quod  rarissimum  esl,  aut  facilitas  auctoritatem,  au: 
scvcritas  amorem  dirainuil.  (Tac. ,  in  vita  Agrie.) 

3  Alque  ipsc,  utsuper  fortunam  crederetur,  decorum  se  promp- 
tumquc  armis  oslcnlabat,  comitatc  et  alloquiis  cflicia  provocans, 
acplerumque  in  opere  ,  in  agraine  gregario  militi  mixtus,  incor- 
rupto Ducis  lionore.  (Tac. ,  lib.  5  ,  Hist.) 

<o  Eratqae  terribilis  aspectu.  Cumque  elevasset  faciem  ,  et  ar- 
dentibus  oculis  furorem  pcctoris  iiidicassct,  Regina  corruit.  (Eslii., 
15,9etl0.) 

"  Coavertilque  Deas  spiritum  Regisin  mansuetudinem.  (Ibid., 
V.  11.) 

•í  Accede  igitnr,  et  tange  sceptrum.  (Ibid. ,  v.  14.) 

I'  Vidi  te  Domine  quasi  Angelura  Dei,  ct  conlurbatnm  est  cor 
mcum.  (Esth.,  lo,  16.) 

"  Non  sum  Medicus,  nolite  constituerc  me  Principcm.  {Isai., 
3,7.) 

•i>  Injudicando  esto  pupillis  misericors,  ul  pater.  (Eccl.,4, 10.) 


descubriéndose  mas  á  la  luz  de  la  virtud  la  sombra  del 
vicio.  No  sea  tan  pesada  la  reprensión  y  tan  pública, 
que,  perdida  la  reputación ,  no  le  quede  al  vasallo  espe- 
ranza de  restauralla ,  y  se  obstine  mas  en  la  culpa.  Es-' 
ten  asi  mezcladas  la  ira  y  la  benignidad,  el  premio  y  el 
castigo,  como  en  el  Tusón  están  los  eslabones  enlazados 
con  los  pedernales,  y  entre  ellos  llamas  de  fuego,  sig- 
nificando que  el  corazón  del  príncipe  ha  de  ser  un  pe- 
dernal que  tenga  ocultas  y  sin  ofensa  las  centellas  de  su 
ira  ;  pero  de  tal  suerte  dispuesto,  que  si  alguna  vez  le 
hiriere  la  ofensa  ó  el  desacato,  se  encienda  en  llamas 
de  venganza  ó  justicia,  aunque  no  tan  ejecutivas ,  que 
no  tengan  á  la  mano  el  rocío  del  vellocino  para  extin- 
guillas  ó  moderallas.  A  Ecequías  dijo  Dios  que  le  ha- 
bía formado  el  rostro  de  diamante  y  de  pedernal  16, 
significando  en  aquel  la  constancia  de  la  justicia ,  y  en 
este  el  fuego  de  la  piedad. 

Si  no  pudiere  vencer  el  príncipe  su  natural  áspero  y 
intratable,  tenga  tan  benigna  familia, que  losupla,  aga- 
sajando á  los  negociantes  y  pretendientes.  Muchas  ve- 
ces es  amado  ó  aborrecido  el  príncipe  por  sus  criados. 
Mucho  disimulan  (como  decimos  en  otra  parte)  las  as- 
perezas de  su  señor,  si  son  advertidos  en  templallas  ó 
en  disculpallas  con  su  agrado  y  discreción. 

Algunas  naciones  celan  en  las  audiencias  la  majes- 
tad real  entre  velos  y  sacramentos,  sin  que  se  mani- 
fieste al  pueblo,  hihumano  estilo  á  los  reyes ,  severo  y 
cruel  al  vasallo,  que,  cuando  no  en  las  manos ,  en  la  pre- 
sencia de  su  señor  halla  el  consuelo.  Podrá  este  recato 
hacer  mas  temido ,  pero  no  mas  amado  al  príncipe.  Por 
los  ojos  y  por  los  oídos  entra  el  amor  al  corazón.  Lo 
que  ni  se  ve  ni  se  oye,  no  se  ama.  Si  el  príncipe  se 
niega  á  los  ojos  y  á  la  lengua ,  se  niega  á  la  necesidad  y 
al  remedio.  La  lengua  es  un  instrumento  fácil ,  porque 
ha  de  granjear  las  voluntades  de  todos ;  no  la  haga  du- 
ra é  intratable  el  príncipe.  Porque  fué  corta  y  embara- 
zada en  el  rey  don  Juan  el  Primero  ",  perdió  las  vo- 
luntades de  los  portugueses  cuando  pretendía  aquella 
corona  por  muerte  del  rey  don  Pedro. 

No  basta  que  el  príncipe  despache  memoriales,  por- 
que en  ellos  no  se  explican  bien  los  sentimientos;  no 
yendo  acompañados  del  suspiro  y  de  la  acción  lastimo- 
sa ,  llegan  en  ellos  secas  las  lágrimas  del  afligido,  y  no 
conmueven  al  príncipe. 

Siempre  están  abiertas  las  puertas  de  los  templos ; 
estén  así  las  de  los  palacios,  pues  son  los  principes  vi- 
carios de  Dios,  y  aras  (como  hemos  dicho)  á  las  cua- 
les acude  el  pueblo  con  sus  ruegos  y  necesidades.  No 
sea  al  soldado  pretendiente  mas  fácil  romper  un  escua- 
drón de  picas  que  entrar  á  la  audiencia  por  las  puntas 
de  la  guarda  esguizara  y  alemana;  herizos  armados,  con 
los  cual  js  ni  se  entiende  el  ruego  ni  obran  las  señas  del 
agrado,  j Dejad  llegar  á  mí  los  hombres  (decía  el  em- 
perador Rodulfo);  que  no  soy  emperador  para  estar 
encerrado  en  un  arca. »  El  retiramiento  hace  feroz  el 


«<  ut  adamantem ,  et  ut  silicem  dedi  faciem  tuam.  (Ezee.,3,  9.) 
n  Mar.,  Hist.  Hisp.,1. 18,c.  7. 
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dnimois.  La  atención  al  gobierno  y  la  comunicación 
ablandan  las  cosliimbres  y  las  vuelven  amables.  Como 
los  azores,  se  domestican  los  príncipes  con  el  desvelo 
en  los  negocios  y  con  la  vista  de  los  hombres.  Al  rey 
don  Ramiro  de  I.con  el  Tercerola  se  lo  alborotó  y  le- 
vantó el  reino  por  su  aspereza  y  dilicultatl  en  las  au- 
diencias. El  rey  don  Fernando  el  Santo  á  ninguno  las 
negaba,  y  todos  tenían  licencia  de  entrar  basta  sus  mas 
retirados  retretes  á  significar  sus  necesidades.  Tres 
dias  en  la  semana  daban  audiencia  pública  los  reyes 
don  .\lonso  XII  y  don  Enrique  el  Tercero,  y  también 
los  Reyes  Catúiícos  don  Fernando  y  doña  Isabel.  La  na- 
turaleza puso  puertas  á  los  ojos  y  á  la  lengua,  y  dejó 
abiertas  las  orejas  para  que  á  todas  horas  oyesen ;  y  así, 
no  las  cierre  el  principe,  oiga  benignamente.  Consuele 
con  el  premio  ó  con  la  esperanza ,  porque  esta  suele  ser 
parte  de  salisfacion  con  que  se  entretiene  el  mérito.  No 
use  siempre  de  fórmulas  ordinarias  y  respuestas  gene- 
rales ;  porque  las  que  se  dan  á  todos,  á  ninguno  satisfa- 
cen; y  es  notable  desconsuelo  que  lleve  la  necesidad 
sabida  la  respuesta,  y  que  antes  de  pronunciada,  le  sue- 
ne en  los  oídos  al  pretendiente.  No  siempre  escuche  el 
príncipe,  pregunte  tal  vez 20 ;  porque  quien  no  pregun- 
ta, no  parece  que  queda  informado.  Inquiera  y  sepa  el 
estado  de  las  cosas.  Sea  la  audiencia  enseñanza ,  y  no 
sola  asistencia ,  como  las  dieron  el  rey  don  Fernando  el 
Sanio,  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  el  rey  don  Fernan- 

<>  Etinm  fera  anim^lis  si  d.ius.i  tuncas,  virlulis  obliviscuutiir. 
(Tac,  lib.4,  Hisl.l 
«9  Mar. ,  Hist.  Ilisi). 
*o  Aulli  lacens  simnl  ct  (loacrcns.  ( Eccl. ,  32,  lí.) 
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do  el  Católico  y  el  emperador  Carlos  V;  con  qiio  fue- 
ron amados  y  respetados  de  sus  vasallos  y  estimados  do 
los  e.i¡tranjeros.  Así  como  conviene  que  sea  fácil  la  au- 
diencia ,  así  también  el  despacho ;  porque  ninguno  es 
favorable  si  tarda  mucho;  aunque  hay  negocios  do  tal 
naturaleza ,  que  es  mejor  que  desengañe  el  tiempo  quo 
el  príncipe  ó  sus  ministros;  porque  casi  todos  los  pre- 
tendientes quieren  mas  ser  entretenidos  con  el  engaño 
que  despachados  con  el  desengaño ;  el  cual  en  las  cor- 
tes prudentes  se  toma,  pero  no  se  da. 

No  apruebo  el  dejarse  ver  el  príncipe  muy  &  menudo 
en  las  calles  y  paseos;  porque  la  primera  vez  le  admira 
el  pueblo,  la  segunda  le  nota  y  la  tercera  le  embara- 
za 21.  Lo  que  no  se  ve,  se  venera  mas 22.  Desprecian  los 
ojos  lo  que  acreditó  la  opinión.  No  conviene  que  llegue 
el  pueblo  á  reconocer  si  la  cadena  de  su  servidumbre  es 
dehierro  ó  de  oro,  haciendo  juicio  del  talento  y  calida- 
des del  príncipe.  Mas  se  respeta  lo  que  está  mas  le- 
jos 23.  Hay  naciones  que  tienen  por  vicio  la  facilidad 
del  príncipe  en  dejarse  ver,  y  su  familiaridad  y  agrado. 
Otras  se  ofenden  de  la  severidad  y  retiramiento,  y 
quieren  familiares  y  afables  á  sus  príncipes,  como  los 
portugueses  y  los  franceses.  Los  extremos  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  siempre  son  peligrosos,  y  los  sabrá  templar 
quien  en  sus  acciones  y  proceder  se  acordare  que  es 
príncipe  y  que  es  hombre. 

«I  Continuas  aspectus  minns  verendos  magnos  homlncs  ipsa  so- 
cictate  fácil.  (Liv.) 

«i  Arcebantur  aspectu  ,  quo  venerationis  plus  inesset.  (Tac. 
lib.  4,II¡sl.) 

M  Cui  major  t  longinnuo  revcrontia.  iTac.,1.  I,  Ann.) 


EMPRESA  XL. 


A  los  príncipes  llaman  montes  las  divinas  lelras,  y  á 
los  demás  collados  y  valles!.  Esta  comparación  com- 
prende en  sí  muchas  semejanzas  entre  ellos ;  porque 
los  montes  son  príncipes  de  la  tierra,  porser  inmediatos 
al  cielo  y  superiores  á  las  demás  obras  de  la  naturaleza, 

«  Montes  Israel ,  auilito  vorhum  nnmini  fírí.  H.iec  dioil  Dnmi- 
nusücus  moulibus,  et  cullibus,  rupibus,  elvallibus.(lizcc.,  (i,  Ti.) 


y  también  por  la  liberalidad  con  que  sus  generosas  en- 
trañas satisfacen  con  fuentes  continuas  A  la  sed  de  los 
campos  y  valles,  vistiéndolos  de  hojas  y  llores;  purque 
esta  virtud  es  propia  de  los  príncipes.  Con  ella,  mas 
que  con  las  demás,  es  el  principe  parecido  á  Dios,  que 
siem[)re  está  dando  á  todos  abiindantemenhí2.  Con  ella 
í  l'üslulctá  Ueo,  qui  ilat  ómnibus  allucnter.  iJacob.,  1,  5.) 


doa 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


li\  obediencia  es  mas  pronta,  porque  la  di'idiva  on  el 
que  puede  mandar  liaoe  necesidad  ó  fuerza  la  obliga- 
ción. El  vasallaje  es  agradable  al  que  recibe.  Siendo  li- 
beral, se  liizo  amado  de  todos  el  rey  Carlos  de  Navarra, 
llamado  el  Noble.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo  pudo 
con  la  generosidad  borrar  la  sangre  vertida  del  rey  don 
Pedro ,  su  hermano,  y  legitimar  su  derecho  á  la  coro- 
na. ¿Qué  no  puede  una  majestad  franca?  ¿A  qué  no 
obliga  un  ceptro  de  oro  3?  Aun  la  tiranía  se  disimula  y 
sufre  en  un  príncipe  que  sabe  dar,  principalmente 
cuando  gana  el  aplauso  del  pueblo,  socorriendo  las  ne- 
cesidades públicas  y  favoreciendo  las  personas  bene- 
méritas. Esta  virtud ,  á  mi  juicio,  conservó  en  el  impe- 
rio &  Tiberio,  porque  la  ejercitó  siempre*.  Pero  ningu- 
na cosa  mas  dañosa  en  quien  manda  que  la  liberalidad  y 
la  bondad  (que  casi  siempre  se  hallan  juntas)  si  no  guar- 
dan modo.  «Muy  bien  está  (palabras  son  del  rey  don 
Alonso  el  SabioS)  la  liberalidad  á  todo  ome  poderoso,  é 
señaladamente  al  Rey,  cuando  usa  della  en  tiempo  que 
conviene,  é  como  debe.»  El  rey  de  Navarra  Garci-San- 
chezS,  llamado  el  Trémulo ,  perdió  el  afecto  de  sus  va- 
sallos con  la  misma  liberalidad  con  que  pretendía  gran- 
jeallos ;  porque  para  sustentalla  se  valia  de  vejaciones 
y  tributos.  La  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  ó 
tiranía;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición  se  agota 
el  erario,  se  llene  con  malos  medios''.  «  El  que  da  mas 
de  lo  que  puede  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bios) no  es  franco,  mas  es  gastador,  é  de  mas  avrá  por 
fuerza  6.  tomar  de  lo  ageno ,  cuando  lo  suyo  no  le  Cum- 
pliere :  é  si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les 
diere,  de  la  otra  serle  han  enemigos  á  quien  lo  toma- 
re.» Para  no  caer  en  esto,  representó  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto»  Diego  do  Arias,  su  tesorero  mayor,  el 
exceso  de  sus  mercedes,  y  que  convenia  reformar  el 
número  grande  de  criados  y  los  salarios  dados  á  los  que 
no  servían  sus  oficios  ó  eran  ya  inútiles;  y  respondió  : 
«Yo  también  si  fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el 
dinero  que  con  la  liberalidad  :  vos  habláis  como  quien 
sois,  y  yo  haré  como  rey,  sin  temer  la  pobreza  ni  expo- 
nerme á  la  necesidad  cargando  nuevos  tributos.  El  ofi- 
cio de  rey  es  dar  y  medir  su  señorío ,  no  con  el  particu- 
lar, sino  con  el  beneficio  couiun,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas.  A  unos  damos  porque  son  bue- 
nos, y  á  otros  porque  no  sean  malos. »  Dignas  palabras 
de  rey  sí  hubiera  dado  con  estas  consideraciones;  pero 
sus  mercedes  fueron  excesivas,  y  sin  orden  ni  atención 
(í  los  méritos,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Fernando,  su 
cuñado,  en  una  ley  de  la  Nueva  Recopilación,  diciendo 
que  sus  mercedes  se  habían  hecho  «por  exquisitas  y  no 
debidas  maneras.  Ca^  á  unas  personas  las  fizo  sin  su 

3  Multi  colunt  personam  potenlis ,  et  amici  sunt  dona  tribuen- 
tis.  (I'rov.  19,  6.) 

i  (luam  virtutem  diu  retinuit,  cumcaeteras  exueret.  (Tac.lib.l, 
Anii.) 

=  L.  18,t¡t.  5,p.  2. 

ü  Mar.,  Hist.  Hisp. 

'  Ac  vellut  pern-ingere  aerarium  :  qnod  si  ambitinne  exhauscri- 
nius,  per  sedera  supplcndum  erlt.  (Tac,  I.  2,  Aun.) 

8  I,.  18,  tita,  p.  2. 

o  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.  22,  c.  19. 

1"  L.  17,lil.  lü.lib.  S.Recop. 


voluntad  y  grado ,  salvo  por  salir  do  las  necesidades, 
procuradas  por  los  que  las  tales  mercedes  recibieron; 
y  otras  las  fizo  por  pequeños  servicios  que  no  eran  dig- 
nos de  tanta  remuneración ;  y  aun  algunos  destos  te- 
nían oficios  y  cargos,  con  cuyas  rentas  y  salarios  se  de- 
bían tener  por  bien  contentos  y  satisfechos  ;  y  á  otros 
dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  algunas  per- 
sonas, queriendo  pagar  con  las  rentas  reales  los  servi- 
cios que  algunos  dellos  abían  recibido  de  los  tales. »  De 
cuyas  palabras  se  pueden  inferir  la  consideración  con 
que  debe  el  príncipe  hacer  mercedes ,  sin  dar  ocasión  á 
que  mas  le  tengan  por  señor  para  recibir  del  que  para 
obedecelle.  Un  vasallo  pródigo  se  destruye  á  sí  mismo ; 
un  príncipe  á  sí  y  á  sus  estados.  No  bastarían  los  era- 
rios si  el  príncipe  fuese  largamente  liberal ,  y  no  consi- 
derase que  aquellos  son  depósitos  de  las  necesidades 
públicas.  No  usa  mal  el  monte  de  la  nieve  de  su  cumbre, 
producida  de  los  vapores  que  contribuyeron  los  campos 
y  valles;  antes  la  conserva  para  el  estío,  y  poco  á  poco 
la  va  repartiendo  (suelta  en  arroyos)  entre  los  mismos 
que  la  contribuyeron.  Ni  vierte  de  una  vez  el  caudal  de 
sus  fuentes,  porque  faltaría  á  su  obligación  y  le  despre- 
ciarían después  como  &  inútil ,  porque  la  liberalidad  se 
consume  con  la  liberalidad.  No  las  confunde  luego  con 
los  ríos  dejando  secos  á  los  valles  y  campos,  como  sue- 
le ser  condición  de  los  príncipes ,  que  dan  (i  los  podero- 
sos lo  que  se  debe  á  los  pobres,  dejando  las  arenas  se- 
cas y  sedientas  del  agua ,  por  dalla  á  los  lagos  abundan- 
tes ,  que  no  la  han  menester.  Gran  delito  es  granjear  la 
gracia  de  los  poderosos  &  costa  de  los  pobres,  ó  que 
suspire  el  estado  por  lo  que  se  da  vanamente,  sicniio 
su  ruina  el  fausto  y  pompa  de  pocos.  Indignado  mira  el 
pueblo  desperdiciadas  sin  provecho  las  fuerzas  del  po- 
der con  que  habia  de  ser  defendido,  y  respetada  la  dig- 
nidad de  príncipe.  Las  mercedes  del  pródigo  no  se  es- 
timan, porque  son  comunes  y  nacen  del  vicio  de  la  pro- 
digalidad, y  no  de  la  virtud  de  la  liberalidad;  y  dándo- 
lo todo  á  pocos,  deja  disgustados  á  muchos,  y  lo  que  se 
da  á  aquellos,  falta  á  todos.  El  que  da  sin  atención  enri- 
quece, pero  no  premia.  Para  dar  á  los  que  lo  merecen 
es  menester  ser  corto  con  los  demás.  Y  así,  debe  atender 
el  príncipe  con  gran  prudencia  á  la  distribución  justa 
de  los  premios  11 ;  porque,  sí  son  bien  distribuidos,  aun- 
que toquen  á  pocos,  dejan  animades  á  muchos.  Las  sa- 
gradas letras  mandaron  que  las  ofrendas  fuesen  con 
sal  12,  que  es  lo  mismo  que  con  prudencia ,  preservadas 
de  la  prodigalidad  y  de  la  avaricia.  Pero,  porque  os  me- 
nester que  el  príncipe  sea  liberal  con  todos,  imite  á  la 
aurora,  que,  rodeando  la  tierra,  siempre  le  va  dando, 
pero  rocíos  y  flores,  satisfaciendo  también  con  la  risa. 
Dé  á  todos  con  tal  templanza ,  que ,  sin  quedar  imposi- 
bilitado para  dar  mas,  los  deje  contentos,  á  unos  con  la 
dádiva,  y  á  oíros  con  las  palabras,  con  la  esperanza  y 
con  el  agrado  '^;  porque  suelen  dar  mas  los  ojos  que  las 
manos.  Sola  esta  virtud  de  la  liberalidad  será  á  veces 

<i  Honor  Rpgisjndicium  diligit.  (Psal.  98,  4.) 

<2  In  omni  oblaüone  tua  offercs  sal.  (Lev.,  2, 13.^ 

li  In  ouini  dato  hilarein  fac  vultuia  tuuui.  (liccl. ,  53 ,  11.) 
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f  onveniciUo  que  esté  mas  en  la  opinión  de  los  otros  que 
en  el  principe,  areclando  algunas  demostraciones  con 
tal  arte ,  que  sea  estimado  por  liberal ;  y  asi ,  excuse  las 
negativas,  porque  es  gran  desconsuelo  oillas  del  prín- 
cipe. Loque  no  pudiera  dar  hoy,  podrá  mañana ;  y  si  no, 
mejor  es  que  desengañe  el  tiempo,  como  hemos  dicho. 
El  que  niega  ó  no  reconoce  los  méritos ,  ó  manifiesta  la 
íalla  de  su  poder  ó  de  su  únimo ,  y  ninguna  destas  de- 
claraciones conviene  al  príncipe  contra  quien,  pidien- 
do, confiesa  su  grandeza. 

Sea  el  príncipe  largo  en  premiar  la  virtud ,  pero  con 
los  cargos  y  oficios  y  con  otras  rentas  destinadas  ya 
para  dote  de  la  liberalidad,  no  con  el  patrimonio  real 
ni  con  los  tesoros  conservados  para  mayores  empleos. 
El  rey  don  Fernando  el  Católico  muchas  mercedes  hi- 
zo, pero  ninguna  en  daño  de  la  corona.  Suspensos  tuvo 
(cuando  entró  á  reinar)  los  oficios,  para  atraer  con  ellos 
los  ánimos  y  premiar  á  los  que  siguiesen  su  partido. 
Con  gran  prudencia  y  política  supo  mezclar  la  liberali- 
dad coa  la  parsimonia.  De  lo  cual,  no  solamente  dejó  su 
ejemplo,  sino  también  una  ley  en  la  Recopilación,  di- 
ciendo asíií :  «No  conviene  á  los  Heyes  usar  de  tanta 
franqueza  y  largueza,  que  sea  convertida  en  vicio  de 
destruicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  usada  con 
ordenada  intención ,  no  menguando  la  corona  real  ni  la 
real  dignidad.»  Conservar  para  emplear  bien,  no  es 
avaricia,  sino  prevenida  liberalidad.  Dar  inconsidera- 
damente, ó  es  vanidad  ó  locura.  Con  esta  parsimonia 
Jevantó  la  monarquía ,  y  por  su  profusa  largueza  perdió 
la  corona  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  habiendo  sido 
lino  de  los  principales  cargos  que  le  hizo  el  reino,  el 
haber  dado  í  la  emperatriz  Marta  treinta  mil  marcos  de 
plata  para  rescatar  á  su  marido  Balduino ,  á  quien  tenia 
preso  el  soldán  de  Epipto,  consultándose  mus  con  la  va- 
nidad que  con  la  prudencia.  El  rey  don  Enrique  el  Sc- 

"  L.  3,  tu.  10,  lib.  S.Kecnp. 
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gundo  conoció  el  daño  de  ha'jer  cnflaqueciilo  el  poder 
de  su  corona  con  las  mercedes  que  había  hecho,  y  la* 
revocó  por  su  testamento.  Las  ocasiones  y  los  tiempos 
han  de  gobernar  la  liberalidad  de  los  príncipes.  A  veces 
conviene  que  sea  templada,  cuando  los  gastos  de  las 
guerras  ó  las  necesidades  públicas  son  grandes ;  y  á 
veces  es  menester  redimir  con  ella  los  peligros  ó  facili- 
tar los  fines,  en  que  suele  ahorrar  mucho  el  que  mas 
pródigamente  arroja  el  dinero ;  porque  quien  da  ó  gasta 
poco  á  poco ,  no  consigue  su  iutento  y  consume  su  ha- 
cienda. Una  guerra  se  excusa,  y  una  Vitoria  ó  una  paz 
se  compra  con  la  generosidad  15. 

La  prodigalidad  del  principe  se  corrige  teniendo  en 
el  manejo  de  la  iiacienda  ministros  económicos ,  como 
la  avaricia  teniéndolos  liberales.  Tal  vez  conviene  mos- 
Iralle  al  principe  la  suma  quo  da ,  porque  el  decretar  li- 
branzas se  hace  sin  consideración ;  y  si  hubiese  do  con- 
tar lo  que  ofrece,  la  moderaria ;  y  no  es  siempre  libera- 
lidad el  decretarias;  porque  so  suele  cansar  la  avaricia 
con  la  importunidad  ó  con  la  batalla  que  padece  consi- 
go misma,  y  desesperada,  se  arroja  á  íirmallas. 

Es  condición  natural  de  los  principes  el  dar  mas  al  que 
mas  tiene :  no  sé  si  es  temor  ó  estimación  al  poder.  Bien 
lo  tenia  conocido  aquel  gran  cortesano  Josef ,  cuando, 
llamando  á  sus  padres  y  hermanos  á  Egipto ,  ofrecién- 
doles en  nombre  de  Faraón  los  bienes  de  aquel  reino  18, 
les  encargó  que  trujescn  consigo  todas  sus  alhajas  y  ri- 
quezas 1',  reconociendo  que  si  los  viese  ricos  el  Rey,  se- 
ria mas  liberal  con  ellos  ;  y  así,  el  que  pide  mercedes 
al  príncipe  no  le  ha  de  representar  pobrezas  y  miserias. 
Ningún  medio  mejor  para  tener,  que  tener  i». 

15  Victorlara  et  lionorcm  acquirct,  qui  dat  muñera  :  anlmam 
autera  aul'crl  acci|)ientium.  ( I>rov.,  ti ,  9.) 

<o  Ego  dabo  vobis  omnia  bona  Aegipti ,  nlcomedalismedallam 
tcrrac.  (Gen.,45,18.) 

"  Ne  dimillalis  quidquaní  de  supclleclili  vostra,  quia  omries 
opos  Acgypti  veslriicpruiit.  {  Ibid.  ,  v.  2Ü.I 

<«  Omni  habcnti  dabilur,  el  abundabit.  (Luc. ,  19,  28.) 


EMPRESA  XLI. 


Celebrado  fué  de  la  antigüedad  el  mote  de  esla  em- 
presa. Unos  le  atribuyen  árilágc.-'is,  otros  á  Yiúutes, 


á  Taleto y  á  Homero ,  pero  con  mayor  i:izon  se  refiero 
catre  los  oráculos  dciiicos ,  porque  no  parece  voz  Im- 
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mana,  sino  divina,  digna  de  ser  esculpida  en  las  coro- 
nas, ceptros  y  anillos  de  los  principes.  A  ella  se  reduce 
toda  la  seiencia  de  reinar,  que  huye  de  las  extremida- 
des, y  consiste  en  el  medio  de  las  cosas,  donde  licúen 
su  esfera  las  virtudes.  Preguntaron  á  Sócrates  que  cuál 
virtud  era  mas  conveniente  á  un  mancebo,  y  respondió: 
Nequid  iiimis;  con  que  las  comprendió  todas.  A  este 
mote  parece  que  cuadra  el  cuerpo  desta  empresa ,  der- 
ribadas las  mioses  con  el  peso  do  las  grandes  lluvias 
caídas  fuera  de  sazón,  cuando  bastaban  benignos  ro- 
ciosi.  Honores  iiay  que  por  grandes  no  se  ajustan  al  su- 
geto,  y  mas  leafrentan  que  ilustran.  Beneficios  hay  tan 
fuera  de  modo,  que  se  reputan  por  injuria.  ¿Qué  im- 
porta que  llueva  mercedes  el  príncipe,  si  parece  que 
apedrea,  descompuesto  el  rostro  y  las  palabras,  cuando 
las  hace ;  si  llegan  fuera  de  tiempo,  y  no  se  pueden  lo- 
grar? Piérdese  el  beneficio  y  el  agradecimiento,  y  se 
aborrece  la  mano  que  le  hizo.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio 2  «que  debía  ser  tal  el  galardón ,  é  dado 
á  tiempo ,  que  se  pueda  aprovechar  del  aquel  á  quien  lo 
diere». 

Como  se  peca  en  la  destemplanza  de  los  premios  y 
mercedes,  se  peca  también  en  el  exceso  de  los  casti- 
gos. Una  exacta  puntualidad  y  rigor,  mas  es  de  minis- 
tro de  justicia  que  de  príncipe.  En  aquel  no  hay  arbi- 
trio ;  este  tiene  las  llaves  de  las  leyes.  No  es  justicia  la 
que  excede,  ni  clemencia  la  que  no  se  modera ;  y  así  las 
demás  virtudes. 

Esta  misma  moderación  lia  de  guardar  el  príncipe  en 
las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  gobernando  de  tal 
suerte  el  carro  del  gobierno ,  que ,  como  en  los  juegos 
antiguos,  no  loquen  sus  ruedas  en  las  metas,  donde 
se  romperían  luego.  La  destreza  consistía  en  medir  la 
distancia,  de  suerte  que  pasasen  vecinas,  y  no  apar- 
tadas. 

En  lo  que  mas  ha  menester  el  príncipe  este  cuidado, 
es  en  la  moderación  de  los  afeulos,  gobernándolos  con 
tal  prudencia,  que  nada  desee ,  espere,  ame  ó  aborrez- 
ca con  demasiado  ardor  y  violencia ,  llevado  de  la  vo- 
luntad, y  no  de  la  razón.  Los  deseos  de  los  particulares 
fácilmente  se  pueden  llenar,  los  de  los  principes  no ; 
porque  aquellos  son  proporcionados  á  su  eslado  ,  y  es- 
tos ordinariamente  mayores  que  las  fuerzas  de  la  gran- 
deza, queriendo  llegar  á  los  extremos.  Casi  todos  los 
príncipes  que  ó  se  pierden  ó  dan  en  graves  inconve- 
nientes, es  por  el  exceso  en  la  ambición,  siendo  infini- 
to el  deseo  do  adquirir  en  los  hombres,  y  limitada  la  po- 
sibilidad ;  y  pocas  veces  se  mide  esta  con  aquel ,  ó  en- 
tre ambos  se  interpone  la  justicia.  De  aquí  nace  el  bus- 
car pretextos  y  títulos  aparentes  para  despojar  al  vecino 
y  aun  al  mas  amigo ,  anhelando  siempre  por  ampliar 
los  estados,  sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  y 
su  gobierno  con  la  capacidad  humana,  la  cual  no  pue- 

<  Magni  anirai  est  magna  contemnerc,  prudentis  est  mediocra 
lUalle,  quam  nimia  :  isla  enira  ulilia  su;it,  illa  quid  sapiTlluuiit, 
iiüccnl.  Sic  segetcm  nimia  stcinit  ubcrtas,  sic  rami  oneic  fran- 
gujitur,  sic  ad  maluritatem  non  peivcnil  nimia  foecundilas.  ^Sen. 
episl.  39.) 

*L.  l,t:i. '2!,  p,  2. 


de  mantener  todo  lo  que  se  pudiera  adquirir.  La  gran- 
deza de  los  imperios  carga  sobre  ellos  mismos ,  y  siem- 
pre está  porfiando  por  caer,  trabajada  de  su  mismo  pe- 
so. Procure  pues  el  príncipe  mantener  el  estado  que  lo 
dio  ó  la  sucesión  ó  la  elección ;  y  si  se  le  presentare  al- 
guna ocasión  justado  aumentalle,  gócela  con  las  cau- 
telas que  enseña  el  acaso  á  la  prudencia. 

No  es  menos  peligrosa  la  ambición  en  el  exceso  de  sus 
temores  que  de  sus  apetitos,  principalniente  en  lo  ad- 
quirido con  violencia.  Ningún  medio  ofrece  el  temor, 
que  no  se  aplique  para  su  conservación ;  ninguno  de  la 
linca  del  despojado,  ó  del  que  tiene  pretensión  al  Esta- 
do ,  tan  remoto  ,  que  no  se  tema.  La  tiranía  ordinaria 
propone  la  extirpación  de  todos;  así  lo  praticó  Muciano 
haciendo  matar  al  hijo  de  Vitellio  3,  y  lo  aconseja  la  es- 
cuela de. Macavelo,  cuyos  discípulos,  olvidados  dclejcm- 
plo  de  David ,  que  busco  los  de  la  sangre  de  Saúl  para 
usar  con  ellos  de  su  misericordia  * ,  se  valen  de  los  de 
algunos  tiranos,  como  si  no  se  hubieran  perdido  todos 
con  estas  malas  arles.  Si  alguno  se  conservó ,  fué  (ce- 
rno diremos)  trocándolas  en  buenas.  La  mayor  parle 
de  los  reinos  se  aumentaron  con  la  usurpación ,  y  des- 
pués se  mantuvieron  con  la  justicia ,  y  se  legitimaron 
con  el  tiempo.  Una  extrema  violencia  es  un  extremo 
peligro.  Ocupó  Ciro  la  Lidia,  y  despojó  al  rey  Cre- 
so; si  tuviera  por  consejero  algún  político  destos  tiem- 
pos, le  propondría  por  conveniente  quitalle  también 
la  vida  para  asegurarse  mas;  pero  Ciro  le  restituyó 
una  ciudad  y  parte  de  su  patrimonio,  con  que  sus- 
tentase la  dignidad  real ;  y  es  cierto  que  provocara  el 
odio  y  las  armas  de  toda  la  Grecia  si  se  hubiera  mos- 
trado cruel  2.  A  Dios  y  á  los  hombres  tiene  contra  sí  la 
tiranía;  y  no  faltan  en  estos  casos  medios  suaves  con 
que  divertir  el  ánimo,  confundir  la  sangre,  corlar  la  su- 
cesión,  disminuir  ó  trasplantar  la  grandeza,  y  retirar 
de  los  ojos  del  pueblo  á  quien  puede  aspirar  al  Eslado 
y  ser  aclamado  señor;  lo  cual  si  se  hubiera  advertido 
en  Portugal,  no  viéramos  rebelados  aquellos  vasallos. 

Cuando  es  tan  evidente  el  peligro  ,  que  obligue  á  la 
defensa  y  conservación  natural,  se  le  han  de  cortar  las 
raíces  para  que  no  pueda  renacer,  velando  siempre  so- 
bre él,  porque  no  suceda  lo  que  á  los  principes  de  Fi- 
listea;  los  cuales,  cortado  el  cabello  á  Sansón,  de  don- 
de le  procedían  las  fuerzas,  se  burlaban  del,  sin  preve- 
nir que  había  de  volver  á  nacer,  como  sucedió  C;  y  abra- 
zado con  las  coluuas  del  templo,  le  derribó  sobre  ellos ', 
con  que  mató  muchos  mas  enemigos  muriendo,  que  an- 
tes vivo  8. 

8  Mansurara  discordiam  obtendcns,  ni  semina  belli  rcstrinjis- 
i    sct.  (Tac,  lib.  4,  HIsl.) 

*  Numquid  supcresl  aliquis  de  domo  Saúl,  ut  faciam  cum  co 
misci'ieordiam  Uei?  (2,  Ri-g.  ,  9,  2.) 

5  Haec  clementia  non  miiius  viítori ,  quara  victo  uliüs  fait :  tan- 
lus  enim  Ciaesi  amor  apud  omncs  urbes  eral,  ut  passurus  Cyrus 
grave  bclluní  (Jraeciac  fuisset,  si  quid  crudclius  in  Craesum  con- 
suluissct.  (Just. ,  Hist,  I.  1. ) 

o  Jamque  capilli  ejus  reiiasci  coeperant.  (Judie. ,  16,  22.) 

'  Concussisque  fortitercolumnis,  cecidit  domus  super  omnes 
Principes.  ( Ibid. ,  v.  30  ) 

8  Multoquc  plurcs  inlerfecitmoriens,  quam  anle  vivus  occido- 
rat.  (Judie.  ,16,50.) 
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Persuade  Inmbicii  la  ambición  dosordunaila  el  opri- 
nir  la  liberlad  di;!  pueblo,  &  bajar  la  nobleza,  desliacer 
los  poderosos,  y  reducillo  todo  á  la  autoridad  real,  juz- 
gando que  entonces  estará  mas  segura  cuando  fuere 
ibsoluta,  y  estuviere  mas  reducido  el  pueblo  á  la  servi- 
dumbre :  engaño  con  que  la  lisonja  granjea  la  voluntad 
[le  los  príncipes  y  los  pone  en  grandes  peligros.  La  mo- 
destia es  la  que  conserva  los  imperios,  teniendo  el  prin- 
cipe tan  corregida  su  aml)icion ,  que  mantenga  dentro 
de  los  límites  de  la  razón  la  potestad  de  su  dignidad,  el 
grado  de  la  nobleza  y  la  libertad  del  pueblo;  porque  no 
es  durable  la  monarquía  que  no  está  mezclada  y  consta 
de  la  aristocracia  y  democracia  9.  El  poder  absoluto  es 
tiranía;  quien  le  procura,  procura  su  ruina.  No  lia  de 
gobernar  el  principe  como  señor,  sino  como  padre,  co- 
mo administrador  y  tutor  de  sus  estados  lO. 

Estos  desórdenes  de  ambición  los  cria  el  largo  uso 
de  la  dominación,  que  todo  lo  quiere  para  si,  en  que  es 
menester  que  los  príncipes  se  venzan  á  sí  mismos,  y  se 
rindan  &  la  razón ,  aunque  es  bien  dificultosa  empresa; 
porque  muchos  pudieron  vencerá  otros,  pocos  así  mis- 
mos. Aquella  es  viloria  do  la  fuerza,  esta  de  la  razón. 
No  está  la  valentía  en  vencer  las  batallas,  sino  en  vencer 
las  pasiones.  A  los  subditos  hace  modestos  la  obedien- 
cia y  la  necesidad;  á  los  príncipes  ensoberbece  la  su- 
perioridad y  el  poder.  Mas  reinos  derribó  la  soberbia 
que  la  espada ;  mas  príncipes  se  perdieron  por  sí  mis- 
mos que  por  otros.  El  remedio  consiste  en  el  conoci- 
miento propio,  entrando  el  príncipe  dentro  de  sí  mis- 
mo, y  considerando  que ,  si  bien  le  diferencia  el  ceptro 
do  los  subditos,  le  exceden  muchos  en  las  calidades  del 
ánimo,  mas  nobles  que  su  grandeza;  que  si  pudiera 
Valeria  razón,  había  de  mandar  el  mas  perfecto;  que 
la  mano  con  que  gobierna  el  mundo  es  de  barro,  sujeta 
&  la  lepra  y  á  las  miserias  humanas,  como  Dios  so  lo 
dio  á  entender  ¿Moisés  ",  para  que,  conociendo  su  mi- 
seria, se  compadeciese  de  los  demás  i"^;  que  la  corona 
es  la  posesión  menos  segura,  porque  entre  la  mayor  al- 
tura y  el  mas  profundo  precipicio  no  se  interpone  al- 
gún espacio  15;  que  pende  de  la  voluntad  ajena,  pues 
si  no  le  quisiesen  obedecer,  quedaría  como  los  demás. 
Cuanto  mayor  fuere  el  principe,  mas  debe  preciarse  des- 
la  modestia ,  pues  Dios  no  se  desdeña  della  i*.  La  mo- 
destia que  procura  encubrir  dentro  de  si  á  la  grande- 
za, queda  sobre  ella  como  un  rico  esmalte  sobre  el  oro, 
dándole  mayor  precio  y  estimación.  Ningún  artificio 

o  Qnae  ex  pluribus  conslatRespublica,  melior  est. ( Arist.,  lib. 2, 
Pol.,  c.  i.) 

'O  Hucenim  sunt  omnia  rcáucenda,  ut  iis,  qui  sub  imperio 
sunt ,  non  tyiannum  ,  sed  patremfarailias ,  aut  Regom  aicei-e  vidca- 
lur,  et  reni  non  qaasL  dominus,  sed  quasi  procuiator,  et  praefec- 
tusadniiiiislrarc,  ac  modérate  vivera,  nec  quod  niiuium  esl  secta- 
ri.  (Arist.,  lib.  5,  Pol.,  c.  11.) 

n  Mine  manara  tuaní  in  sinum  tuum  :  qnam  cura  raississet  in 
sinum,  prolulitleprosam  instar  nivis.  (Bxod. ,  4,6.) 

"  Qui  condoleré  possit  iis ,  qui  ignorant ,  el  errant :  quoniam 
et  ipse  circunüatus  esl  inOrmilate.  (Ad  Hebr. ,  5,  a.) 

1^  Quod  regnum  est,  cui  parata  non  sil  ruina ,  et  procuratio ,  et 
dominus  ,  et  carnifex?  Nec  isla  intervallis  divissa,  sed  horae  mo- 
nientum  iulerest  inter  solium  et  aliena  genua.  (Sencc.) 

<*  Modesliae  fama,  quae  ñeque  suramis  morlaliura  spcrncnda 
lest,  et  a  Diis  aeitiJBatur.  (Tac. .  lib.  15,  Ana.) 
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mas  astuto  en  Tiberio  que  mostrarse  modesto  para  ha- 
cerse mas  estimar;  reprendió  severamente  á  los  que 
llamaban  divinas  sus  ocupaciones  y  le  daban  título  de  se- 
ñor is.  Cuando  iba  á  los  tribunales  no  quitaba  su  lugar 
al  presidente,  antes  se  sentaba  en  una  esquina  del  16. 
El  que  llegó  al  supremo  grado  entre  los  hombres,  so- 
lamente humillándose  puede  crecer.  Aprendan  todos 
los  principes  á  ser  modestos,  del  emperador  don  Fer- 
nando el  Segundo,  tan  familiar  con  todos ,  que  prime- 
ro se  dejaba  amar  que  venerar:  en  él  la  b'^nignidad  y 
modestia  se  veían  ,  y  la  majestad  se  consideraba.  No 
era  águila  imperial,  que  con  dos  severos  rostros,  desnu- 
das las  garras,  amenazaba  á  todas  partes,  sino  amoro- 
so pelícano,  siempre  el  picó  en  las  entrañas  para  da- 
llas á  todos  como  á  hijos  propios.  No  le  costaba  cuida- 
j  do  el  encogerse  en  su  grandeza  y  igualarse  á  los  demás; 
no  era  señor,  sino  padre  del  mundo ;  y  aunque  el  exce- 
so en  la  modestia  demasiada  suele  causar  desprecio,  y 
aun  la  ruina  de  los  príncipes,  en  él  causaba  mayor  res- 
peto, y  obligaba  á  todas  las  naciones  á  su  servicio  y  de- 
fensa: fuerza  de  una  verdadera  bondad  y  de  un  cora- 
zón magnánimo  ,  que  triunfa  de  sí  mismo ,  superior  á 
la  fortuna.  De  todas  estas  calidades  dejó  un  vivo  retra- 
to en  el  presente  emperador  su  hijo,  con  que  roba  los 
corazones  de  amigos  y  enemigos.  Ninguna  virtud  mas 
conveniente  en  el  principe  que  la  modestia;  porque  to- 
das serian  locas  en  él,  si  ella  no  les  compusiese  el  sem- 
blante y  las  acciones,  sin  consentilles  que  salgan  de  sí. 

En  el  gobierno  es  muy  conveniente  no  tocar  en  los 
extremos;  porque  no  es  menos  peligrosa  la  remisión 
que  la  suma  entereza  y  puntualidad.  Las  comunidades 
monásticas  pueden  sufrir  la  estrechez  de  la  obediencia, 
no  las  populares ;  á  pocos  tendrá  en  duro  freno  el  rigor 
exacto,  no  á  muchos.  La  felicidad  civil  consiste  en  la 
virtud,  y  está  en  el  medio ;  así  también  la  vida  civil  y  el 
manejo  de  los  estados,  siendo  tal  el  gobierno,  que  le 
puedan  llevar  los  pueblos,  sin  que  se  pierdan  por  la  de- 
masiada licencia,  ose  obstinen  por  el  demasiado  rigor. 
No  ha  descría  entereza  del  gobierno  como  debería  ser, 
sino  como  puede  ser  i";  aun  el  de  Dios  se  acomoda  á  la 
flaqueza  humana. 

Entre  los  extremos  también  se  han  do  constituir  las 
partos  del  cuerpo  de  la  república ,  procurando  que  en 
las  calidades  de  los  ciudadanos  no  haya  gran  diferen- 
cia ;  porque  del  exceso  y  desigualdad  en  las  riquezas  ó 
en  la  nobleza,  si  fuera  mucha,  nace  en  unos  la  sober- 
bia y  en  otros  la  invidia,  y  dellas  las  enemistades  y  se- 
diciones 18,  no  pudiendo  haber  amistad  ó  concordia  ci- 
vil entre  los  que  son  muy  desconformes  en  condición  y 
estado,  porque  aborrecen  todos  la  igualdad,  y  quieren 
mas,  ó  mandar  siendo  vencedores,  ú  obedecer  siendo 

íü  Acerbóquc  increpuit  eos ,  qui  divinas  suas  occupationes,  ip- 
sumque  dorainura  dixcranl.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

ic  Assidebat  in  cornu  Tribunalis.  (Tac. ,  1. 1 ,  Ann.) 

•'  Non  cnira  solura  Itespublica,  quae  óptima  sil,  considerari 
debet,  sed  etiara  quae  conslitui  possit,  praeterea  quae  facilior, 
el  cundís  civitalibus  communior  habcatur.  (Arisl. ,  lib.  4,  Pol., 
el.) 

18  Praeterea  sedilionesnon  niodoproptcr  fortunarum.scdi'üara 
prupler  buauíum  iuauqu^liUilcui  c;ii¡>tuut.  (Arist. ,  lib.  2,  c.  S.) 
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vencidos  19.  Unos  por  altivos  pierden  el  respeto  á  las  le- 
yes y  desprecian  la  obediencia ;  los  otros  por  abatidos 
no  la  saben  sustentar,  ni  tienen  temor  ú  la  infamia  ni 
á  la  pena,  y  viene  íi  ser  una  comunidad  de  señores  y  es- 
clavos, pero  sin  respeto  entre  sí,  porrjue  no  se  miden 
con  su  condición.  Los  de  menos  calidad  pretenden  ser 
como  los  mayores ;  los  que  en  alguna  son  iguales  ó  ex- 
ceden, se  imaginan  que  también  son  iguales  ó  que  ex- 
ceden en  las  demás;  los  que  en  todas  se  aventajan,  no 
saben  contenerse ,  y  con  desprecio  de  los  demás ,  todo 
lo  quisieran  gobernar ,  sin  acomodarse  á  la  obediencia 
de  quien  manda  ni  á  la  constitución  y  estilos  de  la  re- 
pública; de  donde  nace  su  ruina  y  conversión  en  otras 
formas,  porque  todos  anhelan  y  viven  inquietos  en 
ella  -";  y  si  bien  es  imposible  el  dejar  de  haber  este  con- 
traste en  las  repúblicas,  por  la  diferencia  en  la  calidad 
de  las  partes  de  que  constan  todas,  con  el  mismo  se 
sustentan,  si  es  regulado,  ó  se  pierden,  si  es  demasia- 
do; como  sucede  á  los  cuerpos  con  los  cuatro  luimo- 

19  Sed  jam  haec  consuetudo  in  civitatibus  invaluit,  nt  homiiics 
aoqualitatiMn  odio  liabeant,  ct  raalint,  aut  imperio  poliri ,  aul  si 
\icti  ruerint,  imperio  subcsse.  (Arist. ,  lib.  4,  l'ol.,  c.  11.) 

20  Nam  qui  virlule  praestaiit,  iniquo  animo  sibi  indÍRiiiores 
acquari  patcrentur :  quamobrem  saepii  conspirare,  et  sedilioncs 
coiiimovcre  notaiilur.  lArist. ,  lib.  2,  Pul. ,  c.  5.) 


res,  que,  aunque  la  sangre  es  mas  noble,  y  mas  podero- 
sa la  cólera  que  ios  demás;  se  mantienen  entre  sí  mien- 
tras no  es  grande  la  desigualdad  de  alguno  dellos;  por 
lo  cual,  solo  aquella  república  durará  mucho  que  cons- 
tare de  partes  medianas  y  no  muy  desiguales  entre  si. 
El  exceso  de  las  riquezas  en  algunos  ciudadanos  causó 
la  ruina  de  la  república  do  Florencia  y  es  hoy  causa  de 
las  inquietudes  do  Genova.  Por  estaren  Venecia  mejor 
repartidas  se  sustenta  por  tantos  siglos ;  y  si  hay  peli- 
gro ó  inconveniente  en  su  gobierno,  es  por  la  mucha 
pobreza  de  algunos  del  magistrado.  Si  se  conserva  con  ' 
este  desorden  y  exceso  de  sus  partes  alguna  república,  . 
es  á  fuerza  de  la  prudencia  y  industria  de  quien  go- 
bierna, entreteniéndola  con  el  temor  á  la  ley  ,  con  no  i 
injuriar  ni  quitar  sus  privilegios  y  comodidades  &  los 
menores,  con  divertir  en  la  administración  y  cargos  ú 
mayores,  con  no  oprimir,  antes  cebar  con  esperanzas, 
á  los  de  gran  espíritu;  pero  esto  durará  mientras  hu- 
biere prudentes  gobernadores,  y  las  repúblicas  no  pue- 
den vivir  con  remedios  temporáneos,  que  penden  del 
acaso;  conveniente  es  que  en  la  primera  institución  di 
lias  esté  prevenido  el  modo  con  que  se  corrijan  este 
excesos  antes  que  sucedan. 
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A  la  benignidad  del  presente  pontífice  Urbano  VIH 
debo  el  cuerpo  desla  empresa,  habiéndose  dignado  su 
beatitud  de  mostrarme  en  una  piedra  preciosa,  escul- 
pida desde  el  tiempo  de  los  romanos  ,  dos  abejas  que 
tiraban  un  arado ,  hallada  en  esta  edad ;  presagio  de  la 
exaltación  de  su  noble  y  antigua  familia ,  uncidas  al 
yugo  triunfante  de  la  Iglesia  las  insignias  de  sus  armas; 
y  cargando  yo  la  consideración,  se  me  representó  aquel 
prodigio  del  rey  Wamba  i,  cuando  estándole  ungiendo 
el  arzobispo  de  Toledo,  se  vio  que  lo  salía  una  abeja  de 
la  cabeza,  que  voló  bacía  el  cielo,  anuncio  de  la  dulzu- 
ra de  su  gobierno;  de  donde  inferí  que  quisieron  los 

*  Ci.rrn.  ilollic,  ncg.  ,5i3r.  ,derolu5liisp.,  lib.  6. 


antiguos  mostrar  con  este  símbolo  cuánto  convenia  sa- 
ber mezclar  lo  útil  con  lo  dulce,  el  arte  de  melificar 
con  el  de  la  cultura,  y  que  le  convcndria  por  mote  el 
principio  de  aquel  verso  de  Horacio  : 

Omiie  Ittlül  punctum,  qui  m'iscmt  utile  dulcí. 

En  esto  consiste  el  arte  de  reinar;  esta  fué  en  el 
mundo  la  primer  política.  Así  lo  dio  á  entender  la  fi- 
losofía antigua,  fingiendo  que  Orfeo  con  su  lira  traía  ú 
si  los  animales,  y  que  las  piedras  corrían  al  son  de  la 
arpa  de  Anfión,  con  que  edificó  los  muros  de  la  ciudad 
de  Tébas,  para  significar  que  la  dulce  enseñanza  de 
aquellos  grandes  varones  fué  bastante  para  reducir  los 
hombres,  no  menos  fieros  que  las  fieras,  y  con  m  enns 
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i  seutimienlo  de  razón  que  las  piedras,  á  la  armonía  do 
las  leves  v  á  la  compañía  civil. 

Silveslres  komincs  sacer  ivlerpresque  Deorum 
Caedilius,  el  vk'tu  facdo,  deterruit  Orphcus, 
IHclus  olí  hoc  lenire  lii/rcs,  rahidosijiie  leones, 
Dicliis  etAmphion  Tliebaeae  condilor  urbis, 
So.ia  moveré  sonó  tesltidin's,  el  ¡irece  blanda 
Duccre,  quo  vellel.  (Horac.) 

Destas  artes  lian  usado  todas  las  repúblicas  para  ins- 
truir el  pueblo,  mezclándole  la  enseñanza  con  lo  dulce 
de  los  juegos  y  regocijos  públicos.  Al  monte  Olimpo 
concurría  toda  Grecia  á  hallarse  en  las  contiendas  Olim- 
pias, pitias,  nemeas,  y  istmias:  unos  por  la  curiosidad 
de  verlas,y  otros  por  ganar  lospremios  propuestos;  y  con 
esta  ocasión  so  ejercitaban  las  fuerzas,  se  baciansacrili- 
ciosá  los  dioses,  y  so  trataban  los  negocios  mas  impor- 
tantes al  gobierno  de  aquellas  provincias.  Las  comedías 
y  tragedias  se  inventaron  para  imrgarlosafoctos;  los  gla- 
diatores en  tiempo  de  los  romanos  y  los  toros  en  Es- 
paña (que  también  lo  terrible  divierte  y  enlretíone),  pa- 
ra alirmarel  ;'uiimo,  que  ni  la  sangre  vertida  ni  los  es- 
pect>4cul05 de  la  muerte  le  atemoricen;  la-;  luchas,  los 
torneos,  las  cañas  y  otras  fiestas  semojanlos,  escuela  son 
donde  se  aprenden  losarles  militares,  y  juntamente 
son  de  gusto  y  divertimiento  al  ánimo.  Así  conviene 
traer  al  pueblo  con  dulzura  á  las  conveniencias  del 
príncipe  y  á  sus  dcsinios;  caballo  es  que  se  rinde  al 
halago,  y  pasándole  suavemente  la  mano,  se  deja  do- 
mar, admite  el  bocado,  y  sufre  después  el  peso,  la  va- 
ra y  el  hierro.  ¡Vo  puede  el  pueblo  tolerar  el  demasia- 
do rigor  ni  la  demasiada  blandura ;  tan  peligroso  en  él 
es  el  exceso  de  la  servidumbre  como  el  de  la  libertad  "^. 
Los  principes  que  faltaron  áesta  consideración  expo- 
rimoníaron  losefetos  de  la  multitud  irritada;  no  siem- 
pre se  pueden  curar  con  el  hierro  y  el  fuego  las  enfer- 
medades envejecidas :  menester  son  medicinas  suaves, 
ó  cuando  fuere  fuerza  que  sean  pildoras  amargas,  es 
bien  dorabas,  y  engañar  la  vista  y  el  gusto;  poro  no 
conviene  que  sepa  el  pueblo  los  ingredientes  de  las  re- 
soluciones y  consejos  del  príncipe  hasta  que  los  beba 
con  algún  pretexto  aparente. 

Lo  peligrosoyduro  de  la  guerra  so  hace  suave  al  quo 
obedece,  con  la  blandura  del  que  manda ;  asi  Germáni- 
co ,  para  tener  obedientes  las  legiones  de  Alemania  y 
mas  dispuestas  á  la  batalla,  solia  visitar  los  soldados 
heridos,  y  mirando  sus  heridas,  alababa  sus  hechos,  y 
á  unos  con  la  esperanza,  á  otros  con  la  gloria,  y  á  todos 

2  Imperaturus  es  liorainibus,  qui  nec  tolara  servitutcm  nati 
püssuiu,  ucc  tutjiu  libfi-tatcm.  (Taii. ,  lib.  1,  llist.) 
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cou  las  palabras  y  el  cuidado,,  granjeaba  para  sí  y  ani- 
maba para  la  batalla  3. 

Esta  benignidad  no  obra  por  sí  sola ;  menester  es 
que  también  se  halle  en  él  que  manda  alguna  excelen- 
cia de  virtud,  para  que,  si  por  aquella  es  amado,  sea 
por  esta  estimado.  Muchas  veces  es  un  príncipe  ama- 
do por  su  gran  bondad,  y  juntamente  despreciado  por 
su  insuliciencía.  ¡Vo  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama, 
sino  de  lo  quo  so  admira;  á  mucho  obliga  el  que,  te- 
niendo valor  para  hacerse  temer,  so  hace  amar;  el  que, 
sabiendo  ser  justiciero ,  sabe  también  ser  clemente.  A 
flojedad  y  ignorancia  se  interpreta  la  benignidad  en 
quien  no  tiene  otras  virtudes  excelentes  de  gran  gober- 
nador. Tanto  pueden  estas  en  un  principe,  que  hacen 
tolerable  su  aspereza  y  rigor,  recompensado  con  ellas; 
aun  los  vicios  grandes  se  excusan  ó  so  disimulan  en 
quien  tiene  también  grandes  virtudes. 

En  las  negociaciones  es  muy  conveniente  mezclar  la 
dulzura  con  la  gravedad  y  las  burlas  con  las  veras,  co- 
mo sean  &  tiempo  y  sin  ofensa  del  decoro  ni  de  la  gra- 
vedad déla  materia;  en  que  fué  muy  sazonado  el  em- 
perador Tiberio  4.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una  se- 
veridad molancóllca,  tiradas  siempre  las  cejas  en  los 
negocios  ,  pesadas  las  palabras  y  medido  el  movi- 
miento. A  su  tiempo  es  gran  prudencia  interponer  en 
los  consejos  algo  do  locura  s,  y  entonces  es  sabiduría 
un  despropósito  g.  Lo  festivo  del  ingenio  y  un  mote  en 
su  ocasión  suele  granjear  los  ánimos  y  reducir  los  mas 
ásperos  negocios  al  íin  deseado;  y  tal  vez  encubre  la 
intención,  buriala  malicia,  divierte  la  ofensa,  y  des- 
empeña el  responderá  propósito  en  loque  no  conviene. 

También  se  han  de  mezclar  las  negociaciones  con 
la  conveniencia  del  que  procuramos  persuadir,  intere- 
sándole en  ellas;  porque  todos  so  mueven  por  las  co- 
modidades propias,  pocos  por  sola  obligación  ó  gloria. 
Para  incitar  Seyano  á  Druso  á  la  muerte  de  su  herma- 
no Nerón,  le  arrojó  delante  la  esperanza  del  imperio '. 
La  destreza  de  un  prudente  ministro  consiste  en  facili- 
tarlos negocios  con  los  intereses  ajenos,  disponiendo 
de  suerte  el  tratado ,  quo  estos  y  los  de  su  principo 
vengan  á  ser  unos  mismos.  Querer  negociar  con  solas 
conveniencias  propias  es  subir  el  agua  por  arcaduces 
rotos;  cuando  unos  la  reciben  de  otros,  ayudan  todos. 

5  Circumire  saucios ,  facía  sinsulurura  extollcre,  vulnera  in- 
luens ,  aliura  spe,  aliuiu  gloria  ,  cunctos  alloquio,  ct  cura  sibique 
el  iiraclio  lirmabat.  (Tac. ,  I.  1 ,  Aun.) 

*  Tiberius  lamen  ludibria  seriis  permisccre  solilus.  { Tac. ,  1.  6, 
Ann.) 

E>  Miscere  slulliliara  consilíis  brevera.  (Horat.) 

c  l'reliosior  esl  sapienlia  ,  et  gloria ,  parva ,  et  aá  tempus  stul- 
tilia.  (Eccles. ,  10, 1.) 

'  Qui  fralrem  quoque  Neronis  Drusum  Iraxit  in  partes ,  spe  ob- 
jccla  Principis  locí.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 
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Todas  las  cnsas  animadas  ó  inanimadas  son  hojas 
dcste  gran  liliro  del  mundo,  obra  de  la  naliiralcza, 
donde  la  divina  Sabiduría  escrijjió  todas  las  sciencias 
para  que  nos  enseñasen  y  amonestasen  á  obrar.  No  hay 
virtud  moral  que  no  se  halle  en  los  animales.  Con  ellos 
mismos  naoe  la  prudencia  prática;  en  nosotros  se  ad- 
quiere con  laenseñanza  y  la  experiencia.  De  los  animales 
podemos  aprender  sin  confusión  o  vergüenza  de  nuestra 
rudeza ,  porque  quien  enseña  en  ellos  es  el  mismo  Au- 
tor de  las  cosas.  Pero  el  vestirnos  de  sus  naturalezas, 
ó  querer  imitallas  para  obrar,  según  ellos,  irracional- 
mente, llevados  del  apetito  de  los  afectos  y  pasiones, 
s-eria  hacer  injuria  i  la  razón,  dote  propio  del  liombre, 
con  que  se  distingue  de  los  demás  animales  y  merece 
el  imperio  de  todos.  En  ellos,  faltando  la  razón,  falta  la 
justicia,  y  cada  uno  atiende  solamente  A  su  conserva- 
ción, sin  reparar  en  la  injuria  ajena.  El  hombre  justifica 
sus  acciones  y  las  mide  con  la  equidad  ,  no  queriendo 
para  otro  lo  que  no  quisiera  para  sí.  De  donde  se  in- 
fiere cuan  impío  y  feroz  es  el  intento  de  .Macavelo  ,  que 
forma  i  su  principe  con  otro  supuesto,  ó  naturaleza  de 
león  ó  de  raposa,  para  que  lo  que  no  pudiere  alcanzar 
con  la  razón ,  alcance  con  la  fuerza  y  el  engaño ;  en 
que  tuvo  por  maestro  á  Lisandro ,  general  de  los  lace- 
demonios,  que  aconscjiíba  al  príncipe  que  donde  no 
llegase  la  piel  de  león,  lo  supliese  cosiendo  la  de  ra- 
posa i  y  valiéndose  de  sus  arlos  y  engaños.  Antigua 
lué  esladotrina.  Polibio  la  refiere  de  su  edad  y  de  las 
pasadas,  y  la  reprende  2.  El  rey  Saúl  la  pudo  ense- 
ñar á  todos.  Esta  máxima  con  el  tiempo  ha  crecido, 
pues  no  hay  injusticia  ni  indignidad  que  no  parezca 
honesta  á  los  políticos  como  sea  en  orden  á  dominar  3, 

'  Qao  Iconis  pellis  aUingere  non  potest,  Principi  assucndam 
vul|ii!>ani.  iIMii!,u'ch.) 

í  Fuit,  cui  iii  traclandis  ncgotiis  dolus  malas  placeret,  quem 
Uegi  convcnire  sane  ncrao  dixerit,  clsi  non  desuní,  qui  in  tam 
ci'cbo  usu  hudíc  dolí  malí,  neccssarium  i-um  esse  dicaiil  ad  pu. 
blirarum  roruní  administrationcm.  (Polyb. ,  lib.  15,  Hisl.) 

5  Nihil  Rloriosuin  nisi  tiUuui,  ct  omuia  rcUncudac  domiuaUo- 
nii  buucMa.  (Salusl.j 


juzgando  que  vive  de  merced  cl  prlncipoá  quien  solo  lo 
justo  es  lícito  ' ;  con  que  ni  se  repara  v.n  romper  la  pa- 
labra ni  en  faltar  á  la  fi;  y  ú  la  religión,  como  conven- 
ga á  la  conservación  y  aumento  del  Estado.  Sobre  estos 
fundamentos  falsos  quiso  ediücar  su  fortuna  el  duque 
Valentín ;  pero  antes  de  vella  levantada,  cayó  tan  deshe- 
cha sobre  él ,  que  ni  aun  fragmentos  o  ruinas  quedaron 
dolía.  ¿Qué  puede  durar  lo  que  se  funda  sobre  el  enga- 
ño y  lu  mentira?  ¿Cómo  puede  subsistir  lo  violento? 
¿Qué  firmeza  habrá  en  los  contratos  si  el  príncipe, 
que  ha  de  ser  la  seguridad  dellos ,  falta  á  la  fe  pública? 
¿Quién  se  fiará  del?  ¿Cómo  durará  el  imperio  en  quien, 
ó  no  cree  que  hay  Providencia  divina ,  ó  fia  mas  de  sus 
artes  que  della?  No  por  esto  quiero  al  príncipe  tan  be- 
nigno, que  nunca  use  de  la  fuerza,  ni  tan  cándidoy  sen- 
cillo ,  que  ni  sepa  disimular  ni  cautelarse  contra  el  en- 
gaño ;  porque  viviría  expuesto  á  la  malicia,  y  todos  so 
burlarían  del.  Antes  en  esta  empresa  descoque  tenga 
valor;  pero  no  aquel  bestial  y  irracional  de  las  fieras, 
sino  el  que  se  acompaña  con  la  justicia ,  significado 
en  la  piel  del  león,  símbolo  de  la  virtud,  que  por  esto 
la  dedicaron  ú  Hércules.  Tal  vez  conviene  al  príncipe 
cubrir  de  severidad  la  frente  y  oponerse  al  engaño.  No 
siempre  ha  de  parecer  humano.  Ocasiones  hay  en  que 
es  menester  que  se  revista  de  la  piel  del  león ,  y  que 
sus  vasallos  y  sus  enemigos  le  vean  con  garras  y  tan 
severo ,  que  no  se  le  atreva  el  engaño  con  las  palabras 
halagüeñas  de  que  so  vale  para  domesticar  el  ánimo  de 
los  príncipes.  Esto  parece  que  quisieron  dar  á  enten- 
der los  egipcios  poniendo  una  imagen  de  león  sobre  la 
cabeza  de  su  príncipe.  No  hay  respeto  ni  reverencia 
dunde  no  hay  algún  temor.  En  penetrando  el  pueblo  quo 
no  sabe  enojarse  el  príncipe  y  que  ha  do  hallar  siem- 
pre en  él  un  semblante  apacible  y  benigno,  le  despre- 
cia; pero  no  siempre  ha  de  pasar  á  ejecución  esta  seve- 
ridad, cuando  basta  que  como  amenaza  obre,  y  enton- 

*  IJbicuniqne  tantiira  honesta  domiiianJi  liccnt,  pricario  rpg 
nalur.  ( Scncc. ,  in  Trag,  Tlijcst.) 
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ccsnoseliadi!  pprlurhard  ánimo  del  prínripe;  sírvale  ¡ 
solamenlc  de  lo  severo  de  la  frente.  Sin  descomponerse 
el  león  ni  pensar  en  eldañodelosanimales,  losulemoriza 
con  su  vista  solamente  5  :  tal  es  la  fuerza  de  la  majestad  I 
de  sus  ojos.  Pero  porque  alguna  vez  conviene  cubrir  la  [ 
fuerza  con  la  astucia ,  y  la  indignación  con  la  benigni-  j 
dad,  disimulando  y  acomodándose  al  tiempo  y  á  lasper- 
sonas,  se  corona  en  esta  empresa  la  frente  del  león ,  no  | 
con  lasarles  de  la  raposa,  viles  y  fraudulentas,  indig-  ! 
ñas  de  la  generosidad  y  corazón  magnánimo  del  prin- 
cipe ,  sino  con  las  sierpes ,  símbolo  del  imperio  y  de  la 
majestad  prudente  y  vigilante,  y  jeroglífico  en  las  sa- 
gradas letras  de  la  prudencia  ;  porque  su  astucia  en  de- 
fender la  cabeza,  en  cerrar  las  orejas  al  encanto,  y  en 
lasdemás  cosas,  mira  &  su  defensa  propia,  no  al  daño 
ajeno.  Con  este  fin  y  para  semejantes  casos  se  dio  á 
esta  empresa  el  mote  :  Ut  sciat  regnare;  sacado  de 
aquella  sentencia  que  el  rey  Ludovico  Xl  de  Francia 
quiso  que  solamente  aprendiese  su  hijo  Carlos  VIH  : 
Qui  nescil dissimulare ,  nescil  regnare ;  en  que  se  in- 
cluye toda  la  sciencia  de  reinar.  Pero  es  menester  gran 
advertencia,  para  que  ni  la  fuerza  pase  á  ser  tiranía,  ni 
la  disimulación  ó  astucia  á  engaño,  porque  son  medios 
muy  vecinos  al  vicio.  Justo  Lipsio  c,  difiniendo  en  los 
casos  políticos  el  engaño,  dice  que  es  un  agudo  con- 
sejo que  declina  de  la  virtud  y  de  las  leyes  por  bien  del 
rey  y  del  reino ;  y  huyendo  de  los  extremos  de  Macavelo, 
y  pareciéndole  que  no  podría  gobernar  el  príncipe  sin 
alguna  fraude  ó  engaño  ,  persuadió  el  leve,  toleró  el 
medio  y  condenó  el  grave;  peligrosos  confines  para  el 
príncipe.  ¿Quién  se  los  podrá  señalar  ajustadamente? 
No  han  de  p(¡nerse  tan  vecinos  los  escollos  á  la  navega- 
ción política.  Harto  obra  en  muchos  la  malicia  del  po- 
der y  la  ambición  de  reinar.  Si  es  vicioso  el  engaño ,  vi- 
cioso será  en  sus  partes ,  por  pequeñas  que  sean ,  y  in- 
digno del  príncipe.  No  sufre  mancha  alguna  lo  precioso 
de  la  púrpura  real.  No  hay  átomo  tan  sutil,  que  no  se 
descubra  y  afee  los  rayos  destos  soles  de  la  tierra.  ¿Có- 
mo se  puede  permitir  una  acción  que  declina  do  la  vir- 
tud y  de  las  leyes,  en  quien  es  alma  dellas?  No  puede 
haber  engffño  que  no  se  componga  de  la  malicia  y  de  la 
mentira ,  y  ambas  son  opuestas  á  la  magnanimidad 
real;  y  aunque  dijo  Platón  que  la  mentira  era  so- 
brada en  los  dioses ,  porque  no  necesitaban  de  alguno, 
pero  no  en  los  príncipes,  que  han  menester  á  muchos, 
y  que  así  se  lespodia  conceder  alguna  vez,  lo  que  es 
ilícito  nunca  se  debe  permitir,  ni  basta  sea  el  fin  ho- 
nesto para  usar  de  un  medio  por  su  naturaleza  malo. 
Solamente  puede  ser  lícita  la  disimulación  y  astucia 
cuando  ni  engañan  ni  dejan  manchado  el  crédito  del 
príncipe; y  entonces  no  las  juzgo  por  vicios,  antes  ó 
por  prudencia ,  ó  por  virtudes  hijas  della,  convenientes 
y  necesarias  en  el  que  gobierna.  Esto  sucede  cuando 
la  prudencia ,  advertida  en  su  conservación ,  se  vale  do 
la  astucia  para  ocultar  las  cosas  según  las  circunstan- 

'  s  Leo  fortissimus  bcsUarum ,   ad  nullius  pavebit  occursam. 
(Prov.,30,  JO.) 
<>  Lips. ,  de  civil,  doct,    lib.  4 ,  c.  11. 
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cias  del  tiempo ,  del  lugar  y  de  las  personas,  conser- 
vando una  consonancia  entre  el  corazón  y  la  lengua, 
entre  el  entendimiento  y  las  palabras.  Aquella  disimu- 
lación se  debe  huirque  confines  engañosos  miente  con 
las  cosas  mismas  ;  la  que  mira  á  que  el  otro  entienda 
lo  que  no  es ,  no  la  que  solamente  pretende  que  no  en- 
tienda lo  que  es ;  y  así ,  bien  se  puede  usar  de  palabras 
indiferentes  y  equívocas ,  y  poner  una  cosa  en  lugar  de 
otra  con  diversa  significación,  no  para  engañar,  sino 
para  cautelarse  ó  prevenir  el  engaño  ,  ó  para  otros  fines 
lícitos.  El  dará  entender  el  mismo  Maestro  de  la  ver- 
dad á  sus  discípulos  que  quería  pasar  mas  adelante  del 
castillo  de  Emaús',  las  locuras  fingidas  de  David  do- 
lante del  rey  Achis  »,  el  pretexto  del  sacrificio  de  Sa- 
mucl!> ,  y  las  pieles  revueltas  a  las  manos  de  Jacobs, 
fueron  disimulaciones  lícitas,  porque  no  tuvieron  por 
fin  el  engaño,  sino  encubrir  otro  intento ;  y  no  dejan  de 
ser  lícitas  porque  se  conozca  qucdellas  se  ha  de  seguir 
el  engaño  ajeno;  porque  este  conocimiento  no  es  ma» 
licia,  sino  advertimiento. 

Estas  artes  y  trazas  son  muy  necesarias  cuando  se 
trata  con  príncipes  astutos  y  fraudulentos ;  porque  en 
talos  casos  la  severidad  y  recato,  la  disimulación  en  el 
semblante,  la  generalidad  y  equivocación  advertida  en 
las  palabras  para  que  no  dejen  empeñado  al  príncipe 
ni  den  lugar  á  los  desinios  ó  al  engaño ,  usando  de  se- 
mejantes artes,  no  para  ofender  ni  para  burlar  la  fe  pú- 
blica, ¿qué  otra  cosa  es  sino  doblar  las  guardas  al 
ánimo?  Necia  seria  la  ingenuidad  que  descubriese  el 
corazón,  y  peligroso  el  imperio  sin  el  recato.  Dccirsiem- 
pre  la  verdad  seria  peligrosa  sencillez ,  siendo  el  silen- 
cio el  principal  instrumento  de  reinar.  Quien  la  entre- 
ga ligeramente  á  otro,  le  entrega  su  misma  corona. 
Mentir  no  debe  un  príncipe;  pero  se  le  permite  callar 
ó  celar  la  verdad ,  y  no  ser  ligero  en  el  crédito  ni  en  la 
confianza ,  sino  maduro  y  tardo ,  para  que,  dando  lugar 
á  la  consideración ,  no  pueda  ser  engañado :  parte  muy 
necesaria  en  el  príncipe,  sin  la  cual  estaría  sujeto  á 
grandes  peligros.  El  que  sabe  mas  y  ha  visto  mas ,  creo 
y  fia  menos,  porque  ó  la  especulación,  ó  la  prática  y 
esporiencia  le  hacen  recatado.  Sea  pues  el  ánimo  del 
príncipe  candido  y  sencillo ,  pero  advertido  en  las  artes 
y  fraudes  ajenas.  La  misma  experiencia  dictará  los 
casos  en  que  ha  de  usar  el  príncipe  destas  artes ,  cuan- 
do reconociere  que  la  malicia  y  doblez  de  los  que  tratan 
con  él  obliga  á  ellas  ;  porque  en  las  demás  acciones 
siempre  se  ha  de  descubrir  en  el  príncipe  una  candidez 
real,  de  la  cual  tal  vez  es  muy  conveniente  usar  aun 
con  los  mismos  que  le  quieren  engañar;  porque  estos,  si 
la  interpretan  á  segundos  fines ,  se  perturban  y  desati- 
nan ,  y  es  generoso  engaño  el  de  la  verdad ,  y  si  se  ase- 


'  Et  ipsc  se  flnxil  longias  ¡re.  (Loe. ,  2i,  28.) 

8  Et  immntavit  os  suum  foram  sis,  ct  collabcbatur  ínter  manns 
eorum ,  et  impingcbat  in  ostia  portae,  defluebantque  salivae  ejus 
in  barbara.  (l.Keg.,  21, 13.) 

9  Vitulum  de  armcnto  lolles  in  manu  tua,  ct  dices  :  Ad  immo- 
landum  DoDiino  veni.  ( 1  ,  Reg. ,  IG ,  2.) 

i<i  Pellículasque  hacdorum  circundedit.manlbus ,  et  coIU  nuda, 
protexit.  (Gen.,27,lG.) 


no 
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guran  dclla ,  le  liacen  dueño  de  lo  mas  íntiino  del  alma, 
sin  armarse  contra  él  de  segundas  arles.  ¿  Qué  redes  no 
se  lian  tejido ,  qué  estratagemas  no  se  lian  pensado 
contra  la  astucia  y  malicia  de  la  raposa?  ¿  Quién  puso 
asechanzas  á  la  sencillez  doméstica  de  las  golondrinas? 
Los  príncipes  estimados  en  el  mundo  por  gobernado- 
res de  mucha  prudencia  y  espíritu,  no  pueden  usar 
deste  arte,  porque  nadie  piensa  que  obranacaso  6  sen- 
cillamente. Las  demostraciones  de  su  verdad  se  tie- 
nen por  apariencias.  Lo  que  en  ellos  es  advertencia ,  se 
juzga  por  malicia ;  su  prudencia  por  disimulación ,  y  su 
recato  por  engaño.  Estos  vicios  impusieron  al  Rey  Ca- 
tólico, porque  con  su  gran  juicio  y  experiencias  en  la 
paz  y  en  la  guerra  conocía  el  mal  trato  y  poca  fe  de 
aquellos  tiempos,  y  con  sagacidad  se  defendía,  obrando 
de  suerte  que  sus  émulos  y  enemigos  quedasen  enreda- 
dos en  sus  mismas  artes,  oque  fuesen  estas  frustradas 
con  el  consejo  y  con  el  tiempo.  Foresto  algunos  prínci- 
pes fingen  la  sencillez  y  la  modestia  para  encubrir  mas 
sus  fines  y  que  no  los  alcance  la  malicia,  como  lo  hacia 
Domícianoii.  El  quereruu  príncipe  mostrarse  sabiocn 
todo,  es  dejar  de  serlo.  El  saber  ser  ignorante  á  su 
tiempo,  es  la  mayor  prudencia.  ISiuguuacosa  mas  con- 
veniente ni  mas  dificultosa  que  moderarla  sabiduría  : 
en  Agrícola  lo  alabó  Tácito  i-.  Todos  se  conjuran  con- 
tra el  que  mas  sabe;  ó  es  invid'a  ó  defensa  de  la  igno- 
rancia,si  ya  no  es  que  tienen  por  sospechoso  lo  que  no 
alcanzan.  En  reconociendo  Saúl  que  era  David  muy  pru- 
dente ,  empezó  ú  guardarse  del  13. 


«  Simul  simplicilatis,  ac  modcstiae  imagine  in  altitudincm 
conditus,  studiumiiuc  liucrarura.ct  amorcmcarminura  simulans, 
quovelarct  aninium.  (Tac,  1.  i,  llist.) 

<2  Reiinuitijuc,  qaod  difflcillimam  est,  ex  sapienüa  modum. 
(Tac. ,  in  viL  Agrie.) 

<3.  vidií  itaquc  Saúl  quod  prudens  esset  nimis,  et  coepit  cavcre 
oum.  (l,Reg.,18,15.) 


Otros  príncipes  se  muestran  divertidos  en  sus  accio- 
nes, porque  se  crea  que  obran  acaso.  Pero  es  tal  la  ma- 
licia de  la  política  presente,  que,  no  solamente  penetra 
estas  artes,  sino  calumnia  la  mas  pura  sencillez,  con 
grave  daño  de  la  verdad  y  del  sosiego  público;  no  ha- 
biendo cosa  que  se  interprete  derechamente  ;  y  como 
la  verdad  consiste  en  un  punto ,  y  son  infinitos  ios  que 
están  en  la  circunferencia ,  donde  puede  dar  la  malicia, 
nacen  graves  errores  en  los  que  buscan  á  las  obrasy  pa- 
labras diferentes  sentidos  de  lo  que  parecen  y  suenan; 
y  encontrados  así  los  juicios  y  las  intenciones,  se  arman 
de  arles  unos  contra  otros ,  y  viven  todos  en  perpetuas 
desconfianzasy  recelos.  El  mas  ingenioso  en  las  sospe- 
chas es  el  que  mas  lejos  da  de  la  verdad,  porque  con  la 
agudeza  penetra  adentro  mas  délo  que  ordinariamente 
se  piensa ;  y  creemos  por  cierto  en  los  otros  lo  que  en  nos- 
otros es  engaño  de  la  imaginación.  Así  al  navegante  le  pa- 
rece que  corren  los  escollos,  y  es  él  quien  semueve.  Las 
sombras  de  la  razón  de  estado  suelen  ser  mayores  que 
el  cuerpo,  y  tal  vez  se  deja  este  y  se  abrazan  aquellas; 
y  quedando  burlada  la  imaginación  ,  se  recibe  mayor 
daño  con  los  reparos  que  el  que  pudiera  hacer  lo  que  so 
temía,  j  Cuántas  veces  por  recelos  vanos  se  arma  un 
príncipe  contra  quien  no  tuvo  pensamiento  de  ofendo- 
lle,  y  se  empeñan  las  armas  del  uno  y  del  otro,  redu- 
cido á  guerra  lo  que  antes  fué  ligera  y  mal  fundada 
presunción!  A  estos  sucede  lo  que  á  los  bajeles,  que 
cuanto  mas  celosos,  mas  presto  se  pierden.  No  reprue- 
bo  la  disidencia  cuando  es  hija  de  la  prudencia ,  como 
decimos  en  otra  parte  ,  sino  acuso  que  falte  siempre  la 
buena  fe,  sin  la  cual  ni  habrá  amistad  ni  parentesco 
(irme  ni  contrato  seguro,  y  quedará  sin  fuerzas  el  do- 
roclio  de  las  gentes,  y  el  mundo  en  poder  del  engaño. 
No  siempre  se  o'  ra  con  segundas  intenciones.  Aun 
el  mas  tirano  suele  tal  vez  caminar  con  honestos  fines. 


^NEC  A  OIJO,  NEC  AS  QUEM 


EMPRESA  XLIV. 


Dudoso  es  el  curso  de  la  cuiCDra,  torciéndose  á  una 
parte  y  á  otra  con  tal  inccrtiilumbre ,  que  aun  su  mis- 
mo cuerpo  no  sabe  por  dóin'e  le  ha  de  llevar  la  cabeza; 
señala  el  movimiento  á  una  parte,  y  le  hace  á  la  contra- 


ria, sin  que  dejen  huellas  sus  pasos  ni  se  conózcala  in- 
tención de  su  viaje  i.  Así  ocultos  han  de  ser  los  consejos 
y  desinios  de  los  príncipes.  Nadie  ha  de  alcanzar  adonde 
í  Sed  nescis  undc  venial,  a«d  quó  vadat,  (Joan.,  ó,  8.) 
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van  encaminados,  procurando  imitar  á  aquel  gran  Go- 
bernador de  lo  criado,  cuyos  pasos  no  hay  quien  pueda 
entender^ :  por  eslo  dos  serafines  le  cubrían  los  pies 
con  sus  alas  3.  Con  tanto  recato  deben  los  príncipes  ce- 
lar sus  consejos,  que  tal  vez  ni  aun  sus  ministros  los 
penetren ;  antes  los  crean  diferentes  y  sean  los  prime- 
ros que  queden  engañados,  para  que  mas  naturalmen- 
te y  con  mayor  eficacia,  sin  el  peligro  de  la  disimula- 
ción ,  que  fácilmente  se  descubre,  afirmen  y  acrediten 
lo  que  no  tienen  por  cierto  ,  y  beba  el  pueblo  dellos  el 
engaño ,  con  que  se  esparza  y  corra  por  todas  partes. 
Así  lo  hizo  Tiberio  cuando  ,  murmurando  de  que  no  pa- 
saba á  quietar  las  legiones  amotinadas  en  Hungría  y 
Germania,  fingió  que  quería  partir;  y  engañando  pri- 
mero á  los  prudentes,  engañó  también  al  pueblo  y  (i  las 
provincias  •*.  Así  también  lo  hacia  el  rey  Filipe  II, 
encubriendo  sus  fines  &  sus  embajadores ,  y  señalán- 
doles otros  cuando  convenía  que  los  creyesen  y  per- 
suadiesen á  los  demás.  Deslas  arles  no  podrá  valerse 
el  príncipe  si  su  ingenuidad  no  es  tan  recatada,  que 
no  dé  tugará  que  se  puedan  averiguar  los  movimientos 
de  su  ánimo  en  las  acciones  del  gobierno ,  ni  á  que  le 
ganen  el  corazón  los  émulos  y  enemigos;  antes  se  les 
deslice  de  las  manos  cuando  piensen  que  le  tienen  asi- 
do. Esta  disposición  del  hecho  en  que  el  otro  queda  en- 
gañado, mas  es  defensa  que  malicia,  usándose  della 
cuando  convenga ,  como  la  usaron  grandes  varones. 

¿Qué  obligación  hay  de  descubrir  el  corazón,  á  quien 
no  acaso  escondió  la  naturaleza  en  el  retrete  del  pe- 
cho? Aun  en  las  cosas  ligeras  ó  muy  distantes  es  daño- 
sa la  publicidad,  porque  dan  ocasión  al  discurso  para 
rastreallas.  Con  estar  tan  retirado  el  corazón,  se  co- 
nocen sus  achaques  y  enfermedades  por  solo  el  movi- 
miento que  participa  á  las  arterías.  Pierde  la  ejecución 
su  fuerza,  con  descrédito  de  la  prudencia  del  príncipe, 
si  se  publican  sus  resoluciones.  Los  desínlos  ignora- 
dos amenazan  á  todas  partes  y  sirven  de  diversión  al 
enemigo.  En  la  guerra ,  mas  que  en  las  demás  cosas  del  : 
gobierno,  conviene  cclallos.  Pocas  empresas  descu- 
biertas tienen  feliz  suceso.  ¡  Qué  embarazado  se  halla 
el  que  prímero  se  vio  herir  que  relucir  el  acero,  y  el 
que  dispertó  al  ruido  de  las  armas ! 

Esto  se  ha  de  enlender  en  las  guerras  contra  infieles, 
no  en  las  que  se  hacen  contra  cristianos,  en  que  se 
debieran  intimar  primero  para  dar  tiempo  á  la  satisfa-  i 
cion,  conque  se  excusarían  muchas  muertes;  siendo 
esta  diligencia  parte  de  justificación.  En  esto  fueron  ; 
muy  loables  los  romanos,  que  constituyeron  un  colé-  1 
gio  de  veinte  sacerdotos ,  que  llamaban  feciales,  para  ; 
intimar  las  guerras  y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas ;  los 
cuales  eran  jueces  de  semejantes  causas ,  y  las  justifi- 
caban, procurando  que  se  diese  satisfacion  de  los  agra- 
vios y  ofensas  recibidas,  señalando  treinta  y  tres  dias 
de  término,  en  el  cual ,  si  no  se  componían  las  diferen- 

*  Et  vias  illius  quis  ¡nlelligit?  (Ecd. ,  16,21.) 

'  Etduabus  alis  velabant  pedes  ejus.  (Isai.,  6,  2.) 

*  Primo  prudentes ,  dein  vuiguiu ,  diutissimé  provincias  fefcUIt. 
(Tac. ,  lib.  1,  Ann.) 
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cías  por  via  de  justicia  ó  amigable  composición ,  se  in- 
timaba la  guerra,  tomándolo  por  testimonio  de  tres 
hombres  ancianos,  y  arrojando  en  el  país  enemigo  una 
lanza  herrada. 

El  liaculim  intorquen$  cmillit  i«  auras, 
Principium  pugnae  ". 

Desde  aquel  día  comenzaban  las  hostilidades  y  corre- 
rías. Desta  intimación  tenemos  muchos  ejemplos  en  las 
sagradas  letras.  Eligido  Jeph  por  príncipe  de  los  israe- 
litas contra  los  ammonitas ,  no  levantó  las  armas  liasla 
haberles  enviado  embajadores  á  saber  la  causa  que  los 
movía  á  aquella  guerra •>.  No  se  usa  en  nuestros  tiem- 
pos tan  humano  y  generoso  estilo.  Primero  se  ven  los 
efetos  de  la  guerra  que  se  sepa  la  causa  ni  se  penetre 
el  desinio.  La  invasión  impensada  hace  mayor  el  agra- 
vio y  irreconciliables  ios  ánimos;  lo  cual  nace  de  quo 
las  armas  no  se  levantan  por  recompensa  de  ofensas  6 
por  satisfacción  de  daños,  sino  por  ambición  ciega  do 
ensanchar  los  dominios ,  en  que  ni  á  la  religión  ni  á  la 
sangre  ni  á  la  amistad  se  perdona ,  confundidos  los  de- 
rechos de  la  naturaleza  y  de  las  gentes. 

En  las  sospechas  de  infidelidad  conviene  tal  vez  que 
tenga  el  príncipe  sereno  el  semblante,  sin  darse  por  en- 
tendido dellas;  antes  debe  confirmar  los  ánimos  con  el 
halago  y  el  honor  y  obligallos  á  la  lealtad.  No  es  siem- 
pre seguro  ni  conveniente  medio  el  del  extremo  rigor  : 
las  ramas  que  se  cortan,  se  pierden,  porque  no  pueden 
reverdecer.  Esto  obligó  á  Marcello  á  disimular  con  Lu- 
cio Bancio  de  Ñola,  hombre  rico  y  de  gran  parcialidad; 
y  aunque  sabia  que  hacia  las  partes  de  Aníbal ,  le  llamó, 
y  le  dijo  cuan  emulado  era  su  valor  y  cuan  conocido  do 
los  capitanes  romanos ,  que  habían  sido  testigos  de  sus 
hazañas  en  la  batalla  de  Canas.  Hónrale  con  palabras  y 
le  mantiene  con  esperanzas;  ordena  que  se  le  dé  libre 
entrada  en  las  audiencias,  y  de  tal  suerte  le  deja  con- 
fundido y  obligado ,  que  no  tuvo  después  la  república 
romana  mas  fiel  amigo. 

Esta  disimulación  ha  de  ser  con  gran  atención  y  pru- 
dencia ;  porque,  si  cayese  en  ella  el  que  maquina ,  creo- 
ría  que  era  arte  para  castigalle  después,  y  daria  mas 
presto  fuego  á  la  mina,  ó  se  preservaría  con  otros  me- 
dios violentos ;  lo  cual  es  mas  de  temer  en  los  tumultc ; 
y  delitos  de  la  multitud.  Por  esto  Fabio  Valente,  aun- 
que no  castigó  los  autores  de  una  sedición,  dejó  quo 
algunos  fuesen  acusados'.  Pero,  como  quiera  que  difí- 
cilmente se  limpia  el  ánimo  de  las  traiciones  concebi- 
das, y  que  las  ofensas  á  la  majestad  no  se  deben  dejar 
sin  castigo,  parece  que  solamente  conviene  disimular 
cuando  es  mayor  el  peligro  de  la  declaración  ó  impo- 
sible el  castigar  á  muchos.  Esto  consideraría  Julio  Cé- 
sar cuando,  habiendo  desbalíjado  un  correo  dospaclia- 
do  á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza  romana  contra 
él ,  mandó  quemar  la  balija ,  teniendo  por  dulce  mane- 
ra de  perdón  ignorar  el  delito.  Gran  acto  de  magnani- 

s  Virg. ,  1.  9,  Aeiield. 

6  Et  misit  nunlios  ad  Rcgem  filiorum  Ammon,  qui  ex  persona 
sua  dicercnt :  Quid  mihi  et  tibi  est,  quia  vcnisti  contra  me,  ut 
vastares  terram  meam?  ( Jud,,ll ,  12.) 

^  Ne  dissimulans  suspectior  forel.  (Tac. ,  lib.  2,  Hist.) 
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midad  y  gran  prudencia,  no  pmliendo  castigar  á  tan- 
tos, no  obligarse  á  disimular  con  ellos.  Podríase  tam- 
bién bacer  luego  la  demostracinn  del  castigo  con  los  de 
baja  condición  y  disimular  con  los  ilustres,  esperando 
mas  segura  ocasión  para  castigallosS;  pero  cuando  no 
liay  peligro  en  el  castigo,  mejor  es  asegurar  con  él  que 
confiar  en  la  disimulación;  porque  esta  suele  dar  ma- 
yor brio  para  la  traición.  Tratabu  Hanon  de  dar  veneno 
al  senado  de  Cartago ;  y  sabida  la  traición ,  pareció  á 
aquellos  senadores  que  bastaba  acudir  al  remedio ,  pro- 
mulgando una  ley  que  ponia  tasa  á  los  convites ;  lo  cual 
dio  ocasión  á  Hanon  para  que  intentase  otra  nueva  trai- 
ción contra  ellos. 

El  arte  y  astucia  mas  conveniente  en  el  príncipe,  y  la 
disimulación  mas  permitida  y  necesaria ,  es  aquella  que 
de  tal  suerte  sosiega  y  compone  el  rostro,  las  palabras 
y  acciones  contra  quien  disimuladamente  trata  de  en- 
gañalle,  que  no  conozca  babor  sido  entendido;  porque 
se  gana  tiempo  para  penetrar  mejor  y  castigar  ó  bur- 
lar el  engaño,  baciendo  esta  disimulación  menos  solíci- 
to al  agresor,  el  cual ,  una  vez  descubierto,  entra  en  te- 
mor, y  le  parece  que  no  puede  asegurarse  sino  es  lle- 
vando al  cabo  sus  engaños;  que  es  lo  que  obligó  á 
Agrippina  á  no  darse  por  entendida  de  la  muerte  que  le 
liabia  trazado  su  bijo  Nerón,  juzgando  que  en  esto  con- 
sistía su  vida  9.  Esta  disimulación  ó  fingida  simplicidad 
es  muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  lí  prínci- 
pes demasiadamente  astutos  y  doblados ,  que  hacen  es- 
tudio de  que  no  sean  penetradas  sus  arles;  en  que  fué 
gran  maestro  Tiberio  lo.  Della  se  valieron  los  senadores 
de  Roma  cuando  el  mismo  Tiberio,  muerto  Augusto, 
les  dio  á  entender  ( para  descubrir  sus  ánimos)  que  no 
quería  acetar  el  imperio  porque  era  grave  su  peso ;  y 
ellos  con  estudiosa  ignorancia  y  con  provocadas  lágri- 
mas procuraban  inducille  á  que  le  acetase ,  temiendo 

<  Unde  tcnuioribas  statim  irrógala  snpplicia ,  adversas  illuslrcs 
dissimulatum  adpraesens,  ctmo!  rcdditumodiain.  ^Tac.,1.  16, 
Ann. ) 

'J  Solara  insidiaram  remediara  csse  ,  si  non  intelli  entur. 
(Tac.lib.  U,  Ann.) 

•o  Consulto  ambigaus.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 


no  llegase  á  conocer  que  penetraban  sus  artesa.  Abor- 
recen los  príncipes  injustos  á  los  que  entienden  sus 
malas  intenciones,  y  los  tienen  por  enemigos;  quie- 
ren un  absoluto  imperio  sobre  los  ánimos,  no  sujeto  á 
la  inteligencia  ajena,  y  que  los  entendimientos  de  los 
subditos  les  sirvan  tan  vilmente  como  sus  cuerpos,  te- 
niendo por  obsequio  y  reverencia  que  el  vasallo  no  en- 
tienda sus  artes<2 ;  por  lo  cual  es  ilícito  y  peligroso  obli- 
gar al  príncipe  á  que  descubra  sus  pensamientos  ocul- 
tos 13.  Lamentándose  Tiberio  de  que  vivia  poco  seguro 
de  algunos  senadores,  quiso  Asinio  Gallo  saber  del  los 
que  eran,  para  que  fuesen  castigados;  y  Tiberio  llevó 
mal  que  con  aquella  pregunta  intentase  descubrir  lo 
que  ocultaba!'.  Mas  advertido  fué  Germánico,  queaun- 
que  conocía  las  artes  de  Tiberio ,  y  que  le  sacaba  do 
Alemania  por  cortar  el  hilo  de  sus  glorias ,  obedeció  sin 
darse  por  entendido  is.  Cuando  son  inevitables  los  man- 
datos del  príncipe,  es  prudencia  obedecellos  y  afectar  la 
ignorancia,  porque  no  sea  mayor  el  daño.  Por  esto  Ar- 
quelao ,  aunque  conoció  que  la  madre  de  Tiberio  le  lla- 
maba á  Roma  con  engaño,  disimuló  y  obedeció,  te- 
miendo la  fuerza  si  pareciese  haberlo  entendido  IB. 
Esta  disimulación  es  mas  necesaria  en  los  errores  y  vi- 
cios del  príncipe;  porque  aborrece  al  que  es  testigo  ó 
sabidor  dellos.  En  el  banquete  donde  fué  avenenado 
Británico  huyeron  los  imprudentes;  pero  los  de  mayor 
juicio  se  estuvieron  quedos  mirando  á  Nerón ,  porqu  i 
no  se  infiriese  que  conocían  la  violencia  de  aquella 
muerte,  sino  que  la  tenían  por  natural*'. 

"  Quibas  unus  melus,  si  intclligere  vidcrcntur.  ( Tac. ,  lib.  1, 
Ann.) 

li  Intcliisebantur  arles  ;  sed  pars  obseqnii  in  co  ,  ne  deprehen- 
dcrentur.  (Tac,  lib.  4,  Hist.) 

<5  Abditos  I'rincjpis  sensus,  et  s¡ quid  ORCultins  paral  exquirerc 
illicilara,  anceps;  nec  ideó  assequare.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 

<*  Eú  aegrius  accepil  recluJi,  quae  premcrel.  (Tac.  1.  4,  Ann.) 

15  Haud  cunclatus  est  ultra  Germánicas ,  quanquam  üngi  ea, 
seque  per  invidiam  parlo  jam  decori  abslrahi  inlelligerel.  ( Tac, 
lib.  2,  Ann.) 

<6  Si  intelligere  crederelur,  vim  meluens,  in  urbem  properal. 
(Tac,  ibid.) 

^^  Trepidalum  ^  circumsedenlibus :  diffugiunl  imprudenles  ;  al 
quibus  altior  intellectus,  resislunl  dellxi ,  et  Neronem  intuenles, 
(Tac ,  lib.  13   Ann.) 
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EMPRESA  XLV. 


El  león  (cuerpo  de  esta  empresa)  fué  entre  los  egip- 
cios símbolo  do  la  vigilancia ,  como  son  los  que  se  po- 
nen en  los  frontispicios  y  puertas  de  los  templos.  Por 
esto  se  liizo  esculpir  Alejandro  Maguo  en  las  monedas 
con  una  piel  de  león  en  la  cabeza ,  significando  que  en 
51  no  era  menor  el  cuidado  que  el  valor;  pues  cuando 
convenia  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  sueño,  dormin 
tendido  el  brazo  fuera  de  la  cama  con  una  bola  de  plata 
ünla  mano,  que  en  durmiéndose  le  dispertase  cayendo 
sobre  una  bacía  de  bronce.  No  fuera  señor  del  mundo 
y  se  durmiera  y  descuidara,  porque  no  ha  de  dormir 
profundamente  quien  cuida  del  gobierno  de  muchos. 

Hoit  decet  ignavnm  tota  producere  somnum 
Nocle  virum ,  sul>  consiHo ,  sub  nomine  cujas 
Tolpopuli  deijunt,  cui  rerum  cura  fldesqm 
Credila  summaruin.  (Homero.) 

Como  el  león  se  reconoce  rey  de  los  animales,  6 
Inerme  poco ,  ó  si  duerme ,  tiene  abiertos  los  ojos;  no 
ia  tanto  de  su  imperio  ni  se  asegura  tanto  de  su  ma- 
eslad,  que  no  le  parezca  necesario  fingirse  dispierto 
;uaiido  está  dormido.  Fuerza  es  que  se  entreguen  los 
lentidos  al  reposo;  pero  conviene  que  se  piense  de  los 
eyes  que  siempre  están  velando.  Un  rey  dormido  en 
lada  scdilerencia  de  los  demás  hombres.  Aun  esta  pa- 
jón ha  de  encubrir  á  sus  vasallos  y  &  sus  enemigos, 
iuerma ,  pero  crean  que  está  dispierto.  No  se  prometa 
anto  de  su  grandeza  y  poder,  que  cierre  los  ojos  al  cui- 
lado.  Astucia  y  disimulación  es  en  el  león  el  dormir 
;on  los  ojos  abiertos;  pero  no  intención  de  engañar, 
ino  de  disimular  la  enajenación  de  sus  sentidos  ;  y  si 
e  engañare  quieu  le  armaba  asechanzas  pensando  ha- 
larle dormido,  y  creyere  que  está  dispierto,  suyo  será 
il  engaño,  no  del  león,  ni  indigna  esta  prevención  de  su 
lorazon  magnánimo,  como  ni  tampoco  aquella  adver- 
encia  de  borrar  con  la  cola  las  huellas  para  desmentí- 
las  al  cazador.  No  hay  fortaleza  segura  si  no  está  vigi- 
ante  el  recato.  El  mayor  monarca  con  mayor  cuidado 
la  de  coronar  su  frente,  no  con  la  candidez  de  las  palo- 


mas sencillas,  sino  con  la  prudencia  de  las  recatadas 
serpientes;  porque,  no  de  otra  suerte  que  cuando  Fe 
presenta  en  la  campaña  el  Icón  se  retiran  de  sus  con- 
tiendas los  animales,  deponiendo  sus  enemistades  natu- 
rales, y  coligados  entr^  sí,  se  conjuran  contra  él,  asi 
todos  se  arman  y  ponen  asechanzas  al  mas  poderoso. 
Ninguna  grandeza  mas  peligrosa  al  reino  de  Ingalaterra 
(como  también  á  lodos  los  principados)  que  la  de  los 
holandeses,  porque  le  quitan  el  arbitrio  del  mar.  Nin- 
guna cosa  mas  dañosa  á  franceses  que  la  potencia  de 
aquellos  estados  rebeldes ,  la  cual ,  rotos  los  diques 
opuestos  de  España,  inundaría  el  reino  de  Francia,  co- 
mo lo  reconoció  la  prudencia  del  rey  Enrice  IV ;  y  pu- 
diendo  mas  que  sus  peligros  en  ambas  coronas  el  odio 
y  temor  á  la  monarquía  de  España,  acrecientan  aque- 
llas fuerzas,  que  algún  día,  con  la  mudanza  y  turbación 
de  los  tiempos,  podrán  temer  contra  sí.  Los  peligros 
presentes  dan  mas  cuidado  que  los  futuros,  aunque  es- 
tos sean  mayores.  El  temor  embaraza  los  sentidos,  y 
no  deja  al  entendimiento  discurrir  en  lo  que  ha  de  ser. 
Una  vana  desconfianza  prevalece  contra  la  mayor  razón 
de  estado.  El  arbitrio  de  la  corona  de  España  en  Italia 
es  preservativo  de  los  achaques  que  padece  la  libertad 
de  Genova,  y  quien  asegura  el  principado  de  Toscana. 
El  imperio  espiritual  de  la  Iglesia  se  dilata  y  se  conser- 
va por  medio  de  la  potencia  austríaca  :  con  ella  viven 
seguros  los  venecianos  de  la  tiranía  del  turco ,  y  no  sé 
si  lo  conocen  así  algunos  consejeros  destos  principes, 
ó  si  obran  siempre  en  conformidad  desta  conveniencia 
propia.  Tales  celos,  ciegos  á  la  razón,  trabajan  en  su 
misma  ruina.  Los  que  creyeron  asegurarse  desarman- 
do al  emperador  Ferdinando  II ,  se  vieron  después  ne- 
cesitados de  las  armas  que  le  obligaron  á  licenciar.  Mu- 
chas provincias  que  por  razón  de  estado  procurarun 
derribar  la  monarquía  romana,  perdieron  la  libertid 
con  su  caída. 

No  se  fie  el  príncipe  poderoso  en  las  demostracio- 
nes con  que  los  demás  le  reverencian;  porque  todo  es 
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fingimiento  y  diferente  de  lo  qun  parece.  El  agrado  es 
lisonja,  la  adoración  miedo,  el  respeto  fuerza  y  la 
amistad  necesidad.  Todos  con  astucia  ponen  asechan- 
zas á  su  sencilla  generosidad,  con  que  juzga  á  los  de- 
más!. Todos  le  miran  á  las  garras  y  le  cuentan  las  pre- 
sas. Todos  velan  por  vencjile  con  el  ingenio,  no  pu- 
diendo  con  la  fuerza.  Pocos  ó  ninguno  le  tratan  verdad, 
porque  al  que  se  teme  no  se  dice ;  y  así,  no  debe  dormir 
en  conlianza  de  su  poder.  Deshaga  el  arte  con  el  arte  y 
la  fuerza  con  la  fuerza.  El  pecho  magnánimo  prevenga 
disimulado  y  cauto ,  y  resista  valeroso  y  tuerte,  los  pe- 
ligros. 
Aunque  en  esta  empresa  permitimos  y  aun  juzgamos 

*  Aures  Principara  simplices.et  ex  sua  natura  alios  aesümantes, 
callida  fraude  decipiunt.  (Eslb.,  16,6.) 


necesarias  las  artes  de  la  disimulación  con  las  circuns- 
tancias dichas,  mejor  están  (cuando  se  pueden  excu- 
sar) en  los  ministros  que  en  los  príncipes;  porque  en 
estos  hay  una  oculta  divinidad  que  se  ofende  deste  cui- 
dado. Es  ordinariamente  la  disimulación  hija  del  temor 
y  de  la  ambición ;  y  ni  esta  ni  aquel  se  han  de  descu- 
brir en  el  príncipe.  Lo  que  ha  de  cautelar  la  disimula- 
ción, cautele  el  silencio  recatado  y  la  gravedad  adver- 
tida. Mas  amado  es  el  príncipe  á  quien  tienen  todos  por 
cauto ,  pero  que  obra  con  senciHez  real.  Todos  aborre- 
cen el  artificio,  y  á  todos  es  grato  el  proceder  natural- 
mente con  una  bondad  ingenua,  como  en  Petronio  lo 
advirtió  Tácito*. 

*  Ac  dicta  factaquc  cjus  quanlo  solatiora,  ct  quandara  sui  nc- 
gligenliam  prai-rercntia  ,  timto  gralius  in  spccicm  simplicitatis  ae- 
cipiebantur.  (Tac,  lib.  16  ,  Auu.) 


EMPRESA  XLVI. 


A  la  vista  se  ofrece  torcido  y  quebrado  el  remo  de- 
bajo de  las  aguas,  cuya  refracción  causa  este  efecto  : 
así  nos  enguiña  muchas  veces  la  opinión  de  las  cosas. 
Por  esto  la  academia  de  los  fdósofos  escépticos  lo  duda- 
ba todo,  sin  resolverse  á  afirmar  por  cierta  alguna  cosa. 
¡Cuerda  modestia  y  advertida  desconfianza  del  juicio 
humano!  Y  no  sin  algún  fundamento;  porque  para  el 
conocimiento  cierto  de  las  cosas,  dos  disposiciones  son 
necesarias:  de  quien  conoce  y  del  sugeto  que  ha  de  ser 
1  onecido.  Quien  conoce  es  el  entendimiento,  el  cual  se 
vale  de  los  sentidos  externos  y  internos ,  instrumentos 
(or  los  cuales  se  forman  las  fantasías.  Los  externos  se 
alteran  y  mudan  por  diversas  afecciones,  cargando  mas 
ó  menos  los  humores.  Los  internos  padecen  también 
variaciones ,  ó  por  la  misma  causa  ó  por  sus  diversas 
organizaciones ;  de  donde  nacen  tan  desconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  compren- 
diendo cada  uno  diversamente  las  cosas,  en  las  cua- 
les también  hallaremos  la  misma  incertidumbre  y  varia- 
ción ;  porque ,  puestas  aquí  ó  allí ,  cambian  sus  colores 
y  formas,  ó  por  la  distancia  ó  por  la  vecindad ,  ó  porque 
ninguna  es  perfectamente  simple,  ó  por  las  mixtiones 


naturales  y  especies  que  se  ofrecen  entre  los  sentidos 
las  cosas  sensibles;  y  así,  dellasno  podemos  afirmarqu 
son ,  sino  decir  solamente  que  parecen ,  formando  opi 
nion,  y  no  sciencia.  Mayor  incertidumbre  hallaba  Plato 
en  ellas,  considerando  que  en  ninguna  estaba  aquell 
naturaleza  purísima  y  perfectísima  que  está  en  Dios;  d 
las  cuales,  viviendo,  no  podíamos  tener  conocimicnt 
cierto,  y  solamente  veíamos  estas  cosas  presentes,  qu 
eran  rellejos  y  sombras  de  aquellas,  y  que  asi ,  era  im 
posible  reducillas  á  sciencia.  No  deseo  que  el  príncip 
sea  de  la  escuela  de  los  escóplicos,  porque  quien  todo  1 
duda,  nada  resuelve,  y  ninguna  cosa  mas  dañosa  al  gfl 
bierno  que  la  indeterminación  en  resolver  y  ejécutai 
Solamente  le  advierto  que  con  recato  político  esté  in 
diferente  en  las  opiniones ,  y  crea  que  puede  ser  enga 
Fiado  en  el  juicio  que  hiciere  dellas,  ó  por  amoró  pasio 
propia,  ó  por  siniestra  información,  ó  por  los  halago 
de  la  lisonja  ,  ó  porque  le  es  odiosa  la  verdad  que  le  li 
mita  el  poder  y  da  leyes  á  su  voluntad,  ó  por  la  inccrti 
dumbre  de  nuestro  modo  de  aprender,  ó  porque  poca 
cosas  son  como  parecen,  principalmente  las  política' 
habiéndose  ya  hecho  la  razón  de  estado  un  arte  de  en 
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ganar  ó  de  no  ser  engañado ,  con  que  es  fuerza  que  ten- 
gan diversas  luces ;  y  así ,  mas  se  deben  considerar  que 
ver,  siu  que  el  principe  se  mueva  ligeramente  por  apa- 
riencias y  relaciones. 

Estos  engaños  y  artes  políticas  no  se  pueden  conocer 
si  no  se  conoce  bien  la  naturaleza  de  liomire ,  cuyo  co- 
nocimiento es  precisamente  necesario  al  que  gobierna 
para  saber  regille  y  guardarse  del;  porque,  si  bien  es 
invención  de  los  hombres  el  principado,  en  ellos  peli- 
gra ,  y  ningún  enemigo  mayor  del  hombre  que  el  hom- 
bre. No  acomete  el  águila  al  águila  ni  un  áspid  á  otro 
áspid ,  y  el  hombre  siempre  maquina  contra  su  misma 
especie.  Las  cuevas  de  las  lleras  están  sin  defensa,  y  no 
bastan  tres  elementos  á  guardar  el  sueño  de  las  ciuda- 
des, estando  levantada  en  muros  y  baluartes  la  tierra, 
el  agua  reducida  &  fosos,  y  el  fuego  incluido  en  bom- 
bardas y  artillería.  Para  que  unos  duerman  es  menester 
que  velen  otros.  ¿Qué  instrumentos  no  se  han  inven- 
tado contra  la  vida ,  como  si  por  sí  misma  no  fuese  bre- 
ve y  sujeta  á  los  achaques  de  la  naturaleza?  Y  si  bien 
se  hallan  en  el  hombre,  como  ensugeto  suyo,  todas  las 
semillas  de  las  virtudes  y  las  de  los  vicios ,  es  con  tal 
diferencia ,  que  aquellas  ni  pueden  producirse  ni  nacer 
sin  el  rocío  de  la  gracia  sobrenatural ,  y  estas  por  sí 
mismas  brotan  y  se  extienden:  efecto  y  castigo  del  pri- 
mer error  del  hombre ;  y  como  casi  siempre  nos  deja- 
mos llevar  de  nuestros  afectos  y  pasiones  que  nos  in- 
ducen al  mal,  y  en  las  virtudes  no  hay  el  peligro  que 
en  los  vicios ,  por  eso  señalaremos  aquí  al  príncipe  una 
breve  descripción  de  la  naturaleza  humana  cuando  se 
deja  llevar  de  la  malicia. 

Es  pues  el  hombre  el  mas  inconstante  de  los  anima- 
les,  á  sí  y  á  ellos  dañoso.  Con  la  edad ,  la  fortuna ,  el  in- 
terés y  la  pasión  se  va  mudando.  No  cambia  mas  sem- 
blantes el  mar  que  su  condición.  Con  especie  de  bien 
yerra, y  con  amor  propio  persevera.  Hace  reputación 
la  vengan/a  y  la  crueldad.  Sabe  disimular  y  tener  ocul- 
tos largo  tiempo  sus  afectos.  Con  las  p;Habras ,  la  risa  y 
las  lágrimas  encubre  lo  que  tiene  en  el  corazón.  Con  la 
religión  disfraza  sus  desinios,  con  el  juramento  los 
acredita  y  con  la  mentira  los  oculta.  Obedece  al  temor 
y  á  la  esperanza.  Los  favores  le  hacen  ingrato ,  el  man- 
do soberbio,  la  fuerza  vil  y  la  ley  rendido.  Escribe  en 
cera  los  beneficios,  las  injurias  recebidas,  en  mármol,  y 
las  que  hace,  en  bronce.  El  amor  le  gobierna ,  no  por  ca- 
ridad, sino  por  alguna  especie  de  bien ;  la  ira  le  manda. 
En  la  necesidad  es  humilde  y  obediente,  y  fuera  della 
arrogante  y  despreciador.  Lo  que  en  sí  alaba  ó  afecta, 
le  falta.  Se  juzga  fino  en  la  amistad,  y  no  la  sabe  guar- 
dar. Desprecia  lo  propio  y  ambiciona  lo  ajeno.  Cuanto 
mas  alcanza,  mas  desea.  Con  las  gracias  ó  acrecenta- 
mientos ajenos  le  consume  la  invidia.  Mas  ofende  con 
especie  do  amigo  que  de  enemigo.  Ama  en  los  demás 
el  rigor  do  la  justicia,  y  eu  sí  le  aborrece. 

Esta  descripción  de  la  naturaleza  del  hombre  es  uni- 
versal, porque  no  todos  los  vicios  están  en  uno,  sino 
repartidos ;  poro  aunque  parezca  al  príncipe  que  algu- 
no está  libre  dellos,  no  por  eso  deje  de  recalarse  del, 
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i  porque  no  es  seguro  el  juicio  que  se  hace  de  lacondl- 
I  cion  y  natural  de  los  hombres.  La  malicia  se  pone  la 
máscara  de  la  virtud  para  engañar,  y  el  mejor  hombre 
I  suele  fallar  á  sí  mismo  ,  6  por  la  fragilidad  humana, 
ó  por  la  inconstancia  de  las  edades,  ó  por  la  necesidad 
y  interés ,  ó  por  alguna  especie  de  bien  particular  6  pú- 
blico ,  ó  por  imprudencia  y  falta  de  noticia ;  con  que  al- 
guna vez  no  son  menos  dañosos  los  buenos  que  los  ma- 
los ;  y  en  duda,  es  mas  conforme  á  la  prudencia  cstarde 
parle  del  peligro,  imaginándose  el  príncipe  (no  para 
ofender,  sino  para  guardarse)  que,  como  dijo  Ecequiel, 
le  acompañan  engañadores  y  que  vive  entre  escorpio- 
nes 1 ,  cuyas  colas  están  siempre  dispuestas  á  la  ofensa, 
meditando  los  modos  de  herir  2.  Tales  suelen  ser  los 
cortesanos;  porque  casi  todos  procuran  adelantar  sus 
pretensiones  con  el  engaño  del  principe  ó  con  des- 
componer á  los  beneméritos  de  su  gracia  y  favores  por 
medio  de  su  mismo  poder.  ¡Cuántas  veces,  interpues- 
tas las  olas  de  la  invidia  ó  emulación  entre  los  ojos  del 
príncipe  y  las  acciones  de  su  ministro,  las  juzgó  por 
torcidas  y  infieles,  siendo  derechas  y  encaminadas  á  su 
mayor  servicio!  Padeció  la  virtud,  perdió  el  príncipe 
un  buen  ministro,  y  logró  sus  artes  la  malicia.  Y  para 
que  práticamente  las  conozca ,  y  no  consienta  el  agra- 
vio de  la  inocencia ,  pondré  aquí  las  mas  frecuentes. 

Son  algunoscortesanos  tan  astutos  y  disimulados,  que 
parece  que  excusan  los  defectos  de  sus  émulos,  y  los 
acusan.  Asireprendió  Augusto  los  vicios  de  Tiberio^. 

Otros  hay  que,  para  encubrir  su  malicia  y  acreditalla 
con  especie  de  bondad ,  entran,  á  título  de  obligación 
ó  amistad,  por  las  alabanzas,  refirieudo  algunas  del 
ministro  á  quien  procuran  descomponer,  que  son  de 
poca  sustancia  ó  no  importan  al  príncipe ;  y  dellas, 
con  fingida  disimulación  de  celo  de  su  servicio,  dando 
á  entender  que  lo  prefieren  á  la  amistad ,  pasan  á  des- 
cubrir los  defetos  que  pueden  moverle  á  retiralle  de  su 
gracia  ó  del  puesto  que  ocupa.  Cuando  no  es  esto  por 
ambición  ó  malicia ,  es  por  acreditarse  con  los  defetos 
que  acusa  en  el  amigo  ,  y  adquirir  gloria  para  sí  y  in- 
famia para  él  *.  Muy  bien  estuvo  en  estas  sutilezas  ma- 
liciosas aquel  sabio  rey  de  Ñapóles  don  Alonso,  cuan- 
do, oyendo  á  uno  alabar  mucho  á  su  enemigo ,  dijo : 
((Observad  el  arte  deste  hombre,  y  veréis  cómo  susala- 
banzas  son  para  hacerle  mas  daño. »  Y  así  sucedió ,  ha- 
biendo primero  procurado  con  ellas  acreditar  su  inten- 
ción por  espacio  de  seis  meses ,  para  que  después  se  lo 
diese  fe  á  lo  que  contra  él  habia  de  decir.  ¿Qué  enga- 
ñosa mina  se  retiró  4  obrar  mas  lejos  del  muro  donde 
habia  de  ejecutar  su  efeto?  Peores  son  estos  amigos 
que  alaban ,  que  los  enemigos  que  murmuran  5.  Otros, 

<  Subvcrsorcssunttccum,  etcumscorpionibas  habitas.  (Ezecli., 

2,C.) 

^  Scmpcr  cauda  in  ictn  csl ,  nnlloqiic  moaicnln  meditan  ccssaot, 
nc  quando  dciiiit  occasioni.  ( Plin. ,  lib.  11,  c.  23.) 

3  Quanqnam  lionora  oratione  quaedam  de  babílu  ,  cultuque,  el 
institutis  ejus  jeceral,  quae  velut  excusando  cxprobraret.  (Tac, 
lib.  1,  Anii.) 

*  Undc  amico  inratniam  paral,  inde  gloriam  sibi  recipere.  (Tac, 
lib.  14,  Anii.) 

s  Pi'ssimum  inimicorum  genus,  laudantes.  (Tac  ,iD  vit.  Agrie) 
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para  enp.'irKir  mas  cautamente,  a'aljan  en  público  y 
disfaman  en  secreto C. 

No  es  menos  malicioso  el  artificio  de  los  qiio  ador- 
nsin  de  La!  suerte  las  calumnias,  que,  sieiiilo  acusacio- 
nes, parecen  alabanzas,  como  en  el  Taso  iiacia  Aleto  ; 

Grnn  faliro  di  calumnie ,  ailorni  in  modi 
Aot'í,  che  süiio  acense ,  epaion  lodi  7. 

A  estos  señaló  el  salmista  cuan. lo  dijo  que  se  habían 
convertido  en  arco  torcido  8 ,  ó  según  el  profeta  Oseas, 
en  arco  fraudulentos,  que  apunta  á  una  parte  y  iiierc 
■Á  otra. 

Algunos  alaban  á  sus  émulos  con  tal  modo-y  accio- 
nes, que  se  conozca  que  no  sienten  asi  lo  mismo  que 
están  alabando,  como  se  conocía  en  Tiberio  cuauílo 
alababa  á  Germánico  10. 

En  otros  tales  aprobaciones  son  para  poner  su  ene- 
migo en  cargo  donde  se  pierda  ó  donde  esté  lejos ,  aun- 
que sea  con  mayor  fortuna;  que  es  lo  que  obligó  á  Rui- 
Gomez  (creo  que  tendría  también  otras  razones)  á  vo- 
tar que  pasase  á  Flándes  el  duque  de  Alba  don  Fernan- 
do cuando  se  rebelaron  aquellos  estados.  Con  la  mis- 
ma intención  alabó  Muciano  en  e!  Senado  á  Antonio 
Primo,  y  le  propuso  para  el  gobierno  de  España  Cite- 
rior n  ;  y  para  facilitallo  mas,  repartió  oficios  y  digni- 
dades entre  sus  amigos '-.  Es  muy  liberal  la  emidacion 
cuando  quiere  quitarse  de  delante  á  quien  ó  oscurece 
sus  glorias  ó  impide  sus  conveniencias  :  ola  es,  que  al 
que  no  puede  anegar  saca  á  las  orillas  de  la  fortuna. 

Algunas  veces  las  alabanzas  son  con  ánimo  de  levan- 
tar invidiosos  que  persigan  al  alabado.  ¡  Extiauo  mod'i 
de  herir  con  los  vicios  ajenos ! 

Muchos  hay  que  quieren  introducir  liechuras  propias 
e:i  ios  puestos  sin  que  se  pueda  penetrar  su  deseo ;  y 
paraconscguillo,  afean  en  ellos  algunas  faltas  perso- 
nales y  ligeras ,  y  alaban  y  exageran  otras  que  son  á 
propósito  para  el  puesto  ;  y  á  veces  los  favorecen  como 
á  no  conocidos,  como  Lacón  á  Pisón,  para  que  Galba  le 
adoptase  13. 

Otros  á  lo  largo,  por  encubrir  su  pasión,  arrojan 
odios ,  y  van  poco  á  poco  cebando  con  ellos  el  pecho  del 
principe,  para  que,  lleno,  rebose  en  daño  desu  enemi- 
go. Destas  artes  usaba  Seyano  para  descomponer  con 
Tiberio  á  Germánico  11.  Y  parece  que  las  acusó  el  Es- 
píritu Santo  debajo  de  la  metáfora  de  arar  las  menli- 

<»  Secrctis  eum  criminationibus  infamaveral  ignarura,  ct  quo 
cautius  (lcci|icrc'tiir,  palam  laudutum.  (Tac. ,  lib.  11,  Hist.) 
'  Tas.,  canl.  '2. 

8  Conversi  sunl  in  arcum  pravum.  (Psal.  77,  57.) 

9  Facti  sunt  quasi  arcus  dolosus.  (Ose. ,  7, 16.) 

•u  Multaque  (¡cvirlute  ejus  raeranravit,  magis  in  specicni  ver- 
tís adornata,  quaui  ut  peuilus  soiuire  cicüeietur.  (Tac,  lib.  1, 
Ann.) 

'  "  Igitur  Mucianus,  quia  propalara  opprimi  Antonius  nequibat, 
multis  iu  Seiiatu  laudibus  cumulalum,  secrctis  promissis  oncra- 
Ml,  CileriüremflispaniamosleiUans.discessu  Clunii  ItuUvacuauí. 
(Tac. ,  lib.  i ,  Hist.) 

«  Simal  amicis  ejns  Tribunatus ,  Praerecturasque  largitus  est. 
<Tac.,ibid.) 

15  Sed  callidi»,  nt  ignotum,  fovcbat.  (Tac.  ,lib.  1,  Ilist.) 

<*  Odia  in  longum  jaciens,  quae  recouderet,  auctaquc  pr»me- 
ret.  (Tae. ,  lib.  1 ,  Ami.) 
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ras  15,  que  es  lo  mismo  que  sembrar  en  ios  ánimos  la 
semilla  de  la  cizaña,  pura  que  nazca  después,  y  se  cojii 
á  su  tiempo  el  fruto  de  la  malicia  ic. 

No  con  menorastucii  suelen  algunos  engañar  prime- 
ro á  los  ministros  de  quien  mas  se  fia  el  principe ,  dán- 
doles &  creer  falsedades  que  impriman  en  él.  Arte  fué 
esta  de  aquel  espíritu  mentiroso  que  en  la  visión  del 
profeta  Miqueas  propuso  que  engañaría  al  rey  Acab,  in- 
fundiéndose en  los  labios  de  sus  profetas ;  y  lo  permitió 
Dioscomo  remedio  eficaz  17. 

Tal  vez  se  hace  uno  de  la  parte  de  los  agravios  he- 
chos al  principe,  y  lo  aconseja  la  venganza  ,  ó  porque 
asi  laquiero  tomar  de  su  enemigo  con  el  poder  del  prin- 
cipo, ó  porque  le  quiere  apartar  de  su  servicio  y  ha- 
cclle  dilidenlc.  Con  esto  artificio  don  Juan  Pacheco 
persuadía  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto  i»  que  prendiese 
á  don  Alonso  Fonsoca,  arzobispo  de  Sevilla,  y  después 
le  avisó  de  secreto  que  se  guardase  del  Rey. 

Estas  artes  suelen  lograrse  en  las  cortes ;  y  aunque 
alguna  vez  se  descubran,  tienen  valedores,  y  hayquieii 
vuelva á  dejarse  engañar;  con  que  vemos  mantenerse 
mucho  tiempo  los  embusteros :  flaqueza  es  de  nuestra 
naturaleza  depravada,  la  cual  se  agrada  mas  do  la  men- 
tira que  de  la  verdad.  Mas  nos  lleva  los  ojos  y  la  admi- 
ración un  caballo  pintado  que  un  verdadero,  siendo 
aquel  una  mentira  deste.  ¿Qué  es  la  elocuencia  vestida 
de  tropos  y  figuras  sino  una  falsa  apariencia  y  engaño, 
y  nos  suele  persuadir  á  lo  que  nos  está  mal?  Todo  esto 
descubre  el  peligro  de  que  yerre  la  opinión  del  príncipe 
entre  semejantes  artificios  y  relaciones,  si  no  las  exa- 
minare con  particular  atención,  manteniendo  entre 
tanto  indiferente  el  crédito,  hasta  que,  no  solamente 
vea  las  cosas ,  sino  las  toque ,  y  principalmente  las  que 
oyere ;  porque  entran  por  las  orejas  el  aura  de  la  lison- 
ja y  los  vientos  del  odio  y  invidía ,  y  fácilmente  alteran 
y  levantan  las  pasiones  y  afectos  del  ánimo,  sin  dar 
tiempo  álaaveriguacion;  y  así,  convendría  que  el  prín- 
cipe tuviese  las  orejas  vecinas  á  la  mente  y  á  la  razón, 
como  la  que  tiene  la  lechuza  (quizá  también  dedica- 
da por  esto  á  Minerva),  que  le  nace  de  la  prímera 
parte  de  la  cabeza,  donde  está  la  celda  de  los  sentí- 
dos  ;  porque  todos  son  menester  para  que  no  nos 
engañe  el  oído  :  del  ha  de  cuidar  mucho  el  prínci- 
pe ;  porque  cuando  están  libres  de  afectos  las  orejas,  y 
tiene  en  ellas  su  tribunal  la  razón,  se  examinan  bien 
las  cosas ,  siendo  casi  todas  las  del  gobierno  sujetas  á  la 
relación ;  y  así,  no  parece  verísímil  loque  dijo  Arístóte- 
les  de  las  abejas,  que  no  oian;  pjrque  sería  de  gran 
inconveniente  en  un  animal  tan  advertido  y  político, 
siendo  los  oidos  y  los  ojos  los  instrumentos  por  donde 
entra  la  sabiduría  y  la  experiencia.  Ambos  son  menes- 
ter para  que  no  nos  engañe  la  pasión,  ó  el  natural  é  in- 

15  Noli  arare  mendacium  adversus  fralrem  tuum.  (Eccl,,  7, 15.) 

10  Arastis  irapietatcm,  iniquilatcm  messuistis,  comedistis  íru- 
gera  raendacii.  (Ose. ,  10, 13.) 

1'  Ero  spirllus  niéndax  in  ore  omnium  Pfophctarum  ejus.  Et  di- 
xit  Uominus  :  Decipics,  et  prae»alcbis  :  cgredere,  ct  fac  ¡la.  (3, 
Reg.,22,22.) 

18  Mar.,  Hist.  Hisp. ,  1.  23,  c.  7. 
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c!iii.ic¡i)R.  A  los  niüahiliis  les  paréela  <lts  sangre  el  tor- 
rente Jo  agua  doiule  reverberaba  el  sol ,  llevaclos  de  su 
afecto  ii*.  Un  mismo  rumor  del  pueblo  simaba  á  los  oí- 
dos belicosos  de  Josuó  como  clamor  de  batalla  ,  y  í  los 
de  Moison  quietos  y  paiúlicos  como  música'-",  l'or  esto 
Dio*,  aunque  tiene  presentes  las  cosas,  quiso  averiguar 
con  los  ojos  la  voz  que  oia  de  los  de  Sodoma  y  Gomor- 
ra^i.  Cuando  pues  aplicare  el  príneipeá  lascosaslusma- 
nos ,  los  ojos  y  las  orejas ,  ó  no  podrá  errar  ó  tendrá  dis- 
culpa. De  todo  esto  se  puede  conocer  cuan  errado  era 
el  simulacro  de  los  tebanos  con  que  signiíicaban  las 
calidades-do  sus  príncipes  ;  p:»rijue  tenia  orejas ,  pero 
lio  ojos ,  siendo  tan  necesarios  estos  como  aquellas :  las 
orejas  para  la  noticia  de  las  cosas,  los  ojos  para  la  fe 
dellas ;  en  que  son  mas  fieles  los  ojos ,  porque  dista  tan- 
to la  verdad  de  la  mentira  cuanto  distan  los  ojos  de  las 
orejas. 

No  es  menester  monos  diligencia  y  atención  para  ave- 
riguar, antes  que  el  principe  se  empeñe,  lavertlad  de  los 
arbitrios  y  medios  propuestos  sobre  sacar  dinero  de  los 
reinos  ó  mejorar  el  gobierno,  ó  sobre  otros  negocios 
pertenecientes  á  la  paz  y  á  la  guerra  ;  porque  suelen 
tener  por  íin  intereses  particulares,  y  no  siempre  cor- 
responden los  efectos  a  lo  que  imaginamos  y  presupo- 
nemos. El  ingenio  suele  aprobar  los  arbitrios ,  y  la  ex- 
periencia los  reprueba.  Despreciados  seria  im[)ruden- 
cia;  porque  uno  que  sale  acertado,  recompensa  la  vani- 
dad de  los  demás.  No  gozara  la  España  del  imperio  de 
un  nuevo  orbe  si  los  Ueyes  Católicos  no  hubiesen  dad.) 
crédito  (como  lo  hicieron  otros  príncipes)  á  Colon.  El 
creellos  ligeramente  y  obrados  luego ,  como  si  fueran 
seguros,  es  ligereza  ó  locura.  Primero  se  debe  consi- 
derar la  calidad  de  la  persona  que  los  propone ,  qué 
experiencia  hay  de  sus  obras,  quóiiues  puedo  tener  el 
engaño,  qué  utilidades  en  el  acierto,  con  qué  medios 
piensa  conseguillo  y  en  qué  tiempo.  Por  no  haber  he- 
cho estas  diligencias  Nerón,  fué  burlado  del  que  le  dijo 
haber  hallado  un  gran  tesoro  en  África  2-.  Muchas  co- 
ta Primoque  mane  surgentcs,  et  orto  jarasolccx  adverso  aqua- 
rum  .  viilerunt  Moabitae  ú  contra  aquas  rubras  quasi  saiiguineui, 
dixorunlque  :  Sariguis  gladii  est.  (I,  Rci;.,  ó,  22.) 

iii  .\iiJiens  autem  Josué  tumultum  populi  vociferanlis,  dixit  ad 
Moyscn  :  Ululalus  pu^nae  auüitur  in  castris.  Qui  respondit ;  Non 
est  clamor  adhortantium  ad  pugnam,  ñeque  vocil'eratio  compe- 
lleniium  ad  fugam  ;  sed  vocem  cantantium  eso  audio.  (  Exod., 
3á,  17.) 

s'  Dcsccndam,  et  v¡del)0,  ulrura  clamorcra,  qui  venil  ad  rae, 
opere  compleverint :  an  non  est  ita ,  ut  sciam.  ^Gen. ,  18,  til.) 

4*  Non  auctoris ,  non  ipsius  nesolii  lidc  satis  spectata ,  nec  mis- 
sis  visoribus,  per  quos  nosccrel,  an  vera  assererenlur.  (Tac, 
lib.  10,  Aiiu.J 
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-:is  pro|)nestas  parecen  al  principio  grandes ,  y  se  hallan 
después  vanas  y  inútiles.  Machas  son  ligeras ,  de  las 
eualeireíiiltau  grandes  beneficios.  Muchas,  experimen- 
tadas en  pequeñas  formas,  no  salen  en  las  mayores. 
Muchas  parecen  fáciles  A  la  razón,  y  son  dificultosas 
en  la  obra.  Muchas  en  sus  principios  son  do  daño,  y  en 
sus  fines  do  provecho,  y  otras  al  contrario;  y  muchas 
suceden  diversamente  en  el  hecho  de  lo  que  se  presupo- 
nía antes. 

El  vulg  I  torpe  y  ciego  no  comee  la  verdad  si  no  topa 
con  ella,  pcin|;ie  forma  ligeramente  sus  oiiiníones  sin 
que  la  razón  prevéngalos  inconvenientes,  esperando  á 
tocar  las  cosas  con  las  manos  para  desengañarse  con  el 
sucoso,  maestro  de  los  ignorantes  ;  y  asi,  quien  quisie- 
re apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos, 
perderá  el  tiempo  y  el  trabajo.  Ningún  mcilio  mejorqiie 
hacello  dar  de  ojos  en  sus  errores ,  y  que  los  loque ,  co- 
mo se  hace  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándolos 
a  qu3  lleguen  á  reconocer  la  vanidad  de  la  sombra  que 
los  espanta.  Deste  consejo  usó  Pacuvio  para  sosegar  ol 
pueblo  de  Capua  ,  conmovido  contra  el  Senado.  Encicv- 
ra  los  senadores  en  una  sala,  estando  de  acuerdo  con 
elljs, junta  el  pueblo  y  le  dice  :  «Si  deseáis  remover  y 
castigar  á  los  senadores  ,  ahora  es  tiempo ,  porque  á 
todos  los  tengo  debajo  desta  llave  y  sin  armas  ;  pero 
convendrá  que  sea  uno  á  uno,  eligiendo  otro  en  su  lu- 
gar, porque  ni  un  instante  puede  estar  sin  cabezas  es- 
la  república.  Echa  los  nombres  en  una  urna  ,  saca  uno 
por  suerte ,  pide  al  pueblo  lo  que  se  ha  de  hacer  del ; 
crecen  las  voces  y  los  clamores  contra  él,  y  todos  le 
condenan  á  muerte.  Díceles  que  elijan  otro  ;  coiifúii- 
dcnse  entre  si ,  y  no  saben  á  quién  proponer.  Si  alguno 
es  propuesto,  hallan  en  él  grandes  defetos.  Sucede  lo 
mismo  en  la  segunda  y  tercera  elección  sin  llegar  á 
concordarse,  y  al  fin  su  misma  confusión  los  advirtió 
que  era  mejor  conformarse  con  el  mal  que  ya  habían 
exporimeiilado,  que  intentar  el  remedio;  y  mandan  que 
sean  sueltos  los  senadores.  Es  el  pueblo  furioso  en  sus 
opinipnes,  y  tal  vez  (cuando  se  puede  temer  algún  da- 
ño ó  inconveniente  notable)  es  gran  destreza  del  prín- 
cipe gobernalle  con  su  misma  rienda,  é  ir  al  paso  de 
su  ignorancia.  También  se  reduce  el  pueblo  poniéndole 
delante  los  daños  de  otros  casos  semejantes ,  porque  se 
mueve  mas  por  el  ejemplo  que  por  la  razón  23. 


"   Plcbcja  ini'cnia  cxemplis  magis  quam   ralionc  capiuulut. 
:  Macrob.) 
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Aiin  en  las  virliules  Ijaypüligro  :  estén  todas  en  el 
ánimo  del  príncipe,  pero  no  siempre  en  ejercicio.  La 
conveniencia  pública  le  lia  de  dictar  el  uso  dellas ,  el 
cómo  y  el  cuándo.  Obradas  sin  prudencia ,  ó  pasan  á  ser 
vicios,  ó  no  son  menos  dañosas  que  ellos.  En  el  ciuda- 
dano miran  ú  él  S(ilo  ;  en  el  príncipe,  á  él  y  á  la  repú- 
blica. Con  la  conveniencia  común ,  no  con  la  propia, 
lian  de  hacer  consonancia.  La  sciencia  civil  prescribe 
términos  á  la  virtud  del  que  manda  y  del  que  obedece. 
En  el  ministro  no  tiene  la  justicia  arbitrio ;  siempre  se 
lia  deajustar  con  la  ley.  En  el  príncipe,  que  es  el  alma 
(lella ,  tiene  particulares  consideraciones  que  miran  al 
gobierno  universal.  En  el  subdito  nunca  puede  ser  ex- 
ceso la  conmiseración ;  en  el  principe  puede  ser  daño- 
sa. Para  mostrallo  en  esta  empresa  se  formó  la  caza  de 
las  cornejas  que  relieren  Sanazaro  y  Garcilaso  usaban 
los  pastores ;  la  cual  enseña  á  los  príncipes  el  recato 
con  que  deben  entrar  á  la  parle  de  los  trabajos  y  peli- 
gros ajenos.  Ponian  una  corneja  en  tierra  ligada  por 
las  puntas  de  las  alas ,  la  cual ,  en  viendo  pasar  la  banda- 
da de  las  demás  por  el  aire,  levantaba  las  voces ,  y  con 
clamores  las  oLiligaba  á  que  bajasen  á  socorrella ,  movi- 
das de  piedad. 

Cercábanla  ,  y  alguna  ,  mas  piadosa 
Del  mal  ajeno  de  la  compañera 
Que  del  suyo  avisada  ó  temerosa, 

Llegábase  muy  cerca  ,  y  la  primera 

Que  esto  hacia  ,  pagaba  su  inocencia 

Con  prisioQ  ó  con  muerte  lastimera. 

iGarcil.) 

Porque  la  que  estaba  fija  en  tierra  se  asía  de  la  otra 
para  librarse,  y  esta  de  la  que  con  la  misma  compasión 
se  le  acercaba,  quedandotodasperdidas  unas  por  otras; 
en  que  también  tenia  su  parle  la  novedad  del  caso ;  por- 
que á  veces  es  curiosidad  ó  natural  movimiento  de  in- 
quietud lo  que  parece  compasión.  En  las  miserias  y  tra- 
bajos de  los  príncipes  extranjeros  muévanse  á  sus  voces 
y  lamentos  los  ojos  y  el  corazón  bañados  de  piedad,  y 
tal  vez  los  oficios ;  pero  no  las  manos  armadas  ligera- 


mente en  su  defensa.  Que  se  aventure  un  particular  por 
el  remedio  de  otro,  íineza  es  digna  de  alabanza  ;  pero  do 
reprensión  en  un  príncipe  si  empeñase  la  salud  pú- 
blica por  la  de  otro  príncipe  sin  suficientes  convenien- 
cias y  razones  de  estado  ;  y  no  bastan  las  que  impone 
el  parentesco  ó  la  amistad  particular  ,  porque  primero 
nació  el  príncipe  para  sus  vasallos  que  para  sus  parien- 
tes ó  amigos  :  bien  podrá  asistidos ,  pero  sin  daño  ó  pe- 
ligro considerable.  Cuando  es  la  asistencia  en  peligro 
tan  común, que  la  caída  del  uno  lleva  tras  sí  la  del  otro, 
lio  hay  causa  de  obligación  ó  piedad  que  la  pueda  es- 
cusarde  error  ;  pero  cuando  los  intereses  son  enlre  sí 
tan  unidos,  que,  perdido  el  uno,  se  pierde  el  otro,  su 
causa  hace  quien  le  socorre ,  y  mas  prudencia  es  (como 
liemos  dicho)  oponerse  al  peligro  en  el  estado  ajeno 
que  aguardalle  en  el  propio.  Cuando  también  conviniese 
al  bien  y  sosiego  público  socorrer  al  oprimido,  debe 
liacello  el  príncipe  mas  poderoso  ;  porque  la  jiislicia 
entre  los  principes  no  puede  recurrir  á  los  tribunales 
ordinarios ,  y  le  tiene  en  la  autoridad  y  poder  del  mas 
soberano,  el  cual  no  debe  dejarse  llevar  de  la  política  de 
que  estén  trabajados  los  demás  príncipes,  para  estar 
mas  seguro  con  sus  disensiones ,  ó  para  fabricarse  ma- 
yor fortuna  con  sus  ruinas  ;  porque  aquel  supremo  Juez 
de  las  intenciones  las  castiga  severamente. 

En  estos  casos  es  menester  gran  prudencia ,  pesando 
el  empeño  con  la  conveniencia,  sin  que  hagamos  lige- 
ramente propio  el  peligro  ajeno,  ó  nos  consumamos  en 
él ;  porque  después  no  hallaremos  la  misma  correspon- 
dencia. Compadecida  España  de  los  males  del  imperio, 
le  ha  asistido  con  su  sangre  y  con  sus  tesoros ;  de  don- 
de le  han  resultado  las  invasiones  que  Francia  ha  he- 
cho en  Italia,  Flándes,  Borgoña  y  España  ;  y  habien- 
do hoy  caido  sobre  la  monarquía  toda  la  guerra,  no  lo 
reconocen  algunos  en  Alemania,  ni  aun  piensan  que  ha 
sido  por  su  causa. 

La  experiencia  pues  en  propios  y  ajenos  daños  nos 
puede  hacer  recatados  en  la  conmiseración  y  en  las  fi- 
nezas. ¡Cuántas  veces  nos  perdimos,  yperdimosalami- 
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go,  por  ofrecernos  voliiiitariamenle  al  remedio  de  sus 
trabajos,  ingrato  después  al  boncficio!  Cuántas  veces 
contrajeron  el  odio  del  príncipe  los  que  mas  se  desve- 
laron on  liaccllo  extraordinarios  servicios !  Hijo  adopti- 
vo era  Germánico  de  Tiberio ,  destinado  á  sucedelle  en 
el  imperio,  y  tan  fino  en  su  servicio,  que  tuvo  por  infa- 
mia que  las  legiones  le  ofreciesen  el  imperio  i ,  y  por- 
que le  obligaban  &  ello ,  se  quiso  atravesar  el  pedio  con 
su  propia  espada  2;  y  cuanto  mas  liel  se  mostraba  en  su 
servicio,  menos  grato  era  ú  Tiberio.  Su  atención  en  so- 
segar las  legiones  con  donativos,  le  daba  cuidado^.  Su 
piedad  en  sepultar  las  reliquias  del  ejército  de  Varo,  le 
parecía  pretensión  al  imperio  í ;  la  misericordia  de  su 
mujer  Agrippina  en  vestir  los  soldados  ,  ambición  de 
mandar^.  Todas  las  acciones  de  Germánico  interpre- 
taba siniestramente  G.  Conoció  Germánico  este  odio  ,  y 
que  con  especie  de  honor  le  retiraba  do  las  glorias  de 
Alemania,  y  procuró  obligalle  mas  con  la  obediencia  y 
sufrimiento  1;  pero  esto  mismo  le  liacia  mas  odioso, 
hasta  que,  oprimídoel  agradecimiento  con  el  peso  de  la 
obligación,  le  envío  ú  las  provincias  de  oriente,  expo- 
niéndole al  engaño  y  peligro  8,  donde  le  avenenó  por 
medio  de  Pisón,  teniendo  por  felicidad  propia  la  muer- 
te9  de  quien  era  la  coluna  de  su  imperio.  ídolos  son 
algunos  principes,  cuyosojos  (como  advirtió  Jeremía';) 
ciegan  con  el  polvo  de  los  mismos  que  entran  á  adora- 
llos  10,  y  no  reconocen  servicios  ;  y  lo  peor  es  que  ni 
aun  quieren  ser  vencidos  dellos ,  ni  que  su  libertad  esté 
sujeta  al  mérito,  y  con  varias  artes  procuran  desempe- 
ñarla. Al  que  mas  ha  servido  le  hacen  cargos, para  que, 
reducida  á  defensa  la  pretensión,  no  importune  con 
ella ,  y  tenga  por  premio  ser  absuello.  Se  muestran  mal 
satisfechos  de  los  mismos  servicios  que  están  interior- 
mente aprobando,  por  no  quedar  obligados,  ó  los  atri- 
buyen á  sus  órdenes ;  y  tal  vez  después  de  alcanzado  lo 
mismo  que  deseaban  y  mandaron ,  se  arrepienten  y  se 
(¡efdeñan  con  quien  lo  facilitó,  como  si  se  hubiera  hc- 
«1.0  de  motivo  propio.  No  hay  quien  pueda  sondear  la 
condición  de  los  príncipes  n  :  golfo  profundo  y  vario, 
que  se  altera  hoy  con  lo  mismo  que  se  calmó  ayer.  Los 
bienes  del  ánimo  y  fortuna,  los  agasajos  y  honores,  unas 
veces  son  para  ellos  mérito  y  otras  injuria  y  crimen  12. 
Fácilmente  se  causan  con  las  puntualidades.  Aun  en 

«  Quasi  scelere  contaminaretnr.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

s  At  ilie  Dioriturum  polius ,  qaam  fidcm  exaeret ,  clamitans,  fpr- 

runí  é  latere  diripnit,  elalumque  deferebat  in  pcctus.  (Tac,  ibid.) 
'  Sed  quod  laigiendis  pecaniis,  ct  missionc  feslinala  favori'm 

inilitum  (giiacsivissct,  beilica  quoque  Germanici  gloria  aa;ebatur. 

(Tac,  ibid  O 
*  Quod  Tiberio  haud  probatum.  (Tac,  ibid.) 
5  Id  Tiberil  aniíiium  altius  pcuolravit.  (Tac  ,  ibid.) 
"  Cuneta  Gcrraanici  in  doterius  iralicnli.  (Tac. ,  ibid.) 
'  Quanto  summae  spci  propior ,  lauto  impcnsius  pro  Tiberio 

nili.  I  Tac,  ibid.) 
»  Novisquc  Provinciis  impositum  dolo  simul,  ct  casibus  objcc- 

larct.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 
'■>  Nam  Germanici  mortem  ¡nter  prospera  duccbat.  (Tac. ,  lib.  4, 

Ann.) 
'"  Oculi  corura  plcni  sunt  pulvere  a  pedibus  iutroeunlium. 

(Carucb,  6,16.) 
"  Cor  Rcgum  inscrutabile.  (Prov. ,  23,  ó.) 
'4  Nobilitas,  opcs,  oraissi  gesliijuc'  honores  pro  crimine,  ct  ob 

virlutes  ccrtissiumm  exitiuni.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Hist. ) 
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Dios  fué  peligrosa  la  del  sacerdote  Oza  en  arrimar  el 
hombro  al  arca  d(d  Testamento,  que  se  trastornaba,  y 
lo  costó  la  vida i>.  Mas  suelen  los  príncipes  preiniar 
descuidos  que  atenciones,  y  mas  honran  al  que  me;ios 
les  sirve.  Por  serviilumbre  tienen  el  dejarse  obligar,  y 
porde  menos  peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento. 
Las  finezas  y  liberalidades  que  usó  Junio  BIcso  con  el 
emperador  Vitellio  le  causaron  el  odio  en  vez  de  la 
gracia  n.  Pasa  á  Constantinopla  aquel  insigne  varón 
lUtgier,  cabo  de  la  gente  catalana  que  asistió  al  rey 
don  Fadrique  de  Sicilia,  llamado  del  emperador  Andró- 
nico  para  defendelle  el  imperio ;  iiace  en  su  servicio 
increíbles  hazañas  con  su  valerosa  nación,  aunque  po- 
cos en  mimero  ;  líbranle  de  la  invasión  de  los  turcos; 
y  cuando  esperaba  el  premio  de  tañías  victorias,  le 
mandó  matar  por  muy  li  .ora  causa.  Cualquier  ofensa 
ó  disgusto,  aunque  pequefio,  puede  mas  que  los  mayo- 
res beneficios ;  porque  con  el  agradecimiento  se  agrava 
el  corazón,  con  la  venganza  se  desfoga;  y  así,  somos 
mas  fáciles  á  la  venganza  que  al  agradecimiento.  Esta 

j  es  la  infelicidad  de  servir  á  los  príncipes ,  que  no  se  sa- 
be en  qué  se  merece  ó  desmerece  con  ellos  I5 ;  y  si  por 

¡  lo  que  nos  enseñan  las  historias,  y  porlosdañosquenis 
resultan  de  las  finezas ,  hubiésemos  de  formar  una  po- 

i  lílíca,  seria  menester  hacer  distinción  entre  las  virtu- 
des, para  saber  usar  dellas  sin  perjuicio  nuestro,  con- 
siderando que,  aunque  todas  están  en  nosotros  como 
en  supuesto  suyo,  no  todas  obran  dentro  de  nosotros; 
porque  unas  se  ejercitan  fuera  y  otras  internamente. 
Estas  son  la  fortaleza,  la  paciencia,  la  modestia,  la 
humildad,  la  religión  y  otras,  entre  las  cuales  son  al- 
gunas de  tal  suerte  para  nosotros,  que  en  ellas  no  tie- 
nen mas  parte  los  de  afuera  que  la  seguridad  para  el 
trato  humano  y  la  estimación  por  su  excelencia,  como 
sucede  en  la  humildad ,  en  la  modestia  y  en  la  benigni- 
dad ;  yasí,  cuanto  fuere  mayor  la  perfección  destas  vir- 
tudes, tanto  masnos  ganará  los  ánimos  y  el  aplausode 
losdeinás,  como  sepamos  conservar  el  decoro.  Otras 
destas  virtudes,  aunque  obran  dentro  de  nosotros  en 
los  casos  propios,  suele  también  depender  su  ejercicio 
de  las  acciones  ajenas,  como  la  fortaleza  y  la  magnani- 
midad. En  estas  no  hay  peligro  cuando  las  gobiérnala 
prudencia,  que  da-el  tiempo  y  el  modo  á  las  virtudes; 
[lorque  la  entereza  indiscreta  suele  ser  dañosa  á  nues- 
tras conveniencias,  perdiéndonos  con  especie  de  repu- 
tación y  gloria;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y  el 
aplauso  los  que  mas  atentos  sirvieron  al  tiempo,  á  la 
necesidad  yá  la  lisonja. 

En  el  uso  de  lasvirludes  que  tienen  su  ejercicio  en 
el  bien  ajeno, como  la  generosidad  y  la  miseiicjrdía, 

•'  Exlendit  O/.a  mannm  ad  arcam  Dei ,  et  tenuit  cam  :  quoniam 
calcilrabaut  bovcs,  et  declinaverunt  eam.  Iratusque  csl  indigna- 
tione  Dorainus  contra  Ozara,  el  percussil  cum  supcr  tenicrilale  : 
el  mortuus  est  ibi  juxia  arcam  Dei.  (2,  Reg.,  6,  G.) 

'*  Doñee  Lugdunensis  Galliae  rector,  genere  illusiri ,  largus 
animo,  et  par  opibus,  circundarel  Prineipi  ministeria  ,  coinilarc- 
tur  liberaliter,  eo  ipso  ingratus,  quamvis  odium  VJtellius  veruiii- 
bus  blandiliis  vclaret.  (Tac,  lib.  2,  Ilisl.) 

is  Ncscit  homo,  uirum  amorc,  an  odio  dignus  sil.  (Eccles., 
0,1.) 
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se  suele  peligrar  ó  padecer,  porque  no  corresponde  ¡i 
cllus  el  premio  de  los  príncipes  ni  el  agradecimiento 
y  buena  correspondencia  de  los  amigos  y  parientes;  an- 
tes, creyendo  por  cierto  que  aquellos  estimarán  nues- 
tros servicios,  y  que  estos  aventurarán  por  nosotros  en 
el  peligro  y  necesidades  las  haciendas  y  las  vidas ,  fun- 
damos esta  falsa  opinión  en  obligación  propia ,  y  para 
satisfacer  á  ella,  no  reparamos  en  perdernos  por  ellos; 
pero  cuando  nos  vemos  en  alguna  calamidad,  se  reti- 
ran y  nos  abandonan.  En  los  trabajos  de  Job  solos  tres 
amigos  le  visitaron,  y  estos  inspirados  de  Dios  iC;  pero 
no  le  asistieron  coa  obras ,  sino  con  palabras  y  exhor- 
taciones pesadas  que  le  apuraron  la  paciencia;  mas  cuan- 
do volvió  Dios  á  él  sus  ojos  piadosos ,  y  empezó  &  mul- 
tiplicar sus  bienes ,  se  entraron  por  sus  puertas  todos 
sus  parientes,  hasta  los  que  solamente  le  conocían  de 
vista,  y  se  sentaron  á  su  mesa,  para  tener  parte  en  sus 
prosperidades  i''. 

Este  engaño,  con  especie  de  bien  y  de  buena  cor- 
respondencia y  obligación,  ha  perdido  á  muchos;  los 
cuales,  creyendo  sembrar  beneficios,  cogieron  ingrati- 
tudes y  odios,  haciendo  de  amigos  enemigos,  con  que 
después  vivieron  y  murieron  infelices.  El  Espíritu  San- 
to dijo  que  daba  á  clavar  su  mino,  y  so  enlazaba  y  ha- 
cia esclavo  con  sus  mismas  palabras  quien  salla  fiador 
por  su  amigo  ^^,  y  nos  amonesta  que  delante  del  este- 
mos con  los  ojos  abiertos ,  guardándonos  de  sus  manos, 
como  se  guardan  el  gamo  y  el  ave  de  las  del  cazador  i^. 
Haz  bien  y  guárdate ,  es  proverbio  castellano ,  hijo  de 
la  experiencia.  No  sucede  esto  á  los  que  viven  para  sí 
solos,  sin  que  la  misericordia  y  caridad  los  mueva  al 
remedio  de  los  males  ajenos;  húcense  sordos  y  ciegos 
&  los  gemidos  y  á  los  casos,  huyendo  las  ocasiones  de 
mezclarse  en  ellos ;  con  lo  cual  viven  libres  de  cuida- 
dos y  trabajos,  y  si  no  hacen  grandes  amigos,  no  pier- 
den á  los  que  tienen.  No  serán  estimados  por  lo  que 
obran,  pero  sí  por  lo  que  dejan  de  obrar,  teniéndoles 
por  prudentes  los  demás;  fuera  de  que  naturalmente 
hacemos  mas  estimación  de  quien  no  nos  ha  menester, 
y  despreciándonos ,  vive  consigo  mismo ;  y  así,  parece 
que ,  conocido  el  trato  ordinario  de  los  hombres ,  nos 
hablamos  de  estar  quedos  á  la  vista  de  sus  males,  sin 
darnos  por  entendidos,  atendiendo  solamente  á  nues- 
tras conveniencias,  y  ano  mezclallas  con  el  peligro  y 
calamidad  ajena.  Pero  esta  política  seria  opuesta  á  las 
obligaciones  cristianas,  á  la  caridad  humana,  y  á  las 
virtudes  mas  generosas  y  que  mas  nos  hacen  parecidos 
á  Dios;  con  ella  so  disolvería  la  compañía  civil,  que 

18  Audientcs  tres  amici  Job  omne  malura  quod  accidisset  c¡, 
Tcncrunt,  sicul  locutus  fuerat  Doiaiiius  ad  eos.  iJob  ,  "2, 11. ) 

"  Vcnerunt  autcm  ad  eam  omnes  fralres  sui ,  ct  univprsae  só- 
rores suae  ,  et  cuncti  qui  novcrant  eura  prius ,  et  comederunt  cuín 
t'o  panem  in  dorao  ejus.  (Job  ,  42, 11.) 

<"  Fili  mi,  si  spoponderis  pro  amico  tuo,  defixisli  apud  extra- 
neum  manum  tuam ,  illaqueatus  es  verbis  oris  tui ,  et  captus  pro- 
priis  scrmonibus.  (Prov.,  6, 1.) 

*^  Ei'uerc  quasi  damula  de  manu,  et  quasi  avis  de  insidiis  au- 
cupis.  (Ídem  ,  v.  5.) 


consiste  en  que  cada  uno  viva  para  sí  y  para  los  demás. 
No  ha  menc  t  ;r  la  virtud  las  demostraciones  exter- 
nas; de  si  misma  es  premio  bastante,  siendo  majorsu 
perfección  y  su  gloria  cuando  no  es  correspondida;  por- 
que hacer  bien  por  la  retribución  es  especiti  de  avari- 
cia, y  cuando  no  se  alcanza ,  queda  un  dolor  intolera- 
ble en  el  coraz  ni.  Obremos  pues  solamente  por  lo  que 
debemos  ú  nosotros  mismos ,  y  seremos  parecidcs  á 
Dios,  que  hace  siempre  bien  aun  á  los  que  no  sonagra- 
decidos.  Pero  es  prudencia  estar  con  tiempo  adverti- 
dos de  que  á  una  correspondencia  buena  corresponde 
una  mala;  porque  vive  infeliz  el  que  se  expuso  al  gasto, 
al  trabajo  ó  al  peligro  ajeno ,  y  creyendo  coger  agrade- 
cimientos, cogió  ingratitudes.  Al  que  tiene  conocimien- 
to de  la  naturaleza  y  trato  ordinario  de  los  hombres 
no  le  halla  nuevo  este  caso ,  y  como  le  vio  antes,  pre- 
vino su  golpe,  y  no  quedó  ofendido  del. 

También  debemos  considerar  si  es  conveniencia  del 
amigo  empeñarnos  en  su  defensa ;  porque  á  veces  le 
hacemos  mas  daño  con  nuestras  diligencias,  ó  p.  r  im- 
portunas ó  por  imprudentes,  queriendo  parecer  bizar- 
ros y  finos  pur  ellos ;  con  que  los  perdemos  y  nos  per- 
demos. Esta  bizarría,  dañosa  al  mismo  que  la  liace,  re- 
primió Trasca ,  aunque  era  á  favor  suyo ,  en  Rústico 
Aruleno,  para  que  no  rogase  por  él,  sabiendo  que  sus 
oficios  serian  dañosos  al  intercesor  y  vanos  al  reo  20. 

No  es  menos  imprudente  y  peligroso  el  celo  del  bien 
público  y  de  los  aciertos  del  príncipe  cuando ,  sin  to- 
carnos por  oficio  ó  sin  esperanzas  del  remedio,  nos  en- 
tremetemos, sin  ser  llamados ,  en  sus  negocios  y  inte- 
reses con  evidente  riesgo  nuestro.  No  quiero  que  in- 
humanos estemos  á  la  vista  de  los  daños  ajenos,  ñique 
vilmente  sirva  nuestro  silencio  á  la  tiranía  y  al  tiempo, 
sino  que  no  nos  perdamos  imprudentemeníe,  y  que 
sigamos  las  pasos  de  Lucio  Pisón,  que  en  tiempos  ti- 
ranos y  calumniosos  supo  conservar  c  con  tal  destreza, 
que  no  fué  voluntariamente  autsr  de  consejos  serviles, 
y  cuando  le  obligaba  la  necesidad,  centemporizaba  en 
algo  con  gran  sabiduria,  paramodcrallos  mejor  -i.  Mu- 
chas veces  nos  anticipamosá  dar  consejos  eu  lo  que  no 
nos  toca,  persuadidos  á  que  en  cilos  está  el  remedio  de 
los  males  públicos,  y  no  advertimos  lo  que  suele  enga- 
ñar el  amor  propio  de  nuestras  opiniones,  sin  las  noti- 
cias particulares  que  tienen  los  que  gobiernan  y  se  ha- 
llan sobre  el  hecho.  Ninguna  cosa  mas  peligrosa  que  el 
aconsejar;  aun  quien  lo  tiene  por  oficio,  debe  excusa- 
lio  cuando  no  es  llamado  y  requerido,  porque  se  juzgan 
los  consejos  por  el  suceso,  y  este  pende  de  accidentes 
futuros  que  no  puede  prevenir  la  prudencia;  y  loque 
sucede  mal  se  atribuye  al  consejero ,  pero  no  lo  que  se 
acierta. 


so  Ne  vana ,  et  reo  non  profulura,  intcrccssori  cxiliosa  incipe- 
ret.  (Tac,  lib.  16,  Aun.) 

*'  NuUius  servills  sententiae  sponte  auctor,  ct  quoilcs  necet- 
sitas  ingrueret,  sapíenter  moderaos.  (Tac.,  lib.  6,  Ami.) 
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j  Qué  prevenidos  eslAn  los  príncipes  contra  los  ene- 
migos externos;  qué  desarmados  contra  ios  domésti- 
cos !  Entre  las  cucliillas  de  la  guarda  les  acompañan ,  y 
no  reparan  en  ellos.  Estos  son  los  aduladores  y  lisonje- 
ros, no  menos  peligrosos  sus  halagos  que  las  armas  de 
los  enemigos;  á  mas  principes  ha  destruido  la  lisonja 
que  la  fuerza.  ¡Qué  púrpura  real  no  roe  esta  polilla,  qué 
ccptreno  harreiia  esta  carcoma!  En  el  mas  levantado 
cedro  se  introduce,  y  poco  á  poco  le  taladra  el  corazón 
y  da  con  él  en  tierra.  Daño  es  que  se  descubre  con  la 
misma  ruina;  primero  se  ve  su  efoto  que  su  causa :  di- 
simulado gusano,  que  habita  en  los  artesones  dorados 
de  los  palacios.  Al  eslelion,  esmaltada  de  estrellas  la 
c-ipalda  y  venenoso  el  pecho,  la  compara  esta  empresa. 
Con  un  manto  estrellado  de  celo  que  encubre  sus  unes 
dañosos  se  repre^ienla  al  príncipe  i.  Advierta  bien  que 
no  todo  lo  que  reluce  es  por  buena  calidad  del  sugelo, 
pues  por  señal  de  lepra  lo  ponen  las  divinas  letras  2.  Lo 
podrido  de  un  tronco  esparce  de  noche  resplandores; 
en  una  dañosa  intención  se  ven  apariencias  de  bondad. 
Tal  vez  entre  vislumbres  do  severidad,  amiga  de  la  li- 
bertad y  opuesta  al  príncipe,  se  encubre  servilmente 
1 1  lisonja;  como  cuando  Valerio  Mesalla  votó  que  se  re- 
novase cada  año  i  Tiberio  el  juramento  de  obediencia; 
V  prcguntadoque  con  quéordenlo  proponía, respondió 
que  de  motivo  propio,  porque  en  lo  que  tocase  á  la  re- 
pública habia  de  seguir  siempre  su  dictamen  ,  aunque 
íuese  con  peligro  de  ofender  3.  Semejante  á  esta  fué  la 
adulación  de  Ateyo ,  cuando ,  acusado  L.  Ennio  de  ha- 
ber fundido  una  estatua  de  plata  de  Tiberio  para  ha- 
cer vajilla,  y  no  queriendo  Tiberio  que  se  admitiese  tal 

'  Vac  qui  dicitis  malura  bonnm,  et  bonummalum:  ponentes  tc- 

ncbras  lucera  ,  ct  luccm  tenebras.  (Isai.,  5,  20.) 
'  Aut  quasi  lucens  quipplam,  lil  cst  plaga  Icprac.  (Lcvil.,  13,2.) 
5  Spenle  dixisse ,  re.ipondit :  ñeque  ir.  iis ,  quac  ail  Ucni|iublt- 

cam  perlinercnl,  consilio  nisi  suo  usurum  ,  ve!  cura  peiiculo  of- 

ícnsioiiis,  quae  sola  species  adulauíli  supererat.  iTac.lib.  1, 

Ana.) 


acusación,  se  lO  opuso,  dicie  ubi  que  no  se  d<biu  qi  I- 
tará  los  senadores  la  autoridad  do  juzgar  ni  d.jar  sin 
castigo  tan  gran  maldad;  que  fuese  sufrido  en  sus  sen- 
timientos, y  no  pródigo  eu  las  injurias  liedlas  ú  la  re- 
pública ■*. 

Muda  el  estelíon  cada  año  la  piel ;  con  el  tiempo  sus 
consejos  la  lisonja,  al  paso  que  se  muda  la  voluntad  del 
príncipe.  Al  rey  don  Alonso  XI  s  aconsejaron  sus  mi- 
nistros que  se  apartase  de  la  reina  doña  Violante,  teni- 
da por  estéril ,  fundando  con  razones  la  nulidad  del 
matrimonio,  y  después  los  mismos  le  aprobaron ,  per- 
suadiéndole que  volviese  á  cohabitar  con  ella. 

Ningún  animal  mas  fraudulento  que  el  estelíon,  por 
quien  llamaron  los  jurisconsultos  crimen  slellionatus  A 
cualquier  delito  de  engaño.  ¿Quién  los  usa  mayores 
que  el  lisonjero,  poniendo  siempre  lazos  á  la  voluntad, 
prenda  tan  principal ,  que  sin  ella  quedan  esclavos  los 
sentidos? 

No  mata  el  estelíon  al  que  inficiona,  sino  le  entorpe- 
ce y  saca  de  sí ,  introduciendo  en  él  diversos  afectos : 
calidades  muy  propias  del  lisonjero,  el  cual  con  varias 
apariencias  de  bien  encanta  los  ojos  y  las  orejas  del 
principe,  ó  le  trae  embelesado,  sin  dejalle  conocer  la 
verdad  de  las  cosas.  Es  el  estelíon  tan  enenn'go  de  los 
hombres,  que,  porque  no  se  valgan  para  el  mal  cadu- 
co de  la  piel  que  se  desnuda  ,  se  la  come.  No  quiere  el 
lisonjero  que  el  príncipe  convalezca  de  sus  errores, 
porque  el  desengaño  es  hijo  de  la  verdad  ,  y  esta  ene- 
miga do  la  lisonja.  Invidia  el  lisonjero  las  felicidades 
del  príncipe,  y  le  aborrece  como  á  quien  por  el  poder 
y  por  la  necesidad  le  obliga  á  la  servidumbre  de  la  li- 
sonja y  disimulación ,  y  á  sentir  una  cosa  y  decir  otra. 

Gran  advertencia  es  menester  en  el  príncipe  para 

*  Palam  aspernantc  Atejo  Capitoné,  quasi  per  libcrlalem.  Non 
enim  debele  eripi  Patribus  vira  statuendi ;  ñeque  tanlum  maleli- 
oiura  impune  habendura  :  sani;  lenlius  in  suo  doloreessct,  Ki.i- 
publicae  injurias  ne  largiretur.  ( Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

5  Mar.,Hisl.  Hisp. ,  1.  Í8,  c.  9. 
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coiuicor  la  lisonja ,  porque  consiste  en  la  alabanza,  y 
también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros.  La  diferen- 
cia está  en  que  el  lisonjero  alaba  lo  bueno  y  lo  malo,  y 
el  otro  solamente  lo  bueno.  Cuando  pues  viere  el  prín- 
cipe que  le  atribuyen  los  aciertos  que  ó  se  deben  á  otro 
ó  nacieron  del  acasoC;quele  alnbau  las  cosas  ligeras 
que  por  sí  no  lo  merecen,  lasque  son  mas  de  gusto  que 
de  reputación,  las  que  le  apartan  del  peso  de  los  nego- 
cios, las  que  niiran  mas  á  sus  conveniencias  que  al  bo- 
uelicio  público;  y  que  quien  así  le  alaba  no  se  mesura 
ni  entristece,  ni  le  advierte  cuando  le  ve  liacer  alguna 
cosa  indecente  é  indigna  de  su  persona  y  grandeza; 
que  busca  disculpa  á  sus  errores  y  vicios;  que  mira 
mas  ¡i  sus  acrecentamientos  que  á  su  servicio;  que  di- 
simula cualquier  ofensa  y  desaire  por  asistille  siempre 
al  lado;  que  no  se  arrima  á  los  liombres  severos  y  ce- 
losos; que  alabaálos  que  juzga  que  le  son  gratos,  mien- 
tras lio  pueile  dtirriballos  de  su  gracia;  que,  cuando  se 
halla  bien  íirme  en  ella  y  le  tiene  sujeto,  trata  de  gran- 
jear la  opinión  de  losdemás,atribuyéndose  á  sí  los  bue- 
nos sucesos,  y  culpando  al  príncipe  de  no  liaber  segui- 
do su  parecer ;  que,  por  ganar  crédito  con  los  de  afue- 
ra ,  se  jacta  de  haber  reprendido  sus  defectos ,  siendo 
el  que  en  secreto  los  disculpa  y  alaba;  bien  puede  el 
príncipe  marcar  á  este  tal  por  lisonjero,  y  huya  del  co- 
mo del  mas  nocivo  veneno  que  puede  tener  cerca  de 
sí,  y  mas  opuesto  al  amor  sincero  con  que  debe  ser  ser- 
vii!o7. 

Pero,  si  bien  estas  señas  son  grandes ,  suele  ser  tan 
ciego  el  amor  propio,  que  desconoce  la  lisonja,  deján- 
dose halagar  de  la  alabanza,  que  dulcemente  tiraniza 
los  sentidos,  sin  que  haya  alguna  tan  desigual ,  que  no 
crean  los  principes  que  se  debe  á  sus  méritos.  Otras 
veces  nace  esto  de  una  bondad  floja,  que,  no  advirtieu- 
do  los  daños  de  la  lisonja,  se  compadece  della,  y  aun  la 
tiene  por  sumisión  y  afecto;  en  que  pecaron  el  rey  de 
Galicia  don  Fernando  8,  aborrecido  di  los  suyos  porque 
daba  oídos  á  lisonjeros,  y  el  rey  don  Alonso  el  Nono,  que 
por  lo  mismo  escureció  la  gloria  de  sus  virtudes  y  ha- 
zañas. Por  tanto,  adviertan  los  príncipes  que  puede  ser 
vivan  tan  engañados  del  amor  propio  ó  de  la  propia 
bondad,  que  aun  con  las  señas  dadas  no  puedan  couo- 
cer  la  lisonja ;  y  así,  para  conocella  y  librarse  della,  re- 
vuelvan las  historias ,  y  noten  en  sus  antepasados  y  en 
otros  las  artes  con  que  fueron  engañados  de  los  lison- 
jeros, los  daños  que  recibieron  por  ellas,  y  luego  con- 
sideren si  se  usan  con  ellos  las  mismas.  Sola  una  vez 
que  el  rey  Asnero  9  mandú  (hallándose  desvelado )  que 
le  leyesen  los  anales  de  su  tiempo ,  le  dijeron  lo  que 
ninguno  se  atrevía,  oyendo  en  ellos  las  artes  y  tiranías 
de  su  valido  Aman  y  los  servicios  de  Mardoqueo;  aque- 
llas ocultadas  de  la  lisonja  ,  y  estas  de  la  malicia,  con 
que  desengañado,  castigó  al  uno,  y  premió  al  otro.  I*e- 

<>  Popule  raeus ,  quite  bo.ilura  dicuiit,  ipsi  te  dccipiunt,  el 
Viam  uri'ssuum  luorura  dissip.iul.  (Isai. ,  S  ,  12.) 

'  Biandiliae  pessiraum  veri  alíuctus  vuiicnum  :  sua  cui'iuc  uli- 
lil.is.  (Tac,  lib.  1,  llist.) 

«  Mar.,  llist.  Hisp.  ,1.  12,  c.  15. 

'■>  Eslli. ,  cap.  0. 
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ro  aun  en  esta  lección  estén  advertidos;  no  se  lialle  dis- 
frazada la  lisonja;  lean  por  sí  mismos  las  historias,  por- 
que puede  ser  que  quien  las  leyere  pase  en  silencio  los 
casos  que  habían  de  desengáñanos,  ó  que  trueque  las 
cláusulas  y  las  palabras.  ¡Oh  infeliz  suerte  de  la  majes- 
tad ,  que  aun  no  tiene  segura  la  verdad  de  los  libros, 
siendo  los  mas  líeles  amigos  del  hombre ! 

Procure  también  el  príncipe  que  lleguen  á  sus  ojo? 
los  libelos  infamatorios  que  salieren  contra  él ;  porque, 
si  bien  los  dicta  la  malicia  ,  los  escribe  la  verdad,  y  en 
ellos  hallará  lo  que  le  encubren  los  cortesanos ,  y  que- 
dará escarmentado  en  su  misma  infamia.  Reconocien- 
do Tiberio  cuan  engañado  liabia  sido  en  no  haber  pe- 
netrado con  tiempo  las  maldades  de  Seyano ,  mandó  so 
publicase  el  testamento  de  Fulcinio  Trio,  que  era  una 
sátira  contra  él,  por  ver,  aunque  fuese  en  sus  afrentas, 
las  verdades  que  le  cm.'ubria  la  lisonja  W. 

No  siempre  mire  el  príncipe  sus  acciones  al  espejo 
do  los  que  están  cerca  de  sí;  consulte  otros  de  afuera 
celosos  y  severos ,  y  advierta  si  es  una  misma  la  apro- 
bación de  los  unos  y  de  los  otros;  porque  los  espejos  de 
la  lisonja  tienen  inconstantes  y  varias  las  lunas,  y  ofre- 
cen las  especies ,  no  como  son ,  sino  como  quisiera  el 
príncipe  que  fuesen;  y  es  mejor  dejarse  corregir  de  los 
prudentes  que  engañar  de  los  aduladores  K.  Para  esto 
es  menester  que  pregunte  á  unos  y  á  otros,  y  les  quite 
el  empacho  y  el  temor ,  reduciendo  á  obligación  que  le 
digan  la  verdad.  Aun  Samuel  no  se  atrevió  á  decir  á 
Heli  lo  que  Dios  le  liabia  mandad»  i'^hasta  que  se  lo  pre- 
guntó 13. 

Mirese  también  el  príncipe  al  espejo  del  pueblo,  en 
quien  no  hay  falta  tan  pequeña  que  so  se  represento; 
porque  la  multitud  no  sabe  disimular.  El  rey  de  Fran- 
cia Ludovíco  IV  se  disfrazaba  y  mezclaba  entre  la  ple- 
be, y  oia  lo  que  decian'do  sus  acciones  y  gobierno.  A 
las  plazas  es  menester  salir  para  hallarla  verdad.  Una 
cosa  sola  decía  el  rey  Ludovíco  XI  de  Francia  que  fal- 
taba en  su  palacio,  que  era  la  verdad ;  os  esta  muy  en- 
cogida y  poco  cortesana ,  y  se  retira  dellos,  porque  so 
confunde  en  la  presencia  real.  Por  esto  Saúl,  querien- 
do consultar  á  la  Pitonisa,  mudó  de  vestiduras,  para 
que  mas  libremente  le  respondiese,  y  él  mismo  le  hizo 
la  pregunta,  sin  lialla  de  otro  11.  Lo  mismo  advirtió  Je- 
roboan  cuando ,  enviando  á  su  mujer  al  profeta  Aliías 
para  saber  de  la  enfermedad  de  su  hijo ,  le  ordenó  quo 
se  disfrazase;  porque,  si  la  conociese,  ó  no  le  respon- 
dería 6  no  le  diría  la  verdad  is.  Ya  pues  que  no  se  ha- 


ío  Quac  ab  hapredibus  occultila,  recitavi  Tiberius  jussH  :  pa- 
tieuliam  liberlatis  alii'iiae  osU'iitaiis,  el  conloinplur  suaeinfamiai'; 
aii  sreleruní  .Scjani  diu  nescius ,  mox  quoi|ue  modo  dicla  vulpari 
malc'bat ,  verital¡S(iue ,  cui  adulatio  ofütit ,  per  probra  sallcni  ¡jua- 
rus  lieri.  (Tac,  lib.  6,  A""-! 

H  Mclius  esl  ii  sapiente  corripi ,  quám  sluUoruiu  adulalioiic  dc- 
cipi.  (Eccles.  ,7,6.) 

12  Et  .Samuel  limebat  indicare  visioncra  lloli.  (1,  Reg. ,  o,  1).) 

13  Kl  inlerrogavit  eum  :  Quis  est  serrao,  queui  loculus  cst  l)o- 
Binus  ad  te?  (.bld.,  v.  17.) 

I*  Mutavit  ergo  babitura  suum,  vcstilusqucest  alus  vcslimen- 
tis,  clabiitipsc.  (1 ,  Reg.  ,28,  8.) 

io  Disilque  Jeroboam  iixori  suae :  Surge,  et  eommuta  habi- 
tuiu,  uc  ct)b".iüscaiiii  ([iiod  sis  uxor  Jeroboaiu.  3,  lU'i;.,  14,2.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCII' 
l.'a  en  las  recámaras  de  los  príncipes ,  mciiesler  es  la 
iiitliislria  para  biiscalla  en  otras  partes;  gloria  es  do 
lus  reyes  investigar  lo  que  se  dice  dellos  i".  líl  rey  Fi- 
llpe  II  tenia  un  criado  favorecido,  que  le  referia  lo  que 
decían  del  dentro  y  fuera  del  palacio.  Si  bien  es  de  ad- 
vertir que  las  voces  del  pueblo  en  ausencia  del  prínci- 
'  pe  son  verdaderas ,  pero  a  sus  oidos  muy  vanas  y  lison- 
jeras, y  causa  de  que  corra  ciegamente  tras  sus  vicios, 
iMÜriendodcaqucl  aplauso  común  que  están  muy  acre- 
ditadas sus  acciones.  Ningún  gobierno  mas  tirano  que 
el  (le  Tiberio ;  ningún  valido  mas  aborrecido  que  Seya- 
iio;  y  cuando  estaban  en  Capri  los  requebraba  el  sena- 
do, pid'óndoles  que  se  dejasen  veri'.  Nerón  viviatan 
cniíañado  de  las  adulaciones  del  pueblo,  que  creía  que 
iiü  podría  sufrir  sus  ausencias  de  Roma,  aunque  fuesen 
breves,  y  que  le  consolaba  su  presencia  en  las  adversi- 
dadesiS;  siendo  tan  nialvísto.que  dudaban  el  Senadoy 
los  nobles  si  seria  mas  cruel  ou  ausencia  que  en  pre- 
sencia 19. 

Otros  remedios  Iiabria  para  reconocer  la  lisonja ;  pe- 
ro pocos  príncipes  quieren  apiicallos,  porque  se  con- 
forman con  los  afectos  y  deseos  naturales;  y  así,  vemos 
castigar  á  los  falsario^,  y  no  á  los  lisonjeros,  aunque  es- 
tos son  mas  perjudiciales;  ponjue,  si  aquellos  levantan 
h  ley  de  las  monedas,  estos  la  de  los  vicios,  y  los  liaccn 
parecer  virtudes  :  daño  es  este  que  siempre  se  acusa, 
y  siempre  se  mantiene  en  los  palacios,  donde  es  peli- 
f,'rosa  la  verdad,  principalmente  cuando sedice  á  prín- 
cipes soberbios,  que  fácilmente  se  ofenden  20.  La  vida 
lo  costó  ú  don  Fernando  de  Cabrera  el  liaber  querido 
desengañar  al  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de  Aragón  21,  sin 
que  le  valiesen  sus  grandes  servicios  y  el  liaber  sido  su 
ayo.  El  que  desengaña,  acusa  las  acciones  y  se  muestra 
siiperíorcn  juicio  ó  en  bondad;  y  no  pueden  sufrirlos 
prínc¡pcsestasupcriorídad,pareciéndolesque  les  pier- 
de el  respeto  quien  les  babla  claramente.  Con  ánimo 
sencillo  y  leal  representó  Guliorre  Fernandez  de  Tole- 
do 2-2  al  rey  don  Pedro  el  Cruel  lo  que  sentía  de  su  go- 
bierno, para  que  moderase  su  rigor;  y  este  advertimien- 
to, que  merecía  premio,  le  tuvo  el  rey  por  tan  gran  de- 
lito ,  que  le  mandó  corlar  la  cabeza.  Mira  el  príncipe 
como  á  juez  á  quien  le  nota  sus  acciones,  y  no  puede 
tener  de'antc  de  los  ojos  al  que  no  le  parecieron  acer- 
tadas. Cl  peligro  está  en  aconsejar  lo  que  conviene,  no 
lo  que  apolece  el  principo  2.';  de  aquí  nace  el  encoger- 
se la  verdad  y  e!  animarse  la  lisonja. 

<6  Gloria  P.fgum  investigare  serraoncm.  (Prov. ,  2o,  2.) 

"  Crebrisque  prccibus  efUagitabat,  viseudi  sui  cupiam  facc- 
rcnt.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

<8  Vi(',isse  civiuní  moeslosvultus,  aadire  secretas  qncrimonias, 
quoil  tantutn  adlluriis  cssel  itcr,  cujus  ni:  módicos  quidcm  (-¡¡res' 
sustolcrareiil,  sueli  adversum  fortuita  aspcclu  l'riiiciuis  rcfovcri 
(Tac,  lib.  lo,  Ann.) 

ID  Scualus ,  et  fiiimates  in  incerto  erant,  procul ,  an  coram  alro- 
cior  liabcrclur.  i  Tac. ,  lib.  4,  Ann.l 

so  Conlumacius  loqui  non  est  tutum  apudaarcssapeibas,  ctof- 
fensituii  pronioffs.  (Tac,  ibid.) 

íi  Mar.,ll¡st.  llisp.,I.lü. 

»2  Id.,  id.,  1.  i;í,  c.  i. 

«'  Nam  suadorc  Principi  quod  opoiteat,  raiilli  laboris :  assen- 
lalio  eijj'a  l'iiucipem  (¡uomcumiiue  siuc  alfectu  pcrasilur.  ( ;'ar . 
lib.  1 ,  Ilist.) 
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Pero  si  algún  príncipe  fuere  tau  generoso  que  tuvie- 
re por  vileza  rendirse  á  la  adulación,  y  por  desprecio 
que  ¡e  quieran  engañar  con  falsas  apariencias  de  ala- 
banza, y  que  liablen  mas  con  su  grandeza  que  con  su 
persona  21,  fácilmente  se  librará  de  los  aduladores  ar- 
mándose contra  ellos  de  severidad;  porque  ninguno  se 
atreve  á  un  príncipe  grave  que  conoce  la  verdad  de 
las  cosas  y  desestima  los  vanos  honores.  Tiberio  con 
igual  semblante  oyó  las  libertades  de  Pisón  y  las  lison- 
jas de  Gallo25;  pero,  si  bien  disimulaba,  conocía  la  li- 
sonja ,  como  conoció  la  de  Ateyo  Capíto ,  atendiendo 
mas  al  ánimo  que  á  las  palabras  26.  Premie  el  principo 
con  demostraciones  públicas  á  los  que  ingenuamento 
le  dijeren  verdades,  como  lo  liizo  Ciistenes,  tirano  de 
Sicilia,  que  levantó  una  estatua  á  un  consejero  ponpio 
le  contradijo  un  triunfo ;  con  lo  cual  granjeó  la  volun- 
tad del  pueblo ,  y  obligó  a  que  los  demás  consejeros  lo 
dijesen  sus  pareceres  libremente.  Hallándose  el  rey 
don  Alonso  XII  en  un  consejo  importante,  tomó  la  es- 
pada desnuda  en  la  mano  derecha  y  el  ceptro  en  la  iz- 
quierda, y  dijo 27  :  «Decid  toilos  libremente  vuestros 
pareceres,  y  aconsejadme  lo  que  fuere  de  mayor  gloria 
desta  espada  y  de  mayor  aumento  deste  ceptro,  sin  re- 
parar en  nada.»  ¡Oh  feliz  reinado,  donde  el  consejo  ni 
se  embarazaba  con  el  respeto  ni  se  encogía  con  el  temor! 
Bien  conocen  los  hombres  la  vileza  de  la  lisonja  ;  pero 
reconocen  su  daño  en  la  verdad,  viendo  que  mas  peli- 
gran por  esta  que  por  aquella.  ¿  Quién  no  bablaria  con 
entereza  y  celo  á  los  príncipes  sí  fuesen  de  la  condición 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  2S,  que,  pi- 
diéndole muchos  una  dignidad,  dijo  que  la  reservaba 
para  un  vasallo  suyo  tan  liel ,  que  nunca  le  hablaba  se- 
gún su  gusto,  sino  según  lo  que  era  mayor  servicio 
suyo  y  de  su  reino?  Pero  en  muy  pocos  se  hallará  esta 
generosa  entereza  ;  casi  todos  son  de  la  condición  del 
rey  Acab,  que,  habiendo  llamado  á  consejo  á  los  pro- 
fetas, excluyó  á  Miqueas,  a  quien  aborrecía  porque  uo 
lo  profetizaba  cosas  buenas,  sino  malas 2J;  y  así,  peli- 
gran mucho  los  ministros  que,  llevados  del  celo,  hacen 
conjeturas  y  discursos  de  los  daños  futuros  para  que  se 
prevenga  el  remedio ;  porque  mas  quieren  los  príncipes 
ígnorallos  que  temellos  anticipadamente.  Están  muy 
hechas  sus  orejas  á  la  armonía  de  la  nu'isíca,  y  no  pue- 
den sufrir  la  disonancia  de  las  calamidades  que  amena- 
zan. De  aquí  nace  el  escoger  predicadores  y  confesores 
que  les  digan  lo  que  desean óo^  no  lo  que  Dios  les  ilicta, 
como  hacia  el  profeta  Miqueas  3I.  ¿Quémuchopuos  que 
sin  la  luz  de  la  verdad  yerren  el  camino  y  se  pierdan? 

s*  Etiara  cgo,  ac  tu  simplicissimé  internos  hodie  loqiiimur; 
caetori  libenlius  cura  fortuna  nostra.quara  nobiscum.  (Tac, ibid.) 

*3  Audiente  bacc  Tiberio ,  ac  silenle.  ( Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.  1 

!«  Intellcxil  bacc  Tibcrius  ,  ut  eraul  uiagis,  quaui  ut  diceban- 
tur.  (Tac. ,  lib.  5,  Ann.) 

í'  Mar. ,  Ilist.  Uisp. 

S8  |(1.,  id. 

2'J  Sed  ego  odi  cura ,  quia  non  proplictat  mibi  bonum ,  sed  ma- 
lura. (3,  Ueg.  ,'2-.i,8.) 

'J  Ad  sua  desideria  coacervabunt  sibi  magistros.  (2,  ad  Tira., 
4,3.) 

51  Cíodcumque  d¡.i¡crit  niilii  Dcus  mcus,  bocloquar.  j2,  Paral., 
18,  13.) 
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Si  hubiese  discreción  en  los  que  dicen  verdades  ai 
principe,  mas  las  estimaria  que  las  lisonjas;  pero  po- 
cos sabc})  usar  deilas  á  tiempo  con  blandura  y  buen 
modo.  Casi  todos  los  que  son  libres  son  ásperos ,  y  na- 
turalmente cansa  á  los  príncipes  un  semblante  seco  y 
armado  con  la  verdad;  porque  liay  algunas  virtudes 
aborrecidas,  como  son  una  severidad  obstinada  y  un 
ánimo  invencible  contra  los  favores,  teniendo  ios  prín- 
cipes por  desestimación  que  se  desprecien  las  artes  con 
que  se  adquiere  su  gracia,  y  juzgando  que  quien  no  la 
procura  no  está  sujeto  á  ellos  ni  los  ha  menester.  El  su- 
perior use  de  la  lanceta  ó  navaja  de  la  verdad  para  cu- 
rar al  inferior;  pero  este  solamente  del  cáustico  que 
sin  dolor  amortigüe  y  roa  lo  vicioso  del  superior.  Las- 
limar  con  las  verdades  sin  tiempo  ni  modo,  mas  es  ma- 
licia que  celo,  mas  es  atrevimiento  que  advertencia. 
Aun  Dios  las  manifestó  con  recato  á  ios  príncipes;  pues, 
aunque  pudo  por  Josef  y  por  Daniel  notilicar  á  Faraón  y 
á  Nabucodonosor  algunas  verdades  de  calamidades  fu- 
turas, se  las  representó  por  sueños  cuando  estaban  en- 
ajenados los  sentidos  y  dormida  la  majestad 3-2;  y  aun 
entonces  no  claramente,  sino  en  figuras  y  jeroglíficos, 
para  que  se  interpusiese  tiempo  en  la  interpretación ; 
con  que  previni)  el  inconveniente  del  susto  y  sobresal- 
to, y  excusó  el  peligro  de  aquellos  ministros  si  se  las 
dijesen  sin  ser  llamados55.  Conténtese  el  ministro  con 
que  las  llegue  ú  conocer  el  principo ;  y  si  pudiere  por 
señas,  no  use  de  palabras.  Pero  hay  algunos  tan  indis- 
cretos ó  t;ui  mal  intencionados,  que  no  reparan  en  de- 
cir desnudamente  las  verdades  y  ser  autores  de  malas 
jiuevas.  Aprendan  estos  del  suceso  del  rey  Baltasar,  á 
quien  la  mano  que  le  anunció  la  muerte  no  se  descu- 
brió toda ,  sino  solamente  los  dedos ;  y  aun  no  los  de- 
dos, sino  los  artículos  de  ellos  ,  sin  verso  quien  los  go- 
bernaba; y  no  de  dia,  sino  de  noche,  e;cribicntlo  aque- 
lla amarga  sentencia  ala  luz  de  las  hachas  y  en  lo  dudo- 
so de  la  pared 31  con  tales  letras,  que  fué  menester 
tiempo  para  leerse  y  entenderse. 

Siendo  pues  la  intención  buena  y  acompañada  de  la 
prudencia ,  bien  se  podría  hallar  un  Ciunino  seguro  en- 
tre lo  servil  de  ia  lisonja  y  lo  contumaz  de  la  verdad; 
porque  todas  se  pueden  decir  si  se  saben  decir,  miran- 
do solamente  á  la  enmienda,  y  no  á  la  gloria  de  celoso  y 
de  ubre ,  con  peligro  de  la  vida  y  de  la  fama ;  arte  con 
ijue  corregía  Agrícola  el  natural  iracundo  de  Domicia- 
no35.  El  que  con  el  obserjuio  y  la  modestia  mezcla  el 
valor  y  la  industria,  podrá  gobernarse  seguro  entre 


52  Evigilans,  rarsus  soporc  ttcprcssüs ,  vidi  somnium.  (Gen., 
41,21.) 

Somniura  viili,  qnoci  portcrrult  me,  et  cogitationcs  meae  in 
slrato  meo,  et  visiones  cajjilis  meiconturbaverunlrae.  iDan.,4, 2.) 

35  Cui  ille  ait :  Vidi  somnia  ,  nec  est  qui  edisserat :  quae  audi- 
vi  le  sapienlissimb  conjicerc.  (Ceii.  ,41 ,  15.) 

Visiones  somniorum  meorum  quas  vidi ,  et  solulionem  carura 
nana.  (Dan..  1,  6.) 

31  Apparueiunt  digili  quasi  manus  liominis  scribentis  conlra 
candelabrura  in  superficie  parietis  aulae  regiae  :  et  Itex  aspicie- 
bal  artículos  manus  scribentis.  (  Dan.,  5  ,  5.) 

55  Moderatione  tamen  ,  prudentiaque  Agricolae  leniebatrir,  quia 
non  cnnturaacia,  ñeque  inani  jaclationc  libcrtatis  famaiu  faturaque 
provücabat.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 


AVEDRA  FAJARDO. 

i  príncipes  tiranos 3G,  y  sor  mas  glorioso  que  los  que  lo- 
camente con  ambición  do  fama  se  perdieron  sin  utili- 
dad de  la  república.  Con  esta  atención  pudo  Marco  Le- 
pido  templar  y  reducir  á  bien  muchas  adulaciones  da- 
ñosas, y  conservar  el  valimiento  y  gracia  de  Tiberio  37. 
El  salirse  del  Senado  Trasca  por  no  oir  los  votos  quo 
para  adular  á  Tiberio  se  daban  contra  la  memoria  do 
Agrippina,  fué  dañoso  al  Senado,  á  él  de  peligro,  y  ii  j 
por  eso  dio  á  los  demás  principio  de  libertad  38. 

En  aquellos  es  muy  peligrosa  la  verdad,  que,  liuyen- 
do  de  ser  aduladores,  quieren  parecer  libres  y  ingenio- 
sos, y  con  agudos  motes  acusan  las  acciones  y  vicios  i 
del  principe ,  en  cuya  memoria  quedan  siempre  fijos39,  . 
principalmente  cuando  se  fundan  en  verdad,  como  lo 
sucedió  á  Nerón  con  Vestino,  á  quien  qiiitó  la  vida  por- 
que aborrecía  su  libertad  contra  sus  vicios  lo.  Decir 
verdades  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que  para 
que  se  enmiende,  es  una  libertad  que  parece  adverti- 
miento, y  es  murmuración;  parece  celo,  yesmalicin. 
I'or  tan  mala  la  juzgo  como  á  la  lisonja ;  porque,  si  ei 
esta  se  halla  el  feo  delito  de  servidumbre,  en  aqurll  i 
una  falsa  especie  de  libertad.  Por  esto  los  principe; 
muy  entendidos  temoii  la  libertad  y  la  demasiada  li- 
sonja, hallando  en  ambas  su  peligro ;  y  así,  se  ba  de  huir 
destos  dos  extremos,  como  se  hacia  en  tiempo  de  Ti- 
berio H.  Pero  es  cierto  que  conviene  tocar  en  la  adu- 
lación para  introducir  la  verdad.  No  lisonjear  algo  e.s 
acusallo  todo;  y  asi ,  no  es  menos  peligroso  en  un  go- 
bierno desconcertado  no  adular  nada  que  adular  mu- 
choií.  Desesperada  de  remedio  i|uedaría  la  república, 
inhumano  seria  el  príncipe,  si  lú  la  verdad  ni  la  lisonja 
se  lo  atreviesen.  Áspid  seria  si  cerrase  los  oidos  al  ha- 
lago de  quien  discretamente  le  procura  obligará  loju;- 
tol3.  Con  los  tales  amenazó  Dios,  por  la  boca  de  Jere- 
mías, al  pueblo  de  Jerusalcn,  diciendo  que  le  daria  prin- 
cipes serpientes ,  que  no  se  dejasen  encantar  y  los  mur- 
dieseni*.  Fiero  es  el  ánimo  de  quien  á  lo  suave  de  una 
lisonja  moderada  no  depone  sus  pasiones  y  admite  dis- 
frazados con  ella  los  consejos  sanos.  Porque  suele  ser 
amarga  la  verdad,  es  menester  ondul/.alle  los  labios  al 
vaso  para  que  los  prínciues  la  beban.  No  las  quieren  oir 


50  Posse  eliam  sub  malis  Principibas  magnos  vlrós  essc.  (Tac, 
ibin.: 

3'  Nara  nleraquc  ab  saevis  adulatinnibus  aliorum  in  melius  (le- 
xit;  noque  lamen  temncramenli  ccebaí  cum  aequabili  auctorita- 
tc  ,  et  gratia  apud  Tinenura  vigucrit.  (Tac.  ,  lib.  i,  Ann.) 

58  Thrasca  l'aetus  silenlio,  vel  brevi  assensu  priores  adulatio- 
nes  transmitiere  solilus ,  exiil :  tnm  Senatui ,  ac  sibi  causam  pe- 
riculi  fecit,  caeteris  libcrtatis  initium  non  pracbuit.  (Tac,  lib.  14, 
Ann.) 

3'J  Tiberium  acerbis  faceliis  irrideresolitus,  quarumapudprae- 
polentes  in  iongum  memoria  est.  (Tac,  lib.  o,  Ann.) 

*a  Saepé  aspcris  facetiis  illusus ,  quae  ubi  multum  ex  vero  tra- 
xcre,  acrem  sui  memoriara  relinqnunt.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 

*i  Unde  angusla  et  lubrica  oralio  sub  Principe,  qui  libértatela 
raeluebat,  adulalioncm  oderat.  (Tac. ,  lib.  2,  Ann.) 

*2  Quae  moribus  corruplis,  perinde  anceps,  si  nuUa,  et  ubi 
nimia  est  assentatio.  (Tac. ,  lib.  i,  Ann.) 

*5  Furor  illius  secundum  similitudincm  scrpentis,s¡cut  aspidis 
surdac,  e!  obtnranlis  aures  suas  :  quae  non  exaudiet  vocera  in- 
cantantium ,  et  venellci  incanlanlis  sapicnler.  (Psal.  57,  5.) 

ii  Ego  niiilam  vobis  serpentes  Reguíos,  quibus  non  est  incan- 
tatio,  et  mordcbunt  vos.  (Jcrem. ,  8,  17.) 
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I  sisón  secas,  y  suclcti  con  ollas  hacerse  peores.  Cnanto 
¡  mas  le  daban  en  rostro  á  Tiberio  con  su  cruoblail ,  se 
j  ensangrentaba  mas  1j.  Conveniente  es  nlaballes  algu- 
i  ñas  acciones  buenas,  como  si  las  hubiesen  hecho,  para 
que  las  hagan,  ó  exceder  algo  en  alabar  el  valor  y  la  vir- 
I  tud ,  para  que  crezcan ;  porque  esto  mas  es  halago  ar- 
tilicioso  con  que  se  enciendo  el  ánimo  en  lo  glorio-o, 
que  lisonja.  Asi  dice  Tácito  que  usaba  el  Senado  roma- 
no cm  iNeron  en  la  infancia  de  su  imperio «>.  El  daño 
está  en  alaballes  los  vicios  y  dalles  nombro  ile  virtud, 
porque  es  sollallos  la  rienda  para  que  los  cometan  ma- 
yores. En  viendo  Nerón  que  su  crueldad  se  tenia  por 
justicia,  se  cebó  mas  en  ella".  Mas  príncipes  iiace  ma- 

*3  c.iosar  objpotam  sibi  adversus  reos  inclcmenUam  eo  pervi- 
cacius  amplexas  fuit.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

*«  Magnis  |);ilnini  laudibus,  irt  jiiveiiilis  aninius  Icvlum  quoqiie 
rorura  (¡loria  sublalus,  majorcs  contlnuaret.  (Tac,  lib.  I.^  ,  .\iiii.) 

n  l'oslquain  cunrla  scolcrum  [iro  cgi'csiis  accipi  videt,  cxtuibat 
Cclaviara.  (Tac. ,  lib.  11,  .\im.) 
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los  la  adulación  que  la  malicia.  Contra  nuestra  mism? 
libertad,  contra  nuestras  haciendas  y  vidas  nos  desve- 
lamos en  extender  con  lisonjas  el  poder  injusto  de  los 
principes,  dándoles  medios  con  que  cumplan  sus  ape- 
titos y  pasiones  desordenadas.  Apena*;  luibicra  prínci- 
pe malo  si  no  hubiera  ministros  lisonjeros.  La  gracia 
que  no  merecen  por  sus  virtudes ,  la  procuran  con  los 
males  públicos.  ¡  Oh  gran  maldad!  Por  un  breve  favor, 
que  á  veces  no  se  consigue,  ó  se  convierte  en  daño, 
vender  la  propia  patria  y  dejar  en  el  reino  vinculadas 
las  tiranías!  ¿Oué  nos  maravillamos  de  que  por  los  de- 
litos del  príncipe  castigue  Dios  á  sus  vasallos  si  son 
causa  dellos,  obrando  el  príncipe  por  sus  ministros,  los 
cuales  le  advierten  los  modos  de  cargar  con  tributos  al 
pueblo,  de  humillar  la  nobleza  y  de  reducir  á  tiranía  el 
gobierno,  rompiendo  los  privilegios,  los  estilos  y  las 
costumbres,  y  son  después  instrumentos  de  la  eje- 
cución? 


EMPRESA  XLIX. 


Mnclias  razones  me  obligan  á  dudar  si  la  suerte  de 
nacer  tiene  alguna  parto  en  la  gracia  y  aborrecimiento 
de  los  principes,  o  si  nuestro  consejo  y  prudencia  po- 
drá hallar  camino  seguro  sin  ambición  ni  peligro  entre 
una  precipitada  contumacia  y  una  abatida  servidum- 
bre. Alguna  fuerza  oculta  parece  que,  si  no  impele, 
mueve  nuestra  voluntad  y  la  inclina  mas  á  uno  que  á 
otro ;  y  si  en  los  sentidos  y  apetitos  naturales  se  halla 
una  simpatía  ó  antipatía  natural  alas  cosas,  ¿por  qué 
no  en  los  afectos  y  pasiones?  Podrán  obrar  mas  en  el 
apetito  que  en  la  volimtad ,  porque  aquel  es  mas  rebel- 
de al  libre  albedrío  que  esta ;  pero  no  dejará  de  poder 
mucho  la  inclinación,  á  quien  ordinariamente  se  rinde 
la  razón ,  principalmente  cuando  el  arte  y  la  prudencia 
sabcji  valerse  del  natural  del  príncipe  y  obrar  en  con- 
sonancia del.  En  todas  las  cosas  animadas  ó  inanima- 
das vemos  una  secreta  correspondencia  y  amistad ,  cu- 
yos vínculos  mas  fácilmente  se  rompen  que  se  dividen. 
Ni  la  afrenta  y  trabajos  en  el  rey  don  Juan  el  Segundo  < 
"     t  Mar.  .Ilist.Ilisp.,  1.20,  ció. 


por  el  valimiento  de  don  Alvaro  de  Luna ,  ni  en  este  los 
peligros  evidentes  do  su  caída,  fueron  bastantes  para 
que  se  descompusiese  aquella  gracia  con  que  estaban 
unidas  ambas  voluntades ;  poro,  cuando  esto  no  sea  in- 
clinación, obra  lo  mismo  la  gratitud  á  servicios  recibi- 
dos, ó  la  excelencia  del  sugcto.  Por  si  misma  se  deja  aíi- 
cionar  la  virtud ,  y  trae  consigo  reconicndaciones  gra- 
tas á  la  voluntad.  Inhumana  ley  seria  en  el  príncipe 
mantener  como  en  balanza  suspensos  y  indiferentes  sus 
afectos,  los  cuales  por  los  ojos  y  las  manos  se  están 
derramando  del  pecho.  ¿Qui  severidad  pudo  ocultarse 
al  valimiento?  Celoso  de  su  corazón  fué  Filipe  II;  y  en  él, 
no  uno,  sino  muclios  privados  tuvieron  parte.  Aun  en 
Dios  se  conocieron ,  y  les  dio  tanto  poder,  que  detuvie- 
ron al  sol  y  á  la  luna^,  obedeciendo  el  mismo  Dios  á  su 
voz3.  ¿Por  qué  ha  de  ser  lícito  (como  ponderó  el  rey 

s  Sol  contra  Gabaan  iie  movearis,ct  luna  contra  vallem  Ajalun. 
Stcterunlque  sol  ct  luna.  (Jos.,  10, 12.) 

3  Obediente  Domino  voci  lioininis,et  pugnante  pro  Israel,  líbiil., 
1.  14.) 
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don  Pedro  el  Cruel)  eligir  amigos  ü  los  parliculares,  y 
no  á  los  príncipes?  Flaquezas  padece  la  dominación, 
en  que  es  menester  descansar  con  algún  confidente. 
Dificultades  se  ofrecen  en  ella  que  no  se  pueden  vencer 
&  solas.  El  peso  de  reinar  es  grave  y  pesado  á  los  hom- 
bros de  uno  solo.  Los  mas  robustos  se  rinden  y,  como 
dijo  Job,  se  encorvan  con  él*.  Por  esto  Dios,  aunavie 
asistía  í  Moisen  y  le  daba  valor  y  luz  de  lo  que  Iiabia  de 
Iiacer,  le  mandó  que  en  el  gobierno  del  pueblo  se  va- 
liese de  los  mas  viejos  para  que  le  ayudasen  á  llevar  el 
trabajos ;  y  á  su  suegro  Getro  le  pareció  que  era  mayor 
que  sus  fuerzas6.  Alejandro  Magno  tuvo  á  su  lado  á 
Parmenon,  David  á  Joab,  Salomón  á  Zabud ,  y  Darío  á 
Daniel;  los  cuales  causaron  sus  aciertos.  No  hay  prin- 
cipe tan  prudente  y  tan  sabio,  que  con  su  sciencia  lo 
pueda  alcanzar  toilo ;  ni  tan  solícito  y  trabajador,  que 
todo  lo  pueda  obrar  por  sí  solo.  Esta  flaqueza  humana 
obligó  ó.  formar  consejos  y  tribunales  y  á  criar  presi- 
dentes, gobernadores  y  vireyes,  en  los  cuales  estuvie- 
se la  autoríilad  y  el  poder  del  príncipe  :  «Ca  él  solo 
(palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Sabio)  non  podría 
ver,  nin  li!)rar  todas  las  cosas ,  porque  ha  raenesler  por 
fuerzi  ayuda  de  otros,  en  quien  se  fio  que  cumplan  en 
su  lugar,  usando  del  poder  que  del  reciben,  en  aquellas 
cosasqueél  non  podría  por  sí  cumplir'.»  Así  pues  como 
se  vale  el  príncipe  de  los  ministros  en  los  negocios  de 
afuera ,  ¿qué  mucho  que  los  tenga  también  para  los  do 
su  retrete  y  dé  su  ánimo?  Conveniente  es  que  alguno  le 
asista  al  ver  y  resolver  las  consultas  de  los  consejos  que 
suben  á  él;  con  el  cual  confiera  sus  dudas  y  sus  desi- 
nios,  y  dequiense  informe  y  se  valga  para  la  expedi- 
ción y  ejecución  dellos^.  ¿No  sería  peor  que,  embaraza- 
do con  tantos  despachos,  no  los  abriese?  Fuera  de  que 
es  menester  que  se  halle  cerca  del  príncipe  algún  mi- 
nistro que,  desembarazado  de  otros  negocios,  oiga  y 
refiera,  siendo  como  medianero  entre  él  y  los  vasallos ; 
porque  no  es  posible  que  pueda  el  príncipe  dar  audien- 
cia y  satisfacer  á  todos,  ni  lo  permite  el  respeto  á  la 
majestad.  Por  esto  el  pueblo  de  Israel  pedia  á  Moisoa 
que  hablase  por  ellos  á  Dios,  temerosos  de  su  presen- 
cia!'; y  Absalon,  para  hacer  odioso  á  David,  le  acusa- 
ba de  que  no  tenia  ministro  que  oyese  por  él  á  los  afli- 
gidos lo. 

El  celo  y  la  prudencia  del  valido  pueden,  con  la  licen- 
cia que  concede  la  gracia ,  corregir  los  defectos  del  go- 
bierno y  las  inclinaciones  del  principen.  Agrícola  con 


•*  Sub  quo  cnrvanlur,  qui  portant  orbem.  (Job,  9 ,  13.) 

8  Ulsusientent  lecum  onus  populi,  el  non  tu  solus  gravcris. 
(Num.,H,n.) 

•i  Ultra  vires  tuas  est  negotium ,  solus  illud  non  poteris  sustinc- 
ro.  (Exod.,  18,18.) 

'  L.  3,  Ut.  1,  part.  2. 

8  Solaliura  curarum  frequenter  sibi  adliibent  matan  Hcgcs,  et 
hinc  meliores  aestimantur,  si  soli  omnia  non  praesumunt.  (Cas., 
lib. ,  S ,  epist.  9.) 

!>  Loquere  tu  nobis,  ct  audiemus  :  non  loquatur  nobis  Donii- 
nus,  ne  forti!  nioriamur.  lExod. ,  20, 19.) 

<"  Videntur  milii  sermones  tui  boni ,  et  justi ;  sed  non  csl  qui 
te  audiat  constitutus  a  Rege.  (2,  Rcg.,  15,  3.) 

"  Qui  in  regiae  familiaritatis  sacrarium  admitluntur,  multa  fa- 
ceré possunt,  ct  dicere,quibus  pauperum  ucecssitas  sublevetur. 
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destreza  delenia  lo  procipilado  de  Domíciano;  y  aun- 
que Seyano  era  malo ,  fué  peor  Tiberio ,  cuando  faltán- 
dole del  lado,  dejó  correr  su  natural  12;  y  á  veces  obra 
Dios  por  medio  del  valido  la  salud  del  reino,  como  por 
Naanian  la  de  Siria i">  y  por  Josef  la  de  Egipto.  Siendo 
pues  fuerza  repartir  este  peso  del  gobierno,  natural 
cosa  es  que  tenga  alguna  parte  la  afición  ó  confronta- 
ción do  sangre  en  la  elección  del  sugeto ;  y  cuando  esta 
es  advertida  y  nace  del  conocimiento  de  sus  bueniis 
partes  y  calidades ,  ni  en  ella  hay  culpa  ni  daño ;  antes 
es  conveniencia  que  sea  grato  al  príixipe  el  que  ha  de 
asistille.  I-a  dificultad  consiste  en  sí  esta  elección  ha  do 
ser  de  uno  ó  de  muchos.  Si  son  muchos  igualmente  fa- 
vorecidos y  poderosos,  crecen  en  ellos  las  emulacio- 
nes, se  oponen  en  los  consejos  y  peligra  el  gobierno ;  y 
asi ,  mas  conforme  parece  al  orden  natural  que  se  re- 
duzcan los  negocios  á  un  ministro  solo  que  vele  sobro 
los  demás,  por  quien  pasen  al  principe  digeridas  las 
materias,  y  en  quien  esté  sustituido  el  cuidado,  no  el 
poder ;  las  consultas ,  no  las  mercedes.  \Jn  sol  da  luz  al 
mundo,  y  cuando  se  trasmonta,  deja  por  presidente  do 
la  noche,  no  á  muchos ,  sino  solamente  á  la  luna ,  y  con 
mayor  grandeza  de  resplandores  que  los  demás  aslroí, 
los  cuales  como  ministros  inferiores  la  asisten ;  pero  ni 
en  ella  ni  en  ellos  es  propia,  sino  prestada  la  luz,  ki 
cual  reconoce  la  tierra  del  sol.  Este  valimiento  no  des- 
acredita á  la  majestad  cuando  el  príncipe  entrega  parte 
del  peso  de  los  negocios  al  valido,  reservando  á  sí  el 
arbitrio  y  la  autoridad ;  porque  tal  privanza  no  es  sola- 
mente gracia,  sino  oficio;  no  es  favor,  sino  sustitución 
del  trabajo.  No  la  conociera  la  invidia  si ,  advertidos 
los  príncipes,  le  hubieran  dado  nombre  de  presidencia 
sóbrelos  consejos  y  tribunales,  como  no  reparaban  en 
los  prefectos  de  Roma ,  aunque  eran  segundos  Césares. 
i  La  dicha  de  los  vasallos  consiste  en  que  el  príncipe  no 
1  sea  como  la  piedra  imán ,  que  atrae  á  sí  el  hierro  y  des- 
precia el  oro ,  sino  que  se  sepa  hacer  buena  elección  de 
un  valido  que  le  atribuya  los  aciertos  y  las  mercedes, 
y  tolere  en  sí  los  cargos  y  odios  del  pueblo ;  quo  sin  di- 
vertimiento asista ,  sin  ambición  negocie ,  sin  desprecio 
escuche ,  sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva ; 
que  á  la  utilidad  pública ,  y  no  á  la  suya  ni  á  la  conser- 
vación de  la  gracia  y  valimiento,  encamine  los  negocios. 
Esta  es  la  medida  por  quien  se  conoce  si  es  celoso  ó  ti- 
rano el  valimiento.  En  la  elección  de  un  tal  ministro 
deben  trabajar  mucho  los  principes,  procurando  que 
no  sea  por  antojo  ó  ligereza  de  la  voluntad,  sinoporsus 
calidades  y  méritos ,  porque  tal  vez  el  valimiento  no  es 
elección,  sino  acaso  ;  no  es  gracia,  sino  diligencia:  Un 
concurso  del  palacio  suele  levantar  y  adorar  un  ídolo, 
á  quien  da  una  cierta  deidad  y  resplandores  de  majes- 


fovcatnr  religio ,  fiat  acquitas,  Eccicsia  dilatctur.  (Pe!r. ,  Bles., 
cp.  150.) 

li  Obtectis  libidinibus,  dum  Sejanura  dilexit,  limuitve  :  postre- 
mo in  scelera  siraul  ac  de  decora  prorupit,postquam  remoto  pudo- 
re,  et  mctu  ,  suo  tantuin  ingenio  utebatur.  (Tac. ,  lib.  6,  Ann.) 

13  Naamain,  Princeps  niilitiae  Regis  Sjriae  ,  eral  vir  magnus 
apud  Dominum  suura,  et  honoratus.  Per  illum  enim  dedil  Domi- 
nus  salutem  Syriac.  (4,  Itcg. ,  5, 1.) 
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ind  p]  cult.)  lie  niuclms  qiin  le  hincan  la  roililla ,  le  en- 
cienden candelas  y  ic  abrasan  inciensos,  acudiendo  á 
3l  con  sus  ruegos  y  votos  " ;  y  como  puede  la  industria 
mudalltí  e!  curso  á  un  rio  y  divcrtillo  por  otra  parle,  así 
dejando  los  negociantes  la  madre  onlinaria  de  los  ne- 
gocios, que  es  el  príncipe  y  sus  consejos,  los  hacen 
correr  por  la  del  valido  solamente ,  cuyas  artes  después 
itiencn  cautiva  la  gracia ,  sin  que  el  principe  mas  enten- 
jdidn  acierte  á  librarse  dellas.  Ninguno  mas  cauto  .mas 
señor  de  si  que  Tiberio  ii>,  y  so  sujetó  á  Scyano.  En  esto 
caso  no  sé  si  el  valimiento  es  elección  humana  ó  fuerza 
superior  para  mayor  bien  o  para  mayor  mal  de  la  re- 
pública. El  Espíritu  Santo  dice  que  es  particular  juicio 
de  Dios  ic.  Tácito  atribuye  la  gracia  y  caida  de  Seyano 
á  ira  del  cielo  para  ruina  del  imperio  romano  1''.  Daño 
es  muy  difícil  de  atajar  cuando  el  valimiento  cae  cu 
gran  perso;iaje,  como  esordinario  en  los  palacios,  don- 
de sirven  los  mas  principales ;  porque  el  que  se  apode- 
ra una  vez  del ,  le  sustenta  con  el  respeto  á  su  naci- 
miento y  grandeza ,  y  nadie  le  puede  derribar  fácilmen- 
te, como  hicieron  á  Juan  Alonso  de  Robles  en  tiempo 
¡  del  rey  don  Juan  el  Segundo  18.  Esto  parece  que  quiso 
(lar  á  entender  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  cuando ,  tra- 
tando de  la  familia  real ,  dijo  en  una  ley  de  las  Parti- 
das 19:  «E  otrosí,  de  los  nobles  liomes,  é  poderosos, 
non  se  puede  el  Rey  bien  servir  en  los  oficios  de  cada 
día.  Ca  por  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotidia- 
no :  é  por  el  poderío  atreverse  yen  á  facer  cosas,  que 
se  tornarían  en  daño ,  éen  despreciamento  del.»  Peli- 
groso está  el  corazón  del  principo  en  la  mano  de  un  va- 
sallo á  quien  los  demás  respetan  por  su  sangre  y  por  el 
poder  de  sus  estados  ;  si  bien  cuando  la  gracia  cae  en 
personaje  grande,  celoso  y  atento  a!  servicio  y  honor 
de  su  príncipe  y  al  bien  público ,  es  de  menores  incon- 
venientes ;  porque  no  es  tanta  la  invidia  y  aborreci- 
miento del  pueblo,  y  es  mayor  la  obediencia  á  las  ór- 
denes que  pasan  por  su  mano  ;  pero  en  ningún  caso 
destos  habrá  inconveniente  si  el  príncipe  supiere  con- 

<•  Multitudo  autera  hominum  abducta  per  spcciera  opcris,  cura 
qui  ante  lempus  tanquam  homo  honoratus  fucrat,  nunc  Dcum  acs- 
limaverunt.  (  Sap.,  14,  20.) 

'S  Tiberium  variis  artibus  devinxit ,  adef]  ut  obscurum  advérsnm 
alios,  sibi  uni  incuulum,  inleclumquc  efllsceret.  (Tac.  ,lib.  4, 
Ann.) 

10  Multl  requirunt  faciem  Principis,  eljudiciam  S  Domino  egro- 
ditur  singuloruiü.  (  Prov. ,  29,  26.) 

"  Non  tam  solertia  (qu'ippe  iisdcra  artibus  victus  est)  quám 
Deüm  ira  In  rem  Romanam ,  cujus  parí  eúlio  viguit,  ccdditqnc. 
(Tac,  lib.  4,  Ann.) 

18  Mar.,Ilist.  Hisp.,1.20,  c.  13. 

«9  L.  f,ti(.  9,  part.  í. 
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traposarsu  gracia  con  su  autoridad  y  con  los  méritos  del 
valido,  sirviéndose  solamente  del  en  aquella  parle  del 
gobierno  que  no  pudiere  sustentar  por  sí  solo;  porque, 
si  todo  se  lo  entrega,  le  entregará  el  oficio  depríncipe, 
y  experimentará  los  inconvenientes  que  experimentó  el 
rey  Asuero  por  haber  dejado  sus  vasallos  al  arbitrio 
de  Aman  20.  Lo  que  puedo  dar  ó  firmar  su  mano ,  no  lo 
ha  de  dar  ni  firmarla  ajena.  No  ha  de  ver  por  otros  ojo? 
lo  que  puede  ver  por  los  propios.  Lo  que  toca  &  los  tri- 
bunales y  consejos,  corra  por  ellos,  resolviendo  des- 
pués en  voz  con  sus  presidentes  y  secretarios,  con  cuya 
relación  se  hará  capaz  de  las  materias,  y  serán  sus  reso- 
luciones mas  breves  y  mas  acertadas,  conferidas  con 
los  mismos  que  han  criado  los  negocios.  Así  lo  hacen 
los  papas  y  los  emperadores,  y  asi  lo  hacían  los  reyes 
de  España,  hasta  que  Filipo  II,  como  preciado  de  la 
pluma,  introdujo  las  consultas  por  escrito  :  estilo  que 
después  se  observó  y  ocasionó  el  valimiento  ;  porque, 
oprimidos  los  reyes  con  la  prolijidad  de  varios  papeles, 
es  fuerza  que  los  cometan  á  uno ,  y  que  este  sea  valido. 
Haga  el  príncipe  muchos  favores  y  mercedes  al  valido, 
pues  quien  mereció  su  gracia  y  va  á  la  parte  de  sus  fa- 
tigas ,  bien  merece  ser  preferido.  La  sombra  de  san  Pe- 
dro hacia  milagros 21 ;  ¿que  mucho  pues  que  obre  con 
mas  autoridad  que  todos  el  valido ,  que  es  sombra  del 
principe?  Pero  se  deben  también  reservar  algunos  fa- 
vores y  mercedes  para  los  demás.  No  sean  tan  grandes 
las  demostraciones,  que  excedan  la  condición  de  vasa- 
llo. Obre  el  valido  como  sombra ,  no  como  cuerpo.  En 
esto  peligraron  los  reyes  de  Castilla  que  en  los  tiempos 
pasados  tuvieron  privados ;  porque,  como  entonces  no 
era  tanta  la  grandeza  de  los  reyes ,  por  poca  que  les 
diesen,  bastaba  á  peñeren  peligro  el  reino,  como  suce- 
dió al  rey  don  Sancho  el  Fuerte  22  por  el  valimiento  de 
don  Lope  de  Aro  ,  al  rey  don  Alonso  XI  por  el  del  con- 
de Alvaro  Osorio  ,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  y  á  don 
Enrique  el  Cuarto  por  el  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
Juan  Pacheco.  Todo  el  punto  del  valimiento  consistc'cn 
que  el  príncipe  sepa  medir  citónto  debe  favorecer  al 
valido,  y  el  valido  cuánto  debe  dejarse  favorecer  del 
príncipe  ;  lo  que  excede  de  esta  medida  causa  (como 
diremos)  celos,  invidias  y  peligros 23. 

*o  De  populo  age,  quod  tibi  placel.  (Esth.,3, 11.) 

31  inveniente  Petro,  saltem  umbra  illius  obumbrarct  qnem- 
quam  iUorum  ,  et  libcrarenlur  ab  inrirmitatibus  suis.  (Acl.,  5, 15.) 

í2  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.  4,  c.  10. 

S3  IJt  ulerque  mensurara  implcrc  novcrit ,  Princeps  quantum  tri- 
buere  amico  possit,  et  hic  quantum  ii  Principe  accipcrc  :  caeter» 
invidiam  augent.  (Tac,  lib.  U,  Ann.) 
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Desprecia  el  mnnlc  las  demás  obras  de  la  naturaleza, 
y  entre  todas  se  levanta  á  coinunioarse  con  el  cielo.  No 
inviilie  el  valle  su  grandeza ;  porque ,  si  bien  está  mas 
v,!cino  ¡I  los  favores  de  Júpiter,  también  está  A  las  iras 
de  sus  rayos.  Entre  sus  sienes  se  recogen  las  nubes,  allí 
fe  arman  las  tempestades,  siendo  el  primero  á  padecer 
sus  iras.  Lo  mismo  sucede  en  los  cargos  y  puestos  mas 
vecinos  á  los  reyes.  Lo  activo  de  su  poder  ofende  á  lo 
que  tiene  cerca  de  sí.  No  es  menos  venenosa  su  comu- 
nicación que  la  de  una  víbora  1.  Quien  anda  entre  ellos, 
anda  entre  los  lazos  y  las  armas  de  enemigos  ofendi- 
dos 2.  Tan  inmediatos  están  en  los  principes  el  favor  y 
el  desden,  que  ninguna  cosa  se  interpone.  No  toca  en 
lo  tibio  su  amor.  Cuando  se  convierte  en  aborrecimien- 
to, salla  de  un  extremo  al  otro,  del  fuego  al  hielo.  Un 
instante  mismo  los  vio  amar  y  aborrecer  con  efectos  de 
rayo,  que  cuando  se  oye  el  trueno  ó  ve  su  luz,  ya  deja  en 
ceniza  los  cuerpos.  Fuego  del  corazón  es  la  gracia  :  con 
la  misma  facilidad  que  se  enciende,  se  extingue.  Algu- 
nos creyeron  que  era  fatal  el  peligro  do  los  favorecidos 
de  príncipes  3.  Bien  lo  testifican  los  ejemplos  pasados, 
acreditados  con  los  presentes,  derribados  en  nuestra 
edad  los  mayores  validos  del  mundo  :  en  España  el  du- 
que de  Lerma,  en  Francia  el  mariscal  de  Ancre,  en  In- 
glaterra el  duque  Boquingan ,  en  Holanda  Juan  Olden 
Vcrnabelt,  en  Alemania  el  cardenal  Cliselio,  en  Roma 
el  cardenal  Nazaret.  Pero  liay  muchas  causas  á  que  se 
puede  atribuir:  ó  porque  el  príncipe  dio  todo  lo  que 
pudo,  ó  porque  el  valido  alcanzó  todo  lo  que  deseaba  ■*; 
y  en  llegando  á  lo  sumo  de  las  cosas ,  es  fuerza  caer ;  y 
cuando  en  las  mercedes  del  uno  y  en  la  ambición  del 
otro  haya  templanza,  ¿cómo  puede  haber  constancia 


<  Longi;  aiesto  ab  liomine  potestatem  habcnle  occidendi ,  ctnon 
suspicaberis  timorem  monis.  Communioneía  monis  scito.  i  Eccl., 
9, 18.) 

*  Quoniam  in  meilio  laqueorum  ingredieris,  et  super  dolciiliora 
anua  ambulabis.  (Eccl.,  9,  20.) 

'  Fato  potentiae  raro  sempiternae.  (Tac,  lib.  3 ,  Ann.) 

*  An  satius  capit,  aut  illos,  cura  orania  tribuerunt;  aal  li»s, 
cumjamniliil  reliijuum  est  quod  cupiant.  ( Tac. ,  ibid.) 


en  la  voluntad  de  los  príncipes,  que,  como  mas  vehe- 
mente ,  está  mas  sujeta  á  la  variedad  y  á  obrar  diversos 
efectos  opuestos  entro  sí?  ¿Quién  afirmará  el  afecto 
que  se  paga  de  las  diferencias  de  las  especies,  y  es  co- 
mo la  materia  primera,  que  no  reposa  en  una  forma  y 
se  deleita  con  la  variedad?  Quién  podrá  cebar  y  man- 
tener el  agrado  sujeto  á  los  achaques  y  afecciones  del 
ánimo?  Quién  será  tan  cabal,  que  conserve  en  un  es- 
tado la  estimación  que  hace  del  el  príncipe?  A  todos  da 
en  los  ojos  el  valimiento.  Los  amigos  del  príncipe  creen 
que  el  valido  les  disminuye  la  gracia ;  los  enemigos,  que 
les  aumenta  los  odios.  Si  estos  se  reconcilian,  se  pone 
por  condición  la  desgracia  del  valido  ;  y  si  aquellos  se 
retiran,  cae  la  culpa  sobre  él.  Siempre  está  armada 
contra  el  valido  la  emulación  y  la  ínvidia ,  atentas  á  los 
accidentes  para  derriballe.  El  pueblo  le  aborrece  tan 
ciegamente ,  que  aun  el  mal  natural  y  vicios  del  prínci- 
pe los  atribuye  á  él.  En  daño  de  Bernardo  de  Cabrera 
resultaron  las  violencias  del  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de 
Aragón í>,  de  quien  fué  favorecido.  Con  lo  mismo  que 
procura  el  valido  agradar  al  príncipe,  se  hace  odioso  á 
los  demás  ;  y  así ,  dijo  bien  aquel  gran  varón  Alfonso  de 
Alburquerque,  gobernador  de  las  Indias  Orientales, 
que  si  el  ministro  satisfacía  á  su  rey,  se  ofendían  los 
hombres;  y  si  procuraba  la  gracia  de  los  hombres,  per- 
día la  del  Rey. 

Si  la  privanza  se  funda  en  la  adoración  externa  fo- 
mentada de  las  artes  de  palacio,  es  violenta  y  hurtada, 
y  siempre  la  fibertad  del  príncipe  trabaja  por  librarse 
de  aquella  serviilumbre,  impuesta,  y  no  voluntaria. 

Si  es  inclinación,  está  dispuesta  alas  segundas  cau- 
sas, y  se  va  mudando  con  la  edad  ó  con  la  ingratitud 
del  sugeto ,  que  desconoce  á  quien  le  dio  el  ser  6. 

Si  es  fuerza  de  las  gracias  del  valido  que  prendan  la 
voluntad  del  príncipe,  ó  brevemente  se  marchitan.,  ó 
dan  en  rostro ,  como  sucede  en  los  amores  ordinarios. 

5  Mar.,Hist.  Hisp.,1.  7,  c.  7. 

6  Quoniam  ignoravit,  qui  sefiiixit,  etquiinspiravitillianimam, 
quac  operatur,  et  qui  insufllavit  ei  splrilum  vitalem.  (Sap.,  13,11.) 
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Si  es  por  las  calid  de;  del  ánimo,  mayorps  que  las  | 
del  príncipe ,  en  recoiioeiéiulolas  can  la  gracia  ;  porque 
nadie  sufre  ventajas  en  el  eiiteudiniieuto  ó  en  el  valor, 
masestiiiialiles  que  el  poder. 

Si  es  por  el  desvelo  y  cuidado  en  los  ncsncios ,  no 
menos  peligra  la  vigilancia  que  la  negligencia ;  porque 
no  siempre  corresponden  los  sucesos  á  los  medios ,  por 
la  diversidad  de  los  accidentes,  ynuioreiilos  principes 
que  todo  salga  á  medida  de  sus  deseos  y  apetitos.  Los 
buenos  sucesos  se  atribuyen  al  acaso  ó  á  la  l'urluna  del 
príncipe ",  y  no  á  la  prudencia  del  valido  ;  y  los  errores 
ú  él  S(do,  aunque  sea  ajena  la  culpa  ;  porque  todos  se 
abrogan  á  sí  las  felicidades,  y  las  adversidades  á  otro  8, 
y  este  siempre  es  el  valido.  Aun  de  los  casos  fortui- 
tos le  hacen  cargo,  como  ¡i  Soyaito  el  haberse  caido  el 
anlilcalro  y  quemado  el  monte  Celio 9.  No  solamen'e 
la  culpan  en  los  negocios  que  pasan  por  su  mano,  sino 
eu  los  ajenos,  ó  en  los  accidentes  que  penden  del  ar- 
bitrio del  príncipe  y  de  la  naturaleza.  A  Séneca  atri- 
buían el  haber  querido  Nerón  ahogar  á  su  madre  '".  .\o 
cabía  en  la  imaginación  de  los  hombros  maldad  tan  aje- 
na de  la  verdad,  que  no  se  creyese  de  Seyano  n.  No 
hay  muerte  natural  de  ministro  grande  bien  afecto  al 
príncipe,  ni  de  pariente  suyo,  que  no  se  achaque  in- 
justamente al  valido,  como  al  duque  deí.erma  la  muer- 
te del  principe  Fiiipe  liioanuel,  iiijo  del  duque  Carlos 
deSaboya,  habiendo  sido  natural. 

Si  el  valimiento  nace  de  la  obligación  á  grandes  ser- 
vicios, se  cansa  el  príncipe  con  el  peso  dellos,  y  se 
vuelve  en  odio  la  gracia,  porque  mira  como  ú  acreedor 
al  valido  ;  y  no  pudiendo  satisfacelie,  busca  pretextos 
para  quebrar  y  levantarse  con  la  den  la  i-.  El  reconoci- 
miento es  especie  de  servidumbre,  porque  quien  obliga 
se  hace  superior  al  otro  :  cosa  incompatible  con  la  ma- 
jestad ,  cuyo  poder  se  disminuye  en  no  siendo  mayor 
que  la  obligación  ;  y  apretados  los  príncipes  con  la 
fuerza  del  agradecimiento  y  con  el  peso  de  la  deuda, 
dan  en  notables  ingratitudes  por  librarse  della  13.  El 
emperador  Adriano  hizo  matar  ú  su  ayo  Ticiano,  á 
quien  debía  el  imperio  ;  fuera  de  que  muchos  años  de 
finezas  se  pierden  con  un  descuido,  siendo  los  prínci- 
pes mas  fáciles -á  castigar  una  ofensa  ligera  que  á  pre- 
miar grandes  servicios.  Si  estos  son  gloriosos,  dan  ce- 
los y  invidia  al  mismo  príncipe  que  los  recibe ,  porque 

'  Haec  estconditio  Rcgiim  ,  ut  casus  lanliim  ailvcrsos  tiomini- 
bus  tribuant ,  sccundos  fortunae  suac.  ( Aeniil.,  Prob.i 

<*  Prospera  omnes  sibi  veuJicant, adversa  uiii  im|julantur.  iTac, 
in  vit.  Agrie.) 

9  Feralcmquc  annum  ferebant,  et  ómnibus  adversis  susceptum 
Principi  consiliam  absentiac,  i|ui  mos  vulgo,  fortuita  ad  culpara 
trábenles.  (Tac,  lib.  4,  Ann.)         .   ' 

•»  Ergonon  jam  Ñero,  cujns  imraanilas  omniuní  questus  anlei- 
bat ,  sed  adverso  rumore  Señera  eral ,  quod  oratioue  lali  confes- 
siouem scripsisset.  (Tac.,  iib.  11,  Ann.l 

"  Sed  quia  Sejanus  facinorum  omniura  repertor  habcbatur,  a 
nimia  caritate  ¡n  eum  Oaesaris ,  el  caeterorura  in  utruraque  odio, 
faamvls  fabulosa  et  immania  credebantur.  (Tac,  Iib.  4,  Ann.) 

<»  Nam  benelicia  co  usque  lacla  sunt,  dum  videnlur  exoivi  pos- 
se  :  ubi  rauitum  antevenere,  pro  gratis  odium  rcddiiur.  (Tac, 
Iib.  i,  Ann. I 

.  tJ  Quidam  quo  plus  debenl,  magis  odcrunt.  Leve  aes  alienum 
debiiorera  facit ,  grave  inimicum.  (  Sen. ,  epjst.  19.) 
S. 
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algunos  se  indignan  mas  contra  los  que  feliz  y  valero- 
samente aca!);iron  grandes  cosas  en  su  servicio,  qtio 
céntralos  (pie  en  ella  proceilieron  flojamente,  como 
sucedió  á  Filipc,  rey  de  .Maceilonia,  pareciiíndole  que 
aquello  se  quitaba  á  su  gloría  H;  vicio  que  heredó  del 
su  hijo  Alejandro  15,  y  que  cayó  en  el  rey  de  Aragón 
don  Jaime  el  Primero  cuando  ,  habiendo  don  Blasco  do 
Aragón  ocupado  á  Morella,  sintió  que  se  le  hubiese 
adelantado  en  la  empresa ,  y  se  la  quitó,  dándole  á  Sás- 
tago.  Las  Vitorias  de  Agrícola  dieron  cuidado  á  Domi- 
ciano ,  viendo  que  la  fama  de  un  particular  se  levantaba 
sobre  la  del  principe  W ;  de  suerte  que  en  los  aciertos 
está  el  mayor  peligro. 

Si  la  gracia  nace  de  la  obediencia  pronta  del  valido 
rendido  ¡i  la  voluntad  del  príncipe,  causa  un  gobierno 
desbocado,  que  fácilmente  precipita  al  uim  y  al  otro, 
dando  en  los  inconvenientes  dichos  de  la  adulación.  No 
suele  ser  menos  peligrosa  la  obediencia  que  la  inobe- 
dioncia,  porque  lo  que  se  obedece,  si  se  acierta  ,  so 
atribuye  á  las  órdenes  del  principe  ;  si  se  yerra ,  al  va- 
lido. Lo  que  se  dejó  de  obedecer,  párese  que  faltó  al 
acierto  ó  que  causó  el  error.  Si  fueron  injustas  las  ór- 
denes, no  se  puede  disculpar  con  ellas,  pomo  ofen- 
der al  príncipe.  Cae  sobre  el  valido  toda  la  culpa  á  los 
ojos  del  mundo  ;  y  por  no  parecer  el  príncipe  autor  de 
i  la  maldad,  le  deja  padecer  ó  en  la  opinión  del  vulgo  ó 
j  en  las  manos  del  juez ;  como  hizo  Tiberio  con  Pisón,  ha- 
j  hiendo  esteavenenado  á  Germánico  por  su  orden,  cuya 
I  causa  remitió  al  Senado  ii ;  y  poniéndosele  delante,  no 
í  se  dio  por  entendido  del  caso,  aunque  era  cómplice, 
!  dejándole  confuso  de  verle  tan  cerrado  sin  piedad  ui 
ira  18. 

Si  el  valimiento  cae  en  sugeto  de  pocas  parles  y 
méritos,  el  mismo  peso  de  los  negocios  da  con  él  eu 
tierra ,  porque  sin  gran  valor  é  ingenio  no  se  niuntieEe 
mucho  la  gracia  de  los  príncipes. 

Si  el  valimiento  nace  de  la  conformidad  de  las  virtu- 
des ,  se  pierde  en  declinando  dellas  el  príncipe  ,  por- 
que aborrece  al  valido  como  á  quien  acusa  su  mudan- 
za y  de  quien  no  puede  valerse  para  los  vicios  19. 

Si  el  príncipe  ama  al  valido  porque  es  instrumento 
con  que  ejecuta  sus  malas  inclinaciones,  caen  sobre 
él  todos  los  malos  efectos  que  nacen  dellas  ú  su  per- 
sona ó  al  gobierno,  y  se  disculpa  el  príncipe  con  der- 
riballe  de  su  gracia  ,  ó  le  aborrece  luego,  como  á  testi- 
go de  sus  maldades,  cuya  presencia  le  da  en  rostro  con 
ellas.  Foresta  causa  cayo  Aniceto,  ejecutor  de  la  muer- 

■' Eum  ¡la  gloriae  cnpidum  esse  dicunt  familiares,  ut  omnia 
praeclara  facinora  sua  esse  videri  cupil,  el  magis  índignalur  Du- 
cibus  et  Praefcciis,  qui  prospere  et  laudabililer  aliquid  gesseriiit, 
qaara  iis,  qui  inleliciter  el  ignave.  (Uemoslh.) 

I'  Suae  (iemptum  gloriae  cxistimans  quidquid  cessissetalienae. 
(Curl.) 

><i  Id  sibi  maximb  formidolosum ,  privati  hominis  nomen  supra 
Principis  attülli.  iTac. ,  in  vit.  Agrie.) 

>'  Integram  causam  ad  Seuatum  remisit.  (Tac,  Iib.  5,  Ann.) 

18  Nullo  magis  exterritus  est,  quam  quod  Tiberium  sine  niise- 
ralione,  sine  ira  obstinatum  clausumquevidit,  nc  quo  affectuper- 
rumperetur.  (Tac,  ibid.) 

19  Gravis  est  nobis  ctiam  ad  videndum,  quoniam  dissimilis  est 
alus  vita  illitts,  et  iiumulaiae  suut  Tia  cjus.  (Sap.,  2,  lü.) 
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te  (te  Agrippitia  ,  en  (losfrrncia  do  Noron-0;  y  Tiberio 
se  cansaba  de  ios  ministros  que  eligia  para  sus  cruel- 
dades,ydiestranieiite  los  oprini¡a,y  se  valiadeofros2i. 
Con  la  ejecución  se  acaba  el  odio  conlra  el  muerto 
y  la  gracia  de  quien  le  mató ,  y  le  parece  al  príncipe 
que  se  purga  con  que  este  sea  castigado,  como  suce- 
dió á  Plancina  22. 

Si  el  valimiento  se  funda  en  la  confianza  ya  lieclia 
de  grandes  secretos,  peligra  en  ellos,  siendo  víboras  en 
el  peclio  del  valido,  que  le  roen  las  entrañas  y  salen 
afuera ;  porque ,  ó  la  ligereza  y  ambición  de  parecer  fa- 
vorecidos los  revela,  ó  se  descubren  por  otra  parte,  ó 
se  sacan  por  discurso ,  y  causan  la  indignación  del  prín- 
cipe contra  el  valido;  y  cuando  nosuceda  esto,  quiere 
el  príncipe  desempeñarse  del  cuidado  de  haberlos  liado, 
rompiendo  el  saco  donde  están.  Un  secreto  es  un  pe- 
ligro íj. 

No  es  menor  el  que  corre  la  gracia  fundada  en  ser  el 
valido  sabidor  de  las  llaquezas  y  indignidades  del  prín- 
cipe ¡porque  tal  valimiento  mases  temor  que  inclina- 
ción ,  y  no  sufre  el  príncipe  que  su  honor  penda  del  si- 
lencio ajeno,  y  que  haya  quien  internamente  le  des- 
estime. 

Si  el  valimiento  es  poco,  no  basta  á  resistir  la  furia 
(lela  invidia,  y  cualquier  viento  le  derriba  como  á 
árbol  de  Hacas  raíces. 

Si  es  grande,  al  mismo  príncipe,  autor  del  ,da  ce- 
los y  temor,  y  procura  librarse  del,  como  cuando,  po- 
niendo unas  piedras  sobrede  otras,  tememos  no  cai- 
ga sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  hemos  le- 
vantado ,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contraria.  Reco- 
noce el  príncipe  que  la  estatua  que  ha  formado  hace 
sombra  á  su  grandeza ,  y  la  derriba.  No  sé  si  diga  que 
gustan  los  príncipes  de  mostrar  su  poder  tanto  en 
deshacer  sus  hechuras  como  en  haberías  hecho ;  por- 
que ,  siendo  limitado ,  no  puede  parecerse  al  inmenso, 
si  no  vuelve  al  punto  de  donde  salió,  ó  anda  en  círculo. 

Estos  son  los  escollos  eu  que  se  rompe  la  nave  del 
valimiento,  recibiendo  mayor  daño  la  que  mas  tendidas 
lleva  las  velas;  y  si  alguna  se  salvó  ,  fué,  ó  porque  se 
retiró  con  tiempo  al  puerto,  ó  porque  dio  antes  en  las 
costas  de  la  muerte.  ¿Quién  pues  será  tan  diestro  piloto, 
que  sepa  gobernar  el  timón  de  la  gracia ,  y  navegar  en 
tan  peligroso  golfo? ¿Qué  prudencia,  qué  arteslo  bra- 
rún  del  ?  Qué  sciencia  química  lijará  el  azogue  de  la  vo- 
luntad del  príncipe?  Pues  aunque  su  gracia  se  funde  en 
los  méritos  del  valido  con  cierto  conocimiento  dellos 
no  podrá  resistir  á  la  invidia  y  oposición  de  sus  émulos 
unidos  en  su  ruina ,  como  no  pudieron  el  rey  Darío  ni 
el  rey  Achis  sustentar  el  valimiento  de  Daniel  y  de  Da- 
vid contra  las  instancias  de  los  sátrapas  24,  y  para  com- 

M  Levi  post  adraissura  scelus  gratia ,  dein  graviore  odio  :  quia 
inalorum  faí^inorum  rainistri  (juasi  ciprobranles  aspiciuiUur.  Jac, 
lih.  U,  Anii.) 

21  Quiscelerura  minisiros,  ut  pervertí  ab  alus  nolebat,  ita  ple- 
uiü(|ue  salíalas,  et  oblalis  in  eandem  operam  rcceiitibus,  vulo- 
cs  el  praegraves  afllixit.  (Tac,  lib.  14,  Ann.) 

22  Ut  oijíura  et  gralia  defeccie,  jus  valuit.  (Tac.,  lib.  6.  Ann.) 
*'  Sccretum  meara  mihi?  Vae  mihi.  (Isai. ,  %i,  16.) 

'*  IVrr.)  Rex  cosilabat  cousliluere  cura  supcr  oninc  rcgnum : 


placellos  fué  menester  doslcrrar  á  este  y  ccli.nr  aquel 
á  los  leonés ,  aunque  conocían  la  bondad  y  (idulidad  de 
ambos  25. 

Pero  si  bien  no  hay  advertencia  ni  atención  que  bas- 
ten á  detener  los  casos  que  no  penden  del  valido,  mu- 
cho podrán  obrar  en  los  que  penden  del,  y  por  lo  mo- 
nos no  será  culpado  en  su  caída.  Esta  consideración  me 
obliga  á  señalalle  aquí  las  causas  principales  que  la  apre- 
suran, nacidas  de  su  imprudencia  y  malicia,  para  que 
advertido,  sepa  huir  dolías. 

Considerando  pues  con  atención  las  máximasyaccio- 
nes  de  los  validos  pasados ,  y  principalmente  de  Soyano, 
hallaremos  que  so  perdieron  porque  no  supieron  con- 
tinuar aquellos  medios  buenos  con  que  granjearon  la 
gracia  del  príncipe.  Todos  para  morecella  y  tener  de 
su  parte  el  aplauso  del  pueblo,  entran  en  el  valimiento 
celosos,  humildes,  corteses  y  oliciosos,  dandoconse- 
jos  que  miran  á  la  mayor  gloría  del  príncipe  y  conser- 
vación de  su  grandeza,  arle  con  que  se  procuró  acre- 
ditar Seyano2C;  pero  en  viéndose  señores  de  la  gracia, 
pierden  este  timón,  y  les  parece  que  no  le  lian  menes- 
ter para  navegar ,  y  que  bastan  las  auras  del  favor. 

Estudian  en  que  parezcan  sus  primeras  acciones  des- 
cuidadas de  la  conveniencia  propia  y  atentas  ala  de 
su  príncipe ,  anteponiendo  su  servicio  á  la  hacienda  y 
á  la  vida;  con  que  engañado  el  príncipe,  piensa  haber 
hallado  en  el  valido  un  fiel  compañero  de  sus  trabajos, 
y  por  tal  le  celebra  y  da  á  conocer  á  todos.  Así  celc^ 
braba  Tiberio  á  Seyano  delante  del  Senado  y  del  pue^ 
blo  27. 

Procura  acreditarse  con  el  principe  en  alguna  ac- 
ción generosa  y  heroica  que  le  gane  el  ánimo  ,  como  se 
acreditó  Seyano  con  la  fineza  de  sustentar  con  sus  bra- 
zos y  roílro  la  ruina  de  un  monte  que  caia  sobre  Tibe- 
rio, obligándole  á  que  se  (¡ase  mas  de  su  amistad  y 
constancia  28. 

Impresa  una  vez  esta  buena  opinión  de  la  fineza  del 
valido  en  el  principe  ,  so  persuade  á  que  ya  no  puedr 
faltar  después ,  y  se  deja  llevar  de  sus  consejos,  aunque 
sean  perniciosos ,  como  de  quien  cuida  mas  de  su  per- 
sena  quede  sí  mismo.  Así  lohizo  Tiberio  después  desle 
suceso 29.  De  aquí  nacen  todos  los  daños;  porque  el 
príncipe  cierra  los  oidosal  desengaño  con  la  fe  conce- 
bida ,  y  él  mismo  enciende  la  adoración  del  valido,  per- 
mitiendo que  se  le  hagan  honores  extraordinarios ,  co- 
mo permitió  Tiberio  se  pusiesen  los  retratos  de  Seyano 

ande  Principes  et  Satrapae  quaerebant  occasionem  ut  Invenirenl 
Danieli  ex  latere  Ilogis  :  nullamquc  causara  el  suspicionem  rcpe- 
rire  poluerunt.  (Dan. ,6,  i.) 

ts  Non  inveni  ín  le  quidquam  malí  ex  die  qua  venisti  ad  me, 
usque  in  diera  banc  ;  sed  .Salrapis  non  places.  (1,  Ileg. ,  29,  6.) 

Tune  Ilex  praccepit,  el  adduxeruní  Üanielera  ,  et  miserunt  eum 
in  lacum  leonura.  Dixitquc  Hex  Danieli  :  Deas  tuus,  quera  colis 
sempor,  ipse  te  liberabit.  (Dan.,  6, 10.) 

36  Quia  Sejanus  incipiente  adbuc  potcnlia,  bonís  consilüs  in- 
nólcscere  volebat.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

i^  Ui  sücium  laborura  ,  non  modo  in  sermonibus,  sed  apad  pa- 
ires, et  populum  celebrarel.  (Tac,  ibid.) 

28  pratbuilque  ipse  materiam,  cur  amiciliae  constanllaeque 
suae  magis  fideret.  (  Tac. ,  ibid.) 

*>  Major  ex  eo ,  et  quanquam  esiliosa  suaderet,  ut  non  sai  a.> 
xius ,  cum  fide  aadiehalur.  (Tac. ,  lib.  i,  Ann.) 


IDEA  DE  m  PRINCIPE 

i>ii  lüs  kMtros,  en  laí  plüzas  y  entro  las  iii'-.if.'nias  do   ; 
lasleyioiics  M.  Pasa  luego  el  susurro  du  los  íuvores  do  j 
unas  orejas  á  oirás ,  y  del  se  forma  el  nuevo  ídolo ,  co- 
mo de  los  zarcillos  el  olro  que  fundió  Aaronói ;  porque,   i 
ó  no  hubiera  valimienlo  ó  no  durara ,  si  no  hubiera  j 
aclamación  y  séquito.  Este  culto  le  hace  arroguiUe  y  | 
codicioso  para  sustentar  la  grandeza :  vicios  ordinarios 
de  los  poderosos  52.  Olvidase  el  valido  de  si  mismo  ,  y 
se  caen  aquellas  buenas  calidades  con  que  empezó  ó 
privar, como  postizas  ,  sacando  la  prosperidad  afuera 
los  vicios  que  liabia  celado  el  aric.  Asi  sucedió  á  Anto- 
nio Primo ,  en  quien  la  felicidad  descubrió  su  avaricia,   i 
su  soberbia  y  todas  las  demás  costumbres  malas  que 
antes  estaban  ocultas  y  desconocidas  33.  Pertúrbase  la 
razón  con  la  grandeza ,  y  aspira  el  valido  á  grados  des- 
iguales á  su  persona,  como  Seyauo  á  casarse  con  Li- 
bias». Ko  trata  los  negocios  como  ministro,  sino  como 
compañero  (en  que  pecó  gravemente  Muciano3o) ,  y 
quiere  que  al  principe  solamente  le  quede  el  nombre, 
y  queen  él  se  Iransliera  toda  la  autoridad  36 ^  sin  que 
haya  quien  se  atreva  á  decille  lo  que  Detsabc  a  David, 
cuando  le  usurpó  Adoiiías  el  reino  :  «  Oh  ,  Señor,  repa- 
rad en  que  otro  reina  sin  sabello  vos  37.  »  Procura  el 
\alido  exceder  al  príncipe  en  aquellas  virtudes  propias 
<lel  olicio  real,  para  ser  mas  estimado  que  él :  arto  de 
que  se  valió  Absalon  para  desacreditar  al  rey  David, 
afectando  la  benignidad  y  agrado  en  las  audiencias , 
con  que  robó  el  corazón  de  todos  3S. 

No  le  parece  al  valido  que  lo  es  si  no  participa  su 
grandeza  á  los  domésticos  ,  parientes  y  amigos  ,  y  que 
para  estar  seguro  conviene  abrazar  con  ellos  los  pues- 
tos mayores  y  cortar  las  fuerzas  á  la  invidia.  Con  este 
intento  adelantó  Seyano  los  suyos  39;  y  porque  este  po- 
der es  desautoridad  de  los  parientes  del  principe ,  los 
cuales  siempre  se  oponen  al  valimiento,  no  pudien- 
do  sufrir  que  sea  mas  poderosa  la  gracia  que  la  san- 
gre, y  que  se  rinda  el  príncipe  al  inferior,  de  quien 
Jiayan  de  depender  (peligro  que  lo  reconoció  Seyano 
en  los  de  la  familia  de  Tiberio  ■JO) ,  siembra  el  valido 
discordia  entre  ellos  y  el  príncipe.  Seyano  daba  á  en- 
tender á  Tiberio  que  Agrippina  maquinaba  coutra  úl , 


so  Coliqofi  per  thcatra ,  ct  fora  cfOgics  cjus,  inlcrque  principia 
1  gionura  sineret. (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

3'  Qaas  cum  ille  accepisset ,  formavit  opere  fasorio ,  el  fecit  ex 
>')$  vilulum  connatilom.  (Exod.,  32,  i.) 

M  Avaritiam  et  arroganllam  ,  praecipua  validiorum  vilia.  (Tac, 
l.b.  l.Hist.) 

"  l'clicitas  in  tali  ingenio  avarillam ,  superbiam,  caeteraque  oc- 
cullamala  patcfecit.  (Tac. ,  lib.  S.llist.) 

3*  Al  Scjanus  nimia  forluna  socors,  el  muliebri  insuper  cupi- 
dine  ittcensus,  proniissum  maírimoniura  nagitante  Livia  componit 
od  Caesarcm  codicillos.  i  Tac. ,  lib.  4 ,  Ann.) 

ss  Mucianus  cum  expedita  nianu  socium  magis  Impciii ,  quam 
ílinislrum ,  agons.  ( Tac ,  lib.  2 ,  Ann.) 

3"  Vim  Principis  amploiti ,  nomon  remitterc.  (Tac,  lib.  4,  Hisl.) 

5'  Eccenunc  Adonias  regual,  le,  Oomine  mi  Rex ,  ignoranlc. 
'3,neg. ,  1 ,  18.1 

5*  Kurabalur  corda  virorum  Israel.  (2,  Reg. ,  lo,  6.) 

"  Ñeque  Senatorio  anibilu  absiinebat  clientes  suos  honoribus 
«üt  Provinciis  ornando.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann. ) 

*i>  Cacieruní  plena  Cacsarum  domus,  juvcnis  llius,  nepolcs 
adulti ,  moram  capilis  affcrebant.  (Tac. ,  ibid.) 


político-cristiano.  ni 

y  i  Agrippina  que  Tiberio  lo  quería  dur  veneno  *•. 

Si  un  caso  destos  sale  bien  al  valido ,  cobra  conlianza 
pnra  otros  mayores.  Muerto  Druso,  trató  Seyano  do 
exiinguir  toda  la  familia  de  Germánico.  Ciego  pues  el 
valido  con  la  pasión  y  el  poder ,  desprecia  las  artes 
ocultas ,  y  usa  de  abiertos  odios  contra  los  parientes, 
como  sucedióá  Seyano  contra  Agrippina  y  Nerón.  Nin- 
guno se  atreve  á  advertir  al  valido  el  peligro  de  sus  ac- 
ciones, porque  en  su  presencia  ,  ilustrada  con  la  ma- 
jestad ,  tiemblan  todos ,  como  temblaban  en  la  de  Moi- 
sen  cuando  bajaba  de  privar  con  Dios  12;  y  viéndose 
respetado  como  príncipe,  maquina  contra  él '3  y  opri- 
me con  desamor  á  los  vasallos,  no  asegurándose  quo 
los  podrá  mantener  gratos ;  con  que  desesperados,  lle- 
gan á  dudar  si  seria  menor  su  avaricia  y  crueldad  si 
le  tuviesen  por  señor;  porque  no  siéndolo,  los  trata 
como  á  esclavos  propios ,  y  los  desprecia  y  tiene  por 
viles ,  como  á  ajenos  ;  lo  cual  ponderó  Otón  en  un  fa- 
vorecido de  Galba  ■**. 

Todos  estos  empeños  hacen  mayores  los  peligros, 
porque  crece  la  invidia  y  se  arma  la  malicia  contra  el 
valido;  y  juzgando  que  no  la  puede  vencer  sino  con 
otra  mayor ,  se  vale  de  todas  aquellas  artes  que  le  dic- 
tan los  celos  de  la  gracia ,  mas  rabiosos  que  los  del 
amor ;  y  cotuo  su  firmeza  consiste  en  la  constancia  do 
la  voluntad  del  príncipe,  la  ceba  con  delicias  y  vicios, 
instrumentos  principales  del  valitniento ,  de  los  cuales 
usaban  los  cortesanos  de  Vitellio  para  conservar  sus 
favores  ^3.  Porque  no  dé  crédito  el  principe  á  nad  ie ,  le 
hace  el  valido  difidente  de  todos ,  y  principalmente  de 
los  buenos,  de  quien  se  teme  mas.  Con  este  artificio  lle- 
gó á  ser  muy  favorecido  Vatinio  IG  y  también  Seyano  ". 

Considerando  el  valido  que  ninguna  cosa  es  mas 
opuesta  al  valimiento  que  la  capacidad  del  príncipe, 
procura  que  ni  sepa  ni  entienda  niveanioiga,  niteiiga 
cerca  de  sí  personas  que  le  despierten.  Que  aborrezca 
los  negocios,  Irayéndolo  embelesado  con  los  diverti- 
mientos de  la  caza ,  de  los  juegos  y  fiestas;  con  que  di- 
vertidos los  sentidos,  ni  los  ojos  atiendan  á  los  despa- 
chos ni  las  orejas  á  las  murmuraciones  y  lamentos  del 
pueblo ,  como  liacian  en  los  sacrificios  del  ídolo  Mo- 
loch,  tocando  panderos  para  que  no  se  oyesen  los  gemi- 
dos de  los  hijos  sacrificados.  Tal  vez  con  mayor  artifi- 
cio le  pone  en  los  negocios  y  papeles,  y  le  cansa ,  como 
á  los  potros  en  los  barbechos,  para  que  les  cobre  nui- 


íi  Immissis  qul  per  spcciem  amicitiae  moncrcnt,  paralara  ci 
vcncnum,  vitandas  soceri  cpulas.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

H  Videntes  autem  Aarnn ,  et  lilii  Israel  cornulam  Mojsi  facicm, 
limuerunl  prope  accederé.  ( Exod. ,  34 ,  30.) 

i3  Mulii  boniíate  Principum ,  et  bonore,  qui  in  eos  collatus  en, 
abusi  sunt  in  superbiam  :  et  non  solum  subjectos  Rcgibus  nilun- 
lur  opprimere  ,  sed  datara  sibi  gloriara  non  ferenles,  in  ipsos,  qui 
dederunl,  raolliuntur  insidias.  (Eslh.,  IG,  2.) 

a  Minore  avarltia  aut  licentia  grassatus  esset  Vlnnius ,  si  ipse 
iraperasscl ;  nunc  el  subjectos  nos  habuil  lanquam  suos,  et  viles, 
ul  alienos.  (Tac,  lib.  1,  Ilist.) 

*s  Unum  ad  polenliam  iier  prodigis  opulis,  et  sumptu,  ganea- 
que  satiare  incxplcbiles  Vilellii  libídines.  (Tac,  lib.  2,  Ilisl.) 

*6  OpUmi  cujusque  criminatione  co  usque  valuit.at  gralia,  pe- 
cunia ,  vi  noccndi  eliain  malos  praeminerel.  (Tac ,  lib.  13,  Ana.) 

f  Sui  obtegess,  in  alíos  criminator.  Tac,  lib.  4,  Ann.) 


i;;2  DON  DIKGO  DE  SA 

yor  li  irrnr,  y  sr  rinda  ;il  fceim  y  ¡í  la  filia.  Con  el  ini;- 
ino  lili  ¡e  persiuulc  la  asistencia  á  las  audiencias,  de  his 
cuales  suL'a  lan  rendido,  que  dí^je  al  validólos  nego- 
cios, pareciéndolo  haber  salisfeclio  á  su  oficio  con  oir 
los  negociantes.  De  suerte  que,  como  dijo  Jeremías  de 
los  ídolos  de  Babilonia,  no  es  mas  el  principe  que  lo 
que  quiere  el  valido  tó. 

No  desea  que  las  cosas  corran  bien,  porque  en  la  bo- 
nanza cua 'quiera  sube  navegar,  sino  que  eslé  siempre 
lan  alto  el  mar  y  tan  turbadas  las  olas  del  Estado,  que 
lema  el  principe  poner  la  mano  al  timón  de!  gobierno  y 
necesite  mas  del  valido;  y  para  cerrar  todos  los  res- 
quicios á  la  verdad  y  quedar  arbitro  de  los  negocios, 
lejos  de  la  invidia,  le  trae  fuera  de  la  corte  y  entre  po- 
cos, que  es. lo  que  movió  á  Serano  á  peisuadirú  Tibe- 
rio que  se  retirase  de  noma*9. 

Todas  estas  artes  resultan  en  grave  daño  de  la  repú- 
blica y  de  la  reputación  del  príncipe,  en  que  viene  á 
pecar  mas  quien  con  ellas  procura  su  gracia  que  quien 
le  ofende^;  porque  para  la  ofensa  se  cometo  un  deli- 
to, para  el  valimiento  muchos,  y  estos  siempre  tocan 
al  honor  del  principo  y  son  contra  el  beneficio  público. 
Mucho  se  ofende  á  la  república  con  la  muerte  violenta 
de  su  príncipe ;  pero  al  lin  se  remedia  luego  con  el  su- 
cesor; lo  que  no  puede  ser  cuando,  dejando  vivo  al 
príncipe,  le  hacen  con  semejantes  artes  incapaz  é  in- 
útil para  el  gobierno ;  mal  que  dura  por  toda  su  vida, 
con  gravísimos  daños  del  bien  público;  y  como  cada 
día  se  sienten  mas,  y  los  lloran  y  murmuran  todos,  per- 
suadidos á  que  tal  valimiento  no  es  voluntad ,  sino  vio- 
lencia, no  elección,  sino  fuerza,  y  muchos  fundan  su 
fortuna  en  derribarle  como  á  pedimento  de  su  gracia, 
estando  siempre  armados  contra  él ,  es  imposible  que 
no  se  les  ofrezca  ocasión  en  derriballe,  ó  que  el  prínci- 
pe no  llegue  á  penetrar  alguno  de  tantos  artificios,  y 
que  cae  sobre  él  la  invidia  y  los  odios  concebidos  con- 
tra el  valido,  como  lo  llegó  á  conocer  Tüjerio^i;  y  en 
empezándose  á  desengañar  el  principe,  enipieza  á  te- 
mer el  poder  que  ha  pneslo  en  el  valido,  que  es  lo  que 
hizo  dudar  á  Tácito  si  Tiberio  amaba  ó  temia  á  Seya- 
noS2;  y  como  antes  le  procuraba  sustentar  la  gracia, 
le  procuraba  después  deshacer  el  odio. 

Este  es  el  punto  critico  del  valimiento  en  que  todos 
peligran;  porque  ni  el  príncipe  sabe  disimular  su  mala 
satisfacion,  ni  el  valida  mantenerse  constante  en  el 
desden,  y  secándose  el  uno  y  el  otro,  se  descomponen. 


w  Nihil  aliud  eruut.nisi  id  quod  volunt  essc  Sacerdotes.  (Dar , 
6,43.1 

*'J  Ac  ne  Ksiduos  in  domum  coetus  arcendo,  infringeret  polen- 
tiam,  aut  receptando,  facultatem  crirainantlbus  praeberet ;  huc 
llexit,  ulTiberiura  ad  vitara  procul  Koma,  amocnis  locis  degen- 
dam  inipelleret.  Mulla  quippe  prüvidebat;  sua  in  manu  adilus,  lit- 
terarumque  magna  ex  parle  se  arbitrumfore,  cura  perraililescom- 
mearent;  niox  Caesareni  urgente  jara  senccla  secretoque  loco  mol- 
lilum  munia  impcrii  facilius  liansmissurnm  ;  et  miiiui  sibi  invi- 
diam,  adempta  salplanlum  turba,  sublatisque  inanibus  vera  po- 
tentia  augei-i.  (Tac. ,  lib.  1,  Ann.) 

5"  Plura  saepb  peccantur,  dum  demcremur,  qn'ara  cum  offendi- 
nius.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 

6'  Perqué  invidiara  tui  me  quoque  incusant.  (Tac. ,  lib.  i,  Ann.) 

<¡-  Dum  Síjanum  dilexit,  tiinuitve.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 


\VEDR.\  FAJAUDO. 
Mira  elpiiiicipe  coiiKi  á  iiidig!;o  uc  su  gi'í.cia  al  valido, 
y  este  al  príncipe  como  á  ingrato  á  sus  servicios;  y  cre- 
yendo que  le  ha  menester  y  que  le  llamará  ,  se  relira,  y 
da  lugar  á  que  otro  se  introduzca  en  los  negocios  y 
cebe  los  disgustos,  con  que  muy  aprisa  se  va  convir- 
tiendo en  odios  recíprocos  la  gracia,  siendo  la  impa- 
ciencia del  valido  quien  mas  ayuda  á  rompella.  Corro 
luego  la  voz  de  la  desgracia  y  disfavor,  y  toilos  se  ani- 
man contra  él  y  se  le  atreven ,  sin  que  baste  el  mismo 
principe  á  remediallo.  Sus  parientes  y  amigos,  ante- 
viendo su  caida  y  el  peligro  que  los  amenaza,  temen 
que  no  los  lleve  tras  sí  la  ruina 33,  como  suele  el  árbol 
levantado  sobre  el  monte  llevarse  cuando  caeá  los  de- 
más que  estaban  debajo  su  sombra.  Kilos  son  los  pri- 
meros á  cooperar  en  ella  por  ponerse  en  salvo ;  y  final- 
mente todos  tienen  parte,  unos  por  amigos ,  otros  por 
enemigos,  procurando  que  acabe  de  caer  aquelia  pared 
ya  inclinadas*.  El  príncipe,  corrido  de  sí  mismo,  pro- 
cura librarse  de  aquella  sujeción  y  restituir  su  crédito 
haciendo  causa  principal  al  valido  de  los  males  pasa- 
dos ;  con  que  este  viene  á  quedar  enredado  en  sus  mis- 
mas artes,  sin  valelle  su  atención,  como  sucedió  á  Sc- 
yanoS3;  y  cuanto  mas  procura  librarse  dellas,  masace- 
Jera  su  ruina;  porque  si  una  vez  enferma  la  gracia, 
muere,  sin  que  haya  remedio  con  que  pueda  conva- 
lecer. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  el  mayor 
peligro  del  valimiento  consiste  en  las  trazas  que  apli-a 
la  ambición  para  conservalle,  sucediendo  á  los  favore- 
cidos de  príncipes  lo  que  á  los  muy  solícitos  de  su  sa- 
lud, que  ,  pensando  niantenella  con  variedad  de  medi- 
cinas, la  gastan,  y  abrevian  la  vida;  y  como  ningún  re- 
medio es  mejor  que  la  abstinencia  y  buen  gobierno, 
dejando  obrar  á  la  naturaleza,  así  en  los  achaques  del 
valimiento  el  mas  sano  consejo  es  no  curallos,  sino  ser- 
vir al  príncipe  con  buena  y  recta  intención,  libre  do 
intereses  y  pasiones,  dejando  que  obre  el  mérito  y  la 
verdad,  mas  segura  y  mas  durable  que  el  artificio,  y 
usando  solamente  de  algunos  preservativos,  los  cuales 
ü  miran á  la  persona  del  valido,  ó  á  la  del  príncipe,  ó 
á  la  de  sus  ministros,  ó  al  palacio,  ó  al  pueblo,  ó  á  los 
exiranjeros. 

En  cuanto  al  valido,  debe  conservarse  en  aquel  es- 
lado  de  mode.stia,  afabilidad  y  agrado  en  que  le  h;d!.) 
la  fortuna.  Despeje  de  la  frente  los  resplandores  de  la 
privanza,  como  hacia  Moisen  para  hablar  al  pueblo 
cuando  bajaba  de  privar  con  Dios  56,  sin  que  en  él  se 
conozcan  motivos  de  majestad  ni  ostentación  del  vali- 
miento. Daniel,  aunque  fué  valido  de  muchos  reyes, 
se  detenía  con  los  demás  en  las  antecámaras S".  Excuso 


E3  Quídam  mali'  álacres ,  quibus  infaustae  amicitiae  gravis  exi- 
tus  iraniinebat.  (Tac  ,  lib.  4  ,  Ann.) 

3*  Quousque  irruitis  in  horainem?  Interflcitisuniversi  vos,  tan- 
quüui  parieti  inclinato,  et  maceriac  depulsae.  (Psal.  61 ,  4.) 

til  Non  tara  solertia  ,  quippe  iisdem  artibus  victus  est.  ( Tac, 
lib.  4,  Ann.) 

so  Sed  operiebat  ille  rursus  faciera  suam,  si  quando  loquCba. 
tur  ad  eos.  ( Eiod. ,  34 ,  33.) 

6'  Daniel  autem  erat  in  foribus  Regís.  ( Dafl. ,  2 ,  49.) 


ll)F-\  1)1£  Ü.N  Pni.NCM't: 

r,qiiiílIos  honores  qiie  ú  piMlencfeii  al  principo  ú  i'xco- 
duii  la  esfera  do  miiiislro;  y  si  alguno  se  los  quisiere 
liacT,  uilvi«rlaleque,coinotíl,es  criailo  del  príncipe, 
(\  qnioii  solaiiienic  se  ilulien  aquellas demoslraciuncs, 
como  lo  advirtii)  el  ángel  li  san  Juan,  quorieiido  adorar- 
les*. No  ejecute  sus  aféelos  ó  pasiones  por  medio  do  la 
gracia.  Escuche  con  paciencia  y  responda  con  agra- 
do 5».  No  afecte  los  favores,  ni  tema  los  desdenes,  ni 
cele  el  valimiento,  ni  ambicione  el  manejo  y  autoridad, 
ni  se  arme  contra  la  ¡nviilia,  ni  so  provenga  contra  la 
emulación  ,  porque  en  los  reparos  deslas  cosas  consiste 
el  peligro.  Tema  á  Dios  y  á  la  infamia. 

En  la  familia  y  parentela  peligra  innclio  el  valido ; 
porque  cuando  sus  acciones  agraden  al  príncipe  y  al 
pueblo ,  no  suelen  agradar  las  de  sus  domésticos  y  pa- 
rientes ,  cuyos  desórdenes,  indiscreción,  soberbia, 
avaricia  y  ambición  le  hacen  odioso  y  le  derriban.  iNo 
fe  engañe  couque  las  licclmras  propias  son  iirnieza  del 
valimiento ;  porijue  quien  depende  de  muclios,  en  mu- 
clios  peligra;  y  así,  conviene  teñidlos  muy  humildes  y 
compuestos,  lejos  del  manejo  de  los  negocios,  desen- 
gañando á  los  demás  de  que  no  tienen  alguna  parte  en 
el  gobierno  ni  en  su  gracia  ,  ni  que  por  ser  iloinéslicos 
han  de  ser  preferidos  en  los  puestos;  pero  si  fueren 
beneméritos,  no  han  de  perder  por  criados  o  parientes 
del  valido.  Cristo  nos  enseñó  este  punto ,  pues  dio  á 
jiriuios  suyos  la  dignidad  de  precursor  y  del  apostola- 
ílo;  pero  no  la  de  doctor  de  las  gentes  ni  ilel  ponlilica- 
do ,  debidas  á  la  fe  de  san  I'edro  y  á  la  seieiieia  de  san 
rabio. 

Con  el  príncipe  observe  eslas  máximas.  Lleve  siem- 
pre presupuesto  que  su  semblante  y  sus  favores  se 
pueden  nmdar  fácilmente;  y  sí  hallare  alguna  mudan- 
za, ni  inquiera  la  causa  ni  se  dé  por  eiilendido,  para 
que  ni  el  principe  entre  en  desconlianza,  ni  los  émulos 
en  esperanza  de  su  caída,  la  cual  peligra  cuando  se 
piensa  que  puede  suceder.  No  arrime  el  valimiento  á  la 
iiclinacion  y  voluntad  del  príncipe,  fáciles  de  mudarse, 
sino  al  mérito;  porque,  si  con  él  no  eslá  ligado  el  oro 
de  la  gracia ,  no  podrá  resistir  al  martillo  de  la  emula- 
ción. Ame  en  el  príncipe  mas  la  dignidad  que  la  p  -rso- 
iia.  Temple  el  celo  con  la  prudencia,  y  su  entendimien- 
to con  el  del  príncipe ;  porque  ninguno  sufre  á  quien 
compite  con  él  en  las  calidades  del  ánimo.  Considérese 
vasallo,  no  compañero  suyo,  y  que,  como  hechura,  no 
te  ha  de  igualar  con  el  bacedur  ™.  Tenga  por  gloria  el 
perderse  (en  los  casos  forzosos)  por  adelantar  su  gran- 
deza, .^conséjele  con  libertad  graciosa ,  humilde  y  sen- 
cilla S',  sin  temor  al  peligro  y  sin  ambición  de  parecer 
celoso,  contumaz  en  su  opinión.  Ningún  negocio  haga 
suyo,  ni  ponga  su  reputación  en  que  salgan  desla  ú  de 


is  Vide  ne  feccris  :  conservas  tuus  siiin  ,  el  frairniu  lunramba- 
bcntium  testimoiiiuní  jt:su  ;  Oeuin  adora.  (Apoc. ,  11),  10.) 

•lu  Audi  laceiis ,  el  pro  revereiilia  accede!  tibí  bona  gratia. 
(l-ccl. ,  3-2,9.) 

oo  Quid  est,  iyquam  ,  homo,  at  scqni  possit  negem  factorem 
fuura?  lEccles,,  2,  i2.) 

•a  Qui  diligii  cordis  miinrtitianí,  proplcr  Rratiam  lahiorum  suo- 
tu.i)  liabeba  amictim  llegoin.  vl'rov.,  i¿,  ll.j 
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aquella  manera,  ni  en  que  sus  dictámenes  se  sigan  ,  ó 
que,  seguidos,  no  se  muden,  porque  tales  empeños  son 
nuiy  peligrosos ;  y  así,  conviene  que  en  los  despachos  y 
resoluciones  ni  sea  tan  ardienle  que  se  abrase ,  ni  tan 
frió  que  se  hiele;  camine  al  [¡aso  del  lienqio  y  de  los 
casos.  Atienda  masa  sus  aciertos  que  á  su  gracia,  peí  o 
sin  afectación  ni  jactancia  C-;  porque  el  que  sirve  solo 
con  lin  de  hacerse  famoso  hurla  la  reputación  al  príi- 
cipe.  Su  silencio  sea  oportuno  cuando  convenga,  y  sus 
palabras  despejadas  si  fuere  necesario,  como  lo  alabó 
el  rey  Teodorico  en  un  piivado  suyotis.  Anteponga  el 
servicio  del  príncipe  á  sus  iiilereses,  haciendo  su  con- 
veniencia una  misma  con  la  del  príncipe.  Respete  mu- 
cho á  los  parientes  del  príncipe,  poniendo  su  seguridad  ■ 
en  lenellos  gratos,  sin  fomentar  odios  entre  ellos,  ni 
en  el  príncipe;  porque  la  sangre  se  reconcilia  fácilniea- 
le  á  daño  del  valido.  Desvélese  en  procuralle  los  mejn- 
res  ministros  y  criados,  y  en  enseñalle  lielmente  á  rei- 
nar. No  le  cierre  los  ojos  ni  las  orejas;  antes  trabajo 
¡lara  que  vea,  toque  y  reconozca  las  cosas,  ftepresén- 
lele  con  discreción  sus  errores  y  defectos,  sin  re¡iarar, 
cuando  fuere  obligación,  en  disgustalle;  poique  aunque 
enferme  la  gracia,  convalece  después'con  el  desengaño 
y  queda  mas  fuerte c*,  como  suceilió  á  Daniel  con  los 
re\esde  Babilonia.  En  las  resoluciones  violentas  ya  lo- 
maiias  procuro  declinallas ,  no  rompellas ,  esperando  á 
(|ueel  tiempo  y  los  inconvenientes  desengañen.  Deje 
que  lleguen  á  él  las  quejas  y  sátiras,  porque  estas, 
cuando  caen  sobre  la  inocencia  son  granos  de  sal  que 
prese.-van  el  valimiento  ,  y  avisos  para  no  errar  ó  para 
enmendarse.  Atribuya  al  príncipe  los  aciertos  y  las 
mercedes  ,  y  desprecie  en  su  persona  los  cargos  de  los 
errores  yjnalos  sucesos.  Tengasiempre  por  cierta  la  caí- 
da ,  esperándola  con  conslancia  y  ánimo  IVaiico  y  des- 
interesado ,  sin  pensar  en  los  medios  de  alargar  el  va- 
liodento,  porque  el  quemas  prestocaede  losaiidamios 
altos,  esquíen  mas  los  teme.  La  rellexion  del  peligro 
luiba  la  cabeza,  y  el  re¡>arar  en  la  altura  desvanece,  y 
por  desvanecidos  se  perdieron  todos  los  validos  :  el  que 
no  hizo  caso  della  ,  pasó  seguro  Cj. 

Con  los  míinstros  sea  mas  compañero  que  maestro; 
mas  defensor  que  acusador  CG.  Aliente  á  los  buenos  y 
procure  hacer  buenos  á  los  malos.  Huya  de  tener  mano 
eu  sus  elecciones  ó  privaciones.  Deje  correr  por  ellos 
los  negocios  que  les  tocan.  No  altere  el  curso  de  los 
consejos  en  las  consuilas;  pasen  todas  a!  príncipe,  y  si 
las  confiere  con  él^  podrá  entonces  deeille  su  parecer, 
bin  mas  afecto  que  el  ileseo  de  acertar. 

El  palacio  es  el  maspeligroso4;scollo  del  valimieiilo, 
y  con  ludo  eso,  se  valen  lodos  del  para  aíirmalle  y  que 


<"  Cum  feccritis  omn¡;\,  quae  praocepla  suiíl  vobis,  dicile  : 
Scrvi  inútiles  sunius.  (l.uc.  ,17, 10.; 

c  Sub  genii  iiosiri  luce  inirepidiis  quidnu,  sed  reverenter  as- 
labat, opportunc  lacitus, necesarii;  copiosus.  ;Cas.,  Iib.,'>,cpisl.  3.) 

<"  Qui  corripit  bomiiiem,  gratiam  posloa  iuveniel  apud  cura 
niagis,  (|uaniilloqin  perlinguaeblaiidlmentadecipit.  tl'rov.,  28, 2~i.l 

63  Oui  anibulat  sim|iliciter,  amhnlat  conlidenler.  iProv.,  10,  9.) 

«<■'  üecliiroiu  le  posuerunl'í  noli  extolli :  esia  iii  illis  ijuasi  uiiui 
cxipíis.  (F.crl  ,33,1.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


iliirc.  No  hay  en  OÍ  picilra  que  no  Irabnjc  por  desasirse 
y  caer  ú  derribar  la  cstaliia  del  valido ,  no  menos  snjela 
á  desliacerse  que  la  de  Nabucodonosor,  por  la  diversi- 
dad de  sus  metales.  ISinguno  en  el  palacio  es  seguro 
amigo  del  valido  :  si  elige  algunos,  cria  odios  y  tnvi- 
dias  en  losdemús.  Si  los  pone  en  la  gracia  del  príncipe, 
pone  á  peligro  su  privanza  ,  y  si  no ,  se  vuelven  enemi- 
gos; y  así,  parece  mas  seguro  caminar  indiferenLemcn- 
te  con  todos ,  sin  mezclarse  en  sus  oficios ,  procurando 
lenellos  satisfeclios,  si  es  posible,  y  no  embarazallos; 
antes  asislillos  en  sus  pretensiones  y  intereses.  Si  al- 
guno fuere  adelantado  en  la  gracia  del  príncipe,  mas 
prudenteconsejo  es  tenelle  grato,  por  si  acaso  sucedie- 
re en  ella,  que  tratar  de  rctiralle  ó  descomponelle;  por- 
que ii  veces  quien  se  abrazó  con  otro  para  dcrriballe, 
cayó  con  él ,  y  suele  la  contradicción  encender  los  li- 
vores. Mas  privados  se  lian  perdido  por  deshacer  á  unos 
que  por  hacer  á  otros.  Desprecie  sus  acusaciones  ó 
aprobaciones  con  el  príncipe ,  y  déjelas  al  acaso. 

El  valimiento  está  muy  sujeto  al  pueblo ;  porque  si  es 
aborrecido  del ,  uo  puede  el  príncipe  sustcntalle  contra 
la  voz  común ;  y  cuando  la  desprecio ,  suele  serel  pue- 
blo juez  y  verdugo  del  valido ,  liabiéndose  visto  muchos 
despedazados  á  sus  manos.  Si  le  ama  el  pueblo  con  ex- 
ceso ,  no  es  menor  el  peligro ,  porque  le  causa  invidio- 
sos  y  émulos,  y  da  celos  al  mismo  príncipe,  de  donde 
nace  el  ser  breves  y  infaustos  los  amores  del  pueblo  C7j 
y  así,  para  caminar  seguro  el  valido  entre  estos  extre- 
mos, huya  las  demostraciones  públicas  que  le  levan- 
tan los  aplausos  y  clamores  vulgares  ,  y  procure  sola- 
mente cobrar  buen  crédito  y  opinión  de  sí  con  la  pie- 
dad ,  liberalidad  ,  cortesía  y  agrado ,  solícito  en  que  se 
administre  justicia  ,  que  haya  abundancia  ,^y  que  en 
su  tiempo  no  se  perturbe  la  paz  y  sosiego  público,  ni  se 
deroguen  los  privilegios,  ni  se  introduzgan  novedailes 
en  el  gobierno ;  y  sobre  todo ,  que  se  excusen  diferen- 
cias en  materias  de  religión  y  competencias  con  los  ecle- 
siásticos, porque  levantará  contra  sí  las  iras  del  pue- 
blo si  le  tuvieren  por  impío. 

f-05  extranjeros,  en  los  cuales  falta  el  amor  natural 
al  príncipe,  penden  mas  del  valido  que  del,  y  son  los 
que  mas  se  aplican  á  su  adoración  y  ú  conseguir  por  su 
mediólos  fines  que  pretenden,  con  gran  desestimación 
del  príncipe  y  daño  de  sus  estados,  yávecesdancausaá 
lacaida  del  valido  cuando  no  corresponde  á  sus  deseos  y 
fines,  l'oresto  debe  estar  muy  atento  en  no  dejarse  ailo- 
rar,  rehusando  los  inciensos  y  culto  extranjero  ,  y  Ira- 
bajando  en  que  se  desengañen  de  que  es  solamente 
quien  corre  los  velos  al/etablo ,  y  solo  el  príncipe  quien 
hace  ios  milagros. 

Los  embajadores  de  príncipes  afectan  la  amistad  del 
valido ,  como  medio  eficaz  de  sus  negocios ;  y  juzgando 
por  conveniencia  dellos  los  daños  y  desórdenes  que  re- 
sultan del  valimiento,  procuran  sustcntalle  con  bue- 
nos oficios,  inducidos  tal  vez  del  mismo  valido;  y  co- 
mo tienen  ocasión  de  alaballe  en  las  audiencias,  y  pa- 

ü'  Eicvcsct  infauslospoimli  roinani  amores. (Tac. ,lib.  2,  Ann.) 


rei'cn  á  primera  vista  ajenos  de  interés  y  de  emulación, 
obran  buenos  efectos;  pero  son  peligrosos  amigos, 
porque  el  valido  no  los  puede  sustentar  sino  es  í  costa 
de  su  príncipe  y  del  bien  público ;  y  si  fino  en  sus  obli- 
gaciones no  les  corresponde ,  se  convierten  en  enemi- 
gos, y  tienen  industria  y  libertad  paraderriballe;  y  asi, 
lo  mas  seguro  es  no  empeñarse  con  ellos  en  mas  dcaque- 
11o  que  conviene  al  servicio  de  su  príncipe,  procurando 
solamente  acreditarse  de  un  trato  sincero  y  apacible 
con  las  naciones,  y  deque  es  mas  amigo  de  conservar 
las  buenas  corrcspuudeucias  y  amistades  de  su  príncipe 
quede  rompellas. 

Todos  estos  preservativos  del  valimiento  pueden  re- 
tardar la  caída  como  se  ejerciten  desde  el  principio; 
porque,  después  de  contraído  ya  el  odio  y  lainvidia,se 
atribuyen  &  malicia  y  engaño ,  y  hacen  mas  peligrosa  la 
gracia,  como  sucedió  á  Séneca  ,  que  no  le  excusó  de  la 
muerte  el  haber  querido  moderar  su  valimiento  cuando 
se  vio  perseguido  C8. 

Si  con  estos  advertimientos  ejecutados  por  el  valido 
cayere  de  la  gracia  de  su  príncipe ,  será  caída  gloriosa, 
habiendo  vivido  basta  allí  sin  los  viles  temores  de  per- 
della  y  sin  el  desvelo  en  buscar  medios  i;idignos  de  un 
corazón  generoso  ;  lo  cual  es  de  mayor  tormento  que 
el  mismodisfavor  y  desgracia  del  príncipe.  Si  algo  tiene 
de  buenoel  valimiento,  es  la  gloria  de  haber  merecido 
la  estimación  del  príncipe.  La  duración  está  llena  de 
cuidados  y  peligros.  El  que  mas  presto  y  con  mayor 
honor  salió  del ,  fué  mas  feliz. 

He  escrito  ,  serenísimo  Señor,  las  artes  de  los  vali- 
dos; pero  no  cómo  se  ha  de  gobernar  con  ellos  el  prín- 
cipe, por  no  presuponer  que  los  haya  de  tener;  porque, 
si  bien  se  le  concede  que  incline  su  voluntad  y  sus  fa- 
vores mas  á  uno  que  á  otro,  no  que  substituya  su  po- 
testad en  uno,  de  quien  reconozca  el  pueblo  el  mando, 
el  premio  y  la  pena  ;  porque  tal  valimiento  es  una  ena- 
jenación de  la  corona,  en  que  siempre  peligra  el  go- 
bierno, aun  cuando  la  gracia  acierta  en  la  elección  do 
sngelo  ,  porque  ni  la  obediencia  ni  elrospetose  rinden 
al  valido  como  al  príncipe,  ni  su  atención  es  al  benefi- 
cio universal ,  ni  Dios  tiene  en  su  mano  el  corazón  del 
valido  como  el  del  príncipe.  Y  así ,  aunque  muchos  de 
los  antecesores  de  vuestra  alteza  tuvieron  validos  que 
con  gran  atención  y  celo  ( como  le  hay  hoy)  desearon 
acertar,  ó  no  lo  consiguieron  ó  no  se  logró.  Y  no  en- 
gañe á  vuestra  alteza  el  ejemplo  de  Francia,  donde  el 
valido  ha  extendido  sus  confines,  porque  es  muya  costa 
del  reino  y  del  crédito  de  aquel  rey.  Y  quien  con  aten- 
ción considerare  la  persecución  de  la  Reina  Madre  y  del 
duque  de  Orliens ,  la  sangre  vertida  de  Momoransi, 
del  prior  de  Vandoma ,  de  Piloran  y  de  monsiur  de  San 
Marcos  ,  la  prisión  de  I3ul!on  ,  los  tributos  y  vcjacio- 
ucs  de  los  vasallos ,  la  usurpación  del  ducado  de  Lo- 
rena  ,  las  ligas  con  holandeses ,  protestantes  y  suece- 
ses  ;  el  intento  de  prender  al  duque  de  Saboya  Carlos 

08  Inslituta  prioris  vitae  comraiital,  prohibet  cnctus  saliita"- 
tium,  vilatcomilantcs,  rarus  per  urbum,  quasi  valeluilinc  iiifen- 
i^a,  aut  sapiciiUac  studiis  (lomi  attiacrctur.  ^  lac.jlib.  11,  Ann.) 
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r,iii;imiol ,  la  paz  de  Mimznii  sin  nf)li''ia  de  lo"!  enlista- 
dos ,  el  IVoiio  impuesto  á  vulteiiiios  y  grisoiies  ,  la  asis- 
ti'iiiiii  á  Escocia  y  al  parlamento  do  Londres  ,  las  rotas 
(liil'utíiiterabía  ,  S;inOiner,  Triumbila,  Tornaveiilo  y 
( :asle!ct ;  las  pérdidas  de  gente  en  Lovaina ,  Tarragona, 
l'erpiíian,  Salsas  ,  Valencia  del  Po,  Imbrca  y  Roca  de 
ICraso  ,  la  recuperación  de  Aer  y  La  Base  ;  lialiará  que 
á  sus  consejos  gobernó  el  ímpetu,  y  que  en  la  violencia 
reposó  su  valimiento,  en  su  tiranía  se  detuvo  el  acero 
iilrevído  á  la  majestad,  y  que  &  su  temeridad  favnrc- 
^■h')  la  fortuna  tan  declaradamente ,  que  con  los  sucesos 
ndversos  se  lia  ganado  y  con  los  prósperos  nos  hemos 
perdido  :  señas  de  que  Dios  conserva  aquel  valimiento 
para  ejercicio  de  la  cristiandad  y  castigo  nuestro ,  per- 
virtiendo nuestra  prudencia  y  embarazando  nuestro 
valor.  Las  monarquías  destinadas  á  la  ruina  tropiezan 
en  lo  que  las  li;ibia  do  levantar;  y  así,  la  entrada  por  el 
Adriático  causó  difidencias,  la  protección  de  Mantua 
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celos,  la  oposición  á  Nivcrs  guerras,  la  diversión  por 
Wiidurns  gastos ,  el  ejército  do  Alsacia  émulos ,  la  guer- 
ra por  España  rebeliones.  Las  armas  marítimas,  ó  no 
sa  ieron  á  tiempo  ó  las  dosliizo  el  tiempo  ,  y  las  ter- 
restres no  obraron  por  falta  de  bastimentos.  En  losase- 
dios  de  Casal  perdimos  la  ocasión  de  acabar  la  guerra. 
Un  consejo  del  secretario  Pasiers ,  impreso  en  el  prin- 
cipe Tomás,  impidió  el  socorrer  á  Turin  y  triunfar  de 
Francia  ;  por  una  vana  competencia  no  se  hizo  lo  mis- 
mo en  Aer;  por  un  aviso  de  la  circunvalación  de  Arras, 
no  fué  socorrida  :  por  una  ignorante  linezano  se  admi- 
tió el  socorro  de  Ambillers,  por  cobardía  ó  inteligencia 
se  rindió  la  Cápela.  ¡Oh  divina  Providencia!  ¿á  qué  fi- 
nes se  encamina  tal  variedad  de  accidentes,  desiguales 
á  sus  causas?  Xo  acaso  está  en  manos  de  validos  el  ma- 
nejo de  Europa.  Quiera  Dios  que  corresponda  el  suceso 
á  los  deseos  públicos. 
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Ninguna  cosa  mejor  ni  mas  provechosa  á  los  morta- 
les que  la  prudente  difidencia.  Custodia  y  guarda  es 
de  la  hacienda  y  de  la  vida.  La  conservación  propia  nos 
obliga  al  recelo.  Donde  no  le  hay,  no  hay  prevención  , 
ysin  esta  todo  está  expuesto  al  peligro.  El  príncipe  que 
se  fiare  de  pocos  gobernará  mejor  su  estado.  Sola- 
mente una  confianza  hay  segura ,  que  es  no  estar  á  ar- 
bitrio y  voluntad  de  otro ;  porque  ¿quién  podrá  asegu- 
rarse del  corazón  humano  ,  retirado  á  lo  mas  oculto  del 
pecho  ,  cuyos  desinios  encubre  y  disimula  la  lengua  y 
desmienten  los  ojos  y  los  demás  movimientos  del  cuer- 
po <?  Golfo  es  de  encontradas  olas  de  afectos,  y  un  mar 
lleno  de  senos  y  ocultos  bajíos,  sin  que  haya  habido 
carta  de  marear  que  pudiese  demarcallos.  ¿Qué  aguja 
pues  tocada  de  la  prudencia  se  le  podrá  dar  al  pi  íncipe 
para  que  seguramente  navegue  por  tantos  y  tan  diver- 
sos mares  2?  ¿  Qué  reglas  y  advertencias  de  las  señales 


'  Cor  hominis  immatal  facicm  ¡llias,  sive  in  bona,  sivcin  ma- 
lí. (Eccl. ,  e.  1.1,  V.  51.1 

2  I'ravum  est  cor  oranium,  el  inscrulabile ;  quis  cognosccl  illud ; 
¡Jerem.,  17,  D.) 


de  los  vientos,  para  que ,  reconocido  el  tiempo,  tienda 
ú  recoja  las  velas  de  la  confianza?  En  esto  consiste  el 
mayor  arte  de  reinar.  Aquí  son  los  mayores  peligros  del 
principe  por  falta  de  comunicación ,  experiencia  y  noti- 
cia do  los  sucesos  y  de  lossugetos;  siendo  así  que  nin- 
guno de  los  que  tratan  conél  parece  malo.  Todos  en  su 
presencia  componen  el  rostro  y  ajustan  sus  acciones. 
Las  palabras  estudiadas  suenan  á  amor,  celo  y  fideli- 
dad; sus  semblantes,  rendimiento,  respeto  y  obedien- 
cia, retirados  al  corazón  el  descontento,  el  odio  y  la  am- 
bición. En  lo  cual  se  fundó  quien  dijo  que  no  se  fiase 
el  príncipe  de  nadie.  Pero  esto  no  seria  menos  vicio 
que  fiarse  de  todos  3.  No  fiarse  de  alguno  es  recelo  do 
tirano  ;  fiarse  de  todos,  facilidad  de  principe  impru- 
dente. Tan  impórtame  usen  él  la  confianza  como  la  di- 
fidencia. Aquella  es  digna  de  un  pecho  sincero  y  rea., 
y  esta  conveniente  al  arte  de  gobernar, con  lacual  obra 
la  prudencia  política  y  asegura  sus  acciones.  La  dificul- 
tad consiste  en  saber  usar  de  la  una  y  de  la  otra  á  su 
tiempo ,  sin  que  la  confianza  dé  ocasión  á  la  infidelidad 

'  Utrumquc  in  viiio  cst,  el  ómnibus  creciere,  ctauili.  (ScBCca.) 
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y  ;í  los  peligros  poi-  ,icm:v-!;iilamcnte  crédula^  ni  la  di- 
iiiloncia,  por  muy  prevoiiida  y  sospeclioío,  provoque 
ni  odio  y  desesperación  ,  y  sea  iniralable  cl  príncipe  no 
ascguráiidose  do  nadie.  No  todo  se  lia  do  medir  y  juz- 
gar con  la  conlianza  ni  todo  con  la  diüdencia.  Si  nun- 
ca so  asegurase  el  principe ,  ¿quién  le  pndria  asistir  sin 
evidenle  peligro  ?  Quién  duraria  en  su  servicio  ?  No  es 
menos  peligrosa  infelicidad  privarse  por  vanas  sospe- 
chas do  los  ministros  fieles  que  entregarse  por  ligera 
credulidad  á  los  que  no  lo  son.  Confio  y  crea  el  prínci- 
pe, pero  no  sin  alguna  duda  de  que  puedo  ser  enga- 
ñado. Esla  duda  no  le  lia  de  retardar  en  la  obra ,  sino 
advertir.  Si  no  dudase,  seria  descuidado.  El  dudar  es 
cautela  propia  que  le  asegura,  es  un  contrapesarlas 
cosas.  Quiennodudano  puedo  conocer  la  verdad.  Con- 
fie como  si  creyese  las  cosas,  y  desconfie  como  si  no 
las  creyese.  Mezcladas  así  la  confianza  y  la  difidencia, 
y  gobernadas  con  la  razón  y  prudencia ,  obrarán  mara- 
villosos efectos.  Esté  cl  principo  muy  advertido  en  los 
negociosque  trata,  en  las  confedoracioncs'juo  asienta, 
en  las  paces  que  ajusta  y  en  los  demás  Iratailus  tocan- 
tes al  gobierno ;  y  cuando  para  su  confirmación  diere  la 
mano  ,  sea  mano  con  ojos  (como  représenla  esla  em- 
presa) que  primero  mire  bienio  que  hace.  Nosenn.via 
en  Planto  por  las  promesas  del  amaiile  la  tercera,  di- 
ciendo que  tenía  siempre  con  ojos  sus  manos,  qi;e  creían 
lo  que  veian.  Y  en  otra  parte  llamó  dia  con  ojos  &  aquel 
en  que  se  vendia  y  cobraba  de  contado.  Ciegas  son  las 
resolucionestomadas  en  confianza.  Símbolo  fué  de  ÍM- 
lágorasque  no  se  ha!)ia  de  dar  la  mano  á  cualquiera. 
La  facilidad  en  liarse  de  toilos  seria  muy  peligrosa. 
Considere  bien  el  principe  cómo  se  empeña,  y  tenga 
entendido  que  casi  todos  ,  amigos  ó  enemigos  ,  tratan 
de  engañalle,  unos  grave  y  otros  ligeramente;  unos 
para  despojalle  de  sus  estados  y  usurpalle  su  hacienda, 
y  otros  para  ganalle  el  agrado  ,  los  favores  y  las  mer- 
cedes. Pero  no  por  esto  ha  do  reducir  á  malicia  y 
engaño  este  presupuesto,  dándose  por  libre  de  conser- 
var de  su  parte  la  palabra  y  las  promesas,  porque  se 
turbaría  la  fe  pública  y  se  afearía  su  reputación.  No 
lia  de  sor  en  él  esle  recelo  mas  que  una  prudente  cir- 
cimsiieccion  y  un  recato  político.  La  di  liiloncia  hija  do 
la  sospecha  condenamos  en  el  príncipe  cuando  es  li- 
gera y  viciosa,  que  luego  descubre  su  efecto  y  se  ejc- 
cula ;  no  aquella  circuuspecla  y  universa] ,  que  igual- 
mente miraá  todos  sin  declararse  con  alguno,  mien- 
tras no  obligan  á  ello  las  circuiislancias  examinadas  de 
la  razón.  Bien  se  puede  no  fiar  de  uno  y  tener  del  buena 
opinión;  porque  esta  descoiilianza  no  es  particular  de 
susacciones,  sino  una  cauto!a  peneral  déla  prudencia. 
Eslán  las  fortalezas  en  medio  do  los  reinos  propios,  y 
se  mantienen  los  presidiosyso  hacen  las  guardas  co- 
mo si  esíuvioren  en  las  fronlcras  del  enemigo.  Este 
recato  es  conveniente ,  y  con  él  no  se  acusa  la  fidelidad 
de  los  subditos.  Confie  el  principe  de  sus  parientes,  de 
sus  amigos,  de  sus  vasallos  y  ministros;  pero  no  sea 
tansoñolenta  esta  confianza,  que  duerma  descuidadode 
Ijs  casos  en  que  la  ambición,  el  interés  ó  el  odio  sue- 
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len  perturbar  la  fidelidad  ,  violados  los  mayores  víncu- 
los del  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las  gintcs.  Cuando 
un  príncipe  es  Ion  flojo  que  tiene  por  poso  esla  diligen- 
cia, que  estima  en  menos  el  daño  que  vivir  con  los  so- 
bresaltosdel  recelo,  que  deja  correr  las  cosas  sin  repa- 
rar en  los  inconvenientes  que  puedan  suceder,  liacc 
malos  y  tal  vez  infieles  ásns  ministros ;  porque,  atribu- 
yéndolo á  incapacidad  ,  le  desprecian  ,  y  cada  uno  prc- 
cnra  tiranizarla  parte  de  gobierno  que  tiene  á  su  cargo. 
Perocuandoel  príncipe  es  vigilante,  que,  sibienconfia, 
no  pierde  de  vista  los  reeelos ;  que  e  lá  siempre  preve- 
nido para  que  la  infidelidad  no  le  halle  desarmado  de 
consejo  y  de  medios  ;  que  no  condena  ,  sino  proviene; 
no  arguye,  sino  preserva  la  lealtad,  sin  dar  lugar  i  que 
peligre  ,  oslo  mantendrá  segura  en  sus  sienes  la  coro- 
na. No  hubo  ocasión  para  que  entrase  en  el  pecho  del 
rey  don  Fernando  el  Católico  *  sospecha  alguna  de  la 
fidelidad  del  Gran  Capitán ,  y  con  todo  eso  le  tenia  per- 
sonas que  de  secreto  notasen  y  advirtiesen  sus  accio- 
nes, para  que,  penetrando  aquella  diligencia,  viviese 
mas  advertido  en  ellas.  No  fué  esla  derechamoiite  des- 
confianza, sino  oficio  déla  prudencia,  prevenida  en  todos 
los  casos  y  celos  de  la  dominación ,  los  cuales  no  siem- 
pre se  miden  con  la  razón  ,  y  á  veces  conviene  tenellos 
con  pocas  causas;  porque  la  maldad  obra  ú  ciegas  y 
füoia  de  la  prudencia  ,  y  aun  de  la  íniaginacion. 

Con  todo  esto,  es  menester  que  no  sea  ligero  este  te- 
mor, como  sucedió  después  al  mismo  rey  don  Fernan- 
do S  con  el  mismo  Gran  Capitán ,  que  aunque,  perdida 
la  batalla  de  Ravena,  había  menester  su  persona  para 
las  cosas  de  Italia,  no  se  valió  della  cuando  vio  cl 
aplauso  con  que  todos  en  España  querían  salir  &  servir 
y  militar  debajo  de  su  mando ;  y  previno  para  en  cual- 
quier acontecimiento  al  duque  Valentín,  procurando 
medios  para  asegurarse  del;  de  suerte  que,  dudando  de 
una  fidelidad  ya  experimentada,  se  exponía  á  otra  sos- 
pechosa. Asílosánimosdomasíadamcnle  rece'osos,por 
huir  de  un  peligro ,  dan  en  otros  mayores,  aunque á 
veces  en  los  príncipes  el  no  valerse  de  tan  grandes  su- 
gelos  mas  es  invidia  ó  ingratitud  que  sospecha.  Pudo 
también  ser  que  juzgase  aquel  astuto  rey  que  no  le 
convenia  servirse  de  quien  tenia  mal  satisfijchr).  Al 
príncipe  que  una  vez  dosconüó  ,  poco  le  debe  la  lealtad. 
Cuanto  uno  es  mas  ingenuo  y  generoso  de  ánimo ,  mas 
siente  que  se  dude  de  su  fidelidad  ,  y  mas  fácilmente 
se  arroja,  desdeñado,  á  faltar  á  ella.  Por  esto  se  atrevió 
Getulio  á  escribir  á  Tiberio  que  seria  firmo  su  fe  si  no 
le  pusiese  asechanzas  «.  El  largo  uso  y  experiencia  de 
casos  propios  y  ajenos  han  de  enseñar  al  príncipe  cómo 
se  ha  do  fiar  de  los  sugetos.  Entre  los  acuenlus  que  el 
rey  don  Enrique  el  Segundo  '  dejó  á  su  hijo  el  príncipe 
don  Juan, uno  fué  que  mantuviese lasmercedes hechas 
á  los  que  babian  seguido  su  parcialidad  coatra  el  rey 


*  jWnr.,  H:st.  Hisp. 
s  Id  ,  iil. 

o  Sibi  üilera  inlcgrsm,  el  si  nullis  insidüs  ¡letcrelur,  mansa- 
ram.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 
7  Mar.,  llist.  Ilisp. 
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íi  Peilro,  su  Süñ'iT  uaUír.il ;  pero  que  de  tal  suerte  (lase 
(irllos,  que  le  fuese  sospccliosa  su  Icallad.  Quesesir- 
virse  en  los  carfíos  y  olicios  do  los  que  lialiian  seguido 
r-,.y  (Ion  Pedro  como  de  hombres  conshuiles  y  líeles, 
■  procurarían  recompensar  con  servicios  las  ofensas 
sidas;  y  que  no  se  liase  de  los  neutrales,  porque  se 
.  iliiau  nioslrado  mas  atentos  ¡i  sus  intereses  parlicula- 
v,<  que  al  Itien  público  del  reino.  El  traidor  aun  al  que 
sirve  con  la  traición  es  odioso  >^.  I£l  leal  es  grato  al  m)ís- 
III.)  contra  quien  obró,  linestose  fundóOlon  para  liar- 
-!  lie  Celso,  que  liabia  Servido  conslanlemenleáGalba'J. 
No  es  conveuienle  levantar  de  golpe  un  ministro  lí 
uides  puestos  ,  porque  es  criar  la  invidia  contra  él  y 
odio  de  los  demás  conira  el  príncipe,  cayendo  en 
iiiion  de  ligero.  No  hay  ministro  tan  modesto,  que 
no  se  ofenda,  ni  tan  celoso,  que  acierte  á  servircuan- 
flü  se  ve  proferido  injustamente.  Queda  un»  satisfecho 
y  muchos  quejosos ,  y  con  ministros  descontentos  nin- 
gún gobierno  es  acertado.  TaleíS  elecciones  siempre 
son  diformes  abortos,  y  mas  se  arraiga  á  la  lealtad  con 
la  atención  en  ir  mereciendo  los  projuios  al  paso  dolos 
servicios.  Entre  tanto  tiene  el  principe  tiempo  de  ha- 
cer experiencia  del  minisiro  ,  primero  en  los  cargos 
menores  para  que  no  salga  muy  costosa,  y  después  en  los 
mayores  W.  Procure  ver,  antes  de  empleará  uno  en  los 
cargos  de  la  paz  y  de  la  guerra,  dónde  pueile  peligrar 
su  fidelidad,  qué  prendas  deja  de  nacimiento,  de  honor 
adquirido  y  de  hacienda.  Esla  atención  es  muy  nece- 
saria en  aquellos  puestos  que  son  la  llave  y  seguridad 
(le  los  estados,  .\ugustono  perinitiaquc  sin  orden  suya 
entrase  algún  senador  ó  caballero  romano  en  Egipto, 
porque  era  el  granero  del  imperio ,  y  quien  se  alzase 
con  aquella  provincia  seria  arbitro  del ;  y  así,  era  este 
uno  do  los  secretos  de  la  dominación.  Por  esto  Tiberio 
sintió  tanto  quesinsu  licencia  pasase  Germánico  á.Me- 
j  nidria'".  Para  mayor  seguridad,  ó  para  tener  masen 
trono  al  ministro ,  conviene  dar  mucha  autoridad  al 
magistrado  y  consejos  de  la  provincia  ,  porque  ningu- 
nas pihuelas  nie;ores  que  eslas ,  y  que  mas  se  opongan 
ú  los  excesos  del  que  gobierna. 

l*ara ningún  puesto  son  buenos  los  ánimos  bajos  que 
no  aspiran  á  lo  glorioso  y  á  ser  mas  que  los  otros.  La 
mayor  calidad  que  halló  Diosen  Josué  para  introducille 
en  los  negocios ,  fué  el  ser  de  mucho  espíritu  12.  Pero 
no  ha  deser  tan  grande  el  corazón,  que  desprecie  el  ha- 
ber nacido  vasallo,  y  no  sepa  contenerse  en  su  fortuna; 
porqueen  estos  peligra  la  lidelidad,  aspirando  al  mayor 
grado,  y  el  que  dejó  de  pretendello,  ó  no  pudo  ó  no 
supo  ;  fuera  de  que  falta  en  ellos  el  celo  y  la  puntuali- 
dad &  la  obediencia. 

8  Qui|ipc  prnililores  eliam  iis,  quos  ontcponunt,  invisi  sant. 
(Tur,.,  lib.  1,  Aun.) 

■I  Mansiliiue  (lelso  vrlut  f.ilaliter,  cliara  pro  OtUonc  lides  ¡nle- 
gri  el  infclis.  (Tac,  lil).  i,  Hist.i 

"  (Jiiillilelis  est  inmiiiimo.el  ¡nraajori  0(lelisest.(Lnc.,16, 10.) 

"  Accrnmé  inrrepuit,  r|UO(l  contra  iiisliUiU  Auguíili,  niinspnnte 
riii!ci|iis,  Alexanilfiain  inlioisset.  Nam  Ausustus  intoralia  domi- 
n.ilionis  arcana,  velilis,  nisi  pcrniissu,  ingredi  Scnatnribns,  aul 
rr|ulUbus  Homanis  illuslribus,  seposuil  Aegyptum.  (Tac,  lib.  2, 
Ann.i 

'i  Tollo  Josuc  virum ,  in  quo  est  Spiritus.  (Num  ,  •!',  18.) 
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Los  ingenios  grandes,  si  no  son  modestos  y  dóciles, 
son  también  peligrosos;  porque,  soberbios  y  pagados 
de  sí,  desprecian  las  órdenes,  y  todo  les  parece  queso 
debe  gobernar  según  sus  diclámenes.  No  menos  em- 
barazoso suele  ser  uno  por  suse.\celenles  partes  que 
pornotonellas;  porque  no  hay  lugardonde  quepa  qui>ii 
presume  mucho  de  sus  méritos.  Tiberio  no  tiuscaba 
para  los  cargos  grandes  virtudes,  y  aborrecía  los  vi- 
cios, por  el  peligro  do  aquellas  y  pir  la  infamia  destos  13. 

No  son  bueniis  para  ministius  los  hombres  de  gran 
sóquito  y  riquezas;  porque  ,  como  no  lienoii  necesidad 
del  príncipe  y  esláii  hechos  al  regalo,  no  se  ofrecen  á 
los  peligros  y  trabajos,  ni  quieren  ni  saben  obedecer 
ni  dejarse  gobernar  1*.  Por  esto  dijo  Sosibio  Brilánico 
que  eran  odiosas  á  los  príncipes  las  riquezas  de  los 
particulares  15. 

Cuando  pues  fuere  elegido  un  ministro  con  el  e.\á- 
men  que  conviene  ,  haga  del  entera  conlianza  el  prín- 
cipe en  lo  exterior;  pero  siempre  con  atención  á  sus 
acciones  y  á  sus  inteligen.^ias ,  y  si  pudiere  peligrar  en 
ellas,  pásele  á  otro  cargo  donde  ni  tonga  granjeadas 
las  voluntades  ni  tanta  d  sposicioii  p.ira  malos  intentos; 
porque  mas  prudencia  y  mas  benignidad  es  preservará 
uno  del  delito  que  perdonalle  después  de  cometido.  Las 
Vitorias  de  Germánico  en  Alemania ,  el  aplauso  de  sus 
soldados ,  si  bien  por  una  parle  daban  regocijo  á  Tibe- 
rio ,  ptir  otra  le  daban  celosía  ;  y  viendo  turbadas  las 
cosas  de  oriente,  se  alegró  por  el  pretexto  que  le  daban 
de  exponolle  á  los  acasos,  enviándole  al  gobierno  de 
aquellas  provincias!'.  Pero  si  conviniere  sacar  al  mi- 
nistro del  cargo,  sea  con  alguna  especie  de  honor  y 
antes  que  se  toquen  los  inconvenientes ,  con  tal  recato, 
que  no  pueda  reconocer  que  dudó  del  el  principe;  por- 
que, así  como  el  temor  de  ser  engañado  enseña  á  enga- 
ñar, así  el  dudar  de  la  lidididad  hace  infieles.  Por  esto 
Tiberio,  queriendo  después  llamará  Ge.-inánico  ú  Ro- 
jna ,  fué  con  pretexto  de  que  recibiese  el  triunfo ,  ofre- 
cié.idole  otras  mercedes  is,  en  que  son  muy  liberales 
los  principes  cuando  quieren  librarse  do  sus  recelos. 

Si  el  subdito  pcr.lió  una  vez  el  respeto  al  principe, 
no  le  asegura  después  la  confianza.  Perdonó  el  rey  dun 
Sancho  de  León  el  Primero  19  al  conde  Gonzalo ,  que 
liabia  levantado  contra  él  las  armas.  Procuró  roducille 
con  sus  favores  ,  y  los  que  le  hablan  de  obligar  le  die- 
ron mas  ocasión  para  avenenar  al  P.cy. 

Cuando  entre  los  royos  hay  intereses,  ningún  víncu- 

15  Xeiiin  rnim  eminenles  virlules  secl.ibatur,  et  rursus  villa  Olle- 
ra!; ex  optiinis  periculiim  sibi ,  a  pessiniis  deiiecus  publicum  me- 
tuebat.  I  Tac,  lib  1 ,  Anu.) 

'*  Qui  ¡n  alluenlia  fiirlunae,  vlriiim,  opiim  ,  ct  amicorum , alio- 
rumquií  tiiüuiii  constiluli  siinl,  regi  atiiue  obedire  ñeque  voluiit, 
iie(|ue  noruMt.  ( Arisl.,  1.  i,  Pol. ,  c.  11.) 

<^  Auri  vira,  atijue  opcs  I'iincipibus  infensas.  (Tac,  lib.  U, 
Ann.) 

io  Nunüala  ea  Tlbeiium  laetitla ,  cnraque  affecere.  ¡Tac  ,  lib.  1, 
Anii.) 

"  Ut  ea  spocle  Germanicum  suctis  Icjjlonibus  abstrahcret,  no^- 
vis'iue  provinciis  iinposituin,  dolo  simul  et  casibus  objcctaret. 
(Tac,  lib.  2,  Ann.) 

18  Acrius  raodesüam  cjus  aggrcditur,  altcrum  el  Coasulalu.n 
offerendo.  (Tac  ,  iliid.) 

'•J  .Mar.,  Ilisl.  Hisp. 


ns 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 


lo  (ie  amistad  ó  parentesco  es  hastaiitc  seguridad  para 
que  unos  so  fien  de  otros.  Estaban  encontrados  los 
ánimos  del  rey  de  Castilla  don  Fernando  el  Grande  20  y 
don  García,  rey  de  i\avarra;  y  hallándose  este  enfermo 
cnNájera,  trato  de  prender  á  su  hermano,  que  liabia 
venido ávisitaile;  pero,  no lialjiéndolesalidosu intento, 
(juiso  después  disimular,  visitando  á  don  Fernando,  que 
oslaba  enfermo  en  Burgos  ,  el  cual  le  mandó  prender. 
Mas  fuerte  es  la  venganza  ó  la  razón  de  estado  en  los 
])ríncipos  que  la  amistad  ó  la  sangre.  Lo  mismo  suce- 
dió al  rey  de  Galicia  don  García -i ,  habiéndose  fiado  del 
rey  don  Alonso  de  Castilla,  su  hermano.  Los  mas  irre- 
conciliables odios  son  los  que  se  encienden  entre  los 
mas  amigos  ó  parientes.  De  un  gran  amor  suele  resul- 
tar un  gran  aborrecimiento  ^-.  De  donde  se  podrá  infe- 
rir cuánto  mas  errada  es  la  conlianza  de  los  príncipes 
que  se  punen  en  manos  de  sus  enemigos.  La  vida  le 
costó  al  rey  de  Granada,  habiendo  ido  con  salvocon- 
duto  á  pedir  socorro  al  rey  don  Pedro  el  Cruel.  Masad- 
verlido  era  Ludovico  Esforcia  ,  duque  de  Milán ,  que 
no  qucria  avocarse  con  el  rey  de  Francia  si  no  era  en 
medio  de  un  rio  y  en  una  puente  cortada  :  condición 

40  Mar. ,  lliit.  Ilisp. 
V  Id., id. 

ií  DiUicilcs  fratrura  dissonsionos ,  et  qui  valdc  amant,  valdü 
odio  liabcnt.  (Arist. ,  1.  7,  Pol. ,  c.  G.) 


do  príncipe  italiano  ,  que  no  se  aseguran  jamás  de  las 
desconfianzas;  y  así,  se  admiraron  mucho  en  llalia  de 
que  el  Gran  Capitán  se  viese  con  el  rey  don  Fernando 
el  Católico  ,  y  este  con  el  rey  de  Francia  ,  su  enemigo. 
Casos  hay  en  que  es  mas  segura  la  confianza  que  la  di- 
fidencia, y  en  que  es  mejor  obligar  con  ella.  Despojado 
el  rey  don  Alonso  el  Sexto  del  reino  de  León ,  se  halla- 
ba retirado  en  la  corte  del  rey  moro  de  Toledo  cuando, 
por  muerte  del  rey  don  Sancho,  le  llamaron  con  gran 
secreto  á  la  corona ,  recelándose  que ,  entendiendo  los 
moros  lo  que  pasaba ,  detendrían  su  persona  ;  pero,  co- 
mo prudente  y  reconocido  al  hospedaje  y  amistad ,  le 
dio  cuenta  de  todo  23.  Esta  confianza  obligó  tanto  á  aquel 
rey  bárbaro  (que,  ya  sabiendo  el  caso,  le  tenia  puestas 
asechanzas  para  prendelle),  que  le  dejó  partir  libre  y 
le  asistió  con  dineros  para  su  viaje  ;  fuerza  de  la  grati- 
tud ,  que  desarma  al  corazón  mas  inhumano. 

Las  difidencias  entre  dos  príncipes  no  se  han  de  cu- 
rar con  descargos  y  satisfacciones,  sino  con  actos  en 
contrario.  Si  el  tiempo  no  las  sana,  no  las  sanará  la  di- 
ligencia. Heridas  suelen  ser  que  se  enconan  mas  con 
la  tienta  y  con  la  mano ,  y  una  especie  de  celos  declara- 
dos ,  que  inducen  á  la  infidelidad. 

«  Mar.,  Ilist.  Hisp.  ,1.  9,c.8. 
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Aun  Irasladi.ilo  el  escorpión  en  el  cielo ,  y  colocado 
entre  sus  conslelacinnes,  no  pierde  su  malicia ;  antes  es 
tanto  mayor  que  en  la  tierra ,  cuanto  es  mas  extendido 
el  poder  desusiiilluencias  venenosas  sobre  todo  lo  cria- 
do. Consideren  bien  lospríncipes  las  calidades  y  partos 
de  los  sugetos  que  levantan  á  los  magistrados  y  digni- 
dades ,  porque  en  ellas  las  inclinaciones  y  vicios  natu- 
rales crecen  siempre,  y  aun  muchas  veces  peligran  las 
virtudes;  porque,  viéndose  fomentada  y  briosa  la  vo- 
luntaii  con  el  poder,  so  opone  á  la  razón  y  la  vence,  si 
no  es  tan  compuesta  y  robusta  la  virtud ,  que  puede  ha- 
rcllo  resistencia  sin  que  le  deslumhren  y  desvanezcan 
loi  copleadores  de  la  prosperidad.  Si  Its  buenos  se  sue- 


len hacer  maios  en  la  grandeza  de  los  puestos ,  los  ma- 
los se  harán  peores  en  ella.  Y  si  aun  castigado  y  infa- 
mado el  vicio,  tieneimitadores,  mas  los  tendrá  si  fuere 
favorecido  y  exaltado.  En  pudiendo  la  malicia  llegar  á 
merecer  los  honores,  ¿quién  seguirá  el  medio  de  la 
virtud?  Aquella  en  nosotroscs  natural ,  esta  adquirida 
ó  impuesta.  Aquella  arrebata ,  esta  espera  los  premios; 
y  el  apetito  mas  se  satisface  de  su  propia  violencia  que 
del  mérito ,  y  como  impaciente,  antes  elige  pender  de 
susdiligeiicias  que  del  arbitrio  ajeno.  Premiar  al  malo 
ocupándole  en  los  puestos  de  la  república,  es  acobar- 
dar al  bueno  y  dar  fuerzas  y  poder  á  la  malicia.  l"n  ciu- 
dadano injusto  poco  daño  puede  hacer  eii  lu  vida  pri- 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Tudo;  contra  pocos  ejercilsirá  sus  malas  costumbres  ; 
poro  e  I  el  iiiagistrailo ,  cuii  Ira  todos ,  siemlo  arbitro  t!e 
la  juslicia  y  do  la  adrainislraeion  y  gobierno  de  todo 
el  cuerpo  de  la  república  i.  No  se  lia  de  poner  i  los 
malos  en  puestos  donde  puedan  ejercitar  su  malicia. 
Advertida  deste inconveniente  la  naturaleza, «odió  alas 
ni  pies  ii  los  animales  muy  venenosos ,  porque  no  lii- 
cieseu  muclio  daño.  Quien  á  la  malicia  da  pies  ó  alas, 
quiere  que  corra  ó  que  vuele.  Suelen  los  principes  va- 
lerse mas  de  los  malos  que  de  los  buenos,  viendo  qiie 
nquellüsson  ordinariamente  mas  sagaces  que  estos'-; 
pero  se  engañan  ;  porque  no  es  sabiduría  la  malicia ,  ni 
puede  liaber  juicio  claro  donde  no  hay  virtud.  Por  esto 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  alababa  la 
prudencia  de  los  romanos  en  haber  edilicado  el  templo 
de  la  honra  dentro  del  de  la  virtud,  en  furnia  tal ,  que 
para  entrar  en  aquel  se  habia  de  pasar  por  este ;  juz- 
gando que  no  era  digno  de  honores  el  que  no  era  vir- 
tuoso, ni  que  convenia  pasasen  ú  los  oliciosy  digni- 
dades los  que  nu  hablan  entrado  por  los  portales  de  la 
virtud.  Sin  ella  ¿como  puede  un  ministro  ser  útil  á  la 
república?  Cómo  entre  los  vicios  se  podrá  hallar  la 
prudencia  ,  la  justicia ,  la  clemencia ,  la  fortaleza  y  las 
demás  virtudes  necesariasenel  que  manda?  Cómo  el  que 
obedece  conservará  lasque  le  tocan,  si  le  falta  el  ejem- 
plo de  los  mlnislros,  cuyas  acciones  y  costumbres  con 
atención  nota  y  con  adulación  imita?  El  pueblo  venera 
al  ministro  virtuoso  ,  y  se  da  á  entender  que  en  nada 
puede  errar ;  y  al  contrario,  ninguna  acción  recibe  bien  i 
ni  aprueba  de  un  ministro  malo.  Dio  en  el  senado  de  ¡ 
Esparta  un  consejo  acertado  Domóstenes;  y  porque  el  I 
pueblo  le  tenia  por  hombre  vicioso,  no  le  acetó  ,  y  fué 
menester  que  de  orden  de  los  Eforos  diese  otro  conse- 
jero estimado  por  su  virtud  el  mismo  consejo,  paraquo 
leadniMiesen  yejecutasen.  Es  tan  conveniente  que  sea 
buena  esta  opinión  del  pueblo,  que ,  aun  cuando  el  mi- 
nistro es  bueno,  peligra  en  sus  manos  el  gobierno  si 
el  pueblo,  mal  informado,  le  tiene  por  malo  y  le  abor- 
rece. Por  esto  el  rey  de  Ingalaterra  Enrique  V  (cuando 
entró  á  reinar)  echó  de  su  lailo  á  aquellos  que  le  hablan 
acompañado  en  las  solturas  de  su  juventud,  y  quitó  los 
malos  ministros,  puniendo  eu  su  lugar sugetos  virtuo- 
sos y  bien  aceptos  al  reino.  Los  felices  sucesos  y  vito- 
rías  lie!  rey  Teodorico  se  atribuyeron  á  la  buena  elec- 
ción ijue  hacia  de  ministros,  teniendo  por  concejeros  á 
loí  prelados  de  mayor  virtud.  Son  ios  ministros  unos 
retratos  de  la  majestad,  la  cual ,  no  pudiéndose  hallar 
en  todas  partes,  se  representa  por  ellos;  y  así,  conviene 
que  se  parezcan  al  príncipe  en  las  costumbres  y  virtu- 
des. Vaque  el  principe  no  puedo  por  sí  solo  ejercitar 
en  todas  partes  la  potestad  que  le  dio  el  consentimiento 
común,  mire  bien  cómo  la  reparte  éntrelos  ministros; 
porque  cuando  se  ve  con  ella  el  que  no  nació  príiu-ipc, 
quiere,  soberbio,  parecelle  en  obrar  violentamente  y 

•  Namquimagnampnteslatcni  habent.ctiamsi  ipsinullius  jirolii 
sint.iniinum  iioccnl.  (Aiist. ,  I.  1,  Pol.,  c.  9.) 

-  iMlii  liiijiis  sac'cuii  iiiuaciiUoros  Olib  lucis  in  gcncra.'¡oiic  sua 
suul.  i.Luc,  ltí,8.) 
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ejecutar  sus  pasiones  J.  De  donde  so  puede  decidir  la 
cuestión  ,  cuál  estado  de  la  repúbliía  sea  mejor:  óaque' 
en  que  el  principe  es  bueno,  y  malos  los  ministros,  g 
aqiiclenquo  el  príncipeesmalo,  y  buenoslosministros 
(podiendo  suceder  esto,  como  dijo  Tácito*);  porque, 
siendo  fuerza  que  el  príncipe  substituya  su  poder  ca 
muchos  ministros ,  si  estos  fueren  malos ,  serán  mas 
nocivos  á  la  república  que  provechoso  el  principo 
bueno,  porque  abusarán  de  su  bondad,  y  con  especie 
de  bien,  le  llevarán  á  sus  linos  y  conveniencias  propias, 
y  no  al  benelicio  común.  L'n  príncipe  malo  puede  ser 
corregido  de  muchos  ministros  buenos ;  pero  no  nm- 
chos  ministros  malos  de  un  príncipe  bueno. 

Algunos  juzgan  que  con  los  ministros  buenos  tiene  el 
príncipe  muy  atadas  las  manos  y  muy  rendida  su  li- 
bertad ,  y  que  cuanto  mas  viciosos  fueren  los  subditos, 
mas  seguro  vivirá  dellos.  Impío  consejo,  opuesto  á  la 
razón ,  porque  la  virtud  mantiene  quieta  y  obediente  la 
república,  cuyo  estado  entonces  es  mas  firme  cuandocii 
él  se  vive  sin  ofensa  y  agravio  y  florecen  la  justicia  y  la 
clemencia.  Mas  fácil  es  el  gobierno  de  los  buenos.  Sí  fal- 
ta la  virtud ,  se  pierde  el  respeto  á  las  leyes ,  se  ama  la 
libertad  y  se  aborrece  el  dominio;  de  donde  nacen  las 
mudanzas  de  los  estados  y  las  caídas  de  los  príncipes; 
y  así ,  es  menester  que  tengan  ministros  virtuosos,  quo 
les  aconsejen  con  bondad  y  celo ,  y  que  con  su  ejem- 
plo y  entereza  introduzgan  y  mantengan  la  virtud  en  la 
re[iública.  Tiberio  tenia  por  peligrosos  en  el  ministrr 
los  extremos  de  virtud  y  vicio ,  y  elegía  un  medio  ,  co- 
mo decimos  en  otra  parte.  Temor  es  de  tirano  :  si  es 
bueno  el  ministro  virtuoso ,  mejor  será  el  mas  vir- 
tuoso. 

Pero  no  basta  que  sean  los  ministros  de  excelentes 
virtudes  ,  si  no  resplandecen  también  en  ellos  aquellas 
calidades  y  partes  de  capacidad  y  experiencia  conve- 
nientes al  gobierno.  Aun  llora  Etiopia,  y  muestra  en 
los  roslrosy  cuerpos  adustos  y  tiznados  de  sus  habitado 
res,  el  mal  consejo  de  Apollo  (si  nos  podemos  valer  de 
la  filosofía  y  moralidad  de  los  antiguos  en  sus  fábulas), 
por  haber  entregado  el  carro  de  la  luz  á  su  hijo  Faetón, 
mozuelo  inexperto  y  no  merecedor  de  tan  alto  y  claro 
gobierno.  Este  peligrocorren  laselecciones  hechas  por 
salto,  y  no  por  grados,  en  que  la  experiencia  descubre 
y  gradúa  los  sugetos.  Aunque  era  Tiberio  tan  tirano, 
no  promovió  á  sus  sobrinos  sin  esta  consideración,  co- 
mo la  tuvo  para  no  dar  á  Druso  la  potestad  tribunicia 
hasta  haber  hecho  experiencia  del  por  ochoañosS.  Dar 
las  dignidades  á  un  inexperto  es  donativo ;  á  un  expe- 
rimentado, recompensa  y  justicia.  Pero  no  todas  las 
experiencias,  como  ni  todas  las  virtudes, convienen  á 
los  cargos  públicos,  sino  solamente  aquellas  que  miran 
al  gobierno  político  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno; 

'  Regiae  pntpnliac  Minislii ,  quos  dcicctat  supcrbiae  snae  loii- 
gum  speclaouluin,  minusque  se  juiiicaiit  possc,  nisi  diu  mullura- 
quc  singulis,  qiiiil  possint,  oslendant.  vSeneoa.i 

*  Possc  cliam  sub  malis  Piiucipibus  magnos  viros  csse.  (Tac, 
in  vita  Agrie.) 

s  Nequo  nunc  propcre  ,  sed  per  ocio  annos  caplu  expCTiiiiciito. 
(Tac.,lib.  ú,  Anii.) 


no 


DON  DIEGO  DE  SAaVEDUA  FAJARDO. 


porque  loí  que  son  Inicnns  para  un  ejercido  público, 
no  son  siempre  buenos  para  otros;  ni  las  experiencias 
(le  la  mar  sirven  para  las  obras  de  la  tierra,  ni  los  que 
son  hábiles  para  domar  y  gobernar  con  las  riendas  un 
caballo ,  podrán  un  ejército  6  ;  en  que  se  engañó  Ludo- 
vico  lísforcia,  duque  de  Milán,  entregando  sus  armas 
contra  el  rey  de  Francia  á  Galeuzo  Sanseverino ,  dies- 
tro en  el  manejo  de  los  caballos  é  inexperto  en  el  de 
la  guerra.  Mas  acertada  fué  la  elección  de  Matalías  en 
la  hora  de  su  muerte ,  que  á  Judas  Macabeo ,  robusto  y 
c;crcilado  en  las  armas,  hizo  general,  y  á  su  hermano 
Simón,  varen  de  gran  juicio  y  experiencia,  consejero''. 
En  esto  liemos  visto  cometerse  grandes  yerros,  troca- 
dos los  frenos  y  los  manejos.  Estos  son  diferentes  en 
los  reinos  y  repúblicas.  Unos  perlenecen  á  la  justicia, 
otros  á  la  abundancia  ;  unos  á  la  guerra  y  otros  á  la 
paz;  y  aunque  entre  sí  son  diferentes,  uua  facultado 
virtuil  civil  los  conforma  y  encamina  todos  al  fin  de  la 
conservación  de  la  república  ,  atendiendo  cada  uno  de 
los  que  la  gobiernan  á  esto  lin  con  medios  proporcio- 
nados al  cargo  que  ocupa.  Esta  virtud  civil  es  diversa 
según  la  diversidad  de  formas  de  repúblicas,  las  cuales 
so  diferencian  en  los  medios  de  su  gobierno  ;  de  donde 
nace  que  puede  uno  ser  buen  ciudadano ,  pero  no  buen 
gobernador;  porque,  aunque  tenga  muchas  virtudes 
morales,  no  bastarán  si  le  faltaren  las  civiles  y  aque- 
lla ap'Jtud  natural  conveniente  para  saber  disponer  y 
mandar. 

Por  esto  es  importante  queel  príncipe  tenga  gran  co- 
nocimiento de  los  naturales  y  inclinaciones  de  los  su- 
getos  para  sabellüsem|)lear;  porque  en  esta  buena  elec- 
ción consisten  los  aciertos  de  su  gobierno.  El  ingenio 
de  Hernán  Cortés  fué  muy  á  propósito  para  descubrir  y 
conquistar  las  Indias ,  el  de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba para  guerrear  en  el  reino  de  Ñápeles  ;  y  si  se  hu- 
Lieran  trocado,  enviando  el  primero  contra  franceses 
y  al  segundo  ó.  descubrir  las  Indias,  no  habrían  sido 
tan  felices  los  sucesos.  No  dio  la  naturaleza  á  uno  igua- 
les calidades  para  todas  las  cosas,  sino  una  excelente 
para  un  solo  oficio :  ó  fué  escasez  ó  advertencia  en  criar 
lui  instrumento  para  cada  cosa  s.  Por  esta  razón  acusa 
Aristóteles  á  los  cartagineses,  los  cuales  se  servían  de 
uno  para  muchos  oficios;  porque  ninguno  esa  propó- 
sito para  todos,  ni  es  posible  (cómo  ponderó  el  empe- 
rador Justiníano)  que  pueda  atender  á  dos  sin  hacer 
falla  al  uno  y  al  otro  9.  Mas  bien  gobernada  es  una  re- 
pública cuando  en  ella  ,  como  en  la  nave,  atiende  caila 


c  Nam  unum  opus  ab  uno  optimfe  perDcitur, quoJ  ut  fíat, muñas 
csl  l.cgunilaloiis  iiiüvidere  ,  nec  jubere,  ul  tibia  ranal  quisquam, 
el  ídem  calceos  cunliciat.  lArist. ,  lib.  2,  Pol. ,  c.  a.) 

'  Et  ecce  Sirann  fraler  vpster,  scio  quod  vir  consilii  est :  ipsura 
r.udilc  semper,  et  ipse  i-rit  vnbis  pater.  lít  Judas  Machabaeus  for- 
lis  viribus  ü  juveniule  sua  sil  vobis  I'iiuceps  militiae,  et  ipse  aget 
Ldlum  populi.  (1,  Mach.,  2,  6S.) 

8  Sic  enim  optimi;  instrumenta  proftcicnt ,  si  eorum  singula  non 
riultis  ,  sed  uni  deserviant.  ( Arist. ,  1. 1 ,  Pof. ,  c.  l.i 

'■>  Nec  sit  concessura  cuiquara  duobus  assistere  Magistralibus, 
el  ulriusque  judicii  curam  peragere.  Nec  facile  credciidura  esl  dua- 
lius  uecessariis  rebus  unum  sufücere;  nam  cura  uni  judicio  ad- 
fjiui'il,  alteri  abstrahi  neccssc  esl,  sicque  nulli  eurum  idoucu.n 
ii.visiri.  11,.  f,",  §.  1,  C.  de  Asscs.) 


unoá  su  oficio.  Cuando  alguno  fuese  capaz  de  lu.loi 
los  manejos,  no  por  esto  los  ha  de  llenar  todos.  Aquel 
gran  vaso  de  bronce  para  los  sacrificios,  llania'o  el 
mar,  que  estaba  delante  del  altar  sobre  doce  bueyes  en 
el  templo  de  Salomón,  cabía  tres  mil  medidas,  ilama- 
dastiielretas  lOj  poro  solamente  le  ponian  dos  mil  n. 
No  conviene  que  en  uno  solo  rebosen  los  cargos  y  d'g- 
nidudes,  con  invídia  y  mala  satisfacion  de  todos,  y  que 
falten  empleos  á  los  demás.  Pero,  ó  por  falla  de  conoci- 
miento y  noticia ,  ó  por  no  cansarse  en  buscar  los  su- 
getos  á  propósito,  suélenlos  príncipes  valerse  de  los 
que  tienen  cerca,  y  servirse  de  uno  ó  de  pocos  en  lo- 
dos los  negocios  ;  con  que  son  menores  ios  empleos  y 
las  premios,  se  hiela  la  etnulacíon  y  padecen  los  des- 
pachos. 

Por  la  misma  causa  no  es  acertado  que  dos  asistan 
á  un  mismo  negocio ;  porque  saldría  disíorme,  como  la 
imagen  acabada  por  dos  pinceles,  siendo  siempre  dife- 
rentes en  el  obrar :  el  uno  pesado  en  los  golpes ,  el  otro 
ligero;  el  uno  ama  las  luces ,  el  otro  afecta  las  sombras; 
fuera  de  que  es  casi  imposible  que  se  conformen  en  las 
condiciones,  en  los  consejos  y  medios,  y  que  no  rom- 
pan luego,  con  daño  de  la  negociación  y  del  servicio  del 
príncipe.  En  estas  causas  segundas  cada  una  tiene  su 
oficio  y  operaciones  distintas  y  separadas  de  las  de- 
más. Por  mejor  tengo  que  en  un  carf;o  esté  un  minis- 
tro solo ,  aunque  no  sea  muy  capaz,  que  dos  muy  ca- 
paces. 

Siendo  pues  tan  conveniente  la  buena  elección  de 
los  minislros,  y  muy  dificultoso  acertar  en  ella,  con- 
viene que  los  príncipes  no  la  fien  de  sí  solos.  El  papa 
Paulo  III  y  el  rey  don  Fernando  el  Católico  las  consul- 
taban primero  con  la  voz  del  pueblo ,  dejando  descui- 
dadamente que  se  publicasen  antes  que  saliesen.  El 
emperador  Alejandro  Severo  las  proponía  al  examen  do 
todos,  para  que  cada  uno,  como  interesado,  dijese  sí 
eran  ó  no  á  [)ropósito  12 ;  si  bien  el  aplauso  común  no  es 
siempre  seguro  :  unas  veces  acierta ,  y  otras  yerra  13  y 
se  engaña  en  el  conocimiento  de  los  naturales  y  vicios 
ocultos  á  muchos;  y  suelen  la  diligencia  y  el  interés,  ó 
la  malicia  y  emulacionhacernacereslas  voces  públicas 
en  favor  ó  en  contra  :  ni  basta  haber  probado  bien  un 
ministro  en  los  oficios  menores  para  que  sea  bueno  en 
los  mayores ;  porque  la  grandeza  de  los  puestos  des- 
pierta á  unos ,  y  á  otros  entorpece  U.  Menos  peligro-a 
era  la  diligencia  del  rey  Filipell,  que  aun  desde  los 
planteles  reconocía  las  varas  que  podrían  ser  después 
árboles  Je  fruto,  trasladadas  al  gobierno  temporal  ó  es- 
to Capipbatquc  tria  millia  metrotas.  (2,  Paral.,  i,  5.) 

II  Dúo  millia  batos  capicbat.  (3,  Reg.,  7,  iG.) 

fí  L'bi  aliquos  voluisset  vct  lectores  provinciis  daré,  vel  prae- 
positos  faceré,  vel  procuratiiros,  id  est,  raliouales  or.linaiv,  no- 
mina eorum  proponebat,  borlaos  populuin,  ut  si  quis  quid  liabe- 
lel  criminis,  probaret  mauilestis  rebus.  (Lamp. ,  iii  \i!a  Alex. 
Si'ver.) 

'3  llaud  semper  errat  fama  ,  aliquando  el  eligit.  (T.iC. ,  in  vita 
Agrie.) 

I'  Non  ex  rumore  statupndnramultosin  provinciis,  contra  quara 
spes,  autnietus  de  illis  fupril,  egisse,  excitari  quosdam  ad  mc- 
lioia  magniludine  rerum ,  bcbescgií  alios.  i  Tac,  lib. .",  Ann.) 
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pirilual ;  y  aiiltís  (|iio  la  ptiiliiciüii  colaso  siisdefutos,  ad- 
vertía, con  secretas  informaciones  en  injiiventuil  ,si  se 
i  jan  levantando  derecha  ó  torcidamente,  y  tenia  notas 
de  lossiif,'elos importantes  de  su  reino,  de  sus  virtuiles 
ius ;  y  así,  todas  sus  eloeciones  fueron  muy  acerta- 
y  llorecieron  en  su  tiempo  insignes  varones ,  prin- 
iiuentc  en  la  prelada;  punjue  tenia  por  mejor  hus- 
.  ,11  para  los  puestos ú  los  que  no  liuliicsen  de  faltará 
su   ililiyacinn,que  castigallos  después  íJ.  Feliz  e!  reino 
!,;  ni  la  amUicion  ni  el  ruego  ni  la  solicituil  tienen 
■  en  las  elecciones,  y  donde  la  virtud  mas  retirada 
,1  menester  memoriales  ni  relaciones  para  llegar  á 
idos  del  príncipe;  elcuiii  po'  sí  mismo  procura  co- 
;  lossugetos.  Esta  alabanza  se  dio  al  emperador 
iioí<».  El  examen  de  las  orejas  pende  de  otro,  el 
<  ojos  de  si  mismo.  Aquellos  pueden  ser  engaña- 
y  estos  no  ¡aquellos  informan  solamente  el  ánimo, 
<,  le  informan,  lo  mueven  y  arrebutan  ó  á  la  pic- 
ad ó  al  premio. 
Algunas  repúblicas  se  valieron  de  la  suerte  cu  la  elec- 

li  OfOciis  ac  adminislratíonibus  potius  non  pcccaluros,  quam 
ilamiiiirc,  cura  peri-asscnt.  (Tac.  ,  ¡ii  vita  Agrie.) 

iii  Quia  sinc ambiliiine,  aul  proximoium  picribus  ignotos  eliam, 
ic  ultra  accilos  muoiliceulia  juverat.  ^Tac. ,  lib.4,  Ann.) 
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cioM  do  los  ministros.  Casos  iiay  en  queconvii.ne,  \,{¡rn 
excusar  las  efectos  de  la  invidia  y  el  furor  de  l.i  coiii- 
peteni'ia  y  emulación  ,  de  donde  fácilmente  nacen  los 
bandos  y  sediciones  ;  pero  cuando  para  la  adniiiiislra- 
cioo  de  la  justicia  y  manojo  de  las  armas  es  meneskr 
eligir  sugeto  á  propiÍMto  ,  de  quien  lia  de  pender  el 
gobierno  y  la  salud  pública  ,  no  conviene  cometello  á  l«i 
incertidumbro  de  la  suerte ,  sino  que  pase  por  el  e\á- 
ineii  de  la  elección ;  porque  la  suerte  no  pondera  las  ca- 
liilailos,  losmérilos  y  la  faina  como  los  consejos,  don- 
de se  conlieren  y  se  votan  secretamente  "  ;  y  si  bien 
la  consulta  de  los  consejos  suele  gobernarse  por  las 
conveniencias  y  intereses  particulares,  podrá  el  prín- 
cipe acertar  en  la  elección  si  secretamente  se  infor- 
mare de  las  partes  de  los  sugotos  propuestos ,  y  de  los 
fines  que  p  tedan  haber  movido  á  los  que  los  consul- 
taron, porque  cuando  ■Í05;  mente  aprueba  el  príncipe 
todas  las  consullas,  están  sujetas  ueste  inconveniente; 
pero  cuanilo  ven  los  consejos  que  las  examina,  y  que 
110  siempre  so  vale  de  lossugetos  propuestos,  sino  que 
elige  otros  mejores ,  procuran  haccllas  acertadas. 

<'  Sorte.cturna  mores  non  disi-crni  ;  sulfrasia,  ct  cxislima- 
tiontra  SL'nalus  rt'perla,  ul  jn  cujus.iui;  vitam  lauíauíiuc  pentlra- 
rent.  Jac. ,  lib.  4 ,  lliil.j 


E  IPRESA  Lili. 


Significaban  los  te'  ri'iosla  integridad  délos  ministros, 
5  principalmente  dj  los  de  justicia ,  por  una  estatuasin 
manos,  porque  estas  son  símbolo  de  la  avaricia  cuando 
eslfin  cerradas,  y  instrumentos  della  cuando  siempre 
están  abiertas  para  recibir.  Esto  mismo  se  representa 
iqui  en  el  jardín  ,  puestas  en  las  frentes  de  los  viales 
Diíatuassin  brazo;,  como  hoy  se  venen  los  jardines  de 
Roma.  En  ellos  ningunas  guardas  mejores  que  estas; 
:on  ojos  para  guardar  sus  flores  y  frutos,  y  sin  brazos, 
para  no  tocallos.  Si  los  ministros  fuesen  como  estas  es- 
tatuas, mas  llenos  oslarían  los  erarios  públicos  y  mus 
bien  gobernados  los  estados,  y  principalmente  las  repú- 
iliía;,  en  las  cuales,  como  se  tienen  por  comunes  sus 
Oienes  y  rentas,  le  parece  á  cada  uno  del  magistrado 
que  puede  fabricarse  con  ellas  su  fortuna,  y  unos  con 


otros  se  pRusan  y  disimulan ;  y  como  este  vicio  crece, 
como  el  í'iieg  i,  con  lo  misino  que  baliia  de  satisfacer- 
se!, cuanto  mas  se  usurpa,  mas  se  desea  2.  Cebada  una 
vez  la  cudicia  en  los  bienes  públicos ,  pasa  á  cebarse  en 
los  particulares ;  con  que  se  descompone  el  fin  principal 
do  la  compañía  política ,  que  consiste  en  la  conserva- 
ción de  los  bienes  de  cada  uno.  Donde  reina  la  cudicia, 
falla  la  quietud  y  la  paz.  Todo  se  perturba  y  se  reduce 
á  pleitos,  6  sediciones  y  guerras  civiles.  Múdanse  las 
formas  de  los  dominios  y  caen  los  imperios  ,  habién- 
dose perdido  casi  lodos  por  esta  causa.  Por  ella  fueron 
echados  de  España  los  fenicios ,  y  por  ella  predijo  el 
oráculo  de  Pitia  la  ruina  de  la  república  de  Esparta. 

<  Avaras  non  implebilur  prcunia.  (Kcdes. ,  5,  9.) 

i  InsatiabiUs  ociilus  cupidi  ia  parte  iuifuilatis.  (EccI. ,  11,3.) 


1!2  DON  DIEGO  DE  S: 

Dios  advirt!(5  &  Moisen  que  eligiese  para  los  cargos  va- 
rones que  aborreciesen  la  avaricia  3.  No  puede  ser  bien 
gobernado  un  estado  cuyos  ministros  son  avarientos 
y  cudiciosos;  porque  ¿cómo  seríi  justiciero  el  que  des- 
poja á  otros?  Cómo  procurará  la  abundancia  el  quo 
tiene  sus  logros  en  la  carestía  ?  Cómo  amará  á  su  repú- 
blica el  que  idolatra  en  los  tesoros?  Cómo  aplicará  el 
ánimo  á  los  negocios  el  que  le  tiene  en  adquirir  mas? 
Cómo  procurará  merecer  los  premios  por  sus  servicios 
cl  que  de  su  mano  se  hace  pago?  Ninguna  acción  sale 
como  conviene  cuando  se  atraviesan  intereses  propios. 
A  la  obligación  val  honor  los  antepone  la  conveniencia. 
No  se  obra  generosamente  sin  la  estimación  déla  fama, 
y  no  la  aprecia  un  ánimo  vil  sujeto  á  la  avaricia.  Ape- 
nas liay  delito  que  no  nazca  della  ó  de  la  ambición  ^. 
Ninguna  cosa  alborota  mas  á  los  vasallos  que  el  robo  y 
soborno  de  los  ministros,  porque  se  irritan  con  los  da- 
Tios  propios,  con  las  injusticias  comunes,  conlainvi- 
dia  a  los  que  se  enriquecen  ,  y  con  el  odio  al  príncipe, 
que  iK)  lo  remedia.  Si  lo  ignora,  es  incapiz;  si  lo  con- 
siente, flojo;  si  lo  permite,  cómplice,  y  tirano  silo 
afecta,  para  que,  como  esponjas,  lo  cliupen  todo,  y  pue- 
da exprimillos  después  con  algún  pretexto.  ¡Oh  infeliz  el 
principe  y  el  estado  que  se  pierden  porque  se  enriquez- 
can sus  ministros!  No  por  esto  juzgo  que  hayan  de  ser 
tan  escrupulosos,  que  se  hagan  intratables ;  porque  no 
recibir  de  alguno  es  inhumanidad;  de  muchos,  vileza, 
y  de  todos ,  avaricia. 

La  cudicia  en  los  príncipes  destruye  los  esfadosí';  y 
no  pudiendo  sufrir  el  pueblo  que  no  estén  seguros  sus 
bienes  del  que  puso  por  guarda  y  defensa  dellos,  y  que 
haya  él  mismo  armado  el  ceptro  contra  su  hacienda, 
procura  ponelle  en  otra  mano.  ¿Qué  podrá  esperar  el 
vasallo  de  un  príncipe  avariento?  Aun  los  hijos  aborre- 
cen á  los  padres  que  tienen  este  vicio.  Donde  falta  la 
esperanza  de  algún  interés,  falta  el  amor  y  la  obedien- 
cia. Tirano  es  el  gobierno  que  atiende  &  las  utilidades 
propias,  y  no  á  las  públicas.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  G  :  a  Que  riquezas  grandes  además  non 
debe  el  Rey  cobdiciar  para  tenerlas  guardadas,  é  non 
obrar  bien  con  ellas.  Ca  naturalmente  el  que  para  esto  las 
cobdicia ,  non  puede  ser  que  non  faga  grandes  yerros 
para  averias,  lo  que  no  conviene  al  Rey  en  ninguna 
manera.  »  Las  sagradas  letras  comparan  e^príncipe 
avaro  que  injustamente  usurpa  los  bienes  ajenos ,  al 
león  y  al  oso  hambriento  ';  y  sus  obras  á  las  casas  que 
labra  en  los  árboles  la  carcoma,  que  luego  caen  con  ella, 
óá  las  barracas  que  hacen  los  que  guardan  las  viñas, 
que  duran  pocoS.  Lo  que  se  adquirió  mal,  presto  se 
deshace.  ¡Cuan  á  costa  de  sus  entrañas,  como  la  araña, 

3  Provideautem  deomni  plebe  viros  potentes,  cttimentesDcum, 
in  quibas  silveritas,  et  qui  oderint  avariliam.  (Exod.,  18,  21.) 

■*  Pleraqiic  eorum,  quae  Iioraiiies  injusté  faciunl,  per  ambitio- 
ncra  et  avariliam  coinmittunlur.  (Arist. ,  lib.  2,  Pol. ,  cap.  7.) 

5  Ueijustuserigitterram.viravarusdestruct  eam.  (Prov.,2a.,4.) 

6  L.  4,  til.  2,  pan.  2. 

'  Leo  rugiens,  el  ursus  csnriens,  Princeps  impius  supcr  po- 
pulumpauperem.  (Prov.  ,28,  15.) 

*  Aedittcavit  sicut  tinca  domuiu  suam ,  ct  sicut  custos  fecit  ura- 
fcraculum.  (Job. ,  27, 18.) 
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se  desvelan  algunos  príncipes  con  mordaces  cuiíbulns 
en  tejer  su  fortuna  con  el  estambre  de  los  subditos  ,  y 
tejen  redes,  que  después  se  rompen  y  dejan  burlada  su 
confianza  9 ! 

Algunos  remedios  hay  para  este  vicio.  Los  mas  efi- 
caces son  de  preservación  ;  porque ,  si  una  vez  la  natu- 
raleza se  deja  vencer  dél ,  difícilmente  convalece.  La 
última  túnica  es  que  se  despoja.  Cuando  los  príncipes 
son  naturalmente  amigos  del  dinero,  conviene  que  no 
le  vean  y  manejen,  porque  entra  por  los  ojos  la  avari- 
cia ,  y  mas  fácilmente  se  libra  que  se  da.  También  es 
menester  que  los  ministros  de  la  hacienda  sean  gene- 
rosos ;  que  no  le  aconsejen  ahorros  viles  y  arbitrios  in- 
dignos con  que  enriquecerse,  como  decimos  en  otra 
parte. 

Para  la  preservación  déla  cudicia  dolos  ministros  es 
conveniente  que  los  oficios  y  gobiernos  no  sean  ven- 
dibles ,  como  lo  introdujo  el  emperador  Cómodo  ;  por- 
que el  que  los  compra  los  vende.  Así  les  pareció  al  em- 
perador Severo  y  al  rey  Ludovico  XII  de  Francia;  i| 
cual  usó  deste  remedio,  mal  observado  después.  l!i- 
recho  parece  de  lus  giMiles  que  se  despoje  la  provincia 
cuyo  gobierno  se  vendió,  y  que  se  ponga  al  encanto,  y 
se  dé  el  tribunal  comprado  al  que  mas  ofrece  10.  Casti- 
lla experimenta  algo  destos  daños  en  los  regimieiitíis 
de  las  ciudades  ,  por  ser  vendibles,  contra  lo  que  con 
buen  acuerdo  se  ordenó  en  tiempo  del  rey  don  Juan  cl 
Segundo,  que  fuesen  perpetuos  y  se  diesen  por  nom- 
bramiento de  los  reyes. 

Es  también  necesario  dar  á  los  oficios  dote  compe- 
tente con  que  se  sustente  el  que  los  tuviere.  Así  lo  hizo 
el  rey  don  Alonso  el  Nono,  señalando  á  los  jueces  sa- 
larios, y  castigando  severamente  al  que  recibía  de  las 
partes.  Lo  mismo  dispusieron  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doi"ia  Isabel,  habiendo  puesto  tasa  á  los 
derechos  n. 

A  los  del  magistrado  se  les  ha  de  prohibir  el  trato  y 
mercancía  !■-;  porque  no  cuidará  de  la  abundancia  quien 
tiene  su  interés  y  logro  en  la  carestía ,  ni  dará  consejos 
generosos  si  se  encuentra  con  sus  ganancias ;  fuera 
deque  el  pueblo  disimula  la  dominación  y  el  estar  en 
otros  los  honores  cuando  le  dejan  el  trato  y  ganancias ; 
pero  si  se  ve  privado  de  aquellos  y  de  estas,  se  irrita  y 
se  rebela  13.  A  esta  causa  se  pueden  atribuir  las  dife- 
rencias y  tumultos  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  de  Ge- 
nova. 

Los  puestos  no  se  han  de  dar  á  los  muy  pobres ,  por- 
que la  necesidad  les  obliga  al  soborno  y  á  cosas  mal 
hechas.  Discurríase  en  el  senado  de  Roma  sobre  laelec- 


9  Sicut  tela  aranearurafiducia  ejus.Innitetursuperdomurasuam, 
et  non  stabit ;  fulcict  eam ,  et  non  consurget.  (Job ,  8, 14.) 

10  Provincias  spoliari  ,  ct  nuniniarium  tribunal,  audita  ulrinque 
licitatione,  alleri  addici  non  mirum  ,  quando ,  quae  emeris,  ven- 
deré gentiura  jus  est.  (Sen. ,  1.  1 ,  c.  9,  de  ben.) 

"  Mar. ,  Hist.  Ilisp. 

is  Sed  caput  est  in  omni  República ,  ut  Icgibus ,  ct  omni  alia 
ratione  provisum  sit,  ne  qua  facultas  quaestus  facicndi  Magislra- 
ülMis  relinquatur.  Arist. ,  1.  o ,  Pol. ,  c.  8.) 

15  Tune  enim  utrumque  ei  molestum  cst.quod  nec  bonorura 
particeps  sit,  et  quod  a  quaestibus  submoveatur.  (Arist.,  ibid.) 
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cinn  (le  un  gobernailor  para  España ,  y  consultado  Sul- 
picio  Calha  y  Aurelio  Cotia,  dijo  Scipion  que  no  la 
af-Tadabaii ,  el  uim  porque  no  tenia  nada  y  el  otro  por- 
(¡iie  nada  le  liarlalj,-i.  Cor  oslo  loscartayinescs  escogían 
para  el  nmpislrado  á  los  mas  caudalosos;  y  da  por  ra- 
,  n  Arislúleles  que  es  casi  imposible  que  el  puliré  ail- 
inislre  hicn  y  ame  la  quietud  H.  Verdad  es  que  en 
1  spuña  vemos  varones  insignes,  que  sin  caudal  enlra- 
ii'ii  cu  losolii'ios,  y  salieron  sin  él. 

Los  minislrusde  numerosa  l'amiüa  son  carga  pesada 
I  las  provincias;  porque,  aunque  ellos  sean  íntegros,  no 
II  los  suyos;  yasi,  el  senado  de  Roma  juzgó  por  iu- 
iiveniente  que  se  llevasen  las  mujeres  á  los  goliier- 
iiosis.  Los  reyes  de  Persla  so  servían  de  eunucos  en  ios 
lyores  cargos  del  gobierno  IC;  porque  ,  sin  el  emba- 
lo de  mujer  ni  el  afecto  á  enriquecer  los  hijos,  eran 
;ii  ;is  desinteresados  y  de  menos  peso  á  los  vasallos. 

I»  Ou'si  ¡(iipossibile  sit,  qui  ogcniís  cxistat,  cura  bcn^  masis- 
liiim  gcrfro,  aut  quictcm  optare.  (Arisl.,  lib.  2,  l'ol. ,  c.  0.\ 
!-■  Ilaud  cnim  frustra  plaiitum  oliin , ne  fneniinae  in  socios,  aut 

rt'iitcs  externas  Iraherciitur.  iTac.  lib. .",  Ann.) 
i'i  Septem  liunuchis,  qui  iu  coiispectu  ejus  iii¡nislrabaiit.(Eslh., 

1 ,  10.) 
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I.os  muy  lítenlos  íi  cngrandcrer.-c  y  labricnr  su  f.ir- 
luna  son  peligrosos  en  los  cargos;  porque,  si  bien  algu- 
nos la  procuran  por  el  mérito  y  la  gloria  ,  y  estos  son 
siempre  acertados  ministros,  muchos  tienen  por  mas 
seguro  funilalla  sobre  Ins  riquezas,  y  no  aguardar  el 
premio  y  la  sali'ifaeíon  de  sus  servicios  de  la  mano  del 
principe,  casi  siempre  ingrata  con  el  que  mas  merece. 
El  cónsul  Lúculo,  ú  quien  la  pobreza  hizo  avariento  y 
la  avaricia  cruel,  intentó  injustas  guerras  en  Espai"ia 
por  enriquecerse. 

Las  residencias ,  acabados  los  oficios ,  son  eficaz  re- 
medio ,  temiéndose  en  ellas  la  pérdida  de  lo  mal  ad- 
quirido y  el  castigo ,  en  cuyo  rigor  no  ha  de  haber  gra- 
cia, sin  permitir  que  con  el  dinero  usurpado  se  redima 
la  pena  de  los  delitos,  como  lo  hizo  el  pretor  Sergio 
Galba ,  siendo  acu«ado  en  Roma  de  la  poca  fe  guardada 
á  los  lusitanos.  Si  en  lodos  los  tribunales  fuesen  hechos 
los  asientos  de  las  pieles  de  los  que  se  dejaron  sobornar, 
como  hizo  Cambiscs,  rey  de  Persia ,  y  á  su  ejemplo  Ru- 
gero,  rey  de  Sicilia,  seria  mas  observante  y  religiosa  la 
intesridad. 


EMPRESA  LIV 


La  libertad  en  los  Iiombres  es  natural ,  la  obedien- 
cia forzosa.  Aquella  sigue  al  albedrio ,  esta  se  deja  re- 
ducir de  la  razón.  Ambas  son  opuestas  y  sieinpre  bata- 
llan entre  si,  de  donde  nacen  las  rebeldías  y  traicionos 
al  señor  natural ;  y  como  no  es  posihle  que  se  susten- 
ten las  repúblicas  sin  que  haya  quien  mande  y  quien 
obedezca  i ,  cada  uno  quisiera  para  sí  la  suprema  potes- 
tad y  pender  de  si  mismo;  y  uo  pudiendo ,  le  parece 
que  consiste  su  libertad  en  mudar  las  formas  del  go- 
bierno. Este  es  el  peligro  délos  reinos  y  de  las  repúbli- 
cas, y  la  causa  principal  de  sus  caídas,  conversiones  y 
mudanzas;  por  lo  cual  conviene  mucho  usar  de  tales 
artes,  que  el  apetito  de  libertad  y  la  ambición  Injmana 
estén  lejos  del  ceptro,  y  vivan  sujetas  4  la  fuerza  de  la 

'  Naturam  duas  neccssarias  res,  easdemque  salotares  humano 
gcncri  comporasse,  ut  alii  cum  imperio  csscnl,  alii  ei  subjiceron- 
tnr :  nihilque  quod  cilra  haec,  ncc  minimo  quiílcm  queal  spatio 
perdurare.  ( ÜioD. ,  lib.  41.) 


razón  y  á  la  obligación  del  dom'nio ,  sin  conceder  íi  na- 
die en  el  gobierno  aquella  suprema  potestad  que  es 
propia  de  la  majestad  del  príncipe,  porque  expone  & 
evidente  peligro  la  lealtad  quien  entrega  sin  algún  freno 
el  poder.  Aun  puesta  de  burlas  en  la  frente  del  vasallo 
la  diadema  real,  le  ensoberbece  y  cría  pensamientos 
altivos.  No  ha  de  proWrel  corazón  del  subdito  la  gran- 
deza y  gloria  de  mandar  absolutamente;  porque,  abu- 
sando della ,  después  la  usurpa ,  y  para  que  no  vuelva  í 
quien  la  dio  ,  le  pone  asechanzas  y  maquina  contra  ó'. 
En  solo  un  capítulo  señalan  las  sagradas  letras  cuaír  > 
ejemplos  de  reyes  muertos  li  manos  de  sus  criados  por 
haberlos  levantado  mas  de  lo  que  convenia.  Aunque  fué 
tan  sabio  Salomón,  cayó  en  este  peligro,  liabien, lo  he- 
cho presidente  sobre  todos  los  tribunales  á  Jeroljoan  2, 

2  Videns  Salomón  adolcscenlcra  bonae  indolis,  el  Industriura, 
consUtuerat  eum  I'racfccluiu  super  tributa  univcrsae  donius  Jo- 
scpli.  (3,Hcg.,H,28.) 
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el  ciiíil  se  alrovló  í  perilel'c  oí  respeto^.  E-t6n  piios  I  is 
piíncipes  muy  adverlidos  en  la  nníxima  de  estado ,  de 
lio  engrandecer  á  alguno  sobre  los  demás ,  y  si  fuere 
forzoso,  sean  niuclios,  para  que  se  contrapesen  enire 
sí ,  y  unos  con  otros  se  deshagan  los  bríos  y  los  dcsi- 
nios  *.  No  consideró  bien  csla  política  (si  ya  no  fué  ne- 
cesidad) el  emperador  Fcrdiiiando  el  Segundo  cuanrlo 
entregó  el  gobierno  absoluto  de  sus  armas  y  de  sus 
provincias,  sin  recurso  á  su  majestail  cesárea,  al  du- 
que de  Fridlant;  de  que  nacieron  tantos  peligros  y  in- 
convenientes, y  el  mayor  fué  dar  ocasión  con  la  gracia 
y  el  poder  á  que  se  perdiese  tan  gran  varan.  No  mueva 
ú  los  príncipes  el  ejemplo  de  Faraón,  que  dio  toda  su 
puleslad  real  áJo-iefí>,  deque  resultó  la  saluddesu rei- 
no ;  porque  Josef  fué  sin; bolo  de  Cristo,  y  no  se  bailan 
muchos  Josefes  en  estos  tiempos.  Cada  uno  quiere  de- 
pender de  sí  mismo,  y  no  del  tronco ,  cumo  lo  signilica 
esta  empresa  en  el  ramo  puesto  en  un  vaso  con  tierra 
(como  usan  los  jardineros),  donde  criando  raíces, 
queda  despuéi  árbol  independiente  del  nativo,  sin  rc- 
coimcerdél  su  grandeza.  Este  ejemplo  nos  enseña  o! 
peligro  do  dar  perpetuos  los  gobiernos  de  los  estados ; 
porque,  arraigada  la  ambición,  lus  procura  hacer  pro- 
pios. Quien  una  vez  se  acostumbró  á  mandar,  no  se 
acomoda  después  á  obedecer.  Muchas  e.vperiencias  ei- 
critas  con  la  propia  sangre  nos  puede  dar  Francia. 
Aun  !tis  ministros  de  Dios  en  aquella  celestial  moiiar- 
quía  no  son  estables  c.  La  perpetuidad  en  los  cargos 
mayores  es  una  enajenación  de  la  corona.  Queda  vano 
y  sin  fuerzas  el  ceptro,  celoso  de  lo  mi^mo  que  da,  sin 
dote  la  liberalidad ,  y  la  virtud  sin  premio.  Es  el  vasallo 
tirano  del  gobierno  que  no  h:i  de  perder.  El  subdito  res- 
peta por  señor  natural  al  que  le  ha  de  gobernar  siem- 
pre ,  y  de  precia  al  que  no  supo  ó  no  pulo  gobernalle 
por  sí  mismo;  y  no  pudiéndole  sufrir,  se  rebela.  Por 
esto  Julio  César  redujo  las  preturas  á  un  año  y  los  con- 
sulados á  dos.  El  emperador  Carlos  V  aconsejó  a  Fili- 
pe  II  que  no  se  sirviese  largo  tiempo  de  un  mini-tro  en 
los  cargos  ,  y  principalmente  en  los  de  guerra  ;  que  los 
mayores  diese  á  personas  de  mediana  fortuna,  y  las 
embajadas  á  los  mayores ,  en  que  consumiesen  su  po- 
der. Al  rey  don  Fernando  el  Católico  fué  sospechoso  el 
valor  y  grandeza  en  Ilaüa  del  Gran  Capitán ,  y  llamán- 
doleá  España,  si  no  desconlió  del ,  no  quiso  que  estu- 
viese á  peligro  su  lidelidad  con  la  perpetuidad  del  vi- 
reinado  de  Ñápeles.  Y  si  bien  Tiberio  continuaba  los 
cargos,  y  muchas  veces  sustentaba  algunos  ministros 
en  ellos  hasta  la  muerte',  cra.jw;»r  consideraciones  ti- 
ranas, las  cuales  no  deben  caer  en  un  príncipe  pruden- 
te y  justo;  y  así,  debe  consultarse  con  la  naturale/a, 

'  Lcvavit  manum  contra  Ilegera.  (3,  Heg.,  U  ,  26.) 

'  Est  autem  om»i$  iMoiurchiaecauíio  communis,  ncminem  ta- 

cerc  uimis  magiium,  aut  ccilé  plus  quaní  unuiu  facerc  :  ipsi  enira 

Ínter  se,  quid  (iuis<iue  agat,  obsorvant.  (Arist.,  lib.  o,  PoÍ.,c.  H.) 
ü  Tu  eris  super  domuní  meam,  et  ad  luí  oris  impcriuDí  cunetas 

populus  obediet :  uuu  laiituia  regni  solio  te  praeccdam.  ( Gen., 

i\ ,  40.) 
6  Ecce  qui  serviuiil  ei ,  non  sunt  stabiles.  (Job,  4, 18.) 
'  Id  niorum  Tibcrii  fuil,  continuare  imperia  ,  ac  pierosque  ad 

flncm  vitae  in  iisdcm  exercitibus,  aut  jurisdictionibus  iiabere. 

Tac. ,  lib.  1,  Ann.) 
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maestra  de  la  verdadera  poliiiea  ,  que  no  dio  á  aquellos 
ministros  celestes  de  la  luz  perpetuas  las  presidencia , 
y  vireinados  del  orbe,  sino  á  tiempos  limitados,  como 
vemos  en  las  cronocracias  y  dominios  de  los  pianolas, 
por  no  privarse  de  la  provisión  dellos  y  porque  no  le 
usugpasen  su  imperio.  Considerando  también  que  se 
hallaría  oprimida  la  tierra  si  siempre  predominase  la 
melancolía  de  Saturno,  ó  el  furor  de  Marte,  ó  la  seve- 
ridad de  Júpiter,  ó  la  falsedad  de  Mercurio,  ó  la  incons- 
tancia de  la  Luna. 

En  esla  inudanzn  de  cargos  conviene  mucho  mlro- 
ducir  que  no  se  tenga  por  quiebra  do  reputación  pasar 
de  los  mayores  á  1  )S  menores ,  porque  no  son  infinitos, 
y  en  llegando  al  último  se  pierde  aquel  sugeto ,  no  pu- 
diendo  emplearse  en  los  que  ha  dejado  atrás.  Y  aunque 
la  razón  pide  que  con  el  mérito  crezcan  los  premios ,  la 
conveniencia  del  príncipe  ha  de  vencer  á  la  razón  del 
vasallo  cuando  por  causas  graves  de  su  servicio  y  de 
bien  público  ,  y  no  por  desprecio ,  conviene  que  pase  á 
puesto  inferior ,  pues  entonces  le  califica  la  importan- 
cia de  las  negociaciones. 

Si  algiin  cargo  se  puede  sustentar  mucho  tiempo, 
es  el  de  las  embajadas,  porque  en  ellas  se  intercede, 
no  se  manda ;  se  negocia ,  no  se  ordena.  Con  la  partida 
del  embajador  se  pierden  las  noticias  del  país,  y  las 
introducciones  particulares  con  el  príncipe  á  quien  asis- 
ten y  con  sus  ministros.  Las  fortalezas  y  puestos  que 
son  llaves  de  los  reinos  sean  arbitrarios  y  siempre  in- 
mediatos al  príncipe.  Por  eslo  fué  mal  consejo  el  di  1 
rey  don  Sancho  8  en  dejar,  por  la  minoridad  de  su  hij') 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero ,  que  tuviesen  los  grandes 
las  ciudailes  y  castillos  en  su  poder  hasta  que  fuese  Citi 
edad  do  quince  años;  de  donde  resultaron  al  reino  gra- 
ves dañiis.  Los  demás  cargos  sean  á  tiempos ,  y  no  lan 
largos  que  peligren,  soberbios  los  ministros  con  el  lar- 
go mando.  Así  lo  juzgó  Tiberio  9,  aunque  no  lo  ejecu- 
taba así.  La  virtud  se  cansa  de  merecer  y  esperar;  poi  o 
no  sean  tan  breves,  que  no  pueda  obrar  en  ellos  el  co- 
nocimiento y  prática,  o  que  la  rapiña  despierte  sus  alas, 
como  á  los  a/ores  de  Noruega,  por  la  breveilad  del  día. 
En  las  grandes  pe.-turbacioiies  y  peligros  de  los  reinos 
se  deben  prolongar  los  gobiernos  y  puestos ,  porque  no 
caigan  en  siigetos  nuevos  y  inexpertos  :  así  lo  hizo  Au- 
gusto ,  habiendo  sabido  la  rota  de  Quintilio  Varo. 

E;ta  dotrina  de  que  sean  los  oficios  á  tiempos  no  se 
ha  de  entender  de  aquellos  supremos  instituidos  para 
el  consejo  del  piíncipe  y  para  la  administración  de  la 
justicia  ;  porque  conviene  que  sean  lijos,  por  lo  que  en 
ellos  es  útil  la  larga  experiencia  y  el  conocimienlo  ile 
las  causas  pendientes.  Son  estos  oficios  de  la  república 
como  los  polos  en  el  cielo  ,  sobre  los  cuales  vollean  las 
demás  esferas,  y  si  se  mudasen ,  peligraría  el  mundo, 
descompuestos  sus  movimientos  naturales.  Este  incon- 
veniente consideró  Solón  en  los  cuatrocientos  senado- 
res que  cada  año  se  eligían  por  suerte  en  Atenas ,  y  or- 

»  Mar.,  Ilist.  nisp.,1.  11,c.  7. 

9  Superbire  homines  etiain  annua  designatione:  quid  si  liono- 
rcs  per  quinqucnnium  agitcnt?  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 
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dcnd  un  senado  perpetuo  de  sesenta  varones ,  que  eran 
los  areop;igilas,  y  mientras  duró ,  se  conservó  aquella 
república. 

Es  también  peligroso  consejo  y  causa  de  grandes  re- 
vueltas y  inquietudes  entregar  el  gobierno  de  los  rei- 
nos, durante  la  minoridad  del  sucesor,  ú  quien  puede 
tener  algi'na  pretensión  en  ellos,  aunque  sea  injusta, 
como  sucedió  en  Aragón  io  por  la  imprudencia  dolos 
que  dejaron  reinar  á  don  Sandio,  conde  de  Uoscüon, 
liasla  que  tuviese  edad  bastante  ei  rey  don  Jaime  el  ITh 
mero.  La  ambición  de  reinar  obra  en  los  que  ni  Dor 
sangre  ni  por  otra  causa  tienen  acción  á  la  corona; 
¿qué  hará  pues  en  aquellos  que  en  las  estatuas  y  re- 
tratos ven  con  ella  ceñida  la  frente  de  sus  progenito- 
res? Tiranos  ejemplos  nos  da  esta  edad  y  nos  dieron  las 
pasadas  de  muchos  parientes  que  hicieron  propios  los 
reinos  que  recibieron  en  confianza.  Los  descendientes 
de  reyes  son  mas  fáciles  ú  la  tiranía ,  porque  se  hallan 
con  mas  medios  para  conseguir  su  intento.  Pocos  pue- 
den reducirse;!  que  sea  justa  la  ley  que  antepuso  la  an- 
terioridad en  el  nacer  á  la  virtud ,  y  cada  uno  presume 
de  sí  que  merece  mas  que  el  otro  la  corona;  y  cuándo 
cnalguno  sea  poderosa  larazon,  queda  el  peligro  en  sus 

«  Mar.,  Hist.  Ilisp. 
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favorecidos ,  los  cuales ,  por  !a  parte  que  han  de  tener 
en  su  grandeza,  la  procuran  con  medios  violentos,  y 
causan  disidencias  entre  los  parientes.  Si  algunas  tuvo 
el  rey  Filipe  II  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  nacieron 
deste  principio.  Gloriosa  excepción  de  la  política  dicha 
fué  el  infante  don  Fernando  n ,  rehusando  la  corona 
que  tocaba  al  rey  don  Juan  el  Segundo  ,  su  sobrino, 
con  que  mereció  otras  muchas  del  ciclo.  Antigua  es  la 
generosa  fidelidad  y  el  entrañable  amor  de  los  infantes 
deste  nombre  á  los  reyes  de  su  sangre.  No  menor  res- 
plandece en  el  presente,  cuyo  respeto  y  obediencia  al 
Rey  nuestro  señor  mas  es  de  vasallo  que  de  hermano. 
No  están  las  esferas  celestes  tan  sujetas  al  primer  mó- 
vil como  á  la  voluntad  de  su  majestad  ,  porque  en  ella» 
hay  algún  movimiento  opuesto ;  pero  ninguno  en  su 
alteza.  Mas  obra  por  la  gloria  de  su  majestad  que  por  'a 
propia.  ¡Oh  gran  príncipe,  en  quien  la  grandeza  del 
nacimiento  (con  ser  el  mayor  del  mundo)  no  es  lo  mas 
que  hay  en  tí !  Providencia  fué  divina,  que  en  tiempos 
tan  revueltos,  con  prolijas  guerras  que  trabajan  los 
ejes  y  polos  de  la  monarquía ,  naciese  un  Atlante  que 
con  valor  y  prudencia  sustentase  la  principal  parle  della. 


"  Mar.,H¡sl.  Hisp. ,  I.  15,c.  19. 
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Para  mostrar  Aristóteles  á  Alejandro  Magno  las  ca- 
lidades de  los  consejeros ,  los  compara  á  los  ojos.  Esta 
comparación  trasladó  á  sus  Partidas  el  sabio  rey  don 
Alonso,  haciendo  un  paralelo  entre  ellos.  No  fué  nue- 
vo este  pensamiento ,  pues  los  reyes  de  Persia  y  Babilo- 
nia los  llamaban  sus  ojos  ,  como  a  otros  ministros  sus 
orejas  y  sus  manos,  según  el  ininisterío  que  ejercita- 
ban. Aquellos  espíritus,  ministros  de  Dios,  enviados  á 
la  tierra,  eran  los  ojos  del  Cordero  inmaculado  i.  Un 
.  principe  que  ha  de  ver  y  oír  tantas  cosas,  todo  había  de 

*  Agnum  stantem  tanquam  occissura,  habcntcm  cornua  srptcm, 
ft  oculos  septem  ;  qui  sunl  septem  spinlus  Üei,  missi  in  oraiicm 
Urram.  (Apoc. ,  í> ,  6.j 

S. 


ser  ojos  y  orejas  2 ;  y  ya  que  no  puede  serlo ,  ha  me- 
nester valerse  de  los  ajeiiof .  Desta  necesidad  nace  el  no 
haber  principe ,  por  entendido  y  prudente  que  sea  ,  que 
no  se  sujete  á  sus  ministros ,  y  sean  sus  ojos ,  sus  pies 
y  sus  manos  3;  con  que  vendrá  á  ver  y  oír  con  los  ojos 
y  orejas  de  muchos ,  y  acertará  con  los  consejos  de  to- 
dos*. Esto  significaban  también  los  egipcios  por  un  ojo 

i  Superior  debet  essc  tolus  mens ,  ct lotus  oculus.  (S.  Aoiioch.. 
hom.  3.) 

5  Nam  Principes ,  ac  Reges  nunc  qooque  mullos  sibi  oculos, 
mullas  aures,  multas  ilcm  ma ñus,  alque  pedes  faciunt.  (Arisl., 
llb.  3,  Pol. ,  c.  ii.) 

*  Uac  enim  ralione,  et  omniom  oculis  cemet,  et  omniura  au- 
ribus  audipt,  ct  omnium  denique  consiliis  in  uiium  lendentibu» 
coDsultabit.  (Sincs. ,  ad  Arcad.j 
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jiuesto  sobre  el  coptro;  porque  los  consejos  s(in  ojos 
(jue  miran  lo  futuro  5.  A  lo  cual  parece  que  aludió  Je- 
remías cuando  dijo  que  veia  una  vara  vigilante  c.  Por 
esto  en  la  presente  empresa  se  pinta  uu  ccplro  lleno  de 
ojos,  significando  que  por  medio  de  sus  consejeros  lia 
(le  ver  el  príncipe  y  prevenir  las  cosas  de  su  gobierno, 
;'no  es  mucho  que  pongamos  en  el  ceplro  á  Ins  conse- 
jeros ,  pues  en  las  coronas  de  los  emperadores  y  de  los 
.•eyes  de  España  se  solían  esculpir  sus  nombres,  y  con 
rascón ,  pues  mas  resplandecen  que  las  diademas  de  los 
príncipes. 

Esta  comparación  de  los  ojos  define  las  buenas  cali- 
dades que  lia  de  tener  el  consejero ;  porque ,  como  la 
vislase  extiende  en  larga  distancia  por  todas  partes, 
así  en  el  ingenio  prático  del  consejero  se  ha  de  repre- 
sentar lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  futuro ,  para  que  ha- 
ga buen  juicio  de  las  cosas  y  dé  acertados  pareceres; 
lo  cual  no  podrá  ser  sin  mucha  elección  y  muclia  expe- 
riencia de  negocios  y  comunicación  de  varias  naciones, 
conociendo  el  natural  del  príncipe  y  las  costumbres  y 
ingenios  de  la  provincia.  Sin  este  conocimiento  la  per- 
derán ,  y  se  perderán  los  consejeros  ^ ,  y  para  tencllees 
menester  la  prática ;  porque  no  conocen  los  ojos  á  las 
cosas  que  antes  no  vieron.  A  quien  lia  praticado  mucho, 
so  le  abre  el  entendimiento ,  y  se  le  ofrecen  fú(  i'iucnte 
los  medios  s. 

Tan  buena  correspondencia  hay  entre  los  ojos  y  el 
corazón ,  que  los  afectos  y  pasiones  deste  se  trasladan 
uego  á  aquellos  :  cuando  está  triste ,  se  muestran  llo- 
rosos, y  cuando  alegre,  risueños.  Si  el  consejero  no 
amare  mucho  á  su  príncipe ,  y  no  sintiere  como  propias 
sus  adversidades  ó  prosperidades,  pondrá  poca  vigilan- 
cia y  cuidado  en  las  consullas,  y  poco  se  podrá  fiar  do- 
lías ;  y  así ,  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  9  «que  los 
consejeros  han  de  ser  amigos  del  Rey.  Ca  si  tales  non 
fuesen,  poderle  ya  ende  venir  gran  peligro,  porque 
nunca  los  que  á  orne  desaman ,  le  pueden  bien  aconse- 
jar, ni  lealmente  ». 

No  consienten  los  ojos  que  llegue  el  dedo  á  tf.:ar  lo 
secreto  de  su  artificio  y  compostura :  con  tiempo  se 
ocultan  y  se  cierran  en  los  párpados.  Aunque  sea  el  con- 
sejero advertido  y  prudente  en  sus  consejos,  si  lucre 
fácil  y  ligero  en  el  secreto ,  si  se  dejare  poner  los  dedos 
dentro  del  pecho,  será  mas  nocivo  á  su  príncipe  que 
un  consejero  ignorante;  porque  ningún  consejo  es  bue- 
no si  se  revela ,  y  son  do  mayor  daño  las  resoluciones 
acertadas  si  antes  de  tiempo  se  descubren,  que  las 
erradas  si  con  secreto  se  ejecutan.  Huya  el  consejero 
la  conferencia  con  los  que  no  son  del  mismo  consejo; 
ciérrese  á  los  dedos  que  le  anduvieren  delante  para  to- 
car lo  intimo  de  su  corazón ;  porque,  en  admitiendo  dis- 
cursos sobre  las  materias,  fácilmente  se  penetrará  su 
intención,  y  con  ella  las  máximas  con  que  camina  el 

6  Consilium  oculus  fulurorum.  (Arist. ,  I.  6,  De  regim.) 

<•  Virgara  vigilantera  ego  video.  (Jerera.,  1,  11.) 

'  Morum,  anlraoramque  provinciae  nisi  siiii  gnari ,  qui  de  ea 

consullant,  perdunt  se,  et  Rcrapublicam.  (Cicer.) 
*  Vir  in  muUis  expertas,  cogitabit  mulla  :  ct  qai  mulla  didicit, 

Cnarrabit  intellectum.  ^Eccl. ,  54,  9.) 
9  L.5..  tit.  9,p.  2. 


príncipe.  Son  los  labios  ventanas  del  corazón,  y  en 
abriéndolos,  so  descubre  loque  hay  en  él. 

Tan  puros  son  los  ojos  y  tan  desinteresados,  que  ni 
una  paja,  por  pequeña  que  sea,  admiten;  y  si  alguna 
entra  en  ellos,  quedan  luego  embarazados  y  no  pueden 
ver  las  cosas  ,  ó  se  les  ofrecen  diferentes  ó  duplicadas. 
El  consejero  que  recibiere ,  cegará  luego  con  el  polvo 
déla  dádiva,  y  no  concebirá  las  cosas  como  son, sino 
como  se  las  da  á  entender  el  interés. 

Aunque  los  ojos  son  diversos ,  no  representan  diver- 
sa, sino  unidamente  las  cosas,  concordes  ambos  en 
la  verdad  de  las  especies  que  reciben,  y  en  reirilillas 
al  sentido  común  por  medio  de  los  nervios  ópticos,  los 
cuales  se  unen  para  que  no  entren  diversas  y  le  enga- 
ñen. Si  entre  los  consejeros  no  hay  una  misma  volun- 
tad y  un  mismo  fin  de  ajus'arse  al  consejo  mas  acer- 
tado y  conveniente,  sin  que  el  odio,  el  amor  ó  estimación 
propia  los  divida  en  opiniones,  quedará  el  principo 
confusoy  dudoso,  sin  saber  determinarse  en  la  elección 
del  mejor  consejo.  Este  peligro  sucede  cuando  uno  do 
los  consejeros  piensa  que  ve  y  alcanza  mas  que  el 
compañero,  ó  no  tiene  juicio  para  conocer  lo  mejor  i", 
ó  cuando  quiere  vengar  con  el  consejo  sus  ofensas  y 
ejecutar  sus  pasiones.  Libre  dellas  ha  de  estar  el  n  i- 
nistro,  sin  tener  otro  fin  sino  el  servicio  de  su  prínci- 
pe. «A  tal  consejero  (palabras  son  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio  11)  llaman  en  latín  Patricio,  que  es  así,  co- 
mo padre  del  Principe :  é  este  nome  tomaron  á  seme- 
janza del  padre  natural :  é  asi  como  el  padre  se  mueve, 
según  natura,  á aconsejar á  su  hijo  lealmente,  catán- 
dole su  pro,  é  su  honra  mas  que  otra  cosa;  asi  aquel 
por  cuyo  consejo  se  guia  el  Principe,  lo  debe  amar,  ó 
aconsejar  lealmente,  é  guardar  la  pro,  é  la  honra  del 
señor  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  non  catando 
amor,  nin  desamor,  nin  pro ,  nin  daño  que  se  le  pueda 
ende  seguir:  é  esto  deben  fazer  sin  lisonja  ninguna, 
non  acatando  si  le  pesará,  ó  le  placerá ,  bien  ansí  como 
el  padre  non  lo  cata  quando  aconseja  á  su  hijo.» 

Dividió  la  naturaleza  la  jurisdicción  á  cada  uno  délos 
ojos,  señalándoles  sus  términos  con  una  línea  inter- 
puesta; pero  no  por  eso  dejan  de  estar  ambos  muy  con- 
formes en  las  operaciones,  asistiéndose  con  celo  tan 
recíproco ,  que  si  el  uno  se  vuelve  á  la  parte  que  le  to- 
ca ,  el  otro  también,  para  que  sea  mas  cierto  el  recono- 
cimiento de  las  cosas ,  sin  reparar  en  si  son  ó  no  de  su 
circunferencia.  Esta  buena  conformidad  es  muy  con- 
veniente en  jos  ministros ,  cuyo  celo  y  atención  debe 
ser  universal,  que  no  solamente  mire  á  lo  que  pertene- 
ce &  su  cargo,  sino  también  al  ajeno.  No  hay  parte  en 
el  cuerpo  que  no  envíe  luego  su  sangre  y  sus  espíritus 
á  la  que  padece ,  para  mantener  el  individuo.  Estarse 
un  ministro  á  la  vista  de  los  trabajos  y  peligros  de  otro 
ministro,  es  malicia,  es  emulación,  ó  poco  afecto  á  su 
príncipe.  Algunas  veces  nace  esto  del  amor  á  la  conve- 
niencia y  gloria  propia ,  ó  por  no  aventuralla,  ó  porque 

«  Cum  fatuis  consilium  non  babeas  ;  non  enim  poteront  dlIHie- 
re,  nisi  quae  eis  placent.  (Eccl. ,  8,  20.) 
"L.  7,tit.  1,  p.  4. 
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«ea  mayor  con  cl  desaire  ilol  coiMpunoro.  Tales  mijiis- 
tros  son  Ijucnos  para  sí,  pero  no  para  cl  príncipe  ;  do 
donde  resultan  dañosas  diferencias  entre  sus  mismos 
estados,  entre  sus  mismas  armas  y  entre  stis  mismas 
tesorerías;  con  que  se  pierden  las  ocasiones,  y  á  ve- 
ces las  plazas  y  las  provincias.  Los  desinins  y  opera- 
ciones de  los  ministros  so  han  do  cotnunicar  entre  sí, 
como  las  alas  de  los  querubines  en  el  templo  de  Salo- 
món 12. 

Si  l)¡en  son  tan  importantes  al  cuerpo  los  ojos,  no 
puso  en  úl  la  naturaleza  muclins,  sino  dos  solaniento. 
porque  la  nudl¡pliciiladcml)arazaria  el  conocimiento  de 
las  cosas.  No  de  otra  suerte,  cuando  es  grande  el  nú- 
mero de  los  consejeros,  se  retardan  las  consultas,  el 
secreto  padece  y  la  verdad  se  confundo,  porque  se 
cuentan,  no  se  pesan  los  votos,  y  el  exceso  resuelve 
daños  que  se  expeí  inientan  en  las  repúLlicas.  La  mul- 
titud es  siempre  ciega  y  imprudente,  y  cl  mas  sabio  se- 
nado ,  en  siendo  grande,  tiene  la  condición  y  ignorancia 
del  vulgo.  Mas  alumbran  pocos  planetas  que  muchas 
estrellas.  Por  ser  tantas  las  que  hay  en  la  via  Láctea,  se 
embarazan  con  la  refracción ,  y  es  menor  allí  la  luz  que 
en  otra  parle  del  cielo.  Entre  muchos  es  atrevida  la 
libertad,  y  con  dificultad  se  reducen  a  la  voluntad  y 
fines  del  principólo,  como  se  experimenta  en  las  jun- 
tas de  estados  y  en  las  cortes  generales.  Por  tanto, 
conviene  que  sean  pocos  los  consejeros,  aquellos  que 
basten  para  el  gobierno  del  Estado,  mostrándose  el 
príncipe  indiferente  con  ellos ,  sin  dejarse  llevar  de  so- 
lo el  parecer  de  uno,  porque  no  verá  tanto  como  por 
todos.  Así  lo  dijo  Jenofonte,  usando  déla  misma  com- 
paración de  llamar  ojos  y  orejas  á  los  consejeros  de  los 
reyes  de  Persia  ti.  En  tal  ministro  se  trasladaría  la  ma- 
jestad, no  pudiendo  el  príncipe  ver  sino  por  sus 
ojos  '5. 

Suelen  los  príncipes  pagarse  tanto  de  un  consejero, 
que  consultan  con  él  todoslosnegocios,  aunque  no  sean 
de  su  profesión,  dedonderesulta  el  salir erradassus  re- 
soluciones; porque  los  letrados  no  pueden  aconsejar 
bien  en  las  cosas  de  la  guerra ,  ni  los  soldados  en  las  de 
paz.  Reconociendo  esto  el  emperador  Alejandro  Severo, 
consultaba  á  cada  uno  en  lo  que  había  tratado  ic. 

Con  las  calidades  dichas  de  los  ojos,  se  gobierna  el 
cuerpo  en  sus  movimientos;  y  si  le  faltasen ,  no  podría 
dar  paso  seguro.  Así  sucederá  al  reino  que  no  tuviere 

H  Alara  Cherub.  allerius  contingebat.  (2,  Paral.,",  ii.) 

13  Populi  impeiium  jiixta  liberlatem  :  paucorum  duminatto  re- 
giae  libidini  proprior  csl.  iTac. ,  lib.  6,  \iin.) 

•*  Hinc  factura  cst,  ut  vuljío  jactaluin,  I'ersarum  ReRcm  mnltos 
habere  oculos ,  aurcsque  multas  ;  quod  si  qais  putct  uiiuní  dculum 
expcctcndum  Rpgi ,  eura  cgrcgié  fallí  ceitum  cst :  unus  cnim  et 
pauca  videat ,  ct  pauca  audiat ;  essetque  alus  regís  Mínistris  qiiasi 
ncgllgentia  quaodaiíi,  et  segne  indíclura  otíura,  si  id  uni  solum 
alícui  demandatura  csset  ofllcíum.  Praeterca  quera  subdílí  cognos- 
cerent  íllura  esse  oculura  ,  aut  aurem  rogiam,  scírent  liunc  caven- 
dura  csse ,  ñeque  quidpiam  illi  commítentium ,  quod  omniuí)  prae- 
ter  rem  Príncipis  foret.  (Xenoph. ,  líb.  4,  Cyr.) 

'*  Et  majeslas  quídem  imperii  hacrere  apnd itiínistrura  solct; 
Regi,  autPrincípí  orbum  potentíae  iiometi  relinqnítur.  (Plularch.) 

'6  L'ade  si  de  jure  traclaretur,  iii  consílíum  solos  doctos  adhi- 
bebat ;  si  veri)  de  re  mílilarí ,  milites  veteres,  ct  senes,  ac  bene- 
meriius,  ct  locomm  peritos.  (Lamp. ,  ín  vit.  Alex.) 
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buenos  consejeros.  Ciego  quedará  cl  coplro  sin  estos 
ojos,  y  sin  vista  la  inajestal,  porque  no  hay  principo 
tan  sabio  que  pucila  por  sí  mismo  resolver  las  materias. 
«El  señorío  (dijo  el  rey  don  Alonso  i'),  no  quiere 
compañero ,  ni  lo  ha  menester,  como  quiera  que  en  to- 
das guisas  conviene  que  baya  ornes  buenos  é  sabidores, 
que  le  aconsejen  é  le  nyuílcn.»  Y  si  algún  principe  so 
preciare  de  tan  agudos  ojos,  que  pueda  pur  sí  mismo  ver 
yjuzgar  las  cosas  sin  valerse  de  los  otros ,  será  mas  so- 
berbio que  prudente ,  y  tropezará  á  cada  paso  en  el  go- 
bierno is.  Aunque  Josné  comunicaba  con  Dios  sus 
acciones,  y  tenia  del  órdenes  y  instrucciones  distintas 
para  la  conquista  de  Hay,  oia  á  sus  capitanes  ancianos, 
llevándolos  á  su  lado  i9.  No  se  apartaban  de  la  presencia 
del  rey  Asnero  sus  consejeros,  con  los  cuales  lo  consul- 
taba todo,  como  era  costumbre  de  los  royes  20.  ei  Es- 
píritu Santo  señala  por  sabio  al  que  ninguna  cosa  in- 
tenta sin  consejo  -K  No  hay  capacidad  grande  en  la 
naturaleza  que  baste  sola  al  imperio,  aunque  sea  pe- 
queño ,  no  tanto  porque  no  se  puede  hallar  en  uno  lo 
que  saben  todos  ^.  Y  si  bien  muchos  ingenios  no  ven 
mas  que  uno  perspicaz,  porque  no  son  como  las  can- 
tidades, que  se  multiplican  por  sí  mismas,  y  hacen 
unasunia  graiide,ostose  entiendo  en  la  distancia,  no  en 
la  circunfei encía,  á  quien  mas  presto  reconocen  mu- 
chos ojos  que  uno  solo  23,  como  no  sean  tantos,  que  se 
confundan  entre  sí.  Un  ingenio  solo  sigue  un  discurso, 
porque  no  puede  muchos  á  un  mismo  tiempo,  y  ena- 
morado de  aquel ,  no  pasa  á  otros.  En  la  consulta  ojo 
el  príncipe  á  muchos ,  y  siguiendo  el  mejor  parecer, 
deponed  suyo,  y  reconoce  los  inconvenientes  de  aque- 
llos que  nacen  de  pasiones  y  afectos  particulares.  Por 
esto  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  2J,  escri- 
biendo ú  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una  carta  en  la 
hora  de  su  muerto ,  les  amonestó  que  ninguna  cosa  hi- 
ciesen sin  consejo  de  varones  virtuosos  y  prudentes.  En 
cualquier  paso  del  gobierno  es  conveniente  que  estus 
OJOS  de  los  consejos  precedan  y  descubran  el  camino  2"'. 
El  emperador  Antonino ,  llamado  el  Filósofo  de  los  mas 
sabios  de  aquel  tiempo ,  tenia  por  consejeros  á  Scévola, 
Muciano,  L'lpíano  y  Marcello ,  varones  insignes;  ycuan- 
do  le  parecían  mas  acertados  sus  pareceres,  se  confor- 
maba con  ellos  y  les  decia :  «Mas  justo  es  que  yo  siga 
cl  consejo  de  tantos  y  tales  amigos,  que  no  ellos  el  mío.» 
El  mas  sabio,  mas  oye  los  consejos  2G;  y  mas  acierta 
un  príncipe  ignorante  que  se  consulta,  qne  un  enten- 
dido obstinado  en  sus  opiniones.  No  precipite  al  príncipe 

í7  L.  2,lit.  9,  p.  2. 

)8  Sí  de  sua  uiiius  senlenlia  omnia  gcrct ,  snperbom  bunt  judi- 
cabo  niagis  quam  prudciitcm.  (Livíus.) 

<9  Et  ascendit  cum  seníoribusin  fronte  cxercitns.  (Jos.,8, 10.) 

to  Inlcrrogavit  sapientes ,  qui  ex  more  regio  sempcr  ei  aderant, 
et  íllorura  facícbat  cuneta  consilio.  (Est. ,  4, 13.) 

SI  Qui  agunt  omnia  cuín  consilio,  reguntur  sapienlia.  (Prov., 
13,10.) 

M  Nemo  solus  sapit.  (Plaat.l 

«  Salus  autem  ubi  multa  consilia.  (Prov. ,  11 ,  11.) 

5»  Mar.,  Hist.  Hisp. 

«5  Oculi  tui  recta  vidcant,  et  palpebrae  tnae  praecedant  grcs- 
sus  tuos.  (Prov.,  4,25.1 

«6  Qui  autem  sapiens  cst,  audit  consilia.  (Prov. ,  12, 15.) 
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la  arrogancia  de  que  dividirá  la  gloria  del  acierto ,  te- 
niendo en  él  parte  los  consejos;  porque  no  es  mon  is 
alabanza  rendirse  á  escuchar  el  consejo  de  otros  r^ue 
acertar  por  sí  mismo. 

Jpst  ó  Uex  bene  eoiisulite ,  el  párele 
vicissim.  (Homer.) 

Esta  obediencia  al  consejo  es  suma  potestad  en  el 
príncipe.  Ll  dar  consejo  es  del  infeiinr,  y  el  louia"e 
del  superior.  Ninguna  cosa  mas  propiíidel  principuiln, 
ni  mas  necesaria ,  que  la  consulla  y  la  ejecución.  «Dig- 
na acción  es  (dijo  el  rey  dou  Alonso  XI  en  las  cor- 
tes de  Madrid)  de  la  real  magnificencia  tener  scgiin 
su  loable  costumbre  varones  de  consejo  cerca  de  si ,  y 
ordenar  todas  las  cosas  por  susconsejos ;  porque  si  to;!o 
lióme  debe  trabajar  de  aver  consejeros,  mucho  mas  lo 
debe  fazer  el  Rey.»  Cualquiera,  aunque  ignorante, 
puede  aconsejar;  peroresolvcr  bien,  solamente  el  pru- 
dente 27.  No  queda  defraudada  la  gloria  del  prínci- 
pe que  supo  consultar  y  eligir.  «Loque  se  orden;. re 
con  vuestro  consejo  (dijo  el  emperador  Teodosio  en 
una  ley)  resultará  en  felicidad  de  nuestro  imperio  y 
en  gloria  nuestra  28.»  Las  victorias  de  Scipion  Afíi- 
cano  nacieron  de  los  consejos  de  Cayo  Lclio ;  y  asi, 
se  dccia  que  este  componía  y  Scipion  represeiituba  la 
comedia ;  pero  no  por  esto  se  escurecicron  algo  los  es- 
plendores de  su  fiuna  ni  se  atribuyó  á  Lelio  la  gloria 
de  sus  hazañas.  La  importancia  está  en  que  sepa  el 
principe  representar  bien  por  sí  mismo  la  comedia,  y 
que  no  sea  el  ministro  quien  la  componga  y  quien  la 
represento;  porque ,  si  bien  los  consejeros  son  los  ojos 
del  príncipe ,  no  ha  de  ser  tan  ciego,  que  no  pueda  mi- 
rar sino  por  ellos;  porque  seria  gibernar  á  tientas,  y 
caería  el  principe  en  gran  desprecio  de  los  suyos.  Lucio 
Torcuato,  siemlo  tercera  ve?,  eligido  cónsnl ,  se  excusó 
conque  estaba  enfermo  déla  vista,  y  que  seria  cosa 
indigna  de  la  república  y  peligrosa  á  la  salud  de  los 


estados  asiste  un  ángel,  y  Dios  gobierna  su  rorazín')", 
también  gobernarán  su  visla,  y  la  harán  mas  clara  y 
mas  perspicaz  que  la  de  sus  ministros.  Algunas  veces 
el  rey  Filipe  II  se  recogía  á  pensar  dentro  de  sí  los  ne- 
gocios, y  encomendándose  á  Dios,  tomaba  la  resolu- 
ción que  se  le  ofrecía,  aunque  fuese  contra  la  opinión 
de  sus  ministros,  y  le  salía acerlaila.  No  siempre puedeu 
estar  los  consejeros  al  lado  del  príncipe,  porque  ó  el 
estado  de  las  cos;is  ó  la  velocidad  de  ocasiones  no  lo 
permiten  31,  yes  menester  que  él  resuelva.  No  seres- 
petan  como  conviene  las  órdenes  cuando  se  entiende 
que  las  recibe  y  no  las  toma  el  príncipe.  Resolvello 
todo  sin  consejo  es  presumida  temeridad;  ejecutallo 
todo  por  parecer  ajeno,  ignorante  servidumbre.  Al- 
gún arbitrio  ha  de  tener  el  que  manda  en  mudar,  aña- 
dir ó  quitar  lo  que  le  consultan  sus  ministros ;  y  tal  vez 
conviene  encubrilles  algunos  misterios  y  engañallos, 
como  lo  hacia  el  mismo  rey  Filipe  II ,  dando  descifrados 
diferenlemonte  al  consejo  de  Estado  los  despachos  de 
sus  embajadores  cuando  quería  traellos  á  una  resolu- 
ción ó  no  convenia  que  estuviesen  informados  de 
algunas  circunstancias.  Un  coloso  ha  de  ser  eí  consejo 
de  Estado,  que,  puesto  el  principe  sobre  sus  hombros, 
descubra  mas  tierra  que  él.  No  quisieron  con  tanta  vis- 
ta á  su  principe  los  teiíanos ,  dándolo  ú  entender  en  el 
modo  de  pintalle  con  las  orejas  abiertas  y  los  ojos  ven- 
dados, significando  que  había  de  ejecutar  á  ciegas  lo 
que  cciisullase  y  resolviese  el  Senado.  Pero  aquel  sím- 
bolo no  era  de  prín."ipe  absoluto,  sino  de  príncipe  do 
república,  cuya  potestad  es  tan  limitada,  que  baslaquo 
oiga ;  porque  el  ver  lo  que  se  lia  de  hacer  está  reser- 
vado al  Senado.  Una  sombra  ciega  es  de  la  majestad ,  y 
una  apaiiencia  vana  del  poder.  En  él  dan  los  rellejos 
de  la  autoridad  que  está  en  el  Senado ;  y  as!,  no  ha  me- 
nester ojos  quien  no  lia  de  dar  paso  porsi  mismo. 
Si  bien  conviene  que  el  príncipe  tenga  en  deliberar 


ciudadanos  encomendar  el  gobierno  á  quien  liabia  i  algún  arbitrio,  no  se  ha  de  preciar  tanto  del,  que  por 


menester  valerse  de  oíros  ojos  29.  El  rey  don  Fernando 
el  Católico  decía  que  los  embajadores  eran  los  ojos  del 
príncipe,  pero  que  seria  muy  dosdicliado  el  que  sola- 
mente viese  por  ellos.  No  lo  fiaba  todo  aquel  gran  po- 
lítico de  sus  ministros  :  por  ellos  veia,  pero  como  se  ve 
por  los  antojos,  teniéndolos  dolante  y  aplicando  á  ellos 
sus  propios  ojos.  En  reconociendo  los  consejeros  que 
son  arbitros  de  las  resoluciones ,  las  encaminan  á  sus 
fines  particulares,  y  cebada  la  ambición ,  se  dividen  en 
parcialidades,  procurando  cada  uno  cu  su  persona 
aquella  potestad  suprema  que  por  flojo  ó  por  inhábil 
les  permite  el  príncipe.  Todo  se  confunde  si  los  con- 
sejeros son  mas  que  unas  atalayas  que  descubren  al 
príncipe  el  horizonte  de  las  materias,  para  que  pueda 
resolverse  en  ellas  y  eligir  el  consejo  que  mejor  le  pa- 
reciere. Ojos  lo  dio  la  naturaleza ;  y  si  á  cada  uno  de  sus 

»'  Astutus  orania  agit  cum  consilio.  (Prov.,  13, 16.) 

'8  Bene  cnim  qnort  cum  veslro  consilio  fuerll  ordinalum,  id  ad 

hcatituilinem  noslri  impcrii ,  et  ad  nostram  gloriara  redundare  ar- 

bilror.  ( L.  humanum ,  C.  de  Icg.) 
s'  Indignum  csse,  Rempublicam,  et  fortunas  civium  ei  com- 

mitU ,  qui  alienis  oculis  utitrederclur.  (Til.  Liv. ,  lib.  ÍG.) 


no  mostrar  que  lia  menester  consejo  se  aparte  del  que 
le  dan  sus  ministros;  porque  cairia  en  gravísimos  in- 
convenientes, como  dice  Tácito  le  sucedía  á  Petto32. 

Si  fuera  praticable ,  habían  de  ser  reyes  los  conse- 
jeros de  un  rey,  para  que  sus  consejos  no  desdijesen  del 
decoro ,  estimación  y  autoridad  real.  Muchas  veces  obra 
vilmente  el  principe  porque  es  vil  quien  le  aconseja. 
Pero  ya  que  uo  puede  ser  esto,  conviene  hacer  elecc¡o:\ 
do  tales  consejeros,  que,  aunque  no  sean  principes,  ha- 
yan nacido  con  espíritus  y  pensamientos  de  príncipes  y 
de  sangre  generosa. 

En  España  con  gran  prudencia  están  constituidos  di- 
versos consejos  para  el  gobierno  de  los  reinos  y  provin- 
cias y  para  las  cosas  mas  importantes  de  la  monarquía ; 
pero  no  se  debe  descuidar  en  fe  de  su  buena  institu- 
ción, porque  no  hay  república  tan  bien  establecida,  que 

w  Cor  Regís  in  manu  Domini :  quocuraque  volaerll,  inclinabil 
illud.  (Prov.,  21, 1.1 

íi  Non  orania  consilia  cunctis  pracsenUbus  tractari,  rallo  rerum, 
aut  occasionum  velocitas  paliiur.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 

54  Ne  arienae  scnlentiae  indigens  viderelur,  in  diversa,  ac  de- 
teriora irausibal.  (Tic. ,  lib.  5,  Ann.) 


''  IDEA  DE  LN  PRINCIPE 

no  dosliaga  el  tiempo  sus  fiin(l;imentos  ó  los  dcsitio- 
rone  la  malicia  y  el  abuso.  Ni  hasta  que  oslé  liien  orde- 
nada cada  una  de  sus  parles,  si  alguna  vez  no  so  jun- 
tan todas  para  tratar  de  ellas  miomas  y  del  cuerpo  uni- 
versal. Y  así,  por  estas  consideraciones  hacen  las  reli- 
giones capítulos  provinciales  y  generales ,  y  la  monar- 
quía de  la  Iglesia  concilios ,  y  por  las  mismas  parece 
conveniente  que  de  diez  en  diez  años  se  forme  en  Ma- 
drid un  consejo  general ,  ó  cortes  de  dos  consejeros  de 
cada  uno  de  los  consejos,  y  de  dos  diputados  de  cada 

11  una  de  las  provincias  de  la  monarquía ,  para  tratar  de 
(  su  conservación  y  de  la  de  sus  partes ,  porque  si  no  se 
I  renuevan,  se  envejecen  y  mueren  los  reinos.  Esta  junta 
liará  mas  unido  el  cuerpo  de  la  monarquía  para  cor- 
responderse y  asistirse  en  las  necesidades.  Con  estos  fi- 
nes se  convocaban  los  concilios  de  Toledo,  en  los  cua- 
les, no  solamente  se  trataban  las  materias  de  religión, 
sino  también  las  de  gobierno  de  Castilla. 

Estas  calidades  de  los  ojos  deben  también  concurrir 
en  los  confesores  de  ios  principes,  que  son  sus  conseje- 
ros, jueces  y  médicos  espiritnulos:  oficios  que  requie- 
ren sugetos  de  mucho  celo  al  servicio  de  Dios  y  amor 
al  príncipe;  que  tengan  sciencia  para  juzgar ,  pruden- 
cia para  amonestar,  libertad  para  reprender  ,  y  valor 
para  desengañar,  representando  (aunque  aventuren  sn 
gracia)  los  agravios  de  los  vasallos  y  los  peligros  de 
losreinos,  sin  embarrar  (como  dijo  Ecequiel)  la  pared 
abierta  que  está  para  caerse  35.  En  algunas  partes  se  va- 
len los  príncipes  de  los  confesores  para  solo  el  ministe- 
rio de  confesar;  en  otras  para  las  consultas  de  estado. 
No  examino  las  razones  políticas  en  lo  uno  ni  en  lo  otro; 
solamente  digo  que  en  España  se  ha  reconocido  por 
impoi  tante  su  asistencia  en  el  consejo  de  Estado ,  p;ira 
caiilicaryjuslilicarlas  resoluciones,  y  pa raque,  hacién- 
dose capaz  de  gobierno ,  corrija  al  príncipe  si  faltare  á 
su  obligación ;  porque  algunos  conocen  los  pecados  que 
cometen  como  hombres ,  pero  no  los  que  cometen  co- 
mo principes,  aunque  son  mas  graves  los  que  tocan 
al  oficio  que  los  que  á  la  persona.  No  solamente  pa- 
rece conveniente  que  se  halle  el  confesor  en  el  con- 
sejo de  Estado,  sino  también  algunos  prelados  ó  ecle- 
siásticos constituidos  en  dignidad ,  y  que  estos  asistan 

*'  lili  autem  linicbant  eum  luto  absque  paleis.  (Ezech. ,  13,  lO.í 
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en  las  cortes  del  reino,  por  lo  qua  pueden  obrar  con  su 
autoridad  y  letras,  y  porque  así  se  unirian  mas  en  la  con- 
servación y  defensa  del  cuerpo  los  dos  brazos  espiritual 
y  temporal.  Los  reyes  godos  consultaban  las  cosas  gran- 
des con  los  prelados  congregados  en  los  concilios  to- 
ledanos. 

Lo  mismo  que  de  los  confesores  se  lia  de  entender  do 
los  predicadores  ,  que  son  clarines  de  la  verdad  3<  y  in- 
térpretes entre  Dios  y  los  hombres  ">j,  en  cuyas  lenguas 
puso  sus  palabras  36.  Con  ellos  es  menester  que  esté  muy 
advertido  el  príncipe,  como  con  arcaduces  por  donde 
entran  al  pueblo  los  manantiales  de  la  dotrina  saluda- 
ble ó  venenosa.  Dellos  dspende  la  multitud,  siendo  ins- 
trumentos dispuestos  á  solevalla  óá  compr)nella,como 
se  experimenta  en  las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portu- 
gal. Su  fervor  y  celo  en  la  reprensión  délos  vicios  sue- 
le declararse  contra  los  que  gobiernan ,  y  &  pocas  se- 
ñas lo  entiende  el  pueblo,  porque  naturalmente  es  ma- 
licioso contra  los  ministros  ;  de  donde  puede  resultar 
el  descrédito  del  gobierno  y  la  mala  sati«facion  de  los 
subditos,  y  destael  peligro  de  los  tumultos  y  sedicio- 
nes, principalmente  cuando  se  acusan  y  se  descubren 
las  faltas  del  príncipe  en  las  obligaciones  de  su  oficio ; 
y  así ,  es  conveniente  procurar  que  tales  reprensiones 
sean  generales ,  sin  señalar  las  personas ,  cuando  no  es 
público  el  escándalo,  y  no  han  precedido  la  amonesta- 
cionevangélicayotrascircunstanciascontrapesadascon 
el  bien  público.  Con  tal  modestia  reprende  Diosen  el  Apo- 
calipsi  á  los  prelados, que  parece  que  primero  los  hula- 
ga  y  aun  los  adula  3''.  A  ninguno  ofendió  Cristo  desde 
el  pulpito  :  sus  reprensiones  fueron  generales,  y  cuan- 
do llegó  á  las  particulares,  no  parece  qne  habló  como 
predicador,  sino  como  rey.  No  se  ha  de  decir  en  el  pul- 
pito lo  que  se  prohibe  en  las  esquinas  y  se  castiga;  en 
que  suele  engañarse  el  celo,  ó  por  muy  ardiente,  ó 
porque  le  deslumhra  el  aplauso  popular,  que  corre  á  oír 
los  defetos  del  príncipe  ó  del  magistrado. 

3'  Clama,  ne  ccsscs,  qaasi  tuba  exalta  vocem  lunm.  (Isai., 
58,1.) 

'O  Pro  hominibus  constituitur  in  üs,  quae  sunt  ad  DeuiB.  (Ad 
Heb.  ,5,  1.) 

sr.  Ecce  dedl  verba  moa  in  ore  tuo.  ( Jerera.,  1,  9.) 

"  Novi  opera  tua,  et  lidem,  ct  charitatem  tuaní,  et  minitlc- 
rium ,  et  palíenliain  tuain ,  el  opera  tua  novissima  plura  prioribun; 
sed  liabco  advcriut  te  pauca.  (Apuc. ,  12, 19.) 
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Del eníendimiento,  no  déla  pluma,  es  el  oficio  de 
secrclario.  Si  fuese  de  pinlar  las  I  jiras ,  serian  buenos 
secretarios  los  impresores.  A  úl  t  ca  el  consultar,  dis- 
poner y  perlicionar  las  materias.  Es  una  mano  de  la  vo- 
luntad del  príncipe  y  un  instrumento  de  su  go!)ieri)o  ; 
un  índice  porquien  señala  sus  resoluciones;  y  como  di- 
jo el  rey  don  Alonso  i :  «  El  Chanciller  (á  quien  hoy  cor- 
responde el  secretario)  es  el  segundo  Olicial  de  casa 
del  Rey,  de  aquellos  que  tienen  oficios  de  poridad.  Ca 
bien  asi  como  el  Capellán  (habla  del  mayor,  que  enton- 
ces era  confesor  de  los  reyes)  es  medianero  entre  Dios 
é  el  Rey  espirilualmente  en  fecho  de  su  anima,  otro  si 
lo  es  el  Chanciller  entre  t;l  é  los  ornes.  »  Poco  importa 
que  en  los  consejos  se  hagan  prudentes  consultas,  si 
quien  las  ha  de  disponer  las  viTra.  Los  consejeros  di- 
cen sus  pareceres,  el  príncipe  por  medio  de  su  secreta- 
rio les  da  alma;  y  una  palabra  puesta  aquí  ó  allí  mu- 
da las  formas  de  los  negocios,  bien  así  como  en  los  re- 
tratos una  pequeña  sombra  ó  un  ligero  toque  del  pincel 
los  hace  parecidos  ó  no.  El  consejo  dispone  la  idea  de  la 
fábrica  de  un  negocio,  el  secretario  saca  la  planta;  y 
siesta  va  errada,  también  saldrá  errado  el  edificio  le- 
vantado por  ella.  Para  significar  esto  en  la  presente 
empresa,  su  pluma  es  también  compás;  porque  no  so- 
lo ha  de  escribir,  sino  medir  y  ajustar  las  resoluciones , 
compasar  las  ocasiones  y  los  tiempos,  para  que  ni  lle- 
guen antes  ni  después  las  ejecucione?:  oficio  tan  unido 
con  el  del  príncipe,  que  si  lo  permitiera  el  trabajo,  no  ha- 
bía de  concederse  á  otro ;  porque,  si  no  es  parto  de  la 
majestad, es  reflejo  della.  Esto  parece  que  dio  á  en- 
tender Cicerón  cuando  advirtió  al  procónsul  que  go- 
bernaba á  Asia  que  su  sello  (por  quien  se  ha  de  en- 
tender el  secretario )  no  fuese  como  otro  cualquier 
instrumento, sino  como  él  mismo;  no  como  ministro 
de  la  voluntad  ajena,  sino  como  testigo  déla  prupia^. 

<  L.  4 ,  tu.  9,  p.  2. 

*  Sil  annulus  luus,  non  ut  vas  aliquod,  sed  tani]uain  ipsc  tu; 
non  niinlster  alicnae  voluntatis ,  sed  teslis  tuae.  ( Cicer. ,  cpist.  1, 
ail  Quiñi.  Ffat.) 


Los  demás  ministros  representan  on  una  parte  sola  ai 
príncipe,  el  secretario  en  todas.  En  los  demás  basta  la 
scicncia  de  lo  que  manejan; en  este  es  necesario  un  co- 
nocimiento y  prática  común  y  particuVar  de  las  artes 
de  la  paz  y  de  la  guerra.  Los  errores  de  aquellos  son  en 
una  materia ,  los  de  este  en  todas ;  pero  ocultos  y  atri- 
i)UÍdos  á  los  consejos,  como  á  la  enfermedad  las  curas 
errailas  del  mídico.  Puede  gobernarse  un  príncipe  con 
malos  ministros,  pero  no  con  un  secretario  inexperto. 
Estómago  es  donde  se  digieren  los  negocios ;  y  si  salie- 
ren del  mal  cocidos ,  será  achacosa  y  breve  la  vida  del 
gobierno.  Mírense  bien  los  tiempos  pasados  y  ningún 
oslado  se  hallará  bien  gobernado  sino  aquel  en  que 
hubo  grandes  secretarios.  ¿Qué  importa  que  resuelva 
bien  el  príncipe  ,  si  dispone  mal  el  secretario  y  no  exa- 
mina con  juicio  y  ailvierte  con  prudencia  algunas  cir- 
cunstancias ,  de  las  cuales  suelen  depender  los  nego- 
cios? Si  le  falla  la  elección  ,  no  basta  que  tenga  plática 
de  formularios  áe  cartas ;  ponjue  apenas  hay  negocio  A 
(|n¡en  se  pueda  aplii;:ir  la  minuta  de  otro.  Todos  con  el 
liempoylos  accidentes  mudan  la  forma  y  substancia. 
Tienen  los  boticarios  recetas  de  varios  médicos  para 
diversas  curas;  pero  las  errarían  todas  si ,  ignorantes 
de  la  medicina,  las  aplicasen  á  las  enfermedades  sin  el 
conocimiento  desuscausas,  delaconiplexion  del  enfer- 
mo ,  del  tiempo,  y  de  otras  circunstancias  que  halló 
la  experiencia  y  consideró  el  discurso  y  especulación. 
Un  mismo  negocio  se  ha  de  escribir  diferentemente  á  un 
ministro  flemático  que  á  un  colérico;  áuntiinidoqueáan 
arrojado.  A  unos  y  otros  han  de  enseñar  á  obrar  los  des- 
pachos. ¿Qué  son  las  secretarías  sino  unas  escuelas  que 
sacan  grandes  ministros?  En  sus  advertencias  han  do 
aprender  todos  á  gobernar.  Dellas  han  de  salir  adverti- 
dos los  aciertos  y  acusados  los  errores.  De  todo  lo  di- 
cliii  se  infiérela  conveniencia  de  elegir  secretarios  de 
señaladas  partes.  Aquellosgrandes  ministrosde  plumaó  . 
secretarios  (le  Dios,  los  ovangelistas,se  figuran  enelApo- 
calipsi  por  cuatro  aninniles  con  alas,  llenos  de  ojos  ex- 
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tornos  y  internos  5,  significando  por  sus  alas  la  veloci- 
dad y  ejecución  de  sus  ingenios;  por  sus  ojos  externos, 
que  lodo  lo  reconocían ;  por  los  internos,  su  contempla- 
ción: tan  aplicados  al  trabajo,  que  ni  de  dia  ni  de  no- 
clie  reposaban  *;  tan  asistentes  á  su  obligación  ,  que 
(como  da  á  entender  lícequiel )  siempre  estaban  sobre 
la  pluma  y  papel  5,  conformes  y  unidos  á  la  mente  y  es- 
])írilu  de  Dios,  sin  apartarse  del  6. 

Para  acertar  en  la  elección  de  un  liuen  secretario 
6 Mia conveniente  ejercitar  primero  lossugetos,  dando 
el  príncipe  secretarios  á  sus  embajadores  y  ministros 
grandes,  los  cuales  fuesen  de  buen  ingenio  y  capacidad, 
con  conocimiento  de  la  lengua  latina,  llevándolos  por 
diversos  puestos ,  y  traytMidolos  despuésá  las  secretarías 
de  la  corte ,  donde  sirviesen  de  oHciales  y  se  perficio- 
nasen  para  secretarios  de  estado  y  de  otros  consejos,  y 
para  tesoreros,  comisarios  y  veedores;  cuyas  experien- 
cias y  noticias  importarían  mucho  al  bui'n  gobierno  y 
expedición  de  los  negocios.  Con  esto  se  excusarían  la 
mala  elección  que  los  ministros  suelen  hacer  de  secre- 
tarios, valiéndose  de  los  que  tenían  antes,  los  cuales 
ordinariamente  no  son  á  propósito;  de  donde  resulta 
que  suele  ser  mas  dañoso  al  príncipe  eligir  un  ministro 
bueno  que  tiene  mal  secretario ,  que  eligir  un  malo  que 
le  tiene  bueno  ;  fuera  de  que,  eligido  el  secretario  por 
la  mano  del  príncipe,  de  quien  espera  su  acrecenta- 


s  SitiRula  corara  habcbant  alas  senas  :  ct  in  circuitu  ,  ct  ¡mus 
plena  siint  oculis.  (Apoc,  4,  S.l 
*  F.t  réquiem  non  habehanl  ilie,  ac  nocte.  I  Ibiil.) 
8  pücics  corum ,  el  pennae  eorura  cxlcntay  dosiiper.  {Ezecb., 

8  Ubi  ccat  ímpetus  spirilus,  illuc  giaJiebanlur.  (Ibid,  v.  12.) 
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miento,  velarían  mas  los  minislros  en  su  servicio,  y 
estarían  mas  atentos  ú  las  obligaciones  de  sus  cargos  y 
ala  buena  administración  de  la  real  hacienda.  Conocien- 
do el  rey  don  Alonso  el  Sabio  la  importancia  de  un  buen 
secretario,  dijo 7  «que  debe  el  Itcy  escoger  tal  liomc 
para  esto,  que  sea  de  buen  línage,  é  haya  buen  seso 
natural,  é  sea  bien  razonado,  é  de  buena  manera  ,  é  de 
Dueñas  costumbres,  ó  sopa  leer,  é  escribir  también  en 
latín  como  en  romance».  No  parece  que  quiso  el  rey 
don  Alonso  que  solamente  supiese  el  secretario  escribir 
la  lengua  latina ,  sino  también  hablalla  ,  siendo  tan  im- 
portante á  quien  lia  de  tratar  con  todas  las  naciones. 
En  estos  tiempos  que  la  monarquía  española  se  ha  di- 
latado por  provincias  y  reinos  extranjeros  es  muy  ne- 
cesario, siendo  frecuente  la  correspondencia  de  cartas 
latinas. 

La  parte  mas  esencial  en  el  secretario  es  el  secreto; 
de  quien  se  le  dio  por  esto  el  nombre ,  para  que  en  sus 
oídos  le  sonase  á  todas  horas  su  obligación.  La  lengua 
y  la  pluma  son  peligrosos  instrumentos  del  corazón  ,  y 
suele  manifestarse  por  ellos ,  ó  por  ligereza  del  juicio, 
incapaz  de  misterios,  ó  por  vanagloria,  queriendo  los 
secretarios  parecer  depósitos  de  cosas  importantes  y 
mostrarse  entendidos ,  discurriendo  ó  escribiendo  sobro 
ellas  á  correspondientes  que  no  son  ministros ;  y  así,  no 
será  bueno  para  secretario  qnion  no  fuere  lan  modes- 
to, que  escuche  mas  que  rcliera,  cons'rvandosiempro 
un  mismo  semblante ,  porque  se  lee  por  él  lo  quo  con- 
tienen sus  despachos. 

'  L.  4,  til.  o,  p.  2. 
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Obran  en  el  reloj  las  ruedas  con  tan  mudo  y  oculto  si- 
lencio, que  ni  se  ven  ni  se  oyen,  y  aunque  dellas  pende 
lodo  el  artificio,  no  le  atribuyen  á  sí,  antes  consultan  á 
la  mano  su  movimiento,  y  ella  sola  distingue  y  señala 
las  horas,  mnstráiidosc  al  pueblo  autora  de  suS;punto?. 
Este  concierto  y  correspondencia  se  ha  do  hallar  cntie 


el  [11  iiijipe  y  sus  concejeros.  Conveniente  es  que  los  tCii- 
ga,  porque  (como  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio')  «el 
Emperador,  y  el  Rey  maguer  sean  grandes  señores,  non 
puede  fazcr  cada  uno  dellos  mas  que  un  orne  » ,  y  el  go- 
bierno de  un  e  tado  ha  menester  ú  muchos;  pero  tan 
I  L.  tí,  til.  l,p  2. 
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sujetos  y  modestos,  qtio  no  liaya  resolución  que  la  atri- 
buyan á  su  consejo,  sino  al  del  principe.  Asístanle  ai 
trabajo,  no  al  poder.  Tenga  ministros,  no  compañeros 
del  imperio.  Sepan  que  puede  ¡mandar  sin  ellos,  pero 
no  ellos  sin  él.  Cuando  pudiere  ejercitar  su  grandeza 
y  hacer  ostentación  de  su  poder  sin  dependencia  ajena, 
obre  por  si  solo.  En  Egipto ,  donde  está  bien  dispuesto 
•I  calor,  engendra  el  cielo  animales  perfetos  sin  la  asis- 
tencia de  otro.  Si  todo  lo  confiere  el  principe ,  mas  será 
cónsul  torque  príncipe.  La  dominación  se  disuelve  cuan- 
do la  suma  de  las  cosas  no  se  reduce  á  uno  2.  La  monar- 
quía se  diferencia  de  los  demás  gobiernos  en  que  uno 
solo  manda  y  todos  los  demás  obedecen ;  y  sí  el  prín- 
cipe consintiere  que  manden  muchos,  no  será  monar- 
quía, sino  aristocracia.  Donde  muchos  gobiernan,  no 
gobierna  alguno.  Por  castigo  de  un  estado  lo  tiene  el 
Espíritu  Santo  3,  y  por  bendición  que  solo  uno  go- 
bierne *.  En  reconociendo  los  ministros  flojedad  en  el 
príncipe  y  que  los  deja  mandar,  procuran  para  sí  la 
mayor  autoridad.  Crece  entre  ellos  la  emulación  y  so- 
berbia. Cada  uno  tira  del  manto  real,  y  lo  reduce  á  ji- 
rones. El  pueblo,  confuso,  desconoce  entre  tantos  seño- 
res al  verdadero ,  y  desestima  el  gobierno ,  porque  todo 
le  parece  errado  cuando  no  cree  que  nace  de  la  mente 
de  su  príncipe,  y  procura  el  remedio  con  la  violencia. 
Ejemplos  funestos  nos  dan  las  historias  en  la  privación 
del  reino  y  muerte  del  rey  de  Galicia  don  Garcías,  el 
cual  ni  aun  mano  quiso  ser  que  señalase  los  movimien- 
tos del  gobierno  :  todo  lo  rcmiliaá  su  valido,  á quien 
también  costó  la  vida.  El  rey  don  Sancho  de  Portugal 
fué  privado  del  reino  porque  en  él  mandaban  la  Reina 
y  criados  de  humilde  nacimiento.  Lo  mismo  sucedió  al 
rey  don  Enrique  el  Cuarto,  porque  vivía  tan  ajeno  de 
los  negocios ,  que  firmaba  los  despachos  sin  leellos  ni 
saber  lo  que  contenían.  A  todos  los  males  está  expuesto 
un  príncipe  que  sin  examen  y  sin  consideración  ejecu- 
ta solamente  lo  que  otros  ordenan ,  porque  en  él  impri- 
me cada  uno  como  en  cera  lo  que  quiere  :  así  sucedió 
al  emperador  Claudio  6.  Sobre  los  hombros  propios  del 
príncipe,  no  sobre  los  de  los  ministros ,  fundó  Dios  su 
principado ',  como  dio  á  entender  Samuel  á  Saúl  cuando , 
ungido  rey,  le  hizo  un  banquete,  en  que  de  industria 
olaraente  le  sirvió  la  espalda  de  un  carnero  8.  Pero  no 
hade  ser  el  principe  como  el  camello,  que  ciegamente 
se  inclina  á  la  carga ;  menester  es  que  sus  espaldas  sean 
con  ojos,  como  las  de  aquella  visión  de  Eccquieis,  para 
queveau  y  sepan  lo  que  llevan  sobre  sí.  Canoy  carrete- 

*  NcveTiberius  vim  Principalus  resolvería!,  cuneta  ad  Sonatiira 
Tocando,  eam  conililiünem  essc  inipcraiuli,  ut  non  aliler  ralio 
cunslet,  quara  si  uni  reildatur.  iTac. ,  lib.  I ,  Ann.) 

3  Proptcr  peccata  Icnae  mullí  Principes  ejus.  (Prov.  ,28,  2.) 

*  Et  suscilabo  supercasPastorem  unum.quipascatcas.iEzecli., 
l\,  2S.) 

5  Mar.,  Hist.  Hisp. ,  I.  9,  c.  28. 

<!  Niliil  arduuní  vidcbalur  in  animo  Principis,  cui  non  judicium, 
non  odiam  crat,  nisi  imlila  ,  ct  jussa.  O'ac. ,  lib.  2,  Ann.) 

'  Factus  est  Principalus  super  hunierum  ejus.  ilsai.,  9,  6.) 

8  Lcvavit  aulem  cocus  arniura,  ct  posuit  ante  Saui.  Diiilquc 
Samuel :  Eccc  quod  rcmansit,  pone  ante  te,  et  comede  :  quia  de 
industria  scrvatum  cst  tibi.quando  populum  vocavi.  (l.Reg., 
y,  24.) 

»  Tolam  corpas  oculis  ¡licuiim.  (Eiccli.,  i,  18.) 


ro  de  Israel  llamó  Elíseo  á  Elias  lO,  porque  sustentaba  y 
regia  el  peso  del  gobierno.  Deja  de  ser  príncipe  el  que 
por  si  mismo  no  sabe  mandar  ni  contradecir,  como  se 
vio  en  Vitellio ,  que ,  no  teniendo  capacidad  para  or- 
denar ni  castigar,  mas  era  causa  de  la  guerra  que  em- 
perador 11;  y  así ,  no  solamente  ha  de  ser  el  príncipe 
mano  en  el  reloj  del  gobierno,  sino  tambieu  volante 
que  dé  el  tiempo  al  movimiento  de  las  ruedas ,  depen- 
diendo del  todo  el  artificio  de  los  negocios. 

No  por  esto  juzgo  que  haya  de  hacer  el  príncipe  el 
oficio  de  juez,  de  consejero  ó  presidente  :  mas  supre- 
mo y  levantado  es  el  suyo  12.  s¡  á  todo  atendiese,  le  fal- 
taría tiempo  para  lo  principal.  Y  así  ((debe  aver  (pala- 
bras son  del  rey  don  Alonso  13)  ornes  sabidores,  é  en- 
tendidos, y  leales,  é  verdaderos,  que  le  ayuden,  é  le 
sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que  son  menesterpara 
su  consejo,  é  para  fazer  justicia  é  derecho  á  la  gente; 
ca  él  solo  non  podría  ver,  nin  librar  todas  las  cosas, 
porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  quien 
se  fie.»  Su  oficio  es  valerse  de  los  ministros  como  ins- 
trumentos de  reinar,  y  dejallos  obrar;  pero  atendiendo 
á  lo  que  obran  con  una  dirección  superior,  mas  ó  me- 
nos inmediata  ó  asistente,  según  la  importancia  de  los 
negocios.  Los  que  son  propios  de  los  ministros,  traten 
los  ministros.  Los  que  tocan  al  oficio  de  príncipe  solo 
cl  príncipe  los  resuelva.  Por  esto  se  enojó  Tiberio  con 
el  Senado,  que  toJo  lo  remitía  á  él  H.  No  se  han  de  em- 
barazar los  cuidados  graves  del  Príncipe  con  consultas 
ligeras,  cuando  sin  ofensa  de  la  majestad  las  puede  re- 
solvere! ministro.  Por  esto  advirtió  Sanquiníoal  sena- 
do romano  que  no  acrecentase  los  cuidados  del  Empe- 
rador en  lo  que  sin  dalle  disgusto  se  podía  remediar  i». 
En  habiendo  hecho  el  príncipe  confianza  de  un  ministro 
para  algún  manejo,  deje  que  corra  por  él  enteramente. 
Entregado  á  Adán  el  dominio  de  la  tierra,  le  puso  Dios 
dclantu  los  animales  y  aves  para  que  les  pusiese  sus 
nombres,  sin  querer  reservallo  para  sí  16.  También  ha 
de  dejar  el  príncipe  á  otros  las  diligencias  y  fatigas  ordi- 
narias, porque  la  cabeza  no  se  causeen  los  oficios  de 
las  manos  y  pies;  ni  el  piloto  trabaja  en  las  faenas,  an- 
tes sentado  en  la  popa  gobierna  la  nave  con  un  repo- 
sado movimiento  de  la  mano,  con  que  obra  mas  que 
todos. 

Cuando  el  príncipe  por  su  poca  edad ,  6  por  ser  de- 
crépita, ó  pur  natural  insuficiencia  no  pudiere  atender 

fo  Elíseas  aulem  videbat ,  et  clamabat:  Pater  mi,  Palermi, 
curras  Israel, et  auriga  ejus.  (4,  Iteg. ,  2  ,  12.) 

•  '  Ipse  ñeque  jubendi ,  ñeque  vitandi  potens  .  non  jam  Itnpera- 
tor,  sed  tanlura  bellí  causa  erat.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.' 

•2  Non  Aedilis,  aut  Praeloris,  aut  Consulis  parles  sustinco; 
majus  aliquid  et  cxcelsius  i  Principe  postulalur.  (Tac,  lib.  3, 
Ann.) 

15  I,.  3  ,  t¡t.  1 ,  p.  2. 

11  Et  proximi  Senatus  die,  Tiberius  perlitteras  castiptJlis  obli- 
qnc  Palríbus,  quod  cunda  curarum  ad  Principcm  rcjicercnt.(Tac., 
1.  6,  Aun.) 

•3  Sanquiníos  Maximusi;  Consularibns  oravit  Senatum,  ne  cu- 
ras Imperatoris  conquisilis  insuper  acerbilalibus  augercnt :  soffi- 
cere  ipsum  slaluendis  remediis.  ¡Tac. ,  ibid.i 

10  KormaUs  de  humo  cunctis  aniniaiitibiis  tcrrae,  et  universis 
volaUlibus  coelí  adduxit  ea  ad  Aiiain,  ut  viderct,  quid  vocarelca. 
(  Geu. ,  2,  19.) 
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i  la  dirección  do  Ins  iipí:oc!os  por  mayor,  tonRa  qiiion 
]e  asista  j  siendo  de  menos  inconveniente  gobernarse 
por  otro  qne  errallo  lodo  por  sí.  Los  primeros  años 
del  imperio  de  Nerón  fueron  felices  porque  se  gobernó 
por  buenos  consejeros ;  y  cuando  quiso  por  sí  solo ,  se 
perdió.  El  rey  Filipn  II ,  viendo  que  la  eilad  y  los  acha- 
ques le  liacian  inliábil  para  el  gobierno,  se  valió  de  mi- 
nistros fieles  y  experimentados. 

Pero  aun  cuando  la  necesidad  obligare  ú  esto  al  prin- 
cipe, no  lia  de  vivir  descuidado  y  ajk-no  de  los  negocios, 
aunque  tonya  ministros  muy  capaces  y  fieles;  porque 
el  cuerpo  de  los  estados  es  como  los  naturales ,  que  en 
faltándoles  el  calor  interior  del  alma  ,  ningunos  rcme- 
d'os  ni  diligencias  bastan  á  mantenellos  ó  á  sustentar 
que  no  se  corrompan.  Alma  es  el  principe  de  su  repú- 
Llica,  y  para  que  viva  es  menester  que  en  alguna  ma- 
nera asista  á  sus  miembros  y  órganos.  Si  no  pudiere 
euleramenle,  dé  á  entender  que  todo  lo  oye  y  ve,  con 
I  tal  destreza,  que  se  atribuya  á  su  disposición  y  juicio. 
!  La  presencia  del  príncipe ,  aunque  no  obre  y  esté  diver- 
'  tida,  hace  recatados  los  ministros.  El  saber  que  van  & 
sus  manos  las  consultas,  les  da  reputación  aunque  ui 
las  mude  ni  las  vea ;  ¿qué  será  pues  si  tal  vez  pasare  los 
ojos  por  ellas,  ó  iiifuniiado  secretamente  las  corrigiere, 
y  castigare  los  descuidos  de  sus  ministros  y  se  liiciere 
temer?  Una  sola  denuistracion  destas  los  tendrá  cuida- 
dosos, creyendo,  ó  que  todo  lo  mira  ó  que  suele  mi- 
rallo,  llagan  los  consi'jos  las  consultas  de  los  negocios 
y  de  los  sugetos  beneméritos  para  los  cargas  y  las  dig- 
nidades ;  pero  vengan  &  él ,  y  sea  su  mano  la  que  señale 
las  resoluciones  y  las  mercedes,  sin  permitir  que,  como 
reloj  de  sol,  las  muestren  sus  sombras  (por  sombras  en- 
tiendo los  minislros  y  validos),  y  que  primero  las  publi- 
quen, atriiiuyéndolas  á  ellos;  porque  si  en  esto  fallare  el 
respeto,  perderán  los  negocios  su  autoridad  y  las  mer- 
cedes su  agradecimiento,  yquedarádesestimailo  el  prin- 
cipe de  quien  se  habían  de  reconocer.  Por  esta  razón 
Tiberio,  cuando  vio  inclinado  el  Senado  á  hacer  merce- 
des á  M.  Ilortalo,  se  opuso  á  ellas  n,  y  se  enojó  contra 
Junio  Galliou  porque  propuso  los  premios  que  se  ha- 
bían de  dar  á  los  soldados  prctorianos  ,  parcciéndole 
que  no  convenia  los  señalase  otro,  sino  solamente  el 
Emperador  18.  No  se  respeta  á  un  príncipe  porque  es 
principe,  sino  porque,  como  príncipe,  manda,  castiga  y 
premia.  Las  resoluciones  ásperas,  ó  las  sentencias  pe- 
nales pasen  por  la  mano  de  los  ministros,  y  encubra  la 
suya  el  príncipe.  Gtiga  sobre  ellos  laaversion  y  odio  na- 
tural al  rigor  y  á  la  pena,  y  no  sobre  él  19.  De  Júpiter 
decía  la  antigüedad  que  solamente  vibraba  los  rayos 
benignos  que  sin  ofensa  eran  amagos  y  ostentación  de 
SU  poder,  y  los  demás  por  consejo  de  los  dioses.  Esté  en 
los  ministros  la  opinión  de  rigurosos  y  en  el  principe 

*1  Inclinalio  Scnalus  ¡ncitamentum  Tiberio  fuil,  quo  promptius 
(dvcrsaretur.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

•8  Vebenieulcr  incicpuit,  velut  corara  rogitans,  quid  illi  cuní 
militlbus,  quos  ñeque  dicta  Imperatoris,  ñeque  praemia,  nisi  ab 
onperalorc  accipere  par  esset.  (Tac. ,  lib.  6,  Ann.) 

"  El  honores  ipse  per  se  tribuere,  poenas  aulcm  per  alios  Ma- 
.líltatns,  el  Judices irrogare.  (Arisl.,  1.  5,  Pol, ,  e.  U.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  i;;3 

la  de  clemente.  Dcllos  es  el  acusar  y  condenar ;  di-' 
príncipe  el  absfdver  y  perdonar.  Gracias  daba  el  rey  don 
Manuel  de  Portugal  al  que  hallaba  razones  para  librar 
de  muerte  algún  reo.  Asistiendo  el  rey  de  Portugal  don 
Juan  el  Tercerea  la  vista  de  un  proceso  criminal,  fue- 
ron iguales  los  votos,  unos  absolvían  al  reo,  otros  le 
condenaban ;  y  habiendo  de  dar  el  suyo ,  dijo  :  «Los  que 
le  habéis  condenado ,  habéis  hecho  justicia  á  mi  enten- 
der, y  quisiera  que  con  ellos  se  hubiesen  conformado 
los  demás.  Pero  yo  voto  que  sea  absuelto,  porque  no  se 
diga  que  por  el  voto  del  Rey  fué  condenado  á  muerte  un 
vasallo.»  Para  la  conservación  dellos  fué  criado  el  prín- 
cipe ,  y  si  no  es  para  que  se  consiga ,  no  ha  de  quitar  la 
vidaá  alguno. 

No  asiste  al  artificio  de  las  ruedas  la  mano  del  reloj, 
sino  las  deja  obrar  y  va  señalando  sus  movimientos  :  así 
le  pareció  al  emperador  Carlos  V  que  debían  los  prínci- 
pes gobernarse  con  sus  consejeros  de  Estado ,  dejándo- 
los hacer  las  consultas  sin  intervenir  á  ellas,  y  lo  dio 
por  instrucción  á  su  hijo  Filipe  II;  porque  la  presencia 
confunde  la  libertad  y  suele  obligar  á  la  lisonja ;  si  bien 
parece  que  en  los  negocios  graves  conviene  mucho  la 
presencia  del  príncipe,  porque  no  dejan  lan  informado 
el  ánimo  las  consultas  leídas  como  las  conferidas ,  en 
que  aprenderá  mucho  y  tomará  amor  á  los  negocios, 
conociendo  los  naturales  y  fines  de  sus  consejeros.  Pero 
debe  estar  el  príncipe  muy  advertido  en  no  declarar  su 
mente,  porque  no  le  siga  la  lisonja  ó  el  respeto  ó  el  te- 
mor, que  es  lo  que  obligó  á  Pisón  á  decir  á  Tiberio 
(cuando  quiso  votar  la  cansa  de  Marcollo,  acusado  de 
haber  quitado  la  cabeza  de  la  estatua  de  Augusto  y 
puesto  la  suya)  que  ¿en  qué  lugar  quería  votar?  Porque 
sí  el  primero ,  tendría  á  quien  seguir ;  y  si  el  último ,  te- 
mía contradecille  inconsideradamente  20.  Por  esto  fué 
alabado  el  decreto  del  mismo  emperador  cuando  orde- 
nó que  Druso,  su  liijo,  no  votase  el  primereen  el  Senado, 
porque  no  necesitase  4  los  demás  á  seguir  su  parecer  21. 
Este  peligro  es  grande,  y  también  la  conveniencia  de 
no  declarare!  príncipe  ni  antes  ni  después  su  ánimo  en 
las  consultas,  porque  podrá  con  mayor  secreto  ejecu- 
tar á  su  tiempo  el  consejo  que  mejorle  pareciere.  El  rey 
don  Enrique  de  Portugal  fué  tan  advertido  en  esto,  que 
proponía  los  negociosa  su  consejo,  sin  que  en  las  pala- 
bras ó  en  el  semblante  se  pudiese  conocer  su  inclina- 
ción. De  aquí  nació  el  estilo  de  que  los  presidentes  y  vi- 
reyes  no  voten  en  los  consejos,  el  cual  es  muy  antiguo, 
usado  entre  los  etolos. 

Pero  en  caso  que  el  príncipe  desee  aprobación,  y  no 
consejo,  podrá  dejarse  entender  antes,  señalando  su 
opinión ;  porque  siempre  hallará  muchos  votos  que  le 
sigan ,  ó  por  agradalle,  ó  porque  fácilmente  nos  incli- 
namos al  parecer  del  que  manda. 

En  los  negocios  de  guerra,  y  principalmente  cuando 
se  halla  el  principe  en  ella ,  es  mas  importante  su  asís- 
so  Quo  loco  censebis  Caosar?  Si  primos ,  babeo  qtiod  scquar : 
si  post  omne.s.vereor  nciraprudens  dissenl¡am.(Tac.,  lib.  1,  Ann.j 
s'  Exemit  etiam  Drusum  Consulcni  designatum  dicendae  primo 
loco  senlenliae ,  quod  alii  civilo  rcbanlur,  nc  caeteris  asscnUcudi 
ncccssius  Ueret.  (Tac. ,  lib.  5,  Aun.) 
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tencia  á  las  consultas  por  las  razones  dichas,  y  porque 
anime  con  ella ,  y  pueda  luego  ejecutar  las  resoluciones, 
sin  que  se  pase  la  ocasión  micnlras  se  las  refieren.  Pe- 
ro esté  advertido  deque  muchos  consejeros  delante  do 
su  príncipe  quieren  acreditarse  de  valerosos  ,  y  pare- 
cer mas  animosos  que  prudentes ,  y  dan  arrojados  con- 
sejos, aunque  ordinariamente  no  suelen  ser  los  ejecu- 
tores de  ellos;  antes  los  que  mas  huyen  del  peligro, 
como  sucedió  4  los  que  aconsejaban  á  Vitellio  que  lo- 
riase las  armas  22. 

Cuestión  es  ordinaria  entre  los  políticos  si  el  prínci- 
pe lia  de  asistir  á  hacer  justicia  en  los  tribunales.  Pe- 
sada ocupación  parece,  y  en  que  perdería  el  tiempo 
para  los  negocios  políticos  y  del  gobierno ,  si  bien  Tibe- 
rio, después  de  haberse  liallado  en  el  Senado,  asistía  á 
los  tribunales  23.  El  rey  don  Fernando  el  Santo  se  halla- 
La  presente  á  los  pleitos,  oía,  y  del'endiaá  los  pobres, 
y  favorccia  á  los  flacos  contra  los  poderosos.  El  rey 
don  Alonso  el  Sabio  21  ordenó  que  el  rey  juzgase  las 
causas  de  las  viudas  y  de  los  güérfanos.  «Porque  ma- 
guer el  rey  es  tonudo  de  guardar  todos  los  de  su  tierra, 
señaladamente  lo  debe  fazer  á  estos,  porque  son  así 
como  desemparados ,  é  mas  sin  consejo  que  los  otros.» 
Á  Salomón  acreditó  su  gran  juicio  en  decidir  las  cau- 
sas 23;  y  los  israelitas  pedían  rey,  que  como  los  que 
tenían  las  demás  naciones,  los  juzgase  26.  Sola  la  pre- 
sencia del  príncipe  hace  buenos  ú  los  jueces  27,  y  sola 
la  fuerza  del  rey  puede  defender  á  los  flacos  28.  Lo  que 
mas  obligó  á  Dios  á  hacer  rey  &  David  fué  el  ver  que 
quien  libraba  de  los  dientes  y  garras  de  los  leones  á  sus 
ovejas  29,  sabría  defenderá  los  pobres  de  los  podero- 
sos. Tan  grato  es  á  Dios  este  cuidado,  que  por  él  solo 
se  obliga  a  borrar  los  demás  pecados  del  piíncipe,  y 
reducíllosá  la  candidez  de  la  niévelo.  ¥  así,  no  niego 
el  ser  esta  parte  principal  del  olicio  de  rey ,  pero  se  sa- 
tisface á  ella  con  elegir  buenos  ministros  de  justicia 
y  con  mirar  cómo  obran;  y  bastará  que  tal  vez  en  las 
causas  muy  graves  (llamo  graves  las  que  pueden  ser 
oprimidas  del  poder)  se  halle  al  votallas,  y  que  siem- 
pre teman  los  jueces  que  puede  estar  presente  á  ellas 
desde  alguna  parte  oculta  del  tribunal.  Por  este  fin  es- 
tán todos  dentro  del  pala'^ío  real  de  Madrid ,  y  en  las  sa- 
las donde  se  hacen  hay  ventanas ,  á  las  cuales  sin  ser 


*2  Scii  quod  in  ejusmodi  rebus  acr.idil,  consiliiim  ab  ómnibus 
datura  esl,  periculum  pauci  sunipseie.  (Tac. ,  lib.  3  ,  Anii.i 

*5  Ncc  palrum  coínitionibus  saUatus,  judiciisassidebut  in  coriiu 
tribunalis.  ( Tac. ,  lii).  1 ,  Ana.) 

«t  L.  20,  tit.  25,  p.  3. 

ís  A.adivit  ¡taque  omnis  Israel  judiciura ,  quod  judicasset  Rox, 
et  timueruut  Hegcni,  videntes  sapientianí  Dei  essc  in  eo  ad  fa- 
ciondum  judiciura.  (3,  licg.,  o,  2S.) 

2^  Conslitue  nobis  Regcm,  ut  judicetnos,  sicut  et  univcrsae 
liabentnaliones.  (1,  Iteg.,  8,  5.) 

^1  Rex,  qui  scdet  in  solio  judicii,  dissipat  omnc  raalum  intuitu 
suo.  (Prov.,  20,8.) 

28  Tibi  derclictus  est  pauper :  orpbano  tu  erisadjutor.  (Psalra. 
9,  U.) 

2'J  Pcrsequebar  eos,  et  percutiebam ,  eruebamque  de  ore  co- 
rum.  (l.Ueg.,  17,  35.) 

5"  Quaerite  judicium,  subvenite  oppresso,  judicale  pupillo, 
defendite  viduam.  Et  venite,  et  arguite  rae,  dicit  Uominus  :  si 
íuerint  peccata  vestra  utcuccioum,  quasi  nix  dealbabuntur.  (Isai., 
1,17.) 
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visto  se  suele  asomar  su  majestad  :  traza  que  se  apren- 
dió del  diván  del  Gran  Turco ,  donde  se  juntan  los  ba- 
jaes á  conferir  los  negocios,  y  cuando  quiere  los  oye 
por  una  ventana  cubierta  con  un  tafetán  carmesí. 

Este  concierto  y  armonía  del  reloj ,  y  la  correspon- 
dencia de  sus  ruedas  con  la  mano  que  señala  las  hora-;, 
se  ve  observado  ea  el  goiiieriio  de  la  monarquía  de  Es- 
paña ,  fundado  con  tanto  juicio ,  que  los  reinos  y  pro- 
vincias que  desunió  la  naluraleza  los  une  la  prutleu- 
cia.  Todas  tienen  en  Madrid  un  consejo  particular  :  c  1 
de  Castilla,  de  Aragón,  de  Portugal,  de  Italia,  de  las 
Indias  y  de  Flándes;  á  los  cuales  preside  uno.  Allí  so 
consultan  todos  los  negocios  de  justicia  y  gracia  to- 
cantes á  cada  uno  de  los  reinos  ó  provincias.  Suben  al 
rey  estas  consultas,  y  resuelve  lo  que  juzga  mas  con- 
veniente ;  de  suerte  quo  son  estos  consejos  las  rueda--, 
su  majestad  la  mano;  ó  son  los  nervios  ópticos  pu- 
donde  pasan  las  especies  visuales,  y  el  rey  el  sentid  > 
común  que  las  discierne  y  conoce,  haciendo  juicio  de 
ellas.  Estando  pues  así  dispuestas  las  cosas  de  la  mo- 
narquía, y  todas  presentes  á  su  majestad,  se  gobiernan 
con  tanta  prudencia  y  quietud  ,  que  en  mas  de  cien  años 
que  se  levantó,  apenas  se  ha  visto  un  desconcierto 
grande,  con  ser  un  cuerpo  ocasionado  á  él  por  la  des- 
unión de  sus  partes.  Mas  unida  fué  la  monarquía  de  los 
romanos,  y  cada  día  había  en  ella  movimientos  yin- 
quietudes:  evidente  argumento  de  lo  que  esta  excede 
á  aquella  en  sus  fundamentos,  y  que  la  gobiernan  va- 
rones mas  heles  y  de  mayor  juicio  y  prudencia. 

Habiéndose  pues  de  reducir  toda  la  suma  de  las  cosas 
al  príncipe,  conviene  que  no  solamente  sea  padre  de 
la  república  en  el  amor,  sino  también  en  la  economía, 
y  que  no  se  contente  con  tener  consejeros  y  ministros 
que  cuiden  de  las  cosas,  sino  que  procure  tener  deltas 
secretas  noticias,  por  quien  se  gobierno,  como  los  mer- 
caderes por  un  libro  que  tienen  particular  y  secreto  de 
sus  tratos  y  negociaciones.  Tal  le  tuvo  el  emperador 
Augusto,  en  el  cual  escribía  de  su  mano  las  rentas  pú- 
blicas, la  gente  propia  y  au.\iliar  que  podía  tomar  ar- 
mas, las  armadas  navales,  los  reinos  y  provincias  del 
imperio,  los  tributos  y  exacciones,  los  gaslos,  gajes 
y  donativos  31.  La  memoria  es  depósito  de  las  expe- 
riencias, pero  depósito  fiáyil  si  no  se  vale  de  la  plu- 
ma para  perpeluallas  en  el  papel.  Mucho  llegará  á  saber 
quien  escriljíere  lo  que,  enseñado  de  los  aciertos  y  de 
los  errores,  notare  por  conveniente.  Si  vuestra  alteza 
despreciare  esta  diligencia  cuando  ciñere  sus  sienes  la 
corona,  y  le  pareciere  que  no  conviene  humillará  ella  la 
grandeza  real,  y  que  basta  asistir  con  la  presenciaj  no 
con  la  atención,  al  gobierno,  dejándole  en  manos  de  sus 
ministros,  bien  creo,  de  la  buena  constitución  y  orden 
de  la  monanjuía  en  sus  consejos  y  tribunales,  que  pasa- 
rá vuestra  alteza  sin  peligro  nolablela  carrera  de  su  rei- 
nado; pero  habrá  sido  mano  de  reloj  gobernada  de  otras 

"  Opes  puhlicae  conlincbanlur,  quantum  civium  ,  socioruraque 
in  armis,  quot  classes,  regna,  provinciae,  tributa  ,  et  necessila 
les,  aclargilioncs,  quae  cujicla  sua  raanu  porscripsetatAugustus. 
(Tac,  lib.  1 ,  Ana.) 
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ruPilas.yno  se  verán  Ins  efelosdü  ung.ihienio  levaiiladu 
\  glorioso,  como  seria  e)  il»  vuestra  alteza  si  (como  es- 
pero) procurase  en  otro  üliro,  como  cu  el  ile  Augusto, 
uotar  cada  año  en  cada  reiuoaparle  aquellas  mismas  co- 
sas, wMadieiido  las  fortalezas  principales  ileél,  qué  presi- 
dios  tienen,  qué  varones  scñaladosliaypara  el  gohienio 
déla  pazydela  guerra, sus  calidades,  partes  yscrvicios, 
y  otras  cosas  semejantes;  haciendo  tamhien  memoria 
de  los  negocios  grandes  que  van  sucediemlo  ,  eu  qué 
consislieron  sus  aciertos  ó  sus  errores,  y  de  otros  pini- 
tos y  advertencias  convenientes  al  buen  gobierno.  Por 
esle  cuidado  y  atención  es  tan  admirable  la  armoiiia 
del  gobierno  de  la  compañía  de  Jesús,  á  cuyo  general 
se  enviau  noticias  particulares  de  todo  lo  que  pasa  en 
ella ,  con  listas  secretas  de  los  sujetos ;  y  porque  eslos 
mudan  con  el  tiempo  sus  calidades  y  costundjres,  se 
van  renovando  de  tres  en  tros  años ,  aunque  cada  año 
seenvian  algunas  informaciones,  no  tan  generales, sino 
de  accidentes  que  conviene  tenga  entendidos,  con  lo 
cual  siempre  son  acertadas  las  elecciones,  ajustando 
la  capacidad  de  los  sugetos  á  los  puestos,  no  al  contra- 
rio. Si  tuviesen  los  príncipes  estas  notas  de  las  cosas  y 
de  las  personas,  no  serian  engañados  en  las  relaciones  y 
consultas;  se  liarían  capaces  del  arte  de  reinar,  sin  de- 
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pender  enlodo  de  sus  ministros  ;  serian  servidos  con 
mayor  cuidado  dollos,  sabiendo  que  todo  liabia  de  llegar 
á  su  noticia  y  que  lodo  lo  nolaban;  con  que  no  se  come- 
terían descuidos  tan  notables  como  venios,  en  no  pre- 
venir ií  tiempo  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  la 
paz;  la  virtud  crecería,  y  menguaría  con  el  vicioel  temor 
á  tales  registros.  .\o  serán  embarazosas  estas  sumarías 
relaciones,  unas  por  mano  del  mismo  príncipe  y  oirás 
por  los  ministros  que  ocupan  los  puestos  principales,  ó 
por  personas  inteligentes,  de  quien  se  pueda  fiar  que  las 
liarán  puntuales.  Pues  si ,  como  dijo  Cicerón,  son  ne- 
cesarias las  noticias  universales  y  particulares  á  un  se- 
nador 1-,  que  solamente  tiene  una  parte  pequeña  en  el 
gobierno,  ¿cuánto  mas  serán  al  príncipe,  queatiendc  al 
universal?  Y  si  Filipe,  rey  de  Macedoiiia,  hacia  que  lo 
leyesen  cada  día  dos  veces  las  capitulaciones  de  la  con- 
federación con  los  romanos  ,  ¿por  qué  se  iia  de  desde- 
ñar el  príncipe  de  ver  en  un  libro  abreviado  el  cuerpo 
de  su  imperio,  reconociendo  en  él,  como  en  un'pcqueño 
mapa,  todas  las  partes  de  que  consta? 

n  Esl  Scnalori  neccssarinm  nosse  RempuMicam,  idqne  Iat6 
patel ,  qiiiil  habeat  niililura,  quid  valeal  aerario ,  quos  socios  Res- 
l)ublii;a  liabeal,  quos  amicos,  quos  stijicndiarios,  qua  quisque  sil 
kue,  couailioae,  fuedere,  etc.  (Citer.) 


EMPRESA  LVIII. 


Es  el  honor  uno  de  los  principales  inslnimentos  de 
reinar:  si  no  fuera  hijo  de  lo  honesto  y  glorioso,  le  tu- 
viera por  iusencion  política.  Firmeza  es  de  los  imperios. 
-Mnguno  se  puede  sustentar  sin  él.  Si  faltase  en  el  prín- 
cipe, faltaría  la  guarda  de  sus  virtudes,  el  estimulo  de 
la  fama  y  el  vñiculo  con  que  se  hace  amar  y  respetar. 
Querer  exceder  en  las  riquezas,  es  de  tiranos;  en  los 
honores,  de  reyes  i.  iNo  es  menos  conveniente  el  ho- 
nor en  los  vasallos  que  en  el  príncipe ,  porque  no  bas- 
tarían las  leyes  á  reprimir  los  pueblos  sin  él ;  siendo  así 
que  no  obliga  menos  el  temor  de  la  infamia  que  el  de 

•  Vdle  pecuniis  excellere,  tyrannicura  cst :  lionoribus  vetó, 
wagis  rcgium.  (Arist. ,  lib.  5,  Pol.,  c.  10.) 


la  pena.  Luego  se  disolvcria  e!  (kden  de  república  si 
no  se  hubiese  hecho  reputación  la  obediencia  ,  la  lide- 
hdad  ,  la  integrídad  y  fe  pública.  La  ambición  de  glo- 
ria conserva  el  respeto  á  las  leyes ,  y  para  alean/.alla  se 
vale  del  trabajo  y  de  las  virtudes.  No  es  menos  peli- 
grosa la  república  en  quien  todos  quieren  obedecer  quo 
aquella  en  quien  todos  quieren  mandar.  Un  reino  hu- 
milde y  abatido  sirve  á  la  fuerza  y  desconoce  sus  (djli- 
gaciones  al  señor  natural;  pero  el  altivo  y  preciada 
del  honor  desestima  los  trabajos  y  los  peligros  y  aun 
su  misma  ruina,  por  conservarse  obediente  y  fiel.  ¿Qué 
guerras,  qué  calamidades,  qué  incendios  no  ha  ti)lc>- 
rado  constante  el  condado  de  Borgoña  por  conservar 
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su  obediencia  y  lealtad  á  su  rey?  Ni  la  lirania  y  bárba- 
ra crueldad  de  los  enemigos,  ni  la  infección  de  los  ele- 
mentos, conjurados  todos  contra  ella,  han  podido  der- 
ribar su  constancia.  Pudieron  quitar  á  aquellos  fieles 
vasallos  las  haciendas ,  las  patrias  y  las  vidas ,  pero  no 
su  generosa  fe  y  amor  entraiiable  á  su  señor  natural. 

Para  los  males  internos  suele  ser  remedio  el  tener 
bajo  al  pueblo ,  sin  honor  y  reputación  política;  de  que 
usan  los  chinos ,  que  solamente  peligran  en  si  mismos; 
pero  en  los  demás  reinos ,  expuestos  á  la  invasión  ,  es 
necesaria  la  reputación  y  gloria  de  los  vasallos,  para 
qtie  puedan  repeler  á  los  enemigos;  porque  donde  no 
hay  honra,  no  hay  valor.  No  es  gran  principe  el  que 
lio  domina  á  corazones  grandes  y  generosos ,  ni  podrá 
sin  ellos  hacerse  temer  ni  dilatar  sus  dominios.  La  re- 
putación en  los  vasallos  les  obliga  á  procuralla  en  el 
príncipe,  porque  de  su  grandeza  pende  la  dellos.  Una 
sombra  vana  de  honor  los  hace  constantes  en  los  tra- 
bajos y  animosos  en  los  peligros.  ¿  Qué  tesoros  basta- 
rían á  comprar  la  liacienda  que  derraman,  la  sangre 
que  vierten  por  voluntad  y  caprichos  de  los  príncipes, 
si  no  se  hubiera  introducido  esta  moneda  pública  del 
honor,  con  que  cada  uno  se  paga  en  su  presunción? 
I'recio  es  de  las  hazañas  y  acciones  heroicas,  y  el  pre- 
cio mas  barato  que  pudieron  hallar  los  príncipes;  y  así, 
cuando  no  fuera  por  grandeza  propia ,  deben  por  con- 
veniencia mantener  vivo  entre  los  vasallos  el  punto  del 
iionor,  disimulando  ó  castigando  ligeramente  los  de- 
litos que  por  conservalle  se  cometen ,  y  animando  con 
premios  y  demostraciones  públicas  las  acciones  gran- 
des y  generosas;  pero  adviertan  que  es  muy  dañosa  en 
los  subditos  aquella  estimación  ligera  ó  gloria  vana 
fundada  en  la  ligereza  de  la  opinión,  y  no  en  la  subs- 
tancia de  la  virtud;  porque  della  nacen  las  competen- 
cias entre  los  ministros,  á  costa  del  bien  público  y  del 
servicio  del  príncipe ,  los  duelos ,  las  injurias  y  homici- 
dios; deque  resultan  las  sediciones.  Con  ella  es  pun- 
tuosa y  mal  sufrida  la  obediencia,  y  á  veces  se  ensan- 
grienta en  el  principe,  cuando  juzgando  el  vasallo  en  el 
tribunal  de  su  opinión  ó  en  et  de  la  voz  común  que  es 
tirano  y  digno  de  muerte ,  se  la  da  por  sacrilicarse  por 
la  patria  y  quedar  famoso  2 ;  y  así ,  es  menester  que  el 
príncipe  cure  esta  superstición  de  gloria  de  sus  vasa- 
llos, inflamándolos  en  la  verdadera. 

No  se  desdeñe  la  majestad  de  honrar  mucho  &  los 
subditos  y  á  los  extranjeros;  porque  no  se  menoscaba 
el  honor  de  los  príncipes  aunque  honren  largamente, 
bien  así  como  no  se  disminuye  la  luz  de  la  hacha  que 
se  comunica  á  otras  y  las  enciende.  Por  esto  comparó 
Ennío  á  la  llama  la  piedad  del  que  muestra  el  camino  al 
que  va  errado. 

¡lomo,  qi¡¡  erranli  comiter  monsliat  viarn, 
Quasi  lumen  ile  suo  ¡iimine  accendal,  fácil, 
NiUlommus  ipsi  luce!,  cuín  illi  accendenl.  (Ennio.) 

De  cuya  com;^aracion  infirió  Cicerón  que  todo  lo  qnc 

*  Itaque  Mnnarchas ,  non  ut  sibi  vendiccnt  Monarchiam  ,  inva- 
diini ;  sed  ut  faiuam  el  gloriam  adipiscantur.  (.\i'ist. ,  lib.  5,  l'ol., 
c.  10.) 


se  pudiere  sin  daño  nuestro  se  debe  hacer  por  los  de- 
más, aunque  no  sean  conocidos  3.  De  ambas  sentencias 
se  sacó  el  cuerpo  desfa  empresa  en  el  blandón  con  la 
antorcha  encendida,  símbolo  de  la  divinidad  é  insignia 
del  supremo  magistrado;  déla  cual  se  loma  la  luz,  para 
significar  cuan  sin  detrimento  de  la  llama  de  su  honor, 
le  distribuyen  los  príncipes  entre  los  beneméritos. 
Prestaila,  y  no  propiíi,  tiene  la  honra  quien  temeque  le 
ha  de  faltar  si  la  pusiere  en  otro.  Los  manantiales  na- 
turales siempre  dan  y  siempre  tienen  que  dar;  inex- 
hausto os  el  dote  del  honoren  los  principes,  por  mas  li- 
berales que  sean.  Todos  los  honran  como  á  deposita- 
rios que  han  de  repartir  los  honores  que  reciben ;  bien 
así  como  la  tierra  refresca  con  sus  vapores  el  aire,  el 
cual  se  los  vuelve  en  rocíos  que  la  mantienen.  Esta  re- 
ciproca correspondencia  entre  el  principe  y  sus  vasa- 
llos advirtió  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  *,  diciendo 
oque  honrando  al  Rey,  honran  á  sí  mismos,  é  á  la  tier- 
ra donde  son,  é  fazen  lealtad  conocida;  porque  deben 
avcr  bien ,  é  honra  del ».  Cuando  se  corresponden  así, 
florece  la  pnz  y  la  guerra  y  se  establece  la  dominación. 
En  ninguna  cosa  muestra  mas  el  príncipe  su  grandeza 
que  en  honrar;  cnanto  mas  nobles  son  los  cuerpos  de 
la  naturaleza,  tanto  mas  pródigos  en  repartir  sus  cali- 
dades y  dones.  Dar  la  hacienda  es  caudal  humano ;  dar 
honras  poder  de  Dios  ó  de  aquellos  que  están  mas  cer- 
ca del.  En  estas  máximas  generosas  deseo  ver  á  vues- 
tra alteza  muy  instruido ,  y  que  con  particular  estudio 
honre  vuestra  alteza  la  nobleza,  principal  columna  dj 
la  monarquía. 

Os  cttvnUdrof  leiule  eiii  muita  esUma  , 
Pifh  com  s€u  saii(/ue  intrépido,  el  fcrvenís 
Eslemlen  naon  súmenle  á  ley  deiima, 
tías  inda  vosso  imperio  preeminente  3. 

Oiga  vuestra  alteza  sobre  esto  á  su  glorioso  ante- 
cesor el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  el  cual ,  amaestrando 
á  los  reyes  sus  sucesores ,  dice 6 :  «Otrosí,  deben  amar 
é  honrar  á  los  ricos  omes,  porque  son  nobleza  é  honra 
de  sus  cortes  é  de  sus  reynos ;  é  amar  é  honrar  del- 
los cavalleros,  porque  son  guarda  é  amparamieiitode 
la  tierra.  Ca  non  se  deben  recelar  de  recibir  muerte 
por  guardarla  é  acrecentarla.» 

Los  servicios  mueren  sin  el  premio;  con  él  viven  y 
dejan  glorioso  el  reinado;  porque  en  tiempo  de  un  prín- 
cipe desagradecido  no  se  acometen  cosas  grandes  ni 
quedan  ejemplos  g!orio?os  ala  posteridad.  Apenas  hi- 
cieron otra  hazaña  aquellos  tres  valientes  soldadosque, 
rompiendo  por  los  escuadrones,  tomaron  el  agua  de  la 
cisterna;  porque  no  los  premió  David  '.  El  principe  que 
honra  los  méritos  de  una  familia ,  funda  en  ella  un  vín- 
culo perpetuo  de  obligaciones  y  un  mayorazgo  de  ser- 
vicios. No  menos  mueve  á  obrar  gloriosamente  á  los 

s  Ut  quidquid  sine  detrimento  accommodari  possit,  id  tribuatur, 
vel  ignoto.  (Ciccr.) 
•«  L.  n,  tit,15,  p.  2. 
5  Cara.,  I.us.,  cant.  10. 

0  L.  l'.tit.  15,  p.  2. 

1  Irruperunt  ergo  tres  fortes  rastra  Philistliinoriim,  ct  liausc- 
runt  aquara  de  cisterna  Betblehcm.  (2 ,  Iteg. ,  2ó  ,  IG.) 
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nobles  lo  que  sirvieron  sus  progenitores  y  las  honras 
que  recibienm  de  los  reyes ,  que  las  que  esperan  .Estas 
consideraciones  obligaron  &  los  antecesores  de  vuestra 
alteza  á  señalar  con  eternos  memorias  de  honor  los 
servicios  de  las  casas  grandes  do  España.  El  rey  don 
Juan  el  Segundo  premió  y  honró  los  que  hicieron  los 
condes  de  Ribadeo  ,  concediéndoles  que  comiesen  &  la 
mesa  de  los  reyes  el  dia  de  los  Reyes,  y  se  les  diese  el 
vestido  que  trajese  el  Rey  aquel  dia.  El  Rey  Católico  hi- 
zo la  misma  merced  á  los  condes  de  Cádiz  del  que  vis- 
tiesen los  reyes  en  la  festividad  de  la  inmaculada  Vir- 
gen nuestra  Señora  por  setiembre ;  á  los  marqueses  de 
Moya,  la  copa  en  que  bebiesen  el  dia  de  Santa  Lucia;  & 
los  de  la  casa  de  Vera,  condes  de  la  Roca  8,  que  pudie- 
sen cada  año  hacer  exentos  de  tributos  á  treinta  todos 
los  sucesores  en  ella ;  y  cuando  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando 9  se  vio  en  Saona  con  el  rey  de  Francia,  asentó  á 
su  mesa  al  Gran  Capitán ,  &  cuya  casa  se  fué  á  apear 
cuando  entró  en  Ñápeles.  ¿Qué  mucho ,  si  le  debia  un 
reino,  y  España  la  felicidad  y  gloria  de  sus  armas?  Por 
quien  pudo  decir  lo  que  Tácito  del  otro  valeroso  capi- 
tán, que  en  su  cuerpo  estaba  todo  el  esplendor  de 
los  cheruscos,  y  en  sus  consejos  cuanto  se  habia  hecho 
y  sucedido  prósperamente  w.  El  valor  y  prudencia  de 
un  ministro  solo  suele  ser  el  fundamento  y  exaltación 
de  una  monarquía.  La  que  se  levantó  en  América  se 
debe  á  Hernán  Corles  y  á  los  Pizarros.  El  valor  y  des- 
treza del  marqués  de  Aytona  mantuvo  quietos  los  es- 
lados  de  Flándes ,  muerta  la  señora  infanta  doña  Isabel. 
Instrumentos  principales  han  sido  de  la  continuación 
del  imperio  en  la  augustísima  casa  de  Austria,  y  de  la 
seguridad  y  conservación  de  Italia,  algunos  ministros 
presentes,  en  los  cuales  los  mayores  premios  serán 
deuda  y  centella  de  emulación  gloriosa  á  los  demás. 
Con  la  paga  de  unos  servicios  se  compran  otros  mu- 
chos; usura  es  geuerosacon  que  se  enriquecen  los  prín- 
cipes, y  adelantan  y  aseguran  sus  estados.  El  imperio 
otomano  se  mantiene  premiando  y  exaltando  el  valor 
donde  se  halla.  La  fábrica  de  la  monarquía  do  España 
creció  tanto  porque  el  rey  don  Fernando  el  Católico, 
y  después  Carlos  V  y  el  rey  Filipe  II,  supieron  cortar  y 
labrar  las  piedras  mas  á  propósito  para  su  grandeza. 
Quéjanse  los  príncipes  de  que  es  su  siglo  estéril  de  su- 
getos;  y  no  advierten  que  ellos  le  hacen  estéril  porque 
uo  los  buscan ,  ó  porque,  si  los  hallan,  no  los  saben  ha- 
cer lucir  con  el  honor  y  el  empleo,  y  solamente  levan- 
tan á  aquellos  que  nacen  ó  viven  cerca  dellos,  en  que 
tiene  mas  parte  el  acaso  que  la  elección.  Siempre  la 
naturaleza  produce  grandes  varones;  pero  no  siempre 
se  valen  dellos  los  príncipes.  ¿Cuántos  excelentes  in- 
genios, cuántos  ánimos  generosos  nacen  y  mueren  des- 
conocidos, que,  si  los  hubieran  empleado  y  ejercitado, 
fueran  admiración  del  mundo?  En  la  capellanía  de  la 
iglesia  de  san  Luís  en  Roma  hubiera  muerto  Osat  sin 

•  Puente ,  Trat.  del  linaje  de  los  Veras. 
.     a  Mar.,Hist.  Hisi).,l.  29,c.  9. 

<»  Illa  in  corpore  decns  omne  Cheruscorum ,  iUias  eovsilüs 
testa ,  qaae  prospere  ceciderint,  tcslabalur,  (Tac,  lib.  3,  Ann.)   > 
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gloria  y  sin  haber  hecho  señalados  servicios  &  Franci:  , 
si  el  rey  Enrique  IV,  teniendo  noticia  de  su  gran  tale  - 
to,  no  le  hubiera  propuesto  para  cardenal.  Si  á  un  si;- 
geto  grande  deja  el  príncipe  entre  el  vulgo,  vive  y  mue- 
re oculto  como  uno  del  vulgo,  sin  acertar  á  obrar.  Re- 
tírase Cristo  al  monte  Tabor  con  tres  discípulos,  de- 
jando á  los  demás  con  la  turba ,  y  como  á  desfavoreci- 
dos ,  se  les  entorpeció  la  fe  »<  y  no  pudieron  curar  á  \m 
endemoniado  12.  No  crecen  ó  no  dan  flores  los  ingenirs 
si  no  los  cultiva  y  los  riega  el  favor ;  y  asi ,  el  príncipe 
que  sembrare  honores ,  cogerá  grandes  ministros ;  pe- 
ro es  menester  sombrallos  con  tiempo,  y  tcncllos  he- 
chos para  la  ocasión,  porque  en  ella  difícilmente  se  ha- 
llan. En  esto  suelen  descuidarse  los  grandes  príncipes 
cuando  viven  en  paz  y  sosiego,  creyendo  que  no  ten- 
drán necesidad  dellos. 

No  solamente  deben  los  príncipes  honrar  á  los  nobles 
y  grandes  ministros ,  sino  también  á  los  demás  vasa- 
llos ,  como  lo  encargó  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  i*  cu 
una  ley  de  las  Partidas,  diciendo  :  «É  aun  deben  hon- 
rar á  los  Maestros  de  los  grandes  saberes.  Ca  por  ellos 
se  fazen  muchos  de  ornes  buenos,  é  por  cuyo  consejo 
se  mantienen,  é  se  enderezan  muchas  vegadas  los  rey- 
nos  é  los  grandes  señores.  Ca  asi,  como  dixeron  los  sa- 
bios antiguos,  la  sabiduría  de  los  derechos  es  otra  ma- 
nera de  cavalleria ,  con  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos, é  se  enderezan  los  tuertos.  É  aun  deben  amar 
¿honrará  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  te- 
soreros é  raiz  de  los  reynos.  É  eso  mismo  deben  fazer 
á  los  Mercaderes,  que  traen  de  otras  partes  á  sus  se- 
ñoríos las  cosas  que  son  y  menester.  É  amar  é  ampa- 
rar deben  otrosí  á  los  menestrales,  y  á  los  labradores, 
porque  de  sus  menesteres ,  é  de  sus  labranzas  se  ayu- 
dan, é  se  gobiernan  los  Reyes,  é  todos  los  otros  de  sus 
señoríos,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  É  otrosí, 
todos  estos  sobre  dichos,  é  cada  uno  en  su  estado  debe 
amar  é  honrar  al  Rey,  é  al  reyno,  é  guardar  é  acrecen- 
tar sus  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza,  é  vid:i  é 
mantenimiento  dellos.  Équando  el  Rey  esto  (iciere  con 
su  pueblo ,  avrá  ahondo  en  su  reyno ,  6  será  rico  pnr 
ello,  é  ayudarseha  de  los  bienes  que  y  fueren,  quaiido 
los  huviere  menester,  é  será  tenido  por  de  buen  seso, 
é  amariohan  todos  comunalmente ,  é  será  temido  tam- 
bién de  los  extraños  como  de  los  suyos. » 

En  la  distribución  de  los  honores  ha  de  estar  muy 
atento  el  Príncipe,  considerando  el  tiempo ,  la  calidad 
y  partes  del  sugeto ,  para  que  ni  excedan  de  su  mérito, 
ni  falten ;  porque  distinguen  los  grados ,  bien  así  como 
los  fondos  el  valor  de  los  diamantes.  Si  todos  fueran 
iguales,  bajaría  en  todos  la  estimación.  Especie  es  de 
tiranía  no  premiar  &  los  beneméritos ,  y  la  que  mas  ir- 
rita al  pueblo  contra  el  príncipe.  Mucho  se  perturba  la 

«  Nam  Domino  in  monte  demorante ,  et  ipsis  cnm  turbis  rcsi- 
dentibus ,  quídam  tepor  corum  fldcm  retardaverai.  (Ilil. ,  c.  17, 
sup.  Matth.) 

<i  Obtuli  eum  Discipullsetnon  potuernnt  curare  eum.  (NalHi., 

n,  15.) 

«s  L.  3,  til.  30,  p. 2. 
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república  cuando  se  reparten  mal  las  honras.  Las  des- 
iguales al  mérilo  son  de  nota  á  quien  las  recibe  y  de 
desden  á  los  que  las  merecen.  Queda  uno  premiailo  ,  y 
ofendidos  muchos.  Igualarlos;!  todos  es  no  premiar  al- 
guno. No  crece  la  virtud  con  la  iguaMad,  ni  se  arriesga 
el  valor  que  no  ha  de  ser  señalado.  Una  estatua  levan- 
tada á  uno  hace  gloriosos  á  muchos  que  trabajaron  por 
mcrLcella.  La  demostración  de  un  honor  en  un  minis- 
Iro  hcnomérito  es  para  él  espítela,  para  los  demás 
aliento  y  para  el  pueblo  obediencia. 

Si  bien  ninguna  cosa  afirma  é  ilustra  mas  al  Príncipe 
que  el  hacer  honras,  debe  estar  muy  atento  en  no  dar 
á  otros  aquellas  que  son  propias  de  la  digiddad,  y  le 
diferencian  de  los  demás;  porque  estas  no  son  conw  la 
luz,  que,  pasando  á  otra  materia,  queda  entera  en  la 
suya  ¡antes  todas  las  que  diere,  dejarán  de  lucir  en 
él,  y  quedará  oscura  la  majestad,  acudiendo  todos  árc- 
cibilla  de  aquel  que  la  tuviere.  Aunen  su  misma  madre 
Livia  no  consintió  Tiíjcrio  las  demostraciones  particu- 
lares de  honra  que  lequeria  hacer  el  Senado,  porque 
perlenccianal  iiiqwrio,  y  juzgaba  que  disminuían  su 
autciiidadi*.  Ni  aun  las  cerimonias que  introdujo  elaca- 

•*  Caeieram  anxius  invidia ,  et  maliebre  fastigium  in  diminu- 
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so  ó  la  lisonja ,  y  son  ya  propias  del  príncipe,  han  do 
ser  comunes  á  otras;  porque,  si  bien  sonvaí  a?,  señalan 
al  respeto  los  conliiies  de  la  majestad.  Tiberio  sintirt 
mucho  que  se  hiciesen  por  .Nerón  y  Druso  las  mismas 
oraciones  públicas  y  plegarias  que  porél,  aunque  eran 
sus  ¡lijos  y  sucesores  en  el  imperio  15.  Los  honores  de 
los  príncipes  quedan  desestimados  si  los  hace  vulgans 
la  adulación  ifi;  si  bien  cuando  los  ministros  represen- 
tan en  ausencia  la  persona  real ,  se  les  pueden  partici- 
par aquellos  honores  y  cerimonias  que  tocarían  al 
príncipe  si  se  liallase  presente,  como  se  pratícacon 
losvireyesy  tribunales  supremos,  á  imitación  de  las 
estrellas ,  las  cuales  en  ausencia  del  sol  lucen  ;  pero  ii.i 
en  su  presencia,  porque  entonces  aquellas  demostra- 
ciones miran  á  la  dignidad  real ,  representada  en  los 
ministros,  que  son  retratos  do  la  majestad  y  reflejos 
de  su  poder. 


lionera  sui  acclpicns ,  ne  lictorem  quidem  e¡  itcrcrnl  passas  cst. 
íTac. ,  lib.  1 ,  Ann.l 

'2  Tum  ver.'i  aequari  adolescentes seneclac  suae.irapacienterin- 
doluit.  (Tac. ,  lib.  4  ,  Ann.) 

•o  VanescitPiiiiciiium  honor,  si  promiscuis  adulalionibus  \iil- 
gatur.  (Tac. ,  ibid.) 
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Advertida  la  naturaleza,  distinguió  las  provincias,  y 
las  cercó,  ya  con  murallas  de  montes,  ya  con  fosos  de 
ríos  y  ya  con  las  soberbias  olas  del  mar ,  para  dilicul- 
tar  sus  intentos  á  la  ambición  humana.  Con  este  lin 
constituyó  la  diversidad  de  climas,  de  naturales,  de  len- 
guas y  estilos;  con  lo  cual  diferenciada  esta  nación  de 
aquella,  se  uniese  cada  una  para  su  conservación ,  sin 
rendirse  fácilmente  al  poder  y  tiranía  de  los  extranje- 
ros. Pero  no  bastaron  los  reparos  de  estos  línntes  y  tér- 
minos naturales  para  que  no  los  violase  el  apetito  insa- 
ciable de  dominar ;  porque  la  ambición  es  tan  poderosa 
en  el  corazón  humano,  que  juzga  por  estrechas  las  cinco 
zonas  de  la  tierra.  Alejandro  Magno  lloraba  porque  no 
podía  conquistar  muchos  mundos.  Aun  los  bienes  de 


la  vida ,  y  la  misma  vida,  se  desprecian  contra  el  deseo 
natural  de  prolongalla  por  un  breve  espacio  de  reinar. 
Pretendía  Humaya  el  reino  de  Córdoba  ;  representá- 
banle sus  amigos  el  peligro,  y  respondió  i :  «Llamad- 
me hoy  rey,  y  matadme  mañana.»  Ninguna  pasión 
mas  ciega  y  peligrosa  en  el  hombre  que  esta.  Muchos 
por  ella  perdieron  la  vida  y  el  Estado,  queriendo  am- 
plialle.  Tenia  un  príncipe  de  Tartaria  un  vaso  con  que 
bebía ,  labrado  en  los  cascos  de  la  cabeza  de  otro  prín- 
cipe de  Moscovia ,  el  cual ,  queriéndole  quitar  el  Esta- 
do, había  perdido  el  suyo  y  la  vida;  y  corría  por  la 
orla  del  vaso  este  letrero  : 

¡He  aliena  appeteuio ,  propria  amisit, 
*  Mar.,  llist.  Hisp.,  1.  8,c.  10. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Casi  lo  mismo  sucedió  ni  rey  don  Sancho  por  lialicr 
querido  ilespijará  sus  lic;ai:mos  de  los  reinos  que  di- 
vidió entre  ellos  el  rey  don  Fernando  ,  su  padre.  Peli- 
gra la  ambición  si  alarga  fuera  de  su  reino  el  brazo;  co- 
mo la  tortuga,  que,  en  sacando  la  cabeza  del  pavés  de  su 
conclia,  queda  expuesta  al  peligro  2.  Y  aunque, como  dijo 
el  rey  Tiriilales ,  es  de  particulares  mantener  lo  propio 
y  de  reyes  batallar  por  lo  ajeno  3,  debe  entenderse  esto 
cuando  la  razón  y  prudencia  lo  aconsejan,  no  teniendo 
el  poderotro  tribunal  sino  el  de lasarmas;porqneqiiien 
injustamente  quita  á  otro  su  estado,  da  acción  y  de- 
recho para  que  le  quiten  el  suyo.  Primero  lia  de  consi- 
derar el  principe  el  peligro  de  los  propios  que  los  me- 
dios para  conquistar  los  ajenos  i.  Por  esto  el  empera- 
dor Hodulfo  el  Primero  solia  decir  que  era  mejor 
t;obernarbien  que  ampliar  el  imperio.  Si  imbiera  sc- 
i-'uido  este  consejo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  no  se 
liubiera  dejado  llevar  de  la  pretensión  del  imperioácon 
peligro  de  su  reino,  haciendo  cierta  la  sentencia  del 
ley  don  Alonso  de  Ñápeles,  que  comparaba  los  tales  á 
I  líjiigadnrc?,  los  cuales,  con  vana  esperanza  de  an- 
iiiciitarsu  hacienda,  la  peidian.  El  conservar  el  estado 
propio  es  obligación;  el  conquistar  el  ajeno  es  vo- 
luntario. La  ambición  lleva  á  muclios  engañosam.ntc 
á  la  novedad  y  al  peligro  6.  Cuanto  uno  alcanza  mas, 
niis  desea.  Crece  con  el  imperio  la  ambición  de  aumen- 
talle "!.  Las  ocasiones  y  la  facilidad  de  las  empresas  ar- 
rebatan los  ojos  y  los  corazones  de  los  principes ,  sin 
advertir  que  no  todo  loque  se  puede  alcanzar  se  ha  de 
pretender.  La  bizarría  de!  ánimo  se  ha  de  ajustar  á  la 
razón  y  justicia.  No  se  conserva  mejor  el  que  mas  po- 
see, sino  el  que  mas  justamente  posee.  La  demasiada 
polencia,  causando  celos  y  invidia,  dobla  los  peligros, 
uniéndose  todos  y  armándose  contra  el  mas  poderoso; 
como  lo  hicieron  los  reyes  de  España  contra  el  rey  don 
Alonso  el  Tercero  8,  cuya  prosperidad  y  grandeza  les 
era  sospechosa  ;  por  lo  cual  conviene  mas  tener  en  dis- 
posición que  en  ejercicio  el  poder,  porque  no  hay  me- 
nos peligro  en  adquirir  que  en  haber  adquirido.  Cuan- 
do falten  enemigos  externos,  la  misma  opulencia  der- 
riba los  cuerpos,  como  se  experimentó  en  la  grandeza 
romana  9;  lo  cual  antevisto  de  Augusto,  trató  dé  re- 
niediallo  poniendo  límites  al  imperio  romano  i",  como 
después  lo  ejecutó  el  emperador  Adriano.  Ponga  el 
príncipe  freno  á  su  felicidad  si  la  quiere  regir  bien  H. 

í  Testudinera,  ubi  coUccta  in  suura  tegmcn  est,  tutara  ad  ora- 
res ictus  esse  ;  ubi  cxeiii  partes  ali(|nas,  quodcumque  nudavit, 
obiioxiuin  atqae  inlirraum  habere.  ( Livius.) 

3  Et  sua  retiñere,  piivatac  domus  :  de  alicnis  ccrtarc,  regiam 
lamiera  esse.  (Tac. ,  lib.  15,  Aun.) 

*  Suam  quisque  fortunara  in  consilio  habeat,  cum  de  aliena  de- 
liheral.  (Curtius.) 

í>  Mar. ,  Hisl.  Hisp. ,  1. 13,  c.  10. 

^  Quibusnova,  et  ancipitia  praecolcre,  ávida,  et  plernmqne 
fallüx  arabitio  est.  (Tac. ,  lib.  4,  Aun.) 

'  Vctus ,  ac  jara  pridcm  ínsita  mortalibus  potcntiae  cupido  cum 
impcrii  magniludine  adolevit,  erupitque.  (Tac,  lib.  2,  Hisl.) 

8  Mar. ,  Ilist.  Hisp. 

3  El  quae  ab  exiguls  profecta  initiis,  eo  crcvcrat,  nt  jam  mag- 
nitudinc  laboraret  sua.  (  Livius,  lib.  1.) 

10  Addideratque  consilium  coercendi  intra  términos  Imperii. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

•>  Impone  (elicitati  tuae (ráenos,  facilius  reges.  (CurL) 
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El  levantar  6  ampliar  las  monarquías  no  es  muy  dili- 
cultoso  ala  injusticia  y  tiranía  armada  con  la  fueraa. 
La  dificultad  está  en  la  conservación  ,  siendo  mas  dili- 
cultoso  el  arte  de  gobernar  quecl  de  vencer  l-,  porque 
en  las  armas  obra  las  mas  veces  el  acaso,  y  en  el  go- 
bierno siempre  el  consejo.  La  felicidad  suele  entrarse 
por  los  portales  sin  que  la  llame  el  mérito  ó  la  dili- 
gencia; pero  el  deti'nella  no  sucede  sin  gran  pruden- 
cia 13.  El  rey  don  Alonso  el  Sabio  H  da  la  razón  de 
que  no  es  menor  virtud  la  que  mantiene  que  la  que  ad- 
quiere :  «Porque  la  guardia  aviene  por  seso,  é  la  g;- 
nancia  por  aventura.  »  Fácilmente  se  escapa  la  fortuna 
de  las  manos  si  con  ambas  no  se  detiene  i^.  El'liallar 
un  espin(que  es  el  cuerpo  de  esta  empresa)  no  es  di- 
fícil ;  el  detenello  ha  menester  el  consejo  para  aplicar 
la  maiiocon  tal  arte,  que  les  coja  el  tiempo  á  suspnas, 
con  las  cuales  parece  un  cerrado  escuadrón  de  picas. 

Ferl  omnitt  sccum , 
Sepharrtra,  sese  ¡aculo,  sese  nlilur  arcu.  (Claud.) 

Apenas  se  retiraron  de  los  Países-Bajos  las  armas  es- 
pañolas (en  tiempo  del  señor  don  Juan  de  Austria),  cuan- 
do se  cubrieron  dellas  los  roboldcs.  Fácil  fué  al  rey  de 
Francia  apoderarse  injustamente  del  estado  de  Lore- 
na;  pero  el  retenelle  le  cuesta  muchos  gastos  y  peli- 
gros, y  siempre  habrá  de  tenor  sobre  él  armada  lama- 
no.  Las  causas  que  concurren  para  adquirir  no  asis- 
ten siempre  para  mantener ;  pero  una  vez  mantenido, 
lo  sustenta  el  tiempo ;  y  así,  uno  solo  gobierna  los  es- 
tados que  con  gran  dificultad  fabricaron  muchos  prin- 
cipes. 

Siendo  pues  el  principal  oficio  del  príncipe  conser- 
var sus  estados,  pondré  aquí  los  medios  con  que  se 
mantienen,  ó  ya  sean  adquiridos  por  la  sucesión,  por 
la  elección  ó  por  la  espada,  suponiendo  tres  cansas 
universales  que  concurren  en  adquirir  y  conservar,  que 
son  :  Dios,  cuando  so  tiene  propicio  con  la  religión  y  la 
justicia ;  la  ocasión ,  cuando  un  concurso  de  causas 
abre  camino  á  la  grandeza  ;  la  prudencia  en  hacer  na- 
cer las  ocasiones ,  ó  ya  nacidas  por  sí  mismas ,  saber 
usar  dolías.  Otros  instrumentos  hay  comunes  á  la  scien  - 
cia  de  conservar  :  estos  son  el  valor  y  aplicación  del 
príncipe ,  su  consejo,  la  estiitiacion,  el  respeto  y  amor 
ásu  persona,  la  reputación  déla  corona,  el  poder  do 
las  armas ,  la  unidad  de  la  religión ,  la  observancia  de  la 
justicia,  la  autoridad  de  las  leyes,  la  distribución  de 
los  premios,  la  severidad  del  castigo,  la  integridad  del 
magistrado,  la  buena  elección  de  los  ministros,  la  con- 
servación de  los  privilegios  y  costumbres,  la  educa- 
ción de  la  juventud,  la  modestia  de  la  nobleza,  la  pu- 
reza de  la  moneda,  el  aumento  del  comercio  y  buenas 
artes,  la  obediencia  del  pueblo,  la  concordia,  la  abui- 
dancia  y  la  riqueza  de  los  erarios. 

Con  estas  artes  se  mantienen  los  estados  ;  y  aunque 
en  todos  se  requiere  mucha  atención ,  no  han  menester 

n  Facilius  est  quacdam  vincei-e,  quiím  tcnere.  (Curt.) 

<3  Fortunara  maguara  citius  inventes,  quam  retineas.  (Publ.) 

u  L.  3,tit.  3.p.  2. 

•t>  Fortunara  tuam  pressis  manibus  tcuc,  lubrica  est.  (Curtías.) 
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tiiiiüi  !os  lieredados  por  sucesión  de  padres  ü  liijos; 
porque,  ya  convertida  en  naturaleza  la  dominación  y  la 
obediencia ,  viven  los  vasallos  olvidados  de  que  fué  la 
corona  institución ,  y  no  propiedad.  Nadie  se  atreve  á 
perder  el  respeto  al  que  en  naciendo  reconoció  por  se- 
ñor. Todos  temen  en  el  sucesor  la  venganza  y  castigo 
de  lo  qne  cometieren  contra  el  que  gobierna.  Compa- 
decen los  vasallos  sus  defetos.  El  mismo  curso  de  los 
negocios  (que  con  el  largo  uso  y  experiencia  licne  ya 
liedla  su  madre,  por  donde  se  encaminan)  le  lleva  se- 
guro, aunque  sea  inliábil  para  el  gobierno,  como  ten- 
ga un  natural  dócil ,  deseoso  de  acertar,  y  haga  buena 
elección  de  ministros,  ó  se  los  dé  el  acaso. 

En  los  estados  heredados  por  linea  trasversal  ó  por 
matrimonio  es  menester  mayor  cuidado  y  destreza, 
principaliiienle  en  los  primeros  años  del  gobierno,  en 
que  suelen  peligrar  los  sucesores  que  con  demasiado 
celo  ó  con  indiscreto  deseo  de  gloria  se  oponen  á  las 
acciones  y  costumbres  de  sus  antecesores,  yenlran  in- 
novando el  estado  pasado  sin  el  recato  y  moderación 
que  es  menester,  aun  cuando  se  trata  de  reducille  de 
mal  en  bien ,  porque  la  sentencia  de  Platón  ,  que  todas 
las  mudanzas  son  peligrosas  sino  es  la  do  los  males, 
no  parece  que  se  puede  entender  en  el  gobierno,  don- 
de corren  grandes  riesgos  si  no  se  hacen  pocoá  poco,  á 
imitación  de  la  naturaleza ,  que  en  los  pasajes  de  unos 
extremos  á  otros  interpone  la  templanza  de  la  primave- 
ra y  del  otoño  entre  los  rigores  del  invierno  y  del  estío. 
De  gran  riesgo  y  trabajo  es  una  mudanza  repentina,  y 
muy  fácil  la  que  se  va  declinando  dulcemente  •'6.  En  la 
navegaciones  peligroso  mudar  las  velas,  haciendo  el 
caro,  porque  pasan  de  repente  del  uno  al  otro  costado 
del  bajel,  l'or  esto  conviene  mucho  que  cuando  entran 
á  gobernar  los  principes,  se  dejen  llevar  del  movimien- 
to del  gobierno  pasado,  procurando  reducille  á  su  mo- 
do con  tal  dulzura,  que  el  pueblo  antes  se  halle  de  la 
otra  parte  que  reconozca  los  pasos  por  donde  le  han 
llevado.  Tiberio  no  se  atrevió  en  el  principio  de  su  im- 
perio á  quilar  los  juegos  públicos,  introducidos  por 
Augusto  17.  Pocos  meses  le  duró  á  Galba  el  imperio, 
porque  entró  en  él  castigando  los  excesos  y  reformando 
los  donativos  y  no  permitiendo  las  licencias  y  desen- 
volturas introducidas  en  tiempo  de  Nerón:  tan  hecho 
ya  á  ellas  el  pueblo ,  que  no  menos  amaba  entonces  los 
vicios  que  veneraba  antes  las  virtudes  de  sus  prínci- 
pes 18.  Lo  mismo  sucedió  al  emperador  Pertinaz  por- 
que dio  luego  á  entender  que  queria  reformar  la  disci- 
plina militar,  relajada  en  el  imperio  de  Cómodo.  Tam- 
bién cayó  en  este  error  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  el 
cual  entró  á  reinar  haciendo  grandes  justicias  en  per- 
sonas principales.  Como  es  vicio  del  principado  anti- 

•6  Anceps,  et  operosa  nimis  est  raut.itio,  quae  subitft,  et  cum 
quadam  violenlia  sascipilur ;  facilior  aulem ,  quae  sensim,  et  pau- 
latim  declinando  Bí.  (Aiist. ,  lib.  6,  Pol.) 

"  Sed  populura  per  tot  annos  molliter  habitum ,  nondum  aude- 
bat  ed  duiiora  verteré.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

'8  Angebat  coaspernanles  vcterera  disciplmam,  atque  ita  qua- 
tiiordecira  annis  á  Nerone  assuefactos ,  ul  haud  rainus  vitia  Prin- 
cipara amarent ,  quarn  olira  virtutes  venerabantur.  (Tac.  .lib.  1. 
Hist.) 


guo  el  rigor ,  ha  de  ser  virtud  del  nuevo  la  benig- 
nidad. 

Nilpudel  ásmelos  scepins ,  milissima  sors  e»t 
lUgnorum  sub  Itei/e  novo.  ( Lucan. ) 

Tiempo  es  menester  para  ajustar  el  gobierno,  porque 
no  es  de  menfT  trabajo  reformaruna  república  que  for- 
malla  de  nuevo  i9.  Por  esto  David  se  excusó  de  castigar 
&  Joab  por  la  muerte  alevosa  que  dio  á  Abner,  diciendo 
que  era  recien  ungido,  y  delicado  aun  su  reinado,  para 
liacclle  aborrecible  con  el  rigor  20.  No  se  perdiera  Ro- 
bnan  si  hubiera  tenido  esta  consideración  cuando, 
malaconsejado,  respondió  al  pueblo  (que  le  pedia  le 
tratase  con  menor  rigor  que  su  padre )  que  agravaria  el 
yugo  que  le  habia  puesto  ,  y  que  si  los  babia  castigado 
con  azotes ,  él  los  castigaría  con  escorpiones  2i. 

Ninguna  cosa  mas  importante  en  lus  principios  del 
gobierno  que  acreditarse  con  acciones  gloriosas ;  por- 
que, ganado  una  vez  el  crédito,  no  se  pierde  fácilmente. 
Foresto  Domicio  Corbulon,  cuando  fué  enviado  á  Ar- 
menia ,  puso  tanto  cuidado  en  cobrar  buena  opinión  -"-. 
Lo  mismo  procuró  Agrícola  en  el  gobierno  de  Rretaña, 
reconociendo  que  según  el  concepto  y  buen  suceso  do 
las  [iriuicras  acciones  seria  lo  demás  23. 

Siempre  es  peligrosa  la  comparación  que  hace  el 
pueblo  del  gobierno  pasado  con  el  presente  cuando 
no  halla  en  este  la  felicidad  que  en  aquel ,  ó  no  ve  en  el 
sucesor  el  agrado  y  las  buenas  partes  y  calidades  que 
aplaudía  en  el  antecesor.  Por  esto  conviene  mucho  pro- 
curar que  no  desdiga  el  un  tiempo  del  otro,  y  que  pa- 
rezca que  es  una  misma  mano  la  que  rige  las  riendas ; 
y  si  ó  no  supiere  ó  no  pudiere  el  príncipe  disponer  do 
suerte  sus  acciones  que  agraden  como  las  pasadas,  hu- 
ya las  ocasiones  en  que  puedan  compararse  ;  que  es  lo 
que  movió  á  Tiberio  á  no  hallarse  en  los  juegos  públi- 
cos ,  temiendo  que  lo  severo  y  melancólico  de  su  genio, 
comparado  con  lo  festivo  y  agradable  del  de  Augusto, 
no  daría  satisfacion  al  pueblo  21.  Y  así ,  debe  recono- 
cer el  principe  que  entra  á  reinar  qué  cosas  se  repren- 
dían y  eran  oiliosas  en  el  gobierno  pasado,  para  no  in- 
currir en  ellas.  Con  esta  máxima  entró  Nerón  á  gober- 
nar el  imperio ,  instruido  de  aquellos  dos  grandes  varo- 
nes que  tenia  por  consejeros  23. 

Procure  el  príncipe  acomodar  sus  acciones  al  estilo 
del  país  y  al  que  observaron  sus  antecesores ;  porque 
aun  las  virtudes  nuevas  del  sucesor,  no  conocidas  en  el 
antecesor  ó  en  la  provincia ,  las  tiene  por  vicios  el  pue- 
blo y  las  aborrece.  Llaman  los  partos  por  su  rey  á  Ve- 
is Non  minus  ncgolii  est  Rempublicam  emendare ,  qtóm  ab  ¡ni- 
tic  constituere.  (Arist.,  lib.  i,  l'ul.,  c.  1.) 

so  F.go  autem  adhuc  delicatus,  el  unctus  Rex.  (2,Rcg.,  3,  59.) 

5'  Paler  meusaggravavitjugum  vcstrum,  ego  autem  addam  jugo 
vestro  :  Pater  meas  caecidil  vus  llageUis ,  ego  autem  cacdam  vos 
scorpionibus.  (3,  Reg.,  12, 14.) 

22  tt  famae  inserviret,  quae  in  novis  cocptis  validissiraa  est. 
(Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

í3  Non  ignarus  instandum  famae,  et  prout  prima  cessissent,  foro 
universa.  (Tac. ,  in  vil.  Agrie.) 

i*  Cur  abslinuerit  spcctaculo  ipse,  varife  trahebant :  alii  taedio 
coctus,  quídam  tristitia  ingenii,  et  metu  coraparationis,  quia  Au- 
gustos comiter  interfuissel.  iTac,  lib.  1,  Ann.) 

15  Tune  formara  futuri  Principatus  praescripslt,  ca  raailmb  dc- 
clinans,  quorum  recens  flagrabat  invidia.  (Tac,  lib.  15,,Anu.) 
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non,  hcchn  i  las  coshimlircs  cortesanas  tle  Konm  (don- 
de liabia  oslado  en  reliónos),  y  con  ellas  perdió  el  afée- 
lo de  su  reino,  teniéndolas  por  nuevos  vicios -C.  El  no 
Pulirá  caza  ni  tener  cuidado  de  los  caballos,  como  lo 
liacian  sus  antepasados,  indignaba  al  pueblo  ;  al  con- 
trario, Zeno  filé  ainado  de  la  nobleza  y  del  pueblo  por- 
(]ue  se  acomodaba  á  sus  costumbres  21 ;  y  si  aun  las 
novedades  en  la  propia  persona  causan  estos  efetos, 
;  cuánto  mayores  los  causará  la  tnuilanza  do  estilos  y 
costumbres  del  pueblo?  Pero  si  cunviniere  corregirlas, 
sea  con  tal  templanza,  que  ni  parezca  el  príncipe  de- 
masiadamente justiciero  ni  remiso;  si  bien  cuando  la 
oniision  del  antecesor  fué  grande ,  y  el  pueblo  desea  el 
remedio,  es  muyaplaudida  la  actividad  del  sucesor, 
como  se  experimentó  en  los  primeros  años  del  gobierno 
í;lorioso  del  padre  de  vuestra  alloza. 
Entrará  reinar  perdonando  ofensas  propias  y  casti- 
iodo  las  ajenas  es  tan  generosa  juslicia  ,  que  acredita 
inuclio  &  bis  príncipes,  y  los  reconcilia  las  voluntades 
.!i' todos  28^  como  sucedió  á  los  emperadores  Vespasiano 
y  Tito  y  al  rey  Carlos  Vil  de  Francia.  Reconociendo 
I  slo  el  rey  Wiiiza  ,  levantó  el  destierro  á  los  que  su  pa- 
ilrehabia  condenado,  y  mandii  qneinar  sus  procesos, 
jirocurando  con  este  medio  asegurar  la  corona  en  sus 
sienes. 

Si  bien  todas  estas  artes  son  muy  convonienles,  la 
principal  es  granjear  el  amor  y  obediencia  de  los  vasa- 
llos ,  en  que  fueron  grandes  maestros  dos  reyes  de  Ara- 
^inn.  El  uno  fué  don  Alonso  el  Primero  29^  cuando  pa- 
só á  gobernar  á  Castilla  por  su  mujer  doña  Urraca, 
iiio<;trándose  afable  y  benigno  con  todos.  Oia  por  si 
mismo  los  pleitos,  iiacia  justicia,  amparaba  los  giiér- 
I  ;iios,  socorría  á  los  pobres,  honraba  y  premiaba  lano- 
lili'za ,  levantaba  la  virtud ,  ilustraba  el  reino ,  procura- 
la  la  abundancia  y  populación;  conque  robó  los  cora- 
zones de  lodos.  El  otro  fué  el  rey  don  Alonso  el  Quinto, 
(|nc  aseguró  el  afecto  de  los  vasallos  del  reino  de  iNápo- 
lescon  la  atención  y  prudencia  en  los  negocios,  con  el 
premio  y  castigo,  con  la  liberalidail  y  agrado,  y  con  la 
f  icilidad  de  las  audiencias  ;  tan  celoso  del  bien  público  y 
particular,  y  tan  liecbo  al  trato  y  estilos  del  reino,  que 
lio  parecía  principe  extranjero,  sino  natural.  Estos  re- 
yes, como  se  hallaron  presentes,  pudieron  mas  fácil- 
mente granjear  las  voluntades  de  los  subditos  y  hacerse 
;:iiiar;  lo  cual  es  mas  dificultoso  en  los  príncipes  ausen- 
tes que  tienen  su  corte  en  otros  estados;  porque  la  li- 
(lelidad,  si  no  se  hiela,  se  entibia  con  su  larga  ausencia, 
y  solamente  la  podrá  mantener  ardiente  la  e.\celcncía 
del  gobierno,  procurando  hacer  acertadas  elecciones 
de  ministros,  y  castigando  severamente  sus  desórde- 
nes, principalmente  los  que  se  cometieren  contra  la 

'6  Sed  prompti  aditus,  obvia  comilas,  ignotae  Parthis  virtutcs, 

a  vitia  ;  et  quia  ipsurum  majoribus  aliena,  perinde  odium  pra- 

.  et  tioneslis.  i  Tac.  ,  lib.  2 ,  Ann.) 
-'  Quod  is  prima  ab  infaulia  insUtuta ,  et  cultum  Armeniorum 

.ulalus,  vcnaiu,  epulis,  et  quaealia  barbari  eelcbraiit,  prüce- 

lilebemque juita  devinxerat.  (Tac,  ibid.) 
«  Novum  imperium  inchoantibus  otilis  clementlac  fama.  (Tac, 
iil'.  1,  Hist.l 
i'J  Mar,  Hist.  liisp.,  I.  lü.c.S. 


justicia,  las  honras  y  las  haciendas ;  porque  solo  este 
consuelo  tienen  los  vasallos  alísenles ,  que  si  fuere  bue- 
110  el  principe,  los  tratará  tan  !)ien  como  á  los  presen- 
tes, y  si  fuere  malo,  topará  primero  con  estos  su  tira- 
nía •'io  ;  pero ,  porque  casi  siempre  semejantes  reinos 
aman  las  novedades  y  mudanzas,  y  desean  un  prín- 
cipe presente  que  los  gobierne  por  ¡-í  mismo,  y  no  por 
otros,  conviene  que  sea  armada  la  conlianzaquedeellos 
se  hiciere  y  prevenida  para  los  casos,  usandode  los  me- 
dios que  diremos  para  la  conservación  de  los  reinos  ad- 
quiridos con  la  espada. 

Los  imperios  electivos  que  dio  la  gracia  ,  la  misma 
gracia  ios  conserva,  aunque  esta  suele  durar  poco;  por- 
que, si  bien  todos  los  ¡niperíos  nuevos  se  reciben  con 
aplauso,  en  este  se  cae  luego.  En  la  misma  aclamación, 
cuando  Saúl  fué  eligido  rey,  empezó  el  pueblo  á  des- 
confiar del  y  á  desprecialle  31 ,  aunque  fué  de  Dios  su 
elección ;  pero  hay  artes  con  que  puede  el  eligido  man- 
tener la  opinión  concebida  de  sí,  procurando  conser- 
var las  buenas  partes  y  calidades  que  le  hirieron  dign(t 
de  la  corona;  porque  se  mudan  los  hombres  en  la  for- 
tuna próspera.  Tiberio  tuvo  buenas  costnmbresy  nom- 
bre cuando  fué  particular  y  vivió  debajo  del  imperio  de 
Augusto  32.  DeGalba  se  refiere  lo  mismo-w.  Sea  grato  y 
apacible  con  todos ;  muéstiese  agradecido  y  liberal  con 
los  que  le  eligieron ,  y  benigno  con  los  que  le  contradi- 
jeron ;  celoso  del  bien  público  y  de  la  conservación  de 
los  privilegios  y  costumbres  del  reino.  Aconséjese  con 
los  naturales ,  empleándolos  en  los  cargos  y  oficios,  sin 
admitir  forasteros  ni  dar  mucha  mano  á  sus  parientes 
y  amigos.  Mantenga  modesta  su  familia,  mezcle  la 
majestad  con  el  agrado  y  la  juslicia  con  la  clemencia  ; 
gobierne  el  reino  como  heredado,  que  ha  de  pasará 
los  suyos,  y  no  como  electivo,  desfrutáiulule  en  su 
tiempo;  en  que  suele  no  perdonar  á  los  pueblos  un  rei- 
no breve  3i,  siendo  muy  dificultoso  el  templarnos  en  la 
grandeza  que  ha  do  morir  con  nosotros  ób. 

Es  menester  también  que  el  principo  ame  la  paz,  por- 
que los  reinos  electivos  li'inenpor  señorulque  tiene  va- 
lorpara  domará  otros,  y  aman  al  que  traía  de  su  conser- 
vación (como  sucede  á  Polonia),  conociendo  que  todos 
los  reinos  fueron  electivos  en  sus  principios,  y  que  con 
ambición  de  extenderse,  perdiéronla  libertad  que  qui- 
sieron quitar  á  los  otros,  adquiriendo  nuevas  provin- 
cias ;  porque  la  grandeza  de  muchos  estados  no  puede 
mantenerse  firme  á  los  accidentes  y  peligros  de  la  elec- 
ción; y  las  mismas  armas  que  los  conquistan,  los  re- 
ducen á  monarquía  hereditaria,  que  es  lo  que  dio  por 
excusa  Galba  para  no  volver  el  imperio  al  urden  ¡de  re- 
pública 36. 

51)  Laudatorum  Principnm  usus  n  aequo ,  quamvis  protul  agen- 
libus  :  saevi  proximis  inüruuiit.  (Tac,  lib.  1.  Hist.) 

51  Num  salvare  nos  polcrilistc?  El  dcspcíerunt  cura,  el  non  at- 
lülcrunt  ei  muñera.  (1,  Ucg. ,  10,  27.) 

52  Egregium  vita,  famaquc ,  quoad  privatus.velin  imperiissiib 
Augusto  fuit.  (Tac ,  lib.  i ,  llisl.) 

55  Major  prívalo  visus,  dum  privatus  fuit.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 
5*  Non  parcil  populis  Regnura  breve.  (  Stalius.) 
55  Difflcilius  esl  temperare  felicitali ,  qua  te  non  pules  diu  usu 
runi.  (Tac,  lib.  2,  Hist.) 
5t>  Si  immeiisum  imperii  corpas  stare ,  ac  librar!  sine  rectora 
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Los  reinos  electivos  aman  i;i  libeilad ;  y  asi,  convie- 
ne goburnallus  con  ella,  y  que  siempre  se  muestre  el 
príncipe  ile  parte  de  la  elección ,  porque  en  ella  lieiieu 
librada  su  libertad  ;  y  en  descubriéndose  que  trata  do 
reducir  á  sucesión  la  corona  ,  la  perderá. 

En  los  estados  adquiri'Oos  csn  lu  espada  ,  con  mayor 
dilicullad  adquiere  que  mantiene  la  violencia  ;  porque 
suelen  ser  potros  indómitos,  que  todo  el  trabajo  está 
en  ponerse  sobre  la  silla,  riudióndose  después  al  peso  y 
al  liierro.  El  temor  y  la  adulación  abren  los  caminos  ú 
la  dominación  3";  con  todo  eso,  como  son  fingidas  aque- 
llas voluntades,  se  descubren  contrarias  en  pudiendn, 
y  es  menester  confirmallas  con  buenas  artes,  princi- 
palmente en  los  principios,  cuando  por  las  primeras 
acciones  se  liace  juicio  del  gobierno  futuro,  como  se 
hizo  del  de  Viteliio,  odioso  por  la  muerte  de  Dolabe- 
lla  ss ;  y  aunque  dijo  l'ison  que  ninguno  babia  mante- 
nido con  buenas  artes  el  imperio  alcanzado  con  mal- 
dad 39,  sabemos  que  con  ellas  el  rey  don  Sandio  legi- 
timó el  derecho  duduso  del  reino  que  ganó  con  la  es- 
pada. Los  príncipes  que  quisieron  mantener  con  la  vio- 
lencia lo  que  adquirieron  con  ella,  se  perdieron  presto. 
Esta  mala  razón  de  estado  destruyó  á  toáoslos  tiranos, 
y  si  alguno  se  conservo,  fué  Iroeando  la  tiranía  en  be- 
nevolencia y  la  crueldad  en  clemencia.  No  puede  man- 
tenerse el  vicio  si  no  se  substiUive  la  virtud.  La  ain- 
hicion  que  pura  adquirir  l'ué  injusta,  trueqúese  para 
conservarse  en  celo  del  bien  público.  Los  vasallos 
aman  al  príncipe  por  el  bien  común  y  particular  que 
reciben  del;  y  como  lo  consigan,  convierten  fácilnieuíe 
el  temor  en  reverencia  y  el  odio  en  amor.  En  que  es 
menester  advertir  que  la  mudanza  de  los  vicios  ya  co- 
nocidos no  sea  tan  repentina  y  afectada,  que  nazca  del 
engaño,  y  no  de  la  naturaleza,  la  cual  obra  con  tiem- 
po. Esto  conoció  Otón ,  juzgando  que  con  una  súbita 
modestia  y  gravedad  antigua  no  podía  retener  el  im- 
perio adquirido  con  maldad  W.  Mas  teme  el  pueblo  ta- 
les trasforraaciones  que  los  mismos  vicios,  porque  do- 
lías arguye  mayor  malicia.  La  virtud  artificiosa  es  peor 
que  la  maldad,  porque  esta  se  ejecuta  por  medio  de 
aquella. 

Augusto  César  fué  valeroso  y  prudente  en  levantarse 
con  el  imperio  y  en  mantenelle,  y  puede  ser  ejemplar 
&  los  demás  principes.  De  diez  y  nueve  años  se  mostró 
digno  del,  sustentando  las  guerras  civiles  n.  Desdo 
entonces  comenzó  á  fabricar  su  fortuna.  No  se  alcanzan 
los  imperios  con  morecellos,  sino  con  habellos  mereci- 
do. L'na  viloria  le  hizo  emperador  i-,  valiéndose  de  la 

posset,  dignas  eram.á  quo  Rcspublica  inciperet.  (Tac. ,  11b.  1, 
Hist. ; 

"  Primas  dominanill  spes  in  anluo  ;  ubi  sis  liigressus  ,  adcssc 
studla,  et  ministros.  iTac,  lib.  4,  Ann.) 

58  Magna  cum  Invidla  novi  Prliicl|iatus,  cujus  hoe  primum  spc- 
cimen  noscebatur.  (Tac. ,  lib.  2,  Illst.l 

''•»  Nomo  enira  uiiíjuam  im|icnura  llagilio  quaesilum  bonis  arli- 
busexercuit.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 

«o  Simul  roputaiis,  non  posse  I'rinclpalum  scelere  quaesitum, 
súbita  modestia  et  prisca  gravitate  retiñere,  i  Ibid.) 

«1  Nonüdecimo  Caesar  Octavianus  clvilia  bella  sustlnuit.  (Tac, 
lib.  13,  Ann.) 

';  '!;iiisisse  Caesare  Augusto  victore  Imperium.  (Tac,  lib.  1, 

lUst.) 


ocasión  y  de  la  prudencia.  De  la  ocasión,  porque  las  ar- 
mas de  Lepido  y  Antonio  cayeron  en  sus  manos  ^.  A 
todos  eran  ya  pesadas  las  guerras  civiles  •i'.  No  había 
armas  de  la  república  i^,  ni  quien  le  hiciese  oposición, 
por  haberse  acabado  los  hombres  de  valor,  ó  en  la  guer- 
ra ó  perseguidos  de  la  proscripción  15.  Aborrecían  las 
pnivincías el  gobierno  de  república,  y  mostraban  de- 
sear mudanzas  en  éU'.  Las  discordias  y  males  inter- 
nos necesitaban  de!  remedio  onlínario  de  convertirse 
en  monarquía  la  aristocracia '*s.  Todas  estas  causas  le 
facilitaron  el  imperio,  ayudadas  de  su  prudencia,  y  des- 
pués le  sustentó  can  estas  artes.  Granjeó  la  plebe,  de- 
fendiéndola con  la  autoridad  de  tribuno  19.  Por  excu- 
sar el  odio  ,  no  eligió  el  nombre  de  rey  ni  el  de  dicta- 
dor, sino  el  de  príncipe !10.  Dejó  en  pié  el  magistrados'. 
Ganó  la  voluntad  de  los  soldados  con  dádivas S2,  la  del 
pueblo  con  la  abundancia  K,  y  á  los  unos  y  á  los  otros 
con  la  dulzura  de  la  pai  3t^  con  el  agrado  ,  la  benigni- 
dad y  la  clemencia.  Hizo  mercedes  á  sus  émulos  ¡*i.  Fa- 
voreció con  riquezas  y  honores  á  los  que  se  adelanta- 
ban en  su  Servicio  í>fi.  I'ricas  voces  usó  del  rigor ,  y  en- 
tonces no  por  pasión,  sino  porel  sosiego  publico 37.  Cau- 
tivó los  ánimos  de  todos  con  la  elocuencia,  usando  della 
según  el  decoro  de  príncipe  3S.  Era  justiciero  con  lossúb- 
dilos  y  modesto  con  los  confederados  3;'.  Mostró  su  recti- 
tud en  no  perdonar  las  desenvollnras  do  su  hija  y  nieta  co. 
Procuró  que  se  conservasen  la-,  familias  nobles,  como  so 
vio  en  las  mercedes  que  hizo  á  Marco  Ilortalo  d.  Casti- 
gó severamente  las  sátiras  contra  personas  ilustres  C2, 
y  despreció  los  libelos  infamatorios  contra  su  persona 
y  gobierno  63.  Trató  de  la  política  y  ornato  de  Roma  Gi. 

13  Lepldi,  atqne  Antonii  arma  inAugustum  cessere.  (Tac,  lib.  1, 
Ann.) 

**  Cuneta  disconlils  civilibus  infesta.  (Ibid.) 

1j  Nulla  janí  publica  arma.  { Ibid.) 

*c  Nullo  adversante,  ciim  fürocissimi  per  acies,  aut  proscriii- 
tionc  cccidissent.  (Ibid.) 

*' Ñeque  Provinciae  illura  reriim  sliitum  nhnucbant,  suspecto 
Sonatas  ,  populique  imperio  ob  cerlaniina  polenlium ,  et  avaritiaui 
Kagistratuum.  (ibid.) 

*8  Non  aüud  discordantis  patriae  remcdium  fulsse,  quám  utab 
uno  regerelur  (Ibid.) 

*'■*  Ad  tucndam  plebcm  Trlbuiiltio  jure  contentara.  (Ibid.) 

so  Non  Regno  laracn,  ñeque  fliclatura,  sed  Priucipis  nomine 
conslitutam  llcmpublicam.  ( lliid.l 

üi  Eadcm  Magislratuum  vocabula.  (Ibid.) 

í2  Militcm  doiiis.  ( Ibid.) 

n^  Populumannona.  (Ibid.) 

s*  Cúnelos  dulcedine  otii  pellexit.  ( Ibid.) 

5s  Multa  Antonio,  ut  intcrfcctorcs  patris  ulcisccrelur,  mulla 
Lepido  concessisse.  (Ibid.) 

so  Quanto  quis  servilio  promptior,  opibus  et  honoribus  extolle- 
rctur.  (Ibid.) 

5'  Pauca  adraodum  vi  tractata,  quo  caeterls  quies  essct.  (Ibid.) 

6S  Augusto  prompta  ac  prolluens,  quae  dcceret  Principen),  elo- 
qnentia  fuit.  (Ibid.) 

5'J  Jus  apud  civcs,  modestiara  apud  socios.  (Ibid.) 

co  Ob  impudicitiam  tlliae  ,  et  ncptis,  quas  urbe  depulit.  (Tac, 
lib.  3,  Ann. 

01  lllectus  !i  divo  Augusto  liberalilate  decics  scslcrtium  ducero 
uxorem,  ne  clarissima  familia  extingueretur.  (Tac. ,  lib.  2,  Ann.) 

02  Primus  Augustus  cognitionem  de  famosis  libellis,  specio 
legis  ejus  tractavil,  commotus  Cassii  Severi  libídine,  qua  viros 
toeminasque ¡Ilustres  procacibus  scriptis  diffamaverat.  (Tac,  lib.  1, 
Ann.) 

t>5  Sed  ipse  divus  Julius  ,  ipse  divus  Augustas  ,  et  lulero  ista, 
et  reliquere  ;  hauíl  facilc  dix»,im ,  modcratlonc  magis,  an  saplen- 
Ua.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

<"  ürbcm  ipsam  magnifico  otnatu.  (Tac  ,  lib.  i ,  Ann.) 


IDEA  DE  UN  PnÍNCIi'E 
P(íso  términos  lijos  ni  impcrioCS,  teniendo  (como  so  Im  , 
(lidio)  un  libro  de  sus  roiit:is  y  gustos.  Fundó  un  era- 
rio militar,  ydistrihiiyó  de  talsiierte  las  fuerzas,  que  se 
diesen  las  manos  O!.  Con  estas  buenas  CLdidades  y  acre- 
centamientos públicos  estimó  mas  el  pueblo  romano 
lo  presente  y  seguro  que  lo  pasado  y  peligroso  C7  ;  con 
que  se  hizo  amir  la  tiranía.  No  refiero  estas  arles  para 
enseñar  á  ser  tirano ,  sino  para  que  sea  bueno  el  que  ya 
es  tirano  ,  acompañándolas  con  el  temor  nacido  de  la 
fuerza ;  porque  lo  que  se  ganó  con  las  armas,  con  las 
armas  se  conserva;  y  así,  conviene  niantenertales  esta- 
dos con  fortalezas  levantailas  con  tal  arte,  que  no  pa- 
rezcan freno  de  la  libertad  del  reino ,  sino  seguridad 
contra  las  invasiones  externas,  y  que  el  presidio  es  cus- 
todia ,  y  no  de>;confianza;  porque  esta  pone  en  la  últi- 
ma desesperación  &  los  vasallos.  Los  españoles  se  ofen- 
dieron tanto  de  que  Constante,  apellidado  César,  diese 
á  extranjeros  la  guardia  de  los  Pirineos ,  dudando  de 
su  lealtad,  que  llamaron  á  España  (  aunque  en  grave 
dañodella)  &  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  á  otras 
naciones.  La  conliaiiza  hace  líeles  á  los  vasallos:  por 
esto  los  Scipiones  concedieron  á  los  celtiberos  que  no 
tuviesen  alojamientos  distintos  y  que  militasen  debajo 
de  las  banderas  romanas  ,  y  Augusto  tuvo  guarda  de 
españoles  sacados  de  la  legión  Calagurilana. 

Procure  el  príncipe  trasforinar  poco  á  poco  las  pro- 
vincias adquiridas  en  las  costumbres  ,  trajes,  estilos  y 
lengua  de  ia  nación  dominan!e  por  medio  de  las  colo- 
nias, como  se  hizo  en  España  con  lasque  se  fundaron 
en  liempo  de  Augusto,  á  que  fácilmente  so  dejan  in- 
ducir las  naciones,  porque  siempre  imitan  á  los  vence- 
dores, lisonjeándolos  en  parecerse  á  ellos  en  los  trajes 
y  costumbres,  y  en  eslimar  sus  privilegios  y  honores 
masque  los  propios  :  por  esto  los  romanos  daban  á  sus 
amigos  y  confedei.ulus  el  título  de  ciu.ladano,  con  que 
los  mantenían  líeles.  El  emperador  Vespasiano  ,  para 
granjear  los  espüñoles,  les  comunicó  los  privilegios  de 
Italia.  Las  provincias  adquiridas,  sí  se  mantienen  como 
extrañas,  siempre  son  enemigas.  E^la  razón  movió  al 
emperador  Clan  lio  á  dar  los  honores  de  la  ciudad  de 
RomaáIaGalia  Coinata  ,  dicienlo  que  los  lacedemo- 
iiios  y  los  atenienses  se  habían  perdido  por  tener  por 
extrañosa  los  vencidos,  y  que  rWmulo  en  un  dia  tuvo 
i  muchos  pueblos  por  enemigos  y  por  ciudadanos  G*. 
Con  estos  y  oíros  merlíos  se  van  haciendo  naturaleza 
los  dominios  extranjeros,  liabiéndolosprescrito  el  tiem- 
po ,  perdida  ya  la  memoria  de  la  líberlad  pasada.  Esta 
política  se  despreció  en  España  en  su  restauración;  y 
estimando  en  mas  conservar  pura  su  nobleza  que  mez- 
clarse con  la  sangre  africana,  no  participó  sus  privi- 

cs  Mari  Océano ,  aut  amiiibus  longinqais  septum  Impcrium. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

«li  Regiones,  Provincias,  clases,  cuneta  Ínter  se  connexa.(Ibid.) 

^1  Novis  ex  rcbas  aucti ,  tula  ct  pracscntia  ,  ijuaDi  velera  et  pe- 
Ticulosa  mallcnt.  ( Ibid.) 

os  Quid  aliud  exilio  L,acedemoniis,  ct  Athenicnsibus  fuit,  qnan- 
qaam  armis  pollcrcnt ,  nisi  qnod  vicios  pro  alienigenis  arccbanl? 
At  conditor  noster  Romulus  tantum  s,\p¡cnlia  valuit,  ul  plerosquc 
populos  codem  die  hostcs,  délo  civcs  babueril.  (Tac.,  lib.  11, 
Ann.) 
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legios  y  honores  á  los  rendidos  do  aquella  nación;  con 
que,  unidos,  conservaron  juntamente  con  el  odio  sus 
estilos  ,  su  lenguaje  y  su  perfidia  ,  y  fué  menester  ex- 
pelellos  de  todo  punto  ,  y  privarse  de  tantos  vasa- 
llos provechosos  á  la  cultura  de  los  campos,  no  sin  ad- 
miración do  la  razón  de  estado  de  otros  principes,  vien- 
do antepuesto  el  esplendor  do  la  nobleza  á  la  conve- 
niencia ,  y  la  religión  á  la  prudencia  humana. 

En  las  mudanzas  de  una  forma  de  república  en  otra 
diferente  es  conveniente  tal  arte,  que  totalmente  no  se 
halle  el  pueblo  nuevo  en  ellas,  ni  eche  menos  la  formn 
del  gobierno  pasudo  ,  como  se  hizo  en  la  expulsión  de 
los  reyes  de  Roma,  constituyendo  con  tanta  destrezi 
lo  sagrado  y  lo  profano ,  que  no  se  conociese  la  falta  do 
los  reyes,  que  cuidiihan  de  lo  uno  y  délo  otro;  venando 
después  se  convirlió  la  república  en  imperio,  se  man- 
tuvieron los  nombres  de  los  magistrados  C9  y  el  orden 
de  senado  con  una  imagen  de  libertad ,  que  afirmó  el 
principado  'O.  Lo  mismo  hicieron  en  Florencia  los  du- 
ques de  Toscana.  Desla  razón  de  estado  fué  gran 
maestro  el  emper.ulor  Augusto,  disponiendo  luego  al- 
gunas cosas,  y  dejando  otras  para  después,  temiendi» 
que  no  le  sucedería  bien  si  juntamente  quisiese  tras- 
feriry  trocar  los  hombres"'.  Poro  masdigno  de  admira- 
ción fué  Samuel,  que  mudó  el  gobierno  y  policía  del 
pueblo  de  Dios  sin  que  á  alguno  pareciese  mal  "2.  Con 
tal  prudencia  se  han  de  ir  poco  á  poco  deshaciendo  es- 
tas sombras  de  líberlad,  que  se  vaya  quitando  de  los 
ojos  al  mismo  pnso  que  se  va  arraigando  el  dominio. 
Así  juzgaba  Agrícola  que  se  había  de  hacer  en  Bre- 
taña '3. 

Ninguna  fuerza  mas  suave  y  mas  eficaz  que  el  bene- 
ficio para  mantener  las  provincias  adquiridas.  Aun  á 
las  cosas  inanimadas  adoraban  los  hombres  y  lesalri- 
buiau  deidad  si  dt^llas  recibían  algún  bien.  Fácílinento 
se  dejan  los  pueblos  engañar  del  interés,  y  no  reparan 
en  que  tenga  el  ceptro  la  mano  que  da ,  aunque  sea  ex- 
tranjera. Los  que  se  dejan  obligar  con  beneficios  y  fal- 
tan á  su  obligación  natural ,  no  pueden  después  maqui- 
nar coiiíra  el  príncipe,  porque  no  tienen  séquito,  no 
habiendo  quien  se  prometa  buena  fortuna  de  un  ingra- 
to. Por  lo  cual  Scipion,  ganada  Cjrtago ,  mandó  resti- 
tuir sus  bienes  á  los  naturales  ;  y  Sertorio  granjeó  las 
voluutailes  de  España  bajando  los  tributos  y  hacien- 
do un  senado  de  españoles  como  el  de  Roma.  Para  afir- 
mar su  corona  moderó  el  rey  Ervígio  'i  las  imposicio- 
nes, y  perdonó  lo  que  se  debia  i  la  Cámara.  Los  roma- 
nos en  las  provincias  debeladas  abajaban  los  tributos 

«9  Eadcm  Magislratunm  vocabula.  (Tac,  lib.  1 ,  Ann.) 

'O  Sed  Tibcrius  vim  Principatus  sibi  lirmans,  ímagincín  anti- 
quilalis  Scnaluí  pracbcbat.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

"  Non  omnia  slatira,  uti  decretura  eral,  cxecutns  cst,  vorilus, 
nc  paruin  succedcret,  si  simul  horaiiics  transferre  et  invcrtcrevc- 
lli;t ;  sed  quacdam  ex  tenipore  disposuit,  quacdam  rcjecil  in  tem- 
pus.  (Dion.) 

'2  Renovavit  Imperium  ,  et  unxlt  Principes  in  gente  sua,  etnon 
accusavit  illum  homo.  (Ercl.  ,1G,  IG  et  22.) 

'3  Idquc  advcrsus  nritanniara  profuturuní,  si  Romana  ubiquo 
arma,  ct  velut  ¿  conspcctu  libertas  (ollerctur.  (Tac,  in  vita 
Agrie.) 

^i  Mar.  ,Iiisl.  Illsp.,  1.  6,  c.  17. 
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pnr  liacor  snnvc  su  clomiiiio  "5.  Mas  sienlen  los  puoblos 
h  avaricia  del  que  domina  que  la  servidumbre,  como 
loexpcriiueiilaron  ios  ronjaiios  en  la  rebelión  do  Fri- 
sa''''; y  aíí,  lia  di!  Iiuirinucluiel  príncipe  de  cardar  con 
iributoslas  provincias  adquiriJas,  y  priiicipalnionte  de 
introducir  los  que  se  usau  en  olraS  partes,  porque  es 
aborrecida  lal  introducción.  Los  de  Capailocia  se  rebe- 
laron porque  Arquelao  les  ecli:iba  imposiciones  al  mo- 
do de  Hoiiia  ''■'. 

La  modestia  es  convenienic  para  maní  enor  los  reinos 
adquiridos.  Jlassiutió  el  senado  romano  que  JulioCcsar 
no  se  levantase  á  los  senadores  cuando  enlraban  en  el 
Senado,  que  la  pérdida  de  su  libertad.  Advertido  deslo 
Tiberio,  les  hablaba  breve  y  niodeslamente  "8.  Shis 
atiende  el  pueblo  á  los  accidentes  que  á  la  substancia 
de  las  cosas,  y  por  vanas  prelcnsioncs  de  autoridad  se 
suele  perder  el  aplauso  común  y  caer  en  aborrecimien- 
to. A  Seyano  le  pareció  que  ora  mejor  despreciar  inú- 
tiles apariencias  de  grandeza  y  aumentar  el  verdadero 
poder  "9.  Los  romanos  atcndian  al  aumento  y  conser- 
vación de  su  imperio,  y  no  liuciaii  caso  de  vaniílades^u. 
Foresto  Tiberio,  como  prudente  estadista,  fué  gran 
(lespreciador  de  honores  81 ,  y  no  consintió  que  España 
rilcrioric  levantase  templos  ni  que  le  llamasen  padre 
de  la  patria  8-i,  reconociendo  el  peligro  de  una  ambi- 
ción desordenada,  que  da  á  lodos  en  los  ojos  ^3.  Obser- 
vando esta  razón  de  eslado  los  duques  de  Florencia  ,  se 
muestran  muy  humanos  con  sus  vasallos,  sin  admitir 
el  duro  estilo  de  pararse  cuando  pasan ,  como  se  usa  en 
Roma.  Habiendo  Castilla  negado  la  obediencia  á  los  re- 
yes, no  diónomlires  vanos  de  grandeza  á  los  que  hablan 
de  gobernar,  sino  solamente  ile  jueces,  para  que  fuesen 
mas  bien  admitiilos  del  pueblo.  Con  esta  prudencia  y 
rnoderacinn  de  ánimo  el  rey  don  Fernando  el  Católico 
no  quiso  (muerta  la  reina  doña  Isabel)  tomar  titulo  de 

'5  Quaodara  ex  Rpgiis  IribuHs  diminuía,  qu6  miUus  Romanum 
Imperiura  sperarctur.  (Tac.,lib.2.  Aun.) 

'O  Pacera  esucre,  noslra  magis  avarilia,  quina  obscquüs  im- 
p.il¡ciitcs. (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

^^  Quia  nosirum  iii  modum  deterre  ccnsus,  pati  liibula  adigo- 
latur.  (Tac,  lib.  C,  Ann.) 

'8  Verba  fuere  pauca,  ct  sensu  permoilesto.  (Tac,  lib.  1,  Aun.) 

1^  Ktmiiiui  sibi  invidiam,  ailempta  salutanlum  lurba,  sublatis- 
que  iiionibiis ,  vera  potenlia  augcri.  Tac,  lib.  i,  Anu.i 

sj  Apud  quos  vis  ímpetu  valet,  inania  transmittunlur.  (Tac, 
lib.  iü,  Ann.) 

8'  Validus  alioqni  spernendis  bonoribus.  (Tac,  lib.l,  Ann.) 

"-  Nomen  Palris  palriae  Tiberius  S  populo  saepius  ingestum 
ri'pudiavit.  (Tac,  lib.  I ,  Ann.) 

85  Cuneta  niiirlalium  inceila  ,  quantoque  plus  adeptus  forct, 
tanto  se  magis  in  lubrico  dictans.  (Tac,  ibid.) 
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rey,  sino  de  gobernador  de  Castilla.  Algunas  potencia! 
en  Italia,  que  aspiran  A  la  majestad  real,  conocenln 
con  el  lienipii  (quiera  Dios  que  me  engañe  el  discurso) 
que  el  apurlaise  do  su  antigua  modestia  es  dar  en  el 
peligro,  perturbiínd'ise  el  público  sosiego  ;  porque  no 
se  podrá  Italia  sufrir  á  sí  misma  si  se  viere  con  muchas 
cabezas  coronadas.  Con  menos  inconvenientes  se  sue- 
len dilatar  los  términos  de^un  estailo  que  mudar  den- 
Iro  de  sí  la  forma  <le  su  grandeza  ,  ó  en  competencia  de 
lus  mayores  ó  en  d-sprecio  de  ios  iguales,  con  que  á 
unos  y  á  otros  se  incita  vanamente.  De  la  desigualdad 
en  las  comunidades  resultó  la  dominación  común.  El 
«star  en  ellas  y  no  verse  el  principo,  os  lo  que  las  man- 
liene  libres.  Si  se  siembran  espíriius  regios,  nacerán 
deseos  de  monarquía  que  acechen  á  la  libertad. 

La  paz,  como  deciiuos  en  otra  parte  ,  es  la  que  man- 
tiene los  reinos  adquiridos,  como  sea  paz  cuidadosa  y 
armada ,  porque  da  tiempo  para  que  la  posesión  pres- 
criba el  dominio  y  le  dé  título  justo  ,  sin  que  le  pertur- 
be la  guerra,  la  cual  confunde  los  derechos,  ofrece 
ocasiones  á  los  ingenios  inconstantes  y  malcontentos, 
y  quita  el  arbitrio  al  que  domina  ;  y  así ,  no  solamente 
se  ha  de  procurar  la  paz  en  los  reinos  adquiridos,  sino 
lambicnen  sus  conlinantes,  porque  fácilmente  saltan 
centellas  del  fuego  vecino,  y  pasan  las  armas  de  unas 
parles  á  otras,  encendido  su  furor  en  quien  las  mira  de 
cerca  ;  que  es  la  razón  que  obligó  al  rey  Filipe  111  á  to- 
mar las  armas  contra  el  duque  Carlos  Emanuel  de  Sa- 
baya cuando  quiso  despojar  del  Monferrato  al  duque 
de  Mantua,  procurando  su  majestad  que  la  justicia,  y 
no  la  espada  ,  decidiese  aquellas  pretensiones,  porque 
no  padeciese  la  qniottul  pública  de  Italia  por  los  anto- 
jos de  uno.  Kl  misiuo  peligro  corro  hoy,  si  no  se  com- 
ponen las  diferencias  que  han  obligado  á  levantar  las 
armas  á  todos  los  potentados  ;  porque,  desnuda  una  vez 
la  espada,  6  la  venganza  piensa  en  satisfacerse  de  agra- 
vios recibidos,  ó  la  justicia  en  recobrar  lo  injustamente 
usurpado,  ó  la  ambición  en  ampliar  los  dominios,  ó  el 
mismo  Marte  armado  quiere  probar  el  acero. 

Cierro  el  discurso  desta  empresa  con  cuatro  versos 
del  Tasso,  en  que  pone  con  gran  juicio  los  verdaderos 
fundamentos  con  qne  se  ha  de  establecer  y  conservar 
un  nuevo  reino. 

E  fundar  fínemoiiih  ni  niiovo  regno 
Sao  i'  Antiochia  allí  piincipii  mira  : 
E  leggi  imporre,  el  iniroílur  costume. 
El  ai  ti,  e  atllQ  di  verace  ¡V'»»ií  8». 
«t  Tass.,  cant.  1. 
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La  snela  impelida  del  arco,  ó  snhe  ó  baja,  sin  siispon- 
dorsc  en  el  airo;  senicjanle  al  l:ein|m  presciile,  faii  im- 
(lerceplibie,  que  se  puede  dudar  si  antes  dejó  de  ser 
que  llegase  ;  ó  como  los  ániíulos  en  el  circulo,  que  pasa 
el  agudo  í  ser  olituso  sin  tocaren  el  recto.  El  primer 
punto  de  la  consistencia  de  la  saela  lo  es  de  su  declina- 
ción. Lo  que  mas  sube ,  mas  cerca  está  de  su  caila.  En 
llegándolas  cosas  á  su  último  estado,  lian  devolverá 
bajar  sin  detenerse.  En  los  cuerpos  humanos  lo  notó 
Ilipócrales,  los  cuales,  en  no  pudiendo  mt'jorarse,  no 
pueden  subsistir,  y  es  fuerza  que  empeoren  i.  Ninguna 
cosa  permanenic  en  la  naturaleza.  Estas  causas  segun- 
das de  los  cielos  nunca  paran,  y  así  tampoco  los  efec- 
tos que  imprimen  en  las  cosas ,  á  que  Sócrates  atribuyó 
las  mudanzas  de  las  repúblicas  2.  No  son  lasinonan|u!us 
diferenles  de  los  vivientes  ó  vegetables.  Nacen,  viven 
y  mueren  como  ellos,  sin  edad  lirme  de  consistencia;  y 
así,  son  naturales  sus  caidasj.  En  no  creciendo,  descre- 
cen :  nada  interviene  en  la  declinación  de  la  mayor  for- 
tuna. El  detenella  en  empezando  á  caer  es  casi  impo- 
sible. Mas  dificultoso  es  á  la  majestad  de  los  reyes  bajar 
del  sumo  grado  al  meilio,  que  caer  del  medio  al  Ínfi- 
mo 1 ;  pero  no  suben  y  caen  con  iguales  pasos  las  mo- 
narquías, porque  las  mismas  partes  con  que  crecieron 
les  son  después  de  peso,  el  cual  con  mayor  inclinación 
y  velocidad  baja,  apeteciendo  el  sosiego  del  centros. 
En  doce  años  levantó  Alejandro  su  monarquía,  y  cayó 
en  pocos,  dividida  en  cuatro  señoríos,  y  después  en  di- 
versos. 

'  Nec  ciiira  in  mclius  verli,  ncc  iliu  slstere  valenl ;  rdiiiuiim  esl, 
ul  ín  deterius  djlabantiir.  (  Hípiíoc. ) 

4  Qui  causan!  esse  Iradit,  quod  niliil  |}or|ictao  niancat,  soil  ora- 
nia  molu  quodam  oi'biculari  muteiilur.  (Arist. ,  lib.  5,  Pol.) 

5  Naliirales  cssc  conversionos  Kci'umiiublicarura.  iCicer.,  lib.  2, 
De  nat.  Deor.) 

*  Reguui  raajcslalpra  difOcilius  a  summo  fastigio  ad  médium  de- 
Irahi,  (|uara  a  nicdiis  ad  ima  praecipilari.  (IJv.l 

»  Fali  maligna  i)erpetuaquc  in  ómnibus  rebns  lex  csl,  ul  ad 
summum  perducta ,  rursus  ad  inlimum  velocius  quidcm ,  quarn  as- 
ceuderunt,  rclabantur.  (Stucc.) 


Muclins  snii  1-is  causiis  de  los  crecimientos  y  deserc- 
cimientos  de  las  moiiar(|uías  y  repúblicas.  El  que  las 
atribuye  al  acaso,  ó  al  movimiento  y  fuerza  de  los  as- 
tros, ó  á  los  números  de  Platón  y  años  climatéricos, 
niega  el  cuidado  de  las  cosas  inferiores  á  la  Providencia 
divina.  No  desprecia  el  gobierno  dcstos  orbes  quien  no 
despreció  su  fábrica,  pues  bacila  y  no  cuidar  delbi 
fuera  acusar  su  misma  acción.  Si  para  ¡luminar  el  cue- 
llo de  un  pavón  ó  para  pintar  las  alas  de  una  mariposa 
no  (ia  Dios  de  otro  sus  pinceles,  ¿cómo  creeremos  que 
di'jaal  acaso  los  imperios  y  monarípiías,  de  las  cu;ilis 
pende  la  felicidail  ó  infelicidad,  la  muerte  ó  vida  drl 
iiombre,  porquien  crió  todas  las  cosas?  Impiedad  serii 
nuestra  el  creello,  ó  soberbia,  para  atribuir  á  nueslr.i 
consejo  los  sucesos.  Por  él  reinan  los  reyes ,  por  su  m:i- 
no  se  distribuyen  los  ceptros ;  y  si  bien  en  su  conserva- 
ción ó  pérdida  deja  correr  las  ini-li:;aciones  naturales, 
que  ó  nacieron  con  nosotros  ó  son  ialluidas,  y  que  con 
ellas  se  baila  el  libre  albedrío  sin  obligar  su  libertad, 
con  él  mismo  obra,  disponiendo  con  nosotros  las  fábri- 
cas ó  ruinas  de  las  monarquías  ;  y  así ,  ninf.',una  se  per- 
dió en  i|iie  no  baya  intervenido  la  imprudencia  huma- 
na ó  sus  ciegas  pasionesS.  No  sé  si  me  atreva  á  decir 
que  fueran  los  imperios  perpetuos  si  en  los  principes 
se  ajustara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  la  razón  á  los 
acasos. 

Teniendo  pues  alguna  parle  la  prudencia  y  consejo 
humano  en  las  declinaciones  de  los  imperios,  bien  po- 
dremos señalallessus  cansas.  Las  universales,  que  com- 
lirenden  á  todos  los  reinos,  ó  adipnriilos  por  la  suce- 
sión ó  por  la  elección  ó  por  la  espada,  son  muchas; 
pero  todas  se  podrían  reducir  á  cuatro  fuentes,  de  las 
cuales  nacen  las  demás,  así  como  en  el  horizonte  del 

c  Kgo  ila  rampcri ,  omnia  rcgna  ,  civilalcs,  nnIioiiesf|ue  usqni^ 
60  prosperum  Imperium  l)at>uisse,  duní  apud  eos  vera  consilia 
valU4.'i'un[ ;  ubicumque  gialia  ,  linior,  voluplas  ea  cünupere  ,  posl 
paul.i  imminulai:  opcs,  deindc  adiiiiptura  imperium,  póstrenlo  ser- 
vilus  imposita  esl.  iSalusl.) 
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mundo  salen  ríe  cuatro  vientos  principales  muclios  co- 
laterales. Estas  causas  son  la  religión ,  la  honra ,  la  vida 
y  la  hacienda.  Por  la  conservación  dellas  se  instituyó 
Ja  compañía  civil,  y  se  sujetó  el  pueblo  al  gobierno  de 
uno,  de  pocos  ó  de  muchos;  y  así,  cuando  ve  que  al- 
guna destas  cuatro  co«as  padece,  se  alborota  y  muda 
la  forma  del  gobierno.  Dellas  locaremos  algo  coa  la  bre- 
vedad que  pide  esta  obra. 

La  religión^  si  bien  es  vínculo  de  la  república,  como 
hemos  diclio ,  es  la  que  mas  la  desune  y  reduce  á  varias 
formas  de  gobierno  cuando  no  es  una  sola ,  porque  no 
puede  haber  concordia  ni  paz  entre  los  que  sienten  di- 
versamente de  Dios  ;  pues  si  la  diversidad  en  las  cos- 
tumbres y  trajes  hace  opuestos  los  ánimos ,  ¿qué  liará 
la  inclinación  yfidelidnd  natural  al  Autor  de  lo  criado,  y 
la  rabia  de  los  celos  del  entendimiento  eu  el  modo  de 
entender  lo  que  tanto  importa?  La  ruina  de  u»  estado 
es  la  liberlad  de  conciencia.  Un  clavo  á  los  ojos ,  como 
dijo  el  Espíritu  Santo ,  y  un  dardo  al  corazón  son  entre 
sí  los  que  no  convienen  en  la  religión  '.  Las  obligacio- 
nes de  vasallaje  y  los  mayores  vínculos  de  amistad  y 
sangre  se  descomponen  y  rompen  por  conservar  el  cul- 
to. Al  rey  Witerico  mataron  sus  vasallos  porque  liabia 
querido  introducir  la  secta  de  Arrio ,  y  también  á  \Vi- 
tiza ,  porque  altero  los  estilos  y  ritos  de  la  religión.  Ga- 
licia se  alborotó  contra  el  rey  don  Fruela  *>  por  el  abuso 
de  los  casamientos  de  los  clérigos.  Luego  que  enlró  en 
los  Países-Bajos  la  diversidad  de  religiones,  faltaron  á 
la  obediencia  de  su  príncipe  natural. 

La  honra  también,  asi  como  defiende  y  conserva  las 
repúblicas  y  obliga  ú  la  lidclidad,  las  suele  perturbar 
por  preservarse  de  la  infamia  en  la  ofensa,  eu  el  des- 
precio y  en  la  injuria ,  anteponiendo  los  vasallos  el  ho- 
nor á  la  hacienda  y  á  la  vida  9.  A  los  africanos  llamó  á 
España  el  conde  don  Julián  cuando  supo  que  el  rey 
don  Rodrigo  había  manchado  el  honor  de  la  Cava,  su 
hija.  Los  hidalgos  de  Castilla  lomaron  las  armas  contra 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero  porque  les  quiso  romper 
sus  privilegios  y  obligallesá  pechar.  No  pudieron  sufrir 
los  vasallos  del  rey  de  León  don  Ramiro  el  Tercero  que 
los  tratase  áspera  y  servilmente,  y  se  levantaron  contra 
él.  Las  afrentas  recibidas  siempre  están  incitando  á 
venganza  contra  el  príncipe  W.  La  desestimación  obli- 
ga á  sediciones  n  ,  ó  ya  el  príncipe  la  tenga  de  los  va- 
sallos, ó  ellos  del,  cuando  lio  tiene  las  partes  y  calida- 
des dignas  de  príncipe ,  juzgando  que  es  vileza  obede- 
cer á  quien  no  sabe  mandar  ni  hacerse  respetar,  y  vive 
descuidado  del  gobierno  ;  como  lo  hicieron  los  vasallos 
del  rey  don  Juan  el  Primero  de  Aragón,  porque  no  aten- 
día á  los  negocios ;  los  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el 


'  Eruntvobis  quasi  davi  ¡n  ocuüs,  et  lanccae  in  lateribus,  ct 
ailversabuiiliir  vobis  in  ierra  babilatiunis  veslrae.  (Num. ,  33,  55.) 

8  Mar.,  Ilist,  Hisp. ,  1.  ",  c.  6.) 
.   ü  Honor  quo(|ue  quaiiluin  valeal,  ct  quomodo  sit  causa  sediUo- 
nis,  maiiifi'sluin  est.  Arist.,  lib.  5,  Fol.,  c.  3.) 

ij  Et  multae  coiisiiiraiiones,  ct  invasiones,  in  Monarcbasrrnp- 
terpudendas  conlumelias  in  corpus  ¡Halas  factae  sunt,  i  Arist.,  lib.';, 
I'ol.,  c.  10.) 

"  Proplcr  contomplum  etiam  scditioncs  ,  coiispirationcsque 
llunt.  (Arist. ,  lib.  5,  Pol.,  c.  5.) 


Segundo,  porque  era  incapaz  del  ceptro  ;  los  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto,  por  sus  vicios  y  poco  decoro  y 
autoridad  ;  y  los  del  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Por- 
tugal ,  porque  se  dejaba  gobernar  de  otros.  No  menos 
sienten  los  subditos  por  agravio  y  mengua  el  ser  man- 
dados de  extranjeros ,  ó  que  entre  ellos  se  repartan  las 
dignidades  y  mercedes  ;  porque  (como  dijo  el  rey  don 
Enrique  12)  «es  mostrar  que  en  nuestros  reinos  haya 
falta  de  personas  dignas  y  hábiles  n.  Lo  cual  dio  motivo 
á  los  movimientos  de  Castilla  en  tiempo  del  emperador 
Carlos  V.  Lo  mismo  sucede  cuando  los  honores  son  mal 
repartidos,  porque  no  lo  pueden  sufrir  los  hombres  de 
gran  corazón  ts^  teniendo  por  desprecio  que  otros  de 
menos  mérito  sean  preferidos  á  ellos  i*. 

La  mayor  enfermedad  de  la  república  es  la  inconti- 
nencia y  lascivia.  Dellas  nacen  las  sediciones,  las  mu- 
danzas de  reinos  y  las  ruinas  de  príncipes,  porque  to- 
can en  la  honra  de  muchos ,  y  las  castiga  Dios  severa- 
mente. Por  muchos  siglos  cubrió  de  cenizas  á  España 
una  deshonestidad.  Por  ella  cayeron  tantas  plagas  en 
Egipto  13,  y  padeció  David  grandes  trabajos  en  su  per- 
sona y  en  las  do  sus  descendientes  16 ,  perseguidos  y 
muertos  casi  todos  á  cuchillo. 

No  es  menor  peligro  en  la  república  el  haber  muchos 
excluidos  de  los  cargos,  porque  son  otros  tantus  ene- 
migos della  i',  no  habiendo  hombre  tan  ruin  que  na 
apetezca  el  honor  y  sienta  verse  privado  del  18.  Este 
peligro  corren  las  repúblicas  donde  un  número  cierto 
de  nobles  goza  del  magistrado,  excluidos  los  demás. 

La  tercera  causa  de  las  mudanzas  y  alborotos  de  los 
reinos  es  por  la  conservación  de  la  vida,  cuando  los 
subditos  tienen  por  tan  flaco  y  cobarde  á  su  príncipe, 
que  no  los  podrá  defender;  ó  le  aborrecen  por  su  se- 
veridad, como  al  rey  don  Alonso  el  Décimo,  ó  por  su 
crueldad,  como  al  rey  don  I'edro;  ó  cuando  le  tienen 
por  injusto  y  tirano  en  sus  acciones,  y  peligra  en  sus 
manos  la  vida  de  todos ,  como  al  rey  don  Orduño  13  por 
la  muerte  que  con  mal  trato  dio  á  lor,  condes  de  Casti- 
lla ,  de  donde  resultó  el  mudar  de  gobierno. 

La  última  cansa  es  la  hacienda,  cuando  el  principo 
consume  las  de  sus  vasallos;  lo  cual  fué  causa  para  qon 
don  García,  rey  de  Galicia  20 ^  perdiese  el  reino  y  la 
vida;  ó  cuando  disipa  pródigamente  las  rentas  reales, 
pretexto  de  que  se  valió  don  Rainon  para  dar  la  muer- 
te á  su  hermano  el  rey  de  Navarra  don  Sancho ;  ó  cuan- 


12  I.oy  14 ,  tit.  3 ,  lib.  2 ,  Rccop. 

fó  Nam  mulliuiili)  iiiiidcra  graviler  ferl  ¡naequalitalcm  palrirao- 
niorum  ,  praeslanlcs  aulem  viri  bonoruui  inauqualilaltui.  jArist., 
lib.  '2,  I'ol.) 

H  Nam  liomines  tum,  quod  ipsi  inbonorati  Cant,  movcrit  scdi- 
tioncs, tuin  quod  alius  videanl  in  hoiiore.  (Arist.,  lib.  o,  Pol.,  e.o.) 

13  Flagellavit  autem  Üominus  Pharaonem  plagis  raaxiniis,  ct 
domura  ejus,  proptcr  Sarai  uxorcm  Abrara.  (Genes.,  lá,  17.) 

iii  Non  reccdet  gladius  de  domo  lúa  nsque  in  sempilernum,  co 
quüd  despc-icris  me,  el  tulcris  uxorora  l'riae.  lí,  llcg.,  li,  10.) 

"  Cum  enira  mulliludo  iiiopaní  cmI  in  civilate,  e:idcraiiue  ab 
honoribus  exclusa  neccsse  csl,  eam  civilatcm  esse  plcnam  hos- 
tium  lieipublicae.  (Arist.,  lib.  3,  Pol.,  c.  7.1 

18  Uonori  incumbit  lam  ignavas,  quam  bonus.  (Arist.,  lib.  2, 
Pol.,c.  5.) 

i'.>  Mar. ,  Hist.  Hisp.  ,1.9.,  c.  8. 

211  Id.,  id.,  1.  8,c.'8. 
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docsnvariciilo,  como  ol  rey  ilon  Alonso  el  Saliio;  ó 
cuiiiiiio  por  ol  mal  gobierno  se  padece  Tieccsiilad,  y  so 
altera  el  precio  ile  lascosas,  y  falla  el  comercio  y  trato, 
)i)  cual  hizo  también  odioso  al  mismo  rey  don  Alonso; 
6  cuando  está  desconcertada  la  moneda ,  como  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Segundo  y  de 
otros  nniclios  reyes,  ó  mal  repartidos  los  carpos  útiles 
ó  las  haciendas;  por.jue  la  invidia  y  la  neci'sidad  toman 
1  K  armas  Cíuitra  los  ricos,  y  causan  sediciones  '-¡i ;  las 

,des  también  nacen  de  la  mala  administración  de  la 
justicia ,  de  los  alniamicütos ,  y  de  otros  pesos  que  car- 
gan sobre  las  rentas  y  bienes  do  los  vasallos. 

Fueradcslascausiis  universales  y  conRini'S,  hay  otras 
muy  particulares  á  cada  una  de  las  tres  diferencias  di- 
chas «le  reinos,  las  cuales  se  pueden  inferir  de  las  quo 
h-nins  propuesto  para  su  conservación ;  porque,  cono- 
cido lo  que  da  salud  á  los  estados ,  se  conoce  lo  quo  les 
da  nn;erle,  ó  al  contrario*-.  Con  todo  eso  me  e.\lende:é 
algo  en  ellas,  aunque  con  riesgo  de  locar  eu  las  ya  re- 
feridas. 

Los  esl.idos  iiercdilarios  se  suelen  perder  cuando  en 
ellos  reposa  el  cuidado  del  sucesor,  principalmente  si 
son  muy  poderosos ,  porque  su  misma  grandeza  le  hace 
descuidado  ,  despreciando  los  peligros,  y  siendo  irre- 
soluto en  los  consejos  y  tímido  en  ejecutar  cosas  gran- 
des, pomo  turbar  la  posesión  quieta  en  que  se  halla. 
No  acude  al  daño  con  las  prevenciones,  sino  con  los 
remedios  cuando  ya  ha  sucedido,  siendo  entonces  mas 
costosos  y  menos  elicaces  23.  Juzga  el  atreverse  por  pe- 
ligro, y  procurando  ia  paz  con  medios  flojos  y  indeter- 
minados ,  llama  cnii  ellos  la  guerra ,  y  por  donde  piensa 
conservarse,  se  pierde.  Este  es  el  peligro  de  las  monar- 
quías, quo,  buscando  el  reposo, dan  en  las  inquietudes. 
Quieren  parar  y  caen.  En  dejando  de  obrar  enferman. 
Bien  signiücó  todo  esto  aquella  visión  de  Ecequiel,  de 
los  cuatro  animales  alados ,  símbolo  de  los  príncipes  y 
de  las  monarquías;  los  cuales  cuando  camin  ;ban  [lare- 
cia  de  muchos  el  rumor  de  sus  alas  semejante  á  la 
marcha  délos  escuadrones,  y  en  parando  so  les  calan 
las  plumas  2t.  Pero  no  es  menester  para  mantenerse  que 
siempre  hagan  nuevas  conquistas;  porque  habrían  de 
ser  infinitas  y  tocarían  en  la  injusticia  y  tiranía.  Bien 
se  puede  mantener  un  estado  en  la  circunferencia  de 
su  círculo,  con  tal  ipie  dentro  dolía  conserve  su  acti- 
vidad, y  ejercite  su  valor  y  las  n)i^mas  artes  con  que 
llegó  á  su  grandeza.  Las  aguas  se  conservan  dentro  do 
suniovimiento  :  si  falta,  se  corrompen  ;  pero  no  es  ne- 
cesario que  corran;  basta  que  se  muevan  en  sí  mismas, 
como  sucede  !í  las  la;.'unas  agitadas  de  los  vientos.  Asi 
las  monarquías  bien  disciplinadas  y  prevonidas  para  la 

il  Insnjicr  soditiones  orinnlur  non  solum  ob  patrimnuioram, 
vorum  eliam  ob  lionoruiu  iii;\ei|u;ililalcs.  i  Arisl.,  lib.  1,  l'.il.,  c.  .1.) 

B  Sed  illud  primum  uraiiium  dulj  inri  non  |iotiísl,  quin  cosniUs 
iis  quae  Reipuljlicac  inlcrinira  im|iorlanl,  ea  nunquc  quac  saluleni 
afferunt,  intclligauíur,  cuní  contraria  conliarioium  sint  cUicicn- 
lia.  (Arist. ,  lib.  5,  I'ol.,  c.  8.) 

13  Tardiora  suiíl  remedia ,  quam  mala.  (Tac,  in  vita  Agrie.) 

«'  Curaambularenl.quasi  sonus  eratmulliludinis  ulsonusens- 
•  Irorum  :  cumque  slareul,  dcmillebaulur  pcunac  coruui.  ( lizcch.. 
1.44.) 
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ocasión,  duran  por  largo  espacio  de  tiempo  sin  o<u- 
parse  en  la  usurpación.  Aunque  no  haya  guerra ,  se 
piioile ejercitar  la  guerra.  En  la  paz  mantenía  C.  Cassio 
las  artes  da  la  guerra  y  la  disciplina  militar  antigua  ^. 
Si  al  príncipe  le  faltare  el  ejercicio  do  las  armas ,  no  se 
entorpezca  en  los  ocios  de  la  paz  ;  en  ella  emprenda 
gloriosas  acciones  que  mantengan  la  opinión.  No  deji'i 
Augusto  en  el  sosiego  de  su  imperio  cubrir  de  cenizas 
su  espíritu  fogoso;  antes  cuando  no  había  en  qué  obrar 
conu)  hombre,  intentó  obrar  como  Dios,  componiendo 
los  movimientos  de  los  orbes,  ajustando  los  meses  y 
dando  ordenes  al  tiempo.  Con  este  íin  el  rey  Filipe  II 
levantó  aquella  insigne  obra  del  Escorial ,  en  que  pro- 
curó vencer  con  el  arte  las  maravillas  de  la  naturaleza, 
y  mostrar  al  mundo  la  grandeza  de  su  ánimo  y  de  su 
piedad. 

Peligran  lambicn  los  reinos  hereditarios  cuando  el 
sucesor,  olvidado  de  los  institutos  de  sus  mayores, 
tiene  por  natural  la  servidumbre  de  los  vasallos;  y 
no  reconoiiendo  dellos  su  grandeza,  los  desama  y 
gobierna  como  á  esclavos,  atendiendo  masa  sus  fines 
propios  y  al  cumplimiento  de  sus  apetitos  que  al  be- 
neficio público,  convertida  en  tiranía  la  dominación  2C ; 
de  donde  concibe  el  pueblo  una  desestimación  del  prín- 
cipe y  un  odio  y  aborrecimiento  á  su  persona  y  accio- 
nes, con  que  se  deshace  aquella  unión  recíproca  que 
hay  cutre  el  rey  y  el  reino  '-7  donde  este  obedece  y 
aquel  manda,  por  el  beneficio  que  reciben,  el  uno  en 
el  esplendor  y  superioridad  de  gobernar,  y  el  otro  en 
la  felicidad  de  ser  bien  gobernado.  Sin  esto  recíproco 
vínculo  se  pierden  los  estados  hereditarios  ó  se  mudan 
sus  formas  de  gobierno,  porque  el  piincipe  que  se  ve 
despreciado  y  aborrecido  teme;  del  temor  nace  lu 
crueldad,  y  desla  la  tiranía;  y  no  pudiéndida sufrir,  los 
poderosos  se  conjuran  contra  él,  y  con  la  asistencia  del 
pueblo  le  expelen,  y  entonces  reconociendo  el  pueblo 
dellos  su  libertad,  les  rinde  el  gobierno  y  seinlriiduce 
la  aristocracia,  en  que  mandan  los  mejores;  pero  se 
vuelve  á  los  mismos  inconvenientes  de  la  monarquía; 
porque,  como  suceden  después  sus  hijos,  haciéndose 
hereditario  el  magistrado  yol  dominio,  abusan  del,  go- 
bernando á  utilidad  propia;  de  donde  resulta  que,  vién- 
dose el  pueblo  liraiiizado  dellos,  les  quita  el  poder  y 
quiere  que  manden  todos,  eligiendo  para  mayor  liber- 
tad la  democracia,  en  la  cual  no  pudiéndose  mantener 
lu  igualdad,  crece  la  insolencia  y  la  injusticia,  y  dclla 
resultan  las  sedieioiies  y  tumultos,  cuya  confusión  y 
daños  obligan  ¡i  buscar  uno  que  manilo  á  todos;  con  que 
se  vuelve  otra  vez  á  la  monarquía.  Este  círculo  suelen 
hacerlas  repúblicas,  y  en  él  acontece  muchas  veces 
perder  su  libertad  cuando  alguna  potencia  vecina  se 

'S  Atlamen  quantum  sinc  bello  dabatur,  revocare  priscnm  mo- 
rera ,  esercilare  legiones  ,  cara  ,  provisu  agere  periuüe,  ac  si  hos- 
tis  ingrueret.  (Tac. ,  lib.  12,  Anu.  1 

20  Aliac  lyranides  ex  Regibus,  qai  moribns  ,  institulisqnc  ma- 
joriim  violalis  ,  imiieria  magis  coneupierunt.  ( Arist.,  lib.  5,  Pol., 
c.  10,1 

s'  Nara  si  non  volenlibns  imperet ,  protinus  desinit  csse  ríg- 
num.  lArist.,  ibid.) 
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vale  do  la  ocasión  de  sus  inquietudes  para  sujelallas  y 
d  m¡iiara<!. 

Los  imperios  electivos  se  pierden ,  ó  el  afecto  de  los 
vasallos,  cuando  no  corresponden  las  obras  del  eligido 
á  la  opinión  concebida  antes,  liallámlose  engañada  la 
ele  cion  en  los  presupuestos  falsos  del  mérito  ;  porque 
muchos  parecen  buenos  para  gobernar  antes  de  haber 
gobernado,  como  parecía  Galba  23.  f.os  que  no  concur- 
rieron en  la  elección ,  no  se  aseguran  jamás  del  eligido, 
yesle  temor  les  obliga  á  desear  y  á  procurar  la  mu- 
danza. Los  que  asistieron  con  sus  votos  se  prometieron 
tanto  de  su  favor,  que,  no  viendo  cumplidas  sus  espe- 
ranzas, viven  quejosos  ,  siendo  imposible  que  el  prín- 
cipe pueda  satisfacer  á  todos;  fuera  de  que  se  cansa  la 
gratitud  humana  de  tener  delante  de  sí  los  instrumentos 
de  su  grandeza,  y  los  aborrece  como  á  acreedores  della. 
Los  vasallos  hechos  á  las  mudanzas  de  la  elección  las 
aman ,  y  siempre  se  persuaden  á  que  otro  nuevo  prín- 
cipe será  mejor.  Los  que  tienen  voto  en  la  elección 
llevan  mal  que  esté  por  largo  tiempo  suspensa  y  muer- 
ta su  potestad  de  eligir,  de  la  cual  pende  su  estimación. 
El  eligido,  soberbio  con  el  poder,  quiere  extendelle,  y 
rompe  los  juríuncntos  y  condiciones  con  que  fué  eli- 
gido ;  y  despreciando  los  nacionales  (cuando  es  foras- 
tero), pone  en  el  gobierno  á  los  de  su  nación  y  engran- 
dece á  los  de  su  familia  ;  con  que  cae  en  el  odio  de  sus 
vasallos  y  da  ocasión  á  su  ruina,  porque  todos  llevan 
mal  ser  mandados  de  extranjeros.  Por  triste  anuncio  de 
Jerusalcn  lo  puso  Jeremías  29. 

Los  imperios  adquiridos  con  la  espada  se  pierden, 
porque  con  las  delicias  se  apaga  el  espíritu  y  el  valor. 
La  felicidad  perturba  los  consejos ,  y  trae  tan  divertidos 
á  los  principes,  que  desprecian  los  medios  que  los  puso 
en  aquella  grandeza.  Llegan  á  ella  con  el  valor,  la  be- 
nignidad y  el  crédito ,  y  la  pierden  con  la  flaqueza ,  el 
rigor  y  la  desestimación ;  con  que  mudándose  la  domi- 
nación ,  se  muda  con  ella  el  afecto  y  la  obediencia  de 
los  vasallos  30.  Esta  fué  la  causa  de  la  expulsión  de  los 

28  Omnium  consensu  capax  Inipcrii ,  nisi  impcr.isset.  (T.ic, 
lib.  1 ,  Hist.) 

S'J  Ecce  auditum  cst  in  Jcrusnlcm  castodes  venire  de  térra  lon- 
gincua, el  daré  super  ci\itates  Jutta  vocera  su.Tm.  f  Jer.,  i,  1G.1 

5"  IlluJ  claruní ,  tesUitumiiue  exeuiplis  csl,  quod  Ilumines  feli- 


cartagiiieses  en  España,  no  advirlicndo  que  con  las 
mismas  artes  con  que  se  adquieren  los  estados,  se  man- 
tienen; en  que  suelen  sermas  atentos  los  conquistado- 
res que  sus  sucesores;  porque  aquellos  para  adquiri- 
llos  y  niuutenellos  aidicaron  todo  su  valor  y  ingenio,  y 
á  estos  hace  doscuidailos  la  sucesión.  De  donde  naco 
que  casi  toilus  los  que  ocuparon  reinos  los  mantuvie- 
ron, y  casi  todos  los  que  los  recibieron  de  otros  I  'S 
perdieron  -ii.  El  Espíritu  Santo  dice  que  los  reinos  pa- 
san de  unas  gentes  en  otras  por  la  injusticia,  agravios 
y  engaños  32. 

Cierro  esta  materia  con  dos  advertencias :  la  primera, 
que  las  repúblicas  se  conservan  cuando  están  lejos  de 
aquellas  cosas  que  causan  su  muerte,  y  también  cuan- 
do están  cerca  dellas;  porque  la  confianza  es  peligrosa 
y  el  temor  solicito  y  vigilante  53.  La  segunda ,  que  ni  en 
la  persona  del  príncipe  ni  en  el  cuerpo  déla  re_-úblíca  se 
han  de  despreciar  los  inconvenientes  ó  daños,  aunque 
sean  pequeños,  porque  secretamente  y  poco  á  poco 
crecen,  descubriéndose  después  irremediables  j*.  L'n  pe- 
queño gusano  roe  el  corazón  á  un  cedro  y  le  derriba.  .\ 
la  nave  mas  favorecida  de  los  vientos  detiene  un  pece- 
zuelo.  Cuanto  es  mas  poderosa  y  mayor  su  velocidad, 
mas  fácilmente  se  deshace  en  cualquier  cosa  que  topa. 

Ligeras  pérdidas  ocasionaron  la  ruina  de  la  monar- 
quía romana.  Tal  vez  es  mas  peligroso  un  achaque  que 
una  enfermedad ,  por  el  descuido  en  aquel  y  la  dili- 
gencia en  esta.  Luego  tratamos  de  curar  una  (irbre ,  y 
despreciamos  una  distilacion  al  pecho,  deque  suelen 
resultar  mayores  enfermedades. 

citatora  assequantur  benignitale  in  alios,  et  bona  de  se  opinione. 
lidem  cura  adepti ,  quae  volucrant,  ad  injurias  el  irapoleiiliam  in 
Itnperüs  dilabunlur,  lit  nieritissiuio,  ul  una  cum  iraperantium  mu- 
lationem  ipsisubdtti  se  et  affeclus  niutent.  tPolybius.) 

51  Qui  occuparunt  impcria  ,  eorum  plerique  eadem  retinuoruul; 
qui  ven')  tradila  ab  alus  acccpore  ,  bi  slalim  feré  omnes  amissc- 
runl.  (  Arisl. ,  lib.  5,  Pul.,  c.  é.i 

3-  Ucgnura  a  gente  in  genteui  transferlur  propler  injusütias ,  et 
injurias,  ct  conlumelias,  el  diversos  dolos,  iliti'l.,  lU,  8.) 

"  Conservanluretiam  Respublicae,  non  solum  quia  procal  sunl 
ab  lis,  quae  inleriluní  alferunt,  sed  cliam  quia  prope  sunl.  Naní 
limor  intenlioie  cura  lleipublicae  consulcrc  cugit.  (.\riol. ,  lib.  3, 
Pol.,  c.  8. ) 

5*  Máximo  oranium,  quod  cxignum  cst,  raveri  debot.  Delrl- 
mentum  cniín  lalenler  obieiiit,  quia  non  tuium  siraul  coiitrahitur. 
(.Uist.  ,Ub.  5,  Pol.,  c.  8.) 
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Forma  la  arpa  unn  perfcla  aristocracia,  compuesta 
del  gobierno  iiioiiúnjuico  y  democrático.  Preside  un 
Cütendimieiito,  gobiernan  muclios  dedos,  y  obedece 
un  pueblo  de  cuerdas,  todas  templadas  y  todas  confor- 
mes en  la  consonancia,  no  particular,  sino  común  y 
pública  ,  sin  que  las  mayores discri>pen  de  las  menores. 
Semejante  á  la  arpa  es  una  república  ,  on  quien  el  lar- 
go uso  y  experiencia  dispuso  ios  que  liabian  de  gober- 
nar y  obedecer,  estableció  las  leves,  constituyó  los  ma- 
gistrados ,  distinguió  los  oíicios ,  señaló  los  estilos  y 
perficionó  eu  cada  una  de  las  naciones  el  orden  de  re- 
pública mas  conforme  y  conveniente  ú  la  naturaleza 
dellas.  De  donde  i-esulta  que  con  peligro  se  alteran  es- 
tas disposiciones  antiguas.  Ya  está  formada  en  todas 
partes  la  arpa  de  los  reinos  y  repúblicas,  y  colocadas 
en  su  lugar  las  cuerdas;  y  aunque  parezca  que  alguna 
estaria  mejor  mudada,  se  lia  de  tener  mas  fe  de  la  pru- 
dencia y  consideración  de  los  predecesores ,  enseñados 
del  largo  uso  y  experiencia;  porque  los  estilos  del  go- 
bierno, aunque  tengan  inconvenientes,  con  menos  da- 
ños se  toleran  que  se  renuevan.  El  príncipe  prudente 
temple  las  cuerdas  así  como  están;  y  no  las  mude,  si 
ya  el  tiempo  y  los  accidentes  no  las  descompusieren 
tanto,  que  desdigan  del  íin  con  que  fueron  constitui- 
das, como  decimos  en  otra  parte.  Por  lo  cual  es  con- 
veniente que  el  príncipe  tenga  muy  conociila  esta  arpa 
del  reino,  la  majestad  que  resulla  del ,  y  la  naluraleza, 
condición  y  ingenio  del  pueblo  y  del  palacio  ,  que  son 
sus  principales  cuerdas;  porque,  como  dice  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  1  en  una  ley  de  las  Partidas  :  «  Saber 
conozer  losomes,  es  una  de  las  cosas  de  que  el  Rey  mas 
se  debe  trabajar;  capuesquecon  ellos  hade  fazer  toilos 
sus  fechos,  menesteres  que  los  conozca  bien.»  En 
esto  consisten  las  principales  artes  de  reinar. 

Prhícipis  esí  virtus  máxima  nosse  sitos. 

Los  que  mas  estudiaron  en  esto,  con  mayor  facilidad 

«  L.  13    til.  5,  p.  2. 


gobernaron  sus  estados.  Muchos  ponen  las  manos  en 
esta  arpa  <le  los  reinos,  pocos  salicn  llevar  los  do.loi 
por  sus  cuerdas  ,  y  raros  son  los  que  conocen  su  natu- 
raleza y  la  tocan  bien. 

Esté  pues  advertido  el  príncipe  en  que  el  reino  es 
una  unión  de  muchas  ciudades  y  pueblos,  un  consenti- 
miento común  en  el  imperio  de  uno  y  en  la  obediencia 
de  los  demás  ,  (\  que  obligó  la  ambición  y  la  fuerza.  La 
conctrdiale  fürinü,y  la  concordia  le  sustenta.  La  jus- 
ticia y  la  clemencia  constituyen  su  vida.  Es  un  cuidado 
de  la  salud  ajena.  Consiste  su  espíritu  en  la  unidad  de 
la  religión.  De  las  mismas  partes  que  consta,  pende  su 
conservación,  su  aumento  y  su  ruina.  No  puede  sufrir 
la  compañía.  Vive  expuesto  á  los  peligros.  E:i  él,  mas 
que  en  otra  cosa,  ejercita  la  fortuna  sus  inconstancias. 
Está  sujeto  &  la  emulación  y  á  la  invidia.  Mas  peligra 
en  la  prosperidad  que  en  la  adversidad,  porque  con 
aquella  se  asegura,  con  la  seguridad  se  ensoberbece  y 
con  la  soberbia  se  pierile.  O  por  nuevo  se  descompone 
ó  por  antií,'uo  se  deshace.  No  es  menor  su  pcligroenki 
continua  paz  que  en  la  guerra.  Por  sí  mismo  se  cae 
cuando  ajenas  armas  no  le  ejercitan;  y  en  empezando 
á  caer ,  no  se  detiene.  Entre  su  mayor  altura  y  su  pre- 
cipicio no  se  interpone  tiempo.  Los  celos  le  delienden, 
y  los  celos  le  suelen  ofender  :  si  es  muy  pequeño ,  no  se 
puede  defender;  si  muy  grande,  no  se  sabe  gobernar. 
Mas  obedece  al  arte  que  6.  la  fuerza.  Ama  las  noveda- 
des, y  está  en  ellassu  perdición.  La  virtud  es  su  salud, 
el  vicio  su  enfermedad.  El  trabajo  le  levanta  y  el  ocio 
le  derriba.  Con  las  fortalezas  y  confederaciones  scalir- 
ma  y  con  las  leyes  se  mantiene.  El  magistrado  es  su 
corazón,  los  consejos  sus  ojos,  las  armas  sus  brazos  y 
las  riquezas  sus  pies. 

Desta  arpa  del  reino  resulla  la  majestad  ,  la  cual  es 
una  armonía  nacida  de  las  cuerdas  del  pueblo  y  apro- 
bada del  cielo  %  L'na  representación  del  poder  y  un 

3  Vivit  Domínus.  quí  firmavit me,  ctcollocavitmcsupcrsütiuia 
ü;i\iil  iiüliis  nici.  (3,  Itc;;. ,  'i,  ií.) 
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csplenilor  de  la  suprema  jurisdicioa.  Una  fiifrza  que  se 
lince  rcspittar  y  ohe.iccer.  Es  í;iiartia  y  salud  dol  prin- 
cipado. La  opinión  y  la  fama  lo  dan  ser,  el  amor  segu- 
ridad, el  temor  autoridad,  la  ostentación  grandeza,  la 
cerimonia  reverencia ,  la  severidad  respeto ,  el  adorno 
estimación.  El  retiro  la  liacc  venerable.  Peligra  en  el 
desprecio  y  en  el  odio.  Ni  se  puede  igualar  ni  dividir, 
porque  consiste  en  la  admiración  y  en  la  unidad.  En 
«mbas  fortunas  es  constante ;  el  culto  la  afirma,  las  ar- 
mas y  las  leyes  la  mantienen.  Ni  dura  en  la  soberbia  ni 
cabe  en  la  liumildad.  Vive  con  la  prudencia  y  la  bcneli- 
cencia,  y  mucre  á  manos  del  ímpetu  y  del  vicio. 

El  vulgo  de  cuerdas  dcsta  arpa  del  reino  es  el  pueblo. 
Su  naturaleza  es  monstruosa  en  todo  y  desigual  á  si 
misma,  inconstante  y  varia.  Se  gobierna  por  las  apa- 
riencias sin  penetrar  el  fondo.  Con  el  rumorse  consulta. 
Es  pobre  de  medios  y  de  consejo,  sin  saber  discernir  lo 
falso  de  lo  verdadero.  Inclinado  siempre  A  lo  peor.  L'na 
misma  hora  le  ve  vestido  de  dos  aféelos  contrarios.  Mas 
se  deja  llevar  dellos  que  de  la  razón ,  mas  del  ímpetu 
que  de  la  prudencia ,  mas  de  las  sombras  que  de  la  ver- 
dad. Con  el  castigo  se  <Ieja  enfrenar.  En  las  adulacio- 
nes es  disforme ,  mezclando  alabanzas  venladeras  y 
falsas.  Nosabecontenerse  en  los  medios;  óamaóabor- 
rececon  extremo ,  ó  es  sumamente  agradecido  ó  suma- 
menle  ingrato, ó  Icme  ó  se  hace  temer,  y  en  temiendo, 
sin  riesgo  se  ilcsprecia.  Los  peligros  menores  le  pertur- 
ban si  los  ve  presentes,  y  no  le  espaulan  los  grandes 
si  están  lejos.  O  sirve  con  humililad  ó  manda  con  so- 
berbia. Ni  sabe  ser  libre  ni  deja  de  serlo.  En  las  ame- 
nazas es  valiente  y  en  las  obras  cobarde.  Con  ligeras 
causas  se  altera  y  con  ligeros  medios  so  compone.  Si- 
gue, no  guia.  Las  mismas  demostraciones  hace  pnr 
uno  que  por  otro.  Mas  fácilmente  se  deja  violenlar  que 
persuadir.  En  la  fortuna  próspera  es  arrogante  y  impío, 
en  la  adversa  rendido  y  religioso.  Tan  fácil  á  la  cruel- 
dad como  á  la  mÍ£ericordia.  Con  el  mismo  furor  que 
favorece  á  uno,  le  persigue  después.  Abusa  de  la  de- 
masiada clemencia ,  y  se  precipita  con  el  demasiado  ri- 
gor. Si  una  vez  se  atreve  á  los  buenos,  no  le  detienen 
la  razón  ni  la  vergüenza.  Fomenla  los  rumores,  loslin- 
ge,  y  crédulo,  acrecienta  su  fama.  Desprecia  la  voz  de 
pocos  y  sigue  la  de  muchos.  Los  malos  sucosos  atri- 
buye ala  malicia  del  magistrado,  y  las  calamidades  á 
los  pecados  del  príncipe.  Ninguna  cosa  le  tiene  mas 
obedienteque  la  abundancia,  en  quien  solamente  pone 
su  cuidado.  El  interés  ó  el  deshonor  le  cf  nmueven  fá- 
cilmente. Agravado  cae,  y  aliviado  cocea.  Ama  los  in- 
genios fogosos  y  precipitados,  y  el  gobierno  ambicioso 
y  turbulento.  Nunca  se  satisface  del  presente,  y  siem- 
pre de<ea  mudanzas  en  él.  India  las  virtudes  ó  vicios 
de  los  que  mandan.  Invidia  los  ricos  y  poderosos  y 
maquina  contra  ellos.  .Ama  los  juegos  y  divertimien- 
tos ,  y  con  ninguna  cosa  mas  que  con  ellos  se  gana  su 
gracia.  Es  supersticioso  en  la  religión  ,  y  antes  obedece 
&  los  sacerdotes  que  á  sus  príncipes.  Estas  son  las  prin- 
cipa'es  condicionesy  calidades  de  la  multitud.  IVroad- 
vicrtacl  príncipe  que  no  hay  comunidad  ó  consejo  gran- 


de, por  grave  que  sea  y  de  varones  selectos ,  en  r¡',;3 
no  baya  vulgo  y  sea  en  muchas  cosas  parecido  al  po- 
pular. 

Partees  también  desta  arpa,  y  no  la  menos  princi- 
pal, el  palacio,  cuyas  cuerdas,  si  con  mucha  prudencia 
y  destreza  no  las  tocare  el  príncipe,  harán  disonante 
todoel gobierno;  yasí,  para lenellasbienienipladascou- 
viene  conocer  estas  calidades  de  su  naturaleza.  Es  pre- 
suntuoso y  vario.  Por  instantes  muda  colores,  como  el 
camaleón  ,  según  se  le  ofrece  delante  la  fortuna  prós- 
pera ó  adversa.  Aunque  su  lenguaje  es  común  á  todos, 
no  todos  le  entienden.  Adora  al  príncipe  que  nace,  y 
no  se  cura  del  que  trasmonta.  Espía  y  murmura  sus 
acciones.  Se  acomoda  á  sus  costumbres  y  remeda  sus 
faltas.  Siempre  anda  á  caza  de  su  gracia  con  las  redes 
de  la  lisonja  y  adulación  ,  atento  á  la  ambición  y  al  in- 
terés. Se  alimenta  con  la  mentira  y  aborrece  la  verdad. 
Con  facilidad  cree  lo  malo,  con  dificultad  lo  bueno. 
Desea  las  mudanzas  y  novedades.  Todo  lo  teme  y  de 
todo  desconlia.  Soberbio  en  mandar  y  humilde  en 
obedecer.  Invidioso  de  sí  mismo  y  de  los  de  afuera. 
Gran  arlíl'ce  en  disiniidar  y  celar  sus  desinios.  Encu- 
bre el  oilio  con  la  risa  y  las  cerimonias.  En  público  ala- 
ba y  en  secreto  murmura.  Es  enemigo  de  si  mismo. 
Vano  en  las  apnriencias  y  ligero  en  lasofertas. 

Conocido  pues  este  instrumento  del  gobierno  y  las 
calidades  y  consonancias  de  sus  cuerdas,  conviene  que 
el  príncipe  lleve  por  ellas  con  tal  prudencia  la  mano, 
que  todas  bagan  una  igual  consonancia,  en  que  es  me- 
nester guardar  el  movindento  y  el  tiempo  ,  sin  detener- 
se en  favorecer  mas  una  cuerda  que  otra  de  aquelloque 
conviene  á  la  armonía  que  ha  de  hacer  ,  olvidándose  do 
las  demás ;  porque  todas  tienen  sus  veces  en  el  instru- 
mento de  la  república ,  aunque  desiguales  entre  sí ;  y 
fácilmente  se  desconcertarían  y  harian  peligrosas  di- 
sonancias si  el  príncipe  diese  larga  mano  á  los  magis- 
trados, favoreciese  mucho  la  plebe  ó  despreciase  la 
nobleza;  si  con  unos  guarilase  justicia  y  no  con  otros, 
si  confundiese  los  (dicios  de  las  armas  y  letras,  sino 
conociese  bien  que  se  mantiene  la^njestad  con  el  res- 
peto, el  reino  con  el  amor,  el  palacio  con  la  entereza, 
la  nobleza  con  la  estimación,  el  pueblo  con  la  aliundan- 
cia,  la  justicia  con  la  igualdad,  las  leyes  con  el  temor, 
las  armas  con  el  premio,  el  poder  con  la  parsimonia, 
la  guerra  con  las  riquezas  y  la  paz  con  la  opinión. 

Cada  uno  de  los  reinos  es  inslrumento  distinto  del 
otro  en  la  naturaleza  y  disposición  de  sus  cuerdas ,  que 
son  los  vasallos;  y  así,  con  diversa  mano  y  destreza  so 
han  de  tocar  y  gobernar.  Un  reino  suele  sor  como  la 
arpa,  que  no  solamente  ha  menester  lo  blando  de  las 
yemas  de  los  dedos ,  sino  también  lo  duro  de  las  uTias. 
Otro  es  como  el  clavicordio ,  en  quien  cargan  andüís 
manos  ,  para  que  de  la  opresión  resulte  la  consonancia. 
Otro  es  tan  deüca'.lo  coniola  cítara,  que  aun  no  sufre 
los  dedos  y  con  una  ligera  pluma  resuena  dulcemente. 
Yasí,  esté  el  príncipe  muy  advertido  en  el  conocinnento 
destos  instrumentos  de  sus  reinos  y  de  las  cuerdas  de 
sus  vasallos,  para  teuellas  bien  templadas,  s.'n  torcer 
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como  en  Dios  lo  ccníidcró  san  Crisostotno^)  con 

3  Ncquc  nervum  intcmlil,  al  ""-í  nbrump.it,  nrqiie  remitlit  ul- 
r,  mnáúiñ .  ne  barmonue  concenium  laedal.  iChrjsosl.) 


ra  modum ,  ne  barmonue  concerní 


ni 

niuclia  severidad  ó  cudicia  stis  clavijas ;  porque  la  mas 
lina  cnerda ,  si  no  (¡niebra ,  qneda  resentida,  y  i;¡  diso- 
nancia de  una  descompone  á  las  demás ,  y  saltan  todas. 


EMPRESA  LXII. 


Artificios  la  abeja ,  encubre  paiilameiile  el  arte  con 
,  que  lalira  los  panales.  Hierve  la  obra  ,  y  nuilie  sabe  el 
cíliiilo  que  tiene  ;  y  si  tai  ve/,  la  ciiriosiilad  quiso  acc- 
1  halla,  formando  una  colmena  de  vidrio,  desmiente  bi 
-párenle  con  un  baño  de  cera,  para  que  no  pueda 
i;  lijer  testigos  de  sus  acciones  domésticas.  ¡Olí  pru- 
(l.Mile  república,  maestra  de  las  del  mundo!  Yate  bu- 
birnis  levantado  con  el  dominio  nniveisal  de  los  ani- 
iiKileSjSi,  como  la  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu 
C'iiiservacion  ,  te  bubiera  dado  fuerzas  para  tu  aumen- 
U>.  Aprendan  todas  de  ti  la  importancia  de  un  oculto 
silencio  y  de  un  impenetrable  secreto  en  las  acciones 
y  resoluciones,  y  el  daño  de  queso  descubra  el  artificio 
\  máximas  del  gobierno,  las  negociaciones  y  tratados, 
los  intentos  y  lines ,  los  acbaques  y  enfermedades  in- 
ternas. Si  bubiera  entendido  este  recato  de  las  abejas 
el  tribuno  Drnso  cuando  un  arquitecto  le  ofreció  que 
le  dispondría  de  tal  manera  las  ventanas  de  su  casa  que 
nadie  le  puiliese  sojuzgar,  no  responileria  que  antes 
las  abriese  tanto,  que  de  todas  partes  se  viese  lo  que 
hiela  en  ella  i.  Arrogancia  fué  de  ingenuidad  ó  conlian- 
z;i  de  particular,  no  de  ministro  ni  de  príncipe,  en  cuyo 
|i'clio  y  palacio  es  menester  que  baya  retretes  donde, 
sin  ser  visto ,  se  consulten  y  resuelvan  los  negocios, 
(juno  misterio,  se  lia  de  comunicar  con  pocos  el  conse- 
jo -.  A  la  deidad  queasiste  del  levantóaras  Roma,  pero 
eran  subterráneas,  significando  cuáu  ocultos  lian  de 
ser  los  consejos  3.  Por  este  recalo  del  secreto  pudo  cre- 
cer y  conservarse  tanto  aquella  grandeza ,  conociendo 
que  el  silencio  es  un  seguro  vinculo  del  gobierno  i.  Te- 

'  Tu  veril,  inquit,  si  quid  in  te  arUs  cst,  ita  compone  donium 
{ji,ul  quidquid  again ,  ab  omuibus  perspici  possit.  (  Vull., 
,!■.,  lib.  i.) 

-  Ilabuit  cum  eis  raysterium  consilii  sui.  (Judilh,  i,  2.) 
^  Kosiii. ,  2,  Anl.  Rom. 

*  Tacituriiilas  uptinium  atque  lutissimum  rerum  adaiiiiic^tranda- 
riiui  viuculum  [\:>l  Max.,  lib.  2 ,  c.  i.) 


nia  aquel  senado  tan  fiel  y  profundo  pcclio,  que  jamás 
se  derramaron  sus  consullas  y  resoluciones.  En  mucbos 
siglos  no  biibo  senador  que  las  manifestase.  En  todos 
liabia  orejas  para  oír  ,  en  ninguno  lengua  para  referir. 
.No  sé  si  se  podría  contarlo  mismo  de  las  monarquías  y 
repúblicas  presentes.  Lo  que  ayer  se  trató  en  sus  con- 
sejos, boy  se  publica  en  los  estrados  de  las  damas,  á 
cuyos  bálagos  (contra  el  consejo  del  profeta  Miqueas^) 
•^e  descubren  fácilmente  los  maridos,  y  ellas  luego  á 
otras,  como  sucedió  en  el  secreto  que  fió  Máximo  &  su 
mujer  Marcia  fi.  Por  estos  arcaduces  pasan  luego  los  se- 
cretos á  los  embajadores  de  príncipes ,  á  cuya  atención 
ninguno  se  reserva.  Espías  son  públicas  y  buzanos  de 
profundidades.  Discreta  aquella  república  que  no  los 
adinile  de  asiento.  Mas  dañosos  que  útiles  son  al  públi- 
co sosiego.  Mas  guerras  lian  levantado  que  compuesto 
paces.  Siempre  fabrican  colnieiins  de  vidrio  para  ace- 
cliar  lo  que  se  resuelve  en  los  consejos.  Viva  pues  el 
príncipe  cuidadoso  en  dar  baños  á  los  resquicios  do  sus 
consejos,  para  qne  no  se  asome  por  ellos  la  curiosidad; 
porque ,  si  los  penetra  el  enemigo ,  fácilmente  los  con- 
tramina y  se  arma  contra  ellos,  como  liacia  Germánico 
sabiondo  los  desinins  del  enemigr) '.  En  esto  se  fundó  el 
consejo  que  dióSallustio  Crispo á  Idvia,  qne  nose  di- 
vulgasen los  secretos  de  la  casa,  los  consejos  de  losami- 
gos  ni  los  misterios  de  la  milicia  *.  En  descubriendo 
Sansón  á  Dalida  dónde  tenia  sus  fuerzas  9 ,  dio  ocasión 


s  Abea,  quac  dormit  in  sinn  tuo,  custodi  claustra  oris  tui. 
(Mich.  ,7,  5.1 
<>  Qnod  Máximas  uxori  MarUae  apcruit,  iHa  Liviae.  (Tac,  lib.  I, 

^  Niliilcxíis  Caesari  incognitum :  consilia ,  locos,  prompla, 
orrulta  noveial ,  aslusquc  hoslium  in  perniciem  ipsis  vcriebal. 
(Tac. ,  lib.  2  ,  Ann.l 

8  Ni'  arcana  domu.s,  ne  consilia  amicorum,  ministcria  mililiini 
vulgarcMliir.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

!>  Si  rasum  tucril  capul  mi-um ,  recedct  a  me  fortitudo  mea,  ct 
dcUciam,  eroquc  sicut  cacleri  huniiues.  (Judie,  16,  17.) 
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ú  la  malicia  y  I;is  perillo  lo.  Losdesiiiios  ocultos  llenan 
t'i  todos  de  temor,  y  llevan  consigo  el  crédito  ;  y  aun- 
que sean  mal  fundados  ,  les  lialla  después  causas  razo- 
nables el  discurso,  en  fe  déla  buena  opinión.  Perdería- 
mos el  concepto  que  tenemos  de  los  príncipes  y  de  las 
repúblicas  si  supiésemos  internamente  lo  que  pasa 
dentro  de  sus  concejos.  Gigantes  son  de  bulto,  que  se 
ofrecen  altos  y  polerososú  la  vista,  y  mas  atemorizan 
que  ofenden;  pero  si  los  reconoce  el  miedo,  lialhirá 
que  son  fantásticos,  gobernados  y  sustentados  de 
hombres  de  no  mayor  estatura  que  los  demás.  Los  im- 
perios ocultos  en  sus  consejos  y  desiníos  causan  respe- 
to; los  demás  desprecio.  ¡  Qué  bcrnioso  se  muestra  un 
rio  profundo  » !  Qué  feo  el  que  descubre  las  piedras 
y  las  obras  de  su  madre!  A  aquel  ninguno  se  atreve  ú  ! 
vadear,  &  este  todos.  Las  grande/as  que  se  conciben 
con  la  opinión  se  pierden  con  la  visla.  Desde  lejos  es 
mayoría  reverencial-.  Por  eso  Dios  en  aquellas  confe-  i 
rencias  conMoisenen  el  monte  Sinaí  sobre  la  ley  y  go-  * 
bienio  del  pueblo,  no  solamente  puso  guardnsde  fuego  i 
ii  la  cumbre ,  sino  la  cubrió  con  espesas  nubes  13  para 
que  nadie  los  acechase ;  mandando  que  ninguno  se  ar- 
rimase á  la  falda ,  so  pena  de  muerte  H.  Aun  para  l;is 
consultas  y  órdenes  de  Dios  convino  hacellas  misterio- 
sas con  el  retiro;  ¿qué  será  pues  e.i  las  humanas,  no 
habiendo  consejo  de  sabios  sin  ignorancias?  Cuando 
salen  en  público  sus  resoluciones,  parecen  compuestas 
y  ordenadas  con  gran  juicio.  rie[ireseiitaii  la  majeslal 
y  la  prudencia  del  principe ,  y  en  ellas  suponemos  con- 
sideraciones y  causas  que  no  alcanzamos  ,  y  á  veces  los 
damos  muchas  que  no  tuvieron.  Si  se  oyera  la  confe- 
rencia,  los  fundamenlosy  los  desinios,  nos  riéramos 
dellas.  Asi  suce,!e  en  los  teatros,  donde  salen  com- 
puestos los  pjrsonajcs  y  causan  respeto,  y  allá  dentro 
enel  escenario  se  reconoce  su  vileza,  todo  eslá  revuelto 
y  confuío.  Por  lo  cual  es  de  mayor  inccnvenlonte  que 
los  misterios  del  gobierno  se  comuniquen  á  f)ra?terus, 
á  los  cuales  tenia  por  sospechiisos  el  rey  don  lúiriquc 
el  Segundo  15;  y  aunque  muchos  serán  Heles,  io  mas 
seguro  es  no  adinitillos  al  manejo  de  estado  ó  de  lia- 
cienla  cuando  no  son  vasallos  ó  de  igual  calillad  iti. 

Si  el  príncipe  quisiere  que  se  guarde  secreto  en  sus 
consejos,  déles  ejemplo  con  su  silencio  y  recato  en  ce- 
lar sus  desinios.  Imite  á  Metello,  el  cual  decia  (como 
también  el  rey  don  Pedro  de  Aragón)  que  quema;  la 
su  camisa  si  supiese  sus  secretos.  Haga  estudio  parti- 
cular en  encubrir  su  ánimo;  pi;rque  quien  fuere  dueño 
de  su  intención  lo  será  del  principal  in-^lrunicnto  de 
reinar.  Conociendo  esto  Tiberio,  aunque  de  su  natu- 
ral era  oculto,  puso  mayor  cuidado  en  serlo  ciiaudo 

<»  Qit'n  nnnc  milii  appiuit  cor  siiiim.  Jmüc. ,  v.  18.) 

•'  Siculai|u;i  profunda,  slccoiisiliiim  incoide  viri.  (I'rov.,'20, ü.^ 

<2  Majnrc  loiigiiiquo  rcvcronlia.  (Tac,  lib.  1,  Aiim.i 

*3  Ecce  cüeperuiU  auiliri  tonilnia ,  ac  micare  fuigiiia ,  ct  nubes 

dcnsissima  opcrire  monlcm.  ilíxoil.,  19, 16.1 
•*  Cavóle,  ne  asconilaiis  in  raonlem  ,  ne  lansalis  fines  illius : 

omnis  qiii  teligerit  raonlem  ,  multe  moiielur.  ( Iblil,  v.  12.) 
'S  Ley  i,  til.  3,  lib.  1,  Uecnp. 
•f'  Ne  alieni  regni,  quoil  non  coiivcnit,  scrulcnlur  arcana.  {!>. 

Mei'catores ,  C.  de  Cumuicr.) 


AVEDRA  FAJAUDO. 

trató  de  suceder  á  Augusto  on  el  imperio  11.  Lossecre 
los  no  se  lian  do  comunicar  á  lodos  los  ministros  aun 
que  sean  muy  líeles,  sino  á  aquellos  que  han  de  !• 
parte  en  ellos  ó  que  sin  mayor  inconveniente  nu 
puede  excusar  el  hacellos  partícipes.  Cuando  Crisis 
quiso  que  no  se  publicase  un  milagro  suyo,  solamcni 
se  fió  de  tros  apóstoles ,  porque  en  todos  no  estaría  -'■ 
guro  el  secreto  i**.  Mucho  cuidado  es  menester  par: 
euardaüe;  porque,  si  bien  está  en  nuestro  arbitrio  e 
callaría,  no  está  aquel  movimiento  interno  de  los  afee 
tos  y  pasiones  ó  aquella  sangre  ligera  de  la  vergüenz; 
que  en  el  rostro  y  en  los  ojos  representa  lo  que  est; 
oculto  en  el  pocho  20.  Suele  el  ánimo  pasarse  como  e 
papel,  y  se  lee  porenciina  lo  que  está  escrito  dentro  del. 
como  en  el  de  Agrippina  se  traslucía  la  muerte  de  Bri- 
tánico, sin  que  pudiese  eiicubrilla  el  cuidado  21.  Ad- 
vertidos desto  Tiberio  y  Augusto,  no  les  pareció  qui 
podrían  disimular  el  gusto  que  tenían  de  la  muerte  de 
Germánico,  y  no  se  dejaron  ver  en  público  22.  No  es 
sida  la  lengua  quien  maniliesta  lo  que  oculla  el  corazón, 
otras  muchas  cosas  hay  no  menos  parleras  que  ella; 
estas  son  el  amor,  que,  como  es  fuego,  alumbra  y  deja 
patentes  los  retretes  del  pecho ;  la  ira,  que  liierve  y  re- 
bosa; el  temerá  la  pena,  la  fuerza  del  dolor,  el  interés, 
el  honor  ó  la  infamia;  la  vanagloria  de  lo  que  se  con- 
cibe, deseosa  que  se  sepa  antes  que  se  ejecute;  y  la 
enajenación  de  los  sentidos  ó  por  el  vino  o  por  otro 
accidente.  No  hay  cuidado  que  pueda  desmentir  estas 
espías  naturales;  antes  con  el  mismo  se  descubren  mas, 
como  sucedió  á  Scevíno  en  la  conjuración  que  maqui- 
naba; cujo  semblante,  cargado  de  imaginaciones,  n.a- 
nifestaba  su  intento  y  le  acusaba,  aunque  con  vagos 
razonamientos  se  mostraba  alegre'.^.  Y  si  bien  con  el 
largo  uso  se  puede  corregir  la  naturaleza  y  enscñalla 
al  secreto  y  recato,  como  aprendió  Octavia  (aunque 
era  de  poca  edad)  á  tener  escondido  su  dolor  ó  su  afec- 
to 24,  y  Nerón  períicionó  su  natural  astuto  en  celar  sus 
odios  y  disfrázanos  con  bálagos  engañosos  2^,  no  siem- 
pre puede  estar  el  arte  tan  en  sí ,  que  no  se  descuide  y 
dt-jc  correr  al  movimierto  natural,  principalineutu 
cuando  la  malicia  le  despierta  y  incita.  Esto  sucede  de 
diferentes  maneras,  las  cuales  señalaré  aquí  para  que 
el  príncipe  esté  adverlido,  y  no  se  deje  abrir  el  pecho 
y  reconocer  lo  que  en  él  se  oculta. 

11  Tibeiiiiiiuc  eliara  in  robus,  quas  non  oeenleret,  seu  natura, 
sive  asueluilii'C  suspensa  seniper  et  obsiura  verba  :  tune  verj, 
nilonli  ut  seiisus  suos  peniliis  abderel.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

18  Non  perniisit  inliare  secura  quemi|uam  nisi  Pelruiu  ,  el  Ja- 
cobuní,  et  Joannera.  (l.ne. ,  8,  51.) 

(9  Si  tam  in  nostra  potcslate  esset  oblivisci,  quiím  lacere. (Tac, 
in  vita  Agrie. I 

ij  Quonianí  ncquitiac  in  habitaculis  corura,  in  medio  coruin. 
(Psal.  54, 1G.) 

21  At  Agrippinae  is  pavor,  ca  conslernalio  montis,  quaravis  vulla 
prcmeretur,  emicuit.  \  Tac,  lib.  13 ,  Aun.) 

25  An  ne  omniuin  nrulis  vuliuin  coium  sirutaiiübus,  faisi  inlc- 
lligerentur.  iTac. ,  lib. ."  ,  Ann.) 

"  Atquc  ipsc  raoestus  ,  et  magnae  cogilationis  manife.slus  erat^ 
quamvis  laeliliam  vagis  sermonibus  simularct.  i,Tac.,  lib.  13,  Ann.) 

4'  Octavia  quoque,  quamvis  ruilibusaunis.ilolorcm,  cbarilaloni 
omnis  affcrius  absconilcre  ilidicei-ül.  .Tac,  ibid.) 

Sü  Facías  nalura  ,  ct  consucludins  exercilus,  velare  odiuin  fal- 
lacibus  blandiliis.  Jac. ,  lib.  14,  Ann.) 
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.     Suo!c  |u;os  !;i  niiilioia  tocar  asliilamciittí  pii  el  liiiiiior  , 

I  coanlc  pura  quo  sallo  afuera  y  manilicstc  los  pensa-  I 

■  utos*''.  Asi  lo  liizo  Seyano,  iiuliioiciulo  á  los  pa- 
líenles de  Aprippiíia  que  cnccmlicseii  sus  cspírilus  al- 
tivos, y  la  oliligu'íeii  á  descubrir  su  deseo  de  reinar  *'; 
con  que  fuese  sospccliosa  ú  Tiberio. 

Lo  mismo  se  cnnsigue  con  las  injurias,  las  cuales  son 
llaves  del  corazón.  Muy  torrado  era  Tliicrio,  y  no  [uido 
conlcnerse  cu;:ndo  lo  injurió  Agrip|iina  2». 

Onien  encubriendo  sus  iiileiitos  da  á  enlcndcr  oíros 
conlrarios,  descubro  lo  que  se  siente  dellos;  arlilicio 
Ido  que  se  valió  el  mismo  emperador  Tiberio  cuamlo, 
para  penetrar  el  ánimo  de  los  senadores,  moslró  quo 
lio  quería  aceptar  el  imperio  *''. 

ICs  también  asiuto  ardid  enlrar  á  lo  largo  en  las  ma- 

ias  alabando  ó  vituperando  lo  que  se  quiere  descu- 

r,  y  haciéndose  cómplice  en  el  delito,  ganar  la  con- 

lian/.a  y  obligar  á  descubrir  el  seiilimiento  y  opinión. 

Con  esta  traza  I.aziar,  alabaiiiloá  Germánico,  compa- 

I  deciéndose  de  Agrippina  y  acusando  á  Seyano ,  se  hizo 

'  cnniidenle  de  Sabino  y  descubrió  eu  él  su  aborreciniien- 

iii  y  odio  contra  Seyano 

Muchas  preguntas  juntas  son  como  muchos  golpes 

.  lindos  á  un  mismo  tiempo ,  que  no  los  puede  reparar 

el  riiidado,  y  desarman  el  pecho  mas  cerrado,  como  las 

ijiii'  bizo  Tiberio  al  hijo  de  l'isou  ^'.  Hechas  también  de 


;'  Qni  pniiRit  cor, prnfiTt  sensora.  (Eccl.,  22,  24.) 
- '  A^rippiíK:!!  (|uni)ue  |tro\in)i  jnlícii'batUur  pravis  sermonibus, 
iilos  S|iirilus  pcrsliniulare.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 
^  Auiiila  haer.  raam  occulti  pectoris  vocem  elicurre,  correp- 
.  Ule  r.raero  vi'isu  aJmonuil :  ideo  Iscdi,  quia  non  regnaret. 
,1  ,i-.,lib.  4,  Aun.» 

*■'  l'uslea  coniiitura  est ,  ad  introspicicndas  etiam  proccium  vo- 
I  '!!i:iti's,  induclain  dubitatioiiem.  i'l'ac. ,  lib.  1,  Ann.) 

Siraul  hoiiora  de  Ccrmaniro  ,  Agi'ippinam  raiserans,  dissc- 

ii.  Et  poslquam  Sabiiius,  ut  suiíl  melles  in  calaraitate  raorta- 

I  anirai,  elTuilil  lairynias,  junxit  questus  ;  audenUus  jam  one- 

si'janura,  saevitiam  ,  siipcrbiara,  spcs  cjiís,  ne  in  Tiberiura 

•pi"lem  convino  absliiiot.  lique sermones,  lanquamvetita  miscuis- 

soul,  spcciem  actae  ainicitiac  fecere.  Ac  jam  ullro  Sabinus.quac- 

I  (Tí  l.aliarcm,  vcntitare  doinura ,  dolores  suos  quasi  ad  Udissimum 

■irc.  (Tac.,  lib.  4,  Aun.) 

I  Crcbris  inleriogalionibus  cxquirit,  qualemPiso  dicm  suprc- 
1,  noL-leraqne  exeijisset.  Alque  illo  pleraqae  sapienler,  quae- 
.1  inconsullius  rcspondciite.  ^Tac. ,  lib.  o,  Ann.) 
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repente,  liubanel  ánimo,  como  las  do  Asuiío  Callo  li 
Tiberio  '*,  que,  aunque  tomó  tiempo  para  responder,  no 
luido  ocultar  tanto  su  enojo,  que  iio  le  conociese  Asi- 
uiü  ". 

La  autoridad  dr|  principe  y  o!  respeto  á  la  inajestad 
obliga  mucho  á  decir  la  verdad,  aunque  alguna  vez 
también  á  la  mentira  por  hacer  buena  su  pregunta; 
asi  sucedía  ciiando  el  mismo  eiiipi  rador  Tiberio  exami- 
naba á  los  reos". 

Por  las  palabras  caidos  en  diversos  razonamientos  y 
conversaciones  introducidas  con  destreza  se  lee  el  áni- 
mo, como  por  los  pedazos  juntos  de  una  carta  rota  so 
leo  lo  que  contiene;  con  esta  observación  conocieron 
los  conjurados  contra  Nerón  que  tcndrian  desu  parte  á 
Fcnio  Uufo'5. 

De  todo  esto  pwlrá  el  príncipe  inferir  el  peligro  do 
los  secretos,  y  que  si  en  nosotros  mismos  no  están  se- 
guros, menos  lo  estarán  en  otros.  Por  lo  cual  no  los 
delic  fiar  de  alguno  si  fuere  posible,  porque  son  como 
las  minas,  quo  en  teniendo  muchas  bocas  se  exhala  por 
ollas  el  fuego,  y  no  hacen  cfeto;  pero  si  la  necesidad 
obligare  á  (iallos  de  sus  ministros ,  y  viendo  que  se  re- 
velan, quisiere  saber  en  quién  está  la  culpa, íinja  diver- 
sos secretos  misteriosos,  y  diga  á  cada  uno  dellos  un  se- 
creto diferente,  y  por  el  que  se  divulgare,  conocerá 
quien  los  descubre. 

No  parezcan  ligeras  estas  advertencias,  pues  de  cau- 
sas muy  pequeñas  nacen  los  mayores  movimientos  de 
las  cosas  "".  Los  diques  de  los  imperios  mas  poderosos 
están  sujetos  á  que  los  deshaga  el  mar  por  un  pequeño 
resquicio  de  la  curiosidad.  Si  esta  roe  las  raíces  del 
secreto,  dará  en  tierra  con  el  árbol  mas  levantado. 

Sí  Pcrrulsus  improvisa  inlerrogalione  ,  paulutam  rdicuit.  iTac, 

lib.  i,  Ann.) 
S5  Ktenim  vuUu  oTrensionera  cnnjcctavcrat.  (Tac. ,  ibid.) 
51  Non  lerapeíaiite  Tiberio,  quin  premeretvocc,  vultu,  eoqiiod 

ipse  creberrime  inlerrogabat  :  ñeque  refellerc,  aul  cludere  daba- 

lur  ac  saepi;  clianí  conlilenilum  eral,  ne  fruskra  quaesivissct.  (Tac, 

lih.  3,  Ann.) 
55  Crebro  ipsius  sermonae  facía  lides.  (Tac.  ,  lib.  IS,  Ann.) 
">  N(in  lamen  sine  usa  fueril,  inlrospicerc  illa  primo  aspeclu 

Icvia  ,  ex  quibus  ina¡;nai'um  saepi:  lerum  motos  oriunlur.  (Tac, 

lib.  i,  Anu.) 
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A  sí  mismas  deLcn  corre,  pondcr  lus  obras  en  sus 
principios  y  fines.  Perlicióneso  la  forma  que  lian  de 
tomar,  sin  variar  en  ella.  No  deja  el  alfarero  correr 
tan  libre  la  rueda  ni  lli'va  tan  inconsiderada  la  mano, 
que  empiece  un  vaso  y  saque  olro  diferente.  Sea  una  la 
obra,  parecida  y  conforme  á  si  misma. 

Aiiiphora  coepU 
hisliltti  cúrrenle  rola ,  cur  urceus  eiil  ? 
Denique  sit  quod  vis ,  simplex  dunilaxat,  el  tinum.  (Ilorat.) 

Ninguna  cosa  mas  dañosa  ni  mas  peligrosa  en  los 
príncipes  que  la  desigualdad  de  sus  acciones  y  gobier- 
no ,  cuando  no  corresponden  los  principios  á  los  fines. 
Despreciado  queda  el  que  empezó  á  gobernar  cuida- 
doso y  se  descuidó  después.  Mejor  le  estuviera  babor 
seguido  siempre  un  mismo  paso,  aunque  fuese  flojo.  La 
alabanza  que  merecieron  sus  principios,  acusa  sus  fi- 
nes. Perdió  Galba  el  crédito  porque  entró  ofreciendo 
la  reformación  de  la  milicia ,  y  levantó  después  en  ella 
personas  indignas  i.  Muchos  príncipes  parecen  bue- 
nos y  son  malos.  Muchos  discurren  con  prudencia  y 
obran  sin  ella.  Algunos  ofrecen  mucho  y  cumplen  po- 
co. Otros  son  valientes  en  la  paz  y  cobardes  en  la 
guerra,  y  otros  lo  intentan  todo  y  nada  perficionan. 
Esta  disonancia  es  indigna  de  la  majestad,  en  quien  se 
lia  de  ver  siempre  una  constancia  segura  en  las  obras 
y  palabras.  Ni  el  amor  ni  la  obediencia  están  firmes  en 
un  príncipe  desigual  á  si  mismo.  Por  tanto,  debe  con- 
siderar antes  de  resolverse  si  en  la  ejecución  de  sus 
consejos  corresponderán  los  medios  á  los  principios  y 
Cnes,  como  lo  advirtió  Gofredo: 

A  quei ,  che  sonó  allí  principa  ordili 
Di  tulla  f  opra  il  filo,  e  T  fine  risponda 2. 

La  tela  del  gobierno  no  será  buena,  por  mas  realces 
que  tenga,  si  no  fuere  igual.  No  basta  mirar  cómo  se  ha 
de  empezar,  sino  cómo  se  ha  de  acabar  un  negocio. 
Por  la  popa  y  proa  de  un  navio  entendían  los  antiguos 
un  perfecto  consejo,  bien  considerado  ensu  principio 

i  Nec  cmra  »A  hjnc  formam  cadera  erant.  (Tac. ,  !¡b.  1 ,  Ilist.) 
i  Tass.,  cant.  1, 


y  fin  3.  De  donde  tomó  ocasión  el  cuerpo  desta  emp;v- 
sa, significando  en  ella  un  consejo  prudente,  atento  .\ 
sus  principios  y  fines  por  la  nave  que  con  dos  áncor;i> 
por  proa  y  popa  se  asegura  de  la  tempestad.  Poco  iiii- 
portaria  la  una  sola  en  la  proa  ,  si  jugase  el  viento  con 
la  popa  y  diese  con  ella  en  los  escollos. 

Tres  cosas  se  requieren  en  las  resoluciones:  pruden- 
cia para  dcliberallas,  destreza  para  disponellas  y  cons- 
tancia para  acaballas.  Vano  fuera  el  trabajo  y  ardor 
en  sus  principios  si  dejásemos  (como  suele  suceder) 
inadvertidos  los  fines  1.  Con  ambas  áncoras  es  menes- 
ter que  las  aseguro  la  prudencia.  Y  poique  esta  sola- 
mente tiene  ojos  para  lo  pasado  y  presente ,  y  no  para 
lo  futuro  ,  y  desto  penden  todos  los  negocios,  por  eso 
es  menester  que  por  ilaciones  y  discursos  conjeturo  y 
pronostique  lo  que  por  estos  ó  aquellos  medios  se  pue- 
de conseguir,  y  que  para  ello  se  valga  de  la  conferen- 
cia y  del  consejo,  el  cual  (como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  5)  «  es  buen  antevidimiento  que  orne  toma  so- 
bre cosas  dudosas».  En  él  so  han  de  considerar  otras 
tres  cosas:  lo  fácil,  lo  honesto  y  lo  provechoso;  y  en 
quien  aconseja,  qué  capacidad  y  experiencia  tiene  ,  si 
le  mueven  intereses  ó  fines  particulares ,  si  se  ofrece 
al  peligro  y  dificultades  de  la  ejecución,  y  por  quién 
correrá  la  infamia  ó  la  gloria  del  suceso  6.  Hecho  esto 
examen,  y  resuelto  el  consejo,  se  deben  aplicar  medios 
proporcionados  á  las  calidades  dichas,  porque  no  será 
liouesto  ni  provechoso  lo  que  se  alcanzare  por  medios 

'Milii  prora,  ct  puppis.ut  Gracconim  provcrbiuraest.'fuilii 
Oí  !ui  dimittentli ,  ul  rationcs  meas  explicares.  Prora  itai|ue,  et 
puppi  suminam  consilii  nostri  siíjnilicamus ,  propterea  quod  a  pro- 
ra, ct  puppi,  tanciuam  a  capite,  ct  calce,  pendeat  tula  navis. 
(Cicero.) 

*  Acribus  ut  ferme  lalia  ,  inilüs ,  incurioso  One.  (Tac. ,  lib.  6, 
Aun.) 

3  L.  5,t¡t.  9,  p.  2. 

c  Omiies,  qu¡  magnarum  rerum  consilia  suscipiunt,  aestimare 
dcbciit,  an  quod  inchoatur,  Reipublicae  utile,  ipsis  gloriosura,  aut 
promptum  effectu  ,  aut  certi;  non  arduum  sit.  Simul  ipse,  qui  sua- 
det.consideraniiusest,  adjiciat  ne  consilio  periculum  sauín  :  ei 
si  fortuna  cocptis  affuerit,  cui  summum  decus  acquiratur.  (Tac, 
lib. 2,  Ili^t.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
iiijiislos  rt  costosos;  en  quien  también  se  dclien  con- 
siderar cuatro  tiempos,  que  concurren  en  todos  ios  ne- 
gocios, y  principalmente  en  las  enfermedades  de  todas 
las  repúblicas,  no  de  otra  suerte  que  en  las  de  Ins  cuer- 
pos; estos  son  el  prinei[)io,  el  aumento,  el  estado  y 
la  declinación,  con  cuyo  conocimiento,  aplicados  los 
medios  á  caila  uno  de  los  tiempos ,  se  alcanza  mas  fá- 
cilmente el  intento,  ó  so  retarda  si  se  truecan,  como 
se  relardaria  el  curso  de  una  nave  si  se  pasase  i'i  la  proa 
el  timón.  La  destreza  consiste  en  saber  eligir  los  me- 
dios proporcionados  al  (in  que  se  pretendo,  usando  á 
veces  de  unos  y  á  veces  de  otros,  en  que  no  menos 
ayudan  los  que  se  dejan  de  obrar  que  los  que  se  obran, 
como  sucede  en  los  conciertos  de  varias  voces,  que,  le- 
vantadas todas,  unas  cesan  y  otras  entonan,  y  aque- 
llas y  estas  causan  la  armonía.  No  obran  por  sí  solos 
1  s  negocios,  aunque  los  solicite  su  misma  buena  dis- 
l'osicion  y  la  justificación  ó  la  conveniencia  común, 
\  si  no  se  aplica  á  ellos  el  juicio,  tendrán  infelices  suce- 
is '.  Pocos  se  errarían  si  se  gobernasen  con  atención; 
.   ro,  ó  se  cansan  los  príncipes  ó  desprecian  las  suti- 
Irzas,  y  quieren,  obstinados,  conseguir  sus  intentos  & 
l'iicrza  del  poder.  Del  se  vale  siempre  la  ignorancia,  y 
de  los  pirlidos  la  prudencia.  Lo  que  no  puede  facilitar 
!:i  violencia,  facilite  la  maña  consultada  con  el  tiempo 
V  la  ocasión.  Asi  lo  bizo  el  legado  Cecina  cuando,  no 
idiendo  con  la  autoridad  y  los  ruegos  detener  las  le- 
nes de  Gemianía,  que,  concebido  un  vano  temor, 
iiian,  se  resolvió  aecharse  en  los  portales  por  doii- 
'  Iiabian  de  pasar;  con  que  se  detuvieron  todos  por 
■  )  alnipellarie  8.  Lo  mismo  babia  licclio  anles  l'oni 
yo  en  otro  caso  semejante.  Un;i  palabra  á  tiempo  da 
:ia  Vitoria.  Estaba  el  conde  de  Castilla  Fernán  Goii- 
'ez9  puesto  en  orden  su  ejército  para  dar  la  batalla 
1  los  african(  s,  y  habiendo  un  caballero  dado  de  espue- 
las al  caballo  para  adelantarse,  so  abrió  la  fierra  y  le 
tragó.  Alborotóse  el  ejército,  y  el  Conde  dijo  :  «Pues 
la  tierra  no  nos  puede  sufrir,  menos  nos  sufrirán  los 
enemigos»;  y  acometiendo,  los  venció.  No  menos  fué 
advertido  lo  que  sucedió  en  la  batalla  de  Ciiirinola, 


'  Nam  sacpe  honestas  rtrum  musas,  nijuiliciumadhibca;,  pcr- 
DKiosi  cxilus  consci|Uuuliir.  (Tac.  ,  llb.  -t,  lüst. ) 

**  ProJL'ctus  in  liinine  porlae,  miseralíonu  dcmum ,  quia  per 
Corpus  Legali  euiulcm  eral,  dausil  viam.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

9Mar.,Ilist.  Uisp.  ,1.  8,c.  6.) 
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donde  crcyemlo  un  italiano  que  los  españoles  eran  vc:;- 
cidos,  echó  fuego  á  los  carros  de  pólvora;  yconturbado 
el  ejército  con  (al  accidente,  le  am'mó  el  Gran  Capitán  i' 
diciendo:  «  Buen  anuncio,  aniigos;  estas  son  las  lumi- 
narias de  la  Vitoria ;  »  y  asi  sucedió:  tanto  importa  la 
viveza  de  ingenio  en  un  ministro  y  el  s:iber  usar  de  las 
ocasión  !S,  aplic.nido  los  medios  proporcionados  á  los 
fines  y  reduciemlo  los  casos  á  su  conveniencia. 

Cuando ,  hecha  buena  elección  de  ministros  para  1"S 
negocios,  y  aplicados  los  medios  que  dictare  la  pruden- 
cia ,  no  correspondiere  el  suceso  que  so  deseaba ,  no 
se  arrepienta  el  principe;  pase  por  él  con  constancia; 
porque  no  es  el  acaso  quien  mide  las  resoluciones ,  sino 
la  prudencia.  Los  accidentesque  no  se  pudieron  preve- 
nir, nocidpan  el  hecho;  y  acusar  el  haberse  intentado, 
es  imprudencia.  Esto  sucede  á  los  príncipes  de  poco 
juicio  y  valor;  los  cuales,  oprimidos  de  los  malos  suce- 
sos y  fuera  do  sí,  se  rinden  á  la  imaginación ,  y  gastan 
en  el  discurso  de  lo  que  ya  pasó  el  tiempo  y  la  atención 
que  se  había  de  emplear  en  el  remedio,  batallando  con- 
sigo mismos  por  no  haber  seguido  otro  consejo  ,  y  cul- 
pando &  quien  le  dio,  sin  considerar  si  fué  fundado  en 
razón  ó  no  i'.  De  donde  nace  el  acobardarse  los  con- 
sejeros en  dar  sus  pareceres,  dejando  pasar  las  ocasio- 
nes sin  advertillas  al  principe,  por  no  e.vpoiiersu  gra- 
cia y  la  reputación  á  la  incertidumbrc  de  los  sucesos. 
Uestos  iuconvenienles  debe  huir  el  príncipe,  y  estar 
constante  en  los  casos  adversos,  excusandoá  sus  minis- 
tros cuando  no  fueren  notoriamente  culpados  en  ellos, 
[lara  que  con  mas  aliento  le  asistan  ávencellos.  Aunque 
claramente  haya  errado  en  las  resoluciones  ya  ejecuta- 
das, es  menester  mostrarse  sereno.  Lo  que  fué,  no 
puede  dejar  de  haber  sido.  A  los  casos  pasados  se  ha  de 
volver  los  ojos  para  aprender,  no  para  afligirnos.  Tan- 
to ánimo  es  menester  para  pasar  por  los  errores  como 
por  los  peligros.  Ningún  gobierno  sin  ellos.  Quien  los 
temiere  demasiadamente,  no  sabrá  resolverse,  y  mu- 
chas veces  es  peor  la  indeterminación  que  el  error. 
Considerado  y  resucito  ingenio  han  menester  los  nego- 
cios. Si  cada  uno  hubiese  de  llevarse  toda  la  atención, 
padecerían  los  demás,  con  grave  daño  de  los  negocian- 
tes y  del  gobierno. 

»o  Mar.,  Ilist.  Ilisp.,1.  27,c.  21. 

«  Kili,  sinc  cnnsilio  nihil  facías,  ct  post  ractom  nnn  pocnitcbis. 
(Eccl.,  32,2t.) 


no 
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L'só  la  aiili¿ricJiul  (le  carros  falcados  cu  la  gurrra, 
los  cuales  á  un  lieín|io  se  iiioviaii  y  cjeculabaii ,  gobcr- 
iiailas  (le  un  mismo  ¡iiipulso  las  ruedas  y  las  falcas.  I. a 
resolución  en  aquellas  era  herida  en  eslas ,  igual  á  am- 
bas la  celeridad  y  el  cfeclo ;  símbolo  en  esta  onipresa  de 
las  condiciones  de  la  ejecución,  como  lo  fueron  en  Da- 
niel las  ruedas  de  fuego  encendido  del  trono  de  Dios  i, 
signilicandopor  ellas  la  actividad  de  su  poder  y  la  pres- 
teza con  que  obra.  Tome  la  prudencia  el  tiempo  con- 
veniente (como  hemos  dicho)  para  la  consulta  ;  pe- 
ro el  resolver  y  ejecutar  tenga  entre  si  lal  correspon- 
dencia, que  parezca  es  un  mismo  movimiento  el  que  los 
gobierna,  sin  que  se  interponga  la  («rdanza  de  la  eje- 
cución; porque  es  menester  que  la  consulta  y  la  eje- 
cución se  dijn  las  manos,  para  que,  asistida  la  una  de  la 
otra ,  obren  buenos  efectos  2.  El  emperador  Carlos  V 
solia  decir  que  la  tardanza  era  alma  del  consejo,  y  la 
celeridad  de  la  ejecución,  y  juntas  ambas,  la  quinta 
esencia  de  un  príncipe  prudente.  Grandes  cosas  acai») 
el  rey  don  Fernando  el  Catcilico  porque  con  maduro 
consejo  prevenía  las  empresas  y  con  gran  celeridad 
las  acometía.  Cuando  ambas  virtudes  se  bailan  en  un 
principe,  no  se  aparta  de  su  lailo  la  fortuna,  la  cual 
nace  de  la  ocasión,  y  esta  pasa  preslo,  y  nunca  vuelve. 
En  un  instante  llega  lo  que  nos  conviene  ó  pasa  lo  que 
nos  daña.  Por  esto  reprendía  Demóstenesá  los  atenien- 
ses, diciéndoles  que  gastaban  el  tiempo  en  el  aparato 
de  las  cosas ,  y  que  las  ocasiones  no  esperaban  á  sus 
tardanzas.  Si  el  consejo  es  conveniente ,  lo  que  se  tar- 
dare en  la  ejecución  se  perderá  en  la  conveniencia;  no 
ha  (le  haber  dilación  en  aquellos  consejos  que  no  son 
laudables  sino  despuíís  de  ejecutados  ^  Embrión  es  el 


<  Tlironus  ejus  flammae  ignis:  rolaeejus  jgnis  accensus.  (Dan., 
7,9.1 

2  l'riosqaam  incipias,  consulUo,  et  ubi  consulucris,  maturc 
facto  opas  est :  iia  utrumciue  per  se  iiidigens ,  alterum  alterius  au- 
xilio vigct.  (Sallust.) 

^Nullüs  cunctalioni  locus  est  in  eo  consilio,  (juDd  non  potcsl 
lauüari ,  nisi  peractum.  ( Tac,  lib.  1 ,  Itisl.) 


consejo;  y  niícnlras  la  (>jccnc!on ,  que  es  su  alma  ,  no  le 
anima  y  informa  ,  está  muerto.  Operación  esdclenlen- 
dimi'jnlo  y  acto  do  la  prudencia  prática;  y  si  se  queda 
en  la  conteniplacion ,  habrá  sido  ima  vana  imaginación 
y  devaneo.  (( Presto,  dijo  Aristóleles,  se  ha  de  ejecutar 
lo  deliberado,  y  tarde  se  ha  de  deliberar.»  Jacobo,  rey 
de  Ingalalcrra,  aconsejí')  á  su  hijo  que  fuese  advertido 
y  atento  en  consultar,  (irme  y  constante  en  determinar, 
pronto  y  resuelto  en  ejecutar,  pues  para  esto  último  ha- 
bía dudo  la  naturaleza  pi(3S  y  mimos  con  fábrica  de  de- 
dos y  arterias  tan  dispuestas  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones.  A  la  tardanza  tiene  por  servidumbre  el 
pueblo.  La  celeríilad  es  de  príncipes,  porque  todo  es 
fácil  al  poder  •*.  En  sus  acciones  fueron  los  romanos 
considerados ,  y  todo  lo  vencieron  con  la  constancia  y 
paciencia.  En  las  grandes  monarquías  es  ordinario  el  vi- 
cio de  la  tardanza  en  las  ejecuciones,  nacido  de  la  con- 
fianza del  poder,  como  sucedía  al  emperador  Otón 3, 
y  también  por  lo  ponderoso  de  aquellas  grandes  rue- 
das ,  sobre  las  cuales  juega  su  grandeza,  y  por  no  aven- 
turar lo  adquirido,  contento  el  principe  con  los  confi- 
nes de  su  imperio;  loque  es  flojedad  se  tiene  por  pru- 
dencia, como  fué  tenida  la  del  emperador  Galba  6.  Asi 
creyeron  todos  conservarse,  y  se  perdieron.  La  juven- 
tud de  los  imperios  se  hace  robusta  con  la  celeridad, 
ardiendo  en  ella  la  sangre  y  los  espíritus  de  mayor  gloria 
y  do  mayor  dominio  y  arbitrio  sobre  las  demás  nacio- 
nes. Obrando  y  atreviéndose  creció  la  república  roma- 
na ,  no  con  aquellos  consejos  perezosos  que  llaman  (;au- 
tos  los  límidos  '.  Llega  después  la  edad  de  consistencia, 
y  el  respeto  y  autoridad  mantienen  por  largo  espacio 
los  imperios ,  aunque  les  falte  el  ardor  de  la  fama  y  et 

*  Barbaris  cunclatio  scrvilis  :  statim  exequi,  regium  vidctur. 
(Tac,  lib.  6,  Ann.) 

^  Quo  plus  virium  ac  i'oboris  ,  c  Oducia  tarditas  inerat.  (Tac, 
lib.  2,  llist. ) 

^  *>  Et  melus  tcmpornm  oblentui ;  ut  quod  segnities  erat,  sapien- 
tia  vucaretur.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

'  Agiendo ,  audendoque  res  Romana  crevit ,  non  bis  scgnibus 
conslliis,  quae  limidi  canta  vocant.  (Tit.  Liv.) 
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apetito  de  adquirir  mas;  así  como  el  mar  conserva  al- 
gún tiempo  su  luüviiiiicnlo  aun  después  de  calmados  los 
vientos.  Mientras  pues  durare  esta  edad  de  consistencia, 
se  puede  permitir  lo  espacioso  eu  las  resoluciones,  por- 
que se  gana  tiempo  para  gozaren  quietud  lo  adquirido, 
y  son  peligrosos  los  consejos  arrojados.  En  este  caso  se 
ha  deentcndcraqiiella  sentencia  de  Tácito,  qaese  man- 
tienen mas  seguras  las  potencias  con  los  consejos  cau- 
tosqueconlosorgullososS;  pero  en  declinando  de  aque- 
lla edad,  cuando  faltan  las  fuerzas,  cuando  los  pierden 
el  respeto  y  se  les  atreven,  conviene  mudar  de  estilo  y 
apresurar  los  consejos  y  las  resoluciones ,  y  volver  á  re- 
cobrar los  bríos  y  calor  perdido,  y  rejuvenecer,  antes 
que  con  lo  decrépito  de  la  edad  no  so  puedan  susten- 
tar, y  caigan  miserablemente  desfallecidas  sus  fuerzas. 
En  los  estados  menores  no  se  pueden  considerar  estas 
edades,  y  es  menester  que  siempre  esté  vigilante  la 
atención  para  desplegar  todas  las  velas  cuando  soplare 
el  céliro  de  su  fortuna,  porque  ya  á  unos  y  ya  á  otros 
favorece  á  tiempos ,  bien  asi  como  por  la  circunferen- 
cia del  horizonte  se  levantan  vientos,  que  alternativa- 
mente dominan  sobre  la  tierra.  Favorables  tramonta- 
nas tuvieron  los  godos  y  otras  naciones  vecinas  al  polo, 
üe  los  cuales  supieron  tan  bien  gozar,  desplegando  lue- 
go sus  estandartes,  que  penetraron  hasta  las  colunas  de 
Hércules,  términos  entonces  de  la  tierra.  Pasó  aquel 
temporal,  y  corrió  otro  en  favorde  otros  imperios. 

La  constancia  en  la  ejecución  de  los  consejos  resuel- 
tos, ó  sean  propios  ó  ajenos,  es  muy  importante.  Por 
faltalle  á  Peiho ,  dejó  de  triunfar  de  los  partos  9.  Casi 


8  Potcnti.im  canlis  quam  acrioritus  consiliis  tutius  liaberi. 
(Tac,  lib.  l.Ann.) 

»  Eludí  Parihus  tractu  bclli  polerat,  si  Prlho,  aal  in  sais,  aut 
ta  alieiiis  coii&iliis  constantia  Tuissct.  (Tac. .  lib.  15,  Ann.) 
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todos  los  ingenios  fogosos  y  apresurados  se  resuelven 
presto,  y  presto  se  arrepienten.  Hierven  en  los  princi- 
pios y  se  hielan  en  los  Unes.  Todo  lo  quieren  intentar, 
y  nada  acaban  ,  semejantes á  aquel  animal  llamado  ca- 
lípedes ,  que  se  mueve  muy  aprisa ;  pero  no  adelanta  un 
paso  en  nmclio  tiempo.  En  todos  los  negocios  es  me- 
nester la  prudencia  y  la  fortaleza ,  la  una  que  disponga, 
ylaotraqueperficione.  A  una  buena  resolución  se  alla- 
na todo,  y  contra  quien  entra  dudoso  se  arman  las  di- 
ficultades y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  ocasiones. 
Los  grandes  varones  se  detienen  en  deliberar  y  temen 
lo  que  puede  suceder;  pero  en  resolviéndose,  obran 
con  conliauía  lo.  Si  esta  falta,  se  descaece  el  ánimo, 
y  no  aplicando  los  medios  convenientes,  desiste  de  la 
empresa. 

Pocos  negocios  hay  que  no  los  pueda  vencer  el  in- 
genio, ó  que  después  no  los  facilite  la  ocasión  ó  el  tiem- 
po; por  esto  no  conviene  admitir  en  ellos  la  exclusiva, 
sino  dejallos  vivos.  Roto  un  cristal,  no  se  puede  unir; 
asi  los  negocios.  Por  mayor  que  sea  la  tempestad  de 
las  dificultades,  es  mejor  que  corran  con  algún  seno 
de  vela  para  que  respiren ,  que  amainallas  todas.  Los 
mas  de  los  negocios  mueren  á  manos  de  la  desespe- 
ración. 

Es  muy  necesario  que  los  que  han  de  ejecutar  las 
órdenes,  las  aprueben;  porque  quien  las  contradijo,  ó 
no  las  juzgó  convenientes  ó  halló  dificultad  en  ellas; 
ni  se  aplicará  como  conviene  ni  se  le  dará  mucho  que 
se  yerren.  El  ministro  que  las  aconsejó  será  mejor 
ejecutor,  porque  tiene  empeñada  su  reputación  en  el 
acierto. 


•o  Vir  ea  ratione  liet  ojitimus  :  si  in  deliberando  quidera  cunc- 
tetur,  etpraetinealquidquid  potcstcontingürc,  in  agcndo  autem 
conlidat.  (Hcrod.) 
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Echada  una  piedra  en  un  lago,  se  van  encrespando  y 
wullipücaudo  tantas  olas,  nacidas  unas  de  otras,  que 
cuando  llegan  á  la  orilla  son  casi  infinitas,  turbando  el 
cristal  dü  aquel  liso  y  apacible  cspajo  ,  donde  las  espe- 
cies de  hs  cosas,  que  antes  se  representaban  perfecta- 


mente, se  mezclan  y  confunden.  Lo  mismo  sucede  en 
el  ánimo,  después  de  cometido  un  error;  del  nacen  otros 
muchos,  ciego  y  confuso  el  juicio,  y  levjnladas  las  olas 
de  la  voluntad;  con  que  no  puede  el  entendimiento  dis- 
cernir la  verdad  de  las  imágenes  de  las  cosas ,  y,  cro- 
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yendo  rcmediiir  un  error,  da  en  otro;  y  asi,  se  van  niul- 
liplicaiido  muchos,  los  cuales,  cuanto  mas  distantes  del 
primero,  son  mayores,  como  las  olas  mas  apartadas  del 
centro  que  las  produce.  La  razón  es  porque  el  princi- 
pio es  la  mitad  del  todo,  y  un  pequeño  error  en  él  cor- 
responde á  las  demás  partes  1.  Por  esto  se  lia  de  mirar 
mucho  en  los  errores  primeros ,  porque  es  imposible 
que  después  no  resulte  dellns  algún  mal  2.  Esto  se  ex- 
perimentó en  Masinisa;  Clísase  con  Sofonista,  reprén- 
dele Scipion,  quiere  remediar  el  yerro,  y  hace  otro 
mayor,  matándola  don  yerbas  venenosas.  Entrégase  el 
rey  Witiza  &  los  vicios,  borrando  la  gloria  de  los  felices 
principios  de  su  gobierno,  y  para  que  en  élno  se  nota- 
se el  número  que  tenia  de  concubinas,  las  permile  á 
sus  vasallos;  y  porque  esta  licencia  se  disimulase  mas, 
promulga  una  ley  dando  licencia  para  que  los  ecle- 
siásticos se  pudiesen  casar;  y  viendo  que  estos  errores 
se  oponían  á  la  religión,  niega  la  obediencia  al  Papa; 
de  donde  cayó  en  el  odio  de  su  reino,  y  para  asegu- 
rarse del,  mandó  derribarlas  fortalezas  y  murallas;  con 
que  España  quedó  expuesta  á  la  invasión  de  los  africa- 
nos. Todos  estos  errores,  nacidos  unos  de  otros  y  mul- 
tiplicados, le  apresuraron  la  muerte.  En  la  persona  del 
duque  Valentin  se  vio  también  esta  producción  de  in- 
convenientes: pensó  fabricar  su  fortuna  con  las  ruinas 
<ie  muchos;  para  ello  no  hubo  tiranía  que  no  intenta- 
se; las  primeras  le  animaron  á  las  demás  s,  y  lo  preci- 
pitaron ,  perdiendo  el  estado  y  la  vida :  ó  mal  discípulo 
ó  mal  maestro  de  Macavelo. 

Los  errores  de  los  principes  se  remedian  con  dificul- 
tad, porque  ordinariamente  son  muchos  interesados 
en  ellos;  también  la  obstinación  ó  la  ignorancia  suelen 
causar  tales  efectos.  Los  ingenios  grandes,  que  casi 
siempre  son  ingenuos  y  dóciles,  reconocen  sus  errores, 
y  quedando  enseñados  con  ellos,  los  corrigen,  volvien- 
do á  deshacer  piedra  á  piedra  el  edificio  mal  fundado, 
para  afirmar  mejor  sus  cimientos.  Mote  fué  del  empe- 
rador Filipe  el  Tercero  :  Quod  malé  coeplum  est ,  ne 
pigeatmutasse.  El  que  volvió  atrás,  reconociendo  que 
no  llevaba  buen  camino ,  mas  fácilmente  le  recobra; 
vano  fuera  después  el  arrepentimiento. 

Nil  juvat  errores  mena  jam  ptippe  faleri.  (Claud .) 

Es  la  razón  de  estado  una  cadena,  que,  roto  un  es- 
labón, queda  inútil ,  si  no  se  suelda.  El  príncipe  que, 
reconocido  el  daño  de  sus  resoluciones,  las  deja  cor- 
rer, mas  ama  su  opinión  que  el  bien  público ,  mas  una 
vana  sombra  de  gloria  que  la  verdad;  quiere  parecer 
constante,  y  da  eu  pertinaz.  Vicio  suele  ser  de  la  so- 
beranía, que  hace  reputación  de  no  retirar  el  paso. 


•  In  principio  enim  pocoalnr.  Principium  aniem  dicitur  ossc  di- 
midium  totius,  ilai|ue  parvum  in  principio  erralunKoncspúndcns 
estad  alias  partes.  (Arist.,  lib.  2,  l'ol.,  c.  1.) 

*  Cuín  licri  non  possit,  nt  si  in  primo  at()ue  principio  peccalura 
fuerit ,  non  ad  eitremum  malum  aliquod  evadal.  (Arist. ,  lib.  5, 
Pol.,  c.i.) 

'  Ferox  scelerura,  et  quia  prima  provenerant ,  volulare  spcnm, 
«juoüam  modo Gcrmanici  liberos  perverleret.  (Tac,  lib.  i,  Ann.) 


AVEDn.\  FAJAUDO. 

Quiimqif  regale  lioe  ptitet 
Sceplris  superhas  quisquís  aámavit  mams , 
Qua  coepit,  iré.  (Séneca.) 

En  esto  fué  lan  sujeto  ala  razón  el  emperador  Car- 
los V,que,  habiendo  firmado  un  privilegio,  le  advir- 
tieron que  era  contra  justicia;  y  mandando  que  se  le 
trujesen,  le  ra^gó,  diciendo  :  «Mas  quiero  rasgar  mi 
lirmaque  mi  alma.»  Tirana  obstinación  es  conocer  y  no 
emendar  los  errores;  el  suslentallos  porreputacion,  es 
querer  pecar  muchas  veces  y  complacerse  de  la  igno- 
rancia ;  el  dorallos ,  es  dorar  el  hierro,  que  presto  se 
descubre  y  queda  como  antes,  ün  error  emendado  ha- 
ce mas  seguro  el  acierto ,  y  á  veces  convino  haber  er- 
rado para  no  errar  después  mas  gravemente ;  tan  flaca 
es  nuestra  capacidad,  que  tenemos  por  maestros  á 
nuestros  mismos  errores :  dellns  aprendimos  á  acertar. 
Primero  dimos  en  los  inconvenientes  que  en  las  buenas 
leyes  y  consti  tuciones  del  gobierno  i.  La  mas  sabía  re- 
pública padeció  muchas  imprudencias  en  su  formado 
gobierno  antes  que  llegase  á  perficionarse.  Solo  Dios 
comprendió  ab  aeterno  sin  error  la  fábrica  de  este 
mundo,  y  aun  después  en  cierto  modo  se  vio  arrepen- 
tido de  haber  criado  al  hombre  s.  Mas  debemos  algu- 
nas veces  á  nuestros  errores  que  á  nuestros  aciertos, 
porque  aquellos  nos  enseñan,  y  estos  nos  desvanecen. 
No  solamente  nos  dejan  advertidos  los  patriarcas  que 
enseñaron ,  sino  también  los  que  erraron  C.  La  sombra 
dio  luz  á  la  pintura,  naciendo  della  un  arte  tan  mara- 
villoso. 

No  siempre  la  imprudencia  esculpa  de  Ioserrores;eI 
tiempo  y  los  accidentes  los  causan.  Loque  al  principio 
fué  conveniente,  es  dañoso  después.  La  prudencia  ma- 
yor no  puedo  tomar  resoluciones  que  en  todos  tiempos 
sean  buenas;  de  donde  nace  lanecesidad  de  mudar  los 
consejos  ó  revocar  las  leyes  y  estatutos,  principalmen- 
te cuando  es  evidente  la  utilidad  ',  ó  cuando  se  topa 
con  los  inconvenientes,  ó  se  halla  el  príncipe  engañado 
en  la  relación  que  le  hicieron.  En  esta  razón  fundó  el 
rey  Asuero  la  excusa  de  haber  revocado  las  órdenes 
que,  mal  informado  de  Aman,  habia  dado  contra  el 
pueblo  de  Dios  8.  En  estos  y  otros  casos  no  es  ligere- 
za, sino  prudencia ,  mudar  de  consejo  y  de  resolucio- 
nes; y  no  se  puede  llamar  inconstancia,  antes  constan- 
te valor  en  seguir  la  razón ,  como  lo  es  en  la  veleta  el 
volverse  al  viento ,  y  en  la  aguja  de  marear  no  quietar- 
se hasta  haberse  fijado  á  la  vista  del  norte.  El  médici". 
muda  los  remedios  según  la  variedad  de  los  accidentes, 
porque  su  lin  en  ellos  es  la  salud.  Las  enfermedades 


*  Usa  probatura  est  P.  C.  Icgcs  egregias,  cxcrapla  lioncsta, 
apud  bonos  ex  delictis  aliorum  gigni.  (Tac. ,  lib.  15 ,  Ann.) 

6  Poenituil  eum,  quód  hominem  fecissetin  térra.  (Genes.,  6,6.) 

o  Instruunt  Patriarchae,  non  solum  docentes,  sed  etiam  errantes. 
(Amb,  lib.  \,  deAbr.,  c.  6.) 

'Non  debet  rcprehensibile  jndicari  ,si  secundara  \arietatem 
teraporum  statuta  quandoquc  varicntar  humana,  praesertim  cuní 
urgens  necessilas,  vel  evidens  uUlitas  id  eiposcit.  (Cap.  non  de- 
bet. de  cons.  el  aflin.) 

8  Ncc  putare  dcbetis ,  si  diversa  jubeamus ,  ex  animi  nostri  vc- 
nire  levitale;  sed  pro  qualilate  et  necessilate  tcmporum  ,  ut  Rei- 
publicae  poscit  ulilitas,  ferré  sentenliam.  (Eslh.,  16,  9.) 
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qu«  pnilccen  Ins  rcpúblÍMS  son  variii';;  y  asi,  lian  de  ser 
varios  los  modos  de  ciirallas.  Tenga  pues  el  principe 
por  gloria  el  reconocer  y  corregir  sus  decretos  y  tam- 
bién sus  errores  sin  avergonzarse.  El  conjctellos  pudo 
ser  ilcscuido.el  emcndallos  es  discreto  valor,  y  la  ohs- 
liiiiiiiiin  siempre  necia  y  culpable;  pero  seaolicio  do  la 
'Hcia  liacello  con  tales  prelexlos  y  en  tul  sazón, 
no  caiga  en  ello  el  vulgo;  porque,  como  ignorante, 
(■ul|i;i  igualmente  por  inconsideracioa  el  yerro  y  por 
liviandad  la  emienda. 

Aunque  aconsejárnosla  retractación  de  los  errores, 
1111  liu  de  ser  de  todos ,  porque  algunos  son  tan  peque- 
ño'; ,  que  pesa  mas  el  inconveniente  de  la  ligereza  y 
K'dito  en  eraendallos;  y  asi,  conviene  dejallos  pa- 
•  uando  en  si  mismos  se  deshacen  y  no  han  de  pa- 
rar en  mayores.  Otros  hay  de  tal  naturaleza  ,  que  im- 
¡Mirta  seguillos  y  aun  esforzallos  con  ánimo  y  constan- 
( ia,  porque  es  mas  considerable  el  peligro  de  retirarse 
(IlIíus  ;  lo  cual  sucede  muchas  veces  en  los  empeños  de 
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la  guerra.  Negocios  hay  en  que  para  acertar  es  menes- 
ter exceder,  aunque  se  toque  en  los  errores,  como  quien 
tuerce  mas  una  vara  para  enderezalla;  y  entonóos  no 
se  debe  reparar  mucho  en  ellos  ni  en  las  causas  ni  en 
los  medios  ,  como  no  sean  Inlionestos  ni  injustos,  y  so 
esperen  grandes  efectos;  porque  con  ellos  se  calilican, 
y  mas  se  pueden  llamar  disposiciones  del  acierto  que 
errores.  Oíros  van  mezclados  en  las  grandes  resolucio- 
nes, aunque  sean  muy  acertadas,  no  de  otra  suerte 
que  están  las  rosas  tan  cercadas  de  las  espinas,  que  sin 
ofensa  no  puede  cogellas  la  mano.  Esto  sucede  porque 
en  pocas  cosas  que  convienen  á  lo  universal  deja  de  in- 
tervenir algún  error  dañoso  á  lo  particular.  Constan  los 
cuerpos  de  lasrepúlilicasde  partes  diferentes  y  opues- 
tas en  las  calidades  y  humores,  y  el  remedio  que  mira 
&  todo  el  cuerpo ,  ofende  á  alguna  parle;  y  así,  es  me- 
nester la  prudencia  del  que  gobierna  para  posar  los 
daños  con  los  bienes ,  y  un  gran  corazón  para  la  ejecu- 
ción, sin  que  por  el  temor  de  aquellos  se  pierdan  estos. 


EMPAESA  LXVI. 


La  renovación  da  perpetuidad  á  las  cosas  caducas  por 
naturaleza.  Unos  individuos  se  van  eternizando  en  otros, 
conservadas  así  las  especies.  Por  esto  con  gran  pruden- 
na  el  labrador  hace  planteles,  para  substituir  nuevos  ár- 
boles en  lugar  de  los  que  mueren.  No  deja  al  acaso  este 
cuidado,  porque  ó  le  faltarían  plantas,  ó  no  serian  las  que 
labria  menester  y  en  los  lugares  convenientes ;  ni  na- 
;erían  por  sí  mismas  derechas  si  el  arle  no  las  enca- 
Tiinase  cuando  están  tiernas,  porque  después  ninguna 
'uerza  sería  bastante  á  corregillas.  No  menor  cuída- 
lo ha  menester  la  juventud  para  que  salga  acertada,  y 
irincipalmente  en  aquellas  provincias  donde  la  d'spo- 
dcion  del  clima  cria  grandes  ingenios  y  corazones;  los 
Tuales  son  como  los  campos  fértiles,  que  muy  presto  se 
convierten  en  selvas  si  el  arte  y  la  cultura  no  corrige 
;on  tiempo  su  fecundidad.  Cuanto  es  mayor  el  espiritu, 
anlo  mas  dañoso  á  la  república  cuando  no  le  modera 
a  educación.  Asimismo  no  se  puede  sufrir  un  ánimo  al- 
ivo  y  brioso.  Desprecia  el  freno  de  las  leyes  y  ama  la 
ibf  rlad ,  y  es  menester  que  en  él  obre  mucho  el  arte  y 


la  enseñanza,  y  también  la  ocupación  en  ejercicios  glo- 
riosos. Cuando  la  juventud  es  adulta  ,  suele  ser  gran 
lastre  de  su  ligereza  clocupaüacnmunejospúblicos.  Par- 
te tuvo  (según  creo)  esta  razón  para  que  algunas  repú- 
blicas admitiesen  los  mancebos  en  sus  senados ;  pero  el 
medio  mejor  es  el  que  hace  el  labrador,  trasplantando 
los  árboles  cuando  son  tiernos,  con  que  las  raíces  que 
viciosamente  se  habían  esparcido  se  recogen,  y  se  levan- 
tan derechamente  los  troncos.  Ninguna  juventud  sale 
acertada  en  la  misma  patria.  Los  parientes  y  los  amigos 
la  hacen  licenciosa  y  atrevida.  No  así  en  las  tierras  ex- 
trañas ,  donde  la  necesidad  obliga  á  la  consideración 
en  componer  las  acciones  y  en  granjear  voluntades.  En 
la  patria  creemos  tener  licencia  para  cualquier  exceso, 
y  que  nos  le  perdonarán  fácilmente;  donde  no  somos 
conocidos,  tememos  el  rigor  de  las  leyes.  Fuera  de  la 
patria  se  pierde  aquella  rudeza  y  encogimiento  natural, 
aquella  altivez  necia  y  inhumana  que  ordinariamente 
nace  y  dura  en  los  que  no  han  praticado  con  diversas 
naciones.  Entre  ellas  se  aprenden  las  lenguas,  se  cono- 
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cen  los  naturales ,  se  advierten  las  costumbres  y  los  es- 
tilos, cuyas  noticias  forman  grandes  varones  para  las 
arles  de  la  paz  y  de  la  gncrra.  Platón ,  Licurgo ,  So- 
Ion  y  Pilágoras,  peregrinumlo  por  diversas  provincias 
aprendieron  ú  ser  prudentes  legisladores  y  lilósofos.  En 
la  patria  una  misma  fortuna  nace  y  muere  con  los  hom- 
bres ;  fuera  dclla  se  hallan  las  mayores.  Ningún  planeta 
se  exalta  en  su  casa,  sino  en  las  ajenas,  si  bien  suelen 
padecer  detrimentos  y  trabajos. 

La  peregrinación  es  gran  maestra  do  la  prudencia 
cuando  se  emprende  para  informar,  no  para  deleitar  s-o- 
lumente  el  ánimo.  En  esto  son  dignas  de  alabanza  las 
naciones  septentrionales,  que  no  con  menos  curiosi- 
dad que  atención  salen  á  reconocer  el  mundo  y  á  apren- 
der las  lenguas,  artes  y  sciencias.  Los  españoles,  que 
con  mas  cuniodidad  que  los  demás  pudieran  praticar 
el  mundo ,  por  lo  que  en  todas  partes  se  extiende  sü 
monarquía ,  son  los  que  mas  retirados  están  en  sus  pa- 
trias, sino  es  cuando  las  armas  los  sacan  fu'jra  dellas; 
importando  tanto  que  los  que  gobiernan  diversas  na- 
ciones y  tienen  guerra  en  diferentes  provincias  tengan 
dellas  perfecto  conocimiento.  Dos  cosas  detienen  ü  los 
nobles  en  sus  patrias  :  el  bañar  á  España  por  casi  todas 
las  parles  el  mar,  y  no  estar  tan  ú  la  mano  las  navega- 
ciones como  los  viajes  por  tierra;  y  la  presunción ,  juz- 
gandoque  sin  gran  ostentación  y  gastos  no  pueden  salir 
de  sus  casas;  en  que  son  mas  modestos  los  extranjeros, 
aunque  sean  hijos  de  los  mayores  principes. 

No  solo  se  ha  de  trasplantar  la  juventud,  sino  también 
formar  planteles  de  sugetosque  vayan  sucediendo  en  los 
cargos  y  oficios ,  sin  dar  lugar  á  que  sea  menester  bus- 
car para  ellos  hombres  nuevos  sin  noticia  de  los  nego- 
cios y  de  las  artes,  los  cuales  con  daño  de  la  república 
cobren  experiencia  en  sus  errores;  que  es  lo  que  dad 
entender  esta  empresa  en  las  faces,  signilicando  por 
ellas  el  magistrado ,  cuyas  varas  brotan  á  otras ;  y  por- 
que en  cada  una  de  las  tres  formas  de  república,  mo- 
narquía, aristocracia  y  democracia  ,  son  diversos  los 
gobiernos,  han  de  ser  diversos  los  ejercicios  de  la  ju- 
ventud, según  sus  institutos  y  según  las  cosas  en  que 
cada  una  de  las  repúblicas  ha  meneslcr  mas  hombres 
eminentes.  En  esto  pusieron  su  mayor  cuidado  los  per- 
sas ,  los  egipcios,  los  caldeos  y  romanos,  yprincipal- 
nicnle  en  criar  sugetos  para  el  magistrado;  porque  en 
sor  bueno  ó  malo  consiste  la  conservación  ó  la  ruina 
de  las  repúblicas ,  de  las  cuales  es  alma  ;  y  según  su 
organización ,  así  son  las  operaciones  de  todo  el  cuerpo. 
En  E-^paña  con  gran  providencia  se  fundaron  colegios 
iiue  fuesen  seminarios  de  insignes  varones  para  el  go- 
oierno  y  administración  de  la  justicia,  cuyas  constitu- 
ciones, aunque  parecen  ligeras  y  vanas,  son  muy  pru- 
dentes, porque  enseñan  á  ser  modestos  y  á  obedecer  & 
los  que  después  han  de  mandar. 

JEfi  otra  parte  pusimos  las  sciencias  entre  los  instru- 
mentos políticos  de  reinar  en  quien  manda;  y  aquí  se 
duda  si  serán  convenientes  en  los  que  obedecen ,  y  si  se 
ha  de  instruir  en  ellas  á  la  juventud  popular.  La  natura- 
leza colocó  en  la  cabeza ,  como  en  quien  es  principesa 


del  cuerpo ,  el  entendimiento  que  apreniliese  las  scien- 
cias y  la  memoria  que  las  conservase  ;  pero  á  las  manos 
y  á  los  demás  miembros  solamente  dio  una  aptitud  para 
obedecer.  Los  hombres  sejuntaron  en  comunidades  con 
fin  de  obrar,  no  de  especular;  mas  por  la  comodidi.l 
de  los  trabajos  recíprocos  que  por  la  agudeza  de  Ii.-í 
teóricas.  No  son  felices  las  repúblicas  por  lo  que  pene- 
tra el  ingenio ,  sino  por  lo  que  perficiona  la  mano.  Li 
ociosidad  del  estudio  se  ceba  en  los  vicios ,  y  conserva 
.  en  el  papel  á  cuantos  inventó  la  malicia  de  los  siglo-;; 
maquina  contra  el  gobierno  y  persuade  sediciones  á  la 
plebe.  A  los  espartanos  les  parecía  que  les  bastaba  sabor 
obedecer,  sufrir  y  vencer*.  Los  vasallos  muy  discursis- 
tas  y  scientílicos  aman  siempre  las  novedaaes,  calum- 
nian el  giibierno,  disputan  las  resoluciones  del  príncipe, 
despiertan  el  pueblo  y  le  solevan.  Mas  pronta  que  inge- 
niosa ha  de  ser  la  obediencia,  mas  sencilla  que  astuta-. 
La  ignorancia  es  el  principal  fundamento  del  imperio 
del  Turco.  Quien  en  él  sembrase  las  sciencias  le  der- 
ribaría fácilmente.  Muy  quietos  y  felices  viven  loscs- 
gnízaros,  donde  no  se  ejercitan  muclio  las  sciencias;  y 
desembarazado  el  juicio  de  sofisterías,  no  se  gobiernan 
con  menos  buena  polílica  que  las  demás  naciones.  Con 
la  atención  en  las  sciencias  se  enflaquecen  las  fuerzas  y 
se  envilecen  los  ánimos ,  peiicti  ando  con  demasiada  vi- 
veza los  peligros.  Su  dulzura ,  su  gloria  y  sus  premios 
traen  cebados  á  muebos;  con  que  falta  gente  paralas 
armas  y  defensa  de  los  estados,  á  los  cuales  conviene 
mas  que  el  pueblo  exceda  en  el  valor  que  en  las  letras. 
Lo  generoso  dellas  hace  aborrecer  aquellos  ejercicios 
en  que  obra  el  cuerpo,  y  no  el  entendimiento.  Con  el  es- 
tudio se  crian  melancólicos  los  ingenios,  aman  la  sole- 
dad y  el  celüíato;  lodo  opuesto  á  lo  que  ha  menester  la 
república  para  multiplicarse  y  llenar  los  oficios  y  pues- 
tos ,  y  para  defenderse  y  ofender.  No  hace  abundantes  y 
populares  á  las  provincias  el  ingenio  en  las  sciencias, 
sino  la  industria  en  lasarles,  en  los  tratos  y  comercios, 
como  vemos  en  los  Paí-es-Bajos.  Bien  ponderaron  estos 
inconvenientes  los  alemanes  y  otras  provincias,  que 
fundaron  su  nobleza  en  las  armas  soiamenle,  teniendo 
por  bajeza  recibir  grados  y  puestos  de  letras ;  y  asi,  to- 
dos los  nobles  se  aplican  á  las  armas,  y  florece  la  mili- 
cia. Si  bien  con  las  sciencias  se  apura  el  conocimiento 
del  verdadero  culto ,  también  con  ellas  se  reduce  á  opi- 
niones, de  donde  resulla  la  variedad  de  las  sectas,  y 
dellas  la  mudanza  de  los  imperios;  y  ya  conocida  la  ver- 
dadera religión,  mejor  le  estuviera  al  mundo  una  sin- 
cera y  crédula  ignorancia,  que  la  soberbia  y  presunción 
del  saber,  expuesta  á  enormes  errores.  Estas  y  otras  ra-  • 
zones  persuaden  la  extirpación  de  las  sciencias  según 
las  reglas  políticas ,  que  solamente  atienden  á  la  domi- 
nación ,  y  no  al  beneficio  de  los  subditos ;  pero  mas  son 
máximas  de  tirano  que  de  príncipe  justo,  que  debemi- 


'  Litteras  ai  usum  saitcm  (iiscebant,  rcliqua  omnis  disciplina 
eral,  ut  pulchre  pareieul,  ut  labores  perterrent,  ut  in  pugna  vin- 
cerent.  (IMularch.) 

s  Paires  valere  decet  consilio,  populo  supervacánea  calliditas 

est.  (Sallust.) 
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rar  por  el  decoro  y  gloria  de  sus  estados  ,  en  los  ciialos 
son  convenientes  y  umi  necesarias  las  seiencias  para 
deshacer  ios  errores  de  los  sectarios  introducidos  don- 
de reina  la  ignorancia,  para  administrar  la  justicia  y 
para  conservar  y  aumentar  las  artes,  y  principalmente 
las  militares;  pues  no  menos  defienden  á  las  ciudades 
los  hombres  doctos  que  los  soldados,  como  lo  esperi- 
menlii  Zaragoza  de  Sicilia  en  Arquimede»;,  y  Dola  en  su 
docto  y  leal  senado,  cuyo  consejo  y  ingeniosas  máquinas 
y  repuros  ,  y  cuyo  heroico  vidor  mantuvo  aquella  ciu- 
dad contra  todo  el  podej  de  Francia,  habiéndose  vuel- 
to los  museos  en  armerías,  las  garnachas  en  petos  y  es- 
paldares, y  las  plumas  en  espadas;  las  cuales  ,  teñidas 
en  sangre  francesa,  escribieron  sus  nombres  ysushaza- 
Tias  en  el  papel  del  tiempo.  El  exceso  solamente  puede 
ser  dañoso ,  así  eii  el  número  de  las  universidades  como 
de  los  que  se  aplican  á  las  scicncias  (daño  que  se  expe- 
rimenta en  España),  siendo  conveniente  que  pocos  se 
empleen  en  aquellas  que  sirven  á  la  especulación  y  il  la 
justicia,  y  muchos  en  las  arles  de  la  navegación  y  de  la 
guerra.  Para  esto  convendría  que  fuesen  mayores  los 
premios  de  estas  que  de  aquellas,  para  que  mas  se  in- 
cli.nen  á  ellas,  pues  por  no  estar  así  constituidos  en  Es- 
paña ,  son  tantos  los  que  se  aplican  á  los  estudios  ,  te- 
niendo la  monarquía  mas  necesidad  para  su  defensa  y 
conservación  de  soldados  que  de  letrados  ( vicio  que 
también  suele  nacer  juntamente  con  lostriunfosy  trofeos 
militares),  queriendo  las  naciones  victoriosas  vencercon 
el  ingenio  y  pluma  á  los  que  vencieron  con  el  valor  y  la 
espada.  Al  principe  buen  gobernador  tocará  el  cuidado 
deste  remedio,  procurando  disponerla  educación  de  la 
juventud  con  tal  juicio ,  que  el  número  de  letrados,  sol- 
dados ,  artistas  y  de  otros  oficios  sea  proporcionado  al 
cuerpo  de  su  estatlo. 

También  se  pudiera  considerar  esta  proporción  en 
los  que  se  aplican  á  la  vida  eclasiástica  y  monástica,  cu- 
yo exceso  es  muy  dañoso  á  la  rc|iública  y  al  príncipe; 
pero  no  se  debe  medir  la  piedad  con  la  regla  política,  y 
en  la  iglesia  militante  mas  suelen  obrar  las  armas  espi- 
rituales que  las  temporales.  Quien  inspira  á  aquel  esta- 
do, asiste  á  su  conservación  sin  daño  de  la  república. 
Con  lodo  eso,  como  la  prudencia  humana  ha  de  creer, 
pero  no  esperar  milagros,  dejo  considerar  á  quien  toca 
si  el  exceso  de  eclesiásticos  y  el  multiplicarse  en  sí  mis- 
mas las  religiones  es  desigual  al  poder  de  los  seglares, 
que  los  han  de  sustentar,  ó  dañoso  al  mismo  fin  de  la 
Iglesia,  en  que  ya  la  providencia  de  los  sagrados  cánones 
y  decretos  apostólicos  previnieron  el  remedio,  habiendo 
el  concilio  Lateranense,  en  tiempo  de  Inocencio  111,  pro- 
hibido la  introducción  de  nuevas  religiones  3.  El  con- 

'sejo  real  de  Castilla  consultó  á  su  majestad  el  remoilio, 
proponiéndole  que  se  suplicase  al  Papa  que  en  Castilla 
no  recibiesen  en  las  religiones  á  los  que  no  fuesen  do 

'  diez  y  seis  años,  y  que  hasta  los  veinte  no  se  hiciesen 


'  Ne  nimia  Ueligionura  diversitas  gravcm  in  Ecclcsia  Dei  con- 
fasionem  iníucat,  lirraiter  prohiberaus  ne  quis  de  caelero  novara 
Rcügionem  inveniat ,  sed  qaicumqiie  ad  lieligioncm  convertí  vo- 
lupril,  uiiara  ex  3[i|jiobalis  assumat.  iConcil.  Lat.) 
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las  profesiones;  pero  la  piedad  confiada  y  el  escrú|iuli) 
opuesto  á  la  prudencia  dejan  correr  semejantes  incoa* 
venientes. 

Poco  importaría  esta  proporción  en  los  que  han  de 
atender  al  trabajo  o  á  la  especulación,  si  no  cuidase  el 
príncipe  del  plantel  popular,  de  donde  ha  de  nacer  el 
número  bastante  de  ciudadanos  que  constituyen  la  forma 
de  república ;  los  cuales  por  instantes  va  disminuyendo 
el  tiempo  y  la  muerte.  Eos  antiguos  pusieron  gran  cui- 
dado en  la  propagación  ,  para  que  se  fuesen  substitu- 
yendo los  individuos;  en  que  fueron  tan  advertidos  los 
romanos,  que  señalaron  premios  á  la  procreación  y 
notaron  con  infamia  el  celibato.  Por  mérito  y  servicio 
al  público  proponía  Germánico  que  tenia  seis  hijos ,  pa- 
ra que  se  vengase  su  muerte  •»;  y  Tiberio  reliiiú  al  Se- 
nado (como  por  presagio  de  felicidad)  haber  parido  la 
mujer  de  Druso  dos  juntos  ¡>.  La  fuerza  de  los  reinos 
consiste  en  el  número  de  los  vasallos.  Quien  tiene  mas 
es  mayor  príncipe,  noel  que  tiene  mas  estados,  porque 
estos  no  sedeliendeiuii  ofenden  por  sí  mismos,  sino  por 
sus  habitadores,  en  los  cuales  tienen  un  firmísimo  or- 
namento; y  así  dijo  el  emperador  Adriano  que  quería  mas 
tener  abundante  de  gente  el  imperio  que  de  riquezas  C ; 
y  con  razón,  porque  las  riquezas  sin  gente  llaman  la 
guerra,  y  no  se  pueden  defender,  y  quien  tiene  muchos 
vasallos,  tiene  muchas  fuerzas  y  riquezas.  En  la  multi- 
tud dellos  consiste  (como  dijo  el  Espíritu  Santo)  la 
dignidad  de  príncipe,  y  en  la  despoblación  su  ignomi- 
nia'.  Por  eso  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  S  le  pareció 
que  debía  el  principe  ser  muy  solícito  en  guardar  su 
tierra  de  manera  «  que  se  non  yermen  las  villas,  iiin  los 
oíros  lugares,  ninse  derriben  los  muros,  nin  las  torres, 
nin  las  casas  por  mala  guardia ;  é  el  Rey  que  desta  gui- 
sa amare,  é  tuviere  honrada  é  guardada  su  tierra ,  será 
él,élosqueln  hubieren,  honrados,  y  ricos,  é  abundados  , 
é  tenidos  porella».  Pero,  como  tan  prudente  y  advertido 
legislador,  advirtióC  que  el  reinoscdebia  poblar  «de  bue- 
na gente,  y  antes  de  los  suyos  que  de  los  ágenos,  si  los  pu- 
diereaver,  asicomodeCavalloros,  é  de  labradores, é  de 
menestrales».  En  que  con  gran  juicio  previno  que  la  po- 
blación no  fuese  solamenle  de  gente  plebeya ,  porque 
obra  poco  por  sí  misma  si  no  es  acompañada  de  la  noble- 
za, la  cual  es  su  espíritu  que  la  aTiima,  y  con  su  ejemplo 
la  persuade  á  lo  glorioso  y  á  despreciar  los  peligros- 
Es  el  pueblo  un  cuerpo  muerto  sin  la  nobleza ;  y  así,  de- 
be el  príncipe  cuidar  mucho  de  su  conservación  y  mul- 
tiplicación, como  lo  hacia  Augusto,  el  cual ,  nosolamen- 
te  trató  de  casar  á  Ilorlalo  ,  noble  romano ,  sino  le  dio 
también  con  que  se  sustentase,  porque  no  se  extinguiese 

*  Osleníilc  populo  Romano  Divi  Augusli  noiitem  ,  oamdcmque 
conjiigcm  meain  :  numérate  S'X  liboros.  iTac. ,  lib.  '2,  Ann.) 

5  Nulli  anle  lioraanorum  cjusdem  fastigii  viro  gcminam  stirpera 
editara.  (Tac,  ibid.) 

6  Cuní  ampliari  Imperium  hominura  adjeclion!  potius,  quaní 
pccuniarum  copia  malim.  Í.L.  cum  ralio.,  J.  si  plures ,  ff.  de  por. 
quae  liber.í 

^  In  multitudine  populi  dignitas  Rcgis  :   el  in  pauciutc  plcbis 
ignominia  I'rincipis.  (  Prov.,  14,  28.) 
8  I-ev  ó,  til.  II ,  p.  2. 
D  Leyl ,  lit.  11,  p.  2.  .^ 
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su  iiol)le  familia  W.  Esta  alencion  es  graiule  en  Alema- 
nia ,  y  por  esto  antiguamente  no  so  daba  dolo  á  las  mu- 
jeres n,  y  lioy  son  muy  cortos,  para  que  solamente  sea 
su  dote  la  virtud  y  la  nobleza  ,  y  se  mire  &  la  calidad  y 
partes  naturales,  y  no  á  los  bienes;  con  que  mas  fá- 
cilmente se  ajusten  los  casamientos,  sin  que  la  cudi- 
cia  pierda  tiempo  en  buscar  la  mas  rica  :  motivos  que 
obligaron  á  Licurgo  á  proliibirlos  dolos,  y  al  empera- 
dor Carlos  V  1-  á  ponelles  tasa;  y  asi  reprendió  Aristó- 
teles á  los  lacedemonios  porque  daban  grandes  dotes 
á  sus  bijas  1j.  Quiso  también  el  rey  don  Alonso  que  so- 
lamente en  caso  de  necesidad  se  poblase  el  estado  do 
gente  forastera;  y  con  gran  razón  ,  porque  los  de  dife- 
rentes costumbres  y  religiones  mas  son  enemigos  do- 
mésticos que  vecinos,  que  es  lo  que  obligó  á  ecliur  de 
España  á  los  judíos  y  á  los  moros.  Los  extranjeros  in- 
troducen sus  vicios  y  opiniones  impías,  y  fácilmente 
maquinan  contra  los  naturales  H.  Este  inconveniente 
no  es  muy  considerable  cuando  solamente  se  traen  fo- 
rasteros para  la  cultura  de  los  campos  y  para  las  artes; 
antes  muy  conveniente.  Selim  emperador  de  los  turcos 
envió  á  Conslanlinopla  gran  número  de  oliciales  del 
Cairo.  Los  polacos,  liabieiido  eligido  por  rey  á  Enrico 
duque  de  Anjou,  capitularon  con  él  que  llevase  familias 
de  artífices.  Cuando  Nabucodonosor  destruyó  á  Joru- 
salen  sacó  de  ella  mil  cautivos  oficiales  i^.  Pero ,  por- 
que para  este  medio  suele  faltar  la  industria,  ó  se  deja  de 
intentar  por  la  costa,  y  por  si  solo  no  es  bastante,  pon- 
dré aquilas  causas  de  las  despoblaciones,  para  que, 
siendo  conocidas,  se  baile  mas  fácilmente  el  remedio. 
Estas  pues,  ó  son  externas  ó  internas.  Las  externas  son 
la  guerra  y  las  colonias.  La  guerra  es  un  monstruo  que 
se  alimenta  con  la  sangre  humana;  y  como  para  conser- 
var el  Estado  es  conveniente  mautenella  fuera,  á  imita- 
ción de  los  romanos,  se  liacc  á  costa  de  las  vidas  y  de 
las  haciendas  de  los  subditos.  Las  colonias  no  se  pue- 
den mantener  sin  gran  extracción  de  gente,  como  su- 
cede á  las  de  España;  por  esto  los  romanos  durante  la 
guerra  de  Aníbal  y  algunos  años  después  cesaron  de  le- 
vantallas  iC;  y  Velleyo  I'atérculo  tuvo  por  dañoso  que  se 
constituyesen  fuera  de  Italia,  porque  no  podían  asistir 
al  corazón  del  imperio  ii.  Las  demás  causas  de  la  despo- 
blación son  internas.  Las  principales  sontos  tributos, 

«o  Nd  dorissima  familia  extinguerctur.  iTac. ,  lib.2,  Ann.) 

11  Dotom  iiun  uxor  inaiiio  ,  sed  uxori  raaritus  affert.  (Tac,  de 
Diorc  Gci'.) 

•í  Ley  1,  til.  2,  lib.  o,  Uecop. 

13  Statuit  vírgenes  sine  dote  nubere  :  jassit  uxores  eligcrentur, 
non  pecunia.  (Trog.,  1.3.) 

1*  Quare  qai  inquilinns,  et  advenas  ante  hac  in  civitatem  rece- 
perunt,  h¡  magna  ex  parte  sediUoníbus  jaclatisunt.  (Arist.  ,lib.  S, 
l'nl.,  c.  3.) 

13  Et  omncs  viros  robustos,  septem  millia ,  et  artiflces  ,  et  clu- 
snres  mille.  (4,  Iteg.,  21,  t6.) 

!<•  Fuit  proprium  populi  Romani  longeS  domo  bellare,  et  pro- 
pngnaculis  Imperii  socioium  fortunas,  non  sua  tecla  defenderé. 
(Cic. ,  pro  leg.  Man.i 

"  Deinde  ñeque  dum  Annibal  in  llalia  moraretur,  nec  proximis 
post  exccssura  ojus  annis  vuc^ivit  llomanis  colonias  condere,  cura 
esset  in  bello  conquircndus  potius miles,  et  post  bellum  vires  re- 
fovendae  potius ,  quam  spargendae.  (Volli'jus ,  lib.  1.) 

is  In  legibus  Gracchi  Ínter  perniciosissima  numeraverim,  quod 
extra  Italíam  colunias  posuit.  (Vcllejus,  lib.  i.) 
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la  falta  de  la  cultura  de  los  campos,  de  lasarles,  del  co- 
mercio, y  del  número  exi-esivo  de  los  dias  feriados;  cu- 
yos daños  y  remedios  se  representan  en  otras  partes 
deste  libro. 

La  corte  es  causa  principal  de  la  despoblación  ;  por- 
que, como  el  hígado  ardiente  trae  así  el  calor  natural  y 
deja  flacas  y  sin  espíritu  las  demás  parles ,  así  la  pompa 
de  las  cortes,  sus  comodidades  ,  sus  delicias  ,  la  ga- 
nancia de  las  artes ,  la  ocasión  de  los  premios  tira  á  sí 
la  gente,  principalmente  á  los  oficiales  y  artistas,  juz- 
gando que  es  mas  ociosa  vida  la  de  servir  que  de  tra- 
bajar. También  los  titulados,  por  gozar  de  la  presencia 
del  príncipe  y  lucirse,  desamparan  sus  estados  y  asis- 
ten en  la  corte;  conque,  no  cuidando  del  los,  y  trayendo 
sus  rentas  para  su  sustento  y  gastos  superlluus,  quedan 
pobres  y  despoblados;  los  cuales  serian  mas  ricos  y  mas 
poblados  si  viviese  en  ellos  el  señor.  Estos  y  otros  in- 
convenientes consideró  prudentemente  el  emperador 
Justiniano ,  y  para  su  remedio  levantó  un  magistrado  '*; 
y  el  rey  don  Juan  el  Segundo  ordenó  que  los  grandes  y 
caballeros  y  otras  personas  que  habían  venido  á  su  cor- 
te volviesen  á  sus  casas,  como  lo  había  hecho  el  empe- 
rador Trajano. 

Los  fideicomisos  ó  mayorazgos  de  España  son  muy 
dañosos  á  la 'propagación,  porque  el  hermano  mayor 
carga  con  toda  la  hacienda  (cosa  que  pareció  injusta  al 
rey  Teodorico  20)^  y  jos  otros,  no  pudicndo  casarse,  ó  se 
hacen  religiosos  ó  salen  á  servir  á  la  guerra.  Por  esto 
Platón  llamaba  á  la  riqueza  y  á  la  pobreza  antiguas  pestes 
de  las  repúblicas ,  conociendo  que  todos  los  daños  na- 
cía n  de  estar  en  ellas  mal  repartidos  los  bienes.  Si  to- 
dos los  ciudadanos  tuviesen  una  congrua  sustentación , 
Oorecerian  mas  las  repúblicas.  Pero,  si  bien  es  grande 
esta  conveniencia ,  no  es  menor  la  de  conservar  la  no- 
bleza por  medio  de  los  fideicomisos,  y  que  tenga  con 
que  poder  servirá  su  príncipe  y  á  la  república;  y  asi, 
podrían  conservarse  los  antiguos  y  no  permitíllos  fácü- 
menleá  la  nobleza  moderna,  ordenando  también  quj 
los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  sean  herederos 
forzosos ,  si  no  en  toda  la  hacienda,  en  alguna  parte  con- 
siderable 21 ;  con  que  se  excusarían  las  donaciones  y 
mandas,  que  mas  sirven  á  la  vanidad  que  á  la  república, 
y  también  aquellas  que  con  devota  prodigalidad  ni  guar- 
dan modo  ni  tienen  atención  á  la  sangre  propia,  de- 
jando sin  sustento  á  sus  hermanos  y  parientes,  contra  el 
orden  de  la  caridad ;  con  que  las  familias  se  extinguen , 
las  rentas  reales  se  agotan  ,  el  pueblo  queda  iusufi- 
ciente  para  los  tributos  ,  crece  el  poder  de  los  exentos 
y  mengua  la  jurisdicion  del  príncipe.  De  los  inconve- 
nientes deste  exceso  advertido  Moisen  22,  prohibió  por  ^ 

19  Invenimus  cnim  quiii  paulatim  provinciae  suis  habilaloribus 
spolianlur ;  magna  vero  haec  nostra  civitas  populosa  est  lurbis  di- 
versorum  hominum  ,  et  maxirai;  agricolarum ,  suas  civiüles  et  cul- 
turas relinquentium.  (Auth.  de  Quaesl.) 

»i  Iniquum  estenim,ut  de  una  substantia,  qnibus  competit 
aequa  successio ,  alii  abundanter  afiluant ,  alii  pauperlalis  incom- 
moda  ingemiscanl.  (Cas.,  lib.  1,  epist.  1.) 

*i  Commodum  cslctiara,  ut  haercditates  non  donalione,  sed 
jure  cognationis  tradanlur.  (Arist.,  1.  5,  Pol.,  c.  8.i 

n  Dixerunt  Mojsi :  l'lus  offert  populus  quam  nccessarium  est. 
(Exod.,  36, 5.) 
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edicto  las  ofertas  al  santuario  23,  aunque  Dios  iiabiu  si- 
do autor  dellas  y  se  ofrecían  con  mente  pura  y  religio- 
sa 2*.  La  repúl)lica  de  Veneciu  tiene  ya  prevenido  el  re- 
medio en  sus  decretos. 

M  Jiissit  crgo  Moysos  pracconis  voce  cantari :  Nec  vir,  nec  mu- 
licr  quidijuaru  ufíerat  ullra  iii  opere  sancluarii.  Sicque  cessalam 
cstii  rauneribus  offerenilis,  eo  quoil  oblata  suflicerent,  et  super- 
abuniiaient.  (Ibid.,  v.  6.) 

"  Omties  viti ,  ct  raulieres  menle  devota  obtuleruul  donaría,  ut 
flerenl  opera,  quae  jusscral  Dominus.  ( Exod.,  55, 2».) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  iff3 

Muclio  es  menester  advertir  en  el  tiempo  para  los 
casamientos;  porque,  si  sedetienen,  peligra  la  sucesión, 
y  la  república  padece  con  la  incontinencia  de  los  man- 
cebos por  casar.  Si  se  anticipan,  se  hallan  los  hijos  casi 
tan  mozos  como  los  padres  y  les  pierden  el  respeto,  6 
impacientes  de  la  tardanza  en  la  sucesión ,  maquinun 
contra  ellos. 


EMPRESA  LXVII 


La  política  destos  tiempos  presu|^o  le  lamaücia  y  el 
tngaño  en  todo,  y  se  arma  conira  él  de  otros  inayores, 
sin  respeto  á  la  religión,  á  la  justicia  y  fe  pública.  En- 
sei~ia  por  licito  todo  lo  que  es  conveniente  á  la  conser- 
vación y  aumento ;  y  ya  comunes  estas  artes,  batallan 
entre  sí,  se  confunden  y  se  castigan  unas  con  otras ,  á 
costa  del  público  sosiego ,  sin  alcanzar  sus  fines.  Huya 
el  príncipe  de  tales  maestros,  y  aprenda  de  la  misma 
naturaleza,  en  quien  sin  malicia ,  engaño  ni  ofensa  es- 
tá la  verdadera  razón  de  estado.  Aquella  solamente  es 
cierta,  fija  y  sólida ,  que  usa  en  el  gobierno  de  las  co- 
sas vegetativas  y  vivientes,  y  principalmente  la  que 
por  medio  de  la  razón  dicta  á  cada  uno  de  los  hombres 
en  su  oficio,  y  particularmente  á  los  pastores  y  labra- 
dores para  la  conservación  y  aumento  del  ganado  y  de 
la  cultura  ;  de  donde  quizá  los  reyes  que  del  cayado  ó 
del  arado  pasaron  al  ceptro,  supieron  mejor  gobernar 
sus  pueblos.  Válese  el  pastor  (cuya  obligación  y  cuida- 
do es  semejante  al  de  los  príncipes  i )  de  la  leche  y  la- 
na de  su  ganado,  pero  con  tal  consideración,  que  ni  le 
saca  la  sangre ,  ni  le  deja  tan  rasa  la  piel,  que  no  pueda 
defenderse  del  frió  y  del  calor.  Así  debe  el  principe,  co- 
mo dijo  el  rey  dun  Alonso  2,  aguardar  mas  la  pro  co- 
niunal  que  la  suya  misma,  porque  el  bien  y  la  riqueza 
dellos  es  como  suya».  .\o  corta  el  labrador  por  el  tron- 
co el  árbol ,  aunque  hay  menester  hacer  leña  para  sus 


'  Vae  pastoribus,  qui  disperdunt  et  dilacerant  grcgcm  pascuae 
iiieae,dicil  Dominus.  Ideó  haec  dicil  Uuminus  Ueus  Israel  ad 
pastores,  qui  pasrunl  populum  mcuni.  jJercui.,  23, 1.) 

3  Lcj  11),  lil.  1 ,  p.  i 


usos  domésticos ,  sino  le  poda  las  ramas ,  y  no  todas; 
antes  las  deja  de  suerte  que  puedan  volver  á  brotar, 
para  que,  vestido  y  poblado  de  nuevo,  le  rinda  el  año 
siguiente  el  mismo  beneíicio  :  consideracionquenocae 
en  el  arrendador ;  porque,  no  teniendo  amor  &  la  here- 
dad ,  trata  solamente  de  disfrutalla  en  el  tiempo  que  la 
goza  ,  aunque  después  quede  inútil  á  su  dueño  3.  Esta 
diferencia  hay  entre  el  señor  natural  y  el  tirano  en  la 
imposición  de  los  tributos.  Este,  como  violento  posee- 
dor, que  teme  perder  presto  el  reino,  procura  desfruta- 
lle  mientras  se  le  deja  gozar  la  violencia ,  y  no  repara 
enarrancalle  tan  de  raíz  las  plumas,  que  no  puedan 
renacer.  Pastor  es  que  no  apacienta  á  su  ganado,  sino 
á  sí  mismo  i,  y  como  mercenario,  no  cuida  del,  y  le  des- 
ampara s.  Pero  el  príncipe  natural  considera  la  justili- 
cacion  de  la  causa  ,  la  cantidad  y  el  tiempo  que  pide  la 
necesidad ,  y  la  proporción  de  las  haciendas  y  de  las 
personas  en  el  repartimiento  de  los  tributos,  y  trata  su 
reino ,  no  como  cuerpo  que  ha  de  fenecer  con  sus  dias, 
sino  como  quien  ha  de  durar  en  sus  sucesores ,  recono- 
ciendo que  los  principes  son  mortales,  y  eterno  el  rei- 
no 6,  y  esperando  del  continuados  frutos  cada  año,  le 
couserva  como  seguro  depósito  de  sus  riquezas,  de  que 


5  Aliter  utimur  propriis,  aliter  comraodalis.  (Quintil.,  de  Orat.) 

*  Vae  pastoribus  Israel,  qui  pasccbant  semetipsos.  (Ezcch., 
34,2.) 

5  Mcrcenarius  autcm,  ct  qui  non  est  pastor,  cujus  non  sunt 
oves  propriae,  videtlupum  venientem,  et  dimitlil  oves,  et  fugit. 
(Joan.,  10, 12.) 

<>  Principes  mortales ,  Rempublicam  aeternaitt  esse.  (Tac,  lib.  3> 
Aun.) 
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se  pueda  valer  en  mayores  necesidades;  porque,  como 
dijo  el  rey  don  Alonso  '  en  sus  Parlidas,  tomándolo  de 
Aristóteles  en  un  documento  que  dio  á  Alejandro  Mag- 
no :  «El  mejor  tesoro  que  el  Uey  lia,  é  el  que  mas  tar- 
de se  pierde,  es  el  pueblo,  cuando  bien  es  guardado;  é 
con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  emperador  Justiniauo, 
que  entonces  son  el  Reino,  é  la  Cámara  del  Emperador, 
ó  del  Rey  ricos,  é  abundados,  cuando  sus  vasallos  son 
ricos  ,  é  su  tierra  ahondada.  » 

Cuando  pues  impone  tributos  el  príncipe  con  esta 
moderación,  deuda  es  natural  en  los  vasallos  el  concé- 
denos ,  y  especie  de  rebelión  el  negallos ;  porque  sola- 
mente tiene  este  dote  la  dignidad  real  y  este  socorro 
la  necesidad  pública.  No  puede  babor  paz  sin  las  armas, 
ni  armas  sin  sueldos ,  ni  sue!<los  sin  tributos  8.  Por  es- 
to el  senado  de  Roma  se  opuso  al  emperador  Nerón, 
que  quería  remitir  los  tributos,  diciéndolc  que  sin  ellos 
se  disolverla  el  imperio  9.  Son  los  tributos  precio  de  la 
paz.  Cuando  estos  exceden,  y  no  ve  el  pueblo  la  necesi- 
dad que  obligó  á  iinponellos,  fácilmente  se  levanta  con- 
tra su  príncipe.  Por  esto  se  hizo  malquisto  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  lo^  y  se  vio  en  grandes  trabajos  y  obli- 
gado á  renunciar  la  corona  ,  y  por  lo  mismo  perdió  la 
vida  y  el  reino  el  rey  de  Galicia  don  García.  Bien  ponde- 
rado tenia  esto  peligro  el  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
cuando  liabiéndole  aconsejado  que  impusiese  tributos 
para  los  gastos  de  la  guerra ,  respondió  que  tcmia 
mas  las  maldiciones  del  pueblo  que  á  sus  enemigos. 
El  dinero  sacado  con  tributos  injustos  está  mezclado 
con  la  sangre  de  los  vasallos ,  como  la  broto  el  escudo 
que  rompió  san  Francisco  de  Paula  !•  delante  del  rey 
de  Ñapóles  don  Fernando;  y  siempre  clama  contra  el 
príncipe;  y  así,  para  liuir  destos  inconvenientes,  no  se 
lian  do  echar  grandes  tributos  sin  haber  hecho  antes 
capaz  al  reino  de  la  necesidad  ;  porque,  cuando  es  co- 
nocida, y  el  empleo  justificado,  se  anima  y  consiente 
cualquier  peso,  como  se  vio  en  los  que  impuso  el  rey 
don  Fernando  el  Cuarto  i'i,  y  en  la  concesión  que  hi- 
cieron las  cortes  de  Toledo  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  Tercero,  de  un  millón;  y  que  si  no  bastase  para 
sustentarla  guerra  contra  los  africanos,  se  echasen 
otras  imposiciones,  sin  que  fuese  menester  el  consenti- 
miento de  lasC<irtes;  porque,  si  bien  no  toca  álos  par- 
I  iculares  el  examinar  la  justicia  de  los  tributos ,  y  algu- 
nas veces  no  pueden  alcanzar  lascausasde  los  empleos, 
ni  se  les  pueden  comunicar  sin  evidente  peligro  de  los 
sacramentos  de  reinarla,  siempre  hay  causas  generales 
que  se  les  pueden  representar  sin  inconveniente;  y 
aunque  el  echar  tributos  pertenece  al  supremo  dotni- 
nio  ,  á  quien  asiste  la  razón  natural  y  divina,  y  cuando 

'  Ley  15,  titB,p.2. 

8  N'eque  quics  geiitium  sine  armis ;  ncquc  arma  sine  stipendüs; 
Iieque  stipendia  sine  Iribulis  luiberi  queunt.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

o  Dissolulionem  Impcrii  docendo,  si  fractus,  quibus  Uespu- 
blica  suslinclur,  diminuercntur.  iTac,  lib.  13,  Ann.) 

«o  Mar.,  Ilist.  Hisp. ,  1.  9,c.  8. 

*i  Mont.,  Coron.  de  S.  Francesco  de  Pad. 

<2  Mar. ,  üist.  Ilisp. 

"  Tibí  summum  rerum  judicium  Dli  dedere,  nobis  ebscquii 
gloria  relicta  cst.  (Tac. ,  lib  6,  Ann.) 


son  justos  y  forzosos  no  es  menester  el  consentimiento 
de  los  vasallos;  po.f-que,  como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio :  «  El  Rey  puede  demandar,  é  tomar  al  reino  lo 
que  usaron  los  otros  Reyes,  é  aun  inas  en  las  sazones 
que  lo  huviere  en  gran  menester  para  pro  comunal  de 
la  tierra;»  con  todo  eso,  será  prudencia  del  príncipe 
procurallo  con  destreza,  ó  disponer  de  tal  suerte  sus 
ánimos,  que  no  parezca  fuerza  ;  porque  no  todo  loque 
se  puede  se  ha  de  ejecutar  absolutamente.  Es  el  tribu- 
to un  freno  del  pueblo  (así  le  llaman  las  sagradas  le- 
tras li)  :  con  él  eslá  mas  obediente ,  y  el  príncipe  mas 
poderoso  para  corregille,  sacando  del  fuerzas  contra  su 
misma  libertad ,  porque  no  hay  quien  baste  á  gobernar 
á  vasallos  exentos;  pero  ha  de  ser  tan  suave  este  freno, 
que  no  se  obstinen  ,  y  tomándole  entre  los  dientes,  se 
precipiten,  como  prudentemente  lo  consideró  el  reyFla- 
vio  Ilervigio  en  el  concilio  toledano  decimotercio,  dicien- 
do que  entonces  estaba  bien  gobernado  el  pueblo  cuando 
ni  el  peso  inconsiderado  de  las  imposiciones  le  agravaba, 
ni  la  indiscreta  remisión  ponía  á  peligro  su  conserva- 
ción 13.  El  imperio  sobre  las  vidas  se  ejercita  sin  peli- 
gro ,  porque  se  obra  por  medio  de  la  ley ,  que  castiga  & 
pocos  por  beneficio  de  los  demás;  pero  el  imperio  so- 
bre las  haciendas  en  las  materias  de  contribución  es 
peligroso,  porque  comprende  á  todos,  y  el  pueblo 
suele  sentir  mas  los  daños  de  la  hacienda  que  los  del 
cuerpo ,  principalmente  cuando  es  adquirida  con  el  su- 
dor y  la  sangre ,  y  se  ha  de  emplear  en  las  delicias  del 
príncipe ;  en  que  debe  considerar  lo  que  el  rey  David 
cuando  no  quiso  beber  del  agua  de  la  cisterna  que  le 
Irujeron  tres  soldados  rompiendo  los  escuadrones  del 
enemigo,  porno  beber  el  peligro  y  sangre  que  les  li;;- 
bia  costado  16  ;  y  no  es  buena  razón  de  estado  tener 
con  tributos  muy  pobres  á  los  vasallos  para  que  estén 
mas  sujetos;  porque  si  bien  la  pobreza,  que  nació  con 
nosotros  ó  es  accidental,  humilla  los  ánimos ,  los  le- 
vanta la  violencia,  y  los  pei'suadeá  maquinar  contra 
su  principe  '7.  A  David  se  juntaron  contra  Saúl  to- 
dos los  que  estaban  pobres  y  empeñados  is.  Nunca 
mas  obediente  un  reino  que  cu;  ido  está  rico  y  abun- 
dante. El  pueblo  de  Dios,  aunque  duramente  tratado 
en  Egipto  ,  se  olvidó  de  su  libertad  por  la  abunilancia 
que  gozaba  allí ;  y  luego  que  le  faltó  en  el  desierto,  echó 
menos  aquella  servidinnbre  y  la  lloraba. 

Cuando  el  reino  se  hubiese  dado  con  condición  que 
sin  su  consentimiento  no  se  puedan  echar  tributos,  ose 
le  concediese  después  con  decreto  general ,  como  se  hi- 
zo en  las  cortes  de  Madrid  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 


>*  Ettuint  David  fraennm  Iributi.  (2,  Reg.  ,8,1.) 

li»  Ut  nec  incauta  exaciio  populos  gravel,  nec  indiscreta  remís- 
sio  stratura  gcntis  facial  depcrire.  (Conc.  Tol.  sin.) 

'6  Nura  sanguinc ni  hominum  istoruin ,  qui  prüfecti  sunt,  el  ani- 
marum  perieulum  bibam?  (  2,  Iteg.,  23,  n.) 

^'  Ferocissimo  quoque  assumpto  ,  aul  quibus  ob  egestatem ,  ac 
metum  ex  Oagilüs  máxima  peccaudi  necessiludo.  (Tac,  lib.  3, 
Ann.) 

'8  Kt  convenerunl  ad  eura  onines,  qui  erant  in  angustia  consti- 
luli,  ct  oppressi  aere  alieno ,  el  amaro  animo  ,  el  factiís  esl  coruu 
Princeps.  ( 1 ,  P>eg.,  22 ,  2.) 


I 

I  IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

')>  so  XI  *',  ó  adquiriese  por  proscripción  inmcinorial 
este  derecho ,  cumo  en  España  y  Fraiicia  ,  en  ta- 
los casos  seria  obligación  forzosa  esperar  el  consenli- 
mienlo  do  las  Cortes,  y  no  exponerse  el  principe  al  pe- 
lií,'ro  en  qne  se  vio  Carlos  Vil ,  rey  do  Francia,  por  lia- 
licr  querido  imponer  de  lieclio  un  tributo.  Para  el  uno 
y  otro  caso  conviene  mucho  acreditarse  tanto  el  prin- 
cipe con  sus  vasallos,  quejnzf^uen  por  conveniencia  el 
[K'so  que  los  impone ,  en  fo  del  celo  de  su  conservación, 
V  consientan  en  él ,  remitiéndose  á  su  prudencia  y  co- 
iiijcimiento  universal  del  estado  do  las  cosas,  como  se 
romilieron  á  la  de  José  los  do  Egipto  ,  habiéndoles  im- 
puesto un  tributo  do  la  quinta  parte  do  sus  frutos  20. 
Cuando  el  pueblo  liiciere  esta  confianza  del  príncipe, 
(iübe  él  atender  mas  á  no  agravalle  sin  gran  causa  y  con 
madura  consulta  de  su  consejo.  Pero  si  la  necesidad 
fuere  tan  urgenle,que  obligare  á  grandes  tributos, 
procure  empleallos  bien;  porque  ninguna  cosa  siente 
mas  el  pueblo  que  no  ver  fruto  del  peso  que  sufre ,  y 
(juo  la  substancia  de  sus  haciendas  se  consuma  en  usos 
inútiles;  y  en  cesando  la  necesidad,  qii  te  los  tributos 
iiiipuestos  en  ella ,  sin  que  suceda  lo  que  en  tiempo  de 
\\;í;pasiano,  que  se  perpetuaron  en  la  paz  los  tributos 
quo  excusóla  necesidad  dulas  armas  -i;  porque  des- 
pués los  temen  y  rehusan  los  vasallos ,  aunque  sean 
muy  ligeros,  pensando  que  han  de  ser  perpetuos.  La 
reina  doña  Maria  22  granjeó  las  voluntades  del  reino, 
y  lo  mantuvo  fiel  en  sus  mayores  perturbaciones,  qui- 
tando las  sisas  que  su  marido  el  rey  don  Sancho  el 
Cuarto  habia  impuesto  sobre  ;os  mantenimientos. 

La  mayor  dilicullad  consisto  en  persuadir  al  reino 
que  contribuya  para  mantener  la  guerra  fuera  del,  por- 
que no  sabe  comprender  la  conveniencia  de  tenolla 
lejos  y  en  los  estados  ajeuos  para  conservar  on  paz 
los  propios ,  y  que  es  menos  peligroso  el  reparo  que  ha- 
ce el  escudo  que  el  que  recibe  la  celada ,  porque  aquel 
está  mas  distante  de  la  cabeza.  Es  muy  corta  la  vista 
del  pueblo ,  y  no  mira  tan  adelante.  Mas  siente  la  gra- 
veza  presente  que  el  bensíicio  futuro,  sin  considerar 
que  después  no  bastarán  las  haciendas  públicas  y  par- 
ticulares á  reparar  los  daños  23  ;  y  así,  es  menester 
toda  la  destreza  y  prudencia  del  Príncipe  para  haeelle 
capaz  de  su  misma  conveniencia. 

En  las  contribuciones  se  ha  de  tener  gran  conside- 
ración de  no  agravar  la  nobleza;  porque,  siendo  los  tri- 
butos losque  la  distinguen  de  los  pecheros ,  siente  mucho 
verse  igualar  con  ellos,  rotos  sus  privilegios  adquiri- 
dos con  la  virtud  y  el  valor.  Por  esto  los  hidalgos  de 
^  Castilla  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Alonso  el 
Tercero  21,  que  les  quiso  obligar  á  la  imposición  de 

i'J  Mar. ,  Hist.  Hisp.  ,1.15,  c.  21. 

íi  Salusncistra  in  maiiu  luu  cst  :  respiciat  nos  tantum  dúminus 
noster,  el  laeli  servicmus  Regi.  (Gen. ,  47,  2,5.) 

íi  Neci'ssitatc  armorum  excúsala ,  ctiam  in  pace  mansere  (Tac 
lib.  2,  llisl.i 

Sí  Mar. ,  Ilist.  Hisp. 

'-5  Plerunique  accidit,  ut  quae  provinciae  pci;iiniae  parccnilo, 
remola  pericula  conlemiiunt,  incumbentibus  deraura  m,ilís,  di's- 
PCP.1I0  siU'iii-  rcmcdií),  graviora  si'nliant  detrimenla.  1  l'aul.  Jov  1 

«' Mar. ,  iliit.  Hisp.,1. 11,  c.  14. 
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cinco  maravedís  de  oro  al  año  para  los  gastus  de  la 
guerra. 

No  se  han  de  imponer  los  tributos  en  aquellas  cosas 
que  son  precisamente  necesarias  para  la  vida,  sino  en 
las  que  sirven  á  las  delicias ,  á  la  curiosidad ,  al  ornato  y 
á  la  pompa  ;  con  lo  cual ,  quedando  castigado  el  e.xeeso, 
cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  que- 
dan aliviados  los  labradores  y  oliciales,  que  son  la  par- 
te que  mas  conviene  mantener  en  la  república.  Los  ro- 
manos cargaron  grandes  tributos  sobre  las  aromas, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  se  traían  de  Arabia.  Ale- 
jandro Severo  los  impuso  sobre  los  oQcios  de  Roma 
que  servían  mas  á  la  lascivia  que  á  la  necesidad.  Parte 
es  de  reformación  encarecer  las  delicias. 

Ningunos  tributos  menos  dañosos  &  hs  reinos  que 
losque  se  imponen  en  los  puertos  sobre  las  mercancías 
que  se  sacan ,  poi  que  la  mayor  parte  pagan  los  foraste- 
ros. Por  esto  con  gran  prudencia  están  en  ellos  cons- 
tiluidas  las  rentas  reales  de  Ingalaterra,  dejando  libre 
de  imposiciones  al  reino. 

El  mayor  inconvenienle  de  los  tributos  y  regalías  es- 
tá en  los  receptores  y  cobradores,  porque  á  veces  ha- 
cen mas  daño  que  los  mismos  tributos,  y  ninguna  cosa 
llevan  mas  impacienlemente  los  vasallos  que  la  violen- 
cia de  los  ministros  en  su  cobranza.  Sola  Sicilia ,  dice 
Cicerón ,  que  se  mostraba  fiel  en  sufríllos  con  pacien- 
cia. Dellos  se  quejó  Dios,  por  la  boca  de  Isaías,  que  ha- 
bían despojado  su  pueblo  2j.  En  Egipto  era  un  profela 
presidente  de  los  tributos ,  porque  solamente  de  quien 
era  dedicado  á  Dios  se  podían  liar;  y  hoy  están  en  ma- 
nos de  negociantes  y  usureros  ,  que  no  menos  despojan 
á  la  nave  que  llega  al  puerto  que  el  naufragio  28,  y  co- 
mo los  bandoleros,  desnudan  al  caminante  que  pasa  de 
unconlin  áotro.  ¿Qué  mucho  pues  que  falte  el  comer- 
cío  á  los  reinos,  y  que  no  les  entren  de  afuera  las  mo- 
nedas y  riquezas,  si  han  de  estar  expuestas  al  robo?  Y 
¿qué  mucho  que  sientan  los  pueblos  las  contribuciones, 
si  pagan  uno  al  principe  y  diez  á  quien  las  cobra?  Por 
estos  inconvenientes,  en  las  cortes  de  Guadalajara ,  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  27,  ofreció  el  reino 
de  Castilla  un  servicio  de  ciento  y  cincuenta  mil  duca- 
dos, con  tal  que  tuviese  los  libros  del  gasto  y  recibo, 
para  que  constase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban 
bien,  y  noá  arbitrio  de  losque  gobernaban  á  Castilla 
por  la  minoridad  del  Rey.  Por  esto  el  reino  de  Francia 
propuso  á  Enrique  el  Segundo  28  que  le  quitase  los 
exactores,  y  le  pondría  donde  quisiese  sus  rentas  rea- 
les ;  y  aunque  inclinó  á  ello ,  no  fallaron  después  con- 
sejeros que  con  aparentes  razones  le  disuadieron.  Lo 
mismo  han  ofrecido  diversas  veces  los  reinos  de  Casti- 
lla, obligájidose  también  al  desempeño  de  la  corona; 
pero  se  ha  juzgado  que  seria  descrédito  de  la  autoridad 


"">  Populum  mcum  pxactor(!S .lui  spoliavcrunt.  (Isaiap,  ó,  12.) 

20  Porlus  noslros  navis  veniens  non  pavescat,  ul  cerlum  naulis 
possit  cssonaiifraKium,  si  manusnon  incurrerinl  (•xigi'nlium,í|Uos 
frequcnler  plus  aniigunt  damna  ,  quam  soleni  nudarc  naufiagia. 
(Cas.,lib.  4,cpisl.  19.) 

S'  Mar.,  Ili.sl.  Uiíp. ,  1.  19,  c.  7. 

"  Mar.,  I]i5t.  Hisp. 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAUDO. 


roa!  el  ilullo  por  tutor  al  reino,  y  peligrosa  en  él  esta 
potestad  ;  pero  la  Causa  mas  cierta  es,  que  se  deja  de 
mala  gana  el  manejo  de  la  hacienda  y  la  ocasión  de 
enriquecer  con  ella  á  muchos.  No  está  el  crédito  del 
príncipe  en  administrar,  sino  en  tenor.  No  fué  menos 
atenta  la  república  romana  á  su  reputación  que  cuan- 
tas ha  habido  en  el  mundo ,  y  reconociendo  esle  peso 
de  las  cobranzas ,  ordenó  que  los  mismos  pueblos  be- 


neliciasen  y  cobrasen  sus  tributos ;  y  no  por  esto  dejó 
de  tenerla  mano  sobre  sus  magistrados,  para  que  sin 
avaricia  y  crueldad  se  cobrasen  ;  en  que  fué  muy  cuida- 
doso Tiberio  29.  La  suavidad  en  la  cobranza  de  un  tri- 
buto obliga  á  la  concesión  de  otros. 

*!>  Ne  provinciae  novis  oneribus  turbarcntur,  utque  velera  sine 
avarilia  aut  crudclilale  Magisliatuum  tolerarcnl.  (Tac,  lih.  ¿, 
Aun.) 


EMPRESA  LXVIII. 


Ingenios  15  !os giiegn;:,  envolvieron  en  fingidos  acon- 
tecimientos (como  en  jeroglilicos  los  egipcios),  no  so- 
lamente la  fdosofía  natural,  sino  también  la  moral  y  la 
política ,  ó  por  ocultallas  al  vulgo,  ó  por  imprimillas  me- 
jor en  los  ánimos  con  lo  dulce  y  entretenido  de  las  fá- 
bulas. Queriendo  pues  signilicar  el  poder  de  la  navega- 
ción y  las  riquezas  que  con  ella  se  adquieren,  íingie- 
■ron  haber  aquella  nave  Argos  (que  se  atrevió  la  prime- 
ra á  desasirse  de  la  tierra  y  entregarse  á  los  golfos  del 
mar)  conquistado  el  vellocino ,  piel  de  un  carnero ,  que 
en  vez  de  lana  daba  oro ,  cuya  hazaña  mereció  que 
fuese  consagrada  á  l'álas,  diosa  de  las  armas,  y  trasla- 
dada al  lirmamento  poruña  de  sus  constelaciones, en 
premio  desús  peligrosos  viajes,  habiendo  descubierto 
al  mundo  que  se  podían  con  el  remo  y  con  la  vela  abrir 
caminos  entre  los  montes  de  las  olas,  y  conducir  por 
ellos  al  paso  del  viento  las  armas  y  el  comercio  á  todas 
parles.  Esta  moralidad ,  yel  estar  ya  en  el  globo  celeste 
puesla  por  estrella  aquella  nave,  dio  ocasión  para  pin- 
tar dos  en  esta  empresa,  que  fuesen  polos  del  orbe  ter- 
restre, mostrando  á  los  ojos  que  es  la  navegación  la  que 
sustenta  la  tierra  con  el  comercio  y  la  que  alirma  sus 
dominios  con  las  armas.  Móviles  son  estos  polos  de  las 
naves  ;  pero  en  su  movilidad  consiste  la  firmeza  de  los 
imperios.  Apenas  ha  habido  monarquía  que  sobre  ellos 
no  se  baya  fundado  y  mantenido.  Si  le  faltasen  á  Es- 
paña los  dos  polos  del  mar  Mediterráneo  y  Océano,  lue- 
go caería  su  grandeza ;  porque,  como  consta  de  provin- 
cias tan  distantes  entre  gí,  peligrarían  si  el  remo  y  la 


vela  no  las  uniesen  y  facilllaspn  los  socorros  y  asisten- 
cias para  su  conservación  y  defensa,  siendo  puentesdel 
mar  las  naves  y  galeras.  Por  esto  el  emperador  Car- 
los V  y  el  duque  de  Alba  don  Fernando  aconsejaron  al 
rey  don  Filipe  el  Segundo  que  tuviese  grandes  fuerzas 
por  mar.  Esta  importancia  reconoció  el  rey  Sisebuto, 
siendo  el  primero  que  las  usó  en  los  mares  de  E<;paña. 
Consejo  fué  también  de  Temístocles  dado  á  su  repú- 
blica ,  lie  que  se  valieron  los  romanos  para  hacerse  se- 
ñores del  numdo.  Aquel  elemento  ciñe  y  doma  la  tier- 
ra. En  él  se  hallan  juntas  la  fuerza  y  la  velociilail. 
Quien  con  valor  las  ejercita  es  arbitro  de  la  tierra.  En 
ella  las  armas  amenazan  y  hieren  á  sola  una  parte,  en 
el  mar  á  todas.  Ningún  cuidado  puede  tener  siempre 
vigilantes  y  prevenidas  las  costas,  ningún  poder  presi- 
diallas  bastantemente.  Por  el  mar  vienen  á  ser  tratables 
todas  las  naciones,  las  cuales  serian  incultas  y  lleras 
sin  la  comunicación  de  la  navegación ,  conque  se  hacen 
comunes  las  lenguas, como  lo  enseñó  la  antigüedad, 
fingiendo  que  hablaba  el  timón  de  la  nave  Argos,' para 
dar  á  entender  que  por  su  medio  se  trataban  y  prati- 
caban  las  provincias  ;  porque  el  limón  es  quien  comu- 
nica á  cada  una  los  bienes  y  riquezas  de  las  demás, 
dando  recíprocamente  esta  provincia  á  la  otra  lo  que  le 
falta;  cuya  necesidad  y  conveniencia  obliga  á  buena 
correspondencia  y  amor  entre  los  hombres,  por  la  ne- 
cesidad que  unos  tienen  de  otros. 

Este  poder  del  mar  es  mas  conveniente  á  unos  reinos 
que  á  otros,  según  su  disposición  y  sitio.  Las  raonar- 
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(¡Illas  siliiailas  en  Asia,  mas  lian  menester  las  fuerzas 
(lo  licrra  que  las  del  mar.  Venccia  y  Genova,  que  lucie- 
ron su  asicnlo ,  aquella  en  el  agua  y  esta  vecina  &  ella, 
V  en  sillo  que  mas  parece  escollo  del  mar  que  seno  de 
ia  licrra,  impraticable  el  arado  y  cultura  ,  pongan  sus 
fuerzas  en  el  remo  y  vela.  Cuando  se  preciaron  dellas, 
fueron  temidas  y  gloriosas  en  el  nuuido  and)as  repú- 
blicas. España ,  que,  retirándose  de  los  l'irineos ,  se  ar- 
roja al  m.r  y  se  interpone  entre  el  Océano  y  el  Mcdi- 
lerráneo,  funde  su  poder  en  las  armas  navales  si  qui- 
siere aspirar  al  domiido  universal  y  conservalle.  La 
disposición  es  grande,  y  niuclia  la  comodidad  de  los 
puertos  para  mantenellas  y  para  impedir  la  navegación 
á  las  demás  naciones  que  se  enriquecen  con  ella  y  crian 
fuerzas  para  hacelle  la  guerra;  principalmente  si  con 
las  armas  se  asegurare  el  comercio  y  mercancía  ,  la  cual 
I  rae  consigo  el  marinaje,  hace  armerías  y  almacenes 
los  puertos,  los  enriquece  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  las  armadas ,  da  substancia  al  reino  con  que  man- 
tenellas ,  y  le  puebla  y  multiplica.  Estos  y  oíros  bienes  se- 
ñaló Ecequicl  debajo  de  la  alegoría  de  nave ,  que  se  ba- 
ilaban en  Tiro  (ciudad  situada  en  el  corazón  del  mar  <), 
por  el  trato  que  tenia  con  todas  las  naciones,  porque  á 
olla  concurrían  las  naves  y  marineros  2.  Los  persas ,  li- 
díos  y  libios  militaban  en  su  ejército,  y  colgaban  en 
ella  susefcudos  y  almetes  3.  Los  cartagineses  la  llena- 
ban de  todo  género  de  riquezas,  plata,  hierro  y  los  de- 
más metales"*.  No  había  bienes  en  la  tierra  que  no  so 
Iiallasen  en  sus  ferias,  y  así  la  llamó  abundante  y  glo- 
riosa '•',  y  que  su  rey  había  multiplicado  su  fortaleza 
con  la  negociación  G.  Las  repúblicas  de  Sidon ,  Nínivc, 
Babilonia,  Roma  y  Cartago  con  el  comercio  y  trato  flo- 
recieron en  riquezas  y  armas.  Cuando  faltó  á  Veuecia 
y  Genova  el  trato  y  navegación ,  faltó  el  ejercicio  de  su 
valor  y  la  ocasión  de  sus  glorias  y  trofeos.  Entre  bre- 
ves términos  de  arena ,  inculta  al  azadón  y  al  arado  , 
sustenta  Holanda  poderosos  ejércitos  con  la  abundancia 
y  riquezas  del  mar,  y  mantiene  populosas  ciudades, 
tan  vecinas  unas  á  otras,  que  no  las  pudieran  sustentar 
los  campos  mas  fértiles  de  la  tierra.  Francia  no  tiene 
minas  de  plata  ni  oro,  y  con  el  trato  y  pueriles  inven- 
ciones de  hierro ,  plomo  y  estaño  hace  preciosa  su  in- 
dustria y  se  enriquece  ;  y  nosotros ,  descuidados ,  per- 
demos los  bienes  del  mar.  Con  inmenso  trabajo  y  peli- 
gro traemos  á  España  de  las  partes  mas  remotas  del 
mundo  los  diamantes,  las  perlas,  las  aromas  y  otras 
muchas  riquezas;  y  no  pasando  adelante  con  ellas,  ha- 


•  o  Tjrc  ,  tu  (lixisti :  Perfectl  decoris  ego  sum ,  et  in  corde  raa- 
ris  sita.  (Eíech. ,  "27,  3.) 

2  Omiies  naves  maris,  et  nautae  carum  Tuerunt  in  populo  ncgo- 
tiaUonis  luae.  (Ibid.,  v.  9.1 

3  Persac,  et  Lydii ,  el  l.ibies  erant  in  exorcitu  too  viri  bellato- 
res  tui :  clvpeum,  et  galcam  suspeiidcrunt  in  te  pro  órnala  tuo. 
(Ibid.,v.  10.) 

*  Carlhagincnses  negotiatorcs  tui,  ii  multiludine  cunctarura  d¡- 
vitiarura,  argento,  ferro,  slanuo,  pluniboiiue,  rcpleverunlnondi- 
uas  lúas.  (Ibid. ,  v.  \'2.i 

s  Repleta  es,  etglorilicatanirais  in  corde  maris.  (Ezech.,27, 23.) 
6  In  multiludine  sapientiae  tuac,  et  in  negotialionc  tua  multi- 
plicasti  Ubi  fortitudinem.  ( Ezecli. ,  28 ,  f>.) 
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cen  otrosgranjeria  de  nuestro  Iraliajo,  comunicándolas 
á  las  provincias  de  Europa,  África  y  Asia.  Entregamos 
á  genovescs  la  piala  y  el  oro  con  que  negocien ,  y  pa- 
gamos cambios  y  recambios  de  sus  negociaciones.  Sa- 
len de  España  la  seda,  la  lana,  la  barrilla,  el  acero,  el 
hierro  y  otras  diversas  materias  ;  y  volviendo  á  ella  la- 
bradas en  diferentes  formas,  compramos  las  mismas 
cosas  muy  caras  por  la  conducción  y  hechuras ,  de  suer- 
te que  nos  es  costoso  el  ingenio  de  las  demás  naciones. 
Entran  en  España  mercancías  que  ,  ó  solamente  sirven 
á  la  vista  ó  se  consumen  luego,  y  sacan  por  ellas  el  oro 
y  la  plata ,  con  que  (como  dijo  el  rey  don  Enrique  el  Se- 
gundo) «se  enriquecen  y  se  arman  los  extranjeros,  y 
aua  á  las  veces  los  enemigos ,  en  tanto  que  se  empobre- 
cen nuestros  vasallos».  Queja  fué  esta  del  emperador 
Tiberio,  viendo  el  exceso  de  perlas  y  piedras  preciosas 
en  las  matronas  romanas  ■?.  Una  gloria  inmortal  le  espe- 
ra á  vuestra  alteza  si  favoreciere  y  honrare  el  trato  y 
mercancía ,  ejercitada  en  los  cíudailanos  por  ellos  mis- 
mos, y  en  los  nobles  por  terceras  personas,  pues  no  es 
mas  natural  la  renta  de  los  frutos  de  la  tierra  que  la  de 
la  permuta,  dando  unas  cosas  por  otras,  ó  en  vez  dellas 
dinero.  No  despreciaron  la  mercancía  y  trato  los  prín- 
cipes de  Tiro ,  ni  las  flotas  que  el  rey  Salomón  enviaba 
á  Társis  traian  ,  no  solamente  las  cosas  necesarias ,  sí- 
no  aquellas  también  con  que  podía  granjear  y  aumen- 
tar sus  riquezas ,  y  hacerse  mayor  sobre  todos  los  reyes 
de  la  tierra  8.  Pompeyo  tenía  á  ganancia  su  dinero.  La 
nobleza  romana  y  la  cartaginoía  no  se  escurccieroii 
con  el  trato  y  negociaciones.  Colegio  formó  liorna  de 
mercantes,  de  donde  pienso  que  aprendieron  losbidaii- 
deses  á  levantar  sus  compañías.  Con  mayor  comodidad 
se  pudieron  formaren  España,  aseguradas  con  navios 
armados,  con  que  no  solamente  correrian  en  ella  las  ri- 
quezas, sino  también  Horeceriun  las  armas  navales,  y 
seria  formidable  á  las  demás  naciones.  Conociendo  es- 
tas conveniencias  los  reyes  de  Portugal,  abrieron  por 
ignotos  mares  con  las  armas  el  comercio  en  oriente, 
con  el  comercio  sustentaron  las  armas;  y  fundan  lo  con 
estas  y  aquel  un  nuevo  y  dilatado  imperio  9,  introdu- 
jeron la  religión ,  la  cual  no  pudiera  volará  aquellas  re- 
motas provincias,  ni  después  á  las  de  occidente  ,  por  la 
industria  y  valor  de  los  castellanos,  si  las  entenas  con 
plumas  de  lino  y  pendientes  del  árbol  de  la  cruz  no  hu- 
bieran sido  sus  alas ,  con  que  llegó  á  darse  &  conocer  á 
la  gentilidad ,  la  cual  extrañó  los  nuevos  huéspedes  ve- 
nidos de  regiones  tan  distantes,  que  ni  aun  por  rela- 
ción los  conocíalo  ;  y  recibiendo  dellos  la  verdadera  luz 
del  Evangelio  y  el  divino  pan  del  Sacramento,  llevado 


'  Quia  lapidum  causa  pccuniae  nos'rac  ad  externas,  aul  liosli- 
les  gentes  transferuntur.  (Tac. ,  lib.  3  ,  Ann.) 

8  Quia  classis  Kegis  per  mare  cura  classe  Iliram  Seracl  per  tres 
anuos  ibatinTliarsis,  defercns  inde  aurum,  ctargenlur.1,  el  denles 
cleiihanlorum ,  el  simias ,  et  pavos.  Magnilicalus  cst  crgo  Rcx  .Sa- 
lomón super  omnes  Ilegés  tcrrae  divitiis,  et  sapientia.  (3,  Heg., 
10,22  6123.) 

o  Dominabitur  !i  nari  nsqnc  ad  mare:  ctk  fluminc  usqne  ad 
términos  orbis  terrarum.  ( Psal. ,  7i ,  8.) 

<u  Ecce  isti  de  Inngc  vcnient.et  ecce  illi  ab  Aquiloue  et  mari, 
ct  isti  de  térra  australi.  (Isai.,  19. 11) 
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tle  tan  lejos  u,  exclamó  jubilante  con  Isaías  :  ¿Quién 
para  mi  bien  engendró  á  estos?  Yo  estéril,  yo  desterra- 
da y  cautiva,  y  ¿quién  sustentó  á  estos?  Yo  desampa- 
rada y  sola ,  y  estos  ¿adonde  estaban  )"2? 

i\o  menos  importarla  que,  como  los  romanos  afirma- 
ron su  imperio  poniendo  presidios  en  Constantiuopla, 
en  Rodas,  en  el  Reno  y  en  Cádiz,  como  en  cuatro  ángu- 
los principales  del,  se  colocasen  también  en  diferentes 
partes  del  Océano  y  Mediterráneo  las  religiones  milita- 
res de  España  ,  para  que  con  noble  emulación  corriesen 
los  mares,  los  limpiasen  de  cosarios  y  asegurasen  las 
mercancías.  Premios  son  bastantes  del  valor  y  virtud 
aquellas  insignias  de  nobleza,  y  suficientemente  ricassus 
eiicomiendaspara  dar  principio  á  esta  lieróicaobra,  dig- 
na de  un  lieróico  rey ;  y  cuando  no  bastasen  sus  rentas, 
y  no  se  quisiese  despojar  la  corona  del  dote  de  losmaes- 

•1  Facta  cst  quasi  navis  inslitoris ,  de  longe  portans  pancm  suura . 
(l'rov.,3l,H.) 

'2  (}uis  geniiit  mihi  istns?  Ego  sterilis,  etnon  paricns  ,  trans- 
mígrala,  etcapUva  :  et  istos  quis  enutrivll?  Ego  dustituta,  ct  su- 
la  :  et  isli  ubi  craut?  (kai.,  49,  il.) 


trazgos  dados  porla  Sede  Apostólica  en  administración, 
se  podrían  aplicar  algunas  rentas  eclesiásticas.  Pensa- 
miento fué  este  del  rey  don  Fernando  el  Católico,  el cuid 
tenia  trazado  de  poner  en  Oran  la  orden  de  Santiago, 
y  en  Rugía  y  Trípol  las  de  Alcántara  y  Calatrava,  lia- 
biendo  para  ello  alcanzado  del  Papa  la  aplicación  de 
las  rentas  de  los  conventos  del  Villar  do  Venas  y  de  S;in 
Martin,  en  la  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo  ;  pero  no  so 
pudo  ejecutar  por  el  embarazo  que  le  sobrevino  de  las 
guerras  de  Italia,  ó  porque  Dios  reservó  esta  empresa 
para  gloria  de  otro  rey ;  á  que  no  debo  oponerse  la  ra- 
zón de  estado  de  no  dar  cabeza  á  los  nobles ,  de  que  re- 
sultaron tantos  alborotos  en  Castilla  cuando  liabii 
maestres  de  las  órdenes  miliiares;  porque  ya  hoy  ha 
crecido  tanto  la  grandeza  de  los  royos  con  las  coronas 
que  se  han  multiplicado  en  sus  sienes ,  que  no  se  pue- 
de temer  esto  inconveniente,  principahncntc  estand  ■ 
fuera  de  España  las  órdenes  y  incorporados  en  la  co:o- 
na  los  maestrazgos. 
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Ni  un  instante  quiso  In  divina  Providencia  que  estu- 
viese esta  monarquía  del  niuudo  sin  el  oro  y  el  acero, 
aquel  para  su  conservación ,  y  este  para  su  defensa ; 
porque,  si  ya  no  los  crió  con  ella  misma  ,  triibajó  el  sol, 
gobernador  segundo  de  lo  criado,  desde  que  se  le  en- 
cargó la  conservación  de  las  cosas,  en  purificar  y  dorar 
los  minerales,  y  constituir  erarios  en  los  montes,  donde 
también  Marte,  presidente  de  la  guerra,  endureció  las 
materias,  y  reducidas  :'¡  hierro  y  acero,  hizo  armerías. 
Los  brazos  de  las  repúblicas  son  las  armas,  su  sangre 
y  espíritus  los  tesoros;  y  si  estos  no  dan  fuerza  á  aque- 
llos, y  con  aquellos  no  se  mantienen  estos ,  caen  luego 
desmayadas  las  repúblicas  y  quedan  expuestas  á  la  vio- 
lencia. Plinio  dice  que  hay  en  las  Indias  una  especie  de 
hormigas  que,  en  vez  de  granos  de  trigo,  recugen  los 
del  oro.  No  les  dio  la  naturaleza  el  uso  del ;  pero  quiso 
que,  como  maestras  de  las  demás  repúblicas,  les  enseña- 


sen la  importancia  de  atesorar.  Y  si  bien  algunos  po- 
líticos son  de  opinión  que  no  se  han  de  juntar  tesoros, 
porque  la  cudicia  despierta  las  armas  de  los  enemigos, 
como  sucedió  á  Ecequías  por  haber  mostrado  sus  ri- 
quezas á  los  embajadores  de  Asina  < ,  y  losegipcíos  por 
este  temor  consumían  en  fábricas  las  rentas  reales,  no 
tienen  fuerza  las  razones  que  traen  ni  estos  ejemplos; 
porque  á  Ecequías  no  le  sobrevino  la  guerra  por  haber 
mostrado  sus  tesoros,  sino  por  la  vanidad  de  mostra- 
llos,  teniendo  en  ellos  masque  en  Dios  su  corazón; 
y  así  le  predijo  Isaías  qnclos  perdona  2 ;  y  losegipcíos, 

<  Laetatus  pst  autem  in  advcntu  eorara  Ezerhias,  et  oslcndit 
eis  dorauní  aromalum  ,  ct  aurum  ,  et  argenium ,  ct  pignicnta  va- 
ria, ungüenta  quoque,  el  doraum  vascirum  siiorura,  etomnia  quae 
liabere  imtciat  in  thesauris  suis.  {i,  Reg.,  20,  13.) 

t  Dixititaque  Isaías  Ezechiac  :  .^üdi  sermoncm  Domini  :  ecre 
dies  venicnt,  et  aufercntur  omnia,  qu.ic  suntin  domo  tua.  (ISid., 
V,  IG  ct  17.) 
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no  por  el  peligro,  sino  por  tener  Jiverliilos  los  súbclil'>s 
(como  il¡ren)os)y  por  vanagloria,  los  ocupaban  en  fá- 
bricas. Cuando  el  piincipe  acaudala  tesoros  por  avari- 
cia ,  no  se  vale  delios  en  las  ocasiones  forzosas  de  ofen- 
sa ó  defensa  ,  y  por  no  gasUillos  tiene  desproveídos  y 
llacos  sus  presidios  y  sus  armas,  bien  creo  que  llamará 
I  contra  si  las  de  sus  enemigos,  dándoles  ocasión  para 
que  fragüen  llaves  de  acero  con  que  abrir  sus  erarios; 
poro  cuando  conserva  los  tesoros  para  los  empleos  for- 
zosos, se  liará  temer  y  respetar  de  sus  enemigos,  por- 
que el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra  3 ;  con  él  se  ga- 
nan amigos  y  confederados ,  y  no  menos  atemorizan  los 
tesoros  en  los  erarios  que  las  municiones ,  las  armas  y 
pertrecbos  en  las  armerías ,  y  las  naves  y  galeras  en  los 
arsenales.  Con  este  fin  no  es  avaricia  el  juntallos ,  sino 
prudencia  política ,  como  lo  fué  la  del  rey  don  Fernando 
el  Católico,  cuya  fama  de  miserable  quedó  desmentida 
en  su  muerte ,  no  habiéndose  hallado  en  su  poder  suma 
considerable  do  dinero.  Lo  que  guardaba  lo  empleaba 
en  la  fábrica  de  la  monarquía ;  y  puso  su  gloría ,  no  en 
haber  gastado,  sino  en  tener  con  que  gastar.  Pero  es 
ini'nester  advertir  que  algunas  veces  se  atesora  con 
grandeza  de  ánimo  para  poder  ejecutar  gloriosos  pen- 
samientos, y  después  se  convierte  poco  á  poco  en  ava- 
ricia, y  primero  se  ve  la  ruina  de  los  estados  que  se 
abran  los  erarios  para  su  remedio.  Fácilmente  se  deja 
enamorar  de  las  riquezas  el  corazón  humano  y  se  cou- 
vierte  en  ellas. 

!Vo  basta  que  loí  tesoros  estén  repartidos  en  el  cuerpo 
de  la  república,  como  fué  opinión  de  Cloro  ^;  porque 
hi';  riquezas  en  el  príncipe  son  seguridad,  en  los  subdi- 
tos peligro.  Cerial  dijo  á  los  de  Tréveris  que  sus  rique- 
zas les  cansaban  la  guerra  •">.  Cuando  la  comunidad  es 
pobie,  y  ríeoslos  particulares,  llegan  primero  los  peli- 
gros que  las  prevenciones.  Los  consejos  son  errados, 
porque  huyen  de  aquellas  resoluciones  que  miran  á  la 
conservación  común  ,  viendo  que  se  han  de  ejecutar  á 
costa  de  las  haciendas  particulares,  y  entran  forzados 
en  Ijs  guerras.  Por  esto  le  pareció  á  Aristóteles  que  es- 
tuba  mal  formada  la  república  de  los  espartanos ,  en  la 
cual  no  había  bienes  públicos  6.  Y  si  se  atiendo  mas  al 
hien  particular  que  al  público  ',  ¿cuánto  menos  se  aten- 
derá á  remediar  con  el  daño  propio  el  de  la  comunidad? 
Este  inconveniente  experiméntala  república  de  Geno- 
va, y  á  esta  causa  atribuye  Calón  la  ruina  de  la  roma- 
na ,  cu  la  oración  que  reliere  Salustío  haber  hecho  al 
Senado  contra  los  cómplices  en  la  conjuración  de  Cati- 
lína ;  porque  ( como  explica  san  Agustín  8 )  se  apartó  de 


^  Sed  nihil  aequc  faligabat ,  qukm  pccuniarum  conquisitio  :  eos 
csse  belli  civilis  ñervos  (iictilans.  iTac,  lib.  2,  Hist.j 

*  Mt'Iiiis  publicas  opes  ii  privatis  habcri ,  quam  inlra  unum 
claustram  asservari.  (Eutropius.) 

'•>  Penes  quos  auj'um  et  opes  praecipuae  bellorum  causae.  (Tac, 
lib.  1,  Hist.) 

^  Malí;  etiamcirca  pecunias  publicas  conslitutum  est  apud  illos, 
quia  ñeque  in  publico  habent  quidquam,  et  magna  bella  gerere 
coacti,  pecunias  aegréconterunt.  (Arist. ,  lib.  2,  Pol.,  c.  C.) 

'  Si  privalo  usui  bonum  publicum  poslponitur.  (Tac,  lib.  C, 
Ann.) 

•  D.  Aug. ,  lib.  S  de  Civil.  Dei,  cap.  \i. 
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su  primer  inslítulo  ,  en  que  oran  pobres  los  particula- 
res y  rica  la  comunidad;  de  que  hizo  mención  Horacio, 
quejándose  dello. 

Non  ita  Romuli 
Pmesvriplum,  el  hilonsi  Colonis 
Auspiciis ,  vcíemmqHe  norma; 
Privatus  Uiis  census  eral  Itrevís ,  , 

Commune  magnum.  ( llorat. ) 

Los  reyes  grandes  desprecian  la  atención  en  ateso- 
rar ó  en  conservar  lo  ya  atesorado  :  liados  en  su  poder, 
se  dejan  llevar  de  la  prodigalidad,  sin  considerar  que, 
en  no  habiendo  tesoros  para  las  necesidades,  es  fuerza 
cargar  con  tributos  á  los  subditos,  con  peligro  de  su  fi- 
delidad ,  y  que  cuanto  mayor  fuere  la  monarquía,  lanío 
mayores  son  los  gastos  que  se  le  ofrecen.  Son  briáreos 
los  principes,  que,  si  reciben  porcincuenta  manos,  gastan 
por  ciento.  No  haysubstancía  en  los  reinos  mas  ríeos  pa- 
ra una  mano  pródiga.  En  una  hora  vacían  las  nubes  los 
vapores  que  recibieron  en  muchos  días.  Los  tesoros  que 
por  largos  siglos  había  acaudalado  la  naturaleza  en  los 
secretos  erarios  de  los  montes ,  no  bastaron  á  la  impru- 
dente prodigalidad  de  los  emperadores  romanos.  Esto 
suele  suceder  á  los  sucesores  que  hallaron  ya  juntos  los 
tesoros,  porque  vanamente  consumen  lo  que  no  les  cos- 
tó trabajo;  rompen  luego  las  presas  de  los  erarios  y 
inundan  con  delicias  sus  estados.  En  menos  de  frésanos 
desperdició  Calígula  sesenta  y  seis  millones  de  oro, 
aunque  entonces  valia  un  escudo  lo  que  agora  diez. 
Es  loco  el  poder,  y  ha  menester  que  le  corrija  la  pru- 
dencia ecouómica,  porque  sin  ella  caen  luego  los  impe- 
rios. El  romano  fuédeclhiando  desde  que  por  las  prodi- 
galidades y  excesivos  gastos  de  los  emperadores  se  con- 
sumieron sus  tesoros.  El  mundo  se  gobierna  con  las 
armas  y  riquezas.  Esto  significa  esta  empresa  en  la  es- 
pada y  el  ramo  de  oro  que  sobre  el  orbe  de  la  tierra 
levanta  un  brazo,  mostrando  que  con  el  uno  y  el  otro 
se  gobierna ,  aludiendo  á  la  fábula  de  Eneas  en  Virgilio, 
que  pudo  con  ambos  penetrar  al  infierno  y  rendir  sus 
monstruos  y  furias.  No  hiere  la  espada  que  no  tíe.'ie  los 
filos  de  oro,  ni  basta  el  valor  sin  la  prudencia  econó- 
mica, ni  las  armerías  sin  los  erarios ;  y  así,  no  debe  el 
príncipe  resolverse  á  la  guerra  sin  haber  reconocido 
primero  sí  puede  sustentalla.  Por  esto  parece  conve- 
niente que  el  presidente  de  Hacienda  sea  también  con- 
sejero de  Estado,  para  que  refiera  en  el  Consejo  cómo 
están  las  rentas  reales  y  qué  medios  hay  paralasarmas. 
Muy  circunspecto  ha  de  ser  el  poder  y  muy  considera- 
do en  mirar  lo  que  emprende.  Lo  que  hace  la  vista  en  la 
frente ,  hace  en  el  ánimo  la  prudencia  económica  :  si 
esta  falta  en  las  repúblicas  y  reinos,  serán  ciegos;  y 
como  Polifemo,  roto  aquel  luminar  de  su  frente  por  la 
astucia  de  Ulíses,  arrojaba  vanamente  peñascos  para 
vengarse,  arrojarán  inútilmente  sus  riquezas  y  tesoros. 
Hartos  hemos  visto  en  nuestros  tiempos  consumidos  sin 
proveclio  en  diversiones  por  temores  imaginados,  en 
ejércitos  levantados  en  vano,  en  guerras  que  las  pudiera 
haber  excusado  la  negociación  ó  la  disimulación,  en 
asistencias  de  dinero  mal  logradas,  y  en  otros  gastos^  cun 
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que,  creyendo  los  príncipes  quedar  mas  fuertes,  lian  que- 
dado mas  flacos.  Las  osteulaciones  y  amenazas  del  oro 
arrojado  siu  liompo  y  sin  prudencia,  en  sí  mismas  so 
deshacen ,  y  las  segundas  son  menores  que  las  primeras, 
yéndose  enflaqueciendo  unas  con  otras.  Las  fuerzas  se 
recobran  fácilmente ,  las  riquezas  no  vuelven  á  la  mano. 
Dellas  no  se  lia  de  usar  sino  en  las  ocasiones  forzosas  é 
inexcusables.  A  los  primeros  monstruos  que  se  le  opu- 
sieron á  Eneas ,  no  sacó  el  ramo  de  oro,  sino  la  espada. 

Corripit  hic  súbita  trepidus  formidine  femm 

Aencas ,  stiictamqtie  aciem  venientiius  offert.  (Virgil. ) 

Pero  después,  cuando  víó  que  no  bastaba  la  fuerza  de  los 
ruegos  ni  la  negociación  á  mover  á  Aqueronte  para  que 
le  pasase  de  la  otra  parle  del  rio,  se  valió  del  ramo  de 
oro  (guardado  y  oculto  basta  entonces),  y  le  obligó 
cou  el  don,  aplacando  sus  iras  9. 

Sí  U  nuHn  motel  tantae  pietalis  imngo, 
Al  ranium  kunc  [  aperil  ramum ,  qui  teste  líilebat ) 
Agnoscas.  Titmida  ex  ira  tune  corda  resiJuiit : 
íiecphtrahis  y  Ule  adiniraiis  vcnerabile  domim 
Fatalis  vtrgae  longo  posl  tempore  visua, 
Caeruleam  adverlit pvppim.  (Virgil.) 

Procuren  pues  los  príncipes  mantener  siempre  cla- 
ros y  perspicaces  sobre  sus  ceptros  estos  ojos  de  la  pru- 
dencia, y  no  se  desdeñen  de  la  economía ,  pues  della 
depende  su  conservación ,  y  son  jiadrcs  do  faiiiiliasde 
sus  vasallos.  El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  re- 
ducía por  el  bien  público  (como  decimos  en  olía  parte) 
á  escribir  por  su  mano  la  entrada  y  salida  de  las  ren- 
tas del  imperio.  Si  en  España  hubiera  sido  monos  pró- 
diga la  guerra  y  mas  económica  la  paz,  se  hubiera  levan- 
tado con  el  dominio  universal  del  mundo;  pero  con  el 
descuido  que  engendra  la  grande/a,  ha  dejado  pasará 
las  demás  naciones  las  riquezas  que  la  hubieran  hecho 
invencible.  De  la  inocencia  de  los  indios  las  compra- 
mos por  la  permuta  de  cosas  viles;  y  después ,  no  mo- 
nos simples  que  ellos ,  nos  las  llevan  los  extranjeros,  y 
nos  dejan  por  ellas  el  cobre  y  el  plomo.  Es  el  reino  de 
Castilla  el  que  con  su  valor  y  fuerzas  levantó  la  monar- 
quía: triunfan  los  demás,  y  él  padece,  sin  acertará  va- 
lerse de  los  grandes  tesoros  que  entran  en  él.  Así  igualó 
las  potencias  la  divina  Providencia :  á  las  grandes  les  dio 
fuerza ,  pero  no  industria ,  y  al  contrario  á  las  menores. 
Pero,  porque  no  parezca  que  descubro  y  no  curo  las 
heridas ,  señalaré  aquí  brevemente  sus  causas  y  sus  re- 
medios. No  serán  estos  de  quintas  esencias  ni  de  arbi- 
trios especulativos,  que  con  admiración  acredita  la  no- 
vedad y  con  daño  reprueba  la  experiencia;  sino  aquellos 
que  dicta  la  misma  razón  natural,  y  por  comunes  des- 
precia la  ignorancia. 

Son  los  frutos  de  la  tierra  la  principal  riqueza.  No  hay 
mina  mas  rica  en  los  reinos  que  la  agricultura.  Bien  lo 
conocieron  los  egipcios,  que  remataban  el  ceptro  en 
una  reja  de  arado ,  signilicando  que  en  ella  consistia  su 
poder  y  grandeza.  Mas  rinde  el  monte  Vesubio  en  sus 

8  Muñas  abscondilnm  eitinguit  iras.  ( Prov. ,  21 ,  14.) 


vertientes  que  el  cerro  de  Potosí  en  sus  entrañas,  aun- 
que son  de  plata.  No  acaso  dio  la  naturaleza  en  todas 
parles  tan  pródigamente  los  frutos,  y  celó  en  los  pro- 
fundos scno^  de  la  tierra  la  plata  y  el  oro.  Con  adverten- 
cia hizo  comunes  aquellos^  y  los  puso  sobro  la  tierra 
porque  habian  de  sustentar  al  mundo  lO,  y  encerró  es- 
tos metales  para  que  costase  el  trabajo  el  hallarlos  y 
purificarlos,  y  no  fuese  dañosa  á  los  hombres  su  abun- 
dancia si  excediesen  de  lo  que  era  menester  para  el 
comercio  y  trato  por  medio  do  las  monedas,  en  lugar  de 
la  permuta  de  las  cosas.  Con  los  frutos  de  la  tierra  so 
sustentó  España  II  tan  rica  en  los  siglos  pasados,  que, 
habiendo  venido  el  rey  Luis  de  Francia  á  la  corte  de  To- 
ledo (en  tiempo  del  rey  don  Alo:iso  el  emperador),  que- 
dó admirado  de  su  grandeza  y  lucimiento ,  y  dijo  no  ha- 
ber visto  otra  igual  en  Europa  y  Asia ,  aunque  había  cor- 
rido por  sus  provincias  con  ocasión  del  viaje  a  la  Tier- 
ra Santa.  Este  esplendorconservdba  entonces  un  rey  de 
Castilla  I2j  trabajado  con  guerras  internas,  y  ocupada 
de  los  africanos  la  mayor  parte  de  sus  reinos ;  y  se- 
gún cuentan  algunos  autores,  para  la  guerra  sagrada 
se  juntaron  encastilla  cien  mil  infantes  de  gente  foras- 
tera, y  diez  mil  caballos  y  sesenta  mil  carros  de  bagaje,, 
y  á  todos  los  soldados ,  oficíales  y  príncipes  les  daba  el 
rey  don  Alonso  el  Tercero  cada  día  sueldo  según  sus 
puestos  y  calidad.  Estos  gastos  y  provisiones  ,  cuya 
verdad  desacredita  la  experiencia  presente,  y  los  ejér- 
citos del  enemigo  mucho  mas  numerosos,  pudo  sus- 
tentar sola  Castilla  sin  esperar  riquezas  extranjeras,  ex- 
pucilas  al  tiempo  y  á  los  enemigos,  hasta  que,  derrotado 
un  vizcaíno,  le  dejó  la  fortuna  ver  y  demarcar  aquel 
nuevo  orbe,  ó  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  anliguos, 
para  gloria  de  Colon,  el  cual,  muerto  aquel  español 
primer  descubridor,  y  llegando  á  sus  manos  las  demar- 
caciones que  había  hecho,  se  resolvió  á  averiguar  el 
descubrimiento  de  provincias  tan  remotas ,  no  acaso 
retiradas  de  la  naturaleza  cou  montes  interpuestos  de 
olas.  Comunicó  su  pensamiento  con  algunos  principes, 
para  intentalle  con  sus  asistencias;  pero  ninguno  dio 
crédito  á  tan  gran  novedad,  en  que  si  hubiera  sido  en 
ellos  advertencia,  y  no  falta  de  fe,  hubieran  merecido 
el  nombre  de  prudentes,  que  ganó  la  república  de  Car- 
tago cuando,  habiéndose  presentado  en  su  senado  unos 
marineros  que  referían  haber  hallado  una  isla  muy  rica 
y  deliciosa  (que  se  cree  era  la  Española)  los  mandó  ma- 
tar ,  juzgando  que  sería  dañoso  su  descubrimiento  á  la 
república.  Recurrió  últimamente  Colon  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  cuyos  generosos 
ánimos,  capaces  de  muchos  mundos,  no  se  contentaban 
con  uno  solo;  y  habiéndole  dado  crédito  y  asistencias, 
se  entregó  á  las  inmensas  olas  del  Océano,  y  después  de 
largas  navegaciones ,  en  que  no  fué  menos  peligrosa  la 
desconfianza  de  sus  compañeros  que  los  desconocidos 
piélagos  del  mar ,  volvió  á  España  con  las  naves  lastrea- 

10  Máxima  pars  horalnum  é  térra  vivit,  et  fructibos  urbanis. 
(Arist.,  lib.  1,  Pol. ,  c.  5.) 

11  Mar.,  Hist.  llisp.,  1. 11,  c.  3. 
1»  Id.,  id.,  1.11,0.23. 
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das  de  barras  de  plata  y  oro.  Admiró  el  pueblo  en  las 
;  riberas  de  Guadulquivir  aquellos  prcc¡os(.s  partos  de  la 
!  tierra,  sacados  á  luz  por  la  fatiga  de  ios  indios  y  condu- 
cidos por  nuestro  atrevimiento  y  industria;  pero  todo 
loailerú  la  posesiony  abundancia  de  tantos  bienes.  Ar- 
rimó luego  la  agricultura  el  arado,  y  vestida  de  seda, 
curó  las  manos  endurecidas  con  el  trabajo.  La  mercan- 
ciacon  espíritus  nobles  trocó  los  bancos  por  las  sillas 
jinetas,  y  salió  á  ruar  por  las  calles.  Las  artes  se  des- 
deñaron de  los  instrumentos  mecánicos.  Las  monedas 
de  plata  y  oro  despreciaron  el  villano  parentesco  de  la 
liga,  y  no  admitiendo  el  de  otros  metales,  quedaron 
puras  y  nobles ,  y  fueron  apetecidas  y  buscadas  por  va- 
rios medios  de  las  naciones.  Las  cosas  se  ensoberbe- 
cieron ;  y  desestimada  la  plata  y  el  oro  ,  levantaron  sus 
precios.  A  los  reyes  sucedió  casi  lo  mismo  que  al  em- 
perador Nerón,  cuando  le  engañó  un  africano  diciendo 
que  babia  bailado  en  su  beredad  un  gran  tesoro,  que 
so  creía  baberle  escindido  la  reina  Dido  ,  ó  porque  la 
abundancia  de  las  riquezas  no  estragase  el  valor  de  sus 
vasallos ,  ó  porque  la  cudicia  no  le  trújese  á  su  reino  la 
guerra;  lo  cual  creído  del  Emperador,  y  suponiendo  ya 
por  cierto  aquel  tesoro  ,  se  gastaban  las  riquezas  anti- 
guas con  vana  esperanza  de  las  nuevas,  siendo  el  cspe- 
rallas  causa  de  la  necesidad  pública  1j.  Con  la  misma 
esperanza  nos  persuadimos  que  ya  no  eran  menester 
erarios  lijos ,  yque  bastaban  aquellos  mobles  y  inciertos 
de  las  Ilotas,  sin  considerar  que  nuestro  poder  estaba 
pendiente  delarbiiriode  los  vientos  y  de  las  olas,  como 
dijo  Tiberio  que  pendia  la  vida  del  pueblo  romano ,  por- 
que le  venia  el  sustento  de  provincias  u!tnimarinas  u  : 
peligro  que  consideró  Aleto  p^ira  persuadir  á  Gofredo 
que  desistiese  de  la  guerra  sagrada. 

Da  i  venli.  dunque  il  v'iver  tuo  dipenite  ?  (Tass  ) 

Y  como  los  hombres  se  prometen  mas  de  sus  rentas 
de  lo  que  ellas  son  13,  creció  el  fausto  y  aparato  real, 
aumentáronse  los  gajes ,  los  sueldos  y  los  demás  gastos 
de  la  corona  en  confianza  de  aquellas  riquezas  advene- 
dizas, las  cuales,  mal  administradas  y  mal  conservadas, 
uo  pudieron  bastar  á  tantos  gastos,  y  dieron  ocasión 
h1  empeño ,  y  este  á  los  cambios  y  usuras.  Creció  la 
necesidad  ,  y  obligó  á  costosos  arbitrios.  El  mas  daño- 
so fué  la  alteración  de  las  monedas  ,  sin  advertir  queso 
delsen  conservar  puras  como  la  religión,  y  que  los  reyes 
don  Alonso  el  Sabio,  don  Alonso  XI  y  don  Enrique  el 
Segundo  iC,  que  las  alteraron,  pusieron  en  gran  peligro 
el  reino  y  sus  personas;  en  cuyos  daños  debiéramos  es- 
carmentar; pero  cuando  los  males  son  fatales,  no  per- 
suaden las  experiencias  ni  los  ejemplos.  Sordo  pues  á 

•'  üliscebat  interim  luxuria  spe  ¡nani ,  consumebanturquc  vo- 
lercs  opes ,  quasi  oblalis  quas  mullos  per  aiinos  prodigcret.  Quin 
\    el  inde  jam  largiebatur :  et  diviüarum  expectaliu  iuter  causas  pu- 
blicae  paupertatis  crat.  ( Tac. ,  lib.  16,  Ann.) 

'*  At  hercule  nerao  referí,  qiiod  Italia  exlernae  opis  indiget, 
quod  vita  populi  Romani  per  inccrta  maris  et  tempestatum  quoti- 
<lie  volvitor.  (Tac,  lib.  3 ,  Aiin.> 
■^  .Saepé  enim  de  facullatibus  suis  amplius,  qoam  in  bis  cst, 
I    speranl  homínes.  (§.  in  fraudcm,  Iiistit.  quib.  ex  caus.  man.) 
<«  Mar.,Hist.  llisp.,  1.  35.  c.  9. 
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tantos  avisos  el  rey  l'ilipe  III,  dobló  el  valor  de  la  mo- 
neda de  vellón ,  basta  entonces  proporcionado  para  las 
compras  de  las  cosas  menudas ,  y  para  igualar  el  valor 
de  las  monedas  mayores.  Reconocieron  las  naciones 
extranjeras  la  csiimacion  que  daba  el  cuño  ú  aquella 
vil  materia,  y  hicieron  mercancía  de  ella,  trayendo 
labrado  el  cobre  á  las  costas  de  España,  y  sacando 
la  pla'a  y  el  oro  y  las  demás  mercancias;  conque  lu 
hicieron  mas  daño  que  si  hubieran  derramado  en  ella 
todas  las  serpientes  y  animales  ponzoñosos  de  África; 
y  los  españoles,  que  en  un  tiempo  se  reian  de  los  ro- 
dos porque  usaban  monedas  de  cobre  y  las  querían  in- 
troducir en  España ,  fueron  risa  de  las  naciones.  Em- 
barazóse el  comercio  con  lo  ponderoso  y  bajo  de  aquel 
metal.  Alzáronse  los  precios  y  se  retiraron  las  mercan- 
cías, como  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Cesó 
la  compra  y  la  venta,  y  sin  ellas  menguaron  las  rentas 
reales,  y  fué  necesario  buscar  nuevos  arbitrios  de  tri- 
butos y  imposiciones;  con  que  volvió  á  consumirse  la 
substancia  de  Castilla,  faltando  el  trato  y  cotnercio,  y 
obligó  á  renovar  los  mismos  inconvenientes,  nacidos 
unos  de  otros ;  los  cuales  hicieron  un  circulo  perjudicial, 
amenazando  mayor  ruina  si  con  tiempo  no  se  aplica  el 
remedio ,  bajando  el  valor  de  la  moneda  de  vellón  á  su 
valor  intrínseco.  ¿Quién  pues  no  se  persuadiera  que  con 
el  oro  de  aquel  mundo  se  había  de  conquistar  luego 
este?  Y  vemos  que  se  hicieron  anics  mayores  empresas 
con  el  valor  solo  que  después  con  las  riquezas ,  como 
lo  notó  Tácito  del  tiempo  de  Vitellio  i".  Estos  mismos 
daños  del  descubrimiento  de  las  Indias  experimenta- 
ron luego  los  demás  reinos  y  provincias  extranjeras  por 
la  fe  de  aquellas  riquezas;  y  al  mismo  paso  que  en  Cas- 
tilla ,  subió  en  ellas  el  precio  de  las  cosas  y  crecieron 
los  gastos  mas  de  lo  que  sufrían  las  rentas  propias,  ha- 
llándose hoy  con  los  mismos  inconvenientes;  pero  tan- 
to mayores,  cuanto  están  mas  lejos  y  es  mas  incierto 
el  remedio  de  la  plata  y  oro  que  ha  de  venir  de  las  In- 
dias y  les  ha  de  comunicar  España. 

Estos  son  los  males  que  han  nacido  del  descubri- 
miento de  las  Indias ;  y  conocidas  sus  causas ,  se  cono- 
cen sus  remedios.  El  primero  es  que  no  se  desprecie 
la  agricultura  en  fe  de  aquellas  riquezas,  pues  las  de  la 
tierra  son  mas  naturales,  mas  ciertas  y  mas  comunes  ú. 
todos ;  y  así,  es  menester  conceder  privilegios  á  los  la- 
bradores, y  lihrallos  de  los  pesos  de  la  guerra  y  de  otros. 

El  segundo  es  que ,  pues  las  cosas  se  restituyen  por 
medios  opuestos  á  aquellos  con  que  se  destruyeron,  y 
los  gastos  son  mayores  que  la  expectación  de  aquellos 
minerales,  procure  el  príncipe,  como  prudente  padre 
de  familias,  y  como  aconsejaron  los  senadores á  No- 
ron  18,  que  las  rentas  públicas  antes  excedan  que  fallcd 
á  los  gastos,  moderando  los  superfinos ,  á  imitación  del 
emperador  Antonino  Pío,  el  cual  quitó  los  sueldos^y 


^^  vires  luxu  corrumpebantür ,  contra  veterera  disclplinam  ,  et 
instituía  majoruin ,  apud  quus  virtute,  quam  pecunia  res  Romana 
inclius  stelit.  (Tac,  lib.  2,  Hist.) 

<8  ut  ratio  quaestuum ,  et  necessítiis  erogationnm  inler  se  con- 
gruercnl.  (Tac. ,  lib.  15 ,  Ann.) 
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gajes  inútiles  del  imperio ,  como  también  los  reformó 
el  emperador  Alejandro  Severo,  diciendo  que  era  tirano 
el  príncipe  que  los  suslentaiía  con  las  entrañas  de  sus 
provincias.  Lloren  pocos  tales  reformaciones,  y  noel 
reino.  Si  doló  el  desorden  y  falta  de  providencia  los 
puestos,  los  oficios  y  los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra; si  los  introdujo  la  vanidad  á  título  de  grandeza, 
¿por  qué  no  los  ha  de  corregir  la  prudencia?  Y  como 
cuanto  son  mayores  las  monarquías,  tanto  son  mayores 
sus  desórdenes,  así  también  lo  serán  los  efetos  de  este 
remedio.  Mngun  tributo  ni  renta  mayor  que  excusar 
gastos.  El  curso  del  oro  que  pasó,  no  vuelve.  Con  las 
presas  crece  el  caudal  de  los  rios.  El  detener  el  di- 
nero es  lijar  el  azogue,  y  la  mas  segura  y  rica  piedra 
filosofal.  De  donde  tengo  por  cierto  que  si,  bien  in- 
formado un  rey  por  los  ministros  de  mar  y  tierra  de 
los  gastos  que  se  pueden  excusar ,  se  determinase  á 
moderallos,  quedarían  tan  francas  sus  rentas,  que 
bastarían  al  desempeño,  al  alivio  de  los  tributos  y  á 
acumular  grandes  tesoros,  como  lo  hizo  el  rey  don 
Enrique  el  Tercero  19;  el  cual ,  hallando  muy  empe- 
ñado el  (atrímonio  real ,  trató  en  cortes  generales  de 
su  remedio ,  y  el  que  se  tomó  fué  el  mismo  que  propo- 
nemos, abajándolos  sueldos,  las  pensiones  y  acosta- 
mientos ,  según  se  daban  en  tiempo  de  los  reyes  pasa- 
dos. En  que  también  se  había  de  corregir  el  número  de 
tantos  tesoreros,  contadores  y  recetores,  los  cuales 
(como  decimos  en  otra  parte)  son  arenales  de  Libia, 
donde  se  secan  y  consumen  los  arrojos  de  las  rentas 
reales  que  pasan  por  ellos.  El  Gran  Turco,  aunque  tie- 
ne tantas  cobranzas ,  se  vale  de  solo  dos  tesoreros  para 
ellas,  uno  en  Asia  y  otro  en  Europa.  El  rey  Enrique  IV 
de  Francia  (  no  menos  económico  que  valiente)  reco- 
noció este  daño ,  y  redujo  á  número  competente  los 
ministros  de  la  hacienda  real. 

El  tercer  remedio  es  que,  pues  la  importunidad  de 
los  pretendientes  á  quien  se  rinde  la  generosidad  do 
los  principes  20  saca  dellos  privilegios,  exenciones  y 
mercedes  perjudiciales  á  la  hacienda  real ,  se  revoquen 
cuando  concurren  las  causas  que  movieron  á  los  Reyes 
Católicos  á  revocar  las  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
en  una  ley  de  la  Recopilación  21;  porque,  como  dijeron 
en  otra  ley  22^  «  no  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta 
largueza,  que  sea  convertida  en  destruicion  ,  porque  la 
franqueza,  debe  ser  usada  con  ordenada  intención,  no 
menguando  la  corona  Real ,  ni  la  Real  dignidad ; »  y  si  ó 
la  necesidad  ó  la  poca  advertencia  del  príncipe  no  re- 
paró en  ella,  se  debe  remediar  después.  Por  esto  hecha 
la  renunciación  de  la  corona  del  rey  don  Ramiro  de 
Aragón ,  se  anularon  todas  las  donaciones,  que  habían 
dejado  sin  fuerzas  el  reino.  Lo  mismo  hicieron  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  llamado  el  Liberal,  y  la  reina 
doña  Isabel.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  revocó  los  pri- 

1»  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1. 19,  c.  2. 

*n  Sed  (¡uoniam  iilcrumquein  nonnullis  causis  inverecunda  pe- 
tentiuro  inhialione  costringimur,  ut  eliam  nou  concedenda  tribua- 
mus.  L.  fin. ,  C.  de  man.  non  excc,  11b,  21.) 

21  Ley  15,  lit,  10,  lib.  S.Uecnp. 

íí  Ley 3,  lit.  10,  lib.S.Kecop. 


vilégios  de  los  excusados  dados  por  él  y  por  sus  ante- 
cesores. A  los  príncipes  sucede  lo  que  escribió  Jere- 
mías de  los  ídolos  de  Babilonia,  que  de  sus  coronas  to- 
maban sus  ministros  el  oro  y  la  plata  para  sus  us 
propios 23.  Esto  reconocido  por  el  rey  don  Enrique  '  i 
Tercero  21,  se  halló  obligado  á  prender  &  los  mas  pode- 
rosos desús  reinos,  y  á  quitalles  lo  que  habían  usurpa- 
do á  la  corona  ;  con  lo  cual  y  con  la  buena  administra- 
ción de  la  hacienda  real  juntó  grandes  tesoros  en  el  al- 
cázar de  Madrid. 

El  último  remedio  (que  debiera  ser  el  primero)  es  el 
excusar  los  príncipes  en  su  persona  y  familia  los  gastos 
superfinos,  para  que  también  los  excusasen  sus  esla- 
dos  ;  cuya  reformación  (romo  dijo  el  rey  Teodado  23) 
ha  de  comenzar  del  para  que  tenga  cfeto.  El  santo  rey 
Luis  de  Francia  amonestó  ásu  hijo  Filípeque  moderase 
aquellos  gastos  que  no  fuesen  muy  conformes  á  la  ra- 
zón 26.  EIdaño  está  en  quelospríncípesjuzgan  por  gran- 
deza de  ánimo  el  no  tener  cuenta  dellos  y  por  liberali- 
dad el  desperdicio,  sin  considerar  que  en  faltándoles  la 
substancia  serán  despreciados,  y  que  la  verdadera  gran- 
deza no  está  en  lo  que  so  gasta  en  las  despensas  ó  en 
las  fiestas  públicas  y  en  la  ostentación,  sino  en  tener 
bien  presidiadas  las  fortalezas  y  mantenidos  los  ejérci- 
tos. El  emperador  Carlos  V  moderó  en  las  cortes  de 
Vallailolid  losoliciosy  sueldos  de  su  palacio.  La  mag- 
nanimidad de  ánimo  de  los  príncipes  consiste  en  ser  li- 
berales con  otros  y  moderados  consigo  mismos.  Por 
esto  el  rey  de  España  y  Francia  Sisnando  (así  se  inti- 
tuló en  el  concilio  cuarto  de  Toledo)  dijo  27  que  los 
reyes  deben  ser  mas  escasos  que  gastadores.  Bien  re- 
conozco la  dificultad  de  tales  remedios;  pero,  comodi- 
jo  Petrarca  en  el  mismo  caso  28,  satisfago  á  mi  obliga- 
ción ,  pues  aunque  no  se  haya  de  ejecutar  lo  que  con- 
viene ,  se  debe  representar  para  cumplir  con  el  institu- 
to deste  libro. 

No  me  atrevo  á  entrar  en  los  remedios  de  las  mone- 
das ,  porque  son  niñas  de  los  ojos  de  la  república ,  que 
se  ofenden  si  las  (oca  la  mano,  y  es  mejor  dejallas  as 
que  alterar  su  antiguo  uso.  Ningún  juicio  puede  preve- 
nir los  inconvenientes  que  nacen  de  cualquier  novedad 
en  ellas ,  hasta  que  la  misma  experiencia  los  muestra ; 
porque,  como  son  regla  y  medida  de  los  contratos  ,  en 
desconcertándose  padecen  todos,  y  queda  perturbado 
el  comercio  y  como  fuera  de  sí  la  república.  Por  esto 
fué  tan  prudente  el  juramento  que  instituyó  el  reino  de 
Aragón  29,  después  de  la  renunciación  de  la  corona  del 

23  Coronas  certb  áurea?  habent  super  capita  sua  Dii  illorum : 
unde  subtrahunl  Sacerdotes  ab  eis  aurum,  et  argentum,  e!  cro- 
gant  illud  in  seraetipsos.  (Baruch  ,  6,  9.) 

Si  Mar.,  Hist.  Ilisp. 

23  A  domesticis  volumus  ineboare  disciplinara,  ut  reli(|uos  pu- 
deat  errare ,  quando  nostris  cognoscimur  excedendl  licentiam  non 
praebere.  (Cas.,  lib.  10,  epist.  8.) 

£S  l)a  operara  ,  ut  irapensae  tuae  moderatac  slnt,  et  ralioni  con- 
senlaneac.  (Bell.,  in  vit.  S.Lud.i 

27  Ley  2  del  prólogo  del  Fuero  Juzgo. 

28  Mulla  scribo,  non  tara  ut  saeculo  meo  prossim ,  cujus  jam 
dcsperata  uiiseria  cst,  quam  ut  me  ipsum  conceptis  exonerem,  et 
aniraura  striplis  soler.  (Pelrarch.) 

2»  Mar.,  Hist.  Hisp. 


IDEA  DE  L'N  PRÍNCIPE 
ivy  (Ion  Pedro  el  Segundo  ,  oblicraiido  S  los  reyes  á  jti- 
I  ui-  antes  de  tomar  la  corona  que  no  aiterariari  el  cur- 
so ni  el  cuerpo  de  las  monedas.  Esta  es  obligación  del 
príncipe,  como  lo  escribió  el  papa  Inocencio  III  al  mis- 
mo rey  don  Pedro,  estando  alborotado  aquel  reino  so- 
bre ello  ;  y  la  razón  es,  porque  el  príncipe  está  sujeto 
al  derecho  de  las  gentes,  y  debe,  como  liadorde  la  fe 
pública ,  cuidar  de  que  no  se  altere  la  naturaleza  de  las 
monedas,  la  cual  consiste  en  la  materia ,  forma  y  can- 
tidad, y  no  puede  estar  bien  ordenado  el  reino  en 
quien  falta  la  pureza  dellas.  Pero,  por  no  dejar  sin  to- 
car esta  materia  tan  importante  á  la  república ,  diré  dos 
cosas  solamente.  La  primera,  que  entonces  estará  bien 


POLÍTICO-CIÍISTIANO.  193 

concertada  y  libre  de  inconvenientes  la  moneda,  cuan- 
do al  valor  intrínseco  se  le  añailierc  solamente  el  cosió 
del  cuño  ,  y  cuando  la  liga  en  la  plata  y  oro  correspon- 
diere á  laque  echan  los  demás  príncipes,  pues  con  es- 
to no  la  sacarán  fuera  del  reino.  La  segunda,  que  se 
labren  monedas  del  mismo  peso  y  valor  que  las  de 
otros  príncipes,  permitiendo  que  corran  también  las  ex- 
tranjeras ,  pues  no  es  contra  el  mero  imperio  del  prín- 
cipe el  servirse  en  sus  estados  de  los  cuños  yarmas  aje- 
nas, que  solamente  testílican  el  peso  y  valor  de  aquel 
metal.  Esto  parece  mas  conveniente  en  las  monarquías 
que  tienen  trato  y  intereses  con  diversas  naciones. 


EMPRESA  LXX. 


No  suf'e  compañeros  el  imperio  ni  se  puede  dividir 
Ii  majestad,  porque  es  implaticable  que  cada  uno 
dcllos  mande  y  obedezca  á  un  mismo  tiempo,  no  pu- 
diéndose constituir  una  separada  distinción  de  po- 
testad y  de  casos,  no  que  la  ambición  dure  en  una  mis- 
ma balanza,  sin  que  pretenda  este  superioridad  sobre 
aquel,  y  sin  que  los  descompóngala  invidia  ó  los  celos. 

Suíhi  fules  Itegiii  sociis,  omnisqiie  ])ñtcf!tcs 
Impaticiis  consorüs  eríl.  (Lucan. ) 

Imposible  parece  que  no  so  encuentren  las  órdenes  y 
los  dictámenes  de  dos  gobernadores.  Moisen  y  Aaron 
eran  bermaims;  y  habiendo  Dios  dado  á  este  por  com- 
pañero de  aquel,  fué  menester  que  asistiese  en  los  la- 
bios de  ambos  y  que  ordenase  á  cada  uno  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  para  que  no  discordasen  í.  Uno  es  el 
cuerpo  déla  república,  y  una  ha  de  ser  el  alma  que  la 
gobierna  2.  Aun  despojado  un  rey,  no  cabe  con  otro 
on  el  reino.  Esta  excusa  dio  el  rey  de  Portugal  para  no 
admitir  cu  el  suyo  al  rey  don  Pedro  ,  que  iba  huyendo 
de  su  hermano  don  Enrique.  Bien  fué  menester  la  fuer- 
za del  matrimonio,  que  une  los  cuerpos  y  las  volunta- 


'  Kt  ego  ero  in  ore  luo.ct  in  oreillius,  etostenilam  vobisquid 
agere  debealis.  (Exod.,  i,  IS.i 

2  Unum  pssc  Rcipnblicae  corpus ,  alquo  nnius  animo  rcgendum. 
(Tac,  lib.  1 ,  Aun.) 
S. 


des ,  y  la  gran  prudencia  del  rey  don  Fernando  y  de  la 
reina  doña  Isabel,  su  mujer,  para  que  no  naciesen  in- 
convenientes de  gobernar  am!)os  los  reinos  de  Castilla. 
Difícilmente  se  hallan  en  un  trono  el  podery  la  concor- 
dia^; y  si  bien  so  alaba  la  unión  entre  Diocleciaimy 
Maximíano,  los  cuales  gobernaban  el  imperio  ,  no  fué 
sin  inconvenientes  y  disgustos.  Por  esio  los  cónsules 
en  la  república  romana  mandaban  allernatívamente. 
Pero  si  la  nccesilad  obligare  á  mas  de  una  cabozi, 
os  mejor  que  sean  tres,  porque  la  autoridad  del  uno 
compondrá  la  ambición  de  los  dos.  No  puede  consistir 
la  parcialidad-donde  no  puede  haber  igualdad;  y  así 
duró  algún  tiempo  el  triunvirato  do  César,  Craso  y 
Pompcyo,  y  el  de  Antonio,  Lépido  y  Augusto.  Por  ser 
tres  los  que  asistieron  al  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
fué  mas  bien  gobernado  el  reino  en  su  minoridail  -S. 
Teniendo  consiileracion  ñ  esta  razón,  ordenó  el  rey  don 
,\|iinsoel  Sabio,  que  en  la  edad  pnpilar  de  los  reyes  go- 
bernase uno,  ó  tres ,  ó  cinco,  óslete.  Por  no  haber- 
se hecho  asi  en  la  del  rey  don  Alonso  XI  5  pade- 
ció grandes  inquietudes  Castilla,  goberna  la  por  losin- 


'  Qiianquara  ardunm  sil,  codera  loci  polcntiam  el  concordlaia 
csso.  (Tac,  lib.  4,  Ann.j 
*  Mar.,  Hist.  Hisp. 
5  Id.,  id. 
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fantes  don  Juan  y  don  Pedro ,  y  fiic  menester  que  el 
consejo  Real  tomaseel  gobiernosupremo ;  aunque  siem- 
pre será  violento  el  imperio  que  no  se  redujere  ¡i  uni- 
dad ,  y  quedará  dividido  en  parles ,  como  sucedió  á  la 
monarquía  de  Alejandro,  la  cual ,  si  bien  compren- 
día casi  todo  el  mundo,  duró  poco;  porque,  después  de 
muerto ,  sucedieron  en  ella  muchos  príncipes  y  reyes. 
La  que  levantaron  en  España  los  africanos  se  conser- 
vara mas  tiempo  si  no  se  hubiera  dividido  en  muclins 
reinos.  Esla  empresa  lo  representa  en  el  árbol  corona- 
do ,  que  sígnílica  el  reino ,  de  quien  si  tiraren  dos  ma- 
nos, aunque  sean  animadas  do  «na  misma  sangre,  le 
desgajarán,  y  quedará  rota  y  inútil  la  corona,  porque 
la  ambición  humana  suele  tal  vez  desconocer  los  víncu- 
los de  la  naturaleza.  Divididos  los  estados  entre  los  hi- 
jos, no  se  mantiene  unida  la  corona,  aunque  mas  los 
amenace  el  peligro.  Cada  uno  tira  por  su  parte ,  y  pro- 
cura encerrar  entero  en  su  puño  el  cetro  como  lelnvosu 
padre.  Así  sucedió  al  rey  don  Sancho  el  Mayor  6.  Había 
la  Providencia  divina  ceñido  sus  sienes  C03i  casi  todas 
las  Coronas  do  España,  para  que,  unidas  las  fuerzas,  pu- 
diesen deshacer  el  dominio  africano  y  sacudir  de  su 
cerviz  aquel  tirano  yugo;  y  él ,  con  mas  afecto  paterno 
que  prudencia  política,  re¡iarlió  los  reinos  entre  sus  hi- 
jos, creyendo  que  así  colocadas  las  fuerzas,  se  man- 
tendrían mas  poderosas,  obligadas  de  la  necesidad  de 
la  concordia  contra  el  común  enemigo;  pero  cada  uno 
de  los  hermanosse  quiso  tratar  como  rey,  y  dividida  en- 
tre tantos  la  majestad ,  quedó  sin  esplendor  y  fuerzas  ; 
y  romo  los  disgustos  y  emulaciones  domésticas  se  ce- 
ban mas  en  el  corazón  que  las  de  afuera ,  se  levantaron 
luego  entre  ellos  sangrientas  guerras  civiles,  procuran- 
do cada  uno  (con  grave  daño  público)  echar  al  otro  de 
su  reino.  Pudiera  este  error,  reconocido  de  la  experien- 
cia ,  ser  escarmiento  en  los  tiempos  futuros  á  los  demás 
reyes ;  pero  en  él  volvieron  á  caer  el  rey  don  Fernando 
el  Grande,  don  Alonso  el  Emperador  y  el  rey  do  Ara- 
gón don  Jaime  el  Primero  ",  haciendo  otras  divisiones 
semejantes  de  los  reinos  entre  sus  hijos.  O  es  fuerza  del 
amor  propio,  ó  condición  Imniaiia,  amiga  de  noveda- 
des, que  levanta  las  opiniones  caídas  y  olvidadas,  y 
juzga  por  acertado  lo  que  hicieron  los  antepasados  ,  si 
ya  no  es  que  buscamos  sus  ejemplos  para  disculpa  de  lo 
(|ue  deseamos  hacer.  Mas  advertido  fué  el  rey  don  Jai- 
me de  Aragón  el  Segundo  8 ,  que  ordenó  anduvieren 
siempre  juntos  aquel  reino,  el  de  Valencia  y  el  princi- 
pado de  Cataluña. 

No  se  excusan  estos  errores  con  la  ley  de  las  doce  ta- 
blas y  con  el  derecho  común  9,  que  reparten  entre  los 
hermanos  la  herencia  del  padre,  ni  con  la  razón  natu- 
ral, que  parece  hace  comunes  los  bienes  de  quien  dio 
común  ser  á  los  hijos;  porque  el  rey  es  persona  públi- 
ca ,  y  lia  de  obrar  como  tal ,  y  no  como  padre.  Mas  de- 
be mirar  por  el  bien  de  sus  vasallos  que  por  el  de  sus 
hijos,  y  ninguna  cosa  tan  dañosa  al  reino  como  dividille. 

e  Mar.,  Hist.  His|). ,  1.  9,c.  1. 
'  Id.,  id.  I.  9  c.  8. 

8  Id.,  id.  I.  5,  c.  19. 

9  L.  inler  lilios,  et  filias  ,  C.  Familias  ercis. 


Es  también  el  reino  un  bien  público  ,  y  así  so  considera 
comoajeno;y  no  tieneel  rey  tan  libre  disposición  en 
él,  como  en  sus  bienes  los  particulares,  principalmen- 
te habiendo  adquirido  los  vasallos  (después  de  reduci- 
dos á  una  cabeza)  un  cierto  derecho  que  mira  á  sucoii- 
servacion  y  seguridad  y  también  á  su  lustre  y  grande- 
za, para  que  no  se  desuna  aquel  cuerpo  de  estado  quü 
los  mantiene  estimados  y  seguros  ;  y  como  esto  dere- 
cho es  universal,  vence  al  particular,  y  también  al 
amor  y  afecto  paterno,  y  á  la  consideración  de  dejar  en 
paz  á  los  hijos  con  la  división  del  reino  ;  fuera  de  quo 
con  ella  no  se  alcanza,  antes  se  da  poder  y  fuerzas  á  ca- 
da uno  para  que  batallen  entre  sí  sobre  el  repartimien- 
to, no  pudiendo  ser  tan  igual  que  satisfaga  á  todo-;. 
iVlas  quietos  viven  los  hermanos  cuando  depende  su  sus- 
tento del  que  reina,  y  entonces  es  fácil  acomodallus 
con  idguna  renta  que  baste  á  sustentar  el  esplendor  de 
su  sangre,  como  hizo  JosafatW;con  lo  cual  no  será 
menester  valerse  del  bárbaro  estilo  de  la  casa  otoma- 
na, ni  de  la  impía  política,  que  no  tiene  por  seguro  el 
edilicio  de  la  dominación  sí  con  la  sangre  de  los  pre- 
tendientes no  se  riegan  sus  cimientos,  y  esla  cal  que 
afirma  sus  piedras. 

Por  las  razones  dichas  casi  todas  las  naciones  prefi- 
rieron la  sucesión  á  la  elección,  reconociendo  cuan 
sujeto  está  el  interregno  á  las  divisiones,  y  que  con 
menor  peligro  se  reciben  que  se  eligen  los  príncipes  n. 

Habiendo  pues  de  suceder  uno  eu  la  corona,  fué  mu j 
conforme  á  la  naturaleza  seguir  su  orden  ,  prefiriendo 
á  los  demás  hernjanos  al  que  primero  liabia  favorecido 
con  el  ser  y  con  la  luz,  y  que  ni  la  minoridad  ni  otros  de- 
fectos naturales  le  qu  ¡  tasen  el  derecho  ya  adquirido,  con- 
siderando mayores  inconvenientes  en  que  pasase  áotro; 
de  que  nos  dan  muchos  ejemplos  las  sagradas  letras. 

La  misma  causa  y  el  mismo  derecho  concurren  en 
las  hembras  para  ser  admitidas  á  la  corona  á  falta  de 
varones,  porque  la  competencia  sobre  el  derecho  no  la 
divida,  constando  ordinariamente  de  estados  que  perte- 
necen á  diversos  sujetos  cuando  falta  la  descendencia; 
y  aunque  la  ley  sálica ,  con  pretexto  de  la  honestidiid  y 
de  la  fragilidad  del  sexo  (si  ya  no  fué  invidía  y  ambi- 
ción de  los  hombres),  consideró  (á  pesar  de  ilustres 
ejemplos  que  califican  el  consejo  y  valor  délas  hembras) 
muchos  inconvenientes  para  excluillas  del  reino,  nin- 
guno pesa  mas  que  este  ;  antes  se  ofrecen  convenien- 
cias muy  graves  para  admitillas  al  coptro,  porque  se 
quita  la  competencia  ,  y  della  las  guerras  civiles  sobre 
la  sucesión ;  y  casando  la  hija  que  sucede  con  grandes 
príncipes,  se  acrecen  ala  corona  grandes  estados,  co- 
mo sucedió  á  la  de  Castilla  y  á  la  casa  de  Austria.  Sola- 
mente podría  considerarse  esto  por  inconveniente  en 
los  principados  pequeños;  porque,  casando  las  hembras 
con  reyes ,  no  se  pierda  la  familia  y  se  confunda  el  Es- 
tado. 

10  Dedit(]ueeis  patcr  suus  mulla  muñera  argenti  et  auri ,  el 
pensilationes,  cum  civitatibus  munitissimis  inJuda  :  rcgnara  au- 
tera  tradidit  Joram,  eo  quod  essri  primogenilus.  (2,  Paral. ,21, 3.) 

11  Minori  discrimine  sumí  Principen!,  quam  quaeri.  (Tac, 
lib.  l.llisl.J 
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¿  Qué  ni  víínc  o]  trabajo?  Doma  el  acero,  ablanda  el 
bronce ,  reduce  á  súlilcsliojas  el  oro  y  liibra  la  constan- 
cia de  un  diamanto.  Lo  frágil  de  una  cnerda  rompe  con 
la  continuación  los  mármoles  de  los  brocales  de  pozos; 
consideración  con  que  san  Isidoro  venció ,  entregado  al 
estudio,  la torpezadesuingenio.  ¿Qué reparo  previno  la 
defensa,  que  no  le  expugne  el  tesón?  Los  muros  mas  do- 
blados y  fuertes  los  derribii  la  obstinada  porfía  de  una 
viga  lierrada,  llamada  ariete  de  los  antiguos,  porque 
su  punta  formaba  la  cabeza  de  un  carnero.  Armada  de 
rayos  una  fortaleza,  ceñida  de  murallas  y  baluartes,  de 
fosos  y  contrafosos ,  se  rinde  á  la  fatiga  de  la  pala  y  del 
azadón.  Al  ánimo  constante  ninguna  dificnllad  emba- 
raza. El  templo  de  la  gloria  no  está  en  valle  ameno  ni 
en  vega  deliciosa,  sino  en  la  cumbre  de  un  monte, 
adonde  se  sube  por  ásperos  senderos,  entre  abrojos  y 
espinas.  No  produce  pahuas  el  terreno  blando  y  llojo. 
Los  templos  dedicados  á  Minerva,  á  Marte  y  Hércules 
(dioses  gloriosos  por  su  virtud)  no  eran  de  labor  co- 
ríntico ,  que  consta  de  foll.ijes  y  florones  deliciosos,  co- 
mo los  dedieados  á  Venus  y  á  Flora ,  sino  de  urden  dó- 
rico tosco  y  rudo ,  sin  apacibilidad  á  la  vista  todas  sus 
cornisas  y  frisos,  mostraban  que  los  levantó  el  trabajo, 
y  no  el  regalo  y  o:io.  N'o  llegó  á  ser  constelación  la  nave 
Argos  estando  varada  en  los  arsenales,  sino  oponiéndose 
al  vientoy  á  las  olasy  venciendo  dilicultades  ypeligros. 
No  multiplicó  coronas  en  sus  sienes  el  príncipe  que  se 
entregó  al  ocio  y  á  las  delicias.  Iiln  todos  los  liondjres 
e;  necesario  el  trabajo,  en  el  príncipe  mas;  porque  ca- 
da uno  nació  para  si  mismo ,  el  principe  para  todos. 
No  es  olicio  de  descanso  el  reinar.  Afeaban  al  rey  don 
'Alonso  de  Aragón  y  Ñapóles  el  trabajo  en  los  reyes,  y 
respondió :  «¿  l'or  ventura  dio  la  naturaleza  las  manos  á 
ios  reyes  para  que  estuviesen  ociosas?»  Habria  aquel 
entendido  rey  considerado  la  fábrica  dellus,  su  traba- 
zón, su  facilidad  en  abrirse,  su  fuerza  en  cerrarse,  y 
su  unión  en  obrar  cuanto  ofrece  la  idea  del  entendi- 


miento, siendo  instrumentos  dií  todas  las  artes;  y  así, 
infirió  que  tal  arlificio  y  disposición  nn  fué  acaso  ni  pa- 
ra la  ociosidad,  sino  para  la  industria  y  trabajo.  Al  rey 
que  tuviere  siempre  ociosas  y  abiertas  las  manos  fácil- 
mente se  le  caerá  dellas  el  ccptro ,  y  se  levantarán  con 
él  los  que  tuviere  cerca  de  sí ,  como  sucedió  al  rey  don 
Juan  el  Segundo  i ,  tan  entregado  á  los  regalos  y  á  los 
ocios  de  la  poesía  y  de  la  música,  que  no  podía  sufrir 
el  peso  de  los  negocios ,  y  por  desembarazarse  dellos ,  (' 
los  resolvía  luego  inconsideradamente ,  ó  los  dejaba  a' 
arbitrio  de  sus  criados,  estimando  en  mas  aquel  oci' 
torpe  que  el  trabajo  glorioso  de  reinar,  sin  que  basta- 
se el  ejemplo  de  sus  beróicos  antepasados.  Así ,  la  vir- 
tuil  y  el  valor  ardiente  dellos  se  cubren  de  cenizas  en 
sus  descendientes  con  el  regalo  y  delicias  del  imperio, 
y  se  pierde  la  raza  de  los  grandes  príncipes ,  como  su- 
cedíí  á  la  de  los  caballos  generosos ,  llevados  de  tierras 
enjutas  y  secas  alas  paludosas  y  demasiadamente  abun- 
dantes de  pastos.  Esta  consideración  movió  al  rey  don 
Fadrique  de  Ñapóles  '-  á  escribir  en  los  últimos  días  de 
su  vida  al  duque  de  Calabria,  su  bijo,  que  se  ocupase  ea 
ejercicios  militares  y  de  caballería,  sin  dejarse  envile- 
cer con  los  deleites  ni  vencer  de  las  dilicultades  yira- 
bajos.  Es  la  ocupación  áncora  del  ánimo;  sin  ella  corro 
agitado  de  las  olas  de  sus  afectos  y  pasiones  y  da  en  los 
escollos  de  los  vicios.  Por  castigo  le  dio  Dios  al  hombre 
el  trabajo  5,  y  juntamente  quiso  que  fuese  el  medio  do 
su  descanso  y  prosperidad.  Ni  el  ocio  ni  el  descuido, 
sino  solamente  el  trabajo,  abrió  las  zanjas  y  cimientos 
y  levantó  aquellos  hermosos  y  fuertes  edificios  de  las 
monarquías  de  losmedos,  asirlos,  griegos  y  romanos. 
El  fué  quien  mantuvo  por  largo  tiempo  sus  grandezas, 
y  el  que  conserva  en  las  repúblicas  la  felicidad  política; 
la  cual,  como  consta  del  remedio  que  cadauno  iiallaásu 

1  Jlar.,  lüst.  Hisp. 

2  1(1-,  id.  1.28,  c.  11. 

2  lii  südorc  vultus  tui  vcsceris  pane.  (Gen.,  ",  10. j 
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necesidad  en  las  obras  de  nniclios,  si  estas  no  se  coiili- 
nuasen  con  el  trabajo ,  cesarían  las  coraoilidades  que 
obligaron  al  hombre  &  la  compañía  de  los  demás  y  al 
orden  de  república,  iiisliUiído  por  osle  fin.  Para  ense- 
ñanza de  los  pueblos  propone  la  dívinaSabidiiria el  ejem- 
plo de  las  hormigas,  cuyo  vulgo  solícito  abre  con  gran 
providencia  senderos,  por  los  cuales,  cargado  de  trigo, 
llena  en  verano  sus  graneros  para  sustentarseen  invier- 
no *.  Aprendan  los  príncipes  de  tan  pequeño  y  sabio 
animalejo  &  abastecer  con  tiempo  las  plazas  y  fortalezas, 
yá  prevenir  en  invierno  las  armas  con  que  se  ha  de 
campear  en  verano.  No  vive  menos  ocupada  la  repúbli- 
ca de  las  abejas.  Fuera  y  dentro  de  sus  celdas  se  ocupan 
siempre  sus  ciudadanos  en  aquel  dulce  labor.  La  dili- 
gencia de  cada  una  es  la  abundancia  de  todas;  y  si  el 
trabajo  dolías  basta  á  enriquecer  de  cera  y  miel  los  rei- 
nos del  mundo ,  ¿qué  hará  el  de  los  hombres  en  una 
provincia  si  todos  atendiesen  á  él?  Poreslo,  si  bien  la 
Chinaos  tan  poblada  que  tiene  setenta  millones  de  ha- 
bitadores, viven  felizmente  con  mucha  abundancia  de 
lo  necesario,  porque  todos  se  ocupan  en  las  artes;  y 
porque  en  España  no  se  hace  lo  mismo  se  padecen  tan- 
tas necesidades,  no  porque  la  fertilidad  de  la  tierra  deje 
do  ser  grande,  pues  en  los  campos  de  -Murcia  y  Carta- 
gena rinde  el  trigo  ciento  por  uno,  y  pudo  por  muchos 
siglos  sustentaren  ella  la  guerra;  sino  porque  falla  la 
cultura  de  los  campos,  el  ejercicio  de  las  artes  mecáni- 
cas, el  trato  y  comercio,  áque  nose  aplica  esta  nación, 
cuyo  espíritu  altivo  y  glorioso  (aun  en  la  gente  plebeya) 
lio  se  quieta  con  el  estado  que  le  señaló  la  naturaleza,  y 
aspira  á  los  grados  de  nobleza ,  desestimando  aquellas 
ocupaciones  que  son  opuestas  á  ella :  desorden  que 
también  proviene  de  no  estar,  como  en  Alemania,  mas 
distintos  y  señalados  los  confines  de  la  nobleza  y  de  la 
patria. 

Cuanto  es  útil  á  las  repúblicas  el  trabajo  fructuoso  y 
noble ,  tanto  es  dañoso  el  delicioso  y  superfino ;  porque 
no  menos  se  afeminan  los  ánimos  que  se  ocupan  en  lo 
muelle  y  delicado  que  los  que  viven  ociosos;  y  asi,  con- 
viene que  el  príncipe  cuide  mucho  de  que  las  ocupa- 
ciones públicas  sean  en  artes  que  convengan  ala  defen- 
sa y  grandeza  de  sus  reinos,  no  al  lujo  y  lascivia. ;  Cuán- 
tas manos  se  deshacen  vanamente  para  que  brille  un 
dedo ;  cuan  pocas  para  que  con  el  acero  resplandezca  el 
cuerpo!  Cuántas  se  ocupan  en  fabricar  comodidades 
á  la  delicia  y  dívcrtiniícntos  á  los  ojos;  cuan  pocas  en 
afondar  fosos  y  levantar  muros  que  defiendan  las  ciu- 
dades !  Cuántas  en  el  ornato  de  los  jardines ,  formamlo 
navios,  animales  y  aves  de  mirtos;  cuan  pecasen  la 
cultura  de  los  campos!  De  donde  nace  que  los  reinos 
abundan  de  lo  que  no  han  menester,  y  necesitan  de  lo 
que  han  menester. 

Siendo  pues  tan  conveniente  el  trabajo  para  la  con- 
servación de  la  república ,  procure  el  príncipe  que  se 
continúe,  y  no  se  impida  por  el  demasiado  número  de 

*  Vade  ad  formiram  ,  6  pigcr,  et  oonsiricra  vias  ojus,  ct  disce 
S3|)¡e]it¡ain;  quae  eum  non  liabcat  duccm,  ncc  iJi-acicpioiciu,  uec 
i'nacipcm,  paral  in  aeslale  cit)um  sibi.  (l'rov.  ,6,6.) 
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los  (lias  destinados  para  los  divertimientos  públicos,  < 
por  la  ligereza  p:adu--a  en  vulallos  las  comunidades  ; 
ofreccllüs  al  culto,  asistiendo  el  pueblo  en  ellos  mas  ¡ 
divertimientos  p.'ofanos  que  á  los  ejercicios  religioso'-' 
Si  los  emplearan  los  labradores  como  san  Isidro  de  Ma 
drid,  podríamos  esperar  que  no  se  perdería  el  lieiupn 
y  que  entre  tanto  tomarían  por  ellos  el  arado  los  ángo 
les;  pero  la  experiencia  muestra  lo  contrario.  Ningir 
tributo  mayor  que  una  fiesta,  en  que  cosan  todas  lasar 
tes,  y  como  dijo  san  Crisóstomo,nose  alegran  los  mar 
tires  de  ser  hom-ados  con  el  dinero  que  lloran  los  po 
bresíi;  y  así,  parece  conveniente  disponer  de  suert 
los  días  feriados  y  los  sacros ,  que  ni  se  falte  á  la  piuda 
ni  á  las  artes  6.  Cuidado  fué  este  del  concilio  maguiilín 
en  tiempo  del  papa  León  ¡II,  y  lo  será  de  los  que  oeu 
pan  la  silla  de  San  Pedro,  como  le  tienen  de  todo 
considerando  si  convc.Tdrá  ó  no  reducir  las  festividadc 
á  menor  número ,  ó  ujandar  que  se  celebren  alguna 
en  los  domingos  mas  próximos  á  sus  días. 

Si  bien  casi  toilas  las  acciones  tienen  por  fin  el  des 
canso,  no  sucede  así  en  las  del  gobierno;  porque  n 
basta  á  las  repúblicas  y  príncipes  haber  trabajado,  ne 
cesaría  es  la  continuación.  Una  hora  de  descuido  c 
las  fortalezas  pierde  la  vigilancia  y  cuidado  de  mucliu 
años.  En  pocos  de  ociosidad  cayo  el  imperio  romano 
sustentado  por  la  fatiga  y  valor  por  seis  siglos.  Gcli 
costó  de  trabajos  la  restauración  de  España ,  perdida  e 
ocho  meses  do  inadvertido  descuido.  Entre  el  adquirí 
y  conrervarnose  ha  de  interponer  el  ocio.  Hecha  la  co 
seclia  y  coronado  de  espigas  el  arado  ,  vuelvo  otra  ve 
el  labrador  á  romper  con  él  la  tierra.  No  cesan,  sin 
se  renuevan ,  sus  sudores.  Si  fiara  de  sus  graneros  y  de 
jara  incultos  los  campos ,  presto  veria  estos  vestidos  d 
abrojos ,  y  vacíos  aquellos ;  pero  hay  esta  diferencia  cu 
tre  el  labrador  y  el  príncipe,  que  aquel  tiene  tiempo 
señalados  para  el  sementero  y  la  cosecha ;  el  princíp- 
no ,  porque  todos  los  meses  son  en  el  gobierno  setiem- 
bres para  sembrar  y  agostos  para  coger. 

No  repose  el  príncipe  en  fe  de  lo  que  trabajaron  su 
antepasados,  porque  aquel  movimiento  lia  meneste 
quien  lo  continúe;  y  como  las  cosas  impelidas  dcclinai 
si  alguna  nueva  fuerza  no  las  sustenta,  así  caen  ios  im- 
perios cuando  el  sucesor  no  les  arrima  el  hombro.  Est; 
(ísla  causa, como  hemos  dicho,  de  casi  todas  susrui 
ñas.  Cuando  unamonarquia'está  instituida,  ha  de  obrai 
como  el  cielo,  cuyos  orbes,  desde  que  fueron  criados 
continúan  su  movimiento,  y  si  cesasen  ,  cesaría  cor 
ellos  la  generación  y  producción  de  las  cosas.  Cor- 
ran siempre  todos  los  ejercicios  de  la  república,  -sin  dai 
lugar  á  que  los  corrompa  la  ociosidad ,  como  sucediere 
al  mar  si  no  le  agitase  el  viento  y  le  moviese  e!  Ilujc 
y  rellujo.  Cuando,  descuidados  los  ciudadanos,  se  cn- 
ij'Cgan  al  regalo  y  delicias,  sin  poner  las  manos  en  el 
trabajo,  son  enemigos  de  sí  mismos.  Tal  ociosidad  ma- 

5  Non  gaudent  Marlyres,  quando  ex  illis  pccunüs  lionorantur. 
in  quibus  jiauperes  plorant.  (S.  Cljivs.,  siip.  Matlli.) 

6  0|iorlpre  dividí  sacros,  cl  negoliosos  dios ,  quibus  divina  co- 
lerentur,  t-i  liumana  non  impeJirent.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 
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ir.iina  contra  las  Iflvcs  y  contra  el  gobierno,  y  se  ceba 
en  los  vicios  ";  ile  iloiulo  emanan  toilos  los  niales  in- 
leriiüs  y  externos  de  las  repúblicas.  Aquel  ocio  sola- 

1  Multara  enim  raaliliara  docuil  oliosilas.  (lícd.,  03,  29.) 
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mente  os  loable  y  conveniente  que  conretle  la  paz  y 
se  ocupa  en  las  artes  ,  en  los  oficios  públicos  y  cu  los 
ejercicios  militares;  do  dondn  rnsnita  en  los  ciiidada- 
nosuna  quietud  serena  y  una  felicidad  sin  temores,  hija 
desta  ociosa  ocupación. 
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Perdiera  el  acero  su  temple  y  la  cuerda  su  fuerza 
si  siempre  el  arco  estuviese  aniiado.  Conveniente  es  el 
trabajo;  pero  no  se  puede  continuar  si  no  se  interpone 
elre|)üSO.  No  siempre  el  yngn  oprime  las  cervices  de  los 
l)U(  yes.  En  la  alternación  cons'isle  la  vida  de  las  cosas. 
Del  movimiento  se  pasa  á  laquictnd,  ydestase  vuelveal 
movimiento  i.  «  Ca  la  cosa, como  dijo  el  rey  don  Alon- 
so 2,  que  alguna  vegada  non  fuelga,  non  puedemucbo 
durar.»  Aun  los  campos  lian  nieuesler  descansar  para 
rendir  después  mayores  frutos.  Kn  el  ocio  sé  rehace  la 
virtud  y  cobra  fucrzasS;  como  la  fuente  (cueipodesla 
cni|iri'sa),  detenido  su  curso. 

Vires  instiUat,  «lilque 
Tempestiva  quics  :  majar  post  otia  virlns. 

Por  esto  el  dia  y  la  noche  dividieran  las  horas  entro 
las  tareas  y  el  reposo.  .Mientras  vela  la  mitad  del  globo 
de  la  tierra  ,  duerme  la  otra.  Aun  de  Júpiter  fingieron 
los  antiguos  que  substituía  en  los  liondiros  de  Atlante 
fl  peso  de  los  orbes.  Las  mas  robustas  fuerzas  no  bas- 
tan á  sustentar  las  fatigas  del  imperio.  Si  el  trabajo  es 
continuo,  derriba  la  salud  y  entorpece  el  ánimo  i.  Si 
el  ocio  es  con  exceso,  enllaquece  al  uno  y  al  otro.  Sea 
pues  eslc  como  el  riego  en  las  plantas,  que  las  susten- 
te,noque  las  abogue;  ycomo  el  sueño  en  losMiond)res, 
que  templado  conforta,  demasiado  debilita.  Ningunos 
divertimientos  mejores  que  aquellos  en  que  se  recrea 


'  Noslram  orancm  vitam  in  rcraisslonem,  aique  sludium  esso 
itivis:iui.  I  Plat. ,  (le  lih.  cduc.) 

4  I.cy  -20,  lit.  ti,  parí.  3. 

5  Olivim  enim  liini  ad  vjitutes  inscnerandas,  liim  ad  civilia  ma- 
nera olu-iiiiiia  rc(|uirilur.  (Arist.,  lib.  7,  P.il.,  c.  U.i 

♦  N.isciiurcxassiduilalelabiiriim  animuruui  hebelalio  quardiiin, 
el  languor.  (Scuiíc. ,  de  Ifamiuill.  auim.J 


y  queda  enseñadi)  el  ánimo,  como  en  la  conversación 
de  hombres  insignes  en  las  leí  ras  ó  en  las  armas.  El 
emperador  Adriano  los  tenia  á  su  mesa ,  do  la  cual  dijo 
Filiislrato  que  era  un  miispo  de  varones  doctos.  I.o 
mismo  alabó  en  Trajano  Plinio  y  reliere  I.ampridio  de 
Alejandro  Severo^.  El  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  se  re- 
tiraba con  ellos  después  de  comer,  á  dar,  como  decia, 
su  pasto  al  entendimiento;  y  Tiberio  ,  cuando  salia  do 
líoma ,  llevaba  consigo  á  Nerva  y  á  Attico ,  varones  doc- 
tos ,  con  cuya  conversación  se  divirtiere  G.  El  rey  Fran- 
cisco el  Primero  de  Francia  aprendió  tanto  desla  co- 
municación erudita,  que,  aunc|ue  no  babiaesl-jdiadoen 
su  niñez,  discurría  con  acierto  en  todas  materias.  Per- 
dióse tan  advertido  estilo ,  y  se  introdujo  la  asistencia 
á  las  mesas  de  los  principes  do  bufones ,  do  locos  y  do 
hombres  mal  fornmdos.  Los  errores  de  la  naturaleza  y 
el  desconcierto  délos  juicios  son  sns  divertimientos.  Se 
alegran  de  oir  alabanzas  disformes  que ,  cuando  las  ex- 
cuse la  modestia,  como  dichas  de  un  loco,  las  aplaude 
el  amor  propio ;  y  hechas  las  orejas  á  ellas ,  dan  crédito 
después  á  las  de  los  aduladores  y  lisonjeros.  Sus  gracias 
agradan  á  la  voluntad,  porque  locan  en  lo  torpe  y  vi- 
cioso. Si  sus  despropósitos  divierten ,  ¿cuánto  mas  di- 
vertirian  las  sentencias  bien  ordenadasde  hombresdoc- 
tos ,  que  no  sean  severos  y  pesados  ( en  quo  suelen  pe- 
car), sino  que  sepan  acomodarse  al  tiempo  con  gra- 

5  Cum  Ínter  suos  convivarctur,  aut  lüiiianuní ,  aul  docln?  Iio- 
mines  adhibebat,  ut  habercl  fábulas  liucratas  ,  quibus  se  rccreari 
dicebat,  el  pasci.  (Lamprid.,  iii  vil.  Alex.  Sev.l 

6  Conoi'jus  Nerva,  cui  IcKum  perilia  ;  eijues  Hiimanus,  pracler 
Scjanum,  ex  illustribus  Curlius  Anicus  ;  caclori  liberalíbus  stu- 
dijs  praedili,  fermü  Uraeci,  (|iiürura  serniuiiibus  ícvarolur.  (Tac, 
lib.  i,  Aun.) 
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ciosos  y  agudos  cliistps  y  motes?  Si  causa  dilectacion 
el  ver  un  cuerpo  monstruoso  que  á  veces  muevo  el  es- 
lúmago ,  ¿  cuánto  mayor  será  oir  los  prodigiosos  abor- 
tos do  la  naturaleza ,  sus  obras  y  sus  secretos  extraor- 
dinarios? De  Anacársis  refiere  Ateneo  que,  habiéndole 
traido  á  la  mesa  bufones  que  le  divirtiesen,  estuvo  muy 
severo,  y  solamente  se  rió  de  ver  una  mona,  diciendo 
que  aquel  animal  era  gracioso  por  naturaleza ,  y  el  hom- 
bre por  artificio  y  estudio  poco  honesto  '  :  grave  com- 
postura y  digna  de  la  majestad  real.  Espías  públicas  de 
ios  palacios  son  los  bufones,  y  los  que  mas  estragan  sus 
costumbres,  y  aun  los  que  suelen  maquinar  contra  las 
vidas  y  estados  de  los  príncipes.  Por  esto  no  los  permi- 
tieron los  emperadores  Augusto  y  Alejandro  Severo. 
Solamente  suelen  ser  buenos  por  las  verdades  que  tal 
vez  dicen  ü  los  príncipes ,  arrebatados  de  su  furor  na- 
tural. 

Algunos  príncipes  con  la  gloria  y  ambición  de  los 
negocios  descansan  de  los  mayores  con  los  menores ; 
así  los  pelos  del  perro  rabioso  sanan  de  su  misma  mor- 
dedura. Pero  porque  no  todos  los  ánimos  pueden  tener 
esto  por  divertimiento ,  ni  hay  ocupación  tan  ligera  en 
los  negocios  que  no  pida  alguna  atención  bastante  á 
cansar  el  ánimo,  es  menester  por  algún  espacio  tenelle 
ociosamente  divertido  y  fuera  del  gobierno  s.  Algún 
alivio  o  juego  se  hade  interponer  cutre  los  negocios  9, 
para  que  ni  estos  ahoguen  el  corazón  ni  el  ocio  le 
consuma,  siendo  como  la  muela  del  molino,  que  en  no 
teniendo  que  moler  se  gasta  á  sí  misma.  El  papa  Ino- 
cencio VUl  dejaba  el  timón  de  la  nave  de  la  Iglesia ,  y  se 
divertía  con  ingerir  árboles.  En  estas  treguas  del  reposo 
conviene  tener  consideración  á  la  edad  y  al  tiempo,  y 
que  en  ellos  no  ofenda  la  alegría  á  la  severidad ,  la  sen- 
cillez á  la  gravedad  ni  el  agrado  á  la  majestad.  Porque 
algunos  entretenimientos  envilecen  el  ánimo  y  causan 
descrédito  al  príncipe,  como  al  rey  .^rtajérjes  el  hilar; 
óVianto,  rey  délos  lidas,el  pescar  ranas;  á  Augusto  el 
divertiiso  jugando  con  los  niños á  pares  y  nones,  áDo- 
miciano  el  clavar  las  moscas  con  una  saela,  á  Solimán 
el  labrar  agujas ,  y  á  Selin  el  matizar.  Cuando  los  años 
del  príncipe  son  pocos,  ningunos  divertimíenlos  mejo- 
res que  los  que  acrecientan  el  brío  y  afirman  las  fuer- 
zas, como  las  armas,  la  jineta,  la  danza ,  la  pelota  y  la 
caza.  También  aquellas  artes  nobles  de  la  pintura  y 
música,  que  propusimos  en  la  educación  del  príncipe, 
son  muy  á  proposito  para  restituir  los  espíritus  perdi- 
dos en  la  atención  de  los  negocios,  como  no  se  gaste 
en  ellas  el  tiempo  que  piden  los  cuidados  públicos,  y 
sea  con  las  advertencias  que  señala  el  rey  don  Alon- 
so 10  en  una  ley  de  las  Partidas :  « E  maguer,  que  cada 

'  Accitiis  in  convivium  pcritis  ad  risum  cnmraovendum  homi- 
nibus.solura  omnium  non  risisse ;  post  antera  inducía  simia  in 
risura  solulum,  dixisse  :  Nalura  id  esse  animal  ridiculum,  homi- 
rcra  autem  arle  el  sludio,  eoiiue  paruní  lionesto.  (Allien.,  lib.  li.) 

«  Salis  onerura  Ptinciiiibus ,  salis  eliain  potenliae.  (Tac,  lib.3, 
Hist.) 

'  ínter  negotia  magis  Indis  cst  utendum  :  nam  qui  laboribiis 
csc'irelur,  is  altcrnam  réquiem  desiderat.  ( Arist. ,  lib.  18,  Pol., 
c.  5. ) 

lu  Ley  21,  til.  3,  parí.  2. 
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una  fiestas  fuese  fallada  para  bien  ,  con  todo  oso  no 
1  debe  ome  dellas  usar ,  sino  en  el  tiempo  que  conviene, 
é  de  manera  que  aya  pro ,  é  non  daño ;  é  mas  conviene 
esto  á  los  Heyes  que  ú  los  otros  omes,  ca  ellos  deben 
fazer  las  cosas  muy  ordenadamente ,  é  con  razón.  »  El 
rey  don  Fernando  el  Católico  "  era  tan  aprovechado  en 
los  divertimientos,  que  en  ellos  no  perdía  do  vista  los 
negocios;  porque  cuando  salía  á  caza  tenia  los  oídos 
atentos  á  los  despachos  que  le  leía  un  secretario ,  y  los 
ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  En  el  mayor  entreteni- 
miento no  negaba  las  audiencias  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal.  El  reposo  del  príncipe  ha  de  ser  sobre  los 
mismos  negocios,  como  le  tiene  sobre  las  olas  el  dcl- 
fin,  reclinada  la  espalda  en  lo  mas  alto  dellas,  sin  re- 
tirarse á  lo  blando  de  la  ribera.  No  ha  de  ser  el  suyo 
ocio,  sino  descanso. 

No  es  menos  conveniente  divertir  alguna  vez  con 
lieslas  públicas  al  pueblo  ,  para  que  descanse  y  vuelva 
con  mayores  fuerzas  á  renovar  los  trabajos,  en  los  cua- 
les cebe  sus  pensamientos;  porque  cuando  está  triste 
y  melancólico  los  convierte  contra  su  principe  y  con- 
tra los  magistrados ,  y  cuando  le  conceden  sus  díverli- 
míeiitos  ofrece  el  cuello  á  cualquier  peso,  y  degene- 
rando de  su  valor  y  bríos ,  vive  obediente.  Por  esto 
Creso  aconsejó  al  rey  Ciro  quo  para  tener  sujetos  á  los 
lídos  les  concediese  la  música  ,  el  baile  y  los  banque- 
tes 12;  y  así,  no  es  menor  cadena  de  su  servidumbre 
esta  que  la  ocupación  de  los  adoben  para  las  pirámi- 
ilos  de  Egipto,  en  que  Faraón  traía  divertido  al  pueblo 
licbrcopara  asegurarse  del.  Con  esta  intención  conce- 
día Agrícola  los  divertiinientos  al  pueblo  de  Bretaña, 
y  desconocidas  estas  artes,  lo  atribuían  á  humani- 
dad 13.  Advertidos  dcsto  los  embajadores  de  los  tencte- 
les ,  enviados  á  la  ciudad  de  Agrippiíia ,  propusieron  el 
conservar  los  institutos  y  costumbres  de  sus  mayores, 
dejando  las  delicias  con  que  los  romanos,  mas  que  con 
las  armas,  tenían  sujetas  las  naciones  ii.  Y  no  repare  el 
iiríncipe  en  los  delitos  que  se  cometen  en  tales  juntas; 
porque  ninguna  sin  ellos,  aun  cuando  se  congrega  el 
pueblo  para  co=as  sagradas  y  religiosas. 
Las  repúblicas  ,  advertidas  en  esta  política  mas  que 
i  los  príncipes,  permiten  á  cada  uno  que  viva á  su  modo, 
disimulando  los  vicios  para  que  el  pueblo  desconozca 
la  tiranía  del  magistrado  y  ame  aquel  modo  de  go- 
bierno; porque  tiene  por  libertad  la  licencia,  y  leesmas 
grata  la  vida  disoluta  que  la  compuesta  i-»;  pero  no  es 
segura  razón  de  estado  ,  porque  en  perdiendo  el  pue- 
blo el  respeto  á  la  virtud  y  á  la  ley,  le  pierde  al  magís- 

11  Mar.,  Hist.  Hisp. 

n  Impera ,  ut  liberes  cilharam  pulsare,  psallere,  canponari  do- 
ceant,  ct  mox  comperies ,  6  liex ,  viros  in  mulleres  degenerasse, 
nibilquc  metuendura,  nerebelles  a  te  unquamdesciscant.(Herod., 
1.  .iO.) 

15  idque  apud  imperitos  bumanitas  vocabatur,  cura  pars  scr\i- 
tutis  essel.  i  Tac. ,  in  vit.  Agric.i 

i*  Instituía,  cullumque  patrium  rcsumite,  abruplis  voluplati- 
bus ,  quibus  llomani  plus  adversus  subjectos ,  quam  armis  valeiit. 
(Tac,  lib.  4,  llisl.) 

15  Ítem  viverc ,  ut  quisque  velil,  pcrmissio ,  quoniam  sic  ma¡?na 
crit  tali  Iteipublicae  faventium  mulliludo.  Nam  vulgo  dissolula 
gratior  est,  quara  tempérala  vita.  'Arist.,  hb.  G,  c.  4.) 
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trarlo ,  y  rasi  todos  los  malos  inicrnos  de  las  repúhlicas 
4iacen  del  vicio ,  y  para  tener  alegre  y  satisleclio  al  pue- 
l)lo  basta  concodelle  algunos  divertimientos  honestos. 
Elvivircomo  convieneá  larepúblicanoes servidumbre, 
sino  libertad.  Pero,  porqno  todas  las  cosas  se  lian  de 
encaminar  al  mayor  beneficio  do  la  república,  convie- 
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no  reducir  los  divertimientos  á  liegos  en  que  se  ejer- 
citen las  fuerzas,  proliibicndo  l;:s  de  fortuna,  dañosos 
á  los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen  ;  á  aquellos, 
[  orquc  se  divierten  demasiadamente  en  dios  y  aborre- 
cen los  negocios;  y  á  estos,  porque  se  empobreci;n,  y 
obligados  de  la  necesidad  ,  dan  en  robos  y  scdiciores. 


EMPRESA  LXXIÍI. 


Ocultas  son  las  enfermedades  de  las  repúblicas ;  no 
Iiay  juzgallasporsu  buena  disposición,  p.irque  las  que 
parecen  mas  robustas  suelen  enfermaryniorirderepen- 
te,  descubierta  su  enfermedad  cuando  menos  se  pen- 
saba ;  bien  asi  como  los  vapores  de  la  tierra ,  los  cuales 
no  se  ven  basta  que  dellos  están  formadas  las  nubes. 
Por  esto  conviene  mucho  la  atención  del  príncipe  para 
curallasensus  principios,  no  despreciando  las  causas 
por  ligeras  ó  remotas,  ni  los  avisos  aunque  mas  parez- 
can opuestos  ú  la  razón.  ¿Quién  podrá  asegurarse  de  lo 
que  tiene  en  su  pecho  la  multitud?  Cualquier  acciden- 
te le  conmueve,  y  cualquier  sombra  de  servidumbre  ó 
mal  gobierno  le  induce  á  tomar  las  armas  y  maquinar 
contra  su  príncipe.  Nacen  las  sediciones  de  causas  pe- 
queñas y  después  se  contiende  por  las  mayores  i.  Si 
se  permiten  los  principios,  no  se  pueden  remediarlos  li- 
nes.  Crecen  los  tumultos  como  losrios  :  primero  son  pc- 
queñosmanantiales,  después  caudalosas  corrientes.  Por 
no  mostrar  flaqueza  los  suele  dejar  correr  la  impru- 
dencia, y  á  poco  trecho  no  los  puede  resistir  la  fuerza. 
Al  empezar,  ó  cobran  miedo  ó  atrevimiento  2.  Estas 
consideraciones  tuvieron  suspenso  á  Tiberio  cuando 
un  esclavo  se  fingió  Agrippa,  y  empezó  á  solevar  el  im- 
perio, dudando  si  le  castigaría  ú  dejaría  que  aquella 
ligera  credulidad  se  desvaneciese  con  el  mismo  tiempo: 
ya  le  parecía  que  nada  so  había  de  despreciar,  ya  que 
no  todo  se  había  de  temor,  y  eslaiía  suspenso  en- 
tre la  vergüenza  y  el  miedo;  pero  al  fin  se  resolvió  al 


•  Ex  pnrvis  orla  sedilionc ,  de  rcbus  magnis  dissidctur.  ( Arist., 
lib.  5,  I'ol.,c.  i.) 

'  Primis  cvenlibus  raflum ,  oc  Oduciam  gigni.  \Tac.,  lib.  12, 
Anu.) 


remedios.  Verdad  es  que  algunas  vcccí  es  (al  el  rau- 
dal de  la  multitud  ,  que  conviene  aguardar  áque  en  si 
mismo  se  quiebre  y  resuelva ,  princi[ialmente  en  las 
guerras  civiles,  cuyos  principios  rige  el  acaso,  y  des- 
pués los  vence  el  consejo  y  la  prudencia  ^.  La  experien- 
cia enseña  muciios  medios  para  sosegar  las  alteracio- 
nes y  disensiones  de  los  reinos.  El  acaso  también  los 
ofrece,  y  la  misma  inclinación  del  tumulto  los  enseña, 
como  sucedió  á  Druso  cuando,  viendoá  las  legiones  ar- 
repentidas de  su  motin ,  por  haber  tenido  á  mal  agüe- 
ro un  eclipso  de  la  luna  que  se  ofreció,  entonces  so 
valió  del  para  quietallas  5,  como  hizo  en  otra  ocasión 
Hernán  Cortés.  No  se  desechen  estos  medios  por  leves; 
porque  el  pueblo  con  la  misma  ligereza  que  se  albo- 
rota, se  aquieta.  Ni  en  lo  uno  ni  en  lo  olro  obra  la  ra- 
zón. L'n  impulso  ciego  le  arrebata  y  una  sombra  vana  le 
detiene.  Todo  consiste  en  sa!)er  coger  el  tiempo  á  su 
furia  :  en  ella  sigue  el  vulgo  los  extremos ;  ó  táhne  ose 
hace  temer  6.  Quien  quisiere  enfrenalle  con  una  pre- 
meditada oración  perderá  el  tiempo,  l'na  voz  amorosa 
ó  una  demostración  severa  le  persuade  mejur.  Con  una 
palabra  sosegó  un  motin  Julio  César,  diciendo : 

Discedile  castris , 
Trailile  noslra  vins  ignavi  s'ujna  Quiriks.  ;Lucan.) 

3  Vi  lie  militum  servum  islam  coerccrct,  an  iiianem  crcdiilila- 
lein  lemporo  ipso  vaiioscore  sincret ;  modo  niliil  spernenduin, 
modo  non  omiiia  mctuenda,  ambiguos  pudoris,  ac  melus  repii- 
tabal.  {Tac,  lib.  2,  Ann.) 

*  Iiiilia  bellorum  civilium  fortunae  pcrrailtenda  ;  victorianí  con- 
siliis,  ct  laüone  perlici.  (Tac. ,  lib.  3  ,  Ilist.i 

»  Utendum  inclinalioiie  ca  Caesar,  et  qiiac  casus  obtulerat ,  i:i 
sapicntiam  vertcnda  ratus.  (Tac.,  lib.  i ,  Aun.) 

6  Nihil  in  vulgo  modicum  :  lorrerc,  ni  pavoanl :  ubi  pcrlimu;- 
rint,  impune  contcmni.  ;Tac. ,  ibid.) 
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El  remedio  de.  la  división  rs  nniy  dicaz  para  que  su  re- 
duzga  el  pueblo,  viendo  desunidas  sus  fuerz:is  y  sus  ca- 
bezas. Así  lo  usamos  con  las  abejas  cuando  se  alboro- 
ta y  tumuilúa  aquel  alado  pueblo  (que  también  esta  rc- 
jmlilica  tiene  sus  males  internos),  y  deja  su  ciudad  fa- 
bricada de  cera,  y  vuela  amotinado  en  confusos  enjam- 
bres, los  cuales  se  deshacen  y  quietan  arrojándoles 
polvos  que  los  dividan. 

PulJCris  exUjui  javlu  couipressa  quksamt. 

(Virg.  ia  Georg.) 

De  donde  se  tomó  el  mote  y  cuerpo  desla  empresa. 

Aunque  siempre  es  oportuna  la  división ,  es  mas 
prudencia  preservar  con  ella  el  daño  antes  que  su- 
ceda que  curulle  después.  lil  rey  don  Fernando  el 
Cuarto  7,  conociendo  la  inquietud  de  algunos  caballe- 
ros de  Galicia,  los  llamó  y  empleó  en  cargos  de  la  guer- 
ra. Los  romanos  sacaban  los  sediciosos,  y  los  dividían 
cncolonius  ó  en  los  ejércitos.  Publio  I'Tmilio  Iransliriú 
á  Italia  las  cabezas  principales,  y  Garlo-Magno  los  no- 
bles de  Sajorna.  Uutilio  y  Germánico  licenciaron  algunos 
soldados  sediciosos  á  titulo  do  jubilados.  Druso  repri- 
mió unmotinde  las  legiones,  dividiendo  las  [unas  de 
las  otras  8.  Con  la  división  se  mantiene  la  fe  de  la  mi- 
licia y  la  virtud  militar,  porque  ni  se  mezclan  las  fuer- 
zas ni  los  vicios.  Por  esto  oslaban  en  tiempo  de  Gaiba 
separados  los  ejércitos 9.  De  aquí  nace  el  sor  muy  con- 
veniente prohibir  las  juntas  del  pueblo.  Por  estolaciu- 
daddel  Cairo  se  repartió  en  barrios  distintos  con  fosos 
muy  allos,  para  que  no  se  pudiesen  juntar  fácilmente 
sus  ciudadanos,  que  es  lo  que  tiene  quieta  áVenecia, 
separadas  sus  calles  con  el  mar.  La  división  tiene  á  mu- 
chos dudosos,  y  no  saben  cuál  partido  es  mas  seguro  : 
si  falta,  corren  todos  adonde  inclinan  los  demás  l".  Es- 
ta razón  movió  á  Pisandroá  sembrar  discordias  en  el 
pueblo  de  Atenas ,  para  que  estuviese  desunido. 

En  los  tumultos  nnlilares  muchas  veces  es  conve- 
niente incitar  á  unos  contra  otrosH,  por(|ue  un  tumulto 
suele  ser  el  remedio  de  otro  tumulto  ''^.  Al  senado  de 
Roma  se  dio  por  consejo  en  un  alboroto  popular  que 
quietase  la  plebe  con  la  plebe,  enflaquecidas  sus  fuer- 
zas con  la  división  de  la  discordia.  A  esto  debió  de  mi- 
rar la  ley  de  Solón,  que  castigaba  con  pena  de  muerto 
al  ciudadano  que  en  las  sediciones  no  tomase  las  armas 
en.favoPde  una  de  las  partes,  aunque  esto  mas  era 
acrecentar  que  dividir  las  llamas,  faltando  quien  sin 
pasión  mediase  y  las  apagase. 

Es  también  eficaz  reínedio  la  presencia  del  príncipe, 
despreciando  con  valor  la  furia  del  pueblo,  el  cual,  se- 
mejante al  mar,  que  amenaza  los  montes  y  se  quie- 
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bra  en  lo  blando  do  !a  arena  ,  so  enternece  ó  se  cuoie 
de  temor  cuando  ve  la  apacible  frente  de  su  señor  na- 
tural. La  presencia  de  Augusto  espantó  las  legiones 
acciacas  ij.  En  el  motín  de  las  legiones  de  Germania 
voceaban  los  soldados  cuando  volvían  los  ojos  i  la  mul- 
titud, y  en  volviéndolos  á  Germánico  temblaban  •'. 
Con  el  respeto  se  suspende  la  multitud  y  depone  las  ar- 
mas. Así  como  la  sangre  acude  luego  á  remediar  las 
partes  ofendidas ,  así  el  príncipe  ha  de  procurar  hallar- 
se presente  donde  tumultuare  su  estado.  La  majestad 
fácilmente  se  señorea  de  los  ánimos  del  pueblo.  Cier- 
ta fuerza  secreta  puso  en  ella  la  naturaleza,  que  obra 
maravillosos  efetos.  Dentro  del  palacio  del  rey  don  Pe- 
dro el  Cuarto  de  Aragón  'í>  enlraron  los  conjurados 
contra  él ,  y  poniéndose  delante  dellos  los  sosegó  :  no 
hubieran  pasado  tan  adelante  las  sediciones  délos  P»'- 
ses-Bajos  si  luego  se  hubiera  presentado  en  ellos  el 
rey  Filipe  Segundo.  Sí  bien  se  debe  considerar  muclio 
este  remedio,  y  pesalle-  con  la  necesidad,  porque  es 
el  último;  y  si  no  obra  ,  no  queda  otro,  que  es  lo  que 
movió  4  Tiberio  á  quietar  el  motín  de  las  legiones  de 
Hungría  y  Alemania  por  medio  de  Druso  y  de  Germáni- 
co 16.  Es  también  peligrosa  la  presencia  del  príncipe 
cuando  es  aborrecido  y  tirano,  porque  fácilmente  le 
pierden  el  respeto. 

Si  los  reinos  estuvieren  divididos  en  bandos  de  en- 
contradas familias,  es  prudente  consejo  prohibir  tales 
apellidos.  Así  lo  hizo  (luego  que  fué  coronado)  el  rey 
Francisco  Efebo  de  Navarra,  ordenando  que  ninguno 
se  llamase  biamontés  ni  agraraontés,  linajes  encontra- 
dos en  aquel  reino. 

Si  el  pueblo  tumultuare  por  culpa  de  algún  ministro, 
no  hay  polvos  que  mas  le  sosieguen  que  satisfacelle  con 
su  castigo.  Pero  si  fuere  la  culpa  del  príncipe  ,  y  cre- 
yendo el  pueblo  que  es  del  ministro,  tomare  las  armas 
contra  él,  la  necesidad  obliga  á  dejalle  coner  con  su 
engaño,  cuando  ni  la  razón  ni  la  fuerza  so  le  pueden 
oponer  sin  mayores  daños  de  la  república.  Padecerá  la 
inocencia ,  pero  sin  culpa  del  príncipe.  En  los  grandes 
casos  apenas  hay  remedio  sin  alguna  injusticia,  la  cual 
se  compensa  con  el  beneficio  común  f.  Es  la  sedición 
un  veneno  que  tira  al  corazón ,  y  por  salvar  el  cuerpo 
conviene  tal  vez  dar  á  cortar  el  brazo  ,  y  dejarse  llevar 
del  raudal  de  la  furia,  aunque  sea  contra  razón  y  justi- 
cia. Así  lo  hizo  la  reina  doña  Isabel  cuando,  amotina- 
dos los  de  Segovia,  le  pedían  que  quilase  la  tenencia 
del  alcázar  áAndrés  de  Cabrera,  su  mayordomo;  y  que- 
riendo pasar  á  otras  demandas,  las  interrumpió  dicien- 
do :  «Lo  que  vosotros  queréis,  eso  quiero  yo;  id,  quitad 
la  persona  del  mayordomo  y  á  todos  los  demás  que 


7  Mar.  ,Hist.  Ilisp.  ,1.  15,  c.  9. 

8  Tyronein  i  veterano,  legioiiciu  íi  Icgione  dissociant.  (Tac, 
lib.  1,  Aun.) 

'J  Longis  spatiis  discreli  exercilus,  quod  salubemmum  csl  ad 
contincndam  mililarem  Qdem,  necvitiis,  necviiibuü  misccbantur. 
(Tac.,  Mb.  1,  Hist.) 

•I'  Quod  in  scditionibus  accidit,  unde  plores  eranl,  omnes  fue- 
re. (Tac,  ibid.) 

o  Dux  ad  solvcndam  mililum  conspirationem  ,  allcrum  in  altc- 
rumconcilat.  (S.  Cbrysosl.) 

lí  llemediuin  tumulius  fuitalius  lumultus.  (Tac,  lib.  2,  Ilist.) 


I!  Diviis  Auguslus  vultu  et  aspcclu  Adiacas  legiones  cxlcrruit. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

1*  lili  quoties  oculos  ad  multiludinem  relulerant ,  vocibus  hu- 
culenlis  sU-epore;  rursum  viso  Caesare  trepidare.  (Tac,  Ibid.) 

13  Mar.,  Ilist.  llisp.,  I.  IC,  c  13. 

<o  Rcsistentesquc  Germánico,  aut  Druso,  posse  &  se  mitigan, 
vel  infringí :  quod  aliud  subsidium  si  Imperatorem  sprevissent? 
(Tac,  lib.  1,  Aun.) 

1'  llabet  aliquid  ex  iniquo  omnemagnura  cxemplum,  qiiodcoa- 
tra  síngalos  utílítate  publica  rcpendilur.  iTac,  lib.  i,  .Vun.) 
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me  linncn  ocupado  cslu  ulcázar.»  Con  lo  cual  liizo  iiiau- 
dalo  lo  que  era  fuerza ,  leniúiidolo  &  favor  los  amoti- 
nados ,  los  cuales  echaron  de  las  torres  á  los  que  las 
guardaban ;  con  que  se  apaciguó  el  luiiiullo  ;  y  exami- 
nados después  lüs  carf,'í)S  contra  el  mayordomo ,  y  visto 
que  eran  injustos,  le  mandó  restituir  la  tenencia  del 
alcázar.  Cuando  los  sediciosos  toman  por  su  cuenta  el 
castigo  de  los  que  son  causa  del  alboroto,  á  ninguno 
perdonan,  porque  so  persuaden  que  asi  quedan  absuel- 
tosdesu  culpa,  como  sucedió  en  las  legiones  amoti- 
nadas de  Germania  i*< ;  y  aunque  el  disimular  y  el  su- 
frir hacen  mayor  la  insolencia  'i»,  y  cuanto  mas  se  con- 
cede á  los  amotinados,  mas  piden,  como  hicieron  las 
tropas  que  Flaco  enviaba  á  Roma  '^ ,  esto  sucede  cnan- 
do  no  es  muy  grande  la  autoridad  del  que  ofrece  ,  co- 
mo no  lo  era  la  de  Flaco,  á  quien  despreciaba  el  ejér- 
cito 21.  Pero  en  el  caso  dicho  do  Germánico  convino 
correr  con  los  mismos  remedios,  aunque  violentos, 
que  hallaron  los  sediciosos,  para  quebrar  su  furor  ó 
excusar  con  buen  pretexto  el  castigo.  Bien  conoció  las 
injusticias  y  crueldadesque  se  seguían  cuanilo  las  le- 
giones mataban  confusamente  á  los  culpados  en  elmo- 
lin,  y  que  á  vuelta  dellos  padecían  los  inocentes;  pero 
se  bailó  obligado  á  consentillo  ,  porque. aquel  no  fué 
mandato,  sino  accidento  nacido  del  acaso  y  del  furor  22. 

Es  también  excusada  la  culpa  del  ministro,  ó  astuto 
el  consejo  si  fué  orden,  cuando,  llevado  de  la  violen- 
cia popular,  se  deja  hacer  cabeza  de  la  sedición  ,  para 
reducilla  en  habiendo  quebrado  su  furia.  Con  este  in- 
tento Spurina  consintió  en  un  molin  viéndose  obliga- 
do á  él,  y  que  a  i  tendría  mas  autoridad  su  parecer  23. 

Con  pretexto  de  libertad  y  conservación  de  privile- 
gios suele  el  pueblo  atreverse  contra  la  autoridad  do  su 
príncipe,  en  que  conviene  no  disimular  tales  desacatos 
porque  no  crien  brios  para  otros  mayores  ;  y  si  se  pu- 
diese ,  se  ba  de  disponer  de  suerte  el  castigo,  que  ama- 
nezcan quitadas  las  cabezas  de  los  autores  de  la  sedi- 
ción y  puestas  en  público  anles  que  el  pueblo  lo  en- 
tienda, porque  ninguna  cosa  le  amedrenta  y  sosiega 
mas  21 ;  no  atreviéuiiose  á  pasar  adelante  en  ios  desaca- 
tos cuando  fallan  los  que  le  mueven  y  guian  2"i.  Hallá- 
base confuso  el  rey  don  Ramiro  con  los  alborotos  de 
Aragón  :  consultó  el  remedio  con  el  abad  de  Tomer,  el 
cual,  sin  responilelle,  corlando  (á  imitación  delPerian- 
der2u)cou  una  hoz  los  pimpollos  de  las  berzas  del 

'8  Gniidebat  caeJibus  miles,  tanquam  semct  absolvcrot.  (Tac, 
lib.  1,  Aim.) 

<»  Niliil  proliri  patientia ,  nisi  ut  graviora  ,  taiiquam  ei  facill  lo- 
IcrahUbus,  imperenlur.  ;Tar.,  in  vit.  Afvic.) 

i"  Kl  Klaccus  multa  conceJcnilo,  iiiliil  aliud  cffcceral,  quam  ul 
arrius  cxposccront,  ([uae  scit'batU  ncyaliirum.  (Tac,  lib.  -1,  Hist.) 

*  Superiur  exercitus  Legatum  lloiJeunium  Flaccum  speniobal. 
,  (Tac,  lib.l,  Ilist) 

-i  Ncc  Cacsar  aiTchat,  quando  nuUo  ipsius  jussu,  penes  cos- 
dein  saevitia  lacli,  ct  invidia  crat.  (Tac ,  ibid.) 

*•''  t'it  leraeiitalis  alienac  comes  Spuiiua  ,  primü  coactus,  mox 
Trlle  simulans  ,  quo  plus  aucloiitatis  incsset  coiisiliis ,  si  scditio 
milisrercL  (Tac. ,  lib.  2,  Aun.) 

"'  Nc(|ue  aliud  íiliscenlis  discordiae  remedium  ,  quam  si  unus, 
alterve  maximií  proaipli  subverterentur.  (Tac,  lib.  4,  Ann.J 

S»»  Niliil  usuram  plt'bem  principibus  amolis.  (Tac. ,  lib.  í  ,  .\nn.) 

M  Naia  I'ciianJei-  caducealori ,  per  qucm  Thrasjbulus  cousilium . 
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güerto  donde  estaba,  le  dejó  advertido  de  lo  que  debiu 
hacer;  y  habiéndolo  ejecutado  as!  en  las  cabezas  de  los 
mas  principales,  sosegó  el  reino.  Lo  misino  aconsejó 
don  Lope  Barrientosal  rey  don  Enrique  el  Cuarto  -7. 
Pero  es  menester  templar  el  rigor,  ejecutándole  en  po- 
cos, y  disimular  ó  componerse  con  los  que  no  pueden 
ser  castigados  ,  y  granjear  las  voluntades  de  todos,  co- 
mo lo  hizo  Otón  en  un  motin  de  su  ejército  28.  Esta  de- 
mostración de  rigor  lo  sosiega  todo;  porque  en  empe- 
zando á  temer  los  malos,  obedecen  los  buenos  21),  co- 
mo sucedió  ú  Vociila  cuando,  alteradas  las  legiones, 
hizo  castigar  á  un  soldado  solamente. 

Pero  también  se  debe  advertir  en  que  sea  tan  suave 
la  forma,  que  no  lo  reciba  el  pueblo  por  afrenta  común 
de  la  nación ,  porque  se  obstina  mas.  No  sintieron  tan- 
to los  alemanes  la  servidumbre  de  los  romanos  ni  las 
heridas  y  llanos  recibidos  en  la  guerra,  como  el  trofeo 
que  levantó  Germánico  de  los  despojos  de  las  provin- 
cias rebeladas 30.  N'o  se  olvidó  deste  precepto  el  duque 
de  Alba  don  Fernando  cuando  hizo  levantar  la  esta- 
tua de  las  cabez^is  rebeldes  ,  ni  dejarla  de  haber  oído  ó 
leido  que  el  emperador  Vitellio  libró  de  la  muerte  á  Ju- 
lio Civil ,  poderoso  entre  los  holandeses,  por  no  perder 
aquella  nación  31;  pero  juzgó  por  mas  conveniente  la 
demostración  rigurosa ,  de  la  cual  nació  la  sedición,  no 
sino  de  la  mudanza  de  religión  ,  aunque  dio  pretexto  á 
las  cabezas  del  luinulto  para  irritar  la  bondad  de  aque- 
lla gente  y  que  fallase  á  su  natural  lidelidad. 

Otras  inobediencias  hay  que  nacen  de  fineza  y  dr 
una  lealtad  inconsiderada,  y  en  esta  se  deben  usar  me- 
dios benignos  para  reducir  los  vasallos.  Asi  lo  hizo  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  en  el  motin  do  Bar 
celona  por  la  muerte  del  principe  don  Carlos,  su  hijo, 
escribiendo  á  aquella  ciudad  que  no  usarla  de  la  fuerza 
si  no  fuese  obligado  de  la  necesidad  ,  y  que  si  se  redu- 
elan, los  tratarla  como  á  hijos.  Esta  benignidad  los  re- 
dujo 4  su  obediencia,  dándoles  un  perdón  general. 
Siempre  se  ha  de  ver  en  el  príncipe  una  inclinaci^Jii  al 
perdón ;  porque,  si  falta  la  esperanza  del,  se  hace  obs- 
tinado el  delito.  Por  esto  Valentino,  cuando  amotinó  á 
los  de  Tréveris,  hizo  malar  á  los  legados  de  Roma  para 
empeñallos  en  el  delito 32.  Pasa  la  pertinacia  á  sedición 
si  desespera  de  la  gracia ,  y  quieren  mas  los  culpados 
morir  á  manos  del  peligro  que  del  verdugo  ;  razones 
que  movieron á  perdonará  los  que  seguían  la  parcia- 


ejus  cxquircbat,  nibil  respondisse  feriar,  sed  spicis  crainentibus 

sublatis,  soRclem  adaequasse.  (Arist. ,  lib.  3,  l'ol. ,  c  9.) 

27  .Mar. ,  Ilist.  llisp. 

í8  Et  oralio  ad  porslriiigendos,  mulccndosque  mililum  ánimos, 
el  sevcritatis  modus  (ni'que  ciiini  iii  plures,  quam  in  duosani- 
madveiti  jussL'iat)  graté'  accepta,  composiliquc  ad  piaoscns,  qul 
Cüciceri  nnn  potprant.  i  Tac  ,  lib.  I ,  Hist.) 

'2'a  lit  dura  malí  pavcut,  oplimus  quisque  jussis  parcl.  (Tac, 
lib.  4,  Ilist.) 

Se  Haud  pcrinde  Cerníanos  vulnera ,  luclus ,  excidia ,  quam  ea 
species  dolore  et  ira  affecil.  (Tac  ,  lib.  2,  Ann.) 

51  Julius  deinile  Civilis  periculo  exemptus,  praepntens  interBa- 
lavos,  ne  supplicio  ejus  ferox  geus  alienarelur.  (Tac,  lib.  2, 
Ilist.) 

54  Quo  minore  spe  voniac  crcseorct  vinculum  sc.loris.  (Tac, 
lib.  1,  lüsl.) 
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lidad  de  VitcllioSS.  De  tal  grandeza  de  áiiimocs  menes- 
ter usar  cuando  peca  la  multitud  ,  como  lo  lii/.o  el  rey 
don  Fernando  el  Santo  en  las  revueltas  de  Castilla,  y  se 
consideró  en  las  cortes  de  Guadalajara  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  Primero,  perdonando  á  los  que  en  la 
guerra  contra  Portugal  hablan  seguido  el  partido  de 
aquel  reino.  Verdad  es  que  cuando  el  príncipe  lia  per- 
dido la  reputación  y  es  despreciado  ,  no  aprovecha  la 
benignidad;  antes  los  mismos  remedios  que  iiahian  de 
curar  los  males ,  los  enconan  mas ;  porque ,  desacredi- 
tado el  valor,  no  puede  mantener  el  rigor  del  castigo  ni 
inducir  temor  y  escarmiento  en  los  sediciosos;  y  as!, 
es  menester  correr  al  paso  de  los  iuconvenientes,  y  sa- 
l)iamente  contraminar  las  artes  y  desinios  de  los  per- 
turbadores, como  lo  hizo  Vocula  viendo  que  no  tenia 
fuerza  para  reprimir  las  leg¡oiiesamotiiiaiias5i.  Por  es- 
ta razón  el  rey  don  Juan  el  Segundo  dio  libertad  a  los 
grandes  que  tenia  presos. 

No  suelen  ser  meaos  dañosos  los  favores  y  mercedes 
para  quietar  los  estados,  hccliiis  por  el  príncipe  que  ha 
perdido  la  estimación;  porque  quien  las  recibe,  ó  las 
atribuje  á  flaqueza  ó  procura  mantenellas  con  la  re- 
vuelta de  las  cusas  33,  y  á  veces  busca  otro  rey  que  se 
las  mantenga  :  así  lo  hicieron  los  que  se  levantaron  con- 
tra el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  sin  dejarse  obligar  de 
sus  beneficios ,  aunque  fueron  muchos. 

En  cualquier  resolución  que  tomare  el  príncipe  para 
apagar  el  fuego  de  las  sediciones,  conviene  mucho  que 
se  conozca  que  es  motivo  suyo,  nacido  de  su  valor,  y  no 
de  la  persuasión  de  otros ,  para  que  obre  mas  ;  porque 
suele  embravecerse  el  pueblo  cuando  piensa  que  es  in- 
ducido el  príncipe  de  los  que  tiene  ásu  lado,  y  que  le 
obligan  á  talos  demostraciones. 

Concediilo  un  perdón  general,  debe  el  principe  man- 
tenelle,  no  dándose  después  por  entendido  de  las  ofen- 
sas recibidas,  porque  obligaría  á  mayores  conjuras, 
como  sucedió  al  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  3G  pnr 

'3  Vicit  ratio  parcendl;  ne  subíala  spe  veiiiac,  pertinacia  ac- 
ccndcrentur.  (Tac,  iib,  i,  Hist.i 

5*  Sed  vires  ad  cuercendum  decranl ,  ¡iifrequenlibus  infidis(iue 
cgionibus.  ínter  ambiguos  milites,  el  occullos  luisles  oplimum  i; 
praosentibus  ralus ,  mutua  dissimulatione ,  ct  iisüem  ,  quibus  pe- 
cbatur,  artibus  grassari.  (Tac. ,  ibid.l 

33  Nibil  spci,  nisi  per  discordias  iiabcant.  (Tac,  lib.  II ,  Aun. 

5li  Mar.,Hist.  Uisp.,  1.  23,  c.  7. 
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haber  querido  castigar  algunos  varones  del  reino,  obs- 
tando ya  perdonados  y  debajo  de  la  protección  del  rey 
don  Fernando  el  Católico;  si  bien  después,  cuando  in- 
currieren en  algún  delito ,  se  puede  usar  con  ellos  de 
todo  el  rigor  de  la  ley,  para  tenellos  enfrenados  y  que 
no  abusen  de  la  benignidad  recibida. 

En  estos  y  en  los  demás  remedios  de  las  sediciones 
es  muy  conveniente  la  celeridad  3',  porque  la  multitud 
se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve  luego  el  castigo 
ó  la  oposición ;  el  empeño  la  hace  mas  insolente ,  y  con 
el  tiempo  se  declaran  los  dudosos  y  peligran  los  coiili- 
dentes.  Por  esto  Artabano  fué  con  gran  diligencia  á  so- 
segar los  alborotos  de  su  reino  5S.  Como  se  levantan 
aprisa  las  sediciones,  se  han  de  remediar  aprisa ;  mas 
es  menester  entonces  el  hecho  que  la  consulla,  antes 
que  eche  raíces  la  malicia  y  crezca  con  la  tardanza  y 
con  la  licencia.  Hechos  una  vez  los  hombres  alas  muer- 
tes, á  los  robos  y  á  los  demás  vicios  que  ofrece  la  sedi- 
ción, se  reducen  difícilmente  ala  obediencia  y  quie- 
tud. Bien  conoció  esto  el  rey  don  EnriqucSD  cuando, 
muerto  su  hermano  el  rey  don  Pedro,  se  apoderó  luego 
de  las  ciudades  y  fortalezas  del  reino,  y  lo  quietó  con 
la  celeridad. 

Siendo  pues  las  sediciones  y  guerras  civiles  una  en- 
fermedad que  consume  la  vida  de  la  reptíblica  ío,  de- 
jando destruido  al  príncipe  con  ios  daños  que  recibe  y 
con  las  mercedes  que  hace  obligado  de  la  necesidad,  es 
prudente  consejo  componellasá  cualquier  precio;  lo  cual 
obligó  al  rey  don  Fernando  el  Católico  á  acordarse  conel 
rey  don  Alonso  de  Portugal  en  las  pretensiones  del  rei- 
no de  Castilla.  En  semejantes  perturbaciones  el  mas 
ínfimo  y  el  mas  ruin  suele  ser  el  mas  poderoso''!.  Los 
príncipes  están  sujetos  á  los  que  gobiernan  las  armas, 
y  sus  eslados  á  la  milicia,  la  cual  puede  mas  que  sus 
cubos  i^. 

"  Niliil  in  discordiis  civilibus  feslinatione  tutius,  ubi  fado  ma- 
gis  ,  (juaní  consulto  opus  est.  (Tac ,  lib.  1,  Hisl.) 

38  Pergit  propcrus,  el  pracvcniens  iiiiuücurum  astus,  amico- 
rum  pucnitcnliam.  ( Tac. ,  lib.  C ,  Ann.) 

5'J  Mar. ,  Hisl.  Hisp. ,  1.  17  ,  c.  1 1. 

*«  Quod  si  invicem  mordctis ,  ct  comedilis  :  videte  ne  ab  invi- 
cera  ciinsumamini.  (i'aul.,  ad  (lal.,ü,  lo.) 

*i  Qui|ipc  in  turbas,  et  discordias  pessirao  cuique  pluriraa  vis. 
(Tac,  lib.  1,  lli.st.) 

lí  Civilibus  bellis,  plus  militibus,  quiím  Ducibus  Ikerc.  (Tac, 
lib. -2,  llist.) 
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Los  animales  solameiile  alieriilen  á  la  conservación 
de  sus  inilividuos,  y  si  tal  voz  ofenden;  es  en  ónlen  ú 
ella,  llevados  de  la  ferocidad  natural ,  que  no  reconoce 
el  imperio  de  la  razón.  El  hombre ,  al  contrario ,  altivo 
con  la  llama  celestial  que  le  anima  y  lince  señor  de  to- 
dos y  de  todas  las  cosas,  suele  persuadirse  que  no  na- 
ció para  solo  vivir,  sino  para  go/allas  fuera  de  aquellos 
límites  que  le  prescribe  la  razón;  y  engañada  su  imagi- 
nación c  n  falsas  apariencias  de  bien,  le  busca  en  di- 
versos objetos,  constituyendo  en  ellos  su  felicidad. 
Unos  hombres  piensan  que  consiste  en  las  riquezas,  y 
otros  en  las  delicias  ,  otros  en  dominar  á  los  demás 
hombres,  y  cada  uno  en  tan  varias  cosas,  como  son  los 
errores  del  apetito  y  de  la  fantasía ;  y  para  alcanzallas 
y  ser  felices  aplican  los  medios  que  los  dicta  el  discur- 
so vago  ó  inquieto,  aunque  sean  injustos!;  de  donde 
nacen  los  homicidios ,  los  robos  y  las  tiranías,  y  el  ser 
el  hombre  el  mas  injusto  de  los  ain'males;  conque,  no 
estando  seguros  unos  hombres  de  otros,  se  inventaron 
las  armas  para  repeler  la  malicia  con  la  fuerza  y  con- 
servar la  inocencia  y  libertad,  y  se  introdujo  en  el 
mundo  la  guerra  2.  Este  nacimiento  tuvo,  si  ya  no  na- 
ció del  infierno,  después  de  la  soberbia  do  aquella-s  pri- 
meras luces  intelectuales.  Tan  odiosa  es  la  guerra  á 
Dios,  que,  con  ser  David  tan  justo,  no  quiso  que  le  edi- 
ficase el  templo,  porque  babia  derramado  mucha  san- 
gre j.  Los  príncipes  iinidentesy  moderados  la  aborre- 
cen, conociendo  la  variedad  de  sus  accidentes,  sucosos 
y  fines  *.  Con  ella  se  descompone  el  orden  y  armonía 
de  la  república,  la  religión  se  muda,  la  justicia  se  per- 
turba, las  leyes  no  se  obedecen,  la  amistad  y  paren- 
tesco se  confunden ,  lasarles  se  olvidan,  la  cultura  se 


<  Una  ct  ca  vctus  causa  bcllandi,  proranda  libido  Impcrii,  (;t 
diviiiaruin.  iSall. ,  in  cons.  Catil.) 

2  L'dUc  bi'lla  ,  el  lites  in  vobis?  Exconcupiscentiisveslris,  quae 
mililant  in  nienibris  vcstris,  ¡Jacob. ,  4,  1.) 

5  .Multum  sanjjuincm  effudisti,  et  plurima  bella  bellasli :  non 
l)()lens  aedilicare  diimiira  nomini  meo.  (1 ,  l'aralip. ,  2á  ,  8.) 

*  Varius  evenlusest  belli :  nunc  liunc,  et  nunc  illnm  consumit 
glaüius.  t'2,  Kcg. ,  II,  25.) 


pierde,  el  comercio  sn  retira,  las  dudados  se  destru- 
yen y  lüsdomi;iiüsse  alteran.  El  rey  don  Alonso  5  la 
llamó  «esfrañamíenlo  de  paz,  é  movimiento  de  las 
cosas  quedas,  é  destruimiento  de  las  compuestas».  Si 
es  interior  la  guerra  ,  os  íicbre  ardiente  que  abrasa  el 
Estado;  si  exterior,  le  abre  las  venas,  por  donde  se 
vierte  la  sangre  de  las  riquezas  y  se  exhalan  las  fuer- 
zas y  los  espíritus.  Es  la  guerra  una  violencia  opues- 
ta á  la  razón ,  á  la  naturaleza  y  al  fin  del  hombre,  & 
quien  crió  Dios  &  su  semejanza  ,  y  substituyó  su  po- 
der sobre  las  cosas,  no  para  que  las  destruyese  con  la 
guerra,  sino  para  que  las  conservase;  no  le  crió  para 
la  guerra,  sino  para  la  paz ;  no  para  el  furor ,  sino  pa- 
ra la  mansedumbre;  no  para  la  injuria,  sino  para  la 
beneficencia ;  y  así ,  nació  desmido  sin  armas  con  que 
herir  ni  piel  dura  con  que  defenderse ;  tan  necesi- 
tado de  la  asistencia,  gobierno  y  enseñanza  de  otro, 
que,  aun  ya  crecido  y  ailulto,  no  puede  vivir  por  si 
mismo  sin  la  industria  ajena.  Con  esta  necesidad  le 
obligó  A  la  compañía  y  amistad  civil,  donde  se  hallasen 
juntas  con  el  trabajo  de  todos  las  comodidades  de  la 
vida,  y  donde  esta  felicidad  política  los  uniese  con  es- 
trechos vínculos  de  amistad  y  buena  correspondencia; 
y  porque,  soberbia  una  provincia  con  sus  bienes  inter- 
nos, no  despreciase  la  comunicación  de  las  demás,  los 
repartió  en  diversas  :  el  trigo  en  Sicilia,  el  vino  en  Cre- 
ta, la  púrpura  en  Tiro,  la  seda  en  Calabria,  los  aromas 
en  Arabia,  el  oro  y  plata  en  España  y  en  las  Indias  Oc- 
cidentales, en  las  Orientales  los  diamantes,  las  perlas  y 
las  especias;  procurando  así  que  la  cudicia  y  necesidad 
destas  riquezas  y  regalos  abriese  el  comercio,  y  comu- 
nicándose las  naciones,  fuese  e!  mundo  una  casa  fami- 
liar y  comuna  todos;  y  para  que  se  entendiesen  en  es- 
ta comunicación  y  se  descubriesen  los  afectos  internos 
de  amor  y  benevolencia,  le  dio  la  voz  articulada,  blan- 
da y  suave,  con  que  explicase  sus  conceptos;  la  risa, 
que  mostrase  su  agrado;  las  lágrimas,  su  misericor- 
dia; las  manos,  su  fe  y  liberalidad,  y  la  rodilla,  su  obc- 

ü  Ley  1 ,  til.  23  ,  pai-t.  -I, 
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diencia:  todas  señales  de  un  animal  civil,  benigno  y  pa-   \ 
cílico.  Pero  ú  aquellos  anin}ales  que  quiso  la  naturaleza   | 
que  fuesen  belicosos,  los  crió  dispuestos  para  la  guer-   i 
ra  con  armas  ofensivas  y  delVnsivas  :  al  león  con  gar-   ¡ 
ras,  al  águila  con  presas,  al  elefante  con  trompa ,  al  to- 
ro con  cuernos,  al  jabalí  con  colmillos,  al  espincon  púas. 
Hizo  formidables  con  el  veneno  á  los  áspides  y  á  las  ví- 
boras ,  consistiendo  su  defensa  en  nuestro  peligro  y  su 
valentía  en  nuestro  temor.  A  casi  lodos  estos  animales 
armó  de  duras  pieles  para  la  defensa  :  al  cocodrilo  de 
corazas,  á  las  serpientes  de  malla,  á  los  cangrejos  de 
glebas;  en  todos  puso  un  aspecto  sañudo  y  una  voz 
horrible  y  espantosa.  Sea  pues  para  ellos  lo  irracional 
de  la  guerra;  no  para  el  bombre,  en  quien  la  razón  tie- 
ne arbitrio  sobre  la  ira.  En  las  entrañas  de  la  tierra  es- 
condió la  naturaleza  el  hierro,  el  acero  ,  la  plata  y  el 
oro,  porque  el  hombre  no  usase  mal  dellos,  y  allí  los 
lialló  y  sacó  la  venganza  y  la  injusticia ,  unos  para  ins- 
trumento y  otros  para  precio  de  las  muertesS.  ¡Gran 
abuso  de  los  hombres,  consumir  en  daño  de  la  vida  la 
piala  y  el  oro,  concedidos  para  el  sustento  y  adorno  dclla! 
Pero  porque  en  muchos  hombres,  no  menos  Iíitos  y 
intratables  que  los  animales  (como  liemos  dicho),  es 
mas  poderosa  la  voluntad  y  ambición  que  la  razón ,  y 
(|iiieren  sin  justa  causa  oprimir  y  dominar  á  los  demás, 
fué  necesaria  la  guerra  para  la  defensa  natural;  porque, 
habiendo  dos  niodos  de  tralar  los  agravios,  uno  por  te- 
la de  juicio,  el  cual  es  propio  de  los  hombres  ,  y  otro 
por  la  fuerza,  que  es  común  á  los  animales,  si  no  se 
puede  usar  de  aquel ,  es  menester  usar  deste'  cuando 
inlerviiuere  cansa  justa  ,  y  fuere  también  justa  la  in- 
tención y  k'giliiiia  la  autoridad  del  principe;  en  que  no 
debe  resülver.'o  sin  gran  consulta  de  hombres  doctos: 
así  lobacian  los  atenienses,  consultando  á  sus  orado- 
icsy  filósofos  para  justiücar  sus  guerras;  porque  es- 
tá en  nuestro  poder  el  empezallas,  pero  no  el  acaba- 
llas;  quien  con  presteza  las  emprende,  de  espacio  las 
llora.  «Mover  guerra  (dijo  el  rey  don  Alonso  **)  es  co- 
sa en  que  deben  mucho  parar  mientes  lus  que  la  quie- 
ren fíizer,  antes  que  la  comienzen  ,  porque  la  fagan  con 
razón,  é  con  derecho.  Cá  desto  vienen  grandes  tres 
bienes.  El  primero,  que  ayuda  Dios  mas  por  ende  á  los 
que  así  la  fazen.  El  segundo,  porque  ellos  se  esfuerzan 
Illas  en  si  mismos  por  el  derecho  que  tienen.  El  terce- 
ro, ponjue  los  que  lo  oyen  ,  si  son  amigos,  ayudanlos 
de  mejor  voluntad;  é  si  enemigos,  recelanse  mas  de- 
llos.» iNo  es  peligro  para  acometido  por  causas  ligeras 
ó  deliciosas,  como  las  que  movieron  á  Jérjes  á  hacer 
la  guerra  á  Grecia,  y  á  los  longobardos  á  pasar  á  Ila- 
iia.  Aquel  es  príncipe  tirano  que  guerrea  por  el  estado 
ajeno,  y  aquel  justo  que  solamente  por  mantener  el  su- 
yo ó  conseguir  juslicia  del  usurpado,  en  caso  que  no  se 

c  Video  ferrara  ex  cisdera  tenebris  csse  prolalum ,  quibus  aa- 
rum,  el  aigciUum,  iic  aut  inslrumentum  in  cacdes  mutuas  dees- 
set,  aul  preliura.  iSoncca.) 

'  Nam  cum  dúo  sinl  genera  disceptandi,  uniim  per  disceptatio- 
ncm  ,  ailerum  per  vim ;  c uiniiue  illiid  proprium  sil  liominis ,  hoc 
belluarum,  cuurugicjidum  est  ad  poi^tcrius ,  si  uti  uuu  liccl  supc- 
riori.  iCifero.) 

8  Ley '2,  til.  23,  part.  2. 


pueda  por  tela  de  juicio,  y  quesea  mas  segura  la  deci- 
sión por  las  bojas  de  las  espailas  que  por  las  de  los  li- 
bros, sujetos  á  la  fraude  y  cavilación  9.  El  suceso  de  las 
guerras  injustas  es  un  juez  íntegro ,  que  da  el  dorecbo 
de  la  Vitoria  al  que  le  tiene.  Tanto  deseó  el  rey  Filipe  11 
justificar  el  suyo  á  la  corona  de  Portugal  por  la  muerte 
del  rey  don  Sebastian,  que,  aun  después  de  tener  en  su 
favor  elparecerdeniuchüs  teólogos  yjuristas,  y  estar  ya 
con  su  ejército  en  los  confines  de  aquel  reino  ,  se  detu- 
vo y  volvió  á  consultarse  con  ellos.  El  principe  que, 
aventurando  poco,  quiere  fabricarse  la  fortuna,  bús- 
quelacon  la  guerra  cuando  se  le  ofreciere  ocasión  le- 
gítima; pero  el  que  ya  posee  estados  competentes  á  su 
grandeza,  mire  bien  cómo  se  empeña  en  ella,  y  procu- 
re siempre  e-vcnsalla  [lor  medios  honestos  ,  sin  que  pa- 
dezca el  crédito  ó  la  reputación;  porque,  si  padei'iesen, 
la  encendería  mas  rehusándola.  El  emperador  Uodulfo 
el  Primero  decía  que  era  mejor  gobernar  bien  que  am- 
pliar el  imperio.  No  es  menos  gloria  del  príncipe  mar,- 
tener  con  la  espada  la  paz  que  vencer  en  la  gue.-ra. 
¡Dichoso  aquel  reino  donde  la  reputación  de  las  armas 
conserva  la  abundancia,  donde  las  lanzas  sustentan  los 
olivosylas  vides,  yiIondeCéresse  vale  del  yelmo  ile  De- 
lona para  que  sus  mieses  crezcan  en  él  seguras!  Cuanto 
es  mayor  el  valor,  mas  rehusa  la  guerra,  porque  sabe  á 
lo  que  le  ha  de  obligar.  Muchas  veces  la  aconsejan  los 
cobardes,  yla  hacen  los  valerosos  lu.  Si  la  guerra  se  hizo 
por  la  paz ,  ¿para  qué  aquella  cuando  se  puede  gozar 
desta?  No  ha  de  ser  su  elección  de  la  voluntad,  sino  de 
la  fuerza  ó  necesidad  n.  Del  celebro  de  Júpiter  nació 
Belona,sign¡ficandoenesto  la  antigüedad  que  ha  de  na- 
cer la  guerra  de  la  prudencia,  no  de  la  bizarría  del  áni- 
mo. El  rey  de  Porlngal  don  Sebastian  ,  que  la  intentó 
en  África,  mas  llevado  de  su  gian  corazón  que  del  con- 
sejo, escribió  con  su  sangre  en  aquellas  arenas  este 
desengaño  :  «No  qnieroi)  las  abejas  rey  arnnido ,  por- 
que no  sea  belicoso  y  se  aparte  del  gobierno  de  su  repú- 
blica porconquislar  las  abenas.»  Si  el  rey  Francisco  de 
Francia,  y  Gustavo,  riyde  Suecia,  lo  hubieran  conside- 
rado así ,  ni  aquel  fuera  preso  en  i'avia  ni  esto  nuierto 
en  Lutzen.  Por  la  ambición  de  dominar  empezó  lades- 
truicion  de  muchas  repúblicas.  Tarde  lo  conoció  Aníbal, 
cuando  dijo  á  Scipion  que  fuera  mejor  que  los  dioses 
hubieran  dado  á  los  hombres  tan  modestos  pensainien- 
los,  que  los  romanos  se  contentasen  con  Italia  y  los 
cartagineses  con  Afríca. 

Los  principes  muy  poderosos  han  do  hacer  la  guerra 
con  sus  mayores  fuerzas,  para  acaballa  presto,  como 
hacían  los  romanos,  porque  la  dilación  es  de  mucha 
costa  y  peligro.  Con  ella  el  enemigo  se  ejercita,  se  pre- 
viene y  cobra  bríos.  El  poder  que  no  obra  con  el  ímpe- 
tu queda  desacreditado.  Por  estas  razones  no  se  han 
de  intentar  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo  ;  porque, 

o  Castrensis  jurisdiolio  secura,  et  oblusior,  ac  plura  manu 
agens,  callidilalem  fori  non  exerceat.  (Tac. ,  in  vita  Agrie.) 

10  Surai  bcllum  etiam  ab  ignavis,  strenuissirai  cujusquc  pori- 
culo  geri.  iTac.  ,  lib.  .t,  líist.) 

11  Pacera  habcre  debet  voluntas,  bellum  nceessilas.  (D.  Aug., 
cp.  207,  t.  2.) 
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diviiliila  la  fuerza ,  no  se  pueden  acabar  brevemente. 
M  \i:\y  |i(iloiii'¡a  que  las  pueda  sustentar  largo  tiempo, 
ni  stigetos  snlii'ientcs  que  las  fíobicrnen.  Siempre  pro- 
curaron los  romanos  (como  boy  el  Turco)  no  tener 
guerra  en  dos  partes.  En  esto  se  fundaron  las  amena- 


zas do  Corbuion  &  los  partos,  diciéndoics  que  en  todo 
el  imperio  Iiabia  una  paz  constante,  y  sola  aquella  í;ucr- 
ra  i\ 

n  Iraporatiiri  siin  ¡ramniam  ubique  p-icom  ,  ft  unum  ¡J  be'jJlín 
esse.  (Tac,  lih.  13,  Aun.) 
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Siembra  Mcdea  (  para  disponer  el  robo  del  Vellocino) 
tlienics  de  sierpes  en  Cúicbos,  y  nacen  escuadrones  de 
bombres  armados,  que,  batallando  entre  si,  se  consu- 
mían. Siembran  algunos  príncipes  y  repúblicas  (Me- 
dcas  duñ  sas  del  mundo)  discordias  entre  los  príncipes, 
y  cogen  guerras  y  inquietudes  en  sus  estados  i.  Croen 
gozar  en  ellos  el  reposo  que  turban  en  los  ajenos,  y 
les  sale  contrario  el  desinio.  Del  equilibrio  del  mun- 
do dicen  los  cosmógrafos  que  es  tan  ajustado  al  cen- 
tro ,  que  cualquier  peso  mueve  la  tierra  :  lo  mismo 
sucede  en  las  guerras  ;  ninguna  tan  distante ,  que 
no  baga  mudar  de  centro  al  reposo  de  los  demás  rei- 
nos. Fuego  es  la  guerra  ,  que  se  encienile  en  una 
parto  y  pasa  á  otras,  y  muchas  veces  á  la  propia  casa  , 
según  soplan  los  vientos.  El  labrador  prudente  teme 
en  su  heredad  la  tempestad  que  ve  armarse  en  las  ci- 
mas de  los  montes ,  aunque  estén  muy  distantes  ;  con 
mayorrazon  las  debe  temer  quien  las  ceba  con  vapores. 
Los  que  fomentan  la  potencia  de  Holanda  podrá  ser  que 
con  el  tiempo  la  lloren  sujetos  al  yugo  de  servidumbre, 
comosuceilióá  los  que  ayudaron  á  levantarla  grandeza 
romana.  Celosos  los  venecianos  de  que  los  portugueses 
con  sus  navegaciones  los  quitidjan  el  comercio  del  mar 
Pérsico  y  de  las  provincias  orientales  2,  enviaron  al 
Cairo  un  embajador  contra  ellos,  y  maestros  de  fundir 
artillería  y  hacer  navios  para  armar  al  rey  de  Calícut, 
persuadiendo  á  los  bolandcsos  que  por  el  cabo  do 
Buena-Espcranza  se  opusiesen  á  aquella  navegación. 
Pero  habiendo  estos  ejecutado  el  consejo,  y  introduci- 
do sus  fatorías  y  comercio,  so  le  quitaron  ú  la  repúbli- 
ca, á  quien  hubiera  estado  mejor  que  fuese  libre  la  na- 

*  Ventum  scminabunt ,  el  turblnem  mctent.  (Os. ,  8 ,  7.) 
2  Zurit. ,  Anal,  de  Arag. 


vegacion  de  los  portugueses  y  valerse  de  sus  naves ,  co- 
mo do  cargadores  de  las  riquezas  de  Oriente,  y  cuando 
estuviesen  en  los  puertos  de  aquel  reino  aprovecharse 
de  su  trabajo,  y  con  mas  industria  y  ganancia  esparci- 
llas por  Europa.  Los  mismos  instrumentos  y  medios 
que  dispone  la  prudencia  humana  para  seguridad  pro- 
pía  con  daño  ajeno,  son  los  que  después  causan  su 
ruina.  Pensaron  los  duques  de  Saboya  y  Parma  mante- 
ner la  guerra  dentro  del  estado  de  Milán ,  y  el  uno  abra- 
só el  suyo,  y  el  otro  le  hizo  asiento  de  la  guerra.  Un 
raal  consejo  impreso  en  la  bondad  del  rey  do  Francia, 
y  señalado  en  las  divinas  letras,  le  tiene  temeroso  do 
sí,  difidente  de  su  madre  y  hermano  y  de  todo  el  reino, 
persuadido  á  que  sin  la  guerra  no  puede  mantenerse ,  y 
que  su  conservación  pende  de  la  ruina  de  la  casa  de  Aus- 
tria ;  y  para  este  fin  levanta  con  los  vapores  de  la  san- 
gre de  la  nobleza  de  aquel  reino ,  derramada  en  discor- 
dias domésticas,  nubes  que  formen  una  tempestad  ge- 
neral contra  la  cristíandail,  convocados  el  Reno,  la 
Mosa,  el  Danubio  y  el  Albis^.  Fomenta  las  nieblaSido 
Ingalatcrra,  Holanda  y  Dinamarca  ;  rompe  los  hielos 
de  Suecia,  para  que  por  el  mar  Báltico  pasen  aquellos 
osos  del  norte  á  daño  del  imperio'' ;  deshace  las  nieves 
de  esguizaros  y  grisones ,  y  las  derrama  por  Alemania 
y  Italia  ;  vierte  las  urnas  del  Po  sobre  el  estado  de  Mi- 
lán ,  convocando  en  su  favor  al  Tibre  y  al  Adriático  •'> ; 
concita  las  exhalaciones  de  África,  Porsia,  Turquía, 

'  Quis  tsl  islo,  qul  quüsi  numen  ascendit,  ct  vcluti  nuviorum 
intumescunt  gurgitos  ejus  ?  (Jercin. ,  -16,  7.) 

*  Manum  suam  cxtendil  super  niare,  conturbavit  regna.  ( Isai., 
23,11.) 

B  Leoni  gentium  assimilatus  es,  et  draconi,  qui  est  in  mari :  et 
ventilabas  coniu  in  fluminibus  tais,  el  conturbabas  aquaspedibus 
luis.  (lizech.,  3i,  2.) 
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Tarlaria  y  Moscovia  ,  para  que  en  nubes  de  suelas  ó  ra-  : 
yes  acometan  á  Europa;  suelta  por  los  secretos  arca-  i 
duccs  de  la  tierra  terremotos  que  perturben  el  Brasil  y  | 
las  Indias  Orientales  ;  despacba  por  todas  partes  furio- 
sos huracanes,  que  unan  esta  tempestad  y  la  reduzgan 
ñ  efeto ;  y  turbado  al  fin  el  cielo  con  tantas  diligencias 
y  artes ,  vibró  fuego ,  granizó  plomo  y  llovió  sangre  so- 
bre la  tierra  G.  Tembló  el  uno  y  otro  polo  con  los  tiros 
de  artillería'',  y  con  el  tropel  de  los  caballos  mas  velo- 
ces ( descuido  ó  malicia  de  algunos )  que  las  águilas  im- 
periales 8.  En  todas  partes  se  oyeron  sus  relinchos,  y 
se  vio  Marte  armado,  polvoroso  y  sangriento  »,  expe- 
rimentándose en  el  autor  do  tantas  guerras  lo  que  dijo 
Isaías  de  Lucifer,  que  conturbó  la  tierra ,  aterró  los  rei- 
nos, despobló  el  mundo  y  destruyó  sus  ciudades'O; 
porque  cuando  Dios  se  vale  de  uno  para  azote  de  los 
demás,  le  da  su  mismo  poder,  con  que  sale  con  todo  lo 
que  intenta  mientras  dura  su  ira  divina  'i.  A  Moisen  di- 
jo que  le  había  hecho  dios  sobre  Faraón  i*,  y  así  co- 
mo Dios,  obró  milagros  en  su  castigo  y  en  el  de  su  rei- 
no 13.  Pero  no  sé  si  me  atreva  á  decir  que  en  el  mismo 
Faraón  y  en  su  reino  parece  que  está  figurado  el  de 
Francia,  y  el  castigo  que  le  amenaza  aquel  divino  Sol 
de  justicia,  y  que  debemos  esperar,  en  fe  de  otras  mila- 
grosas denioslracioiics  hechas  por  la  conservación  y 
grandeza  de  la  casa  de  Austria  H,  que,  serenando  su 
enojo  contra  ella,  deshará  poco  á  poco  las  nieblas  que 
oscurecen  sus  augustos  chapiteles,  descubriéndose  so- 
bre ellos  triunfante  el  águila  imperial ;  la  cual,  aguzadas 
sus  presas  y  su  pico  en  la  misma  resistencia  de  las  ar- 
mas, y  renovadas  sus  plumas  en  las  aguas  de  su  per- 
turbación, las  enjugará  á  aquellos  divinos  rayos,  para 
ella  de  luz ,  y  de  fuego  para  Francia ,  cayendo  sobre  es- 
la  toda  la  tempestad  que  liabia  armado  contra  los  de- 
más reinos.  En  sí  mismo  se  consumirá  el  espíritu  de 
tantas  tempestades,  precipitado  su  consejóla.  Pelearán 
franceses  contra  franceses ,  el  amigo  contra  el  amigo, 
el  hermano  contra  el  hermano,  la  ciudad  contra  la  ciu- 
dad y  el  reino  contra  el  reino  16;  con  que  será  san- 
griento teatro  de  la  guerra  quien  la  procuró  á  las  demás 
provincias!''.  Tales  consejos  son  telas  de  arañas,  tra- 
madas con  hilos  de  las  propias  entrañas ;  merecida  pe- 


0  Eccc  quasi  nubes  ascendct,  et  quasi  tempestas  currus  rjas. 
(Jcrcm.,  4,  13.) 

'  Commola  fst  omnis  térra.  {Jerem. ,  8  ,  IC.l 

»»Velociores  aquilis  cqui  ojos.  (Jerera.,  i,  13.) 

9  Audilus  ost  frcmilus  equoium  cjus ,  a  voce  liinniluum  pugna- 
torum  cjus.  (Jorein.,  8,  16.) 

'O  Qui  coiilurbavit  terram ,  qui  concussit  regna  ,  qui  possuit  or- 
bcm  desertum,  et  urbes  ejus  deslruxit.  (Isai.,  14 ,  IC.) 

'<  Vae  Assur,  virga  furoris  niei,  et  baculus  ipse  est,  in  mauu 
corum  indigtiatio  mea.  (Isai. ,  10,  5.) 

<i  Ecre  constituí  te  Deum  Pharaonis.  (Exod.,  7,  1.) 

'•>  Data  est  Moysi  autlioritas,  et  potestas,  qua  velut  Deus  Pha- 
raonni  lerreret,  puniret.  illilar. ,  1.  7,  de  Trin.) 

•*  le  mente  liaberenl  adjutoria  sibi  facta  de  eoelo,  etnunc  spe- 
i-arent  ;'b  Omnipotente  sibi  affulurara  victoriam.  ( 2,  Mach.,  13, 8.) 

<3  Et  disrumpetur  spirilus  Acgypti  in  visceribus  cjus,  et  coii- 
silium  ejus  praecipitabo.  ilsai.,  10,  3.) 

*'>  Et  concurrere  faciam  Aegyplios  adversus  Aegiptios  :  el  pug- 
nabit  vir  contra  fratrem  snum,  et  vir  contra  amicum  suum,  civi. 
tas  adversus  civitalcm,  regnum  adversus  regnum.  (Ibid.,  v.  2.i 

"  Daboque  terram  Aegypti  in  soliludines,  et  gladio  dissipatam. 
(Ezecli.,29,10.) 


na  caer  en  las  mismas  redes  que  se  tejen  contra  otros  is. 
Inventó  Perillo  el  toro  de  bronce  para  ejercicio  de  U 
tiranía,  y  fué  el  primero  que  abrasado  bramó  en  él.  No 
es  firme  posesión  la  de  los  despojos  ajenos.  A  la  liga 
de  Cambray  contra  la  república  de  Venecia  persuadió 
un  embajador  de  Francia,  representando  que  ponía  di- 
sensiones entre  los  príncipes  para  fabricar  su  fortuna 
con  las  ruinas  de  todos,  y  unidos  muchos,  la  despoja- 
ron de  lo  adquirido  en  tierra  firme.  Pudo  ser  que  aque- 
llos tiempos  requiriesen  tales  artes,  ó  que  los  varones 
prudentes,  de  que  siempre  estáilustrado  aquel  senado, 
reconociesen  los  inconvenientes  y  no  pudiesen  oponer- 
se á  ellos,  ó  por  ser  furioso  el  torrente  de  la  multitud, 
ó  por  no  parecer  sospechosos  con  la  oposición.  Esta  es 
la  itifolicidud  de  las  repúblicas,  que  en  ellas  la  malicia, 
la  tiranía ,  el  fomentar  los  odios  y  adelantar  las  conve- 
niencias sin  reparar  en  la  injusticia,  suele  ser  el  voto 
mas  seguro ,  y  el  que  se  estima  por  celo  y  amor  á  la  pa- 
tria, quedando  encogidos  los  buenos.  En  ellas  los  sa- 
bios cuidan  de  su  quietud  y  conservación ,  y  los  ligeros 
que  no  miran  á  lo  futuro,  aspiran  á  empresas  vanas  y 
peligrosas  19 ;  y  como  en  las  resoluciones  se  cuentan,  y 
no  se  estiman  lus  votos,  y  en  todas  las  comunidades 
son  mas  los  inexpertos  y  arrojados  que  los  cuerdos,  sue- 
len nacer  gravísimos  inconvenientes.  Ya  hoy  con  aplau- 
so del  sosiego  público  vemos  ejecutadas  las  buenas 
máximas  políticas  en  aquella  república ,  y  que  atiende  á 
la  paz  universal  y  á  la  buena  correspondencia  con  los 
principes  confinantes ,  sin  haberse  querido  rendir  á  las 
continuas  instancias  de  Francia  ni  mezclarse  en  las 
guerras  presentes;  con  que  no  solamente  ha  obligado  á 
la  casa  do  Austria ,  sino  so  ha  librado  deste  influjo  ge- 
neral de  Marte  ,  en  que  ha  ganado  mas  que  pudiera  con 
la  espada.  No  siempre  es  dañosa  la  vecindad  de  la  ma- 
yor potencia  :  aveces  escomo  el  mar,  que  se  retira,  y 
deja  provincias  enteras  al  confinante.  No  son  pocos  los 
príncipes  y  repúblicas  que  deben  su  conservación  y  su 
grandeza  á  esta  monarquía.  Peligrosa  empresa  seria' 
tratar  siempre  de  hacer  guerra  al  mas  poderoso,  ar- 
mándose contra  él  las  menores  potencias ,  como  deci- 
mos en  otra  parle.  Muí  poderosas  son  las  repúblicas 
con  los  príncipes  por  la  buena  correspondencia  que 
por  la  fuerza.  Damas  son  astutas  que  fácilmente  les  ga- 
nan el  corazón  y  la  voluntad ,  y  gobiernan  sus  acciones 
encaminándolas  á  sus  fines  particulares.  Comoá  damas, 
les  sufren  masque  á  otros  principes,  conociendo  la  na- 
turaleza del  magistrado,  en  que  no  tienen  culpa  los 
buenos.  No  les  inquiete  pues  el  ver  algunas  veces  á  los 
príncipes  airados,  porque  talesiras,  como  iras  de  aiiían- 
les,  son  reintegración  del  amor.  Culpen  á  sus  mismas 
sombras  y  recelos,  con  que  ponen  en  duda  la  corres- 
pondencia de  sus  amigos;  vicio  de  la  multitud  ,  que  no 
mide  las  cosas  por  la  razón ,  sino  por  el  recelo,  las  mas 
veces  vano. 


18  Qui  fodit  fovcara  ,  incidet  in  eam ,  et  qui  volvit  Japidcm,  re- 
vertelur  ad  eura.  (l'rov. ,  26,  27.) 

<<)  SapienIibusquietis,etKeipublicaecura  :  levissimns  quisque, 
el  fuluri  impróvidas,  spe  vana  tumens.  (Tac,  lib.  1 ,  Ilíst.) 


IDEA  DE  L'N  PRÍNCIPE 
Estasartcs  de  sembrar  tli-conliíís  y  pmcurar  levaii- 
•  iríe  unos  con  lacaida  de  otros ,  son  muy  usadas  en  las 
I-  ríes  y  palacios,  nacidas  de  la  ambición  ;  porque  es- 
i.iiuio  ya  repartidos  los  premios,  y  no  pudiéndose  in- 
troducir nuevas  formas  sin  la  corrupción  de  otras,  se 
procuran  por  me(iio  de  la  calumnia  ó  de  la  violencia. 
Ülras  veces  es  invidia  de  unos  ministros  A.  otros  por  la 
ovcelencia  de  las  calidades  del  ánimo ,  procurando  que 
uo  estén  en  puesto  donde  puedan  lucir,  ó  que  el  mundo 
pierda  el  coMce|ilo  que  tiene  dellas,  huciénilolcs  cargos 
i:i]UStos.  Y  cuanilo  no  se  puede  escurecer  la  verdad,  se 
tMi  de  la  risa  falsa,  de  la  burla  y  del  mote,  debiijo  de 
.'cie  de  amistad,  para  que,  desacreditado  el  sugcto 
las  cosas  ligeras ,  lo  quede  en  las  grandes.  Tan  ma- 
i  isos  y  aleves  artilicios  son  siempre  peligrosos  al 
-moque  los  usa,  como  lo  advirtió  Tácito  en  Ilispon 
I  los  que  le  siguieron  20.  Y  si  bien  Lucinio  Próculose 
-  Perniciemaliisacposti-emum  sibi  ínvencrc.(Tac.,lib.l,Anii.1 


POLÍTICO-CRISTIANO.  507 

hizo  lugar  criminando  A  otros,  y  so  aiklantó  á  los  bue- 
nos y  modestos  21 ,  esto  suele  suceder  cuando  la  bon- 
dad y  modestia  son  lan  encogidas,  que  viven  consigo 
niismis,  despreciando  los  honores  y  la  gracia  de  los 
príncipes,  siendo  por  su  poco  esparcimiento  inútiles 
para  el  manejo  de  los  negocios  y  para  las  demás  cosas. 
A  estos  la  malicia  advertida  y  atenía  en  granjear  volun- 
tades arrebata  los  premios  debidos  á  la  virtud,  como 
hacia  Tigellino  2-2.  Pero  tales  artes  caen  con  la  celeridad 
que  suben  :  ejemplo  fué  el  mismo  Tigellino,  muerto 
infamemente  con  sus  propias  manos  23. 

SI  Ul  cuiqae  crat ,  crirainando ,  qund  facilliraom  factu  csl ,  pra- 
vos ct  callidus,  bonos  el  modestos  auteibat.  (Tac. ,  11b.  I ,  Hlst.) 

í«  Praefeclurara  visilura,  ct  praetoiii,  ct  alia  praemia  viitutum 
vdocius  erat  vitiis  adoptas.  (Tac,  ibid.) 

S5  ínter  stupra  conoubinarura  ,  ct  oscula,  ct  dcrormcs  morzs, 
sectls  novaciilac  faiiribus,  infatiiem  vilam  füedavit,  eliatu  éxito 
sero  et  iiüiouesto.  (Tac,  ibid.) 


EMPRESA  LXXVI. 


Envia  el  sol  sus  rayos  de  luzul  espejo  cóncavo ,  y  sa- 
len de  él  rayos  de  fuego :  cuerpo  es  de  esta  empresa, 
signilicándose  por  ella  que  en  la  buena  ó  mala  inten- 
ción de  los  ministros  está  la  paz  ó  la  guerra.  Peligrosa  os 
1 1  reverberación  do  las  órdenes  que  reciben.  Si  tuvieren 
el  pecho  de  cristal  llano  y  candido,  saldrán  del  las  ór- 
denes con  la  misiua  pureza  que  entraron ,  y  á  veces  con 
mayor;  pero  si  le  tuvieren  de  acero,  abrasarán  la  tierra 
C):i  guerras.  Por  esto  deben  estar  advertidos  los  prín- 
cipes que  desean  la  paz,  de  no  servirse  en  ella  de  mi- 
nistros marciales;  porque  estos,  librando  su  gloria  ó  su 
conveniencia  en  las  armas,  hacen  nacer  la  ocasión  de 
cjorcitallas.  ¡No  lloraría  la  corona  de  Francia  tantas  dis- 
cordias, ni  Europa  tantas  guerras,  si  en  ellas  uo  con- 
sistiera la  conservación  de  la  gracia  de  aquel  rey.  En 
las  sagradas  letras  hallamos  que  se  entregaban  á  los  sa- 
cerdotes las  trompetas  con  que  se  denunciaba  la  guer- 
ra 1 ,  porque  la  modestia  y  compostura  de  su  oficio  no 

'  Filii  autem  Aaron  Sacerdotes  clangent  tnbis  :  critque  boc  le- 
gitimum  sempiteraam  in  generationibus  vestris.  (Num.  10,  8.) 


usaría  dellas  sin  gran  casion.  Sjn  los  pedios  de  Ins 
príncipes  golfos  que  se  levantan  en  montes  de  olas, 
cuando  sus  ministros  son  cierzos  furiosos ;  pero  si  son 
céliros  apacibles,  viven  en  serena  calma;  porque  un 
ánimo  generoso,  amigo  déla  paz  y  buena  corresponden- 
cia, templa  las  órdenes  arrojadas  y  peligrosas,  redu- 
ciéndolas á  bien;  semejante  al  sol,  cuy  s  rayos,  aunque 
pasen  por  ángulos ,  procuran  deshacerse  de  aquella  for- 
ma imperfeta,  y  volver  eusu  reverberación  á  la  esférica. 
Y  uo  busta  algunas  voces  que  sean  de  buena  intención, 
sisón  tenidos  por  belicosos;  porque,  ó  nadie  cree  quo 
perilerún  tiempo  sus  bríos ,  ó  el  temor  se  arma  contra 
su  bizarría,  ola  malicíala  toma  por  pretexto.  Recounco 
el  conde  de  Fuentes  lo  que  había  de  resultar  en  Valle- 
lina  de  las  revueltas  de  grisones  por  la  liga  con  la  re- 
pública de  Venecia,  y  levanta  un  fuerte  en  las  bocas  del 
Ada  para  seguridad  del  estado  de  Milán.  Entra  en  aquel 
valle  el  duque  de  Feria ,  llamado  de  los  calólicos  para 
defendellos  de  los  licrcjes.  Procura  el  duque  de  Osuna 
con  una  armada  en  el  Adriático  divertir  las  armas  do 
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venccianoscn  el  Friuli,  y  se  atribuyeron  ácslos  tres  mi- 
nistros las  guerras  que  nacieron  después  por  la  inquie- 
tud del  duque  de  Saboya. 

Ku  los  que  intervienen  en  tratados  de  paz  suele 
sor  mayor  este  peligro,  obrando  cada  uno  según  su 
n.ilural  ó  pasión ,  y  no  según  la  buena  intención  del 
principo.  Ofendido  don  Lope  de  Ilaro  del  rey  don  San- 
olio  el  Fuerte,  se  vengó  en  los  tratados  de  acuerdo  en- 
tre aquel  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Ter- 
cero 2,  refiriendo  diversamente  las  respuestas  de  am- 
bos; con  que  los  dejó  mas  indignados  que  antes.  La 
miiyor  infelicidad  de  los  príncipes  consiste  en  que,  no 
pudiendo  por  sí  mismos  asislir  á  todas  las  cosas,  es 
fuerza  que  se  gobiernen  por  relaciones,  las  cuales  son 
como  las  fuentes ,  que  reciben  las  calidades  de  los  mi- 
nerales por  donde  pasan ,  y  casi  siempre  llegan  inficio- 
nadas de  la  malicia ,  de  la  pasión  ó  afecto  do  los  minis- 
tros, y  saben  A  sus  conveniencias  y  fines.  Con  ellas 
procuran  lisonjear  al  principe ,  ordenándolas  de  suerte 
que  sean  conformes  á  su  gusto  y  inclinación.  Los  mi- 
nistros ,  y  principalmente  los  embajadores  que  quieren 
parecer  liacendosos,  y  que  lo  penetran  todo,  se  dei;iii 
llevar  desús  discursos,  y  refieren  &  sus  príncipes  p  ir 
cierto ,  no  lo  que  es,  sino  loque  imaginan  que  puede 
ser.  Preciante  de  vivos  en  lassospeclias,  y  de  cualquier 
sombra  las  levantan  y  les  dan  crédito;  de  donde  nacen 
grandes  equivocaciones  y  errores,  y  la  causa  principal 
de  muchos  disgustos  y  guerras  entre  los  príncipes ;  por- 
que para  las  disensiones  y  discordias  cualquier  minis- 
tro tiene  mucha  fuerza  3;  y  así,  es  menester  que  los 
príncipes  no  se  dejen  llevar  ligeramente  de  los  primeros 
avisos  de  sus  ministros,  sino  que  los  confronten  con 
otros,  y  que  para  hacer  mas  cierto  juicio  de  lo  que  es- 
cribieren, tengan  muy  conocidos  sus  ingenios  y  natu- 
rales, su  modo  de  concebir  las  cosas,  si  se  mueven  por 
pasiones  ó  afectos  particulares;  porque  á  veces cobrael 
ministroamor  al  paísy  al  príncipe  con  quien  trata,  y 
todo  le  parece  bien,  y  otras  se  deja  obligar  de  sus  aga- 
sajos y  favores,  y  naturalmente  agradecido,  está  siem- 
pre de  su  parte  y  hace  su  causa.  Suele  también  enga- 
ñarse con  apariencias  vanas  y  con  avisos  contrarios  in- 
troducidos con  arte ,  y  fácilmente  engaña  también  á  su 
príncipe,  porque  ninguno  mas  dispuesto  para  hacer 
beberá  otros  los  engaños  que  quien  ya  los  ha  bebido. 
Muchos  ministros  se  mueven  por  causas  ligeras  ,  ó  por 
alguna  pasión  ó  aversión  propia,  que  les  perturban  las 

s  Mar. ,  Hisl.  Hisp. 

s  In  turbas  ct  discordias  pcssioio  cttique  ¡ilurima  vis.  ( Tac, 
lib.  4,  Hisl.) 
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especies  del  juicio,  y  lodo  lo  atribuyen  á  mal.  lia 
también  naturales  inclinados  á  maliciar  las  acciones; 
los  dosinios;  como  otros  tan  sencillos,  que  nada  les  pa- 
rece que  se  obra  con  intención  doblada.  Unos  y  otros 
son  dañosos,  y  estos  últimos  no  menos  que  los  demás. 
Otras  veces,  creyendo  el  ministro  que  es  fineza  des- 
cubrille  al  prín':ipe  enemigos  y  difidentes,  y  que  por  esto 
medio  ganará  opinión  de  celoso  y  de  inteligente  ,  pone 
su  desvelo  en  las  sospechas ,  y  ninguno  está  seguro  de 
su  pluma  ni  de  su  lengua ;  y  para  que  sean  ciertas  sus 
sombras  y  aprensiones,  da  ocasión  con  desconfianzas 
á  que  los  amigos  se  vuelvan  enemigos,  haciéndose  por- 
fía la  causa,  con  grande  daño  del  príncipe,  á  quien  es- 
tuviera mejor  una  buena  fe  de  todos,  ó  que  el  ministro 
aplicase  remedios  para  que  se  curen,  no  para  que  en- 
fermen los  ánimos  y  las  voluntades. 

También  se  cansan  los  ministros  de  las  embajadas ;  y 
para  que  los  retiren  á  las  comodidades  de  sus  casas,  no 
reparan  en  introducir  un  rompimiento  con  el  principe 
ú  quien  asisten ,  ó  en  aconsejar  otras  resoluciones  poco 
convenientes. 

Engáñanse  mucho  los  príncipes  que  piensan  que  sus 
ministros  obran  siempre  como  ministros,  y  no  como 
hombres.  Si  así  fuese,  estarían  mas  bien  servidos,  y  so 
verían  monos  inconvcnienlos;  pero  son  hombres,  y  no 
los  desnudó  el  ministerio  do  la  inclinación  natural  al 
reposo  y  á  las  delicias  del  amar,  de  la  ira,  de  la  ven- 
ganza y  de  otros  afectos  y  pasiones,  á  las  cuales  no 
siempre  basta  A  corregir  el  celo  ni  la  obligación. 

Pero  estén  muy  advertidos  los  príncipes  en  que  los 
que  no  pueden  engañar  á  los  ministros  buenos  y  celo- 
sos, que  estando  sobre  el  hecho,  conocen  sus  artes  y 
desinios  y  lo  que  es  ó  no  servicio  de  su  príncipe ,  los 
acusan  de  inconfidentes  y  apasionados,  de  duros  y  in- 
tratables, procurando  sacalles  de  las  manos  los  nego- 
cios que  les  tocan ,  y  que  pasen  por  otras  menos  infor- 
madas, ó  tratallos  con  él  inmediatamente  ,  haciéndole 
espaciosas  proposiciones, con  que  le  obligan á  resolu- 
ciones muy  perjudiciales.  Nadie  ha  de  pensar  que  pue- 
de mudar  el  curso  de  los  negocios  ni  descomponer  los 
niinislros;  porque,  en  pudiéndolo  pensar,  será  mal  ser- 
vido el  príncipe,  porque  la  confianza  causa  desprecio 
ó  inobediencia  en  quien  acusa,  y  el  temor  acobarda  al 
ministro.  De  menor  inconveniente  es  el  error  destos 
que  admitir  contra  ellos  las  acusaciones,  principalmen- 
te si  son  de  forasteros;  y  cuando  sean  verdaderas,  mas 
prudencia  es  suspender  el  remedio  basta  que  no  lo  pueda 
atribuir  á  sí  quien  las  hizo. 
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Esos  dos  faroles  doldia  y  de  la  noche,  es  is  príiic'pes 
lu;ii¡iiares,  cuanto  niasaparlaloseiUresí,  mascoiicor- 
dosy  llenos  de  luz  aliiinliran;  pero  si  llegan  á. imitarse, 
no  basta  el  sor  hcrniaiios  para  que  la  presencia  no 
ofenda  sus  rayos,  y  nazcan  de  tal  eclipse  sombras  y 
inconvenientes  ala  tierra.  Conservan  los  príncipes  amis- 
tad entres!  por  medio  de  ministros  y  de  cartas;  mas  si 
llegan  á  comunicarse,  nacen  luego  de  bis  vistas  sombras 
desospechas  y  di-;gustos;  porque  nunca  halla  el  uno 
en  el  otro  lo  que  antes  se  prometía,  ni  se  mide  cada  uno 
con  lo  que  le  toca,  no  habiendo  quien  no  pretenda  mas 
de  lo  que  se  le  debo.  Un  duelo  son  las  vistas  de  dosprin- 
cipos,  en  que  se  batalla  con  las  cerimonias,  procuran- 
do cada  uno  preceder  y  salir  vencedor  del  otro.  Asisten 
á  él  las  familias  de  ambos  como  dos  encontrados  es- 
cuadrones, descando  cada  uno  que  su  príncipe  triunfe 
del  otro  en  las  parles  personales  y  en  la  grandeza;  y  co- 
mo en  tantos  no  puede  haber  prudencia,  cualquier  mo- 
te ó  desprecio  fácilmente  divulgado  causa  mala  satis- 
facción en  los  otros.  Así  sucedió  en  las  vistas  del  rey 
don  Enrique  y  del  rey  Luis  .\I  de  Francia  i ,  en  que 
excediendo  el  lustre  y  pompa  de  los  españoles  ,  y  mote- 
jando el  descuido  y  desaliño  de  los  franceses,  se  reti- 
raron enemigas  aquellas  naciones,  que  hasta  entonces 
liubian  mantenido  entre  sí  estrecha  correspondencia. 
Los  odios  de  Germánico  y  Pisón  fueron  ocultos  hasta 
que  se  vieron  2.  Las  vistas  del  rey  de  Castilla  don  Fer- 
nando el  Cuarto  y  del  de  Portugal  don  Dionisio,  su  sue- 
^firoJ,  causaron  mayores  disgustos,  como  nacieron  tam- 
bién de  las  del  rey  Filipe  el  l'rimero  con  el  rey  don  Fer- 
nando ;  y  sí  bien  de  las  vistas  del  rey  don  Jaimeel  Pri- 
mero con  el  rey  don  Alonso,  y  de  otras  muchas,  resul- 
taron muy  buenos  efectos,  lo  mas  seguro  es  que  los 
príncipes  traten  los  negocias  por  sus  embajadores. 

•  Mar.,  Hisl.  Hisp. ,  I.  23,  c.  5. 

S  Discesserunlque  opcrlis  odiis.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

5  M.ir.,  Ilist.  liisp. 


Alguras  veces  los  validos  ,  como  liemos  diolio,  tie- 
nen apartados  y  en  discord  as  á  sus  príncipes  con  los 
que  son  de  su  sangre ,  de  que  hay  muchos  ejemplos  cu 
nuestras  historias.  Don  Lope  de  Ilaro  procuraba  la  des- 
unión entre  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  la  reina  su 
nuijer.  Los  criados  de  la  reina  doña  Catalina  ,  madre 
del  rey  don  Juan  el  Segundo,  la  indignaban  contra  el 
i  nfante  don  Fernando.  Dou  Alvaro  de  Lara  intentó  (para 
mantenerse  en  el  gobierno  del  reino  )  persuadir  al  rey 
don  Enrique  el  Primero  *  que  su  hermana  la  reina  do- 
ña Beronguela  trataba  de  dalle  veneno.  Los  interesados 
en  las  discordias  entre  el  infante  don  Sancho  y  el  reydon 
.\lonso  el  Sabio,  su  padre,  procuraron  que  no  se  vie- 
sen y  acordasen.  Los  gramles  de  Castilla  impedían  la 
concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Segundo  y  su  hijo 
don  Enrique  5.  Don  Alvaro  de  Luna  la  del  rey  don  Juan 
de  \avarra  con  su  hijo  el  principe  don  Carlos  de  Via- 
na.  Los  privados  del  rey  don  Filipe  el  Primero  disua- 
dían las  vistas  con  el  reydon  Fernando.  Tales  artes  lie- 
mosvisto  usadas  en  Francia  en  estos  tiempos  con  daño 
del  sosiego  de  aquel  reino  y  de  toda  la  cristiandad  :  el 
remedio  dolías  es  despreciar  las  dificultades  y  inconve- 
niente-í  que  representan  los  criados  favorecidos,  y  lle- 
gar á  las  vistas,  donde ,  obrando  la  sangre,  se  sinceran 
los  ánimos  y  se  descubre  la  malicia  de  los  que  procura- 
ban la  desunión.  Estas  razones  movieron  al  rey  don 
Fernando  d  verse  en  Segovia  con  el  rey  don  Enrique 
el  Cuarto,  su  cuñado  6,  sin  reparar  en  el  peligro  de  en- 
tregarse á  un  rey  ofendido ,  que  ,  ó  por  amor  natural  ó 
por  disimular  su  infamia  ,  procuraba  la  sucesión  de  do- 
ña Juana,  su  hija,  en  la  corona ;  porque,  si  bien  se  le  re- 
presentaron estos  peligros ,  pesó  mas  en  la  balanza  do 
su  prudencia  la  consideración  de  que  ninguna  fuerza  ni 
negociación  obraría  mas  que  la  presencia. 


í  Mar. ,  Hist.  Hisp. 
í  Id.,  id.,  1.22,0.4. 
'  Mar.,  HisL  Hisp. 
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Lo  qiio  se  ve  en  la  sirena  es  Iiermoso ;  lo  que  se  oye, 
apuciüle;  lo  que  encubre  la  iiileiicion,  nociv);  y  loque 
cslú  debajo  de  las  aguas,  monstruoso.  ¿Quién  por  aque- 
lla apariencia  juzgará  esla  desigualdad?  ¡Tanto  mentir 
los  ojos  porengañarel  ánimo,  tanta  armonía  para  atraer 
las  naves  á  los  escollos!  Por  extraordinario  admiró  la 
antigüedad  este  monstruo:  ninguno  mas  ordinario;  lle- 
nas están  dellos  las  plazas  y  palacios  •.  ¿Cuántas  veces 
en  los  hombres  es  sonora  y  dulce  la  lengua  con  que  en- 
gañan ,  llevando  á  la  red  los  pasos  del  amigo  2?  Cuán- 
tas veces  está  amorosa  y  risueña  la  frente,  y  el  cora- 
zón ofendido  y  enojado?  Cuántas  se  fingen  lágrimas 
que  nacen  de  alegría^?  Los  que  liacian  mayores  demos- 
traciones de  tristeza  por  la  muerte  de  Germánico  eran 
los  que  mas  se  Imlgaban  della'i.  Llevaron  á  Julio  Cé- 
tar  la  cabeza  de  l'ompeyo  ,  y  si  bien  se  alegro  con  el 
presente  ,  disimuló  coa  las  lágrimas  su  alborozo. 

Non  primo  Caesar damnatit  muñera  tisú  , 

Averlilque  oculos ,  vulíus  dum  crederet,  haesil 

Vtque  fldem  vidit  sceleris,  tuhimque  putavit 

Jam  bonus  esse  socer  :  lacnjmas  non  sponté  cndenlcs 

Effudit ,  gemilusque  cxprrssit  peclorc  laclo 

Kon  iililer  manifesta  putans  abscondere  menlis 

Gaudia,  quiím  lacrymis.  (Lucan.) 

También  tienen  muelio  de  fingidas  sirenas  los  pretex- 
tos de  algunos  príncipes.  ¡Qué  arrebolados  de  religión  y 
bien  público!  Qué  acompañadosde promesas  y  palabras 
dulces  y  halagüeñas !  Qué  engaños  unos  contra  otros 
no  se  ocullau  en  tales  apariencias  y  demostraciones 
exteriores !  Kepreséntanse  ángeles  y  se  rematan  en 
sierpes,  que  se  abrazan  para  morder  y  avenenar.  Mejo- 
res son  las  heridas  de  un  bien  intencionado  que  los  be- 

'  Et  Sirenps  in  delubris  voluptalis.  (Isai. ,  13  ,  22.) 

s  Homo  qui  blandís  lictisquc  scrmonibus  loijuitur  amico  suo^ 

rete  expandit  gressibus  ejus.  iProv.,  29,5.) 
5  Peractis  tristitiae  imilamenlis.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 
•  Periisse  GermaiUcum  nulii  jaclaiitius  raaerent,  qaam  qui  ma- 

ximb  laetaninr.  tTac,  Mb.  2,  Ann.) 


sosdestosS.  Sjs  palabras  snn  blanilas,  y  ellos  agudos 
dardos  6.  ¿  Cuántas  veces  empezó  la  Iraicioa  por  los  ho- 
nores? Piensa  Tiberio  en  la  muerte  de  Germánico,  ce- 
loso de  la  gloria  de  sus  Vitorias,  y  en  extinguir  la  linea 
de  Augusto  ,  y  le  llamó  al  triunfo  y  le  hizo  compañero 
del  imperio.  Con  tales  demostraciones  púbücas  pro- 
curaba disimular  su  ánimo  :  ardía  en  iiividía  de  Germá- 
nico, y  encendía  mas  su  gloría  para  apagaüa  mejor;  lo 
que  se  veía  era  estimación  y  afecto ;  lo  que  se  encu- 
bría ,  aborrecimiento  y  malicia  '.  Cuanto  mas  sincero 
se  muestra  el  corazcju,  mas  dobleces  encubre.  No  en- 
gañan lauto  las  fuentes  turbias  como  las  cristalinas,  que 
disimulan  su  veneno  y  conviilan  con  su  pureza.  Por 
lo  cual  conviene  mucho  que  esté  muy  prevenida  la  pru- 
dencia para  penetrar  estas  artes  de  los  príncipes ,  te- 
niéndolos por  mus  sospechosos  cuando  se  nmestran 
mas  oficiosos  y  agradables  y  mudan  sus  estilos  y  natu- 
raleza, como  lo  hizo  Aprippína ,  trocadas  las  artes  y  la 
aspereza  en  ternuras  y  requiebros,  para  retirará  Nerjn 
de  los  amores  de  la  esclava^;  cuya  mudanza,  sospecho- 
sa al  mismo  iXeron  y  á  sus  amigos,  les  obligó  á  rogalle 
que  se  guardase  desús  engaños  9.  Mas  es  menester  ad- 
vertir en  loque  ocultan  los  príncipes  que  en  lo  queraa- 
niliestan;  mas  en  lo  que  callan  que  en  lo  que  ofrecen, 
liutrega  el  elector  de  Tréverís  aquella  ciudad  al  rey  do 
Francia  para  poner  en  ella  presidio,  aunque  sabia  que 


5  Mcliora  sunt  vulnera  diligenlis  ,  quam  fraudulenta  oscala 
odicnlis.  (Prov.  ,27,  0.) 

ti  MollilisuiU  sermones  ejus  su|)er  oleum ,  et  ipsi  sunt  jacula. 
(Psal.  54,22.) 

'  Ncc  ideo  sinceraccharitatis  Bdera  assccutus,  araolirijuvenera 
specie  liunuris  slatuit ,  struxilquc  cansas,  aut  forte  oblatas  arri- 
puit.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

»  lum  Aj;ri|ip¡na  versis  artibus,  per  blandinienta  juvenem  ag- 
greJi,  suum  polius  cubiculuní ,  ac  sinura  offerrc  conlegendis, 
quae  prima  aetas,  et  summa  forluna  expelcrent.  (Tac. ,  lib.  13, 
Ann.  I 

'■>  Quae  mutalio  ñeque  Ncronem  fefellit ,  et  proximi  araienruní 
meluebant,  orabanlquc  cavcre  insidias  lunlieris  semper  atraéis, 
tum  el  falsae.  (Tac. ,  ibid.) 
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era  imperial,  y  (jue  csfaiía  debajo  de  la  protección  lie-  i 
roililaria  del  rey  de  España,  como  duque  de  I.ticem-  | 
burgyseriordelaBorgoÑaiiiferior,  y  que  no  solamente  ¡ 
contraveniaá  ella,  sino  también  á  las  constituciones 
del  imperio ,  y  por  estas  causas  interprenden  las  armas 
de  España  aquella  ciudad,  y  casualmente  detienen  la 
persona  del  Elector,  y  le  tratan  con  el  decoro  debido  á 
su  dignidad;  y  liabiendo  el  rey  de  Francia  hecho  y  fir- 
mado diez  y  ocho  diasantes  una  confederación  con  ho- 
landeses para  romper  la  guerra  contra  los  Países-Bajos, 
se  vale  deste  pretexto,  aunque  sucedido  después,  y  en- 
tra consusarmas  porellos,iitílul(ide  librar  al  Elector, 
amigo  y  coligado  suyo.  Fácilmente  baila  ocasiones,  ó 
las  hace  nacer,  el  que  las  busca.  Es  la  malicia  como  la 
luz,  que  por  cualquier  resquicio  penetra ;  y  es  tal  nues- 
tra inclinación  á  la  libertad  ,  y  tan  ciega  nuestra  ambi- 
ción, que  no  hay  pretexto  que  mire  á  una  dellas  á  quien 
no  demos  crédito,  dejándonos  engañar  del,  aunque 
sea  poco  aparente  y  opuesto  á  la  razuii  ó  á  la  experien- 
cia. Aun  no  acaba  de  conocer  Italia  los  desinios  de  Fran- 
cia de  señorearse  della  á  título  de  protección,  aunque 
ha  visto  rota  la  fe  pública  de  las  paces  de  Ratisbona, 
Carrasco  y  Monzón,  usurpado  el  Monferrato,  la  Val- 
telina  y  Piñarolo,  y  puesto  presidio  en  Monaco.  Conta- 
les pretextos  disfrazan  los  principes  su  ambición,  su 
cudicia  y  sus  desinios,  á  costa  de  la  sangre  y  hacienda 
de  los  subditos.  De  aquí  nacen  casi  todos  los  movimien- 
tos do  guerra  y  las  inquietudes  que  padece  el  mundo. 

Como  se  van  mudando  los  intereses,  se  van  niuilan- 
do  los  pretextos,  porque  estos  hacen  sombra  á  aquellos, 
y  los  siguen.  Trata  la  república  de  Vcnecia  una  liga  con 
grisones ;  opónense  los  franceses  á  ella ,  porque  no  dis- 
minuyese las  confederaciones  que  tienen  con  ellos;  di- 
vídonse  en  facciones  aquellos  pueblos,  y  resultan  en 
perjuicio  de  los  católicos  de  Valtelina,  cuya  extirpa- 
ción procuraban  los  herejes  :  hacen  sobre  ello  una 
dieta  los  esguízaros,  y  no  se  halla  otro  remedio  sino 
que  españoles  entren  en  aquel  valle,  pensamiento  que 
antes  fué  de  Clemente  VIH  en  una  instrucción  dada  al 
obispo  Vegla,  enviándole  por  nuncio  álos  cantones  ca- 
tólicos. En  este  medio  consiente  monsieur  do  Gussier, 
que  trataba  los  negocios  de  Francia ,  y  persuade  al  con- 
de Alfonso  Casati ,  embajador  de  España  en  esguízaros, 
que  escriba  al  duque  de  Feria  proponiéndole  que  con 
Jas  armas  de  su  majestad  entre  en  Valtelina ,  para  que, 
cerrando  el  paso  de  Valcamonica  á  venecianos,  desis- 
tiesen de  su  pretensión ,  y  quedase  el  valle  libre  de  he- 
rejes. El  Duque,  movido  destas  instancias  y  del  peligro 
común  de  la  herejía  que  amenazaba  al  estado  de  Milán 
y  á  toda  Italia,  y  también  de  los  lamentos  y  lágrimas  de 
los  católicos, entra  en Valtehna,  y  luego  franceses  con 
nuevas  consideraciones  mudan  las  artes  y  se  oponen  á 
este  intento,  coligándose  en  Aviñon  con  Venecia  y  Sa- 
boya,  con  pretexto  de  la  libertad  de  Italia,  aunque  esta 
consistía  mas  en  tener  cerrado  aquel  paso  á  los  herejes 
ultramontanos  que  en  lo  que  podían  acrecentarse  espa- 
ñoles; y  siéndola  Valtelina  la  causa  aparente  déla  liga, 
sirvieron  allí  las  armas  de  los  coligados  de  diversión, 
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y  toda  la  fuerza  y  el  intento  se  volvió  &  oprimir  la  repú- 
blica de  (Jénovii.  Así  los  pretextos  se  varían,  según  se 
varían  las  veletas  de  la  conveniencia. 

En  los  efetos  descubre  el  tiempo  la  falsa  apariencia 
de  los  pretextos;  porque  ,  ó  no  cumplen  lo  que  prome- 
tieron, ó  no  obran  donde  señalaron.  Quiere  la  repúbli- 
ca de  Venecia  ocupar  á  Gradisca ,  y  toma  por  pretexto 
las  incursiones  de  uscoques.que  estañen  Croacia;  dan 
á  entender  que  delienden  la  libertad  del  mar,  y  hacen 
la  guerra  en  tierra. 

Muchas  veces  se  levan'an  las  armas  con  pretexto  de 
celo  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  causan  su  mayor 
deservicio;  otras  por  la  religión,  y  la  ofenden;  otras 
por  el  público  sosiego,  y  le  perturban;  otras  por  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  y  los  oprimen ;  otras  por  protec- 
ción, y  los  tiranizan  ;  otras  para  conservar  el  propio 
estado,  y  son  para  ocupar  el  ajeno.  ¡Oh  hombres!  olí 
pueblos!  oh  repúblicas!  o!i  reinos!  pendiente  vuestro 
reposo  y  felicidad  de  la  ambición  y  capricho  de  pocos. 

Cuando  los  unes  de  las  acciones  son  justos,  pero  cor- 
ren peligro  que  no  serán  así  interpretados,  ó  que  si  se 
entendiesen,  no  se  podrían  lograr,  bien  se  pueden  dis- 
poner de  modo  que  á  los  ojos  del  mundo  hagan  las  ac- 
ciones diferentes  luces,  y  parezcan  gobernadasconotros 
pretextos  honestos;  en  que  no  se  comete  engaño  de  par- 
te de  quien  obra,  pues  obra  justilicadamente,  y  sola- 
mente ceba  la  malicia,  poniéndole  dolante  apariencias 
en  que  por  si  misma  se  engañe,  para  que  no  se  oponga 
&  los  intentos  justos  del  príncipe  ;  porque  no  hay  razón 
que  le  obligue  á  señalar  siempre  blanco  adonde  tira; 
antes  no  pudiera  dar  en  uno  si  a!  nnsrao  tiempo  no  pa- 
reciese que  apuntaba  &  otros. 

No  es  menos  peligrosa  en  las  repúblicas  la  apariencia 
fingida  de  celo,  con  que  algunos  dan  á  entender  que 
miran  al  bien  público,  y  miran  al  particular;  señalan  la 
emienda  del  gobierno  para  desautorizalle,  proponen  los 
medios  y  los  consejos  después  del  caso,  por  descubrir  los 
errores  cometidos  y  ya  irremediables  ;  afectan  la  liber- 
tad, por  ganar  el  aplauso  del  pueblo  contra  el  magistra- 
do y  perturbar  la  república  ,  reduciéndola  después  á 
servidumbre  lo.  De  tales  artes  se  valieron  casi  todos  los 
que  tiranizaron  las  repúblicas  n.  ¡  Qué  muestras  no  dio 
Tiberio  de  restituir  su  libertad  á  la  romana  cuando 
trataba  de  oprimida  l"2!  Del  mismo  artificio  se  valió  el 
príncipe  de  Orange  para  rebelar  los  Países-Bajos;  del 
se  valen  sus  descendientes  para  dominarlas  Provincias- 
Unidas.  El  tiempo  los  mostrará  con  su  daño  la  diferen- 
cia de  un  señor  natural  á  un  tirano ,  y  querrán  entonces 
no  haber  estimado  en  mas  la  contumacia  con  su  ruina 
que  el  obsequio  conlaseguridadi3;  como  aconsejó  Ce- 

'0  Ct  Imperiora  evertant,  überlatem  praeferunt :  si  impelrave- 
rint,  ipsam  agsrcdientar.  (Tac,  lib.  16,  Ann.) 

"  Cafteruin  libertas,  ct  spcciosa  nomina  praetcxuntur,  nec 
quisíiuaní  alicríum  servitium,  ct  dominationem  sibi  coiicupivit,  ut 
non  eadem  ista  vocabuJa  usurpare!.  (Tac,  lib.  i,  Hist.) 

'i  Spcciosa  verbis,  re  inania,  aut  subdola  :  quanto<|ue  m.ijore 
libertatis  imagine  tegebantur,  tanto  cruptura  ad  infcnsius  servi- 
tium. (Tac.,  lib.  I ,  Ann.) 

'5  Ne  contumaciam  cum  pernicie,  quara  obsequium  cum  secnri- 
talc  malitis.  (Tac,  lib.  4,  HistJ 
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rial  á  los  dcTrcvcris.  Vii(>la  cl  piichlo  ciegamente  ai  re- 
clamo de  libertad ,  y  no  la  conoce  liasla  que  la  lia  per- 
dido y  se  halla  en  las  redes  de  la  servidumbre.  Déjase 
mover  de  las  lágrimas  destos  falsos  cocodrilos  ,  y  íia 
dellos  incautamente  su  hacienda  y  su  vida.  ¡Qué  quieto 
estaría  el  mundo  si  supie'^en  los  sididitos  que,  ó  ya  sean 
gobernados  del  pueblo,  ó  de  muchos,  ó  de  uno,  siempre 
será  gobierno  con  inconvenientes  y  con  alguna  especie 
de  tiranía!  Porqueaunqucla  especulación  iiiventaseuiia 
república  perfeta  ,  como  ha  de  ser  de  hombres,  y  no  de 
ángeles,  se  podrá  alabar,  pero  no  praticarii;  y  asi,  no 
consiste  la  libertad  en  buscar  esta  ó  aquella  forma  de 
gobierno ,  sino  en  la  conservación  de  aquel  que  consti- 
tuyó el  largo  uso  y  aprobó  la  experiencia  ,  en  quien  se 
guardo  justicia  y  se  conserve  la  quietud  pública,  su- 
puesto que  se  ha  de  obedecer  á  un  modo  de  dominio; 
porque  nunca  padece  mas  la  libertad  que  en  tales  mu- 
danzas. Pensamos  mejorar  de  gobierno  y  damos  en  otro 
peor,  como  sucedió  á  los  que  sobrevivieron  á  Tiberio  y 
•i  Cayo  13;  y  cuando  se  mejora,  son  mas  graves  los  da- 


)4  Dilecta  ex  liis,  et  constituía  rcipublicae  forma,  lauílari  faci- 
lius ,  quara  evenire ;  vel  si  evcnit,  liauíl  diulunia  esse  potest. 
(Tac.  ,lib.  4,  Anii.í 

K  An  Ncrouiiii  exlremun!  dominorum  putatis?  ídem  ciedidcraiU, 


ños  que  se  padecen  en  el  pasaje  de  un  dominio  á  otro; 
y  asi,  es  mejor  sufrir  cl  presente,  aunque  sea  injusto  15, 
y  esperar  de  Dios,  si  fuero  malo  el  prínc¡|)e,  que  dé  otro 
bueno  17.  El  es  quien  da  los  reinos,  y  seria  acusar  sus 
divinos  decretos  el  no  obedecer  á  los  que  puso  en  su  lu- 
gar. Mal  príncipe  fué  Nabucodonosor,  y  amenazaba  Dios 
&  quien  no  le  obedeciese  'S.  Como  nos  conformamos  con 
los  tiempos  y  tenemos  paciencia  en  los  malos  de  la  na- 
turaleza ,  debemos  también  tenella  de  los  defetos  de 
nuestros  príncipes  19.  Mientras  hubiere  hombres  ha  de 
haber  vicios  *.  ¿  Qué  príncipe  se  podrá  hallar  sin  ellos? 
Estos  males  no  son  continuos.  Si  un  príncipe  es  malo, 
otro  sucede  bueno,  y  así  se  compensan  unos  con  otros^i. 

(|ui  Tiberio,  qai  Cajo  superstiles  fueruiit :  cura  interim  intcstabi- 
lior,  ct  saevior  c\orlus  e5l.  iTac. ,  lib.  -i,  Hist.) 

10  Fereiiila  Itegura  ingenia,  ñeque  usui  crcbras  mutalionos. 
(Tac,  lib.  1-2,  Ann.) 

1'  L'líeriora  mirari,  pracsentia  sequi,  bonos  Iraperatores  voto 
expeleré,  qualcscumque  tolerare.  (Tac,  lib.  i,  llist.) 

'8  Ouicuraque  non  curvaveril  collum  suuin  sub  jugo  Rcgis  tia- 
bylonis,  in  gladio,  et  in  farac,  et  in  pesie  visilabo  super  genleiii 
illam  ,  ait  Uominu.i.  (Jer. ,  27,  S.) 

i'J  (iuomodosterilitatcm,  aut  nimios  irabres,  ct  cadera  nalurae 
mala  ;  ita  luxum  ,  vel  avariliam  dominantium  tolerare.  (Tac, 
lib.  4,  llist.) 

lu  Vitia  erunt,  doñee  horaines.  (Tac,  ibid.) 

!■  Sed  ñeque  baec  continua ,  el  meliurum  intervcnlu  pcnsantur. 
(Tac. ,  ibid.) 
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Ninguna  de  las  aves  se  parece  mas  al  hombre  en  la 
.rliculacion  de  la  voz  que  el  papagayo. 

Si  me  non  vidcas,  esse  negabis  avem.  ( >larc. ) 

Es  su  vivacidad  tan  grande,  que  hubo  filósofos  que  du- 
daron si  participaba  de  razón.  Cardano  refiere  del  que 
entre  las  aves  se  aventaja  á  todas  en  el  ingenio  y  saga- 
cidad ,  y  que  no  solamente  aprende  á  hablar,  sino  tam- 
bién á  meditar,  con  deseo  de  gloria  l.  Esta  ave  es  muy 
candida ,  calidad  de  los  grandes  ingenios.  Pero  su  can- 
didez no  es  expuesta  al  engaño ,  antes  los  sabe  prevenir 

'  ínter  aves  ingenio  sagacitateque  pracstal,  quod  grandi  sil  ca- 
pite,  atque  in  India  coelo  sincero  nascatur,  unde  didicit  non  so- 
lum  loqui,  sed  etiam  medilari  ob  studium  gloriac.  (Cardan.) 


con  tiempo;  y  aunque  la  serpiente  es  tan  astuta  y  pru- 
dente, burla  sus  artes,  y  para  defender  della  su  nido, 
le  labra  con  admirable  sagacidad  pendiente  de  los  ra- 
mos mas  altos  y  mas  delgados  de  un  árbol ,  en  la  forma 
que  muestra  esta  empresa,  para  que  cuando  intentare 
la  serpiente  pasar  por  ellas  á  degollar  sus  hijuelos,  cai- 
ga derribada  de  su  mismo  peso.  Así  conviene  frustrar 
el  arte  con  el  arle  y  el  consejo  con  el  consejo,  en  que 
fué  gran  maestro  de  principes  el  rey  don  Fernando  el 
Católico ,  como  lo  mostró  en  todos  sus  consejos,  y  prin- 
cipalmente en  el  que  tomó  de  casarse  con  Germana  de 
Fox,  sobrina  del  rey  Carlos  VIII  de  Francia,  para  des- 
baratar los  conciertos  y  confederaciones  que  en  perjui- 
cio suyo  y  sin  dalle  parte  habían  concluido  contra  él  eu 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
llaganau  cl  ICniporadoryol  rey  don  Filipe  ol  Primero, 
BU  yerno.  No  fiiú  menos  sagaz  en  valerse  de  la  orasicn 
que  le  presentaba  el  dcíeo  que  el  mismo  rey  de  Francia 
tenia  de  confederarse  con  él  y  quedar  libre  para  em- 
prender la  conquista  del  reino  de  Ñapólos,  disponién- 
dolo de  suerte,  que  recobró  los  estados  de  Uosellon  y 
Cerdania ;  y  cuando  vio  empeñado  al  rey  de  Francia 
en  la  conquista ,  y  ya  dentro  de  Italia ,  y  que  seria  pe- 
ligroso vecino  del  reino  de  Sicilia ,  en  quien  ponia  los 
ojos,  le  protestó  que  no  pasase  adelante;  y  rompiendo 
ios  tratados  lieelios,  le  declaró  la  guerra  y  le  dcsliizo 
BUS  desinios,  coligílndose  con  la  república  deVenecia 
y  con  otros  príncipes.  Estas  artes  son  mas  necesarias 
cu  la  guerra  que  en  la  paz  ,  porque  en  ella  obra  mayo- 
res el'etos  el  ingenio  que  la  fuerza  ;  y  es  digno  de  gran 
alabanza  el  general  que ,  despreciando  la  gloria  vana 
de  Vencer  al  enemigo  con  la  espada,  roba  la  Vitoria  y 
le  vence  con  el  consejo  ó  con  las  estratagemas  ,  en  que 
no  se  viola  el  d,erecliode  las  gentes;  porque,  cusien- 
do justa  la  guerra,  son  justos  los  medios  con  que  so 
hace  2,  y  no  es  contra  su  justicia  el  pelear  abierta  ó 
fraudulentamente. 

Dolus,  an  tirtus,  quis  In  hosle  reqtiiratf  (Virg.) 

Bien  se  puede  engañar  á  quien  es  lícito  matar;  y  es  obra 
de  un  magnánimo  corazón  anteponer  la  salud  pública 
al  triunfo  y  asegurar  la  vitoria  con  las  artes  ,  sin  expo- 
nella  toda  al  peligro  de  las  armas,  pues  ninguna  bay 
tau  cierta  al  parecer  de  los  hombres ,  que  no  esté  sujeta 
al  acaso. 

En  las  conjeturas  para  frustrar  los  consejos  y  artes 
del  enemigo  no  se  ha  de  considerar  siempre  lo  que 
hace  un  hombre  muy  prudente  (aunque  es  bien  tenello 
prevenido),  sinn  formar  cl  juicio  según  el  estilo  y  capa- 
cidad del  sugclo  con  quien  se  trata ;  porque  no  todos 
obran  lo  mas  conveniente  ó  lo  mas  prudente.  Hicieron 
cargo  al  duque  de  Alba  don  Fernando,  cuando  entró 
con  un  ejército  [lor  el  reino  de  Portugal,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Sebastian,  de  una  acción  peligrosa 
y  contra  las  leyes  de  la  milicia,  la  cual  se  admiraba  en 
un  tan  gran  varou  y  tan  diestro  en  las  artes  militares;  y 
respondió  que  liabia  conocido  el  rie-:go,  pero  que  se 
habia  fiado  en  que  trataba  con  una  nación  olvidada  ya 
de  las  cosas  de  la  guerra  con  el  largo  uso  de  la  paz.  Aun 
cuando  se  trata  con  los  muy  prudentes,  no  es  siempre 
cierto  el  juicio  y  conjetura  de  sus  acciones  liccba  según 
la  riizon  y  prudencia  ;  porque  algunas  veces  se  dejan 
llevar  de  la  pasión  ó  afecto,  y  otras  cometen  los  mas 

*  Cum  justó  bi'llura  suscipitiir,  ut  .nperlc  pagiicl  quis ,  aut  ex  in  ■ 
sidüs,  niiiil  ad  justiliam  iiiteresl.  (U.  Auüusl.j 
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sabios  mayores  errores,  haciéndolos  de^cuidailos  la  pre- 
sunción, ó  conliados  en  su  tnismo  saber;  con  que  pien- 
san recobrarse  fácilmente  si  se  perdieren.  Taudjíen  los 
suelen  engañar  los  presupuestos,  el  tiempo  y  los  acci- 
dentes; y  asi,  lo  mas  seguro  es  tener  siempre  cl  juicio 
susjienso  en  lo  que  pende  de  arbitrio  ajeno,  sin  querer 
regulalle  por  nuestra  prudencia ,  porque  cada  uno  obra 
por  motivos  propios,  ocultos  á  los  demás  y  según  su 
natural.  Lo  que  uno  juzga  por  imposible,  parece  fácil 
á  otro.  Ingenios  hay  inclinados  &  lo  mas  peligroso.  Unos 
aman  la  razón ,  otros  la  aborrecen. 

Las  artes  mas  ocultas  de  los  enemigos  ó  de  aquellos 
que  con  especie  de  amistad  quieren  introducir  sus  in- 
tereses, son  las  que  con  destreza  procuran  hacer  pro- 
posiciones al  príncipe,  que  tienen  apariencias  de  bien 
y  son  su  ruina ,  en  que  suelo  engañarse  su  bondad  ó 
su  falta  de  experiencia  y  de  conocimiento  del  intento. 
Y  a-^í,  es  nienctergran  recato  y  advertencia  para  con- 
vertir tales  consejos  en  daño  de  quien  los  3a.  ¿  En  qué 
despeñaderos  no  caira  un  gobierno  que ,  despreciando 
los  cons(!Jos  domésticos,  se  vale  de  los  extranjeros,  con- 
tra el  consejo  del  Espíritu  Santo  3? 

Aunque  el  discurso  suele  alcanzar  los  consejos  del 
enemigo,  conviene  averiguallos  por  medio  de  espías, 
instrumentos  principales  de  reinar,  sin  los  cuales  no 
puede  estar  segura  la  corona  ó  ampliarse ,  ni  gobernar- 
se bien  la  guerra;  en  que  fué  acusado  Yitellio  i.  Esle 
descuido  se  experimenta  cu  Alemania,  perdidas  mu- 
chas ocasiones  y  rotos  cada  dia  los  cuarteles  por  no  sa- 
berse los  pasos  del  enemigo.  Josué  se  valia  do  espiase, 
aunque  cuidaba  Dios  de  sus  armas,  lioisen  marchab.i 
llevando  delante  un  ángel  sobre  una  coluna  de  fuegt 
que  le  señalaba  los  alnjainicntos  c,  y  con  todo  envió,  pot 
consejo  de  Dios,  doce  exploradores  á  descubrir  la  tiena 
prometida  '.  Los  embajadores  sou  espías  públicas,  y  sin 
faltar  ala  ley  divina  ni  al  derecho  de  las  gentes,  pue- 
den corromper  con  dádivas  la  fe  de  los  ministros,  aun- 
que sea  jurada  ,  para  descubrir  lo  que  injustamente  se 
maquina  contra  su  príncipe;  porque  estos  no  están  obli- 
gados al  secreto ,  y  á  aquellos  asiste  la  razón  natural  de 
la  defensa  propia. 

'  Aclraiue  ad  te  alienigenara ,  et  subvcilet  te  In  turblne,  et  aba- 
lieuabit  le  ú  luis  iiropriis.  (liccl. ,  II,  jG.) 

*  Ignarus  mililiae,  iinpruviiUis  coiisilii,  quis  ordo  agminis, 
quae  cura  cxplorauJi,  quaulus  urfendo,  tralieudove  bello  modus. 
(Tac,  lib.  3,  Ilist.) 

s  Misil  Josué  dúos  viros  exploiaiores  Inabscondito.  íJos.,2, 1.) 

1  Tolleiisque  se  Aiiüolus  Uei ,  qui  praetcdcbal  castra  Israel, 
abiit  post  eos  :  et  cum  eo  pariler  columna  nubis.  (Kxod.,  14,  lu. 

'  8Iille  viros,  qui  coasiderenl  Icrram  Cbaiiaara,  quain  dalurus 
sura  llliis  Israel,  siiisulos  de  siuijulis  Iribubus,  ei  principibus. 
(Num.  i~> ,  3.) 
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El  cantero  dispone  primero  en  su  casa  y  pule  los 
mármoles  que  se  han  de  poner  en  el  edificio,  porque 
después  seria  mayor  el  trabajo ,  y  quedaría  imperfecta 
la  obra.  De  tai  suelte  estuvieron  cortadas  las  piedras 
para  el  templo  de  Salomón,  que  pudo  levantarse  sin 
ruido  ni  golpes  de  instrumentos.  Así  los  príncipes  sa- 
bios han  de  pulir  jperficionar  sus  consejos  y  resolucio- 
nes con  madurez,  porque  toinallas  solamente  en  el 
arena,  mas  es  de  gladiator  que  de  príncipe.  El  toro 
(cuerpo  desta  empresa),  antes  de  entrar  en  batalla  con 
el  competidor,  se  consulta  consigo  mismo,  y  á  solas 
se  previene,  y  contra  un  árbol  se  enseña  a  esgrimir  el 
cuerno  ,  á  acometer  y  herir.  En  el  caso  todo  se  teme 
y  para  todo  parece  que  faltan  medios,  embarazados  los 
consejos  con  la  prisa  que  da  el  peligro  ola  necesidad  i. 
Pero  porque  lus  casos  no  suceden  siempre  á  nuestro 
modo ,  y  á  veces  ni  los  podemos  suspender  ni  apresu- 
rar, será  oficio  de  la  prudencia  el  considerar  si  la  con- 
sulla lia  de  hacerse  de  espacio  ó  de  prisa.  Porque  hay 
negocios  que  piden  brevedad  en  la  resolución,  y  otros 
espacio  y  madura  atención;  y  si  en  lo  uno  ó  en  lo  otro 
se  pecare,  será  en  daño  de  la  república.  No  conviene 
la  consideración  cuando  es  mas  dañosa  que  la  teme- 
ridad. En  los  casos  apretados  solían  de  arrebatar,  y  no 
lomar,  los  consejos.  Todo  el  tiempo  que  se  detuviere  en 
la  consulta ,  ó  le  ganará  el  peligro  ó  le  perderá  la  oca- 
sión. La  fortunase  mueve  aprisa,  y  casi  todos  los  hom- 
bres de  espacio.  Por  esto  pocos  la  alcanzan.  La  mayor 
parte  de  las  consultas  caen  sobre  lo  que  ya  pasó,  y  lle- 
ga el  consejo  después  del  suceso.  Caminan  y  aun  vue- 
lan los  casos,  y  es  menester  que  tenga  alas  el  consejo 
y  que  esté  siempre  á  la  mano  2.  Cuando  el  tiempo  es  en 
favor,  se  ayuda  con  la  tardanza;  ycuando  es  contrario, 
se  vence  con  la  celeridad ,  y  entonces  son  á  propósito 

<  Timet,  atque  cura  deficere  omnia  vidcnlur,  qui  in  ¡psonegoUo 
consilium  espere  eogitur.  (Jal.  Caes.) 

'  Consilia  rebus  aptanlur,  res  nostrae  ferunlur,  imó  volunlur: 
crti'f)  consilium  suli  die  iiasci  debct,  et  hoc  qiinquc  lardum  est  ni- 
niis,  sub  niaiiu  ,  quoii  ajunt ,  nascatur.  (Sciiec.  j 


los  consejeros  vivos  y  fogosos.  Los  demás  negocios  en 
que  se  puede  tomar  tiempo  antes  que  sucedan  ,  se  de- 
ben tralar  con  madurez;  porque  ninguna  cufa  mas 
opuesta  á  la  prudencia  que  la  celeridad  y  la  ira.  Todos 
ios  males  ministra  el  ímpetu ;  con  él  se  confunde  el 
examen  y  consideración  de  las  cosas.  Poresto  casi  siem- 
pre los  consejos  fervorosos  y  atrevidos  son  á  primera 
vista  gratos  ,  en  la  ejecución  duros,  y  en  los  sucesos 
tristes  ;  y  los  que  los  dan,  aunque  se  muestren  antes 
confiadus,  se  embarazan  después  al  ejecutallos,  por- 
que la  prisa  es  impróvida  y  ciega  5.  Los  delitos  con 
el  ímpetu  cobran  fuerza,  y  el  consejo  con  la  tanlan- 
za  1 ;  y  aunque  el  pueblo  quisiera  ver  antes  los  efetos 
que  las  causas,  y  siempre  acusa  los  consejos  espacio- 
sos ,  debe  el  principe  armarse  contra  estas  murmura- 
ciones ,  porque  después  las  convertirá  en  alabanzas  el 
suceso  feliz  '•i. 

Pero  no  ha  de  ser  la  tardanza  tanta ,  que  se  pase  la 
sazón  de  la  ejecución,  como  sucedía  al  emperador Va- 
lenle,  que  consumía  en  consultase!  tiempo  de  obrar  o. 
En  esto  pecan  los  consejeros  de  corta  prudencia;  lus 
cuales,  confundidos  con  la  gravedad  de  los  negocios,  y 
no  pudiendo  conocer  los  peligros  ni  resolverse ,  todo 
lo  temen ,  y  aun  quieren  con  el  dudar  parecer  pruden- 
tes. Suspenden  las  resoluciones  hasta  que  el  tiempo  les 
aconseje  ,  y  cuando  resuelven  es  ya  fuera  de  la  ocasión. 
l>or  tanto  los  consejos  se  han  de  madurar  ,  no  apresu- 
rar. Lo  que  está  maduro,  ni  excede  ni  falta  en  el  tiem- 
po. Bien  lo  signiticó  Augusto  en  el  símbolo  que  usaba 
del  dellii)  enroscado  en  el  áncora  con  este  mote  :  Fcsli~ 
7ia  lente;  á  quien  no  se  opone  la  letra  de  Alejandro 

5  Urania  non  propcranti  clara ,  cerlaque  sunt ;  fesUnaUo  impró- 
vida esl,  ct  cacea.  (Liv.i 

^  Scclera  Ímpetu,  bona  consilia  mora  valcscere.  (Tac,  lib.  1, 
Hist.) 

s  Keslinare  quodvis  negolium  gignit  errores  ,  unde  máxima  de- 
trimenta  exoriri  solenl ;  al  in  cunctando  bona  insunl,  quae  si  non 
statim  talla  videantur,  in  tempere  bona  quis  esse  reperiat.  Ilcrnd.l 

6  Ipse  inutili  cuiiclatione  agendi  témpora  consultando  consump- 
sit.  (Tac,  lib.  3,  Hist.) 
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Miígno  :  Niliilcunctanih;  ponjiiu  ¡Kiiiolid  so  eiilicinle 
ni  los  negocios  de  la  paz,  y  eslo  en  los  de  la  yiiena, 
(MI  que  lanío  imporla  la  celeridad,  con  la  cual  se  aca- 
liaii  las  mayores  cusas.  Todo  le  sucedía  bien  ú  Ccrial, 
porque  resolvía  y  ejuculaha  presto  i.  Pero,  si  bien  en  la 
fíiierra  obra  grandes  efetus  el  Ímpetu,  no  lia  de  ser 
¡nipelu  ciego  y  inconsullo,  el  cual  empieza  furioso,  y 
V  cdu  el  tiempo  se  desbace  ».  Cuando  el  caso  da  lugar  á 
la  consulta ,  mas  so  obra  con  ella  que  con  la  temeri- 
dad 9.  Si  bien  on  lo  uno  y  en  lo  otro  lia  de  medir  la  pru- 
dencia el  tiempo,  para  que  ni  por  falta  del  nazcan  los 
consejos  ciegos,  como  los  perros;  ni  con  espinas  de  di- 
íiculladesy  inconvenienles,coino  los  lierizos,  por  de- 
tenerse nuiclio. 

Cuando  pues  salieren  de  la  mano  del  príncipe  las  re- 
soluciones, sean  pcrfeclas,  sin  que  haya  confusión  ni 
duda  en  su  ejecución.  Porque  los  ministros,  aunque 
sean  muy  pruileiiles,  nunea  podr/iu  aplicar  en  la  obra 
misma  las  órdenes  que  les  llegaren  rudas  y  mal  forma- 
das. Al  que  manda  toca  dar  la  forma ,  y  al  que  obedece 
clejecutalla;  y  si  en  lo  uno  ó  en  lo  oiro  no  fueren  distin- 
tos los  olicios,  quedará  imperfecta  la  obra.  Sea  el  prín- 
cipe el  artífice,  y  el  ministro  su  ejecutor.  El  príncipe 
que  lo  deja  todo  á  la  disposición  de  los  miiiistrüs,  ó  lo 
ignora ,  ó  quiere  despojarse  del  olicio  de  príncipe.  Des- 
concertado es  el  gobierno  donde  muchos  tienen  arbi- 
trio. No  es  imperio  el  que  no  se  reduce  á  uno.  Faltaría 
el  respeto  y  el  orden  del  gobierno  si  pudiesen  arbitrar 
los  ministros.  Solamente  pueden  y  deben  suspender  la 
ejecución  de  las  órdenes  cuando  les  constare  con  evi- 
dencia de  su  injusticia;  porque  primero  nacieron  para 
Dios  que  para  su  príncipe.  Cuando  las  órdenes  son  muy 
dañosas  al  patrimonio  ó  reputación  del  príncipe,  ó  son 
do  grave  inconveniente  al  buen  gobierno,  y  penden  de 
noticias  particulares  del  bocho,  y  ó  por  la  distancia  ó 
por  otros  accidentes  hallan  mudado  el  estado  de  las 
cosas,  y  se  puede  inferir  que  si  el  Príncipe  lo  entendie- 
ra antes,  no  las  hubiera  dado,  y  no  hay  peligro  consi- 
deralile  en  la  dilación,  se  pueden  suspender,  y  replicar 
al  príncipe,  pero  con  sencillez  y  guardando  el  respeto 
debido  á  su  autoridad  y  arbitrio  ,  esperando  á  que,  me- 
jor informado,  mande  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar,  co- 
mo lo  hizo  el  Gran  Capitán  ,  deteniéndose  en  Ñapóles, 
contraías  órdenes  del  rey  don  Fernando  el  Católico; 
considerando  que  los  potentados  de  Italia  estaban  á  la 
mira  do  lo  que  resultaba  de  las  vistas  del  rey  don  Fer- 
nando con  el  rey  don  Filipe  el  Primero,  su  yerno,  y  que 
peligrarían  las  cosas  de  Ñapóles  si  las  dejase  en  aquel 
tiempo.  Pero  cuando  sabe  el  ministro  que  el  príncipe  es 
tan  enamorado  de  sus  consejos,  quequiere  inaserrarcn 
ellos  ijue  ser  advertido,  podrá  excusarla  réplica;  por- 
que fuera  imprudencia  aventurarse  sin  esperanza  del 


'  San!;  Ccrialis  parum  Icmporis  ad  cxcqucnda  irapcria  dabal : 
sabilus  consilüs,  spd  cvcntu  clariis.  (Tac. ,  lib.  :>,  llist.) 

*  Omiiia  incoiisiiUi  ímpetus  coepla  ,  iiiiliis  valida,  spatio  lan- 
t'ucsrunt.  ( Tao. ,  hh.  3 ,  Hisl. ) 

1  Duros  providcndo,  ronsiillaiido  ,  fuiírlalioiic  saepius ,  qiiaui 
lemetitate  prodt*:»sc.  t'l'ac,  ibid.j 
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remedio.  Corbulon  so  haliia  ya  empeñado  en  algunas 
empresas  importantes;  y  habiéndole  escrito  el  empera- 
dor Claudio  que  las  dejase,  se  retiró;  porque,  auníjuc 
vola  que  no  eran  bien  dadas  aquellas  órdenes,  no  quiso 
perderse  dejando  de  obedecer  10. 

En  las  órdenes  sobre  materias  de  estado  debo  el 
ministro  ser  mas  puntual  y  obed(!cellas  ,  si  no  concur- 
rieren las  circunstancias  dichas ,  y  fuere  notalile  y  evi- 
dente el  perjuicio  de  la  ejecución,  sin  dejarse  llevanlo 
sus  motivos  y  razones  ;  porque  muchas  veces  los  desi- 
nios  de  los  príncipes  echan  t:in  profundas  raíces,  que 
no  las  ve  el  discurso  del  ministro ,  ó  no  quieren  que  las 
vea  ñique  las  desentrañe;  y  así,  en  duda,  ha  de  estar 
siempre  de  parte  de  las  órdenes ,  y  creer  de  la  pruilen- 
ciade  su  príncipe  que  convieneu.  Por  esto  Dolabella, 
haliiéndole  mandado  Tiberio  que  enviase  la  legión  no- 
na, que  estaba  en  África ,  obedeció  luego,  aunque  se  le 
ofrecieron  razones  para  replicar  n.  Si  cada  uno  hubiese 
de  ser  juez  de  lo  que  se  le  ordena ,  se  confundiría  todo 
y  pasarían  lasocasiones.  Es  el  reino  (coino  hemos  dicho) 
un  instrumento,  cuya  consonancia  y  conformidad  de 
cuerdas  dispone  el  príncipe ,  el  cual  pone  la  mano  en  to- 
das ;  no  el  ministro,  que  solamente  toca  una,  y  como  no 
oye  las  demás,  no  puede  saber  si  está  alta  ó  baja,  y  se  en- 
gañaría fácilmente  si  la  templase  á  su  modo.  El  conde 
de  Fuentes,  con  la  licencia  que  le  daban  su  edad,  su  ce- 
lo, sus  servicios  y  experiencias  coronadas  con  tantos 
trofeos  y  Vitorias,  suspendió  alguna  vez  (cuando  go- 
bernaba el  estado  de  Milán )  las  órdenes  del  rey  Fili- 
pe III ,  juzgando  que  no  convenian  ,  y  que  habían  naci- 
do mas  de  interés  ó  ignorancia  de  los  ministros  que  de 
la  mentedel  Rey :  ejemplo  quedesp  ués  siguieron  otros, 
no  sin  daño  del  público  sosiego  y  de  la  autoridad  real. 
Grandes  inconvenientes  nacerán  siempre  que  los  mi- 
nistros se  pusieren  6.  dudar  si  es  ó  no  voluntad  de  su 
piíncipc  lo  que  les  ordena ;  á  que  suele  dar  ocasión  el 
saberse  que  no  es  su  mano  la  que  corta  y  pule  las  pie- 
dras para  el  edificio  de  su  gobierno.  Pero,  aunque  sea 
ajena,  siempre  so  deben  respetar  y  obedecer  las  órde- 
nes como  si  fuesen  nacidas  del  juicio  y  voluntad  del 
príncipe  ,  porque  de  otra  manera  se  perturbaría  y  con- 
fundiría todo.  La  obediencia  prudente  y  celosa  solo  mi- 
ra á  la  hrina  y  al  sello  do  su  príncipe. 

Cuando  los  príncipes  se  hallan  lejos ,  y  se  puede  le- 
merque  llegarán  las  resoluciones  después  de  los  suce- 
sos ,  ó  que  la  variedad  de  los  accidentes  (principalmen- 
te en  las  cosas  de  la  guerra)  no  dará  tiempo  á  la  con- 
sulla, y  se  ve  claramenle  que  pasarían  entre  tan!o  las 
ocasiones,  prudencia  es  darlas  órdenes  con  libre  ar- 
bitrio de  obrar  según  aconsejare  el  tiempo  y  la  ocasión, 
porque  no  suceda  lo  que  á  Vespasiano  en  la  guerra  ci- 
vil contra  Vitellio,  quellegabau  los  consejos  después 

to  Jam  castra  ín  Iioslili  solo  mnlienti  Corbuloni,  hae  litlerae 
redduntur.  lile  re  súbita  ,  quamiiiam  multa  simul  offenderenlur, 
metus  ex  lr,ipcralore,  coiitom|itio  ex  barbaris,  iudibriura  apuil 
socios ;  niliil  aliud  proloculus,  quara  beatos  quosdam  Uuces  lio- 
manos,  signum  rcceptui  dedil,  i'lac.,  lib.  II ,  Ana.) 

II  Jussa  l'iiucipis  uiagis,  quaiii  inceila  bclli  raeluciis.  (Tar., 
lib.  1,  Aun.) 


¿a;  DON  DIEGO  DE  SA 

delüsca-íoslí.  Poresle  iiiconvenienle,  enviando  Tibe- 
rio á  Üruso  á  gobernar  las  legiones  de  Alemania,  le  pu- 
so al  lado  consejeros  prudentes  y  experimentados ,  con 
los  cuales  se  consultase,  y  le  dio  comisión  general  y  ar- 
bitraria según  la  ocasión  13.  Cuando  seenvióá  Helvidio 
Prisco  á  Armenia ,  se  le  ordenó  que  se  aconsejase  con 
c!  tielnpoi'.  Estilo  fué  del  senado  romano  liallo  todo 
del  juicio  y  valor  de  sus  generales ,  y  solamente  les  en- 
comendaba por  mayor  que  advirtiesen  bien  no  recibie- 
se algún  daño  la  república.  No  le  imitaron  las  de  Veiie- 
cia  y  Florencia;  las  cuales,  celosas  de  que  su  libertad 
pendiese  del  arbitrio  de  uno,  y  advertidas  en  el  ejem- 

'1  Ex  (listaiilibus  Icrrarura  spaüis  consilia  post  res  affcrebantur. 
'.Tac. ,  lib.  3  ,  Hist.) 

<5  Nullis  satis  cerlis  mandalis,  ex  re  cüiisullurum.  (Tac,  lib.  1, 
Aiin.l 

1*  Uebus  turbidis  pro  Icmpore  ,  ul  coDsulcrcl.  (Tac. ,  lib.  1-2, 
Anu.) 


AVEDR.\  FAJARDO. 

pío  de  Augusto ,  que  vilvió  contra  Romi  las  armas  quo 
le  babia  entregado  para  su  defensa  i^,  pusieron  freno  á 
sus  generales. 

Esta  autoridad  libre  suelen  limitar  los  ministros  que 
están  cerca  de  los  reyes,  porque  todo  depende  dellos. 
De  donde  nace  el  consumirse  muclio  tiempo  en  las  con- 
sultas, y  el  llegar  tan  tarde  las  resoluciones,  que,  ó  no 
se  pueden  ejecutar,  ó  no  consiguen  sus  efctos,  per- 
diéndose el  gasto  y  el  trabajo  de  las  prevenciones.  Su- 
cede también  que  ,  como  entre  los  casos  y  las  noticias 
y  consultas  dellos  interviene  tanto  tiempo,  sobrevienen 
después  nuevos  avisos  con  nuevas  circunstancias  del 
estado  do  las  cosas ,  y  es  menester  mudar  las  resolucio- 
nes, y  asi  se  pasan  los  aPios  sin  hacer  nada  donde  se 
consulta  ni  donde  se  obra. 

"  Arraaque,  quac  in  Anloiiium  acccpcrit ,  contra  Ucmpublicam 
versa.  (Tac,  lib.  1 ,  Aun.) 


EMPRESA  LXXXI. 


Todas  las  potencias  tienen  fuerzas  limitadas";  la  am- 
bición inlinitas :  vicio  común  de  la  naturaleza  bumaiia, 
que  cuanto  mas  adquiere,  mas  desea,  siendo  un  apeti- 
to fogoso  que  exhala  el  corazón ,  y  mas  se  ceba  y  crece 
en  la  materia  á  que  se  aplica.  En  los  príncipes  es  mayor 
que  en  los  demás,  porque  á  la  ambición  detener  se 
arrima  la  gloria  de  mandar,  y  ambas  ni  se  rinden  á  la 
razón  ni  al  peligro,  ni  se  saben  medir  con  el  poder. 
Por  tanto  debe  el  príncipe  pesar  bien  lo  que  puede  he- 
rir su  espada,  y  defender  su  escudo,  advirtiendo  que 
es  su  corona  un  circulo  limitado.  El  rey  don  Fernando 
el  Católico  consideraba  en  sus  empresas  la  causa,  la 
disposición ,  el  tiempo ,  los  medios  y  ios  lines.  Invenci- 
ble parecerá  el  que  solamente  emp'endicre  lo  que  pu- 
diere alcanzar.  Quien  aspira  á  lo  imposible  o  demasia- 
damente dificultoso ,  deja  señalados  los  confines  de  su 
poder.  Los  intentos  defraudados  son  instrumentos  pú- 
blicos de  su  flaqueza.  No  hay  monarquía  tan  poderosa, 
que  no  la  sustente  mas  la  opinión  que  la  verdad  ,  mas 
la  esljmacion  que  la  fuerza.  El  apetito  de  gloria  y  de 
douiiiiar  nos  precipita,  facilitando  las  empresas,  y  des- 


pués topamos  en  ellas  con  los  iacoiivciiionlos  no  adver- 
tidos antes.  Casi  todas  las  guerras  se  excusarían  si  cu 
sus  principios  se  representasen  sus  medios  y  fines;  y 
así,  antes  de  emprendellas  conviene  que  tenga  el  prin- 
cipe reconocidas  sus  fuerzas ,  las  ofensivas  y  defensivas, 
las  calidades  de  su  milicia ,  los  cabos  que  han  de  gober- 
nalla ,  la  substancia  do  sus  erarios,  qué  coatribuciones 
puede  esperar  de  sus  vasallos ,  sí  será  peligroso  ó  no  su 
fidelidad  en  una  fortuna  adversa.  Tenga  notados  con  el 
estudio,  con  la  lecion  y  comunicación  la  disposición  y 
sitio  de  las  provincias ,  las  costumbres  de  las  naciones, 
los  naturalesdesus enemigos,  sus  riquezas,  asistencias 
y  confederaciones.  Mida  la  espada  de  cada  uno,  y  en 
qué  consisten  sus  fuerzas.  El  rey  don  Enrique  el  Do- 
liente 1 ,  si  bien  agravado  de  achaques ,  no  se  descuidó 
en  esto,  y  envió  embajadores  á  Asia  que  le  trujescn  re- 
lación de  las  costumbres  y  fuerzas  de  aquellas  provin- 
cias. Lo  mismo  hizo  Moisen  antes  de  entrar  en  la  tierra 
do  promisión  2.  Y  porque  el  príncipe  que  forma  estas 

I  Mar.,  Ilist.  llisp.,1. 19,  c.  H. 

í  Consiilcrate  lerram ,  qualis  sU :  ct  populum  qui  liabitalor  csl 
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empresas  no  eclie  menoío";!;!  iikiIiuki  ,  Inraró  aqiii  al- 
gunos i)liiilüs  ycuerulus  dolía  coa  la  brevedad  que  [lide 
i  el  asunto. 

['     La  naturaleza ,  que  en  la  variedad  quiso  mostrar  su 
f  hermosura  y  su  poder,  no  solamente  dircrenció  losros- 
tros,  sino  también  los  ánimos  de  los  liondires,  siendo 
diversas  entre  si  las  costumbres  y  calidades  de  las  na- 
.  ciones.  Dispuso  para  ello  las  causas ,  las  cuales ,  ó  jun- 
,  tas  obran  todas  cu  algunas  provincias ,  ó  unas  en  eslns 
I  y  otras  en  aquellas.  Los  geógrafos  dividieron  el  orbe  de 
la  tierra  en  diversos  climas,  sujeto  cada  uno  al  dominio 
'  de  un  planeta,  como  &  causa  de  su  diferencia  entre  los 
■  demás  ;  y  porque  el  primer  clima,  que  pasa  por  Meroe, 
Ínsula  del  Nilo  y.ciudad  de  África,  está  sujeto  á  Satur- 
no, dicen  que  son  los  habitadores  que  caen  debajo  del 
negros ,  bárbaros ,  rudos,  sospechosos  y  traidores ,  que 
!  se  sustentan  de  carne  humana. 

Los  del  segundo  clima  ,  que  se  atribuye  á  Júpiter ,  y 
p;isa  por  Siene,  ciudad  de  Egipto,  religiosos,  graves, 

Í  honestos  y  sabios. 
Los  del  tercero ,  sujeto  á  Marte,  que  pasa  por  Ale- 
jandría, inquietos  y  belicosos. 

Los  del  cuarto ,  sujeto  al  Sol ,  que  pasa  por  la  isla  de 
Rodas  y  por  en  medio  de  Grecia,  letrados,  elocuen- 
tes, poetas  y  hábiles  en  todas  artes. 

Los  del  quinto,  que  pasa  por  Roma,  cortando  á  Italia 
y  á  Saboya ,  y  se  atribuye  á  Vt-nus,  deliciosos ,  entrega- 
dos á  la  música  y  al  regalo. 

Los  del  sexto,  en  que  domina  Mercurio  y  pasa  por 
Francia,  mudables,  inconstantes  y  dados  á  las  scien- 
cias. 

Los  del  sétimo ,  sujeto  á  la  Luna  ,  que  pasa  por  Ale- 
mania, porlosPaises-Bajosyporlngalaterra,  flemáti- 
cos, inclinados  á  los  banquetes,  á  la  pesca  y  á  la  nego- 
ciación. Pero  no  parece  que  esta  causa  sola  sea  unifor- 
me ni  bastante  ;  porque  debajo  de  un  mismo  paralelo  ó 
clima ,  con  una  misma  altura  de  polo,  con  iguales  naci- 
mientos y  ocasos  do  los  astros ,  vemos  encontrados  los 
(■fetos,  y  principalmente  en  los  climas  del  hemisferio 
inferior.  En  Etiopia  abrasa  el  sol  y  vuelve  en  color  de 
carbones  los  cuerpos  ;  yen  el  Brasil, que  tienelamisma 
latitud,  son  blancos,  y  el  temple  apacible.  Los  aflti- 
guos  tuvieron  por  inhabitada  la  tórrida  zona  por  su  des- 
templanza ,  y  en  América  es  muy  templada  y  habitada ; 
y  así,  aunque  tengan  aquellas  luces  eternas  alguna 
fuerza,  obra  mas  la  disposición  de  la  tierra,  siendo  se- 
gún la  colocación  de  los  montes  y  valles ,  mayores  ó  di- 
ferentes los  efelos  de  los  rayos  celestes ,  templados 
también  con  los  rios  y  lagos.  Verdad  es  que  suele  ser 
milagrosa  en  sus  obras  la  naturaleza,  y  que  parece  que, 
huyendo  de  la  curiosidad  del  ingenio  humano ,  obra  al- 
'  gunas  veces  fuera  del  orden  de  la  razón  y  de  las  causas. 
¿Quién  la  podrá  dar  á  lo  que  se  ve  en  Malavar,  donde 
'  estátJaliuut  3?  Dividen  aquella  provincia  unos  montes 
muy  levantados,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Couia- 

Ijns,  utram  Torlis  sit ,  an  inGrmus  :  si  pauci  numero,  an  pliucs. 
(Num.  13,«.) 
I      '  Mar.,Hist.  Hisp.  ,1.  26,c.  17. 
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rin,  llamado  antignamenleel  promontorio  Cori;  y  aun- 
que la  una  y  otra  [lurte  está  en  la  misma  altura  de  polo, 
comienza  el  invierno  en  esta  parle  cuando  en  la  otra  el 
verano. 

Esta  pues  diversidad  de  climas,  do  colocaciones  de 
provincias,  de  temples,  de  aires  y  de  pastos,  diferencian 
las  complexiones  de  los  hondjres,  y  estas  varían  sus 
naturales;  porque  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el 
temperamento  y  disposición  del  cuerpo.  Los  septen- 
trionales, por  la  ausencia  del  sol  y  frialdad  del  pais,  son 
sanguinos,  y  así,  robustos  y  animosos  <,  de  donde  na- 
ce el  haber  casi  siempre  dominado  á  las  naciones  meri- 
dionales ;  los  asirlos  á  los  caldeos,  los  medos  á  los  asi- 
rlos, los  partos  á  los  griegos,  los  turcos  á  los  árabes, 
los  godos á  los  alemanes,  los  romanos  á  los  africano-;, 
los  ingleses  á  los  franceses,  y  los  escoceses  á  los  ingle- 
ses. Aman  la  libertad,  y  lo  mismo  hacen  los  que  habi- 
tan los  montes,  como  los  esguízaros,  grisones  y  vizcaí- 
nos ,  porque  su  temple  es  semejante  al  del  norte.  En  las 
naciones  muy  vecinas  al  sol  deseca  la  destemplanza  del 
calor  la  sangre ,  y  son  melancólicos  y  profundos  en  pe- 
netrar los  secretos  de  la  naturaleza  ;  y  así ,  de  los  egip- 
cios y  árabes  recibieron  los  misterios  de  las  ciencias  las 
demás  naciones  septentrionales.  Las  provincias  colo- 
cadas entre  las  dos  zonas  destempladas  gozan  de  un 
benigno  ciclo,  y  en  ellas  florece  la  religión,  la  justicia 
y  la  prudencia  S.  Pero,  porque  cada  una  de  las  naciones 
se  diferencia  de  las  demás  en  muchas  cosas  particula- 
res, aunque  estén  debajo  de  un  mismo  clima,  diré  dellas 
lo  que  he  notado  con  la  comunicación  y  el  estudio,  por- 
que no  le  falte  esta  parte  principal  á  vuestra  alteza,  que 
ha  de  mandar  á  casi  todas. 

Los  españoles  aman  la  religión  y  la  justicia ,  son  cons- 
tantes en  los  trabajos ,  profundos  en  los  consejos ,  yasí, 
tardos  en  la  ejecución.  Tan  altivos ,  que  ni  los  desva- 
nece la  fortima  próspera  ni  los  humilla  la  adversa.  Es- 
to, que  en  ellos  es  nativa  gloria  y  elación  de  ánimo,  se 
atribuye  á  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
siendo  la  que  mas  bien  se  halla  con  todas  y  mas  las  es- 
tima 6,  y  laque  mas  obedece  á  la  razón  y  depone  con 
ella  mas  fácilmente  sus  afotos  ó  pasiones. 

Los  africanos  son  astutos,  falaces,  supersticiosos, 
bárbaros,  que  no  observan  alguna  disciplina  militar. 

Los  italianos  son  advertidos  y  prudentes.  No  hay  es- 
pecie ó  imagen  de  virtud  que  no  representen  en  su 
trato  y  palabras  para  encaminar  sus  fines  y  convenien- 
cias. Gloriosa  nación ,  que  antes  con  el  imperio  tempo- 
ral ,  y  agora  con  el  espiritual  domina  el  mundo.  No  son 
de  menor  fortaleza  para  mandar  que  para  saber  obede- 
cer. Los  ánimos  y  los  ingenios,  grandes  en  las  artes  de 

*  nomines,  (|Ul  frigicia  loca,  Europaraquc  liabüant,  sunt  illi 
quideiii  auimosi.  (Aiist.  ,l¡b.  7,  I'ol. ,  c.  7.) 

5  Giaecoriim  autem  gonus,  ut  locorura  médium  tenct,  sic  « 
utraiiue  natura  praeililuní ,  quippc  animo  simul  et  intclligcutia  va- 
lot.  (Arist. ,  lib.  7,  Pol. ,  c.  7.) 

o  Ailvcnienles  cnira  externos  benigné  bospitio  cxcipiunt,  adeó 
ut  aemulatione  qnadara  ijivicem  pro  illorum  lionorc  cerleiit.  Quos 
ailvenae  sequuutur,  hos  lauílaul,  auicosquoDeorum  pulujit.^Diod. 
Sic,  lib.  6,  c.  9.) 
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la  paz  y  de  la  guerra.  El  ser  inuy  jmliciosos  los  liace 
sospeciiosos  en  su  daÑo  y  en  el  de  las  dninás  naciones. 
Siempre  recelosos  de  las  mayores  fuerzas  y  siempre 
csludiosos  en  librailas.  No  se  empuña  espada  ó  se  arbo- 
la pica  en  las  demás  provincias,  que  en  la  friigiia  de 
Italia  no  se  haya  forjado  primero  y  dado  filos  ¡i  su  ace- 
ro y  aguzado  su  hierro. 

En  Alemania  la  variedad  do  religiones,  las  guerras 
civiles,  las  naciones  que  militan  en  ella,  lian  corrom- 
pido la  candidez  de  sus  ánimos  y  su  ingenuidad  anti- 
gua ;  y  como  las  materias  mas  delicadas ,  si  se  corrom- 
pen quedan  mas  dañadas,  así  donde  ha  tocado  la  ma- 
licia extranjera  ha  dejado  mas  sospechosos  los  ánimos 
y  mas  pervertido  el  buen  trato.  Falta  en  algunos  la  fe 
pública ;  las  injurias  y  los  beneficios  escriben  en  cera, 
j  lo  que  se  les  promete  en  bronce.  El  horror  do  tantos 
males  lia  encrudecido  los  ánimos ,  y  ni  aman  ni  se  com- 
padecen. No  sin  lágrimas  se  puede  hacer  paralelo  en- 
tre lo  que  fué  esta  ilustre  y  heroica  nación  y  lo  que  es, 
destruida  no  monos  con  los  vicios  que  con  las  armas  de 
las  otras;  si  bien  en  muchos  no  ha  podido  mus  clejeniplo 
que  la  naturaleza  ,  y  conservan  la  candiilez  y  generoso 
trato  de  sus  antepasados,  cuyos  estilos  antiguos  mues- 
tran en  nuestro  tiempo  su  bondad  y  nobleza.  F'ero,  aun- 
que está  así  Alemania,  no  le  podemoi  negar  que  ge- 
neralmente son  mas  poderosas  en  ella  las  buenas  cos- 
tumbres que  en  otras  partes  las  buenas  leyes  7.  Todas 
las  artes  se  ejercitan  con  gran  primor.  La  nobleza  se 
conserva  con  mucha  atención  ;  de  que  puede  gloriarse 
entre  todas  las  naciones.  La  obediencia  en  la  guerra  y 
la  tolerancia  es  grande,  y  los  corazones  animosos  y 
fuerics.  liase  perdido  el  respeto  al  imperio,  habiendo 
este,  pródigo  de  sí  mismo,  repartido  su  grandeza  entre 
los  príncipes,  y  disimulado  la  usurpación  de  muchas 
provincias  y  la  demasiada  libertad  de  las  ciudades  li- 
bres, causa  de  sus  mismas  inquietudes,  por  la  des- 
unión deslc  cuerpo  poderoso. 

Los  franceses  son  corteses,  afables  y  belicosos.  Con 
la  misma  celeridad  que  se  encienden  sus  primeros  ím- 
petus, se  apagan.  Ni  saben  contenerse  en  su  país  ni 
mantenerse  en  el  ajeno  :  impacientes  y  ligeros.  A  los 
ojos  son  amables,  al  trato  insufribles;  no  pudiéndose 
conformar  la  viveza  y  libertad  de  sus  acciones  con  el 
sosiego  de  las  demás  naciones.  Florecen  entre  ellos  to- 
das las  sciencias  y  las  artes. 

Los  ingleses  son  graves  y  severos:  satisfechos  de  sí 
mismos  se  arrojan  gloriosamente  á  la  muerte,  aunque 
tal  vez  suele  movellos  mas  un  ímpetu  feroz  y  resuelto 
que  la  elección.  En  la  mar  son  valientes,  y  también  en 
la  tierra  cuando  el  largo  uso  los  ha  hecho  á  las  armas. 

Los  hiberneses  son  sufridos  en  los  trabajos;  despre- 
cian las  artes,  jactanciosos  de  su  nobleza. 

I.os  escoceses,  constantes  y  fieles  á  sus  reyes,  ha- 
biendo hasta  esta  edad  conservado  por  veinte  siglos  la 
corona  en  una  familia.  El  tribunal  de  sus  ¡ras  y  ven- 
ganzas es  la  espada. 

'  riusquc  ibi  boni  mores  valciU,  (¡uara  iilibi  bonac  legos.  '!'.:■■., 
i!t'  hiüie  Uenü.) 


Los  flamencos,  industriosos,  do  ánimos  candidos 
sencillos,  aptos  para  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra 
en  las  cuales  da  siempre  grandes  varones  aquel  país 
Aman  la  religión  y  la  libertad.  No  saben  engañar  i 
sufren  ser  engañados.  Sus  naturales  blandos  son  meta 
les  deshechos,  que  helados  retienen  siempre  las  iin 
presiones  de  sus  sospechas;  y  así,  el  ingenio  y  arle  di 
conde  Mauricio  los  pudo  inducir  al  odio  contra  los  es 
pañoles ,  y  con  apariencias  de  libertad,  los  redujo  á  I 
opresión  en  que  hoy  viven  las  Provincias-Unidas. 

Las  demás  naciones  septentrionales  son  fieras  y  in 
dómitas.  Saben  vencer  y  conservar. 

Los  polacos  son  belicosos,  pero  mas  para  conserva 
que  para  adquirir. 

Los  húngaros,  altivo?  y  conservadrtres  desusprivile 
gios.  Mantienen  niuclias  costumbres  de  las  nacione 
que  han  guerreado  contra  ellos  ó  en  su  favor. 

Los  esclavones  son  feroces. 

Los  griegos,  vanos,  supersticiososy  do  ninguna  fe 
olvidados  de  lo  que  antes  fueron. 

Los  asiáticos,  esclavos  de  quien  los  domina  y  do  su 
vicios  y  supersticiones.  Mas  levantó  y  sustenta  agor 
aquel  gran  imperio  nuestra  ignavia  que  su  valor,  mu 
nuestro  castigo  que  sus  méritos. 

Los  moscovitas  y  tártaros,  nacidos  para  servir,  acó 
moleu  en  la  guerra  con  celeridad  y  huyen  con  confu 
sion. 

Estas  observaciones  generales  no  comprenden  siena 
preá  todos  los  individuos,  pues  en  la  nación  mas  ¡n 
fiel  y  ingrata  se  iiallan  hombres  gratos  y  fieles.  í 
son  perpeluas,  porque  la  mudanza  de  dominios,  la  tras 
migración  de  unas  naciones  á  otras,  el  trato  ,  los  casr 
mientos,  la  guerra  y  la  paz,  y  lanibien  esos  movimienli 
délas  esferas,  que  aparlan  de  los  polos  y  del  zndiac 
del  primer  móvil  las  imágenes  celestes,  mudan  loses 
tilos  y  costumbres  y  aun  la  naturaleza,  pues  si  con 
sultamos  las  historias,  hallaremos  notados  los  aleinr 
nesde  muy  altos  y  los  italianos  de  muy  pequeños, 
hoy  no  se  couoceesla  diferencia.  Dominaron  por  v( 
ees  las  naciones,  y  mientras  duró  en  ellas  la  monarqui 
florecieron  las  virtudes,  las  artes  y  las  armas;  las  cuj 
les  después  cubrió  de  cenizas  la  ruina  de  su  imperii 
y  renacieron  con  él  en  otra  parle.  Con  lodo  eso,  sien: 
pre  quedan  en  las  naciones  unas  inclinaciones  y  calida 
des  particulares  á  cada  una,  que  aun  en  los  foraslerc 
(si  habitan  largo  tiempo)  se  imprimen. 

Conocidjis  pues  las  costumbres  de  las  naciones,  pr 
drá  mejor  el  principe  encaminar  las  negociaciones  d 
la  paz  ó  de  la  guerra  ,  y  sabrá  gobernar  las  provinci;i 
extranjeras,  porque  caiia  una  dellas  es  inclinada  á  u 
modo  de  gobierno  conforme  á  su  naturaleza  8.  No  e 
uniforme  á  todas  la  razón  de  estado ,  como  no  lo  es  i 
medicina  con  que  se  curan;  en  que  suelen  engañars 
mucho  los  consejeros  inexpertos,  (piu  piensan  se  pue 

»  Nalurn  eiiim  quodilara  linminura  geiius  proclive  est,  ut  Impf 
rio  hcrili  giibernetur,  aliud  ,  ul  ri'ijio,  aliiiil,  uí  civili ,  ct  hnru! 
iiuperioraní  cujiis(|iic  aliuil  cst  jus,  üt  alia  coraiiioiliUS.  (ArisI 
i.b.  3,  Pul.,  c.  I-i.) 
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,cn  gobernar  con  los  estilos  y  máximas  de  los  estados 
■^^onde asisten.  El  freno  fácil  dios  españoles  no  lo  es 
'•. los  italianos  y  flamencos;  y  como  es  diferente  el  mo- 
'^lo  con  que  so  curan ,  tratan  y  manojan  los  caballos  cs- 
■- wñoles  y  los  napolitanos  y  húngaros ,  con  ser  una  es- 
pecie misma; así  también  so  han  de  gobernar  las  na- 
'"Itioncs  según  sus  naturalezas,  costumbres  y  estilos, 
f'íesta  diversidad  de  condiciones  de  las  gentes  se  inlie- 
•^fc  la  atención  que  debe  tenor  el  príncipe  en  enviar  em- 
bajadores que ,  no  solamente  tengan  todas  las  partos 
:-'equisitas  para  representar  su  persona  y  usar  de  su  po- 
testad, sino  también  que  sus  naturales,  su  ingenio  y 
i.ratose  confronten  con  los  de  aquella  nación  donde 
iLiii  de  asistir;  porque,  en  fallando  esta  confrontación, 
•ñas  son  á  propósito  para  intimar  una  guerra  que  para 
íimautenor  una  paz;  mas  para  levantar  odios  que  para 
granjear  voluntades.  Por  esto  tuvo  dudoso  á  Dios  la 
"lección  de  un  ministro  á  propósito  para  hacer  una 
\ijada  á  su  pueblo,  y  se  consultó  consigo  mismo 'J. 
i.uda  una  de  las  cortes  lia  menester  ministro  conformo 
:»á  su  naturaleza.  En  la  de  Homa  prueban  bien  aquellos 
vnios  atentos  que  conocen  las  artes  y  disimulan, 
-  (|ue  en  las  palabras  ni  en  el  semblante  se  descubra 
fiasion  alguna;  que  parecen  sencillos,  y  son  astutos  y 
*.jecatados ;  que  saben  obligar  y  no  prendarse;  apaci- 
'«■jLles  en  las  negociaciones,  fáciles  en  los  partidos,  ocul- 
kos  en  los  dobinios  y  constantes  en  las  resoluciones; 
ulamigos  de  todos,  y  con  ninguno  intrínsecos. 
H    La  corte  cesárea  ha  menester  á  quien  sin  soberbia 
^jinantcnga  la  autoridad,  quien  con  sencillez  discurra, 
*ou  bondad  proponga,  con  verdad  satisfaga  y  con  fle- 
ma espere;  quien  no  anticipe  los  accidentes,  anli's 
use  dellos  como  fueren  sucediendo;  quien  sea  cauto 
en  prometer  y  puntual  en  cumplir. 

En  la  corte  do  Francia  probarán  bien  los  sugetos  alo- 
gres  y  festivos,  que  mezclen  las  veras  con  las  burlas; 
que  ni  desprecien  ni  estimen  las  promesas ;  que  se 
valgan  de  las  mudanzas  del  tiempo,  y  mas  del  presente 
que  del  futuro. 

En  Ingalaterra  son  buenos  los  ingenios  graves  y  se- 
veros, que  negocian  y  resuelven  de  espacio. 
En  Venecia  los  facundos  y  elocuentes,  fáciles  en  la 
finvencion  de  los  medios,  ingeniosos  en  los  discursos 
y  proposiciones  y  astutos  en  penetrar  desinios. 

En  Genova  los  caseros  y  parciales,  mas  amigos  de 
componer  que  de  romper;  que  sin  fausto  mantengan 
■la  autoridad;  que  sufran  y  contemporicen,  sirviendo  al 
tiempo  y  á  la  ocasión. 

En  esguízaros  los  dispuestos  á  deponer  á  su  tiempo 

la  gravedad  y  domesticarse,  granjear  los  ánimos  con 

'  las  dádivas  y  la  esperanza,  sufrir  y  esperar;  porque  ha 

de  tratar  con  naciones  cautas  y  recelosas,  opuestas  en- 

l  tre  si  en  la  religión,  en  las  facciones  y  en  los  institutos 

¡del  gobierno;  queso  unen  paia  las  resoluciones,  eli- 

j  gen  las  medidas,  y  después  cada  una  las  ejecuta  ú  su 

modo. 

•  Qucm  miitarn ,  el  quis  ibit  nobis?  i  Isui. ,  G ,  S.) 
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Pero  si  bien  estas  calidades  sun  á  p:'op  'isito  para  ca- 
da una  de  las  cortes  dichas,  en  todas  son  convenientes 
las  del  agrado,  cortesía  y  esplendidez,  acompañadas 
con  buena  disposición  y  presencia,  y  con  algún  esmalte 
de  letras  y  conocimiento  de  las  lenguas,  principalmen- 
te de  la  latina;  porque  instas  cosas  ganan  las  volunta- 
des, el  aplauso  y  la  cstimacioQ  de  los  extranjeros, y 
acreditan  la  nación  propia. 

Así  como  son  diferentes  las  costumbres  de  las  na- 
ciones, son  tainbii'ii  sus  fuerzas.  Las  de  la  Iglesia  con- 
sisten en  el  respeto  y  obediencia  de  los  fieles;  las  iM 
Imperio ,  en  la  colimación  de  la  dignidad ;  las  de  Espa- 
ña, en  la  infantería;  las  de  Francia,  en  la  nobleza;  las 
de  Ingalaterra ,  en  la  mar ;  las  del  Turco ,  en  la  multi- 
tud; las  de  Polonia,  en  la  caballería;  las  de  Venecia, 
en  la  prudencia  ,  y  las  de  Saboya,  en  el  arbitrio. 

Casi  todas  las  naciones  se  diferencian  en  las  armas 
ofensivas  y  defensivas,  acomodadas  al  genio  de  cada 
una  y  á  la  disposición  del  país;  en  que  se  debe  conside- 
rar cuáles  son  mas  comunes  y  generales,  y  si  las  pro- 
pias del  país  son  desiguales  ó  no  á  las  otras  para  ejerci- 
tar las  mus  poderosas;  porque  la  excelencia  en  una  es- 
pecie do  armas  ó  la  novedad  de  las  invcntailas  de  im- 
proviso, quita  ó  da  los  imperios  :  el  suyo  extendieron 
los  partos  cuando  se  usó  de  las  saetas;  los  franceses  y 
los  septentrionales  con  los  hierros  de  las  lanzas,  impeli- 
das de  la  velocidad  do  la  caballería  ,  abrieron  camino  & 
su  fortuna ;  la  destreza  en  la  espada  ejercitada  en  los 
juegos  gladiatorios  (en  que  vale  mucho  el  juicio)  hizo 
á  lus  romanos  señores  del  mundo;  otro  nuevo  pudie- 
ron conquistar  los  españoles  con  la  invención  de  las  ar- 
mas de  fuego,  y  fundar  monarquía  en  Europa ;  porque 
en  ollas  es  menester  la  fortaleza  de  ánimo  y  la  constan- 
cia ,  virtudes  desta  nación.  A  este  elemento  del  fuego 
se  opuso  el  de  la  tierra  (que  ya  todos  cuatro  sirven  á 
la  ruina  del  liomDre);  y  introducida  la  zapar,  bastó  la 
industria  de  los  holandeses  á  resistir  al  valor  de  lis- 
paña. 

En  el  contrapeso  de  las  potencias  se  suelen  engañar 
mucho  los  ingenios,  y  principalmente  algunos  de  los 
italianos,  que  vanamente  procuran  tenellas  en  equili- 
brio, porque  no  es  la  mas  peligrosa  ni  la  mas  fuerte 
la  que  tiene  mayores  estados  y  vasallos,  sino  la  que  mas 
sabe  usar  del  poder.  Puestas  las  fuerzas  en  dos  ba- 
lanzas ,  aunque  caiga  la  una  y  quede  la  otra  en  el  aire , 
la  igualará  y  aun  la  vencerá  esta  si  so  le  añadiere  un 
adarme  de  prudencia  y  valor,  ó  si  en  ella  fuere  mayor  la 
ambición  y  tiranía.  Los  que  se  levantaron  con  el  mun- 
do y  le  dominaron,  tuvieron  flacos  principios.  Celos 
daba  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria,  y  todos  procu- 
raban humillalla,  sin  que  alguno  se  acordase  de  Snc- 
cia,  de  donde  hubiera  nacido  á  Alemania  su  servidum- 
bre, y  quizá  á  Italia ,  si  no  lo  hubiera  atajailo  la  muerte 
de  aquel  rey.  Mas  se  han  de  temer  las  potencias  que 
empiezan  acrecer  que  las  ya  crecidas,  porque  es  na- 
tural en  estas  su  declinación  y  en  aquellas  su  aumen- 
to. Las  unas  alioiiden  á  conservarse  con  el  sosiego  pú- 
blico, y  las  otras  ú  subir  con  la  purlurbaciuu  de  lus  do- 
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minios  lijónos.  Aiiiiriuo  soa  una  potencia  mas  pode- 
rosa en  sí  que  otra ,  no  por  eso  esta  es  menos  fuerte 
que  aquella  para  su  defensa  y  conscrviicion.  Mas  elicaz 
es  un  p!aneta  en  su  casa  que  oiro  en  su  exaltaition.  Y 
no  siempre  salen  ciertos  estos  temores  do  la  potencia 
vecina;  antes  suelen  resultar  en  conveniencia  propia. 
Temió  Italia  que  se  labraba  en  poniente  el  yugo  de  su 
servidumbre  cuando  vio  unido  á  la  corona  de  Ara- 
pon  el  reino  de  Sicilia ;  creció  este  temor  cuando  se  in- 
corporó el  de  Niipoles  y  todos  juntos  cayeron  en  la 
obodicncia  de  Castilla,  y  llegó  á  desesperarse  viendo 
que  el  emperador  Cárfis  V  enfeudó  A  España  el  esta- 
do de  Milán;  y  no  por  esto  perdieronsu  libertad  los  po- 
tentados; antes  preservados  do  las  armas  del  Turco  y 
de  las  ultramantonas ,  gozaron  un  siglo  de  paz.  In- 
quietó los  ánimos  el  fuerte  de  Fuentes  ,  y  fué  juzgado 
por  freno  de  Italia,  y  la  experiencia  ha  mostrado  que 
solamente  ha  sido  una  simple  defensa.  Todos  estosdes- 
cngaños  no  bastan  á  curar  las  aprensiones  falsas  dosta 
liipocondría  de  la  razón  de  estado ,  complicada  con  hu- 
mores de  emulación  y  invidia,para  que  depusiese  sus 
imaginaciones  melancólicas.  Pónense  las  armas  ile  su 
majestad  sobre  Casal  con  intento  de  echar  del  á  los 
franceses  y  resliluille  á  su  verdadero  señor,  facilitnndn 
la  paz  y  sosiego  de  Italia  ,  y  tratan  luego  los  éniulos 
de  enligarse  contra  ellas,  como  si  un  puesto  mas  ó  me- 
nos fuera  considerable  en  una  potencia  tan  grande. 
Dcsta  falsa  impresión  de  daños  y  peligros  futuros,  que 
pudieran  di'jur  de  suceder,  han  naciilo  en  el  rniuido 


otros  presentes  mayores  que  aquellos,  queriendo  ani 
cipalles  el  remedio.  Y  asi,  depongan  sus  celos  los  qi 
temerosos,  tratan  siempre  de  igualar  las  potencii 
porque  esto  no  puede  ser  sin  daño  de  la  quietud  púb 
ca.  ¿Quién  sustentará  el  mundo  en  esto  equinoccio  igi 
de  las  fuerzas,  sin  que  so  aparten  á  los  solsticios 
grandeza  unas  mas  que  otras?  Guerra  sería  perpetu 
porque  ninguna  cosa  perturba  mas  las  naciones  que 
encendellascim  estas  vanas  imaginaciones,  que  nun 
llegan  á  fin,  no  pudiendo  durar  la  unión  de  las  potei 
cias  menores  contra  la  mayor ;  y  cuando  la  derribase 
¿quién  lasquietaria  en  el  repartimiento  de  su  grandez 
sin  que  una  deltas  aspirase  á  quedarse  con  todo?  Quii 
las  conservarla  tan  iguales ,  que  una  no  creciese  ni 
que  las  otras?  Con  la  desigualdad  délos  miembros  i 
conserva  el  cuerpo  humano;  así  el  de  las  repúblicas 
estados  con  la  grandeza  de  unos  y  mediocridad  c 
otros.  Mas  segura  política  es  correr  con  las  potencii 
mayores  y  ir  á  la  parte  de  su  fortuna  ,  que  oponerse 
ellas.  La  oposición  despierta  la  fuerza  y  da  título  á  li 
tiranías.  Los  orbes  celestes  se  dejan  llevar  del  poder  d 
primer  móvil ,  á  quien  no  pueden  resistir,  y  siguiendo 
le,  hacen  su  cuiso.  El  duque  do  Toscana  Ferd¡nando( 
Médicis  bebió  en  Roma  las  artes  de  trabajar  al  mas  p( 
deroso,  y  las  ejercitó  contra  España  con  pláticas  noc 
vas  en  Francia  ,  Ingalaterra  y  Holanda  ;  pero  reconoc 
después  el  peligro,  y  dejó  por  documento  á  sus  descoi 
dientes  que  no  usasen  deltas,  como  hoy  lo  observaí 
con  benelicio  del  sosiego  público. 
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Algunos  coronaron  los  yelmos  con  cisnes  y  pavones, 
cuya  bizarría  levantase  los  unimos  y  los  encendiese  vn 
gloria  ;  otros  con  la  testa  del  oso  údel  león,  tendida  por 
la  espalda  la  piel ,  para  inducir  horror  y  miedo  en  los 
enemigos.  Esta  empresa,  queriendo  signiíicar  lo  que  de- 
ben preciarse  los  principes  de  las  armas ,  pone  por  ci- 
mera de  una  celada  el  cspin,  cuyas  puus,  no  menos  visto- 
sas por  lo  feroz  que  las  plumas  del  avestruz  por  lo  blan- 
do, delionden  y  ofenden.  Ninguna  gala  mayor  que  ador- 
nar las  armas  con  las  armas.  Vanos  son  los  realces  de 


la  púrpura,  por  mas  que  la  cubran  el  oro,  las-p orlas 
los  diamantes;  y  inútil  la  osleiitaciuu  de  los  palacios 
familia  y  la  pompa  de  las  cortos  si  los  reflejos  del  ac 
ro  y  los  resplandores  de  las  armas  no  ilustran  á  los  prí 
cipes.  No  menos  se  preció  Salomón  (como  rey  tan  pri 
dente)  de  tener  ricas  armerías  que  detener  precios 
recámaras,  poniendo  en  aquellas  escudos  y  lanzas  i 
mucho  valor  i.  Los  españoles  estimaban  mas  los  cab 

<   Fccit  igilur  Rrix  Salomón  ilu.-oiilas  liastas  .iiircss  do  sumí 
s^xceiUuium  auicurunj,  (lui  in  siiigulis  lüisiis  osiioiulebaiiiur:  li 
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,is  buenos  para  la  guerra  que  su  niismn  sangre  2.  Ksla 
;limacionso  va  pi-nlienJo  con  la  eomoiiidail  de  los  cü- 
.  peniillidos  por  los  romanos  solamente  4  losscna- 
<  y  matronas  3.  Para  quitar  semejantes  abusos  ,  y 
:;irá andar  á  caballo,  dijo  el  emperador  Carlos  V  es- 
,is  palabras  en  las  cortes  de  Madrid  año  i'óSÍ:  «Los  na- 
¿iralcs  destos  reynos  no  solamente  en  ellos  sino  en 
tros,  fueron  por  la  cabalieria  muy  lionrados  y  eslima- 
os ,  y  alcanzaron  gran  fama,  prez  y  honra  ,  ganau- 
uichas  Vitorias  de  sus  enemigos  ,  asi  Christianos 
1  infieles,  conquistando  reynos  y  señoríos  que  al 
I  lite  están  en  nuestra  corona.»  Por  alabanza  de 
¡  níS  solilados  valerosos,  dicen  las  sagradas  letras  que 
.ijus  escudos  eran  de  fuego  i ,  significando  su  cuida- 
Jo  en  tencllos  limpios  y  bruñidos;  y  en  otra   parte 
'OMderan  que  sus  reflejos,  reverberando  en  los  mou- 
vi'cinos,  parcelan  lámparas  encendidas  5.  Aun  al 
ilü  Dios,  dijo  David  que  daba  hermosura  y  gen- 
1  la  espada  ceñida  6.  El  vestido  de  Aníbal  era  ordi- 
lurio  y  modesto,  pero  sus  armas  exccdian  á  las  demás  7. 
El  emperador  Carlos  V  mas  estimaba  verse  adornado 
le  la  pompa  militar  que  de  mantos  recamados.  Ven- 
cido el  rey  de  Bohemia  Ottocaro  del  emperador  Uodul- 
fo,  venia  con  gran  lucimiento  á  dalle  la  obediencia  ;  y 
cejando  al  Emperador  sus  criados  que  adornase  su 
-jiia  como  convenia  en  tal  acto,  respondió  :«  Armaos, 
y  poneos  en  forma  de  escuadrón,  y  mostrad  á  estos,  que 
ponéis  la  gala  en  las  armas ,  y  no  en  los  vestidos,  por- 
;|ue  esta  es  la  mas  digna  de  mí  y  de  vosotros.»  Aquella 
grandeza  acredila  á  los  príncipes  ,  que  nace  del  poder. 
Para  su  defensa  los  eligió  el  pueblo  ;  lo  cual  quisieron 
significar  los  navarros  cuando  en  las  coronaciones  !e- 
vaniaban  á  sus  reyes  sobre  un  escudo :  este  le  señalaban 
por  trono,  y  por  dosel  al  mismo  cielo.  Escudo  ha  de  ser 
«I  principe  de  sus  vasallos,  armado  contra  los  golpes  y 
exiniesto  á  los  peligros  y  á  las  inclemencias.  Entonces 
mas  galán  y  mas  gentil  álos  ojos  de  sus  vasallos  y  de  los 
ajenos,  cuando  se  representare  mas  bien  armado.  La 
primer  toga  y  honor  que  daban  los  alemanes  á  sus  hi- 
jos, era  armallos  con  la  espada  y  el  escudo  8.  Hasta  en- 
tonces eran  parte  de  la  familia ,  después  de  la  repúbli- 
ca!*. Nunca  el  príncipe  parece  príncipe  sino  cuando  es- 
tá armado.  Ninguna  librea  mas  lucida  que  una  tropa  de 
corazas.  Ningún  cortejo  mas  vistoso  que  el  de  los  es- 
cuadrones, los  cuales  son  mas  gratos  á  la  vista  cuan- 


tenta  quoque  scula  áurea  trccentomm  aurcorum,  quibus  tegeban- 
lor  singula  scuta.  (2,  Paral.,  9, 15.) 

»  Plurimis  militaros  cqui  sanguine  ipsorum  cariorcs.  (Trog.) 

'  Quibus  quideni  veliiculis,  nisi  castac.et  spcclatae  probitalis 
foeminis,  alias  uli  non  licuit.  ( Alcx.  ab  Alex.,  lib.  8,  c.  18.) 

*  Clypeus  forliura  ejus  ignilus.  (Naliuiü.  ,2,3.) 

5  Et  ut  rofulsil  Sül  in  clypeos  áureos,  ct  aéreos,  resplendue- 
runt  montes  ab  eis  ,  el  rcsplenduerunl  sicul  larapailes  ignis.  (1, 
Mach. ,  6  ,  39.) 

"  Accingere  gladio  tuo  supcr  fémur  tuum,  polentissime:  specie 
lúa,  et  pulchritudinc  tua  intcndc,  prosperij  procede,  et  regna 
(l'salm.  41,4.) 

'  Vestitus  nihil  Ínter  acquales  excellens,  arma,  atque  equi  ins- 
piciebantur.  (Til.  Liv.) 

8  Scuto  framcaque  juvenem  ornant ,  haec  apud  illos  toga  ,  hic 
ptimus  juventae  bonos.  (Tac. ,  de  mor.  Germ.) 

'  Aute  hoc  douius  pars  videatur,  mo.x  reipublicae.  (Ibid.) 
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do  están  mas  vestidos  del  horror  do  Marte ,  y  cuando  en 
ellos  los  soldados  se  ven  cargados  de  las  cosas  necesa- 
rias para  la  ofensa  y  defensa  y  para  el  sustento  propio. 
No  ha  menester  la  milicia  mas  gala  que  su  mismo  apa- 
rato. Las  alhajas  preciosas  son  de  peso  y  de  impedimen- 
to )0.  Lo  que  mas  conduce  al  fin  principal  de  la  vitnria, 
parece  mejor  en  la  guerra.  Por  esto  cuando  pasó  Sci- 
pion  Africano  á  I';sp¡iña  ordenó  que  cada  uno  de  los 
I  ^^oldados  llevase  sobro  sus  hombros  trígo  para  treinta 
I  días,  y  siete  estacas  para  barrearlos  reales.  Estas  eran 
las  alhajas  de  aquella  soldadesca ,  tan  hecha  á  las  des- 
I  comodidades,  que  juzgaba  haberse  fabrícado  Roma  pa- 
1  ra  el  Senado  y  el  pueblo ,  los  templos  para  los  dioses, 
I  y  para  ella  la  campaña  debajo  los  pabellones  y  tiendas  II, 
I  donde  estaba  con  mas  decoro  que  en  otras  partes.  Con 
]  tal  disciplina  pudo  dominar  el  mundo.  Las  delicias ,  las 
j  galas  y  las  riquezas  son  para  los  cortesanos;  en  los  sol- 
j  dados  despiertan  la  cudicia  del  enemigo.  Por  esto  se  rió 
;  Aníbal  cuando  Antioquio  le  mostró  su  ejército ,  mas  ri- 
I  co  por  sus  galas  que  fuerte  por  sus  armas  ;  y  prcgun- 
I   tándole  aquel  rey  si  bastaba  contra  los  romanos,  respíin- 
I  dio  con  agudeza  africana:  «Paréceme  que  bastará,  por 
<  mascudiciosos  que  sean.  »  El  oro  ó  la  plata  ni  defiendo 
j  ni  ofende  12 ;  así  lo  dijo  Galgaco  á  los  britanos  para  qui- 
talles  el  miedo  de  los  romanos ;  y  Solimán  para  animar 

á  los  SUYOS  en  el  socorro  de  Jeiusalem : 

I 

L'  arme ,  e  i  áeslrier  d'  ostro  guerniti,  e  d'  oro 
\  Preda  flen  noslra,  e  non  áifesa  ¡uro.  ( Tass. ,  canl.  9.) 

i  Y  si  bien  á  Julio  César  parecía  conveniente  que  sus  sol- 
I  dados  fuesen  ricos  para  que  fuesen  constantes,  por  no 
perder  sus  haciendas  13,  los  grandes  despojos  venden  la 
Vitoria,  y  las  armas  adornadas  solamente  de  su  misma 
!  fortaleza  la  compran;  porque  mas  se  embaraza  el  solda- 
!  do  en  salvar  lo  que  tiene  que  en  vencer.  El  que  aco- 
j  mete  por  cudicia  no  piensa  en  mas  que  en  rendir  al  ene- 
I  migo  para  despojalle.  El  interés  y  la  gloria  son  grandes 
',  estímulos  en  el  corazón  humano.  ¡Oh,  cuánto  se  riera 
':  Aníbal  si  viera  la  milicia  destos  tiempos,  tan  deliciosa 
i  en  su  ornato  y  tan  prevenida  en  sus  regalos ,  cargado 
dellos  el  bagaje !  ¡  Como  pudiera  con  tan  gran  núme- 
ro de  carros  vencer  las  asperezas  de  los  Pirineos  y 
abrir  caminos  entre  las  nieves  de  los  Alpes !  No  pare- 
cen hoy  ejércitos  (principalmente  en  Alemania),  sino 
trasmigraciones  de  naciones  que  pasan  de  unas  par- 
tes á  otras ,  llevando  consigo  las  familias  enteras  y  to- 
do el  menaje  de  sus  casas,  como  si  fueran  instrumen- 
tos de  la  guerra.  Semejante  relajación  notó  Tácito  en 
el  ejército  de  Otón  H.  No  hay  ya  erario  de  príncipe  ni 
abundancia  de  provincia  que  los  pueda  mantener.  Tan 

•o  Ferro  geri  bella  ,  non  auro ,  usu  didicisse  suppcUcclilc.ii 
prctiosam  Ditail  aliud  fuisse,  quam  onus  el  impedimentum.  (Cur , 
lib.  6.) 

11  Urbem  Senatui ,  ac  populo  Romano ,  templa  Diis  rcddita  pro- 
prium  csse  militiae  decus  iu  castris.  (Tac,  lib.  j,  Ilist.i 

li  Ne  tcrreat  vaiius  aspcctus ,  et  auri  fulgor,  atque  argenti,  quod 
ñeque  tegit ,  ñeque  vulnerat.  (Tac,  in  vita  Agrie.) 

1'  Quodtcnaciorescorumin  praelioessenlraetudamni.  (Soeton.) 

1*  Quidam  luxuriosos  apparatus  conviviorum,  et  irrilamenta  li- 
bidinum ,  ut  instrumenta  belli  mcrcarentur.  ( Tac. ,  lib.  t ,  lli»l.) 
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diiñoüns  á  los  amignü  como  í  los  enemigos:  relnjn- 
cioü  iiilroducida  por  Frislaiit  para  levantar  gran  nú- 
mero de  soldadesca  ,  dándole  en  despojos  las  provin- 
cias; lo  cual  se  interpretó  á  que  procuraha  dejallas  tan 
oprimidas,  que  no  pudiesen  levantarse  contra  sus  fuer- 
zas, ó  á  que  debilitaba  al  mismo  ejército  con  la  licen- 
cia ,  siguiendo  las  artes  de  Cecina  is. 

Gran  daño  amenaza  este  desorden  si  no  se  aplica  el 
remedio;  y  no  parezca  ya  desesperado,  porque,  aunque 
suele  no  cüstarraenos cuidado  corregir  una  milicia  re- 
lajada que  oponerse  al  enemigo,  como  lo  experimentó 
en  Siria  CorbuloniG,  esto  se  entiende  cuando  no  da 
Jugar  el  enemigo,  y  no  se  conviene  pasar  luego  de  un 
extremo  á  olro.  Pero  si  liay  tiempo,  bien  se  puede  con 
el  ejercicio,  la  severidad  yol  ejemplo  reducir  á  buen  or- 
den y  disciplina  el  ejército;  poique  sin  estas  tres  cosas 
es  imposible  que  se  pueda  reformar,  ni  que  el  mas  re- 
formado deje  de  estragarse,  como  sucedió  al  de  Vite- 
llio  ,  viéndole  flojo  y  dado  á  las  delicias  y  banquetes  i''. 
Reconociendo  esto  Corbulon  cuando  le  enviaron  á  Ale- 
mania, puso  en  disciplina  aquellas  legiones,  dadas  íí  las 
correrías  y  robos  is.  Lo  mismo  liizo  después  con  las  de 
Siria  :  bailólas  tan  olvidadas  de  las  artes  de  la  gueira, 
que  aun  los  soldados  viejos  no  hablan  licclio  jamás  las 
rondas  y  centinelas ,  y  se  admiraban  de  las  trincheras 
y  fosos  como  de  cosas  nuevas;  sin  yelmos,  sin  petos, 
eu  las  delicias  de  los  cuarteles  i» ;  y  despidiendo  los  in- 
útiles, tuvo  el  ejército  en  campaña  al  rigor  del  ivierno. 
Su  vestido  era  ligero,  descubierta  la  cabeza,  siendo  el 
primero  en  la  ordenanza  al  marchar  y  en  los  demás 
trabajos.  Alababa  á  los  fuertes,  confortaba  álos  flacos, 
y  daba  ú  lodos  ejemplo  con  su  persona  20;  y  viendo  que 
por  la  inclemencia  del  país  desamparaban  muchos  las 
banderas,  halló  el  remedio  en  la  severidad  ,  no  perdo- 
nando (como  se  hacia  en  otros  ejércitos)  las  primeras 
faltas:  todas  se  pagaban  con  la  cabeza  ;  con  que,  obe- 
decido este  rigor,  fué  mas  benigno  que  en  otras  partes 
la  misericordia  21.  No  se  reduce  el  soldado  al  trabajo  in- 
menso y  al  peligro  evidente  de  la  guerra,  sino  es  con 
otro  rigor  y  con  otro  premio  que  iguale  ambas  cosas. 
Los  principes  liacen  buenos  generales  con  las  lionras  y 
mercedes,  y  los  generales  buenos  soldados  con  el  ejem- 
plo ,  con  el  rigor  y  con  la  liberalidad.  Uien  conoció  Co- 
is Scu  pcrfidiam  meditanli ,  infringcre  cxcrcitus  virlatem,  ínter 
arles  eral.  (Tac,  lib.  2,  llisl.) 

10  Soil  Corbuloni  plus  niülis  adversas  i gnaviam  railitum,  quara 
conlra  perliiliam  hoslium  eral.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 

1'  Uc'generabal  a  labore,  ac  virlute  miles ,  assuetudine  volup- 
tatuní,  ct  conviviorum.  (Tac,  lib.  2,  Flisl.) 

I»  Legiones  opcrum  el  laboris  ignaras,  populationibus  laclan- 
tes, vetcrcm  ad  morem  reduxii.  (Tac. ,  lib.  11,  llisl.) 

i'J  Satis  constitit  fuisse  in  co  exercilu  veteranos,  qui  non  sla- 
tionem,  non  vigilias  inisscnt;  vallum,  fossamque  quasi  nova  el 
mira  viserent,  sinegaleis,  sine  loriéis,  nitidi ,  et  qaaestuosi,  mi- 
litia  per  oppida  expíela.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

2u  |j,se  cultu  Icvi ,  capile  intecto  ,  in  agmine,  in  laboribus  fre- 
queiis  jdesse  :  laudera  strenuis ,  solatium  invalidis,  exemplum 
ómnibus  oslendere.  (Tac,  ibid.) 

21  Kemedium  severitate  quaesitura  cst.  Necenim,  ut  in  alus 
excrcilibus,  primum  alterumque  deliotum  venia  prosequebatur ; 
sed  qui  signa  rcliquerat ,  statim  capite  pocnas  lucbal.  Idquc  usu 
salubre,  el  misericordia  melius  apparuit :  quippe  pauciores  illa 
castra  dcserucrc,  quam  ea ,  in  quibus  ignosccbalur.  (Tac,  ibid.) 


fredo  que  la  gloria  y  el  interés  doblaba  el  valor ,  cua 
do  al  dar  una  batalla  : 

Confortó  itdubio,  e  confennd  chi  spera, 
Eí  air  audace  rameníó  i  siwi  vanti 
E  le  sue  prove  al  forte ;  h  chi  moggiori 
CU  slipenili  promise,  ü  chi  g!i  liomri. 

(Tass. ,  cant.  20.) 

No  se  si  diga  que  no  tendrá  buena  milicia  quien  no 
care  en  lo  pródigo  y  en  lo  cruel :  por  esto  los  aletnai 
llaman  regimiento  al  bastón  del  coronel ,  porque  con 
se  ha  de  regir  la  gente.  Tan  disciplinada  tenia  Moií 
la  suya  con  su  severidad ,  que,  pidiendo  un  paso,  of 
ció  que  no  beboria  de  los  pozos  ni  tocaría  en  las  hei 
dades  y  viñas  22. 

De  la  reformación  de  un  ejército  mal  disciplina 
nos  da  la  antigüedad  un  ilustre  ejemplo  en  Mete 
cuando  fué  á  África ,  donde  habiendo  hallado  tan  ci 
rompido  el  ejército  romano,  que  los  soldailos  no  qi 
rian  salir  de  sus  cuarteles,  que  desamparaban  sus  ha 
deras  y  se  esparcían  por  la  provincia ,  que  saqueabaí 
robaban  los  lugares ,  u.sando  de  todas  las  licencias  q 
ofrece  la  cudicia  y  la  lujuria ,  lo  remedió  todo  poc 
poco  ejercitándolos  en  las  arles  de  la  guerra.  Man 
luego  que  no  se  vendiese  en  el  campo  pan  ó  algt 
otra  vianda  cocida.  Que  los  vivanderos  no  siguioi 
al  ejército.  Que  los  soldados  ordinarios  no  tuviesen 
loscuarteles,cuandomarchasen,  ningún  criado  ni  ai 
mila;  y  componiendo  así  los  demás  desórdenes ,  red 
la  milicia  á  su  antiguo  valor  y  fortaleza ,  y  pudo  tai 
este  cuidado ,  que  con  él  solo  dio  temor  á  Jugurta , ; 
obligó  á  ofrecelle  por  sus  embajadores  que  lo  dejas 
él  y  á  sus  hijos  con  vida ,  y  entregaría  todo  lo  demí! 
los  romanos.  Son  las  armas  los  espíritus  vitales  f 
mantienen  el  cuerpo  de  la  república ,  los  liadores  de 
sosiego ;  en  ellas  consiste  su  conservación  y  su  aumer 
si  están  bien  instruidas  y  disciplinadas.  Bien  lo  cono 
el  emperador  Alejandro  Severo  cuando  dijo  que  la  d 
ciplina  antigua  sustentaba  la  república,  y  que  perdií 
dose ,  se  perdería  la  gloria  romana  y  el  imperio  23. 

Siendo  pues  tan  importante  la  buena  soldadesca,  n 
cbodcben  lospríncipesdcsvelarseenfavoreccllay  In 
ralla.  A  Saúl  se  le  iban  los  ojos  por  un  soldado  de  val 
y  le  tenia  consigo.  El  premio  y  el  honor  los  halla, ; 
ejercicio  los  hace;  porque  la  naturaleza  cria  pocos  va 
nes  fuertes,  y  muchos  la  industria  2i.  Este  es  cuidadc 
los  capitanes ,  coroneles  y  generales ,  como  lo  fué  de  í 
fer,  que  ejercitaba  á  los  bisónos  23;  y  así,  llaman  á 
generales  las  sagradas  letras  maestros  de  los  soldadi 
porque  les  toca  el  instruillos  y  enseñallos;  como  lian 


25  Non  ibimus  per  agros ,  nec  per  vincas ,  non  blbcmns  aq 
de  puteis  luis.  (Num.  20 ,  17.) 

i5  Disciplina  majorum  Rempublicam  lenens,quae  si  dilf 
tur,  et  nomcn  liomanum,  et  Impenum  amittcmus.  (Alex.  S 
apud  Lamp.) 

24  Paucos  viros  fortes  natura  procreat,  bona  institntione pli 
reddit  industria.  (Vcget.) 

25  Soplier  Principera  exercitus ,  qui  probaba!  tyrones  de  poj 
tcrrae.  (4,  Reg.,  25, 19.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

9  ifon  il  Pul  :f;T  2"  y  á  Niibiir/ardan  príncipe  ele  la  milicia  27. 
i'cro,  porque  esto  (üncilmenle  se  reduce  &  priUica, 
jijMir  el  puco  celo  y  alencion  de  los  cabos  y  por  los  em- 
barazos de  la  guerra,  sedebieraprcveiiiraiitcs;  en  que 
esgrande  el  descuido  de  los  príncipes  y  repúblicas.  Para 
los  estudios  liay  colegios  y  para  la  virlud  convenios  y 
H monasterios;  en  la  iglesia  niililante  bay   seminarios 
lidonde  se  crien  soldados  espirituales  que  la  doliendan,y 
lijnolns  bay  para  los  temporales.  Solamente  el  Turco  tie- 
ijinecste  cuidado ,  recogiendo  en  serrallos  los  niños  de 
'  lias  naciones  y  criándolos  en  el  ejercicio  dclasar- 
- ,  con  que  se  forma  la  milicia  de  los  genizaros ;  los 
les,  no  reconociendo  otro  padre  ni  otro  señor  sino 
,    i ,  son  la  seguridad  de  su  imperio.  Lo  mismo  debie- 
ran liacer  los  príncipes  cristianos  en  las  ciudades  prin- 
la  cipaics,  recogiendo  en  seminarios  los  uiños  buérfanos, 
los  expósitos  y  otros,  donde  se  instruyesen  en  ejercicios 
ti  miülares,  en  labrar  armas ,  torcer  cnerdas ,  liacer  pól- 
vora y  las  demásmnnieioncs  de  guerra ,  sacándolos  dcs- 
iii  pnés  para  el  servicio  de  la  guerra.  También  se  podrían 
11  criar  niños  en  los  arsenales ,  que  aprendiesen  el  arte  de 
navegar,  y  atendiesen  ú  la  fábrica  de  las  galeras  y  na- 
tij  ves  y  A  tejer  velas  y  labrar  gúmenas;  con  que  se  lim- 
piaria  la  república  desla  gente  vagamunda ,  y  tendría 
quien  le  sirviese  en  los  artes  de  la  guerra  ,  sacando  de 
FUS  tareas  el  gasto  de  sustenlalla ;  y  cuando  no  bastase, 
se  podria  establecer  una  ley  que  de  ledas  las  obras  pías 

50  Maiiianitac  veiicüdcrunt  Joscplí  in  Aegypto  Putipliari  Eunu- 
clio  Plianoiiis,  Magistro  mil¡li:ra.  (Gen. ,  57,  56.) 

S7  Transtulit  Nabuzardau  Mafc'ister  militum  iu  Bahvloncm. 
(;    oai.,  39,  9.) 
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se  aplicase  la  tercera  parto  para  estos  seim'iiarios,  pues 
no  merecen  menos  los  que  delicnden  los  altares  que  los 
que  los  inciensan. 

Es  también  muy  conveniente  para  mantener  la  mili- 
cia dotar  la  caja  militar  con  renta  fija  que  no  sirva  & 
otros  usos,comob¡zo  Augusto,  aplicándole  la  décima 
parte  de  las  herencias  y  legados  y  la  centésima  do  lo 
que  so  vendiese;  la  cual  imposición  no  quiso  después 
quitar  Tiberio ,  &  petición  del  Senado ,  porque  con  ella 
se  sustentaba  la  caja  militar  *!.  El  conde  de  Lémos  don 
Pedro  dotó  la  de  Ñapóles;  pero  la  emulación  deshizo 
cuanto  con  buen  juicio  y  celo  había  trabajado  y  dis- 
puesto. 

Este  cuidado  no  ha  de  ser  solamente  en  la  milicia, 
sino  también  en  presidiar  y  fortificar  las  plazas,  por- 
que este  gasto  excusa  otros  mucho  mayores  déla  guer- 
ra;  la  flaqueza  la  llama,  y  con  dificultad  acomete  el 
enemigo  á  un  estado  que  se  ha  de  resistir  :  si  lo  que  se 
gasta  en  juegos ,  en  fiestas  y  en  edificios  se  gastara  en 
esto  ,  vivirían  los  príncipes  mas  quietos  y  seguros  y  el 
mundo  mas  pacífico.  Los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano  se  dieron  por  muy  servidos  de  un  goberna- 
dor de  provincia  porque  bahía  gastado  en  reforzar  los 
I  murosel  dinero  destinado  para  levantarun  anfiteatro  29. 


S8  Centcsimam  rcnim  venaüum  post  bella  civilia  Institutam  de. 
precantc  populo ,  cilixil  Tibeiius  mililarc  acrarium  eo  subsidio  ni- 
ti.  (Tac,  lib.  l,Ann.) 

so  Ita  enim ,  et  tutelac  civitatis  instructae  murorum  pracsidio 
providcbitur,  ct  iiistaurandi  agouis  voluptas,  conlirmatis  his  qiiae 
ad  sccurilalis  cautionera  spcclanl ,  inseculi  temporis  circuilione 
rcpracscntabit.  (L.  única,  C.  de  eipen.pub.,  lib.  11.) 


EMPRESA  LXXXIII. 


El  mismo  terreno  en  que  están  fisndadas  las  fortale- 
zas es  su  mayor  enemigo.  Por  él  la  zapa  y  la  pala  (ar- 
mas ya  destos  tiempos)  abren  trincheras  y  aproches 
para  su  expugnación,  y  la  mina  disimula  por  sus  entra- 
ñas los  pasos,  hasta  que,  oculta  en  los  cimientos  de  las 
murallas  ó  baluartes,  los  vuela  con  fogoso  aborto.  Sola 


!  pues  aquella  fortaleza  es  inexpugnable  que  éslá  fun- 
dada entre  la  furia  do  las  olas;  las  cuales  ,  sí  bien  la 
combaten  ,  la  defienden  ,  no  dando  lugar  al  asedio  do 
las  naves;  y  solamente  peligraría  en  la  quietud  déla 
calma,  si  pudiese  ser  constante.  Asi  son  las  monar- 
quías :  en  el  contiasto  de  las  armas  se  mantienen  mas 
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lirmes  y  seguras  i.  Vela  cnloiiros  el  ciiidailo,  estúves- 
liila  de  acero  la  prevención,  enciende  la  gloria  los 
corazones,  crece  el  valor  con  las  ocasiones,  la  emu- 
liicion  se  adelanta ,  y  la  necesitlad  común  une  los  áni- 
mos, y  pnrgii  los  nmlos  humores  do  la  repíiblii'a.  El 
iipremiado  del  peligro  respeta  las  leyes  2.  Nunca  los 
r.miaiios  fueron  mas  valerosos  ni  los  subditos  mas 
quietos  y  mas  obedicntos  ¡i  los  magistrados ,  que  cuan- 
do tuvieron  á  las  puertas  de  Roma  á  Pirro  en  un  tiem- 
po ,  y  en  otro  á  Aníbal.  Mas  peligra  una  gran  monar- 
quía por  su  potencia  que  otra  por  su  flaqueza ;  porque 
aquella  con  la  ci)nl¡anza  vive  desprevenida  ,  y  esta  con 
el  temor  tiene  siempre  alistadas  sus  armas  3.  Si  la  dis- 
ciplina militar  está  encalma  y  no  se  ejercita,  afemina 
el  ocio  los  ánimos,  desmorona  y  derriba  las  murallas, 
cubre  de  robin  las  espadas  ,  y  roe  las  embrazaduras  de 
los  escudos;  crecen  con  él  las  delicias,  y  reina  la  am- 
bición, de  la  cual  nacen  las  discordias,  y  dellas  las 
guerras  civiles,  padeciendo  las  repúblicas  dentro  de  sí 
todos  los  males  y  enfermedades  internas  que  engendra 
la  ociosidad.  Sin  el  movimiento  ni  crecen  ni  se  man- 
tienen las  cusas.  Quinto  Metello  dijo  en  ol  senado  de 
Roma  (cuando  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Cartago) 
que  tcmia  su  ruina,  viendo  y.i  destruida  aquella  repú- 
blica. Oyendo  decir  Publio  Nasica  que  ya  estarían  se- 
guras las  cosas  con  aquel  suceso,  respondió  :  «Agora 
corre  mayor  peligro ;  »  reconociendo  que  aquellas  fuer- 
zas enemigas  eran  las  olas  que  condjatian  á  Roma  y 
la  mantenían  mas  valerosa  y  (irme;  y  así,  aconsejó  que 
no  se  destruyesen ,  reconociendo  que  en  los  ánimos  fla- 
cos el  mayor  enemigo  es  la  seguridad,  y  que  los  ciu- 
dadanos, como  los  pupilos,  lian  menester  por  tutor  al 
miedo  1.  Suintila,  rey  de  los  godos  en  España,  fué 
grande  y  glorioso  en  sus  acciones  y  beclios  mientras 
duró  la  guerra,  pero  en  faltando ,  se  dio  á  las  delicias, 
y  se  perdió.  El  rey  don  Alonso  el  Sexto,  considerando 
las  rotas  que  había  recibido  de  los  moros,  preguntó  la 
causa,  y  le  respondieron  que  era  la  ociosidad  y  deli- 
cias de  los  suyos  ;  y  mandó  luego  quitar  los  baños  y  los 
demás  regalos  que  cnflaquecian  las  fuerzas.  Por  el  des- 
cuido y  ocio  de  los  reyes  Wiliza  y  don  Rodrigo  5  fué 
España  despojo  de  los  africanos,  hasta  que,  florecien- 
do la  milicia  en  don  Pelayo  y  sus  sucesores ,  creció  el 
valor  y  la  gloria  militar  con  la  competencia  ,  y  no  sola- 
mente pudieron  librar  á  España  de  aquel  pesado  yugo, 
sino  hacella  cabeza  de  una  monarquía.  La  competencia 
entre  las  órdenes  militares  de  Castilla  crió  grandes  va- 
rones, los  cuales  trabajaron  mas  en  vencerse  unos  á 
otros  en  la  gloria  militar,  que  en  vencer  al  enemigo. 
Nunca  la  augustísima  casa  de  Austria  estuviera  hoy  en 
lauta  grandeza  si  la  hubieran  dejado  en  manos  del  ocio. 

*  Civilatcs  magna  ex  parle  bellnm  gerentes  conservantur,  eac- 
dcra  imperio  potitae  corrumpunlur.  (Arist. ,  lib.  7,  Pol. ,  c.  14.) 

*  Melus  lioslilis  in  bonis  arlibus  civitalem  relincbat.  (  Sailusl.) 
5  Sagiltae  ejus  acutae,  et  oranes  arcus  ejus  extenti.  Ungulae 

cquorum  ejus  utsilei.  (Isai.,  5,  28.) 

■•  Timens  inlirmis  aiiimis  hostera  securilatem  ,  et  tanquaní  pu- 
pillis  civibus  Idoneum  tutorem  nccessarium  viclens  essc  terrorera. 
(S.  Augiist.) 

»  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  I.  6,  c.  27. 


Por  los  medios  que  procuran  sus  émulos  dcrriliaüa, 
mantienen  fuerte  y  glorio  a.  Los  que  viven  en  paz  í 
como  el  hierro ,  que  no  usado  se  cubre  de  robin 
usado  resplandece  c.  Las  potencias  menores  se  puet 
conservar  sin  la  guerra,  pero  no  las  Mayores;  port. 
en  aquellas  no  es  tan  dilicultoso  mantener  igual 
fortuna  como  en  estas ,  donde  sí  no  se  sacan  fuera 
armas,  se  encienden  dentro :  así  le  sucedió  á  la  moni 
quia  romana.  La  ambición  de  mandar  se  estragó  c 
la  misma  grandeza  del  imperio :  cuando  era  menor, 
pudo  guardar  la  igualdad;  pero  sujeto  el  mundo 
quijada  la  emulación  de  las  ciudades  y  de  los  reyes, 
fué  menester  apetecer  las  riquezas  ya  seguras ,  y  en 
los  senadores  y  la  plebe  se  levantaron  disensiones  7. 
emulación  de  valor  que  so  ejercita  contra  el  enemif 
se  enciende  (en  fallando)  entre  los  mismos  naturaf 
En  si  lo  experimentó  Alemania  cuando ,  saliendo  de 
las  armas  romanas,  y  libre  del  miedo  externo  de  o 
nación,  convirtió  contra  si  las  propias,  con  emulaci 
de  gloria  8.  La  pazdel  imperio  romano  fué  pazsangrir 
ta,  porque  della  nacieron  sus  guerras  civiles  9.  A  1 
cheruscos  fué  agradable,  pero  no  segura,  la  lar 
paz  10.  Con  las  guerras  de  las  Países-Bajos  se  olvidar 
cji  España  las  civiles.  Mucho  ha  importado  á  su  mon; 
quia  aquella  palestra  ó  escuela  marcial,  donde  sel) 
aprendido  y  ejercitado  todas  las  artes  militares;  si  bi 
ha  sido  común  la  enseñanza  en  los  émulos  y  encmip 
suyos,  habiendo  todos  los  príncipes  do  Europa  toma 
allí  lección  de  la  espada;  y  también  ha  sido  costoso 
sustentar  la  guerra  en  provincias  destempladas  y  rem 
tas,  á  precio  de  las  vidas  y  de  graves  usuras ,  con  tanl 
ventajas  de  los  enemigos  y  tan  pocas  nuestras,  que 
puede  dudar  si  nos  estaría  mejor  el  ser  vencidos  ó 
vencer,  ó  sí  convendría  aplicar  algún  medio,  con  q 
se  extinguiese,  ó  por  lo  monos  se  suspendiese  aqi 
fuego  sediento  de  la  sangre  y  del  oro ,  para  emplear 
fuerzas  navales  lo  que  allí  se  gasta  ,  y  tener  el  arbitr 
de  ambos  mares  Mediterráneo  y  Océano,  manteniem 
en  África  la  guerra,  cuyos  progresos,  por  la  vecínd¡ 
de  Ilaüa  y  España,  unirían  la  monarquía;  pero  el  am 
á  aquellos  vasallos  tan  antiguos  y  tan  buenos,  y  el  des( 
de  verlos  desengañados  de  la  vil  servidumbre  que  p; 
decen  á  título  de  libertad,  y  que  se  reduzganal  verd 
dero  culto,  puede  masque  la  razón  de  estado. 

El  mantener  el  valor  y  gloria  militar,  así  como  es 
seguridad  de  los  estados  donde  uno  manda,  es  pelign 


6  Nam  pacem  agentes,  tanquam  ferrum  spiend orem  ■amittuí 
(Arist. ,  lib.  7,  Pol.,  c.  U.) 

'  Velus  ac  jam  pridem  Ínsita  morlalibus  potentiae  cupido  ,  cu 
Iraperii  magnitudine  adolevit ,  erupitqne.  Nam  rebus  modic: 
aeiiualitas  facili;  habebalur,  sed  ubi  subacto  orbe  ,  et  aemulis  i 
bibus ,  Regibusve  eicisis,  securas  opes  con  cup  iscerc  vacuura  fu 
prima  Ínter  patres  piebeinque  ce rtamina  esarsere.  (Tac,  lib. 
Hist.) 

'  Dicessu  Romanorum  ,  ac  vacui  externo  metu  ,  gentis  assuet 
dille,  et  tain  aemulatione  gloriae  arma  in  se  verterunt.  (Ta( 
lib.  2,  Ann.) 

'■>  Pacem  sine  dubio  post  baec,  verum  cruentam.  (Tac,  lib. 
Ann.) 

'U  Cberusci  nimiam  ac  niarcentem  diu  pacem  illacessiti  nutri 
runt ,  idque  jucuudtus ,  quára  tutius  fuit.  (Tac ,  de  more  Gcrm.) 


(DEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
so  donde  mandan  muclios,  como  en  las  ropúblicas;  por- 
que eu  sus  mismas  armas  está  su  mayor  peligro,  reduci- 
do el  poder  que  estaba  en  muciios  á  uno  solo.  De  la  mano 
que  armaron  primero,  suelen  recibir  el  yugo.  Las 
fuerzas  que  entregaron,  oprimen  su  libertad  :  asi  suce- 
dió á  la  república  de  Roma ,  y  por  aquí  entró  en  casi 
todas  las  demás  la  tiranía.  Por  lo  cual ,  aunque  con- 
■íene  tener  siempre  prevenidas  y  ejercitadas  las  armas, 
son  mas  seguras  las  artes  de  la  paz,  principalmenle 
cuando  el  pueblo  está  desunido  y  estragado,  poriue  con 
la  bizarría  de  la  guerra  se  hace  insolente,  y  conviene 
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mas  tenelle  &  vista  del  peligro  que  fuera  del,  para  quo 
se  una  en  su  conservación.  No  estaba  menos  segura  la 
libertad  de  la  república  de  Genova  cuando  tenia  por  pa- 
drastros los  montes ,  que  agora,  que  con  la  industria  y 
el  poder  le  sirven  de  muros  inexpugnables;  porque  la 
conlianza  engruesa  los  humores,  los  divide  en  parcia- 
lidades, cria  espíritus  arrojados,  y  desprecia  los  me- 
dios externos;  y  en  las  repúblicas  que  padecen  discor- 
dias suelen  ser  de  mas  peligro  que  provecho  los  mu- 
ros; y  así,  solamente  serán  convenientes  si  aquel  pru- 
dente senado  obrare  como  si  no  los  hubiera  levantado. 


EMPRESA  LXXXIV. 


A  algunos  pareció  que  la  naturaleza  no  haba  sido 
madre,  sino  madrastra  del  hombre,  y  que  se  había 
mostrado  mas  liberal  con  los  demás  animales,  á  los 
cuales  babia  dado  mas  cierto  instinto  y  conocimiento 
de  los  medios  de  su  defensa  y  conservación.  Pero  estos 
no  consideraron  sus  excelencias,  su  arbitrio  y  poder 
sóbrelas  cosas,  habiéndole  dado  un  entendimiento  ve- 
loz, que  en  un  instante  penetra  la  tierra  y  los  cielos; 
una  memoria,  en  quien ,  siu  confundirse  ni  embara- 
zarse ,  están  las  imágenes  de  las  cosas ;  una  razón  ,  que 

j, distingue,  infiere  y  concluye;  un  juicio,  que  reco- 
noce, pondera  y  decide.  Por  esta  excelencia  de  dotes 
tiene  el  imperio  sobre  todo  lo  criado  ,  y  dispone  como 
quiere  las  cosas,  valiéndose  de  las  manos,  formadas  con 
tal  sabiduría,  que  son  instrumentos  hábiles  para  todas 
las  artes;  y  así,  aunque  nació  desnudo  y  sin  armas,  las 
forja  á  su  modo  para  la  defensa  y  ofensa.  La  tierra  (co- 
mo se  ve  en  esta  empresa)  le  da  para  labrullas  el  hicr- 

a  ro  y  el  acero;  el  agua  las  bate ,  el  aire  enciende  el  fue- 
go, y  este  las  templa,  obedientes  los  elementos á su 
disposición.  Con  un  frágil  leño  oprime  la  soberbia  del 
mar,  y  en  el  lino  recoge  los  vientos,  que  le  sirvan  de 
alas  para  trasferirse  de  unas  partes  á  otras.  Eu  el  bron- 
ce encierra  la  actividad  del  fuego ,  con  quo  lanza  rayos 
no  menos  horribles  y  fulminantes  que  los  de  Júpiter. 
Muchas  cosas  imposibles  á  la  naturaleza  facilita  el  inge- 
S. 


nio  1 ;  y  pues  este  con  el  poder  de  la  naturaleza  templa 
los  arnesesy  aguza  los  hierros  de  las  lanzas,  válgase 
mas  el  príncipe  de  la  industria  que  de  la  fuerza  2, 
mas  del  consejo  que  del  brazo ,  mas  de  la  pluma  que 
de  la  espada;  porque  intentallo  todo  con  el  poder  es 
loca  empresa  de  gigantes,  cumulando  montes  sobre 
montes.  No  siempre  vence  la  mayor  fuerza.  Al  curso 
de  una  nave  detiene  una  pequeña  remora.  La  ciudad  de 
Numancia  trabajó  catorce  años  al  imperio  romano.  La 
conquista  de  Sagunto  le  fué  mas  difícil  que  las  vastas 
provincias  de  Asia.  La  fuérzase  consume,  el  ingenio 
siempre  dura ;  si  no  se  guerrea  con  este ,  no  se  vence 
con  aquella  3.  Segura  es  la  guerra  que  se  hace  con  el 
ingenio ,  peligrosa  é  incierta  la  que  se  hace  con  el 
brazo. 

¡Vo«  solum  virilms  aequum 
Credere ,  saepe  acri  yotior  praienlia  dexira. 
IValer.  Flac.) 

Mas  vale  un  entendimiento  que  muchas  manos. 

líens  una  sapiens plurium  vincil  manut.  (Euripid.) 

Escribiendo  Tiberio  á  Germánico,  se  alabó  de  haber, 

f  Mulla,  quae  natura  impedita  erant,  consilioexpeiliebal.  (Liv. 
dec.í  lib.) 

4  Melior  est  sapientia ,  quam  vires.  (  Sap.  ,6,  1.) 

5  Mfligr  cslsapioiilia,  quam  arma  bellica.  (Eccl.,9,  18.) 

1j 
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en  nueve  voces  que  le  eiivió  Augusto  ú  Gcruiania ,  aca- 
bado mas  cosas  con  la  prudencia  que  con  la  fuerza  *;  y 
así  lo  solia  liaccr  cuando  fué  emperador,  principal- 
mente para  mantener  las  provincias  apartadas;  repo- 
lla muchas  veces  que  las  cosas  extranjeras  se  liabian 
de  gobt'rnar  con  el  consejo  y  la  astucia ,  teniendo  le- 
jos las  armas  S.  No  todo  se  puede  vencer  con  la  fuer- 
za: adonde  ni  esta  ni  la  celeridad  puede  llegar,  llega 
el  consejo  <>.  Con  perpetuas  Vitorias  se  perdieron  los 
Países-Bajos,  porque  quiso  el  valor  obrar  mas  que  la 
prudencia.  Sustituyase  pues  el  ardid  á  la  fuerza ,  > 
con  aquel  se  venza  lo  que  no  se  pudiere  con  esta.  Cuan- 
do entraron  las  armas  de  África  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Rodrigo  '',  fué  roto  el  gobernador  de  Mur- 
cia en  una  batalla,  donde  murió  toda  la  nobleza  de 
aquella  ciudad ;  y  sabiéndolo  las  mujeres,  se  pusieron 
en  las  murallas  con  vestidos  de  liombre  y  armadas; 
con  que  a 'mirado  el  enemigo  ,  trató  de  acuerdo,  y  se 
rindió  la  ciudad  con  aventajados  partidos.  Eduardo  IV, 
reydelngalalcrra,  decia  que,  desarmado  y  escribien- 
do cartas,  le  hacia  mayor  guerra  Carlos  el  Sabio,  rey 
de  Francia ,  que  le  hablan  lieclio  con  las  armas  su  pa- 
dre y  agüelo.  La  espada  en  pocas  partes  puede  obrar, 
la  negociación  en  todas.  Y  uo  importa  qne  los  prínci- 
pes estén  distantes  entre  sí;  porque,  como  los  árboles 
se  comunican  y  uncu  por  las  raices ,  extendida  por  lar- 
go espacio  su  acliviiiud  ,  así  ellos  por  medio  desús  em- 
bajadores y  de  pláticas  secretas.  Las  fuerzas  ajenas  las 
hace  propias  el  ingenio  con  la  confederación ,  propo- 
niendo los  intereses  y  conveniencias  comunes.  Desde 
un  camarín  puede  obrar  mas  un  príncipe  que  en  la  cam- 
paña. Sin  salir  de  Madrid  mantuvo  el  rey  Filipe  II  en 
respeto  y  temor  el  mundo.  Mas  se  hizo  temer  con  la 
prudencia  que  con  el  valor.  Inlinito  parece  aquel  po- 
der que  se  vale  de  la  industria.  Arquiniedes  decia  que 

*  Se  novics  i  Divo  Auguslo  in  r,fniinni.ira  missum,  plura  con- 
silio,  quim  vi  pprfccisse.  (Tac. ,  lib.  t,  Anii.) 

n  Coniiilüs,  et  osla  citern^is  res  moliri,  arma  procal  habere. 
(Tac,  lib.  6,  Ann.í 

6  Non  viribas,  non  vclociíate,  non  celerilate,  sed  consilio  et 
scntcntia.  (Citcr.í 

7  llar. ,  llist.  Uisii. ,  I.  C ,  c.  U. 


li'vantaria  con  sus  luúquinns  esto  globo  de  la  tierr 
del  agua  ,  si  las  pudiese  alirmar  en  otra  parte.  Con  i 
minio  universal  soalzaría  una  monarquía  grande, 
acompañase  el  arte  con  la  fuerza;  y  para  que  no  su 
da,  permite  aquel  primer  Móvil  do  los  imperios  ( 
en  los  grandes  falte  la  prudencia,  y  que  todo  lo  rcmi 
al  poder.  En  la  mayor  grandeza  se  alcanzan  mas  ce 
con  la  fortuna  y  con  los  consejos  que  con  las  arm; 
el  brazo  8.  Tan  peligroso  es  el  poder  coa  la  temerid 
como  la  temeriíkul  sin  el  poder. 

Muchas  guerras  se  pudieran  excusar  con  la  indust 
pero,  ó  el  juicio  no  reconoce  los  daños  ni  halla  pa 
dos  decentes  para  excusalíes,  ó  con  ligereza  los  desf 
cia,  ciega  coa  la  ambición  la  prudencia,  ó  la  hizuí 
del  ániaio  hace  reputación  el  impcdillos,y  se  deja  lie 
de  lo  glorioso  de  la  guerra.  Esta  es  una  acción  públi 
en  que  va  la  conservación  de  todos,  y  no  se  ha  de  t 
dir  con  los  puntos  vanos  de  la  reputación ,  sino  con 
intereses  y  conveniencias  públicas ,  sin  que  haya  me 
que  no  aplique  el  príncipe  para  impedilla,  quitajido 
ocasiones  antes  que  nazcan  ;  y  sí  ya  hubieren  nací 
granjee  á  los  que  pueden  aconsejar  la  paz ,  busque  i 
dios  suaves  para  conservar  la  amistad ,  embarace  deii 
y  fuera  de  su  reino  al  enemigo ,  atemorícele  con  las  f 
venciones  y  con  tratados  de  ligas  y  confederaciones 
su  defensa.  Estos  medios  humanos  acompaño  con 
divíaos  de  oraciones  y  sacrificios,  valiéndose  del  Pi 
tífico,  padre  de  la  cristiandad,  sincerando  con  él  su  i 
mo  y  su  deseo  del  píiblico  sosiego,  informándole  d^ 
injusticia  con  que  es  invadido,  ú  de  las  razones  que 
no  para  levantar  sus  armas  si  no  se  le  da  satisfaci 
Con  lo  cual ,  adverlido  el  colegio  de  cardenales  y 
terpuesta  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  ó  no 
llegaría  al  efeto  de  las  armas,  ó  justificaría  el  prínc 
su  causa  con  Roma,  que  es  el  tribunal  donde  se  senl 
cían  las  acciones  de  los  príncipes.  Esto  no  sería  fiaq 
za ,  sino  generosidad  cristiana  y  cautela  política  p 
tener  de  su  parte  los  ánimos  de  las  naciones ,  y  excu 
celos  y  las  confederaciones  que  resultan  dellos. 

8  Pleraijue  in  summa  fortuna  auspiciis  ct  consilüs  magis,  qi 
telis  ct  manibus  gcri.  (Tac. ,  lib.  13,  Ana.) 
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Abrazaílii  oiiii  vez  el  oso  con  la  colmena,  ningún  par- 
tido mojar  (juc  suiíiergilla  toda  en  el  agua;  porque 
cuaquier  otro  medio  le  seria  dañoso  para  el  fin  de  gozar 
|le  sus  panales  y  librarse  do  los  aguijones  de  las  abejas : 
ejemplo  conque  mueslraeslaenipresalosinconvenirnles 
ydaños  de  los  consejos  medios,  praticadosenj;!  que  dio 
Hercnio  Poncio  á  los  samnites  cuando ,  teniendo  en- 
cerrados en  un  paso  estrecho  á  los  romanos ,  aconsejó 
queá  todos  los  dejasen  salir  libremente.  Ueprobadoesle 
parecer,  dijo  que  los  degollasen  á  todos;  y  preguntado 
porqué  seguía  aquellos  extremos,  podiendo  confor- 
marse con  un  medio  entre  ambos,  eiiviándolos  libres 
después  de  liabeiles  lieclio  pasar  por  las  leyes  impues- 
tas á  los  vencidos ,  respondió  que  convenia ,  ó  mostrar- 
se liberales  con  los  romanos  para  que  tan  gran  benelicio 
alirmase  una  paz  inviolable  con  ellos ,  ó  destruir  de  to- 
do punto  sus  fuerzas  para  que  no  se  pudiesen  rehacer 
contra  ellos,  y  que  el  otro  consejo  medio  no  granjeaba 
amigos  ni  quitaba  enemigos  i;  y  asi  sucedió  después, 
habiéndose  despreciado  su  parecer.  Por  esto  dijo  Aris- 
todemo  á  los  etolos  que  convenia  tener  por  compañe- 
ros ó  por  enemigos  á  los  romanos,  porque  no  tra  bueno 
el  camino  de  en  medio  2. 

En  los  casos  donde  se  procura  obligar  al  amigo  ó  al 
enemigo,  no  alcanzan  nada  las  demostraciones  medias, 
porque  en  lo  que  se  deja  de  hacer  repara  el  agradeci- 
miento, y  halla  causas  para  no  obligarse;  y  así,  el  rey 
Francisco  de  Francia  no  dejó  de  ser  enemigo  del  empe- 
rador Carlos  Y  después  de  haberle  librado  de  la  prisión, 
porque  no  fué  franca  como  la  del  rey  don  Alonso  de 
Portugal,  que,  habiéndole  preso  en  una  batalla  el  rey  do 
León  don  Fernando  3,  le  trató  con  gran  humanidad. 


'  Neatralitas  ñeque  araicos  paril,  ñeque  iniraicos  lolül.  (Polyb.) 
*  Romanos  aiit  socios  liabcre  oportel,  aut  hostes  media  via  nul- 
laest.  (Arisiodera.) 
'  Mar.,  Hisl.  Hisp. ,  I.  H,  c.  13. 


curámlole  las  heridas  recibidas,  y  después  le  dejó  vol- 
ver libre  y  tan  obligado  que  quiso  poner  el  reino  en  su 
mano;  pero  se  contentó  el  rey  don  Fernando  con  la 
restitución  de  algunos  lugares  ocupados  en  Galicia.  Esto 
mismo  consideró  Filipe,  duque  do  Milán,  cuando  tenien- 
do presos  al  rey  don  Alonso  el  QuintodeAragony  alrey 
de  Navarra,  se  consultó  lo  que  se  habia  de  hacer  dellos; 
y  dividido  el  Consejo  en  diversos  pareceres,  unos  que 
los  rescatasen  á  dinero  ,  otros  que  los  obligasen  ií  algu- 
nas condiciones,  y  otros  que  los  dejasen  libres,  tomó 
este  parecer  último,  para  enviallos  mas  obligados  y 
amigos. 

Cuando  los  reinos  están  revueltos  con  guerras  civi- 
les es  psligroso  el  consejo  medio  de  no  dsclinará  esta 
nía  aquella  parto,  como  lo  intentó  el  infante  don  Enri- 
que cu  las  inquietudes  de  Castilla  por  la  minoridad  del 
rey  dou  Fernando  el  Cuarto;  con  que  perdió  los  ami- 
gos y  no  ganó  los  enemigos. 

No  es  menas  dañosa  la  indeterminación  en  los  casti- 
gos de  la  multitud;  porque  conviene,  ó  pasar  por  sus 
excesos,  ó  hacer  una  demostración  señalada.  Por  esto 
en  la  rebelión  de  las  legiones  de  Alemania  aconsejaron 
á  Germánico  que  diese  á  ios  soldados  todo  lo  que  pe- 
dían ó  nada*;  y  porque  les  concedió  algo  y  usó  do 
consejos  medios  le  reprendieron  5.  También  en  otra 
ocasión  semejante  propusieron  á  Druso  que,  ó  disimu- 
lase, ó  usase  lie  remedios  fuertes.  Consejo  fué  pruden- 
te; porque  el  pueblo  no  se  coiUiene  entre  los  medios, 
siempre  excede  c. 

En  los  grandes  aprietos  se  pierde  quien  ni  bastante- 


*  Peliculosa  scvcrilas,  llagitiosa  largitio,  seu  niliil  millti  scu 
omnia  concederenlur  in  anciiiiti  república.  (Tac,  lib.  I,  Ann.i 

s  Salis  supefque  raissione,  et  pecunia ,  ct  müilibus  consultis 
pcccaluni.  (Tac. ,  ibid.) 

o  Alii  fortionbus  rcmediis  agcndum  ,  nibil  in  vulgo  mndicum  ; 
terrcrc,  ni  paveant;  ubi  pcrliuiueriut ,  impune  cuntemui.  (  Fac, 
lib.  l.Ann.J 
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mente  se  nlrcve  ni  ba«tant(>ninnte  se  previene;  como 
sucedió  &  Valente,  no  sabiéutlose  resolver  en  ios  conse- 
jos que  le  daban  T. 

En  las  acciones  de  la  guerra  quiere  el  miedo  algunas 
veces  parecer  prudente,  y  aconseja  resoluciones  me- 
dias, que  animan  al  enemigo  y  le  dan  lugar  &  que  se 
prevenga,  como  sucedió  al  rey  don  Juan  el  Primero;  el 
cual,  pretendiéndole  tocaha  la  corona  do  Portugal  por 
muerte  del  rey  don  Femando,  su  suegro,  se  resolvió  á 
entrar  solo  en  aquel  reino  y  que  después  le  siguiese  el 
ejército  ¡conque  dio  tiempo  para  que  se  armasen  los 
portugueses,  lo  cual  no  hubiera  sucedido  si  luego  se 
valiera  de  las  armas,  ó  queriendo  excusar  la  guerra, 
remitiera  á  tela  de  juicio  sus  derechos.  Poco  obra  la 
amenaza  si  la  mi<ma  mano  que  se  levanta  no  está  ar- 
mada, y  baja  castigando  cuando  no  es  obedecida. 

Los  franceses,  impacientes,  ni  miran  al  tiempo  pasa- 
do ni  reparan  en  el  presente,  y  suelen ,  con  el  ardor  de 
sus  ánimos,  exceder  en  lo  atrevido  y  apresurado  de  sus 
resoluciones;  pero  muchas  veces  esto  mismo  las  hace 
felices,  porque  no  dan  en  lo  tibio  y  alcanzan  á  la  velo- 
cidad de  los  casos.  Lns  españoles  las  retardan  para 
cautelallas  mas  con  la  consideración ,  y  por  demasiada- 
mente prudentes  suelen  entretenerse  en  los  medios, 
y  queriendo  cónsul lallos  con  el  tiempo,  le  pierden.  Los 
italianos  saben  mejor  aprovecharse  del  uno  y  del  otro, 
gozando  de  las  ocasiones;  bien  al  contrario  de  los  ale- 
manes; los  cuales,  tardos  en  obrar  y  perezosos  en  eje- 
cutar, tienen  por  consejero  al  tiempo  presente,  sin 
atender  al  pasado  y  al  futuro.  Siempre  los  hulla  nuevos 
el  suceso;  de  donde  ha  naciilo  el  haber  adelantado  po- 
co sus  cosas ,  con  ser  una  nación  que  por  su  valor ,  por 
su  inclinación  á  las  armas  y  por  el  número  de  la  gente 
pudiera  extender  mucho  sus  dominios.  A  esta  misma 
causa  se  puede  atribuir  la  prolijidad  de  las  guerras  ci- 
viles que  hoy  padece  el  imperio,  las  cuales  se  hubieran 
ya  extinguido  con  la  resolución  y  la  celeridad ;  poro  por 
consejos  flojos,  tenidos  por  prudentes,  hemos  visto 
deshechos  sobre  el  Heno  grandes  ejércitos  sin  obrar, 
habiendo  podido  penetrar  por  Francia  y  reducillaá  la 
paz  universal;  en  que  se  ha  recibido  mas  daño  que  de 
muchas  batallas  perdidas,  porque  ninguno  mayor  que 
el  consumirse  en  si  mismo  un  ejército.  Esto  hadeslrui- 
do  el  propio  país  y  los  conlines  por  donde  se  habia  de 
sacar  fuera  la  guerra ,  y  se  ha  reducido  al  corazón  de 
Gennania. 

En  las  demás  cosas  del  gobierno  civil  parecen  con- 
venientes los  consejos  medios,  por  el  peligro  de  lasex- 

'  Mux  utrumque  consilium  aspernatas ,  quoil  Inlcr  ancipitía  dc- 
terrimuiu  cst ,  dura  media sequilur,  nec  ausus  csl  satis,  nec  pro- 
vidil.  (íic,  lib.5  ,  Hist.) 
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tremidades,  y  porque  importa  tomar  tales  rcsolucione 
que  con  menos  inconveniente  se  pueda  después  ( 
fuere  necesario)  venir á  uno  de  los  dos  extremos.  Ent 
ellos  pusieron  los  antiguos  la  prudencia,  significada  ( 
el  vuelo  de  Dédalo,  que  ni  se  acercaba  al  sol,  porqi 
sus  rayos  no  le  derritiesen  las  alas ,  ni  se  bajaba  al  ms 
porque  no  las  humedeciese.  Eo  las  provincias  que  i 
son  serviles  por  naturaleza  ,  antes  de  ingenios  cultos 
ánimos  generosos ,  se  han  de  gobernar  las  riendas  c 
pueblo  con  tal  destreza,  que  ni  la  blandura  crie  sobe 
bia  niel  rigor  desden.  Tan  peligroso  es  ponelles  m 
cerdas  y  cabezones  como  dejallas  sin  freno ;  porq 
ni  saben  sufrir  toda  la  libertad  ni  toda  la  servidumbí 
como  de  los  romanos  dijo  Galba  á  Pisón  8.  Ejecul 
siempre  el  poder ,  es  apurar  los  hierros  de  la  servidui 
bre.  Especie  es  de  tiranía  reducir  los  vasallos  á  unas 
mámenle  perfcta  policía;  porque  no  la  sufre  la  com 
cion  humana.  No  ha  de  ser  el  gobierno  como  debiei 
sino  como  puede  ser;  porque  no  todo  lo  que  fuera  co 
veniente  es  posible  á  la  fragilidad  humana.  Loca  ei 
presa  querer  que  en  una  república  no  haya  desórdem 
Mientras  hubiere  hombres,  habrá  vicios 9.  El  celo  i 
moderado  suele  hacer  errar  á  los  que  gobiernan,  p( 
que  no  sabe  conformarse  con  la  prudencia;  y  tambi 
la  ambición,  cuando  afectan  los  príncipes  el  ser  teni( 
por  severos,  y  piensan  hacerse  gloriosos  con  oblif 
los  vasallos  á  que  un  punto  no  se  aparten  de  la  razoi 
de  la  ley.  Peligroso  rigor  el  que  no  se  consulta  con 
afectos  y  pasionesordinariasdel  pueblo,  con  quien ol 
mas  la  destreza  que  el  poder ,  mas  el  ejemplo  y  la  bli 
dura  que  la  severidad  iidiumana.  Procure  pues 
principe  que  antes  parezca  haber  hallado  buenos  á  í 
vasallos  que  haberlos  hecho,  como  por  gran  alab.ii 
lo  refiere  Tácito  de  Agrícola  en  el  gobierno  de  Rre 
ña  10.  No  le  engañen  los  tiempos  pasados ,  queriei: 
observar  en  los  presentes  las  buenas  costumbres  t 
considera  en  aquellos,  porque  en  todos  la  malicia  : 
la  misma;  pero  es  vicio  de  nuestra  naturaleza  tener  | 
mejor  lo  pasado  <•.  Cuando  haya  sido  mayor  la  sevE 
dad  y  observancia  antigua ,  no  la  sufre  la  edad  presen 
si  en  ella  están  mudadas  las  costumbres;  en  que  se  ( 
gañó  Galba ,  y  le  costó  la  vida  y  el  imperio  i-. 

8  Ñeque  cnim  hic ,  ul  in  cacleris  gcntibus,  quae  rcgnan 
certa  diiminorum  doraus,  el  caeteri  scrvi  :  sed  impeíalurus 
hüininibus  ,  qui  nec  lolam  servilutem  paU  possunl,  nectotam 
berlatem.  (Tac. ,  lib.  1,  llisl.) 

9  Vitia  erunt,  dunec  liomines.  (  Tac. ,  lib.  4,  Hist.) 
'O  Maluit  videri  invenisse  bonos,  quaní  fecisse.  (Tac,  in 

Agrie.) 

II  Vilio  aulem  malignitalis  Iiumanae  vcstera  sempcr  in  lau 
praescntia  in  faslidio  csse.  (Quinct.,  in  Dial,  de  orat.) 

«2  Nocuit  anliquus  rigor,  et  nimia  severilas,  cui  jam  pares  i 
sumus.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 
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No  so  contentó  el  entendimieiUo  humano  con  la  es- 
peculación de  las  cosas  térros  I  res;  antes,  impaciente  de 
que  se  le  dilatase  hasta  después  de  la  muerte  el  conoci- 
mientode  losorbescelestiales,  sedesató  de  las  pihuelas 
del  cuerpo,  y  voló  sobre  los  elementos  á  reconocer  con 
el  discurso  lo  que  no  podia  con  el  tacto ,  con  la  vista  ni 
coneloido,  y  formó  en  la  imaginación  la  planta  de  aque- 
lla fábrica,  componiendo  la  esfera  con  tales  orbes  dife- 
rentes, ecuan  les  y  epiciclos,  que  quedasen  ajustados 
los  diversos  movimientos  de  los  astros  y  planetas;  y  si 
bien  no  alcanzó  la  certeza  de  que  estaban  así,  alcanzó 
la  gloria  de  que  ya  que  no  pudo  hacer  el  mundo  ,  supo 
imaginar  cómo  era  ó  cómo  podia  tener  otra  disposición 
y  forma.  Pero  no  se  alirmó  en  esta  planta  el  discurso; 
antes,  imjuielo  y  peligroso  en  sus  indagaciones,  imagi- 
nó después  otra  diversa,  queriendo  persuadir  que  el  sol 
era  centro  de  los  demás  orbes,  los  cuales  se  movian  al 
rededordél ,  recibiendo  su  luz.  Impía  opininn,  contra  la 
razón  natural ,  que  da  reposo  ¡i  lo  grave;  contra  las  di- 
vinas letras,  que  constituyen  la  estabilidad  perpetua  de 
la  tierral;  contra  la  dignidad  del  iiombrc,  que  se  haya 
de  moverá  gozar  de  los  rayos  del  sol ,  y  no  el  sol  á  par- 
ticipárselos, habiendo  nacido,  como  todas  las  demás 
cosas  criadas,  para  asistilie  y  serville.  Y  así,  lo  cierto 
es  que  ese  príncipe  de  la  luz ,  que  tiene  á  su  cargo  el 
imperio  de  las  cosas,  las  ilustra  y  da  formas  con  su 
presencia,  volteando  perpetuamente  delunoal  otro  tró- 
pico con  tan  maravillosa  disposición,  que  todas  las  par- 
tes de  la  tierra  ,  si  no  reciben  del  igual  calor,  reciben 
igual  luz,  con  que  la  eterna  Sabiduría  previno  el  daño 
que  nacería  sino  se  apartasedela  Equinoccial;  porque 
á  unas  provincias  abrasarían  sus  rayos,  y  otras  queda- 
rían heladas  y  en  perpetua  noche.  Este  ejemplo  natural 
enseña  á  ios  principes  la  conveniencia  pública  de  girar 
siempre  por  sus  estados,  para  dar  calor  á  las  cosas  y  al 
afecto  de  sus  vasallos  2;  y  nos  lo  dio  á  entender  el  Uey 

'  Tcira  autem  ¡¡i  aetcrnura  slat.  (Eccl.,  1 , 4.) 
'  Vdoi-issimí  siilciis  more,  ouiniainviscrc, omniaaudirc.  l'lin. 
Ion.) 


Profeta  cuando  dijo  que  Dios  tenia  su  palacio  sobre  el 
sol  3,  que  nunca  para  y  siempre  asiste  á  las  cosas.  El 
rey  don  Fernando  el  Católico  y  el  emperador  Carlos  V 
no  tuvieron  corte  lija ;  conque  pudieron  acabar  gran- 
des cosas  por  si  mismos,  que  no  pudieran  acabar  por 
sus  ministros;  los  cuales,  aunque  sean  muy  atentos  y 
solícitos,  no  obran  lo  que  obraría  el  príncipe  si  se  ha- 
llara presente;  porque,  ó  les  faltan  órdenes  ó  arbitrio. 
En  llegando  Cristo  á  la  piscina,  dio  salud  al  paralítico  •*, 
y  en  treinta  y  ocho  años  no  se  la  liabia  dado  el  ángel, 
porque  su  comisión  era  solamente  de  mover  las  aguasa, 
y  como  ministro,  no  podia  exceder  della.  No  se  gobier- 
nan bien  los  estados  por  relaciones ;  y  así,  aconseja  Sa- 
lomón que  los  mismos  reyes  oigan  <>,  porque  ese  es 
su  olicio,  y  en  ellos,  no  en  sus  ministros,  está  la  asis- 
tencia y  virtud  divina  ' ,  la  cual  acompaña  solamente  al 
cejitro,  en  quien  infunde  espíritu  de  sabiduría,  de  con- 
sejo ,  de  fortaleza  y  piedad  8,  y  una  divinidad  con  que 
antevé  el  príncipe  lo  luluro  9,  sin  que  le  puedan  enga- 
ñar en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye  ■">.  Con  todo  eso  pare- 
ce que  ciinvii'ue  en  la  paz  su  asistencia  fija ,  y  que  basta 
haber  visitado  una  vez  sus  estados;  porque  no  hay  era- 
rios para  los  gaslos  de  las  mudanzas  de  la  corte  ,  ni  pue- 
den hacerse  sin  daño  de  los  vasallos,  y  sin  que  se  per- 
turbe el  orden  de  los  consejos  y  de  los  tribunales ,  y  pa- 
dezca el  gobierno  y  la  justicia.  El  rey  don  Filipe  el 
Segiuido  apenas  salió  de  Madrid  en  todo  el  tiempo  de  su 
reinado. 


'  In  solé  posuil  labcrnaculum  sunm.  (Psal.,  18,  G.) 

*  Surge  ,  tollo  grabalura  luum  ,  el  aiibula.  (Joan. ,  5,  8.) 

^  Ángelus  autein  Doniini  desccndcbat  sccundum  tenipusin  pis- 
cinam  ,  et  movebatur  aijua.  ilbid.,  v.  i.) 

í  Praebele  anrcs  vos,  qui  conlinelis  multiludincs,  et  placelis 
vobis  in  lurbis  nationum.  [Sap.,  6,  .>.l 

'  Quoniam  dala  est  a  Domino  polestas  vobis,  el  virlusab  Allis- 
simo.  ilbid. ,  V.  4.) 

X  Kt  reijuicscct  supcr  enm  spirilus  Domini,  spiritus  sapicnliae 
ct  intellectus,  spirilus  consilii  et  rortiludinis,  spirilus  scicnliati 
ct  pielalis.  (Isai. ,  II ,  2.) 

o  Oivinatio  in  labüs  Regis.  (Prov. ,  16,  10.) 

to  Non  secunduní  visionora  oeuhirum  jüdicabit,  ncíiuc  secu'i- 
dumaudiium  aurium  arjuet.  llsai.,  II ,  5.) 
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En  ocasión  dognorra  pnroceconvenieiiteqiie  el  prín- 
cipe se  iiallc  en  ella  guiando  á  sus  vasallos,  pues  por 
eslo  le  llaman  pastor  las  divinas  letras  H ,  y  también  ca- 
pitán ;  y  así ,  nuindamlo  Dios  ií  Sairiuel  que  ungiese  á 
Saúl,  no  dijo  por  rey,  sino  por  capitán  de  Israel 'i,  sig- 
nilicando  que  este  era  su  principal  oficio,  y  el  que  en 
sus  principios  ejercitaron  los  reyes  '■".  En  eslo  fundalia 
el  pueblo  su  deseo  y  demanda  de  rey,  para  tener  quien 
fuese  delante  y  pelease  por  él  i'.  I,a  presencia  del  prin- 
cipe en  la  guerra  da  ánimo  á  los  soldados.  Aun  desdo 
la  cuna  creían  los  lacedcmoniosque-fausarian  este  efec- 
to sus  reyes  niños ,  y  los  llevaban  á  las  batallas.  A  An- 
lígouo,liijo  do  Demetrio,  le  parecía  que  el  bailarse 
presente  á  una  batalla  naval  equivalía  al  exceso  denui- 
clias  naves  del  enemigo  1j.  Alejaiulro  Magno  animalja 
á  su  ejército  representándole  que  era  el  primero  en  los 
peligros  IG.  Cuando  se  baila  eu  los  acasos  el  prínc!|ie, 
se  toman  resoluciones  grandes,  las  cuales  ninguno  to- 
maría en  su  ausencia;  y  noes  menester esperallas  de  la 
corte ,  de  donde  llegan  después  de  pasada  la  ocasión  ,  y 
siemprcllcnas  de  temores  vanosydeciicunstancias  ¡m- 
pralicablcs;  daño  que  se  lia  cxperimenlado  en  Alema- 
nia, con  grave  perjuicio  de  la  causa  común.  Cria  gene- 
rosos e-píritus  y  pensamientos  altos  en  los  soldados  el 
ver  que  el  príncipe  que  ba  de  premiar  es  testigo  de  sus 
hazañas.  Con  esto  encendía  Aníbal  el  v.dor  délos  su- 
yos'", y  también  Gofredo  ,  diciéndoles  : 

fii  chi  di  voi  no  sñ  la  patiin ,  e  C  sane , 
Quale  spatta  m'  c  ignota  ,  ó  qnal  staeíta, 
Lencho  per  r  aria  ancor  sompesa  treme, 

iTass.,  caiit.  20.) 

Se  libra  el  príncipe  de  liar  de  un  general  las  fuerzas 
del  poder;  peligro  tan  ci.nocido,  que  aun  se  tuvo  pur 
poco  seguro  que  Tiberio  las  pusiese  en  manos  de  su 
Iiijo  Germánico  18.  Esto  es  mas  conveniente  en  las  guer- 
ras civiles,  en  las  cuales,  como  diremos,  la  presencia 
del  príncipe  compone  los  ánimos  de  los  rebeldes  W. 

Pero  no  por  cualquier  movimiento  de  guerra  ó  pér- 
dida de  alguna  ciudad  se  ba  de  mover  el  príncipe  ása- 
lir  fuera  y  dejar  su  corte  ,  de  donde  lo  gobierna  todo, 
como  ponderó  Tiberio  en  las  solevaciones  de  Cernia- 

f  Susoilabosuper  eos  Pastores,  et  pasccnt  eos  :  non  formida- 
bunl  ultra  ,  el  non  pavebunl :  et  uullus  quaerelur  ex  numero,  di- 
cit  Dominas.  ( Jerem. ,  23  ,  4.) 

'í  L'nges  eum  Ducem  super  Israel.  (1  ,  Reg.,  9, 1C.) 

13  Hex  enim  Dux  eral  in  bello.  (Arist.,  lib.  3,  Pol.,  c.  II. í 

'*  Rex  enim  erit  snpcr  nos,  et  crimus  nos  quoqae  sicut  orancs 
gentes,  ctjudicaljil  nos  Rex  nosler,  et  esreilielur  ante  nos,  el 
pugnavit  bella  niislra  pro  nobis.  ( 1 ,  lle¡,'.,  S,  19.) 

'!>  Me  vero,  inquit,  ipsnm  pracsonlem,  quam  muUis  na\ibus 
comparas?  (Plut.,  in  Apopb.) 

fu  Et  is  vos  ego,  (|ui  niliil  unquara  vobis  praecepi,  qnin  primus 
me  pcriculis  obluleiim,  qui  saepc  civeui  clypuo  meo  texi.  iCurt., 
lib.  S.) 

•  '  Nemo  veslrum  est,  cujas  non  Ídem  ego  virtulis  speclator  ct 
lestis,  nótala  temporibus  locisquc  rcfferrc  possim  decora.  (Liv. 
dec.,2  lib.) 

'8  In  cujus  mana  lot  legiones,  iraracnsa  socioram  auxilia  mi- 
ras apud  populara  favor,  babere  imperium ,  quam  expcctare  ma- 
llüt.  (Tac,  lib.  i,  Ann.) 

I''  Divas  Julias  sedilionem  exercitas  verbo  uno  compescuit. 
Quirites  vocando,  qui  sacraraeulum  ejus  detrcctabant :  Divus  Au- 
guslus  vultu  et  aspectu  Actiatas  legiones  cxlcrruit.  ( Tac. ,  lib.  1. 
Uist.) 


nia  -0;  y  siendo  en  otra  ocasión  mnrmur.iilo  de  que  no 
iba  aquietar  las  Icgionesde  Hungría  y  Germania,  se  mos- 
tró cnnslaute  contra  estos  cargos,  juzgando  que  no  de- 
bía desamparará  üoma,  cabeza  de  la  monarquía,  y  ex- 
ponerse él  y  ella  al  acaso '^i.  Estas  razones  considoraban 
los  que  representaron  á  David  que  no  convenia  que  sa- 
liese á  la  batalla  contra  los  israelitas  que  liacian  las 
partos  de  Absalon  ,  porque  la  buida  ó  la  pérdida  no  se- 
nil tan  dañosa  en  ellos  como  en  su  persona,  que  valia 
por  diez  mil,  y  que  era  mejor  estarse  por  presidio  en 
la  ciudad;  y  a^í  lo  ejecutó  22.  Si  la  guerra  es  para 
vfngar  atrevimientos  y  desacatos,  mas  grandeza  de 
ánimo  es  enviar  que  llevar  la  venganza. 

Xiiuliclam  mandnsse  sat  est.  iClaaJ.) 

Si  es  para  defensa  en  lo  que  no  corre  evidcnlc  peli- 
gro, se  gana  reputación  con  el  desprecio,  baciéndola 
por  un  general.  Si  es  para  nueva  conquista,  parece  e.<- 
ceso  de  ambición  exponer  la  propia  persona  á  los  aca- 
sos, y  es  mas  prudencia  experimentar  por  otro  la  fortu- 
na, como  lo  bizo  el  rey  don  Fernando  el  Católico,  en- 
comendando la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  al  Gran 
Capitán,  y  la  de  las  Indias  Occidentales  á  Hernán  Cor- 


tés. Sí  se  pierde  un  j 


I,  se  substituye  otro;  pero  sí 


se  pierde  el  príncipe,  todo  se  pierde  ,  como  sucedió  al 
rey  don  Sebastian.  Peligrosas  son  las  ausencias  de  los 
príncipes.  En  España  se  experimentó  cuando  se  ausentó 
della  el  emperador  Carlos  V.  No  es  conveniente  que  el 
príncipe  por  nuevas  provincias  ponga  á  peligro  las  su- 
yas 23.  El  mismo  sol ,  de  quien  nos  valemos  en  esta  em- 
[iresa,  no  llega  á  visitar  los  polos,  porque  peligraría 
entre  tanto  el  uno  dellos. 

¡leilium  non  deserit  unquam 
Coeíi  PhoebiLS  iter  ^  radits  lamen  omnia  tuslrnt.  (Claud.) 

Alas  dio  la  nalura'eza  al  rey  de  las  abejas,  pero  cortas, 
porque  no  se  apartase  muclio  de  su  reino.  Salga  el 
príncipe  solaraenlo  á  aquella  guerra  que  está  dentro  de 
su  mismo  estado,  ó  es  evidente  el  peligroque  amenaza 
á  él.  Por  esto  aconsejó  Mucíano  al  emperador  Domi- 
ciano  que  se  detuviese  en  León  de  Francia  ,  y  que  so- 
lamente se  moviese  cuando  el  estado  de  aquellas  pro- 
vincias ó  el  imperio  coríiesen  mayor  riesgo  21;  y  fué 
malo  el  consejo  que  Ticiauo  y  Proculo  dieron  á  Otón, 
de  no  hallarse  en  la  batalla  de  Beriaco ,  de  cuyo  suceso 
pendía  el  imperio 25.  Mas  prudente  y  valeroso  so  mues- 

20  Ñeque  decorara  Principibus,  si  una  aitcrave  civilas  turbct, 
niissa  urbe  ,  unde  in  omnia  régimen.  (Tac. ,  lib.  3 ,  .\iin.) 

21  Iniraotura  adversus  eos  sermones  ,  lixuinque  Tiberio  fiíit  non 
omiltere  capul  rerum,  ñeque  se,  remque  publicara  ¡n  casumdare. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

*-  Egrediar  et  ego  vobiscum.  El  rcspondit  popclus  :  Non  oxi- 
bis :  si  enim  fugeriraas,  non  maguopere  ad  eos  dé  nobis  pertine- 
bit ;  sive  media  pars  ceciderit  é  nobis ,  non  satis  curabuut  :  quia 
tu  unus  pro  decera  millibus  compularis  :  mellas  est  igilur,  ul  sis 
nobis  ii)  urbe  praesidio.  Ad  quns  Itex  ait :  Quod  vobis  vidctur  rec- 
iura ,  lioc  faciam.  í2  ,  líeg.  ,18,2  et  5.t 

25  No  nova  nioliretur,  nisi  prioribus  firmaüs.  (Tac,  lib.  12, 
Ann.) 

21  Ipse  Lugduni  vim  fortunamque  Principatus  h  próximo  osten- 
taret,  nec  parvis  pcriculis  immixlus,  el  niajoribus  non  defuturus. 
(Tac,  lib.  4,  Hist.) 

23  Postquam  pugnari  placilum,  inlercsse  pugnae  Impcratorem 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
1  Ira  en  la  ocasión  plísenle  el  señor  archiduque  Leopol- 
do, que ,  aunque  se  V8  en  Salefelt  acometido  de  todas 
las  fuerzas  jiiMlas  do  los  enemigos,  muy  superiores  á  las 
suyas,  desprecia  los  peligros  de  su  persona ,  y  se  man- 
tiene con  generosa  constancia,  conociendo  que  en  aquel 
suceso  consiste  la  salud  del  imperio  y  de  la  augustísi- 
ma casa  de  Austria ;  siendo  el  primero  en  los  peligros  y 
en  las  fatigas  militares. 

Slonstral  tolerare  laicres, 
Nonjuliet.  (Lucan. ,  lib.  9.) 


ansepoiii  metías  foret,  dubitavcre.  Paulino,  el  Celso  Jam  non 
jdversantibus  ;  ne  Principen!  objertareiiericulisviderentur;  i.iiem 
illi  deteiioris  consilii  perquiere,  ut  llrixi'llum  conccderel ,  ac  du- 
biis  pracliiiruní  exeni|iUis,  siimmae  rei'um,  et  imperii  se  ipsum 
reservaiel.  iTac.lib.  i,  Ilist.) 
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Pero  aun  en  estos  casos  es  menester  considerar  la 
calidad  (le  la  guerra;  si  ausentándose  el  principe,  deja- 
rá su  estado  &  mayor  peligro,  ó  interno  ó  externo;  si 
aventurará  su  sucesión ;  si  es  valeroso  y  capaz  de  las 
armas,  y  si  les  tiene  inclinación ;  ponjue,  en  fallando  al- 
guna dostas  calidades,  mejor  obrará  por  otra  mano, 
substituyéndole  su  poder  y  fuerzas,  como  sucede  al 
imán,  que,  tocando  al  hierro  y  comunicándolo  su  vir- 
tud ,  levanta  este  mas  peso  que  61 ;  y  cuando  sea  gran- 
de la  ocasión,  bastará  que  el  príncipe  se  avecine  á  dar 
calora  sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  mas  do 
cerca  consulte ,  resuelva  y  ordene ,  como  hacia  Augus- 
to ,  transfiriétidnsc  unas  veces  á  Aquileya  y  otras  á  Ua- 
vena  y  á  Milán  ,  para  asistir  á  las  guerras  de  Hungría  y 
Alemania. 


EMPRESA  LXXXVII. 


No  siempre  es  feliz  la  prudencia,  ni  siempre  infausta 
h  temeridad ;  y  si  bien  quien  sabe  aprisa  no  sabe  se- 
guramente 1,  conviene  tal  vez  á  los  ingenios  fogosos 
resolverse  con  aquel  primer  impulso  natural ;  porque  si 
se  suspenden ,  se  hielan  y  no  aciertan  á  determinarse, 
y  suele  suceder  bien  (principalmente  en  la  guerra)  el 
dejarse  llevar  de  aquella  fuerza  secreta  de  las  segundas 
causas;  la  cual,  si  no  los  impele,  los  mueve,  y  obran  con 
ella  felizmente.  Algún  divino  genio  favorece  las  accio- 
nes aventuradas.  Pasa  Scipion  á  África,  y  libremente  se 
entrega  á  la  fe  africana  de  Sifaz,  poniendo  á  peligro  su 
vida  y  la  salud  pública  de  Roma;  Julio  César  en  una 
pequeña  barca  se  entrega  á  la  furia  del  mar  Adriático, 
y  á  ambos  sale  felizmente  su  temeridad.  No  todo  so  pue- 
de cautelar  con  la  prudencia ,  ni  se  emprendierancosas 
grandes  si  con  ella  se  consultasen  todos  los  accidentes 
y  peligros.  Entró  disfrazado  en  Ñapóles  el  cardenal  don 
Gaspar  de  líorja  cuando  las  revueltas  del  pueblo  de 
aquella  ciudad  con  la  nobleza :  el  peligro  era  grande,  y 
representándole  uno  do  los  que  le  asistían  algunos  me- 
dios conque  asegurase  mas  su  persona  ,  respondió  con 

'  Quisquís  &apit  cclcrilcr,  uou  lulu  sapit.  (Sopboc.) 


ánimo  franco  y  generoso  :  «  No  hay  ya  que  pensar  mas 
en  esta  ocasión ;  algo  se  ha  de  dejar  al  acaso.»  Si  después 
de  acometidos  y  conseguidos  los  grandes  hechos ,  vol- 
viésemos los  ojos  á  notar  los  riesgos  que  han  pasado,  no 
los  intentaríamos  otra  vez.  Con  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos  se  resolvió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  2  á 
puncrse  sobre  Valencia  ;  y  aunque  á  todos  pareció  pe- 
ligroso el  intento,  salió  con  él.  Los  consejos  atrevidos 
sojuzgan  por  el  suceso  :  si  sale  feliz,  parecen  pruden- 
tes 3,  y  se  condenan  los  que  se  habían  consultado  con 
la  seguridad.  No  hay  juicio  que  pueda  cautelarse  en  el 
arrojamiento  ni  en  la  templanza,  porque  penden  de 
acciileutes  futuros,  inciertos  á  la  provitlencia  mas  ad- 
vertida. A  veces  el  arrojamiento  llega  antes  do  la  oca- 
sión ,  y  la  templanza  después  ;  y  á  voces  entro  aquel  y 
esta  pasa  ligera,  sin  dejar  cabellera  á  las  espaldas,  de 
donde  pueda  detenerse.  Todo  depende  de  aquella  eter- 
na Providencia ,  que  eficazmente  nos  mueve  á  obrar 
cuando  conviene  para  la  disposición  y  efeto  de  sus  di- 
vinos decretos ;  y  entonces  los  consejos  arrojados  sou 

t  Mar.,  Ilisl.  Ilisp.  ,1.  12,  c.  13. 

^  l'uituua  iu  sapientiam  ccssil.  (Tac,  de  more  Gcrm.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAUDO. 


prudencio ,  y  los  errores  aciertos.  Si  quiere  derribar  !a 
soberbia  de  una  monarquía ,  para  que,  como  la  torre  de 
Babilonia*,  no  intente  tocar  en  el  cielo,  confúndelas 
intenciones  y  las  lenguas  de  los  ministros  para  que  no 
se  correspondan  entre  sí ,  y  cuando  uno  pide  cal ,  ó  no 
le  entiende  el  oiro  ó  le  asiste  con  arena.  En  las  muer- 
tes tempranas  de  ios  que  la  gobiernan ,  no  tiene  por  lin 
el  cortar  el  estambre  de  sus  vidas,  sino  el  echar  por 
tierra  aquella  grandeza.  Roliricndo  el  Espíritu  Santo  la 
Vitoria  de  David  contra  Goliat,  no  dice  que  con  la  pie- 
dra derribó  su  cuerpo,  sino  su  exaltación  5.  Pero  si 
tiene  decretado  el  levantar  una  monarquía ,  cria  aque- 
lla edad  mayores  capitanes  y  consejeros,  ó  acierta  á 
topallos  la  elección ,  y  les  da  ocasiones  en  que  mostrar 
su  valor  y  su  consejo.  Mas  se  obra  con  estos  y  con  el 
mismo  curso  de  la  felicidad  que  con  la  espada  y  el 
brazo  G.  Entonces  las  abejas  enjambran  en  ios  yelmos 
y  florecen  las  armas,  como  floreció  en  el  monte  Palati- 
no el  venablo  de  Rómulo  arrojado  contra  un  jabalí.  Aun 
el  golpe  errado  de  aquel  fundador  de  la  monarquía  ro- 
mana sucedió  felizmente,  siendo  pronóstico  della;  y 
asi ,  no  es  el  valor  ó  la  prudencia  la  que  levanta  ó  sus- 
tenla  (aunque  suelen  ser  instrumento)  las  monar- 
quías, sino  aquel  impulso  superior  que  mueve  mu- 
chas causas  juntas,  ó  para  su  aumento  ó  para  su 
<onservacion  ;  y  entonces  obra  el  acaso,  gobernado 
por  aquella  eternamente,  lo  que  antes  no  había  imagi- 
nado la  prudencia.  Rebelada  Germania,  y  en  úlliina 
desesperación  las  cosas  de  Roma,  se  bailaron  vecinas 
al  remedio  las  fuerzas  de  Oriente  t.  Si  para  estos  lines 
está  destinado  el  valor  y  prudencia  de  algún  sugeto 
grande,  ningún  otro,  por  valiente  quesea,  bastará  á 
quitalle  la  gloria  de  conseguillos.  Gran  soldado  fué  el 
señor  de  Aubeni,  pero  infeliz,  por  haber  campeado 
contra  el  Gran  Capitán  ,  destinado  para  levantar  en  Ita- 
lia la  monarquía  de  España,  disponiemlo  Dios  (como 
lo  liizoconel  imperio  romano  8)  sus  principios  y  causas 
por  medio  del  rey  don  Fernando  el  Católico ,  cuya  gran 
prudencia  y  arte  de  reinar  abriese  sus  fundamentos,  y 
cuyo  valor  la  levantase  y  extendiese  :  tan  atento  á  sus 
aumentos,  que  ni  perdió  ocasión  que  se  le  ofreciese,  ni 
dejó  de  hacer  nacer  todas  aquellas  que  pudo  alcanzar 
el  juicio  humano  ;  y  tan  valeroso  en  la  ejecución,  que 
se  hallaba  siempre  el  primero  en  los  peligros  y  fatigas 
de  la  guerra  ;  y  como  en  los  hombres  es  mas  fácil  el 
imitar  que  el  obedecer,  mas  mandaba  con  sus  obras 
que  con  sus  órdenes.  Pero  porque  tan  gran  fábrica  ne- 
cesitaba de  obreros,  produjo  aquella  edad  (fértil  de 
grandes  varones  )á  Colon,  á  Hernán  Cortés,  á  los  dos 
hermanos  Francisco  y  Hernando  Pizarro ,  al  señor  An- 
tonio de  Leiva ,  á  Fabricio  y  Próspero  Colona ,  á  don  Ra- 
món de  Cardona,  á  los  marqueses  de  Pescara  y  del 

*  Gen.,  cap.  ti. 

5  In  tollendo  manura  ,  saxo  fandac  dejccit  cxuUalionem  Goliae. 
(Eccl.,47,  3.) 

6  Pleraiiue  in  surama  fortuna  auspiciis  ct  consilüs,  quam  telis 
et  manibus  gcri.  (Tac,  Ijb.  3,  Ann.) 

'  Affuit,  ut  saepé  alias, fortuna populi Romani.  (Tac, lib.  3,IIisl.) 

*  Struebat  jam  fortuna,  in  diversa  parte  terrarum,  inilia  cau- 
«asque  imperio.  ^Tac. ,  lib.  2,  liist.) 


Vasto,  y  á  otros  muchos  tan  insignes  varones,  que  uno 
romo  ellos  no  suele  dar  un  siglo.  Con  este  fin  mantuvo 
Dios  largo  tiempo  el  estambre  de  sus  vidas,  y  hoy  no 
el  furor  de  la  guerra,  sino  una  fiebre  lenta,  le  corta.  En 
pocos  años  hemos  visto  rendidas  á  sus  fdos  las  vidas  de 
don  Pedro  de  Toledo,  de  don  Luis  Fajardo,  del  mar- 
qués Spínola,  de  don  Gonzalo  de  Córdoba,  del  duque 
de  Feria ,  del  marqués  de  Aytona ,  del  duque  de  Lerma, 
dedon  Juan  Fajardo,  de  don  Fadrique  de  Toledo,  del 
marqués  de  Celada,  del  conde  de  la  Fera  y  del  mar- 
qués de  Fuentes :  tan  heroicos  varones,  que  no  menos 
son  gloriosos  por  lo  que  obraron  que  por  lo  que  espe- 
raba dellos  el  mundo.  ¡Olí  profunda  providencia  de 
aquel  eterno  Ser!  ¿Quién  no  inferirá  desto  la  declina- 
ción de  la  monarquía  de  España,  comeen  tiempo  del 
emperador  Claudio  la  pronosticaban  por  la  diminución 
del  magistrado,  y  las  muertes  en  pocos  meses  de  los 
mas  principales  ministros  9,  si  no  advirtiese  que  quita 
estos  instrumentos  porque  corra  mas  por  su  cuenta 
que  por  el  valor  humano  la  conservación  de  una  poten- 
cia que  es  coluna  de  su  Iglesia?  Aquel  primer  Motor 
de  lo  criado  dispone  estas  veces  de  las  cosas,  estas  al- 
ternaciones de  los  imperios.  Ln  siglo  levanta  en  una 
provincia  grandes  varones,  cultiva  las  artes  y  ilustra  las 
armas  ;  y  otro  lo  borra  y  confunde  todo ,  sin  dejar  se- 
ñales de  virtud  ó  valor  que  acrediten  las  memorias  pa- 
sadas. ¿Qué  fuerza  secreta  sobre  las  cosas,  aunque  no 
sobre  los  ánimos ,  se  oculta  en  esas  causas  segundas  de 
los  orbes  celestes?  .\o  acaso  están  sus  luces  desconcer- 
tadas ,  unas  por  su  colocación  fija  y  otras  por  su  mo- 
vimiento ;  y  pues  no  sirve  su  desorden  á  la  hermosura, 
señal  es  que  siive  á  las  operaciones  y  efetos.  ¡Oh  gran 
volumen,  en  cuyas  hojas  (sin  obligar  su  poder  ni  el 
humano  albedrío)  escribió  el  Autor  de  lo  criado  con 
caracteres  de  luz,  paragloria  de  su  eterna  sabiduría,  las 
mudanzas  y  alteraciones  de  las  cosas,  que  leyeron  los 
siglos  pasados ,  leen  los  presentes  y  leerán  los  futuros! 
Floreció  Grecia  en  las  armas  y  las  artes  ;  dio  á  Roma 
qué  aprender,  no  qué  inventar  ,  y  hoy  yace  en  profun- 
da ignorancia  y  vileza.  En  tiempo  de  Augusto  colmaron 
sus  esperanzas  los  ingenios ,  y  desde  Nerón  comenza- 
ron á  caer,  sin  que  el  trabajo  ni  la  industria  bastase  á 
oponerse  á  la  ruina  de  las  artes  y  de  las  sciencias.  Inl'c- 
lices  los  sugetos  grandes  que  nacen  en  las  monarquías 
cadentes  ;  porque,  ó  no  son  empleados,  ó  no  pueden 
resistir  al  peso  de  sus  ruinas ,  y  envueltos  en  ellas,  caen 
Liiisorablomente  sin  crédito  ni  opinión,  y  á  veces  pare- 
cen culpados  en  aquello  que  forzosamente  había  de  su- 
ceder lo.  Sin  obligar  Dios  el  libre  albedrío,  ó  lelleva 
tras  sí  el  misino  curso  de  las  causas,  ó  faltándole  aque- 
lla divina  luz,  tropieza  en  sí  mismo  y  quedan  perverti- 
dos sus  consejos  ó  tarde  ejecutados  n.  Son  los  prínci- 

»  Numerabatur  Ínter  ostenta,  dirainutus  omninm  masistratuura 
numeras,  quaestore,  aedili,  tribuno,  ac  praelore,  et  consule, 
paucos  intra  menscs  defunclis.  (Tac,  lib.  ii,  Ann.) 

ti)  Etiam  mérito  accidisse  videalur,  et  casus  in  culpara  transcat. 
(Vellejus.) 

n  Cujuscumque  fortunara  rautare  r.onslituit,  consilia  corrum- 
pit.  (Vell. ,  lib.  ll.j 
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pos  V  sus  conseicros  ojos  de  los  reinos  ;  y  cuando  dis- 
pone Dios  su  ruina ,  los  ciega  <2,  para  que  ni  vean  los 
pelifíros  ni  conozcan  los  remedios.  Con  lo  mismo  que 
liabiaa  de  acertar,  yerran.  Mirín  ios  casos,  y  no  los 
previenen;  antes,  de  su  parte  los  apresuran.  Peligroso 
ejemplo  nos  dan  desta  verdad  los  cantones  esguizaros, 
(an  prudentes  siempre  y  tan  valerosos  en  la  conserva- 
ción de  sus  patrias  y  libertad ,  y  lioy  tan  descuidados  y 
dormidos ,  siendo  causa  de  la  ruina  que  los  amenaza. 
Habia  el  autor  de  las  monarquías  constituido  la  suya 
entre  los  antemurales  de  los  Alpes  y  del  Reno ,  cercán- 

«  Claiiilft  oculos  vestros ,  Piophclas ,  el  Principes  veslros ,  qai 
Tldeiu  visioucs ,  operiet.  (Isai.,  Í9,  10.) 
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dola  con  las  provincias  de  Alsacia,  Lorcn.i  y  Borgoíia, 
contra  el  poder  de  Francia  y  de  otros  princip'is;  yetan- 
do estaban  mas  lejos  del  fuego  de  la  guerra ,  gozando 
de  un  abundante  y  feliz  sosiego,  la  llamaron  á  sus  con- 
fínes y  la  fomentaron,  estándose  á  la  mira  de  las  ruinas 
de  aquellas  provincias,  principio  de  la  suya, sin  adver- 
tir los  peligros  de  una  potencia  vecina  superior  en  fuer- 
zas ,  cuya  fortuna  se  lia  de  levantar  de  sus  cenizas.  Te- 
mo (quiera  Dios  que  me  engañe)  que  pasó  ya  la  edad 
de  consistencia  del  cuerpo  helvético ,  y  que  se  halla  en 
la  cadente,  perdidos  aquellos  espíritus  y  fuerzas  que  le 
dieron  estimación  y  grandeza.  Tienen  su  período  los 
imperios.  El  que  mas  dtiró ,  mas  cerca  está  de  su  fin. 


EMPRESA  LXXXVIII. 


¿Qué  fuerza  milogrosa  incluye  en  sí  la  piedra  imán, 
que  produce  tan  adniirabies  efetos  ?  Qué  amorosa  cor- 
respondencia tiene  con  el  norte ,  que  ya  que  no  puede 
por  su  peso  volver  siempre  los  ojos  y  fijallos  en  su  her- 
mosura ,  los  vuelven  las  agujas  tocadas  en  ella?  Qué 
proporción  hay  entre  ambas?  Qué  virtud  tan  grande, 
que  no  se  pierde  en  tan  inmensa  distancia?  ¿I'or  qué 
mas  á  aquella  estrella  ó  punto  del  cielo  que  á  otro?  Si 
no  fuera  común  la  experiencia  lo  atribuiría  &  arle  má- 
gica la  ignorancia,  como  suele  los  efetos  extraordina- 
rios de  la  naturaleza  cuando  no  puede  penetrar  sus 
ocultas  y  poderosas  causas. 

No  es  menos  maravilloso  el  efeto  del  imán  en  atraer 
á  si  y  levantar  el  hierro,  contra  la  repugnancia  de  su 
gravedad;  el  cual,  movido  de  una  inclinación  natural 
que  le  obliga  á  obedecer  A  otra  fuerza  superior,  se  une 
con  él  y  hace  voluntario  lo  que  habia  de  ser  forzoso. 
Esta  discreción  quisiera  yo  en  el  principe,  [lara  cono- 
cer aquel  concurso  de  causas  que  (como  hemos  dicho) 
levanta  ó  derriba  los  imperios;  y  para  saberse  gober- 
nar en  él ,  sin  que  la  oposición  le  haga  mayor  ó  le  apre- 
sure ,  ni  el  rendimiento  facilite  sus  efetos;  porque 
aquella  serie  y  conexión  de  cosas  movidas  de  la  prime- 
ra causa  délas  causas,  es  semejante  ú  un  rio,  el  cual 


cuando  corre  por  su  madre  oi'.liniciu  fácilinoiile  so 
sangra  y  divide,  ó  con  presas  se  encamina  su  curso  á 
esta  o  á  aquella  parte,  dejándose  sujetar  de  los  puen- 
tes; pero  en  creciendo ,  favorecido  de  las  lluvias  y  nie- 
ves deshechas,  no  sufre  reparos,  y  si  alguno  se  le  opo- 
ne, hace  la  detención  mayor  su  fuerza  y  los  rompe. 
Por  esto  el  Espíritu  Santo  aconseja  que  no  nos  oponga- 
mos á  la  corriente  del  rio  ).  La  paciencia  vence  aquel 
raudal,  el  cual  pasa  presto ,  desvanecida  su  potencia; 
que  es  lo  que  movió  á  tener  por  mal  agüero  de  la  guer- 
ra de  Vitellio  en  Oriente,  el  haberse  levantado  y  cre- 
cido el  Eufrates,  revuelto  en  cercos  como  en  diademas 
de  blanca  espuma ,  considerando  cuan  poco  duran  los 
esfuerzos  de  los  ríos  2.  Así  pues,  cuando  muchas  cau- 
sas juntas  acompañan  las  Vitorias  de  un  principe  ene- 
migo, y  felizmente  le  abren  el  camino  (i  las  empresas, 
es  gran  prudencia  dalles  tiempo  para  que  en  sí  mismas 
se  deshagan,  no  porque  violenten  el  albedrío,  sino  por- 
que la  libertad  doste  solamente  tiene  dominio  sobre  los 
movimientos  del  ánimo  y  del  cuerpo,  no  sobre  los  ex- 
ternos. Bien  puede  no  rendirse  á  los  acasos,  pero  no 

•  Ncc  coneris  contra  ictuin  fluvii.  ilvccl.,  4 ,  32.) 
1  I'lurainam  insubilis  natura  simul  usteutlerct  omnia ,  raperct- 
que.  (Tac,  lib.  C,  Ann.) 


234 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


puede  siempre  iin pedir  el  ser  oprimido  dollos.  Mas  vale 
la  constancia  en  esperar  que  la  fortaleza  en  acometer. 
Conociendo  esto  Fabio  Máximo,  dejó  pasar  aquel  rau- 
dal de  Aníbal,  basta  que,  disminuido  con  la  detención, 
le  venció,  y  conservó  la  república  romana.  Cobran  fuer- 
za unos  sucesos  con  otros,  ó  acreditados  con  la  opinión, 
crecen  aprisa,  sin  que  baya  poder  que  baste  á  oponerse 
á  ellos.  Hacian  feliz  y  glorioso  &  Carlos  V  la  monarquía 
de  España,  el  imperio,  su  prudencia,  valor  y  asisten- 
cia á  las  cosas;  cuyas  calidades  arrebataban  el  aplau- 
so universal  de  las  naciones ;  todas  se  arriniabun  á  su 
fortuna;  y  émulo  el  rey  de  Francia  á  tanta  grandeza, 
pensó  mengualla  y  perdió  su  libertad.  ¡Qué  armado  de 
amenazas  sale  el  rayo  entre  las  nubes!  En  la  resisleu- 
cia  descubro  su  valor,  sin  ella  se  desbace  en  el  aire; 
así  fué  aquel  de  .Suecia,  engendrado  de  lascxbalaciones 
del  norte;  en  pocos  dias  triunfó  del  imperio  y  llenó  de 
temor  el  mundo,  y  en  una  bala  de  plomo  se  desapare- 
ció. Ninguna  cosa  desvanece  mas  presto  que  la  fama 
de  una  potencia  que  ea  sí  misma  no  se  afirma  3.  Son 
acliacosos  estos  esfuerzos  de  mucbas  causas  juntas;  por- 
que unas  con  otras  se  embarazan,  sujetas  á  pequeños 
accidentes  y  al  tiempo,  que  poco  á  poco  desbace  sus 
efetos.  Mucbos  ímpetus  grandes  del  enemigo  se  enfla- 
quecen con  la  tardanza,  cansados  los  primeros  brios  ■*. 
Uuien  entretiene  las  fuerzas  de  mucbos  enemigos  con- 
federados, los  vence  con  el  tiempo ,  porque  en  muciios 
son  diversas  las  causas ,  las  conveniencias  y  los  conse- 
jos, y  no  pudiendo  conformarse  para  un  efecto,  desisten 
y  se  dividen.  Ninguna  confederación  mayor  que  la  de 
Canibray  contra  la  república  de  Veuecia;  pero  la  cons- 
tancia y  prudenciado  aquel  valeroso  senado  la  divirtió 
presto.  Todas  las  cosas  llegan  á  su  vigor  y  descaecen. 
Quien  les  conociere  el  tiempo,  las  vencerá  fácilmente  5. 
Porque  nos  suele  faltar  este  conocimiento  ,  que  á  veces 
consiste  en  un  punto  de  poca  duración,  nos  perdemos 
en  los  acasos.  Nuestra  impaciencia  ó  nuestra  ignoran- 
cia los  liace  mayores;  porque,  no  sabiendo  conocer  la 
fuerza  que  traen  consigo,  nos  rendimos  á  ellos  ó  los  dis- 
ponemos con  los  mismos  medios  violentos  que  aplica- 
mos para  impedillos.  Encaminaba  Dios  la  grandeza  de 
Cosme  de  Mediéis,  y  los  que  quisieron  delenella,  des- 
terrándole do  la  rejiública  de  Florencia,  le  hicieronseñor 
della.  Con  mas  prudencia  notó  Nicolao  Uzano  el  torren- 
te de  aquella  fortuna;  y  porque  no  creciese  con  la  opo- 
sición ,  juzgó  (mientras  vivió)  por  conveniente  que 
no  so  le  diese  ocasión  de  disgusto;  pero  con  su  nmei  le 
filló  la  consideración  de  tan  prudente  consejo.  Luego 
se  conoce  la  fuerza  superior  de  semejantes  casos,  por- 
que todos  los  accidentes  le  asisten,  aunque  parezcan  á 
la  vista  liumana  opuestos  á  su  lin  ;  y  entonces  es  gran 
sabiduría  y  gran  piedad  ujustaruos  á  aquella  fuerza  su- 


">  Niliil  rprura  mortalium  tam  iiislabilo  ac  fluxuiti  est,  qnam  fama 
pütenlhie  non  sua  vi  iiixae.  (Tac,  lib.  13,  Ann.i 

*  Mulla  bella  impelu  valida  per  laedia,  el  moras  cvanuisse. 
(Tac,  lib.  2,  llisl.) 

"  Opiioriunos  magiüs  conntibus  iransitus  rerum.  (Tac,  lib.  1, 
llist.) 


perior  que  nos  rige  y  nos  gobiernan.  No  sea  cl  hierro 
mas  obediente  al  imán  que  nosotros  á  la  voluntad  divi- 
na. Menos  padece  el  que  se  deja  llevar  que  el  que  se 
opone,  [.oca  presunción  es  intentar  deshacer  los  di>cri.'- 
tos  de  Dios.  No  dejaron  de  ser  ciertos  los  anuncios  do 
la  estatua  con  pies  de  barro  que  soñó  Nabncodonosor 
por  haber  liecho  otra  de  oro  macizo  ',  mandando  qiio 
fuese  adorada.  Pero  no  hade  ser  esta  resignación  nuier- 
la,  creyendo  que  todo  está  ya  ordenado  ab  aeterno  ^ 
que  no  puede  revocado  nuestra  solicitud  y  consejo,  por- 
quceste  mismo  descaecimiento  de  ánimoseriaquien  diii 
motivo  á  aquel  orden  divino :  menester  es  que  obreino: 
como  si  todo  dependiera  de  nuestra  voluntad  pnrqn: 
de  nosotros  mismos  se  vale  Dios  para  nuestras  adveríi- 
dades  ó  felicidades  8.  Parle  somos,  y  no  pequeña,  de  la", 
cosas.  Aunque  se  dispusieron  sin  nosotros,  se  hicieron 
con  nosotros.  No  podemos  romper  aquella  tela  de  lo> 
sucesos,  tejida  en  los  telares  de  la  eternidad;  pero  pu- 
dimos concurrir  &  tejella.  Quien  dispúsolas  causa? 
antevio  los  efetos,  y  los  dejó  correr  sujetos  á  su  obe- 
diencia. Al  que  quiso  preservó  del  peligro,  al  otro  per- 
mitióque  en  él  obrase  libremente;  si  en  aquel  hubi 
gracia  ó  parte  de  mérito,  en  este  hubo  justicia.  Envuel- 
ta en  la  ruina  de  los  acasos  cao  nuestra  voluntad;  r 
siendo  arbitro  aquel  Alfaharero  de  toda  esta  masa  de  le 
criado,  pudo  romper  cuando  quiso  sus  vasos,  y  labrar 
uno  para  ostentación  y  gloria  y  otro  para  vituperio  ^ 
En  la  constitución  ab  ademo  de  los  imperios,  de  su» 
crecimientos,  mudanzas  ó  ruinas,  tuvo  presentes  el  su- 
premo Gobernador  de  los  orbes  nuestro  valor,  nuestra 
virtud  ó  nuestro  descuido,  imprudencia  ó  tiranía;  y  con 
esta  presciencia  dispuso  el  orden  eterno  de  las  cosas 
en  conformidad  del  movimiento  y  ejecución  de  nuestra 
elección,  sin  haberla  violentado;  porque,  como  no  vio- 
lenta nuestra  voluntad  quien  por  discurso  alcanza  sus 
operaciones,  así  tampoco  el  que  las  antevio  con  su  in- 
mensa sabiduría.  No  obligó  nuestra  voluntad  para  la 
muilanza  de  los  imperios;  antes  los  mudó  porque  ella 
libremente  declinó  de  Injusto.  La  crueldad  en  el  rey 
don  Pedro,  ejercitada  libremente,  causó  la  sucesión  de 
la  corona  en  el  infante  don  Enrique,  su  hermano,  no  al 
contrario.  Cada  uno  es  artífice  de  su  ruina  ó  de  su  for- 
tuna W.  Esperalla  del  acaso  es  ignavia.  Creer  que  ya 
está  prescrita ,  desesperación.  Inútil  fuera  la  virtud  y 
e.\cusado  el  vicio  en  lo  forzoso.  Vuelva  vuestra  alteza 
los  ojos  á sus  gloriosos  progenilores  que  fabricáronla 
grandeza  desta  monarquía,  y  verá  que  no  loscoroini 
el  acaso ,  sino  la  virtud ,  el  valor  y  la  fatiga,  y  que  con 
las  mismas  artes  la  mantuvieron  sus  descendientes,  á 
los  cuales  se  les  debe  la  misma  gloria;  porque  no  me- 


<■'  Optimiim  est  p.ili ,  qiiort  emcmbre  non  possis  ,  el  Dcura  ,  (jiio 

aurl.iie  cunda  cveniunt,  sine  murmure  corailari.  i.seuec.ep.lUS.) 
'  Nabuchüdonosor  Ilex  fecit  statuaní  aureara.  ( Uan.  ,3,1.) 
»  in  inanu  Ooraiui  prosperitas  boniinis.  (Kccl.,  lü,  5.) 
'•*  An  nuil  babel  poteslatem  Ugulus  luti ,  ex  eaiieni  massa  faceré 

aliurt  (luidem  vas  in  honorem ,  aliud  vero  in  conlumcliam?  (Ad 

r.iira.,9,  21.) 
11  Valenlior  cnim  umni  fortuna  animus  est ,  in  utranique  partera 

res  suas  ducil,  beatacíiucacmiserac  vilae  causa  est.  (Seo.,  ep.  li8.J 
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nos  lubrica  su  forluna  quien  la  conserva  que  quien  la 
levanta.  Tamlirícil  es  adquirilia,  como  fácil  su  ruina. 
Una  llora  sola  mal  advertida  derriba  lo  conquistado  en 
mucljos  años.  Obrando  j'  vclundü  se  alcanza  la  asiston- 


93:í 

cia  de  Dios  H ,  y  viene  á  ser  ab  acterno  la  grandeza  del 
principe. 

»'  Non  cniín  votis  ,  neijue  .siippliciis  inulicbribus  auxHla  Deo- 
rnra  parantur,  vifilauJo,  agendo,  prospere  omnia  ccduiil.  (Sallust 
Catil.) 


EMPRESA  LXXXIX. 


Crecen  con  la  concordia  las  cosas  pequeña?,  \  sin  cüa 
caen  las  mayore'-.  liesisteii  unidas  á  cual(¡uier  fuerza, 
las  que  divididas  oran  Hacas  é  inúüles.  ¿Quién  podrá, 
juntas  las  cerdas,  arrancar  la  cola  de  un  caljalio  ó  rom- 
per un  manojo  de  sacias  i?  Y  cada  una  de  por  sí  no  es 
liastanle  á  resistir  la  primer  violencia.  Así  dieron  á  en- 
tender Sertorio  y  Sciluro  Scytlia  el  valor  de  la  concor- 
dia, que  hace  do  muchas  partes  distintas  un  cuerpo 
unido  y  robusto.  Levantó  el  cuidado  público  las  mura- 
llas de  las  ciudades  sobre  las  estaturas  do  los  hombres 
con  tal  exceso,  que  no  pudiesen  escalabas;  y  juntos  mu- 
dios  soldados,  y  hcclias  pavesadasdo  los  escudos,  y  sus- 
tentados en  ellos  con  recíproca  unión  y  concordia,  vcn- 
ciau  antiguamente  sus  almenas  y  las  expugnaban.  To- 
das las  obras  de  la  naturaleza  se  mantienen  con  la 
amistad  y  concordia;  y  en  faltando  desfallecen  y  mue- 
ren, no  siendo  otra  la  causa  de  la  muerte  que  la  diso- 
iKuicia  y  discordia  de  las  partes  que  mantenían  la  vida. 
Así  pues  sucede  en  las  repúhlicas  :  un  consentimiento 
común  las  unió,  y  un  disentimiento  de  la  mayor  parte 
y  de  la  mas  poderosa  las  perturba  y  destruye ,  ó  les  in- 
duce nuevas  furnias.  La  ciudad  que  por  la  concordia 
era  una  ciudad,  sin  ella  es  dos  y  á  veces  tres  ó  cuatro, 
fallándole  el  amor,  que  reducía  en  un  cuerpo  los  ciuda- 
danos, lista  desunión  engendra  el  odio,  de  quien  naco 
luego  la  venganza,  y  dcstu  el  desprecio  do  las  leyes,  sin 
cuyo  respeto  pierde  la  fuerza  la  justicia  2,  y  sin  esla  se 
viene  á  las  armas;  y  encendida  una  guerra  civil,  cae  fá- 
cilnienlo  el  orden  de  república,  la  cual  consiste  en  la 
unidad.  En  discordando  las  abejas  entre  sí,  se  acaba 
iiquelía  república.  Los  antiguos  para  significar  á  la  dis- 

«  Funiciiius  Ilipicx  cliflicile  riimpitar.  '  KccI.,  i,  1-2.) 

*  EljubUUae  lf(;em  iii  concürdiam  dis¡ioducruiit.  (Sap. ,  IS,  0.) 


coidia  piulaban  una  mujer  que  rasgaba  sus  vestidos. 

El  sássa  gaudcns  viidit  discordia  palla.  (Virgil.) 

Y  si  hace  lo  mismo  con  los  ciudadanos,  ¿cómo  se  po- 
drán juntar  para  la  defensa  y  conveniencia  común? 
Cí'nno  asistirá  entre  ellos  Dios,  que  es  la  misma  con- 
cordia, y  la  ama  tanto  que  con  ella  mantiene  (como  ili- 
jo  Job  3)  su  monarquía  celestial?  Platón  decía  que  iiiii- 
puna  cosa  era  mas  perniciosa  á  las  repúlilicas  que  la 
división.  Hermosura  de  la  ciudad  es  la  concordia,  su 
muro  y  su  presidio.  Aun  la  malicia  no  se  puede  susten- 
lar  sin  ella.  Las  discordias  domésticas  hacen  vencedor 
al  enemigo.  Por  las  que  había  entre  los  britanos,  dijo 
Galgaco  que  eran  los  romanas  gloriosos  *.  Encendidas 
dentro  del  estado  las  guerras,  se  descuidan  todos  de 
las  de  afuera  5.  A  pesar  destas  y  de  otras  razones,  acon- 
sejan algunos  políticos  que  se  siembren  discordias  en- 
tre los  ciudadanos  para  nianlenerla  república  ,  valién- 
dose del  ejemplo  de  las  abejas,  en  cuyas  colmenas  se 
oye  siempre  un  ruido  y  disensión  ,  lo  cual  no  aprueba, 
antes  contradice  este  parecer;  porque  aquel  murmu- 
rio no  es  disonancia  de  volunladcs,  sino  concordancia 
de  voces  con  que  se  alientan  y  animan  &  la  obra  de  sus 
panales,  como  la  de  los  marineros  para  izar  las  velas 
y  hacer  otras  faenas.  Ni  es  buen  argumento  el  de  los 
cuatro  humores  en  los  cuerpos  vivientes,  contrarios  y 
opuestos  entre  si;  porque  antes,  do  su  combate,  nacen 
las  enfermedades  y  brevedad  de  la  vida,  quedando  ven- 
cedor el  que  predomina.  Los  cuerpos  vegetables  son  de 

3  Qui  fafit  concordiara  in  subliraibus.  (Job  ,  23,  2.1 

*  ^oslris  illi  dissensioniüus,  el  discordiis  clari,  viliahosUom 

in  glorisra  cxcrciUis  sui  verluiit.  (Tac,  in  vil.  AtTic.) 
5  Convorsis  ad  civilo  bellura  aniínis,  cxlcrna  siiic  cura  b;\l>c- 

baulur.  i,Tac.,  lib.  1,  liibt.) 
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iiiiis  duración  por  rallallcs  csla  conlradicion.  Fuerza  es 
que  lo  que  discorda  padezca ,  y  que  lo  que  padece  no 
dure.  ¿Quién,  desunida  uua  república, podrá  mante- 
ner el  fuego  de  las  disensiones  en  cierto  término  segu- 
ro? Si  encendido  pasan  á  abrasarse,  ¿(luién  después 
le  extinguirá  estando  lodos  envueltos  en  él?  La  ma- 
yor facción  arrastrará  á  la  otra,  y  aquella  por  man- 
tenerse y  esta  por  vengarse,  se  valdrán  de  las  fuerzas 
externas,  y  reducirán  á  servidumbre  la  república,  ó  le 
darán  nueva  forma  de  gobierno,  que  casi  siempre  será 
tirano ,  como  testifican  muchos  ejemplos.  No  es  el  ofi- 
cio del  principe  de  desunir  los  ánimos,  sino  de  tcnellos 
conformes  y  amigos ;  ni  pueden  unirse  en  su  servicio  y 
amor  los  que  están  opuestos  entre  sí ,  ni  que  dejen  de 
conocer  de  dónde  les  viene  el  daño;  y  asi,  cuando  d 
])rincipce  j  causa  de  la  discordia  permite  la  divina  Pro- 
videncia (como  quien  abomina  dolía  C)  que  sean  su  rir- 
iiu  las  mismas  artes  con  que  pensaba  conservarse  ;  po;- 
quo,  advertidas  las  parcialidades,  le  desprecian  y  abor- 
recen como  autor  de  sus  disensiones.  El  rey  ítalo  fi.é 
recibido  con  amor  y  aplauso  de  los  alemanes  porque  no 
fomentaba  discordias  y  era  parcial  á  todos. 

Por  las  razones  propuestas  debe  el  principe  no  dejar 
cebar  raices  á  las  discordias ,  procurando  mantener  su 
estado  en  unión;  la  cual  se  conservará  si  atendiereá 
la  observación  de  las  leyes,  á  la  unidad  de  la  religión, 
á  la  abundancia  de  los  mantenimientos ,  al  repartimien- 
to igual  de  los  premios  y  de  sus  favores,  á  la  conserva- 
ción de  los  privilegios,  á  la  ocupación  del  pueblo  en  la' 
artes ,  y  de  los  nobles  en  el  gobierno ,  en  las  armas  y  en 
las  letras;  á  la  prohibición  de  las  juntas,  á  la  compos- 
tura y  modestia  de  los  mayores,  á  la  satisfacion  de  los 
menores,  al  freno  de  los  privilegiados  y  exentos ,  á  la 
mediocridad  de  las  riquezas  y  al  remedio  de  la  pobre- 
za. Porque,  reformadas  y  constituidas  bien  estas  cosas, 
resultado  ellas  un  buen  gobierno,  y  donde  le  hay,  hay 
paz  y  concordia. 

Solamente  podría  ser  conveniente  y  justo  procurarla 
discordia  en  los  reinos  ya  turbados  con  sediciones  y 
guerras  civiles,  dividiéndolos  en  facciones  para  que 
.sea  menor  la  fuerza  de  los  malos ;  porque  el  fin  es  de 
dar  paz  á  los  buenos,  y  el  disponer  que  no  la  tengan 
entre  si  los  perturbadores  es  defensa  natural  t,  siendo 
la  unión  délos  malos  en  daño  de  los  buenos ;  y  como  se 
ha  de  desear  que  los  buenos  vivan  on  paz,  así  lambien 
que  los  malos  estén  discordes,  para  que  no  ofendan  á  los 
buenos. 

La  discordia  que  condenamos  por  dañosa  en  las  re- 
públicas es  aquella  hija  del  odio  y  aborrecimiento; 
pero  no  la  aversión  que  unos  estados  de  la  república 
tienen  contra  otros,  como  el  pueblo  contra  la  nobleza, 

8  El  scptimum  doteslalur  anima  cjus.eum,  qci  seminal  hiler 
fnlics  discordias,  (l'rov. ,  6,  19.) 

'  Concordia  malorum  conlraria  est  bonnruní ,  ct  sicut  oplandum 
est,  ut  boni  paccm  haboanl  adinviccín,  ila  o|itandum  est,  ul  malí 
sinldisconles ;  impcdilur  enim  ilcr  boiiorura,  si  unilas  uon  di- 
vidatur  malorum.  (ü.  Isidor.) 


los  soldados  contra  los  artistas;  porque  csla  repugnan- 
cia ó  emulación  por  la  diversidad  de  sus  naturalezas  y 
fines  tiene  distintos  los  grados  y  esferas  de  la  república, 
y  la  mantiene,  no  habiendo  sediciones  sino  cuando  los 
estados  se  unen  y  hacen  comunes  entre  sí  sus  intereses, 
bien  asi  como  nacen  las  tempestades  de  la  mezcla  de 
los  elementos,  y  las  avenidas  de  la  unión  de  unos  torren- 
tes y  rios  con  otros;  y  así,  es  conveniente  que  se  des- 
vele la  política  del  príncipe  en  esta  desunión ,  mante- 
niéndola con  tal  temperamento,  que  ni  llegue  á  rompi- 
miento ni  á  confederación. 

Lo  mismo  se  ha  de  procurar  entre  los  ministros ,  para 
que  una  cierta  emulación  y  desconfianza  de  unos  con 
otros  los  haga  mas  atentos  y  cuidadosos  en  las  obliga- 
ciones de  su  oficio;  porque  si  estando  de  concierto  se 
disimulan  y  ocultan  los  yerros,  6  se  unen  en  sus  conve- 
niencias ,  estará  vendido  entre  ellos  el  príncipe  y  el  es- 
tado, sin  que  se  pueda  aplicar  el  remedio,  porque  no 
puede  ser  por  otras  manos  que  por  las  suyas.  Pero  si 
esla emulación  lionosta  y  generosa  entre  los  ministros 
pasa  á  odio  y  enemistad ,  causa  los  mismos  inconve- 
nientes; porque  viven  mas  atentos  á  contradecirse,  y 
destruir  el  uno  los  dictámenes  y  negociaciones  del  otro, 
que  al  beneficio  público  y  servicio  de  su  príncipe.  Cada 
uno  tiene  sus  amigos  y  valedores,  y  fácilmente  se  re- 
duce el  pueblo  á  parcialidades,  de  donde  suelen  nacer 
las  tumultos  y  disensiones.  Por  esto  Druso  y  Germáni- 
co se  unieron  entre  sí ,  para  que  no  creciese  al  soplo 
del  favor  dellos  la  llama  de  las  discordias  que  se  habían 
encendido  en  el  palacio  de  Tiberio.  De  donde  se  infiere 
cuan  errado  fué  el  dictamen  de  Licurgo,  que  sembraba 
discordias  entre  los  reyes  de  Lacedemonia,  y  ordenó 
que  cuando  se  mandasen  dos  embajadores,  fuesen  enlro 
sí  enemigos.  Ejemplos  tenemos  en  nuestra  edad  de  los 
daños  públicos  que  han  nacido  por  la  desunión  de  los 
ministros.  Uno  es  el  servicio  del  príncipe ,  y  no  puede 
tratarse  sino  es  por  los  que  están  unidos  entre  sí.  Por 
esto  Tácito  alabó  en  Agrícola  el  haberse  conservado  con 
sus  camaradas  en  buena  amistad,  sin  emulación  ni 
competencia  8.  Menos  inconveniente  es  que  un  nego- 
cióse trate  por  un  ministro  malo  que  por  dos  buenos, 
si  entre  ellos  no  hay  mucha  uniou  y  conformidad,  iu 
cual  sucede  raras  veces. 

La  nobleza  es  la  mayor  seguridad  y  el  mayor  peligro 
del  príncipe,  porque  es  un  cuerpo  poderoso  que  arras- 
tra la  mayor  parte  del  pueblo  tras  sí.  Sangrientos  ejem- 
plos nos  dan  España  y  Francia ;  aquella  en  los  tiempos 
pasados,  esta  en  todos.  El  remedio  es  mantenella  des- 
unida del  pueblo  y  de  sí  misma  con  la  emulación ,  pero 
con  el  temperamento  dicho  ,  y  multiplicar  y  igualarlos 
títulos  y  dignidades  de  los  nobles;  consumir  sus  ha- 
ciendas en  las  ostentaciones  públicas,  y  sus  bríos  en 
los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra ;  divertir  sus  pensa- 
mientos en  las  ocupaciones  de  la  paz ,  y  humillar  sus 
espíritus  en  los  oficios  serviles  de  palacio. 

«  Procul  ab  aemulatione  adversas  collcgas.  (tac,  in  vil.  Agrie.) 


IDEA  DE  UN  PHÍiVCIPE  POLÍTICO-CIUSTIANO. 


237 


T)TSJUNTj|%^ ÜxTrIbI^ 


EMPRESA  XC. 


Kn  las  s.igradas  letras  se  comparan  los  royes  á  los 
rios.  Así  se  enlionde  lo  que  dijo  el  profeta  Abacuc  ,  que 
corlaría  Dios  los  rios  de  la  tierra  < ;  queriendo  sigiiilicar 
que  dividiria  el  poder  y  fuerzas  de  los  que  guerreasen 
contra  su  pueblo,  como  lo  experimentó  David  en  la  ro- 
la que  dio  á  los  lilisteos,  y  lo  confesó,  aclamando  que 
Dios  liabia  dividido  en  su  presencia  ¡i  sus  enemigos  co- 
mo se  dividen  las  aguas  2.  Ningún  medio  mas  eficaz  para 
derribar  unapotencia  que  la  división, porque  la  mayor,  si 
se  divide,  no  puede  resistirse.  ¡  Qué  soberbio  va  dentro 
de  su  madre  un  rio  deshaciendo  las  riberas,  y  abriendo 
entre  ellas  nuevos  caminos!  Pero  en  sangrando  sus 
corrientes,  queda  flaco  y  sujeto  á  todos.  Asi  sucedió  al 
rio  Ginde ,  donde  habiéndosele  ahogado  un  caballo  al 
rey  Ciro,  se  enojó  tanto,  que  le  castigó  mandando 
dividilleen  trecientos  y  sesenta  arroyuelos,  con  que 
perdió  el  nombre  y  la  grandeza  ;  y  el  que  antes  apenas 
sufria  puentes ,  se  dejaba  pasar  de  cualquiera.  A  esto 
miró  el  consejo  que  dieron  al  senado  romano  en  tiempo 
del  emperador  Tiberio,  de  sangrar  el  rio  Tíber,  divir- 
tiendo por  otras  partes  los  lagos  y  rios  que  entraban  en 
él  3 ,  para  disminuir  su  caudal ,  y  que  sus  inundaciones 
no  tuviesen  á  Roma  en  continuo  temor  y  peligro.  Pero 
no  lo  consintió  el  Senado,  por  no  quitalle  aquella  glo- 
ria i.  Todo  esto  dio  ocasión  á  esta  empresa  ,  para  sig- 
nificar en  ella  ,  por  un  rio  dividido  en  diversas  partes, 
la  importancia  de  las  diversiones  hechas  á  los  príncipes 
poderosos ;  porque,  cuanto  mayor  es  la  potencia  ,  con 
tanto  mayores  fuerzas  y  gastos  lia  de  acudir  &  su  de- 
fensa, y  no  puede  haber  cabos  ni  gente  ni  prevencio- 
nes para  tanto.  El  valor  y  la  prudencia  se  embarazan 

'  Flnvios  scindes  terrae.  iHabac.  ,5,9.) 

s  Divisil  Dominus  mímicos  mcos  coram  me,  sicul  dividanlur 
aqnac.  (2,  Iteg. ,5,20.) 

'  Si  amnis  Nar  ( id  cnim  parabatur)  in  rivos  diduclus  supcrslag- 
navissct.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Aun. ) 

*  Quin  ipsum  Tiberim  nolle  prorsus  accolis  lluviis  orbalum,  mi- 
noii gloria  flucre.  (Tac,  ibid.j 


cuando  por  diversas  partes  amenazan  los  peligros.  Este 
medio  es  el  mas  seguro  y  el  menos  costoso  á  quien  le 
aplica,  porque  suele  hacer  mayores  efetos  un  clarin 
que  por  diferentes  puestos  toca  al  arma  á  un  reino,  que 
una  guerra  declarada. 

Mas  seguro  y  no  menos  provechoso  es  el  arte  de  di- 
vidir las  fuerzas  del  enemigo,  sembrando  discordias 
dentro  de  sus  mismos  estadosS;  porque  estas  dan  me- 
dios á  la  invasión  6.  Con  tales  artes  mantuvieron  los  fe- 
nicios su  dominio  en  España,  dividiéndola  en  parciali- 
dades. Lo  mismo  hicieron  contraellos  los  cartagineses. 
Por  esto  fué  prudente  el  consejo  del  marqués  de  Cádiz; 
el  cual ,  preso  el  rey  de  Granada  Boabdil  '.propuso  al 
rey  don  Fernando  el  Católico  que  le  diese  libertad  para 
que  se  sustentaren  las  disensiones  que  liabia  entre  él  y 
su  padre  sobre  la  corona,  las  cuales  tenían  en  bandos  el 
reino.  Por  favor  particular  de  la  fortuna  se  tuvo  el  sus- 
tentar el  imperio  romano  en  sus  mayores  trabajos  con 
la  discordia  de  sus  enemigos  s.  Ningún  dinero  mas  bien 
empleado ,  ni  á  menos  costa  de  sangre  y  de  peligro ,  que 
el  que  se  da  para  fomentar  las  disensiones  de  un  reino 
declaradamente  enemigo,  ó  para  que  otro  principe  lo 
haga  la  guerra ,  porque  ni  el  gasto  ai  los  daños  son  tan 
grandes.  Pero  es  menester  mucha  advertencia ,  porque 
algunas  veces  se  hacen  estos  gastos  inútilmente  por  te- 
mores vanos,  y  descubierta  la  mala  intención,  queda 
declarada  la  enemistad ;  de  que  tenemos  muchos  ejem- 
plos en  los  que ,  sin  causa  de  ofensas  recibidas  ni  de  in- 
tereses considerables ,  han  fomentado  los  enemigos  de 
la  casa  de  Austria  para  tenella  siempre  divertida  con 
guerras,  consumiendo  en  ello  inútilmente  sus  erarios; 


5  Prudenlis  esse  Dncis  Ínter  hostcs  discordiae  causas  serete. 

(Vegot.) 

i'>  Discordia  ct  scditio  omnia  facit  opportuniora  insidianlibas. 
(Livius. ) 

'  Mar.,  Ilist.  Ili.sp.  ,1.  a^.c.  i. 

8  Urgciuibus  impprii  falis,  nihil  jam  pracstara  fortuna  in:ijus 
potcit,  iimim  liosiiuDí  discordiam.  (Tac,  de  luorc  Germ.) 
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sin  advertir  que,  cnandn  fuesen  acometidos  de  los  aiis- 
triacos ,  les  seria  de  mus  importancia  tener  p¡ira  su  de- 
fensa lo  que  lian  gastado  en  la  diversión. 

Toda  esta  dotrina  corre  sin  escrúpulo  político  en  una 
guerra  abierta,  donde  la  razón  de  la  defensa  natural 
pesa  mas  que  otras  consideraciones ,  y  la  misma  causa 
que  justilica  la  guerra,  justilica  también  la  discordia. 
Pero  cuando  es  sola  emulación  de  grande/a  á  grandeza 
no  se  deben  usar  tales  artes;  ponjue  quien  soleva  los 
vasallos  de  otro  príncipe,  enseña  á  ser  traidores  ¡i  los 
suyos.  Sea  la  emulación  de  persona  á  persona ;  pero  no 
de  oficio  á  oficio.  La  digniílad  es  en  todas  partes  de  una 
misma  especie;  lo  que  ofende  á  una  es  consecuencia 
para  toda?.  Pasan  las  pasiones  y  odios,  y  quedan  per- 
petuos los  malos  ejemplos.  Su  causa  hace  el  príncipe 
que  no  consiente  en  la  dignidad  del  otro  la  desestima- 
ción ó  inobediencia ,  ni  en  su  persona  la  traición.  In- 
digna acción  de  un  príncipe  vencer  al  otro  conol  vene- 
no, y  no  con  la  espada.  Por  infamia  lo  tuvieron  los  ro- 
manos 9,  como  Iioy  los  españoles,  no  habiendo  jamás 
usado  de  tales  artes  contra  susencmigos;  antes  los  lian 
asistido.  Heroico  ejemplo  deja  li  vuestra  alteza  el  rey 
nuestro  señor  en  la  armada  que  envió  (i  favor  de  Fran- 
cia contra  los  ingleses  cuando  ocuparon  la  isla  do  PiC, 
sin  admitir  la  proposición  del  duque  de  Rúan ,  de  divi- 
dir el  reino  en  repúblicas;  y  también  en  la  oferta  de  su 
majestad  á  aquel  rey  por  medio  de  monseñor  de  Maxi- 
mi,  nuncio  de  su  santidad,  de  ir  en  persona  á  asistille 
paraque  sujetase  los  liugonotesdeMonlalvanylos echa- 
se de  sus  provincias.  Esta  generosidad  se  pagó  después 
con  ingratitud,  dejando  desengaños  ¡i  la  razón  piadosa 
de  estado. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  cuiin  convcnienle  es  la 

'  Non  frauílc,  ñeque  occullis,  scil  palnra  ,  el  armalum  iioiiuliim 
Romanum  lioslcs  suos  ulcisci.  (Tac,  lib.  2,  llist.) 


conformidad  de  los  ánimos  de  los  vasallos  y  la  unión 
de  los  estados  para  la  defensa  común,  teniendo  cada 
uno  por  propio  el  peligro  del  olrj,  auni|ue  esté  lejos, 
y  c  íürzándose  á  socorrelle  con  gente  ó  contribuciones 
para  que  pueda  conservarse  el  cuerpo  que  se  forma 
dellos ,  en  que  se  suele  faltar  ordinariamente ,  juzgando 
el  que  se  halla  apartado  que  no  llegará  el  peligro ,  ó 
que  no  es  obligación  ni  conveniencia  hacer  tales  gastoi 
anticipados ,  y  que  es  mas  prudencia  conservar  las  pro- 
pias fuerzas  para  cuando  este  mas  vecino  el  enemigo. 
Va  entonces ,  como  trae  vencidas  las  dificultades,  ocu- 
pados los  estados  antemurales,  no  pueden  resistille  los 
demás.  Esto  sucedió  á  los  britanos,  los  cuales,  divididos 
en  facciones,  no  miraban  á  la  conservación  universal,  y 
apenas  dos  ó  tres  ciudades  se  juntaban  para  oponerse 
al  peligro  común ;  y  así,  peleando  pocos,  quedaron  ven- 
cí los  todos  10.  Con  mas  prudencia  y  con  gran  ejemplo 
de  piedaJ,  dj  fidelidad,  de  celo  y  de  amor  á  su  señor 
natural  recon.,cc;i  este  peligro  los  reinos  de  España  y 
las  provincias  de  Italia ,  Borgoña  y  Flándes,  ofrccicnilo 
á  su  majestad  con  generosa  competencia  y  emulación 
sus  liacienilas  y  sus  vidas,  con  que  pueda  defenderse  de 
los  enemigos,  que  unidamente,  para  derribar  la  reli- 
gión católica,  se  han  levantado  contra  su  monarquía  y 
contra  su  augustísima  casa.  Escriba  vuestra  alteza  en 
lo  tierno  de  su  pecho  estos  servicios ,  para  que  crezca 
con  sus  gloriosos  años  el  agradecimiento  y  estimación  á 
t.ui  Kalcs  vasallos. 


E  juzgaréis  cual  6  ma'is  execllente, 

O  ser  do  muíalo  reí ,  se  de  tal  (jeiilc.  (Cara. 


Lus.l 


"  Olim  Regibus  pareb.int,  mine  per  Principes  factionibus ,  ct 
slu.liis  trahunlur ;  ncc  aliuil  advcrsus  validissimas  gentes  pro  no- 
hísulilius,  quain  ([uod  iii  commune  non  consulunt.  Rarusduabiis, 
li'ibusve  civilatibus ,  ad  prüpnlsuniluin  commune  periculum  con- 
ventus  :  ita  dum  singuli  pugnanl,  uuivcrsi  viiicuntur.  (Tac.,  in 
vila  Agrie.) 
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En  las  repúblicas  es  mas  importante  la  amistad  que  la 
justicia  1 ;  porque,  si  todos  fuesen  amigos,  no  serian  mo- 

'  Videturque  amicitia  Rempublicam  continere ,  et  m.ijore,  qnam 
usliliam  in  sludio  fuisse  legislatoribus.  (Arist. ,  lib.  8 ,  Eih.,  c.  1. ' 


nester  las  leyes  ni  los  jueces ;  y  aunque  todos  fuesen  bue- 
nos no  podrían  vivir  si  no  fuesen  amigos 2.  El  mayor  bien 
que  tienen  los  hombres  es  la  amistad.  Espada  es  segura, 
*  Quod  si  amicitia  Ínter  omnes  essct ,  nihil  esset,  quod  jasü- 
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ííempre  al  lado  en  In  paz  y  en  la  giiprra.  Compañera  lid 
en  ambas  forlunas.  Con  ella  los  prósperos  siices  s  son 
■lasespIciHÜiliJS  y  los  adversos  mas  ligeros,  porque  ni  la 
retiran  las  calamidades  ni  la  desvanecen  los  bienes.  Kn 
estos  aconseja  la  modestia  y  en  aquellos  la  constancia, 
asistiendo  á  unas  y  á  otras  como  interesada  en  ellas.  El 
parentesco  puede  estar  sin  benevolencia  y  afecto,  la 
amistad  no.  Esta  es  hija  déla  elección  propia,  aquel  del 
acaso.  El  parentesco  puede  hallarse  desunido  sin  comu- 
nicación ni  asistencia  reciproca ;  la  amistad  no,  porque 
la  unen  tres  cosas ,  de  las  cuales  consta ,  que  son  :  la 
naturaleza  por  medio  de  la  semejanza ,  la  voluntad  por 
medio  de  lo  agradable,  y  la  razón  por  medio  de  lo  ho- 
nesto. A  esto  miraron  aqui'llas  palabras  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio  3  en  las  Partidas,  hablando  de  la  cruel- 
dad que  usa  el  que  cautiva  á  uno  de  los  que  por  paren- 
tesco y  amistad  se  aman.  «Otro  si  los  amigos,  que  es 
muy  fuerte  cosa  de  partir  ú  uuos  de  otros :  ca  bien  como 
el  ayuntamiento  del  amor  pasa,  é  vence  al  linaje ,  6  á 
todas  las  otras  cosas ,  asi  es  mayor  la  cuita  ,  é  el  pesar 
cuando  se  parten.»  Cuanto  pues  es  mas  lina  y  de  mas 
valor  la  amistad,  tanto menus  vale  si  llega  &  quebrar- 
se. Inútil  queda  el  cristal  rompido.  Todo  su  valor  pier- 
de un  diamante  si  se  desune  en  partes.  Una  vez  rota  la 
espada,  no  admite  soldaduras.  Quien  se  (¡are  de  una 
amistad  reconciliada,  se  hidlará  engañado,  porque  al 
primer  golpe  deadversiilad  ó  de  interés  volverá  á  faltar. 
M  la  clemencia  de  David  en  perdonar  la  vida  úSaul,  ni 
sus  reconocimientosy  promesas  amorosas,  conlirmadas 
con  el  juramento  bastaron  á  asegurar  á  David  de  aque- 
lla reconciliación  i,  ni  á  que  por  ella  dejase  Saúl  de  ma. 
quinar  contra  él.  Con  abrazos  bañados  en  lágrimas  pro- 
curó Esau  reconciliarse  con  su  hermano  Jacob^;  yaun- 
que  de  una  y  otra  parte  fueron  grandes  las  prendas  y 
demostraciones  de  amistad,  nopudieron  quietar  las  des. 
confianzas  de  Jacob ,  y  procuró  con  gran  destreza  reti- 
rarse del  y  ponerse  en  salvo.  L'na  amistad  reconciliada 
es  vaso  de  metal ,  que  hoy  reluce  y  mañana  se  cubre  de 
robin  6.  ^fo  son  poderosos  los  beneficios  para  aíirmalla, 
porque  la  memoria  del  agravio  dura  siempre.  No  le  bas- 
tó al  rey  Ervigio  (después  de  usurpada  la  corona  al  rey 
Wamba  ')  emparentar  con  su  linaje,  casando  una  hija 
suya  con  Egica,  y  nombrándole  después  por  sucesor  en 
el  reino,  para  que  este  no  diese  muestras  (en  entrando 
á  reinar)  del  odio  concebido  contra  el  suegro.  En  el 
ofendido  siempre  quedan  cicatrices  de  las  heridas,  por- 
que las  dejó  señaladas  el  agravio,  y  brotan  sangre  en  la 
primer  ocasión.  Son  las  injurias  como  los  pantanos,  que 
aunque  se  sequen ,  se  revienen  después  fácilmente,  lín- 
tre  el  ofensor  y  el  ofendido  se  interponen  sombras ,  que 


tiam  desidcrarcnt ;  at  si  jusli  essent ,  tamcn  amiciliae  praesidium 
requirercnl.  (Arist.,  lib.  8,  Elli.,  c.  1.) 

3  Ley  19,  lit,  2,  p.  2. 

*  Abiit  crgo  Saúl  in  domum  suain  :  et  David  ,  ct  viri  cjus  as- 
cenderunt  ad  lutiora  loca.  (1,  Reg.,  2-1,  23.) 

s  Gen.,  33,  4. 

>  Non  credas  inimico  tno  in  acteraam  :  slcut  cnim  acramentnm 
acrut,'inal  nequitía  illius  :  ct  .si  liumiliatus  vadat  cui'vus,  ailjice 
aniuium  luum,  el  custodi  te  ab  illo.  (Eccl.,  12,  10.) 

'  Mar.,llist.  Hisp.,  1.  6,c.  18. 
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de  ningunas  luces  de  excusa  ó  averiguaciones  se  dejan 
vencer.  También  [lor  la  parte  del  ofensor  no  está  pc,,'u- 
ra  la  amistad ,  porque  nu'icu  cree  que  le  lia  perdonado, 
y  le  mira  siempre  como  á  enemigo.  Enera  deque  nutu- 
lalmontc  aborrecemos  &  quien  hemos  agraviado  8. 

Esto  sucede  en  las  amistades  de  los  particulares,  pero 
no  en  las  de  los  principes  (si  es  que  entre  ellos  se  billa 
verdadera);  porque  la  conveniencia  los  liaco  amigos  ó 
enemigos,  y  aunque  mil  veces  se  nnupa  la  amis'nd  ,  la 
vuelve  á  soldar  el  interés,  y  mientras  hay  esperanzas 
del  dura  firme  y  constante;  y  así,  en  tales  amistades  ni 
se  han  de  considerar  los  vínculos  de  sangre  ni  las  obli- 
gaciones do  beneficios  recibidos,  porque  no  los  reco- 
noce la  ambición  de  reinar.  Por  las  convenienciiLS  so- 
lamente se  lia  de  hacer  juicio  de  su  duración,  porque 
casi  todas  son  como  las  de  Filipe,  rey  de  Maccdonia,  que 
las  conservaba  por  utilidad,  y  no  por  fe.  En  estas  amis- 
tades, que  son  masrazonde  estado  que  confrontación  do 
voluntades ,  no  reprenderían  Aristóteles  y  Cicerón  tau 
ásperamente  á  Biántes  porque  decia  que  se  amase  me- 
dianamente ,  con  presupuesto  que  se  habla  de  aborre- 
cer; porque  la  confianza  dejarla  burl  do  al  príncipe  si  la 
fundase  en  la  amistad;  y  conviene  que  de  tal  suerte  sean 
hoy  amigos  los  príncipes ,  que  piensen  pueden  dejar  de 
serlo  mañana.  Pero,  si  bien  el  recato  es  conveniente,  no 
se  debe  anteponer  el  interés  y  conveniencia  á  la  amis- 
tad, con  la  excusa  de  lo  que  ordinariamente  se  pratica 
en  los  demás.  Falto  por  otros  la  amistad,  no  por  el  prín- 
cipe que  instituyen  estas  empresas,  &  quien  amonesta- 
mos la  constancia  en  sus  obras  y  en  sus  obligaciones. 

Todo  este  discurso  es  de  las  amistados  cutre  prínci" 
pes  confinantes,  émulos  y  competidores  en  la  grandeza; 
porque  entre  los  demás  bien  se  puede  hallar  buena  umis- 
lad  y  sincera  correspondencia.  No  ha  de  ser  tan  celoso 
el  poder,  que  no  se  fie  de  otro.  Temores  tendrá  de  tirano 
el  que  viviere  sin  fe  de  sus  amigos.  Sin  ellos  seria  el 
ceptro  servidumbre,  y  no  grandeza.  Injusto  csel  imperi;} 
que  priva  á  los  principes  de  las  amistades.  Ellas  son  la 
mejor  posesión  do  la  vida ,  tesoros  animados,  presidios, 
y  el  mayor  instrumento  de  re¡nar9.  No  es  el  ceptro  do- 
rado quien  los  defiende,  sino  la  abundancia  de  ami- 
f^osio,  en  los  cua'es  consisto  el  verdadero  y  seguro  cep- 
tro de  los  reyes  ». 

La  amista  1  entre  príncipes  grand.js  mas  se  lia  de  man- 
tener con  buenas  correspondencias  que  con  dádivas; 
porque  es  el  interés  ingrato,  y  no  se  satisface.  Con  él 
se  fingen,  no  se  obligan  las  amistades,  como  le  sucedió 
á  Vittllio  en  las  grandes  mercedes  con  que  pensó  vana- 
mente granjeir  amigos ,  y  mas  los  mereció  que  los  tu- 
vo i'^.  Los  ainiaos  se  han  do  sustentar  con  el  aiiuro,  no 


8  Proprium  liumani  ingenii  est ,  odisse,  quera  laescris.  (Tac.,, 
in  vita  Agrie.) 

9  Non  ezercilus,  ncquc  thesaurí,  praesidia  r<gni  sunt,  vcruní 
amlci.  (Sallust.) 

">  Non  aureuní  istud  sccptrura  est,  quod  regnum  custodit,  sed 
copia  amicorum,  ea  Uugibus  sccptrum  verissiinum,  tulissimum- 
que.  (Xenoph.) 

<i  Nullum  majus  boni  imperii  inslrumentum ,  quam  bonos  atni- 
cos.  (Tac,  lib.  i,  Ilist.; 

<>  Amicitjas  dum  magnítadine  muñeran,  non  conslanii:i  mo- 
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con  el  oro.  Las  asistencias  de  dinero  dejan  flaco  al  que 
las  da  ,  y  cuanto  fueren  mayores,  mas  imposibilitan  el 
continuallas ;  y  a!  paso  que  consume  el  príncipe  su  ha- 
cienda, cesa  la  estimación  que  se  hace  del.  Los  príncipes 
son  eslimados  y  amados  por  los  tesoros  que  conservan, 
no  por  los  que  han  repartido;  mas  por  lo  que  pueden 
dar  que  por  lo  que  lian  dado ,  porque  en  los  hombres 
es  mas  eficaz  la  esperanza  que  el  agradecimiento.  Las 
asistencias  de  dinero  se  quedan  en  quien  las  recibe,  las 
de  las  armas  vuelven  al  que  las  envia,  y  mas  amigos  da 
el  temor  á  la  fuerza  que  el  amor  al  dinero.  El  que  com- 
pra la  paz  con  el  oro  no  la  podrá  sustentar  con  el  acero. 
En  estos  errores  caen  casi  tudas  las  monarquías;  por- 
que en  llegando  á  su  mayor  grandeza,  piensan  susten- 
talla  pacílicaniente  con  cloro,  y  no  con  la  fuerza;  y  con- 
sumidos sus  tesoros  y  agravados  los  subditos ,  para  dar 
á  los  príncipes  confinantes  con  fin  de  mantener  quietas 
las  circunferencias,  dejan  flaco  el  centro;  y  si  bien 
conservan  la  grandeza  por  algún  tiempo,  es  para  mayor 
ruina;  porque,  conocida  la  flaqueza  y  perdidas  una  vez 
las  extremidades,  penetra  el  enemigo  sin  resistencia 
íi  lo  interior.  Así  le  sucedió  al  imperio  romano  cuando, 
exhausto  con  gastos  inútiles ,  quisieron  los  emperado- 
res pacificar  con  dinero  á  los  partos  y  alemanes;  prin- 
cipio de  su  caída.  Por  esto  Akibiades  aconsejó  á  Tisu- 
férnes  que  no  diese  tantos  socorros  á  los  lacedcmoníos, 
advirliendo  que  fomentaba  las  Vitorias  ajenas ,  y  no  las 
propias  13.  Este  consejo  nos  puede  enseñar  á  considerar 
bien  lo  que  se  gasta  con  diversos  príncipes  extranjeros, 
enflaqueciendo  á  Castilla;  la  cual,  siendo  corazón  déla 
monarquía,  convendría  tuviese  niuclia  sangre  para  acu- 
dir con  espíritus  vítales  á  las  demás  partes  del  cuerpo, 

rum  contincrc  putat,  mcruitmagis,  quam  habuil.  (Tac,  lib.  2, 
Ilist.i 

13  Ne  tama  stipenilia  classi  Lacedacmonioruní  praeliorct,  seil 
iicc  auiiliis  nimis  enixé  juvandos ;  quippe  non  imnicmorcra  csse 
debero,  alienara  csse  viotoriam,  non  suam  instruorc,  et  catcnus 
bcllum  susünendum,  nc  inopia  dcscralur.  (Trog.,  lib.  5.) 


como  lo  enseña  la  naturaleza  ,  maestra  de  la  política, 
teniendo  mas  bien  presidiadas  las  partes  interiores  que 
sustentan  la  vida.  Si  lo  que  gasta  fuera  el  recelo  para 
mantener  segura  la  monarquía,  gastará  dentro  la  pre- 
vención en  mantener  grandes  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
y  en  fortificar  y  presidiar  puestos,  estarían  mas  seguras 
Jas  provincias  remotas ;  y  cuando  alguna  se  perdiese,  se 
podría  recobrar  con  las  fuerzas  interiores.  Roma  pudo 
defenderse  y  volver  &  ganar  lo  que  había  ocupado  Aní- 
bal ,  y  aun  destruir  á  Cartago,  porque  dentro  de  si  esta- 
ba toda  la  substancia  y  fuerza  de  la  república. 

No  pretendo  con  esta  dotrína  persuadirá  los  prínci- 
pes que  no  asistan  con  dinero  á  sus  amigos  y  confinan- 
tes, sino  que  miren  bien  cómo  le  emplean,  y  que  mas 
se  valgan  en  su  favor  de  la  espada  que  de  la  bolsa 
cuando  no  hay  peligro  de  mezclarse  en  la  guerra,  y 
traella  á  su  estado  declarándose  con  las  fuerzas,  ó  de 
crialle  al  amigo  mayores  enemigos, y  también  cuando 
es  mas  barato  el  socorro  del  dinero  ,y  de  menos  in- 
convenientes que  el  de  las  armas;  porque  la  razón  de 
estado  dicta  quede  una  ó  de  otra  suerte  defendamos 
al  príncipe  confinante,  que  corre  con  nuestra  fortuna, 
dependiente  de  la  suya;  siendo  mas  prudencia  susten- 
taren su  estado  la  guerra  que  tenella  en  los  propíos, 
como  fué  estilo  de  la  repi'ililica  romana  H;  y  debiéra- 
mos haberle  aprendido  della,  con  que  no  lloráramos 
tantas  calamidades.  Esla  política,  masque  la  ambi- 
ción ,  movió  á  los  cantones  esguízaros  á  recibir  la 
protección  de  algunos  pueblos  ;  porque,  si  bien  se  les 
ofrecíenn  los  gastos  y  el  peligro  de  su  defensa,  halla- 
ron mayor  conveniencia  en  tener  lejos  la  guerra.  Los 
confines  del  estado  vecino  son  muros  del  propio,  y  se 
deben  guardar  como  tales. 


1*  Fnil  propiium  pnpull  Roraani  long^  !i  domo  bellarc ,  et  pro- 
pngnaoulis  Imperii  socioium  fortuna,  non  sua  lóela  defenderé. 
(Cic,  pío  Icge  Man.) 


EMPRESA  XCII. 


Aun  las  plumas  de  las  aves  peligran  arrimadas  á  las 
del  águila ,  porque  estas  las  roen  y  destruyen  ,  conser- 
vada en  ellas  aquella  aniípalía  natural  entre  el  águila  y 


las  aves  1.  Así  la  protección  suele  convertirse  en  tira- 
nía. No  guarda  leyes  la  mayor  potencia  ni  respetos  la 
<  Plin.,lib.  10,  c.  3. 
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ainliicion.  Lo  quese  le  encomendó,  lo  retiene  á  título  de 
defensa  natural.  Piensan  lospríncipes  inferiores  asegu- 
rar susestadoscon  los  socorros  extranjeros, y  los  pierden. 
Antes  son  despojo  del  amigo  que  del  enemigo.  iNo  suele 
ser  menos  peligroso  aquel  por  la  confianza  que  este  por 
elodio.  Con  el  amigo  vivimos  desarmados  do  recelos  y 
prevenciones,  y  puede  herirnos  á  su  salvo.  En  esta  ra- 
zón se  fundó  la  ley  de  apedrear  al  buey  que  hiriese  i 
alguno  2,  y  no  al  loro;  porque  del  buey  nos  fiamos  como 
de  animal  doméstico  que  nos  acompaña  en  el  trabajo. 
Con  pretexto  de  amistad  y  protección  se  introduce  la 
ambición,  y  con  ella  se  facilítalo  que  no  se  pudiera 
con  la  fuerza.  ¿Con  qué  especiosos  nombres  no  disfra- 
zaron su  tiranía  los  romanos ,  recibiendo  las  demás  na- 
ciones por  ciudadanos ,  por  compañeros  y  por  amigos? 
A  los  aibanos  introdujeron  en  su  república,  y  la  pobla- 
ron con  los  que  antes  eran  sus  enemigos.  A  los  sabinos 
compusieron  con  los  privilegios  de  ciudadanos.  Como 
protectores  y  conservadores  de  la  libertad  y  privilegios 
y  como  arbitros  de  la  justicia  del  mundo  ,  fueron  lla- 
mados de  diversas  provincias  para  valerse  contra  sus 
enemigos  de  sus  fuerzas ;  y  las  que  por  sí  mismas  no 
hubieran  podido  penetrar  tanto  ,  se  dilataron  sobre  la 
tierra  con  la  ignorancia  ajena.  A  los  principios  se  re- 
cataron en  las  imposiciones  de  tributos ,  y  disinmlaron 
su  engaño  con  apariencias  de  virtudes  morales;  poro 
cuando  aquella  águila  imperial  hubo  extendido  bien  sus 
alas  sobro  las  tres  parles  del  orbe,  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca ,  aguzó  en  la  ambición  su  corvo  pico  y  descubrió  las 
garras  de  su  tiranía,  convirtiendo  en  ella  lo  que  antes 
era  protección.  Vieron  las  naciones  burlaila  su  confian- 
za, y  destruidas  las  plumas  de  su  poder  debajo  de  aque- 
llas alas  con  la  opresión  de  los  tributos  y  de  su  liber- 
tad y  con  la  pérdida  de  sus  privilegios;  y  ya  poderosa 
la  tiranía,  no  pudieron  convalecer  y  recobrar  sus  fuer- 
zas. Y  para  que  el  venenóse  convirtiese  en  naturaleza, 
inventaron  los  romanos  las  colonias,  y  introdujeron  la 
lengua  latina,  procurando  así  borrar  la  distinción  de  las 
naciones,  y  que  solamente  quedase  la  romana  con  el 
ceptro  de  todas.  Esta  fué  aquella  águila  grande  que  se  le 
representó  á  Ecequiel  de  tendidas  alas  llenas  de  plumas^, 
donde  leen  los  setenta  intérpretes  llenas  de  garras, 
porque  garras  eran  sus  plumas.  ¡Cuántas  veces  creen 
los  pueblos  estar  debajo  de  las  alas,  y  están  debajo  de 
las  garras!  Cuántas,  que  las  cubre  un  lirio ,  y  las  cubre  un 
espino  ó  una  zarza,  donde  dejan  asida  la  capa!  La  ciudad 
dePisa  fió  sus  derechos  y  pretensiones  contra  la  repúbli- 
ca de  Florencia,  de  la  protección  del  rey  don  Fernando  el 
Católico  y  del  rey  de  Francia;  y  ambos  se  convinieron 
en  entregalla  á  los  llorentines  con  pretexto  de  la  quietud 
de  Italia.  Ludovico  Esforza  llamó  en  su  favor  contra  su 
sobrino  Juan  Esforza  á  los  franceses;  y  despojándole  del 
estado  de  Milán,  le  llevaron  preso  á  Francia.  Pero¿á 
qué  propósito  buscar  ejemplos  antiguos  ?  Diga  el  duque 


'  Si  bos  cornu  percusserit  virura ,  aut  mulicreiu ,  et  mortul  fue- 
niii,  lapidibus  obruelur.  (Exod.,  '21 ,  28.) 

I'U  facía  est  aquila  altera  granüis  magnis  alis ,  muUisque  plu- 
.  i  Ezecb.,  n,  7.) 
S. 
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de  Mantua  ciián  costosa  y  pesada  le  ha  siilo  la  protec- 
ción ajena.  Diga  el  elector  de  Trévoris  y  grisones  si 
conservaron  su  libertad  con  las  arm  as  forasteras  que 
recibieron  en  sus  estados  á  título  de  defensa  y  amparo. 
Diga  Alemania  cómo  se  halla  en  la  protección  de  Sue- 
cia.  Divididos  y  desbochos  los  hermosos  círculos  de  sus 
provincias,  con  que  se  ilustraba  y  manteníala  diadema 
imperial ;  feos  y  ya  sin  fondos  los  diamantes  de  las  ciu- 
dades imperiales  que  la  hermoseaban  ,  descompuestos 
y  confusos  los  órdenes  de  sus  estados  ,  destemplada  l.i 
armonía  de  su  gobierno  político  ,  ilespnjaday  mendi- 
cante su  antigua  nobleza  ,  sin  especie  alguna  de  liber- 
tad la  provincia  que  mas  bien  la  supo  defender  y  con- 
servar ;  pisada  y  abrasada  de  naciones  extranjeras , 
expuesta  al  arbitrio  de  diversos  tiranos  que  represen- 
tan al  rey  de  Succia  después  do  su  muerte  ,  esclava  de 
amigos  y  enemigos  ,  tan  turbada  ya  con  sus  mismos 
males  ,  que  desconoce  su  daño  ó  su  beneficio.  Asi  su- 
cede á  las  provincias  que  consigo  mismas  no  se  compo- 
nen y  á  los  príncipes  que  se  valen  de  fuerzas  extranje- 
ras, principalmente  cuando  no  las  paga  quien  las  envia ; 
porque  estas  y  las  del  enemigo  trabajan  en  su  ruina, 
como  sucedió  á  las  ciudades  de  Grecia  con  la  asisten- 
cía  de  Filipo,  rey  de  Macedonia ;  el  cual ,  socorriendo  ú 
las  mas  flacas  ,  quedó  arbitro  de  las  vencidas  y  de  las 
vencedoras  ■*.  La  gloria  mueve  primero  á  la  defensa,  y 
después  la  ambición  á  quedarse  con  todo.  Quien  em- 
plea sus  fuerzas  por  otro,  quiere  del  la  recompensa. 
Cobra  el  país  amor  al  príncipe  poderoso  que  viene  á  so- 
correlle,  juzgando  los  vasallos  que  debajo  de  su  domi- 
nio estarán  mas  seguros  y  mas  felices,  sin  los  temores 
y  peligros  de  la  guerra,  sin  los  tributos  pesados  que 
suelen  imponerlos  príncipes  inferiores,  y  sin  las  inju- 
rias y  ofensas  que  onlinariamente  se  reciben  dcllos.  Los 
nobles  hacen  reputación  de  servir  á  un  gran  señor ,  que 
los  honre  y  tenga  mas  premios  que  dalles  y  mas  pues- 
tos en  que  ocupallos.  Todas  estas  consideraciones  faci- 
litan y  disponen  latíranía  y  usurpación.  Las  armas  au- 
xiliares obedecen  á  quien  las  envia  y  las  paga,  y  tratan 
como  ajenos  los  países  donde  entran ;  y  acabada  la  guer- 
ra con  el  enemigo,  es  menester  movella  contra  el  ami- 
go; y  así,  es  mas  sano  consejo  ,  y  de  menos  peligro  y 
costa  al  príncipe  inferior,  componer  sus  diferencias  con 
el  mas  poderoso  que  vencellas  con  armas  auxiliares. 
Lo  que  sin  estas  no  se  puede  alcanzar,  menos  se  podrá, 
después  de  retiradas,  retener  sin  ellas. 

Este  peligro  de  llamar  armas  au.xiliares  se  debe  temer 
mas  cuando  el  príncipe  que  las  envia  es  de  diversa  re- 
ligión ó  tiene  algún  dereclio  á  aquel  estado,  ó  diferen- 
cias antiguas ,  ó  conveniencia  en  hacelle  propio  para 
mayor  seguridad  suya,  ó  para  abrir  el  paso  á  sus  esta- 
dos ó  cerralle  á  sus  enemigos.  E^tos  temores  se  deben 
pesar  con  la  necesidad,  considerando  también  la  condi- 
ción y  trato  del  príncipe;  porque  si  fuere  sincero  y  ge- 
neroso ,  será  en  él  mas  poderosa  la  fe  pública  y  la  repu- 

'  Philippas  Rex  Macedonum ,  libertati  omnium  iii s  diatus  ,  dum 
contentiunes  civitatum  alit,  auiilium  inferioribus  ferendo,  victos 
!   pariier,  victoresque  subiré  regiam  servitutem  cuegil.  (Jusiin.) 
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tncion  que  Ins  intereses  y  razones  ile  oslado ,  como  se 
experimenta  en  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, significados  cu  aquel  querubín  poderoso  y  protec- 
tor, con  quien  compara  Ecequiel  al  rey  de  Tiro  antes 
que  faltase  á  sus  obligaciones  í>,  como  hoy  las  obser- 
van ;  no  habiendo  quien  justamente  se  pueda  quejar  de 
su  amistad.  Testigos  son  el  Piamonte,  Saboya,  Colo- 
nia, Constanza  y  Brisac,  defendidas  con  las  armas  de 
España,  y  restituidas  sin  haber  dejado  presidio  en  al- 

s  Tu  Cbetub  cxtenlus,  etprotcgcns.  (  Ezcch.,2á,  14.) 


í;iina  dcilas.  No  negará  esta  v0;',Ind  Genova,  pues  ha- 
biendo en  la  opresión  de  Francia  y  Saboya  puesto  en 
manos  de  españoles  su  libertad,  la  conservaron  fielmen- 
te ,  estimando  mas  su  amistad  y  la  gloria  de  la  fe  pú- 
blica que  su  dominio. 

Cuando  la  necesidad  oI)ligare  á  traer  armas  auxilia- 
res, se  pueden  cautelarlos  temores  dichos  con  estos 
advertimientos :  que  no  sean  superiores  á  las  del  país; 
que  se  les  pongan  cabos  propios ;  que  no  se  presidien 
con  ellas  las  plazas ;  que  estén  mezcladas  ó  divididas,  y 
que  se  empleen  luego  contra  el  enemigo. 


i 
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Muchas  veces  el  mar  Tirreno  exnerimentó  los  peli- 
gros de  la  amistad  y  compañía  del  Vesubio ;  pero  no 
siempre  se  escarmienta  en  los  daños  propios ;  porque 
una  necia  confianza  suele  dar  á  entender  que  no  vol- 
verán á  suceder.  Muy  sabio  fuera  ya  el  mundo  si  hu- 
biera aprendido  en  sus  mismas  experiencias.  El  tiempo 
las  borra.  .\sí  lo  hizo  en  las  ruinas  que  hablan  dejado 
en  la  falda  de  aquel  monte  los  incendios  pasados,  cu- 
briéndolas de  ceniza,  la  cual  á  pocos  años  cultivó  e! 
arado  y  redujo  ¡i  tierra.  Perdióse  la  memoria,  ó  nadie 
la  quiso  conservar,  do  daños  que  habían  de  tener  siem- 
pre vivo  el  recelo.  Desmintió  el  monte  con  su  verde 
manto  el  calor  y  sequedad  de  sus  entrañas;  y  asegura- 
do el  mar,  se  conlederó  con  él,  ciñéndole  con  los  bra- 
zos de  sus  continuas  olas,  sin  reparar  en  la  desigual- 
dad de  ambas  naturalezas;  pero,  engañoso  el  monte,  di- 
simulaba en  el  pecho  su  mala  intención,  sin  que  el  hu- 
mo diese  señas  de  lo  que  maquinaba  dentro  de  sí.  Cre- 
ció entre  ambos  la  comunicación  por  secretas  vías ,  no 
pudiendo  penetrar  el  mar  que  aquel  fingido  amigo  re- 
cogía municiones  contra  él  y  fomentaba  la  mina  con 
diversos  metales  sulfúreos;  y  cuando  estuvo  llena  (que 
fué  en  nuestra  edad),  le  pegó  fuego.  Abrióse  en  su  ci- 
ma una  extendida  y  profunda  garganta,  por  donde  res- 
piró llamas,  que  al  principio  parecieron  penachos  her- 
mosos de  centellas  ó  fuegos  artificíales  de  regocijo, 
pero  á  pocas  horas  fueron  funestos  prodigios.  Tembló 


diversas  veces  aquel  pesado  cuerpo ,  y  entre  espanto- 
sos truenos  vomitó  encendidas  las  indigestas  materias 
de  metales  desatados  que  hervían  en  su  estómago;  der- 
ramáronse por  sus  vertientes ,  y  en  forma  de  ríos  de 
fuego  bajaron,  abrasando  los  árboles  y  derribando  los 
edificios,  hasta  entrar  por  el  mar,  el  cual,  extrañando 
su  mala  correspondencia,  retiró  sus  aguas  al  centro:  ó 
fué  miedo  ó  ardid  para  acumular  mas  olas  con  que  de- 
fenderse; porque,  rotos  los  vínculos  de  su  antigua  con- 
federación,  se  halló  obligado  á  la  defensa.  Batallaron 
entre  sí  ambos  elementos,  no  sin  recelo  de  la  misma 
naturaleza,  que  temió  ver  abrasada  la  hermosa  fábrica 
de  las  cosas.  Ardieron  las  olas,  rendidas  al  mayor  ene- 
migo; porque  el  fuego  (experimentándose  lo  que  dijo 
el  Espíritu  Santo)  excedía  sobre  el  agua  á  su  misma 
virtud,  y  el  agua  se  olvidaba  de  su  naturaleza  de  ex- 
tinguir i.  Los  peces  nadando  entre  las  llamas  perdie- 
ron la  vida :  tales  efectos  se  verán  siempre  en  seme- 
jantes confederaciones  desiguales  en  la  naturaleza.  No 
espere  menores  daños  el  príncipe  católico  que  se  coli- 
gare con  infieles;  porque,  no  habiendo  mayores  odios 
que  los  que  nacen  de  la  diversidad  de  religión ,  bien 
puede  ser  que  los  disimule  la  necesidad  presente,  pero 
es  imposible  que  el  tiempo  no  los  descubra.  ¿Cómo  po- 
drá conservarse  entre  ellos  la  amistad ,  si  el  uno  no  se 

1  Ignis  in  aqua  valebat  sapra  suam  virtulera,  el  aiua  extinguen- 
lis  naturac  obliviscebatur.  (Sap. ,  19, 19.) 
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fia  del  otro,  y  ?a  ruina  deíte  es  conveniencia  de  aquel? 
Los  que  son  opuestos  en  la  opinión,  lo  son  también  en 
el  ánimo ;  y  cuino  licciiuras  de  aquel  eterno  Artilicc, 
no  podemos  sufrir  que  no  sea  adorado  con  el  culto  que 
ju/gamos  por  verdadero;  y  cuando  fuese  buena  la  cor-  j 
respondencia  de  los  inlieles ,  no  permite  la  divina  Jus-  i 
tilia  que  logremos  nuestros  desinios  por  medio  de  sus  I 
enemigos,  y  dispone  el  castigo  por  la  misma  mano  in-  i 
(ir!  que  firmó  las  capitulaciones.  El  imperio  que  tras- 
ladó al  OrienlecI  emperador  Constantino, se  perdió  por 
la  confederación  de  los  Paleólogos  con  el  Turco,  per- 
miliendo  Dios  que  quedase  ejemplo  del  castigo,  pero 
11(1  memoria  viva  de  aquel  linaje;  y  cuando  por  la  dis- 
tancia ó  por  la  disposición  de  las  cosas  no  se  puede  dar 
lI  castigo  por  medio  de  los  mismos  inlieles,  le  da  Dios 
piirsu  mano.  ¡Qué  trabajos  no  lia  padecido  Francia 
después  que  el  rey  Francisco,  mas  por  emulación  á  las 
glorias  del  emperador  Carlos  V  que  por  necesidad  ex- 
trema, se  coligó  con  el  Turco  y  le  llamó  á  Europa !  En 
los  últimos  suspiros  de  la  vida  conoció  su  error  con  pa- 
labras que  píamente  las  debemos  interpretar  á  cristia- 
no dolor,  aunque  sonaban  desesperación  de  la  salud 
de  su  alma.  Prosiguió  su  castigo  Diosen  sus  sucesores, 
muertos  violenta  ó  desgraciadamente.  Si  estas  demos- 
traciones de  rigor  hace  con  los  príncipes  que  llaman 
en  su  favor  á  los  infieles  y  herejes,  ¿qué  hará  con  los 
que  les  asisten  contra  los  católicos  y  son  causa  de  sus 
progresos?  El  ejemplo  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  2  nos  lo  enseña.  Arrimóse  aquel  rey  con  sus 
fuerzas  al  partido  de  los  herejes  albigenses  en  Francia; 
y  hallándose  con  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  y 
los  católicos  con  solos  ochocientos  caballos  y  mil  in- 
fantes, fué  vencido  y  muerto.  Luego  que  Judas  Maca- 
bco  hizo  amistad  con  loí  romanos  (aunque  fué  con  fin 
de  poder  defenderse  de  los  griegos)  le  faltaron  del  lado 
los  dos  ángeles  que  le  asistían  defendiéndole  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  fué  muerto.  El  mismo  casti- 
go, ypor  la  misma  causa,  sobrevino  á  sus  hermanos  Jo- 
jiatás  y  á  Simón,  que  le  sucedieron  en  el  principado. 

No  es  siempre  bastante  la  excusa  de  la  defensa  natural, 
porque  raras  veces  concurren  las  condiciones  y  calidades 
que  hacen  licitas  semejantes  confederaciones  con  here- 
jes, y  pesan  mas  que  el  escándalo  universal  y  el  peligro 
de  manchar  con  opiniones  falsas  la  verdadera  religión, 
siendo  la  comunicación  dellos  un  veneno  que  fácilmente 
inficiona,  un  cáncer  que  luego  cunde,  llevados  los  áni- 
mos de  la  novedad  y  licencia  3.  Bien  podrá  la  política, 
desconfiada  de  los  socorros  divinos  y  atenta  á  las  artes 
humanas,  engañarse  á  si  misma,  pero  noá  Dios,  en 
cuyo  tribunal  no  se  admiten  pretextos  aparentes.  Le- 
vantaba el  rey  de  los  israelitas  Baasa  una  fortaleza  en 
Rama  (término  de  Benjamín),  que  pertenecía  al  reino 
de  Asa,  y  le  cerraba  de  tal  suerte  los  pasos ,  que  ningu- 
no podía  entrar  ni  salir  seguramente  del  reino*.  En- 

í  Mar.,  Hist.  Hisp.,l.  12,  c.  2. 
'  Sermo  eorum  ul  cáncer  scrpit.  ( 2,  ad  Tiraoth.,  2,17.) 
*  Anno  aulem  trigésimo  sexto  regni  ejus ,  ascendit  B.iasa  Uex 
Israel  in  Judam  ,  ct  muro  circumdabal  Rama ,  ut  nullus  tute  pos- 
sel  cgredl,  et  ingrcdi  de  regno  Asa.  (2,  Paralip. ,  IC,  I.) 
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ciéndese  por  esto  la  guerra  entre  ambos  reyes;  y  te- 
miendo Asa  la  confederación  delrey  de  Siria  Bunadab 
con  su  enemigo,  procura  rompella,  y  se  coliga  con  él; 
de  donde  resultó  el  desistir  Baasa  do  la  fortificación 
comenzada^;  y  aunque  el  caso  fué  tan  apretado,  y  la 
confederación  en  orden  á  la  defensa  natural ,  de  que 
luego  se  vio  el  buen  efecto ,  desplació  á  Dios  que  hu- 
biese puesto  su  confianza  mas  en  ella  que  en  su  divino 
favor,  y  envió  á  reprender  con  el  profeta  llanansu  con- 
sejo loco,  amenazándole  que  del  se  le  seguirían  muchos 
daños  y  guerras  fi,  como  suceilió.  Deste  caso  se  puedo 
inferir  cuan  enojado  estará  Dios  contra  el  reino  do 
Francia  por  las  confederaciones  presentes  con  herejes 
para  oprimir  la  casa  de  Austria ,  en  que  no  puede  ale- 
gar la  razón  de  la  defensa  natural  en  extrema  necesi- 
dad, pues  fué  el  primero  que,  sin  serprovucado  ó  tener 
justa  causa,  se  coligó  con  todos  sus  enemigos  y  le  rom- 
pió la  guerra,  sustentándola  fuera  de  sus  estados  yam- 
plíándolos con  la  usurpación  de  provincias  enteras,  y 
asistiendo  con  el  consejo  y  las  fuerzas  á  los  herejes  sus 
confederados,  para  que  triunfen  con  la  opresión  de  los 
católicos,  sin  querer  venir  á  los  tratados  de  paz  en  Co- 
lonia, aunque  tiene  allí  el  Papa  para  este  fin  un  legado, 
I  y  han  declarado  el  Emperador  y  el  rey  de  España  sus 
i  plenipotenciarios. 

I      No  solamente  es  ilícita  la  confederación  con  herejes, 
i  sino  también  su  asistencia  de  gente.  Ilustre  ejemplo 
i  nos  dan  las  sagradas  letras  en  el  rey  Amasia  ,  el  cual 
¡  habiendo  conducido  por  dinero  un  ejército  de  Israe!, 
le  mandó  Dios  que  le  despidiese  ,  acusándole  su  des- 
confianza 7;  y  porque  obedeció  sin  repararen  el  peligro 
ni  en  el  gasto  hecho ,  le  dio  una  insigne  viloria  contra 
sus  enemigos. 

La  confederación  con  herejes  para  que  cese  la  gucr- 
raycorra  libremente  el  comercio  es  licita,  como  lo  fué 
la  que  hizo  Isaac  con  Abimelec»  y  la  que  hay  entre 
España  y  Ingalaterra. 

Contraída  y  jurada  alguna  confederación  ó  tratado 
(que  no  sea  contra  la  religión  ó  contra  las  buenas  cos- 
tumbres) con  herejes  ó  enemigos ,  se  debe  guardarla 
fe  pú  jlica,  porque  con  el  juramento  se  pone  á  Dios  por 
testigo  de  lo  queso  capitula  y  por  fiador  de  su  cumpli- 
miento, haciéndole  juez  arbitro  la  una  y  otra  parte  pa- 
ra que  castigue  á  quien  faltare  á  su  palabra ;  y  seria 
grave  ofensa  Ilamalle  á  un  acto  infiel.  No  tienen  las 
gentes  otra  seguridad  de  lo  que  contratan  entre  si  sino 
es  la  religión  del  juramento ,  y  si  deste  se  valiesen  para 


5  Ouoil  eúm  andisset  Ilaasa  ,  dcsiit  acdiOcare  Rama  ,  et  inter- 
misit  opus  suura.  (2,  Paralip.,  v.  5.1 

»  Quia  liabuisti  liduciam  in  Rege  Syriae,  et  non  in  Domino  Deo 
tuo,  idcirco  evasil  Syriae  Regis  excrcilus  de  raanu  lúa ,  cel.  Slulti! 
igilur  egisli ,  et  proptcr  hoc  ex  praesenli  teinporc  adversum  te  bella 
consurgenl.  (2,  Paral.  ,16,  7,  9.) 

'  O  Rex,  ne  cgredialur  tecum  cxercitus  Israel,  non  est  enini 
Dorainus  cum  Israel ,  et  cuiicüs  liliis  Epraliim  :  quod  si  putas  in 
robore  exercitus  bella  consislere ,  superari  le  faciet  »cus  ab  hos- 
tibus  :  Dei  quippfe  est  el  adjuvare,  ct  in  fugara  convcrtere.  i2, 
Paralip. ,  2;; ,  7.) 

o  Vidimus  tecum  esse  Dominum,  ct  idcirco  nos  diiiraus  :  Sit 
juramentum  Ínter  nos,  et  inearaus  foedus,  ul  nou  facias  nobis 
quidiinara  malí.  (Gen. ,  26,  2S.) 
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(■iigañar,  fallaría  en  el  mundo  el  coineieiü  y  no  so  po- 
dría venir  á  ajuslainientos  de  treguas  y  paces;  pero, 
üunqueno  intervenga  el  juramento,  se  deben  cumplir 
los  tratados  ,  porque  de  la  verdad ,  de  la  (¡delidad  y  de 
la  justicia  nace  en  ellos  una  obligación  recíproca  y  co- 
mún á  todas  las  gentes;  y  como  no  se  permite  á  un  ca- 
tólico malar  ni  aborrecer  á  un  hereje,  asi  tampoco  eu- 
fíañalle  ni  fallalle  á  la  palabra.  Foresto  Josué  guardó 
la  fe  á  los  gabaonitasS,  la  cual  fué  tan  grata  á  Dios, 
que  en  la  vitoria  contra  sus  enemigos  no  reparó  eu  tur- 

9  Juravimus  illis  in  nomine  Domini  Dei  Israel,  et  idcirco  non 
liússumus  eos  contingere.  (Jos.,'.!,  l'J.) 
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bar  el  orden  natural  de  los  orbes,  obedeciendo  lí  la  voz 
de  Josué,  y  deteniendo  al  sol  en  medio  del  cielo,  para 
que  pudiese  mejor  seguir  la  matanza  y  cumplir  con  la 
obligación  del  pacto  lU;  y  porque  después  de  trecientos 
años  faltó  Saúl  á  él,  castigó  Dios  á  David  con  la  hambre 
de  tres  añosH. 


<a  SIctit  ¡laque  sol  in  medio  coeli ,  et  non  festinavit  occnmborc 
spatio  unius  üici.  Non  fuit  antea  ,  nec  postea  taní  lon^a  dics,  obe- 
diente Domino  Voci  liorainis,  el  pugnante  pro  Israel.  iJos.,  10, 1,').) 

n  Facía  est  qiiuquc  fainis  in  diebus  üjvit  triljus  annis  jugilcf 
ct  consuliiil  üa\id  oraculum  Domini.  Dixitque  üoiuinus  :  l'ropter 
Saúl,  et  domuiu  ejus  sanguiuum  ,  quia  occidil  Gabaonilas.  lü, 
líeg..21,l.) 
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Cuando  el  sol  en  la  linea  equinocial  es  liel  de  las  ba- 
lanzas do  Libia,  reparte  su  luz  con  tanta  justilicacion, 
<¡ue  hace  los  dias  iguales  con  las  noches ,  pero  no  sin 
atención  -i  las  zonas  que  están  mas  vecinas  y  sujetas  á 
su  imperio,  á  las  cuales  favorece  con  mas  fuerza  de  luz, 
l>releridos  los  climas  y  paralelos  que  mas  se  acercan  á 
él;  y  si  alguna  provincia  padece  destemplanzas  de  calor 
debajo  de  la  tórrida  zona,  culpa  os  de  su  mala  situación, 
y  no  de  los  rayos  del  sol,  pues  al  mismo  tiempo  son  be- 
nignos en  otras  partes  de  la  misma  zona.  Lo  que  obra 
el  sol  en  la  equinocial,  parte  tan  principal  del  cielo, 
que  hubo  quien  creyó  que  en  ella  tenia  Dios  su  asiento 
(si  puede  prescribirse  en  lugar  cierto  su  imncnso  ser), 
obra  en  la  tierra  aquella  pontilicai  tiara ,  que  desde  su 
lijo  equinocio,  Roma,  ilustra  con  sus  divinas  luces  las 
provincias  del  mundo.  Sol  es  en  estos  orbes  inferiores, 
en  quien  esti'i  substituido  el  poder  de  la  luz  de  aquel 
eterno  Sol  de  justicia,  para  que  con  ella  reciban  las  co- 
sas sagradas  sus  verdaderas  formas ,  sin  que  las  pueda 
poner  en  duda  la  sombra  de  las  opiniones  impías.  No 
hay  parte  tan  retirada  á  los  polos,  donde,  á  pesar  de  los 
hielos  y  nieblas  de  la  ignorancia,  no  hayan  penetrado  sus 
resplandores.  Esta  tiara  es  la  piedra  del  parangón ,  don- 
de las  coronas  se  tocan  y  reconocen  los  quilates  de  su 
oro  y  plata.  Euella,  como  en  el  crisol,  se  purgan  de 
otros  metales  Jbastardos.  Con  el  tau  de  su  marca  quedan 


aseguradas  desn  verdadero  valor  y  estimación.  Foresto 
el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  y  otros  se  ofrecieron  vo- 
luntariamente á  ser  feudatarios  de  la  Iglesia ,  teniendo 
á  felicidad  y  honor  que  fuesen  sus  coronas  marcadas 
con  el  tributo.  Lasque,  reliusandoel  toque  desta piedra 
apostólica ,  se  retiran ,  de  plomo  son  y  de  estaño ;  y  así, 
presto  las  deshace  y  consume  el  tiempo,  sin  llegar  á 
ceñir  (como  muestran  muchas  experiencias)  las  sienes 
de  la  quinta  generación  :  con  la  inagniíicencia  de  los 
príncipes  creció  su  grandeza  temporal,  profetizada  por 
Isaías!,  y  con  su  asistencia  so  armó  la  espada  espiritual; 
con  que  ha  podido  ser  la  balanza  de  los  reinos  de  la 
crístiaiidad  y  tener  el  arbitrio  dellos.  Con  estos  mis- 
mos medios  la  procuran  conservar  los  pontífices,  man- 
teniendo gratos  con  su  paternal  afecto  y  benignidad  á 
los  príncipes.  Es  su  imperio  voluntario  impuesto  sobre 
los  ánimos,  en  que  obra  la  razón,  y  no  la  fuerza.  Si  al- 
guna vez  fué  esta  destemplada ,  obró  contrarios  efe- 
tos,  porque  la  indignaciones  ciega  y  fácilmente  se  pre- 
cipita. Desarmada  la  dignidad  pontificia,  es  mas  pode- 
rosa que  los  ejércitos.  La  presencia  del  papa  León  el 
Primero,  vestido  de  los  ornamentos  pontificios,  dio 
temor  á  Attila,  y  le  obligó  á  volver  atrás  y  no  pasará 

f  Tune  videbis,  el  afflues,  etrairabilur,  etdilatabiturcortuum, 
qnando  conversa  fuerit  ad  le  multitudo  maris,  fortituda  seütiuiu 
vcneril  Ubi.  (Isai. ,  CO,  5.) 
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destruir  íl  Roma.  Si  esto  intentara  con  las  annus.no   ' 
quedara  con  ellas  rentliilo  el  ánimo  de  aquel  bárbaro. 
Un  silbo  del  pastor  y  una  amenaza  amorosa  del  cayado 
y  de  la  honda  pueden  mus  que  las  piedras,  lluy  rebelde 
lia  de  estar  la  ovejuela  cuando  se  hubiere  de  usar  con 

'  ella  del  rigor.  Porque,  si  la  piedad  do  los  fieles  dotó  de 
fuerzas  la  dignidad  poiitilicia  ,  mas  fué  para  seguridad 

I  de  su  grandeza  que  para  que  usase  dellas ,  si  no  fuese 
en  orden  á  la  conservación  de  la  religión  católica  y  be- 
neficio universal  de  la  Iglesia.  Cuando,  despreciada  esta 
consideración,  se  trasforma  la  tiara  en  yelmo,  la  des- 
conoce el  respeto  y  la  hiere  como  á  cosa  temporal ;  y  si 
quisiere  valerse  de  razones  políticas,  será  estimada  co- 
mo diadema  de  príncipe  político ,  no  como  de  pontifico, 
cuyo  imperio  se  mantiene  con  la  autoridad  espiritual. 
Su  oficio  pastoral  no  es  de  guerra,  sino  de  paz.  Su 
cayado  es  corvo  para  guiar,  no  aguzado  para  herir.  El 
sumo  pontífice  es  el  sumo  hombre  ;  en  él ,  como  en  los 
.lemas,  no  se  ha  de  liallar  la  emulación  ni  el  odio  ni  los 
afectos  particulares  2 ,  que  son  siempre  incentivos  de  la 
guerra.  Aun  el  supremo  sacerdote  de  la  ciega  gentili- 
dad se  consideraba  libre  dellos.  La  admiración  á  sus 
virtudes  hiere  mas  los  ánimos  que  la  espada  los  cuer- 
pos. El  respelo  es  mas  poderoso  que  ella  para  compo- 
ner las  diferencias  de  los  príncipes.  Cuando  estos  co- 
nocen que  nacen  sus  oficios  de  un  amor  paternal ,  libre 
de  pasiones,  de  afectos  y  de  artes  políticas,  ponen  sus 
derechos  y  susannasá  sus  pies.  Así  lo  experimentaron 
muchos  pontífices  que  se  mostraron  padres  comunes  á 
todos ,  y  no  neutrales.  El  que  es  de  uno ,  se  niega  á  los 
demás;  y  el  quo  no  es  de  este  ni  de  arjuel ,  es  de  nin- 
guno ;  y  los  pontífices  han  de  ser  de  todos ,  como  en  la 
ley  de  gracia  lo  significaban  sus  vestiduras ,  tejidas  en 
forma  de  un  mapa  de  la  tierra  3.  La  neutralidad  es  es- 
pecie de  crueldad  cuando  se  está  á  la  vista  de  los  ma- 
les ajenos.  Si  en  la  pendencia  de  los  hijos  se  estuviese 
quedo  el  padre,  seria  causa  del  daño  que  se  hiciesen. 
Menester  es  que,  ya  con  amor,  ya  con  severidad,  los  es- 
parza, poniéndose  en  medio  dellos,  y  si  fuere  necesario, 
favorezca  la  razón  del  uno  para  que  el  otro  secomponga. 
Así  también,  si  á  las  amonestaciones  paternales  del 
Pontífice  no  estuvieren  obedientes  los  príncipes,  si  per- 
dieren el  respeto  á  su  autoridad ,  y  no  hubiera  esperan- 
za de  poder  componellos,  parece  conveniente  decla- 
rarse en  favor  de  la  parte  mas  justa  y  que  mas  mira  al 
sosiego  público  y  exaltación  de  la  religión  y  de  la  Igle- 
sia, y  nsistille  hasta  reducir  al  otro;  porque,  quien á 
este  y  á  aquel  hace  buena  causa ,  coopera  en  la  de  am- 
bos. En  Italia,  mas  que  en  otra  parte,  es  menester  esta 
atención  do  los  papas;  porque,  si  la  confidencia  en 
franceses  fuere  lan declarada,  que  se  puedan  prometer 
su  asislencia ,  cobrarán  brios  para  introducir  la  guerra 
ca  ella.  Esto  bien  considerado  de  algunos  poatiüces, 


'  Summum  Pontificcra  cliam  summum  horainom  esse  ,  non 
acmulationi,  non  odio,  autpr¡vali&  arrcction¡busobnosiuin.(Tac., 
Iib.  3,  Anii.) 

5  In  veste  enim  poderis,  quam  habcbat,  lolus  crat  orbis  Icr- 
rarum.  (Sap.,  18,21. 
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los  obligó  á  mostrarse  m;is  lavítrables  á  España  para  te- 
nor á  Francia  mas  ú  raya  ;  y  si  alguno ,  llevado  de  es- 
pecie de  bien  ó  movido  de  afecto  ó  conveniencia  pro- 
pia, no  se  gobernó  con  este  recato  ,  y  se  valió  de  las  ar- 
mas temporales,  llamando  álos  extranjeros,  dio  ocasión 
á  grandes  movimientos  en  Italia,  como  refieren  los  his- 
toriadores en  las  vidas  de  Urbano  IV  i ,  que  llamó  á 
Carlos,  conde  de  Provcnza  y  de  Anjús,  contra  Manfre- 
do ,  rey  de  ambas  Sicilias ;  de  Nicolao  III ,  que  ,  celoso 
del  poderdel  rey  Carlos,  llamó  al  rey  don  Pedrode  Ara- 
gón; de  Nicolao  IV,  que  se  coligó  con  el  rey  don  Alonso 
de  Aragón  contra  el  rey  don  Jaime ;  de  Bonifacio  VIH , 
que  provocó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón  ,  y  solicitó  la 
venida  de  Carlos  de  Valoes,  conde  de  Anjús,  contra  el 
rey  de  Sicilia  don  Fadriquc;  de  Eugenio  IV ,  que  favo- 
reció la  facción  anjuina  contra  el  rey  don  Alonso  de 
Ñapóles ;  de  Clemente  V ,  que  llamó  ú  Felipe  de  Valoes 
contra  los  vizcondes  de  Jlilan;  de  LeonX  y  Clemen- 
te VII ,  que  se  confederaron  con  el  rey  Francisco  de 
Francia  contra  el  emperador  Carlos  V,  para  echar  de 
Italia  los  españoles.  Este  inconveniente  nace  desertan- 
la  la  gravedad  de  la  Sede  Apostólica ,  que  es  fuerza  que 
caiga  mucho  la  balanza  donde  ella  estuviere.  Especi<! 
de  bien  movería  á  esto  á  los  pontífices  dichos ,  pero  en 
algunos  no  correspondió  el  efecto  á  su  intención. 

Así  como  es  oficio  de  los  pontífices  desvelarse  en 
mantencren  quietud  y  paz  los  príncipes,  asidlos  deben 
por  conveniencia  (cuando  no  fuera  obligación  divina, 
como  es)  tener  siempre  puestos  los  ojos,  como  elelio- 
tropo  ,  en  este  sol  de  la  tiara  pontificia  ,  que  siempre 
alumbra  y  nunca  tramonta,  conservándose  en  su  obe- 
diencia y  protección.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Quin- 
to de  Aragón  s  ordenó  en  su  muerte  á  don  Fernando 
su  hijo,  rey  de  Ñapóles,  queningunacosa  estimase  ma* 
que  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  y  la  gracia  de 
los  pontífices  ,  y  que  con  ellos  excusase  disgustos,  aun- 
que tuviese  muy  de  su  parte  ala  razón.  La  impiedad  ó 
la  imprudencia  suelen  hacer  reputación  de  la  entereza 
con  los  pontífices.  No  es  con  ellos  la  humildad  flaqueza, 
sino  religión  ;  no  es  descrédito,  sino  reputación.  Los 
rendimientos  mas  sumisos  de  los  mayores  principes  son 
magnanimidad  piadosa,  convenientes  para  enseñará 
respetar  lo  sagrado.  No  resulta  dellos  infamia  ,  antes 
universal  alabanza,  sin  que  nadie  los  interprete  á  ba- 
jeza do  ánimo ,  como  no  se  interpretó  el  haber  tomado 
el  emperador  Constantino  un  asiento  bajo  en  un  conci- 
lio de  obispos  6,  y  el  haberse  postrado  en  tierra  en  otro 
celebrado  en  Toledo  ,  el  rey  Egica  '.  Los  atrevimientos 
contra  los  papas  nunca  suceden  como  se  creía.  Pen- 
dencias son,  de  las  cuales  no  se  sale  de  buen  aire. 
¿Quién  podrá  separar  la  parle  "de  principe  temporal  de 
aquella  decabeza  de  la  Iglesia?  El  resentimiento secon- 
funde  con  el  respeto.  Lo  que  se  carga  en  aquel  se  quila 
al  decoro  de  la  dignidad.  Armada  esta  con  dos  espadas, 

i  Zuril,  Hist.  de  Aras. ;  Mar.,  Hist.  Uisp.,1.  13,  c.  13. 
«  Zurit.,  Aual.  ie  Aras. 
li  Euseb.,  in  vil.  Caiist. 
'  Chron.,  Hcg.  l"<ülli. 
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sedeneiiíle  de  la  mayor  potencia.  Dentro  de  los  reinos 
ajenos  tiene  vasalloje  obediente,  y  en  las  diferencias  y 
guerras  con  ellos  se  hiela  la  piedad  de  los  pueblos,  y  de 
las  jjojas  de  las  espadas  se  pasa  á  las  de  los  libros  ,  y  se 
pone  en  duda  la  obediencia;  con  que,  pertur'iadala  re- 
ligión ,  nace  la  mudanza  de  dominios  y  la  ruina  de  los 
reinos ;  porque  la  firmeza  dellos  consiste  en  el  respeto 
y  reverencia  al  sacerdocio  8;  y  así ,  algunas  nacioi;esle 
juntaron  con  la  dignidad  real.  Por  tanto,  conviene  mu- 
cho que  los  principes  se  gobiernen  con  tal  prudencia, 
que  tengan  muy  lejos  las  ocasiones  de  disgusto  con  los 
pontífices.  Esto  se  previene  con  no  faltar  al  respeto  de- 
bido á  la  Sede  Apostólica,  con  observar  inviolablemente 
sus  privilegios ,  exenciones  y  derechos ,  y  mantener 
con  reputación  y  valor  los  propios  cuando  no  se  oponen 
á  aquellos,  sin  admitir  novedades,  perjudiciales  á  los 
reinos,  que  no  resultan  en  beneficio  espiritual  de  los 
vasallos.  Cuando  el  emperador  Carlos  V  entró  en  Italia 
á  coronarse ,  le  quisieron  obligar  á  jurar  los  legados  del 
Papa  que  no  se  opondría  á  los  derechos  de  la  Iglesia ,  y 
respondió  que  ni  los  alteraría  ni  haría  perjuicio  á  los 
deliniperio,  dejándose  entender  por  los  feudosque  pre- 
tende la  Iglesia  sobre  Parma  y  Placencia.  En  esto  fué 
tan  atento  el  rey  don  Fernando  el  Católico ,  que  parece 
excedió  en  los  medios,  juzgando  por  conveniente  no 
dejar  pasar  los  confines  de  los  privilegios  y  derecho.^; 
porque,  asentado  una  vez  el  pié,  se  mantiene  como 
posesión,  y  se  procuran  ganar  adelanteotros pasos,  cu- 
ya oposición,  sí  fuere  resuelta  á  los  principios,  excusa 
después  mayores  rompimientos.  No  consintió  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  9  que  tuviese  efecto  la  provisión  del 
arzobispado  de  Zaragoza  ,  hecha  por  el  papa  Sixto  IV 
en  persona  del  cardenal  Ansias  Despuch ,  por  no  haber 
precedido  su  nombramiento ,  como  era  costumbre ;  y 
secuestrando  los  bienes  y  rentas  del  Cardenal  y  mal- 
tratando á  sus  deudos ,  le  obligó  á  renunciar  la  iglesia, 
la  cual  se  dio  á  su  nieto  don  Alonso.  Las  mismas  dife- 
rencias tuvo  sobre  otra  provisión  de  la  iglesia  de  Tara- 
zona  en  un  curial ,  á  quien  mandó  la  renunciase  luego, 
amenazándole  que  á  él  y  á  sus  parientes  echaría  de  sus 
reinos.  También  su  hijo  el  rey  don  Fernando  lo  se  opuso 
&  otra  provisión  del  obispado  de  Cuenca  en  persona  de 
Rafael  Galeoto ,  pariente  del  Papa ;  y  enojado  el  Rey  de 

8  Honor  sacerdotii  Ormamentum  potentiac  assumcbatur.  (Tac, 
lib.5,  Hist.) 
'J  Zuril.,  llist.  de  Arag. ;  Mar.,  Ilist.  llisp.,  I.  24. ,  c.  16. 
w  Anl.  Ncb.,  llist.  Hisp.,  c.  120. 


que  se  diese  á  extranjero  y  sin  su  nombramiento,  orden') 
íaliesen  de  Roma  los  españoles,  resuelto  á  pedir  un 
concilio  sobre  ello  y  sobre  otras  cosas;  y  habiéndole 
enviado  el  Papa  un  embajador,  y  estando  ya  dentro  de 
España,  le  protestó  que  se  volviese,  quejándose  de 
que  el  Papa  no  le  trataba  como  merecía  hijo  tan  obe- 
diente á  la  Iglesia ,  y  maravillándose  dt;  que  el  embaja- 
dor acetase  aquella  comisión;  pero  él  con  blandura 
respondió  que  renunciaba  los  privilegios  de  embajador 
y  se  sujetaba  al  juicio  del  Rey;  con  lo  cual,  y  con  los 
buenosoficíos  del  cardenal  de  España ,  fué  admitido,  y 
quedaron  compuestas  las  diferencias.  Grande  ha  de  ser 
la  razón  y  defensa  natural  que  obligue  á  tales  demos- 
traciones ,  y  digno  del  amor  paternal  de  los  pontífices 
el  no  dar  lugar  á  ellas,  procurando  usar  siempre  de  su 
benignidad  en  la  conservación  de  la  buena  correspon- 
dencia con  los  príncipes;  porque,  sí  bien  están  en  su 
mano  las  dos  espadas  espiritual  y  temporal,  se  ejecuta 
esta  por  los  emperadores  y  reyes,  como  protectores  y 
defensores  de  la  Iglesia.  «Onde  conviene  (palabras  son 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  el  prólogo  de  la  segunda 
partida  i')  por  razón  derecha,  que  estos  dos  poderes 
sean  siempre  acordados,  as!  que  cada  uno  dellos  ayude 
de  su  parte  al  otro  :  ca  el  que  desacordase,  vernia  con- 
tra el  mandamiento  de  Dios,  é  avria  por  fuerza  de  men- 
guar la  fe  é  la  justicia,  é  non  podría  tongamente  du- 
rar la  tierra  en  buen  estado,  ni  en  paz,  si  esto  se  G- 
ciese. 

Yo  bien  creo  que  en  todos  los  que  puso  Dios  en  aquel 
sagrado  lugar  está  muy  viva  esta  atención ;  pero  á  veces 
la  perturban  los  cortesanos  romanos,  que  se  entretie- 
nen en  sembrar  discordias.  Suele  también  encendellas 
la  ambición  de  algunos  ministros  que  procuran  hacerse 
confidentes  á  los  papas ,  y  merecedores  de  los  primeros 
puestos  con  la  independencia  de  los  príncipes,  y  aun 
con  la  aversión,  ingeniándose  en  hallar  razones  para 
contradecir  las  gracias  que  piden ,  y  afectando  rompi- 
mientos con  sus  embajadores;  y  para  mostrarse  vale- 
rosos aconsejan  resoluciones  violentas  á  título  de  reli- 
gión y  celo ,  con  que  se  suele  entibiar  la  buena  corres- 
pondencia entre  los  papas  y  los  principes ,  con  grave 
daño  de  la  república  cristiana ,  y  se  le  enfrian  á  la  pie- 
dad las  venas ,  faltando  el  amor ,  que  es  la  arteria  que 
las  fomenta  y  mantiene  calientes. 

*■  In  Prooem.,  p.  i. 
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Entre  el  poder  y  la  fuerza  de  Jos  coiii  rariui  rn  ires  se 
iiiaiitiene  y  conserva  el  istmo,  comí)  árliitro  del  uno  y 
f'ol  otro ,  sin  inclinarse  mas  á  este  que  á  aquel ;  con  lo 
(:ü;iI  le  restituye  el  uno  lo  que  el  otro  le  quita ,  y  viene 
i'isersu  conservación  la  contienda  de  ambos,  igualmen- 
te poderosos;  porque,  si  las  olas  del  uno  creciesen  n:a> 
y  pasasen  por  encima,  borrarían  la  jurisdicion  de  su 
terreno ,  y  dejaría  de  ser  itsm  i.  Esta  neutralidad  entre 
dos  grandes  poderes  conservó  largo  tiempo  á  don  Pedro 
Ituiz  de  Azagral  en  su  estado  do  Albarracin,  puesto 
en  los  conlines  de  Castilla  y  Aragón  ,  porque  cada  uno 
de  los  reyes  procuraba  que  no  fuese  despojado  del  otro, 
y  estas  emulaciones  le  mantonian  libre.  De  donde  pu- 
dieran conocer  los  duques  de  Saboya  la  importancia  de 
iiiantenorso  neutrales  entre  las  dos  coronas  de  Esp  iña 
y  Francia ,  y  conservar  el  arbitrio  de  los  pasos  de  Italia 
por  los  Alpes ,  consistiendo  en  él  su  grandeza ,  su  con- 
servación y  la  necesidad  de  su  amistad,  porque  cada 
una  de  las  coronas  es  interesada  en  que  no  sean  despo- 
jados de  la  otra.  Por  esto  tantas  veces  salieron  á  la  de- 
fensa del  duque  Carlos  Emanucl  li>s  españoles,  y  con 
las  armas  le  restituyeron  laspla/.as  ocupadas  por  fran- 
ceses. Solamente  convendría  á  los  duques  romper  esta 
neutralidad,  y  arrimarse  íi  una  de  las  coronas,  cuando 
la  otra  quisiese  pasará  dominalla  por  encima  desús  es- 
tados con  las  olas  de  sus  armas ,  y  principalmente  la  de 
Francia  ;  porque  si  esta  ecliase  do  Italia  á  los  españo- 
les, quedarla  tan  poderosa  (continuando  su  dominio 
por  tierra  desde  los  últimos  términos  del  mar  Océano 
basta  los  del  mar  Mediterráneo  por  Calabria),  que,  con- 
fusos los  estados  de  Saboya  y  Piamonte,  ó  quedarían 
incorporados  en  la  corona  de  Francia,  ó  con  un  vasa- 
llaje y  servidumbre  intolerable  ;  la  cual  padecería  tam- 
bién todo  el  cuerpo  de  Italia ,  sin  esperanza  de  poderse 
recobrar  por  sí  misma ,  y  con  poca  de  que  volviese  Es- 
paña á  recuperar  lo  perdido  y  abalanzar  las  fuerzas, 
estando  tan  separada  de  Italia.  Este  peligro  consideró 

I  Mar.,  Hist.  Ilisp.  1.  ll,c.  13. 


con  gran  prudencia  la  república  de  Venecla  cuando, 
viendo  poderoso  en  Italia  al  rey  Garios  VIH  de  Francia, 
concluyó  contra  él  la  liga  que  se  llamó  santísima.  Des- 
de entonces  fué  disponiendo  la  divina  Providencia  lu 
seguridad  y  conservación  de  la  Sede  Apostólica  y  de  la 
religión  ;  y  para  que  no  la  oprimiese  el  poder  del  Turco, 
ó  no  la  inancliasen  las  licrejías  que  se  liabian  de  levan- 
tar en  Alemania,  acrecentó  en  Italia  la  grandeza  de  la 
casado  Austria,  y  fabi-icó  en  Nápules,  Sicilia  y  Milán 
la  monarquía  de  España,  conque  Italia  quedase  por  to- 
das partes  defendida  de  príncipes  católicos.  Y  porque  el 
poder  de  España  se  contuviese  dentro  de  sus  términos, 
y  se  contentase  con  los  dereclios  de  sucesión,  de  feudo 
y  de  armas,  le  señaló  un  competidor  en  el  rey  de  Fran- 
cia, cuyos  celos  le  obligasen  á  procurar  para  su  con- 
servación el  amor  de  sus  vasallos,  y  la  benevolencia  y 
estimación  de  los  potentados,  conservando  en  aquellos 
la  justicia  y  entre  estos  la  paz,  sin  dar  lugar  á  la  guer- 
ra ,  que  pone  en  duda  los  derechos  y  el  arbitrio  del  po- 
deroso. 

Este  beneficio  que  recibe  Ilalia  del  poder  que  tiene 
en  ella  España ,  juzgan  algunos  por  servidumbre ,  sien- 
do el  contrapeso  de  su  qinetud,  de  su  libertad  y  de  su 
religión.  El  error  nace  de  no  conocer  la  importancia 
del.  El  que  ignora  el  arte  de  navegar  y  ve  cargado  de 
piedras  el  fondo  de  un  bajel ,  cree  que  lleva  en  ellas  su 
peligro  ;  pero  quien  mas  advertido  le  considera ,  cono- 
ce que  sin  aquel  lastre  no  podría  mantenerse  sobre  las 
olas.  Este  equilibrio  de  ambas  coronas  para  utilidad 
común  de  los  vasallos ,  parece  que  consideró  Nicéforo 
cuando  dijo  que  se  maravillaba  de  la  inescrutable  sa- 
biduría de  Dios,  que  con  dos  medios  contrarios  conse- 
guía un  fin  ;  como  cuando  para  conservar  entre  si  dos 
principes  enemigos,  sin  que  pudiese  el  uno  sujetar  al 
otro,  los  igualaba  en  el  ingenio  y  valor,  con  que,  der- 
ribando el  uno  los  consejos  y  desínios  del  otro,  que- 
daba segura  la  libertad  de  los  subditos  de  ambos ;  ó  los 
bacía  á  entrambos  rudos  y  desarmados,  para  que  el 
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uno  no  se  atrevióse  al  otr>  ni  pasase  sus  límites  2.  Con 
este  mismo  lin  dividió  la  divina  Providencia  las  fuerzas 
de  los  reyes  de  España  y  Francia,  interponiendo  los 
muros aiios  de  los  Alpes,  para  que  la  vecindad  y  faci- 
lidad de  losconlines  no  encendiese  la  guerra,  y  fuese 
mas  favora!)le  á  la  nación  francesa  si ,  siendo  tan  popu- 
losa, tuviese  abiertas  aquellas  puertas  ;  y  para  mayor 
seguridad  dio  las  llaves  dellas  al  duque  de  Saboya,  prin- 
cipe italiano,  que,  interpuesto  con  sus  estados ,  las  tu- 
viese cerradas  ó  las  abriese  cuando  fuese  conveniente 
al  beneficio  público.  Esta  disposición  de  Dios  conoció 
el  papa  Clemente  Vlll,  y  con  gran  prudencia  procuró 
que  el  estado  de  Saluso  cayese  en  manos  del  duque  de 
Saboya.  Razón  de  estado  fué  muy  antigua  :  en  ella  se 
fundó  el  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  cuando  aconsejó 
al  duque  de  Milán  que  no  entregase  á  Lui=!,  dclfin  de 
Francia,  la  ciudad  de  Asti ,  diciendo  que  franceses  no 
querían  poner  en  Italia  el  pié  para  bien  della ,  sino  para 
sujetalla,  empezando  por  la  empresa  de  Genova.  No 
penetró  la  fuerza  de  este  consejo  el  principe  italiano, 
que  persuadió  al  presente  rey  de  Francia  que  lijase  el 
pié  en  los  Alpes,  ocupando  á  Piñarolo,  engañado  (si  ya 
no  fué  malicia)  de  la  conveniencia  de  tener  6.  la  mano 
los  franceses  contra  cualquier  intento  de  los  españoles, 
sin  considerar  que  por  el  temor  &  una  guerra  futura 
que  podia  dejar  de  suceder,  se  introducía  una  presente 
y  cierta  sobre  el  estar  ó  no  los  franceses  en  Italia ,  no 
pudiendo  haber  paz  dentro  de  una  provincia  entre  dos 
naciones  tan  opuestas,  y  que  caleularia  Italia  la  sierpe 
en  el  seno ,  para  quedar  después  avenenada.  Fuera  de 
que,  estando  franceses  dentro  de  sus  límites  en  la  otra 
parte  de  los  Alpes,  siempre  estaban  muy  á  la  mano 
para  bajar,  llamados ,  á  Italia  ,  sin  que  fuese  necesario 
tenellos  tan  cerca ,  dejando  á  su  voluntad  el  entrar  o  no. 
Pero  cuando  franceses  fuesen  tan  modestos  y  sin  apeti- 
to de  dominar,  que  se  detuviesen  allí ,  y  esperasen  áser 
llamados,  ¿quién  duda  Je  que  entonces  excederían  los 
límites  de  la  protección  con  la  ocasión  de  dominar ,  co- 
mo experimentaron  en  sí  misinos  Ludovico  Esforza, 
Castruclio  Castrocani,  y  otros  que  los  llamaron  por 
auxiliares,  succdiéudoles  á  estos  (como  hoy  sucede  & 
algunos)  lo  que  á  los  frécenles ,  que  mientras  estaban 
entre  sí  pacílicos,  despreciaban  al  parto,  pero  en  habien- 
do disensiones,  le  llamaba  en  su  favor  una  de  las  par- 
tes, y  quedaba  Arbitro  deambas^.  Si  aquella  potencia 
pudiese  estar  en  Piñarolo  á  disposición  de  Italia  sola- 
mente, que  la  trújese  y  la  retirase  cuando  le  estuviese 
bien ,  habría  tenido  el  consejo  algún  motivo  político  y 
alguna  apariencia  de  celo  al  bien  público  ;  pero  ponella 
fuera  de  tiempo  dentro  de  sus  puertas  para  que  libre- 

-  Mirari  milii  subit  inipervesligabilem  Dci  sapicntiam ,  qui  planfe 
conlraria  uno  liiie  conclusit.  Naní  cum  duas  adversarias  poteslates 
iiilor  se  coramiuere  statuit,  nec  alleri  allerara  subjicere,  aul  in- 
genio ,  et  vii'tutc  praeslaiilcs  ulrii|ue  paili  moderalores  praelicit, 
ulaltcr  alterins  consília  ,  et  conatus  evcrtal,  et  utrinque  subdito- 
rum  libertali  consulatur,  aut  ulrosqiie  hebetcs,  et  imbelies  deli- 
fit ,  ut  neuler  allcrura  tentare  ,  el  sepia  (quod  ajunt)  transilire 
audeat,  veteresque  resnorum  limites  conveliere.  (Niceph.) 

'  Quoties  concordes  agunt,  spernitur  l'arthus  :  ubi  dissensere, 
dum  sibi  (jiiisque  contra  aenuilos  subsidiiira  vocant,  accitus  in 
partcm,  adversum  omncs  valescit.  (Tm.,  lib.  6,  Ann.) 
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mente  pueda  bajar ,  ó  por  ambición  ó  por  la  ligereza  de 
algún  potentado,  y  que  cou  este  temor  estén  sienipro 
celosos  los  españoles  con  las  armas  levantadas,  dando 
ocasión  á  que  también  se  armen  los  demás  potentados, 
do  donde  se  empeñe  la  guerra  sin  esperanza  de  quietud, 
esto  no  fué  consejo,  sino  traición  á  la  patria ,  exponién- 
dola al  arbitrio  de  Francia,  y  quitando  á  un  principe 
italiano  el  que  tenia  sobre  los  Alpes  para  benelicío  de 
todos. 

En  los  demás  potentados  de  Italia  que  no  se  hallan 
entre  ambas  coronas  no  tiene  fuerza  esta  razón  de  la 
neutralidad;  porque,  introducida  la  guerra  en  Italia,  se- 
rian xlespojo  del  vencedor,  sin  dejar  obligada  á  alguua 
de  las  partes,  como  dijo  el  cónsul  Quincio  ú  los  elolos, 
para  pcrsuadilles  que  se  declarasen  por  los  romanos  en 
la  guerra  que  traían  con  el  rey  Antíoco  ■* ,  y  como  ex- 
perimentaron los  nureiiliiios  cuando,  sin  confederar- 
se con  el  rey  de  Aragón,  estuvieron  neutrales,  per- 
diendo la  gracia  del  rey  de  Francia  y  no  mitigando  la 
ira  del  Pontífice.  La  neutralidad  siempre  es  dañosa  al 
I  mismo  que  la  hace ;  y  así,  dijo  el  rey  don  Alonso  de 
j  Ñapóles  por  los  sencscs  ( habiéndose  perdido,  pensaii- 
\  do  salvarse,  con  la  neutralidad )  que  les  había  sucedido 
lo  que  á  dos  que  habitan  á  medías  una  casa ,  que  el  de 
abajo  da  humo  al  de  arriba,  y  el  de  arriba  moja  al  de 
abajo.  Grandes  daños  causó  á  los  tebanos  el  haberse 
querido  mantener  neutrales  cuando  Jérjes  acnmetió  á 
Grecia.  Mientras  lo  fué  el  rey  Luis  XI  de  Francia,  con 
ningún  príncipe  tuvo  paz  5. 

No  engañe  á  los  potentados  la  razón  de  conservar  con 
la  neutralidad  libradas  las  fuerzas  de  España  y  Francia, 
porque  es  menester  alguna  declaración  á  favor  de  Es- 
paña, no  para  que  adquiera  mas ,  ni  para  que  entre  en 
Francia,  sino  paraqtie  manténgalo  que  hoy  posee,  yse 
detengan  en  su  reino  ios  franceses ,  sin  que  los  convide 
la  neutralidad  ó  la  afición;  y  esto  es  tan  cierto,  que 
aun  el  afecto  declarado ,  sin  otras  demostraciones  pú- 
blicas, es  peso  en  el  equilibrio  destas  balanzas,  y  basta 
á  llamar  la  guerra  en  fe  del.  No  es  capaz  Italia  de  dos 
facciones,  que  piensan  conservarse  con  la  contienda 
de  ambas  coronasen  ella.  Así  lo  reconoció  el  emperador 
Carlos  V  cuando,  para  dejar  de  una  vez  quieta  á  Italia, 
las  extinguió,  y  nuidó  la  forma  de  república  de  Floren- 
cia, que  era  quien  las  fomentaba;  porque,  cargando  á 
una  de  las  balanzas  de  Francia  ó  España,  inclinaba  el 
fiel  do  la  paz.  Conociendo  esta  verdad  los  potentados 
prudentes,  lian  procurado  declararse  y  tener  parteen 
este  peso  de  España,  para  hacer  mas  ajustado  el  equi- 
librio y  gozar  quietamente  sus  estados  ;  y  sí  alguno  le 
descompuso,  pasándose  á  la  facción  contraria,  causó  la 
perturbación  y  ruina  de  Italia. 

La  gloria  envuelta  en  la  ambición  de  mandar  obli- 
ga á  pensar  á  algunos  italianos  en  que  seria  mejor  unir- 
se contra  la  una  y  otra  corona ,  y  dominarse  á  sí  mis- 
mos, ó  divididos  en  repúblicas  ó  levantada  una  cabe- 
za :  pensamientos  mas  para  el  discurso  que  para  el 

•»  Qaippe  sine  dignitate  praciniurf  victoris  eritis.  (Liv.,  lib.  53.) 


6  l'hilip.  Cora. 
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rrpcto,  supuesta  la  lüsposicinu  de  Italia ;  por(|U(!  ó  lialiia 
de  ser  scTinr  el  l'apa  de  toda  Italia ,  ó  otro.  Si  el  l'apa, 
fáiilineiite  se  ofrecen  las  razones  que  muestran  la  ini- 
posibilidad  de  inanlcnerse  una  tnoiiarquia  espiritual, 
convertida  también  en  temporal ,  en  poder  de  un  prín- 
cipe electivo,  ya  en  edad  cailonte,  como  ordinaria- 
mente son  todos  los  papas;  iieclio  á  las  artes  de  la  paz  y 
del  sosiego  eclesiáslico,  ocupailo  en  los  negocios  espi- 
rituales, cercado  de  sobrinos  y  parientes,  que,  cuando 
no  aspirase  á  hacer  sucesión  en  ellos  los  estados ,  los 
dividiría  con  investiduras  ;  fuera  de  que,  conviniendo  á 
la  cristiandad  que  los  papas  sean  padres  comunes,  sin 
disensiones  con  los  principes,  las  tendrían  perpetuas 
contra  las  dos  coronas ;  las  cuales,  por  ios  derechos  que 
caila  una  pretende  sobre  Milán  ,  ^ápoles  y  S  cilla ,  nio- 
•rían  la  guerra  á  la  Seile  Apostólica, ó  juntas  con  algu- 
na capitulación  de  dividir  la  conquista  de  aquellos  es- 
tados, ó  separadas ,  entrando  la  una  por  Milán  y  la  otra 
por  Ñapóles ,  con  peligro  de  que  alguna  deilas  llamase 
en  su  favor  las  armas  auxiliares  de  AlL'mania  ódcl  Tur- 
co ;  las  cuales  se  quedarían  después  en  Italia. 

Sí  se  levantase  un  rey  de  toda  Italia  quedarían  vi- 
vos los  mismos  inconvenientes,  y  nacería  otro  mayor 
de  hacer  vasallos  á  los  demAs  potentados,  y  despojar  al 
Papa  para  formar  una  monarquía  ;  porque  si  los  dejase 
como  boy  están  (aunque  fuese  con  algún  reconoci- 
miento ú  él  ó  confederación),  no  podría  mantenerse; 
de  donde  resultaría  el  perder  Italia  este  imperio  espiri- 
tual, que  no  la  ilustra  menos  que  el  romano ;  quedando 
en  una  tirana  confusión,  perdida  su  libertad. 

Menos  pratícable  sería  mantenerse  Italia  quieta  con 
diversos  príncipes  naturales  ;  porque  no  habría  enire 
ellos  conveniencia  tan  uniforme  que  los  uniese  contra 
las  dos  coronas,  y  se  abrasarían  en  guerras  internas, 
volviendo  á  llamarlas,  como  sucedió  en  los  siglos  pa- 
sados ;  siendo  la  nación  italiana  tan  altiva,  que  no  su- 
fre medio  :  ó  ha  de  dominar  absolutamente,  ó  obe- 
decer. 

iJe  todo  lo  dicho  se  infiere  que  ha  menester  Italia  una 
potencia  extranjera  que,  contrapesada  con  las  exter- 
nas, ni  consienta  movimiento  de  armas  entre  sus  prín- 
cipes, ni  se  valga  délas  ajenas,  que  es  la  razón  porque 
se  ha  mantenido  en  paz  desde  que  entró  en  ella  la  coro- 
na de  España. 

La  conveniencia  pues  que  trae  consigo  esta  necesidad 
de  haber  de  vivir  con  una  de  las  dos  coronas,  puede 
obligar  á  la  nación  italiana  á  conformarse  con  el  estado 
presente,  supuesto  que  cualquier  mudanza  en  Milán, 
Nápolesó  Sicilia,  perturbará  losdemás  dominios,  porque 
no  se  introducen  nuevas  furnias  sin  corrupción  de  otras, 
y  porque,  habiendo  de  estar  una  de  las  dos  naciones  en 

'  Italia,  mas  se  confronta  con  ella  la  española,  partici- 
pando ambas  de  un  mismo  clima,  que  las  hace  seme- 
jantes en  la  lírmeza  de  la  religión,  en  la  observancia  de 

'la  justicia ,  en  la  gravedad  de  las  acciones,  en  la  fideli- 
dad á  sus  príncipes,  en  la  constancia  de  las  promesas  y 
fe  pública,  en  la  compostura  de  los  ánimos,  y  en  los 
trajes,  estilos  y  costumbres  ;  y  también  porque  no  do- 
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mina  el  rey  de  España  en  Italia  como  extranjero  ,  sino 
como  príncipe  italiano,  sin  tener  mas  pretensión  en 
ella  que  conservar  lo  que  boy  justamente  posee,  pu- 
diendo  con  mayor  conveniencia  de  estado  ensanchar 
su  monarquía  por  las  vastas  provincias  de  África.  Esta 
máxima  dejó  asentada  en  sus  sucesores  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  cuando,  habiéndole  ofrecido  el  título 
de  emperador  de  Italia,  respondió  que  en  ella  no  que- 
ría mas  que  lo  que  le  tocaba ,  no  conviniendo  desmem- 
brar la  dignidad  imperial.  El  testimonio  desta  verdad 
son  las  restituciones  hechas  de  diversas  plazas ,  sin  va- 
lerse el  rey  de  España  del  derecho  de  la  guerra  ni  do 
la  recompensa  de  los  gastos  y  délos  daños,  y  sin  haber 
movido  sus  armas  mientras  no  han  sido  obligadas  ó 
para  la  defensa  propia  ó  para  la  conservación  ajena, 
como  experimentaron  los  duques  de  Mantua ;  y  si  se 
movieron  contra  el  de  Nivers,  no  fué  para  ocupar  á 
Casal ,  como  supone  la  malicia ,  sino  para  que  el  Empe- 
rador pudiese  hacer  justicia  á  los  pretendíentesde  aque- 
llos estados;  porque,  habiendo  el  duque  de  Nivers  pedi- 
do, por  medio  del  marqués  de  Mirabel,  la  protección  y  el 
consentimiento  de  su  majestad  para  el  casamientodesu 
hijo  el  duque  de  Ratel  con  la  princesa  María,  alcanzó 
ambas  cosas ;  y  est.indo  ya  hecho  el  despacho,  llegó 
aviso  á  .Madrid  de  haberse  efetuado  el  matrimonio  por 
las  artes  del  conde  Estríg ,  estando  moribundo  el  duque 
de  Mantua  Vincencío,  sin  haberse  dado  parte  á  su  ma- 
jestad ,como  estaba  ajustado.  Esta  novedad,  tenida  por 
desacato  y  por  difidencia ,  detuvo  el  despacho  de  la  pro- 
tección y  obligó  á  nuevas  consultas,  en  que  se  resolvió 
que  se  disimulase  y  tuviese  efeto  la  gracia ,  dando  para- 
bienes del  casamiento.  Pero  como  la  divina  Justicia  dis- 
ponía la  ruina  de  Mantua  y  de  aquella  casa  por  los  vicios 
de  sus  príncipes  y  por  los  matrimonios  burlados,  redu- 
cía á  este  fin  los  accidentes;  y  así,  mientras  pasaba  esto 
en  España ,  el  cardenal  Rocbílíú ,  enemigo  del  duque  de 
Nivers,  procuraba  que  el  duque  de  Saboya ,  con  la  asis- 
tencia de  su  rey,  le  hiciese  la  guerra  sobre  las  preten- 
siones del  .Monferrato  ;  pero,  conociendo  el  Duque  que 
era  pretexto  para  introducir  las  armas  de  Francia  en 
llalla,  y  levantar  su  grandeza  con  las  ruinas  de  ambos, 
reveló  el  tratado  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
de  Milán,  ofreciéndole  que  sijuntabaconél  sus  armas, 
se  apartaría  del  partido  de  Francia.  Pedia  don  Gonzalo 
tiempo  para  consultallo  en  España  ;  y  viendo  que  no  le 
concedía  el  Duque,  y  que  si  no  se  ponía  á  su  lado 
abriría  las  puertas  de  los  Alpes  á  franceses  y  se  pertur- 
baría mas  Italia,  se  ajustó  con  él,  creyendo  entrar  en 
Casal  por  medio  de  Espadín  ,  con  que  (como  escribió  á 
su  majestad)  podría  mejor  el  Emperador  decidir  las  di- 
ferencias del  Monferrato  y  Mantua.  Esta  reso'ucíon 
obligó  también  á  su  majestad  á  detener  el  segundo  des- 
pacho de  la  protección  contra  su  deseo  de  la  paz  de 
Italia  ;  y  para  mantenella  y  quitar  celos,  ordenó  á  don 
Gonzalo  de  Córdoba  que  si ,  como  presuponía  por  cier- 
to, eslaba  ya  dentro  do  Casal ,  le  mantuviese  en  nom- 
bre del  Emperador,  su  señor  directo, envíándole  cartas 
que  contenían  lo  mismo  para  su  majestad  cesárea,  las 
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cuales  remitiese  en  til  caso.  Pero  liahiúmlülc  salido 
vj  no  ú  don  Gonzalo  de  Córdoba  el  tratado  de  Espadín, 
se  puso  sin  orden  de  su  majestad  sobre  el  Casal,  de  ilon- 
(le  resultó  la  venida  del  rey  de  Francia  á  Susa,  y  el  ha- 
llarse España  empeñada  en  la  guerra ,  declarando  que 
sus  armas  solamente  eran  auxiliares  del  Emperador, 
para  que  por  justicia  se  determinasen  los  derechos  de 
los  pretendientes  al  Monferrato  y  á  Mantua ,  sin  querer 
don  Gonzalo  admitir  el  partido  que  ofrecía  el  duque  de 
Niversde  demolirel  Casal,  porque  no  se  pensase  que 
intereses  propios,  y  no  el  sosiego  público,  mezclaban  en 


aquellos  movimientos  i  su  majestad.  Esta  eslavordai 
de  aquel  hecho,  conocida  de  pocos  y  caluniada  injusta- 
mente de  muchos. 

Depongan  pues  los  potentados  de  Italia  sus  vanas 
sombras,  desengañados  deque  líspaña  desea  conservar 
entre  ellos  su  grandeza ,  y  no  aumentalla ;  y  corran  con 
la  verdadera  política  del  discurso  hecho,  si  aman  la 
paz  de  Italia ;  porque  sus  celos  imaginados  son  causa  do 
movimientos  dearmas ,  no  habiendo  gucrraquc  nonaz- 
ca,  ú  de  la  ambición  del  poderoso  ú  del  temor  <lcl 
flaco. 


EMPRESA  XCVÍ. 


La  Vitoria  en  las  guerras  justas  tiene  por  fin  la  paz, 
obligando  á  ella  y  á  la  razón  al  enemigo;  y  así,  aquella 
será  mas  gloriosa  que  con  menordañod¡ereelarte,y  no 
la  fuerza ,  la  que  saliere  menos  cubierta  de  polvo  y  san- 
gre. Dulce  palma  llamó  Horacio  la  que  así  se  alcanza. 

Dulcís  ¡itie  puleere  palma.  ( Iloral. ) 

Los  romanos  sacrificaban  por  las  vilorias  sangrien- 
tas un  gallo,  y  por  las  industriosas  un  buey.  Si  en  el 
ingenio  somos  semejantes  á  Dios ,  y  en  las  fuerzas  co- 
munes íí  los  animales,  mas  glorioso  es  vencer  con  aquel 
que  con  estas.  Mas  estimó  Tiberio  liaber  sosegado  el 
imperio  con  la  prudencia  que  con  la  espada  l.  Por  gran 
gloria  tuvo  Agrícola  vencerá  los  britanos  sin  derramar 
la  sangre  de  los  romanos  "2.  Si  el  vencer  tiene  por  finia 
conservación  y  aumento  de  lu  república ,  mejor  la  con- 
seguirá el  ardid  ó  la  negociación  que  las  armas.  Mas 
importa  la  vida  de  un  ciudadano  que  la  muerte  de 
muchos  enemigos  ;  y  asi,  decia  Scípíon  Africano  que 
quería  mas  conservar  un  ciudadano  que  vencer  mil 
enemigos.  Palabras  que  después  tomó  por  mote  suyo 
el  emperador  Marco  Antonio  Pío;  y  con  razón,  porque 
vencer  al  enemigo  es  obra  de  capifan ,  y  conservar  un 


*  Lactiurú  Tiberio,  qiiJa  paccm  sapicntia  flrmaverat ,  quam  si 
bollara  per  acies confecisscl.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

4  Ingcns  victoriae  dccus  ciira  Uoinaiium  saugai.nem  bcllan'.i. 
(Tac,  in  vit.  Agrie) 


ciudadano  es  de  padre  de  la  patria.  No  tuvo  esta  con- 
sideración el  emperador  Viiellio  cuando,  vencido  Otón, 
dijo  (pasando  entre  los  cuerpos  muertos  que  estaban  en 
el  campo):  aBíenme  liueleii  los  enemigos nniertos, pe- 
ro mejor  los  ciudadanos.»  Inhumana  voz,  que  aunen 
un  buitre  so;iaría  mal.  Diferente  compasión  se  vio  en 
Ilímílcon,  el  cual,  habiendo  alcanzado  en  Sicilia  gran- 
des Vitorias,  porque  en  ellas  perdió  mucha  gente  por 
enfermedades  que  sobrevinieron  al  ejército,  entró  en 
Carlago,  no  triunfante,  sino  vestido  de  luto,  y  con  una 
esclavina  suelta ,  hábito  de  esclavo  ,  y  en  llegando  á  su 
casa,  sin  hablar  á  nadie,  se  dio  la  muerte.  Uuaviloríu 
sangrienta  mas  parece  porfía  de  la  venganza  que  obra 
de  la  fortaleza.  Mas  parte  tiene  en  ella  la  ferocidad  que 
la  razón.  Habiendo  sabido  el  rey  Luís  XII  de  Francia 
que  habían  quedado  vencedoras  sus  armas  en  la  bata- 
lla de  Havena,  y  los  capitanes  y  gente  suya  que  habia 
muerto  en  ella,  dijo  suspirando:  «¡Ojalá  yo  perdiera 
la  batalla,  y  fueran  vivos  mis  buenos  capitanes!  Tales 
Vitorias  dé  Dios  á  mis  enemigos,  donde  el  vencido  es 
vencedor,  y  el  vencedor  queda  vencido.»  Por  esto  los 
capitanes  prudentes  excusan  las  balallus  y  los  asal- 
tos 3 ,  y  tienen  por  mayor  gloria  obligar  á  que  se  rinda 
el  enemigo  que  vencelle  con  la  fuerza.  Recibió  á  pac- 
tos el  Gran  Capitán  la  ciudad  de  Gaeta ,  y  pareció  á  al- 

5  liare  in  discriracii  legiones  haud  impcraloriuia  ralus.  (.Tac, 
lib.  i,  Ann.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

gunos  que  Iiubiera  sido  mejor  (pues  ora  ya  señor  de  la 
campaña)  rendilla  con  l;is  armas,  y  hacer  prisioneros 
los  capitanes  que  iiabia  dentro ,  por  el  daño  que  podriaii 
hacer  saliendo  libres,  y  respondió:  «  En  pólvora  y  ba- 
las se  gastaría  mas  que  lo  que  ninnta  ese  peligro.»  Ge- 
neroso es  el  valor  que  á  poca  costa  de  sangre  reduce 
al  rendimiento,  y  feliz  la  guerra  que  se  acaba  en  la 
misericordia  y  perdón  ■*.  El  valor  se  iia  de  mostrar  con 
el  enemigo,  y  la  benignidad  con  el  rendidos.  Poco 
usada  vemos  en  nuestros  tiempos  esta  generosidad; 
[lorque  ya  se  guerrea  mas  por  ejecutar  la  ira  que  por 
mostrar  el  valor,  mas  para  abrasar  que  para  vencer. 
Por  paz  se  tiene  el  dejar  en  cenizas  las  ciudades  y  des- 
¡Hibladaslas  provincias  6,  talados  y  abrasados  los  cam- 
]!  is,  como  se  ve  en  Alemania  y  en  Borgoña.  ¡Oh  bárba- 
,.  crueldad ,  indigna  de  la  razón  humana,  hacer  guer- 
ra ú  la  misma  naturaleza ,  y  quitalle  los  medios  con  que 
11  is  sustenta!  Aun  los  árboles  vecinos  á  las  ciudades 
I  -rcadas  no  permiten  las  sagradas  letras  que  se  corten; 
i|ue  son  leños,  no  hombres ,  y  no  pueden  aumentar 
( .  número  de  los  enemigos  7.  Tanto  desagrada  á  Dios 
li  sangre  vertida  en  la  guerra,  que,  aunque  liabia  man- 
dado tomar  las  armas  contra  los  madianitas,  ordenó 
i't'spués  que  los  que  Imliiesen  muerto  á  alguno  ó  to- 
(  ado  los  cuerpos  muertos  se  puriücasen  siete  dias  re- 
tirados fuera  del  ejército'*.  A  Eneas  pareció  que  seria 
gran  maldad  tocar  con  las  manos  las  cosas  sagradas 
sin  liaberse  primero  lavado  en  la  corriente  de  una 
fuente. 

Allreclare  nefas ,  doñee  me  ftumine  vivo 
Alihiero.  (Virgil.) 

Como  es  Dios  autor  de  la  paz  y  de  la  vida ,  aborrece  á 
los  que  perturban  aquella  y  cortan  á  esta  los  estam- 
bres. Aun  contra  las  armas,  por  ser  instrumentos  de 
la  muerte,  mostró  Dios  esta  aversión,  pues  por  ella,  se- 
gún creo,  mandó  que  los  altares  fuesen  de  piedras 
toscas,  á quien  no  hubiese  tocado  el  hierro  :  como  el 
que  se  levantó  habiendo  el  pueblo  pasado  el  Jordán  '*,  y 
el  de  Josué  después  déla  Vitoria  de  los  liaítas  W;  porque 
el  hierro  es  materia  de  la  guerra,  de  quien  se  forjan  las 
espadas,  y  no  le  permitió  en  la  pureza  y  sosiego  de  sus 
sacrificios;  lo  cual  parece  que  declaró  en  otro  precep- 
to, mandando  que  no  se  pusiese  el  cuchillo  sobre  ios 
altares,  porque  quedariau  violados  n. 


*  Bellorum  egregios  Qnes,  qooUcsignoscendolransigatur.  Jac, 
lib.  i2,  Ann.i 

'-  Quanla  pervicacia  in  hostora,  tanta  bcnclicentla  adversus  sui'- 
pliccs  uteiiduDi.  C'ac. ,  lib.  1-2 ,  Ann.) 

•■  Ubi  soliluilínerafaciuiit,  pacem  appellant.  iTac,  in  vit.  Agrie.) 

"  Quanilo  obscderis  civitaiem  mullo  lempore,  el  mimilionibus 
circundcdcris,  ut  expugnes  oam,  non  sucrides  albores,  de  qui- 
lius  vesci  potosí,  ncc  seturibus  per  circuiluin  debes  vastare  le- 
gionem  :  quoniam  Ijgnuin  est,  el  non  homo,  ncc  potcst  bellanlium 
contra  te  augere  numeruni.  iUeut.,  20,  19.1 

»  Maneto  extra  rastra  sepiera  diebus.  Qui  occiderit  hominem, 
,  vel  ocoisum  leligerit,  lustrabilur  dio  tcrtio ,  el  sepUiuo.  i  ^'um. 
31,  1».| 

'')  El  aediUrabis  ibi  altare  Domino  Deo  lao  de  lapidibus ,  quos 
ferrum  non  teligit.  ( Deut. ,  27,  'j.\ 

lu  Tune  aedilicavit  Jossue  altare  de  lapidibus  impolilis,  quos 
ferrura  non  t  ligii.  Jos.,  8,  31.) 

"  Si  aliare  Inpideuia  feceris  miiii,  non  aedilicabis  illud  de  scc- 
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La  ambición  de  gloria  suele  no  dar  lugar  &  las  ccn- 
sidcraciones  dichas ,  pareciendo  que  no  puede  haber 
fama  donde,  no  se  ejercita  el  valor  y  se  derrama  la 
sangre;  y  tal  vez  por  lo  mismo  no  se  admiten  com- 
pañeros en  el  triunfo,  y  se  desprecian  las  armas  au- 
xiliares. Por  esto  perdió  el  rey  don  Alonso  el  Tercero 
la  batalla  de  Arcos,  no  habiendo  querido  aguardar  á 
los  leoneses  y  navarros;  y  Tillilade  Leipsicli ,  por  no 
esperar  las  armas  imperiales ;  en  que  se  engaña  la  am- 
bición ,  porque  la  gloria  de  las  Vitorias  mas  está  en  ha- 
ber sabido  usar  de  los  consejos  seguros  que  en  el  va- 
lor, el  cual  pende  del  acaso,  y  aquellos  déla  prudencia. 
No  llega  tarde  la  Vitoria  á  quien  asegura  con  el  juicio 
el  no  ser  vencido  í2.  Arde  la  ambición ,  y  confusa  la  ra- 
zón, se  entrega  al  ímpetu  natural  y  se  pierde.  Mucho 
deben  los  estados  al  principe  que ,  despreciando  los  tro- 
feos y  triunfos,  trata  de  mantener  la  paz  con  la  nego- 
ciación y  vencer  la  guerra  con  el  dinero.  Mas  barata 
sale  comprada  con  él  la  Vitoria  que  con  ia  sangre. 
Mas  seguro  tienen  el  buen  suceso  las  lanzas  cou  hierros 
de  oro  que  de  acero. 

Alcanzada  una  Vitoria,  queda  fuera  de  si  con  la  va- 
riedad de  lo?  accidentes  pasados.  Con  la  gloria  se  des- 
vanece, con  la  alegría  se  perturba ,  con  los  despojos  se 
divierte ,  con  las  aclamaciones  se  asegura ,  y  con  la  san- 
gre vertida  desprecia  al  enemigo  y  duerme  descuida- 
da ,  siendo  entonces  cuando  debe  estar  mas  despierta 
y  mostrar  mayor  fortaleza  en  vencerse  á  si  misma  que 
tuvo  en  vencer  al  enemigo ;  porque  esto  pudo  suceder 
mas  por  accidente  que  por  valor,  y  en  los  triunfos  de 
nuestros  afectos  y  pasiones  no  tiene  parte  el  acaso.  Y 
así ,  conviene  que  después  de  la  vitoria  entre  el  General 
dentro  de  sí  mismo,  y  con  prudencia  y  fortaleza  com- 
ponga la  guerra  civil  de  sus  afectos,  porque  sin  este 
vencimiento  será  peligroso  el  del  enemigo.  Vele  con 
mayor  cuidado  sobre  los  despojos  y  trofeos;  porque  en 
el  peligro  dobla  el  temor  las  guardas  y  centinelas,  y 
quien  se  juzga  fuera  del,  se  entrega  al  sueño.  No  bajó 
el  escudo  levantado  Josué  hasta  que  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  los  habitadores  de  Hai  13.  No  hay  seguri- 
dad entre  la  batalla  y  la  vitoria.  La  desesperación  es 
animosa.  El  mas  vil  animal,  si  es  acosado ,  hace  frente. 
Costosa  fué  la  experiencia  al  archiduque  Alberto  en 
Neoporto.  Por  peligroso  advirtió  Abner  á  Joab  el  ensan- 
grentar deniasiailamente  su  espada  i>.  Es  también  in- 
geniosa la  adversidad ,  y  suele  en  ella  el  enemigo  valer- 
se de  la  ocasión  y  lograr  en  un  instante  lo  perdido, 
quedándose  riendo  la  fortuna  de  su  misma  inconstan- 
cia. Cuando  mas  resplandece,  mas  es  de  vidro  y  mas 
presto  se  rompe.  Por  esto  no  debe  el  General  ensober- 
becerse cou  las  Vitorias  ni  pensar  que  no  podrá  serlro- 

tis  lapidibus  :  si  enim  levaveris  cultrum  super  co,  polluetur. 
(liMd.,20,25.) 

<i  Satis  filó  inoipi  victoriara  ratas,  ubi  provlsum  foret ,  ne  vid- 
ccrenlur.  (Tac. ,  lib.  2,  Ann.) 

•'  Josué  vero  non  cuntraxit  manum,  quam  in  sublime  porrcxc- 
rat ,  lonons  clypeum ,  doñee  intcrílccreulur  omnes  habitalorcs  llai. 
(Jos.  ,8,26.) 

1'  Num  usque  ad  ¡ntcrnccionem  luus  murro  desaeviel?  An  ig- 
auras,  quod  pcriculosa  sil  despcratia?l2,  Ucg.,  2,  26.) 


2a2  DON  niEGO  DE  S.\ 

feo  del  vencido.  Tenga  siempre  presente  eimisnincuso, 
mirándose  ú  un  tiempo  opiimiiia  en  las  aguas  de  los 
trabajos  la  mi^ma  palma  que  levanta  triunfaiile,  como 
se  mira  en  el  mar  la  que  tiene  por  cuerpo  esta  empresa, 
cuya  imagen  le  representa  el  estado  á  que  puede  redu- 
cir su  pompa  la  fuerza  del  viento  ó  la  segur  del  tiempo. 
Este  advertido  desengaFio  obligó  al  Esposo  á  comparar 
los  ojos  de  su  esposa  con  los  arroyos  »■>;  porque  en  olios 
se  reconoce  y  se  compone  el  ánimo  para  las  adversiila- 
des.  Gran  enemigo  do  la  gloria  es  la  prosperidad  ,  en 
quien  la  confianza  iiace  descuidada  la  virtud  y  la  so- 
berbia desprecia  el  peligro.  La  necesidad  obliga  á  bue- 
na disciplina  al  vencido ;  la  ira  y  la  venganza  le  encien- 
den y  dan  valor  itS.  El  vencedor  con  la  gloria  y  contu- 
macia se  entorpece  17.  Una  batalla  ganada  suele  ser 
principio  de  felicidad  en  el  vencido  y  de  infelicidad  en 
el  vencedor,  ciego  este  con  su  fortuna,  y  advertido 
aquel  en  mejorar  la  suya.  Lo  que  no  pudieron  vencer  las 
armas  levantadas  vencen  las  caldas  y  los  despojos  es- 
parcidos por  tierra,  cebada  en  ellos  la  cudicia  de  los 
soldados  sin  orden  ni  disciplina,  como  sucedió  ú  los 
sarmatas;  &  los  cuales,  cargados  con  las  presas  de  una 
Vitoria,  licria  el  enemigo  como  á  vencidos  is.  La  batalla 
de  Tarro  contra  el  rey  de  Francia  Carlos  VIH  se  perdió 
ó  quedó  dudosa  porque  los  soldados  italianos  se  divir- 
tieron en  despojar  su  bagaje.  I'or  esto  aconsejó  Judas 
Macabco  á  sus  soldados  que  Iiasla  haber  acabado  la 
batalla  no  tocasen  á  los  despojos  i». 

Mas  se  han  de  estimar  las  Vitorias  por  los  progresos 
quede  ellas  pueden  resultar  que  por  si  mismas;  y  así, 
conviene  culllvallas,  para  que  rindan  mas.  El  dar  tiem- 
po es  armar  al  enemigo,  y  el  contentarse  con  el  fruto 
cogido,  dejar  estériles  las  armas.  Tan  fácil  es  caerá 
una  fortuna  levantada  ,  como  difícil  el  levantarse  á  una 
caida.  Por  esta  incertidumbre  de  los  acasos  dio  á  en- 
tender Tiberio  al  Sonado  que  no  convenia  ejecutarlos 
honores  decretados  á  Germánico  por  las  Vitorias  alcan- 
zadas en  Alemania  20. 

Pero  ,  aunque  conviene  seguir  las  Vitorias ,  nc  hi  de 
ser  con  tan  descuidado  ardor,  que  se  desprecien  los  pe- 
ligros. Consúltese  la  celeridad  con  la  prudencia  ,  con- 
siderados el  tiempo,  el  lugar  y  la  ocasión.  Use  el  prín- 
cipe de  las. Vitorias  con  moderación,  no  con  tiranía 
sangrienta  y  bárbara,  teniendo  siempre  presente  el 


15  Oculi  ejus  sicut  columbac  snpcr  rivalos  aquarum.  (Canl. 
5,12.) 

'6  Aliquando  ctiam  viclis  ira,  virlusque.  (Tac,  in  v¡t.  Agrio.) 

"  Acriore  hodie  disciplina  victi ,  quam  vicloros  agunt:  líos  ira, 
flilium  ,  ultionis  cupiditas  ad  viitutem  accendit :  illi  per  rastldium 
ct  contumaciam  liebescunt.  (Tac,  lib.  2,  Hist.) 

"  Qui  cupidlne  praedae ,  graves  onere  sarcinarum ,  vclut  viiicti 
caedebanlur.  ( Tac. ,  lib.  2  ,  llist.l 

"  Sed  State  nunc  contra  inimicos  nostros,  ct  expugnante  eos, 
ol  sumelis  postea  spolia  securi.  ( 1 ,  Mach. ,  4,  18.) 

*i>  Cuni-ta  raortalium  incerta,  quanloque  plus  adeptus  forct. 
Unto  se  magis  iu  lubrico  dictaos.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 


.WEDnA  FA.IAn()0. 

consejo  de  Teodorico  ,  rey  de  los  ostrogotos,  dado  on 
una  caria  escrita  á  su  suegro  Cloiloveo  sobre  sus  vito- 
rías  en  Alemania,  cuyas  palabras  son:  «Oye  en  tales 
casos  al  que  en  muchos  ha  sido  exporto.  Aquellas  guer- 
ras me  sucedieron  felizmente,  que  las  acabé  con  tem- 
planza, porque  vence  muchas  veces  quien  sabe  usar  di;, 
la  moderación,  y  lisonjea  mas  la  fortuna  al  que  nosc  enso- 
hiTlioce.»  No  usaron  los  franceses  de  tan  prudentecon- 
sejo ;  antes  impusieron  ú  Alemania  el  yugo  mas  pesado 
que  sufrió  jamás;  y  así ,  presto  perdieron  aquel  impe- 
rio. Mas  resplandeció  en  Marcello  la  modestia  y  pie- 
dad cuando  lloró  viendo  derribados  los  cdincios  her- 
mosos de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  que  el  valor  y  glo- 
ria de  haberla  expugnado,  entrando  en  ella  triunfante. 
.Mas  hirió  el  conde  Tilli  los  corazones  con  las  lágrimas 
derramadas  sobre  el  incendio  de  Magdenburg ,  que  con 
la  espada.  Y  si  bien  Josué  mandó  á  los  cabos  de  su  ejér- 
cito que  pisasen  las  cervices  de  cinco  reyes  presosen  la 
balada  de  Gabaon  '-',  no  fué  por  soberbia  ni  por  vana- 
gloria, sino  por  animar  á  sus  soldados,  y  quitallcs  el 
miedo  que  tenían  á  los  gigantes  de  Cananea  22. 

El  tratar  bien  á  los  vencidos,  conservalles  sus  privi- 
legios y  nobleza ,  aliviallos  de  su-;  tributos,  es  vence- 
llos  dosveces,  una  con  las  armas  y  otra  con  la  benigni- 
dad ,  y  labrar  entre  tanto  la  cadena  para  el  rendimiento 
de  otras  naciones.  No  son  menos  las  que  se  lian  suieta- 
do  á  la  generosidad  que  á  la  fuerza. 

E.rpuf/1'at  iionlrain  clcmcnüa  ijcniem. 
Milis  yrtívior  siilt  pace  late.  ^Claud.) 

Con  estas  arles  dominaron  el  mundo  los  romanos;  y  si 
alguna  vez  se  olvidaron  dolías,  hallaron  mas  dificulto- 
sas sus  Vitorias.  Coitlia  el  vencedor  saiigricuto  se  arma 
la  desesperación. 

Uttii  salus  viclis,  tmlhm  tperare  salulem.  (Virgil.) 

Algunos,  con  mas  impiedad  que  razón,  aconsejaron  por 
mayor  seguridad  la  extirpación  de  la  nación  enemiga, 
como  hicieron  los  romanos  destruyendo  á  Cartago,  Nu- 
maiicia  y  Corinto;  ó  obligada  á  pasar  á  habitar  á  otra 
parte.  ¡  Inlnimano  y  bárbaro  con?ejo!  Otros  el  extinguir 
la  nobleza,  poner  fortalezas  y  quitarlas  armas.  En  las 
naciones  serviles  pudo  obrar  esta  tiranía  ,  no  en  las  ge- 
nerosas. El  cónsul  Catón  2ó,  creyendo  asegurarse  de  al- 
gunos pueblos  de  España  cerca  del  Ebro ,  les  quitó  las 
armas,  pero  se  halló  luego  obligailo  á  restituillas, por- 
que se  exasperaron  tanto  de  verse  sin  ellas,  que  se  ma- 
taban unos  á  otros.  Por  vil  tuvieron  la  vida  que  estaba 
;;n  instrumentos  para  defender  el  honor  y  adquirir  la 
gloria. 


2'  Itc ,  Ct  ponitc  pedes  supor  colla  Roguní  islorum.  (Jos.,  10,  ai.) 
í2  Nolile  tinicre,  ncc  pavealis  j  conl'orlamini ,  ct  cstote  robus- 

t¡  :  .sic  enim  faciet  Oeus  cunctis  bostibus  vestris,  adversum  quos 

dimicalis.  (Jos.,  10,  'iü.) 
23  Mar.,  Hisl.  Hisp. 
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Vencido  el  loon,  supo  Hércules  gozar  de  la  vitoria, 
visliéndíise  de  su  piel  para  sujetar  mejor  otros  nions- 
Iruos.  Así  los  despojos  de  un  vencimiento  arman  y  de- 
jun  mas  poderoso  el  vencedor,  y  así  deben  los  princi- 
pes usar  de  las  Vitorias,  aumenlanilosus  fuerzas  con  las 
renilidas,  y  adelantando  la  grandeza  de  sus  estados 
con  los  puestos  ocupados.  Todos  los  reinos  fueron  pe- 
queños en  sus  principios;  después  crecieron  conquis- 
tando y  manteniendo.  Las  mismas  causas  que  justifi- 
caron la  guerra,  justifican  la  retención.  Despojar  para 
restituir  es  imprudente  y  costosa  ligereza.  No  queda 
agradecido  quien  recibe  hoy  lo  que  ayer  lequitaron  con 
sangre.  Piensan  los  príncipes  comprar  la  paz  con  la 
restitución ,  y  compran  la  guerra.  r,o  que  ocuparon,  los 
hace  temidos ;  lo  que  restituyen  ,  despreciados,  inter- 
pretándose á  flaqueza;  y  cuando,  arrepentidos  o  provo- 
cados, quieren  recobrado ,  hallan  insuperables  dilicul- 
tades.  Depositó  su  majestad  ( creyendo  excusar  celos  y 
guerras)  la  Vallelina  en  poder  de  la  Sede  Apostólica  ; 
y  ocupándola  después  franceses,  pusieron  en  peligro  al 
estado  de  Milán ,  y  en  confusión  y  armas  á  Italia.  Man- 
teniendo lo  ocupado ,  quedan  castigados  los  atrevi- 
mientos, afirmado  el  poder,  y  con  prendas  para  com- 
prarla paz  cuando  la  necesidad  obligare  á  ella.  El  tiem- 
po y  la  ocasión  enseñarán  al  príncipe  los  casos  en  que 
conviene  mantener  ó  resütuir,  para  evitar  mayores  in- 
convenientes y  peligros,  pesados  con  la  prudencia,  no 
con  la  ambición;  cuyo  ciego  apetito  muchas  voces  por 
donde  pensó  ampliar,  disminuye  los  estados. 

Suelen  los  príncipes  en  la  paz  deshacerse  ligeramen- 
te de  puestos  importantes,  que  después  los  lloran  en  la 

•  guerra.  La  necesidad  presente  acusa  la  liberalidad  pa- 
sada. Ninguna  grandeza  se  asegure  tanto  de  sí,  que  no 
piense  que  lo  ha  menester  todo  para  su  defensa.  No  se 

•  deshace  el  águila  de  sus  garras ;  y  si  se  deshiciera  ,  se 
burlarían  della  las  demás  aves;  porque  no  la  respetan 
como  á  reina  por  su  hermosura,  que  mas  gallardo  es  el 
pavón ,  sino  por  la  fortaleza  de  sus  presas.  Mus  temida 


y  mas  segura  eslariahoy  en  It;  la  la  grandeza  de  su  mn- 
jesiail  si  hubiera  conservado  el  estado  de  Siena ,  el 
presidio  de  Placencia  y  los  demás  puestos  que  ha  deja- 
do en  otras  manos.  Aun  la  restitución  de  un  estado  no 
se  debe  hacercuando  es  con  notable  detrimento  de  otro. 
No  es  de  menos  inconvenientes  mover  una  guerra 
que  usar  templadamente  de  las  armas.  Levantallaspara 
señalar  solamente  los  golpes  es  peligrosa  esgrima.  La 
espada  que  desnuda  no  se  vistió  de  sangre,  vuelve  ver- 
gonzosa á  la  vaina,  si  no  ofende  al  enemigo ,  ofende  al 
honor  propio.  Vs  el  fuego  instrumento  de  la  guerra; 
quien  le  tuviere  suspenso  en  la  mano ,  se  abrasará  con 
él.  Si  no  se  mantiene  el  ejército  en  el  país  enemigo,  con- 
sume el  propio,  yse  consume  en  él.  Elvalorse  enfria  si 
faltan  las  ocasiones  en  que  ejercitalle  y  los  despojos  con 
que  encendelle.  Por  esto  Vocula  alojó  su  ejército  en 
tierras  del  enemigo  i.  David  salió  á  recibirá  losfdis- 
teos  fuera  de  su  reino  2 ,  y  dentro  del  suyo  acometió  á 
Amasias  el  rey  de  Israel  Joas  3,  sabiendo  que  venia 
contra  él.  Los  vasallos  no  pueden  sufrirla  guerra  en 
sus  casas,  sustentando  á  amigos  y  enemigos;  crecen 
los  gastos,  faltan  los  medios,  y  se  mantienen  vivos  los 
peligros.  Si  esto  se  hace  por  no  irritar  mas  al  enemigo 
y  reilucille,  es  imprudente  consejo,  porque  no  se  hade 
lisonjear  á  un  enemigo  declarado.  Lo  que  se  deja  de 
obrar  con  las  armas,  no  se  interpreta  á  benignidad, 
sino  á  flaqueza,  y  perdido  el  crédito,  aun  los  mas  po- 
derosos peligran.  Costosa  fué  la  clemencia  de  España 
con  el  duque  de  Saboya  Carlos.  Movió  este  la  guerra 
al  duque  de  Mantua  Ferdinando  sobre  la  antigua  pre- 
tensión del  Monferrato;  y  no  juzgando  por  convenien- 
te el  rey  Filipe  III  que  decidiese  la  espada  el  pleito  quo 
peivdia  ante  el  Emperador,  y  que  la  competencia  de  dos 

1  Ut  praeda  ad  virtutcm  incendcretnr.  ( Tac. ,  lib.  i,  llist.) 
»  Vcnil  ergo  David  in  Itaal  Pharasini ,  el  percussit  eos  ibi.  (2, 

Rcg.,5,20.) 
5  Ascendilque  Joas  Reí  Israel ,  el  viderunt  se ,  ipse ,  el  Amasias 

Rex  Juda  in  Bethsames  oppido  Judae.  Pcrciissusque  est  Juda  co- 

r>m  Israel,  (i,  Rc(.,  U,  11) 
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polonUidos  turbase  la  paz  de  Italia  ,  movió  sus  armas 
contra  el  duque  CáriüS  de  Saboya ,  y  se  puso  sobre  As- 
ti,  no  para  entrar  en  aquella  pla/.a  por  fuerza  (lo  cual 
fuera  fácil),  sino  para  obligar  al  Duque  con  la  amenaza 
A  la  paz,  como  se  consiguió.  Desta  templanza  le  nacie- 
ron mayores  brios,  y  volvió  á armarse  contra  lo  capitu- 
lado, encendiéndose  otra  guerra  mas  costosa  que  la 
pasada.  Pusiéronse  las  armas  de  su  majestad  sobre  la 
plaza  de  Berceli ,  y  en  liabiéndola  ocupado,  se  restitu- 
yó; y  como  le  sallan  al  Duque  baratos  los  intentos  ,  se 
coligó  luego  en  Aviñon  con  el  rey  de  Francia  y  venecia- 
nos, y  perturbó  tercera  vez  á  Italia.  Estas  guerras  se 
Imbieran  excusado  si  en  la  primera  liubiera  probado 
lo  que  cortaban  los  aceros  de  España  ,  y  que  le  babia 
costado  parte  de  su  estado.  El  que  una  vez  se  atrevió  á 
la  mayor  potencia,  no  es  amigo  sino  cuando  se  ve  opri- 
mido y  despojado;  así  lo  dijo  Voculaálas  legiones  amo- 
tinadas ,  animándolas  contra  algunas  provincias  de 
Francia  que  se  rebelaban  i.  Los  príncipes  no  son  temi- 
dos y  respetados  por  lo  que  pueden  ofender,  sino  por  lo 
que  saben  ofender.  Nadie  se  atreve  al  que  es  atrevido. 
Casi  todas  las  guerras  se  fundan  en  el  descuido  ó  poco 
valor  de  aquel  contra  quien  se  mueven.  Poco  peligra 
quien  levanta  las  armas  contra  un  príncipe  muy  deseo- 
so de  la  paz,  porque  en  cualquier  mal  suceso  la  bailará 
en  él.  Por  esto  parece  conveniente  que  en  Italia  se 
muden  las  máximas  de  España  de  imprimir  en  los  áni- 
mos que  su  majestad  desea  la  paz  y  quietud  pública ,  y 
que  la  comprará  á  cualquier  precio.  Bien  es  que  conoz- 
can los  potentados  que  su  majestad  mantendrá  siem- 
pre con  ellos  buena  amistad  y  correspondencia;  que  in- 
terpondrá por  su  conservación  y  defensa  sus  armas  ,  y 
que  no  habrá  diligencia  que  no  baga  por  el  sosiego  de 
aquellas  provincias;  pero  es  conveniente  que  entien- 
dan también  que  si  alguno  injustamente  se  opusiere  á 
su  grandeza  y  se  conjurare  contra  ella,  obligándole  á 
los  daños  y  gastos  de  la  guerra ,  los  recompensará  con 
sus  despojos  ,  quedándose  con  lo  que  ocupare.  ¿  Qué 
tribunal  de  justicia  nu  condena  en  costas  al  que  litiga 


*  Nunc  bastes,  quia  mollc  servilium  :  cum  spolialí,  ciutiquc 
fuerini,  amicos  fore.  ^Tac,  lib.  i,  Uist.) 


sin  razón? ¿Quién  no  probará  su  espada  en  el  podero- 
so si  lo  puede  hacer  á  su  salvo  ? 

Alcanzada  una  vitoria ,  se  deben  repartir  los  despo- 
jos entre  los  soldados,  honrando  con  demostraciones 
particulares  á  los  que  se  señalaron  en  la  batalla ,  para 
que,  premiado  el  valor,  se  anime  á  mayores  empresas 
y  sea  ejemplo  á  los  demás.  Con  este  fin  los  romanos  in- 
ventaron diversas  coronas ,  collares,  ovaciones  y  triun- 
fos. A  Saúl,  después  de  vencidos  los  amalecitas,  se  le- 
vantó un  arco  triunfal  5.  No  solamente  se  han  de  hacer 
estos  honores  á  los  vivos,  sino  también  á  los  que  gene- 
rosamente murieron  en  la  batalla,  y  á  sus  sucesores, 
pues  con  sus  vidas  compraron  la  vitoria.  Los  servicios 
grandes  hechos  á  la  república  no  se  pueden  premiar 
sino  es  con  una  memoria  eterna,  como  se  premiaron 
los  do  Joiialá^,  fabricándole  un  sepulcro  que  duró  al  par 
de  los  siglos  6.  El  ánimo, reconociéndose  inmortal,  dci- 
precia  ios  peligros  porque  también  sea  inmortal  la 
memoria  de  sus  hechos.  Por  estas  consideraciones  po- 
nían antiguamente  los  españoles  tantos  obeliscos  al 
rededor  de  los  sepulcros  cuantos  enemigos  habían 
muerto  '. 

Siendo  Dios  arbitro  de  las  Vitorias,  dolías  debemos 
reconocer,  y  obligalle  para  otras,  no  solamente  con  las 
gracias  y  sacrificios,  sino  también  con  los  despojos  y 
ofrendas ,  como  hiceron  los  israelitas  después  de  quita- 
do el  cerco  de  Betulia  y  roto  á  los  asirios  s ;  y  como  hi- 
zo Josué  después  de  la  vitoria  de  los  haitas ,  ofrecién- 
dole hostias  pacíficas»;  en  que  fueron  muy  liberales 
los  reyes  de  España,  cuya  piedad  remuneró  Dios  con 
la  presente  monarquía. 

s  Et  ei'Píisset  sibi  foriiicera  triuraphnlcm.  (I,  Reg.,  15,  12.) 

o  Et  slaluit  sepiera  pjramidos ,  unam  contra  uiiain  palri,  el  ma- 
lii,  et  qualuor  frati'üius :  el  his  circuraposuil  columnas  niaeiias: 
et  super  columnas  arma  ad  mcmorlam  aelernam  :  el  juxta  arma 
naves  sctilptas,  qiiae  viderentur  ab  ómnibus  naviganlibus  raarc. 
Iloc  est  sepulchrura ,  quod  fecit  ia  Modín  ,  usque  in  huno  dicm. 
(1,  Jlach.,  13,  28.) 

'  Etapud  Hispanos,  bellicosam  gentem,  obelisci  circumcujus- 
quc  tumulum  tot  numero  erib'ebantur,  quot  hostcs  interemissel. 
(Arist.,  lib.  7,  Pol.,  c.  2.) 

8  ümnis  populus  post  victoriam  venit  in  Jernsaiem  adorare  Do- 
rainum:  el  mox  ut  purificati  sunl,  obtulerunl  omnes  holocausla, 
el  vola ,  el  repromissioncs  suas.  ( Judicb  ,  16 ,  22.) 

o  Et  offeres  super  eo  holocausta  Domina  l)eotuo,et  immola. 
bis  hostias  paciQcas.  (Deul.,  27,  6.) 
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En  muclias  cosas  se  parece  el  fuego  ala  guerra,  no 
solamente  porque  su  naturaleza  es  de  destruir,  sino 
también  porque  la  misma  materia  que  le  ceba ,  suele, 
cuando  es  grande ,  extinguille.  Sustentan  las  armas  á 
la  guerra;  pero  sisón  superiores,  la  apagan  y  la  reducen 
á  la  paz.  Y  así,  quien  deseare  alcanzalla  ,  lia  menester 
hacer  esfuerzos  en  ellas ;  porque  ninguna  paz  se  pue- 
de concluir  con  decencia  ni  con  ventajas  si  no  se  capi- 
tula y  firma  debajo  del  escudo.  Embrazado  lo  lia  de  te- 
ner el  brazo  que  extendiere  la  mano  (cuerpo  es  de  es- 
ta empresa )  para  reiibir  el  olivo  de  paz.  Clodoveo  dijo 
que  quisiera  tener  dos  manos  derechas ,  una  armada 
para  oponerse  á  Alerico ,  y  la  otra  desarmada  para  da- 
lla de  paz  &  Teodorico ,  que  se  interponía  entre  ambos. 
Tan  dispuestos  conviene  que  estén  los  brazos  del  prin- 
cipe para  la  guerra  y  para  la  paz.  No  le  pareció  á  Clo- 
doveo que  podria  conseguilla  si  mostrase  desarmada 
la  mano  derecha,  yno  tuviese  otra  prevenida.  Esto  sig- 
nificaban los  griegos  en  el  jeroglífico  de  llevar  en  una 
mano  una  asta  y  en  otra  un  caduceo.  La  negociación, 
significada  por  el  caduceo ,  no  puede  suceder  bien  si  no 
le  acompaña  la  amenaza  de  la  asta.  Perseguidos  los  ate- 
nienses de  Eumolfo ,  iba  delante  el  General  con  un  ca- 
duceo en  la  mano ,  y  detrás  la  juventud  armada ,  mos- 
trándose tan  dispuesto  á  la  paz  como  á  la  guerra.  En- 
viando los  de  la  isla  de  Rodas  una  embajada  á  los  de 
Constantinopla,  iba  uno  al  lado  del  Embajador  con  tres 
remos  en  la  mano,  significando  con  cilos  la  misma  dis- 
posición ;  á  lo  cual  parece  que  aludió  Virgilio  cuando 
dijo: 

Pacem  orare  manu ,  pmeflgere  puppitus 
Arma.  (Vlrgil.) 

Aun  después  de  concluida  la  paz,  conviene  el  cuida- 
do de  las  armas ,  porque  entre  el  vencido  y  el  vencedor 
no  hay  fe  segura  l.  Un  mismo  día  vio  sobre  el  Casal  dada 
y  rota  muchas  veces  la  fe  de  los  franceses ,  y  abusada 

<  Ciim  in  viclores ,  Tíctosiiue  naniuamsolid)  fide>  coaleecerct. 
(Tac.lil).  2,\iiii.J 


la  benignidad  con  que  el  marqués  de  Santa-Cruz  ex- 
cusó la  gloría  de  la  Vitoria  ( que  tan  cierta  se  la  ofre- 
cían las  ventajas  del  sitio  y  de  gente )  por  dar  sosiego  & 
Italia. 

En  los  tratados  de  paz  es  menester  no  menos  fran- 
queza de  ánimo  que  en  la  guerra.  El  que  quiso  en  ellos 
adelantar  mucho  su  reputación,  y  vencer  al  enemigo 
con  la  pluma  como  con  la  espada ,  dejó  centellas  en  la 
ceniza  para  el  fuego  de  mayor  guerra.  Las  paces  que 
hicieron  con  los  numantínos  Q.  Poinpeyo  y  después  el 
cónsul  Mancino,  no  tuvieren  efecto,  porque  fueron  con- 
tra la  reputación  de  la  república  romana.  La  capitula- 
ción do  Asti  entre  el  duque  de  Saboya  Carlos  Emanuel 
y  el  marqués  de  la  Hínojosa  se  rompió  luego  por  el  ar- 
tículo de  desarmar  á  un  mismo  tiempo,  contra  la  repu- 
tación de  su  majestad,  á  que  se  allegaron  las  inquietudes 
y  novedades  del  Duque.  No  hay  paz  segura  si  es  muy 
desigual  2.  Preguntando  el  senado  de  Roma  á  un  pri- 
vernate  cómo  observarla  su  patria  la  paz,  respondió : 
uSi  nos  la  dais  buena,  será  fiel  y  perpetua;  pero  s¡  ma- 
la, durará  poco 3».  Nadie  observa,  arrepentido,  lo  que 
le  está  mal  •*.  Si  la  paz  no  fuere  honesta  y  conveniente  á 
ambas  partes  ,  será  contrato  claudicante.  El  que  mas 
procura  aveutajalla,  la  adelgaza  mas,  y  quiebra  des- 
pués fácilmente. 

Recibido  algún  mal  suceso,  no  se  ha  de  hacer  la  paz 
si  la  necesidad  diere  lugar  á  mejorar  de  estado ,  porque 
no  puede  estar  bien  al  oprimido.  Por  esto,  perdida  la 
batalla  de  Toro,  no  le  pareció  tiempo  de  tratar  de  acuer- 
dos al  rey  don  Alonso  de  Portugal  en  la  guerra  con  el 
rey  don  Fernando  el  Católico.  Achacosa  es  la  paz  que 
concluyó  la  amenaza  ó  la  fuerza,  porque  siempre  ma- 
quina contra  ella  el  honor  y  la  libertad. 

i  Bellum  anccps,  an  pai  inhonesta  ptaceret,  nec  dubitatum  da 
heno.  (Tac,  lib.  15,  Ann.) 

3  Si  bonam  dcderitis ,  et  Odam ,  et  pcrpctnam  ,  si  malaní ,  hand 
diulurnam.  (Til.  Liv. ,  11b.  8.) 

i  Nec  crcdideris  allura  populum,  aut  humincm  denique  in  ea 
conditione,  cujus  eum  poenlteat,  diutius  quam  necesse  sil  inaa* 
sarum.  (Uiid.) 
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En  los  tratados  de  paz  se  suelen  envolver  no  meno- 
res engaños  y  estratagemas  que  en  la  guerra  ,  como  se 
vio  en  los  que  fingió  Radamistopara  matar  áMitrida- 
tes5;  porque  cautelosamente  se  introducen  con  fiíulc 
espiar  las  acciones  del  enemigo,  dar  tiempo  á  las  for- 
tificaciones ,  &  los  socorros  y  pláticas  de  confedera- 
ción, deshacer  las  fuerzas,  dividir  los  coligados,  y  para 
adormecer  con  la  esperanza  de  la  paz  las  diligencias  y 
prevenciones,  yá  veces  se  concluyen  para  cobrar  nue- 
vas fuerzas ,  impedir  los  desinios ,  y  que  sirva  la  paz  de' 
tregua  ó  suspensión  de  armas ,  para  volver  después  á 
levanlallas,  ó  para  mudar  el  asiento  de  la  guerra;  como 
hicieron  los  franceses,  asentando  la  paz  de  Monzón  con 
ánimo  de  empezar  la  guerra  por  Alemania ,  y  caer  por 
allí  sobre  la  Valtelina.  La  paz  de  Ratisboiia  tuvo  por  fin 
desarmar  al  Emperador,  y  cuando  la  firmaban  france- 
ses, capitulaban  en  Suecia  una  liga  contra  él ,  habien- 
dosolos  tres  meses  de  diferencia  entro  la  una  y  la  otra. 
En  tales  casos  mas  segura  os  la  guerra  que  una  paz  sos- 
pechosa c,  porque  esta  es  paz  sin  paz  7. 

Las  paces  han  de  ser  perpetuas ,  como  fueron  todas 
las  que  hizo  Dios  8.  Por  eso  llaman  las  sagradas  letras  á 
semejantes  tratados  pactos  de  sal,  significando  su  con- 
servación 9.  El  príncipe  que  ama  la  paz  y  piensa  man- 
tenella,  no  repara  en  obligar  á  ellaá  sus  descendien- 
tes. L'na  paz  breve  es  para  juntar  leña  con  que  encender 
la  guerra.  El  mismo  inconveniente  tiene  la  tregua  por 
algunos  años,  porque  solamente  suspende  las  iras,  y 
da  lugar  á  que  se  afilen  las  espadas  y  se  agucen  los 
hierros  délas  lanzas.  Con  ella  se  prescriben  las  usurpa- 
ciones, y  se  dificulta  después  la  paz;  porque  se  resti- 
tuye mal  lo  que  se  ha  gozado  largo  tiempo.  No  sosegó  á 
Europa  la  tregua  de  diez  años  entre  el  emperador  Car- 


s  Tac,  lib.  12.  Ann. 

o  Pace  suspccta  tutius  bellum.  (Tac,  lib.  4,  Hlst.) 

'  Diccntes,  pax,  pan  :  et  non  erat  pax.  (Jer.,  6,  H.) 

8  Et  statuam  paclum  meum  ¡ntcr  me  el  te  ,  et  inler  semen  tuura 

post  te  in  gcnoraiionibus  tiiis  foedere  sempiterno.  ( (íen.,  17,  7.) 
'J  Dorainus  [leus  Israel  dederit  rognum  David  supcr  Israel  in 

sempiternum  ipsi,  et  lifiis  ejus  in  pactum  salís.  ^2,  l'aral.,  13,  5.) 


los  V  y  el  rey  Francisco  de  Francia ,  como  lo  reconoció 
el  papa  Paulo  111 W.  Pero  cuando  la  paz  es  segura,  firmo 
y  lioncsla,  ningún  consejo  maspriulcntoque  abrazalla, 
aunque  estén  vitoriosas  las  armas ,  y  so  esperen  con 
ellas  grandes  progresos;  porque  son  varios  los  acci- 
dentes de  la  guerra ,  y  de  los  sucesos  felices  nacen  los 
adversos.  ¿  Cuántas  veces  rogó  con  la  paz  el  que  an- 
tes fué  rogado  ?  Mas  segura  es  una  paz  cierta  que  una 
Vitoria  esperada :  aquella  pende  de  nuestro  arbitrio, 
esta  de  la  mano  de  Dios  ii;  yaunque  dijo  Sabino  que 
la  paz  era  útil  al  vencido  y  de  honor  al  vencedori'^,  sue- 
le también  ser  útil  al  vencedor,  porque  la  puede  ha- 
cer mas  aventajosa  y  asegurar  los  progresos  hechos. 
Ningún  tiempo  mejor  para  la  paz  que  cuando  está 
vencida  la  guerra.  Por  estas  y  otras  consideraciones, 
sabida  en  Cartago  la  vitoria  de  Canas ,  aconsejó  Anón 
al  Senado  que  se  compusiesen  con  los  romanos ,  y 
pomo  haberlo  hecho,  recibieron  después  las  leyes quo 
quiso  dalles  Scipion.  En  el  ardor  de  las  armas,  cuan- 
do está  Marte  dudoso,  quien  se  muestra  cudiciosodo 
la  paz ,  se  confiesa  flaco  y  da  ánimo  al  enemigo.  El 
que  entonces  la  afecta ,  no  la  alcanza.  El  valor  y  la  re- 
solución la  persuaden  mejor.  Estime  el  príncipe  la  paz, 
pero  ni  por  ella  haga  injusticias  ni  sufra  indignidades. 
No  tenga  por  segura  la  del  vecino  que  es  mayor  en 
fuerzas ,  porque  no  la  puede  haber  entre  el  flaco  y  el 
poderoso  13.  No  se  sabe  contener  la  ambición  á  vista  du 
lo  que  puede  usurpar ,  ni  le  fallarán  pretextos  de  mo- 
destia y  justicia  l'  al  que  se  desvela  en  ampliar  sus  esta- 
dos y  reducirse  á  monarca;  porque  quien  ya  lo  es,  so- 
lamente trata  do  gozar  su  grandeza  ,  sin  que  le  emba- 
race la  ajena  ni  maquino  contra  ella. 

<o  In  nuil.,  ind¡ct.,Conc.Trid. 

n  .Melior  enira  luliüri|ue  est  certa  pax,  quara  sperata  victoria: 
illa  in  tua,  haec  in  Deorum  nianu  est.  |Liv.,  doc.  3,  lib.  1.) 

ii  l'aceni ,  et  concordiaiu  victis  utilia ,  victoribus  tantum  pul - 
clira  esse.  iTac.,  lib.  3.  llist.) 

13  Quia  Ínter  innocentes,  et  validos  falso  quicscas,  (Tac. ,  do 
more  (íerni.) 

li  Ubi  manu  agitur ,  modestia  ac  prubilas  nomina  superioris 
sunt.  ilbid.) 
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No  estima  la  quielud  del  puerto  quien  no  lia  paik- 
cirlo  eii  la  tempestad,  ni  conoce  la  dulzura  do  la  paz 
quien  no  lia  probado  lo  amargo  de  la  guerra.  Cuando 
está  rendida  piírece  bien  esta  fiera  enemiga  de  la  vida. 
En  ella  se  declara  aquel  enigma  de  Sansón  dol  león 
vencido,  en  cuya  boca,  después  de  muerto ,  liaciau  pa- 
nales las  abejas  1 ;  porque,  acabada  la  guerra,  ubre  la 
paz  el  paso  al  comercio,  toma  en  lu  mano  el  arado,  ejer- 
cita las  artes;  de  donde  resulta  la  abundancia ,  y  della 
las  riquezas,  las  cuales,  perdido  el  temurque  las  liabia 
retirado ,  andan  en  las  manos  de  todos.  Y  asi ,  la  piiz, 
como  dijo  Isa!as2,  es  el  cum|ilimicnto  de  todos  los  bie- 
nes que  Dios  da  á  los  hombres,  como  la  guerra  el  ma- 
yor mal.  Por  esto  los  egipcios,  para  pintar  la  paz,  pin- 
taban á  Pintón  niño,  presidente  de  las  riquezas,  coro- 
nada la  frente  con  espigas ,  laurel  y  rosas ,  signilicando 
las  felicidades  que  trae  consigo.  Hermosura  la  llamó 
Dios  por  Isaías,  diciendo  que  en  ella,  como  sobre  flo- 
res, reposarla  su  pueblo^.  Aun  las  cosas  que  carecen 
de  sentido  se  regocijan  con  la  paz.  ¡  Qué  fértiles  y  ale- 
gres se  ven  los  campos  que  ella  cultiva !  Qué  liermosas 
las  ciudades,  pintadas  y  ricas  con  su  sosiego!  Y  al  con- 
trario, ¡qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
guerra !  Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  cadáveres  las 
ciudades  y  caslillos  de  Alemania;  tinta  en  sangre  mira 
Borgüña  la  verde  cabellera  de  su  altiva  frente  ,  rasga- 
das y  abrasadas  sus  antes  vistosas  faldas,  quedando  es- 
pantada de  si  misma.  Mngun  enemigo  mayor  de  la  na- 
turaleza que  la  guerra.  Quien  fué  autor  de  lo  criado, 
lo  fué  de  la  paz.  Con  ella  se  abraza  la  justicial,  son  me- 
drosas las  leyes,  y  se  retiran  y  callan  cuando  ven  las 
armas.  Por  esto  dijo  Mario ,  excusándose  de  haber  co- 


«  F.t  cccc  exornen  aiium  ¡a  ore  leonis  eral,  ac  favus  mellis.  íJutl., 
14,8.) 

i  Domine  dabis  pacem  nubis ;  omnia  rnim  opera  nosira  opera- 
tus  es  nubis.  (Isai.,  '¿R,  1-2.) 

s  El  sedebil  populus  mrus  in  pulchriludine  pacis,  el  in  labci- 
iiaculis  liduciae,  el  in  requie  opulenta.  (Isai.,  32,  18.) 

*  Juslilia  ,  el  pax  usculalae  sunt.  tl'salm.  84, 11.) 
S. 


metido  en  la  guerra  algunas  cosas  conira  las  leyes  de 
la  patria,  que  iio  las  liabia  oiilo  con  el  ruido  do  las  ar- 
mas. Kii  la  guerra  no  es  menos  infelicidad  (como  dijo 
Tácito)  de  los  buenos  matar  que  ser  nuicrtosS;  en  la 
guerra  los  padres entierran  á  los  hijos,  turbado  el  ur- 
den de  mortiilidad  ;  en  la  paz  los  hijos  á  los  padres.  Eii 
la  paz  se  consideran  los  méritos  y  se  examinan  las  cau- 
sas ;  en  la  guerra  la  inocencia  y  la  malicia  corren  unu 
misma  fortunas.  En  la  paz  se  distingüela  nobleza  de 
la  plebe;  en  la  guerra  se  confunde,  obedeciendo  el  mas 
flaco  al  mas  poderoso;  en  aquella  se  conserva  ,  en  esta 
se  pierdo  la  religión;  aquella  mantiene  ,  y  esta  usurpa 
los  dominios.  La  paz  quebranta  los  espíritus  de  los  va- 
sallos y  los  hace  serviles  y  leales',  y  la  guerra  los  levan- 
ta y  hace  inobedientes.  Por  esto  Tiberio  senlia  tanto 
que  se  perturbase  la  quietud  que  liabia  dejado  Augusto 
en  el  imperio^.  Con  la  paz  crecen  las  delicias,  y  cuanto 
son  mayores ,  son  mas  flacos  los  subditos  y  mas  segu- 
ros 9.  En  la  paz  pende  todo  del  príncipe;  en  la  guerra, 
de  quien  tiene  las  armas;  y  asi.  Tiberio  disimulaba  las 
ocasiones  de  guerra ,  por  no  cometella  á  otro  lO.  Bien 
conocidos  tenia  Pomponio  Lelo  estos  inconvenientes  y 
daños  cuando  dijo  que  mientras  pudiese  el  principo 
vivir  en  paz,  no  había  de  mover  la  guerra.  El  empera- 
dor F.  Marciano  usaba  deste  mote  :  Pax  bello potior; 
y  con  razón,  porque  la  guerra  no  puede  ser  convenien- 
te sino  es  para  mantener  la  paz.  Solo  este  bien  (como 
hemos  dicho)  trac  nsigo  este  monstruo  infernal.  Ti- 
rana fué  aquella  voz  del  emperador  Aurelio  Caracalla  : 


!^  Acqul^  apad  bonos  miserum  esl  occidere,  qaam  porire.(Tac., 
lib.  1 ,  Hisl.)  , 

o  Nam  in  pace  causas,  el  merila  spectari  :  ubi  bcllum  ¡ngruat 
Innoccnles,  ac  noxios  juxla  caderc.  (Tac. ,  lib.  l.Ann.) 

'  Sed  lüiiga  pax  ad  oniiic  servltiuin  fiegcrat.  iTac. ,  lib.  2,  Hisl.) 

8  Niliil  aequi'  Tibcrium  aiixíum  babebat.quam  ne  composita 
iurbaientur.  (Tac,  lib. 2,  Ann.) 

'■>  Olíanlo  pecunia  diles,  el  voluplalibusopulenlos,  laulo  magis 
inibelles.  (Tac,  lib.  5,  Ann.) 

I»   Dissimulanle  Tiberio  dañina,  ne  cui  bellum  piTiniltcret 
(Tac,  lib.  i,  Ann.) 
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Omnis  in  ferro  snlu;:;  y  do  príncipe  que  solaineiile 
con  la  fuerza  puede  mantenerse.  Poco  dura  el  imperio 
que  liene?u  conservación  en  la  guerraii.  Mientras  está 
pendiente  la  espada,  está  también  pendiente  el  peligro. 
Aunque  se  pueda  vencer,  se  lia  de  abrazar  la  paz;  por- 
que ninguna  viloria  tan  feliz ,  que  no  sea  mayor  el  da- 
ño que  se  recibe  en  ella. 

Pnx  óptima  rerum 
Qnas  hfimhii  tiorisíc  datum  es/,  pn.v  una  Iriumpk'u 
¡«nuineris  pvlior.  (Sil.  Mal.) 

Ninguna  vitoria  es  bastante  recompensa  de  los  gastos 
liedlos.  Tan  dañosa  es  la  guerra,  que  cuando  triunfa 
derriba  los  muros,  como  se  derribaban  los  de  Roma. 

Ya  pues  que  liemos  traido  al  príncipe  entre  el  polvo 
y  la  sangre ,  poniéndole  en  el  sosiego  y  felicidad  de  la 
paz,  le  amonestamos  que  procure  conservalla  y  gozar 
sus  bienes,  sin  turballos  con  los  peligros  y  desastres  de 
la  guerra.  David  no  la  movía  si  no  era  provocado;  el 
emperador  Teodosio  no  la  buscaba  si  no  la  bailaba. 
Glorioso  y  digno  de  un  príncipe  es  el  cuidado  que  se 
desvela  en  procurar  la  paz. 

Cafsarh  haecrirítta,  el  gloria  Cae:iaris  /laeeext, 
Ula,  qua  vial,  comlidit  arma  maau.     (I'roper.) 

Ninguna  cosa  mas  opuesta  ú  la  posesión  que  la  guer- 
ra. Impía  y  imprudente  dotrina  la  que  enseña  á  tener 
vivas  las  causas  de  dilidencia  para  romper  la  guerra 
cuando  conviniere  12.  Siempre  vive  en  ella  quieu  siem- 
pre piensa  en  ella.  Massiino  es  el  consejo  del  Espíritu 
Santo,  que  busquemos  la  paz  y  la  guardemos  '3. 

Una  vez  asentada  la  paz,  se  debe  por  obligación  liu- 
rnan^  y  divina  observar  fielmente,  aun  cuando  se  bizo 
•el  tratado  con  los  antecesores,  sin  liacer  distinción  en- 
tre el  gobierno  de  uno  ú  de  muclios;  porque  el  reino  y 
la  república,  á  cuyo  beneficio  y  en  cuya  fe  se  liizo  el 
contrato,  siempre  es  una  y  nunca  se  extingue.  El  tiem- 
po y  el  consentimiento  común  bizo  ley  lo  ciipitulado. 
Ni  basta  en  los  acuerdos  de  la  guerra  la  extusa  de  la 
fuerza  ó  la  necesidad;  parque,  si  por  ellas  se  bubiese  de 
faltar  ú  la  fe  pública,  no  babria  capitulación  de  plaza  ó 
de  ejércilo  rendido ,  ni  tratado  de  paz  que  no  pudiese 
rom|>crse  con  este  prelexlo;con  que  se  perturbaría  el 
público  sosifgo.  En  esto  fué  culpado  el  rey  Francisco 
de  Francia ,  babiendo  roto  ú  título  de  fuerza  la  guerra 
al  emperador  Carlos  V,  contra  lo  capitulado  en  su  pri- 
sión. Con  semejantes  arfes,  y  con  liacer  equívocas  y 
cautelosas  las  capitulaciones,  ningunas  son  lirmos,  y  es 
menester  ya  para  asegural  las  pedir  reboñes  ó  retención 
de  alguna  plaza,  lo  cual  embaraza  las  paces  y  trae  en 
continuas  guerras  el  mundo. 

Libre  ya  el  principe  de  los  trabajos  y  peligros  de  la 
guerra,  debe  aplicarse á  las  artes  de  la  paz,  procurando 


"  Violenta  nenio  impcria  continuit  diu,  modérala  duranl.  (Sé- 
neca.) 

I*  Semina  odiorum  jacienda ,  el  omne  scelus  eiternum  h.iben- 
dum  cuín  laelilia.  (T^c,  lib.  1"i,  Aun.) 

13  ln(;uirc  pacem  ,  el  perscciucrc  cara.  (Psal.  53,  15.) 


VAVEDHA  FAJARDO. 

Nutriré  e  feconáar  rnrti  e  gringegnt. 
Celebrar  giochi  illiislri  e  pompe  Hele, 
Librar  con  giusta  lance  e  penes  e  premi , 
Mirar  da  ¡unge,  eproveder  gli  eslremi.  (Tass.) 

Poro  no  sin  atención  á  que  puede  otra  vez  turbar  su 
sosiego  la  guerra ;  y  así ,  aunque  suelte  de  la  mano  bis 
armas,  no  las  pierda  de  vista.  No  le  muevan  el  reversn 
de  las  medallas  antiguas ,  en  que  estaba  pintada  la  p;iz 
quemando  con  una  liaclia  los  escudos;  porque  no  fué 
aquel  prudente  jeroglífico,  siendo  mas  necesario  des- 
pués de  la  guerra  conservar  las  armas,  para  que  no  so 
atreva  la  fuerza  á  la  paz.  Solo  Dios ,  cuando  la  diú  á  su 
pueblo,  pudo  romper  (como  dijo  David)  el  arco,  desba- 
cer  jas  armas  yccbaren  el  fuego  los  escudos  H;  porque, 
como  arbitro  de  la  guerra  ,  no  ba  menester  armas  para 
mantener  la  paz.  Pero  entre  los  bombres  no  puede  ba- 
bor paz  si  el  respeto  á  la  fuerza  no  reprimo  la  ambi- 
ción. Esto  dio  motivo  á  la  invención  de  las  armas, ú 
las  cuales  balki  primero  la  defensa  que  la  ofensa.  Antes 
señaló  el  arado  los  muros  que  se  dispusiesen  las  calles 
y  las  plazas,  y  casi  á  un  mismo  tiempo  se  armaron  en 
el  campo  los  pabellones  militares  y  se  fabricaron  las  ca- 
sas. No  estuviera  seguro  el  reposo  público  si,  armado 
el  cuidado,  no  le  guardara  el  sueño.  El  oslado  despre- 
venido despierta  al  enemigo  y  llama  á  sí  la  guerra.  No 
bubieran  oído  los  Alpes  los  ecos  de  tantos  clarines  si 
las  ciudades  del  estado  de  Milán  se  bailaran  mas  forti- 
lioadas.  Es  un  antemural  á  todos  los  reinos  do  la  mo- 
narquía de  España  ,  y  todos  por  su  misma  seguridad 
liabian  do  contribuir  para  bacelle  mas  fuerte;  con  lo 
cual ,  y  con  el  poder  del  mar ,  quedaría  (irme  é  incon- 
trastable la  monarquía.  Los  corazones  de  los  bombres, 
aunque  mas  sean  ilc  diamante,  no  pueden  suplir  la  de- 
fensa de  las  murallas.  Por  liaberlas  derribado  el  rey 
W'itiza  15  se  atrevieron  los  africanos  á  entrar  por  Es- 
paña, faltando  aquellos  diques,  que  bubieran  sido  el 
reparo  de  su  inundación.  No  cometió  este  descuido 
Augusto  en  la  larga  paz  que  gozaba ;  antes  deputó ren- 
tas públicas  reservadas  en  el  erario  para  cuando  se 
rompiese  la  guerra.  Si  en  la  paz  no  se  ejercitan  las 
fuerzas  y  se  instruye  el  ánimo  con  las  artes  de  la  guer- 
ra ,  mal  so  podrá  cuando  el  peligro  de  la  invasión  trae 
turbados  los  ánimos,  mas  alentos  á  la  fuga  y  á  salvar 
las  haciendas  que  á  la  defensa.  Ninguna  estratagema 
mayor  que  dejar  á  un  reino  en  poder  de  sus  ocios.  En 
faltando  el  ejercicio  militar  falta  el  valor.  En  todas  par- 
tes cria  la  naturaleza  grandes  corazones,  que  ó  los  des- 
cubre la  ocasión  ó  los  encubre  el  ocio.  No  produjeron 
los  siglos  pasados  mas  valientes  hombres  en  Grecia  y 
Roma  que  nacen  boy;  pero  entonces  se  mostraron  he- 
roicos porque  para  dominar  ejercilaban  las  armas.  No 
desconfie  el  príncipe  de  la  ignavia  de  sus  vasallos,  por- 
que la  disciplina  los  hará  hábiles  para  conservar  la  paz 
y  sustentarla  guerra.  Téngalos  siempre  dispuestos  con 
el  ejercicio  de  las  armas,  porque  ba  de  prevenirla  guer- 
ra quien  desea  la  paz. 

•■•  Arcura  conlcret,  el  confringel  arma  :  el  scula  coraburel  igni. 
(Psal.  43,  -10.1 
<"  Mar. ,  Ili9t.  ilisn. 
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Corto  es  el  aliento  que  respira  entre  la  cuna  y  la  lum- 
¡  ba;  corto,  pero  bastante  á  causar  graves  ilaños  si  se 
I  emplea  mal.  Por  largos  siglos  suele  llorar  una  república 
I  el  error  de  un  instante.  Del  pendo  la  ruina  ó  la  c.xalta- 
I  cien  de  los  imperios.  I.o  (¡uc  fabricó  en  nnichos  añoi  el 
valor  y  la  prudencia  ,  derriba  en  un  punto  un  mal  con- 
sejo!. Y  así, en  este  anliteatro  de  la  vida  no  ba;la  liaber 
corrido  bien,  si  la  carrera  no  es  igual  hasta  el  íin.  No  se 
corona  sino  al  que  legítimamente  llegó  á  tocar  las  úl- 
liuias  metas  de  la  muerte.  Los  edificios  tienen  su  funda- 
mento en  las  primeras  piedras ,  ol  do  la  fama  en  las  pos- 
trimeras; si  estas  no  son  gloriosas,  cae  luego  en  tierra 
}  lo  cubre  el  olvido.  La  cuna  no  florece  basta  que  ha 
llorecido  la  tumba ,  y  entonces  aun  los  abrojos  de  los 
vicios  pasados  se  convierten  en  flores,  porque  la  fama 
es  el  último  espíritu  de  las  operaciones,  las  cuales  re- 
ciben luz  y  hermosura  delki.  Esto  no  sucede  en  una  ve- 
jez torpe,  porque  borra  las  glorias  de  la  juventud,  como 
sucedió  íi  la  de  Vilellio^.  Los  toques  mas  perfetos  del 
pincel  ú  del  buril  no  tienen  valor  si  queda  imperfeta  la 
obra.  Si  se  estiman  los  fragmentos,  es  porque  son  pe- 
dazos de  una  estatua  que  fué  perfeta.  La  emulacionóla 
lisonja  dan  en  vida  diferentes  formas  alas  acciones;  pero 
)a  fama,  libre  destas  pasiones,  después  de  la  muerte  da 
sentencias  verdaderas  y  justas,  que  las  conlirma  el  tri- 
bunal de  los  siglos  3.  Bien  reconocen  algunos  príncipes 
loque  importa  coronar  la  vida  con  las  virtudes;  pero  se 
engiiñan  pensando  que  lo  suplirán  dejándolas  escrilas 
tn  los  epitafios  y  representadas  eu  las  estatuas ,  sin  ad- 
vertir que  alli  están  avergonzadas  de  acompañar  en  la 
muerte  á  quien  no  acompañaron  en  la  vida,  y  que  Ins 
.  mármoles  se  desdeñan  de  que  en  ellos  estén  escritas  las 
glorias  supuestas  de  un  príncipe  tirano  ,  y  se  ablandan 
porque  mejor  se  graben  las  de  un  priucipe  justo ,  endu- 

'  Brcvibusmoracntis  sumraa  Türli  possc.  (Tac,  lib.  5,  Ann.l 
*  Cess(Tunii|ut:  prima  postremis,  ct  bonajuvcntae  scncclus  Oa- 
giliosa  oblilL-ravit.  iTac,  lib.  6,  Ann.) 
5  Suam  ciiique  dccus  posleriuis  ropondil.  (Tac,  lib.  i,  Ann.' 


reciéndose  después  para  conservallas  eternas ,  y  á  vece? 
los  mismos  mármoles  las  escriben  en  su  dureza.  Letras 
fueron  de  un  epitafio  milagroso  las  lágrimas  de  sangre 
que  vertieron  las  losas  de  la  peaña  del  altar  de  san  Isi- 
doro en  León  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  el  Sex- 
to 1,  en  señal  de  sentimiento,  y  no  por  las  junturas,  sino 
por  en  medio  :  tan  del  corazón  le  salían ,  enternecidas 
con  la  perdida  de  aquel  gran  rey.  La  estatua  de  un  prin- 
cipe malo  es  un  padrón  de  sus  vicios,  y  no  hay  mármol 
ni  bronce  tan  constante  que  no  se  rinda  al  tiempo,  por- 
que como  se  deshace  la  fábrica  natural,  se  deshace  tam- 
bién la  artificial;  y  así,  solamente  es  eterna  la  que  for- 
man las  virtudes,  que  son  adornos  intrínsecos  y  inse- 
parables del  alma  inmortal  s.  Lo  que  se  esculpe  en  los 
ánimos  de  los  hombres,  substituido  de  unos  en  otros, 
dura  lo  que  dura  el  mundo.  No  hay  estatuas  mas  eter- 
nas que  las  que  labra  la  virtud  y  el  beneficio  en  la  es- 
timación y  en  el  reconocimiento  de  los  hombres ,  como 
lo  dio  por  documento  Mecenas  ú  Augusto  6.  Por  esto 
Tiberio  rehusó  que  la  España  Citerior  le  levantase  tem- 
plos, diciendo  que  los  templos  y  estatuas  que  mases- 
timaba  era  mantenerse  en  la  memoria  de  la  repúbli- 
ca '.  Las  cenizas  de  los  varones  heroicos  se  conservan 
en  los  obeliscos  eternos  ilel  aplauso  común ;  y  aun  des- 
pués de  haber  sido  despojos  del  fuego ,  tríur)fan  ,  como 
sucedió  á  las  de  Trajano.  En  hombros  de  naciones  ami- 
gas y  enemigas  pasó  el  cuerpo  difunto  de  aquel  valeroso 
prelado  don  Gil  de  Alliornnz,  de  Roma  á  Toledo,  y  para 
defender  el  de  Augusto  fué  menester  ponellc  guar- 

*  Mar.Hisl.  Ilisp.,1.  10,  c  7. 

5  t't  vultus  huminum ,  ita  siinulacra  vuitus  imbccilla ,  ac  mor- 
lalia  suiít ;  forma  menlis  aelcriia ,  qaam  lenerc ,  el  expriraerc  non 
]iev  alicnam  materiam,  ct  artciii ,  seil  tufs  ipse  moribus  posáis. 
(Tac,  iii  vil.  Agrie. 1 

''  Staliias  libi  ncijue  áureas  ,  nci|uc  arjjenlcas  fiori  uiii|iiam  sinc, 
henefacicndo  aatcm  alias  Ubi  slaluas  in  ipsis  hominuiu  animis, 
ii:liil  inlcritui  obnoxias  eflicc.  (Mee  ad  Augusl.l 

'  Hace  raihi  in  animis  vcslris  templa  ,  liae  pulcherrimae  effi- 
í;u'S  ,  el  raansurae  :  nam  quae  saso  struonlur,  si  judicium  posiü- 
rorum  in  odium  vcrlil,  pro  sepulclirii  spornunlur.  (Tac. ,  lib.  4, 
Aun.)  ' 
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noN  niF.r.o  de  saavedua  fajardo. 


C.o^  s.  F'ivn  ciianild  la  conslanria  di'.l  iniítiiml  y  la  furla- 
lezadol  Ijionce  vivan  al  par  de  los  siglos ,  se  ignora  des- 
pués por  rjiiién  se  levaiilaron»,  como  hoy  sucede  á  las 
pirámides  de  lipipto,  borrados  los  nondires  de  quien  por 
olernizarEe  puso  en  ellas  sus  cenizas  W. 

De  todo  lo  diciio  se  infiere  cuánio  deben  los  prínci- 
pes trabajar  en  la  edad  cadente  para  que  sus  glorias 
pasadas  rccihau  ser  de  las  últimas,  y  queden  después 
de  la  muerte  eternas  unas  y  otras  en  la  memoria  de  los 
hombres;  para  lo  cual  les  propondremos  aqui  cómo  se 
haa  de  gobernar  con  su  misma  persona,  con  sus  suce- 
sores y  con  sus  estados. 

En  cuanto  á  su  persona,  advicrla  el  príncipe  que  es 
el  imperio  mas  feroz  y  menos  sujeto  á  la  razón  ,  cuanto 
mas  entra  en  edad ;  porque  los  casos  pasados  le  enseñan 
á  ser  malicioso ,  y  dando  en  sospechas  y  difidencias ,  se 
hace  cruel  y  tirano.  La  larga  dominación  cria  soberbia 
y  atrevimiento  i',  y  la  experiencia  de  las  necesidades 
avaricia,  de  que  proceden  indignidades  opuestas  al  de- 
coro y  grandeza,  y  destas  el  desprecio  de  la  persona. 
Quieren  los  príncipes  conservar  los  estilos  y  enterezas 
antiguas,  olvidados  de  lo  que  hicieron  mozos,  y  se  ha- 
cen aborrecibles.  En  los  principios  del  gobierno  el  ardor 
de  gloria  y  los  temores  de  perderse  cautelan  los  acier- 
tos; después  se  cansa  la  ambición ,  y  ni  alegran  al  prín- 
cipe los  buenos  sucesos  ni  le  eutristicen  los  malos  12;  y 
pensando  que  el  vicio  es  merced  de  sus  glorias  y  premio 
de  sus  íaligas,  se  entrega  torpemente  á  él,  de  donde 
nace  que  pocos  príncipes  mejoran  de  costumbres  en  el 
imperio,  como  nos  muestran  las  sagradas  letras  en  Siiul 
y  Salomón.  Semejantes  son  en  su  gobierno  á  la  estatua 
que  se  representó  en  sueños  áNabucodonosor,  los  prin- 
cipios de  oro  ,  los  fines  de  barro.  Solo  en  Vespasiano  se 
admira  que  de  malo  se  mudase  en  bueno  i^.  Y  aunque  el 
príncipe  procure  conservarse  igual,  no  puede  agradar 
á  todos  si  dura  mucho  su  imperio,  porque  es  pesado  al 
pueblo,  que  tanto  tiempo  le  gobierne  una  mano  con  un 
mismo  freno.  Ama  las  mudanzas  y  se  alegra  con  sus 
mismos  peligros,  como  sucedió  en  el  imperio  de  Tibe- 
rio 1'.  Si  el  príncipe  es  bueno  le  aborrecen  los  malos; 
si  es  malo  le  aborrecen  los  buenos  y  los  malos ,  y  sola- 
mente se  trata  del  sucesoria,  procurando  tenelle  grato: 
cosa  insufrible  al  príncipe,  y  que  suele  obligalle  á  abor- 
recer y  tratar  mal  á  sus  vasallos.  Al  paso  que  le  van  fal- 
lando las  fuerzas,  le  fulla  la  vigilancia  y  cuidado,  y 
también  la  prudencia ,  el  entendinñento  y  la  memo- 
ria; porque  no  menos  se  envejecen  los  sentidos  que  el 


8  Auxilio  mililari  tucndum.ut sepultura  ejus  quieta  foret.  (Tac, 
lib.  l,\nn.) 

'J  Oblivioni  trailila  est  memoria  eorura.  (Eccl.  9,  5.) 

'J  Intur  omnes  eos  non  conslat,  ii  quibus  laclae  sint,  justissi- 
mo  casu  ubiiteralis  tantae  vanitatis  auctoribus.  iPlin.,  lib.  56,  li.i 

'  I  Vt'lustate  iniperii  coalita  audacia.  (Tac. ,  lib.  14 ,  Ann.) 

•4  Ipsum  sane  senem,  elprosperis,  adversisiiue  satialuin.(Tar., 
lib.."),  liisl.) 

'5  Solusque  omnlum  ante  se  Principum  ,  in  meliusmuratus  est. 
(Tac,  lib.l,  Hist.) 

'*  Miilli  odio  praesentiura  ,  etcupidine  mutationis,  suis  quo- 
^QC  periculis  laelabantur.  tTac,  lib.  3,  Ann.) 

is  l'ars  multo  máxima  imniiuenles  dominus  variis  rumoribus 
cüffercbant.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 


cuerpo  IB;  y  queriendo  reservar  para  st  ac|uei  iienipo 
libre  de  las  fatigas  del  gobierno  ,  se  entrega  á  sus  mi- 
nistros ó  á  algún  valido,  en  quien  repose  el  peso  de  los 
negocios  y  cai^a  el  odio  del  pueblo.  Los  que  no  gozíii 
de  la  gracia  del  príncipe,  ni  tienen  parle  en  el  gobier- 
no ni  en  los  premios,  desean  y  procuran  nuevo  señor. 

Estos  son  los  principales  escollos  de  aquella  edad,  en- 
tre los  cuales  debe  el  príncipe  navegar  con  gran  aten- 
ción para  no  dar  on  ellos.  No  desconfié  de  que  no  podrá 
pasar  seguro,  pues  muchos  príncipes  mantuvieron  la 
estimación  y  el  respeto  hasta  los  últimos  espíritus  de  la 
vida ,  como  lo  admiró  el  mundo  en  el  rey  f'ilipc  II.  líl 
movimiento  do  un  gobierno  prudente  llega  uniforme  ;•■ 
las  orillas  de  la  muerte ,  y  le  sustenta  la  opinión  y  la  fa- 
ma pasada  contra  los  odios  y  inconvenienics  de  la  edad: 
asilo  reconoció  en  sí  mismo  Tiberio  '7.  Mucho  también 
se  disimula  y  perdona  á  la  vejez,  que  no  se  perdonariu 
&  la  juventud ,  como  dijo  Druso  is.  Cnanto  son  mayo- 
res estas  borrascas ,  conviene  que  run  mayor  valor  ^e 
arme  el  príncipe  contra  ellas ,  y  que  no  suelte  de  la  ma- 
no el  timón  del  gobierno ,  porque  en  dejándole  absolu- 
tamente en  manos  de  otro ,  serán  él  y  la  república  des- 
pojos del  mar.  Jlientras  duran  las  fuerzas  al  principi', 
ha  de  vivir  y  morir  obrando.  Es  el  gobierno  como  los 
orbes  celestes,  que  nunca  paran.  Noconsienteotropn!') 
sino  el  del  príncipe.  En  los  bi'azos  de  la  república  ,  uo 
en  los  del  ocio,  ha  de  hallar  el  príncipe  el  descanso  do 
los  trabajos  de  su  vejez  i'J;  y  si  para  sustenlallos  le  fal- 
laren fuerzas  con  los  achaques  de  la  edad,  y  hubiere 
menester  otros  hombros,  no  rehuse  que  asista  también 
el  suyo ,  aunque  solamente  sirva  de  apariencia ;  poríjuí^ 
esta  á  los  ojos  del  pueblo  ciego  é  iguíuante  obra  lo  mi<- 
mo  que  el  cfcto,  y  tiene  (como  decimos  en  otra  parle) 
en  freno  los  ministros  y  en  pié  la  estimación.  En  csin 
caso,  mas  seguro  es  formar  un  consejo  =ecroto  de  In  s, 
que  le  descansen ,  como  hizo  el  rey  Eilipe  I! ,  que  entri- 
garse  á  uno  solo;  porque  no  mira  el  pueblo á aquellos 
como  á  validos ,  sino  como  á  consejeros. 

Huya  el  príncipe  el  vicio  de  la  avaricia,  aborrecido  de 
todos  y  propio  do  la  vejez,  á  quien  acompaña  cuando 
se  despiden  los  demás.  Galba  hubiera  coiiciliado  los 
ánimos  si  iiubiera  sido  algo  liberal  20. 

Acomode  su  ánimo  al  estilo  y  costumbres  presentes, 
y  olvide  las  antiguas,  duras  y  severas;  en  que  exceden 
los  viejos ,  ó  porque  se  criaron  en  ellas ,  ó  por  vanaglo- 
ria propia,  ó  porque  ya  no  pueden  gozar  de  los  estilos 
nuevos ;  con  que  se  hacen  aborrecibles  á  todos.  Déjanse 
llevar  de  aquel  humor  melancólico  que  nace  de  lo  Irio 
de  la  edad ,  y  reprenden  los  regoi.'ijos  y  divertimiento^ 
olvidados  del  tiempo  que  gastaron  en  ellos. 

""  Quippéut  Corpus,  sicetiammens  suum  habetsenlum.(Arisi., 
lib.  2,  l'ol.  ,c.  7.1 

•'  Itcputante  Tiberio  publicum  sibi  odium,  cxiremam  actatpm, 
magisque  fama  ,  quam  vi  stare  res  suas.  iTac. ,  lib.  6,  Ann.) 

's  Sanb  gravarclur  aspeclum  civiura  scnex  Imperator,  lessam- 
que  aetateni ,  el  actos  labores  praetenderct ;  Druso  quod  nisi  ex 
arrogantia  impedimentum  ?  ^Tac  ,  lib.  5,  Ann.) 

1^  Se  tameii  l'ortiora  solalia  é  complexu  reipublicae  peliflsse. 
(Tac,  lib.  4,  Ann.) 

IX  Lonstat  poluisse  conciliaii  ánimos  quanlulacumquc  parci  sc- 
uis  libcralitaie.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 


IDEA  DE  UN  PafNCIPE 

No  se  dé  por  entendidn  en  los  celo';  que  le  ilicrcn  con 
el  sucesor,  cmno  lo  liizu  el  rey  don  Fernando  el  Calii- 
lico  cuando  venia  á  succdelle  en  los  reinos  de  Castilla 
el  rey  Filipe  el  Primero.  Aquel  licnipo  c  de  la  lisonja 
al  nuevo  sol ;  y  si  alituno  se  muestra  lino,  es  con  ntiiyor 
arte,  para  cobrar  opi Ilion  de  conslunle  con  el  sucesor 
ygranjealle  la  estimación,  como  se  noto  en  la  muerte 
de  Augusto  21. 

Procure  liacerse  nmar  de  todos  con  la  afahiliilad, 
con  la  igualdad  de  la  justicia ,  con  la  clemencia  y  con 
la  abundancia  ,  teniendo  por  cierto  que  si  hubiere  go- 
bernado bien  y  tuviere  ganada  buena  opinión  y  las  vo- 
luntades, las  mantendrá  con  poco  trabajo  del  arle,  in- 
fundiendo en  el  pueblo  un  desconsuelo  de  perdelle  y  un 
deseo  de  si. 

Todas  estas  arlos  serán  mas  fuertes  si  tuviere  suce- 
sión, en  quien  renazca  y  se  eternice;  pues,  aunque  la 
"dopcion  es  ficcidu  de  la  ley,  parece  que  deja  de  parecer 
viejo  quien  adopta  á  otro ,  como  dijo  Galba  á  Pisón  22. 
En  la  sucesión  lian  de  poner  su  cuidado  los  príncipes, 
porque  no  es  tan  vano  como  juzgaba  Salomón  23.  An- 
coras son  los  hijos,  y  lirmezas  del  imperio  ,  y  alivios  de 
la  dominación  y  del  palacio.  Bien  lo  conoció  Augusto 
cuando,  hallándose  sin  ellos,  adoptó  alosmas  cercanos, 
para  que  fuesen  colunas  en  que  se  mantuviese  el  impe- 
rio 21;  porque  ni  los  ejércitos  ni  las  armadas  aseguran 
mas  al  príncipe  que  la  multiplicidad  de  los  hijos  23. 
ningunos  amigos  mayores  que  ellos,  ni  que  con  mayor 
celo  se  opongan  á  las  tiranías  de  los  domésticos  y  de 
los  extraños.  A  estos  locan  las  felicidades,  á  los  hijos 
los  trabajos  y  calamidades  2G.  Con  la  fortuna  adversa 
se  mudan  los  amigos  y  fallan,  pero  no  la  propia  sangre; 
la  cual,  aunque  eslé  en  otro,  como  es  la  misma,  se  cor- 
responde por  secreta  y  natura!  inclinación  27.  La  con- 
servación del  príncipe  es  también  de  sus  parientes;  sus 
errores  tocan  á  ellos,  y  así  procuran  remediallos,  tenien- 
do mas  interés  en  penetrallos  y  mas  atrevimiento  para 
adverlillos,  como  hacia  Druso,  procurando  saber  lo  que 
en  Roma  se  notaba  de  su  padre,  para  que  lo  corrigie- 
se 28.  Estas  razones  excusan  la  autoridad  que  dan  algu- 
nos papas  á  sus  sobrinos  en  el  manejo  de  los  neg«cios. 
Halla  el  subdito  en  el  hijo  quien  gratilique  sus  servi- 
cios, y  teme  despreciar  al  padre  que  deja  al  hijo  liere- 

si  Patrcs  ,  Equcs,  (juanto  quis  illuslrior,  lauto  magis  falsi  ac 
festinantes ,  vultuque  composito ,  iie  iaeti  exoessu  Principia ,  neu 
IrisUoi-es  primordio  ,  laerymas,  gaudiuin  ,  questus,  aduíationcs 
miscebant.  i  Tac,  lib.  1 ,  Ann.) 

**  Et  audita  adoptionc,  desinam  videri  senes,  i|Uod  nunc  milii 
uunm  objicitur.  (Tac,  lib.  1 ,  llist.l 

21  Rursus  deleslatus  sum  omnem  industriara  mcatn  ,  qua  sub 
solé  sludiossissime  laboravi ,  liabiturus  haercdem  poslme.  (Eccl., 
■i,  18,1 

2'  Ouo  pluribus  munimcntis  insisteret.  (Tac. ,  lib.  1,  Ann.) 

i3  Noii  legiones,  non  classes,  perinde  lirma  imperii  manimen- 
ta ,  quain  numcrus  llbcrorum.  (T.ic ,  iib.  i ,  Ann.) 

i"  (¡uorum  prosperis  et  alii  fruanlur,  adversa  ad  junctissimos 
pertincant.  (Tac,  lib.  4,Il¡st.) 

i^  Nam  amicos  lempore  ,  torlnna  ,  enpidinibus  aliqaando,  aut 
errnribas  imniiiiui,  transferri,  dcsinere  suum  cuique  sanguinem 
indiscretum.  (Tac,  ibid.) 

*•  t'lrumque  in  laudem  Drnsi  Irahebalur:  ab  co,  in  urbe  Ínter 
caelus ,  et  seniionos  iiominuiu  übvcrsanlc  ,  secreta  patris  miliga- 
ri.  (Tac. ,  lib.  3,  Adu.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  2Gl 

dero  de  su  poder  y  do  sus  ofensas  29;  cu  esto  se  fundó 
la  exhortación  de  Marcello  á  Prisco ,  que  no  qnisieso 
dar  leyes  á  Vespasiano,  viejo  triunfante  y  padre  de  liijos 
mozos  30.  Con  la  esperanza  del  inievo  sol  se  toleran  los 
crepúsculos  fríos  y  las  sombras  perezosas  del  que  Ira- 
nuinla.  La  ambición  queda  confusa ,  y  medrdsa  la  tira- 
nía. La  libertad  no  se  atreve  á  romper  la  cadena  de  la 
servidumbre,  viendo  continuados  los  eslabones  en  los 
sucesores.  No  so  perlurba  la  quietud  pública  con  los 
juicios  y  discordias  sobre  el  que  ha  de  suceder  3i,  por- 
que saben  ya  todos  que  de  sus  cenizas  lia  de  renacer 
un  nuevo  fénix ,  y  porque  entre  lanío  ya  ha  cobrado 
fuerzas  y  cebado  raíces  el  sucesor ,  haciéndose  nmar  y 
temer,  como  el  árbol  antiguo,  que  produce  al  pié  otro 
ramo  que  se  substituya  poco  ú  poco  en  su  lugar  32. 

Pero  cuando  pende  del  arbitrio  del  prímipe  el  nom- 
bramiento del  sucesor,  no  ha  de  serian  poderosa  esla 
conveniencia ,  que  anteponga  al  bien  público  los  de  su 
sangre.  Dudoso  Moísen  de  las  calidades  de  sus  mismos 
hijos ,  dejó  á  Dios  la  elección  de  la  cabeza  de  su  pue- 
blo 33.  Por  esto  se  gloriaba  Galba  de  que,  anteponiendo 
el  bien  público  á  su  familia,  liabia  eligido  por  sucesor  á 
uno  do  la  república  31.  Este  es  el  úllinio  y  el  mayor  be- 
nclicio  que  puede  el  príncipe  hacer  á  sus  oslados,  como 
dijo  el  mismo  Galba  á  Pisón  cuando  le  adoptó  por  hi- 
jo 33.  Descúbrese  la  magnanimidad  del  príncipe  en  pro- 
curar que  el  sucesor  sea  mejor  que  él.  Poca  estimación 
liene  de  sí  mismo  el  que  traía  de  hacerse  glorioso  con 
los  vicios  del  que  le  ha  de  suceder  y  con  la  compara- 
ción de  un  gobierno  con  olro  ;  en  que  faltó  á  sí  mismo 
Augusto,  eligiendo  por  esta  causa  á  Tiberio  3C,  sin  con- 
siderar que  las  infamias  ó  glorias  del  sucesor  se  atribu- 
yen al  antecesor  que  tuvo  parte  en  su  elección. 

Este  cuidado  de  que  el  sucesor  sea  bueno  es  obliga- 
ción natural  en  los  padres  y  deben  poner  en  él  toda  su 
atención ,  porque  en  los  hijos  se  perpetúim  y  eternizan; 
y  fuera  contra  la  razón  natural  invidiar  la  excelencia 
en  su  misma  imagen,  ó  dejalla  sin  pulir;  y  aunque  el 
criar  un  sugeto  grande  suele  criar  peligros  doniéslicos, 
porque  cuanto  mayor  es  el  espíritu,  mas  ambicioso  es 
del  imperio  37,  y  muchas  veces,  pervertidos  los  víncu- 

*)  Reliquit  enim  dcfensorem  domus  contra  inimiios  ,  ct  aralcis 
reddcnlem  graliam.  (Eccl.,  30,  6.) 

30  Suadere  eUam  prisco,  nesupra  Principem  scandcret, ne  Ves- 
pasianum  senem  triuniphalera  ,  juventum  liberorum  patrem  prae. 
ceplis  coerceret.  (  Tac,  lib.  i,  llist.  1 

51  Intenipeninlia  civitatis,  dunec  unas  eligalur,  mullos  desti- 
nandi.  (Tac. ,  lib.  2,  Hist.i 

32  Exarbore  annosa,  et  trunco  novam  producit.quae  anteqiiam 
antiqua  decidat,  jam  radiccs,  et  vires  accepit.  (Tol.  de  Itep. 
lib.  7,  cap.  1,  n.  1.) 

33  Providcat  Dominus  Dens  spirilnnm  omnis  carnis  horaincm, 
qni  sil  super  niultitudinem  banc.  iNuin.  27, 16.) 

5»  .Sed  Aufiustus  in  domo  successorcm  qiiacsivit ;  ego  in  repú- 
blica. (Tac,  lib.  1  ,  llist.  I 

35  Nuiíc  eú  necessiiatis  iara  pridem  venlum  est,  ut  nec  mea  se- 
neclus  conferre  píos  populo  llomano  poa^it,  qu.Mn  bnniiin  succes- 
sorcm, nec  lúa  plus  juveiila  ,  quam  bonum  Principem.  iTac,  ibid.) 

3(' Ne  Tiberium  quidem  caritate,  aut  Keipublieae  cura  succes- 
sorcm ascitnm  ;  sed  quoniam  arrogautiara,  sacvitiaraque  intros- 
pexcrit,  comparatione  deterrima  sibi  glorian)  quaesivisse.  (Tac, 
lib.  1,  llist.) 

3í  Opiimos  quippe  morlaliuoi,  allissima  rupere.  (Tac. ,  lib.  1, 
Auu.) 
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los  de  la  razón  y  do  la  naliiraleza,  se  cansan  lo»  hijos 
de  esperar  la  corona  y  de  que  se  paso  el  tiempo  de  sus 
delicias  ú  de  sus  glorias ,  como  sucedía  á  Hadamisto  cii. 
la  prolija  vejez  de  su  padre  Farasman  ,  rey  de  Iberia  óS; 
y  fué  consejo  del  Espíritu  Santo  á  los  padres,  que  no 
den  mucha  mano  á  sus  hijos  mancebos  ni  desprecien 
sus  pensamientos  altivos  59;  con  todo  eso,  no  ha  de  fal- 
tar el  padre  á  la  buena  educación  de  su  hijo,  segunda 
obligación  de  la  naturaleza ,  ni  se  ha  de  perturbar  la 
confianza  por  algunos  casos  particulares.  Ningún  prín- 
cipe mas  celoso  de  sus  mismos  hijos  que  Tiborío;  y  con 
todo  eso,  se  ausentaba  de  Roma  por  dejar  en  su  lugar 
á  Druso  •"). 

Pero  cuando  se  quieran  cautelar  estos  recelos  con 
artes  políticas,  íntroduzga  el  padre  á  su  hijo  en  los  ne- 
gocios de  estado  y  guerra,  pero  no  en  los  de  gracia,  por- 
que con  ellas  no  granjee  el  aplauso  del  pueblo,  enamo- 
rado del  ingenio  liberal  y  agradable  del  hijo :  cosa  que 
desplace  muciio  á  los  padres  que  reinan  H.  Bien  se  pue- 
de introducir  ul  hijo  en  los  negociosy  noen  ios  ánimos. 
Advertido  en  esto  Augusto  cuando  pidió  la  dignidad 
Tribunicia  para  Tiberio,  le  alabó  con  tal  arte,  que,  ex- 
cusando sus  vicios,  los  descubría -t'-;  y  fué  fama  que  Ti- 
berio, para  hacer  odioso  y  tenido  por  cruel  á  su  hijo 
Druso ,  le  concedió  que  se  hallase  en  los  juegos  de  los 
gladiadores  ^j,  y  se  alegraba  de  que  entre  sus  hijos  y 
los  senadores  naciesen  contiendas  ^.  Pero  estas  artes 
son  mas  nocivas  y  dobladas  que  lo  que  pido  la  sencillez 
paternal.  Mas  advertido  consejo  es  poner  al  lado  del 
príncipe  algún  confidente  cu  quien  esté  la  dirección  y 
el  manejo  de  los  negocios,  como  lo  hizo  Vespasiano 
cuando  dio  la  pretura  á  su  hijo  Domiciauo  y  señaló  por 
su  asistente  á  Muciano  i^. 

Si  el  hijo  fuere  de  tan  altos  pensamientos  que  se  te- 
ma alguna  resolución  ambiciosa  contra  el  amor  y  res- 
pelo  debido  al  padre,  impaciente  de  la  duración  de  su 
vida ,  se  puede  emplear  en  alguna  empresa  donde  ocu- 
pe sus  pensamientos  y  bríos;  por  esto  Farasman,  rey 
de  Iberia,  empleó  á  su  liijo  Radamísto  en  la  conquista 
de  Armenia  ■'6.  Si  bienes  menester  usar  de  la  cautela 
dicha  de  honrar  al  hijo  y  divertille  con  el  cargo,  y  subs- 
tituir en  otro  el  gobierno  de  las  armas;  porque  quien 

'8  Is  raodicum  Iberiac  Regnum  soncfla  palris  detlneri  ferocius 
crebi'insque  jactabat.  (Tac,  lih.  12,  Aun.. 

50  Non  (les  illi  potcslatemin  juvenlule,  et  ue  desiiicias  cogíta- 
las illius.  (Eccl.,  50, 11.' 

'O  Ut  amoto  paire ,  Ümsus  mama  consulatas  solas  implerct. 
(Tac,  lib.  3,  Aun.) 

*'  üispücere  regnanlibus  civilia  ílliorum  ingenia.  iTac,  lib.  2, 
Aun.) 

*i  Quanquam  honora  oratione  quacdam  de  babilu  ,  cultni[ae, 
el  inslítulís  rjus  jecerat,  quae  velut  excusando  exprobraret.  (Tac, 
lib.  1,  Ann.) 

*'  Ad  ostcntandam  saeviliam,  raovcndasque  populi  offensiones, 
conccssamiilio  malei'iam.  (Tic,  ibid.i 

"  Laelabalui'Tibci'ius  ,  cüm  inler  lilios,  et  leges  Senatus  dis- 
ceptaret.  ( Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.) 

*'  Caesar  Domítianus  praeluram  cepit.  Ejus  nomea  epislolís, 
cdiclisqac  proponcbatur.  Vis  penes  Mucianum  erat.  i  Tac,  lib.  i, 
llwt.) 

*5  Igilar  Pharasraanes  juvencm  potentiae  promptae.et  sludio 
populariuní  accintum  ,  vergcntibus  jam  annis  sais  nictucns ,  alianí 
ad  spcín  trabcre,  el  Armcniam  ostentare.  (Tac ,  lib.  12¿  Ann.) 


las  manda  es  arbitro  de  los  demás.  Con  este  lin  Otón 
entregó  á  su  hermano  Ticíano  el  ejército,  cuyo  maudo 
dio  á  Proculo  *" ;  y  Tiberio,  habiendo  el  Senado  enco- 
mendado á  Germánico  las  provincias  ultramarinas,  hizo 
legado  de  Siria  á  Pisón  para  que  domase  sus  esperan- 
zas y  desinios  ■***.  Ya  la  constitución  de  los  estados  y 
dominios  en  Europa  es  tal,  que  se  pueden  temer  menos 
estos  recelos.  Pero  si  acaso  la  naturaleza  del  hijo  fuero 
tan  terrible,  que  no  so  asegure  el  padre  con  los  reme- 
dios dichos,  consúltese  con  el  que  usó  el  rey  Filipe  II 
con  el  príncipe  don  Carlos,  su  único  hijo;  en  cuya  eje- 
cución quedó  admirada  la  naturaleza,  atónita  de  su 
mismo  poder  la  política,  y  encogido  el  mundo. 

Si  la  desconfianza  fuere  de  los  vasallos  por  el  aborre- 
cimiento al  hijo,  suele  ser  remedio  crialle  en  la  corte 
y  debajo  de  la  protección  (sí  estuvieren  lejos  los  celos) 
do  otro  príncipe  mayor,  conque  también  se  alirme  su 
amistad.  Estos  motivos  tuvoFraliate,  rey  de  los  partos, 
para  criar  en  la  corte  de  Augusto  d  su  hijo  Vonónes  ''■>. 
Si  bien  suele  nacer  contrario  efeto;  porque  después  le 
aborrecen  los  vasallos,  como  á  extranjero  que  vuelve 
con  diversas  costumbres :  así  se  experimentó  en  el  mis- 
mo Vonónes  ^. 

En  el  dar  estado  á  sus  hijos  esté  el  príncipe  muy  ad- 
vertido ;  porque  á  veces  es  la  exaltación  de  un  reino ,  y 
á  veces  su  ruina ,  principalmente  en  los  hijos  segundos, 
émulos  ordinariamente  del  mayor,  y  en  las  hijas  casa- 
das con  sus  mismos  subditos ;  de  donde  nacen  invidias 
y  celos  que  causan  guerras  civiles.  Advertido  deste  pe- 
ligro Augusto ,  rehusó  de  dar  su  hija  á  caballero  roma- 
no que  pudiese  causar  inconvenientes  si ,  y  trató  de  da- 
lla á  Proculo  y  á  otros  de  conocida  quietud  y  que  no  so 
mezclaban  en  los  negocios  de  la  república  52. 

En  la  buena  disposición  de  la  tutela  y  gobierno  del 
hijo  que  ha  de  suceder  pupilo  en  los  estados ,  es  menes- 
ter toda  la  prudencia  y  destreza  del  padre ;  porque  nin- 
gún caso  mas  expuesto  á  las  asechanzas  y  peligros  que 
aquel  en  que  vemos  ejemplos  presentes,  y  los  leemos 
pasados,  de  muchos  principes  que  en  su  minoridad,  ó 
perdieron  sus  vidas  y  estados ,  ó  padecieron  civiles  ca- 
lamidades !" ;  porque,  si  cae  la  tutela  y  gobierno  en  la 
madre,  aunque  la  confianza  es  segura,  pocas  veces  tie- 
nen las  mujeres  toda  la  prudencia  y  experiencia  que  se 
requiere.  En  muchas  falta  el  valor  para  hacerse  temer 
y  respetar.  Sí  cae  en  los  tios ,  suele  la  ambición  de  rei- 
nar romper  los  vínculos  mas  estrechos  y  mas  fuertes  de 

*^  Prorecto  Brixellam  Othone ,  honor  imperii  pones  Tilianum 
fratrem ,  vis  ac  potestas  penes  Proculam  Praefeclam.  iTac,  lib.  2, 
Uist.) 

*i  Qui  Syriae  imponeretar,  ad  spcs  Gcrnianici  coerccndas.  (Tac, 
ibid.) 

*9  Partemque  prolis,  ttrmandae  amiciliae,  miseral:  haud  per- 
inde  nostri  metu,  quam  populariuní  lidci  diílisus.  (Tac,  lib.  i, 
Ann.) 

^<i  Quamvis  geutis  Arsacidarum ,  al  externam  aspcmabantur. 
(Tac,  ibid.) 

SI  Immensnmqac  altolli providerct,  qacm conjunctionc  tali  super 
alios  extalisset.  ( Tac,  lib.  4,  Ann.) 

Sí  Proculejuní ,  et  quosdam  in  scrraonibus  habuit,  insigne 
tranquillitate  vltae,  uullis  reipublicae  negotiis  permixios.  (Tac, 
ibid.) 

"  Yac  libi  Ierra ,  cujus  Rex  pucr  est.  (Eccl.,  10, 16.) 
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IDEA  DE  ÜN  Pní.NCll't: 

l;i  •sangre.  Si  cae  ea  los  niiiiistnis,  luda  iiiio  aliemli;  ú 
^  II  iiilercs ,  y  nacen  divisiones  cutre  ellos.  Los  subditos 
desprecian  el  gobierno  de  los  que  son  sus  iguales,  de 
tjue  suelen  resultar  tuniullos  y  guerras  civiles.  Y  así, 
entre  tantos  peligros  y  inconvenientes  debe  el  principe 
eligir  los  menores ,  consonándose  con  la  naturaleza  del 
i:,aado  y  de  aquellos  que  pncilen  tener  la  tutela  y  el  go- 
bierno, eligiendo  una  forma  de  sugetos  en  que  esté 
contrapesada  la  seguridad  del  pupilo,  sin  que  puedan 
fácilmente  conformarse  y  unirse  en  su  ruina,  lin  csle 
caso  es  nniy  conveniente  introducir  desde  luego  en 
los  negocios  A  los  que  después  de  la  muerte  del  padre 
lian  de  tener  su  tutela ,  y  la  dirección  y  niaucjo  del 
Estado. 

No  solamente  hade  procurar  e!  principe  asegurar  y 
instruir  al  sucesor,  sino  prevenir  los  casos  de  su  nuevo 
gobierno,  para  que  no  peligre  en  ellos;  ponjue  al  mu- 
Jar  las  velas  corre  riesgo  el  navio,  y  en  la  iiilrodiiciou 
de  nuevas  formas  suele  padecer  la  naturaleza  por  los 
desmayos  de  los  tiues  y  por  el  vigor  de  los  principios. 
De  aquella  alternación  de  cosas  resultan  peligros  enlrc 
las  olas  encontradas  del  uno  y  otro  gobierno,  como  su- 
cede cuando  un  rio  poderoso  entra  en  otro  de  igual 
caudal.  Piérdese  fácilmente  el  respeto  al  sucesor,  y  se 
intentan  contra  él  atrevimienlos  y  novedades  si.  V  asi, 
lia  de  procurar  el  principe  que  la  ultima  parte  de  su 
gobierno  sea  tan  apacible,  que  sin  inconveuiontes  se 
iiitroduzga  en  el  nuevo;  y  como  al  tomar  el  (luerto  se 
elevan  los  reinos  y  amainan  las  velas,  asi  ha  de  acabar 
.1  gobierno,  deponiendo  los  pensamientos  de  empre- 

5*  Qii.iihIo  ausuros  expnsrcre  remedia,  nisi  novum  ,  et  nutan- 
Icm  ailliuc  l'i'iiiciiicm ,  prccibus.  vel  aimis  adiieiit.  (Tac,  lib.  1, 
Aiin.í 


POLfTICO-CIUSTIANO.  20:) 

sas  y  guerras;  conlirmaiido  las  Cüiifedi'i'aciones  anti- 
guas, y  liacieiido  otras  nuevas,  principalinenle  coa 
susconllnantcs,  para  que  so  asiente  la  paz  en  sus  es- 
tados. 

De  la  matura  el'i  prrgiji  mea  drgiii 
.\o«  /¡ano  slaliil'ir  pace  e  qn'ifle, 
Maaíener  sue  VAWi  fra  i'anne  e  i  llegni 
Di  ¡lósenle  vicin  ¡iam¡wlk  e  chele,  v'l'ass.) 

Disimule  las  ofensas,  como  liizo  Tiberio  con  Retuli- 
00  í>5  y  el  rey  FJlipo  II  con  Ferdiiianilo  de  Médicis; 
porque  cu  tal  tiempí)  ordenan  los  principes  prudentes 
que  sobre  sus  sepulcros  se  ponga  el  arco  iris,  se- 
ñal de  paz  á  sus  sucesores ,  y  no  la  lanza  fija  en  tierra, 
como  liaciau  los  de  Atenas  para  acordar  al  bercdero  la 
venganza  de  sus  injurias.  Gobierne  las  provincias  ex- 
tranjeras con  el  consejo  y  la  destreza  ,  y  no  con  las  ar- 
niasSfi.  Ponga  en  ellas  gobernadores  facundos,  amigos 
de  la  paz  y  inexpertos  en  la  guerra ,  para  que  no  la 
muevan ,  como  se  liizo  en  tiempo  de  Galba  57.  Compon- 
ga los  ánimos  de  los  vasallos  y  sus  diferencias.  Desba- 
ga agravios,  y  fj,uite  las  imposiciones  y  novedades 
odiosas  al  pueblo,  lílija  ministros  prudentes,  amigos 
de  la  concordia  y  sosiego  público ,  con  lo  cual  sosega- 
dos los  ánimos ,  y  hechos  i'i  la  quietud  y  blandura, 
piensan  los  vasallos  que  con  la  misma  serán  gobernados 
del  sucesor,  y  no  intentan  novedades. 


•"'S  Mullaque  gralia  raansit  :  repul.mle  Tiberio  publicura  sibí 
oiliura ,  eslremam  act.item,  niagisi|ue  fama  (|uam  vi  slare  res  suas. 
(Tac. ,  lib.  6,  Aun.) 

6»  Consiliis,  el  aslu  res  cxteraas  moliri,  anua  procul  habere. 
iTac,  lib.  S,  Anii.) 

5'  llispaniae piaerat Cluviiis  Hufus  vir  facnndus,  ct pjcis arlibu!, 
belli  iiLCxperlus.  (Tac. ,  lib.  \ ,  lli»l.) 


EMPRESA  CI. 


Grandes  varones  trabajaron  con  la  especulación  y 
experiencia  en  formar  la  idea  de  un  principe  perfeto. 
Siglos  cuesta  el  labrar  esta  porcelana  real,  este  vaso 
espléndido  de  tierra ,  no  menos  quebradizo  que  los  de- 
más, y  mas  achacoso  que  todos,  principalmente  cuan- 


do el  alfaharero  es  de  la  escuela  de  Macavelo ,  de  donde 
todos  salen  torcidos  y  de  poca  duración  ,  como  lo  fué 
el  que  puso  por  modelo  de  los  demás.  La  fatiga  dcstas 
empresas  se  ha  ocupado  en  realzar  esta  púrpura,  cuyos 
polvos  de  grana  vuelve  en  cenizas  breve  espacio  de 
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tiempo.  Por  la  cuna  empezaron,  y  acaban  en  la  tumba. 
Eslas  son  el  paróntesl  de  la  vida,  que  incluye  una  bre- 
vísima cláusula  i1e  tiempo.  No  sé  cuál  es  mas  feliz  ho- 
ra ,  ó  aquella  en  quien  se  abren  los  ojos  al  dia  de  la  vi- 
da ,  ú  esta  en  quien  se  cierran  á  la  noche  de  la  muer- 
te 1 ;  porque  la  una  es  principio ,  y  la  otra  lin  de  los  tra- 
bajos ;  y  aunque  es  notable  la  diferencia  del  ser  al  no 
ser ,  puede  senlillo  la  materia ,  no  la  forma  de  hombre, 
que  es  inmortal  y  se  mejora  con  la  raucrle.  Natural  es 
el  horror  al  sepulcro;  pero  si  en  nosotros  fuese  mas  va- 
liente la  razón  que  el  apetito  de  vivir,  nos  regocijaría- 
mos mucho  cuando  llegásemos  á  la  vista  del ,  como  se 
regocijan  los  que,  buscando  tesoros,  topan  con  urnas, 
tein'endo  por  cierto  que  habrá  riquezas  en  ellas.  Porque 
en  el  sepulcro  halla  el  alma  al  verdadero  tesoro  de  la 
quietud  eterna  2.  Estodióá  entender  Simón  Macabencn 
aquel  jeroglífico  de  las  naves  esculpidas  sobre  las  colu- 


Sí  en  la  vida  larga  consistiera  la  felicidad  humana,  vi- 
viera el  hombre  mas  que  el  ciervo,  porque  seria  ab- 
surdo que  algún  animal  fuese  mas  feliz  que  él,  habien- 
do nacido  todos  para  su  servicio  '.  El  deseo  natural  que 
pasen  aprisa  las  horas  es  argumento  de  que  no  es  el 
tiempo  quien  constituye  la  felicidad  humnna,  porquo 
en  él  reposarla  el  ánimo.  Lo  que  fuera  del  tiempo  ape- 
tece, le  falta.  En  los  príncipes  masque  en  los  otros  (co- 
mo expuestos  á  mayores  accidentes)  muestra  la  ex- 
periencia que  en  una  vida  larga  peligra  la  fortuna, 
cansándose  tanto  de  ser  próspera  conin  adversa.  Feliz 
fuera  el  rey  Luis  XI  de  Francia  si  hubiera  fenecido 
antes  de  las  calamidades  y  miseriasde  sus  últimos  años. 
Esel  principado  un  golfo  tempestuoso,  que  no  se  puede 
mantener  en  calmil  por  un  largo  curso  de  vida.  Quien 
mas  vive,  mas  peligros  y  borrascas  padece.  Pero  con- 
siilerado  el  íin  y  perfección  de  la  naturaleza ,  feliz  es  la 


ñas,  que  mandó  poner  al  rededor  del  mausoleo  de  su  pa-  j  vida  larga  cuando,  según  la  bendición  de  Job,  llega 


dre  y  hermanos  3,  signilicandoque  este  bajel  de  la  vida, 
íluctuante  sobre  las  olas  del  mundo,  solamente  sosiega 
cuando  toma  tierra  en  las  orillas  de  la  muerte.  ¿Qué  es 
la  vida,  sino  un  continuo  temor  de  lá  muerte,  sin  haber 
cosa  que  nos  asegure  de  su  duración?  Muchas  señales 
pronostican  la  vecindad  de  la  muerte,  pero  ninguna  hay 
que  nos  pueda  dar  por  ciertos  los  términos  de  la  vida. 
La  edad  mas  florida,  la  disposición  masrobusta,  noson 
bastantes  fiadores dcuna  hora  mas  de  salud.  El  corazón 
que  sirve  de  volante  al  reloj  del  cuerpo  señala  las  horas 
presentes  de  la  vida,  pero  no  las  futuras.  Y  no  fué  es- 
ta incertidumbre  desden,  sino  favor  do  la  naturaleza; 
porque  si,  como  hay  tiempo  delerminado  para  fabricar- 
se el  cuerpo  y  nacer ,  le  hubiera  para  deshacerse  y  mo- 
rir, viviera  el  hombre  muy  insolunte  á  la  razón  ;  y  así, 
no  solamente  no  le  dio  un  instante  cierto  para  alentar, 
sino  le  puso  en  todas  las  cosas  testimonios  de  la  breve- 
dadde  la  vida.  La  tierra  se  la  señala  en  la  juventud  de 
sus  flores  y  en  las  canas  de  sus  m¡escs,el  agua  en  la  fu- 
gacidad de  sus  corrientes ,  el  aire  en  los  fuegos  que  por 
instantes  enciendeylos  apaga,  y  el  cielo  en  ese  principe 
de  la  luz,  á  quien  un  dia  mismo  ve  en  la  dorada  cuna 
del  oriente  y  en  la  confusa  tumba  del  ocaso.  Pero  si 
la  muerte  es  el  último  mal  de  los  males,  felicidades 
que  llegue  presto.  Cuanto  menor  intervalo  de  tiempo 
se  interpone  entre  la  cuna  y  la  tumba,  menor  es  d  cur- 
so de  los  trabajos.  Por  esto  Job  quisiera  haberse  trasla- 
dado del  vientre  de  su  madre  al  túmulo  *.  Ligaduras 
nos  reciben  en  naciendo,  y  después  vivimos  envueltos 
entre  cuidados  S,  en  que  ¡m  es  de  mejor  condición  la 
suerte  de  nacer  de  los  principes  que  la  de  los  demás  ''. 

'  Mclior  pst  (lies  niiirtis  (lie  nalivitalis.  '  EccI.,  7,  2.) 

*  Quasi  i'lfudicnies  lliesauruiu,  gaudüiiliiue  velienienler,  cuín 
inveiierint  seiuiU'Iiruin.  Jo¡> ,  3,  il.i 

5  tircumposuit  colum)i;is  niügnas  :  el  sui)er  columnas  arma,  ad 
racmoriam  aclciiiam  :  etjuxla  aruia  naves  stulplas.  ( I  ,  Matii., 
13,  -i'J.i 

*  Quare  de  vulva  e(!niisti  me?  qiii  nlinam  cnnsomptus  cssem, 
nc  oculus  me  viilirit.  Fuisücui  guasi  uqu  essem  ,  üe  ulero  trans- 
latus  ail  luniulura.  Job  ,  W,  IS.i 

•'">  In  involuincii!is  nntrilus  sum ,  ft  cnris  ma?nis.  \Sap.,  7,  4.) 
»  Ner.o  oiiiin  ex  Ucsibas  aliud  liabuil  naihiíatis  iiiilium.  dbid., 
V.  5.) 


sazonada  al  sepulcro,  como  al  granero  la  mies»,  antes 
que  la  decrepitud  la  agoste  y  decline ;  porque  entonces 
con  las  sombras  rio  la  muerte  se  resfrian  los  espíritus 
vitales,  queda  inhábil  el  cuerpo,  y  ni  la  mano  trémula 
puede  gobernar  el  timón  del  Estado ,  ni  la  vista  reco- 
nocer los  celajes  del  ciclo,  los  rumbos  de  los  vientos  y 
los  escollos  del  mar,  ni  el  oido  percibir  los  ladridos  do 
Sella  y  Caríbdis.  Falta  en  tantas  miserias  de  la  natura- 
leza la  constancia  al  príncipe ;  y  reducido  por  la  hume- 
dad (le  los  sentidos  á  la  edad  pueril ,  todo  lo  cree ,  y  so 
deja  gobernar  de  la  malicia,,  mas  despierta  entonces  en 
los  que  tiene  al  lado,  los  cuales  pecan  con  menos  te- 
mor y  con  mayor  premio  9.  Las  mujeres  se  apoderan 
de  su  voluntad,  como  Livia  de  la  de  Augusto,  obligán- 
dole al  destierro  de  su  nieto  Agrippa  i^^  reducido  á 
estado  que  el  que  supo  iinics  tener  en  paz  el  mundo 
no  sabia  regir  su  familia  H.  Con  esto  queda  la  majes- 
tad hecha  risa  de  todos ,  de  que  fué  ejemplo  Galba  i"2. 
Las  naciones  le  deprecian,  y  se  atreven  contra  v\,  co- 
mo Arbano  contra  Tiberio  15.  Piérdese  el  crédito  del 
principe  decrépito,  y  sus  (jnlenes  se  diísestiuiaii  por- 
que no  se  tienen  por  pro|)i,is  :  asi  también  se  juzgaban 
las  de  Tiberio  H.  El  pueblo  le  aborrece ,  teniéndole  por 
iMsIrumento  inhábil ,  de  quien  recibo  daños  en  el  go- 
bierno; y  ciinio  el  amor  nace  del  útil  y  se  niaiitiene 
con  la  esperanza,  se  hace  poco  caso  del,  porque  no 

'  Ipsas  omncsfcras  hominum  causa  facías  natura  fuisse  ncccsso 
csl.  I  Arisl.,  lib.  1 ,  l'ol.,  c.  5.) 

8  Venifs  in  scjiulcbrurn  tanqiinm  frumenlum  maturum,  quod  in 
tenipore  messueiunt.  Job ,  5, 126,  scc.  lw.i 

»  Cum  apud  inlirinum,  et  creilulum  minore  mclu,  et  majore 
praoniio  peccarelur.  (Tac,  lib.  I,  Ilist, ) 

'"  Nain  scnem  Augustum  devinxeral  aden,  ut  nepntem  unicuní, 
Agrippam  l'uslbumum,  in  insulam  l'lanasiaui  projiccret.  (Tac, 
lib.  1,  Ann.) 

•'  Kulla  in  praesens  formidine,  dura  Augustus  aelale  validus, 
sciiue.et  (lonium.  el  pacem  sustenlavil.  I'osii|u;iin  provecía  jaiii 
seneclus,  aegro  corpore  íatigabatu/,  aderatiiuc  linis  el  s|)i's  no- 
vao  :  pauci  bona  libcrlalis  incassum  disscrcrc.(  Tac,  lib.  1 ,  Ann.) 

'<  Ipsa  aetas  Galbae,  et  irrisui,  et  Ijíliüio  eral,  i  Tac,  lib.  I, 
Ili.M.) 

'•>  SenectutcmTibeni.iil  iiiermemdespiriens.iTac,  lib.  6,  Ann.) 

I'  ¡''al-sas  lilieras,  el  Principe  invita  exiliuin  domui  ejusinlendi 
clamüal.  (Tac  ,  lib.  o,  Ana.j 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

puede  (lar  miiclio  quien  lia  de  vivir  poco.  Mirase  como 
prestado  y  breve  su  imperio  ,  como  se  iiiiral)a  el  de  Gal- 
ba  !■•;  y  ios  ministros,  á  guisa  de  ios  azores  de  Norue- 
ga, ijuiercn  lograr  el  dia  y  ponen  aprisa  las  garras  en 
los  hieiios  públicos,  vendiendo  los  olicios  y  las  gra- 
cias. Así  lo  hacían  los  criados  del  mismo  emperador 
Gallia  iG. 

Reducida  pues  á  tal  estado  la  edad  ,  mas  ha  menes- 
ter el  principo  desengaños  para  reconocer  su  inhabi- 
lidad y  substituir  en  el  sucesor  el  peso  del  gobierno, 
que  documentos  para  continnalle.  No  le  engañe  la  am- 
bición, representándole  la  opinión  y  aplauso  pasado; 
porque  los  hombres  no  consideran  al  principe  como  fué, 
sino  comees.  Ni  iiasla  haberse  hecho  temer,  si  no  se 
liace  temer;  ni  haber  gobernando  bien,  si  ya  ni  puede 
ni  sabe  gobernar;  porque  el  principado  es  como  el  mar, 
que  luego  arroja  á  la  orilla  los  cuerpos  inúliles.  Al  prín- 
cipe se  eslima  por  la  forma  del  ahna  con  que  ordena, 
manda,  castiga  y  premia  ;  y  en  descomponiéndose  esta 
con  la  edad  ,  se  pierde  la  estimación ;  y  asi ,  será  pru- 
dencia reconocer  con  tiempo  los  ultrajes  y  desprecios 
de  la  edad ,  y  excusi.llns  antes  que  lleguen.  Si  los  ne- 
gocios han  de  renunciar  al  principe,  mejor  es  que  él  los 
renuncie,  dloriosa  bazara  rendirse  al  conocimiento  de 
su  fragilidad,  y  saberse  desnudar  voluntariamente  de  la 
grandeza  antes  qne  con  violencia  le  despoje  la  muer- 
te, porque  no  se  diga  del  que  muere  desconocido  &  sí 
mismo  quien  vivió  conocido  ú  todos.  Considere  bien 
que  su  real  cepiro  es  como  aquella  yerba  llamada  tam- 
bién ce|ilro  17^  que  brevemente  se  convierte  en  gusa- 
nos, y  que  si  el  globo  de  la  tierra  es  un  punto  respecto 
del  cielo,  ¿qué  será  una  monarquía,  qué  un  reino?  Y 
cuando  fuese  grande,  no  ha  de  sacar  del  mas  que  un  se- 
pulcro iSj  ó  como  dijo  Saladino,  una  mortaja,  sin  po- 
der llevar  consigo  otra  grandeza  ^9.  No  siempre  ha  de 
vivir  el  príncipe  para  la  república,  algún  tiempo  ha  de 
reservar  para  sí  solo,  procurando  qne  al  tramontar  de 
la  vida  esté  el  horizonte  de  la  muerte  despejado  y  libre 
de  los  vapores  de  la  ambición  y  de  los  celajes  de  las  pa- 
siones y  afectos  ,  como  representa  en  el  sol  esta  em- 
presa ,  ú  quien  dio  motivo  el  sepulcro  de  Josué ,  en  el 
cual  se  levantó  un  simulacro  del  sol;  pero  con  esta  di- 
ferencia, que  allí  se  puso  en  memoria  de  haberse  pa- 
rado obedeciendo  á  suvoz^o,  y  aquí  para  signíhcarque, 
como  un  claro  y  sereno  ocaso  es  señal  cierta  de  la  her- 
mosura del  futuro  oriente,  asi  un  gobierno  que  s;n'a 
y  felizmente  se  acaba,  denota  que  también  ••era  feliz 
el  que  le  ha  de  suceder,  en  pretnio  de  la  virtud  y  por 
la  elicaciá  de  aquel  último  ejemplo.  Aun  está  enséñan- 
os Prccarium  sibi  iraperium,  ct  brcvi  transiturura.  (Tac,  lib.  1, 
Hist.) 

«>  Jam  afferebant  vcnalia  cunda  prappolcntpsliberli.  Servorum 
manus  subitis  avidac,  et  tamiuam  apud  seiieui  fe!>Iíuantcs.(Tac,, 
lib.  I.llist.) 

"  Tcoplir. ,  lib.  de  plant. 

<8  Spirilus  meus  alenuabilur,  dies  moi  brcviabunlur,  et  solura 
mibi  supcrc'Sl  scpulchrura.  (Job.,  17,  1.) 

lu  Homo  ruin  intci'icrit,  non  sumct  oninia  :  ñeque  desceudet 
cura  eo  gloria  ejus.  (  Psalm.  -is,  18.) 

ío  StetciuiUc|uc  siil ,  el  luna.  Jos.,  10, 13.) 
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do  á  vivir  y  á  morir  el  religioso  retiro  del  emperador 
Carlos  V ,  tan  ajeno  de  los  cuidados  públicos,  que  no 
preguntó  mas  el  estado  que  tenia  la  monarquía  ,  ha- 
biendo reducido  su  magnánimo  corazón,  hecho  á  he- 
roicas empresas,  á  la  cultura  de  un  jardin ,  y  á  divertir 
las  horas,  después  de  los  ejercicios  espirituales,  en  in- 
geniosos artilieios. 
Si  se  temieren  conlradieiones  ó  revnellas  en  lasuce- 
I  sion  Á  la  corona  ,  prudencia  será  de  los  que  asisten  ú  la 
i  muerte  del  príncipe  lenella  oculta ,  y  qne  ella  y  la  pr>- 
I  sesión  se  pulrliípien  aun  mismo  tiempo;  porque  en  tales 
casos  es  el  pueblo  como  el  potro ,  que  si  primero  no  se 
halla  con  la  silla  qne  la  vea  ,  no  la  consiente.  Con  este 
adverl imiento  tuvo  I.ivia  secreta  la  muerte  de  Augusto 
hasta  que  Tiberio  se  introdujo  en  el  impcrioíi,  y  Agrip- 
piíia  la  de  Claudio  con  tal  disimulación  ,  que  después 
de  muerto  se  intimaba  en  su  nombre  el  Senado  y  se 
hacían  plegarias  por  su  salud,  dando  lugar  á  que  en- 
tre tanto  se  dispusiese  la  sucesión  de  Nerón  2i. 

Publicada  la  muerte  del  príncipe ,  ni  la  piedad  ni  la 
prudencia  obligan  á  impedir  las  lágrimas  y  demos- 
traciones de  tristeza;  porque  el  líspíritii  Santo,  no  sola- 
mente no  las  prohibe,  mas  las  aconseja  23.  Todocl  pue- 
blo lloró  la  muerte  de  Ahncr ,  y  David  acompañó  su 
cuerpo  hasta  la  sepultura-'.  Porque,  si  bien  hay  consi- 
deraciones cristianas  que  pueden  consolar,  y  hubo  na- 
ción qne ,  con  menos  luz  de  la  inmortalidad ,  recihia  al 
nacido  con  lágrimas ,  y  despedía  al  difunto  con  regoci- 
jos ,  son  todas  consideraciones  de  parle  de  los  que  pa- 
saron á  mejor  vida ,  pero  no  del  desamparo  y  soledad  de 
los  vivos.  Aunque  Cristo  nuestro  Señor  había  de  resu- 
citar á  Lázaro,  bañócon  lágrimas  su  sepulcro 23.  Estas 
úitimasdemoslraciones no  se  pueden  negaraisentimien- 
to  y  á  la  ternura  de  los  afectos  naturales.  Elias  son  las 
balanzas  que  pesan  los  méritos  del  príncipe  difunto,  por 
las  cuales  se  conoce  el  aprecio  que  hacía  dellos  el  pue- 
blo ,  y  los  quilates  del  amor  y  obediencia  de  los  subdi- 
tos, con  que  se  doblan  los  eslabones  de  la  servidum- 
bre y  se  da  ánimo  al  sucesor.  Pero  no  conviene  obligar 
al  pueblo  á  demostraciones  de  lutos  costosos,  porque 
no  le  sea  pesado  tributo  la  muerte  de  su  príncipe. 

La  pompa  funeral,  los  mausoleos  magnílicos,  ador- 
nadosde  estatuas  y  bultos  costosos,  no  se  deben  juzgar 
por  vanidad  de  los  príncipes ,  sino  por  generosa  piedad, 
que  señala  el  último  fin  de  la  grandeza  humana,  y 
muestra,  en  la  magnificencia  con  que  se  veneran  y  con- 
servan sus  cenizas,  el  respeto  que  se  debe  á  la  majes- 
tad, siendo  los  sepulcros  una  historia  muda  de  la  des- 
cendencia real  26.  Los  entierros  del  rey  David  y  de  Sa- 
lomón fueron  de  extraordinaria  grandeza. 

ti  Simul  excessisse  Augu.stum,  ct  rcrum  potiri  Neroncni,  fama 
eadem  lulit.  (Tac,  lib.  1 ,  Ann.) 

í*  üum  res  ürmando  Neronis  Imperio  coraponnntur.  (  Tac, 
lib.  12,  Ann.) 

5*  Kili  in  mortuum  prndnc  Inrrynias.  (rirrl.,  38,  10.) 

**  PlanRite  ante  exequias  .Vbncr :  poiríi  David  sequcbatur  ferc- 
lium.  i2,  licg. ,  3  ,  31.) 

í3  Et  lacnraatus  cst  /esus.  (Joan  ,  11 ,  33.) 

S6  Quomodo  imaginibus  suis  nnsrunlur,  i|uas  nec  virlor  ijui- 
dera  abülevit,  sic  partem  meraoriac  apud  Sniíilores  reliucut 
(Tac,  lib.  4,  Ann.) 


SCO 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDP./V  FAJARDO. 


En  los  funerales  de  los  parlinilarcs  se  debe  tener 
gran  aleiicioii;  porque  fáiilmcnte  se  introducen  su- 
persticiones dañosas  á  la  religión,  engañada  la  imagi- 
nación con  lo  que  teme  ó  espera  de  los  difuntos;  y  co- 
mo son  gastos  quecada  dia  suceilen  y  tocan  á  niuclms, 
conviene  nioderallos,  porque  el  dolor  y  la  anibicion  los 
va  numenlaiido.  Platón  pu^^o  tasa  á  las  fábricas  de  los 
sepulcros,  y  también  Solón ,  y  después  los.  romanos,  líl 
rey  Filipc  11  hizo  una  pregmálica  reformando  los  abu- 
sos y  excesos  de  los  entierros,  «  para  que  ( palabras  son 
suyas  -")  lo  que  se  gasta  en  vanas  demostraciones  y 
apariencias  ,  se  gaste  y  distribuya  en  lo  que  es  servicio 
de  Dios  y  aumento  del  culto  divino  y  bien  de  lasánimas 
de  los  difuntos». 

Hasta  aquí ,  serenísimo  Señor,  lia  visto  vuestra  alteza 
el  nacimiento,  la  muerte  y  exequias  del  príncipe,  que 
forman  estiis empresas,  bailándose  presente  á  la  fábrica 
d'  ste  edilicio  político  desde  la  primera  basta  la  última 
piedra;  y  para  que  mas  fácilmente  pueda  vuestra  al- 
teza reconocelle  todo,  me  iia  parecido  conveniente 
poner  aquí  una  planta  del  ó  un  espejo,  donde  se  repre- 
sente,  como  se  representa  en  el  menor  la  mayor  ciu- 
dad. Este  será  el  rey  don  Fernando  el  Católico  ,  cuarto 
agüelo  de  vuestra  alteza  ,  en  cuyo  glorioso  reinado  se 
ejercitaron  todas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  y 
se  vieron  los  accidentes  de  andias  fortunas ,  próspera  y 
adversa.  Las  niñeces  deste  gran  rey  fueron  adultas  y 
varoniles.  Lo  que  en  él  no  pudo  perlicionar  el  arte  y  el 
estudio ,  perlicionó  la  experiencia ,  empleada  su  ju- 
ventud en  los  ejercicios  militares.  Su  ociosidad  era  ne- 
gocio y  su  divertimiento  atención.  Fué  señor  de  sus 
afectos,  gobernándose  mas  por  dictámenes  políticos  que 
por  inclinaciones  naturales.  Reconoció  de  Dios  su  gran- 
deza y  su  gloria  de  las  acciones  propias,  no  de  las  lie- 
redadas.  Tuvo  el  reinar  mas  por  olicio  que  por  suce- 
sión. Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  presencia. 
Levantó  la  monarquía  con  el  valor  y  la  prudencia,  la 
alirmó  con  la  religión  y  la  justicia,  la  conservó  con  el 
amor  y  el  respeto,  la  adorno  con  las  artes,  la  enrique- 
ció con  la  cultura  y  el  comercio ,  y  la  dejó  perpetua  con 
fundamentos  y  institutos  verdaderamente  políticos. 
Fué  tan  rey  de  su  palacio  como  de  sus  reinos ,  y  tan 
ecónomo  en  él  como  en  ellos.  Mezcló  la  liberalidad  con 
la  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto,  la  modes- 
tia con  la  gravedad  y  la  clemencia  con  la  justicia.  Ame- 
nazó con  el  castigo  de  pucos  ú  muchos,  y  con  el  pre- 
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mió  de  nlgimos  relió  las  esperanzas  de  (odns.  Perdonó- 
las ofensas  hechas  á  la  persona,  pero  no  á  la  dignidad  , 
real.  Vengó  como  propias  las  injurias  de  sus  vasallos,! 
siendo  padre  dellos.  Antes  aventuró  el  Estado  que  el; 
decoro.  Ni  le  ensoberbeció  la  fortuna  próspera,  ni  lo 
humilló  la  adversa.  En  aquella  se  prevenía  para  e^la ,  v 
en  Cita  se  industriaba  para  volver  á  aquella.  Sirviii  r 
del  tiempo,  no  el  tiempo  del.  Obedeció  á  la  necesidail. 
y  se  valiódella,  reduciéndola  ásuconveniencia.  Sebiz^i 
amar  y  temer.  Fué  fácil  en  las  audiencias.  Oía  para  sa- 
ber y  preguntaba  para  ser  informado.  No  se  haba  de 
sus  enemigos  y  se  recataba  de  sus  amigos.  Su  amistad 
era  conveniencia;  su  parentesco  ,  razón  de  estado;  su 
confianza,  cuidadosa;  su  difidencia,  advertida;  su  cau- 
tela, conocimiento;  su  recelo,  circunspecion;  su  ma- 
licia, defensa,  y  su  disimulación,  reparo.  No  engañabi, 
pero  se  engañaban  otros  en  lo  equívoco  de  sus  palabr;;^ 
y  tratados,  haciéndülos  de  suerte  (cuando  convenia 
vencer  la  malicia  con  la  advertencia )  que  pudiese  des- 
empeñarse sin  faltar  á  lo  fe  publica.  Ni  á  su  majestad  se 
atrevió  la  mentira,  ni  á  su  conocimiento  propio  la  li- 
sonja. Se  valió  sin  valí  miento  de  sus  ministros.  Dellos  si¡ 
dejaba  aconsejar,  pero  no  gobernar.  Lo  que  pudo  obrar 
por  si  no  liaba  de  otros.  Consultaba  despacio  y  ejecu- 
tiiba  de  prisa.  En  sus  resoluciones  antes  se  veían  los 
efetosquelas  causas.  Encubría  á  sus  embajadores  sus 
desinios  cuando  quería  que,  engañados,  persuadiesen 
mejor  lo  contrario.  Supo  gobernar  á  medias  con  la  tíei- 
na  y  obedecer  ásu  yerno.  Impuso  tributos  para  la  ne- 
cesidad, no  para  la  cudicia  ó  el  lujo.  Lo  que  quitó  á 
las  iglesias ,  obligado  de  la  necesidad ,  restituyó  cuando 
se  vio  sin  ella.  líespetó  la  jurisdicíon  eclesiástica  y 
conservó  la  real.  No  tuvo  corte  lija,  girando,  como  el 
sol,  por  los  orbes  de  sus  reinos.  Trató  la  paz  con  la  tem- 
planza y  entereza,  y  la  guerra  con  la  fuerza  y  la  astu- 
cia. Ni  afectó  esta  ni  rehusó  aquella.  Lo  que  ocupó  el 
pié  mantuvo  el  brazo  y  el  ingenio,  quedando  mas  po- 
deroso con  los  despojos.  Tanto  obraban  sus  negociacio- 
nes como  sus  armas.  Lo  que  pudo  vencer  con  el  arte, 
no  remitió  á  la  espaila.  Ponía  en  esta  la  ostentación  do 
su  grandeza,  y  su  gala  en  lo  feroz  de  los  escuadrones. 
En  las  guerras  dentro  de  su  reino  se  halló  siempre  pre- 
sente. Obrábalo  mismo  que  ordenaba.  Se  confederaba 
para  quedar  arbitro,  no  sujeto.  Ni  victorioso  se  ensober- 
beció ,  ni  desesperó  vencido.  Firmó  las  paces  debajo  del 
escudo.  Vivió  para  todos  y  murió  para  s!,  quedando 
presente  en  la  memoria  de  los  hombres  para  ejemplo 
de  los  príncipes,  y  eterno  en  el  deseo  de  sus  reinos. 
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Este  morlal  despojo,  oli  caminante, 
Triste  horror  de  la  muerte,  en  quien  la  araúa 
Hilos  añuda  y  la  inocencia  engaña, 
Que  á  romper  lo  sutil  no  fué  bástanle; 

Coronado  se  vio,  se  vid  triunfante 
Con  los  trofeos  de  una  y  otra  hazaña; 
Favor  su  risa  fué,  terror  su  saña, 
Atento  el  orbe  á  su  real  semblante. 

Donde  antes  la  soberbia ,  dando  leyes, 
A  la  paz  y  i  la  guerra  presidia. 
Se  prenden  hoy  los  viles  animales. 

¿Qué  os  arrogáis,  ¡uh  principes!  Oh  rejei- 
Si  en  los  ulna  es  de  la  niuerlc  fria 
COBjuuiics  soib  oou  los  üeiuás  uoitalest 
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políticamente  II.USTnADA ; 

DEDICADA  AL  PRÍKC1PE  DE  LAS  ESPAl\S,  KIJESTRO  SEÑOR, 

ron 

DOX  DIKGO  DE  SAAA'EDRA  FAJARDO, 

CADALLEnO  DE  LA   ÓBDEN  DE   SANTIAGO,  DEL  CONSEJO  DE    SU  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DE  LAS 
INDIAS,    Y    SU  PLENIPOTENCIARIO    PARA  LA   PAZ  UNIVERSAL. 
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AL  PRÍNCIPE  NUESTRO  SEÑOR. 


En  la  Idea  de  vn  príncipe  poUlico-cristiavo  prcfciilc  á  vuestra  alloza  la  teórica  de  la  razón  do 
estado,  y  agora  ot'iezco  ia  prálica  advertida  en  la  Vida  de  los  señores  reyes  godos  de  España,  y 
de  los  que  sucedieron  á  ellos  en  Asturias,  en  León  y  en  Castilla;  las  cuales  escribo  brevemente 
por  no  pecar  contra  el  público  bien  ocupando  la  atención  de  vuestra  alteza  en  prolijas  narracio- 
nes, que  mas  suelen  cansar  que  enseñar.  Con  esto  en  pocas  horas  podrá  vuestra  alteza  leer  lo 
que  obraron  en  inuclios  siglos,  y  aprender  en  sus  experiencias  y  acciones,  retratadas  tan  libre- 
mente por  el  pincel  de  la  pluma  ,  que  ni  al  vicio  lia  puesto  sombras  ni  luces  á  la  virtud,  para  que 
sea  mas  segura  la  enseñanza.  Es  la  verdad  la  que  mas  importa  á  los  príncipes,  y  la  que  menos  se 
llalla  en  los  palacios,  porque  se  tiene  por  una  especie  de  reprensión,  y  porque,  reconociendo 
los  cortesanos  que  algunos  quieren  mas  ser  engañados  que  advertidos,  huyen  della  y  se  valen  de 
la  lisonja ,  instrumento  dispuesto  para  ganar  la  gracia ;  y  como  el  amor  propio  no  puede  conocer 
la  verdad  en  sí  mismo,  es  menester  que  la  busque  el  principe  en  otro;  bien  asi  como  para  quitar 
las  manchas  del  rostro  nos  miramos  en  la  imagen  que  representa  el  espejo. 

Ya  pues  que  difícilmente  se  halla  en  los  que  viven,  la  pone  esta  historia  en  los  que  fueron,  re- 
presentando á  vuestra  alteza  sus  gloriosos  progenitores.  En  ellos  se  ha  de  mirar  vuestra  alteza 
para  el  conocimiento  cierto  de  sí  mismo  y  para  el  desengaño  de  los  errores  propios,  presuponien- 
do que  movió  el  dedo  índice  mi  pluma,  señalando  en  lo  que  iué  lo  que  agora  es.  Sírvase  pues 
vuestra  alteza  denotar  con  atención  las  cosas  que  hicieron  amados  y  gloriosos  á  estos  reyes,  y  al 
contrario,  las  que  les  quitaron  la  reputación ,  el  ceptro  y  la  vida;  y  luego  vuelva  los  ojos  vuestra 
alteza  á  sus  acciones  propias,  y  considere  si  acaso  peligran  en  los  mismos  inconvenientes;  porque 
solamente  con  este  examen  podrá  vuestra  alteza  conocer  si  en  ellas  corresponde  ó  falta  á  las  obli- 
gaciones de  príncipe;  aunque  de  la  buena  educación  y  natural  de  vuestra  alteza  se  promete  el 
mundo  que  antes  será  maestro  de  los  reyes  futuros  que  discípulo  de  los  pasados,  para  mayor 
gloria  de  la  monarquía  y  bien  de  la  cristiandad. 

Munstcr,  8  de  setiembre  1615. 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 
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Pudiera,  oh  lector,  entretenerte  con  obra  de  mas  novedad  y  mas  estudio  que  esta ;  pero  siempre 
he  juzgado  por  principal  obligación  de  un  vasallo  trabajar  en  lo  que  puede  ser  de  enseñanza  á  su 
príncipe  natural,  porque  en  ella  consiste  la  felicidad  política  y  la  conservación  de  los  reinos,  en 
que  todos  somos  interesados.  Y  porque  ningún  maestro  mejor  de  los  príncipes  que  la  historia ,  y 
en  ella  estudian  poco  por  las  ocupaciones  del  gobierno  y  delicias  del  palacio,  y  porque  los  atemo- 
riza la  prolijidad  de  las  narraciones,  divertidas  en  los  sucesos  univei'sales ,  y  en  la  averiguación 
de  los  lugares ,  del  tiempo  y  de  la  antigüedad,  sin  señalar  los  documentos  políticos  (que  son  el 
principal  fruto  de  la  historia),  juzgué  por  conveniente  dalles  en  pistos  la  sustancia  de  las  cosas 
pasadas,  reduciendo  en  un  breve  volumen  las  historias  de  los  reyes  godos  de  España,  y  también 
de  los  de  Asturias,  de  León  y  de  Castilla,  de  tal  suerte  dispuestas,  que  no  solamente  hallase  su 
alteza  entero  conocimiento  dellas,  sino  también  advertidas  en  los  casos  las  máximas  políticas; 
pero  con  moderación ,  porque  el  oficio  de  historiador  no  es  de  enseñar  refiriendo ,  sino  de  referir 
enseñando. 

No  parezca  á  algunos  que  yo  no  debiera  empezar  de  los  godos,  nación  tenida  por  bárbara  entre 
los  griegos,  que  estudiaba  mas  en  la  espada  que  en  la  pluma;  porque  antes  mejor  della  que  de  la 
griega  ó  romana  se  puede  aprender  la  verdadera  razón  de  estado,  porque  la  mas  segura  es  la  que 
(iicta  la  razón  natural,  la  cual  para  su  conservación  y  aumentos  no  ha  menester  el  estudio;  antes 
con  él  se  confunde,  y  dudosa  con  la  variedad  de  los  discui-sos  que  ofrece  la  especulación,  no  sabe 
resolverse.  Mas  hemos  aprendido  á  vivir  de  los  animales  que  de  los  hombres,  mas  de  los  rústi- 
cos que  de  los  doctos.  Las  artes  de  reinar  que  inventó  la  especulación  hicieron  tiranos ,  y  antes 
derribaron  que  levantaron  imperios,  y  si  alguno  creció  con  ellas,  duró  poco.  Menos  dañosa  es  la 
malicia  natural  nacida  de  las  pasiones  propias ,  que  la  que,  despertada  del  ingenio  instruido  con 
el  estudio  en  los  casos,  busca  el  tiempo  y  las  ocasiones  para  adelantar  sus  acrecentamientos  con 
daño  ajeno.  En  este  sentido  parece  que  se  entiende  lo  que  dijo  saa  Pablo ,  que  á  los  griegos  y  á 
los  bárbaros  se  hallaba  deudor  por  lo  que  había  aprendido  dellos.  Fuera  de  que  entre  las  nacio- 
nes bárbaras  fueron  estimados  los  godos  por  los  mas  semí^jantes  á  los  griegos  en  el  saber  y  en  la 
policía;  de  que  es  evidente  testimonio  la  monarquía  que  fundaron,  no  con  menor  prudencia  que 
valor;  y  el  haberlos  tenido  por  bárbaros  los  griegos,  ó  nació  de  arrogancia ,  ó  porque  les  disona- 
ba la  ruda  y  áspera  pronunciación  de  sus  lenguajes,  en  comparación  de  la  suavidad  y  blandura 
del  griego,  desagradándoles  también  la  diferencia  de  sus  ritos  y  costumbres. 

En  este  primer  tomo  ponemos  los  principios  de  la  monarquía  de  España,  no  los  de  la  prosapia 
de  sus  reyes;  porque,  si  bien  empezamos  del  rey  Alarico  por  la  cesión  de  las  Gallias  y  de  España, 
que  en  él  hizo  el  emperador  Honorio,  dominaba  ya  la  descendencia  real  de  los  godos  en  el  norte 
muchos  siglos  antes,  sin  que  se  pueda  averiguar  su  origen;  porcjue,  como  en  el  mar  se  alcanzan 
á  ver  por  largo  espacio  las  olas,  pero  no  de  dónde  empiezan,  asi  en  el  océano  de  la  sangre  real 
de  los  godos  se  descubren  de  muy  lejos  en  los  horizontes  do  la  antigüedad  muchos  ceptros  de  la 
nobilísima  fomilia  de  los  Baltos ,  pero  no  los  primeros. 

A'revido  parece  el  intento  do  formar  un  cuerpo  de  historia  de  aquellos  siglos,  porque  el  tiem- 
po, que  todo  lo  reduce  á  cenizas,  cubrió  con  ellas  los  sucesos  y  acciones  de  los  reyes  godos ;  y 
como  sucede  en  los  caminos  nevados,  apenas  dejó  huellas  que  seguir;  solamente  se  hallan  algunas 
de  san  Isidoro,  obispo  de  Sevilla;  san  Ildefonso,  de  Toledo;  Marco  Máximo,  de  Zaragoza;  Idacio 
de  Lamego;  del  abad  de  Baldara,  y  de  otros  que  florecieron  en  aquella  edad;  pero  mas  parecen 
notas  de  los  tiempos  que  historias,  y  para  dalles  bulto  los  escritores  que  después  de  la  pérdida 
do  España  tomaron  la  pluma ,  fué  menester  que  las  adornasen  con  narraciones  de  los  romanos. 
Si  bien  alas  pocas  memorias  que  han  quedado  sucede  lo  que  á  los  fragmentos  antiguos,  loscua- 
Ijs  son  de  mas  admiración  al  mundo  que  los  edificios  presentes,  porque  en  aquellas  se  ven  re- 
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[iicscntadas  las  mudanzas  dol  lioinpo,  los  casos  do  la  fortuna,  la  división  y  ruina  del  imperio 
romano,  la  cxallacion  y  caída  de  las  moiiarquias  de  los  ostrojjodos  y  visigodos,  do  los  alanos, 
vándalos,  suevos  y  francos;  los  principios  y  aumentos  de  los  otomanos,  y  las  trasmigraciones 
de  casi  todas  las  naciones.  También  se  hallan  prodigios  extraordinarios,  batallas  formidables, 
muertes  violentas  de  reyes,  mudanzas  de  religiones,  y  tantos  accidentes  notables,  que  parece  ha- 
ber la  divina  Providencia  en  aquella  edad  descompuesto  toda  la  máquina  de  la  tierra,  para  fun- 
dar la  liierarquia  de  la  santa  Iglesia  romana  y  las  presentes  monar([uias  de  Europa. 
■  Si  lo  que  reservó  la  injuria  de  aquellos  tiempos  es  tan  memorable,  ¿qué  seria  lo  que  encubrió 
el  olvido  y  no  supo  referir  la  ignorancia?  No  se  gloriaria  tanto  Uoma  de  sus  Iriuntos  y  trofeos 
ái  con  la  misma  atención  y  cuidado  que  sus  historiadores,  hubieran  los  nuestros  escrito  las  haza- 
ñas de  los  godos  y  españoles  ;  en  que  no  sé  si  culpe  sus  plumas  ó  á  los  reyes  de  aquella  edad, 
porque  en  cualquiera  hay  ingenios  que  pueden  ser  instrumentos  de  la  fama ,  y  entonces  flore- 
cieron muchos  en  santidad  y  letras.  Pero  ó  falta  en  algunos  príncipes  la  generosidad  en  premia- 
ÍIos  y  la  providencia  en  aniraallos  á  escribir,  ó  desconfiados  de  sus  acciones,  tienen  por  mas  se- 
guro el  olvido  que  la  memoria  dellas. 

Siendo  pues  confusa  y  escura  la  narración  de  aquellos  siglos,  ha  sido  conveniente  abrille  á  esta 
historia  ventanas  á  la  margen,  por  donde  le  entre  la  luz,  poniendo  los  fragmentos  de  los  autores 
con  que  se  ha  compuesto ,  no  de  otra  suerte  que  como  se  forma  una  imagen  con  piedras  de  va- 
rios colores  ó  con  plumas  de  diversas  aves  i. 

Mi  mayor  trabajo  ha  sido  el  ajustamiento  de  los  tiempos :  empresa  acometida  de  muchos,  y  de 
ninguno  perfectamente  acabada,  por  los  errores  de  la  pluma  antes  que  le  sucediese  la  estampa, 
y  por  la  ignorancia  y  descuido  de  los  primeros  escritores.  Materia  es  de  conjeturas,  sin  principios 
bastantes  que  puedan  asegurar  el  discurso  ;  y  así ,  solamente  puede  ser  disculpa  el  haber  seguido 
a  los  mas  doctos. 

En  el  estilo  procuro  imitar  á  los  historiadores  latinos,  que  con  brevedad  y  con  gala  exphcaron 
sus  conceptos,  despreciando  los  vanos  escrúpulos  de  aquellos  que,  afectando  en  la  lengua  caste- 
llana la  pureza  y  castidad  de  las  voces,  la  hacen  Hoja  y  desaliñada.  Dote  fueron  de  la  latina  la cle- 
{jancia  y  las  flores  do  la  elocuencia  ;  pues  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  en  ella  su  hija  la  lengua 
castellana?  Por  qué  no  hemos  de  atrevernos  á  escribir  como  escribieron  aquellos  grandes  maes- 
tros? Séame  lícito  imitallos,  si  no  para  ejemplo,  para  prueba.  Con  este  fin  doy  á  la  luz  esta  pri- 
mera parte  de  la  Historia ,  hasta  la  pérdida  de  España ,  para  que  con  los  ojos  de  todos,  sin  fiallo  do 
los  mios,  pueda  yo  conocer  y  corregir  en  ella ,  y  en  la  segunda  parte  (que  está  ya  muy  adelante ), 
los  deíetos  de  mi  pluma ;  si  bien  suele  ser  peligroso  el  aplauso,  porque  tienen  los  libros  su  ge- 
nio y  fortuna,  eslimando  una  edad  á  los  que  despreció  otra.  Por  esto,  según  imagino,  ponían  los 
antiguos  en  la  frente  de  los  libros  una  luna  menguante  y  abajo  una  corona,  significando  que  la 
lama  dellos  está  sujeta  a  las  menguantes  y  crecientes  de  la  opinión  de  los  hombres. 

übra  es  esta  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones ;  pero,  habiendo  venido  á  este  con- 
greso de  Munster  por  plenipoteuciaro  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  p.iz  universal,  ha- 
llé en  él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  á  un  negocio  tan  grande ,  de  quien  pende  el  remedio 
de  los  mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  días, 
los  meses  y  los  años  sia  poderse  adelantar  ¡a  negociación,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo;  con 
que  me  hallé  obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  servicio  del  prín- 
cipe nuestro  señor,  y  también  á  estos  mismos  tratados,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros 
de  pretensos  derechos  sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa,  cuya  pretensión  dificultaba  y 
aun  imposibilitaba  la  conclusión  de  la  paz,  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una 
historia  mostrase  claramente  los  derechos  legítimos  en  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  Es- 
paña, y  los  que  tiene  á  diversas  provincias:  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia 
que  en  la  sutileza  de  las  leyes  ;  y  esto,  no  para  que  se  produzgan  en  juicio,  sino  para  que  se  vea 
lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  sosiego.  Infelicidad  es  común ,  y  aun  fatal, 
'  que  hayan  de  preceder  diligencias  tan  largas  á  peligros  y  males  tan  presentes.  No  habría  paz  en 
el  mundo  si  en  el  tribunal  del  tiempo  no  se  hubieran  legitimado  los  dominios  y  los  reinos,  por- 

'  <  Hace  aqui  referencia  el  autor  á  la  multitud  de  notas  con  que  acotó  los  principales  pasajes  de  su  Historia.  Están  todas 
en  latin ,  y  son ,  como  dice  el  mismo  Saavedra ,  fragmentos  de  las  obras  de  otros  escritores :  el  deseo  de  evitar  repeticio- 
ues,  (pie  serian  de  otro  modo  inevitables,  y  sobre  todo,  el  objeto  y  la  índole  especial  de  nuestra  Biblioteca,  nos  han  obli- 
gado á  siiprimirius. 
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que  «apenas  hay  nación  que  recibiese  de  sí  misma  la  suprema  potestad,  sino  de  otra  extranjera 
mas  poderosa.  En  todas  fué  al  principio  yugo  el  ceptro  y  servidumbre  la  libertad.  Con  la  fuerza 
de  las  armas  pusieron  los  normandos  ó  sajones  su  silla  real  en  Ingalaterra ,  los  francos  en  Francia 
y  los  godos  en  las  Gallias  y  en  España ,  cuya  monarquía  se  puede  preciar  de  haberse  fundado 
con  justo  titulo,  por  los  derechos  que  el  imperio  cedió  á  los  godos  y  porque  fueron  llamados  de 
los  mismos  españoles.  Pero  ya  á  todos  los  reinos  favorece  la  posesión  inmemorial ,  confirmada  con 
el  consentimiento  común  de  los  pueblos.  Las  demás  conquistas  de  las  naciones  bárbaras  fueron 
semejantes  al  arco  celeste  llamado  Iris,  fundadas  entre  las  nubes  de  la  tempestad  de  la  guerra, 
las  cuales  ese  Sol  de  justicia  que  las  iluminó,  las  borró  y  deshizo  luego,  sin  haber  concedido  Dios 
á  los  bárbaros  que  todo  lo  que  pisase  el  pié  fuese  suyo ,  como  á  los  israelitas ;  y  si  se  hubiese  de 
pretender  lo  que  poseyeron  con  las  armas  y  volvieron  á  perder,  según  fué  parecer  de  un  escritor, 
grandes  derechos  tendrían  los  reyes  de  España  sobre  las  provincias  que  con  las  armas  domina- 
ron en  Asia,  en  Europa  y  en  África  los  reyes  godos  sus  predecesores,  y  mayores  el  imperio  de 
Alemania ,  como  sucesor  del  romano.  Opuesta  seria  esta  pretensión  á  los  eternos  decretos  de  la 
providencia  de  Dios ,  habiendo  mudado  de  unas  gentes  en  otras  los  reñios  y  monarquías  pasadas 
para  fundar  las  presentes ,  constituyéndoles  sus  confines.  ¡  Oh  cuan  felices  serian  los  reyes ,  y  cuan 
prósperos  sus  vasallos  si ,  conformándose  con  su  divina  disposición ,  se  mantuviese  cada  uno  den- 
tro de  los  límites  de  sus  reinos,  gozando,  sin  ambición  de  los  ajenos,  del  sosiego  y  bienes  de 
la  pazl 
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Aquel  divino  Artifice,  cuya  voz  fué  instrumento  de 
sus  fábricas,  crió  la  tierra  para  liabitacion  del  hombre; 
y  auiunie  este  dercclio  competía  íi  cada  uno  dellos,  se 
adelantaron  los  liijos  y  descendientes  de  Noé,  y  como 
primeros  pobladores,  hicieron  propias  con  la  posesión 
las  provincias  que  ocupaban ,  eligiendo  afjuellus  climas 
apacibles  donde  mas  benignamente  repartía  sus  rayos 
e!  sol.  Crecieron  las  familias,  fecunda  la  tierra  con  la 
renovación  del  diluvio  y  con  el  castigo  de  la  desobe- 
diencia al  Criador ;  y  ya  por  la  estfeclieia ,  o  por  la  am- 
bición de  establecer  dominios  donde  el  ceptro  fuese 
particular,  se  dilataron  con  nuevos  descubrimientos, 
sin  perdonar  á  lo  destemplado  de  las  zonas  ni  á  lo  es- 
trecho de  los  circuios  de  la  esfera ,  ocupando  (  fuera  ya 
de  los  caminos  del  sol)  en  la  provincia  do  Scandia  (ilus- 
tre por  su  extensión  y  por  los  reyes  que  di(3  al  mundo) 
la  Suecia,  la  Noruegia  y  la  Cotia.  Esta  se  dividió  en 
ostrogodos,  que  habitaron  á  la  parte  de  oriente,  y  en 
visigodos,  á  la  (le  poniente.  Nación  diversa  de  los  gelas, 
aunque  graves  y  antiguos  autores  la  tuvieron  por  una 
misma.  Alli  los  detuvo  el  amor  ü.  la  patria,  donde  la 
breveilad  de  la  luz,  la  prolijidad  de  las  sombras,  el 
rigor  del  frió,  la  parsimonia  y  ignorancia  de  los  vicios, 
aumentaron  en  tan  gran  número  la  generación,  que  hay 
quien  llamó  á  Scandia  olicina  ó  vaina  de  las  gentes. 
Los  ingenios  de  aquella  nación  eran  sutiles,  prudentes  y 
constantes ,  mas  dispuestos  á  engañar  que  á  ser  enga- 
llados ;  los  cuerpos,  robustos  y  blancos,  cuyos  poros, 
icerrados  con  el  rigor  del  fiio,  abundaban  en  sangre  y 
criaban  espíritus  atrevidos  y  generosos.  En  las  mujeres 
se  vela  una  hermosura  varonil.  Acompañaban  á  sus 
maridos  en  la  guerra ,  usando  en  casa  del  huso  y  en  la 
campaña  del  arco ,  sin  que  en  los  peligros  se  valiesen 
de  los  suspiros  y  lágrimas,  armas  ordinarias  en  las 
demás  mujeres. 


Fundaron  luego  los  godos  la  religión  y  el  ceptro,  su- 
jetos los  dioses  y  hs  reyes  al  arbitrio  de  la  elección. 
Creían  la  inmortaliihid  del  alma,  y  que  después  de  la  vi- 
da se  premiaba  la  virtud  y  castigaba  el  vicio;  con  que 
despreciaban  la  muerte  y  generosamente  se  ofreciaii 
á  los  peligros.  Eran  tan  altivos  y  presumidos  de  su  va- 
lor, que  cuando  tronaba  disparaban  los  arcos  contra  el 
cielo  en  favor  de  sus  dioses,  creyendo  que  batallaban 
entre  si  y  que  necesitaban  de  su  asistencia. 

Aunque  Scandia  goza  hoy  de  las  delicias  del  mundo, 
y  de  la  comunicación  de  todas  las  naciones  por  la  in- 
dustria de  la  navegación ,  carecía  deltas  en  aquellos 
primeros  tiempos,  porque  aun  no  habia  la  piedra  imán 
abierto  por  el  mar  los  caminos  á  las  proas ;  y  encerra- 
dos los  godos  en  aquellas  estrechuras,  multiplicada  ya 
la  población,  pensaban  en  otras  provincias  mas  dilata- 
das, hasta  que,  impacientes  sus  ánimos  fogosos,  no  pu- 
diendo  contenerse  dentro  de  los  vapores  del  norte, 
rompieron  por  ellos,  semejantes  á  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes,  y  como  rayos,  salieron 
diversas  veces  á  abrasarel  mundo.  Sintió  primero  Wan- 
daliaydespuésScitiasusefetos  ;  y  animados  con  los  bue- 
nos sucesos,  entraron  por  las  provincias  de  Tracia, 
Macedonia,  Uirico  y  por  las  demás  de  Asia,  rindiéndo- 
se todas  á  su  número  y  á  su  vidor.  Alejandro  Magno  no 
quiso  aventurar  con  ellos  su  fortuna.  Pirro,  rey  do 
¿piro,  los  temió.  A  Julio  César  pareció  prudente  con- 
sejo no  irritallos  ,  y  Augusto  procuró  con  medios  sua- 
ves, y  aun  con  vínculos  de  sangre ,  que  no  turbasen  la 
paz  de  su  imperio. 

Era  en  aquel  tiempo  rey  dellos  Boroista,  y  como 
prudente ,  reconoció  gran  disposición  en  los  naturales 
de  aquella  gente  para  las  artes  y  sciencias  ,  y  las  intro- 
dujo entro  ellos,  dándoles  por  maestro  á  Diceneo,  su 
consejero,  gran  lilósofo,  versado  en  las  escuelas  délos 
griegos  y  egipcios;  cuya  enseñanza  luzo  mas  humanos 
y  mas  tratables  sus  corazones,  antes  rudos  y  fieros  ,  y 
redujo  á  buena  forma  el  culto  y  el  sacerdocio;  pero  no 
pudo  inducir  en  ellos  el  sosiego  y  reposo  ú  que  suelen 
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inclinar  los  esludios;  porque  á  pocos  años  los  sacó 
de  sus  casas  la  ambición  de  dominar  y  la  memoria  de 
las  delicias  y  buen  temple  de  Asia,  deseosos  de  resti- 
tuirse en  los  dereclios  que  lenian  á  toda  la  tierra ,  y  de 
liacer  señores  della  á  sus  reyes ,  cuya  antigüedad  y  es- 
plendor no  los  parecia  reputación  tener  oculto  entre  las 
sombras  del  norte. 

Estaba  ya  dividida  en  dos  coronas  la  Cotia,  porque  la 
diferencia  sula  de  los  nombres  visigodos  y  ostrogodos  ha- 
bía también  diferenciado  los  dominios:  tan  poderosa  es 
en  los  pueblos  cualquier  diversidad ,  aunque  no  sea  en 
lo  sustancial.  Los  visigodos  eligían  sus  reyes  de  la  an- 
tiquísima familia  de  los  Baltos,  nombre  que  signilica 
atrevido.  Los  ostrogodos,  de  aquella  de  losAmalos,  ha- 
biéndose llamado  así  uno  de  sus  primeros  reyes. 

Esta  separación  los  hizo  émulos  en  las  conquistas.  A 
ellas  daba  honesto  pretexto  la  usuipacion  del  águila 
imperial;  cuyo  cuello,  dividido  en  descabezas,  miraba 
i  un  mismo  tiempo  al  oriente  y  al  ocaso ,  y  cuyas  gur- 
ras  abrazaban  al  uno  y  otro  polo.  Reposaba  en  su  mis- 
ma grandeza,  sin  atención  á  renovar  las  plumas  con 
nuevas  empresas ;  con  que  entregada  al  ocio  y  alas  de- 
licias, díó  ocasión  al  desprecio  y  al  atrevimiento.  Re- 
conocieron los  godos  la  ocasión ,  y  con  intento  de  aco- 
meter el  imperio,  hicieron  primero  diversos  sacrilicios 
á  los  dioses;  sabiendo  bien  lo  que  se  autorizan  las  ac- 
ciones públicas  con  la  religión,  y  que  en  las  guerras 
obra  mas  la  divina  asistencia  que  el  valor  humano :  es- 
tilo que  observaron  siempre  en  sus  empresas,  á  cuya 
piedad  se  deben  atribuir  sus  Vitorias  y  la  duración  de 
las  coronas  que  adquirieron  y  aun  conservan;  porque, 
si  bien  en  aquellos  principios  erraron  el  culto,  recono- 
cieron una  deidad  suprema  ,  &  quien  debían  adoración 
y  obediencia;  y  á  esta  luz  natural  y  religiosa  premio 
Dios  con  bienes  y  grandezas  temporales. 

Tomada  pues  la  resolución  de  desamparar  las  propias 
patrias  por  ejercitar  su  valor  y  por  mejorar  do  habita- 
ciones, se  alistaron  en  número  formidable ,  no  de  otra 
suerte  que  suelen  los  enjaml)res  de  abejas  dejar  la  es- 
trecbeza  de  sus  colmenas,  y  buscarlos  troncos  huecos 
de  los  árboles  donde  extenderse ;  y  conducidos  por  el 
rey  Atanarico,  entraron  en  el  imperio ,  y  mantuvieron 
en  él  por  largos  años  la  guerra ;  y  aunque  en  algunas 
batallas  les  faltó  la  fortuna,  no  les  faltó  la  constancia; 
hastaque,  cansados  de  vencer  y  dedominar  sin  tenercep- 
tro  fijo ,  pidieron  al  emperador Valente  que  les  señalase 
provincias  donde  viviesen  como  amigos  y  confederados 
del  imperio,  ofreciendo  que  recibirían  la  religión  cris- 
tiana. Consideró  Valente  que,  hecha  una  vez  aquella  gen- 
te á  la  benignidad  y  deliciasdelosclimas  del  imperio,  no 
volvería  &  los  rigores  y  inclemencias  de  sus  patrias,  y 
que  era  mejor  alistallos  por  el  imperio  y  dalles  asiento 
donde  con  el  ocio  se  apagasen  sus  espíritus  ardientes, 
y  les  concedió  la  provincia  de  Misia ,  en  la  cual  reci- 
bieron la  religión  cristiana ,  pero  manchada  con  la  secta 
arríana,  que  les  enseñaron  maestros  arríanos  enviados 
con  este  fin  por  el  Emperador,  cuya  impiedad  castigó 
Dios  por  mano  de  los  mismos  godos;  porque,  habiendo 
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Máximo  y  Liipícíno,  capitanes  romanos  señalados  para 
reparlilles  las  tierras,  intentado  extinguillos  con  la 
hambre ,  ya  que  no  podían  con  la  espada ,  impidiendo 
el  comercio  de  aquella  provincia ,  tomaron  las  armas  y 
los  mataron.  Destruida  Mísia,  pasaron  á  Tracia  ,  don- 
de en  una  batalla  cerca  de  Andrinópoli  vencieron  ;d 
emperador  Valente,  y  retirado  A  la  casado  una  aldea 
mal  herido,  le  quemaron  en  ella  :  pona  bien  merecida 
por  haber  inficionado  los  godos  con  el  veneno  arriano. 

Con  estos  sucesos  mas  insolentes,  hicieron  tantas  in- 
vasiones por  el  imperio,  que  habiendo  sucedido  en  él 
Graciano,  y  por  compañero  suyo  Flavio  Valenliniano, 
su  hermano,  llamó  de  lo  último  de  España  á  Teodosio, 
el  cual,  por  ocultarju  á  la  invidia  de  sus  émulos ,  vivía 
retirado  en  Itálica,  su  patria,  lugar  vecino  á  Sevilla, 
para  que  le  defendiese  de  aquella  gente  bárbara  y  fe- 
roz, nombrándole  por  tercer  emperador;  siendo  fácil 
á  los  príncipes  hallar  sugetos  grandes  cuando  los  quie- 
ren buscar  y  premiar. 

Teodosio  (cuyo nombro  significa  dado  de  Dios)  ven- 
ció á  los  godos  primero  con  las  armas  y  después  con 
el  beneficio  ,  dándoles  tierras  en  que  viviesen ;  de  lo 
cual  agradecido  Atanarico,  le  visitó  en  Constantinopla, 
donde  murió;  y  el  emperador  Teodosio,  no  menos  va- 
liente con  los  enemigos  que  benigno  con  los  rendidos, 
le  hizo  enterrar  con  pompa  real,  acompañando  delante 
del  ataudsu  cuerpo  hasta  el  sepulcro:  tal  era  la  estima- 
ción en  aquel  tiempo  de  los  reyes  godos.  Esta  humani-^ 
liad,  digna  de  un  español,  obligó  tanto  ú¡  los  de  aquella 
nación,  que  habiendo  elegido  por  rey  á  Alaríco,  de  la 
sangre  real  de  los  Baltos,  le  asistieron  y  sirvieron  como 
amigos  y  confederados  del  imperio.  Tan  antigua  es  la 
simpatía  entre  españoles  y  f,'odos ,  y  hay  quien  dice  que 
mientras  vivió  estuvieron  sin  rey. 

Muerto  Teodosio,  quedó  por  su  última  di^posieioa 
dividido  el  imperio  en  oriental  y  occidental,  entre  sus 
hijos  Arcadio  y  Honorio ;  error  que  diversas  veces  co- 
metió el  afecto  paterno ,  y  pensando  dejar  mas  firme  la 
grandeza  en  dos  cabezas  animiidas  de  una  misma  san- 
gre ,  causó  guerras  internas  y  llamó  los  peligros  exter- 
nos; y  porque  eran  de  poca  edad,  les  habla  señalado 
tres  tutores :  á  Gildo  que  gobernase  las  provincias  do 
Aragón,  Rufino  las  de  oriente  y  Stílícon  las  de  ponien- 
te. Peligroso  consejo  fiar  de  la  ambición  humana  tan- 
ta grandeza ,  sin  que  le  puedan  disculpar  los  presu- 
puestos de  obligar  á  los  dos  primeros  con  la  confianza, 
y  á  Stilicon  con  ella  y  con  el  parentesco,  porque  era 
casado  con  Serena,  sobrina  suya.  Pero  lamísmaconfian- 
za  los  ensoberbeció,  juzgando  que ,  pues  eran  benemé- 
ritos para  gobernar,  también  lo  serian  para  dominar,  y 
aspiraron  á  llamarse  emperadores;  en  cuya  empresa 
perdieron  luego  las  vidas.  A  Stilicon  pareció  quesu  hijo  ■ 
Eucberio,  por  el  parentesco  con  Honorio,  tenia  igual  ca- 
lidad de  sangre  para  pretender  el  imperio  ,  cuyo  dere- 
cho pendía  ya  del  valor  y  de  la  industria;  y  escarmen- 
tando en  los  sucesos  infelices  de  Gildo  y  de  Rufino,  celó 
con  mas  astucia  sus  intentos,  procurando  perturbar  el 
imperio ,  y  que  la  necesidad  y  el  poco  valor  del  empe- 
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rador  Honorio  ptisiospii  ri)  sus  manos  Jas  armas  y  ol 
arliitrio  ile  las  cosas.  Con  cjIü  lin  fomentó  de  secrelo  & 
los  vándalos,  do  cuyo  linaje  doscendia,  y  también  íí 
ios  alanos  y  suevos,  para  fjiie  ti\rl>aspn  las  cosas  de  po- 
niente, como  lo  ejcculariin,  corriendo  las  riheras  del 
Ueno  y  bajando  alas  Calilas ,  donde  hicieron  asiento; 
y  al  mismo  tiempo  irritó  ;i  los  godos  para  que  moviesen 
las  armas  contra  el  imperio  ,  quitándoles  el  sueldo  que 
les  daban  los  emperadores.  Con  lo  cual  ofendidos,  no 
pudiondo  sufrir  aquel  desprecio,  ni  vivir  sujetos  los 
queliabian  nacido  para  dominar  las  naciones,  entraron 
por  Hungría,  Austria  y  lisclavonia,  talando  los  campos, 
liabiéndose  juntado  con  ellos  el  rey  Radagaso,  descen- 
diente de  los  Ámalos.  Y  porque  el  número  de  tanta  gen- 
te causaba  confusión  y  falta  de  bastimentos ,  y  sicnilo 
el  ejército  compuesto  de  visigodos  y  ostrogodos,  la 
misma  diferencia  del  nombre,  aunque  eran  todos  de 
;  una  nación,  t 'nia  divididos  los  ánimos,  de  que  hablan 
'  nacido  encuentros  entre  ellos,  les  pareció  enuvenicnte 
reducirse  á  dos  cuerpos  de  ejército  ;  y  gobernado  el  de 
!  los  visigodos  por  Alarico,  y  el  de  los  ostrogodos  por 
Radagaso,  entraron  por  diversas  partes  en  Italia.  A 
Radagaso  venció  Stilicon  cerca  de  Florencia  mas  con  el 
ardid  que  con  lafuerza,  reduciéndoleá  un  sitio  estrecho 
dentrode  los  Apeninos,  donde,  cerrados  lospasos  á  los 
bastimentos  y  á  la  retirada,  les  faltó  lugar  á  los  que  en 
ninguno  cabian.  Aguardaban  su  rendimiento  los  roma- 
nos, entretenidos  en  banquetes  y  juegos,  teniendo  pnr 
cierta  la  Vitoria  sin  sangre  y  sin  peligro;  y  apretados 
de  la  hambre  los  godos,  intento  Radagaso  escaparse,  y 
dando  en  manns  de  los  enemigos,  fué  preso  y  muerto. 
Los  demás,  antes  vencidos  que  combatidos,  se  rindie- 
ron, en  número  de  decientes  mil,  aunque  otros  le  aña- 
den. Pasar  á  cuchillo  tanta  gente  parecía  crueldad, 
mantenellos presos,  impraticable;  y  así,  se  vendieron 
como  se  vende  el  ganado,  y  á  tan  vil  precio,  que  se  da- 
ban veinte  por  uu  ducado,  l'udo  también  Stilicon  aca- 
bar con  Alarico,  pero  se  contentó  con  dalle  una  rota 
ligera  cerca  de  Ravena ;  porque,  deshecho  aquel  ene- 
migo, no  cesase  la  guerra  y  la  necesidad  desu  persona, 
y  cayese  la  trazado  sus  intentos,  fundados  en  la  pertur- 
bación de  las  cosas.  Fuera  de  que  pensaba  ganar  á  Alari- 
co, con  quien  antes  babia  tenido  amistad  estrecha,  y 
valerse  do  sus  fuerzas  contra  las  de  Honorio.  Conoció 
Alarico  este  artificio  en  el  modo  de  liacelle  la  guerra,  si 
ya  no  fué,  como  es  verisímil,  que  le  descubriese  su 
ánimo;  y  paradescomponelle  con  el  Emperador  y  ganar 
su  gracia  procuró  diestramente  que  penetrase  los  de- 
sinios  de  Stilicon,  y  juntamente  le  pidió  la  paz  y 
asiento  en  Italia,  ofreciendo  que  en  ella  vivirían  los  go- 
dos con  mucha  paz  y  quietud  debajo  de  la  protección 
^del  imperio ;  y  porque  no  alcanza  la  paz  quien  vilmente 
ia  pide,  le  amenazó  con  la  guerra.  Honorio,  aunque  flo- 
jo y  remiso,  era  astuto,  y  consideró  que  si  quitaba  la 
vidaá  Stilicon  (ya  entonces  suegro  suyo),  no  tendría 
quien  hiciese  oposición  á  los  godos,  y  que  convenia  li- 
brarse prímero  dellos.  Con  este  fin  asentó  paces  con 
Alarico,  y  le  cedió  las  Gallias  y  á  España ,  confirmando 
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eslas capitulaciones  con  la  religión  «Icl  juramento, en 
que  también  miró  á  éxponelle  á  los  peligros,  empeñán- 
dole en  una  guerra  contra  I  s  alanos ,  vá  idalos  y  suevos-, 
y  contrae!  tirano  Constantino,  que  se  luibia  apellidado 
emperador  en  Ingalatorra,  en  las  Gallias  y  en  España, 
para  que,  consumiéndoío  entre  sí  los  bárbaros,  pu- 
diese después  triunfar  dellos. 

Escarmentado  Alarico  en  el  suceso  de  Radagaso,  y 
fiado  en  la  fe  de  la  confederación  y  en  las  asistencias  do 
Honorio,  marchó  luego  la  vuella  de  las  Gallias,  y  cuando 
entraba  por  los  Alpes,  procuró  Stilicon  que  un  escua- 
drón de  gente  escogida  diese  sobre  su  ejército  en  los 
pasos  estrechos  de  aquellos  montes,  ó  para  dismiiiiiillo 
sus  fuerzas,  o  para  nbligallc  con  la  ofensa  á  volver  á  la 
guerra  de  Italia ,  y  que  le  diese  ocasión  para  continuar 
el  manejo  de  las  armas;  porque  no  saben  vivir  sin  ella» 
losquelashan  gobernado.  Pudo  ser  que  lo  hiciese  de  or- 
den de  Honorio  para  deshacer  de  una  vez  aquella  genio 
indómita,  temiendo  no  so  acordase  con  Constantino, 
y  volviese  con  mayores  fuerzas  á  Italia.  Esta  traición  se 
ejecutó  estando  descuidados  los  godos  en  la  festividad 
de  la  Pascua ,  los  cuales,  por  no  violar  con  sangre  hu- 
mana las  aras,  pedían  con  piadosa  humildad  á  los  ro- 
manos que  depusiesen  su  furor  en  reverencia  de  dia  tan 
santo,  y  antes  quisieron  morir  con  los  instrumentos 
del  sacrificio  en  las  nuinos  que  con  las  armas;  hasta  que 
la  defensa  natural,  preferida  á  las  ccrimonias  del  culto, 
obligó  á  Alarico  á  recoger  sus  soldados  y  á acometer  á 
fis romanos;  los  cuales,  vencidosde  la  religión  y  del 
valo/,  fueron  deshechos.  Animado  Alarico  con  esta  vi- 
turia ,  y  ofendido  del  trato  doble,  volvió  los  pasos  y  las 
armas  contra  Roma,  instigado  de  una  sombra  que  le 
persuadía  la  empresa.  Reconoció  el  peligro  Honorio,  y 
ya  por  dar  satisfacion  á  Alarico,  ya  por  los  celos  con- 
cebidos del  poder  y  trazas  de  Stilicon,  lo  hizo  matar ,  y 
también  á  su  hijo  Eucherio.  Pero  como  la  prudencia 
humana  no  antevé  los  sucesos  futuros,  y  so  gobierna 
solamente  por  los  pasados  y  presentes,  yerra  mucho  eii 
sus  resoluciones;  y  así,  se  halló  después  engañado  Ho- 
norio ,  porque  perdió  aquel  gran  general  y  no  dejó  sa- 
tisfecho á  Alarico  ,  el  cual  no  pudo  persuadirse  que  sin 
orden  suya  se  hubiese  atrevido  Stilicon  á  romper  el  tra- 
tado hecho.  Mas  sano  consejo  hubiera  sido  disimular 
hasta  después  del  peligro;  porque  á  veces  conviene 
mantener  un  traidor,  como  suele  convenir  no  curar 
una  herida. 

Muerto  Stilicon,  halló  Alarico  poca  resistencia  hasta 
Roma,  porque  ya  el  imperio  declinaba  aprisa  con  la 
división  hecha  entre  los  dos  hermanos  y  con  el  des- 
cuiílo  y  poca  aplicación  de  Honorio,  retirado  al  sosiego 
y  delicias  de  Uavena;  no  habiendo  monarquía  tan  gran- 
de que  pueda  mantenerse ,  si  quien  la  domina  suelta  las 
riendas  al  gobierno;  y  como  en  empezando  á  caerlos 
cuerposgraves, cualquier  impulso  asistido  de  su  mismo 
peso  los  acaba  de  derribar,  no  fué  muy  dificultoso  á 
Alarico  echar  en  tierra  la  grandeza  de  Roma.  Púsole 
sitio,  y  habiéndole  ofrecido  grandes  sumas  de  plata  y 
oro,  le  levantó ;  y  aunque  para  satisfacelle  deshicieroa 
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las  f'Slíiliias  (lelos dioses,  yciilrt'  ellus,  lailclafortulc/.a 
((jue  imiclius  luvieron  por  mal  agüero),  no  pudiuron 
alfiuiios  onibajadores  componer  la  paz  entre  ellos;  y 
rotos  los  tratados,  volvió  Alarico  á  poner  sitio  á  Roma, 
donde  fué  tan  grande  la  hambre,  que  los  romanos  so 
comianunosá  otros,  ymucliasnuiilres volvieron  al  vien- 
tre los  Ijijos  que  liubian  concebido  cu  él. 

En  estos  extremos,  escriben  algunos  que  una  señora 
muy  noble,  llamada  Proba  Faltonia, compadecida  de  tan- 
fas  calamidades  de  los  sitiados,  abrió  una  puerta  de  Ro- 
ma ú  los  godos.  Raptisla  Ign:iCÍo,  á  quien  siguió  Carlos 
Sigonio,  dice  haber  hallado  en  unos  fragmentos  de  las 
historias  de  Procopio,  que,  habiendo  presentado  Alarico 
trescientos  mancebos  godos  á  los  varones  de  Roma  para 
que  los  sirviesen,  le  abrieron  una  puerta  :  cosa  inveri- 
símil, porque  ni  recibirían  tan  gran  número  desús 
enemigos,  ni  padeciendo  tanta  handjre,  admitirían  nue- 
vos buéspedes;  y  así,  parece  mas  cierto  que,  habiéndose 
lomado  Roma  por  traición ,  intervinieron  en  ella  los  de 
ia  facción  de  Attalo  ,  á  quien  Alarico ,  para  turbar  las 
cosas  del  imperio,  había  procurado  que  fuese  apellidado 
emperador,  y  aunque  después  le  despojó  de  las  insinias 
imperiales,  habla  muchos  senadores  que  seguían  su 
partido  ,  engañados  con  las  respuestas  de  los  oráculos, 
que  le  aseguraban  el  imperio.  Como  quiera  que  haya 
sido,  que  no  es  fácil  de  averiguar,  quedó  esclava  de 
los  godos  la  señora  de  las  gentes. 

La  nueva  desta  pérdida  llego  á  Ravcna  cuando  Hono- 
rio acababa  de  jugar  con  una  gallina  que  se  llamaba 
Ruma,  ycreyendiiquese  habia  perdido, dijo  :  «¿Cómo 
Igüedo  ser,  si  ahora  estaba  entre  mis  pies.»  Pero  desen- 
gañado después,  quedó  consolado.  Tal  era  su  descuido 
y  ignavia ,  y  con  todo  eso  le  sustentó  Dios  en  el  impe- 
rio, en  ¡ircmio  de  su  religión,  dándole  buenos  gene- 
rales. 

En  el  primer  día  que  fué  presa  Roma  hizo  Alarico 
que  Attalo,  pordesprecio  de  Honorio,  saliese  en  pi'iblico 
con  las  insinias  de  emperador ;  y  satisfecho  con  haber 
triunfado  de  líoma,  dio  licencia  al  despojo  yperdonóá 
las  vidas,  mandando  con  bandos  rigurosos  que  se  tu- 
viese mucho  respeto  á  los  templos,  sin  ofender  á  los 
que  se  retirasen  á  ellos ;  lo  cual  se  observó  tan  religio- 
samente, que  habiendo  una  virgen  consagrada  á  Dios 
retirado  á  su  casa  por  mayor  seguridad  los  vasos  de 
plata  y  oro  del  templo  de  san  Pedro,  y  erflrando  en  ella 
un  godo,  leprf'gnnli'i  si  tenia  algunas  riquezas  escon- 
didas. Respondió  que  sí,  y  sacándole  los  vasos  le  dijo 
con  fe  constante :  «  Eslasalhajas  sirven  á  san  Pedro;  yo 
no  las  puedo  defender,  ni  en  mi  poder  están  seguras; 
considera  tú  si  te  atreves  á  tocar  á  ellas.  »  iNo  admiró 
menos  al  godo  lo  precioso  dellas  que  las  palabras  de  la 
virgen,  y  tocado  de  un  religioso  temor,  envió  luego  á 
avisar  dello  á  Alarico,  el  cual,  aunque  arriano  y  bárba- 
ro, no  hacia  la  guerra,  como  en  estos  tiempos,  á  lo  pro- 
fano y  á  lo  divino;  y  así,  con  piadosa  templanza  mandó 
que  las  volviesen  al  templo  y  que  no  ofendiesen  ú  los 
/]ue  las  acompañasen,  diciendo  que  no  habia  venido 
¿hacer  guerra  á  los  apóstoles,  sino  á  los  hombres. 


Con  esla  lieeuria  la  doncella  y  los  fieles  toman  en  sus 
cabezas  los  vasos:  cnncurren  los  que  estaban  escondi- 
dos y  los  iilólatras,  por  gozar  de  la  inmunidad ,  y  des- 
nudas las  espadas  en  defensa  de  lo  sagrado,  se  disponen 
todos  en  procesión,  y  cantando  hiumos  al  son  de  diver- 
sas trompetas,  los  llevaron  al  templo.  ¡Oh  divina  Provi- 
dencia! en  Roma  vencida  se  vi¡)  triunfante  la  Iglesia. 
Aun  está  Dios  premiando  aquella  piedad  de  Alarico  con 
diversas  coronas  en  la  posteridad  de  sus  sucesores,  á 
cuyaimitacion.poderosaen  los  que  obedecen,  much  13 
godos  llevaban  sobre  sus  hombros  ú  los  niños  y  acom- 
pañaban á  las  ddiicellas,  retirándolasá  las  iglesias,  don- 
de estuviesen  seguras  del  furor  de  la  guerra.  Esta  pia- 
dosa clemencia  se  halló  en  los  godos,  la  cual  fué  mas 
ilustre  con  la  comparación  de  loque  hicieron  los  fran- 
cos cuando  ocuparon  una  parte  de  Roma,  calentán- 
dose por  casi  un  año  á  las  llamas  de  sus  fragmentos. 
Pero,  como  Dios  habia  traído  aquel  ejército  para  castigo 
de  Ruma ,  no  perdonó  la  Justicia  divina  lo  que  perdonó 
la  clemencia  humana,  y  armadas  las  nubes,  dispararon 
rayos  contra  ella  ,  abrasando  sus  edificios. 

Tresdias  se  detuvo  Alarico  en  Roma  ,  gozando  los 
despojos  que  aquella  ciudad  habia  robado  á  las  demás 
del  mundo ,  dejauílo  el  desengaño  de  que  pucile  ser 
despojado  de  uno  quien  despoja  á  todos  ;  y  como  su 
generoso  corazón  no  sosegaba  en  los  trofeos,  antes  se 
encendía  para  alcanzallos  mayores,  le  llevó  á  las  em- 
presas de  Sicilia  y  África  ;  á  cuyo  sangriento  apetito  de 
dominar,  ya  que  no  podían  oponerse  los  hombres,  se 
opusieron  las  olas  del  mar ,  levantadas  en  montes  de 
aguas,  y  le  volvieron  á  Italia;  y  estando  en  Cosenza  cor- 
tó un  subitáneo  accidente  los  estambres  de  su  vida,  con 
que  su  soberbia  y  ambición  tejía  tantas  telas  de  domi- 
nar. Así  trata  Dios  á  los  que  elige  por  ejecutores  de  sus 
iras ,  acabándose  á  un  mismo  tiempo  la  venganza  y  el 
azote.  Los  soldados  de  Alarico  levantaron  un  sepulcro 
en  la  madre  del  rio  Basento,  donde  con  muchas  rique- 
zas (como  era  costumbre  de  los  godus)  enterraron  su 
cuerpo,  matando  después  á  los  obreros,  para  que,  igno- 
rado el  lugar,  ninguno  pudiese  triunfar  de  las  cenizas 
de  su  rey;  permitiendo  la  divina  Justicia  que  después 
de  mucrlo  no  tuviese  el  reposocomunde  la  tierraquien 
vivo  le  habia  turbado  con  sangrientas  guerras. 

CAPULLO  H. 

ATAULFO  ,  PRIMER  HEY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

¡Qué  fácilmente  se  satisface  el  ánimo  de  lo  que  agra- 
da á  los  ojos!  El  primer  juicio  de  las  cosas  se  forma  en 
el  tribunal  de  la  vista,  y  casi  siempre  confirma  el  en- 
tendimiento y  aprueba  la  voluntad  la  sentencia  que  se 
da  en  él,  principalmente  la  multitud,  porque  mas  por, 
los  accidentes  que  por  la  sustancia  juzga  el  pueblo  las 
cosas,  como  sucedió  en  la  elección  de  ,\taulfo.  Ha- 
llábase en  Cosenza  cuando  murió  Alarico.  Era  hermano 
de  su  mujer  y  pariente  suyo ;  su  estatura  no  era  gran- 
de, pero  graciosa  y  agradable  ;  tan  parecido  en  el  sem- 
j  blante  y  en  las  acciones  á  Alarico,  que,  juzgando  losgo- 
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dos  que  tamliinn  soria  semojante  cu  la  rcsoluriim  (l«  las 
cmpiT&is  y  en  lii  fuliciihul  tie  las  vihirias,  le  ¡ipeljida- 
ron  rey.  Casóse  luego  (aiiiif|uo  se  (lilirieron  paia  otro 
:  tiempo  las  bodas)  con  Galla  Plaeiilia,  hija  de!  empora- 
I  dor  Teodosio  y  liertnaiia  de  Honorio,  á  quien,  según 
relicren  algunos,  premlió  en  liorna;  poro  no  parece 
vcrisin  il  que,  liahieudo  sucedido  el  primer  sitio  y  no 
estando  segura  aquella  ciudad,  no  se  hubiese  retirado  á 
Havena,  como  hizo  el  papa  Inocencio;  y  así,  tenoiro; 
por  mas  cierto  que  antes  de  la  prosa  de  III  ma  la  tenia 
Alarico  como  en  rehenes. 

Este  malriuionio  dio  principio  á  la  monarquía  do  los 
godos  en  iíspaña;  y  como  tan  importante  á  la  reli- 
gión católica,  parece  que  á  61  se  puede  aplicar  la  pro- 
fecía de  Daniel,  habiendo  dicho  que  el  rey  do  Aipii- 
lon,  por  quien  so  entiende  Ataidfo,  casaría  con  hija 
del  rey  del  Austro,  que  fué  Teodosio,  nacido  de  Es- 
paña. 

El  ejemplo  de  Alarico  (que  raras  voces  le  siguen  los 
sucesores)  no  mnvió  á  piedad  de  Uoma  á  Ataúlfo;  an- 
tes con  inhumanidad  foro?. ,  iii.  ligua  da  príncípey  pe- 
ligrosa en  un  gobierno  nuevo,  deshizo  fis  fragmentos 
que  quedaban  de  sus  edilicíos,  y  avivó  el  fuego,  ya  cu- 
bierto de  cenizas,  que  liabiaa  encendido  las  iras  del 
cielo.  Su  ánimo  era  (como  después  refirió  ü  un  amigo 
suyo  en  N'arbona)  levantar  otra  nueva  Roma  ,y  ponién- 
dole el  non  bre  de  Cotia ,  borrar  la  memoria  de  los  ro- 
manos, y  fundar  en  ella  otro  imperio  de  su  nación,  y 
ser  ello  mismo  que  antiguamente  fue  Augusto  César. 
Pero,  reconociendo  que  no  se  podría  mantener  sin  la 
obediencia  á  las  leyes,  y  que  ¿i  ellas  no  se  reduciría  la 
ferocidad  de  los  godos,  le  pai'eció  gloria  suya  ser  au- 
tor dr  la  conservación  de  aquel  imperio ,  ya  que  no  po- 
día de  su  última  ruina  ;  lo  cual ,  y  las  instancias  de  su 
mujer  Placidia ,  poderosas  en  los  maridos  cuando  es  re- 
cíproco el  amor,  le  obligaron  a  dejar  ú  Roma  y  á  cciler 
por  vía  de  contrato  y  con  fuerza  de  donación  las  pro- 
vincias que  poseía  en  Italia ,  dándolo  Honorio  las  de  las 
Calilas  y  de  España;  y  aunque  el  caso  de  Alarico,  rota 
la  fe  pública  y  el  juramento,  le  pudiera  tener  recatado, 
se  aseguraba  con  la  prenda  de  Placidia;  pareciéndole 
que  el  parentesco,  el  contrato  y  confederación  y  el  de- 
recho de  las  armas ,  conquistando  lo  que  estaba  rebela- 
do al  imperio,  serian  bastantes  títulos  para  alirinar  la 
posesión  de  los  estados  que  adquiriese. 

Fiado  pues  en  este  concierto  Alaulfo,  pasó  con  su 
ejército  los  Alpes,  habiendo  reinado,  como  dice  san  Isi- 
doro, cinco  años  en  llalla.  Quedó  muy  alegre  el  em- 
perador Honorio  do  verle  fuera  della ,  y  celebró  con 
juegos  públicos  su  partida,  alegrándose  con  el  pueblo 
romano  del  ocio  y  libertad  en  (|iio  los  dejaba  la  partida 
;  de  aquellos  bárbaros;  y  temeroso  de  su  vuelta,  les  cerró 
los  pasos. 

No  fué  menor  el  miedo  que  se  infundió  en  los  ánimos 
de  los  vándalos,  suevos  yaianos  viendo  encaminada  á 
las  Calilas  la  marcha  de  Alaulfo.  Temían  su  poder  y 
su  unioncon  Honorio,  cuñadoy  confederado  suyo,  ylos 
turbaba  la  memoria,  conservada  por  tradición  ,  de  sus 
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anlep;is:id'.s,deloquoen  Pannonia  1  )sli.i!)ía  in.dtrata- 
d  I  Ceveiico,  rey  de  los  godos,  y  se  resolvieron  á  poner 
en  medio  los  Perineos  y  pasar  á  España;  áqno  también 
los  llevaban  tres  cosas.  I,a  primera  la  necesidad;  por- 
que, siendo  gente  numerosa  y  feroz  ,  que  destruía  las 
provincias ,  era  fuerza  que  pasasen  de  unas  á  otras  para 
sustentarse.  La  segunda  la  cudicia,  como  había  llevado 
á  los  griegos,  á  los  cartagineses  yá  otras  naciones, 
sabiendo  las  riquezas  que  mas  por  desden  que  por  fivor 
había  depositado  la  naturaleza  en  los  mineralcíS  lie  Es- 
paña ,  pues  con  la  plata  y  el  oro  se  labró  la  caile:ia  pro- 
lija de  su  servidumbre.  La  tercera  la  división  de  loses- 
pañoles  ;  porque  muchos ,  no  pudiendo  sufrir  el  grave 
peso  de  los  tributos  impuestospor  los  romanos,  seguían  . 
el  partido  del  tirano  C  )nstant¡no. 

Con  este  íin  sobornaron  á  los  soldados  de  Constante, 
hijo  de  Constantino,  llamados  honoriacos  por  un  con- 
cierto que  habían  lincho  con  Honorio  ;  los  cuales 
guardaban  las  entradas  de  los  Perineos  que  antes  de- 
l'endian  los  españoles ,  y  abriendo  aiiuellos  paso*^,  entra- 
ron por  España.  Traían  los  vándalos,  nación  de  Pome- 
'  ania ,  mezcliidos  con  los  silingos , gi'nte  do  Uavíera ,  por 
roya  Cunderico  ;  los  alanos^  venidos  do  Scilía,  al  rey 
Atace ;  los  suevos,  nacidos  juntamente  con  el  Danubio, 
á  Hermeneríco.  Dostas  naciones  unas  eran  gentiles, 
otras  seguían  la  religión  cristiana,  á  que  se  redujeron  to- 
das, aunque  por  muchos  años  manchada  con  las  falsas 
opiniones  de  Arrío;  en  que  se  debe  considerar  que  no 
todos  los  godos  que  vinieron  con  Ataúlfo  á  España 
eran  arríanos ,  porque  muchos  quedaron  constantes  en 
la  fe  cuando  el  emperador  Valente  procuro ,  como  he- 
mos dicho,  reducillos  á  aquella  secta,  yaignnos,  perse- 
guidos de  su  mismo  rey  Atanarico,  merecieron  la  pal- 
ma del  martirio.  Otros  huyeron  de  la  Cotia  para  con- 
servar en  las  provincias  e.vtrañas  el  culto  católico. 

Los  españoles  conservaban  la  religión  católica ,  de 
cuyo  estado  es  bien  que  hagamos  una  breve  relación 
hasta  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España. 

El  glorioso  apóstol  Santiago  vino  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  ella,  como  es  constante  tradición,  aprobada  por 
la  Iglesia,  y  también  que  en  Zaragoza  se  le  apareció 
la  Virgen  nuestra  Señora  sobre  una  coluna  ,  donde 
do  orden  suya  le  fundó  una  iglesia ,  que  fué  la  primera 
del  mundo.  Volvió  A  .Irrusalen  con  siete  discípulos 
convertidos  en  España,  los  cuales,  después  de  su  mar- 
tirio, fueron  enviados  por  san  Pedro  á  ella  para  conti- 
nuar su  predicación  ,  ya  consagrados  (diispos :  san 
Torcato,  de  Guadi/,;san  Sicilio,  de  Elilieri;  san  Andalo- 
cio,de  Almeria;san  Eufrasio,  de  Andújar;sanSegmuIo> 
de  Avila;  san  Tesífon,  de  Astorga,  y  san  H^'^icbío,  de 
C:izorla.  Después  pasaron  también  á  España  los  após- 
tiles  san  Pedro  y  san  l'ablo  separadamenle,  y  pre- 
dicaron el  Evangelio.  Sobre  tan  grandes  colunas  de 
la  Iglesia  universal  se  fundó  la  de  España,  como  quien 
en  los  tiempos  futuros  bahía  de  mantener  y  propagar  la 
fe  en  la  mayor  parte  del  mundo.  Vino  después  á  Es- 
paña san  Eugenio,  discípulo  de  san  Dionisio  ,  que  en 
tiempo  de  san  Clemente  papa  pasóá  Francia  á  predicar 
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el  Evangelio.  Esle  faiitn  fué  el  primer  obispo  de  Tole- 
do ,  y  en  aquella  provincia  procuró  plantar  la  fe. 

Poco  fruto  hizo  la  predicación  de  Santiago,  porque 
no  es  nación  la  española  que  luego  se  deja  llevar  de  la 
novedad ,  sino  de  la  razón  y  verdad  de  la  religión.  Pe- 
ro cuando  con  luz  superior  llegó  ú  conocella,  se  mul- 
tiplicó muy  aprisa  en  toda  España  la  semilla  evangélica, 
echando  tan  profundas  raíces,  que  después  ñola  pu- 
dieron desarraigar  las  persecuciones  de  los  emperado- 
res gentiles,  habiendo  en  la  de  Nerón  rubricado  con  su 
sangre  la  fe  los  siete  obispos  dichos ,  y  después  en  las 
den)ás  merecieron  la  palma  del  martirio  diversos  san- 
tos españoles  que  celebra  la  Iglesia  ,  y  entre  ellos,  san 
.  Lorenzo,  natural  de  Huesca,  de  quien  dice  san  Augustin 
que  con  las  llamas  de  su  cuerpo  ilustró  el  mundo  y  con 
sus  centellas  encendió  los  corazones  de  los  fieles. 

Para  mantener  esta  constancia  en  los  españoles,  y 
que  con  el  tiempo  y  depravación  de  las  costumbres  no 
se  extüiguiese  ó  manchase  la  pureza  de  la  religión  cató- 
lica, se  celebraron  en  España  diversos  concilios,  si- 
guiendo el  estilo  de  la  primitiva  Iglesia,  mas  bien  ob- 
servado de  la  nación  española  que  de  las  demás.  En 
estos  concilios  so  ilustraba  el  culto,  secondeuab;m  las 
sectas  y  se  reformaban  lascoslumbres,  cobrando  después 
que  los  reyes  godos  se  redujeron  á  la  religión  católica, 
tanta  autoridad,  que  eran  como  unas  cortes  generales, 
en  las  cuales  so  cstablecian  y  se  reformaban  las  leyes 
y  se  disponía  el  gobierno  civil.  De  muchos  dellos  se 
perdieron  las  actas  y  aun  la  memoria,  principalmenic 
délos  primeros,  y  solamente  consia  haberse  convocado 
en  el  año  de  303  un  concilio  en  Eliberi,  cerca  de  Gra- 
nada (aunque  hay  quien  digaque  en  Colibre),  donde  con- 
currieron diez  y  nueve  obispos, que  casi  todos  fueron  de 
la  Andalucía,  los  cuales  establecieron  ochenta  y  un  de- 
cretocastigando  severamente  la  idolatría  y  el  adulterio,  y 
cautelando  con  tanta  atención  la  castidad  de  las  mujeres 
casadas ,  que  se  ordenó  que  ninguna  sin  licencia  de  su 
marido  pudiese  escribir  cartas  ni  abrir  las  que  vinie- 
sen á  ella,  ni  velar  de  noche  en  los  cimenterios.  Sepro- 
liibió  á  los  eclesiásticos  el  comercio  y  mercancía,  y  que 
no  pudiesen  tener  en  sus  casas  mujeres  extrañas.  Ta- 
les decretos  acusan  el  descuido  destos  tiempos,  en  los 
cuales,  no  solamente  se  desprecian  las  ocasiones  ,  sino 
se  disimulan  lus  delitos.  Consta  deste  concilio  que  en 
aquella  edad  tan  próxima  á  la  Iglesia  primitiva  era  apro- 
bado el  celibato,  y  que  había  vírgines  consagradas  á 
Dios  ,  y  también  que  estaban  introducidos  los  ayunos, 
habiéndose  ordenado  que  se  ayunasen  todos  los  sábados 
delaño,  y  que  se  veneraban  las  imágenes,  porque  se  pro- 
hibió que  se  pintasen  en  las  paredes,  por  la  indecencia, 
estando  sujetas  á  deslucirse  fácilmente,  y  á  los  des- 
acatos de  los  gentiles.  Se  ordenó  que  no  se  diese  la  co- 
munión á  quien,  estando  en  la  ciudad,  no  fuese  tres  días 
de  domingo  &  la  iglesia,  hasta  que  se  emendase  ;  y  esto 
porque  algunos,  por  temor  á  los  gentiles,  no  se  atrevían 
á  ir  á  ellas,  y  se  retiraban  á  oratorios  ocultos. 

Porque  en  este  y  otros  concilios  se  trata  de  las  muje- 
res de  los  clérigos,  advierta  el  lector  que  eu  la  iglesia 


latina  se  prohibió  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  el 
casárselos  clérigos  de  orden  sacro  ¡pero  se  pennitia 
que  los  ya  casados  se  pudiesen  ordenar,  prohibiéndo- 
les la  comunicación  con  sus  mujeres,  como  consta  des- 
te  mismo  concilio. 

También  se  advierta  que ,  aunque  en  él  se  niega  por 
algunos  delitos  la  comunión,  no  se  niega  la  penitencia, 
como  la  negaban  los  novacianos.  Elpapalnocencio.cen- 
surundo  estos  decretos,  los  juzga  por  rigurosos,  pero 
que  fueron  convenientes  para  aquellos  tiempos;  siendo 
entonces  tan  venerada  en  España  la  comunión,  que  el 
temor  de  perdella  corregía  el  exceso  de  los  vicios. 

En  este  concilio  presidió  Osio,  obispo  de  Córdoba,  in- 
signe varón,  por  cuya  virtud,  dotrina  y  autoridad  me- 
reció que  la  Sede  Apostólica  le  nombrase  legado  délas 
iglesias  de  España,  y  que  presidiese  en  el  concilio  .Ni- 
ceno,  el  primero  de  la  cristiandad,  en  el  Alejandrino 
y  otros  muchos. 

Después  deste  concilio  gobernaban  el  mundo  en  lo 
espiritual  y  temporal  dos  insignes  principes  españoles, 
san  Dámaso  papa  y  el  emperador  Teodosio ;  y  cuando 
estaba  gloriosa  España  con  tales  hijos,  permitió  Dios 
su  mortilicacion  con  las  herejías  de  Prisciliano  ,  per- 
vertido con  la  dotrina  de  un  egipcio  que  le  había  infi- 
cionado en  Galicia;  para  cuyo  remedio  se  convocó  eu 
Zaragoza  un  concilio,  que  fué  el  primero ;  donde,  aun- 
que no  se  hace  mención  de  Prisciliano ,  se  condenaron 
sus  herejías. 

Celebróse  después  en  Toledo,  el  año  de  233,  un  con- 
eilio  por  orden  de  san  Sixto  (que  después  fué  papa),  da 
cuyas  actas  quedaron  solamente  algunos  fragmentos; 
yporqueno  hay  memoria  de  los  concilios  que  se  cele- 
braron antes  ,  se  llama  el  primero.  Esta  santa  costum- 
bre se  suspendió  con  la  entrada  de  los  bárbaros  en  Es- 
paña; porque,  aunque  era  grande  el  celo  de  los  obispos, 
no  los  dejaba  congregar  la  ferocidad  de  aquellas  nacio- 
nes, ni  aun  podían  asistirá  sus  iglesias,  porque  en  ellas 
faltaban  los  feligreses:  unosmuerlos,  otros  presos  y  los 
demás  huidos,  como  lo  llora  san  Jerónimo  en  una  carta 
que  escribió  á  Honorato;  y  el  cardenal  Baronio, refirien- 
do el  estado  do  las  iglesias  de  España,  dice  que,  faltando 
en  ella  la  cultura  de  sus  santísimos  obispos,  mudaron  su 
hermoso  semblante,  como  sucede  á  los  campos  incul- 
tos, naciendo  en  ellos  abrojos  y  espinas,  á  los  cuales  se 
recogen  las  fieras. 

Esta  invasión  de  las  naciones  bárbaras  atribuye  Sal- 
viano,  obispo  de  Marsella,  á  castigo  del  cielo  porla  sen- 
sualidad de  losespañoles ,  permitiendo  Dios  que  fuesen 
dominados  de  los  vándalos,  los  cuales  observaban  reli- 
giosamente la  castidad ;  en  que  debiera  acordarse  que  , 
habiendo  acusado  este  y  otros  vicios  en  los  romanos  ,  y 
siendo  los  que  entonces  dominaban  á  España  y  los  que 
perdieron  aquel  ceptro,  á  ellos,  y  no  á  losespañoles,  s.e 
debe  atribuir  el  castigo. 

No  hallaron  estos  bárbaros  mucha  resistencia  en  Es- 
paña; porque,  no  teniendo  los  romanos  ejército  bastan- 
te conque  campear,  se  retiraron  á  sus  presidios.  Loses- 
pañoles,  desunidos,  unos  se  defendían  en  sus  castillos. 
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!;ilir¡c;ulos  en  las  curnbrosilo  los  nioiitis;  otros  ,  üfen- 
(liilos  tle  haberles  quilado  lagiumla  dolos  Alpes,  que 
i-onmucliovaloryíi  costa  suya  liabiaii  defendido  siem- 
pre, y  mal  satisfeclios  de  los  romanos  por  la  tiranía  de 
su  gobierno,  segnian  unosá  esta  nación  y  otros  &  afino- 
Ha,  sinroparar  (como  sucede  cuando  reina  la  pa'^ion  y 
lalla  la  cabeza)  en  sus  propios  daños;  conque  pudieron 
los  bárbaros  hacer  grandes  progresos  en  lispaña.  Uin- 
ilieron  á  Astorga ,  talaron  los  campos  de  Plasencia  y 
después  los  do  Toledo  ,  liabiendo  hallado  en  aquella 
ij  ciudad  valerosa  resistencia.  Bajaron,  siguiendo  el  curso 
del  Tajo,  á  las  costas  del  mar  Océano.  Pusiéronse  so- 
bre Lisboa;  ydúndoleslos  cercad<is  grandes  sumas  de 
dinero,  pasaron  adelante,  corriendo  por  las  demás  pro- 
vhicias  con  la  llama  y  el  hierro;  porque,  como  gente 
que  no  tenia  morada  (ija ,  no  reparaba  en  derribar  los 
cdilicios  y  talar  los  campos,  hasta  que,  destruida  Es- 
paña ,  resultó  do  la  guerra  una  lunubrc  universal,  y 
della  (como  es  ordinario)  la  pesie;  siendo  tan  grande 
la  mortandad,  que,  no  pudiéndose  dar  sepultura  i  los 
cuerpos  humanos,  quedaban  expuestos  á  las  fieras ,  las 
cuales,  cebadas  en  ellos,  acomelian  después  á  los  vivos» 
y  oran  instrumentos  de  la  divina  Justicia,  perdida  la 
obediencia  al  hondjre  ,  la  cual  no  se  debiaáios  que  con 
tan  crueles  guerras,  envueltas  en  raaldadesy sacrilegios, 
crau  inobedientes  ú  su  Criador. 

Los  extremos  destas  calamidades  (que  suelen  ser  los 
mejores  maestros)  enseñaron  á  aquellos  bárbaros  los 
medios  de  su  conservación  :  dividiendo  entre  sí  ó  por 
acuerdo  ó  por  suerte  las  provincias,  cada  nación  cui- 
daba de  la  cultura  y  reparo  de  los  edificios  de  la  suya. 
Los  suevos  y  una  parte  de  los  vándalos  dominaron  en 
Galicia,  entonces  de  mayores  limites  que  agora.  La  otra 
parte,  juntamente  con  los  silingos,  poseía  laBética.  Los 
alanos  pusieron  su  silla  en  Lusitania,  extendida  por  la 
provincia  de  Cartagena,  y  solamente  loscántabros  y  as- 
turianos se  conservaron  constantes  en  la  obediencia 
de  los  romanos. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  no  pade- 
cían menores  guerras  y  calamidades  las  Gallias  con  el 
tirano  Constantino  y  con  Ataúlfo.  Aquel  fué  vencido  y 
preso  en  ArlesporCunstancio, prefecto  déla  milicia  del 
emperador  Honorio,  y  Ataúlfo,  bajando  de  Italia,  se 
apoderó  de  la  provincia  Narbonense  y  puso  su  silla 
real  en  aquella  ciudad,  de  donde  la  trasladaron  después 
sus  sucesores  á  Tolosa;  y  mudando  aquellas  provincias 
con  el  dominio  el  nombre,  se  llamaron  Gallia  Gótica, 
cuyos  términos  se  fueron  dilatando  con  el  liempo. 

Antes  do  entraren  ella,  refieren  los  historiadores  que 
se  celebraron  las  bodas  dcAlauifocon  Placidia,  aunque 
discordan  en  el  lugar  :  unos  dicen  que  en  Imola,  otros 
que  en  Friuli ,  y  Olimpiodoro  en  Narbona,  poniendo 
tales  circunstancias ,  que  parece  mas  verisímil.  Allí  re- 
fiere que  en  casa  de  uno  de  los  masprincipales(no  estaba 
aun  fabricado  el  palacio)  se  levantó  un  teatro  donde 
Placidia  tenia  el  primor  lugar  (  mudóse  después  el  es- 
tilo de  preceder  las  reinas) ,  y  Ataúlfo  estaba  á  su  lado 
izquierdo  con  un  manto  de  grana,  vestido  ú  la  romana. 
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Delante  dellos  se  presentaron  cincuenta  pajes  con  li- 
breas do  seda,  cuyo  uso  era  muy  raro  en  aquelhis  licin- 
pos.  Traian  en  las  manos  dos  fuentes  de  plata  :  la  una 
llena  de  oro,  y  la  otra  do  perlas ,  piedras  preciosas  y 
joyas  de  inestiinablo  valor,  (los[)ojos  del  saco  do  Uoma  ; 
y  al  son  de  varios  instrumentos  se  cantaron,  con  gene- 
ral aplauso  y  regocijo,  muchos  versos  en  alabanza  ilelos 
esposos. 

Celebradas  estas  bodas,  juzgó  Ataúlfo  por  convenien- 
te sujetar  las  vertientes  de  los  Perineos ,  y  poner  por 
límite  de  su  reino  al  Océano,  y  corrió  con  sus  armas 
hasta  la  ciudad  de  Burdeos,  &  la  cual  saqueó  y  quemó; 
con  que  las  Gallias  le  obedecieron  por  rey;  pero  las  Vi- 
torias de  Constancio  lo  tenían  cuidadoso,  no  asegurán- 
dose de  su  cuñado  Honorio  después  que  supo  que  ha- 
bía celebrado  con  regocijos  públicos  su  partida  de  Ita- 
lia y  que  le  había  cerrado  los  pasos  de  los  Alpes.  Pa- 
recíale que,  libre  ya  Constancio  del  tirano  Constantino, 
volvería  contra  él  las  armas,  y  que  no  podría  mantener 
las  Gallias  ni  hacer  las  conquistas  de  España  si  algún 
tirano  no  trabajase  el  imperio  y  divirtiese  sus  fuerzas. 
Con  este  fin  (porque  no  parece  que  pudo  tener  otro) 
había  traído  consigo  de  Italia  á  Általo,  nacido  para  que 
con  él  representasen  los  godos  el  personaje  de  empe- 
rador; reconociendo  que  no  tenía  valor  ni  industria 
para  dar  celos,  y  que  era  bastante  para  turbar  las  cosas; 
porque,  esparcida  la  voz  de  que  los  oráculos  le  habían 
pronosticado  el  imperio,  pendían  muchos  desús  espe- 
ranzas; y  como  en  la  ambición  do  reinar  se  dejan  fá- 
cilmente engañar  los  hombres ,  no  reparó  en  las  afren- 
tas pasadas,  y  se  dejó  tercera  vez  engañar  de  los  godos, 
vistiéndose  las  ínsinias  de  emperador.  Sintió  mucho 
Placidia  el  agravio  que  se  hacía  á  su  hermano,  temien- 
do también,  como  princesa  prudente,  que  se  romperían 
los  vínculos  de  aniíslad  y  parentesco,  aumentados  ya 
con  un  hijo  que  les  había  nacido,  llamado  Teodosío,  el 
cual  muriendo  poco  después,  fué  presagio  de  que  habían 
de  durar  poco,  y  que  so  convertirían  en  odios  y  guer- 
ras, como  sucedió;  porque,  ofendido  Honorio  de  que 
Ataúlfo  hubiese  faltado  á  la  fe  púlilica  de  la  confedera- 
ción y  á  las  obligaciones  que  le  tenia,  ordenó  Constan- 
cio que  desde  Arles  (donde  tenía  junto  el  ejército  ro- 
mano) pasase  contra  Ataúlfo,  al  cual  cercó  en  Narbo- 
na, protestando  que  no  dosistiria  de  la  empresa  hasta 
que  le  entregase  á  Atlalo,  y  negándoselo,  apretó  con 
baterías  y  asaltos  la  ciudad.  Desesperó  Atauló  de  la 
defensa,  y  quiso  pasará  África;  pero,  habiéndole  quita- 
do las  naves  Constancio,  se  halló  obligado  á  tratar  de 
retirarse  por  tierra  á  España,  llevando  consigo  á  Álta- 
lo :  así  cuenta  este  hecho  un  escritor,  á  que  pudo  mo- 
velle  la  autoridad  do  Paulo  Orosío,quo  floreció  en  aíjuel 
tiempo;  pero  no  parece  verisímil  que  quisiese  pasará 
África  quien  por  el  contrato  hecho  con  Honorio  tenia 
derecho  á  las  conquistas  de  España,  masfáciles  por  la 
turbación  della  que  las  de  África;  y  así,  tenemos  por 
mas  cierto  lo  que  dice  san  Isidoro  que  Constancio,  pa- 
Iricío  romano ,  le  hizo  instancias  para  que  pasase  á  Es- 
paña, y  que  también  le  llamaron  los  españoles,  no  pu- 
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diciido  sufrir  In  lirnnía  de  Ins  romanos  y  la  fiereza  de 
las  naciones  soiileiiüionales,  sabiendo  por  relación  la 
benignidad  que  los  godos  liabian  usado  en  Roma  y 
que  ningún  dominio  era  mas  suave  que  el  suyo ;  en  que 
se  conoció  que  no  es  menos  eficaz  para  obligar  á  la 
obediencia  lo  blando  de  la  clemencia  que  lo  duro  do 
la  espada. 

Nosotros  tenemos  por  mas  verisímil  esto,  y  que  no 
perdieron  los  godos  á  Narbona,  porque  vemos  que  los 
sucesores  de  Ataúlfo  en  la  corona  poseyeron  la  Gallia 
Gótica  sin  haberla  conquistado  de  nuevo. 

Movido  pues  Ataúlfo  de  las  instancias  de  los  españo- 
les, se  resolvió  &  pasar  lus  Perineos,  como  quien  liabia 
reconocido  antes  que  ocupando  á  España  y  teniendo  el 
pié  en  las  Gallias  fácilmente  se  baria  señor  del  mundo; 
y  dejando  presidiada  á  Narbona,  entró  por  la  provincia 
de  Tarragona,  y  ocupó  á  Barcelona,  donde  asentó  su 
corte  real.  Venian  los  soldados  fatigados  del  viajo  ás- 
pero y  montuoso.  No  les  parecía  fértil  ni  apacible  aquel 
país,  hecha  comparación  entre  él  y  los  de  Italia  y  de  las 
Gallias;  y  divididos  en  corrillos,  murmuraban  de  Ataúl- 
fo por  haberlos  traído  allí;  y  porque,  llevado  de  los  ha- 
higos  y  persuasiones  de  su  mujer,  hubiese  desamparado 
ú  Italia,  de  donde,  señor  ya  de  Roma,  podía  acabarde 
echar  á  Honorio  y  hacerse  emperador.  Temió  Ataúlfo 
f.lgun  motin,  y  juntó  su  ejército  á  vista  de  Barcelona,  y 
con  semblante  ú  veces  apacible  y  á  veces  severo,  fué 
fama  que  habló  á  sus  soldados  en  esta  sustancia  : 

«Ni  el  parentesco  con  el  emperador  Honorio  ni  los 
halaros  de  la  reina  Placidia,  su  hermana,  me  han  obli- 
fíado  á  dejar  á  Italia  y  traeros  á  Francia  y  después  á 
ICípaña,  sino  solamente  vuestra  mayor  conveniencia; 
porque,  sí  bien  pudiera  mantener  el  imperio  de  Roma 
vuestro  valor,  ni  fuera  con  justo  título  ni  sin  continuas 
guerras  para  acabar  de  echar  &  Honorio  de  Italia  y  á 
su  hermano  Arcadio  de  Conslantinopla,  y  aun  entonces 
seria  forzoso  emplearos  en  debelar  los  tiranos  de  am- 
bos imperios,  y  reducirá  la  obediencia  las  demás  pro- 
vincias con  perpetuas  fatigas  y  peregrinaciones;  en  que 
podríais  alcanzar  muchas  Vitorias,  pero  sin  tener  asien- 
1o  fijo  donde  rehacer  las  fuerzas  y  sustituir  con  la  pro- 
creación la  gente  que  consumen  la  guerra  y  el  tiempo. 
Por  esto  nuestra  gloriosa  nación,  después  de  muchos 
siglos  de  guerra  y  de  muchos  triunfos ,  no  ha  levantado 
un  reino  cierto.  No  habéis  dejado  las  amadas  patrias 
para  vivir  siempre  cargados  con  las  armas,  sino  para 
reposar  en  un  imperio  y  gozalle  con  paz  y  quietud,  que 
es  el  principal  hn  de  la  guerra.  Para  lo  cual  ningún 
reino  mejor  que  España,  última  de  las  tierras,  y  la  pri- 
mera dellas  en  el  temple  de  sus  climas ,  en  la  fertilidad 
de  sus  campos  y  en  la  riqueza  de  sus  minerales.  Bien  lo 
conocieron  los  aniíguos ,  pues  no  en  Italia,  sino  en  Es- 
paña, constílujeron  los  campos  Elíseos.  Aquí  Dios  y  los 
hombres  favorecerán  nuestras  empresas,  justificadas 
con  la  cesión  que  por  vía  de  recompensa  me  ha  hecho 
el  Emperador  mi  cuñado ,  y  con  el  derecho  de  la  espa- 
da, porque  siempre  á  lajustícia  de  la  guerra  aconipa- 
üa  la  felicidad  de  las  Vitorias.  Estas  os  facilílará  mucho 


la  desunión  de  las  naciones  que  han  entrado  en  Espa- 
ña, divididas  en  diversos  señoríos ,  y  aborrecidas  de  los 
españoles  por  sus  tiranías  y  por  la  diversidad  de  sus 
costumbres  y  ritos  ;  á  las  cuales  habéis  de  vencer  con 
el  ardid  y  con  la  fuerza ,  y  á  los  españoles  con  la  razón, 
con  lajustícia  ,  con  la  religión  ,  con  la  amistad  y  con  la 
cortesía:  virtudes  &  que  se  rinde  la  altivez  de  sus  áni- 
mos. Ya  no  podéis  volverá  Ilalia,  porque  Honorio,  mas 
alentó  á  los  celos  de  su  conservación,  que  á  las  obliga- 
ciones del  parentesco,  nos  ha  cerrado  los  pasos  de  los 
Alpes  para  impedírnosla  vuelta.  V  cuando  esta  descon- 
fianza y  el  apetito  de  dominar  (poderoso  en  vuestros 
corazones)  os  obligue  á  mayor  monarquía,  de  ninguna 
parte  mejor  que  desde  España  podéis  aspirar  al  domi- 
nio universal ;  porque  su  situación  la  hace  cabeza  de 
la  tierra,  habiéndole  dado  la  naturaleza  por  muros  ú 
los  Perineos  y  por  fosos  al  uno  y  otro  mar  Océano  y 
Mediterráneo,  con  puertos  capaces  de  grandes  armadas 
para  salir  á  las  empresas.  Al  mediodía  tenéis  vecíiKis 
las  vastas  provincias  de  África,  entre  el  norte  y  levan- 
te se  extienden  las  de  Francia,  donde,  teniendo  ya  nos- 
otros el  dominio  de  las  mas  principales,  nos  darán  el 
paso  á  Alemania  y  á  Italia.  Los  españoles,  gente  valero- 
sa y  constante  ,  os  desean  para  poner  en  solas  vuestras 
manos  el  ceptro  que  hoy  está  dividido  en  varios  reinos. 
.Nuestra  sangre  goda  mezclada  con  la  suya ,  y  el  ser  to- 
dos de  la  religión  cristiana,  aseguran  la  unión  con  ellos. 
Los  caballos  deslas  provincias,  que  por  su  ligereza  fingió 
la  antigüedad  haber  nacido  del  vinilo,  os  servirán  para 
acometer  y  alcanzar.  Estas  montañas,  preñadas  de  pla- 
ta, oro,  hierro  y  acero,  serán  vuestros  erarios  para 
el  sustento  de  la  guerra  ,  y  vuestras  armerías  con  que 
[ludáis  preveniros  para  la  ofensa  y  defensa.  Todos  ins- 
trumentos de  vuestros  trofeos  y  triunfos,  con  los  cuales 
se  puede  esperar  que  habéis  de  ser  felices  y  gloriosos 
entre  todas  las  naciones  del  mundo.»  Dijo ,  y  luego  se 
vio  el  semblante  de  todos  nuulado  de  triste  en  alegre,  y 
que  unos  á  oíros  se  daban  el  parabién  de  las  esperan- 
zas concebidas. 

Hecha  esta  oración  ,  dispuso  luego  Ataúlfo  la  guer- 
ra contra  los  vándalos,  que  le  caían  mas  cerca,  recono- 
ciendo que  la  milicia  entregada  al  ocio  pierde  el  valor 
y  la  disciplina,  y  maquina  contra  sus  generales  ;  y  al- 
canzó algunas  Vitorias  de  aquella  nación. 

Había  Ataúlfo  cuando  pasó  á  España  llevado  consigo 
á  Atlalo,  sin  reparar  en  la  ofensa  que  hacía  á  su  cuña- 
do Honorio ;  lo  cual  dio  ocasión  á  Constancio  para  pre- 
venir contra  él  un  ejército  poderoso;  y  como  suelen 
los  príncipes  desconocer  los  agravios  que  hacen  y  pon- 
derar mucho  los  que  reciben,  se  quejaba  de  Honorio 
porque,  habiéndole  concedido  la  vida  y  la  libertad,  y 
dado  el  imperio  que  pudiera  haber  reservado  para  sí, 
movía  contra  él  las  armas,  olvidado  de  la  fe  pública  de 
las  confederaciones  y  de  la  amistad  y  parentesco,  y  ó 
ya  en  venganza,  ó  ya  para  dLvertílle,  dispuso  la  ida  de 
Attalo  en  una  nave  á  África.  Oponíase  Placidia  á  sus 
intentos  con  lágrimas  y  con  prudentes  consejos  ,  pi- 
diéndole que  entregase  á  su  hermano  Honorio  la  per- 
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sona  (Ir  Atlaln  para  quitulle  Ins  celos;  pero  no  pudo  rc- 
ducillc;y  luihieiido  los solilailosdeConsluiicio preso  en 
el  mar  ú  Alíalo  (á  quien  no  entregaron  los  godos,  como 
alginioscscrilorcs  les  imponen),  pareció  ál'iacidiaqne, 
fallando  aqnel  iiislrumento  de  las  disensiones  enire 
«mhos  cuñados,  se  reduciría  sn  marido  ¡í  sus  instan- 
cias, y  l;is  renovó  con  nuevas  lágrimas  y  Iialagos ;  los 
cuales  enternecieron  nniclio  el  cura/.on  de  Ataúlfo  ,  y 
considerando  por  otra  parte  que  la  potencia  de  Honorio 
lial)ia  crecido  mucho  con  liabcr  triunfado  de  sus  tira- 
nos, y  que  sin  grave  peligro  no  podrían  los  godos  man- 
Icnerá  un  mismo  tiempo  dos  guerras,  una  interna  y 
otra  externa ,  á  que  apenas  hay  poder  que  pueda  resis- 
tir, dio  oidos  á  renovar  las  paces  y  confederacionescnn 
Honorio.  Sinlieron  mucho  los  godos  estas  plática?,  por 
el  aborrecimiento  natural  conira  los  romanos  y  por- 
que leiiian  por  afrentosa  la  muerte  en  las  delicias  de  la 
paz.  Atribuían  aquella  resolución  á  los  consejos  de  I'la- 
cidia,  y  juzgaban  por  descrédilo  ser  gobernados  de 
quien  se  gobernaba  por  una  mujer  (peligro  en  que  caen 
los  príncipes  que  las  admiten  á  los  negocios);  y  conju- 
rados contra  él,  se  valieron  de  un  enano  llamado  Ber- 
iiulfo,  que  le  servia  de  truhán;  gigote  perniciosa  en  los 
palacios,  por  quien  se  introducen  las  traícinnes  ysc  pe- 
netran los  secretos  domésticos.  Este  pues  so  atrevió 
en  Barcelona  á  dalle  una  herida  mientras  estaba  mi- 
rando sus  caballos;  y  acudiendo  Sigerico,  autor  déla 
traición,  con  oíros  cómplices,  le  mataron,  y  también  á 
seis  lujos  suyos  habidos  en  el  primeruialrimonio,  por- 
que no  quedase  sucesor  que  impidiese  la  corona  á  Si- 
gerico, sin  respetar  las  vestiduras  sacerdolales  del  obis- 
po Sigesaro,  de  las  cuales,  como  de  sagrado,  se  habían 
amparado:  tan  ciega  es  la  multitud  y  tan  atrevida  cuan- 
do tiene  la  elección  del  ceptro,  juzgando  que  á  quien 
le  pudo  darle  pueile  también  quitarla  vida,  fuera  de 
que  las  cabezas  de  los  conjurados  no  quieren  dejar  á 
los  que  pueilen  castigar  la  tiranía.  Insólenle  con  la  san- 
gre vertida  Sigerico,  liízo  que  la  reina  Placidia  con  otros 
cautivos  corriesen  por  largo  espacio  delante  de  su  ca- 
ballo. Bárbara  soberbia  triunfar  de  una  reina ,  y  gran 
desengaño  de  cuan  vecino  está  al  decoro  real  el  des- 
precio, á  su  libertad  la  servidumbre. 

No  dejó  Ataúlfo  sucesión,  aunque  algunos  dicen  que 
Valia  (que  después  le  sucedió  en  la  corona)  fué  su  hi- 
jo. No  hay  certeza  de  los  años  que  reinó;  muchos  di- 
cen que  seis.  En  ellos  pudo  fundar  una  monarquía  que 
ha  durado  siglos.  No  es  breve  la  vida  en  quien  obra 
gloriosanienle  :  aun  se  ven  hoy  fragmentos  de  su  se- 
pulcro en  Barcelona  ;  si  bien  hay  quien  dude  dellos  y 
no  tenga  por  de  aquellos  tiempos  rudos  y  bárbaros  su 
epitafio;  pero  ya  consta  que  le  compuso  Flavio  De.\lro, 
,  y  habiéndole  puesto  el  cardenal  Baronio  en  sus  anales, 
mas  obligación  es  nuestra  ponello  en  la  historia  des- 
te  rey. 

Bellipoíens  valí  Ja  nalus  de  líente  gothonim 

Ilic  cum  scx  nalis ,  rex  Alhautjihejaces. 
Aíísus  es  hispanas  primus  desceiiítcre  in  oras 

Qiiem  comnútlabanliir  millia  mulla  viruiii. 
Geiis  tua  lañe  ítalos ,  et  le  hiaidioaa  percmil 

üuem  post  amplexa  est  Uaráno  magna  gemciis. 
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CAPULLO  III. 

SIGERICO  ,  SEGU.MJO  llliV  GODO  DE  Kí'aSa. 

Frliimente  fuera  sabio  el  hombre  si  con  atención 
estudíase  en  los  casos  ajenos  ;  pi^ro,  llevado  del  amor 
propio,  se  persuade  que  los  prósperos  le  pueden  suce- 
der, pero  notos  adversos;  como  se  experimentó  en 
Sigerico ,  electo  rey  de  los  godos  por  ser  de  la  sangro 
real,  pariente  muy  cercano  de  Ataúlfo,  y  porque  se 
promelian  de  su  valor  y  de  su  aborrecimiento  á  los  ro- 
manos que  sustentaría  la  guerra  contra  ellos;  pues, 
aunque  la  corona  que  ponían  en  sus  sienes  estaba  re- 
cien teñida  de  la  sangre  del  antecesor ,  amonestándole 
que  no  entrase  en  tratados  de  paz  con  los  romanos ,  so 
envolvió  en  ellos ,  ó  por  acomoilarse  al  tiempo,  viendo 
la  fclici<lad  con  que  Constaiii'io,  general  de  las  armas 
di'l  emperador  Honorio,  domaba  lasprovincias  rebeldes, 
ó  ya  porque,  hallándose  con  muchos  hijos,  juzgaba  que 
lospodria  mejor  acomodaren  la  paz  por  mano  de  Ho- 
norio que  en  la  guerra.  Fomentaba  estos  tratados  la 
reina  viuda  Placidia ,  que  estaba  eu  su  poder ;  y  pene- 
trados de  los  suyos,  tuvieron  por  desprecio  que  Sige- 
rico no  hubiese  escarmenlado  en  la  muerte  de  Ataúlfo, 
y  le  mataron  en  el  primer  año  ile  su  reinado.  Tan  abor- 
recida tenía  aquella  gente  la  quietud  y  tanto  fiaba  do 
su  valor,  fuera  de  que  les  ha!)¡a  mostrado  la  experien- 
cia que  no  los  salía  menos  dañosa  la  paz  con  los  roma- 
nos que  la  guerra  con  otros  principes.  Infelices  tiem- 
pos, en  los  cuales  era  delito  en  los  reyes  tratar  de  la 
paz,  sieudoesta  la  primor  obligación  de  su  oficio,  por- 
que fueron  elegidos  de  los  pueblos  para  que  con  su  pru- 
dencia se  mantuviese  el  público  sosiego  y  se  gozase 
mejor  de  los  bienes  de  la  paz;  pero  tal  vez  la  aborrecen 
los  ministros  por  no  perder  el  manejo  de  las  armas,  ó 
por  los  intereses  que  tienen  en  la  guerra ,  ó  porque  con 
la  necesidad  en  ella  del  consejo  y  asistencia  ,  son  mas 
estimados  de  sus  principes,  y  creen  que,  turbadas  las 
cosas  y  siendo  arbitros  del  poder,  se  conservarán  con 
mayor  seguridad  en  su  gracia  y  valimiento.  No  supo 
conocer  Sigerico  cuánto  importa  en  tales  casos  correr 
con  los  dietámenesy  aun  conlos  erroresdela  multitud, 
y  que ,  si  deseaba  la  paz ,  convenia  consultar  el  negncío, 
como  ajeno,  con  los  cabos  principales,  gobernándole 
contal  destreza,  que  fuese  consejo  dellos  lo  que  era  de- 
seo y  conveniencia  suya.  Pero  fué  disposición  de  la  di- 
vina Justicia  en  castigo  de  la  impiedad  con  que  había 
hecho  matar  á  Ataúlfo  y  á  sus  hijos;  y  se  conoce  bien, 
porque  permitió  que  nuu-hos  historiadores  no  le  con- 
tasen entre  los  reyes  godos,  y  hay  quien  diga  que  no 
tuvo  tiempo  para  haeerse  coronar. 

Parecida  fué  la  monarquía  de  España  á  la  de  los  ro- 
manos, porque  ambas  so  fundaron  sobre  los  cimientos 
de  la  sangre  real. 

Era  Sigerico  de  buena  estatura  y  hermoso  semblante, 

de  profundo  silencio,  despreciador  de  las  delicias,  ad- 

I  vertido  en  los  tratados,  gran  artifice  en  sembrar  odios 

I  y  en  fomentar  las  facciones  :  artes  que  son  liónostas 
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cuaiiilosu  apiican  para  que  ,  iliviilidos  los  malos,  vivan 
masscgurus  los  bueiios. 

CAPULLO  IV. 

VALIA,  TERCER  REY  COUO  EN  ESPAÑA. 

En  casos  iguales  suele  ser  un  mismo  consejo  infeliz  á 
un  príncipe  y  feliz  á  otro ,  ó  porque  no  concurrieron  en 
él  los  mismos  accidentes,  ó  porque  se  supo  gobernar 
mejor,  ó  porque  quiere  Dios  obrar  con  él  diversos  efe- 
tos.  El  dictamen  de  hacer  las  paces  con  los  romanos, 
que  dio  la  muerte  á  Ataúlfo  y  á  Sigerico,  ejecutó  Valia 
sin  peligro.  Mostróse  con  gran  astucia  enemigo  de  los 
romanos,  y  engañados  los  godos,  le  eligieron  por  rey, 
para  que  no  asentase  paces  con  ellos ;  pero  Dios  asistió 
á  su  elección  para  que  las  hiciese.  No  descubrió  luego 
su  inclinación,  antes  la  ocultó  hasta  que  el  liempomos- 
Irase  á  los  godos  la  conveniencia  de  tener  por  amigo  al 
imperio;  conociendo,  como  prudente,  que  no  se  des- 
cngafia  el  pueblo  sino  es  en  el  mismo  peligro,  y  que 
conviene  llevalle  diestramente,  como  á  caballo  espan- 
tadizo ,  á  que  tope  con  las  sombras  falsas  de  su  imagi- 
nación. Para  esto  intentó  ocupar  la  Mauritania ;  en  cu- 
ya empresa,  si  le  favorecía  la  fortuna,  ampliaba  su  im- 
perio, y  si  no  ,  exporimenlarian  los  godos  que  ni  tunian 
fuerzas  contra  los  romanos  ni  estaban  seguros  dellos 
en  España ;  y  fabricada  una  armada ,  quiso  pasar  á  Áfri- 
ca. Pero  el  mar,  que  siempre  se  opuso  á  las  navegacio- 
nes de  los  godos,  como  si  no  hubieran  nacido  entre  sus 
olas,  se  altero  tanto  en  el  estrecho  de  Gíbraltar,  que 
muchas  naves  quedaron  anegadas,  y  las  demássedos- 
Iiicierou  en  los  escollos.  La  noticia  desta  pérdida  dio 
motivos  á  Honorio  para  tratar  de  echar  á  los  godos  del 
imperio.  Acordábase  de  los  desiníos  y  agravios  de 
Ataúlfo ,  y  no  podía  sufrir  que  Valia  detuviese  á  su  her- 
mana Placidiacomo  en  rehenes ,  aunque  la  trataba  con 
aparato  real,  y  resuelto  á  hacelle  la  guerra,  ordenó  á 
Constancio  que,  ó  con  las  armas  ó  con  la  paz,  procu- 
rase rescatar  a  su  hermana ,  ofieciéndosela  por  mujer, 
y  que  le  baria  compañero  del  imperio.  Esla  promesa 
obligó  á  Constancio  á  juntar  un  grueso  ejército  y  á  en- 
trar con  él  por  España.  Interponía  su  autoridad  Plací- 
día  para  componer  esta  guerra,  de  quien  dependía  su 
libertad  ó  su  ruina.  Pero  aunque  Valia  inclinaba  á  la 
paz,  no  le  pareció  que  amenazado  y  llaco  la  podía  hacer 
avculajosa  y  durable,  ni  que  convenía  ser  autor  della; 
y  juntando  sus  fuerzas,  salió  á  recdiirá  los  romanos 
con  no  menor  poder.  CoMsideró  Constancio  que  no  era 
prudencia  exponer  al  lance  de  una  batalla  su  esposa  y 
susesperanzas  al  imperio  ;  y  nIVecíendo  á  Valía  un  ho- 
nesto ajustamiento,  le  persuadió  á  la  entrega  de  Pla- 
cidia;  el  cual,  juntando  á  los  grandes  del  reino  y  á  los 
cabos  del  ejército,  procuró  con  gran  artilicio  persua- 
dillos  á  la  paz,  sin  mostrar  que  la  ileseaba ,  haciéndolos 
esta  oración  : 

«Constancio  nos  ofrece  la  paz.  Nunca  mas  peligrosos 
los  romanos  que  cuando  la  solicitan.  Con  ella  el  empe- 
radurValente  intentó  destruirnos,  y  Stiücon  nos  llevó 


ii  sus  asechanzas.  ¿Qué  seguridad  podemos  lener  de  «^u 
fe,  cuando  aun  vive  en  las  cenizas  de  líonia  su  afiontii, 
la  cual  á  todas  horas  las  persuade  á  la  venganza?  En  mi 
el  odio  natural  á  los  romanos ,  heredado  de  mis  ante- 
cesores ,  no  me  deja  libre  el  juicio  para  la  decisión  desto 
punto  ,  y  le  remito  á  vuestra  prudencia.  Puede  ser  qno 
Constancio,  aunque  se  ve  con  mayores  fuerzas,  no 
quiera  aventurar  sus  esperanzas  del  imperio  al  lance  de 
una  batalla,  temeroso  de  que  el  furor  de  la  guerra  no 
prive  de  lavidaáPlacidia  ,  causa  principal  della.  La  de- 
tención con  nosotros  desta  princesa  nos  causa  gastos  y 
odios,  y  hasta  haliella  recobrado  no  los  depondrá  Hono- 
rio. Su  empeño  en  hacernos  guerra ,  habiéndonos  ro- 
gado con  la  paz,  será  una  revocación  de  las  provincias 
(|ue  nos  ha  cedido.  Si  en  ellas  tuviésemos  posesión  pa- 
cifica, nos  podía  bastar  el  derecho  de  las  armas;  pero 
aun  hornos  de  vencer  las  de  los  alanos,  vándalos  y  sue- 
vos. Por  todas  partes  estamos  cercados  de  enemigos, 
atentos  lodosa  unirse  en  nuestra  ruina,  viendo  que  con 
la  entrada  de  los  romanos  en  España  quedan  corlados 
los  socorros  de  la  Gallia  Gótica  y  que  en  el  naufragio 
pasado  hornos  perdido  nuestras  fuerzas.  A  mí  ningini 
peligro  me  desespera,  fiado  en  vuestro  valor;  pero  deb  > 
represéntanos  todos  en  esta  ocasión,  y  que  lo  magnáni- 
mo dolos  corazones  no  consiste  en  arrojarse  á  los  ca- 
sos desesperados  cuando  honestamente  se  pueden  ex- 
cusar. No  es  poca  gloria  que,  vencedores  y  triunfantes 
los  romanos  de  todas  las  naciones,  remitan  &  nuestro 
arbitrio  la  paz  ó  la  guerra.  Eligid  vosotros  la  que  fuere 
mas  conveniente  al  honor  y  conservación  deste  ceplro; 
que  yo  dispuesta  tengo  esta  mano  para  ejercitar  la  una 
ó  firmar  la  otra.  » 

Estas  últimas  razones ,  representadas  vivamente  con 
el  movimiento  de  la  mano  y  con  las  acciones  del  sem- 
blante, dejaron  persuadidos  á  los  oyentes  que  convenia 
la  paz,  y  con  acuerdo  de  todos  se  lucieron  las  capitula- 
ciones. La  principal  dellas  fué  la  restitución  de  Plací- 
día,  la  cual  dio  Honorio  por  mujer  á  Constancio,  ha- 
ciéndole compañero  del  imperio ,  en  recompensa  desús 
Vitorias.  Ajustóse  también  que  los  godos  hiciesen  la 
guerra  á  las  naciones  bárbaras  á  bonelicio  del  imperio, 
y  que  Honorio  les  concediese  de  nuevo  que  se  manlu- 
viesen  en  lo  que  antes  poseían  de  la  una  y  otra  parle  de 
los  Perineos:  condición  desigual  para  una  nación  am- 
biciosa de  honras  y  do  dominios ;  pero  era  gran  conve- 
niencia dar  otro  titulo  mas  á  lo  que  poseían  del  impe- 
rio ,  y  correr  con  él  una  misma  fortuna.  Cim  estos  íi- 
nesjuntó  Valia  sus  armas  con  las  de  Constancio,  y  las 
movió  contra  los  alanos  ,  y  cerca  de  Mérila  les  dio  una 
rota ,  donde  murió  su  rey  Ataco ;  y  viéndose  sin  cabe- 
za ,  se  entregaron  á  Gunderico  ,  rey  de  los  vándalos  en 
Galicia,  confuniliéndose  con  ellos  suceptro  y  su  nom- 
bre. Siguió  Valia  el  curso  de  la  vitoria,  que  obra  mas 
que  la  fuerza  ,  y  domó  á  los  vándalos  y  silíngos  en  An- 
dalucía ,  llamada  entonces  Vandalosia.  Unos  y  otros  es- 
cribieron al  emperador  Honorio  que  así  dellos  como  de 
los  godos  recibiese  tributos ,  y  los  dejase  batallar  entro 
si;  con  que  destruidos,  serian  á  menos  costa  despojos 
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ili'l  iin|icrio;  poro  Honorio,  que  aun  de  las  cosas  mas 
próximas  no  cuitlaba  ,  ilcspruciú  la  proposición,  mos- 
trándose mas  conslanleon  la  fe  pública  que  polilico. 
No  iiabiendolos  vándalos  salido  con  esle  intento,  se 
sujetaron  al  imperio;  y  aunque  los  suevos  pretendieron 
gozar  sueldo,  no  se  les  concedió,  porque  con  el  ejer- 
cicio de  las  armas  no  se  hiciesen  mas  feroces  y  intenta- 
sen otras  novedades. 

Quedó  España  quieta  con  estas  Vitorias  y  el  imperio 
mas  respetado;  de  lo  cual  agradecido  Honorio,  hizo 
donación  á  Valia  del  señorio  de  Guiena,  cutre  el  mar 
Océano ,  los  montes  Perineos  y  el  rio  Carona ,  donde  se 
comprenden  las  ciudades  de  Burdeos  y  Tolosa.  Ven- 
ció el  agradecimiento  á  la  razón  de  estado ,  haciendo 
mayor ú  un  émulo  del  imperio;  poro  templó  con  pru- 
dencia el  peligro ,  dándolo  estados,  no  en  España,  sino 
on  Francia ,  para  que  la  interposición  de  los  Perineos  y 
la  diversidad  de  ambas  naciones  hiciese  achacosa  su 
potencia;  si  bien  no  fué  donativo  este,  sino  restitución 
de  lo  usurpado  en  la  üallia  Gótica,  ó  condición  de  la 
paz.  Pasó  Valia  á  visitar  el  nuevo  señorío ,  y  murió  en 
Tolosa,  habiendo  reinado  tres  años,  y  en  ellos  mu- 
clios  siglos  de  gloria  y  fama ,  porque  sus  hazañas  deja- 
ron ilustre  su  nación  y  con  mayores  limites  su  reino, 
habiendo  echado  de  España  á  los  vándalos  y  sdingos. 

No  dejó  Valia  hijos  varones,  sino  sola  una  hija,  la 
cual  casó  con  un  suevo,  aunque  algunos  dicen  que  era 
vándalo.  Deste  matrimonio  nació  Uecimer,  el  cual  se 
fabricósu  fortuna  con  el  valory  conel  ingenio.  Siisala- 
banzas  celebra  Sidonio  en  el  panegírico  del  emperador 
Antemio,  diciendo  que  era  émulo  de  las  hazañas  de  su 
agüelo.  Fué  tiuiy  favorecido  del  emperador  Valenti- 
ii¡ano,el  cual  lo  hizo  maestro  de  la  milicia,  en  lugar  del 
conde  Aecio :  oficio  de  tanta  autoridad ,  por  ser  arbi- 
tro de  las  armas ,  que  con  él  quitó  á  muchos  la  corona 
imperial ,  y  la  dio  á  los  que  quiso,  y  pudiera  bien  haberla 
liado  á  alguno  de  los  reyes  godos  sus  parientes ,  si  por 
soberbia  ó  por  razón  de  estado  no  la  hubieran  des- 
preciado, porque  con  la  misma  división  yscismas  de 
losemperadores  fabricaban  los  godos  en  occidente  otro 
imperio  de  no  menor  grandeza  ,  y  menos  sujeto  á  los 
accidentes  déla  fortuna.  El  fruto  que  Recimer  sacó  de 
las  revueltas  del  imperio  fué  casarse  con  una  hija  del 
emperador  Antemio  ;  pero  la  inquietud  de  su  ingenio 
no  le  dejó  gozar  de  la  grandeza  del  suegro ,  antes  rom- 
jiió  con  él ;  y  habiéndole  asegurado  con  una  paz  fingida, 
dio  sobre  el  Tibre ,  en  la  puente  de  Adriano,  una  rota  á 
Bilimer,  que  traiaun  socorro  de  Francia,  matando  á 
su  suegro,  y  concediendo  al  saco  ,  al  hierro  y  al  fuego 
aquella  ciudad,  cabeza  del  mumlo;  la  cual,  habiendo 
triunfadode  todas  las  naciones,  todas  triunfaron  della, 
permitiendo  Dios  que  se  purificase  con  sus  mismas  lla- 
mas, y  como  fénix  renaciese  de  si  misma.  Esta  cruel- 
dad de  Hecimercon  su  suegro  y  la  bárbara  impiedad 
con  Roma  castigó  Dios  quitándolo  la  vida  dentro  de 
cuarenta  dias. 
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TEOOOUKDO  ,  CLAinO  UEV  DE  LOS  CODOS  l:N  K^I'A.ÑA. 

Es  la  reputación  el  espíritu  que,  como  á  los  cuer- 
pos, sustenta  derechas  las  monarquías,  y  si  falta,  caen 
desmayadas  con  tan  apresurado  movin)ieiito,  que  ape- 
nas se  interpone  tienqm  entre  su  mayor  altura  y  su 
mas  bajo  precipicio.  Así  sucedió  á  la  monarquía  roma- 
na en  poder  de  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  á 
cuya  minoridad  primero,  y  después  á  su  llojedail  y  poco 
valor  se  atrevían  todos,  levantándose  con  las  provincias 
y  apellidándose  emperadores.  Yatmquela  prudencia  y 
esiuerzo  de  Constancio,  declarado  compañero  de  Ho- 
norio, sosegó  muchos  tumultos,  se  volvieron  á  levan- 
lar  después  de  su  muerte,  quedando  todo  el  peso  sobro 
los  hombros  de  Honorio,  tlicospara  suslentalle.  Re- 
conocieron las  naciones  bárbaras  de  España  la  ocasión; 
y  sabida  la  muerte  de  Valia  ,  cuyo  temor  los  tenia  en- 
frenados, movieron  la  guerra  unos  contra  otros. 

Gunderico ,  rey  de  los  vándalos,  acometió  á  los  sue- 
vos y  los  retiró  á  los  montes  Ervasos ,  entre  l.eon  y 
Oviedo,  y  desconfiado  depodellos  debelar,  juntó  una 
armada  naval ,  y  infestó  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca. Volvió  á  España ,  ydcslruyó  á  Cartagena ,  fundada 
seiscientos  años  antes  por  los  de  Cartago  para  firme- 
za de  su  imperio  en  España.  De  la  ruina  de  Cartagena 
resultó  la  grandeza  de  Toledo,  porque  á  ella  se  trasla- 
dó la  autoridad  eclesiástica  y  lij  dignidad  de  metropo- 
litano. En  derribarlas  fábricas  levantadas,  y  edificar 
otras  con  sus  mismos  fragmentos,  consisle  el  arbitrio 
y  poder  de  la  fortuna.  Fortuna  llamamos  aquella  serie 
y  disposición  eterna  de  la  divina  Providencia  en  las 
cosas  humanas. 

Desde  Cartagena  Irasfirió  Gunderico  sus  armas  ;í 
Andalucía  contra  los  silingos,  á  los  cuales  venció,  y 
ocupó  á  Sevilla,  donde  queriendo  saquear  el  templo  de 
San  Vicente,  fué  muerto  en  sus  portales:  sacrilegio  que 
no  suele  Dios  perdonar,  como  testifican  muchos  ejem- 
plos funestos. 

Sucedióle  Genserico,  su  hermano  bastardo, contra 
quien  envió  el  emperador  Honorio  al  capitán  Castino 
para  que  mantuviese  con  las  armas  lo  que  poseían  en 
España  los  romanos;  y  no  hallándose  Castino  con  fuer- 
zas bastantes,  llamóáBonifacio,  gobernador  de  África, 
&  quien  no  menos  la  amistad  con  san  Agustín  que  su 
valor  hicieron  glorioso.  Pero  estos  dos  ministros  no  se 
pudieron  acordar  entre  sí,  como  es  ordinario  en  los 
que  tienen  igual  autoridad :  peligro  que  deben  preve- 
nir los  príncipes,  porque  á  veces  es  mejor  un  ministro 
malo  en  un  manejo  que  dos  buenos;  porque,  así  como 
los  rostros,  son  también  diversas  las  opiniones,  y  el 
amor  propio  no  conoce  la  mejor.  Cada  uno  quiere  para 
sí  solo  la  gloria  del  acierto,  y  hace  al  compañero  autor 
de  los  errores  ;  y  lo  peor  es  que  entre  ellos  puede  mas 
la  invidia  que  el  celo  del  servicio  de  su  principe  y  del 
bien  público.  Estas  discordias  llegaron  á  tal  extremo, 
que  Castino  so  volvió  á  Italia  y  Bonifacio  á  África, 
desamparando  ambos  las  cosas  de  España. 
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Entre  tanto  que  pasaban  esfns  disgustos  murió  el  em- 
perador Honorio.  Sucedióle  Viilcntiniano,  hijo  tercero 
de  Constancio,  en  edad  pupdar;  con  que  fué  convenien- 
te que  su  madre  hi  emperatriz  Placidia  se  entregase 
del  imperio;  y  aunque  era  princesa  de  mucho  valor  y 
prudencia ,  no  íjastaban  sus  fuerzas  á  tanto  peso,  y  se 
valia  de  los  consejos  del  conde  Aecio  (de  quien  dire- 
mos en  su  lugar).  Era  este  émulo  de  Bonifacio,  y  para 
dalle  ocasión  de  rebelarse  con  África,  puso  en  des- 
confianza de  su  fidelidad  á  Placidia,  aconsejándola  que 
le  llamase,  y  por  otra  parte  escribió  con  especie  de 
¡imistad  á  Bonifacio  que  peligraría  su  vida  si  viniese, 
porque  le  liabian  acusado  de  traidor.  ICsias  son  las  ar- 
tes de  la  privanza,  valerse  do  la  gracia  del  príncipe 
para  descomponer  á  los  ministros  buenos;  de  que  re- 
f  ultan  graves  daños  &  los  príncipes  y  á  sus  estallos.  Por 
esta  desconfianza,  ó  ya  por  la  ambición  de  iiacer  do- 
minio propio  el  gobierno ,  sin  atención  ú  la  ñdeliilad  ni 
á  las  obligaciones  de  católico,  trató  Bonifacio  de  re- 
belarse, y  llamó  en  su  ayuda  al  rey  Genserico,  ofre- 
ciéndole la  provincia  de  Mauritania.  Imprudente  lige- 
reza, creerque  un  rey  mas  poderoso  que  él  se  conten- 
taría con  la  parte  señalada.  Acetó  Genserico  el  parli- 
do,  con  esperanzas  de  que  los  accidentes  de  la  guerra 
le  darían  pretexto  para  romper  con  Bonifacio  y  na- 
cerse señor  de  África  ,  cebando  ú  los  romanos ,  y  que 
después  fácilmente  dominaría  á  España.  Lo  primero  le 
salió  como  se  babia  imaginado,  babíendo  convertido 
en  odios  y  después  en  guerras  la  amislad  de  Bonifa- 
cio, al  cual  obligó  con  las  armiis  á  desamparar á.M'ri- 
ca  y  volver  á  Boma.  Tan  inciertas  son  las  trazas  de  los 
liombres,  convcrlidas  (cuando  son  injustas)  en  sus  pro- 
jiios  daños.  A  tales  casos  están  expuestos  los  tiranos 
que  se  valen  de  armas  au.\íliarcs;  porque  ninguno 
guarda  fe  á  quien  no  la  tiene. 

Era  Genserico  católico  cuando  reinaba  en  España,  y 
después  en  África  mudó  con  la  tiranía  la  religión  ,  be- 
biendo el  veneno  de  la  secta  arríana.  Pudo  ser  razón 
do  estado  para  asegurarse  de  aquel  imperio,  haciendo 
arríanos  á  sus  vasallos,  y  causa  de  religión  la  guerra 
contra  el  imperio;  y  para  desarraigar  de  todo  punto 
de  África  la  católica  quitó  las  iglesias  á  los  obispos 
y  los  desterró  de  su  leino. 

Habían  pasado  con  él  cuatro  ilustres  varones  españo- 
les, los  cuales  asistían  á  su  servicio  con  gran  estima- 
ción suya ,  por  su  fidelidad  y  por  la  excelencia  de  sus 
sciencías.  A  estos  mandó  que  abrazasen  la  secta  arria- 
na;  pero  ellos  ,  constantes  eu  la  fé  católica,  no  le  qui- 
sieron obedecer;  de  lo  cual  irritado,  los  mandó  dester- 
rar, y  después  castigar  con  diversos  géneros  de  tor- 
mentos ,  entre  los  cuales  merecieron  con  su  muerte  la 
palma  del  martirio.  Tenían  Pascbasio  y  Euticbío  un 
liormaim  de  pocos  años,  llamado  Paulíllo,  el  cual  por 
su  belleza  y  por  su  ingenio  era  muy  grato  al  Bey;  pero 
ni  sus  halagos  ni  sus  amenazas  fueron  bastantes  á  re- 
ducille  ú  la  secta  arriana ,  aunque  le  mandó  azotar  di- 
versas veces,  condenándole  después  í  una  infame  ser- 
vidumbre; con  que  quien  pudo  víiiccr  el  valor  de  los 


romanos,  no  pudo  la  constancia  de  un  niño.  Estos  már- 
tires dice  Baronio  que  con  razón  se  pueden  celebrar 
entre  los  demás,  porque  fueron  las  primicias  de  la  per- 
secución de  los  vándalos,  y  ejemplo  á  los  demás  que 
murieron  por  la  le  católica. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  reinaba  en 
la  Gallia  Gótica  y  en  la  provincia  de  Tarragona  el  rey 
Teodiircdo,  habiendo  sucedido  á  Valia  ,  sin  sabérselo 
que  obró  en  esto  tiempo,  ó  por  descuido  de  las  plumas 
ó  por  injuria  de  los  tiempos;  porque  no  es  creíble 
que  un  espíritu  tan  grande  estuviese  ocioso  ,  y  que  no 
se  valiese  de  las  guerras  de  España  entre  los  barbaros 
pura  extender  por  ella  su  monarquía,  si  ya  no  fué  que 
luvo  por  mas  prudente  consejo  estarse  á  la  mira  desús 
diferencias ,  para  que,  consumidas  en  ellas  sus  fuerzas, 
pudiese  después  triunfar  de  todos;  conociendo  bien 
que  si  mezclaba  en  ellas  sus  armas,  se  unirían  todos 
contra  el ;  siendo  el  poder  y  valor  de  los  godos  el  que 
mas  celos  daba  ú  las  demás  naciones.  Como  quiera  que 
baya  sido,  son  lan  grandes  las  hazañas  deste  rey  en  los 
años  que  quedan  de  su  reinado  ,  que  tenemos  bástan- 
le materia  para  dilatarnos,  siendo  muy  parecidas  á 
la  navegación  del  Mediterráneo  las  historias  antiguas, 
porque  á  veces  pasa  la  pluma  por  islas  y  estrechos  don- 
de ha  menester(para  no  dar  en  tierra)  llevaramainadas 
las  velas,  y  á  veces  se  engolfa  en  piélagos  por  los  cua- 
les puede  sin  peligro  desplegadas  al  viento  de  la  nar- 
ración y  facundia.  Habiendo  Teodoredo  considerado 
cuan  inútilmente  su  antecesor  Valia  Iiabia  guerreado á 
favor  del  imperio  romano,  haciendo  ajenas  sus  empre- 
sas y  triunfos,  y  que  ya  que  se  iba  cayendo  aquella  mo- 
narquía, era  mejor  fabricarse  la  fortuna  con  sus  rui- 
nas, que,  poniéndoles  el  hombro,  caerenvueltoen  ellas, 
rompió  las  paces  y  intimó  la  guerra  al  emperador  Va- 
lentiníano  el  Segundo,  sucesor  de  Honorio  y  hijo  de 
Constancio  ,  y  eiUró  talando  y  abrasando  las  tierras  de 
l'is  romanos,  poniendo  sitio  á  Arles.  Hallábase  enton- 
ces eu  Boma  el  conde  Aecío  ,  el  mayor  genifral  que  tu- 
vo el  imperio  romano ,  porque  á  su  valor  acompañaban 
otras  ilustres  calidades  de  ánimo.  Era  nacido  eu  Do- 
rastana,  ciudad  de  Misia  ,  y  mereció,  aunque  extran- 
jero, la  dignidad  de  patricio  en  Boma  y  el  gobierno  de 
las  armas  del  iniperio.  Pero,  como  la  invidia  persigue 
siempre  á  los  extranjeros,  le  derribaron  sus  émulos  del 
valimiento  con  Honorio;  y  viéndose  sin  las  armas  y 
sin  la  dignidad,  se  retiró  á  una  casa  de  campo  fuera 
de  Boma,  creyendo  que  en  aquella  vida  privada  le  deja- 
ría quieto  la  emulación.  Pero  en  ella  fué  mas  persegui- 
do, porque  no  hay  calamidad  tan  grande,  que  apague 
los  temores  de  la  invidia;  antes  cuando  ve  constantes á 
sus  émulos  en  ella ,  se  enciende  mas ,  no  purlíendo  su- 
frir la  gloria  que  les  resulta  de  su  valor  y  prudencia  en 
saber  tolerar  los  trabajos.  Parecíale  al  Conde  que  no 
dejarían  los  emperadores  de  valerse  de  un  capitán  tan 
experimentado  y  valiente;  pero  le  engañó  esta  con- 
fianza, como  suele  á  muchos;  porque,  con  el  nusmo  le- 
mor  de  que  no  se  volviese  á  levantar  su  fortuna ,  le  hi- 
i  cierou  sus  enemigos  diversos  cargos.  El  mayor  era  quo 
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(Ipspiii'";  (le  li;ihor  (Inmiitlo  A  los  lirirgoñoilps  y  francos, 
no  pa?ó  á  l'>|iaria  ú  oponersí!  á  las  correrías  de  los  ala- 
nos, vándiilns  y  suevos.  Ksla  persecución  le  oblif!Ó  á 
huirse  A  las  Pannonias,  donde  hallando  á  Allila,  rey  de 
los  hnnnos  ( como  diremos  en  su  lugar ) ,  le  supo  ganar 
lanlo  la  gracia,  que  con  asistencia  suya  de  dinero  pudo 
volvoráiiilroducirse  en  el  servicio  del  emperador  Valcn- 
l¡niano;el  cual,  restiluyéndole  en  la  dignidad  de  pa- 
Iricio,  le  envió  á  gobernar  las  Callias  yá  oponerse  á  los 
desininsde  Teodorodo.  Allí  formado  un  numeroso  ejér- 
cito, y  llevando  consigo á  Avilo,  capitán  de  gran  esti- 
niacion,  obligó  &  los  godos  ú  levantarse  del  sitio  que 
lenian  puesto  á  Arles. 

Ko  por  esto  desistió  Teodoredo  de  sus  empresas;  an- 
tes las  prosiguió  con  mayor  constancia.  Oponíase  á  ellas 
Aecio ;  el  cual ,  viniendo  á  batalla  con  Teodoredo ,  salii'i 
tan  bien  della,  que  le  obligó  á  pedille  la  paz;  y  conce- 
dida ,  duró  muy  poco ,  como  sucede  á  las  que  se  hacen 
por  fuerza  ó  no  son  de  reputación ;  y  volviendo  á  levan- 
tar las  armas  Teodoredo,  movió  tercera  vez  la  guerra 
al  imperio,  poniendo  sitio  á  Narbona,  y  porque  ya  en 
este  tiempo  había  el  conde  Aecio  vuelto  á  Italia ,  se  re- 
solvió el  emperador  Valentiniano  á  enviar  á  las  Gallias 
en  su  lugar  á  Litorio,  gran  émulo  de  sus  hazañas;  y 
hallando  que  la  ciudad  estaba  muy  apretada  por  la 
fuerza  y  por  la  hambre ,  puso  dos  saquillos  de  trigo 
en  las  grupas  de  sus  caballos,  y  la  socorrió;  pero  du- 
rando el  sitio,  volvió  á  padecer  la  misma  hambre  que 
antes ;  y  no  pudiendo  libralla  con  las  armas,  lo  alcanzó 
con  las  artes  por  medio  de  Avito ,  gran  amigo  de  los 
godos;  cuyos  halagos  y  motivos  obligaron  &  Teodoredo 
á  retirar  su  ejército  y  volverse  á  Tolosa.  Poco  le  duró 
el  sosiego  ;  porque,  habiendo  tenido  aviso  que  Litorio 
no  componía  sus  armas,  antes  las  movia  contra  los 
aremoricos,  con  pretexto  que  eran  rebeldes  al  impe- 
.rio,  no  le  pareció  que  debía  estarse  á  la  mira  del  pe- 
ligro de  sus  confinantes;  porque,  debelados  aquellos,  se 
volvería  contra  él ;  y  sacando  en  campaña  su  ejército, 
entró  por  la  provincia  de  Averna  y  se  puso  sobre 
aquella  ciudad,  ¡i  la  cual  socorrió  Litorio,  trayendo 
consigo  á  los  hunnos ,  nación  infausta  ú  Teodoredo ;  la 
cual ,  después  de  haber  destruido  á  Asía  y  á  Tracía  ,  se 
Iiabia  confederado  con  el  emperador  Honorio,  permi- 
tiéndoles que  hiciesen  asiento  en  las  Pannoiiias. 

Este  feliz  suceso,  y  las  respuestas  vanas  de  sus  ídolos, 
que  le  ofrecían  mayores  felicidades ,  ensoberbecieron 
tanto  á  Litorio  ,  que  le  pareció  fácil  echar  de  las  Gallias 
á  los  godos ,  principalmente  sí  luego  se  hacia  señor  de 
la  (orte  de  Tolosa  ,  de  donde  pendían  el  gobierno  y  los 
espíritus  de  todo  el  reino.  Púsose  sobre  ella ;  y  hallán- 
dose dentro  Teodoredo ,  le  redujo  á  tal  extremo,  que  le 
pidió  la  paz,  interponiendo  la  autoridad  de  algunos  obis- 
pos. Pero  Litorio ,  que  emulaba  las  hazañas  de  Aecio, 
y  juzgaba  que  si  triunfaba  del  rey  Teodoredo  sería  el 
mas  famoso  general  del  mundo  y  podría  aspirar  á  su 
dominio  ,  le  provocaba  á  la  batalla,  impaciente  de  la 
prolijidad  del  sitio;  teniendo  por  mayor  trofeo  derji- 
bar  en  campaña  los  cuerpos  de  sus  enemigos  que  los 
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muros  de  una  dudad ,  donde  pueden  masías  arle',  de  la 
expugnación  que  lus  demostraciones  del  valor.  Teodo- 
redo también,  que  no  podía  sufrir  el  descrédito  de 
manlennise  encerrado  ,  quiso  fiar  mas  su  reputación  y 
vida  de  las  manos  que  de  las  fortilicaciones  ,  saliendo 
&  dalle  la  batalla.  Con  esta  resolución,  primero  se  arn  ó 
del  cilicio  que  de  la  coraza  (como  relicre  Salviano, 
obispo  de  Marsella  que  floreció  en  aquel  tiempo  ) ;  por- 
que, si  bien  era  arriano,  ardía  en  él  la  llama  de  la  piedad, 
y  reconocía  que  para  vencer  las  iras  del  enemigo  se 
debían  vencer  antes  las  de  la  divina  Justicia. 

Habiendo  pues  hecho  muchas  oraciones  á  Dios ,  enco- 
meudánd(]lesu  causa,  se  presentó  en  batalla  á  Litorio.  El 
combate  fué  sangriento.  Unos  peleaban  por  los  despojos 
y  otros  por  la  libertad.  Asístióel  brazo  de  Diosa  la  causa 
de  los  godos,  y  quedó  Teodoredo  vencedor,  y  presoLílo- 
rio,  al  cual,  aladas  las  manos  atrás,  introdujo  en  la  ciu- 
dad con  gran  risa  y  escarnio  del  pueblo  ,  viendo  trofeo 
al  que  poco  antes  se  juzgaba  triunfante;  y  puesto  enuí  a 
cárcel,  acabó  en  ella  la  vida  tan  miserablemente  ,  (jic 
llegó  á  ser  compasión  de  sus  mismos  enemigos.  Es  Dios 
el  señor  de  las  batallas,  quien  da  yquitalas  Vitorias, 
y  se  irrita  mucho  contra  los  que,  soberbios,  las  esperan 
mas  de  sus  fuerzas  y  valorque  de  la  divina  Providencia. 

Esta  Vitoria  crió  tantos  bríos  en  el  rey  Teodoredo, 
que  trató  luego  de  ensanchar  los  límites  de  su  reino 
y  dalles  por  conlin  al  Ródano.  Turbó  mucho  á  los  roma- 
nos esta  rota;  y  hallándose  sin  capitán  y  sin  gente 
con  que  defender  las  Gallias  y  oponerse  á  la  invasión 
de  Teodoredo ,  pusieron  los  hunnos  de  presidio  en  las 
ciudades.  Pasó  á  Italia  la  nueva  deste  suceso,  y  dio  tan- 
to cuidado  al  emperador  Valentiniano,  que  se  resolví 
á  enviar  otra  vez  al  conde  Aecio  alas  Gallias,  valién- 
dose primero  de  la  intercesión  de  Avito,  prefecto  pre- 
torio entonces  en  ellas;  el  cual  tenia  tan  ganaila  la  gra- 
cia del  rey  Teodoredo,  que  con  sola  una  carta  le  retiró 
de  sus  empresas.  Ejemplo  que  nos  muestra  cuan  im- 
portante es  en  los  generales  la  benignidad  y  destreza 
en  granjear  las  voluntades  de  las  naciones  extranjera', 
y  que  no  menos  se  vence  al  enemigo  con  el  valor  que 
con  la  cortesía. 

En  este  tiempo  murió  Hcrmenerico,  rey  de  los  suevrs 
en  Galicia,  á  quien  sucedió  su  hijo  Recluía,  mancebo  de 
gran  espíritu  y  valor,  atento  á  ensanchar  sus  dominiís 
por  España,  áque  le  daba  ocasión  el  haberla  desampa- 
rado los  vándalos,  pasando  á  dominará  África,  y  la  ausen- 
cia de  Sebastian,  general  de  los  romanos,  que  para  re- 
primir sus  desinios  los  iba  siguiendo.  Valióse  Rechil.i 
de  la  ocasión ,  y  habiendo  juntado  un  ejército  ,  entró 
por  Andalucía.  Salióle  á  recibir  Ardebato,  que  goberna- 
ba las  armas  del  imperio,  y  en  una  batalla  cerca  de  Ge- 
nil  quedó  vencido  y  muerto ,  y  en  poder  del  suevo  todo 
su  bagaje,  donde  halló  tanto  oro  y  riquezas,  que  pudo 
con  ellas  continuar  la  guerra  y  domar  á  los  silingos, 
que  bástala  salida  de  España  do  los  vándalos  habían 
eslado  mezclados  con  ellos.  Volvió  Rechilasu  marcha 
hacia  Sevilla  y  la  rindió,  y  también  áMórida,  en  la  Lusita- 
nia ,  de  donde  sin  oposición  corrió  y  sujetó  la  Carpen- 
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tama,  hoyreinode  Toledo,  y  la  provincia  Cartaginense. 
Estas  pérdiilas  obligaron  á  los  romanos  á  relorzarsus 
fuerzas  para  recobrar  aquellas  provincias,  asentando 
paces  con  Teodoredo.  Reconoció  Reciiila  el  peligro  y 


genio  y  su  memoria  eran  tan  grandes,  que  :í  un  mismo 
tiempo  negociaba  con  unos  y  dictaba  á  oíros.  Con  los 
que  se  le  rendían  se  mostraba  clemente ,  con  los  que  se 
resistían,  cruel.  Era  oculto  y  astuto  en  los  consejos, 


que  le  convenia  moderar  su  fortuna  y  hacer  posesión  I  solicito  en  las  resoluciones.  Sustentaba  con  exlraordi- 


legílima  lo  usurpado  con  un  ajustamiento  honesto  con 
los  romanos,  como  lo  consiguió,  restituy¿'ndoles  las 
provincias  de  Carpentania  y  Cartaginense;  con  que  mu- 
rió no  menos  feliz  que  glorioso.  Sucedióle  su  hijo  Rec- 
ciario  ,que  fué  el  primer  rey  de  España  que  recibió  la 
religión  católica,  cincuenta  y  dos  años  antes  (según  el 
cómputo  del  cardenal  liaronio)  que  se  convirtiese  en 
Francia  el  rey  Clodoveo,  sienilo  mucho  mas  poderoso 
que  él  en  España  ,  parque  el  reino  de  Galicia  en  aque- 
llos tiempos  comprendía  las  Asturias  ,  la  Cantabria 
y  casi  toda  Castilla  la  Vieja ,  y  como  se  ha  dicho ,  se  le 
liabian  incorporado  tantas  provincias  conquistadas,  que 
era  como  un  monarca  de  España,  y  m.indaba  á  treinta 
naciones  diversas.  El  solo  tenia  corte  real  en  España  ; 
porque  la  de  los  vándalos  se  liabia  Irasferido  ü  África , 
los  godos  tenían  la  suya  en  Tolosa  y  solamente  poseían 
en  España  la  Cataluña  ,  los  romanos  mantenían  muy 
poco  de  sus  antiguos  dominios ,  y  los  alanos  y  silingos 
"estaban  debaio  del  yugo  do  los  suevos.  Esta  grandeza 
y  la  de!  rey  Genserico  en  África  tenia  bien  consideradas 
el  rey  Teodoredo ,  y  que  ninguna  cosa  le  convenia  mas 
que  ganar  con  vínculos  de  sangre  al  uno  y  olro  rey,  pa- 
ra oponerse  al  emperador  Valentiniano;  porque,  si  bien 
liabia  ya  asentado  paces  con  ¿I,  no  le  parecía  que  era 
segura  ia  fe  de  un  despojado,  y  que  no  había  emperador 
tan  amigo,  que  cuando  pudiese  restituir  al  águila  im- 
perial las  plumas  que  le  habían  quitado,  no  lo  ejecutase. 
Con  esta  razón  de  estado  casó  una  hija  suya  con  Uon- 
nerico,  hijo  do  Genserico,  y  la  otra  con  Recciarío. 
Pero  la  experiencia  mostró  que  suelen  ser  muy  vanas 
las  conveniencias  fundadas  en  los  matrimonios,  por- 
que están  expuestos  á  muchas  ocasiones  de  odios  y 
enemistades,  como  en  su  lugar  referiremos  haber  su- 
cedido á  estos. 

Asentadas  asi  las  cosas  internas  y  externas  de  su 
reino  ,  gozaba  Teodoredo  las  felicidades  y  bienes  de  la 
paz;  pero,  como  en  las  cosas  humanas  no  puede  haber 
felicidad  fija,  se  iba  al  mismo  tiempo  formando  entro 
los  vapores  del  norte  una  tempestad  que  turbó  su  so- 
siego y  abrevió  sus  dias  ,  aunque  los  dejó  eternos  en  la 
memoria  de  los  hombres. 

Dominaba  cu  aquellos  tiempos  Attila  las  provincias 
de  Scitia  :  gentes  tan  fieras  y  silvestres,  que  dieron 
ocasión  á  que  se  tuviesen  por  hijos  de  los  faunos,  cre- 
yendo que,  como  descendientes  delosdioses,  semulti- 
plicaban  tanto.  Era  Attila  de  mediana  estatura,  pero  tra- 
bada y  robusta;  la  cabeza  grande,  los  ojos  vivos  y  en- 
cendidos, la  barba  rala,  los  cabellos  ásperos ,  el  color 
tostado,  el  movimiento  veloz,  mirando  de  uno  y  otro  la- 
do; hallábase  en  él  una  mezcla  de  grandes  vicios  y  vir- 
tudes ,  como  suele  suceder  á  los  grandes  varones  cuan- 
do no  los  ha  cultivado  la  razón  ;  porque  la  naturaleza 
lozana  y  libre  produce  en  ellos  flores  y  abrojos.  Su  in- 


naria  grandeza  la  majestad.  Hacíase  temercon  el  cas- 
ligo  y  amar  con  la  liberalidad ,  y  solia  decir  que  con 
ningún  sacrificio  se  aplacaban  mas  los  dioses  que  con 
la  justicia  y  beneficencia.  No  le  parecía  que  podía  ser 
vencido ,  porque  se  había  persuadido  que  su  espada  era 
la  que  llevaba  Marte ,  fundándose  en  que ,  habiendo  so- 
ñado que  aquel  dios  se  la  cenia,  se  la  présenlo  el  dia 
siguiente  un  soldado,  el  cual  siguiendo  las  huellas  san- 
grientas de  una  ternera  que  se  hirió  en  ella,  la  halló  en 
un  campo. 

Estaba  dividido  el  reino  de  la  Scitia  entre  él  y  su  her- 
mano Buda,  á  quien  dio  la  muerte,  ó  ya  porque  elcoptro 
no  sufre  compañero,  ó  porque  le  embarazaba  sus  desi- 
nios  de  sujeiar  las  innnarquías  de  los  romanos  y  de  los 
godos,  juzgando  que  si  saüa  á  aquella  expedición  se 
levantaría  el  hermano  con  todo  el  reino,  ó  que,  obede- 
ciéndole la  mitad  del ,  no  podría  llevar  consigo  lagen- 
te  que  había  menester  para  sus  empresas.  Viéndose 
pues  señor  absoluto,  levantó  un  ejército,  y  trató  prime- 
ro de  echar  de  Misia,  Dalniacia  y  de  lasPannoniaslosvi- 
sogodos,  por  no  dejarse  atrás  aquellos  enemigos;  los 
cuales,  siendo  de  una  nación  con  los  que  dominaban  en 
las  Gallias  y  en  España,  le  podrían  hacer  diversión  con 
sus  armas  y  impedille  sus  empresas;  y  habiéndolos 
vencido  en  diversas  batallas,  bajó  á  las  Pannonías,  don- 
de se  detuvo  algún  tiempo  para  reparar  su  ejército  y 
para  adormecer  los  celos  que  el  uno  y  otro  imperio  ha- 
bían concebido  desús  armas  y  desinios. 

Habiendo  pues  Attila  refrescado  en  aquellas  provin- 
cias su  ejército,  que  constaba  de  quinientos  mil  comba- 
tientes, se  resolvió  á  entrar  con  él  por  las  Gallias,  parc- 
ciéndole  que  el  conde  Accio,  reconocido  á  su  amistad  j 
beneficios,  no  se  opondría  á  sus  desinios,  y  que,  debe- 
ladas aquellas  provincias  y  también  las  de  España,  le 
seria  fácil  hacerse  señor  del  mundo.  Llevaba  consigo  á 
Valam¡ro,rey  de  los  ostrogodos  del  Oriente,  y  á  sus  her- 
manos Teodomíro  y  Vendeniiro,  y  al  rey  de  los  gepidas 
Ilarderico ,  ó  por  grandeza  ó  por  mayor  seguridad  de- 
Ilos,  ó  porque  las  naciones  le  siguiesen  con  mas  fe  y 
constancia.  Marchó  por  las  riberas  del  Danubio,  para 
valerse  de  aquel  rio  en  la  conduela  do  los  víveres.  Su 
disciplina  militar  fué  grande  á  los  principios,  aunque 
después  se  fué  perdiendo  poco  á  poco,  como  es  or- 
dinario en  los  ejércitos  numerosos.  A  él  se  juntaron  di- 
versas naciones  de  Alemania,  principalmente  los  fran- 
cos ,  los  cuales  (según  dice  Carlos  Sigonio,  con  la  auto- 
ridad de  san  Jerónimo )  habitaban  entre  los  sajones  y 
alanos,  ó  como  refiere  Cluverio,  era  una  junta  de  varios 
pueblos  unidos  con  el  nombre  de  francos;  los  cuales,  co- 
mo otras  naciones  septentrionales,  vagaban  por  el  mun- 
do. Gregorio  Turonense  afirma  que  los  francos  asistie- 
ron al  conde  Aecio  contra  Attila,  y  le  siguen  casi  todos  , 
los  historiadores  franceses,  como  es  ordinario  en  las 
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aJulacioncs,  afirmando  que  Merovco  se  lialló  en  la  ba- 
talla Calaláiinica.  Pero  mas  le  so  debe  dar  ú  Sidonio 
Apolinar,  qne  vivia  en  aquel  tiempo,  y  en  el  panegírico 
que  hizo  al  emperador  Avito  ,  su  suegro,  que  se  liabia 
liallado  en  la  batalla  y  sabria  del  lo  que  liabia  pasado  > 
dice  que  los  francos  asistían  á  Altila;  con  cuyo  testimo- 
nio reprueba  Baronio  la  opinión  de  Gregorio  Turonense, 
y  Papirio  Masón  la  de  Idacio. 

Mientras  el  ejército  deAttila  marciiaba  por  Alemania, 
oran  diversos  los  discursos  que  se  iiacian  de  sus  desinios 
en  Italia  y  en  las  Gallias;  y  como  amenazaba  A  la  una  y 
Otra  parte,  eran  también  grandes  en  ambas  los  temores, 
aumentados  con  lo  que  suele  esparcir  la  fama  y  con- 
cebir ligeramente  el  miedo.  Decían  que  los  liuimos  se 
sustentaban  con  sangre  humana  ;  quo  adornaban  los 
pretales  y  gruperas  de  sus  caballos  con  las  calaveras  de 
sus  enemigos ;  que  sacrificaban  sus  huéspedes  á  Marte  y 
&  Hércules ;  que  los  hijos  mataban  á  sus  padres  ya  vie- 
jos y  se  los  comian;  que  aborrecían  y  tenían  por  ene- 
migos á  todas  las  naciones  extranjeras ,  y  que  su  fin  era 
de  reducir  &  su  servidumbre  el  linaje  iiumano  y  derri- 
bar el  imperio. 

Valióse  Attlla  del  temor  y  opinión  de  sus  armas ;  y 
como  quien  primero  hacia  la  guerra  ron  la  astucia  que 
con  la  fuerza ,  procuró  dividirlos  ánimos  de  los  roma- 
nos y  godos  y  ganar  una  destas  facciones,  para  que, 
volviendo  las  armas  contra  la  otra ,  pudiese,  después 
de  vencida ,  triunfar  do  ambas. 

Con  este  fin  despachó  embajadoresá  un  mismo  tiem- 
po al  emperador  Valontiniano  y  al  rey  Teodoredo.  Al 
Emperador  escribió  una  carta  tan  política,  que  en  ella 
se  conoce  la  fuerza  de  su  ingenio ;  cuya  sustancia  fué 
esta: 

«La  marcha  de  mi  ejército ,  dejando  á  un  lado  las 
»  fértiles  provincias  de  Asia  y  de  Italia ,  interpuestos  los 
«altos  montes  do  los  Alpes,  te  habrán  desengañado 
1)  de  que  no  voy  contra  el  imperio ,  á  cuya  majestad  de- 
))ben  venerar  las  naciones,  viendo  que  por  su  piedad 
»  y  justicia  le  levantó  el  cielo ,  dándole  el  arbitrio  del 
»  mundo  ;  y  seria  temeridad  oponerse  á  la  divina  Pro- 
»  videncia.  Mis  armas  se  han  movido  contra  los  godos 
»para  vengar  las  injurias  hechas  á  mi  naciou.  Si  no 
«quisieres  juntar  conmigo  tus  fuerzas  y  consejos,  te 
«suplico  que  te  mantengas  dentro  de  los  términos  de 
«la  neutralidad,  pues  será  bastante  gloria  tuya  que 
»  corran  tan  por  cuenta  de  los  dioses  tus  venganzas  con- 
«tra  los  godos,  enemigos  del  imperio,  que  me  hayan 
«eligido  por  instrumento  dellas.  Espero  que  con  su 
«divino  favor  las  ejccularé  fácilmente,  porque  acoin- 
«pañan  á  mi  brazo  las  naciones  mas  feroces  del  norte; 
«y  cuando  fuese  fatal  mi  rota,  será  con  tanta  sangre  de 
'  «los godos,  que  puedas  triunfar  dellos.  No  creas  que 
«vengo  á  tomar  asiento  en  estas  provincias,  porque 
«seria  locura  dejar  por  ellas  mi  propio  reino,  cuyo 
«ceptro  se  cortó  de  los  primeros  árboles  que  produjo  el 
«mundo.  Fértiles  son  estos  países,  pero  otros  no  me- 
»nos  ricos  he  despreciado,  contento  con  aquellos  ru- 
»dos  y  incultos,  donde  la  ignorancia  de  los  vicios  hace 
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Binas  robusto  el  valcir  y  mas  segura  la  fidelidad.  Dejo 
«considerará  tu  prudencia  y  á  tu  generosidad  si  te 
«convendrá  la  unión  con  Teodoredo,  dando  celos  á 
«Genserico,  su  mayorcnemigo,  para  que  procure con- 
«Iraél  y  contra  ti  mi  confederación,  y  si  será  repu- 
«tacion  tuya  ponerte  al  lado  de  los  godos,  mostrando 
» al  mundo  que  están  en  lu  pecho  extinguidas  las  lla- 
»  mas  de  la  venganza  ,  ciiamlo  aun  viven  en  Roma  las 
«del  incendio  de  Ahirico.  Fjo  demás  entenderás  de  mis 
«embajadores,  á  los  cuales  darás  entero  crédito.» 

Los  mismos  oficios  pasó  secretamente  cun  el  conde 
Aecio,  acordándole  su  amistad  antigua  y  sus  benefi- 
cios ,  y  dándole  esperanzas  á  lo  largo  de  que  seria  ins- 
trumento de  su  grandeza ,  y  qne  no  era  prudencia  es- 
perallade  los  emperadores,  que  tan  mal  hablan  pagado 
sus  servicios,  pudiéndosela  fabricar  con  sus  mismas 
manos. 

Al  rey  Teodoredo  escribió  con  sus  embajadores 
en  esta  conformidad  : 

«  Armado  y  ya  vecino  te  provoco  á  que  juntos  lia- 
))  gamos  guerra  á  los  romanos,  porque  ni  se  interponga 
» tiempo  on  la  ejecución,  ni  puedan  sus  artes  (con  que 
»  nos  hacen  mas  guerra  que  con  las  armas )  turbar  es- 
»te  desinio.  Ningunos  enemigos  tienen  mayores  tu  na- 
» clon  y  la  mia,y  es  afrenta  de  todas  que  reciban  le- 
»yes  de  Roma  y  que  sufran  por  tantos  siglos  su  tira- 
«no  yugo.  A  quien  mas  conviene  derribar  su  potencia 
«es  á  tí,  porque  lu  reino  está  mezclado  con  las  provin- 
«ciasdel  imperio.  La  ocasión  es  oportuna  por  su  di- 
n  visión  y  discordias ,  y  porque ,  unidas  tus  fuerzas  con 
«las  mias,  á  las  cuales  acompañan  los  reyes  mas  po- 
nderosos del  Norte,  no  podrá  hacernos  resistencia. 
»  Si  te  mantienes  neutral ,  ni  quitarás  enemigos  ni  con- 
«ciliarás  amigos,  y  serás  despojo  del  vencedor.  Site 
»  uniercscon  el  Emperador,  dispondrá  Aecio(ciiyo  in- 
»  genio  y  trazas  tengo  bien  conocidas)  de  tal  suerte  la 
«guerra,  que  en  ella,  consumidas  nuestras  fuerzas, 
»  pueda  triunfar  de  ambos  el  Emperador;  el  cual  es  ene- 
»  migo  común ,  y  tiene  muy  en  la  memoria  las  invasio- 
»nes  que  los  godos  y  los  hunnos  han  hecho  en  el  im- 
«perio.  No  fies  en  las  confederaciones;  porque  todas 
«entre  los  príncipes  son  razón  de  estado  ,  y  no  aniís- 
«tad.  Ninguna  pareció  mas  firme  que  la  de  Honorio 
»y  Ataúlfo,  porque  la  afirmaba  recíprocamente  lasan- 
«gre  y  la  conveniencia,  y  la  rompió  luego  Honorio. 
«El  título  de  su  donación  no  te  asegura  las  Gallias  y 
«la  España,  porque  no  hay  emperador  que  no  eche 
»  menos  en  su  diadema  imperial  aquellas  perlas.  La 
»  clemencia  afectada  délos  romanos  ha  engañado  á  mu- 
»chos:noseas  tú  uno  dellos,  y  ten  por  cierto  que  aun 
«arden  sus  iras  en  el  fuego  que  abrasó  al  emperador 
»  Valente  y  á  la  ciudad  de  Roma.  Los  agravios  que 
«tocan  á  la  reputación  nunca  se  olvidan,  como  creo 
«que  tendrás  presentes  los  que  ha  recibido  tu  nación 
«de  los  romanos,  principalmente  cuando  como  cscla- 
»  vos  se  vendían  en  Italia  á  vil  precio  después  de  la  vi- 
«toria  de  Ficsole.  Unos  y  otros  es  fuerza  que  crien  di- 
«sidencias,  porque  estas  no  menos  nacen  de  las  ol'eii- 
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/)  siis  recibulas  que  de  las  iicclias.  Con  (laño  suyo  lian 
Mexperimeiiladü  los  roiiianos  cuánto  cortan  los  aceros 
»  desla  espada ,  y  agora  nic  hallo  con  armas  bastantes 
)>á  doniallos;  pero,  como  la  causa  es  común,  lie  querido 
«que  también  lo  sea  la  gloria,  llamándote á  la  emprc- 
»sa.  En  ella  la  diversidad  de  los  intereses,  la  abuiid:m- 
Mcia  do  los  despojos  y  provincias  que  adquir¡rc;nos> 
»y  los  vínculos  de  amistad  entre  la  una  y  otra  nación, 
«nos  mantendrán  concordes  y  amigos,  y  asegurarán  la 
))fede  nuestra  alianza.  Aplicad  ánimo  á  ella,  para  que 
»  por  nosotros  goce  de  su  libertad  el  mundo.  Lo  demás 
»  remito  á  mis  embajadores,  &  los  cuales  darás  cumpli- 
»  da  fe  en  lo  que  te  representarán  de  mi  parte.  » 

Conoció  Valentiniano  las  artes  de  Attila,  encamina- 
das á  sembrar  odios  y  dividir  las  potencias  para  triun- 
far mas  fácilmente  dellas,  y  escribió  al  rey  Teodore- 
do  descubriéndole  el  artilicio,  y  poniéndole  en  consi- 
deración la  conveniencia  de  confederarse  y  unirse  con 
el  imperio  para  oponerse  á  aquel  bárbaro  enemigo 
del  género  humano,  que  sin  razón  ni  justicia  hacia 
guerra  á  todas  las  naciones  ,  mas  para  dcstniiüas  que 
para  dominallas;  trayéndole  á  la  memoria  el  ejemplo 
délos  dañiís  que  liabia  lieclio  á  los  godos,  pues  no 
coutenlos  los  hunnos  con  lia!)crlos  echado  de  sus  ama- 
das patrias,  los  querían  también  echar  de  lo  que  con 
su  espada  y  con  el  consentimiento  del  imperio  hablan 
conquistado.  Que  al  mismo  imperio  convenía  mante- 
ner á  los  godos  en  la  posesión  de  las  transacciones  y 
donaciones  que  les  hablan  hecho  los  emperadores  pa- 
sados, y  que  para  este  íin  le  ofrecía  sus  armas  y 
asistencia.  A  esta  carta  acompañaron  las  diligenciiis  y 
oficiosdel  conde  .\ccio ;  el  cual,  como  tenia  conocido  el 
ingenio  y  artes  de  Attila  y  las  fuerzas  del  sella,  hizo 
de  lodo  relación  distinta  á  Tcodorcdo ,  representándo- 
le el  peligro  común,  y  que  contra  él  juntaría  las  ar- 
mas que  gobernaba,  y  militaría  debajo  de  su  bastón. 
Gran  gloría  de  los  reyes  de  España ,  haber  tenido  tan- 
tos siglos  atrás  un  antecesor  de  cuyo  arbitrio  pendía 
la  libertad  de  las  Gallias,  la  conservación  del  imperio 
y  la  salud  del  mundo. 

Consideró  Teodoredo  el  peligro,  y  que  era  mas  se- 
guro confederarse  con  el  imperio  romano,  en  quien 
ya  estaba  extinta  la  ambición  de  dominar,  que  fiarse 
de  una  potencia  bárbara  que  con  los  fragmentos  aje- 
nos procuraba  fabricar  su  forluna.  Tenia  présenles  las 
asistencias  que  los  hunnos  babian  dado  á  Litorio  con- 
tra él ,  y  los  títulos  bajos  con  que  llamaba  Attila  á  los 
godos  ;  y  ardiendo  en  ira,  se  resolvió  de  renovar  las 
confederaciones  con  el  imperio  y  oponerse  á  los  tíra- 
nos intentos  de  Atlíia,  fiado  (como  dice  Juan  Magno) 
en  el  valor  de  los  godos  y  en  la  prudencia  de  los  es- 
pañoles. A  estos  movimientos  y  prálicas  estaba  atento 
Genseríco,  rey  de  los  vándalos  en  África ,  que  tenía  por 
enemigo  á  Teodoredo ,  porque  habiendo  casado  (como 
se  ha  dicho)  con  una  hija  suya  á  su  hijo  Hunerico,  este 
con  vanas  sospechas  de  que  la  esposa  tralaba  de  daüe 
veneno,  le  cortó  las  narices  y  se  la  volvió  á  enviar; 
con  que  los  vínculos  del  parentesco  se  convirtieron  ea 


odios;  y  juzgando  Genseríco  que  aquella  afrenía,  re- 
presentada á  todas  horas  á  los  ojos  de  Teodoredo ,  es- 
taha  pidiendo  venganza ,  y  que  no  era  posible  que  la 
disimulase,  ni  que  borr  se  el  tiempo  su  memoria,  se 
valió  de  la  ocasión  presente,  y  escribió  á  Attila  ofre- 
ciéndole su  amistad  ,  y  aconsejándole  que  derríbase  la 
potencia  de  ios  godos;  y  para  obligalle  á  ello  le  envió 
muchos  dones  y  presentes. 

Estas  ofertas  y  demostraciones  animaron  mucho  á 
Attila;  y  desesperado  de  traer  á  su  partido á  los  roma- 
nos ó  á  los  godos,  prosiguió  sus  marchas  por  las  ribe- 
ras del  Danubio.  Previno  el  cielo  á  los  hombres  de  los 
daños  y  calamidades  futuras  con  señales  ó  extraordi- 
narias ó  fuera  del  orden  de  la  naturaleza.  En  oriente 
se  víó  eclipsada  la  luna,  en  occidente  ardió  por  mu- 
chos dias  un  extraordinario  cometa,  al  septentrión  so 
mostró  encendido  el  aire  en  forma  de  llamas,  de  las 
cuales  salían  lanzas  de  fuego.  Tendjló  tanto  la  tierra, 
que  i)arece  le  era  grave  el  peso  de  los  hombres  y  que 
los  quería  sacudir  de  sí.  Con  todo  eso,  no  debían  de  te- 
ner tan  enojado  á  Dios  como  los  destos  tiempos ,  pues 
Cii  tan  grandes  calamidades ,  donde  se  han  visto  muer- 
Ics  violentas  de  reyes,  príncipes  despojados  y  provin- 
cias desoladas  ,  no  ha  merecido  Europa  que  precedie- 
se &  tantos  males  alguna  amonestación  ó  anuncio  en 
el  cielo,  de  sus  iras  divinas. 

^¡nguno  destos  avisos  bastó  á  hacer  prudentes  á 
aquellas  naciones  y  á  que  se  conlentase  cada  una  con 
lo  que  pacífica  y  felizmente  poseía;  porque  las  arras- 
traba el  destino  de  Dios ,  para  que  unas  con  otras  fue- 
sen instrumentos  do  su  divina  justicia  ,  cuyo  estilo  es 
castigar  los  liombres  con  los  hombres ,  para  mayor  sa- 
lisfacíon  dtílla;  pues  aunque  Attila  hubiera  levantailo 
ejércitos  de  basiliscos,  habría  con  ellos  destruido  las 
vidas ,  pero  no  los  cdilicios  y  campos  ,  como  hacían  los 
hunnos.  Escriben  algunos  autores  que  dividió  Attila  su 
ejército,  enviando  la  tercera  parte  á  España,  con  que 
corrió  la  provincia  Bélica;  pyro  no  os  verisímil  que, 
estando  unidas  las  fuerzas  de  los  romanos  y  godos  con- 
tra él,  hiciese  aquella  divorsion,  y  que  Teodoredo  no 
le  impidiese  la  entrada  de  los  Perineos,  y  que  Reccia- 
rio,  rey  de  los  suevos  en  Galí'"'a ,  no  le  hiciese  oposi- 
ción después  de  haber  entrado ;  de  que  no  consta  en 
nuestras  historias.  Lo  que  yo  creo  con  muchos  funda- 
mentos es,  que  por  llevar  tan  gran  número  de  gente, 
la  dividió  en  dos  ejércitos,  para  que  se  pudiese  mejor 
sustentar ,  y  que  con  el  uno  entró  en  la  Gallia  Bélgica, 
yconel  otro  en  Suevía,  Helvecia,  Borgoña,  destruyen- 
do las  ciudades  de  Costanza ,  Basílea ,  Argentina ,  Bi- 
sanzon  y  otras,  y  que  después  con  todas  sus  fuerzas 
puso  sitio  á  Orliens,  temiendo  que  la  socorrería  Teodo- 
redo y  el  conde  Aecío,  como  sucedió;  porque,  habien- 
do el  peligro  común  hecho  la  confederación  con  el  em- 
perador Valentiniano,  levantó  Teodoredo  grandes  levas 
de  gente  en  la  provincia  de  Narbona  y  en  España,  obli- 
gando á  venir  á  todos  los  que  podían  tomar  armas  ;  y 
dejando  en  Tolosa  á  sus  hijos  Euríco,  FrJderico  ,  Ríc- 
cinero  y  Himeneo  partió  acompañado  de  Turisinundo 
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Y  Teodorico  (también  liijos  suyos),  á  juiítar.-ie  con  el 
c  indo  Aecio  ;  con  q'úcn  conferitlu  ci  mudo  de  liaccr  la 
guerra  á  Attila  ,  mandó  cortar  los  caminos  estrechos, y 
enellosyen  las  ciudades  poner  presidios,  reparar  los 
muros,  hacer  alniagacenes  de  armas,  provisiones  y  for- 
rajes, y  ejercitarlas  milicias;  y  considerando  la  impor- 
tancia de  socorrer  i  Uriicns  y  tener  la  guerra  lo  mas 
lejos  que  pudiese  do  sus  estados,  marchó  con  Aecio  al 
socorro  de  aquella  c¡i;dail,  en  cuyo  suceso  varian  nm- 
cho  los  escritores.  Nosotros  seguiremos  á  los  de  mayor 
crédito. 

HaWa  Attila  dado  diversos  asaltos  á  aquella  ciudad 
por  las  brechas  hechas  con  los  arietes  y  otros  ins- 
trumentos de  expugnar,  y  los  cercados  se  defendian  con 
gran  valor,  porque  los  daños  y  tiranías  ejercitadiis  en 
lascindades  rendidas  los  hacian  mas  animosos  y  cons- 
tantes, estimando  en  mas  morir  gloriosamente  en  la 
defensa  de  su  ciudad,  que  veíla  después  entregada  al 
fuego,  a!  yerro  ,  á  la  cudicia  y  lascivia  de  los  enemi- 
gos. I£l  obispo  Aniano  los  exhortaba  con  su  ejemplo  y  los 
asistía  con  sus  oraciones  y  sarrilicios:  armas  muy  po- 
derosas en  tales  ocasiones.  Dábales  esperanzas  de  que 
Dios  les  enviaría  el  socorro  ,  y  cuando  menos  le  espe- 
raban ,  vieron  desde  los  muros  levantarse  lejos  de  allí 
una  gran  polvorcda ,  entre  la  cual,  al  paso  que  se  acer- 
caba y  desvanocia,  se  iban  descubriendo  las  águilas  im- 
periales y  las  b;inileras  de  los  godos,  las  cuales  e.xten- 
didaspor  el  viento  marchaban  á  líbrallos  del  asedio, 
conducidas  por  Teodoredo  y  Aecio ;  los  cuales,  reco- 
nociendo lo  que  en  tales  socorros  obra  el  ímpetu,  y  que 
cuanto  mayores  son  las  forlilicaciones,  mas  suelen  des- 
animarse los  que  las  guardan  cuando  las  ven  acometi- 
das con  valor  y  resolución,  las  atacaron  luego  con 
tanto  ímpetu ,  asislídos  de  las  salidas  de  los  de  dentro, 
que  las  desampararon  los  Imnnos,  quedando  muchos 
muertos  en  ellas  ,  y  los  que  en  las  selvas  vecinas  pensa- 
ron salvarse  ,  fueron  presos,  ahogándose  gran  número 
dellos  en  el  rio  Luer.  La  confusión  fué  tan  grande,  que, 
viendo  Attila  que  no  podía  mantener  el  sitio,  se  retiró 
en  buen  orden  con  los  escuadronesque  pudo  recoger  á 
los  montes  vecinos,  de  donde  cayó  sobre  León,  enlaGa- 
Ilia  Narbonense ,  y  so  la  llevó ;  y  habiendo  sujetado  di- 
versas naciones ,  y  vencido  y  muerto  al  rey  de  los  bor- 
goñones  Gundícario ,  que  pasaba  á  juntar  sus  armas 
con  los  romanos  y  godos  ,  se  Imllaron  los  dos  ejércilns 
empeñados  á  venir  á  batalla  en  los  campos  Cataláuni- 
cos  ,  que,  según  muchos  autores,  no  eslán  lejos  de 
Tolosa,  aunque  hay  grandes  fundamentos  para  creer 
que  su  situaciones  en  la  segunda  Bélgica.  Entre  los 
dos  ejércitos  se  levantaba  un  collado  que  señoreaba  las 
llanuras  de  aquellos  campos,  los  cuales  se  estendían 
por  cien  leguas  francesas  de  longitud  y  setenta  de  la- 
titud :  teatro  dispuesto  de  la  naturaleza  para  la  mayor 
tragedia  del  furor  de  Marte  que  representaron  las  nacio- 
nes. En  él  concurrieron  casi  todas,  ofrecidas  á  la  muer- 
te porque  uno  mandase  al  numdo.  ¡Oh  locura  de  los 
hombres,  rendir  al  arbitrio  de  un  general  la  felicidad 
de  los  pueblos  y  la  vida  de  todos; 
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Aunque  Attila  era  tan  valiente  y  animoso,  le  daba 
cuidado  el  suceso  de  la  batalla  presente,  de  quien  pen- 
día la  suma  de  las  cosas ;  y  habiendo  consultado  á  sus 
agoreros,  le  pronosticaron  (¡11:  seria  vencido  ;  pero  que 
el  vencedor  turbaría  con  los  llantos  de  su  mu^'rteel 
aplauso  de  la  Vitoria.  Creyó  Attila  que  rairia  el  pronós- 
tico sobre  la  vida  de  Aecio,  general  de  los  romanos,  y 
que  fallando  tan  valiente  caudillo,  podría  fácilmente 
triunfar  después  de  los  demás ,  y  con  esto  fin  se  detuvo 
en  formar  sus  escuadrones  hasta  que  declinase  el  sol, 
para  que,  comenzándose  tardo  la  batalla,  sí  la  perdía 
fuese  con  menos  daño  suyo,  interpuesta  la  tregua  de  la 
oscuridad  do  la  noche.  Las  haces,  q^ie  mas  consistían  en 
caballería  que  en  infanteria,  se  dispusieron  así :  Attila, 
para  dar  órdenes  á  una  y  á  otra  parte,  se  puso  en  me- 
dio de  los  escuadrones  con  la  gente  mas  escogida  de  su 
ejército;  el  cuerno  derecho  gobernaba  Valamiro,rey  de 
los  ostrogodos;  el  izquierdo,  Ardaríco,  rey  de  los  gepi- 
das ;  dejando  por  retaguardia  un  escuadrón  de  soldados 
escogidos  que  asegurase  las  espaldas  y  sirviese  de  re- 
ten, fortítícando  el  bagaje  con  los  carros  falcados. 

El  rey  Teodoredo  y  el  conde  Aecio  dispusieron  asi 
sus  escuadrones  :  los  godos  y  españoles  e- taban  en  el 
cuerno  derecho  de  la  vanguardia ,  los  romanos  al  iz- 
quierdo, cercando  en  medio  al  rey  do  los  alanos  San- 
guibano,  de  quien  nose  fiaban  mucho.  Mirábanse  unas 
á  otras  las  naciones,  impacientes  de  la  tardanza  en  el 
combale.  En  los  semblantes  délos  romanos,  goilos  y 
españoles  se  veía  una  bizarría  alegre  y  gloriosa.  En  los 
hunnosygepídas  una  ferocidad  melancólica  ,  inhumana 
y  sangrienta,  tostados  los  rostros  con  las  fatigas  del  sol 
y  del  polvo ,  cubiertos  de  píeles  los  cuerpos ,  y  ca'sdas, 
en  lugarde  morriones,  las  testas  de  los  leones  y  osos: 
¡terrible  espectáculo,  opuesto  un  millón  de  hombres 
para  despedazarse  á  la  señal  de  una  trompeta  ! 

No  se  sabe  que  Teodoredo  hiciese  razonamiento  á  los 
suyos ,  ó  por  mayor  confianza  de  su  valor ,  ó  por  aten- 
ción al  conde  Aecio,  que  allí  representaba  la  persona 
del  emperador  Valenliníano;  pero  los  animó  con  su 
presencia  ,  discurriendo  por  la  frente  da  los  escuadro- 
nes y  dando  órdenes  á  los  cabos  del  ejército.  Al  mismo 
tiempo  Attila  ,  que  no  menos  se  valia  de  la  sagacidad  de 
su  ingenio  que  de  la  fuerza  de  su  brazo,  se  puso  á  caba- 
llo en  medio  de  sus  escuadrones,  coronada  la  cabeza, 
desnuda  en  la  mano  derecha  la  espada,  y  embrazado 
en  la  izquierda  un  pavés  que  tenia  por  blasón  un  azor; 
y  fué  fama  haber  animado  así  á  sus  soldado? : 

«  El  mas  ilustre  de  mis  blasones  y  el  que  mas  asegura 
mi  corona  y  vuestras  Vitorias  y  trofeos,  es  el  do  azote 
y  ira  de  Dios  ,  cuya  divina  providencia  ha  urudo  debaju 
doste  biislon  las  naciones  mas  valer(is;;s  ik\  mundo, 
para  castigo  de  las  tiranías  del  imperio  romano  y  do 
la  soberbia  de  los  godos.  Ambas  potencias  os  ha  pues- 
to hoy  delante  para  que  sola  una  vitoría  satisfaga  4  su 
venganza  y  os  haga  señores  del  mundo.  No  hay  quien 
pueda  oponerse  á  los  instrumentos  de  Dios.  El  esquíen 
alienta  vuestros  corazones  y  quien  niueve  vuestros 
brazos.  Para  el  triunfo  dcslo  día  os  ha  preservado  de 
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tantos  peligros  y  os  lia  concedido  tantas  Vitorias.  No 
liabeisde  pelear  con  naciones  nuevas,  cuyo  valor  y  ar- 
mas os  sean  desconocidas ,  sino  con  las  mismas  que  di- 
versas veces  habéis  vencido.  Los  romanos  en  Macedo- 
nia  y  en  Asia  no  os  pudieron  resistir.  A  los  visigodos 
habéis  echado  de  Misia,Dacia  y  Pannonia,  y  contra  ellos 
traigo  un  escuadrón  de  ostrogodos,  iguales  en  la  na- 
ción, pero  superiores  en  el  valor,  en  la  disciplina  y 
ejercicio  militar,  gobernados  por  el  rey  Valamiroy  por 
sus  dos  valientes  hermanos,  enemigos  todos  tres  de 
Teodoredo  por  la  emulación  de  la  sangre  entre  las  dos 
familias  reales  de  Ámalos  y  Bultos.  Todos  tienensu  ma- 
yor conlianza  en  el  valor  y  constancia  de  los  españoles 
que  traen  consigo;  pero  es  gente  conducida  para  aje- 
nas empresas,  que  sabe  vencer  para  si,  pero  no  para 
otros.  Al  conde  Aeeio  conocistes  bien  cuando,  desfa- 
vorecido del  emperador  Honorio  y  perseguido  de  sus 
enemigos ,  se  retiró  á  vivir  con  nosotros ;  y  habiéndole 
asistido  para  que  le  restituyesen  el  gobierno  de  las  ar- 
mas, podéis  esperar  que  no  procurará  con  ellas  extin- 
guirá losquepodria  haber  menester  en  otra  persecu- 
ción. La  fama  que  tiene  en  el  mundo ,  mas  nace  de  la 
lisonja  á  su  valimiento  que  de  sus  obras.  Esta  es  la  pri- 
mera vez  que  Teodoredo  se  ha  apartado  de  las  delicias 
de  su  corte  y  se  ha  ceñido  la  espada;  el  cual,  no  atre- 
viéndose á  esperarme  en  su  reino ,  ha  venido  á  ampa- 
rarse de  los  romanos.  Como  quiera  que  sea,  ya  estáis 
empeñados  en  regiones  extrañas  y  tan  remolas,  que,  si 
noes  venciendo,  no  podéis  volver  á  vuestras  amadas  pa- 
trias. Del  lance  desta  batalla  pende  la  conservación  de 
las  riquezas  que  traéis  con  vosotros,  las  esperanzas  de 
otras  mayores,  vuestras  vidas  y  las  de  vuestras  mujeres 
y  hijos,  que  os  acompañan.  Pende  también  des!a  ba- 
talla la  fama  adquirida  y  el  dominar  con  gloria  ó  servir 
con  infamia.  Confiad  en  los  aceros  desta  espada,  que 
ciñó  el  dios  Marte  y  le  dieron  gloriosas  Vitorias,  sin  ha- 
ber sido  vencida.  Ella  ossacará  triunfantes  desta  bata- 
lla. En  todas  la  habéis  visto  teñida  desde  la  punta  al 
pomo  en  sangre  de  enemigos ,  y  presto  la  veréis  purpu- 
rear con  la  de  los  romanos,  godos  y  españoles.» 

Dijo ,  y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  se  puso  delante 
de  los  escuadrones  y  mandó  que  cerrasen.  Moviéron- 
se á  un  tiempo  unos  contra  otros,  y  fué  tal  el  tropel  de 
los  caballos  y  el  estruendo  de  las  armas,  que  parecía 
batallaban  entre  sí  los  montes.  Primero  se  valieron  des- 
-  de  lejos  de  las  saetas  y  dardos.  Después  cuerpo  á  cuer- 
po, de  las  espadas,  de  los  puñales,  de  los  brazos  y  de 
los  dientes,  cayendo  tantos,  que  se  peleaba  sobre  los 
cuerpos  muertos.  Advirtió  Teodoredo  la  ventaja  de 
ocupar  el  collado  que,  como  se  ha  dicho ,  se  levantaba 
entre  ambos  ejércitos;  y  acompañado  del  conde  Aecio, 
légano,  despuésde  liabelle  disputado  por  largo  espacio. 
Puso  en  él  presidio  de  infantería;  desde  cuya  eminen- 
cia se  hizo  gran  daño  al  enemigo  con  dardos  y  saetas. 
Ardarico,  rey  délos  gepídas,avanzüsu  caballería  contra 
los  godos  y  españoles,  los  cuales  le  recibieron  primero 
con  tropas  de  caballos,  que  dieron  y  recibieron  la  car- 
ga, y  después  con  escuadrones  de  infantería  cerrados 


con  las  picas,  donde  fué  grande  la  confusión,  cayendo 
unos  caballos  muertos  sobre  otros,  con  que  li)s  prime- 
ros servían  de  triiiclicas  contra  los  den)ás.  P.econocíó 
Altila  el  peligro,  y  pasando  de  unas  partes  á  otras,  ani- 
maba con  su  presencia  y  con  sus  palabras,  nombrando 
por  sus  nombres  á  los  soldados.  A  los  valientes  alaba- 
ba ,  exhortaba  á  los  tímidos  y  consolaba  á  los  heridos. 
Poniaen  ordenanza  las  tropas  desbaratadas,  y  asistía 
con  nueva  gente  á  las  Hacas.  Pero  estaban  tan  mezcla- 
dos los  escuadrones,  y  era  tanto  el  polvo  y  el  ruido, 
que  ni  se  podían  reconocer  las  banderas  ni  oir  las  ór- 
denes do  los  cabos.  El  conde  Aecio,  como  experto  en 
lasarles  de  la  guerra,  gobernaba  con  gran  valor  las  le- 
giones romanas ,  y  donde  veia  que  peleaban  llojamcnte, 
arrojaba  dentro  de  los  escuadrones  del  enemigo  las 
banderas  (que  eran  un  águila  imperial  sobre  una  as- 
ta) para  que  la  reputación  les  obligase  á  romperal  ene- 
migo y  cobrallas:  ardid  deque  solían  usarlos  capita- 
nes romanos. 

No  menos  valeroso  y  diligente  se  mostraba  el  rey 
Teodoredo ,  el  cual  unas  veces  hacia  el  olicio  de  ge- 
neral y  otras  de  soldado ;  y  acometiendo  con  una  tropa 
de  caballos,  cayó  del  suyo  y  fué  atropellado  y  muerto 
de  sus  mismos  soldados.  Los  godos  y  españoles,  ó  por 
vengar  su  muerte  ó  por  mostrar  su  valor,  acaudillados 
délos  príncipes  Turismundo  y  Teodorico,  acometie- 
ron á  los  hunnos,  donde  estaba  Atlila,  y  le  obligaron  á  re- 
cogerse huyendo  á  las  trincheas  de  su  bagaje;  con  que 
la  Vitoria  se  atribuyó  al  valor  de  los  godos  y  españoles. 
En  este  estado  les  sobrevino  la  noche  y  se  retiraron  los 
escuadrones.  En  medio  délos  del  enemigo  se  halló  per- 
dido Aecio ,  y  sin  ser  conocido  volvió  á  los  suyos.  Tu- 
rismundo entre  las  ciegas  linicblas  de  la  noche  entró 
peleando  hasta  los  reales  de  Atlila ,  creyendo  que  volvía 
á  los  suyos;  y  aunque  fué  herido  y  cayó  del  caballo  ,  le 
socorrieron  y  relíraron  los  suyos.  En  el  campo  de  la  ba- 
talla, donde  quedaron  muertos  y  heridos  mas  de  cíen- 
lo y  ochenta  mil,  se  oían  (tiembla  al  escribillo  la  pluma) 
los  tristes  suspiros  y  lastimosos  gemidos  délos  moribun- 
dos, que  con  las  ansias  y  dolores  de  la  muerte  luchaban 
entre  sí;  y  rasgándose  unos  á  otros  con  las  manos  las 
heridas,  tomaba  cada  uno  la  venganza  que  podía ,  y  tal 
vez  en  ¡os  cuerpos  ya  muertos  y  en  los  de  sus  mismos 
liermanos  y  camaradas,  desconocida  la  amistad  y  el 
parentesco;  y  fué  fama  que  en  el  aire  se  oyeron  por  es- 
pacio de  tres  dias  batallar  las  almas  unas  contra  otras, 
como  en  el  cabo  de  Üuena-üsperanza  cuenta  Mafeo  que 
se  oían  los  cantos  de  los  que  en  el  naufragio  de  Manuel 
de  Sola  perecieron.  El  espanto  en  los  casos  grandes 
ofrece  disformes  objetos  á  la  imaginación,  y  á  veces  los 
hombres  juzgan  por  engaño  de  los  sentidos  las  cosas 
sobrenaturales,  que  no  pueden  alcanzar  con  el  ingenio. 

Amaneció  el  día  siguiente,  deseado  por  la  confusión  de 
la  noche  y  temido  por  la  continuación  del  peligro  sí  se 
volvía  á  la  batalla.  Al  declararse  la  luz  se  descubrió  un 
arroyo  que  corría  por  en  medio  de  aquellos  valles,  tan 
crecido  con  la  sangre  de  tantos  muertos,  que  los  llevaba 
envueltos  en  su  corriente,  permitiendo  Dios  que  be- 
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Licscn  sangro  los  quo  vivos  Iialiinn  siilo  tan  peiliciilos 
(lella.  llecoiir.cii)  Altüa  que  liaiiiaii  siilo  mas  los  que 
quejaron  de  los  suyos  tendidos  en  el  campo,  y  que  no 
se  podia  aclamar  por  él  la  viloria;  y  encerrad:)  entre  los 
carros,  como  león  en  su  cueva  acosado  de  los  caza- 
dores, aunque  no  salía  á  la  pelea,  ainena/.idia  con  el 
conlinuo  son  de  las  bocinas  y  Ironipolas.  Desdo  allí 
miraba  cómo  los  godos  ycspañoles,  con  desprecio  suyo, 
llevaban  i  enterrar  el  cuerpo  de  su  rey  Teodorcdo  con 
cantos  lúgubres,  destemplados  los  instrumentos  béli- 
cos y  tendidas  por  el  suelo  las  banderas  y  estandarte: 
trofeos  gloriosos  que ,  declarando  á  su  favor  la  vitoria, 
liicícron  triunfo  el  funeral,  por  no  liaberse  atrevido  A  til- 
ia á  turballo  con  sus  armas.  Reinó  Teodoredo  treinta  y 
dos  años:  glorioso  príncipe,  ácuyo  valor  España,  las 
Gallias  y  el  imperio  romano  debieron  la  libertad.  Bien 
pueden  gloriarse  los  reyes  de  España  de  liaber  sucedido 
ú  quien  triunfó  del  mayor  enemigo  del  mundo ,  [)or  cu- 
yas liazauas  mereció  Teodoredo  entre  las  naciones  el 
renombre  de  Magno. 

CAPITULO  VI. 

TuniSMUSDO ,  nEv  quinto  de  i.os  godos  en  españa. 

Todas  las  cosas  vivientes  y  vegetables  perficionati  sus 
obras ,  teniendo  por  maestra  á  la  naturaleza.  No  deja  el 
oso  de  lamer  la  ruda  masa  de  sus  partos  liasía  que  los 
reduce  á  su  misma  semejanza,  niel  árbol  se  contenta 
con  las  llores,  desistiendo  de  sazonar  los  frutos;  sola- 
mente el  hombre  suele  dejar  imperfetas  sus  acciones  ,  ó 
por  flojedad  en  la  fortuna  próspera  ó  por  cobardía  en  la 
adversa,  y  ni  sabe  ser  enteramente  bueno  ni  entera- 
mente malo;  de  donde  resulta  el  daño  de  haber  su  de- 
sinio  descubierto  la  flaqueza  de  no  proseguille,  y  la  pér- 
dida del  tiempo,  del  gasto  y  del  trabajo;  dando  ocasión 
ú  que  se  armen  de  nuevo  contra  él  la  malicia  y  la  fuer- 
za. Estos  inconvenientes  reconoció  Turismuiido  cuan- 
do, muerto  su  padre  Teodoredo,  y  apellidado  rey  de  los 
godos,  quiso  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  acabar  de 
destruir  el  poder  deAttila;el  cual,  roto  y  desconliado 
de  sus  pocas  fuerzas ,  no  se  atrevía  á  presentar  la  bata- 
lla ;  antes,  temeroso  de  ser  acometido  y  roto ,  juntó  mu- 
chas sillas  de  caballos  para  encendellas  y  abrasarse  an- 
tes de  verse  vencido ;  pero  el  conde  Aecio,  que  habia 
notado  con  atención  en  la  batalla  pasada  el  valor  y  pru- 
dencia de  Turismundo,  juzgó  que  seria  sospechoso  al 
imperio  romano  su  poder  si ,  destruido  Altila ,  quedase 
triunfante  y  sin  conipulidor ,  y  pensó  en  divertir  á  Tu- 
rismundo  de  aquel  intento.  Digna  atención  de  tan  gran 
ministro,  aunque  sus  émulos  lo  atribuyeron  después 
á  diversidad  de  afectos  y  pasiones  que  ardían  en  su  pe- 
cho: la  venganza,  el  agradecimienío,  la  conveniencia 
y  la  ambición;  las  cuales  juntas  le  obligaban  &  librará 
Attilade  aquel  peligro. 

La  venganza,  por  haberle  quitado  el  emperador  Ho- 
norio las  armas  y  la  dignidad  de  maestro  do  la  milicia, 
j  también  por  odio  á  sus  émulos,  quo  le  obligaron  á  sa- 
lir huyendo  de  Roma  y  retirarse  á  los  huunos. 
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El  agradecimiento,  porque  Iiabienilo  hallado  en  los 
huniios  buen  hospedaje  y  alcanzado  con  su  favor  la  gra- 
cia del  emperador  Valentiniuno,  le  obligaban  tan  gran- 
des bonelicios  A  procurar  quo  no  fuese  de  loilo  punto 
destruida  aquella  nación. 

La  conveniencia,  porque  dejan  lo  vivo  y  con  fuerzas 
ú  Attila,  gran  enemigo  del  imperio,  fuese  estimada  su 
espada  para  hacelle  oposición,  siendo  la  necesidad 
quien  mas  obliga  á  los  príncipes  á  honrar  y  premiar  & 
sus  ministros;  ó  pudiese  valerse  de  su  protección  y  ar- 
mas, habiendo  experimentado  con  su  fortuna  adversa 
que  los  hombres  de  grandes  puestos  han  menestir  una 
potencia  extranjera  quo  los  ampare  contra  lu  iuvidia  do 
sus  émulos. 

La  ambición  ,  porque  sus  desínios  ocultos  eran  do 
hacerse  emperador,  y  que  con  este  fin  persuadió  á  los 
hunnos  la  invasión  en  Italia  ,  viendo  que  para  trabajar  el 
imperio  era  menester  que  Attila  quedase  en  estado  que 
pudiese  continuar  la  guerra.  ¿Cómo  estará  segura  la 
inocencia,  si  le  interpretan  mal  las  buenas  intenciones? 
¿Quién  podráaveriguar  si  estas  sospechas  eran  ciertasó 
no?  A  semejantes  juicios  están  sujetos  lossnprenios  mi- 
nistros. El  blanco  de  la  verdad  es  solo  un  punto;  la 
circunferencia  se  extiende  á  infinitos  ,  con  que  la  mali- 
cia puede  asestar  sus  tiros  adonde  quisiere ,  y  aunque 
no  acierte,  deja  ofendida  la  verdad. 

Aguardó  Aecio  con  astucia  que  Turismundo  confirie- 
se con  él  la  resolución  de  acometer  ó  no  á  Attila,  para 
dar  mas  fuerza  á  su  consejo;  y  consultado  de  Turis- 
mundo ,  le  respondió  así : 

«Tu  prudencia,  oh  generoso  rey,  y  lu  conocimiento 
de  las  artes  militares  no  necesitan  de  ajeno  consejo;  pe- 
ro por  obdecerte  y  porque  conozcas  que  cuanto  pue- 
den proponerte  los  demás  lo  tiene  antes  prevenido  tu 
ingenio  ,  te  diré  lo  que  se  me  ofrece  en  la  materia.  i\o 
la  flaqueza ,  sino  la  oscuridad  de  la  noche ,  retiró  á  sus 
puestos  al  enemigo ,  y  ese  arroyo  no  menos  va  crecido 
con  sangre  nuestra  que  con  la  suya;  y  cuando  hayan 
caido  masde  sus  soldados,  nunca  grandes  ejércitos  que- 
dan tan  deshechos,  que  no  tengan  fuerzas  para  una  Vi- 
toria :  no  hay  alguna  tan  grande,  en  que  se  pueda  mu- 
dar la  fortuna.  El  detenerse  en  sus  trinchcas  Allila  no 
es  corbardía,  sino  ardid,  para  traernos  con  mayor  ven- 
taja suya  á  la  batalla ,  tro|)ezando  en  los  carros  y  cuer- 
pos muertos  con  que  está  fortificado,  donde  no  puede 
obrar  nuestra  caballería ,  y  la  suya  de-montada  podrá 
oponerse  á  nuestros  ataques.  Estos  mismos  reparos,  y 
losrios  y  montes  que  le  niegan  la  huida,  le  darán  la  Vi- 
toria ,  porque  la  última  desesperación  aun  á  los  anima- 
les mas  tímidos  hace  animosos.  El  no  esperar  salud  es 
la  salud  de  los  vencidos.  En  tales  extremidades  suele  sor 
prudencia  militar  abrir  el  paso  al  enemigo.  No  se  acaba 
la  guerra  de  los  bárbaros  con  una  rota;  antes  la  enciende 
mas  la  venganza ;  siendo  el  norte  no  menos  abundante 
de  gentes  que  de  vapores.  A  Altila  han  seguido  lasnacio- 
nos  porque  le  tuvieron  por  invencible.  Si  le  acometemos 
y  n05  vence ,  quedará  confirmada  esta  opinión.  Si  le  da- 
mos lugar  á  que  se  relirc,  la  perderá  y  se  deshará  por 
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sí  misma  su  potencia,  porque  será  tenido  por  vencido. 
Bien  conozco  que  al  imperio  romano  eonvendria  mu- 
cho acabar  de  una  vez  con  este  enemigo,  y  á  mi  seria  de 
gran  gloria  tener  parte  en  ello  con  la  asistencia  de  tus 
armas,  pero  faltarla  íi  la  fe  de  amigo  tuyo  y  de  tu  padre, 
y  á  la  sinceridad  de  consejero,  si  por  conveniencias  pro- 
pias no  te  representase  el  peligro  de  tu  persona,  expo- 
niéndola al  lance  dudoso  de  una  batalla.  Ayer  como 
príncipe  pudiste  despreciar  los  peligros  por  la  gloria  de 
vencer;  lioy  como  rey  debes  excusallos,  porque  de  tu 
conservación  pende  la  salud  pública.  Delante  tienes  la 
sangre  vertida  de  tu  valeroso  paiire ,  que  te  escribió  en 
el  arena  el  desengaño.  Su  caso  funesto  tienen  los  solda- 
dos por  nial  agüero  desta  guerra.  Ileconocen  en  tí  liere- 
dado  el  valar,  pero  no  la  experiencia  del  bastón.  Aquí 
te  lian  apellidado  rey;  con  ellos  bas  de  sustentar  la  co- 
rona ,  y  no  parece  que  seria  prudencia  aventurar  estas 
fuerzas  ó  cnllaquecellas  en  una  batalla,  sino  inarcbnr 
luego  la  vuelta  de  Tolosa,  y  asegurar  con  ellas  y  con  tu 
presencia  la  fu  de  tu  reino,  antes  que  ó  tus  bermanos  ó 
lu  cuñado  el  rey  Recciario,  ambicioso  de  dominar,  se 
levantase  con  él.  No  te  (les  en  los  vinculos  de  naturaleza, 
porOjUe  en  ese  ceptro  se  ven  aun  mancbas  de  la  sangre 
vertida  por  domésticos  y  parientes,  siendo  en  la  alti- 
vez de  lu  nación  mas  poderoso  el  apetito  de  reinar  que 
el  parentesco.  Este  es  mi  parecer :  si  te  resuelves  á  pe- 
lear, te  acompañará  esta  espada;  si  á  partir,  yo  con  mi 
gente  cerraré  los  pasos  &  los  basüiiientos,  y  liaré  mas 
guerra  al  enemigo  con  la  bambre  que  con  las  armas.» 

Quedó  Turismuudo  dudoso  con  la  viveza  destas  razo- 
nes; y  aunque  la  venganza  de  su  padre  y  el  ardor  juve- 
nil, ambicioso  de  gloria,  le  incitaban  á  acometer áAttila 
en  sus  trincbeas,  se  dejó  llevar  del  consejo  de  Aecio,  á 
quien  tenia  por  sincero  y  liel  amigo:  ejemplo  que  nos 
euseña  que ,  si  bien  ninguna  cosa  es  mas  conveniente 
que  la  consulta,  por  la  flaqueza  de  la  prudencia  hu- 
mana ,  ninguna  es  mas  peligrosa,  porque  quien  pide 
consejo  se  expone  á  los  engaños  del  consejero  y  á  la 
tiranía  de  la  facundia  ajena.  Los  motivos  del  Conde  eran 
en  sí  muy  grandes,  pero  parecieron  mayores  represen- 
tados con  el  movimiento  y  las  acciones;  y  hicieron  tal 
efeto  en  Turismundo,  que  aprendió  por  mas  cierto  el 
peligro  futuro  que  el  presente,  no  pudiendo  concebir 
su  ánimo  real  y  candido  que  era  fraudulento  el  parecer 
de  Aecio. 

Idacio ,  obispo  de  Lamego ,  en  Galicia ,  dice  que  Tu- 
rismundo, en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre,  peleó 
tres  diasy  tres  noches,  y  que  después,  cobechado  Aecio 
de  Attila  y  cíe  Turismundo,  fingiendo  que  al  uno  y  al 
otro  habían  venido  socorros ,  dispuso  la  vuelta  deste  á 
Tolosa  y  la  de  aquel  á  Scitia.  Nosotros  seguimos  la  co- 
mún opinión  de  los  escritores  antiguos. 

Despedido  Turismundo  de  Aecio  ,  marchó  en  batalla 
la  vuelta  de  Tolosa,  llevando  en  medio  de  los  escuadro- 
nes el  cuerpo  de  su  padre.  Saliéronle  &  recibir  sus  her- 
mano?, acompañados  del  magistrado  de  aquella  ciudad, 
á  los  cuales  seguía  todo  el  pueblo  con  demostraciones 
de  tristeza.  Recibiólos  Turismundo  con  mucha  benig- 


nidad, como  quien  había  menester  ganar  los  corazones 
do  todos  para  ([ue  conlirmasen  la  elección  de  rey  que  la 
niilíria  babia  lieclio  en  su  persona;  yenlrando  por  la 
ciudad,  entonaron  los  mancebos  y  doncellas  canciones 
lastimosas,  en  las  cuales  se  referían  las  hazañas  del  di- 
funlo  rey:  usanza  de  la  nación  goda,  así  en  los  convites 
y  bodas  como  en  los  funerales,  de  donde  resultaron  en 
España  las  trovas  y  romances  historiales.  Depositóse  el 
cadáver  en  la  capilla  real ,  y  por  tres  días  se  celebraron 
losjuegos  funestosyse  hicieron  baqqneles  con  variedad 
de  músicas:  estilo  de  aquella  nación,  ó  porque,  habitan- 
do en  clima  melancólico,  donde  son  prolijas  las  noches, 
han  menester  diverlir  las  ocasiones  de  sentimiento,  ó 
porque  quieren  mostrar  con  aquellos  regocijos  que  en  ios 
hombres  es  mas  feliz  el  dia  en  que  cierran  los  ojos  á  la 
noche  de  la  muerte  que  aquel  en  que  los  abren  al  dia  de  la 
vida.  Acabadas  estasdumostracíones,  hizo  Turismundo 
esta  oración  fúnebre  delante  de  sus  hermanos  y  del  pue- 
blo, mostrando  en  ella  su  sentimiento  por  la  muerte  do 
su  padre,  y  un  desengaño  de  las  cosas  del  mundo,  para 
desmentir  su  ambición  al  ceptro. 

«El  caso  lamentable  de  nuestro  amado  padre  ¡oh 
príncipes  valerosos!  es  un  claró  desengaño  de  las  cosas 
humanas,  mostrándonos  que  cuanto  mayor  es  la  gran- 
deza de  los  estados,  mas  peligra  en  los  accidentes  da 
la  fortuna.  Vencedor  vimos  á  nuestro  amado  y  valeroso 
padre,  yantes  quo  triunfase  de  Attila,  triunfó  del  la 
muerte.  Creímos  que  fuera  recibido  en  esta  corte  con 
aclamaciones  y  regocijos,  y  que  coronado  de  laurel  en 
un  carro  triunfante,  ligados  á  él  los  reyes  vencidos,  se- 
rian á  tan  gloriosa  majestad  y  á  tantos  trofeos  angostas 
las  puertas  desta  ciudad,  y  que  entraría  por  los  muros 
rotos;  y  le  hemos  visto  entrar  en  un  angosto  ataúd,  ce- 
ñidas con  una  mortaja  las  sienes,  aplaudido  con  suspi- 
ros, con  sollozos  y  lágrimas;  y  los  qu(^en  su  presencia 
procuraron  alcanzar  con  la  espada  la  Vitoria,  hoy  de- 
lante del  no  pueden  gloriarse  de  habella  alcanzado ,  y 
todos  quisiéramos  mas  habella  perdido  que  perder  tal 
rey.  De  gran  bonelicio  fué  al  mundo  haber  deshecho  las 
fuerzas  de  Attila,  con  que  piocuraba  rendille  á  su  obe- 
diencia ;  pero  le  falta ,  con  su  muerte ,  quien  pueda  otra 
vez  reprimir  sus  bríos  si  los  volviere  á  levantar.  Para 
acabar  con  un  tirano  hay  muchos  medios,  pero  ninguno 
basta  á  restituir  la  vida  de  un  príncipe  bueno.  La  natu- 
raleza y  la  fortuna  se  unieron  para  formar  en  ti ,  oh  de- 
seado padre,  un  rey  perfetoen  los  adornos  del  ánimo  y 
del  cuerpo  y  en  los  bienes  externos,  y  cuando  habías  me- 
recido el  renombre  de  Magno  y  eras  arbitro  del  impe- 
rio y  del  mundo,  deseando  las  naciones  remotas  tu  pro- 
tección, ya  que  no  podían  gozar  de  tu  dominio,  quiso 
mostrar  la  fortuna  que  puede  derribar  en  un  instante  lo 
que  ella  y  la  naturaleza  fabricaron  en  muchos  años.  ¡Oh 
majestades  humanas,  semejantes  á  las  ascuas,  ayer  cla- 
ras y  resplandecientes,  admiración  de  los  ojos  y  respeto 
de  las  manos,  hoy  negros  carbones  y  mañana  cenizas 
pisadas  de  todos!  Escarmentado  yo  en  este  infeliz  suce- 
so ,  quisiera  no  haber  sido  el  primero  en  el  orden  de 
nacer,  para  que  no  cayese  en  mí  la  suerte  de  reinar;  y 
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aunque  á  este  derecho  de  la  progeniluru  suele  ateiiJer 
siempre  la  elección,  lo  renunciaré  luego  si  al  bien  del 
reino  conviniere  que  caiga  en  alguno  de  mis  lieriiia- 
nos,  recduociendo  que  cualquier  dcllos  es  mas  bene- 
mérito que  \o  de  la  corona.  Pero  si  se  juzi'are  por  mas 
seguro  olnervar  el  estilo  de  la  mi'ma  naturaleza ,  prefi- 
riendi)  á  Ins  que  ella  prellrió  en  dalles  primero  la  luz,  no 
rcluisaré  el  trabajo  y  peso  de  reinar,  sabiendo,  queridos 
liermanos ,  que  me  ayudaréis  á  llevarle  con  vuestro  va- 
lor y  consejo ,  siendo  participes  de  mi  fortuna  próspera 
ó  adversa.  Buen  ejemplo  nos  deja  nueslrn  amado  padre, 
en  quien  tendremos  siempre  picscute  la  idea  de  un 
principo  perfeto  y  de  un  sal)io  y  valeroso  gobernailor. 
Loque  mas  siento  en  csle  ca>o  es,  olí  generosos  capita- 
nes, vuestro  desconsuelo.  Pero  os  aseguro  que  cu  mis 
liermanos  y  en  mi  tendréis  iguales  compañeros  siempre 
en  las  empresas  y  en  los  despojos  dolías,  y  que  procu- 
raremos premiar  vuestros  servicios  y  nroezas,  haciendo 
mas  honestas  con  las  demostraciones  de  honor  las  heri- 
das que  habéis  recibido  en  las  batallas  pasadas.» 

Esta  oración  afectuosa,  tierna  y  modesta  arrebató  los 
corazones  de  todos,  y  luego  entre  suspiros  y  lágrimas, 
nacidas  de  dolor  y  alegría,  le  aclanuuon  rey;  el  cual, 
después  de  haber  enlerra<lo  magnilicanieule  el  cuerpo 
de  su  padre  en  la  iglesia  mayor  de  Tolosa ,  poniendo  en 
su  sepulcro  muchas  joyas  de  plata  y  oro,  como  en  señal  de 
que  con  él  se  habia  sepultado  lo  mas  precioso  del  mun- 
do, repartió  grandes  sumas  de  dinero  entre  los  pobres. 

En  los  principios  de  su  reinado  se  mostró  benigno  y 
apacible,  purque  obraba  el  arle,  y  no  la  naturaleza;  pe- 
ro después  descubrió  la  dominación  en  él  los  abrojos  de 
su  crueldad  y  pasiones  (ciiuio  diremos  en  su  lugar). 

Entre  tanto  que  pasaba  esto  en  Tolosa,  sehabia  Attila 
detenido  algunos  días  en  sus  trincheas,  porque  la  reti- 
rada de  los  godos  tenia  por  estratagema  para  sacalle 
fuera  de  sus  furtificaciones  y  acometelle  en  campaña 
rasa ;  pero  habiendo  reconocido  sus  exploradores  que 
el  conde  Aecio,  despidiendo  los  alanos,  se  habia  reti- 
rado, y  que  Turisniundo  marchaba  hacia  Tolosa,  se 
aseguró  de  sus  temores;  y  juzgándose  vencedor,  cele- 
bró su  Vitoria  con  los  clamores  de  sus  instrumentos  bé- 
licos; y  recogiendo  el  bagaje,  se  encaminó  á  la  Scilia, 
donde  llegó  con  poca  gente,  porque  se  fué  deshacien- 
do con  la  hambre ,  con  la  peste  y  con  los  trabajos  del 
camino,  y  también  porque,  como  era  ejército  formado 
de  varias  naciones,  se  volvían  los  soldados  á  sus  patrias 
jiara  gozar  de  los  despojos  alcanzados  ó  para  huir  de 
los  peligros  de  la  guerra. 

Viénilose  Turisniundo  libre  de  tan  cruel  enemigo,  y 
no  pudiendo  su  generoso  corazón  sufrirse  á  sí  mismo  en 
el  ocio  do  la  paz ,  ambicioso  de  gloria ,  movió  sus  armas 
contra  el  rey  de  los  alanos  Sanguibano  ,  ó  ya  por  am- 
pliar sus  confines,  ó  ya  purque  no  se  podia  fiar  de  su 
fe  inconstante;  no  siemlo  fácil  el  deponer  las  sospechas 
concebidas  ni  prudencia  vivir  con  ellas. 

Cómo  pasó  esta  guerra  no  consta  de  los  historiadores, 
sino  solamente  que  domó  á  los  ulanos  y  que  los  redujo 
á  su  obediencia. 


GÓTICA.  «» 

Poco  se  detuvo  Atlila  en  Scitia  ,  porque  &  su  ingenio 
¡n(|Uieto  y  cruel  era  insufrible  el  ocio,  y  no  pedia  vivir 
sino  entre  el  hierro  y  la  llama ,  el  polvo  y  la  sangre.  Ar- 
día en  su  pecho  el  apetito  de  la  venganza  contra  el  im- 
perio, por  haber  Valentiniano  rehusado  el  juntar  con  él 
sus  fuerzas  para  domar  ¡í  los  godos  y  sido  causa  de  su 
rota  en  los  campos  Cataláunícos.  Parecíale  que  queda- 
ba infamada  su  memoria  si  no  borraba  con  nuevas  Vi- 
torias la  infamia  pasada;  y  arrebatado  de  la  ira,  juntó 
mayores  fuerzas  que  antes,  y  con  ellas  pasó  ú  Italia.  De- 
tuvo su  furia  el  asedio  deAquileya  por  algunos  años;  po- 
ro, como  sucede  al  rayo  detenido  entre  las  nubes,  salió 
de  allí  con  mayor  ímpetu ,  y  empezó  ú  talar  y  abrasar  á 
Italia;  porque  su  ánimo  no  era  de  adquirir,  sino  de  ar- 
ruinar. Temieron  su  poder  aquellas  provincias,  expcri- 
menladasyade  que  todos  sus  trabajos  y  calamidades  les 
venían  de  la  barbaridad  del  norle.  Padecieron  su  cruel- 
dad Vícencía,Bérgamo,  Bresa,  Verona  y  Milán;  y  no  se- 
guros los  hombres  de  aquel  fuego  en  la  tierra ,  se  valie- 
ron contra  él  del  elemento  del  agua,  retirándose  á  for- 
mar habitaciones  dentro  de  las  lagunas  del  Adriático, 
de  donde  resultó  la  fundación  y  grandeza  de  la  ciudad 
de  Venccia.  Admirables  son  los  consejos  de  Dios,  pues 
de  lautas  ruinas  levantó  una  república  tan  grande  para 
gloria  de  la  monarquía  cristiana.  Procuró  Valentiniano 
oponerse  á  Attila  con  un  ejército  poderoso,  gobernado 
del  conde  Aecio;  pero,  desconfiando  después  de  poder 
resistir  &  tan  gran  enemigo ,  intentó  de  vencer  con  la 
piedad  á  quien  no  podia  con  la  fuerza,  y  envió  al  pon- 
tífice León  para  que  procurase  reducir  á  Attila  ú  sa- 
lirse de  Italia;  movido  (como  yo  creo)  del  ejemplo  do 
Lupo,  obispo  frécense,  cuyo  aspecto,  bañado  de  saiili- 
dad,  domó  la  ferocidad  de  aquel  bárbaro;  el  cual  no 
se  atrevió  á  hacer  daño  en  aquella  ciudad,  antes  llevó 
consigo  al  santo  Obispo  para  valerse  de  su  intercesión 
con  Dios.  Partió  pues  con  esta  comisión  el  papa  León, 
y  puesto  delante  de  Attila ,  pudo  tanto  la  majestad  que 
representaba  de  la  Iglesia,  y  lo  venerable  de  su  presen- 
cia ,  acompañada  de  una  facundia  humana  y  apacibie, 
que  le  obligó  á  salirse  de  Italia.  Gran  fuerza  superior  y 
divina  de  la  potestad  suprema  del  padre  de  la  Iglesia 
sobre  los  príncipes,  pues  solo  el  respeto  desarmado  do- 
mó el  corazón  indómito  de  aquel  rey;  en  que  se  conoce 
que  la  dignidad  pontificia  no  ha  menester  valerse  délas 
dos  espadas  que  la  acompañan  para  reducir  los  prín- 
cipes á  la  razón ;  aunque  én  este  caso  confesó  después 
Atlila  que  no  pudo  resistirse  á  las  amonestaciones  del 
I  Pontífice  porque  veía  que  otro  viejo  (que  piadosamen- 
I  te  se  cree  era  san  Pedro )  con  las  mismas  vestiduras  sa- 
I  gradas  le  asistía  al  lado,  y  le  amenazaba  con  el  brazo 
I  levantado  y  desnuda  la  espaila.  A  osla  cxbortai  ion  del 
i  Pontífice  se  añadió  una  oferta  que  le  hizo  Valentiniano 
de  pagallc  cada  año  un  triljuto  ;  en  que  se  consultó  mas 
con  la  necesidad  que  con  el  decoro  de  la  majestad  im- 
perial. Pero  en  los  casos  extremos  conviene  dalle  filos 
de  oro  á  la  espada ,  con  que  ée  suelen  vencer  mas  guer- 
ras que  con  los  de  acero.  Ueliróse  Atlila  á  Scitia,  des- 
hecho su  ejercito  con  la  hambre  y  con  la  pesio ;  pero 
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esto  no  filó  señal  de  haberse  aplacaflo  las  ¡ras  do  la  di- 
vin;i  Justicia  contra  el  mundo,  sino  antes  de  continuar- 
se ,  pues  renovaba  los  ramales  al  azote ,  liabicmlo  luego 
Altila  hecho  diversas  levas  de  aquellas  naciones  bárba- 
ras ,  que  en  aquel  tiempo  parece  las  producía  la  tierra. 

Formado  pues  un  ejército  formidable,  bajó  tercera 
veza  infestar  lasGallias,  y  aunque  con  él  amenazaba 
con  gran  astucia  al  imperio,  su  ñnimo  era  de  castigar 
los  alanos,  conservando  aun  en  su  memoria  el  halier 
asistido  su  rey  Sanguibano  d  los  romanos  y  godos  en  la 
batalla  Cu  taláunica,  faltando  A  las  inteligencias  secre- 
tas que  tenia  con  él.  Reconoció  Turismuudo  que  era 
común  la  causa,  por  ser  aquella  nación  conquiítasuya, 
y  porque,  vencidos  los  alanos ,  cairia  después  sobre  los 
godos,  yunaá  una  triunfarla  de  las  naciones;  y  que  era 
mejor  consejo  juntar  los  consejos  y  las  fuerzas  con  los 
romanos  contra  aquel  enen)igo  universal.  Con  este  in- 
tento llamó  al  conde  Accio :  pero ,  porque  el  emperador 
Valenliniano  se  liabia  confederado  con  Atlila  ,no  le  pa- 
reció conveniente  al  Conde  faltar  á  la  fe  pública  y  lla- 
mar otra  vez  los  bárbaros  á  Italia.  Este  es  el  peligro  de 
las  ligas,  porque  á  los  que  unió  la  necesidad  divide  des- 
pués la  conveniencia.  Quedó  solo  Turismundo ,  y  fiado 
en  el  valor  de  los  godos  y  españoles  de  que  constaba  su 
ejército,  se  unió  con  Sanguibano  y  presentó  la  batalla 
á  Attila.  A  este  daba  cuidado  la  memoria  déla  rota  pa- 
sada no  muy  lejos  de  allí.  A  Turismundo  animaba  aque- 
lla misma  Vitoria.  Los  hunnos  peleaban  por  la  conserva- 
ción de  BUS  vidas  y  por  la  cudicia  de  los  despojos.  Los 
godos,  españoles  y  alanos,  por  la  conservación  de  su  li- 
bertad. La  batalla  fué  sangrienta,  el  suceso  por  mu- 
chas horas  suspenso,  hasta  que,  declarada  la  vitoria  y 
puestos  en  huida  los  hunnos,  se  retiró  Attila  ú  Scitia  con 
■jas  reliquias  que  pudo  recoger;  y  ofendido  Turismundo 
de  que  los  romanos  no  le  hubiesen  asistido  en  lance  tan 
peligroso,  faltando  á  la  fe  pública  de  la  confederación 
jiecha  con  ellos ,  y  á  la  amistad  y  buena  corresponden- 
tía  en  la  guerra  pasada,  les  publicó  la  guerra  y  movió 
su  ejército  vitorioso  contra  la  ciudad  de  Arles,  creyen- 
do llevársela  por  asalto;  pero,  no  habiéndole  sucedí- 
do,  le  puso  cerco.  Acudió  Aecio  al  socorro,  y  sa- 
liéndole  á  recibir  Turismundo,  sin  desamparar  sus 
Irincheas ,  le  venció ,  y  prosiguió  el  cerco.  Pero  lo  que 
no  pudo  alcanzar  Aecio  con  la  fuerza ,  lo  alcanzó  Fer- 
rcolo,  prefecto  de  las  Gallias ,  muy  estimado  de  los  go- 
dos por  sqs  buenas  partes,  con  la  astucia,  acompañada 
de  mucha  urbanidad  y  blandura ,  á  que,  mas  que  &  las 
amias,  se  rinden  los  príncipes;  y  obligó  á  Turismundo  á 
levantar  los  reales  y  dejar  libre  aquella  ciudad. 

Este  mal  suceso,  y  el  consejo  dado  á  Turismundo  de 
no  acometerá  Altila  des|iués  de  la  batalla  de  los  campos 
Calaláunicos,  juzgado  por  el  suceso,  como  es  ordina- 
rio, dañoso  al  imperio,  dieron  ocasión  á  los  émulos  del 
conde  Aecio  para  poner  secretas  minas  con  que  volar  la 
fábrica  gloriosa  de  su  fortuna,  siendo  su  valor  y  pru- 
dencia las  colunas  que  sustentaban  el  imperio,  como 
después  de  derribadas  mostró  la  experiencia.  Solo  este 
l»iennace  de  la  iuvidia,  descubriéndose  los  méritos  del 


perseguido  luego  que  ha  hecho  sus  efetos  en  él.  De  las 
calnnias  esparcillas  ya  contra  Aecio  se  valió  Máximo, 
patricio  romano,  y  no  por  odio  que  le  tuviese,  sino 
porque ,  revolviendo  en  su  ánimo  el  modo  de  vengarse 
del  emperador  Valentiniano  quitándole  la  vida  y  el 
imperio,  por  haber  violado  tiránicamente  su  lecho 
conjuga!,  le  pareció  que  para  tan  gran  hecho  era  me- 
nester empezar  por  la  muerte  de  Aecio ,  que  tenia  en 
sus  manos  las  armas  del  imperio,  y  con  este  intento 
procuró  por  medio  de  los  eunucos  encender  mas  las 
disidencias  de  Aecio  en  el  ánimo  de  Valentiniano ;  y 
como  los  príncipes  creen  fácilmente  lo  que  puede  der- 
ríbanos de  su  grandeza,  y  juzgan  por  mas  seguro  li- 
brarse de  las  sospechas,  le  mandó  luego  matar  ó  lo 
ejecutó  él  mismo,  perdiendo  el  mayor  general  que  ha- 
bía tenido  el  imperio.  Extraño  genero  de  venganza  ,  to- 
mar por  instrumento  la  muerte  de  un  inocente,  y  gran 
infelicidad  de  los  príncipes  que  esté  casi  siempre  sujeta 
la  ejecución  de  sus  iras  á  las  relaciuncs  de  la  invidía  y  de 
la  pasión,  y  que  por  ellos  pierdan  ó  no  adelanten  á  los 
ministros  buenos,  prevaleciendo  la  malicia  y  persecu- 
ción délos  malos. 

No  menos  que  la  crueldad  de  Atlila,  trabajaba  ala 
cristiandad  la  herejía  de  Priscibano,  desarraigada  di- 
versas veces  y  otras  tantas  vuelta  á  renacer,  princi- 
palmente en  Galicia  ;  y  como  para  reprimir  la  soberbia 
de  Attila  crió  Dios  á  los  reyes  Teodoredo  y  Turismun- 
do, asi  también  para  extirpar  la  secta  de  Prisciliano 
puso  Dios  en  la  silla  episcopal  de  Aslorgaá  san  Toribio, 
ilustre  por  sus  grandes  virtudes  y  letras  ,  al  cual  ordenó 
por  una  carta  san  León  papa  que  convocase  concilios 
en  las  provincias  de  Galicia,  Cartagena  y  Tarragona, 
para  que  en  ellos  se  cortasen  las  raíces  de  aquella  here- 
jía. Tan  florida  estaba  entonces  en  España  la  religión 
católica.  Los  padres  se  juntaron,  y  fué  condenada 
aquella  secta,  y  escrita  una  fórmula  de  la  verdadera  fe, 
en  la  cual  se  añadieron  al  símbolo  de  la  fe  las  palabras 
á  Paire  Filioque  procedil ,  insinuadas  en  la  misma 
carta  de  san  León  papa  ;  con  que  quedó  refutada  la 
falsa  doctrina  de  Prisciliano.  Estas  mismas  palabras 
fueron  después  repetidas  en  los  concilios  de  Toledo 
cuarto,  octavo,  undécimo,  duodécimo  y  decimoter- 
cio, celebrados  en  tiempo  de  los  reyes  godos  con  mu- 
cha gloría  dellos  y  gran  benelicio  de  la  religión  cató- 
lica; castigando  Dios  con  el  scisma  y  mudanzas  de  im- 
perio á  las  naciones  orientales,  que  no  quisieron  aña- 
dir estas  palabras  al  símbolo  ,  como  lo  ponderó  Baro- 
nio,  el  cual  también  hace  un  elogio  de  los  reyes  godos 
por  la  estimación  que  hacían  de  la  Sede  Apostólica, 
pues  aunque  separados  de  la  Iglesia  por  la  secta  arria- 
na,  permitían  en  sus  provincias  la  convocación  de  los 
concilios;  cuyo  respeto  pagó  Dios  con  la  monarquía 
presente,  á  quien  nunca  pierde  de  visla  el  sol  ;  y  no 
merece  menos  ponderación  el  celo  y  religión  de  los  es- 
pañoles, pues  ni  la  lisonja  á  sus  reyes  ni  el  temor  á  su 
autoridad  les  pudo  obligar  á  mudar  de  culto,  confor- 
mándose con  su  opinión  ;  antes,  como  se  ha  dicho,  coa 
piadosa  constancia  se  unían  cu  estos  concilios  para 
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conservar  pura  la  rcligiuii  caMIica  y  reformar  las  cn?- 
tuinbres,  lenieinlo  separadas  iglesias,  señaladas  (ro- 
mo hoy  se  ve  en  niuchas  y  también  en  los  sepulcros), 
para  diferenciallas  de  las  arrianas,  con  el  estandarte 
del  emperador  Constantino,  llamado  lábaro,  cu  quien 
oslaba  la  cruz  que  se  le  apareció  cu  la  batalla  contra 
Maxencio  con  el  mote  :  In  hoc  signo  vincos  ;  puesta 
encima  la  X.  y  la  P.  cifra  del  nombre  de  Cristo,  y  &  los 
lados  la  Alfa  y  Oniega,  símbolo  de  Dios,  principio  y  fin 
de  las  cosas. 

Asentó  Turismnndo  la  paz  con  los  romanos ,  y  triun- 
fante y  glorioso  volvió  á  Tolosa  su  corte ,  dundo  las  Vi- 
torias que  hablan  de  aíirmar  sn  imperio  fueron  su  ruina, 
porque  sus  aclamaciones  le  hicieron  altivo ,  los  trofeos 
lie  tantas  naciones  domadas,  cruel ;  y  deslumhrado  con 
ÍDS  esplendores  de  su  fortuna  próspera ,  despreciaba  á 
sus  mismos  hermanos  Teodorico  y  Federico,  si  ya  no 
fué  que  con  industria  se  fmgia  áspero  y  intratable  para 
Icnellos  bajos,  habiendo  una  vez  entrado  en  celos  sn 
11'.  Ellos  también  no  pudian  sufrir  las  glorias  de  Turis- 
inundo,  y  que  solo  el  orden  de  nacer  le  diese  el  reino  y 
el  dominio  sobre  ellos.  No  se  juzgaban  monos  dignos 
i|ue  él ,  ni  podían  sus  ánimos  generosos  contenerse  en 
la  vida  privada.  El  pueblo  también,  que  antes  admiraba 
las  empresas  de  Turismundo,  perdió  luego  la  eslíma- 
cion  concebida,  porque  en  la  sangre  dei ramada  de  sus 
enemigos  antes  se  endureció  que  se  ablandó  su  corazón, 
y  se  hacia  temer,  sin  considerar  que  no  vive  seguro 
quien  es  temido  de  muchos.  Puede  ser  que  el  odio  na- 
ciese porque  empezó  á  maquinar  contra  la  paz  hecha 
con  los  romanos  y  contra  la  quietud  de  los  godos.  Esta- 
ba ya  aquella  nación  Iiecha  á  los  bienes  de  la  paz  y 
aborrecía  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra ,  sin 
poder  sufrir  por  rey  á  quien  estimaba  mas  mandar  con 
el  bastón  que  con  el  ceptro.  Los  hermanos  se  valieron 
deste  aborrecimiento  popular,  y  fomentando,  con  am- 
bición de  la  corona ,  los  ánimos  sediciosos  de  los  vasa- 
llos, se  conjuraron  todos  contra  él,  y  oslando  indispues- 
to y  sangrado,  le  quitaron  las  armas,  temerosos  de  su 
valor.  Reconoció  la  traición,  y  con  los  instrumentos 
que  le  suministró  la  defensa  natural  y  el  furor  de  la  ira, 
matóá  algunos,  y  últimamente  cayó  muerto  á  manos 
de  Ascaleruo,  su  valido,  después  de  tres  años  de  su 
reinado:  príncipe  no  menos  glorioso  por  sus  esperan- 
zas que  pur  sus  vitonas,  aunque  habiau  sido  tan 
grandes. 

CAPITULO  VII. 

TCODOBICO  II  ,  SEXTO  I'.EV  DE  LOS  CODOS  EN  ESPAÑA. 

El  derecho  en  la  primera  edad  al  dominio  de  las  fa- 
milias propias,  concedido  á  los  padres ,  extendió  la  am- 
bición humana  á  las  ajenas  ;  y  armada  la  tiranía,  cons- 
Intiyóceptros  y  coronas  en  lasprovíncías  adquiridas  con 
la  fuerza ,  donde  poco  á  poco  la  lisonja  al  poderoso,  ó 
la  necesidad  de  su  amparo  contra  oíros  tiranos,  redujo 
el  consentímíeiilo  de  los  pueblos  á  la  obediencia  y  du- 
luinio  de  uno,  y  el  ticn]po  le  hizo  Icgíliiiio.  Este  fué  el 
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principio  de  la  diversidad  de  reinos  en  España,  expeli- 
dos los  principes  naturales,  y  los  extranjeros  ínlroduci- 
dos;  yasí,  no  habiendo  sido  mejor  en  aquellos  reinos  el 
titulo  de  los  romanos  que  el  de  los  godos,  pudiera  ha- 
ber excusado  Teodorico,  electo  rey  dellos,  la  licnicia 
que  pidió  al  emperador  Valentíniano  para  lasconquislas 
de  España  ;  pero,  como  político,  que  atendía  mas  al 
aumento  de  su  corona  que  á  su  decoro,  procuró  con 
aquel  consentimiento,  añadido  al  titulo  da  las  donacio- 
nes del  emperador  Honorio,  reducir  mas  fácilmente  los 
ánimos  de  los  españoles  á  su  obediencia ,  y  asistido  de- 
llos, acabar  de  echar  de  España  las  naciones  bárbaras; 
sabiendo  bien  que,  aunque  todo  se  rinde  á  la  fuerza, 
penetran  mas  las  armas  que  se  valen  de  algún  pratext.» 
aparente  á  los  ojos  de  la  multitud.  Consiileraría  lambien 
que  le  convenia  tener  declarado  en  su  favor  al  imperio 
para  oponerse  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  Áfri- 
ca, si  acaso  las  armas  que  tenia  levantadas  conira  Ita- 
lia las  volviese  contra  España ,  y  también  para  reprimir 
los  pensamientos  ambiciosos  de  lieccíario ,  rey  de  lus 
suevos  en  Galicia ;  el  cual,  aunque  cuñado  suyo,  le  daba 
grandes  celos  por  su  poder  y  porsu  natural  ambición  de 
ensanchar  los  coníines  de  su  reino.  Eslas  sospechas  no 
eran  vanas,  porque  á  Rccciarío  tenía  soberbio  el  casa- 
mienlo  hecho  C(ni  hija  de!  rey  Teodoredo.  La  muerte 
violenta  de  Turisnuiudo  dí^pnuia  medios  á  su  apetito 
de  dominar,  porque  estaba  dividido  en  facciones  el  im- 
perio de  los  godos,  habiendo  nuicbos  que  acusaban  la 
traición  pasada  y  so  dolían  de  que  con  ella  les  hubie- 
sen privado  de  un  príncipe  tan  glorioso,  coa  cuyo  va- 
lor se  podía  domar  el  mundo.  Los  españoles,  que  desile 
lejos  oían  los  ecosde  sus  Vitorias,  y  no  expeiimentaban 
sus  as|)erezas,  sentían  mas  su  muerte  y  aborrecían  al 
agresor.  Juzgaba  lamhion  Uecciario  que  en  aquel  go- 
bierno nuevo  de  Teodorico,  expuesto  á  la  ambición  de 
los  hermanos,  quedaba  ya  roto  el  respeto  á  la  sangre,  y 
que  podría  apoderarse  de  las  provincias  de  España;  con 
lo  cual,  émulo  de  las  empresas  y  glorias  de  su  padre 
Recliíla ,  aspiraba  al  dominio  universal  della,  echaudo  a 
los  romanos  y  dos|iuésálos  godos,  anteponiendo  con- 
tra estos  la  causa  de  la  religión  católica  á  las  del  pa- 
rentesco y  amistad.  Animaba  susdesiüios  la  facilidad 
con  que  Iiabia  talado  la  provincia  do  Gascuña  y  las  de 
Tarragona  y  Cartagena,  asistido  do  los  godos,  cuando 
añosantes  iiabia  pasado  á  Tolosa  á  visitar  á  su  suegro 
Teodoredo.  Así  una  tiranía  da  atre\  íiuiento  para  acome- 
ter otras. 

Estos  pensamientos  ambi'-iosos,  reconocidos  de 
Teodorico,  le  pusieron  en  gran  cuidado,  y  no  menos  las 
mudanzas  del  imperio;  porque  Valentíniano,  con  quien 
estaba  confederado,  había  sido  muerto  á  traición  por 
orden  de  Máximo.  Pero  en  e  .la  confusión  se  le  abrió 
un  medio  con  que  se  alentó  mucho,  y  fué  que  Máximo, 
saludado  ya  emperador,  le  había  enviado, porasegurar 
su  ceptro  con  la  amistad  de  los  godos,  una  embajaila 
con  el  cónsul  Avíto,  general  de  las  armas  del  imperio, 
con  comisión  de  renovar  las  confederaciones  que  tenía 
antes  con  el  emperador  Valenlíníano;  y  siendo  cnire 
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lauto  lüuertü  lariibien  Máximo  ,  persuadió  ul  cónsul 
Avito  que  se  levantase  con  el  imperio ,  pues  tenia  en 
su  mano  las  armas,  ofreciéndole  que  le  mantendría  en 
él  con  las  suyas :  tan  grande  era  el  poder  de  los  godos, 
que  podían  hacer  emperadores ,  y  tanta  la  estimación 
del  titulo  de  rey ,  conservado  entre  ellos  por  tantos  si- 
glos, que,  aunque  pudieron  diversas  veces  (como  se  lia 
dicho)  tomare!  de  emperador,  le  despreciaron,  con- 
tentos con  la  autoridad  y  grandeza  de  poderle  dar  á 
otros. 

Acetó  Avito  el  imperio,  y  acompañado  délas  armas 
auxiliares  de  Teodorico ,  pasó  á  Homa,  donde  se  hizo 
saludar  emperador  del  Senado.  Hay  quien  dice  que  se 
concertó  entre  los  dos  que,  en  recompensa  deslas  asis- 
tencias ,  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  quitasen  á 
los  suevos ,  los  cuales  se  ihan  apoderando  de  las  tierras 
de  los  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda  España; 
con  lo  cual  liace  ambición  lo  que  en  Teodorico  fué  de- 
fer.sa  natural  contra  el  apetito  de  dominar  que  ardia 
en  Recciario,  como  se  conoce  del  mismo  hecho,  pues 
cuando  pudo  no  se  levantó  con  el  reino  do  Galicia  ;  an- 
tes (como  diremos)  dejó  libre  á  los  suevos  la  elección 
de  rey;  y  así ,  nos  parece  mas  ajustado  á  la  verdad  lo 
que  se  colige  de  los  autores  mas  graves  de  aquellos 
tiempos,  que  el  emperador  Avito  le  pidió  que  defen- 
diese las  tierras  de  los  romnnos  de  las  invasiones  do 
Recciario;  y  que,  considerando  que  no  le  convciua  tc- 
uerembarazadasen  España  las  fuer/as  de  Teodorico,  que 
Iiabiau  de  ser  la  firmeza  de  su  imperio ,  lo  pidió  que 
procurase  con  medios  apacibles,  como  amigo  y  parien- 
te, obligar  á  Recciario  á  cnntcnerío  en  los  lín)itesde 
su  reino ;  pero,  en  caso  que  fuese  contumaz,  y  necesa- 
rio oMigalle  á  la  razón  con  las  armas  ,  ofreció  Avito  á 
Teodorico  todo  lo  qne  le  quitase,  en  recompensa  de  los 
socorros  dados  al  imperio.  Este  nuevo  titulo,  con  los 
referidos,  hicieron  legitima  y  justa  la  posesión  de  la 
corona  de  España.  Acetó  luet'o  Teodorico  la  iiilerposi- 
cion  con  Recciario,  porque  á  ello  lo  inclinaba  su  animo 
moderado  y  su  misma  conveniencia,  juzgando  por  pru- 
dencia alcanzar  con  el  ruego  lo  que  era  peligroso  con 
la  fuerza,  ó  si  se  venia  á  ella,  justificar  la  conquista. 

La  embajada  que  envió  á  Recciario  su  cuñado  fué  ca 
esla  sustancia  :  representóle  los  bienes  de  la  paz,  con 
quien  se  conservan  y  florecen  los  reinos;  el  peligro  de 
las  conquistas,  habiendo  sucedido  muchas  veces  per- 
der la  corona  propia  quien  quiso  usurpar  la  ajena ;  ([uc 
le  moviese  el  ejemplo  de  su  padre ,  pues  habiendo  con 
su  espada  y  con  la  sangro  de  sus  vasallos  conquislado 
muchas  provincias  de  los  romanos,  las  restituyó  casi 
todas  por  librarse  de  lus  peligros  de  la  guerra  y  gozar 
del  beneficio  de  la  paz;  que  los  sucesos  de  las  armas 
dependían  mas  do  ligeros  accidentcsque  del  valoró  pa- 
Jer;  que  se  dolía  de  verle  inclinado  á  empres::s  en  que 
(a  razón  de  estado  y  la  fe  pública  de  sus  confederaciones 
con  el  imperio  le  impedirían  el  ponerse  á  su  lado ;  qne 
el  lance  era  tal,  que  no  le  podía  servir  de  excusa  la  disi- 
mulación ni  el  no  haber  tenido  parte  en  sus  concejos, 
porque  nadie  creería  que  sin  iiobérselos  participado, 
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como  cuñado  y  amigo  ,  los  ejecutaba ;  y  concluyó  pi- 
diéndole que  gozase  en  paz  y  quietud  de  las  provincias 
que  Dios  le  había  dado,  tan  poilerncas  y  llenas  de  todos 
los  bienes;  y  que  si  le  obligaba  al  rompimiento  ,  des- 
preciando sus  fraternas  amonestaciones,  quedaría  á  los 
ojos  del  mundo  excusada  su  oposición. 

Pudiera  esta  embajada  reducir  á  la  razón  el  ánimo 
de  Recciario,  si  no  le  tuviera  perturbado  el  apetito  de 
reinar,  que  crece  con  la  contradícion.  Pero  obró  en  él 
diversos  cfelos  esta  embajada,  interpretando  á  flaíjue- 
za  las  amonestaciones  de  su  cuñado;  y  creyendo  que 
eran  con  desiuio  de  entretenelle  mientras  volvían  las 
tropas  de  gente  que  había  enviado  acompañando  á  Avi- 
to en  el  pasaje  á  Roma,  y  soberbio  con  la  facilidad  de 
las  Vitorias  pasadas,  concibió  mayores  esperanzas  do 
sus  empresas  ,  y  respondió  á  Teodorico  que  presto  se 
vería  con  él  en  Tolosa ,  donde  el  valor  de  la  una  y  otra 
nación  decidiría  la  causa. 

"Esta  respuesta,  llena  de  amenazas ,  irritó  mucho á 
Teodorico;  y  previniendo  un  grueso  ejército,  y  asen- 
tadas paces  con  los  príncipes  confinantes,  pasó  los  Pe- 
rineos, trayendo  consigo  ú  los  reyes  de  Borguña  Gno- 
diaco  y  Hispcrico,  sin  que  las  trazas  de  hacer  empera- 
dor á  Avito  le  sirviesen  ;  porque  á  poco  tiempo  le  echó 
de  Roma  el  Senado,  y  después  liecimer,  maestro  de  la 
milicia  y  nieto  (como  se  ha  dicho)  del  rey  Valía,  lo 
prendió  y  obligó  á  renunciar  el  imperio;  y  como  los 
hechos  á  reinar  no  pueden  acomodarse  ¡i  la  vida  priva- 
da ,  tomó  en  lugar  del  ceptro  el  báculo  pastura!  de  la 
iglesia  de  Placencia ,  en  Italia. 

No  con  menor  prevención  salió  en  campaña  Reccia- 
rio;  y  marchando  el  uno  contra  el  otro,  se  presentaron 
labatalla  cerca  del  rio  Urbico  ,  qne  corre  entre  Iberia 
y  Astorga.  Animó  Teodorico  sus  soldados,  representán- 
doles las  Vitorias  alcanzadasenlasGallías  contra  Attila, 
que  traía  consigo  las  naciones  mas  feroces  del  mundo; 
que  los  suovosy  gallegnsestaban  enseñados  acorrería'^, 
pero  no  á  vencer;  quede  aquella  batalla  pendía  el  vivir 
con  gloria  ó  morir  con  infamia. 

Reccíaiio  ponía  en  consideración  &  los  suyos  que, 
alcanzada  la  Vitoria,  serian  señores  de  España  y  délas 
Gallias,  y  si  la  perdían, esclavosde  los  godos;  que  aquel 
reino  por  su  valor  había  merecido  el  nombre  de  inven- 
cible; que  no  borrasen  en  un  día  la  fama  de  tantas  glo- 
rias, y  que  ,  como  católicos,  podían  prometerse  qne 
Dios  les  daría  la  Vitoria  contra  aquellos  arríanos;  y 
dando  señal  de  acometer,  cerraron  de  una  parteyotra 
los  escuadrones  cun  gran  valor  y  constancia,  y  annf|uc 
por  largo  espacio  so  mantuvo  Marto  dudoso,  se  apelli- 
dó la  Vitoria  por  los  godos.  Procuró  Recciario  detener 
&  los  suyos  con  el  ejemplo  de  su  valor,  yaque  no  había 
podido  con  las  razones;  pero  hallándose  solo  y  mal  he- 
rido, se  retiró  con  pocas  fuerzas;  y  desesperado  de  poder 
defender  su  reino,  quiso  pasará  África  á  valerse  de  Gen- 
serico,rey  de  los  vándalos;  pero  levantándose  una  tem- 
pestad, le  volvió  á  Porto,  ciudad  de  Portugal :  aun  los 
elementos  se  ponende  parte  del  vencedor.  .\lli  filé  prc-c 
y  presentado  á  Teodorico,  el  cual  le  mandó  matar,  auu- 
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que  liay  quien  diga  que  le  perdonó ,  lo  cual  fuera  ac- 
ción digna  de  tan  gran  rey  y  mas  conforme  á  las  obli- 
gaciones del  parentesco;  pero  los  odios  enlrc  los  mas 
conjuntos  en  sangre  con  dificultad  se  reconcilian,  priu- 
l  cipalnionic  entre  los  cuTiados ;  porque,  como  las  líneas 
i  de  afinidad  s"ii  paralelas  y  no  nacen  do  un  mismo  cen- 
tro ,  como  las  de  consanguinidad,  eslán  sujetas  á  la 
( inuiaeion  yinvidia;  fuera  de  que  deliió  de  considerar 
queel  perdón  al  enemigo  es  dejar  vivo  el  peligro, yquc 
del  corazón  aliivo  do  liecciario  no  podia  liar  que  cuan- 
do se  vie=e  libre  cunegiria  sus  espiritas  inquietos  y 
anibíci(Sos. 

Con  los  demás  suevos  y  gallegos  usó  de  muelia  be- 
nignidad, para  granjear  los  ánimos  de  aquel  reino,  aun- 
que no  pudo  librar  del  saco  á  Braga,  corte  de  Reccia- 
rio,  donde  se  bailaron  grandes  riquezas;  con  lo  cual 
toda  Galicia  se  rindió  al  vencedor,  viéndose  sin  rey. 
.  En  ella  puso  Teodorico  por  gobernador  á  Acliulfo,  de 
la  familia  de  los  Varno?,  sin  tener  sangre  de  los  godos; 
en  que  debiera  reparar,  siendo  peligroso  fiar  de  ex- 
tranjeros cargos  tan  supremos.  Desde  allí  bajó  el  rey 
sobre  Mérida  con  intento  de  saquealla ;  poro  santa  Lu- 
..  Hala,  palrona  de  aquella  ciudad,  infundio  en  su  imagi- 
nación tales  temores  y  sombras  internas ,  que  le  obli- 
garon &  levanlar  el  sitio,  habiéndole  también  llegado 
nuevas  de  haberse  rebelado  Acliulfo  en  Galicia;  para 
cuyo  remedio ,  y  para  proseguir  sus  empresas ,  dividió 
su  ejército  en  tres  partes.  La  una  entregó  á  Nepociano 
y  Nerico,  paraque  con  la  celeridad  posilde,  tan  impor- 
tante en  las  rebeliones,  se  opusiesen  á  la  tiranía  de 
Acliulfo,  con  quien  llegaron  ú  batalla  cercado  Lugo,  y 
le  quitaron  la  vida  y  la  corona,  dejando  escrito  con  su 
sangre  un  escarmiento  á  los  que  son  ingratos  á  los  fa- 
vores de  los  príncipes.  La  otra  parte  del  ejército  se  en- 
tregó á  Ceurila ,  el  cual  marchó  la  vuelta  de  la  Bética 
con  tanta  presteza,  que,  no  teniendo  tiempo  aquellos 
pueblos  para  la  oposición,  le  enviaron  á  recibir  con 
endjajadores ,  excusándose  de  no  haber  consentido  en 
los  desiuios  de  Recciario  ni  fallado  á  la  fe  de  los  roma- 
nos, y  ofreciéndose  á  la  obediencia  de  los  godos.  Re- 
cibiólos en  ella  Teodorico,  no  estando  obligado  á  con- 
servar por  el  imperio  aquella  provincia,  por  balrerse 
acabado  con  él  las  alianzas  después  que  le  renunció  el 
emperador  Avilo. 

liste  curso  de  vilorias  atemorizó  tanto  á  los  suevos  y 
gullcgos,  que,  sin  atreverse  á  nombrar  rey,  se  resolvie- 
ron á  ganar  con  la  humildad  y  rendimiento  lo  que  no 
podían  con  las  arma-;,  y  enviaron  una  cndjajada  á  Teo- 
dorico cou  los  sacerdotes  mas  ancianos  y  venerables; 
los  cuales  con  las  vestiduras  y  ornamentos  que  usaban 
en  los  divinos  sacrificios  se  ofrecieron  en  su  presen- 
•  cia  ,  y  postrados  á  sus  pies,  con  lágrimas  y  sollozos  le 
pidieron  pe:  don  de  parte  de  todo  el  reino.  Tal  demos- 
tración ,  acompañada  con  la  reverencia  y  respeto  que 
se  debe  á  lo  sagrado,  hizo  tan  gran  ofelo  en  la  piedad 
del  Rey,  que  no  solamente  les  concedió  el  perdón,  sino 
también  que  pudiesen  elegir  rey ;  en  que  mas  se  des- 
cubrió su  piedad  y  grandeza  de  ánimo  que  su  razón  de 
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estado,  pues  pudo  haccllos  feudatarios  sin  dalles  rey, 
cuyo  titulo  es  siempre  peligroso  á  los  confinantes;  pero, 
como  ninguna  política  mayor  que  obligará  Dios  y  es- 
perar de  su  divina  povidencia ,  y  no  de  las  artes  huma- 
nas ,  el  premio ,  le  experimentó  luego  on  su  persona  y 
en  las  de  sus  sucesores;  porque,  exlendiila  por  el  mun- 
do la  fama  desla  acción ,  y  de  no  haber  pretendido  el 
imperio,  le  estiniahan  lu<las  las  naciones  y  príncipes, 
procurando  su  amislad  y  confederación ,  llamándole  el  , 
Conservador;  y  desdo  entonces  fué  creciendo  el  impe- 
rio de  los  godos  en  España,  incorporándose  en  él  (como 
diremos)  el  de  los  suevos,  sieiulo  Teodorico  el  prime- 
ro que  puso  su  silla  real  en  España. 

Volvieron  á  Galicia  los  sacerdotes  muy  alegres  ysa- 
tisfechos  con  esta  gracia.  Tratóse  luego  de  elegir  rey; 
los  votos  no  se  concordaron ,  siendo  este  el  peligro  ma- 
yor de  las  elecciones.  L'iios  eligieron  á  Franta,  otros  á 
Masdra;con  que  estuvo  dividido  el  reino  dos  años,  has- 
ta que,  muerto  violentamente  por  los  suyos  Masdra,  y 
sucediéndolesuhijoRemismundo,  hizo  paces  con  l'ran- 
ta,  gozando  cada  uno  de  la  parte  que  favorecía  su  par- 
tido con  tanta  concordia ,  que,  juntando  ambos  las  ar- 
mas, entraron  por  Lusitauia  (que  entonces  pertenecía 
á  los  romanos)  y  la  talaron  y  destruyeron. 

De  la  ocasión  deslas  guerras  en  España  entre  godos 
y  suevos  se  valió  Childerico,  rey  de  los  francos,  sucesor 
de  Meroveo,  para  lijar  el  pié  en  las  Gallias;  porque,  si 
bien  habían  los  francos  intentado  esta  empresa  diver- 
sas veces,  y  principalmente  en  tiempo  de  los  empera- 
dores Aureliano,  Valentiniano  y  Mayoriano  ,  y  tandjíeu 
cuando  (como  se  ha  dicho)  entraron  mezclados  con  li/S 
hunnos  debajo  del  bastón  de  Attila,  siempre  habían  sali- 
do vencidos,  basta  que,  gozando  de  la  ocasión  que  ¡es 
daba  la  ausencia  de  Teodorico,  ocupado  en  las  guerras  do 
España,  y  también  el  haber  pasulo  el  ejército  de  los 
romanos  á  llalla ,  acompañando  á  Avito  para  asegura- 
lle  el  imperio,  fundaron,  no  con  mas  derecho  que  la 
fuerza,  su  reino  en  l'aris,  aunque  de  cortos  límites, 
porque  las  demás  provincias  las  poseían  los  godos  y  ro- 
manos y  también  otros  príncipes,  en  cuyos  dominios 
duraron  después  mucho  tiempo  ;  de  donde  consta  cla- 
ramente que  masde  cuarenta  y  tres  años  antes  que  hu- 
biese reyes  en  Francia,  tenían  los  de  España  monar- 
quías formidables  al  imperio  romano  y  á  las  demás  na- 
ciones; aquellos  gentiles,  y  estos  cristianos. 

Pudiera  reparar  mucho  Teodorico  en  la  invasión  do 
los  francos  en  las  Gallias  por  el  derecho  y  posesión  qu  ■. 
tenia  en  ellas  y  por  la  vccind;id  do  aquella  gente  feroz  y 
inquieta;  pero  suelen  los  principes  despreciar  los  pe- 
ligros cuando  nacen,  aunque  enlonces  convendría  cor- 
talles  las  raíces;  pues  si  las  aves  se  uniesen  para  con- 
sumir la  semilla  del  lino  al  sembralla ,  no  habría  tanta 
materia  con  que  armallcs  redes.  Con  este  descuido  vol- 
vió Teodorico  á  la  Gallia  Gótica,  y  bis  armas  que  debie- 
ra volver  contra  los  francos  las  volvió  contra  los  roma- 
nos ,  entrando  por  tierra  dellos  tan  á  sangre  y  fuego, 
que  ni  perdonaba  á  los  edificios  profanos  ni  á  los  sagra- 
dos. De  tal  rigor  se  puede  inferir  que  uo  era  conquista, 
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sino  venganza  conlra  los  romanos  porque  liabia  el  em- 
perador Marciano  obligado  á  Avilo  á  renunciar  el  im- 
perio, si  ya  lio  fué  porque  le  daban  celos  los  aparatos 
marílinios  que  prevenia  Mayoriano  en  las  costas  de  Es- 
paña con  prelcx(o  de  pasar  ú  ecliar  de  África  á  los  ván- 
dalos,  y  juzgó  por  conveniente  liacelle  aquella  diver- 
sión y  llainalle  ¡i  las  Galüas.  Puso  Teodorico  sitio  á 
León,  y  le  dio  tan  fuertes  asaltos,  que  la  rindió  ;  y  en- 
trando en  olla,  afeó  con  la  llama  su  bermosura. 

Poco  gozó  destas  empresas,  porque  el  emperador 
Mayoriano  liabiendo  ido  á  España  á  embarcarse  en 
Cartagena  y  pasar  con  la  armada  naval  ú  África,  gana- 
ron los  vándalos  á  los  patrones  de  algunas  naves  y  las 
robaron;  con  que  se  halló  el  Emperador  obligado  á  vol- 
verá Italia,  de  donde  pasó  á  las  Calilas,  y  restituyó  al 
imperio  lo  que  le  hablan  usurpado  los  godos,  si  bien 
después,  habiendo  sido  muerto  por  engaño  y  orden  de 
Recimer  y  de  Vivió  Severo ,  y  quedado  este  por  su  su- 
cesor, fué  tan  grande  la  perturbación  del  imperio,  que 
dio  ocasión  á  Teodorico  para  recobrar  á  Narbona ,  que 
la  tenian  usurpada  los  romanos.  Era  ciudadano  della 
el  conde  Agripino,  émulo  del  conde  Egidio  por  la  exce- 
lencia de  su  valor  y  virtud;  siendo  en  las  repúblicas 
muy  peligroso  el  exceso  de  los  méritos,  ¡lorque  aman  la 
igualdad,  y  son  tan  celosas  de  su  libertad  ,  que  aun  el 
dominio  que  dan  las  calidades  del  ánimo  sobre  los  de- 
más aborrecen.  Desta  ocasión  se  valió  Teodorico,  ofre- 
ciendo á  Agripina  sus  armas  contra  Egidio  si  le  entre- 
gaba la  ciudad  ;  y  como  el  odio  y  la  veng  inza  suelo  ser 
mas  pederosa  en  el  corazón  humano  que  el  amor  á  la 
patria,  le  abrió  luego  las  puertas  della. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  las  Gallias ,  murió 
Franta ,  uno  de  los  dos  reyes  de  Galicia  ,  y  los  de  su 
partido  eligieron  por  rey  á  Fruniario.  iNo  podía  un  rei- 
no sufrir  dosccptros,  y  cada  uno  procuraba  quitársele 
al  otro  con  las  armas.  Frumario  destruyó  á  Irla  Flavia, 
y  Remismundo  á  Lugo  y  á  Orense,  y  taló  las  costas 
marítimas  de  aquella  provincia.  Falleció  Frumario,  y 
luego  se  redujeron  los  suevos  al  imperio  de  Remismun- 
do; el  cual,  viéndose  sin  competidor,  juntó  las  fuerzas 
del  reino  y  entró  con  ellas  por  Lusilauia,  donde  el  te- 
mor concebido  de  su  valor,  y  el  arte  con  que  se  valia 
del,  le  pusieron  en  las  manos  á  Coimbra;  y  como  en 
la  guerra  no  son  menos  lícilasquela  fuerza  las  estra- 
tagemas y  engaños  cuando  no  caen  sobre  la  fe  pública, 
dispuso  de  tai  suerte  el  ánimo  de  Lucidlo,  goberuador 
de  Lisboa,  que  le  introdujo  en  ella. 

En  la  felicidad  destas  empresas  se  le  ofrecía  á  Remis- 
mundo el  caso  funesto  de  Recelarlo,  muerto  y  despoja- 
do del  reino  por  los  godos.  Tenjia  el  poder  y  valor  del 
rey  Teodorico ,  y  que,  celoso  de  sus  progresos,  no  vol- 
viese ú  E.^ipuña  y  lo  hiciese  la  guerra,  y  como  prudente 
y  astuto,  previno  el  caso  y  envió  sus  enibajadoresá  Teo- 
dorico, ofreciéndole  la  paz  y  que  siempre  se  nianlen- 
dria  en  su  devoción  y  fe,  y  para  mostrar  cuánto  esti- 
maba su  amistad  y  su  sangre,  le  pidió  por  mujer  ásu 
hija.  El  godo,  que  ya  tenia  por  enemigos  á  los  romanos, 
habiéudolos  ofendido  con  sus  armas,  juzgó  por  conve- 


nientes estos  vínculos  de  sangre  para  mayor  segur¡d;id 
de  los  estados  que  poseía  cu  España ,  y  luego  concluyó 
con  él  las  capitulaciones  de  paz  y  una  liga,  enviándole 
grandes  presentes  y  á  su  hija  con  Solano,  hombre  de 
mucha  nobleza  ,  el  cual  llevó  en  su  compañía  á  Aiace, 
francés  de  nación,  que  por  lisonjear  al  rey  Teodorico 
se  había  hecho  arriano:  su  intento  era  que,  introducién- 
dole la  Reina  en  la  gracia  de  su  marido  Remismundo, 
le  persuadiese  á  dejar  la  religión  católica  y  hacerse  ar- 
riano;con  que  la  amistad  entre  él  y  Teodorico  seria 
mas  lirmc  y  mas  durable,  no  pudiendo  mantenerse  mu- 
cho tiempo  laque  no  concuerda  en  las  opiniones  del 
culto.  Los  halagos  de  la  esposa  y  las  arles  del  francés 
pervirtieron  el  ánimo  de  Remismundo;  con  que  en  el 
reino  de  Galicia  se  infundió  el  veneno  de  aquella  here- 
jía, que  duró  basia  que  sucedió  en  la  corona  de  Galicia 
el  rey  Teodoniiro,  el  cual  recibió  la  religión  católica, 
continuada  en  sus  sucesores  los  reyes  Miro  ,  Eborico 
y  Andeca,  hasta  que  aquel  imperio  se  confundió  con  el 
de  los  godos,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Por  este  desinio  impio  de  Teodorico  permitió  Dios 
que  antes  de  lograr  sus  artes  muriese  violentamente 
á  manos  de  su  mismo  hermano  Eurico.  Su  reinado  du- 
ró trece  años ,  su  memoria  viviera  gloriosa  al  par  de 
los  siglos,  si  no  la  hubiera  manchado  con  la  sangre  de 
su  hermano  Turismundo;  porque  fué  principo  de  gran- 
des virtudes  y  calidades.  Su  compostura  y  gravo  sem- 
blante sustentábanla  majestad,  moderando  la  severi- 
dad con  el  agrado ;  su  templanza  en  la  comida,  su  mo- 
deración en  las  delicias  y  el  ejercicio  de  las  armas  le 
hicieron  robusto  y  varonil.  Consultaba  de  espacio  y  eje- 
cutaba de  prisa.  Oía  con  agrado  6.  los  embajadores  y 
les  daba  breves  respuestas,  reservando  la  resolución 
hasta  después  de  la  conferencia  y  consulta  de  sus  con- 
I  sejeros.  En  la  mesa  se  entretenía  con  las  gracias  senci- 
I  lias  de  los  truhanes  que  no  ofendiesen  la  reputación  aje- 
na. Divertía  el  ánimo  de  los  cuidados  domésticos  coa 
honestos  juegos ,  sin  peligro  de  su  gravedad.  Daba  au- 
diencia con  gran  paciencia  y  apacibilidad  :  virtud  que 
mas  que  todas  hace  amables  á  los  príncipes.  Estas  y 
otras  muchas  calidades  reliere  Sidonio  Apolinar  deste 
gran  rey,  retratando  su  rostro  y  movimientos  con  el 
pincel  de  la  pluma  tan  súlílmenle ,  que  en  el  papel  se 
representaba  viva  á  los  ojos  su  persona  y  su  ánimo. 

CAPITLLO  VIII. 

EURICO  ,  SÉTIMO  BEV  GODO  EN  ESPAÑA. 

Es  la  ley  el  principal  instrumento  de  la  dominación. 
Es  un  vínculo  de  ki  compañía  civil ,  y  la  mejor  inven- 
ción que  pudo  hallar  la  política  para  administrar  jus- 
ticia con  menos  sospecha  y  odio  de  los  agresores  con- 
tra los  jueces  y  contra  la  majestad;  porque,  estableci- 
dos los  decretos  de  la  ley  antes  de  los  casos,  quedi 
después  hecha  una  convención  ó  un  contrato  entre  el 
delito  y  la  pena,  cutre  el  despojo  y  la  restitución.  Pero, 
como  aplicados  juntos  muchos  remedios  no  son  medí- 
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ciña ,  sino  cnlVrmcilnfl ;  así  la  ley,  siomlo  la  salud  de  la 
república,  es  su  mayor  daño  cuando  se  nudli|)liea,  por- 
que no  menos  vive  trabajada  con  las  muchas  leyes  que 
con  los  muchos  vicios;  de  donde  resulla  el  ser  felices 
aquellas  repúblicas  que  mas  con  la  razón  nalural  que 
con  la  escrila  se  gobiernan;  como  hicieron  los  godos 
en  sus  principios,  hasta  que  Kurico,  electo  rey  dcllos, 
fué  el  primer  legislador,  que  en  Arles,  con  acuerdo  de 
los  grandes  juntos  allí  en  cortes,  los  dio  leyes  cscrilas. 
No  sé  si  fué  merced  ó  castigo,  si  bien  parece  mas  con- 
forme á  la  luz  natural  obedecer  á  la  ley  que  al  arbitrio 
(le  los  jueces.  Consideró  Eurico  que  los  reinos  adípii- 
ridos  con  la  espada  se  mantienen  con  las  leyes,  y  que 
su  nación  no  era  incapaz  del  gobierno  político,  como 
Labia  creído  Alnulfo;  no  habiendo  alguna  tan  feroz  que 
no  se  reduzga  á  la  razón  y  conveniencia  común  de  la  ley. 
Esla  gloria  de  hsber  sido  Eurico  el  primer  legislador 
de  los  godos  la  atribuyen  algunos  al  rey  Alurico,su  hijo, 
y  otros  al  rey  Teodorico,  su  licrmano;  fundándose  en 
una  carta  de  Sidonio  Apolinar,  donde,  quejándose  de 
los  excesos  de  Seronato,  prefecto  de  las  Gallias,  dice 
que  pisaba  las  leyes  teodosianas  del  imperio  y  introdu- 
cía las  de  los  godos;  llamándolas  teodoricíanas.  Pero 
ninguno  de  los  autores  antiguos  lo  escribe;  y  así,  cree- 
mos que,  ó  es  por  error  de  la  escritura  ó  porque  algu- 
nas veces  Sidonio  da  á  Eurico  el  nombre  de  Teodorico, 
en  que  también  pecaron  otros ;  habiendo  sido  desgra- 
ciado en  esto,  porque  apenas  hay  historiador  que  no 
le  haya  errado  el  nombre. 

Este  rey  dio  á  conocer  al  mundo  que  se  podía  man- 
tener con  la  virtud  el  reino  adquirido  con  la  maldad, 
como  él  le  mantuvo  con  la  justicia  y  con  las  buenas  ar- 
tes de  la  paz ,  sin  olvidarse  de  las  de  la  guerra,  sabien- 
do, como  príncipe  prudente,  quede  ambas  so  compone 
un  buen  gobierno;  y  así,  después  de  compuestas  las  co- 
sas domésticas,  le  pareció  cosa  indigna  de  la  grandeza 
de  su  ánimo  dejar  la  corona  como  la  había  heredado, 
y  resolvió  de  hacerse  señor  del  occidente,  quitando á 
los  suevos  la  Lusitania  y  echando  de  España  ú  los  ro- 
manos; no  pudíendo  sufrir  su  corazón  magnániuio  que 
tan  ilustre  dominio  estuviese  dividido  en  tantos;  porque 
Galicia  y  casi  toda  Lusitania  obedecían  á  los  suevos ,  la 
Bética  y  Cataluña  á  los  godos,  y  la  provincia  de  Carta- 
gena, de  Toledo  y  mucha  parte  de  las  demás  á  los  ro- 
I  manos.  El  despojallos  de  todo  le  parecía  fácil;  solamen- 
t  le  le  daban  cuidado  los  bríos  y  el  poder  del  rey  de  Gali- 
cia neniismundo,  de  quien  no  se  podía  asegurar,  por 
liaber  dado  la  muerte  á  su  suegro  el  rey  Teodorico.  No 
menos  le  daba  celos  el  rey  de  los  vándalos  en  África 
Genseríco ,  á  quien  la  larga  edad  nunca  pudo  extinguir 
,  sus  espíritus  ambiciosos.  Pero  los  accidentes  de  fortu- 
na, que  suelen  reconciliar  los  ánimos  de  los  príncipes  y 
confedéranos  para  oponerse  á  los  casos,  ganaron  su 
conlianza  y  amistad;  porque,  habiendo  sido  vencido  en 
una  batalla  naval  cerca  de  Sicilia  por  Basílico,  capilan 
del  emperador  León,  procuraba  trabajar  el  imperio  de 
Críenle  con  los  ostrogodos  y  el  de  Occidente  coa  los  vi- 
sigodos, para  que,  divertidas  en  otras  partes  con  ajeno 
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peligro  aquellas  polencias,  pudiese gozarpacílícaniente 
del  reino  de  África;  y  con  este  fin,  para  granjear  la  vo- 
lunlad  de  Eurico,  le  envió  ricos  presentes,  mnciio  mas 
poderosos  con  los  príncipes  que  con  los  particulares, 
porque  son  una  especie  de  fribulos;  y  comoquicn  cono- 
cía su  natural  ambicioso  de  dominar,  le  persuadió  que 
se  hiciese  señor  de  España  y  de  las  Gullias.  Para  esto 
daban  ocasión  &  Eurico  las  mudanzas  del  imperio  occi- 
dental, cuyo  ceptro  era  una  llama  que  se  apagaba  pres- 
to en  uno  y  se  encendía  en  otro:  tal  era  lu  violencia  de 
aquellos  tiempos,  pues  en  pocos  años  imperaron  Seve- 
ro, sucesor  doMayoriano;  Flavio  Antcniio,  Anicio,  Oli- 
brio,  Glicerío  y  Julio  Nepote.  Pero,  por  sí  acaso  volvía 
á  levantarse  el  imperio,  juzgó  por  conveniente  la  confe- 
deración con  el  de  Oriente,  que  en  aquel  tiempo  gober- 
naba León,  á  quien  respetaban  todas  las  naciones  por 
su  valor  y  autoridad ;  y  enviándole  embajadores,  le  re- 
dujo á  su  amistad  y  asisleneia  á  sus  desinios;  hallando 
León  conveniencias  de  estado  en  que  divirtiese  Eurico 
las  fuerzas  de  los  tiranos  del  imperio  occidental ,  para 
mayor  seguridad  del  suyo. 

Asegurado  pues  Eurico  con  la  confederación  del  em- 
perador León  y  con  las  promesas  del  rey  Genseríco, 
'■  movió  sus  armas  contra  la  provinciadeLusilania,lacual 
!  redujo  á  su  obediencia,  sin  que  conste  de  las  historias 
!  que  Hemismundole  hiciese  oposición,  ó  ya  fuese  por 
!  no  llamar  la  guerra  á  su  reino  de  Galicia,  escarmentan- 
do en  su  antecesor  Recciario ,  ó  ya  porque  no  se  juz- 
garía seguro  de  la  facción  de  su  reino  que  antes  se  ha- 
bía opuesto  á  su  corona,  y  que  convenia  afirmalla  con 
la  paz.  Allí  dividió  su  ejército,  enviando  una  parto  del 
contra  Pamplona  y  Zaragoza,  que  se  manteinan  en  la 
devoción  de  los  romanos;  con  que  las  redujo  á  su  obe- 
diencia. Con  el  resto  marchó  la  vuelta  de  la  provincia 
de  Tarragona,  donde  puso  cerco  á  aquella  ciudad;  y 
aunque  se  defendió  mucho  tiempo  con  gran  valor,  se 
rindió,  y  luego  la  mandó  desmantelar  para  escarmien- 
to de  otras  que  vanamente  quisiesen  resistirse  á  su  po- 
der; juzgando  que  no  menos  importaba  el  rigor  en  la 
guerra  que  la  benignidad,  para  que  so  hagan  temer  y 
amar  las  armas,  como  sucedió  después;  porque,  enten- 
dido este  castigo  y  divulgada  la  fama  de  su  valor  y  vi- 
to: iiis ,  se  le  rindieron  las  provincias  de  Cartagena  y  do 
Tolcilo ;  siendo  gran  disposición  para  vencer,  el  haber 
vencido. 

Con  estas  empresas  perdieron  los  romanos  el  domi- 
nio que  por  casi  setecientos  años  habían  conservado  en 
España.  Pero  todo  esto  no  acabó  de  llenar  el  corazón 
de  Eurico ,  y  trató  de  papar  á  las  Gallias  para  añadir  al 
derecho  antiguo  que  en  ellas  tenían  los  godos,  el  de 
las  armas.  A  ello  le  inducían  lanibíen  las  instancias  quo 
Arvando  le  hacia  para  que  viniese  á  reducir  á  su  obe- 
diencia lo  demás  que  poseían  en  las  Gallias  los  romanos. 
Era  prefecto dellas y  las  gobernaba  con  desprecio  délos 
buenos  consejos  de  sus  amigos  y  de  los  cargos  que  la 
podían  hacer  sus  émulos,  gloriándose  de  sus  mismas 
calamidades ,  las  cuales  le  debieran  haber  hecho  mo- 
desto. Vivía  con  gran  pompa  y  gastos,  de  que  al  princi- 
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pió  fe  agradó  el  pueblo,  porque  le  parecía  que  dul.'a 
reputación  al  oficio ;  pero  después  le  aborreció,  conside- 
rando que  su  esplendidez  era  á  cosía  de  los  bienes  públi- 
cos y  particulares.  Deste  desorden  nació  el  empeñarse  y 
el  temor  que  no  podria  satisfacer  á  los  acreedores  cuan- 
do lequila-^en  el  oficio,  y  para  manlenelle  caluniaba  á 
los  que  juzgaba  que  le  podrían  suceder;  y  últimamente, 
viendo  que  no  era  posible  poderse  sustentar  con  sus  ar- 
tes, y  que  solamente  la  mudanza  de  sefMren  aquellas 
lirovincias  aseguraria  su  fortuna,  cscriliiú  al  rey  Eurico 
una  carta ,  cuya  sustancia  era  que  no  se  fiase  de  la  paz 
con  el  emperador  León  ;  porque,  aunque  poseía  el  im- 
perio de  Oriente ,  era  arbitro  del  occidental  y  atendía  á 
su  conservación. 

Que  procurase  desunir  del  imperio  á  los  borgoñones, 
ofrcciénddles  que  dividirla  con  ellos  las  Gallias. 

Que  en  primer  lugar  domase  los  britanosque  liabi- 
laban  sobre  las  riberas  del  rio  Luer,  porque  eran  peli- 
grosos vecinos. 

Estos  consejos  acabaron  de  persuadir  al  rey  Eurico 
la  invasión  en  las  Gallias,  y  mientras  la  disponía,  pe- 
ndraron los  émulos  de  Arvando  sus  inteligencias  con 
Eurico;  no  babiendo  ingenio  tan  adverlido  que  sepa 
cautelarse  bien  en  el  exceso  de  las  maldades;  y  le  acusa- 
ron de  traidor.  Lleváronle  preso  á  Roma,  donile  en  pre- 
sencia de  los  jueces  se  mostró  constante:  indicio  de  un 
dnimo  insolente  en  quien  es  reo;  y  bacicndo  rcpula- 
cíon  el  delito,  confesó  antes  de  ser  preguntado  que  ba- 
bia  díclado  la  carta  escrita  á  Eurico:  efeto  del  juicio 
interno  de  la  consciencia ,  en  quien  son  testigos  y  ver- 
dugos los  delitos.  Convencido  pues  con  su  misma  con- 
fesión ,  fué  condenado  á  muerte  y  ¡i  cebar  su  cuerpo  en 
el  Tibre.  No  podían  lenerotro  fin  siislocos  dictámenes, 
los  cuales  conocía  también  su  amigo  Sidonio ,  que ,  re- 
firiendo su  causa,  dijo  que  no  se  maravillaba  de  que 
hubiese  caldo,  sino  de  que  no  hubiese  caido  antes.  Pe- 
ro el  emperador  Anlemio,  masalentoá  la  gloria  de  cle- 
mente que  de  justiciero,  moderó  en  destierro  el  rigor 
do  la  sentencia ;  y  habiendo  penetrado  por  el  proceso 
los  desinios  de  Eurico  ,  avi~ó  dellos  al  rey  de  los  bri- 
tanos  Riotimio,  representándole  que  convenia  juntar 
contra  ellos  los  consejos  y  las  armas;  y  como  era  común 
la  cau=a  y  el  peligro,  y  Riotimio  no  tenía  fuerzas  bas- 
tantes para  oponerse  á  las  de  los  godos,  que  ya  entra- 
ban por  las  Gallias,  formó  un  ejército  de  doce  mil  com- 
batíenles  y  marchó  luego  á  juntarse  con  los  romanos. 
Pero  Eurico,  sin  turbarse  de  ver  descubierta  la  conju- 
ración de  Arvando  y  confederados  los  brilanos  y  ro- 
manos, prosiguió  con  gran  constancia  sus  empresas ,  y 
como  diestro  en  las  artes  de  la  guerra,  apresuró  las 
marchas ,  y  antes  que  se  juntasen  con  los  romanos ,  los 
obligó  á  pelear  y  los  venció;  quedando  tan  deshecho  el 
ejército,  que  le  fué  forzoso  á  Riotimio  retirarse  á  los 
borgoñones.  Tuvo  Eurico  por  especie  de  hostilidad  que 
'e  hubiesen  acogido ,  aunque  ni  como  confederados  del 
imperio  ni  según  el  derecho  de  las  gentes  podían  negalle 
la  entrada;  y  revolviendo  sobre  ellos  con  sus  armas,  con- 
rivistó  aquella  provincia.  Alcanzadas  tantas  Vitorias,  en- 


tró Eurico  con  su  ejército  por  tierras  de  los  romanos  con 
pretexto  de  diferencias  de  confines,  pretendiendo  que 
:  por  donaciones  y  contratos  de  los  emperadores  pasados 
tocaban  ii  los  godos  las  Gallias,  y  que  se  le  debían  resti- 
tuir. Poseía  entonces  el  imperio  Julio  Nepote,  después 
de  las  muertes  de  Antemio  y  Olibrio  y  de  la  renuncia- 
ción de  Glicerio;  y  temeroso  del  poder  ile  Eurico  cu 
tiempos  tan  revueltos,  que  cualquieraccidenle  dalia  mii- 
tivos  á  la  tiranía,  le  pareció  prudencia  rediicille  á  su 
amistad ,  componiendo  con  el  amigablemente  las  dife- 
rencias de  confines.  Con  este  intento  mandó  hacer  so- 
bre el  caso  una  juiíla  en  el  Genovesailo,  de  los  goberna- 
dores, donde  se  resolvió  que  convenía  que  el  Empera- 
dor enviase  sobredio  una  embajada  al  rey  Eurico  con 
el  obispo  de  Pavía ,  Epifanío ,  prelado  de  coiiociila  san- 
tidad y  valor.  Parecióle  bien  la  consulta  y  la  mandó  eje- 
cutar, acordándose  de  lo  que  podía  con  los  reyes  godos 
la  presencia  de  los  sacenlutcs,  como  habia  sucedido  á 
los  de  Galicia  con  el  rey  Teodoríco.  Llegó  el  Obispo  á 
Tolosa,  donile  residía  Eurico,  y  le  habló  en  esla  sustan- 
cia, como  escribe  Ennodio,  diácono ,  que  después  le  su- 
cedió en  el  mismo  obispado. 

«Aunque  la  fama  de  tu  valor,  oh  principe  (error  del 
mundo,  te  baga  temido  de  las  gentes,  y  las  espadas  do 
tus  soldados,  con  que  oprimes  á  los  confinantes,  sean 
hoces  que  lo  talan  todo,  no  por  eso  es  grataá  la  Deidad 
suprema  tu  cruel  ambición  de  guerrear,  y  cuando  se 
ofende  al  Señor  de  los  cielos,  no  dilata  el  acero  los  tér- 
minos de  los  reinos.  Acuérdate  que  otro  Rey  tiene  do- 
minio sobre  tí,  y  que  debes  atender  á  lo  que  mas  le 
agrada ,  que  es  la  paz.  Por  ella  bajó  humanado  su  Hijo 
á  la  tierra,  y  al  volver  al  cielo  la  dejó  reiteradamente 
encomendada  á  sus  discípulos.  En  ella  nos  debemos 
desvelar  lodos  ,  manteniendo  sujetas  á  la  razón  las  pa- 
siones ,  priucipalmeule  conociendo  que  no  se  puede 
llamar  varón  fuerte  el  que  se  deja  vencer  de  la  ira,  y 
que  ninguno  conserva  mejor  sus  estados  que  quien  no 
andjícíona  los  ajenos.  Por  tanto,  el  emperador  Nepote 
Augusto,  que  por  la  divina  gracia  posee  el  imperio  oc- 
cidental ,  me  envía  á  representaros  que  cada  uno  se 
mantenga  dentro  de  los  límites  de  sus  estados;  porque, 
si  bien  no  rehusa  la  guerra,  quiere  ser  el  primero  que 
prorura  la  concordia.  Bien  conocidos  son  lus  antiguos 
términos ,  prescritos  ya  con  el  consentimiento  táci- 
lo ,  y  no  es  poco  que  ha  permitido  ó  tolerado  que  reci- 
bas por  amigo  al  que  merece  ser  de  todos  apellidado 
señor.» 

Esta  embajada  severa,  que  en  sí  contenia  amenazas  y 
superioridad,  no  alteró  al  rey  Eurico;  antes,  al  paso  que 
el  Obispo  la  referia  se  fué  serenando  su  rostro  severo. 
Tan  poderosas  son  con  los  principes  las  amonestaciones 
desnudas  do  lisonjas  de  los  prelados  sanios.  Asistía  de- 
trás de  su  real  trono  (como  era  estilo  de  los  cniperailo- 
res,  y  aun  hoy  se  observa)  el  intérprete  León,  cuya  fa- 
cundia era  tan  eficaz,  que  dijo  dolía  Sidonio  Apolinar 
que  cuando  respondía  por  su  rey  atemorizaba  las  na- 
ciones ultramarinas  y  las  obligaba  á  pedirle  la  paz,  y 
que,  como  con  las  armas  lo^  pueblo?,  ¡v-í  enfrenaba  con 
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las  leyes  las  armas.  A  este  pues,  volviúnilosc  el  Rey,  le 

ordenó  la  re=piiesta  sigiiienle  : 

«AuiHiiie  cusí  siempre,  venerable  Padre,  me  acom- 
paña el  peto  y  el  espaldar,  y  por  todas  partes  me  defien- 
de el  acero ,  con  todo  eso  lie  hallado  un  hombre  que, 
aunque  yo  esté  armado ,  me  vence  con  sus  razones.  De 
donde  vengo  á  conocer  que  se  engañan  mucho  los  que 
dicen  que  no  tienen  los  romanos  en  sus  lenguas  el  es- 
cudo y  las  sacias ,  porque  saben  bien  con  ellas  reparar- 
se contra  nuestras  palabras,  y  penetrar  con  las  suyas 
nuestros  corazones.  Yo,  venerable  Obispo,  condescien- 
do en  lo  que  me  pides,  siendo  mas  eficaz  conmigo  la 
persona  del  embajador  que  el  poder  de  quien  le  cuvia. 
Vuelve  pues  en  fe  desto,  prometiéndome  primero  de 
parle  de  Nepote  que  guardará  religiosamente  esta  con- 
cordia ;  porque  vuestra  promesa  la  tengo  yo  por  jura- 
mento.» 

Con  esta  respuesta  benigna  se  despidió  satisfecho  el 
obispo  Epifanio  ,  y  aunque  el  Rey  le  convidó  á  comer, 
se  excusó  urbanamente  con  que  su  poca  salud  no  con- 
sentía guisados  extranjeros.  No  le  parecía  decente  á 
aquel  santo  prelado  conversar  mas  con  un  arrianode  lo 
que  era  menester  para  cumplir  con  su  embajada.  Ejem- 
plo que  enseña  bien  la  obligación  de  los  prelados  cató- 
licos cu  las  negociaciones  con  los  enemigos  de  la  igle- 
sia. Según  lo  que  refiere  Baronio, cumplió Eurico  loque 
ofreció  al  Obispo.  Pero  Carlos  Sigonio  (cuya  narración 
seguimos)  dice  que  luego  que  partió  dcTolosa  rompió 
el  tratado,  entrando  con  sus  armas  por  la  primer  Aqui- 
tania;  en  que  ni  la  diversidad  de  religión  ni  la  tiranía 
del  emperador  Nopete  le  pueden  excusar,  porque  con 
todos  se  debe  guardar  inviolable  la  fe  pública. 

Por  aquella  provincia,  mal  defendida  de  los  romanos, 
hizo  Eurico  gran<les  progresos.  Domo  los  rutenos ,  hoy 
de  Ródes ;  los  cadureos  ,  hoy  de  Caliors;  los  Icmovicos, 
hoy  de  Límojes,  y  los  gavalitanos,  y  últimamente  puso 
sitio  á  Arverna  ,  hoy  Claramonle,  en  cuya  ciudad  era 
gobernadorcl  conde  Ecdicío,  hijo  del  emperador  Avito, 
y  obispo  della  Sidonio  Apolinar.  Aquel  la  defendía  vale- 
rosamente con  la  espada  y  este  con  la  pluma  y  con  sus 
sacrificios  y  oraciones.  Los  sitiados  se  mostraron  muy 
constantes  contra  la  hambre ,  el  acero  y  la  llama  ,  opo- 
niéndose á  los  continuos  asaltos  de  los  godos;  y  el  Conde 
divertía  con  salidas  las  baterías,  y  en  una  con  solos  vein- 
te y  dos  caballos  (según  refiere  Carlos  Sigonio)  mató 
algunos  millares  de  godos;  lo  cual  se  atribuye  á  milagro, 
y  es  de  creer  que  lo  obraría  Dios  á  favor  deste  prínci- 
pe por  haber  sido  muy  limosnero  :  virtud  que  premia 
Dios  con  las  felicidades  temporales  y  eternas. 

Eran  en  aquellos  tiempos  de  mucho  honor  las  cabe- 
lleras encrespadas,  y  señal  de  castigo  y  afrenta  la  ton- 
.  sura ,  de  la  cual  por  humildad  y  desprecio  de  las  gran- 
dezas humanas  usaron  los  religiosos  y  los  eclesiásticos, 
en  señal  de  la  tiara  sacerdotal;  si  ya  unos  y  otros  (como 
tengo  por  mas  cierto ,  y  como  usaran  san  Pedro  y  los 
apóstoles)  no  significaban  en  ella  la  corona  de  Cristo. 
Afrentados  pues  los  godos  de  haber  recibido  una  rola  tan 
cr.'inde  ,  quitaron  laí  cabezas  á  los  cuerpos  muerto.'? 
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que  no  pudieron  enterrar  aquella  noche,  para  que  por 
sus  cabelleras  no  se  pudiesen  contar  los  que  habían  per- 
dido, y  con  los  estímulos  dií  la  ira  y  de  la  venganza 
apresuraron  las  balerias,  y  deshicieron  tanto  los  muros 
de  la  ciudad,  que  apenas  les  quedaba  reparo  á  los  de 
dentro.  La  hambre  los  apretó  tanto,  que  pacian  las  yer- 
bas, sin  reparar  en  las  venenosas;  hasta  que,  faltando 
todos  los  medios  de  la  defensa  y  de  la  vida ,  se  rindió  á 
partidos  la  ciudad ,  dejando  salir  libres  los  ciudadanos. 
Baronio  dice  que  después  de  rendida  la  mandó  abra- 
sar Eurico ;  pero  de  lo  que  refiere  Sabaro,  presidente 
della ,  consta  que  el  incendio  fué  antes ,  mientras  dura- 
ba el  sitio;  porque  en  los  de  aquellos  tiempos  no  me- 
nos se  usaba  que  agora  el  abrasar  desde  «fuera  las  pla- 
zas con  fuegos  artificiales,  y  Sidonio  (que  so  bailó  den- 
tro de  la  ciudad)  lo  da  á  entender.  Gregorio  Turoncnse 
dice  que  puso  Eurico  en  aquella  ciudad  á  Vitorío  por 
gobernador,  el  cual  reparó  las  ruinas  hechas  en  la  ex- 
pugnación, y  con  gran  piedad  y  magnificencia  adornó 
con  colunas  la  iglesia  do  San  Julián  y  hizo  edificar  otras. 

Esta  empresa  puso  en  tanto  cuidado  al  emperador 
Nepote,  que  no  sojuzgaba  seguro  en  Italia,  y  envió  conl  ra 
Eurico  á  Oréstcs,  sin  reparar  en  que  era  godo  y  que  le 
enviaba  á  pelear  con  los  de  su  nación.  Tal  es  la  pertur- 
bación de  los  peligros,  que  se  suelen  elegir  los  consejos 
mas  aventurados  y  dejar  los  seguros.  Oréstes,  viéndose 
con  las  armas  del  imperio ,  fomentó  las  de  los  demás 
godos  que  había  en  Italia,  ofreciéndoles  tierras  en  ella; 
y  fingiendo  querer  pasar  con  ellos  á  las  Gallias ,  revol- 
vió sobre  el  Emperador  y  le  obligó  á  salir  huyendo  du 
Italia  y  retirarse  &  Dalmaeia;  con  que  hizo  elegir  por 
emperador  á  su  hijo  Rómulo  Mamílo,  llamado  por  burla 
Augustolo,  en  quien  se  acabó  el  imperio  occidental 
que  levantó  Augusto.  No  sé  qué  fatalidail  hay  en  los 
mismos  nombres,  que  en  ellos  suelen  empezar  y  acabar- 
se las  felicidades  humanas. 

Con  esta  mudanza  animado  mas  Eurico,  prosiguió  sus 
conquistas.  Ríndióá  Marsella  y  á  Arles  y  debeló  los  bor- 
goñones.  Estas  Vitorias  atribuía  á  la  verdad  de  la  secta 
que  seguía,  preciándose  de  ser  mas  príncipe dellaque 
de  sus  vasallos.  Con  esta  errada  opinión  tenia  por  mé- 
rito y  por  gloría  el  perseguir  á  los  católicos;  con  qtio 
manchó  la  de  sus  trofeos  y  Vitorias. 

Habiendo  pues  ensanchado  tanto  los  límites  de  su  im- 
perio ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Arles ,  donde  puso  su  si- 
lla real ;  y  queriendo  allí  dar  gracias  á  los  suyos  por  el 
valor  y  constancia  que  habían  mostrado  en  las  empresas 
pasadas,  animándolos  á  otras  nuevas,  se  juntaron  ar- 
mados (como  era  costumbre  de  los  godos) ,  y  se  vieron 
cambiar  aprisa  con  diversos  colores  los  yerros  de  las 
lanzas  :  presagio  de  la  mudanza  de  sus  triunfos  en  los 
funerales  de  su  muerte,  de  la  cual  hizo  el  mismo  pro- 
nóstico cierto,  diciendo  á  los  suyos  que  moriría  den- 
tro de  nueve  días,  como  sucedió. 

Es  el  alma  sustancia  celestial ,  y  como  tiene  mucho 
de  deidad,  suele  antever  lo  futuro,  principalmente  cuan- 
do está  vecina  á  desatarse  de  las  ligaduras  humanas. 

En  los  últimos  lanc«s  de  su  vida  pidió  á  los  godos 
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que  cl¡f.'icscn  por  rey  á  su  liijo  Alarico,  ü  quien  antes 
lie  morir  iiabia  instruido  en  el  temor  á  Dios ,  en  el  res- 
peto ú  sus  sacerdotes  y  en  las  artes  de  reinar,  que  es  la 
mayor  herencia  que  dejan  los  reyes  A.  sus  liijos,  y  en 
que  mas  muestran  su  amor  á  los  subditos.  Amonestóle 
que  los  amase;  que  fuese  clemente,  benigno  y  liberal 
cou  ellos;  que  les  guardase  justicia  y  que  no  intentase 
cosa  grande  y  peligrosa  sin  el  consejo  de  los  grandes  de 
su  reino  que  conociese  (leles  á  su  corona.  Falleció  de 
su  muerte  natural ,  que  no  era  poca  felicidad  en  aque- 
llos tiempos  sangrientos ;  habiendo  reinado  diez  y  siete 
años.  Fué  príncipe  muy  liberal;  á  cuya  virtud,  no  menos 
que  á  su  valor,  se  puede  atribuir  el  liabcr  acabado  feliz- 
mente tan  grandes  empresas,  porque  á  los  peligros  de 
la  guerra  anima  tanto  la  esperanza  del  premio  como  la 
ambición  de  la  gloria.  A  la  espada  d<  ste  valeroso  rey 
deben  España  y  Francia  la  libertad  que  hoy  gozan ,  li- 
bres desde  aquel  tiempo  del  duro  yugo  del  imperio  ro- 
mano. 

CAPULLO  I.V. 

ALARICO,  OCTAVO  RET  DE  LOS  CODOS  EN  ESPAÑA. 

Ninguna  cosa  mas  provechosa  ú  los  hombres  que  la 
liistoria  cuando  la  verdad  y  buena  intención  gobier- 
nan la  pluma,  y  ninguna  mas  nociva  cuando  es  dicta- 
da de  la  pasión  ó  lisonja ,  porque  deja  defraudada  la 
gloria  de  las  acciones  heroicas  y  exallado  el  vicio.  De- 
lla  pende  el  honor  ó  la  infamia  de  los  príncipes.  Por 
ella  se  gobierna  la  posteridad  en  los  ejemplos  que  lia 
de  imitaró  huir,  y  della  saca  máximas  y  documentos 
la  política  para  el  gobierno  de  los  reinos,  y  si  los  fun- 
damentos fueren  falsos,  falso  será  el  edilicio  que  se 
levantare  sobre  ellos  ;  en  que  no  basta  tal  vez  la  buena 
intención  del  que  escribe;  porque,  no  pudiendo  ser  le;- 
tigo  de  todo,  es  fuerza  que  se  valga  de  ajenas  relacio- 
nes, y  suele  acontecer  que  el  apetito  de  adquirir  nom- 
bre y  gloria  de  verdadero  le  incline  á  levantar  las  co- 
sas extranjeras  y  abajar  las  domésticas :  daño  que  se 
reconoce  en  España,  donde  algunos  de  nuestros  escri- 
tores desautorizan  las  tradiciones  antiguas ,  acredita- 
das con  la  memoria  de  padres  á  hijos,  que  es  el  mayor 
testimonio  de  la  historia,  y  en  las  cosas  dudosas  que 
dan  elección  al  arbitrio,  sentencian  contra  la  gloria  de 
los  reyes  y  de  la  nación,  agudos  en  interpretar  sinies- 
tramente sus  acciones.  En  que  pecó  gravemente  Juan 
de  Mariana  (gran  varón  en  lo  demás),  porque  afectó  en 
%n  Historia  general  de  Espafia  la  libertad,  virtud  de 
que  suele  vestirse  la  malicia  ;  habiendo  perdido  en 
Francia  el  amor  á  su  patria.  Esta  emulación  doméstica 
y  aplauso  de  los  extranjeros  experimentó  en  su  perso- 
na Alarico ,  habiendo  sucedido  en  la  corona.  Hay  dife- 
rentes opiniones  sobre  el  tiempo  de  su  elección.  Pero 
habiéndose  celebrado  el  concilio  Agatense  en  el  vigési- 
mo segundo  año  de  su  reinado,  que  fué  el  de  bOO, 
consta  claramente  que  empezó  á  reinar  en  el  año  484. 
Deste  rey  dice  Mariana  que -reinó  con  engaño  y  cruel- 
dad ,  y  Carlos  Sigonio ,  que  gobernó  con  gran  justicia  y 


alabanza.  Juan  Magno,  do  naciu..  bouo,  que  se  precia 
de  tener  en  sus  venas  sangre  española ,  le  acusa  de  no 
haber  correspondido  á  su  padre  Eurico  en  la  pruden- 
cia y  otras  virtudes ,  y  que  dio  ocasión  á  la  guerra 
conClodovco  y  ala  pérdida  déla  Gallia  Gótica;  y  el 
presidente  Fauchet  condesa  que  Clodoveo  buscaba 
pretextos  honestos  para  quitalle  la  Gallia  Gótica  (co- 
mo diremos);  san  Isidoro  le  acusa  (no  seria  en  el  Santo 
pasión,  sino  mala  información)  de  haber  pasado  su 
edad  en  ocio  y  banquetes,  y  Uoricon  exagera  lo  mag- 
nánimo de  su  corazón,  y  que  los  felices  sucesos  le  hi- 
cieron siempre  ilustre.  Consta  también  que  no  vivia 
ocioso ,  pues  para  el  buen  gobierno  de  sus  vasallos 
atendió  ea  los  últimos  días  de  su  reinado  á  reducirá 
compendio  (corno  se  dirá  en  su  lugar)  el  código  del 
emperador  Teodosio;  donde  mostró  tanta  estimación 
y  respeto  á  Ins  obispos  católicos,  que  por  un  rescripto 
le  remitió  á  ellos,  para  que  le  examinasen  y  aproba- 
sen ;  lo  cual  alaba  el  cardenal  Baronio,  ponderando  que 
aun  las  leyes  seglares  sujetase  al  examen  de  los  prela- 
dos. Alaba  también  el  mismo  cardenal  su  piedail  enlio- 
norar  á  los  prelados  católicos,  como  hizo  á  san  Remi- 
gio, de  cuya  santidad  y  milagros  tenia  tanta  fe,  que 
se  valia  de  su  intercesión  con  Dios,  enviándole  la  hija 
de  Benedicto  para  que  la  librase  del  demonio,  que  la 
poseía ;  y  sí  bien  desterró  á  Cosario,  obispo  de  Arles,  fué 
por  haber  sido  acusado  de  que  trataba  de  entregar 
aquella  ciudad  á  los  borgoñones ;  y  conocida  después 
su  inocencia,  le  restituyó  su  iglesia,  y  mandó  apedrear 
el  acusador,  aunque  no  se  ejecutó  por  la  intercesión  del 
Santo.  Esta  piedad  del  rey  Alarico  fué  tan  conocida  enel 
mundo,  que,  habiendo  Trasamundo,  rey  de  los  vánda- 
los en  África,  mandado  desterrar  della  á  todos  losobis- 
pos  católicos,  envió  el  papa  Simaclio  muchos  dellos  4 
España ,  sabiendo  ( como  sucedió )  la  buena  acogida 
que  hallarían  en  Alarico ;  el  cual ,  aunque  arriano ,  dio 
licencia  para  que  se  congregase  el  concilio  Agatense, 
donde  los  padres  rogaron  á  Dios  por  él,  y  hicieron  sen- 
tidísimos decretos  para  la  reformación  de  la  disciplina 
eclesiástica. 

Todas  estas  virtudes  y  otras  no  bastaron  á  hacer  glo- 
rioso su  reinado ,  ó  ya  sea  porque  juega  con  la  fama  la 
fortuna ,  como  con  las  demás  cosas  humanas,  ó  porque 
las  acciones  do  los  príncipes  se  juzgan  por  los  fines ;  y 
habiendo  perdido  la  vida  y  la  Gallia  Gótica,  perdió  tam- 
bién la  buena  memoria  de  sí.  Algunos  escritores  fran- 
ceses le  culpan  de  haber  dado  jusla  ocasión  á  Clodoveo 
para  mover  contra  él  las  armas ,  por  ha!)nr  faltado  á  las 
confederaciones  que  su  padre  y  agüelos  habían  tenido 
con  él ,  y  refieren  el  hecho  con  tales  circunstancias, 
que  por  sí  mismas  se  desacreditan.  Dicen  que ,  de- 
seando Clodoveo  conservar  una  buena  corresponden- 
cia con  Alarico ,  le  envió  por  embajador  á  Paterno  con 
comisión  de  ajustar  las  diferencias  que  liabia  entre  los 
dos,  y  de  procurar  que  Alarico  tocase  la  barba  á  Clo- 
doveo, y  quedase  con  esta  cerimonia  padre  suyo  adop- 
tivo, según  el  estilo  de  aquellos  tiempos;  el  cual  des- 
pués se  redujo  á  que  el  que  adoptaba  á  otro  por  hijo 
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le  cortase  una  parle  do  sus  cabellos,  como  liizo  Liiit- 
prando  con  Pijiino,  liijo  de  Carlos  Martelo,  y  como  do 
úrdi'ii  del  emperador  Jusliniano  entregaron  sus  hijos 
Justinianoy  Heraclio  al  papa  Benedicto  sus  guedejas, 
para  que  le  tuviesen  y  reverenciasen  como  á  padre.  En 
ejecución  desto  refieren  que  habiéndose  ajustado  las 
;  vistas  de  ambos  reyes  con  tal  condición  que  viniesen 
I  aellas  sin  armas,  volvió  Clodoveo,  sospechoso  de  al- 
gún mal  trato,  á  enviar  á  Paterno  para  que  dicslra- 
mente  reconociese  si  venia  armado  Alarico ,  y  que  ha- 
lló que  truia  un  báculo ,  incluida  dentro  ui;a  espada ,  ó 
como  otros  escriben ,  que  se  remataba  en  una  punta 
uguda  de  acero,  como  es  ordinario,  y  que  también 
Iraian  las  mismas  armas  los  que  le  acompañaban  ;  de 
donde  infiriendo  Clodoveo  que  Alarico  venia  con  áni- 
mo de  matalie,  crecieron  entre  ambos  las  difidencias 
y  los  odios,  yparacomponellosse  resolvieron  á  enviar 
embajadores  al  rey  de  Italia  Teodorico ,  cuñado  del  uno 
ysuegro  del  otro  (como  diremos),  haciéndole  juez  ar- 
bitro de  aquellas  diferencias;  el  cual,  celoso  de  la  gran- 
deza dellos,  y  deseando  que  se  consumiesen  con  guer- 
ras entre  sí,  sentenció  que,  poniéndose  el  embajador  de 
Clodoveo  &  caballo  delante  del  palacio  de  Alarico  con 
la  lanza  fija  en  tierra  y  levantada  en  alto,  la  debiese 
cubrir  de  dinero  y  que  todo  fuese  para  Clodoveo;  de 
cuya  sentencia,  imposible  de  cumplir,  quedó  mas  ofen- 
dido Alarico;  y  habiendo  vuelto  áél  Paterno  con  otra 
embajada,  dispuso  de  tal  suerte  el  aposento  donde  le 
hospedaba,  que,  cayendo  en  tierra,  se  quebró  un  brazo; 
de  cuya  afrenta  contra  el  derecho  de  las  gentes  resultó 
la  guerra  entre  ambos  reyes.  ¿Qué  juicio  tan  vulgary  li- 
gero dará  crédito  á  tal  narración,  opuesta  alas  cartas 
que  escribió  á  los  dos  el  rey  Teodorico  para  compo- 
nellos  (como  se  verá  después),  y  á  la  historia  de  san 
Gregorio  Turonense,  que  floreció  cnaquellostiemposy 
norefiere  tales  despropósitos?  Yo  creo ,  y  no  sin  funda- 
mento, que  todas  las  embajadas  de  Paternotl  Alarico  fuc- 
ronparareconocersusfuerzasy  riquezas, y  que  habién- 
doselas mostrado  y  hecho  relación  dellas  á  Clodoveo, 
fueron  las  que  mas  le  provocaron  á  la  guerra.  Pero  para 
que  conste  dcste  hecho,  sin  que  pueda  ser  caluniada 
mi  pluma,  le  escribiré  cim  las  de  los  historiadores  de 
Francia  de  mayor  autoridad  y  crédito. 

Hallábase  Alarico  con  el  dominio  absoluto  de  Espa- 
ña ,  echados  della  los  romanos  y  las  naciones  bárbaras, 
y  tan  extendido  su  imperio  por  las  Gallias,  que  tenia 
por  términos  al  mar  Mediterráneo ,  al  Océano  y  al  Ró- 
dano; con  que  era  tanta  su  grandeza,  que  Carlos  Si- 
gonio  le  llamó  señor  del  mundo.  Levantábase  al  mismo 
tiempo  la  monarquía  de  Francia,  divididas  hasta  en- 
tonces aquellas  provincias  en  diversos  reyes.  Su  primer 
;  fundador  fué  Clodoveo,  de  cuya  ambición  de  dominar 
y  de  las  tiranías  que  usó  escriben  con  demasiada  li- 
bertad algunos  historiadores  franceses.  Nosotros  res- 
pelamos  mas  su  memoria,  por  haberla  dejado  ilustre 
con  sus  hazañas  y  religión,  y  porque,  como  docta  y 
eruditamente  prueba  Juan  Jacobo  Chifletio,  son  los 
reyes  de  España  mas  próximos  descendientes  suyos 
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que  los  de  Francia.  Pero  no  podemos  dejar  de  repetir 
lii  qufl  en  este  mismo  caso  roliere  Serres,  autor  francés, 
que  daba  cuidado  &  Clodoveo  el  poder  y  grandeza  de 
Alarico  ,  porque  hacia  sombra  á  la  monarquía  que 
procuraba  levantar,  y  buscaba  ocasiones  pa'a  mover 
las  armas  contra  él  y  apoderarse  do  la  Ga  lia  Gótica. 
Para  esta  empresa  no  había  razón  alguna ;  pero,  como 
ningún  príncipe  busca  pretextos  que  no  los  hallo,  so 
valió  de  tres  aparentes  al  vulgo, qucno  examínalas  cau- 
sas. El  primero, que  Alarico  faltaba  á  la  fe  pública  do 
las  confederaciones  hechas  entre  ambos,  porque  admi- 
tía en  su  reino  á  los  bandidos;  el  segundo,  que  tenia 
con  él  algunas  diferencias  sobre  los  confines ,  y  el  ter- 
cero, que  Alarico  era  de  contraria  religión.  Deste  se 
valió  mas  que  délos  otros,  por  ser  tan  poderoso  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  aunque  no  lo  supo  disimular  su 
corazón  ardiente  cuando,  dando  cuenta  &  lossuyos des- 
te  intento,  les  dijo  así  : 

«No  puedo  ya  sufrir  que  estos  godos  arríanos  gocen 
de  la  mejor  parte  de  las  Gallias:  vamos  con  el  favor  de 
Dios,  y  echémoslos  de  aquellas  tierras,  que  son  muy 
buenas,  reduciéndolasáuuesfra obediencia;»  y  añadió 
(según  refiere  el  presidente  Faucbet):  a  Y  cuando  me 
falte  el  pretexto  de  la  religión  ,  es  esla  una  conquisUi . 
necesaria  para  la  conservación  de  los  estados  de  Fran- 
cia ,  porque  no  estarán  seguros  mientras  tuvieren  los 
godos  en  las  Gallias  tan  grandes  provincias  arrimadas  á 
la  potencia  de  España. » 

Buenas  máximas,  justificar  la  guerra  con  la  conve- 
niencia y  razón  de  estado,  haciendo  defensa  nalural 
despojar  al  vecino  para  asegurarse  del;  con  que  no 
habría  firme  paz  entre  los  confinantes.  Quiera  Dios  que 
estas  mismas  máximas  injustas  y  tiranas  no  se  prali- 
quen  en  nuestros  tiempos. 

Los  tres  pretextos  referidos  no  eran  bastantes  á  ha- 
cer justa  la  invasión  de  Clodoveo,  como  lo  moslraré- 
mos  examinándolos  uno  á  uno. 

El  primero, de  haber  dado  acogida  á  los  bandidos, no 
era  bastante,  porque  cuando  no  son  rebeldes  ni  han 
maquinado  contra  la  vida  de  su  príncipe,  es  propio  de 
la  soberanía  y  grandeza  de  los  demás  príncipes  permitir 
que  sean  acogidos  en  sus  estados  los  afligidos  que  hu- 
yen las  iras  de  su  señor  natural  mientras  pasa  su  rigor, 
para  que  después  use  con  ellos  do  su  clemencia ;  á  que 
asiste  el  derecho  de  las  gentes,  siendo  los  príncipes  muy 
parecidos  á  los  elementos,  que  abraza  el  uno  lo  que  el 
otro  desecha.  Algún  refugio  ha  de  tener  ó  la  inocencia 
óel  temor  del  castigo ;  fuera  de  que  consta  de  la  buena 
correspondencia  de  Alarico  con  Clodoveo,  pues  ha- 
biéndose retirado  á  Tolosa,  su  corte,  el  rey  Ciagrio,  des- 
pués de  haber  sido  roto  en  una  batalla  y  despojado  de 
lo  que  poseía  en  Snison,le  entregó  á  los  embajadores 
de  Clodoveo,  en  que  por  complacer  á  Clodoveo  faltó 
indignamente  á  su  misma  generosidad  y  á  las  obliga- 
cioncsderey,  los  cuales  deben  amparar  y  favorecerá 
los  príncipes  flacos ,  porque  estos  no  tienen  otro  re- 
curso ni  tribunal  sino  el  poder  de  los  mas  poderosos. 

El  segundo  pretexto,  de  las  diferencias  de  confines,  no 
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era  bástanle,  porque  si  en  ellas  deseaba  Clodoveo  con- 
servar sus  flerechos,  debiera  primero  reinilillos  ajaeces 
arbitros  para  que  las  compusiesen  amigablemente ,  y 
no  empozar  el  juicio  por  las  armas. 

El  tercer  pretexto,  de  la  diversidad  de  religión,  no  jus- 
tifica la  guerra ,  porque  no  la  debe  mover  un  príncipe 
contra  otro  por  sola  la  iierejia  ,  cuando  cnn  ella  no  per- 
turba su  religión  y  su  reino ,  ó  cuando  el  Papa  no  le  or- 
dena, como  pastor  universal,  que  le  liaga  la  guerra 
porque  impide  con  la  herejía  la  unidad  de  la  Iglesia  ;  y 
cuanilo  estos  pretextos  tuvieran  ¡dgun  fundamento,  los 
liabia  ya  borrado  la  reconciliación  de  ambos  reyes  en 
las  vistas  que  tuvieron  en  una  isla  del  rio  Luer,  cerca 
de  la  ciudad  do  Tur. 

Pero,  como  Clodoveo  se  niovia  solamente  por  ambi- 
ción, no  se  detenia  en  examinar  la  justificación  de  sus 
armas  cuando  se  le  representaba  la  ocasión  de  despo- 
jar á  alguno  de  los  confinantes;  y  juzgando  que  con  su 
ejército  biendisciplinadoy  triunfante  con  diversas  Vito- 
rias no  Iiallaria  resistencia  en  los  godos,  cuyos  ánimos 
estaban  rendidos  á  las  delicias  con  el  largo  ocio  do  la 
paz,  so  valia  de  cualquier  pretexto  aparente  para  entrar 
con  sus  armas  por  la  Gallia  Gótica ,  previniéndose  á  la 
guerra. 

Reinaba  eu  este  tiempo  en  Italia  Teodorico,  rey  de 
los  ostrogodos,  á  quien  el  emperador  Cenon,  por  li- 
brarse de  aquella  nación  numerosa  y  sin  asiento ,  y  le- 
vantar en  Italia  una  criatura  suya,  liabia  dado  la  con- 
quista della  contra  el  tirano  Odoacre ,  rey  de  los  lieru- 
los ,  y  con  su  valor  y  fuerzas  le  había  quitado  la  vida  y 
la  corona ,  y  para  afirmalla  mas  en  sus  sienes  con  el  pa- 
rentesco de  príncipes  poderosos,  liabia  casado  conAu- 
dofleda,  hermana  de  Clodi.veo,  y  dado  en  matrimonio  á 
sus  lujas  Ten Jetusa  y  Teudicoda  á  los  reyes  de  España 
y  de  BorgoFia  Alarico  y  Gundibaldo;  con  que  era  arbi- 
tro del  poniente;  y  sabidos  estos  disgustos  entre  su 
yerno  y  cuñado,  reconocióque,  haciéndose  el  uno  dellos 
mas  poderoso  con  la  ruina  del  otro,  perdería  su  arbi- 
trio en  el  mundo.  Dábanle  celos  las  Vitorias  del  fran- 
cés y  su  apetito  de  dominar ,  y  hallaba  conveniencia  en 
que  la  potencia  de  los  visigodos  en  España  no  se  expu- 
siese á  los  casos  de  la  fortuna ,  porque  siendo  de  una 
misma  nación,  y  ambas  casas  reales  de  Ámalos  y  Bal- 
tos  unidas  coa  estrechos  vincules  de  sangre,  la  gran- 
deza de  la  una  era  seguridad  y  firmeza  de  la  otra.  Estas 
y  otras  consideracionesle  obligaron  á  interponer  su  au- 
toridad, enviando  sus  embajadores  al  uno  y  otro  rey ,  y 
porque  las  carias  que  les  escribió  se  hallan  entre  las 
obras  de  Casiodoro,  su  canciller,  las  pondré  aquí  trailu- 
cidas  en  castellano,  aunque  no  como  intérprete  fiel  de 
palabra  en  palabra ,  por  dar  á  su  sentido  mayor  fuerza. 
La  que  escribió  al  rey  Alarico  decía  así : 

«Aunque  la  innumerable  sucesión  de  vuestros  rea- 
Bles  progenitores  y  la  potencia  de  Attíla,  derribada  por 
»las  fuerzas  de  los  visigodos,  pudiera  dar  confianza  á 
«vuestro  valor,  con  todo  eso  os  debe  hacer  recatado  la 
Bconsideracion  de  que  la  ferocidad  de  los  corazones  de 
«los  pueblos  se  ablanda  con  la  larga  paz,  y  que  no  con- 


"viene  ofrecer  de  repente  á  la  suerte  de  los  casos  á  lo* 
:  »que  há  tanto  tiempo  que  les-falta  el  ejercicio  de  las  ar- 
Hmas.  Terrible  es  el  lance  de  una  batalla  cuando  no  es 
j  »acostunibrado ,  y  si  el  uso  y  experiencia  no  anima,  no 
»sc  entra  en  el  combate  con  confianza.  No  quiera  Dios 
nquo  la  ciega  indignación  os  arrebate.  La  moderación 
«prevenida  conserva  los  estados.  El  furor  casi  siempre 
Dprecípilalos  casos,  y  solamente  convienoel  medio  do 
Illas  armas  cuando  el  competidor  no  admite  el  de  lajus- 
wtii'ia;  y  asi,  os  pido  que  suspendáis  la  fuer/.a  hasta  que 
»hayan  ¡legado  mis  embajadores  al  rey  de  Francia,  para 
))que  vuestras  diferencíassean  a  migablemen  tecompues- 
))las;  porque  no  quisiéramos  que  las  cosas  llegasen  átal 
Btérminó  entre  dos  tan  conjuntos  con  migo  en  afinidad, 
»que  la  grandeza  del  uno  quedase  disminuida.  No  hay 
BCnlre  vosotros  ocasión  de  sangre  vertida  de  vuestros 
opadres  que  os  encienda,  ni  os  abrase  la  usurpación  do 
«alguna  provincia.  Aun  son  de  sol.is  palabras  los  ilisgus- 
))tos,  y  fácilmente  los  compondréis  si  no  irritáis  con  las 
Darmasvuestrosánimos.  Porque  aunque  se  junlen  uues- 
Dlras  fuerzas  y  las  de  luieslros  con  federados  contra  vues- 
))tro  cuñado  para  reduciiie,  suele  la  justicia,  que  hace 
wmas  fuertes  á  los  royes,  indignarse  y  irritar  los  ánimos 
«cuando  ve  armados  contra  sí  á  los  parientes;  y  así, 
«después  de  haberos  saludado  honoríficamente  ,  nos  ha 
«parecido  enviaros  nuestros  embajadores  para  que  ha- 
»gan  con  vosotros  estos  oficios  ,  y  pasen  ( si  fuere  me- 
«nester),  después  de  conocida  vuestra  intención,  ánues- 
«tro  hermano  Gundibaldo,  rey  de  Borgoña,  y  á  otros 
«reyes.  Procurad  pues  gobernaros  de  suerte  que  no 
«parezca  que  peligráis  en  la  interposición  de  los  que  se 
«alegran  de  las  contiendas  ajenas.  Dios  no  permita  que 
«en  vuestros  daños  prevalezcan  estas  artes  engañosas  y 
«injustas.  Yo  juzgo  por  tan  comunes  y  propios  vuestros 
«males,  que  con  razón  me  experimentará  su  enemigo 
«el  que  maquinare  contra  el  otro  » 

A  los  miamos  embajadores  envió  Teodorico  al  rey 
Clodoveo  con  esta  carta  : 

«  Dispuso  la  divina  Providencia  que  entre  los  prín- 
«cipesecliasen  tales  raíces  los  derechos  de  afinidad,  que 
«de  su  concordia  de  ánimos  naciese  el  deseado  reposo 
«de  los  pueblos,  siendo  tan  sagrado  este  vínculo,  que  no 
«permite  desunión;  porque,  ¿á  qué  prendas  se  debo 
«mayor  confianza  que  á  las  del  amor  y  afecto  ?  Úñense 
«los  príncipes  con  el  parentesco  para  que  las  naciones 
«divididas  entre  sí  se  precien  de  iniitallos  en  esta  con- 
«formidadde  voluntades  y  vengan  á  ser  ellos  como  unos 
Mcondutospor  donde  pasea  los  subditos  la  concordia, 
«reducidos  á  unión  sus  deseos  yprelensionos.  Supuesto 
«pues  este  fundamento,  nos  maravillamos  de  que,  con- 
«movidos  vuestros  ánimos  con  ligeras  causas,  queráis 
«venir  al  duro  trance  do  una  batalla  con  nuestro  hijo  el 
«rey  Alarico;  de  donde  resultaría  que  los  que  agora  os 
«tomen  se  holgasen  de  vuestras  contiendas.  Ambos  sois 
«reyes  de  grandes  naciones  y  de  edad  florida ,  y  no  sin 
«graves  daños  de  vuestros  reinos  vendréis  á  rompimien- 
«lo,  y  seria  muy  de  sentir  que  la  bizarría  de  vuestros 
«corazones  fuese  impensadamente  dañosa  á  la  patria. 
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DAdverliil  que  carn  en  gran  odio  los  reyes  que  con  leves 
nmolivus  causan  lu  ruina  de  sus  pueblos.  Diré  libre,  di- 
))ré  afocluosanienle  lo  que  juzgo.  Impaciente  eselson- 
Mtimioiitoque  á  la  primer  inliinaciou  louja  luego  lasar- 
»mas.  Lo  que  como  padre  de  andios  prelcndu ,  es  (jue 
»por  jueces  arbitrarios  se  compon;,';iu  vuestras  prelcn- 
«sioues,  pues  no  ofenderá á  la  grandeza  de  tan  g.andes 
«personajes  que  se  dé  lugar  al  arbitrio  de  los  que  vos- 
«otros  mismos  eligiéredes  por  medianeros.  Estos  oficios 
»son  tan  propios  míos,  que  liariuis  siniestrojuiciodemi 
»si  liubiese  dejado  correr  vuestros  dictámenes.  Dios  no 
«permita que  lleguéis  á  balalla  <lünde,  vencido  el  uno  de 
«vosotros,  quede  despojado  el  otro.  Deponed  luego  esas 
oarmas  con  que  intentáis  combatir  con  oprobio  y  des- 
ttcrédito  mió;  porque  con  la  autoridad  de  padre  que  tan- 
uto  os  ama  os  protesto  que  á  mí  y  á  mis  confederados 
oe.xperinii'nlará  enemigos  el  que  ( lo  que  no  creemos) 
amenospreciare  estasamoiiestaciones.  Sobre  lo  cual  m  s 
olía  pareciilo  enviaros  nuestros  embajadores,  con  lus 
licúales  también  liemos  escrito  á  vuestro  lierrnano  y  liiju 
umio  el  rey  Alarico,  para  que  no  deis  lugar  á  que  la 
«malicia  ajena  siembre  entre  vosotros  disensiones;  an- 
otes, conservando  la  paz  que  basta  aquí,  compongáis  de 
"acuerdo por  amigables  meilios  vuestras  diferencias;  y 
Dremitiéndüme á  loque  os  diián  de  palabra,  os  vuelvo 
ijii  representar  quo  no  debéis  exponer  á  las  calamiila- 
i)dos  de  la  guerra  á  los  vasallos  que  en  el  gobierno  de 
■jvueslros  padres  florecieron  en  larga  y  feliz  paz.  Obli- 
iigacion  es  vuestra  dar  créililo  al  que  es  interesado  en 
'>vu(.'Slra5  conveniencias  y  reposo,  teniendo  por  ciorlo 
que  no  es  fiel  consejero  quien  á  otro  e-xpoiie  á  los  ca- 
)Sos  y  peligros.  » 

Al  mismo  tiempo  es^TÍbió  Teodorico  cartas  (que  aun 
;e  hallan  entre  las  obras  de  Casiodoro)  á  los  reyes  de 
os  borgoñones,  de  lus  lierulos,  de  los  guamos  y  to- 
•ingos,  representándoles  la  conveniencia  de  procurar 
,üdos  que  no  se  encendiese  el  fuego  de  aquella  guerra 
;n  sus  confines;  cuyo  peligro  seria  comuna  los  voci- 
los,  siendo  fuerza  ó  mezclarse  en  ella  ó  mantenerse 
leutrales,  y  padecer  sin  provecho  ni  gloríalos  daños 
le  correrías,  tránsitos  y  alojamientos,  exponiéndose 
d  peligro  ordinario  de  ser  despojos  del  vencedor.  Que 
;onio  á  reyes  confinantes,  interesados  en  la  quietud 
lúblíca ,  corría  obligación  de  unirse  con  él,  para  cnfre- 
lar  los  bríos  de  aquellos  reyes  mozos,  que,  mas  porbi- 
arría  natural  quo  por  causa  bastante,  se  preparaban 
lara  la  guerra.  Que  aunque  se  ludialia  tan  lejos,  delda 
ralar  de  su  composición,  por  los  vínculos  de  sangre 
|ue  tenia  con  ambos;  siendo  cierto  que  si  llegaban  á 
as  armas ,  juzgaría  el  mundo  que  ó  por  razón  do  esta- 
lo los  dejaba  perder,  ó  que  no  correspondía  á  las  oblí- 
;aciones  de  suegro  y  cuñado,  y  á  la  autoridad  y  gran- 
Icza  en  que  Dios  le  había  puesto. 
Todas  estas  diligencias  obraron  poco;  porque,  sí  bíeu 
las  amonestaciones  paternas  de  Teodorico  se  ablandó 
•1  ánimo  de  Alarico,  se  endureció  el  de  Clodoveo,  por- 
|Ue  no  buscaba  la  composición,  sino  el  rompimiento,  y 
acusó  con  que  el  reino  de  Alarico  era  refugio  de  sus 
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enemigos;  que  le  había  intimado  la  guerra;  que  inti- 
mada, no  podía  dejar  de  aceptalla;  y  así,  rogaba  á  Teo- 
dorico que  no  le  oblígase  á  faltar  al  derecho  de  la  na- 
turaleza y  á  la  majestad  real,  pues  no  había  mas  razón 
para  que  Alarico  le  acometiese  que  para  oponerse  él  á 
su  invasión;  y  condujo  con  que,  provocámlole  el  uno  á 
la  paz  y  el  otro  á  la  guerra ,  quisiera  tener  dos  manos 
derechas,  una  armada  conque  oponerse  á  Alarico,  y 
otra  desarmada  para  dársela  de  paz  á  Teodorico.  Pero 
que  ya  estaban  tan  empeñadas  las  cosas,  que  no  po- 
día dar  oídos  á  tules  pn  posiciones. 

Esta  respuesta  suberbia  irritó  mucho  &  Teodorico, 
viendo  hurlada  su  inlcrposicíon  y  el  arbitrio  que  tenia 
en  el  mundo ;  y  luego  escribió  otra  vez  á  los  reyes  do 
Europa,  significáiKloles  cuando  liabian  salido  vanos  sus 
oficios  y  diligencias  con  Clodoveo,  el  cual  quería  remi- 
tir á  su  espada ,  y  no  al  arbitrio  ajeno ,  sus  pretensio- 
nes; que  habiendo  vencido  á  los  alemanes,  si  también 
vencía  á  los  godos  seria  formidable  á  todos  su  poten- 
cia; que  ya  era  común  la  causa,  como  lo  era  el  peli- 
gro ;  que  aunque  la  soberanía  de  un  rey  fuese  absoluta, 
estaba  sujeta  al  tribunal  de  los  demás  reyes,  debién- 
dose unir  contra  el  que  tratase  de  tiranizallos  ó  de  po- 
liellos  en  [leligro;  y  que  así,  convenia  que  todos  uniesen 
sus  consejos  y  fuerzas  para  reducir  á  la  razona  Cl' do- 
veo.  Esta  diligencia  hízn  mas  apretadamente  con  Gun- 
dibaldo,  su  yerno,  rey  de  Borgoña ,  cnviándole  secreta- 
mente un  embajador  pura  que  asistiese  á  su  cuñado  cl 
rey  Alarico;  y  habíéniiolo  penetrado  Clodoveo  ,  juzgó 
por  conveniente  sujetar  primero  (aunque  Baronio  pos- 
pone esta  guerra  á  la  de  la  Gallia  Gótica)  al  horgoñon, 
y  volver  después  sus  armas  contra  el  godo.  Para  esto  so 
le  ofrecía  una  buena  ocasión;  porque,  habiendo  Gundi- 
baldo  muerto  á  Gundcmaro  y  á  Cliilperico,  y  despoja- 
do áOdisello  sus  liormanos,  esto  propuso  á  Clodoveo 
que  le-asistiese  contra  Gundibaldo  para  quitalle  el  rei- 
no de  Borgoña,  que  comprendía  entonces  ¡a  l'rovenza, 
el  Delfinado  y  la  Saboya,  prometiéndole  la  mitad  del. 
Acetó  Clodoveo  el  partido;  y  dejando  la  empresa  de  la 
Gallia  Gótica,  volvió  las  armas  que  teína  ya  dispuestas 
paradla  contra  Gundibaldo.  Deliiera  Alarico  antever 
el  caso  y  socorrer  al  cuñado,  llevando  la  guerra  que 
le  amenazaba  á  país  ajeno.  Pero  ordinariamente  se  en- 
gañan los  principes  en  los  peligros  que  están  fuera  de 
sus  estados,  y  cuando  advierten  que  son  comunes  es 
después  de  los  casos.  Pero  se  estuvo  á  la  mira  de  aque- 
lla guerra;  y  destruido  Gundibaldo  y  muerto  después 
Odisdlo,  se  rindió  el  reino  do  Borgoña  á  Clodoveo,  don- 
de rehechas  sus  fuerzas,  las  volvió  contra  Alarico,  olvi- 
dado de  que  Francia  debía  su  libert.id  y  grandeza  al 
valor  de  los  godos  y  á  la  espada  de  Teodoredo  y  de 
Tui  ismundo;  y  como  político,  que  hacia  siempre  do  re- 
ligión las  guerras  de  estado ,  publicó  regurosos  bandos 
contra  los  que  despojasen  las  iglesias,  violasen  las  víi- 
gines  y  ofendiesen  á  los  ministros  sagrados  y  á  las  per- 
sonas y  cosas  que  les  pertenecían;  con  que  ganó  los  áni- 
miisde  los  vasallos  católicos  de  Alarico  en  la  Gallia  Gó- 
tica, y  priucípalmentc  ú.  los  «iiisnor.  ''■■s  cua'es  teniaa 
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con  él  inteligencias  secretas,  y  le  deseaban  rey  por  ser 
católico. 

En  esta  expedición  cuentan  los  historiadores  de 
Francia  haberse  declarado  el  ciclo  con  demostraciones 
parliculares;  porque,  habiendo  enviado  Clodoveo  unas 
ülrendas  al  templo  de  San  Martin ,  se  cantaban  cuando 
entraba  por  sus  puertas  aquellas  palabras  del  salmo  17: 
Praecinxisli  me  Domine  virltilead  beUum;  suplantas- 
ti  insurgentes  in  me  sublus  ine,  et  inimicorum  meo- 
rwn  dedisli  mihi  dorsum ,  el  odíenles  me  disperdi- 
disíi;  y  añaden  que  al  pasar  el  rio  Vien,  que  venia  muy 
crecido ,  se  adelantó  una  cierva  y  le  mostró  el  vado ;  y 
que  la  lámpara  del  templo  de  San  Hilario  se  apareció 
encendida  sobre  sus  pabellones,  señal  de  regocijo  y 
Vitoria.  Suelen  agradar  á  Dios  los  efetos  de  una  guerra, 
aunque  por  sí  misma  no  sea  justa. 

Desde  allí  pasó  á  asentar  sus  realesá  vista  de  Potiers. 
Delante  della ,  habiéndola  fortificado,  le  esperaba  Ala- 
rico;  el  cual,  juzgando  por  conveniente  esperar  los  so- 
corros que  le  enviaba  su  suegro  el  rey  Teodorico,  qui- 
so retirarse  de  noche  á  Arverna ,  pensando  hallar  ente- 
ra la  puente  de  Lusac ;  pero,  liabiéndola  roto  un  dia 
antes  su  misma  gente ,  se  halló  obligado  ó  hacer  frente 
á  Clodoveo  entre  Cubort  y  el  castillo  de  Lusac ,  en  un 
lugar  nombrado  Cinoz,  donde  ambos  ejércitos  se  pu- 
sieron en  batalla.  Conducía  al  de  Alarico  el  conde  Apo- 
linar; y  puestos  los  dos  valerosos  reyes  en  la  frente  do 
los  escuadrones,  se  dieron  de  una  y  otra  parte  las  se- 
ñales de  acometer.  Al  primer  ímpetu  de  los  franceses 
se  descompusieron  los  godos;  y  Alarico,  haciendo  el 
oficio  de  valeroso  general,  los  animó  con  su  presencia 
y  con  estas  razones : 

«¿Asi  torpemente  perdéis  en  un  instante  la  gloria  ad- 
quirida en  muchos  siglos?  Esos,  que  al  primer  ímpetu 
os  parecen  mas  que  hombres ,  son  en  la  resistencia  me- 
nos que  mujeres.  Siempre  ha  ti  iunfado  dellos  vuestro 
valor  y  constancia.  La  conservación  de  vuestras  vidas 
no  consiste  en  volver  las  espaldas  desarmadas  al  ene- 
migo, sino  en  la  defensa  de  la  espada.  En  el  valor  y 
atrevimiento  está  puesta  la  Vitoria,  el  despojo  y  la  glo. 
ria;  y  en  la  fúgala  serviilumbre,  la  infamia  y  la  pérdi- 
da de  todo.  Volved  por  lo  menos  los  ojos  á  ver  cómo 
borro  con  mi  sangre  real  las  huellas  infames  de  vuestra 
fuga.»  Y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  quiso  pasar  en- 
tre los  escuadrones  á  morir  peleando;  pero,  avergonza- 
dos los  suyos,  hicieron  alto  y  le  detuvieron,  y  puestos 
en  ordenanza,  acometieron  con  gran  valora  los  fran- 
ceses, manteniendo  dudoso  por  largo  espacio  de  tiem- 
po el  lance  de  la  batalla.  Poro,  como  genle  hecha  á  las 
delicias  y  al  ocio  de  la  paz ,  no  pudo  resistir  á  los  fran- 
ceses, y  se  pusieron  en  buiJa.  Recogió  Alarico  algunas 
tropas  de  caballos,  y  para  animar  á  los  suyos  y  entre- 
tener el  ímpetu  del  encnngo,  cargó  sobre  Clodoveo, 
que  venia  de  los  primeros  siguiendo  el  alcance ,  y  en- 
ristradas las  lanzas ,  se  encontraron  ambos  reyes.  Ca- 
yó del  caballo  .\larico,  y  fué  muerto  á  manos  de  un  peón 
francés  ,  aunque  algunos  escriben  que  le  mató  Clodo- 
veo. Asislian  á  Alarico  dos  caballeros  godos,  y  que- 


riendo vengar  su  muerte,  acometieron  por  ambos  lados 
con  sus  lanzas  á  Clodoveo ;  pero  el  temple  de  su  loriga 
resistió  á  sus  golpes,  y  también  la  fiílelidad  de  Clodo- 
rico,  mancebo  valicnlo;  el  cual,  asistiendo  ú  su  defensa,, 
se  puso  á  su  lado  y  le  libró  de  aquel  peligro. 

Rotos  los  godos ,  y  sin  rey  y  caudillo ,  se  esparcicroni 
por  las  ciudades  vecinas.  Todo  se  rinde  al  vencedor,  i 
aun  las  cosas  inanimadas  tiemblan  á  las  aclaniacionesi 
y  fama  de  una  Vitoria.  Las  murallas  de  Angulema  se 
cayeron  &  la  presencia  de  Clodoveo,  para  que  por  ellas 
entra'^e  triunfando ;  y  aunque  en  los  contornos  de  Bur- 
deos se  formó  otro  ejército  de  los  godos,  fué  también 
deshecho ;  con  que  la  Gallia  Gótica ,  parte  muy  principal 
del  imperio  gótico  y  español,  adquirida  por  donacio- 
nes, ligas  y  pactos  de  los  emperadores  y  por  el  dere- 
cho de  la  espada,  y  mantenida  por  casi  noventa  y  cinco 
años  desde  el  tiempo  de  Ataúlfo,  quedó  tiránicamente 
en  poder  de  Clodoveo;  con  que  parece  que  se  cumplió 
el  portento  que  años  antes  sucedió  en  la  corte  de  To- 
losa,  donde  el  cielo  llovió  sangre  porcspacio  de  un  dia, 
en  señal  de  que  con  el  reino  levanlado  de  los  francos 
cairiaelde  los  godos.  Ni  calificamos  ni  dispreciamos 
semejantes  prodigios  :  llenas  están  dellos  las  historias 
profanas,  y  aun  en  las  sagradas  venios  prevenidas  con 
señales  las  calamidades  futuras,  ó  para  dar  lugar  ala 
emienda  ó  para  mayor  justificación  del  castigo. 

Escriben  algunos  que  entre  los  despojos  del  campo 
de  los  godos  se  hallaron  los  vasos  del  templo  de  Jeru- 
salen,  traídos  á  Roma  y  hurtados  en  aquel  saco,  per- 
mitiendo la  divina  Justicia  que  se  redimiesen  con  la 
sangre  de  los  mismos  godos  ;  pero  no  es  verisímil  que 
los  lleva«;on  á  campaña;  y  así,  tengo  por  mas  cierto 
que  loshaliaron  en  Tdlosa,  corto  de  Alarico;  aunque 
l'rocopio,  escritor  muy  vecino  á  aquellos  tiempos ,  que 
cuenta  diferentemente  el  suceso  desta  guerra ,  afirma 
que  aquellos  vasos  y  todas  las  riquezas  de  Alarico  esta- 
ban en  la  ciudad  de  Carcasnna  ,  la  cual  no  cayó  en  ma- 
nos de  Clodoveo  porque  Teodorico  ,  rey  de  Italia,  la 
socorrió. 

Reinó  Alarico  veinte  y  tres  años,  y  en  el  penúltimo 
había  hecho  recopilar  y  promulgar  e!  código  del  empe- 
rador Teodosío ,  valiéndose  de  la  industria  de  su  con- 
sejero ó  canciller  Avian.  Movióse  i.  ello  porque,  vien- 
do que  los  romanos  reducidos  á  su  obediencia  no  po- 
dían sufrir  que  los  gobernase  por  las  costumbres  y  esti- 
los bárbaros  de  los  godos,  juzgó  por  conveniente  man- 
tenellos quietos  con  sus  mismas  leyes,  dispuestas  &  se 
modo;  conque  los  tuvo  salis'echos,  porque  conserván- 
dose con  ellos  la  majestad  del  derecho  romano,  les  pa- 
recía que  conservaban  su  libertad  :  atención  digna  d( 
un  príncipe  prudente  y  político,  gobernar  á  cada  una  d( 
las  naciones  con  sus  mismos  fueros,  como  se  gobier- 
nan los  caballos  con  sus  bocados  propios.  Por  esta  ra- 
zón díó  á  los  godos  otras  leyes  conformes  á  sus  ritos  ; 
naturaleza.  Estas  fueron  por  escrito ;  con  quo  alguno; 
autores  le  atribuyen  la  gloria  de  haber  sido  el  prímci 
legislador,  y  no,  como  hemos  dicho,  su  padre  Eurico 
que  las  promulgó;  y  que  se  gobernaron  hasta  allí  loi 
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godos  por  las  costumbres  y  estilos  antiguos ,  coiiseí-  , 
vados  do  padres  íi  liijos  ;  de  cuyas  leyes ,  y  de  las  qiin 
después  promiilgaroii  sus  sucesores,  so  fonui)  el  volu- 
men del  Fuero  Juzgo,  donde  todas  están  cscrilas  en 
lengua  latina,  aunque  corrompida,  y  ninguna  en  la 
gótica  ni  en  olra ;  lo  cual  me  da  ocasión  á  disputar  aquí 
del  principio  de  la  lengua  casleilaua,  como  punto  esen- 
cial desta  historia. 

Poblada  España  por  Tubal ,  quinto  liijo  de  Jafet  y 
nieto  de  Noé ,  se  extendió  por  ella  su  descendencia, 
usando  de  la  lengua  que  le  habla  cabido  en  la  división 
riellas,  causada  do  la  soberbia  l'úbrica  de  la  casa  de  Ba- 
bel. Cuál  baya  sido,  no  se  puede  averiguar  con  certeza ; 
porque,  si  bien,  como  dice  el  Ahuieuse,  usó  Tubal  de 
solo  un  lenguaje,  y  este  fué  el  principal  en  lisiiaña,  vi- 
nieron con  él  otras  naciones  de  dil'ercntes  lenguas,  y 
asi  de  aquella  como  destas  se  formarían  otras,  como  ha 
sucedido  en  todas  partes  ;  las  cuales  con  el  tiempo  se- 
rian diversas  ,  porque  muda  las  lenguas  la  diferencia 
de  la  religión  y  de  los  dominios,  la  división  de  las  pro- 
vincias con  lus  montes  y  rios ,  la  coníinanza  con  otras 
naciones,  la  constitución  do  los  climas,  que  diferen- 
cian las  pronunciaciones  ;  la  influencia  de  los  astros, 
que  van  alternando  las  cosas  inferiores,  y  también  nues- 
tra inconstancia  ,  pues  como  mudamos  los  trajes  y  las 
costumbres,  asi  también  los  lenguajes.  Si  en  alguna 
parle  se  conservó  mas  aquel  primer  lenguaje  de  Tubal, 
es  de  creer  que  en  Cantabria. 

Pasaron  después  á  España  los  rodos,  los  celtas,  los 
fenicios ,  los  cartagineses  y  otras  naciones ,  llevadas  de 
la  cudicia  de  sus  riquezas;  y  allí  con  pretexto  del  co- 
mercio asentaron  sus  fatorías  y  después  su  imperio ; 
con  que  se  inulliplicaron  tanto  las  lenguas,  queLuit- 
prando  reliere  que  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio 
liabia  en  España  diez  diversas;  con  que  seiia  fuerza 
que  los  naturales,  por  la  necesidad  del  comercio  y  por 
la  lisonja  al  que  domina,  se  procurasen  acomodar  al 
lenguaje  de  los  extranjeros,  y  estos  al  de  la  tierra  ,  pa- 
ra dejarse  amar  y  poder  mejor  contratar  con  ellos,  mez- 
clando con  los  vocablos  propios  otros  extranjeros  ;  de 
donde  resultarla  una  como  tercer  lengua  en  cada  parte; 
confundiéndose  cada  una  mas  con  las  guerras  entre  los 
cartagineses  y  romanos,  hasta  que  estos  después  de  casi 
trescientos  años  se  apoderaron  de  toda  España ,  excepta 
Vizcaya  yaiguna  parle  de  Asturias ,  que  ó  no  se  di'jaron 
joncr  el  yugo  ,  ó  le  sufrieron  poco  tiempo ;  y  como  por 
azon  de  estado  (si  ya  no  fué  por  inspiración  divina, 
para  que  mas  fácilmente  se  exlendiese  la  verdad  evan- 
gélica) procuraban  que  todo  el  inundo  fuese  romano, 
10  solo  en  la  unidad  del  imperio,  sino  ¡anibien  en  la 
;onformidad  de  las  lenguas ,  reduciéndolas  todas  á  la 
atina,  pusieron  gran  cuidado  en  que  los  españoles  usa- 
sen della,  lo  cual  se  consiguió  por  medio  de  las  colo- 
lias  y  tribunales  que  con  este  desinio  fundaron  ;  por  la 
¡omunicacion  de  casi  trescientos  años,  por  haber  mili- 
;ado  gran  número  de  españoles  debajo  de  sus  bande- 
jas, y  porque  los  que  se  rinden  á  las  armas  del  vence- 
lor,  se  rinden  también  ú  su  o¿tilo  y  lenguaje,  l'ero 
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aunque  algunos  nacidos  en  las  colonias  y  cortes  de  los 
romanos  hahiurian  y-pronunciarian  como  ellos,  los  do- 
más  que  vivían  remotos  usarían  de  un  lenguaje  com- 
puesto de  diversos,  pero  mas  que  de  todos,  dellatino, 
tomaiidii  del  la  lurmacion  y  la  mayor  parte  de  las  voces, 
aunque  algo  corrompidas  y  coa  diferente  pronuncia- 
ción. ICsta  pues  fué  la  lengua  castellana,  que  ya  no  so 
podía  llamar  laliiia,  como  la  campana  formadade  varios 
niélalos  no  puede  llamarse  coljre,  aunque  conste  mas 
del  que  de  todos  los  demás;  pues  aun  el  latin  que  usa- 
ban los  romanos  no  era  puro,  habiéndose  mudado  con 
la  declinación  del  imperio  y  con  el  trato  de  diversa» 
naciones ,  si  bien  hasta  boy  se  llama  romance. 

Esla  mezcla  del  lenguaje  de  España  fué  mayor  con 
la  venida  á  ella  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos  ;  por- 
que, teniendo  lenguas  propias,  se  confundió  con  ellas  la 
que  usaban  los  españoles  en  las  provincias  donde  ellos 
dominaron.  Estas  naciones  fueron  echadas  de  España 
porlos  godos ;  los  cuales,  aunque  tenían  lengua  propia, 
se  aplicaron  á  esta  tercera ,  nucida  de  la  corrupción  de 
la  latina,  de  que  ya  traían  algún  conocimiento,  por  ha- 
ber mllilado  mucho  tiempo  en  Italia  contra  los  roma- 
nos, donde  sucedió  lo  mismo  &  la  lengua  toscana,  her- 
mana de  la  castellana.  A  esto  se  movieron  los  godos 
por  facililar  sus  conquistas  y  porque,  como  émulos  de 
los  romanos,  que  procuraron  sucedellesen  el  dominio 
universal  del  mundo,  los  imitaban  en  todo.  Debelados 
después  los  godos  ,  y  introducido  el  imperio  de  los 
árabes  en  España,  se  acabó  de  corromper  la  lengua 
castellana,  degenerando  mucho  de  la  latina,  si  bien 
ninguna  es  mas  semejante  á  ella  ;  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  la  ilustró ,  como  diremos ,  en  aquella 
obra  heroica  de  las  Partidas,  mostrando  q'ic  era  ca- 
paz de  la  jurisprudencia  y  de  las  demás  sciencias. 

Después  se  ha  ido  puliendo  y  ampliando  mucho  con 
nuevas  voces,  aunque  debiéramos  haber  conservado 
muchas  de  las  antiguas,  graves  y  significativas;  pero 
con  el  aumento  y  grandeza  de  las  monarquías  no  mo- 
nos se  estragan  las  lenguas  que  las  costumbres. 

Antes  de  salir  de  la  historia  del  rey  Alarico,  me  ha 
parecido  obligación  referir  dos  milagros  queen  el  tiempo 
de  su  reinado  sucedieron,  pues  san  Gregorio,  obispo  de 
Turs,  en  Francia ,  siendo  autor  extranjero  y  de  aquella 
edad,  los  escribe. 

Entró  de  noche  un  ladrón  en  la  iglosia  de  San  Feliz 
mártir,  en  (jirona,  y  robó  algunos  ornamentos  de  seda 
y  oro  y  oirás  joyas  de  valor;  y  llevándolas,  se  le  pre- 
sentó un  hombre  no  conocido,  que  le  preguntó  dónde 
ibayqué  llevaba;  el  ladrón,  turbado,  le  descubrió  lo  que 
llevaba,  ó  porque  es  medroso  d  dcíiloó  por  tener  com- 
pañero para  dar  cobro  del  hurto ,  ofreciéndole  partir 
con  él  si  le  guardase  secreto  y  le  ayudase  á  llevar 
aquellas  cosas  á  venderá  otra  parle.  Prometióle  el  hom- 
bre su  asistencia  y  secreto,  diciéndole  que  en  todas 
parles  tenia  amigos  y  conlidenfes,  y  una  casa  grande 
donde  podría  tendías  ocultas  y  vondellas.  Con  esto 
acuerdo  le  siguió  el  ladrón,  creyendo  que  le  sacaba  do 
la  ciudad  :  tan  cerrados  le  tenía  Dios  ó  su  m:;la  cons- 
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ciencia  los  ojos;  pero  In  volvió  &  la  misma  iglesia,  y 
enlraudo  en  ella,  lo  dijo  :  «Esta  es  la  casa;  pon  en  ella 
esos  ornamentos  y  joyas;»  con  lo  cual  se  desapareció. 
Ileconocióel  ladrón  la  iglesia,  y  viéndose  sin  el  compa- 
ñero, quedó  confuso  y  arrepentido  del  hurto,  con  los 
avisos  que  le  daba  su  culpa  de  que  liabia  sido  obra  de 
Dios ;  y  para  mayor  gloria  suya  y  de  san  Feliz  (que  pia- 
dosamente se  cree  haber  sido  el  hombre  que  se  le  apa- 
reció) refirió  después  públicamente  el  suceso,  en  que 
es  muy  de  considerar  cuan  á  favor  de  la  hidalguía  dtil 
Síinto  le  obró  Dios ,  pues  sin  ofensa  del  ladrón  recobró 
ol  robo. 

El  otro  milagro  fué,  que  sintiendo  mucho  el  rey  Ala- 
rico  que  el  edilicio  de  una  iglesia  alta  ,  puesta  en  fren- 
te de  su  palacio,  donde  se  veneraba  una  reliquia  dol 
mismo  santo ,  le  quitase  la  vista  á  un  lugar  ameno ,  lla- 
mado Liguria ,  lo  coníirió  coa  León,  ministro  suyo ,  el 
cual  le  facilitó  el  abajar  la  iglesia,  y  encargado  por  or- 
den del  Rey  de  la  ejecución  ,  la  intentó ;  pero  apenas 
empezaron  los  oficiales  á  derribar  la  iglesia,  cuando 
quedó  ciego  León  :  pena  bien  merecida  en  quien,  lison- 
jero,respeló  mas  los  antojos  del  Rey  que  la  casa  de  Dios. 
Quedó  castigado  el  consejo  ,  y  no  el  mandato  ,  porque 
en  los  pecados  de  los  principes  tienen  lus  ministros  mas 
parte  que  ellos  mismos. 

CAPITULO  X. 

GESALETCO  ,  NONO  REY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA.  — AMAl.A- 
RICO,  DÉC1.H0  REY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Es  la  minoridad  de  un  príncipe  la  mayor  desdicha 
de  su  reino ;  porque  la  tutela  de  la  madre  es  flaca  por  la 
fragilidad  del  sexo,  la  de  los  parientes  peligrosa  pur 
la  ambición  de  dominar,  la  de  los  subditos  desacredita- 
da por  la  igualdad  con  los  demás  ;  y  reducido  A  mu- 
chos el  gobi<'rno,  cae  la  monarquía  en  los  inconvenien- 
tes de  la  aristocracia  ;  y  como  el  reino  estaba  antes 
acostumbrado  á  una  riend.T  ,  no  puede  sufrir  muchas. 
De  donde  nacen  las  parcialidades  y  guerras  civiles,  en 
las  cuales  es  arbitro  quien  gobierna  las  armas,  ó  el 
confinante  mas  poderoso  ,  llamado  de  una  de  las  par- 
tes ;  con  que  corre  evidente  peligro  la  vida  y  la  corona 
del  príncipe  menor.  Deslo  nos  dan  funestos  ejemplos  las 
historias,  y  se  reconoció  en  Amalarico,  al  cual,  por 
muerte  de  su  padre  Alarico,  pertenecía  el  reino  de  Es- 
paña; pero  siendo  niño  de  cinco  años,  dio  su  minori- 
dad ocasión  á  que  Gesaleyco  su  hermano  se  levantase 
con  las  provincias  de  España ,  haciéndose  elegir  rey. 
Tiempo  era  en  que  la  necesidad  obligaba  á  buscar  rey 
que  pudiese  luego  oponerse  á  Clodoveo  y  recobrar  la 
Gallia  Gótica  ;  pero  ni  las  parles  del  sugeto  ni  su  naci- 
miento eran  ¡i  propósito  ;  porque,  si  bien  era  Gesaleyco 
hijo  del  rey  Alarico  ,  le  había  tenido  en  una  manceba, 
y  en  su  persona  no  había  virtud  ni  valor  que  pudiesen 
mantener  el  ceptro.  Su  mucha  cobardía  le  hacia  cruel, 
y  la  crueldad  aborrecido.  Llegó  el  aviso  desta  tiranía 
!i  Tcodorico,  rey  de  Italia,  y  en  lo  íntimo  de  su  pecho 


se  holgó  del  caso  porque  daba  ocasión  á  los  aumentos 
de  su  grandeza,  gobernándose  mas  pir  dictámenes 
que  por  afectos  y  obligaciones  de  sangre,  como  se  ex- 
perimentó en  las  dos  guerras  referidas  de  sus  yeruns 
los  reyes  Gundüíaldo  y  Alarico,  habiéndose  colif.'ado 
con  Clodoveo  para  juntar  las  armas  y  dividirse  la  Uor- 
goña;  en  que  anduvo  tan  astuto ,  que  ordenó  á  sus  ca- 
bos que  marchasen  de  espacio  y  que  entrasen  en  Borgo- 
ña  cuando  viesen  vitorioso  á  Clodoveo,  para  gozar  de  la 
parle  de  la  división  sin  deshacer  sus  fuerzas,  las  cua- 
les reservaba  para  ser  arbitro  en  la  guerra  de  la  Calila 
Gótica ,  donde  también  las  tuvo  suspensas ,  sin  socorrer 
&  tiempo  á  Alarico.  Pero  cuando  le  vio  muerto ,  y  des- 
pojado del  reino  &  su  nieto  Amalarico,  consideró  que 
no  le  convenia  dejar  que  de  todo  punto  se  perdiese  la 
sucesión  de  su  misma  sangre  y  el  poder  de  la  casa  de 
los  visigodos  en  España  ,  que  tanto  aseguraba  la  suya, 
y  que  se  le  ofrecía  buen  prele.vlo  para  mantenella  y 
para  aumentar  la  grandeza  de  su  ceptro  con  los  estados 
despojados  de  su  nieto  á  título  del  derecho  de  las  ar- 
mas. Con  estos  fines  envió  luego  al  conde  de  los  ge- 
pidas  Iba  con  un  grueso  ejército  para  librar  á  Carcasona 
del  cerco  que  le  tenía  puesto  TeoJorico,  hijo  de  Clodo- 
veo, y  para  recobrar  la  Gallia  Gótica  ;  donde  con  el  mis- 
mo liecho  dio  motivos  á  las  sospechas  de  su  tiram'a, 
porque  en  las  ciudades  que  se  iban  recobrando,  en  lu- 
gar de  los  visigodiis,  quedaban  por  presidio  los  ostro- 
godos, como  sucedió  en  Arles  ;  y  en  ninguno  de  los 
despachos  y  órdenes  que,  como  diremos,  dio  para  el 
gobierno  de  las  provincias  conquistadas,  se  hace  men- 
ción de  Amalarico  ni  se  mantenían  en  su  nombre  ;  an- 
tes las  gobernaba  como  señor  absoluto,  niantenióii- 
dolas  mientras  vivió,  y  dejando  á  su  nieto  las  provincias 
de  España,  donde  no  podía  valelle  el  derecho  do  las  ar- 
mas. También  le  dio  á  Gascuña,  por  tener  sus  confi- 
nes comunes  con  España;  en  que  se  conoce  que  es  nii.s 
poderosa  en  los  príncipes  la  conveniencia  que  la  sai;- 
gre,  la  razón  de  estado  que  la  juslii;ia  ,  y  que  no  menos 
se  debe  recelar  de  sus  armas  au.\iliares  que  de  las  ene- 
migas. 

Habiendo  pues  el  conde  Iba  juntado  á  sus  fuerzas  las 
reliquias  de  los  godos  y  españoles  derrotados  en  la  ba- 
talla pasada,  libró  del  cerco  la  ciudad  de  Carcasona. 
Venció  á  los  franceses  en  una  batalla  tan  sangrienta, 
que  murieron  en  ella  casi  treinta  mil.  Se  apoderó  de  la 
Provenza  y  recuperó  la  Aquitania  y  la  Gascuña.  Todo 
sucedía  felizmente  al  rey  Teodorico ,  no  solamente  lo 
que  obraba  por  su  misma  persona ,  sino  también  por  sus 
ministros.  Esto  se  debe  atribuir  á  su  buena  elección ; 
[lorque ,  habiendo  ocupado  á  Italia ,  hizo  grandes  con- 
quistas por  medio  de  sus  generales  ,  habiéndole  salido 
todos  líeles :  cosa  raras  veces  vista  en  aquellos  tiempos; 
y  poco  segura  cuando  hay  ocasiones  en  que  se  puedo 
trocar  en  ceptro  la  espada. 

Consideró  Gundibaldo,  rey  deBorgoña,  la  turbación 
prcsejite  de  las  cosas,  y  que  entre  tiranos  era  mejor 
asegurar  los  estados  propíos  con  la  usurpación  de  los 
ajenos,  creciendo  en  potencia,  que  esperar  la  iuvasiou- 
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Con  esfc  fin  rocogM  sus  fiinraas  y  ocupó  con  ellas  ú  Nar- 
1  bípiía.  Temió  Gesalcyco  á  su  misma  conscieiicia  y  al 
oilio  (le  los  suyos,  no  monos  qufi  ni  valor  y  vilorias  do 
Teoiliirico.  Dábale ciiiilailo  el  rompimiento  con  Gnndi- 
Lalilo;  y  desesperado  de  poditr  sustentar  la  corona  sin 
iijíMias  asistencias,  se  retiró  á  Barcelona,  y  después á 
África,  para  valerse  de  los  vándalos;  y  aiRiqne  ninclios 
,;  liisloriadores  refieren  que  no  halló  en  ellos  el  socorro 
que  se  liabia  prometido,  lo  mas  cierto  es  que  el  rey 
Trasamnndo,  casado  Con  Amalafreda,  hermana  áe  Tco- 
dorico ,  atento  mas  á  la  razón  de  estado  que  al  paren- 
tesco, le  pareció  conveniente  tener  ocupada  en  las  Ga- 
lliascon  guerras  la  potencia  deTeodorico,  formidalile 
ya  á  todos  los  principes ,  sin  dar  higar  á  que  cayese  en 
sus  sienes  la  corona  de  los  godos ,  con  que  seria  peli- 
groso vecino  en  lispaña,  y  que  era  mas  segura  razón  de 
estado  interponer  en  medio  un  rey  hechura  suya, 
manteniendo  así  halanzadas  las  potencias. 

Con  esto  desinio  recogió  en  su  reino  á  Gesaleyco  para 
asistí  He  á  recobrarcl  do  España ;  y  porque  esto  no  se  podía 
liacer  dándole  gente  sin  que  lo  penetrase  y  se  ofendiese 
Teodorico,  nile  convenia  que  la  diversión  se  hiciese  por 
aquella  parle  de  lispaña,  porque  el  fuego  de  la  guerra 
vecina  se  enciende  fácilmente  en  los  confines,  lo  asistió 
con  grandes  sumas  de  dinero  para  que  levantase  un  ejér- 
cito en  Francia ,  con  que  recobrase  su  reino;  en  que  es 
vciisinii! que  concurrirían  las  instancias  y  los  deseos  de 
aquellos  reyes,  temiendo  que  serían  despojos  deTeo- 
dorico si  sus  reinos  tuviesen  por  términos  continuados 
desde  el  Ródano  al  unoyotro  mar  Mediterráneo  y  Océa- 
no. Kste  socorro  no  pudo  ser  muy  secreto,  porque  los 
de  dinero  pasan  por  diversas  nnuios;  y  habiéndolo  en- 
londiilo  Teodoríco,  escriidó  esta  carta  á  Trasamundo, 
la  cual  boy  se  conserva  ,  aunque  en  estilo  tan  áspero  y 
cerrado ,  ó  por  injuria  de  la  pluma  ó  por  la  ignorancia 
de  aquellos  tiempos,  que  lia  sido  forzoso  atender  mas 
en  la  traducion  al  sentido  que  á  las  palabras.  Su  tenor 
es  el  siguiente  : 

«Aunque  requeridos  de  diversos  reyes,  les  hemos  da- 
ndo (no  sin  inspiración  divina) á  nuestras  hijas  y  nietas 
wpor  mujeres,  para  afirmar  y  unir  los  vínculos  de  la 
Mconcordia ,  con  ninguno  hemos  iiecho  mas  que  con 
»vos,  habiéndoos  dado  en  matrimonio  á  nuestra  hcr- 
Minana,  gloria  y  única  alabanza  de  la  real  prosapia  de 
«los  Ámalos,  de  no  desigual  prudencia  á  la  vuestra, 
Hcuyo  respeto  puede  tener  en  leverencia  ese  reino  y 
«cuyo  maravilloso  consejo  puede  a  y  udar  al  goiiíurno  dé!; 
))y  así,  extraño  mucho  que  quien  se  baila  obligado  con 
Dsemcjantcs  prendas  y  beneficios  haya  recibido  debajo 
>Hle  su  protección  i.  Gesaleyco ,  confederado  con  nues- 
Dtros  enemigos  y  ingrato  á  nuestros  favores;  y  que,  ha- 
«bícndo  llegado  á  vuestra  presoni:¡a  dcsiituido  de  fner- 
'  «zas  y  privado  de  los  bienes  de  fortuna,  le  hayáis  ilailo 
))(como  nos  consta)  numerosas  asistencias  de  dinero, 
wenviándoleá  naciones  extranjeras,  donde  levante  gen- 
»te  contra  nosotros;  y  si  bien  esperamos  en  el  favor  de 
)il)ios  que  no  podrá  ofendernos,  llegamos  á  sentir  el 
wliabcr  conocido  vuestro  ánimo.  ¿Uñé  se  podrá  esperar 


GÓTICA.  309 

»de  la  correspondeni'ia  de  los  oxiraños,  si  esto  sucede 
"entre  los  parientes?  Donde  la  compasión ,  aunque  tan 
«propia  de  los  príncipes,  no  puede  ser  excusa  ,  porque 
nbaslalni  haberle  recogido  en  el  reino;  y  cuando  en 
"contemplación  nuestra  le  quisiésedes  echar  del ,  no 
«debía  ser  con  socorros  de  dinero  para  pasar  á  reinos 
"extraños,  á  los  cuales  hemos  divertido  con  las  armas 
"para  que  no  infestasen  el  vuestro.  En  esto  se  echa  me- 
»nos  aquella  correspondencia  que  predicáis  ¡\  los  ile- 
»más.  Yo  creo  que  si  esta  resolución  se  hubiera  con- 
"sultado  con  nuestra  hermana  no  habría  llegado  á  eje- 
"cucíon,  porque  ni  consentiría  en  la  ofensa  du  su  her- 
wmano  ni  en  que  su  marido  faltase  á  sus  obligaciones. 
"Por  tanto,  nos  ha  parecido  conveniente  enviaros  nues- 
"tros  embajadores  para  que,  después  de  haberos  salu- 
I) Jado  de  nuestra  parte  con  el  honor  que  se  debe,  os 
"pidan  que  retractéis  lo  hecho ,  sin  dar  ocasión  á  que 
"la  ofensa  al  parentesco  obligue  á  alguna  demostra- 
"cion  que  rompa  entre  nosotros  la  pnz;  porque  duele 
«mucho  la  injuria  que  se  recibe  impensadamente,  y 
»mas  cuando  viene  el  engaño  de  quien  se  esperaba  el 
"Socorro.  Lo  demás  entenderéis  de  nuc-tros  embaja- 
"dores,  prometiéndonos  que  en  esto  pondrá  vuestra 
"prudencia  el  remedio  conveniente ,  no  siendo  ligera 
«cosa  el  contravenir  á  las  capitulaciones  de  la  paz  los 
"hombres  prudentes.» 

A  esta  emba  ada  respondió  con  otra  el  rey  Trasamun- 
do, dispuesta  con  tal  arle,  que  ,  sin  confesar  la  acción, 
'a  excusaba  ,  y  para  quietar  mas  á  Teodoríco  le  envió  un 
rico  presente.  No  se  bulla  c^la  carta;  pero  por  la  res- 
puesta de  Tcodorico  y  por  otras  coiíji'tiiras  se  infiere 
(pie  seria  en  esta  sustancia: 

(íl.a  indignación  de  la  ofensa  aprendida  ,  nb  podo- 
«roso  rey,  escribió  vuestra  carta  y  la  dictó  el  afecto  de 
nliermano  ,  pues  descubriéndome  vuestro  pecho  ofen- 
"diilo ,  dais  lugar  á  que  pueda  curar  sus  heridas;  por- 
»([nc  el  que  representa  sus  quejas  muestra  desear  la 
"satisfacion.  Yo  con  la  misma  ingenuidad  os  referiré 
«el  hecho,  haciéndoos  juez  de  la  cansa. 

"Ge¿aleyco  se  apareció  en  esta  corte  ion  de  repente, 
«que  primero  vi  su  presencia  que  supiese  su  llegada. 
«Itepnjsentnme  las  cansas  quií  movieron  4  los  godos  á 
«elegille  rey;  que  no  pudo  excusarse,  porque  aquella 
«cente  no  es  menos  feroz  con  los  que  elige  para  reyes 
«que  con  sus  enemigos;  que  el  caso  mismo  le  Inibia 
"traído  á  nns  manos,  c  perandn  que  su  confianza  y  la 
nrlemencia  con  im  rey  huésped  obraría  mas  en  m\  que 
"las  obligaciones  de  p'iri'nte-:co  con  vuestra  ca'^a.  Tur- 
«biime  mucho  el  enijicño,  dudoso  en  la  resolución  que 
«tomaría.  Si  le  consentía  detenerse  en  mi  reino,  me 
"bacía  cómplice  de  su  culpa  y  animaba  el  partido  de  li;s 
«que  tuvieron  parte  en  su  elección;  si  le  hacía  prender 
"ó  matar,  ofendía  á  la  protección  que  deben  tener  los 
«reyes  do  los  que  voluntariamente  se  valen  della  ,  y 
«ofendía  también  á  la  grandeza  de  vuestro  poder,  que 
«no  necesita  de  venganzas  ajenas.  Con  razón  podría 
«decir  el  mundo  que  África  no  menos  criaba  veneno  en 
«'os  hombres  que  en  las  fieras,  y  que  eran  iidiospila- 
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))lcs  sus  desiertos  nrdnnsns.  ¿Quién  no  crceria  que  lia- 
))hia  sillo  traza  concertada  entro  ambos  para  prende- 
»lle?Encsta  duda  me  resolví  á  dalle  libre  el  pasaje  y 
«asistencias  con  que  pudiese  liacclle, porque  quien  cn- 
»tró  rey  en  mi  palacio  no  saliese  mendigo  del.  Pienso 
))que  si  ludiiera  consultado  con  vos  el  caso,  me  liabria 
«aconsejado  lo  mismo  vuestro  generoso  ánimo.  Ocasio- 
wnes  se  lian  ofrecido  en  vuestro  glorioso  reinado  en 
«lascuales  nos  habéis  enseñado  á  obraras!  cou  los  afli- 
«gidos.  Espero  que  no  juzgaréis  esta  causa  por  los  dic- 
ntámenes  vulgares  do  la  pasión,  sino  por  los  lieróicos 
»de  la  majestad.  Lo  demás  os  dirán  mis  embajadores, 
«los  cuales  os  presentarán  de  mi  parte  algunas  cosas  de 
«mi  recámara ,  no  en  recompensa ,  sino  en  señal  de  mi 
«afecto,  pues  os  trato  como  se  suele  tratar  á  Dios,  cu- 
«yas  iras  se  aplacan  con  víctimasydones,  no  tanto  por- 
«que  sean  satisfarion  de  la  culpa,  cuanto  porque  son 
«demostraciones  de  una  voluntad  rendida.» 

Adn)itió  Teodorico  la  excusa ,  no  porque  la  tuviese 
por  legítima  ,  sino  porque  el  dalla  es  parte  de  satisfa- 
cion,  y  porque  los  príncipes  prudentes  la  admiten  pa- 
ra desempeñarse  de  los  agravios  que  sin  grave  peligro 
no  pucilen  vengar  con  la  espada;  y  respondió  á  la  era- 
bajadadeTrasamundo  en  esta  conformidad  : 

«Habéis  mostrado,  oh  prudentísimo  entre  los  reyes, 
«que  puede  el  consejo  de  los  sabios  hallar  remedio  á 
«los  errores  ya  sucedidos ,  y  que  no  amáis  la  penina- 
«cia,  vicio  prupio  de  los  hombres  irracionales,  habién- 
«dome  obligado  mucho  con  la  pronteza  en  tomar  me- 
«jor  resolución;  porque  cuando  un  rey  da  satisfacion 
«ablándalo  mas  duro,  siendo  en  ellos  no  menos  glorio- 
«sala  humildad  que  odiosa  en  los  plebeyos  la  soberbia. 
«Nosotros  nos  habíamos  quejado  de  vos  por  haber  en- 
«viado  á  Gcsaleycú  á  Francia,  sospechando  que  no  era 
«sin  algún  desinio  fraudulento;  pero  vos,  acordándoos 
«de  vuestra  misma  generosidad  y  reputación,  nos  ha- 
«beis  declarado  con  verdad  el  hecho;  con  que  no  es  tan 
«reprensible  que  un  hondjre  dé  ocasión  á  malas  sos- 
«pechas,  como  glorioso  que  un  rey,  á  quien  nadie  pue- 
»de  obligar,  no  baya  querido  tener  cerrado  su  pecho; 
«y  así ,  correspondiendo  nosotros  á  acción  tan  loable, 
«admítimos(en  cuanto  podemos)con  ánimo  puro  vues- 
«tro  sincero  descargo,  pero  no  los  presentes,  para  que 
«se  conozca  que  esta  causa,  llevada  por  justicia,  no  se 
«terminó  con  el  soborno,  en  que  ambos  nos  hemos  go- 
«bernado  como  reyes:  nosotros  en  haber  sujetado  la 
«tiranía  de  lacudicia,  y  vos  en  habervencido  ávuestro 
«error;  y  así,  vuelvo  á  vuestra  recámara  esos  tesoros, 
«que,  aunque  tan  grandes,  estimamos  en  mas  la  ofer- 
»ta.  Desprecíese  el  oro  donde  se  tiene  por  premio  la 
«satisfacion  del  ánimo,  y  tal  vez  reciba  la  repulsa  este 
«metal,  que  siempre  ha  dominado  á  los  reyes  avarien- 
«tos;  con  que  se  celebrará  entre  las  gentes  que  el  pa- 
«dre  dellas  ni  por  el  dinero  excusóla  culpa  ni  se  díó  por 
«satisfecho  de  la  ofensa;  antes,  llevado  del  afecto,  des- 
«preció  el  interés  que  se  suele  procurar  con  las  armas, 
«dando  ejemplo  á  los  parientes  de  haber  habido  quien 
«por  causa  de  avaricia  no  ha  querido  levantar  entre 


«ellos  diferencias,  y  que  todo  lo  ha  vencido  clamor, 
«habiéndose  templado  nuestro  enojo  luego  que  os  vi 
«confesar  ingenuamente  el  hecho;  y  así,  os  remito  los 
«dones,  recibidos  con  el  ánimo  ,  ya  que  no  con  las  ma- 
«nos,  asegurándoos  que  nos  es  mas  grato  el  volvcllos 
«que  el  acetar  otros  mayores.  Con  todo  eso,  os  amo- 
«uestamosque  de  aquí  adelante  estéis  advertido  enca- 
«sos  semejantes,  pues  con  los  ejemplos  pasados  se  debe 
«instruir  el  ánimo  para  ios  futuros;  y  con  esto  envia- 
«mos  despachadosá vuestros  embajadores,  saludándoos 
«con  todo  afecto,  y  rogando  á  la  divina  Majestad  que 
«os  conceda  cumplida  felicidad,  como  desea  quien  tiene 
«con  fuertes  vínculos  unido  su  ánimo  con  el  vuestro. » 

Con  estas  embajadas  quedaron  los  corazones  de  am- 
bos reyes,  si  no  en  lo  interior,  en  las  apariencias  com- 
puestos, porque  las  sospechas  declaradas  nunca  se  cu- 
ran perfectamente. 

Entre  tanto  liabia  Ge^aleyco  formado  en  Francia  un 
ejército,  y  pasando  los  Perineos,  vino  &  batalla  con  los 
godos  doce  millas  <Ie  Barcelona  ,  donde  fué  roto ;  y  re- 
tirándose á  Francia ,  no  tuvo  corazón  para  resistirlos 
golpes  de  su  fortuna  adversa,  y  rendido  ó.  ella  ,  cayó  en 
tal  melancolía  que  le  quitó  la  vida  ,  aunque  san  [sidoro 
y  otros  dicen  que  murió  violentamente.  Reinó  casi  cua- 
tro años  sin  gloria  ni  sosiego :  ciega  es  la  ambición  hu- 
mana, que  no  reconoce  los  peligros  y  calamidades  quo 
asisten  á  los  ceptros  y  coronas. 

Con  la  muerte  de  Gesaleyco  qneJó  Teodorico  en  pa- 
cifica posesión  de  las  Gallias  y  de  España,  adonde  di- 
cen muchos  que  vino ,  y  le  cuentan  entre  los  reyes  de- 
lia;  en  que  se  engañan,  porque  no  hay  testimonio  en 
que  puedan  fundallo;  antes  se  opone  á  lo  verisímil, 
porque  no  es  de  creer  que  un  rey  que  con  la  espada 
liabia  adquirido  el  reino  de  Italia,  le  desamparase  en 
tiempos  tan  turbados,  estando  siempre  atentos  los  em- 
peradores de  Oriente  á  recobralle. 

Lo  que  consta  es  que  desde  Italia  gobernaba,  á  títu- 
lo de  tutor  y  con  la  autoridad  de  agüelo ,  las  provincias 
que  tocaban  á  su  nieto  Amalarico,  con  gran  atención  y 
justicia,  haciéndole  glorioso  la  experiencia ,  prudencia 
y  pluma  de  su  canciller  ó  secretario  Casiodoro,  en 
quiense  hallaba  un  conocimiento  universal  de  las  scien- 
cias,  una  prática  y  experiencia  de  las  cosas  del  mun- 
do, un  juicio  claro  y  político  igual  á  los  negocios,  un 
celo  sin  pasión  ni  interés,  y  tanta  apacibilidad  y  destre- 
za con  las  naciones,  que  ganó  el  aplauso  universal.  Su 
principal  estudio  era  acrecentar  la  fama  de  su  rey  y  ha- 
celle  amado  de  sus  vasallos,  y  que  estos  no  cayesen  en 
su  desgracia,  como  lo  mostró  cuando,  viendo  inclinados 
á  la  rebelión  los  sicilianos,  los  redujo  con  tal  arte,  que 
los  preservó  de  la  culpa  para  excusar  la  necesidad  del 
castigo.  Honró  Teodorico  sus  servicios  y  buenas  partes 
con  la  dignidad  de  patricio.  ¡Oh  feliz  reinado,  donde  la 
toga  premiaba  las  virtudes  y  no  honestaba  los  demé- 
ritos, donde  la  invidia  no  se  atrevía  á  los  ministros  gran- 
des! Y  porque  para  formar  el  cuerpo  desta  historia  ,  y 
para  el  lin  de  instruir  con  ella  á  los  príncipes,  convie- 
ne que  nos  valgamos  de  los  fragmentos  antiguos  que 
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en  esta  materia  perdonó  olvido  de  los  tiempos  ,  pon- 
dremos aquí  los  dcspaciios  y  órdenes  que  dio  para  el 
buen  gobierno  de  los  eslados  adquiridos ,  porque  pue- 
den servir  de  ejemplo  ú  los  principes  yá  sus  secrela- 
riiis.  A  Gemello,  varón  do  gran  valor,  prudencia  y  ex- 
periencia, non)bró  luego  Teodorico  por  vicario  de  las 
Gallius,  oficio  que  correspondía  al  de  prefecto  prelo- 
I  rio,  encargándolo  que  no  ama<o  las  violencias  y  lurba- 
j'  cienes;  que  liuyese  el  vicio  de  la  avaricia;  que  en  todo 
representase  al  principo  que  le  enviaba ;  que  aquella 
provincia  deseaba,  después  de  tantas  calamidades,  ser 
gobernada  de  buenos  ministros,  y  que  procurase  mos- 
trarse tal,  que  tuviesen  por  felicidad  aquellos  vasallos 
el  liaber  sido  conquistados ,  y  que  agora  no  sientau  lo 
que  padecían  cuando  deseaban  obedecer  á  Roma.  Cuii 
j  él  escribió  á  las  provincias  la  caria  siguiente  : 

«Con  regocijo  debéis  obedecer  á  las  costumbres  ro- 
Bmanas,  á  las  cuales,  después  de  largo  espacio  de 
Mliempo,  os  veis  restituidos;  porque  ninguna  cosa  mas 
uagradable  á  las  naciones  que  volver  á  los  estilos  que 
«guardaron  sus  mayores.  Ya  pues  que  con  el  favor  de 
mIJÍos  gozáis  de  vuestra  antigua  liborlad ,  vestios  de  'as 
«costumbres  togadas.  Desnudad  la  barbaridad  y  de- 
»ponedesa  ferocidad  de  vuestros  ánimos;  porque  de- 
abajo  de  la  equidad  de  vuestro  gobierno  no  es  decente 
rqiie  viváis  con  costumbres  extranjeras.  Por  tanto, 
¡«atendiendo  á  vuestro  mayor  bien ,  como  es  propio  de 
Biiuestra  benigmdad  y  clemencia ,  os  enviamos  por  vi- 
«cario  de  los  prefectos  á  Gemello  ,  varón  de  muclia  es- 
wpectacion  y  de  conocida  fidelidad  y  industria ,  para 
»-)ue  componga  las  cosas  de  esa  provincia,  prometién- 
«JoMos  que  no  faltará  á  sus  obligaciones  quien  salie 
Hcu.nlo  nos  ofenden  los  que  no  cumplen  con  ellas.  Y 
wasí,  obedeceréis  las  órdenes  que  según  nuestras  ins- 
Dlrucciones  os  diere;  eslando  cierto  de  que  serán  para 
«mayor  bien  vuestro.  Recibid  blandamente  los  estilos 
«jurídicos,  sin  que  os  sea  molesta  la  novedad  ,  que  por 
Msí  misma  es  buena;  porque  ninguna  felicidad  mayor 
«que  fiarse  los  liombres  solamente  de  las  leyes  y  no 
«temer  los  demás  casos  ,  siendo  el  dereclio  común  se- 
»g:¡ro  alivio  de  la  vida  humana,  salud  de  los  flacos  y 
«freno  de  los  poderosos.  Estimad  pues  lo  que  es  segu- 
«rid.nd  y  quietud  de  vuestros  ánimos ;  porque  la  genli- 
«lidad  vive  según  su  libre  albcdrlo  ,  y  en  lo  mismo  que 
«se  complace,  llalla  su  muerte.  Ya  do  aquí  adelante  po- 
«dréis,  fiados  en  la  juslicia,  oslenlar  sin  peligro  las 
«riquezas  heredadas  de  vuestros  padres,  y  sacará  lu/. 
«los  bienes  por  muchos  años  escondidos;  con  que  tanto 
«mayor  será  vuestra  nobleza  cuanto  mas  resplandc- 
«ciere  con  las  riipiezas  y  con  las  buenas  costumbres. 
«Para  ejecución  de  todo  esto  va  el  dicho  vicario,  con 
«cuya  autoridad  se  pueda  establecer  mejor  esta  regla 
«civil,  y  gozar  vosotros  con  la  experiencia  de  lo  que 
«antes  solamente  habíais  entendido  por  fama  ;  cxperí- 
«menlando  que  los  hombres  no  son  tan  estimados  por 
))la  fuerza  romo  por  la  razón,  y  que  aquellos  son  jus- 
nlanienle  preferidos  que  en  las  coslumbres  se  aven- 
•    ;:in  á  los  demás.» 


GÓTICA.  311 

A  este  vicario  ordenó  Teodorico  que  tuviese  parti- 
cular cuidado  de  aquellas  provincias,  cuya  conquista 
babia  dado  ocasión  á  sus  glorias  y  triunfos. 

Que  restituyese  las  posesiones  y  bienes  á  losque,  hu- 
yendo de  las  calamidades  y  violencias  de  la  guerra ,  so 
habían  retirado  á  valerse  de  su  protección  y  clemencia, 
para  que  conociesen  que  no  les  habia  salido  vana  su 
confianza. 

Que  á  los  de  la  ciudad  de  Arles,  por  haberse  mante- 
nido constantes  en  su  devoción  y  haber  padeciilo  mu- 
cho en  el  cerco,  les  bajase  los  tributos,  para  animallos 
á  hacer  lo  mismo  en  otras  ocasiones.  Lo  cual  se  con- 
cedió también  generalmente  á  todos  los  que  habían  pa- 
decido en  la  guerra. 

AI  capitán  Iba,  con  cuyo  valor  y  industria  se  habia 
acabadoaquella  guerra,  le  encargó  mucho  que  hiciese 
restituir  á  las  iglesias  de  Narbona  las  posesiones  que 
les  habían  usurpailo,  y  que  administrase  juslicia  á  to- 
dos, procurando  no  ser  menos  ¡lustre  por  el  gobierno 
que  por  las  armas. 

Envió  provisiones  al  ejército  antes  que  se  las  pidie- 
sen, diciendo  que  los  príncipes  benignos  y  atentos  á 
los  males  do  sus  vasallos  les  procuraban  el  remedio 
sin  aguardar  á  que  les  hiciesen  instancia  par  61,  para 
que  llegasen  antes  las  mercedes  que  los  deseos;  en  que 
tuvo  tanta  providencia,  que  ordenó  que  no  se  llevase 
lodo  el  trigo  junto,  sino  que  se  dividiese  ,  para  excusar 
el  gasto  y  molestia  de  los  subditos.  Mandó  repar.irá  su 
costa  los  muros  y  torres  de  Arles,  y  llevar  bastimentos 
á  sus  ciudadanos. 

No  se  contentó  Teodorico  con  haber  ordenado  estas 
cosas,  pirque  la  solicitud  de  su  ánimo  no  se  desvelaba 
menos  en  la  ejecución  de  las  resoluciones  que  en  la 
consulta  dolías,  y  volvió  á  escribir  al  vicario  Gemello 
acordándolelas  ordenes  dadas;  y  porque  no  fuese  odioso 
á  los  italianos  el  sustentar  á  su  costa  los  presidios  y 
ejércitos  de  las  Gallías,  puso  en  ellas  contribuciones 
para  manlenellos.  ¿Qué  padre  de  familia  cuidó  tanto  de 
las  cosas  grandes  y  pequeñas  de  su  casa,  como  este  rey 
de  las  de  sus  reinos  propios  y  encargados  ,  aunque 
eran  tan  extendidos  y  dislantes?  Y  no  parezca  impra- 
ticable  este  cuidado;  porque  no  tiene  un  príncipe  so- 
los dos  pies,  dos  manos,  dos  orejas  y  dos  ojos,  sino 
la:itos  como  tienen  sus  ministros,  por  los  cuales  ve, 
oye  y  obra ;  en  que  solajuente  ha  menester  la  buena 
elección  dellos  y  una  asislencia  general ,  solícita,  con- 
linua  y  severa  sobre  lo  que  tienen  á  su  cargo  ;  de  que 
nos  da  ejemplo  ese  príncipe  de  la  luz,  pues  por  él  to- 
das las  cosas  del  mundo  viven  y  obran ,  sin  que  haga 
mas  que  fumeutallas  con  su  calor  y  animallas  con  su 
presencia.  Una  mano  sola  gobierna  sin  mucho  trabajo 
diversas  voces  del  coro  y  rige  quietamente  una  nave; 
pero  si  se  descuida,  hace  la  música  disonancias,  y  la 
nave  da  en  los  escollos  ó  se  pierde  entre  las  olas. 

Lo  que  daba  mas  cuidado  á  Teodorico  en  el  gobierno 
de  las  provincias  de  España ,  era  el  temor  que  no  pu- 
drían sufrir  la  minoridad  de  Amalarico  y  el  domini  i 
extranjero ,  y  que  levantarían  otro  rey.  Para  remedio 
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destos  temores  templó  su  poder,  sustituyendo  la  crianza 
yel  peso  di;l  gobierno  en  Teudio,  varón  de  prudencia 
y  espíritu ,  que  antes  había  sido  su  paje  de  lanza  ;  con 
que  desenjbarazado  de  los  negocios)' de  las  armas,  se 
entregó  á  las  cosas  de  la  religión,  procurando  levantar 
la  arriana  con  la  opresión  de  la  católica ;  y  habiendo  te- 
nido preso  al  papa  J'ian  el  Primero  en  una  cárcel,  donde 
por  el  mal  olor  murió  ,  le  castigó  luego  Dios  quitándole 
la  vida  de  repente. 

Sucedió  en  el  reino  de  Italia  su  nieto  Atalarico  ,  hijo 
de  Eiilaríco  ,  de  la  sangre  real  de  lus  Ámalos,  casado 
con  Amalasunta,  su  hija  ,  la  cual  entonces  se  hallaba 
viuda  ,  y  su  hijo  en  tan  tierna  edad  ,  que  se  encargó 
ella  del  gobierno  del  reino  ;  y  considerando  que  la 
Provenza ,  ocupada  por  su  padre  el  rey  Teodorico,  po- 
día turbar  con  guerras  la  minoridad  de  su  hijo,  la  ce- 
dió á  Teodoberto,  rey  de  Lorena,  yá  Amalarico  hizo 
donación  del  derecho  que  podía  tener  á  la  Gallía  Gótica 
por  haberse  recuperado  con  las  armas  ostrogodas  ;  con 
que  á  los  reyes  godos  se  añadió  sobre  ella  este  dere- 
cho mas. 

Ya  en  este  tiempo  habla  entrado  Amalarico  en  edad 
adulta,  y  tomando  las  riendas  del  gobierno  de  su  rei- 
no, consideró  cuánto  importaba  en  los  principios  la 
nioileracíon, llevando  amainadas  las  velas,  como  hacen 
los  marineros  al  salir  del  puerto  los  navios,  y  reaovó 
las  confederaciones  con  Francia  ,  y  las  afirmó  casán- 
dose cou  Crol  ilde,  hija  deClodoveo,  ya  difunto;  á  quien 
se  dio  en  dolé  el  eslado  de  Toiosa  para  afirmar  de  nuevo 
el  derecho  que  teuian  á  él  los  godos  y  quitar  ocasiones 
de  guerras  enire  ambas  corunas.  En  ejla  princesa  eran 
iguales  las  bellezas  del  cuerpo  y  del  ánimo,  bien  ins- 
truida por  su  madre  en  el  culto  de  la  religión  católira; 
cuya  piedad ,  y  frecuencia  á  los  templos  fué  tan  odiosa 
ú  Amalarico,  gran  defensor  de  la  secta  arriana,  que 
instigado  de  ua  furor  infernal ,  la  trataba  ásperanicnle, 
no  solo  con  palabras ,  sino  también  con  o!)ras.  ProiU- 
raba  Crolilde  vencer  con  la  constancia  la  impiedad  y 
liereza  del  esposo  ;  pero  viendo  que  mas  se  endurecía 
su  corazón,  trató  del  remedio,  enviando  á  su  hermano 
Cliiideberto  un  lienzo  tefudo  en  la  sangre  de  sus  heri- 
das, representánilole  e:i  una  carta  las  crueldades  de  su 
esposo;  cuyo  tenor  era  el  siguiente  : 

«Hermano  y  señor :  Por  elección  vuestra  ha  sido  Ama- 
«larico,  rey  de  los  godos,  mi  esposo  ;  y  sí  bien  reco- 
«nocía  yo  que  no  podía  ser  conforme  ni  suave  el  yugo 
))del  matrimonio  ioípuesto  sobre  dos  cuellos  discordes 
weu  la  lelígíon,  obedecí  á  vuestra  voluiilad,  como  de 
))hermano  que  tanto  he  amado  siempre,  y  tenido  en 
Blugar  de  padre.  Procuré  luego  ganar  con  halagos  el 
Mánimo  de  mi  esposo  y  roducille  á  la  verdadera  fe  cou 
Mmí  ejemplo,  ya  que  no  podía  cou  la  persuasión.  Pero 
Bcsto  mismo  le  ha  beciio  niasdesdiiriiisii  y  miisliero  con- 
wmigo ,  permiliendo  cuando  voy  á  la  iglesia  que  el 
wpueblo,  sin  respeto  á  la  majestad ,  me  afrente  con  pa- 
«labras  injuriosas  y  manche  con  el  lodo  de  lascalles  mi 
Broslm;  y  al  vídver  á  palai'io  me  recibe  con  semblante 
«airado;  y  como  á  vi!  ejclava,  me  castiga  con  lau  crue- 


»les  azotes  y  golpes ,  que  las  que  en  mis  vestiduras  rca- 
))les  son  flor  de  lises  doradas ,  son  en  raí  cuerpo  cárdo- 
BHOS  lirios  que  revienlan  en  sangre,  como  veréis  en  eso 
Blienzo  teñido  con  la  que  vos  y  yo  recibimos  de  nues- 
Btros  gloriosos  padres  ;  y  aunque  el  tálamo  suele  des- 
Batar  los  lazos  de  las  penas  y  disgustos,  y  atar  los  del 
Bafecto  y  amor  conjugal ,  es  entre  nosotros  un  duro 
Bcampo  de  batalla.  Todo  lo  padezco  con  humildad  y  pa- 
Bciencía  ;  pero  con  ella  le  írrito  mas,  porque  lo  juzga 
Bpor  obstinación  mía.  Hasta  aquí  he  callado,  esperando 
»que  la  muerte  pondría  fin  á  tantos  tormentos  ;  pero 
«cuando  ha  de  ser  el  remedio  dellos  camina  nuiy  de 
Bespacío.  Con  todo  eso,  no  me  faltaría  constancia  en  es- 
Btas  afrentas,  teniéndolas  por  parle  de  martirio,  si  no 
Bviera  que  en  mi  persona  se  ofende  el  honor  de  Dios  y 
»de  nuestra  sagrada  religión  calólica,  y  que  en  ellas 
Bpadece  vuestra  reputación  y  la  raia,  porque  no  todos 
BJuzgarán  que  tan  ásperos  tratamicnlos  son  por  causa 
Bde  la  religión,  y  no  por  otras.  Obligada  pues  destas 
Bconsideracíones,  os  suplico  que  tratéis  de  librarme 
Bilesta  fiera  inhumana  con  algún  honesto  pretexto; 
«pues  fuera  de  ser  obligación  de  hermano,  es  oficio 
Bde  rey  favorecer  á  las  huérfanas  oprimidas.  Mueva 
Bvuestro  corazón  la  vista  de  la  sangre  de  ese  lienzo,  que 
Bes  la  misma  que  tenéis  en  vuestras  venas,  como  sn^le 
«embravecer  á  los  toros  y  leones.  Pero  os  suplico  que 
«excuséis el  medio  de  las  armas,  porque  cualquier  su- 
«ceso  entre  un  hermano  y  un  esposo  será  ¡iileliz  para 
«mí.» 

Con  opuestos  afoclos  de  amor  y  ile  ira  leyó  Cliilde- 
herto  esta  carta.  El  amor  le  enternecía  el  corazón  y  le 
vertia  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  la  ira  las  desecaba  y 
endurecía  su  terneza.  Dio  cuenta  de  la  injuria  común  á 
sus  hermanos  Clolario ,  Clodomiro  y  Teodorico ,  entro 
los  cuales  estaba  dividido  el  reino  de  su  padre  Clod..- 
veo ,  y  se  intitulaban  reyes.  Mostraron  ofenderse  mucho 
de  las  afrentas  hechas  á  su  hermana,  y  juntaron  sus 
fuerzas  para  vengaba  ;  pero  no  era  esta  la  causa  prin- 
cipal, sino  el  pretexto  que  les  daba  para  ecTiar  de  la 
Gallía  Gótica  á  los  reyes  godos,  cuya  grandeza  (como 
se  ha  dicho  y  se  verá  adelante)  siempre  les  fué  odiosa; 
porque  debieran  primero  con  medios  suaves  reducir  al 
cuñado  á  que  tratase  bien  á  su  hermana ,  sin  venir  luego 
á  las  armas;  no  debiendo  un  príncipe  hacer  la  guerra  ú 
otro  por  disgustos  domésticos  con  su  hija  ó  hermana; 
pues  la  que  se  dio  en  casamiento,  mas  es  ya  de  su  ma- 
rido quede  su  padreó  hermano,  mas  corre  su  honor 
por  cuenta  dól  que  por  la  de  ellos,  y  no  ha  de  vengar 
la  re¡iública  las  ofensas  que  se  hacen  al  príncipe  como 
pariicular,  sino  solamente  las  que  recibe  como  cabeza 
dolía,  ni  ha  de  pender  el  sosiigo  público  de  los  chismes 
de  los  palacios;  fuera  de  que,  aunque  creemosque  Ama- 
larico trataba  mal  á  Colilde,  porque  no  puede  haber 
concordia  en  los  matrimonios  discordes  en  la  religión, 
como  ni  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  ni  el  templo  de 
Dios  es  á  propósito  para  los  ídolos  ;  pero  no  creemos 
que  fueron  tan  grandes  los  rigores ;  porque,  aunque  Gre- 
gorio Turonense  (que  floreció  en  aquella  edad)  los  es- 
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ii  cribe ,  ?aii  Isiiloro,  qm  escriliió  en  la  misma,  y  losiiii- 
¡I  toriadores  ospañolc^,  no  los  rclieicn,  y  tm IVaiioés culpa 
i¡  Crolilile ,  dicioiido  que  luego  le  (|iiitó  Dios  la  vida  en 
castigo  do  su  iinpacicneia,  ciiliierla  con  la  rapa  de  un 
celo  inconsiderado  ;  pues  debiendo  ser  el  vinculo  de  la 
anii>lad  entre  su  espofo  y  sus  hermanos,  fué  causa  de 
sn  snn^Tienladiscnsion;  y  Anialarioo  no  fué  tan  opuesto 
á  la  religión  católica  ,  que  negase  el  libro  ejercicio  do- 
lía ;  anlus  en  el  mismo  año  de  su  muerte  babia  perini- 
lido  que  se  celebrase  el  concilio  segundo  de  Toledo, 
como  se  dirá  después.  Las  mujeres  son  facundas  en  re- 
ferir sus  quejas,  y  oidas  de  lejos  parecen  mayores,  y 
mas  entre  naciones  opnosias. 

Tomada  pues  la  resolución  entre  los  iicrmaiios  de 
Irjcer  la  guerra  á  los  godos  á  tiUilo  de  venganza,  se 
adelantó  Cliiblel  crto  con  el  ejército  formado  con  las 
fuerzas  de  lodos,  y  hay  quien,  poco  atento  á  conservar 
la  gloria  do  sus  reyes  ,  dice  que  Amalarico  se  puso 
hiego  en  buida,  siendo  cierto  (como  refieren  los  mis- 
mos historiadores  franceses)  que  se  opuso  A  la  defensa 
y  ofensa  con  dos  armadas,  una  por  mar  y  otra  por 
tierra,  y  que  con  esta  presentó  la  batalla  A  CblMcher- 
to;  pero,  como  poco  experto  en  las  arles  de  guerrear 
con  aquella  nación ,  esperó  á  ser  acometido ,  sin  adver- 
tir lo  que  suele  obrar  con  ella  la  prevención;  porquj 
aquel  ímpetu  consisto  en  el  moviniicnin,  y  cuando  so 
adihuila  hace  gallardos  cfütüs;  pero  si  otro  Ímpetu  le 
previene,  se  consume  en  sí  mismo. 

Acometiéronlos  fi  anceses  con  valor,  mas  ardiente 
su  actividad  con  las  llamas  de  la  ira  y  de  la  venganza ,  y 
al  primer  encuentro  de  las  lanzas  descompusieron  los 
escuadrones  de  la  infantei  ía  de  los  godos.  Procuró  An¡a- 
larico  pnneüos  en  ordenanza,  pero  no  pudo,  porque  es- 
taban mezclados  con  la  caballería,  y  porque  la  vecin- 
dad de  la  retirada,  teniendo  á  las  espaldas  á  Narbona 
y  &  las  naves,  los  b;zo  cobardes  y  divididos:  unos  se  re- 
tiraban confusamenle  á  la  ciudad  y  otros  á  la  armada 
naval.  A  ella  se  reliró  también  Amalaiico ,  desampara- 
do de  los  suyos.  Su  intento  era  pasar  &  España  para 
volver  con  mayores  fuerzas  co;.lra  Cbi'delierto;  y  acor- 
dándose de  los  tesoros  que  dejaba  en  iNarbona,  salló  en 
tierra  para  llevallos  consigo.  Esla  cudicia,  que  suele 
despreciarlos  peligros,  le  costó  la  vid:;;  porque  al  tiem- 
po que  entraba  en  la  ciudad  por  la  parte  de  la  mar  en- 
traban por  la  de  tierra  los  franceses,  y  hallándose  em- 
peñado dentro,  sin  poder  volverá  las  naves,  procuró 
esconderse  en  un  teiüplode  católicos;  pero  permitió 
Dios  que  no  le  vaiiese  la  iglesia ,  á  quien  no  dejaba  ir 
&  ella  á  su  esposa ;  y  antes  de  llegar  á  sus  portales  fué 
muerto  á  lanzadas  por  un  francés,  aunque  san  b-iiloro 
dice  que,  vencido,  se  retiró  á  iNarboiia  para  pasar  desde 
allíá  Barcelona,  y  que  los  godos  le  degollaron  en  la 
plaza  como  á  indigno  del  ceptro.  Horrendo  espectáculo 
ver  una  cabeza  coronada  á  los  pies  del  verdugo,  y  cie- 
go fur.jr  del  pueblo,  masiitcnto  en  tan  gran  peligro  á 
derramar  la  sangre  real  que  á  la  conservación  de  sus 
bienes  y  de  sus  vidas.  Pudo  srr  que  creyesen  aplacar 
con  aquella  víctima  las  ¡ras  de  los  franceses.  Solos  cin- 
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co  años  gozó  del  reino  ,h:ibiend()  sido  no  menos  ¡ufeliz 
en  sn  minoridad  que  despuis  della. 

Algunos  historiadores  de  Francia  dicen  q>ie  Cbil- 
deberto  sigidó  la  Vitoria  hasta  Toledo,  á  quien  puso 
cerco,  y  que  saqueada,  volvió  á  Francia  cargaclo  de  des- 
pojos profanos  y  sagrados;  pero  los  historiadores  es- 
pañoles lo  plisan  en  silencio,  y  los  de  rranciade  mayor 
autoridad ,  ó  no  lo  rclcren  ó  lo  tienen  por  incierto,  co- 
mo lo  insinúa  el  presidente  Faucbet,  y  expresamente 
Gregorio  Turonense  afirma  que  luego  se  volvió  ú  Fran- 
cia, llevando  consigo  á  su  hernnuia,  la  cual  murió  en 
el  viaje,  y  qne  pasó  con  su  hermano  Clotariu  á  Borgo- 
ña.  Por  sí  misma  se  convence  esta  expedición  do  Tole- 
do, porque  no  es  verisíu)¡l  que  franceses  penetrasen 
por  los  Perineos  hasta  el  corazón  de  España,  dejando 
atrasa  Barcelona  y  á otras  plazas  de  la  frontera,  quo 
les  importaban  mas  y  les  asegurarían  la  vuelta. 

Recogió  Cliildeberto  los  tesoros  de  Amalarico  y  los 
llevó  consigo,  y  también  sesenta  cálices,  quince  pate- 
nas y  veinte  cubiertas  de  los  evangelios,  cuya  malc- 
ría, aunque  de  oro,  no  igualaba  al  valor  del  arte,  sem- 
bradas muchas  perlas  y  piedras  preciosas  :  tal  era  la 
majestad  y  grandeza  con  que  en  tiempo  de  los  reyes 
godos  se  celebraba  el  culto  divino.  Estas  alhajas  sagra- 
das las  repartió  Chiblelierto  entre  las  iglc- ias  de  Fian- 
cia  ;  de  cuya  piedad  se  puede  infi'rir  que  no  las  habla 
quitado  de  los  templos  católicos,  sino  de  los  arríanos. 

íio  por  esta  vitoría  ni  pur  la  nmcrte  do  Amidarico 
ocuparon  franceses  toda  la  dllia  Gótica,  como  alguno 
creyó;  porque  consta  que  la  manlenian  los  reyes  goilos 
sus  sucesores,  pues  á  su  llamamiento  se  juntaban  los 
obispos  para  celebrar  concilios  en  Narbona  y  en  Espa- 
ña ,  aunque  es  cierto  que  usurpó  alguna  parte  della. 

Esta  fué  la  tragedia  del  matrimonio  enlie  Amalarico 
y  Crotilde,  al  uno  y  olio  funesto;  en  que  se  conoce  que 
no  son  las  grandezas  humanas  las  que  haceij  felices  a 
los  hombres ,  sino  el  saber  usar  bien  dellas. 

En  este  mismo  año  de  su  nnierle,  que  fué  el  quinto 
de  su  reinado,  halda  Amalarico  dado  licencia  á  los  obis- 
pos de  la  provincia  de  Toledo  para  qne  celebrasen  en 
aquella  ciudad  el  segundo  concilio  toledano ;  y  aunque 
el  cardenal  Baronio  dice  que  fué  en  el  primero  del 
rey  Teudio,  sn  sucesor,  consta  lo  contrario  del  mismo 
concilio,  porque  en  el  principio  dicen  los  padres  qne 
se  congrega  en  el  quinto  año  del  reino  de  Amalarico ,  y 
en  el  fin  le  dan  gracias  por  la  licencia  que  les  había  da- 
do, y  llamándole  glorioso,  ruegan  á  Dios  quo  le  con- 
ceda innumerables  años  en  su  reinado  para  que  lus 
permita  disponerlas  cosas  convenientes  al  culto  de  la  fe. 

En  este  concilio  de  Tob do  se  renovaron  y  redujeron 
á  observancia  los  antiguos  dccrct(js  de  la  Iglesia  y  <le 
los  concilios,  que  por  la  injuria  y  abuso  de  los  liempos 
se  habian  dejado  de  cumplir,  y  entre  otras  cosas,  se  or- 
denó que  los  niños  dedicados  al  serviiío  de  lus  iglesias 
se  criasen  en  una  casa  donde  fuesen  inslruídos  en  las 
ceremonias  y  co'as  tocantes  al  culto  divino.  De  don.lc 
parece  haberse  dado  ocasión  á  los  seminarios  institui- 
dos por  el  concilio  de  Trento. 
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En  este  presidió  Montano ,  prelailo  de  Toledo  y  me- 
tropolitano de  la  primera  silla  de  la  provincia  cartagi- 
nense, de  quien  refiere  san  Ildefonso  que,  lialiiendo 
sido  acusado  de  un  pecado  de  sensualidad,  se  purgó 
del  teniendo  sobre  sus  vestiduras  ascuas  encendidas 
mientras  celebraba  el  divino  sacrilicio  de  la  misa ,  sin 
que  las  ofendiesen  ni  se  extinguiesen;  de  donde  tuvo 
ocasión  en  España  el  estilo  de  purgar  los  delitos  to- 
mando el  acusado  en  las  manos  un  hierro  encendido,  y 
sino  le  ofendía  le  daban  por  libre:  abuso  antiguo  de 
las  naciones,  reducido  á  ley  por  los  godos,  el  cual  duró 
basta  el  tiempo  del  papa  Honorio  III,  que  le  quitó.  In- 
discreta fe  de  los  hombres  en  la  fuerza  de  la  verdad, 
querer  obligar  á  Diosa  milagros  públicos. 

Antes  deste  concilio  de  Toledo  se  hablan  celebrado 
otros  por  el  orden  siguiente,  advirtiendo  id  lelor  que 
cuando  los  concilios  señalan  los  años  del  reinado  de 
Teodorico,  se  lia  de  entender  do  España,  durante  la 
minoridad  de  su  nieto  Ainalarico;  porque  muchos  mas 
liabian  pasado  del  de  Italia. 

Corriendo  pues  el  sexto  año  se  celebró  el  primer  con- 
cilio de  que  tenemos  memoria,  en  Tarragona,  donde  se 
Tallaron  diez  y  nueve  obispes.  En  él  se  ordenaron  mu- 
chas cosas  muy  loables;  las  priiici|iales  fueron:  (pie  los 
clérigos  excusasen  las  visitas  á  sus  parientas;  que  las 
hiciesen  breves,  y  que  llevasen  consigo  alguna  persona 
anciana  y  de  conocida  virtud. 

Que  ningún  obispo  ni  juez  eclesiáslico  recibiese  do- 
nes por  la  (lefcüsa  de  las  causas ,  sino  solamente  lo  que 
se  le  ofreciese  gratuilamente. 

De  los  cunónos  deste  concilio  consta  cuan  antigua 
osla  coslund>re  de  que  gocen  los  obispos  de  la  tercera 
liarte  de  las  rentas  eclesiásticas,  y  también  que  ja  en 
aquella  edad  habia  monjes  y  abades. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Teodorico  en  Es- 
paña se  celebro  en  Girona  un  concilio,  con  la  asisten- 
cia de  siete  obispos,  en  el  cual  se  confirmó  el  estilo  an- 
tiguo de  la  Iglesia,  mandando  que  los  que  se  hubiesen 
ordenado  después  de  casados  no  cohabitasen  con  sus 
mujeres. 

También  pocos  años  después  se  celebró  un  concilio 
en  Lérida  y  otro  en  Valencia,  en  los  cuales  se  eslable- 
cieron  muclios  cánones  para  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  reverencia  del  cullo  divino. 

Muy  de  notar  es  que  así  Amalarico  como  los  demás 
reyes  arríanos  consintiesen  que  se  congregasen  en  Es- 
paña tantos  prelados  do  diversa  religión,  cabezas  de  las 
provincias,  sin  reparar  en  las  nriximas  ordinarias  de 
estado :  argumento  cierto  de  la  bondad  de  los  reyes  y 
de  la  modestia  y  fidelidad  de  los  españoles.  Si  ya  no 
fué  providencia  divina  para  que  en  la  perturbación  y 
calamidades  futuras  de  España  por  la  invasión  de  los 
africanos  se  hallase  la  fe  católica  pura  y  conslaute  en 
los  ánimos. 

CAPITULO  XI. 

TKUDIO,  OSCENO  REY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÍVA. 

La  primer  máxima  de  reinar  es  no  hacer  grande  so- 


bre los  demás  á  alguno,  porque  el  demasiado  poder 
desprecia  la  obediencia,  fomenta  las  sediciones  y  as- 
pira al  dominio  ;  no  ha  de  confinar  la  autoridad  del  va- 
sallo con  la  del  señornalural.  La  distancia  entre  am- 
bos es  foso  que  asegura  la  majestad ;  aun  representado 
en  las  tragedias  el  personaje  de  príncipe,  engendra  es- 
píritus reales,  ¿qué  sucederá  pues  en  quien,  siendo  ar- 
bitro del  premio  y  de  la  pena,  hiciere  en  el  teatro  del 
nmndo  las  veces  de  principe.  Tarde  reconoció  Teo- 
dorico, rey  de  Italia,  este  inconveniente  en  la  autoridad 
de  Teudio,  ostrogodo  de  nación,  a  quien  (como  se  ha 
dicho)  envió  por  ayo  de  su  nieto  Amalarico  y  por  go- 
bernador de  su  reino;  el  cual,  atento  á  la  fábrica  de  su 
fortuna  y  á  granjear  con  vínculos  de  sangre  los  áni- 
mos del  reino,  casó  con  una  española  de  noble  y  pode- 
rosa familia.  El  dote  que  le  trujó  fué  tan  grande,  quo 
pudo  tener  dos  mil  soldados  á  su  devoción  y  llevar 
guardas,  conque  se  hacia  respetar  y  temer.  Por  otra 
parte,  procuraba  con  el  manejo  de  los  negocios  levantar 
criaturas  que  le  asistiesen ;  conque  era  grande  su  sé- 
quito. Quiso  Teodorico  cortar  las  raíces  de  sus  desi- 
nios  llamándole  con  especie  de  honor  á  Italia;  pero  él, 
advertido,  disimuló  que  penetraba  el  artificio ,  porque 
es  muy  peligroso  darse  por  entendido  de  los  secretos 
intentos  de  ltisp!Íaci[ies,  y  se  excusó  con  varios  pretex- 
tos. Fingía  Teod  irico  quese  satisfacía  dellos,  temien- 
do que  si  cayese  en  desconfianzas  ,  no  se  levantase  con 
el  reino, asistido  de  los  franceses. Pero  después  de  muer- 
to Teodorico  y  también  Amalarico,  se  hizo  coronar 
rey  de  España;  en  (jue  vinieron  los  príncipes  por  la  ex- 
periencia que  tenia  de  las  cosas  del  reino ,  y  porque  era 
muy  prudente  y  nuiy  diestro  en  las  artes  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  En  este  hecho  se  engañó  mucho  la  Crú- 
nica  general  del  rey  don  Alonso  el  X  ;  porque,  supo- 
niendo que  Anialasunla  fué  mujer  del  rey  Alarico  y 
que  tuvo  por  hijo  á  Amalarico,  dice  que,  muerto  este, 
llamó  á  Tendió  y  lo  enlrególa  corona  do  España  y  do 
Italia:  lo  cierto  es  que  Alarico  (como  se  ha  dicho)  casó 
con  Teudetusa ,  hija  del  rey  de  Italia  Teodorico,  á  quien 
Mariana  llama  Ostrogoda,  dándole  por  nombre  propio 
el  de  su  nación.  Desla  princesa  nació  Amalarico,  por 
cuya  muerte  sucedió  Tendió  en  los  reinos  de  España  y 
de  la  Gallia  Gótica ,  y  su  hermana  Amalasunla  casó  con 
Eularieo  y  tuvo  por  hijo  á  Atalarico ;  el  cual,  muerlosu 
padre  y  su  agüelo,  heredó  el  reino  de  Italia;  pero  por 
ser  de  solos  diez  años,  se  encargó  Amalasunta  de  su  go- 
bierno; la  cual,  como  prudente, diií  la  críanzadesn  hi- 
jo á  tres  varones  godos,  ancianos  y  doctos,  advertidos 
en  las  cosas  del  mundo ,  para  que  le  enseñasen  las  artes 
de  reinar,  instruyéndole  en  las  sciencias.  Pero  los  go- 
dos, criados  en  los  ejércitos,  y  no  en  las  escuelas,  abor- 
recían aquella  educación  de  su  príncipe  ,  diciendo  quo 
los  reyes  no  se  habían  de  criar  entre  el  ocio  de  los  es- 
tudios, porque  con  ellos  se  afeminaban  los  ánimos;  y 
viendo  un  día  que  castigado  Atalarico  ,  lloraba,  se  atre- 
vieron á  decir  á  su  madre  Amalasunta  que  procuraba 
la  inhabilidad  de  su  hijo  para  que,  siemlo  incapaz  del 
reino  y  casándose  ella  segunda  vez ,  tuviese  su  marido 


COUONA 

el  coptro  y  ella  participase  mas  del  manejo  de  los  nc- 
pociüs;  que  ni  las  letras  ni  ios  maestros  eran  á  propó- 
sito para  encender  altos  pensamientos  en  el  pocho  de 
í|uien  había  nacido  para  emular  las  glorias  de  su  agiie- 
lii  y  para  gobernar  reinos;  que  la  fortaleza  y  magna- 
nimidad con  que  se  mantenía  y  acrecentaba  la  corona, 
s '  ejercitaban,  no  se  aprendían;  quequienliabia  de  va- 
lí rse  de  las  armas  convenía  que  se  criase  con  ellas ,  y 
(jiie  antes  le  temiesen  los  maestros  que  los  temiese  él; 
queTeodnrico,  su  abuelo,  con  la  espada,  y  no  con  los  li- 
bros ,  se  liabia  hecho  señor  del  mundo;  porque  nunca 
había  estudiado.  Con  estas  y  otras  razones  le  pidieron 
que  diese  libertad  á  su  hijo  para  que  conversase  con  los 
desuedad,dejúndolesalir  con  ellos  al  campo,  donde  con  ■ 
el  trabajo,  con  el  sol  y  el  frió  se  endureciese  su  ánimo, 
hasta  entonces  encogido  con  el  respeto  á  los  maestros 
y  delicado  con  las  sombras  y  delicias  del  palacio.  Es- 
tas instancias,  bárbaras  por  sus  extremos,  que  si  fuemn 
templadas  con  la  moderación  que  pide  la  educación  do 
los  príncipes  hubieran  hecho  buenos  efetos,  obliga- 
ron i  Amalasunla  á  despedir  los  maestros  y  á  dejar  cor- 
rer libremente  la  juventud  de  Atalarico;  el  cual,  sin  fre- 
no, expuesto  al  ejemplo  de  las  libertades  de  los  mance- 
bos que  le  acompañaban  ,  se  enlregó  todo  á  la  lascivia 
val  vino,  de  dimde  le  resultó  una  enfermedad  que  le 
quitó  la  vida.  Quedó  Amalasunta  expuesta  á  los  atrevi- 
mientos de  sus  vasallos,  porque  ya  no  respetaban  en 
olíala  sucesión;  y  aunque  su  valor  era  de  hombre,  la 
despreciaban  como  á  mujer;  y  con  gran  prudencia,  aun- 
que no  con  igual  fortuna,  llamó  á  Teodahato,  que  es- 
taba en  Toscana  y  era  pariente  cercano  de  Atalarico,  y 
le  entregó  el  reino,  gobernándole  ambos,  t'ero,  como  no 
es  capaz  de  dos  manos  el  ceptro,  fué  mas  poderosa  en 
Teodahato  la  ambición  que  el  agradecimiento,  y  con 
algunos  pretextos  desterro  á  Anialasunla,  y  después  la 
hizo  degollar  en  un  baño.  ¡  Qué  fatal  destino  traen  con- 
sigo los  grandes  beneficios,  que  casi  siempre  se  pagan 
con  mayores  ingratitudes  y  ofensas!  SI  ya  no  es  que 
aborrecemos  como  á  deudores  á  los  que  los  hicieron,  ó 
que  es  especie  de  servidumbre  la  obligación. 

De  todo  esto  consta  que  el  error  nació  do  la  seme- 
janza de  los  nombres ,  siendo  el  primero  que  le  bebió 
don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  y  después mu[;bos 
escritores  que  le  siguieron. 

Poco  tiempo  dejaron  los  franceses  gozar  &  Teudio  de 
la  quietud  de  su  reino ;  poi  que  el  rey  Chili'eberto ,  uni- 
das sus  fuerzas  con  las  del  rey  Clolario ,  su  hermano, 
entró  por  España.  No  escriben  los  autores  antiguos  la 
causa.  Roberto  Gaguino ,  historiador  francés,  cree  que 
no  hubo  otra  sino  la  ambición  de  dominar,  y  consta 
de  losados  do  san  Avito,  donde  se  dice  que  el  intento 
de  Childeberto  fué  de  juntar  á  su  reino  el  de  España. 
Juan  de  Mariana  piensa  que,  no  hallándose  bien  sulisfe- 
cho  de  la  venganza  tomada  por  los  malos  tratamientos 
de  Crotilde,  volvió  á  levantar  las  armas.  Nosotros  bien 
creemos  que  se  vaUlria  deste  pretexto,  aunque  ligero  y 
vano,  porque  ya  el  tiempo  había  borrado  aquella  ofen- 
sa ,  y  cii  ella  no  había  tenido  culpa  alguna  Teudio ,  y 
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era  bastante  sati^facion  la  muerte  de  Amalarico  y  el 
haberle  destruido  su  reino  y  quitado  sus  tesoros.  Pero 
los  principes  no  suelen  exanunar  la  justificación  de  la 
guerra  cuando  los  arrebuta  elapetito  de  dominar,  y  tie- 
nen siempre  vivos  los  pretextos,  sin  darse  por  satisfe- 
chos de  los  agravios  recibidos. 

San  Isidoro  dice  que  fueron  cinco  los  reyes  de  Fran- 
cia que  entraron  por  la  provincia  de  Tarragona,  y  que, 
habiéndola  talado  y  destruido,  pusieron  cerco  i  Zara- 
goza. Pero  no  es  creíble  que  ignorase  que  no  liabia  en 
Francia  tantos  reyes  en  aquel  tiempo ;  y  así ,  creemos 
que  está  errado  el  texto,  porque  solamente  Childeberto 
y  su  hermano  pusieron  sitio  á  aquella  ciudad.  En  ella 
los  ciudadanos,  desesperados  del  socorro  humano,  acu- 
dieron al  divino,  haciendo  procesiones  al  rededor  délos 
muros.  Los  liomíires  enlutados,  las  mujeres  cubiertas 
de  ceniza  lascaliezas  y  suelto  sobro  las  espaldas  el  ca- 
bello, acompañaban  la  tunicado  san  Vicente.  Todos  con 
lágrimas  y  suspiros  invocaban  su  intercesión  con  Dios 
para  que  los  librase  de  aquel  peligro.  Creyó  Childcbcrlo 
que  aquellos  gemidos  eran  encantos  para  deshacer  su 
poder ,  y  sabida  después  la  verdad ,  le  arrebató  el  cori;- 
znn  aquella  religiosa  piedad  y  desistió  do  la  empresa, 
liabieiido  alcanzado  de  los  sitiados  que  le  diesen  la  tú- 
nica de  san  Vicente ,  que  hoy  se  conserva  en  San  Ger- 
mán ,  iglesia  de  los  arrabales  do  Paris,  edificada  para 
custodia  de  tan  gran  reliquia ,  donde  liasta  hoy  está 
mostrando  á  sus  sucesores  y  á  los  demás  reyes  católi- 
cos el  respeto  que  se  debe  teñera  las  cosas  sagradas, y 
cuánto  se  han  de  excusar  las  guerras  cuando  en  ellas 
no  se  perdona  á  los  templos  y  padece  la  religión.  Esta 
santa  demuslracion,  digna deun  pedio  realy  cristiano, 
parecía  á  los  ojos  humanos  que  dispondría  A  Childe- 
herto  segura  la  vuelta  á  Francia;  pero  son  impenetra- 
bles los  decretos  de  Dios,  porque  no  siempre  á  las  ac- 
ciones piadosas  corresponden  felices  Ins  sucesos  huma- 
nos, ó  para  ejercicio  de  la  virtud  ó  para  reparo  de  la  va- 
nagloria, como  se  experimentó  en  este  caso;  porque, 
habiendo  querido  volver  á  su  reino,  seadelanló  Tendió, 
y  con  un  ejército  gobernado  del  general  Teudiselo 
ocupó  los  pasos  estrechos  de  los  l'criiicos.  Halláronse 
los  franceses  empeñados  entre  aqi'cllas  mnntañas.  I,a 
retirada  era  peligrosa,  porque  no  podía  ser  en  orde- 
nanza ,  y  habían  dejado  consumidas  las  provisiones  y 
destruido  el  forraje.  Reconocían  los  godos  la  ventaja ,  y 
regocijados,  traían  á  la  memoria  el  suceso  deStilicon 
contra  Radagaso  enTnscana.  Prometíanse  que  con  esto 
se  compensaría  aquella  desgracia ,  triunfando  de  los 
franceses,  como  delios  habían  triunfado  los  romantis. 

La  misma  desesperación,  que  suelo  dar  la  vítoríaá  los 
vencidos,  obligó  á  los  franceses  á  procurar  abrirse  los 
pasos  con  la  espada,  acometiéndolos  con  mucho  valor; 
pero  hallando  gran  resistencia,  se  retiraron  ,  dejándo- 
los masend)arazadiisconlos  cuerpus  muertos;  pero  la 
que  no  pudo  la  fuerza,  alcanzó  el  ruego  y  el  dinero, 
habiendo  ofrecido  á  Teudiselo  una  gran  suma ;  el  cual, 
juzgando  que  si  al  enemigo  se  ha  de  hacer  la  puento 
de  plata, cuánto  mas  se  le  debía  concederá  costa  suya, 
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ncnnló  que  porospocio  do  un  flia  y  iinii  noche  les  de- 
jaría disimuladamente  que  pasasen.  Las  estrcrliezas 
oran  grandes,  el  tiempo  breve,  y  como  procurahan to- 
dos gozardél,  los  detenía  el  mismo  concurso  y  la  prisa; 
con  que  niueiios  qucilaron  dentro  de  los  montes  y 
fueron  degollados. 

Este  feliz  suceso  no  bastó  alienar  el  corazón,  amlii- 
cioso  de  gloria,  deTeudio,  juzgaiulo  que  no  correspon- 
dían sus  obras  á  la  opinión  concebiila  de  su  valor,  por 
quien  le  habían  elegido  rey ,  y  que  convenia  dar  ma- 
yores muestras  del  y  asegurar  el  cepiro  con  nuevas 
conquistas;  habiéndole  mostrado  la  experiencia  en  sus 
antecesores  que  los  godos  no  eligían  sus  reyes  para 
mantener  inútilmente  la  majeslad  en  la  paz,  sino  para 
luicclla  mayor  en  la  guerra.  Con  estos  motivos  y  con  el 
pretexto  de  socorrerá  los  vándalos  contra  Belisario,  ge- 
neral do  Justíníano,  emperador  del  Oriente,  que  los 
tenia  muy  apretados,  juntó  una  armada  para  pasará 
África  y  ocupar  las  costas  opuestas  á  España  anles  que 
los  cesarianos  se  bíciesen  señores  dcllas  y  se  diesen  las 
manos  con  los  que  estaban  en  España.  Puso  sitio  á  Ceu- 
ta, ciudad  colocada  en  la  boca  del  Estrecho,  donde,  por 
veneración á  la  festividad  de  un  domingo,  día  dedicado 
(i  Dios ,  suspendió  las  baterías  y  asaltos.  Los  de  dentro, 
valitMidose  de  la  ocasión ,  salieron  y  rompieron  el  ejér- 
cito religiosamente  ocioso  y  descuídailo;  con  que  fué 
forzoso  á  Tendió  volver  ü  España,  dejando  á  Gílímer, 
rey  de  los  vándalos ,  tan  a  prelado  dcDelisario ,  queeni- 
bió  &  España  dosembajadorcs  por  socorro.  Estos  se  de- 
tuvieron mucho  en  el  pasaje,  y  entre  tanto  Belisario, 
que  no  menos  guerreaba  con  la  celeridad  que  con  las 
armas,  venció  en  batalla  á  Gilimer  cerca  de  Cartago, 
y  después  le  prendió ,  y  en  poco  mas  de  cuatro  meses 
derribó  el  imperio  de  los  vándalos  en  África  ,  que  había 
durado  por  un  siglo.  Desla  prisión  y  ruina  tan  acelera- 
da no  sabían  sus  embajadores,  y  llegados  á  la  corte  de 
Tcudio ,  que  ya  estaba  informado  del  caso ,  le  represen- 
taron (  para  facilitar  el  socorro)  que  estaban  en  buen 
estado  las  coicas  de  Gilimer,  y  que  fácilmente  podría  con 
su  favor  echar  de  África  ¡i  los  romanos;  que  era  común 
el  peligro  y  grande  la  conveniencia  de  Españaen  tener 
nq'iella  tercera  parte  del  mundo  separada  del  imperio, 
cuya  potencia  era  conAirmidable  á  todos.  Uespondiúles 
Teudio  que  volviesen  á  África ,  donde  hallarían  la  res- 
puesta de  su  embajaila.  Creyeron  los  embajadores  qiie 
el  Rey  tenia  enajenados  los  sentidos  por  haber  bebido 
mucho  en  un  convite  que  les  había  hecho,  y  el  (iia  si- 
guiente, pidiendo  aiiliencia,  le  repilioron  sus  ins- 
tancias, y  habiendo  tenido  la  misma  respuesta  ,  en- 
traron en  temores  de  algún  mal  suceso  de  su  rey,  y 
volviendo  á  África,  fueron  presos;  dejando  ejemplo  á 
los  demás  embajadores  de  lo  que  in)porta  ser  bien  avi- 
sados para  no  caer  en  semejantes  desaires  y  peligros. 

Gozaba  Teudío  con  gran  sosiego  de  su  reino  cuan- 
do, fingiéndose  uno  loco  para  entrar  libremente  en  su 
palacio  real ,  donde  tal  gente  tiene  siempre  abiertas  las 
puorlas ,  no  sin  grave  peligro  de  los  príncipes,  le  atra- 
vtíió  el  cuerpo  con  su  espada.  Ca;ó  el  miserable  rey  en- 


vuelto en  su  sangní;  y  reconociendo  qtie  era  vengíi'!--! 
del  cíelo  por  otro  hon)ícidio  qno  liabia  cometido,  mandó 
que  no  ofendiesen  al  agresor.  Reinó  diez  y  seis  años  y 
cinco  meses,  y  aunqueeraarriano,  permitió,  comodice 
san  Isidoro,  qne  los  prelados  de  España  pudiesen  juntar 
concilio  en  Toledo  y  disponer  todo  loque  fuese  conve- 
niente á  la  disciplina  eclesiástica  y  á  la  religión  cató- 
lica ;  y  no  habiéndose  celebrado  en  su  tiempo  el  conci- 
lio tercero  de  Toledo,  sino  en  el  de  Recaredo,  como 
diremos  ,  habiénilose  empezado  el  segundo  en  el  añi) 
quinto  del  reinado  de  Amularico,  qne  fué  el  último  do 
su  vida,  debemos  creer  que  la  licencia  fué  para  conti- 
nualle  y  para  convocar  otros.  Lo  que  merece  admiración 
y  alabanza  es  la  religión  y  conslancia  de  los  españoles, 
pues  en  la  presencia  de  sus  reyes  ,  que  seguían  una 
secta  contraría  á  la  fe  católica ,  se  alrevian  á  descubrir 
su  celo,  procurando  que  se  congregasen  concilios  en 
medio  de  España ,  sin  que  la  lisonja  los  pervirtiese;  per- 
mitiendo Dios  que  en  tiempos  tan  turbados  y  tan  cie- 
gos resplandeciesen  en  viitud  y  en  letrasgraniles  prela- 
dos, estrellas  lucionlcs  do  aquella  obscura  noche,  co- 
mo fueron  Aprigio,  obispo  deHadajoz;  san  Laureano, 
obispo  de  Sevilla,  y  cuatro  hermanos  doctos,  santos  y 
oliis¡)OS,  san  Justo,  de  Urjel;  san  Justíníano,  de  Valen- 
cia ;  san  Ncbridio ,  de  Cabra ,  ó  como  dice  el  arzobispo 
Loaysa,de  Egara,  lugar  cerca  de  Zaragoza  ;  de  cuyos 
libros  ilustres  reservó  algunos  la  injuria  de  los  tiempos,- 
y  consumió  otros;  de  lo  cual  se  queja  justamente  el 
cardenal  Baronio. 

CAPITULO  XIL 

TEUDirELO  ,  DUODlíCniO  BEY  Dli  LOS  GODOS  EN  ESTAÑA. 

Siendo  Dios  por  quien  reinan  los  reyes ,  y  despa- 
chándose en  su  divina  cancílleríji  los  títulos  de  las  co- 
ronas, ó  ya  sean  hereditarias  ó  ya  electivas,  deben  los 
subditos  respetar  nuicbo  á  sus  reyes ,  aunque  sean  ma- 
los y  de  contraría  religión,  procurando  teneilos  gratos, 
y  rogando  á  Dios  pi>r  su  conservación,  como  ordenó 
el  Espíritu  Santo  al  profla  Barucb ,  que  su  pueblo,  de- 
tenido en  Babilonia,  hiciese  con  el  rey  Nabucodouosor 
y  con  su  hijo  Baltasar,  loscualos  ailoraban  los  ídolos; 
porque  es  sagrado  el  olicio  de  reinar,  aunque  lossuge- 
tos  no  correspondan  á  sus  obligaciones.  A  Dios  se  lia 
de  reservar  el  juicio  de  sus  acciones ,  á  cuyo  cargo  está 
el  prolongar  ó  abreviar  sus  días;  siendo  el  tribunal  del 
pueliln  muy  ligero  y  poco  informado  para  cometelle  las 
causas  de  sus  príncipes.  Por  estas  consideraciones  los 
prelados  españoles  y  católicos,  cuando  se  juntaban  en 
los  concilios,  alababan  á  sus  reyes  y  hacían  plegarías 
por  ellos,  aunque  eran  arríanos,  sin  que  se  lea  haber 
maquinado  contra  sus  vidas,  comohacianlos  godos;  los 
cuales ,  ó  por  ambición  de  reinar  ó  porque  no  les  agrá-  ■ 
dase  el  gobierno,  malaban  á  sus  reyes  y  eligian  otros, 
como  sucedió  á  Teudío  y  después  á  su  sucesor  Teudí- 
sclo.  Eligiéronle  por  la  calidad  de  su  sangre,  siendo 
sobrino  de  Totila ,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia ,  hijo 
de  hermana  suya,  y  también  por  sus  expeí  íencias  en 


COnoNA 
Jas  iirtcs  di!  la  paz  y  ilo  la  puorra  ,  arrcililailas  om  la  \  i- 
lorla  alcanzaila  contra  los  royes  Cliiliioberto  y  CioUirio 
en  los  Perineos.  Pero  estos  presupuestos  no  salieron 
ciertos,  porque  no  siempre  correspnnde  la  virtud  y  el 
valor  de  liis  descrudieules  á  las  liazaTias  y  plorias  here- 
dadas, ni  senianlieiieneonstanles  lasoperaeionosiiasla 
el  úlliino  espíritu  ilc  la  vida  ,  de  ciñas  acciones  poslri- 
incrasrecihensu  serlas  pasadas;  y  así,  le  hubiera  esla- 
■  (lo  mejora  Teudiselo  haber  vivido  sin  aplauso  ni  fama, 
y  muerto  con  ella;  jiorque  no  hay  disculpa  en  quien  em- 
pezó á  obrar  bien  y  acabó  mal ,  conociéndose  entonces 
que  el  defelo  es  de  la  malicia  ,  y  no  de  la  naturaleza. 

Apenas  recibió  el  ccplro  cuanilo  la  grandeza  y  sober- 
bia del  mando  descubrieron  en  él,  como  es  ordinario, 
sus  inclinaciones  naturales;  y  como  fomentadas  estas 
con  la  púrpura  y  con  el  poder  obran  con  mayor  fuerza, 
se  entregó  lodo  á  los  vicios,  y  para  gozar  libremente 
de  las  mujeres  hermosas,  ó  hacia  matar  á  sus  marides 
sccrelamenle ,  ó  que  les  imputasen  delitos  con  que 
fuesen  condenados  á  muerto.  Esta  lascivia  sangrienta, 
que  no  saben  disimular  los  subditos,  porque  toca  enlas 
honras  y  en  las  vidas,  ofendió  á  los  nobles;  y  estando 
cenando  en  Sevilla,  apagaron  las  velas  y  le  dieron  de 
puñaladas  ;  habiendo  reinado  diez  y  ocho  meses,  bas- 
tante tiempo  para  un  príncipe  tirano  y  vicioso.  SauGrc- 
{íorio  Turunense  atribuye  la  muerte  de  Teudiselo  á  su 
incredulidad  y  oposición  á  un  milagro  que  obró  Dios 
para  confirmar  los  ánimos  en  la  fe  de  su  sagrada  reli- 
gión ,  y  por  haber  sido  muy  celebrado,  y  de  autor  fran- 
cés tan  grave  y  que  Horecióen  aquel  tiempo,  como  fué 
Gregorio Turonense,  resundré  aquisu  relación. 

Dice  pues  que  en  Oset,  lugar  de  la  provincia  de  I.u- 
silania,  liabia  una  piscina  labrada  de  mármol  en  forma 
de  cruz,  de  tanta  devoción,  que  le  habían  levantado 
un  templo  que  la  comprendiese,  donde  todos  los  años 
en  el  día  del  Jueves  Santo  se  juntaba  el  pueblo,  y  be- 
cha  oración ,  cerraba  el  OMspo  las  puertas  del  templo» 
sellando  las  cerraduras ;  y  reconociendo  el  Sábado  San- 
to si  estaban  como  las  había  dejado  ,  las  abria,  y  halla- 
ban la  piscina  llena  de  agua,  tan  á  colmo  como  suele 
estar  en  las  medidas  el  trigo,  vertiéndose  por  todas 
partes.  Bendecíala  el  Obispo  con  los  ritos  ordenados  por 
la  Iglesia,  echando  dentro  della  el  sagrado  Crisma,  y 
Juego  se  bautizaban  los  niños  del  lugar  nacidos  en  aquel 
año. 

Cuenta  el  mismo  san  Gregorio  dos  milagros  que  su- 
cedieron en  esta  piscina  con  dos  hombres  que,  ó  no  le 
tuvieron  el  respeto  debido  ó  dudaron  íel  milagro,  y  que 
el  rey  Teudiselo,  viendo  que  con  esta  demostración  so- 
brenatural liedla  en  templo  de  católicos  se  acreditaba 
su  religión  y  se  despreciaba  la  secta  arriana,  quiso  des- 
engañar al  pueblo,  creyendo  que  era  engaño  de  los  ro- 
manos (asi  llamaban  á  todus  los  católicos),  y  mandó 
que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  sellos  reales  juntos 
con  los  del  Obispo  en  las  cerraduras  de  la  iglesia,  y  que 
asistiesen  guardas  á  la  vista.  Pero  hecha  esta  diligen- 
cia dos  años,  se  halló  siempre  la  piscina  llena  de  agua. 
Ko  bastó  esto  ú  dosenguñailc;  antes,  creyendo  que  po- 
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(lia  entralle  el  agua  por  condutos  secretos ,  mandó  ha- 
cer un  foso  al  reiiedor  del  templo,  de  quince  pies  do 
ancho  y  veinte  y  cinco  de  fondo,  sin  que  se  hallase  ma- 
nantial alguno ;  pero  primero  de  llegar  á  la  |)ru(d)a  efec- 
tiva pcrmilió  Dios  ipie  le  iiialasen  sus  mismos  vasallos, 
antes  que  inciéibdo  viese  tercera  vez  el  milagro. 

Otro  semejante  á  este  refiere  san  Isidoro,  en  lasFídní 
de  los  obispos  ilustres,  haber  sucedido  en  Sicilia,  po- 
niendo las  palabras  de  una  carta  de  Pascasio,  obispo  do 
Lilibeo  ,  escrita  al  papa  l.eon  el  Primero;  y  porque  san 
Isidoro  no  hace  lambi''n  mención  dcste  milagro,  le  po- 
ne en  duda  Juan  de  Mariana  ,  debiendo  considerar  quo 
el  estilo  de  san  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  ma- 
terias que  Iralaba ,  y  que  aun  en  ellas  dejaba  de  referir 
sucesos  muy  grandes,  como  pasó  en  silencio  en  su  Cro- 
nicón el  martirio  de  san  Hermenegildo,  sobrino  suyo, 
que  con  tanta  solemnidad  celebra  la  Iglesia ,  ni  en  la 
historia  de  los  suevos  relirió  los  milagrus  que  obró  Dios 
con  Teodomiro  y  después  con  Miro ,  reyes  de  Galicia ; 
y  podía  quietarse  con  la  relación  de  san  Gregorio  Tu- 
ronense,que  también  vivió  en  aquel  tiempo;  lo  cual 
movió  á  Banjuio,  aunque  no  fuá  muy  aficionado  á  las 
cosas  de  E-paña ,  á  darie  fe,  como  se  la  dieron  también 
el  venerable  Boda  y  Sígebeito,  y  después  en  tiempo  del 
rey  Leovigíldo  lo  confirmó  Dios;  porque,  habiendo  di- 
ferencias entre  los  españoles  y  franceses  sobre  la  cele- 
bración de  la  Pascua ,  celebrándola  aquellos  á  los  21  de 
marzo  y  estos  á  los  18  de  abril,  manaron  en  el  mismo 
día  las  fuentes  de  Oset;  con  cuyo  milagro  se  concorda- 
ron ambas  naciones  en  la  celebración  de  la  Pascua  en 
el  mismo  día ;  y  haber  sido  este  el  cierto  consta  de  las 
tablas  de  Dionisio  Abad,  que  son  las  mismas  que  las  do 
Juan  Lucido. 

Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  narración  do 
Gregorio  Turonenso,  donde  dice  que  casi  por  tres  añís 
hizo  Teudiselo  el  examen  del  milagro,  no  ba!iiendo  rei- 
nado tanto  tiempo ;  pero  se  puede  responder  que  lo 
empezaría  á  hacer  cuando  era  general  del  rey  Teudio. 

Síibre  el  lugar  de  Oset  hay  diferentes  opiniones.  Am- 
brosio de  Morales  dice  que  es  el  que  hoy  se  llama  Ose- 
to ,  cerca  de  Sevilla ,  de  quien  hace  mención  Plinio ,  y 
le  llama  Julia  Constancia. 

CAPITULO  XIII. 

AGILA  ,  nÉClMOTEUCIO  RKV.  —  ATANAGILDO  ,  DECIMOCUARTO 
llEY  \>E  LOS  GODOS  EM  ESPAÑA. 

No  sabe  la  ambición  humana  medir  los  puestos  con 
la  suficiencia,  y  ciega  á  los  resplandores  del  honor,  ape- 
tece lo  mas  alto,  sin  repararen  el  peligro  cuaudo  por 
falta  de  valor  y  prudencia  no  puede  alcauzalle.  De  don- 
de resulta  que  muchos  son  infelices  en  los  cargos  pú- 
blicos, que  fueran  felices  en  la  vida  privada,  como  suce- 
dió á  Agila,  electo  rey  de  los  gcdos,  pues  siendo  inhá- 
bil para  el  gobierno  de  la  corona ,  se  le  cayó  presto  da 
las  sienes.  Pensó  hallaren  ella  su  feliciilad,  y  halló  su 
muerte,  habiéndosele  rebelado  luego  Córdoba.  Quio 
obligallu  con  la  fuerza  á  lu  obediencia,  poniéudolc  siliü. 
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Hicieron  los  de  flcnlro  una  pulida  y  lo  rompieron,  ma- 
tándole á  lili  hijo  y  despojiindüle  el  Ijiígajc,  di^nde  tenia 
grandes  riquezas.  Adversidad  que  atribuyó  la  piedad  de 
los  fieles  al  lialicr  profanado  el  templo  de  San  Ascicio 
mártir,  poniendo  en  él  sus  caballos. 

Retiróse  el  micvo  rey  á  Mérida  ;  y  como  el  favor  de 
li,s  liombrcs  se  conforma  con  los  desdenes  do  la  fortu- 
na ,  huyendo  de  los  que  ella  persigue ,  y  salió  tan  des- 
acreditado de  aquella  empresa,  so  le  rebeló  Atanagil- 
do;  el  cual,  para  asegurar  su  tiranía,  pidió  socorro  al 
emperador  Jusliniano,  ofreciéndole  que,  debelado  Agi- 
la,  le  eiilregaria  una  parte  de  España.  Oferta  de  tirano, 
atento  á  la  ambición ,  y  no  al  bien  del  reino ;  en  que  de- 
biera considerar  la  pretensión  del  imperio  romano  á  las 
provincias  de  España ,  de  las  cuales  había  sido  echado 
con  el  valor  de  la  espada ;  y  que  si  una  vez  entraban  en 
ella  sus  armas  y  ocupaban  una  parto ,  aspirarían  i  la 
conquista  de  lo  demás,  como  después  lo  intentaron. 
Acetó  el  Emperador  el  partido,  que  le  abría  el  caniítuí 
para  triunfar  del  uno  y  del  otro;  y  envíándole  á  Liberío 
Patricio  con  un  ejército ,  se  vino  á  batalla  cerca  de  Se- 
villa, donde  fué  vencido  Agila. 

Reconociendo  los  godos  su  peligro  en  dos  ceptros 
divididos  á  vista  de  las  fuerzas  del  imperio  enemigo  co- 
mún, le  malarun  en  Herida  en  el  tercer  año  de  su  rei- 
nado, y  según  otros  en  el  quinto  y  seis  meses.  En  su 
lugar  eligieron  por  rey  á  Ataiiagildo ,  para  que  se  opu- 
siese á  los  romanos,  apoderailos  ya  de  una  parle  de  Es- 
paña. N'o  repararon  en  que  él  mismo  los  había  traído, 
temiendo  que  si  elegían  á  oiro  no  podiian  opoiierseá 
quien  era  arbitro  de  las  armas  propias  y  auxiliares;  de 
que  podían  nacer  mayores  peligros.  CuiHÍileraron  tam- 
bién que  en  los  príncipes  suele  ser  mas  poderosa  la 
conveniencia  propia  y  la  razón  de  estado  que  la  fe  pú- 
blica, y  que  cuando  se  viese  rey  procuraría  echar  de 
sus  estados  á  los  mismos  que  le  iiabian  asi-lído  á  lu  co- 
rona, como  sucedió;  porque,  juzgando  Ataiiagi'do  que 
la  palabra  dada  en  necesidad  no  se  debía  cumplir  fuera 
di'lla,nique  obligaba  á  un  rey  legítimo  lo  que  había 
ofrecido  siendo  tirano,  juntó  las  fuer/.as  de  los  godos  y 
liizo  luego  guerra  á  los  romanos,  creyendo  que  lialla- 
ria  en  ellos  la  flaqueza  que  sus  antecesores,  sin  adver- 
tir que  el  valor  y  espíritu  de  los  príncipes  se  infunde  en 
sus  vasallos ,  y  que  con  la  prudencia  de  Justiiiiano  en 
lasarles  de  la  paz,  y  con  su  coii«cjo  y  buena  disposición 
en  las  de  la  guerra  ,  liabía  levantado  la  majestad  y 
grandeza  del  imperio  romano. 

Este  rey  tuvo  en  Gosvínda  su  mujer  dos  bijas,  Gals- 
vinda  y  Bruuequilda,  las  cuales,  para  que  fuesen  vín- 
culos de  la  paz  entre  España  y  Francia ,  casó  con  dos 
reyes  de  aquel  reino  y  del  de  Lorena.  A  Galsvinda  con 
Chilperico,  rey  de  Soeson,  y  áBrunequilda  con  Sigo- 
berlo,  rey  doMez,  liermano  de  Cbilperico.  Ambas  es- 
tas princesas  fueron  católicas,  y  ambas  muy  celebradas 
de  Venancio  Fortunato  en  un  e|>¡talamio  que  hizo  á  sus 
bodas;  pero  muy  desdichadas,  habiendo  la  fortunare- 
presentado  con  ellas  en  el  teatro  de  Francia  la  mas  fu- 
nesta tragedia  que  han  visto  los  siglos,  y  la  que  mas 


puede  desengañar  á  los  prúicipcs  de  que  cuanto  es  ma- 
yor su  grandeza,  tanto  está  mas  sujeta  á  las  mudan- 
zas y  peligros,  bien  asi  como  todas  las  tempestades  se 
arman  en  los  montes  mas  altos ,  y  no  en  los  valles  hu- 
mildes. 

Recibió  Cliilperico  con  gran  aparato  y  pompa  á  su  es- 
posa GaUvInda,  y  en  los  primenis  meses  la  estimaba  y 
amaba  mucho  pnr  sus  grandes  virtudes,  olvidado  de  los 
amores  que  antes  tenia  con  Fredegunda ,  la  cual ,  celo- 
sa ,  procuraba  turbar  la  paz  de  aquel  matrimonio  y  re- 
ducir á  su  amistad  á  C'iilperico.  Su  ingenio  era  astuto 
y  dispuesto  á  las  arles,  y  encondídns  los  celos,  la  hacían 
mas  ingeniosa;  con  que  volvió  á  cautivar  el  albedrío  do 
Odiílperico,  siendo  miiclias  veces  inas  poderoso  en  los 
hombres  el  amor  lascivo  que  el  honesto,  ó  por  la  prohi- 
bición, ó  por  su  libertad  y  desenvoltura,  ó  porque  en  la 
naturaleza  humana  es  propio  el  vicio  y  prestada  la  vir- 
tud, después  que  fué  depravada  con  el  primer  delito. 

Con  esto  soberbia  Fredegunda,  despreciaba  á  Gals- 
vinda y  le.hacia  malos  tratamientos.  Esta  no  podía  su- 
frir verse  esclava  siendo  señora,  y  se  quejaba  con  mo- 
destia á  su  marido,  procurando  reducille  con  lágrimas 
y  halagos;  los  cuales,  obramlo  diversos  cfelos,  acre- 
centaban el  aborrecimiento,  teniendo  Chilperico  por 
importunas  aquellas  instancias  y  caricias ;  con  que  des- 
engañada la  Reina,  le  pidió  licencia  para  volverse  á  Es- 
paña, ofreciéndole  que  le  dejaría  sus  tesoros,  si  ya  por 
ser  suyos  no  los  aborrecía.  Chilperico  la  entretenía  con 
palabras  blandas;  basta  que,  candado  de  tener  presente 
á  quien  se  mostraba  nial  satisfecha ,  y  de  que  no  le  de- 
jaba gozar  librenunte  de  los  amores  de  Freilegunda, 
que  también  ce!ia!ia  con  arte  la  discordia,  mandó  á  un 
paje  que  en  su  núsino  lecho  la  ahogase  ;  algunos  dicen 
que  la  degolló,  Alborotiise  el  palacio  con  su  muerte. 
Reconocían  todos  su  violencia ,  y  como  prudentes ,  te- 
miendo ofender  al  Rey,  discurrían  en  que  había  sido 
natural  y  le  buscaban  las  causas.  El  vulgo  ignorante  !a 
atribula  á  descnvoliuras  suyas,  esparcida  diestramonle 
esta  voz  por  Fredegunda;  aunque  los  buenos,  que  sa- 
bían los  amores  del  Rey,  la  atribuían  á  ellos.  Las  de- 
mostraciones afectadas  de  sentíiiiíeiito  de  Cliilperico 
acusaban  su  delito;  y  temiendo  que  se  leeria  en  su  sem- 
blante, vivía  retirado,  sin  sa'ir  en  público.  Esta  disimu- 
lación no  se  veía  en  Fredegunda ,  porque  era  mas  pode- 
roso en  ella  el  regocijo  de  la  venganza  y  el  deseo  de 
hacerse  temer  de  todos. 

Quedó  con  este  sucoso  dudosa  la  fama  de  Galsvinda; 
pero  Dios,  que  tiene  particular  protección  de  la  inocen- 
cia, descubrió  la  suya  con  un  accidente  milagroso.  Ha- 
bían puesto  en  su  sepulcro  una  lámpara,  y  rompiéndose 
la  cuerda,  cayó  en  el  pavimento,  hecho  de  piedras,  y  co- 
mo si  fueran  de  alguna  materia  blanda,  se  encajó  en  ollas 
hasta  la  mitad  sin  romperse.  Fortunato,  poeta  de  aque- 
llos tiempos,  celebró  este  milagro,  exagerando  que  ni 
en  las  piedras  se  rompió  el  vidro  ni  en  el  agua  se  extin- 
guió el  fuego.  Esto  se  ha  de  entender  así ,  que  estand.) 
en  las  lámparas  el  agua  debajo  del  aceite  (como  es  ordi- 
nario) fué  providencia  divina  que  con  el  movímíoütodo 
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lii  caída  y  con  el  fiolpc  no  ?e  allcnipc  el  iipiia  y  evtiii- 
piiicpc  la  luz;  sínilmlu  de  cuan  viva  lialjia  cslado  siem- 
pre la  fe  conjii^'al  de  Galsvinda. 

A  pocos  (lias  después  de  su  muerle  se  enjugaron  en 
Ciiilperico  las  fingidas  lágrimas ,  y  ciego  en  el  amor  de 
Fredegunda,  se  casó  con  ella,  sin  reparar  en  que  con  el 
mismo  lieclio  descubría  su  dclilo.  El  primer  efelo  del 
vicio  (como  opuesto  ú  la  razón)  es  turbarla  prudencia. 
No  menos  infelices  sucesos  luvo  el  casamiento  de  Bru- 
necpiüdacon  Sigibrrln,  rey  de  Mez,  porque  heredó  los 
odios  que  Fredegunda  liabia  tenido  á  su  liermana. Launa 
era  belicosa  y  ambiciosa  de  dominar,  sin  que  la  razón  ni 
la  sangre  moderase  su  pasión.  La  otra  era  de  gran  cora- 
zón, impaciente  en  las  injurias.  Ambas  vivieron  muclio^ 
con  que  la  discordia  entre  ellas  causó  diversas  muertes 
y  mudanzas  de  estados;  culpa  de  los  maridos,  que  sede- 
jaban  llevar  de  las  iras  de  dos  mujeres,  y  culpa  de  la  ño- 
¡edad  de  aquellos  tiempos,  si  ya  no  fué  disposición  di- 
vina para  reducir  poco  á  poco  á  un  cuerpo  los  reinos  de 
Francia. 

Heredó  Sigiberto  el  reino  de  Paris  por  muerte  de  su 
bcrmano  Clierebcrto.  Creció  con  esta  nueva  grandeza 
la  invidia  y  emulación  entre  las  cuñadas ,  y  furiosa  Fre- 
degunda, hizo  malar  en  Paris  á  Sigiberto.  Turbó  mucho 
ií  Bruneqnilda  la  muerte  de  su  marido,  y  juzgando  que 
no  estaba  segura  la  vida  de  su  hijo  Childeliorto,  le  reli- 
róáMez;  pero  ella  no  pudo  librarse  de  las  manos  de 
Chilperico,  y  siendo  presa,  la  envió  á  Huan,  donde,  ena- 
morado de  su  hermosura  Meroveo,  hijo  mayor  de  Chil- 
perico, habido  en  el  primer  matrimonio  con  Andovera, 
se  casó  con  ella.  Sintió  mucho  la  madrasla  Fredegunda 
este  casamienlo,  y  procuró  deshacello  con  pretexto  de 
que  habia  sido  nulo,  obligando  á  Meroveo  á  tomar  el 
hábito  de  religioso  en  un  convenio,  donde  no  le  valió  lo 
sagrado,  porque  alli  le  hizo  matar,  y  también  ú  su  her- 
mano Clodoveo  ,  para  que  solamente  della  pendiese 
Chilperico.  A  osla  impiedad  y  tirania  de  Fredegumla 
acompañaba  la  lascivia,  habiéndose  enamorado  de  Lan- 
drico,  su  condestable,  y  para  gozar  sin  peligrodesus 
amores,  mandó  malar  á  su  marido  Chilperico,  con  cu- 
ya muerte  quedó  mas  libre  su  malicia ;  y  dando  sus 
armas  al  amigo,  hizo  guerra  á  Brunequilda  y  á  sus  hijos 
y  nietos.  Los  sucesos  fueron  felices:  ejemplo  de  que  á 
veces  acompañan  á  la  tiranía,  y  noá  la  justicia. 

Murió  de  enfermedad  Fredegunda ,  después  de  haber- 
turbado  la  Francia  por  muchos  años.  Mas  violenta  y 
ejemplar  muerte  parece  que  se  debia  á  su  vida  y  delitos; 
pero  son  ocultos  á  la  prudencia  humana  los  eternos  de- 
cretos de  la  divina  Providencia ;  porque  se  ejecutó  en 
Brunequilda  el  escarmiento  que  al  juicio  humano  habia 
merecido  Fredegunda. 

Hereiló  su  hijo  Clolario  (como  es  ordinario)  los  odios 
della,  y  movió  sus  armas  contra  Brunequilda,  á  quien, 
después  de  varios  sucesos,  prendió  y  mandó  luego  sacar 
por  las  calles  en  un  camello,  y  que  después,  alada  por  los 
cabellos  á  la  cola  de  un  potro  no  domado,  fuese  arras- 
trada. Bárbara  crueldad,  ejecutada  en  una  princesa  hija 
y  madre  de  tan  grandes  reyes ,  sin  respeto  ít  su  sexo  ni 
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á  su  edad,  que  ya  era  de  muchos  años.  Pudiera  aquí 
prorumpir  en  exclamaciones  mi  pluma;  pero  se  halla 
suspendida  con  la  admiración  del  caso. 

Esla  denídsiracion  pública  ejeculada  por  mi  rey  con- 
tra una  reina  con  quien  tenia  nnichns  vínculos  de  san- 
gre ,  y  las  colunias  esparcidas  antes  contra  ella  por 
Fredegunda,  y  tand)ieii  el  odio  que  ordinariamente  so 
tiene  á  los  (orasteros,  hicieron  creer  ul  vulgo,  ya  de  an- 
les  irrilailo  contra  los  godos  por  los  malos  Iratamienlos 
de  Crolilde  y  por  las  guerras  pasadas,  que  había  si<lo 
bien  merecido  el  casligo  de  Brunequilda,  por  haber  si- 
do causa  de  todas  las  calamidades  de  Francia ,  hacién- 
dole cargo  de  haberse  perdido  por  olla  diez  reyes.  Esta 
voz,  admitida  después  ligeramente  de  algunos  hisloria- 
dores  franceses,  dejaron  tan  afeada  su  fama  ,  que  dice 
Aimon  que  una  de  las  sdjilas  había  profetizado  los  ma- 
les y  muertes  que  había  de  causar  esta  princesa. 

Juan  de  .Mariana  procura  defender  su  inocencia;  do 
quien,  debajo  del  nombre  de  un  autor  moderno,  serio 
Baronio;  y  pudiera  acordarse  que  no  fué  Mariana  el  pri- 
mero que  lo  intentó,  sino  otros  escritores  antiguos,  y 
entre  ellos  Paulo  Emilio ,  el  cual  dice  que  fan  Gregorio 
papa  la  alabó  mucho ;  que  rescató  con  su  dinero  á  mu- 
chos esclavos ;  que  levantó  muchos  templos  y  rcedilicó 
otros,  y  que  no  sin  fundamento  Bocacio  (que  con  gran 
diligencia  procuró  penetrar  los  secretos  de  la  antigüe- 
dad) dice  que  la  persiguieron  comoá  extranjera  y  que 
con  invidia  le  achacaron  los  delitos  ajenos. 

Esto  se  conljrma  con  lo  que  dice  .\imon  (aunque  en 
lo  demás  se  muestra  mal  afecto  á  sus  acciones),  que  edi- 
ficó tantos  templos,  que  parece  incrcible  que  tuviese 
una  reina  de  Auslrasia  y  Borgoña  poder  para  tanto;  y 
san  Gregorio  papa ,  entre  otras  muchas  virtudes  con 
que  la  celebra  en  diversas  cartas,  dice  en  una  que  es 
muy  de  alabar  que  en  medio  de  los  cuidados  que  tan'o 
suelen  perturbar  á  los  que  reinan,  se  aplicase  con  tan 
gran  piedad  al  cnllo  y  obras  pías;  y  san  Gregorio  Tu- 
ronense  (que  también  vivió  en  aquel  tiempo)  despreció 
aquella  voz  impuesta  del  vulgo  ,  y  dice  que  Brune- 
quilda era  de  buena  disposición,  de  hermosa  presen- 
cia, de  honestas  costumbres,  prudente  y  apacible  en 
su  conversación.  Las  mismas  calidades  del  ánimo  y  .leí 
cuerpo,  añadiendo  otras,  alaba  en  ella  Venancio  For- 
tunato, y  encarece  su  belleza,  su  modestia,  su  grave- 
dad ,  su  solicitud,  su  religión,  su  benignidad  y  su  inge- 
nio ,  y  también  san  Antonino. 

Lo  que  yo  inliero  de  las  inquietudes  y  tiranías  de  aque- 
llos reyes,  atentos  á  engrandecer  sus  coronas  sin  repa- 
rar en  la  justicia,  y  también  del  ánimo  altivo  y  bizarro 
de  Brunequilda,  es ,  que  no  lo  supo  templar  y  acomodar 
al  tiempo,  ni  disimular  los  agravios  y  ofensas,  yaque 
no  pod. a  vengabas. 

Desde  que  hicimos  alguna  mención  de  Remismundo, 

rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  hemos  pasado  en  silencio 

las  acciones  de  sus  sucesores,  y  no  por  descuido,  sino 

porque,  perdida  la  fe  en  aquel  rey,  permitió  Üinsquo 

j  también  se  perdiese  la  memoria  de  los  que,  manchados 

I  cun  la  secta  arriaua ,  le  sucedieron  en  la  corona;  de  lo» 
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cuales  ni  aun  ]os  nomlire'!  se  soben,  Iiiista  que  después 
de  noventa  años  se  convirtiii  el  rey  Tcodoniiro,  y  con 
él  todo  su  reino.  El  caso  sucedió  a«í. 

Estaba  el  reino  de  Galicia  inficionado  con  la  lepra ,  y 
Iiabia  tocado  al  príncipe  Arioniiro,  su  bijo.  Los  remedios 
humanos  no  bastaban  á  curalle,  y  era  menester  acudir  á 
los  divinos;  y  llegando  á  la  noticia  de  Teodomiro  la  san- 
tidad y  milagros  de  san  Martin  Turoncnse ,  envió  á  su 
sepulcro  embajadores  con  tanta  cantidad  de  oro  como 
pesaba  el  cuerpo  de  su  bijo ,  para  que  por  su  intercesión 
le  concediese  Dios  sa!ud;  y  no  babiéndola  alcanzado, 
juzgó  que  no  merecía  aquella  gracia  por  ser  arriano,  y 
volvió  á  enviar  los  embajadores  para  que  le  trujesen  una 
parte  del  manto  que  el  Santo  usaba  en  vida,  b;iciendo 
voto  que  si  el  Príncipe  sanaba  de  aquella  enfermedad  él 
y  su  reino  se  rcducirian  á  la  religión  católica ,  como  lo 
liizo,  habiendo  sanado  el  Príncipe  y  quedado  libre  de  la 
lepra  el  reino.  En  reconocimiento  dustc  favor  levantó,  á 
instancia  Je  sen  .Martin ,  un  templo ,  que  se  entiende  es 
el  que  boy  se  ve  en  Orense ,  y  pur  las  exhortaciones  de 
san  Marliu  Duniiense  convocó  en  el  año  tercero  de  su 
reinado  un  concilio  en  Braga ,  que  fué  el  primero  donde 
se  congregaron  los  obispos  de  Galicia  y  se  abjuro  la  sec- 
ta de  l'risciliano. 

Era  una  de  sus  dogmas  que  los  cristianos  no  debían 
comcrcarnc;  y  los  padres,  alentosa  borrar  de  tal  suerte 
sus  herejías,  que  ni  aun  señales  quedasen  dellas,  consi- 
deraron que  podía  sucederque  algún  eclesiástico  porotra 
causa  no  comiese  carne,  y  ordenaron  que  en  este  caso 
ostuviesc  obligado  á  mezclar  a'guna  parte  della  con  los 
guisados  de  yerbas  y  gustalla ,  imponiéndule  la  pona  de 
cxcon.u'.iion  y  privación  de  olicío  si  no  lo  hiciese. 

En  esto  alaba  mucho  Baroiiío  la  iglesia  católica  de 
España ,  porque  procuraba  estar  libre  de  los  errores  y 
de  las  íospeclias  dellos,  y  dice  que  dcsto  ha  resultado 
que  cuai;do  en  nuestra  ei!;id  se  está  abrasando  el  nuni- 
do  en  herejías,  se  conserva  tan  pura  por  la  dibgencia 
desús  ministros,  y  principalmcnle  por  el  cuidado  de  sus 
reyes,  que  ni  consienten  las  centellas  ni  el  humo  de  la 
sospecha,  por  el  peligro  de  que  nazca  del  algún  fuego 
oculto. 

En  este  concilio  llamaron  hijo  los  padres  al  Rey,  y 
con  el  mismo  título  trataron  Iíjs  del  concilio  cuarto  de 
Toledo  al  reySisenando,  á  quien  también  san  Braulio, 
arzobispo  de  Zaragoza ,  llamó  bijo  en  una  carta  que  es- 
cribió asan  Isidoro.  En  otia  al  mismo  santo  llamó  tam- 
bién san  Gregorio  el  M;igno  hijo  al  rey  liecaredo. 

En  el  nono  año  de  su  reinado  convocó  Teodomiro  el 
concilio  primero  de  Eugo,  siendo  tan  grande  su  ardor 
y  celo  en  las  cosas  de  la  religión  católica  y  en  ilustrar 
el  culto  divino,  que  dice  el  cardenal  Baroiiio  que  en 
ello  y  en  procurar  la  paz  do  la  Iglesia  no  era  menos  so- 
lícito que  cualquier  diligentísimo  prelado,  y  nota  tam- 
bién la  providencia  de  Dios  en  que  cuando  el  imperio 
romano  empezó  en  el  oriente  á  faltar  á  la  fe ,  levantó  en 
occidente  un  rey  de  España  católico  que  la  mantuviese 
congregando  concilios,  donde  se  condenaron  todas  las 
herejías  de  aquellos  tiempos  y  á  los  autores  dellas.  Con 
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el  sol  se  levantaron  los  estandartes  de  la  Iglesia,  y  hasta 
aquí  lian  seguido  sus  pasos.  Quiera  Dios  que  no  los 
pierda  de  vista  este  hemisferio. 

Vivia  en  estos  tiempos  Atanagildo  retirado  en  su  cor- 
te, sin  que  del  se  refiera  acción  digna  de  memoria, 
sino  es  que  de  secreto  ,  por  temor  á  sus  vasallos  arria- 
nos,  mantenía  la  religión  católica,  y  que  murió  con  ella 
en  Toledo ,  habiendo  reinado  quince  años  y  siete  me- 
ses. Algunos  varían  en  este  número. 

Florecieron  en  su  reinado  san  Miüan  de  la  Cogulla 
y  Emiliano,  natural  de  la  Bioja,  varones ilublrcs  en  vir- 
tud y  letras. 

CAPITULO  XIV. 

LUIVA,  DECIMOQUINTO  RF.T.  —  LEOVICH.DO  ,  DECIMOSEXTO 
REV. — HERMENEGILDO,  DECIMOSÉPTIMO  REV  DE  LOS  GODOS 
ES  ESPAÑA. 

A  las  naciones  que  no  tienen  reino  fijo  ,  y  lian  de  le- 
vantalle  con  el  valor  y  prudencia  de  quien  las  gidjicr- 
na,  sin  que  pueda  detenerse  el  curso  de  las  empre=as 
con  los  accidentes  de  la  sucesión ,  mas  les  conviene  ele- 
gir que  recibir  reyes ,  porque  la  sucesión  pende  del 
caso ,  sujeta  á  la  suerte  de  nacer  y  á  los  desórdenes  de 
la  naturaleza,  que  no  siempre  de  buenos  produce  bue- 
nos, y  cuando  los  produzga ,  suele  pervertillos  la  domi- 
nación; porque,  reconociendo  el  príncipe  de  su  naci- 
miento la  corona  ,  desprecia  á  los  subditos,  y  tiene  por 
herencia  el  copiro,  y  no  por  oficio ;  con  que  mal  salis- 
foclios  los  ánimos,  se  disuelvo  el  vínculo  recíproí-o  en- 
tre el  vasallo  y  el  señor,  aquel  por  la  conveniencia  de 
ser  bien  gobernado,  y  este  por  la  autoridad  de  domi- 
nar :  achaques  toilos  muy  peligrosos  en  los  reinos  nue- 
vamente conquistados,  en  los  cuales  es  ceptro  la  es- 
pada ;  y  así,  todos  empezaron  por  la  elección,  en  quien 
TÍO  es  tan  grande  este  peligro,  porque  examina  los  mé- 
ritos la  experiencia ;  y  aunque  los  liomlires  no  suelen 
corresponder  siempre  asi  mismos,  mudándose  con  el 
tiempo  sus  costumbres,  no  puede  cautelarse  mas  la 
prudencia  humana.  Solamente  en  la  elección  es  muy 
considerable  el  peligro  del  interregno,  cuando  discor- 
dan  los  electores  en  el  sngelo  ;  de  que  nacen  los  daños 
y  calamidades  que  se  vieron  en  España  después  de  la 
muerte  de  Atanagildo;  porque,  no  acordándose  los  go- 
.dos  en  la  elección  de  un  nuevo  rey,  estuvo  vacante  el  cep- 
tro cinco  meses,  con  gravísimo  daño  del  público  sosie- 
go, atendiendo  mas  á  los  fines  y  conveniencias  particu- 
lares que  al  bien  del  reino;  en  el  cual ,  á  semejanza  del 
mar  agitado  con  variosvienlos,  se  levantaron  (como  lie 
visto  en  una  historia  manuscrita )  opuestas  olas  de  fac- 
ciones; conque  dividido  el  pueblo,  y  todo  confuso, 
mandaba  la  malicia  y  fuerza ,  perdido  el  respeto  á  la  re- 
ligión y  el  temor  á  las  leyes,  á  la  obediencia  y  á  los  ma- 
gistrados. Conocieron  los  romanos  la  ocasión  que  les 
daba  aquella  división ,  y  extendieron  sus  dominios  mien- 
tras las  armas  de  los  godos  se  ensangrentaban  en  las 
discordias  domésticas,  sin  que  los  daños  propíos  ni 
el  ejemplo  de  los  ajenos  pudiesen  desengañados,  aun- 
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que  Iialiiuii  visto  ijiic  la  desunión  de  los  nietos  do  Geii- 
serico,  rey  de  los  vándalos  en  África,  liabia  causado  la 
ruina  de  aquel  imperio,  y  que  las  diferencias  entre  Teo- 
daliato  y  Amalasunla,  valiéndose  osla  do  la  protección 
del  emperador  Justiniano,  amenazaban  (como  sucedió) 
lacaida  de  la  potencia  de  los  ostrogodos  en  Italia;  pero 
cuando  sou  fatales  los  casos  no  desengañan  los  cjem- 

plO':. 

Quien  mas  derecho  tenia  al  ceptro  era  Luiva  por  lo 
ilustre  de  su  sangre ,  siendo  descendiente  de  la  alcuña 
real  de  los  Baltos.  Pero  esto  mismo  le  dificultaba  mas 
la  pretensión,  porque  algunos  príncipes  de  grandes 
pensamientos  aspiraban  á  la  corona,  divididos  los  go- 
dos en  facciones,  las  cuales  fomentaba  de  secreto Cliil- 
perico,  rey  de  Francia,  aunque  en  público  mostraba 
deseo  de  que  se  compusiesen ,  dando  á  entender  que  se 
compadecía  de  sus  calamidades ,  y  que  les  procuraba 
el  reposo;  en  que  era  interesada  su  misma  convenien- 
cia, porque  confinando  su  reino  con  la  Gallia  Gótica,  el 
fuego  que  se  encendiese  en  ella  abrasaría  su  reino. 

Con  este  artificio  encubría  las  diligencias  que  con 
gran  disimulación  hacia  para  encender  los  odios.  Alri- 
Luian  los  ingenios  vulgares,  que  se  pngau  de  las  apa- 
riencias ,  á  buen  celo  y  correspondencia  estos  olicios ; 
pero  los  prudentes  conocían  que  su  intento  era  acre- 
centar la  disensión  para  que,  viniendo  á  las  armas,  se 
valiese  una  de  las  partes  de  las  suyas ,  y  entrando  en  las 
Gallias,  pudiese  después  triunfar  de  ambas  ,  oque  fue- 
sen tales  las  dificultados  y  odios  de  las  facciones,  que, 
no  pudiéndose  acordar  en  la  elección  ,  la  hiciesen  en  su 
persona,  sin  repararen  que  era  forastero  ni  en  el  peli- 
:ro  de  que  se  separase  la  Gallia  Gótica  de  la  obediencia 
Je  España  y  se  arrimase  al  reino  de  Francia,  quedan- 
do por  antemurales  de  ambas  potencias  los  montes  Pe- 
rineos. 

Para  lograr  estos  intentos  tenia  inteligencias  secre- 
las  con  algunos  godos  principales,  los  cuales,  ganados 
011  donativos  y  promesas ,  se  oponían  á  la  elección  de 
Luiva,  representando  que  no  era  elección  libre  la  que 
se  reducía  á  una  sola  familia.  Que  en  la  nación  goda 
labia  otras  no  menos  antiguas  y  ilustres  que  la  de  los 
3altos.  Que  no  liabia  razón  para  que  se  excluyesen  los 
istrogodüsque  descendían  del  linaje  real  de  los  Ámalos, 
iendo  de  una  misma  nación ,  á  los  cuales  solamente 
listínguía  el  oriente  y  el  ocaso.  Que  así  se  perdía  el  de- 
echo  de  elegir  y  se  introducía  pocoá  poco  la  sucesión, 
;omo  había  sucedido  á  diversas  naciones.  Que  la  vir- 
ud  y  el  valor  crecían  con  la  esperanza  de  mayor  pre- 
uio.  Que,  excluidos  los  extranjeros  ,  so  hacían  enemi- 
;os,  y  que  era  mejor  razón  de  estado  obligados  con  las 
isperanzas  delceplro.  Que  los  romanos  habían  trabajado 
m  quitar  la  distinción  odiosa  de  las  naciones ,  para  do- 
ninallasá  todas  sin  el  peligro  de  las  competencias  en- 
resí. 

Estas  razones  aparentes  habían  arrebatado  tanto  el 
iplauso  y  aprobación  del  vulgo,  que  no  penetra  el  fon- 
lo  de  las  cosas,  que  muchos,  no  pudíendo  inclinarla 
ileccion  al  sugelo  de  los  godos  que  deseaban ,  se  redu- 

da 
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cían  á  que  se  hiciese  en  un  forastero.  Reconoció  el  pe- 
ligro Fonda,  varón  ilustre  por  su  sangre  y  por  su  fa- 
cundia ,  que  después  se  halló  en  el  concilio  tercero  de 
Toledo,  y  se  suscribió  en  él  (como  era  estilo,  después 
de  los  p'-elados);  y  arrebatado  del  celo  de  la  gloria  de  su 
nación ,  se  resolvió  i  juntar  ú  los  godos  y  hacelles  esto 
razonamiento: 

«Ningunas  artes,  valerosos  príncipes,  mas  peligro- 
sas en  el  enemiga  que  las  que  se  visión  do  las  conve- 
niencias ajenas,  porque  fácilmente  el  entendimiento  y 
la  voluntad  se  dejan  engañar  de  lo  que  tiene  alguna  es- 
pecie ó  apariencia  de  bien;  y  asi,  no  sin  grave  sentimien- 
to mió  veo  introducidas  por  nuestros  mayores  émulos 
algunas  máximas  con  que  procuran  hacer  común  la 
pretensión  al  reino  y  turbar  la  forma  loable  y  el  anti- 
guo estilo  de  preferir  en  la  elección  á  la  corona  á  los  do 
la  sangre  real,  con  que  de  muchos  siglos  á  esta  parte 
hemos  conservado  la  grandeza  de  la  nación  goda  y  la 
serie  real  de  nuestros  gloriosos  reyes,  sin  que  sea  con- 
tra la  libertad  del  derecho  de  elegir  el  contenerse  en  los 
sugetos  de  una  familia  cuando  son  beneméritos  de  la 
corona  y  concurren  en  ellos  las  calidades  convenientes 
para  susteiitalla  yacrecentalla;  en  que  no  se  contravie- 
ne á  la  libertad  de  la  elección  ni  se  da  ocasión  á  la  su- 
cesión, siendo  libre  el  excluir  los  hijos  y  elegir  los  co- 
laterales, ó  buscar  otros  cuando  no  fuesen  los  mas 
próximos  capaces  de  la  corona.  Ni  es  peso  grave  obe- 
decer siempre  á  una  familia  ;  antes  sería  mas  pesado  si 
ya  obedeciésemos  á  esta  y  ya  á  aquella,  porque  cuando 
pasa  el  ceptro  de  unas  á  otras,  se  multiplican  los  esla- 
bones de  la  servidumbre ,  pon|ue  los  descendientes  do 
quien  ha  reinado  quedan  ,  si  no  con  la  majestad,  con 
la  soberbia  de  habella  merecido  sus  antepasados ,  y  con 
la  ambición  de  contínualla  en  sus  personas  ;  maqui- 
nando siempre  contra  el  reposo  y  libertad  pública  pa- 
ra volver  á  sus  casas  el  ceptro.  De  donde  resultan  fá- 
cilmente las  sediciones  y  tiranías ,  valiéndose  de  las  fac- 
ciones ganadas  en  el  tiempo  de  su  reinado.  Fuera  de 
que,  cuando  una  familia  está  hecha  á  dominar,  tiene 
mas  conocidas  las  artes  del  gobierno  y  prevenidos  los 
instrumentos  de  reinar ,  y  manda  con  mayor  modestia; 
porque  la  novedad  de  la  grandeza  ensoberbece  los  áni- 
mos y  los  hace  tiranos. 

«Estos  inconvenientes  son  mayores  cuando  las  fa- 
milias nuevas  levantadas  al  ceptro  no  tienen  por  sí 
mismas  dote  bastante  con  que  sustentar  su  lustre  y 
esplendor  ,  poi>que  se  valen  para  ello  de  los  tribu- 
tos ;  y  temiendo  que  ha  de  pasar  la  corona  ó  otra  fa- 
milia, ponen  las  manos  en  las  rentas  públicas,  ven- 
den los  oficios  y  la  justicia  para  juntar  tesoros  con 
que  sustentarse  después.  Revuélvanse  los  anales  y  his- 
torias, y  no  se  hallará  reino  electivo  donde  no  se  haya 
tenido  atención  á  elegir  reyes  de  una  familia  sola  ;  y 
aunque  los  ostrogodos  son  de  una  misma  nación, los 
diferencia  el  nombre  y  el  dominio ,  y  esto  basta  para 
que  (como  es  ordinario)  tengan  con  nosotros  mayores 
emulaciones  y  odios  que  con  los  demás ;  de  que  tene- 
mos muy  costosas  experiencias  en  las  guerras  que  nos 
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Jiaii  movido.  En  cuanto  ¡i  la  proposición  de  iiacer  capu- 
ces de  nuestro  imperio  &  ios  extranjeros ,  no  puedo  de- 
jar de  decir  que  me  parece  sediciosa  y  contra  nuestra 
reputación  y  libertad ;  porque  si  eligiésemos  por  rey  á 
alguno  délos  principes  confinantes,  juntando  los  limi- 
tes de  sus  estados  con  los  nuestros ,  y  haciéndole  árlii- 
tro  de  nuestras  fuerzas  y  armas ,  aspiraría  luego  á  ia 
tiranía  de  nuestro  reino,  uniéndole  con  el  suyo ;  con  que 
quedaría  perpetuo  un  infame  yugo  sobre  nuestras  cer- 
vices. ¿No  niancliaríanios  la  gloria  de  nuestras  hazafias 
si  los  que  hemos  domado  los  mayores  principes  del 
mundo  nos  sujetásemos  al  arbitrio  de  un  extranjero  y  á 
los  estilos ,  costumbres  y  vicios  de  su  reino,  con  que,  no 
menos  que  con  las  armas ,  nos  baria  la  guerra  ? 

»  Conservad  pues  los  institutos  de  vuestros  antepasa- 
dos, aprobados  con  la  experiencia  de  muchos  siglos, 
sin  admitir  novedades  que  ofendan  á  vuestra  gloria  y 
libertad.  Presentes  tenéis  á  muchos  príncipes  de  la  al- 
cuñareal  de  los  Baltos ,  que  corresponderán  á  las  obli- 
gaciones heredadas  de  sus  heroicos  predecesores.» 

Esta  oración  fué  tan  eficaz  en  los  ánimos  de  los  go- 
dos, que  luego  eligieron  por  su  rey  á  Luiva  ;  el  cual, 
habiendo  probado  un  año  el  peso  de  reinar,  le  juzgó 
por  intolirable  y  le  dividió,  encargando  á  Leovigildo 
su  hennano  las  provincias  de  España,  para  que  se  opu- 
siese á.  las  armas  de  los  romanos,  las  cuales,  de  auxilia- 
res, se  habían  convertido,  eomo  es  ordinaro,  en  ene- 
migas. El  se  retiró  á  la  quietud  de  las  Gallias,  donde 
habia  estado  mucho  tiempo. 

Con  esto  quedó  dividido  el  ceplro ,  que  no  suele  con- 
sentir compañero;  pero  el  poco  espíritu  de  Luiva  para 
sustentalle,  y  la  generosidad  de  Leovigildo  para  am- 
j)líalle«n  loque  ocupaban  los  romanos,  sin  ser  desco- 
nocido ala  división  fraterna,  los  mantuvo  concordes, 
aunque  fué  bien  menester  la  interposición  de  los  mon- 
tes Perineos  para  que  no  se  encontrasen  las  órdenes, 
que  suelen  causar  diferencias  en  los  ánimos  mas  con- 
formes. 

El  año  dcsta  elección  fué  el  segundo  del  reinado  de 
Ariomiro,  rey  de  los  suevos  en  Calicia,  hijo  de  Teodo- 
miro;  de  cuya  piedad  y  religión  es  buen  testimonio 
una  constitución  suya,  que  debemos  á  la  diligencia  y 
estudio  de  Ambrosio  de  Morales,  déla  cual  consta  tam- 
bién haberle  el  papa  Juan  enviado  una  embajada :  demos- 
tración que  en  aquellos  tiempos  hacían  los  pontífices 
con  los  reyes  ardientes  en  la  fe,  para  encender  mas  su 
celo  y  para  dalles  autoridad  en  orden  á  la  propagación 
de  la  religión  en  sus  reinos.  En  esta  constitución,  por 
error  de  la  pluma  se  escribió  Teodomiro,  en  lugar  de 
Ariomiro,  su  hijo,  el  cual  la  hizo,  como  consta  de  la  fe- 
cha ,  dada  en  el  segundo  año  de  su  reinado  ;  y  con  esta 
ocasión  advertimos  al  letor  que  el  nombre  Miro  era  so- 
brenombre común  á  todos  los  reyes  de  Suevia ,  como  el 
de  Augusto  á  los  emperadores,  y  que  se  valieron  del 
lüs  escritores  y  aun  los  concilios,  omitiendo  los  nom- 
bres propíos. 

Este  rey  fué  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  muy 
atento  ámantener sus  vasallos  líbresdeloserroresdela 


secta  arriana  ;  habiéndose  confirmado  mas  en  la  ver- 
dad de  la  religión  católica  con  un  milagro  que  obró 
Dios  en  su  presencia,  y  le  refiere  Gregorio  Turonense, 
autor  de  aquellos  tiempos,  porrelacion  del  mismo  rey. 
Salía  del  templo  de  San  Martin,  que  habia  fabricado 
su  padre,  á  cuya  puerta  hacía  sombra  una  parra  cu- 
bierta de  racimos,  y  por  respeto  al  Santo  mandó  que 
ninguno  tocase  á  ellos ;  pero  un  paje  ,  mas  goloso  que 
obediente,  levantó  el  brazo  para  coger  un  racimo,  y 
luego  se  le  secó  la  mano.  Airado  el  lley ,  mandó  que  se  la 
cortasen  ;  pero  los  cortesanos  que  le  acompañaban  le 
pusieron  en  consíileracíon  que  no  debia  hacer  mayor 
el  castigo  de  Dios ,  porque  no  le  ejecutase  en  su  perso- 
I  na.  Compungido  el  Rey,  volvió  á  la  iglesia,  y  postrado 
I  delante  del  altar,  regó  con  lágrimas  su  peaña,  procu- 
I  raudo  aplacar  á  Dios  con  sus  oraciones,  como  sucedió ; 
¡   porque  luego  so  le  fué  calentando  al  paje  la  mano  ,  y 
i  extendidos  por  ella  los  espíritus  vitales,  recibió  su  an- 
tiguo movimiento.  Frecuentes  demostraciones  do  las 
iras  de  Dios  dejamos  escritas  contra  los  desacatos  á 
los  templos ,  y  aunque  son  mucho  mayores  los  deste 
tiempo,  apenas  las  vemos :  señal  evidente  de  que,  ó  no 
espera  la  emienda,  ó  que  no  le  merecemos  el  castigo 
temporal.  En  aquel  quiso  mostrar  la  divina  Providoncia 
á  aquel  rey  la  reverencia  que  debían  tener  los  princi- 
pes á  las  iglesias  y  á  las  coslis  consagradas  á  Dios. 
De  aquí  nació  el  crecer  su  fervor  y  celo,  convocando  el 
segundo  concilio  de  Braga  para  instituir  en  su  reino 
la  buena  disciplina  eclesiástica,  como  se  ejecutó  en 
diez  decretos.  También  se  señalaron  los  términos  de  los 
obispados  de  Galicia,  con  tan  buen  juicio,  que  después 
el  rey  Wamba  los  aprobó  en  su  división  general. 

No  se  quietó  el  celo  del  Rey  con  haber  hecho  este 
concilio ,  y  luego  convocó  otro  en  Lugo ,  que  fué  el  se- 
gundo. En  él  se  hizo  la  profesión  de  la  fe,  nombrando  los 
cuatro  concílios,elNiceno,  el  Constantinopolitano,  Efe- 
sino  y  Calcedonense ;  pero  no  el  quinto :  lo  cual  no  fuó 
olvido  ni  disentimiento  de  los  padres,  sino  porque, 
como  dice  san  Gregorio  papa ,  en  los  cuatro  se  trató  de 
la  fe,  y  así,  convino  expresallos  en  la  profesión  della;  y 
no  el  quinto,  donde  solamente  se  trató  de  las  personas 
divinas. 

Este  celo  y  religión  de  Ariomiro  premió  luego  Dios 
dándole  grandes  Vitorias  en  la  Rioja,  de  donde  volvid 
triunfante  y  rico  de  despojos. 

En  este  tiempo  se  hallaba  Leovigildo  arbitro  de  todo 
el  imperio  de  los  godos,  por  haber  muerto  en  la  Gallia 
Gótica  su  hermano  Luiva,  habiendo  reinado  tres  años, 
según  san  Isidoro,  ó  según  otros,  cinco,  con  mas  re- 
poso que  gloria. 

Precedieron  el  reinado  de  Leovigildo  y  sucedieron  en 
él  algunos  prodigios,  que  después  los  interpretó  el  su- 
ceso de  las  cosas.  Bramó  como  toro  en  la  Gallia  Gótica 
por  muchos  días  un  monte  que  se  levantaba  en  las  ribe- 
ras del  Ródano,  y  dividido  de  otro,  con  quien  estaba 
trabado,  cayó  sobre  el  rio,  sepultando  en  él  sus  ruinas 
y  muchos  edificios  y  iglesias  edificadas  en  sus  faldas, 
sin  que  los  hombres  ni  los  animales  pudiesen  escapar- 
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se;  en  que  pnrece  que  prevenia  la  diviiui  Proviilencia  la 
persecución  que  por  la  impiedad  destc  rey  liabian  de 
padecerlos  teinploscalóiicos  y  las  personas  sagradas  en 
el  imperio  de  los  godos,  como  se  dirá  en  su  lugar,  y 
como  lo  declaró  olro  prodigio  algunos  años  después 
mas  próximos  á  la  persecución ,  haljiendo  entrado  en 
líur.ipos  los  lobos  de  la  comarca,  donde  se  comieron 
todos  los  pcrius,  ein  que  pudiesen  los  ciudadanos  de- 
fendellos  con  las  armas.  Perros  eran ,  guarda  y  defensa 
de  las  iglesias,  los  obispos  católicos  que  l.eovigildo 
persiguió  y  hizo  desterrar;  los  cuales  se  oponían  con 
gran  constancia  í  los  lobos  scismáticos  de  la  secta  ar- 
riana.  Ni  aprobamos  por  acontecidos  fuera  del  orden 
natural  semejantes  prodigios,  ni  los  despreciamos , 
aunque  se  les  puedan  buscar  las  causas  de  tales  efetos; 
porque  suele  la  Providencia  divina  avisar  á  los  hombres 
por  medio  de  la  misma  naturaleza  con  lo  extraordinario 
de  sus  abortos. 

Tenia  Leovigildo  dos  hijos,  Hermenegildo  y  Ftocare- 
do ,  habidos  en  Teodosia,  hija  de  Severiano  ,  duque  de 
la  provincia  de  Cartagena  (titulo  en  aquel  tiempo  de  go- 
bierno, no  de  estado,  como  lo  fué  después),  y  hermana 
de  los  santos  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florenti- 
na. Muerta  Teodosia,  casó  con  Gosvinda ,  viuda  del  rey 
Atanagildo. 

No  se  embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas, 
ni  el  ocio  de  palacio  desdoró  su  ceplro;  antes,  viendo 
ya  asegurada  su  sucesión ,  y  que  era  obligación  suya 
ensanchar  el  reino  quele  hablan  encargado,  movió  lue- 
go sus  armas  contra  los  romanos  y  contra  algunas  ca- 
bezas de  los  godos  que ,  nial  satisfechos  de  la  elección 
pasada,  ó  mal  seguros  por  haberla  contradicho,  les 
asistían,  y  cerca  de  Baeza  les  dio  la  batalla  y  los  ven- 
ció ;  y  siguiendo  el  curso  de  la  vituria,  taló  la  comarca 
de  Málaga,  ocupó  á  Medina-Sidonia  ,  y  revolviendo  so- 
bre Vizcaya ,  ocupó  á  Amaya  ,  que  algunos  llaman  Are- 
gia  y  otros  Varegia,  ciudad  entre  Burgos  y  León.  Pasó 
á  Aquitania,  y  sosegó  los  movimientos  que  allí  se  ha- 
blan levantado,  prendiendo  á  Alpidio,  autor  dellos,  y 
también  á  su  mujer  y  hijos. 

Con  la  felicidad  destos  sucesos  creció  su  ambición  de 
dominar.  La  vecin<lail  del  reino  de  los  suevos  en  Gali- 
cia daba  celos  al  de  los  godos,  y  no  podia  sufrir  que 
hubiese  otra  corona  en  Fspaña ,  y  para  unilla  con  la 
uva  se  valió  del  pretexto  de  la  religión ,  con  que  se  suele 
lisfrazar  la  tiranía,  diciendo  que  primero  Teodomiro  y 
después  él  habían  dejado  la  religión  arriana,  reducién- 
dose á  la  católica,  con  que  no  podia  asegurarse  de  un 
rey  poderoso  y  de  contrarío  cullo;  y  prevenido  un 
L'jército,  marchó  luego  conira  él.  Reconoció  Ariomíro 
2I  peligro  y  que  la  reputación  de  los  príncipes  consistía 
a  saber  conservar  sus  estados  sin  reparar  en  las  leyes 
iuperslicíüsas  del  honor,  introducidas  por  ligereza  y 
anagloría  de  los  vulgares ,  y  que  en  lances  tan  apreta- 
los  se  debía  servir  al  tiempo  y  á  la  necesidad ,  porque 
línguna  afrenta  podía  suceder  niayorá  un  príncipeque 
'erse  despojado  de  sus  estados.  Con  todo  eso,  para  dar 

la  sumisión  y  desaire  algún  color  honesto ,  se  valió 
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del  pretexto  del  sosiego  de  sus  vasallos ,  como  obliga- 
ción primera  de  los  príncipes ;  y  enviando  sus  embaja- 
dores á  Leovigildo ,  le  escribió  esta  carta  : 

«Antes  veo  movidas  conira  mí  tus  armas  que  sepa 
)>la  causa  ;  porque  ni  yo  he  fallado  á  la  buena  corres- 
Mpondencia  de  vecino,  ni  en  tí  liiiy  derecho  alguno  4 
»mi  corona  ni  pretensión  de  conlínes.  Si  acaso  te  da 
1) pretexto  la  diversidad  de  religión,  advierte  que  no  es 
«bastante  para  moverme  la  guerra,  ni  scni convenicn- 
))cia  luya;  porque  duras  ocasión  &  los  franceses  para 
»  que  se  valgan  del  mismo  pretexto  y  te  despojen  del 
1)  reino,  como  despojaron  al  rey  Alaríco,  antecesor  tu- 
»yo.  La  elección  del  cullo  está  reservada  al  libre  albe- 
» lirio  ,  y  en  mi  fué  por  inspiración  divina ,  heredada  del 
»rey  mi  padre,  y  si  te  opusieres  á  ella  con  la  fuerza, 
»  tendré  en  mi  favoral  cielo.  A  pasar  contigo  estos  oli- 
Bcios,  no  sin  algún  descrédito  del  decoro  de  mi  perso- 
»  na  real ,  me  ha  obligado  el  amor  ¡1  mis  vasallos  y  el 
»ser  olicio  mió  procurar  su  sosiego.  Si  no  te  movieren 
n&  conservar  la  buena  correspondencia  y  amistad  ijuc 
Bsedebeála  mía  ,  por  tu  cuenta  correrán  los  daños,  y 
» por  la  mía  el  salírá  recibirte  dispuesto  á  la  paz  ó  á  la 
«guerra.  Yo  espero  que  no  será  tan  feroz  tu  ánimo,  que 
«admita  esta  y  desprecie  aquella,  olvidado  de  losvín- 
»  culos  de  amistad  y  sangre  con  que  están  enlazados  am- 
« bos  ceptros.  Lo  demás  entenderás  de  mis  embaja- 
»  dores. « 

Esta  diligencia  de  Ariomiro  no  pudo  excusar  la  guer- 
ra, perobaslóá  alcanzar  una  tregua;  pareciendo  á  los 
embajadores  que  se  debia  acetar ,  para  valerse  del  bc- 
nelicio  del  tiempo,  que  suele  desvanecer  los  peligros. 

Leovigildo  se  movió  á  concedella  porhaber  entendí- 
do  que  el  emperador  Justino  enviaba  contra  él  un  po- 
deroso ejército  ,  y  no  le  pareció  prudencia  mantener  dos 
guerras  á  un  mismo  tiempo ;  y  así,  volvió  las  armas  que 
tenía  en  los  conlínes  de  Galicia  conira  los  romanos,  de 
los  cuales  Uiunl'ó  felizmente. 

Acabadas  tan  grandes  cosas  con  las  armas ,  se  redujo 
i  las  artes  de  la  paz,  reformando  las  leyes  establecidas 
por  el  rey  Eurico ,  y  dando  otras  al  reino ,  reducidas  to- 
das á  breve  número. 

Eran  en  aquel  tiempo  muy  familiares  los  reyes  godos, 
porque  no  se  diferenciaban  en  los  vestidos.  Se  scnta- 
i  han  á  la  mesa  con  sus  capitanes,  de  cuya  familiaridad 
I  nacía  el  atreverse  á  sus  personas  reales,  y  á  ejemplo 
del  emperador  Jusliniano,  introdujo  Leovigildo  elcep- 
tro ,  la  diadema  y  el  manto  real ,  para  que  entre  los  de- 
más se  señalase  la  majestad  y  fuese  mas  venerable, 
porque  el  respeto  nace  de  la  diferencia  y  de  la  admi- 
ración. 

No  podia  el  corazón  generoso  de  Leovigildo  sufrir 
que  la  ciudail  de  Córdoba  mantuviese  la  rebelión  en 
que  había  caído  desde  las  revueltas  del  rey  Agíla  ,  por- 
que descomponía  la  armonía  del  imperio  godo;  y  por 
secretas  inteligencias  con  uno  llamado  Framidaiieo,  la 
sjrprendió  una  noche  y  redujo  á  su  obediencia,  como 
también  la  provincia  de  Sabaría,  cuja  situación  no  se 
puede  averiguar. 
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Consideró  LcuvigilJo,  como  pruiii  ule,  los  peligros 
de  la  eleccioü  á  la  corona  en  manos  du  la  milicia  ,  que 
l;icilmentc  las  ensangrentaba  cu  los  reyes  que  elogia  ,  y 
que  al  mismo  reino  era  masconvenienle  la  sucesión  ;  y 
para  inlroducilla  suavemente  ,  sin  que  la  novedad  cau- 
sase nuevos  lunmllos,  se  valió  del  arte  con  quelos  em- 
peradores romanos  frustraban  la  elección ,  y  nombró 
por  compañeros  en  el  reino  á  Hermenegildo ,  con  título 
j  iusinias  de  rey,  dándole  el  gobierno  de  Sevilla,  y  á 
su  liemiano  Recaredo  otra  parle  del  reino. 

A  este  tiempo  eslabaii  rebelados  los  de  la  provincia 
de  Orospcda  ,  constituida  entre  los  montes  que  nacen 
délas faldasde  Moncayo  ,  ycorriendo  por  Molina,  Ciicu- 
ca  y  Segura,  se  paran  á  la  vista  del  estrecho  de  Cádiz; 
y  los  domó  con  las  armas. 

Rebeláronse  después  los  rústicos,  confiados  en  la  as- 
pereza del  sitio ,  y  también  los  redujo  á  su  obediencia, 
l'asó  á  Gascuña  ,  y  hizo  lo  mismo  de  una  parte  della 
que  estaba  inquieta.  Para  memoria  destos  trofeos  fun- 
dó las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Reccópolis,  del  nombre 
de  Recaredo.  No  se  averigua  bien  si  se  levantó  donde 
el  rio  Guadiela  se  confunde  con  el  Tajo ,  cerca  de  I'as- 
trana,  ó  donde  cslú  agora  Ahnonacir. 

I'ara  guzar  con  paz  de  tantos  triunfos  y  afirmar  sus 
reinos  con  la  amistad  y  parentesco  con  Francia  y  con 
unir  en  su  casa  las  familias  reales  de  Lspaña,  casó  á  su 
hijo  llurmenogildo  con  Ingunda,  hija  deSigisberto,  rey 
de  Lorena ,  y  nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  de  Atanagil- 
do.  Esta  princesa  vino  á  España  con  gran  pompa ,  y  con 
la  misma  fué  recibida  de  su  agüela  Gosvinda,  la  cual 
con  caricias  y  halagos  procuró  reducilla  á  la  secta  ar- 
riana,  persuadiéndola  á  que,  según  el  estilo  della,  se 
volviese  á  bautizar;  pero  no  queriendo  obedecella,  la 
maltrató  con  palabras  y  obras,  arrastrándola  por  losca- 
bellos,  y  despojada  de  las  vestiduras  reales,  mandó  que 
la  echasen  en  una  piscina.  Estas  y  otras  alientas  su- 
frió con  gran  paciencia  la  Reina,  hasta  que  pasó  con 
Hermenegildo  á  Sevilla,  donde  sus  persuasionesylasra- 
y.ones  eficaces  de  san  Leandro,  obispo  de  aquella  iglesia, 
ilustraron  el  entendimiento  de  su  esposo  Hermenegildo 
y  le  redujeron  á  la  verdad  de  la  religión  católica.  Sintió 
mucho  Leovigildo  su  conversión,  y  procuró  con  varios 
medios  reducille  á  la  secta  arriaua;  pero  con  ellos  se 
encendían  mas  los  disgustos  entre  padre  y  hijo ,  porque 
se  redujo  el  negocio á  disputas  y  odios  domésticos,  di- 
vididas las  familias  del  uno  y  del  otro  en  facciones  ,  las 
cuales  procuraban  granjear  la  gracia  con  demostracio- 
nes de  celo  ;  y  unos  acusaban  al  padre  la  obstiziacion 
del  hijo,  y  otros  al  hijo  la  impiedad  del  padre,  hallando 
conveniencias  en  tenellos  discordes. 

Era  Hermenegildo  sencillo,  virtud  dañosa  en  quien 
gobierna,  y  fácilmente  se  dejaba  llevar  con  especie  de 
bien  ,  uriebaladú  de  ui>  celo  tan  ardiente,  que  ni  sabia 
disimular  ni  reparaba  en  las  conveniencias  ni  en  los 
peligros,  y  para  manifestar  masí^u  ánimo  contra  supa- 
dre,  liabia  hecho  batir  monedas  de  oro  con  su  retrato  y 
nombre  en  una  parte ,  y  en  la  otra  la  imagen  de  la  Vito- 
ria con  este  mole  :  u  Hombre  huye  del  Uey ; »  siguiíi- 
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cando  que,  como  sci?mático,  no  se  po.lia  comunicar 
con  él.  De  lodo  esto  resultaron  tales  disgustos  y  descon- 
fianzas entre  ambos,  qOe  cada  uno  se  prevenía  para  la 
fuerza.  Hermenegildo  procuró  reducir  á  su  partido  al 
emperador  Tiberio,  y  le  envió  por  embajador  á  san 
Leandru.  I'or  otra  parte,  Leovigildo  previno  sus  tropas, 
las  cuales,  como  conducidas  para  guerra  de  roijyion, 
hicieron  graves  daños  en  las  tierrua  Je  los  católicos,  y 
relieresanGregoriaTuroncnseque  saquearon  un  monas- 
terio de  Sun  iMurlin  entre  Sagunto  y  Cartagena,  donde, 
habiéndose  buido  los  religiosos,  estaba  solo  el  Abad, 
que  por  su  mucha  vejez  no  se  habia  podido  retirar,  y 
que  habiendo  un  soldado  levantado  el  brazo  para  ma- 
lalle,  sin  respetar  lo  venerable  de  su  persona,  cayó 
muerto  á  sus  pies;  lo  cual  entendido  por  el  Rey,  mandó 
restituir  al  monasterio  cuanto  le  hablan  robado. 

Las  mismas  prevenciones  hacia  Hermenegildo  para  su 
defensa,  habiéndose  declarado  en  su  favor  algunas  ciu- 
dades. Reconoció  Leovigildo  el  peligro  de  aquella  guer- 
ra, cuyo  suceso,  ó  próspero  ó  adverso,  seria  la  ruina 
de  su  casa,  y  que  tendjia  contra  sí  á  los  españoles, 
porque  casi  todos  eran  católicos ;  y  le  pareció  pruden- 
cia intentar,  antes  de  mover  sus  armas,  si  podría  redu- 
cer  á  su  hijo  con  esta  caria  : 

«No  sin  admii ación  de  tu  ingratitud  he  sabido  que 
»  dispones  para  ruina  niia  el  ser  de  naturaleza  y  de  for- 
» tuna  quenas  recibido  de  mi.  Apenas  autoricé  tu  mano 
»  con  el  ceplro,  cuando  le  conviertes  en  espada,  y  mas 
DCon  ambición  de  dominarquecon  razones  de  relif.íon, 
»  mudas  la  que  tuvieron  tus  antccesoresy  sigues  la  de  los 
»  calólicos  para  tenellos  en  tu  favor,  y  con  pretexto  de- 
wlla  despojar  del  reino  á  tu  mismo  padre.  Advierte  con 
»  liempo  que  Dios,  por  quien  reinan  los  reyes,  no  con- 
» sentirá  que  se  logre  tu  intento  contra  su  verdailera  fe 
»  y  contra  las  leyes  de  naturaleza.  Estas  mismas  armas 
»  que  enseñas  á  ser  desleales  se  ejercitarán  en  tu  san- 
»gre,  como  te  advierten  muchos  ejemplos  domésticos. 
»  Los  franceses ,  que  suelen  disimular ,  pero  no  olvidar 
«los  agravios,  fomentan  con  especie  de  religión  tus 
»  desinios,  para  vengar  con  la  ruina  de  ambosla  afren- 
»  ta  déla  reina  Crotilde.  Esas  tropas  auxiliares  de  los 
«griegos,  poco  seguros  en  la  fe,  se  volverán  contra  las 
»  nuestras  cuando  las  vean  destruidas  con  guerras  civi- 
»  les.  La  razón  de  estado  de  tus  mayores  ha  sido  siein- 
»  pre  de  unir  los  ánimos  de  los  vasallos  con  el  vínculo 
»  de  una  sola  religión ,  y  tú  fomentas  y  te  haces  cabeza 
»de  la  católica.  Ellos  por  muchas  edades  examinaron 
))  bien  la  verdad  de  la  religión  arriana  y  la  falsedad  de 
» la  católica ,  y  tú  quieres  abrazar  esta  y  despreciar 
» aquella ,  llevado  mas  de  los  halagos  de  la  reina  tu 
«mujer  quede  la  razón.  Bastantemente  se  ha  declarado 
«  Dios  en  ellas ,  pues  en  la  una  permite  por  castigo  la 
«cruz  ,  el  cuchillo  y  el  fuego,  y  en  la  otra  premia  coir 
«glorias ,  trofeos  y  ceptros. 

«Pero si  deseas  apresurar  la  sucesión,  impaciento 
«  de  nn  larga  vida ,  poco  puede  ya  durar,  y  entre  tanto 
«la  misma  edad  irá  depositando  en  tí  el  manejo  y  laau- 
»  toridad  del  gobierno,  quedando  solo  cu  mí  la  Sümbr>> 
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«dcrcy.  Y  si  dc?(Io  luego  pretendes  mas  parlf-  do  mi 
»  reino,  no  la  lias  de  alcuiizurcon  los  medios  do  la  fuerza, 
«sino  con  los  de  mi  amor  y  aféelo  paterno.  Vuelve, 
«vuelve  A  reconciliarte  con  Dios  y  conmigo  ;  qne  la  li- 
«gereza  de  tu  edad  juvenil ,  el  arrepenlimientu  liuinil- 
»de,  le  facililarán  el  perdón  y  la  gracia.  Desarmados  te 
«ofrezco  los  brazos;  pero  si  tu  obstinación  loí  armare, 
«se  liará  reputación  el  castigo ,  y  no  podré  u^ar  de  mi 
«acostumbrada  piedad.  Nodos  ocasión  á  una  guerra 
«dañosa  al  reino  que  lias  de  poseer,  y  afrentosa  á  tu 
«gloria  y  fama  ;  donde,  siendo  vencedor  el  padre  y 
«vencidoel  hijo,  se  convertirán  en  suspiros  las  arla- 
«miiciones  de  la  Vitoria  y  en  lutos  los  despojos  del 
«triunfo.» 

Leyó  Hermenegildo  esta  carta,  enternecidos  los  ojos; 
y  conservando  el  respeto  de  liijo  y  la  constancia  de  ca- 
tólico, respondió  así : 

»  Hecoijozco  de  tí,  oh  padre  y  señor,  el  ser  de  na- 
M  turaleza  y  de  fortuna ,  pero  no  el  del  alma,  que  recibi 
«de  Dios,  y  cuando  las  obligaciones  naturales  se  opo- 
«neníi  lasdel  Criador,  precepto  es  divino  que  el  liijose 
«aparte  del  padre  y  el  padre  del  hijo.  Y  asi,  ñola  am- 
»  bicion  de  la  corona  temporal ,  sino  el  deseo  déla  etcr- 
«na,  me  ha  hecho  cabeza  do  los  católicos,  desprecian- 
«do  los  peligros  internos  y  externos  y  las  máximas  po- 
«líticas  de  mis  progenitores  ;  porque  no  se  ha  de  go- 
»  bernar  la  religión  por  la  razón  de  estado,  sino  la  razón 
))de  estado  por  la  religión  ,  ni  el  seguir  la  de  Arrio  ase- 
«gura  tu  reino ,  antes  da  ocasión  á  las  armas  católicas 
»  de  Francia ,  Italia  y  África  para  que ,  con  pretexto  de 
«piedad,  se  muevan  conira  él.  Lasafreiitas  y  persccu- 
1) clones  de  la  religión  católica  no  desacreditan  su  ver- 
«dad,  anles  la  dan  á  conocer,  pues  en  ellas  permanece 
«constante  per  tantos  siglos;  y  lasglorias,  los  Irofeos 
»y  coronas  de  los  anianos,  ó  han  sido  premio  de  vir- 
»  tudes  morales  ó  castigo,  pues  no  menos  suele  Dios 
«castigar  con  las  felicidades  que  con  las  adversidades. 
« F^as  que  han  padecido  en  África  los  vándalos  y  en  Ita- 
«lia  los  ostrogodos  ,  que  siguen  tu  secta  ,  le  pudieran 
«servir  de  desengaño.  No  me  valgo  de  las  armas  para 
»  tiranizar  tu  reino,  pues  en  él  tengo  por  tu  benignidad 
«una  parte  muy  considerable  que  me  obedece  como á 
«rey,  sino  para  defender  la  religión  católica  contra  los 
«impíos  consejeros  que  tienes  al  lado;  porque  contra 
«sus  errores  y  persecuciones  es  fuerza  que  esté  arma- 
»  da  la  verdad ;  y  si  ( lo  que  Dios  no  permita )  me  obli- 
»  gares  á  la  batalla,  tuya  será,  y  no  niia,  la  culpa,  pues 
«con  la  fuerza  quieres  obligar  al  libro  albedrio;  y  si 
«entonces  muriere  &  tus  manos,  espero  que  con  mi 
«sángrese  labrará  el  duro  iliamanle  de  tu  corazón, 
«para  que  resplandezca  en  la  tiara  de  la  Iglesia  cató- 
» lica.» 

Esta  respuesta  encendió  mas  las  iras  de  Leovigildo; 
y  viendo  que  le  habían  salido  vanas  las  amonestaciones 
paternas,  procuró  hacerse  respetar  y  obedecer  con  las 
armas.  Las  de  Hermenegildo  tenian  causa  mas  justa, 
pero  eran  inferiores;  porque,  habiendo  traído  por  auxi- 
liares las  de  los  griegos  enviados  por  el  emperador  Ti- 
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berio,  dando  en  rehenes  á  su  mujer  Ingunda  y  á  su  hijo 
Toodorico,  reconoció  Leovigildo,  como  prudente,  que 
puede  masen  las  guerras  civiles  la  astucia  que  la  fuer- 
za ,  y  ganó  con  dinero  á  los  griegos.  En  que  advierta  el 
letor  que,  después  que  el  imperio  romano  se  traslirió 
á  Conslanlinopla,  llamaban  romanos  los  historiadores 
&  los  que  eran  griegos.  Puede  ser  que  unos  y  otros  es- 
tuviesen mezclados,  conservadas  las  legiones  romanas. 

Era  Leovigildo  muy  astuto,  como  suelen  ser  los  he- 
rejes, y  reconociéndolo  que  puedo  con  los  pueblos  la 
religión ,  juntó  en  Toledo  los  prelados  arríanos  y  les  hi- 
zo declarar  en  voz  algunos  puntos  de  su  secta  A  favor 
de  la  opinión  de  los  católicos ,  y  el  principal  fué  que  el 
Hijo  en  la  Sanli^ima  Trinidad  era  igual  al  Padre ,  aun- 
que no  lo  sentían  asi.  Con  lo  cual  engañados  muchos 
CMiólicos,  juzgando  ya  acabadas  las  <liferenc¡as  entro 
ellos  y  los  arríanos,  se  apartaron  de  Hermenegildo,  y 
Piros  ó  le  asistieron  flojamente  ó  se  estuvieron  neutra- 
les por  no  mezclarse  en  las  ruinas  ajenas.  Con  que  so 
halló  obligado  á  retirarse  á  Sevilla:  allí  le  sitió  su  pa- 
dre mucho  tiempo,  asistido  del  rey  délos  suevos  Ario- 
miro;  y  estando  los  sitiados  con  gran  necesidad  de  bas» 
límentos,  por  haberle  mudado  la  madre  al  rio  Guadal- 
quivir, se  salió  Hermenegildo  secretamente,  yseguu 
dicen  algunos  autores,  se  retiró  á  Córdoba,  donde  los 
ciudadanos,  por  ganar  la  gracia  de  su  padre,  se  le  entre- 
garon, como  suele  suceder  en  las  guerras  civiles,  en  las 
cuales  la  lisonja  se  arrima  al  vencedor.  Pero  Gregorio 
Turonense  dice  que  se  retiró  á  Osóte,  lugar  fuerte  cer- 
ca de  Sevilla,  con  trescientos  soldados,  liado  en  el  afecto 
do  sus  moradoies ,  que  so  mudó  al  viento  do  la  forluna, 
como  sucedió,  animándose  al  parliilo do  Leovigildo, el 
.'ual  hizo  poner  fuego  al  lugar  por  cuatro  partes.  Re- 
tiróse Hermenegido  al  templo  para  valerse  del  favor  di- 
vino, ya  que  le  faltaba  el  humano  ,  ó  para  dar  lugar  á 
algún  ajustamiento.  Adelantóse  su  hermano  Recaredo, 
con  licencia  de  su  padre,  para  hacer  voluntario  su  ren- 
dimiento y  aplacar  con  él  á  Leovigildo;  y  llegando  á  su 
presencia,  le  habló  así: 

((Temo,  oh  querido  hermano  y  amigo,  que  no  podrá 
mi  corazón  turbado  dar  aliento  á  las  palabras  para  re- 
presentarte tu  peligro  y  mi  sentimiento.  Pero  estas  mif- 
mas  lágrimas  y  sollozos  que  las  interrnmpen  le  persua- 
dirán que,  no  como  mensajero  de  nuestro  padre  ni  ce- 
rno interesado  en  tu  ruina  ,  sino  como  partícipe  en  la 
calamidad  común  ,  te  procuro  reducirá  su  obediencia. 
Della  te  apartó  el  celo  de  religión,  no  menos  peligroso 
que  las  demás  pasiones  cuando  no  le  gobierna  la  ra- 
zón. Este  no  es  bastante  excusa  de  haber  movido  la 
guerra  á  nuestro  padre,  porque  con  las  armas  de  la  ora- 
ción, no  con  las  del  acero  habías  de  procurar  que  le  re- 
dujese Dios  al  verdadero  culto.  La  diversidad  de  reli- 
gión no  es  bastante  pretexto  de  los  rebeldes  cuando 
el  principe  no  obliga  á  la  suya  con  la  fuerza  y  tiranía ,  y 
tú  sabes  bien  que  nuestro  padre  ha  permitido  siempre 
el  ejercicio  de  la  católica,  y  si  le  irritares  mas,  le  harás 
enemigo  y  perseguidor  della.  El  ímpetu  en  esto  no  i's 
mérito,  sino  temeridad,  pues  á  la  misma  religión  qm 
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profesas  convcndrú  mas  la  disimulación  iiasla  que  he- 
redes enteramente  la  corona,  y  entonces  se  ajuslarán 
todos  (como  es  o  dinario)  á  la  opinión  y  culto  de  quien 
manda.  Entretanto  es  dañosa  al  mismo  fin  de  la  reli- 
gión la  guerra,  porque  en  ella  introducidos  los  vicios, 
y  poderosa  con  las  armas  la  ignorancia ,  desconoce  la 
verdad.  Advierte  bien  que,  dividido  en  facciones  el 
reino,  seremos  todos  despojos  de  los  reyes  de  Francia, 
atentos  siempre  á  nuestra  ruina;  y  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre;  porque,  si  como  rey  liene 
por  su  misma  defensa  levantadas  las  armas,  como  pa- 
dre está  con  los  brazos  tendidos  para  recibirte  en  su 
gracia ;  los  disgustos  entre  padres  y  hijos  suelen  ser  co- 
mo golpes  en  los  pedernales,  que  levantan  centellas  de 
amor;  ya  en  tí  no  es  elección  el  venir  á  sus  manos,  por- 
que en  el  estado  que  te  hallas,  ó  el  hierro  ó  la  llama  te 
llevará  á  ellas.  Vén,  vén  conmigo,  querido  lierniano; 
que  yo  te  libraré  de  sus  iras,  procurando  que  te  con- 
serve, como  antes,  en  los  estados  y  insinias  reales.» 

Dijo,  y  tomándole  por  la  mano,  le  llevó  á  la  presencia 
de  Leovigildo,  el  cual  con  el  primer  afecto  paterno  le 
übrazó;  pero,  habiendo  batallado  en  su  pecho  la  impie- 
dad con  la  naturaleza,  quedó  esta  vencida,  y  mandó 
que  le  llevasen  preso  á  una  torre  de  Sevilla,  donde  le 
tuvo  en  cadena,  ligadas  las  manos  al  cuello;  cuyo  rigor 
aumentaba  ilermenegildo  con  el  ayuno  y  el  cilicio.  Cre- 
yó su  padre  que  la  aspereza  de  la  prisión  rendiría  su 
ánimo ;  pero  viéndole  constante,  sin  haberse  dejado  ven. 
cer  de  las  persua^^iones  y  ofertas  de  un  prelado  arríano 
enviado  á  este  efeto ,  le  mandó  cortar  la  cabeza.  Esperó 
el  santo  rey  el  golpe ,  y  la  palma  del  martirio  en  vez  del 
ceptro ,  postradas  las  rodillas,  juntas  al  pecho  las  manos 
y  levantados  los  ojos  al  cielo;  cuya  sangre  fué  el  celaje 
del  alba  de  la  monarquía  española  y  el  rubí  mas  ilus- 
tre que  hoy  resplandece  en  las  diademas  de  sus  reyes. 
Esta  fué  la  real  semilla,  que  muerta  produjo  copiosas 
mieses  de  fieles  en  sus  provincias. 

Bajó  luego  un  coro  de  ángeles  á  acompañar  el  cuer- 
po y  celebrar  sus  exequias;  cuya  dulce  armonía  y  la 
luz  de  muchas  antorchas  encendidas  que  se  vieron  de 
uocbe  ilustrar  la  prisión,  confirmaron  la  devoción  y  la 
fe  de  los  católicos,  los  cuales  hasta  hoy  veneran  en  Se- 
villa la  torre  donde  estuvo  preso  y  fué  martirizado. 

Deste  martirio  no  hizo  mención  san  Isidoro  en  su 
Crónica,  ó  por  respeto  al  rey  Leovigildo,  su  cuñado ,  ó 
por  modestia,  liabiendo  de  referir  los  milagros  sucedi- 
dos en  Hermenegildo  su  sobrino ,  ó  porque  su  asunto 
mas  fué  de  ajustar  los  tiempos  que  de  escribir  historia. 
Gregorio  Turonense  dice  que  llevó  Leovigildo  hasta 
Toledo  á  Hermenegildo,  y  que,  despojándole  del  manto 
real ,  y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un  paje ,  le  dester- 
ró. En  esto  concuerda  el  abad  de  Dalclara ,  pero  añade 
que  Sisberto  le  mató  en  Tarragona;  el  cardciwl  liáro- 
nlo niega  haber  sido  desterrado.  La  diversidad  destas 
dos  opiniones  no  turba  la  verdad  del  hecho,  porque  mas 
que  ellas  pesa  la  autoridad  del  papa  san  Gregorio  el 
Magno ,  que  vivia  en  aquella  edad,  y  escribió  por  rela- 
ciones de  muchos  las  circunstancias  deste  martirio;  el 


cual  se  confirma  ron  la  tradición  de  I'spaña  y  con  l.i 
festividad  que  le  celebra  la  Iglesia  á  13  de  abril. 

Viendo  los  griegos  muerto  á  Hermenegildo  y  vito- 
rioso  á  su  padre ,  hicieron  mayor  la  malicia  de  su  falso 
trato,  llevando  á  presentar  al  emperador  Mauricio  (co- 
mo despoj'os  de  la  guerra)  á  la  reina  su  mujer,  Ingunda, 
y  al  príncipe  su  hijo,  que  tenían  en  rehenes.  En  el  viaje 
murió  la  madre,  quién  dice  que  en  África,  quién  que 
en  Sicilia ,  y  ninguno  afirma  de  cierto  lo  que  sucedió  al 
príncipe  su  hijo. 

Desta  ocasión  se  valió  el  rey  de  Francia  Cbildeberto, 
hermano  de  Ingunda,  y  también  Guntrando  su  tío,  cu- 
briendo la  andjícion  y  deseo  antiguo  de  usurpar  la  Ga- 
llia  Narbonense  con  el  pretexto  de  vengar  la  afrenta  he- 
cha á  su  hermana  y  al  príncipe  su  hijo,  y  también  la 
muerte  del  cuñado ,  y  dispusieron  sus  armas  contra  los 
godos,  las  cuales  debieran  mover  contra  los  griegos, 
que,  faltando  á  la  fe  (como  es  costumbre  de  aquella  na- 
ción), hicieron  el  robo,  no  habiendo  causa  de  resen- 
tirse de  la  muerte  de  Hermenegildo,  por  ser  diferen- 
cias domésticas  entre  padre  y  hijo,  que  no  tocaban  á  los 
extranjeros;  y  aunque  en  ellas  Gregorio  Turonense  cul- 
pa á  Hermenegildo  por  haber  levantado  las  armas  con- 
tra su  padre ,  no  tiene  razón,  porque  obró  según  el  pre- 
cepto evangélico,  que  antepone  las  leyes  de  Dios  á  las 
de  naturaleza.  ■ 

Otro  pretexio  añaden  los  historiadores  franceses,  de 
haberse  hallado  en  el  campo  un  billete  en  que  se  daba 
á  entender  que  Leovigildo  escribía  á  Fredegunda  que 
con  su  industria  procurase  impedir  el  intento  del  ejér- 
cito y  matar  á  Cbildeberto  y  á  su  madre ;  invención  que 
por  sí  misma  acusa  la  ligereza  de  los  que  la  escriben, 
siendo  mas  cierto  lo  que  el  mismo  Giegorio  Turonense 
afirma,  que  Guntrando,  al  mover  su  ejército  contra  Es- 
paña ,  dijo  estas  palabras  á  los  cabos  :  « Id ,  y  en  primer 
lugar  sujetad  á  mi  obediencia  la  provincia  de  Septima- 
i;ia ,  porque  está  vecina  á  las  Gallias,  y  es  cosa  indigna 
y  horrenda  que  los  godos  se  extiendan  hasta  ellas.»  De 
suerte  que  en  aquellos  reyes  la  vecindad  sola  de  un 
principado  era  bastante  titidu  p:ira  su  usurpación.  Pro- 
curó Leovigildo  reducir  al  francés  á  la  paz  enviándole 
diversos  embajadores;  pero  no  bastaron,  porque  no 
buscaba  justificaciones ,  sino  pretextos  para  la  guerra. 

Formadoel  ejército  de  francesesy  borgoñones,  mar- 
chó la  vuelta  de  Narbona,  avanzando  las  tropas  por  las 
riberas  de  los  ríos  Sona,  Ródano  y  Sena,  en  las  cuales 
no  hubo  exceso  ni  sacrilegio  que  no  cometiesen ,  ma- 
tando á  los  sacerdote  s  en  los  altares  sagrados,  destina- 
dos, no  para  hacer  ofensas  á  Dios,  sino  para  obligaile  al 
perdón  con  el  culto  y  con  las  oraciones. 

Habiendo  llegado  los  franceses  áCarcasona,  les  abrie- 
ron los  ciudadanos  las  puertas,  y  después  por  sus  es- 
cándalos los  echaron  fuera,  matando  al  conde  Teren- 
ciolo,  y  quitándoles  el  butin  y  el  bagaje,  hicieron  en 
ellos  gran  matanza.  Los  que  escaparon  dieron  en  em- 
boscadas de  los  goilos  y  en  las  manos  de  los  de  Tolo- 
sa ,  los  cuales  se  satisficieron  de  los  daños  recibidos  al 
pasar  por  allí. 


COnONA 

No  fueron  nicnorcsldsquc  rpciliioron  i'ii  la  conmrra 
{le  Nimes;  porque,  habiéndola  lalailo  y  abrasado,  ma- 
tando á  los  labradores,  no  iiallaroii  después  basümeii- 
los  con  que  sustentarse  ni  forraje  para  sus  caballos, 
y  se  quedaron  en  el  camino  muertos  de  hambre  y  &  ma- 
nos de  los  rústicos  mas  de  cinco  mil.  No  por  esto  es- 
carmentaban los  demiís;  anles  despojaron  las  iglesias 
del  territorio  do  Arveriia,  habiendo  cuesta  retirada 
liecho  mayores  tiranías  en  lus  países  propios  que  pu- 
dieran la  furia  y  la  venganza  de  los  enemigos.  En  este 
teatro  del  mundo  se  vuelven  á  representar  tragedias  pa- 
sadas ;  y  así,  la  misma  niala  disciplina  y  los  mismos  ex- 
cesos y  sacrilegios  de  aquella  milicia  vemos  en  la  pre- 
sente,  con  daño  de  las  provincias  y  de  quien  las  con- 
quista. Ya  pues  pudiera  haber  enseñado  la  experiencia 
el  remedio  de  tan  graves  inconvenientes;  pero  estos  ó 
no  se  reconocen  ó  se  desprecian  cuando  la  divina 
Providencia  permite  la  guerra  para  castigo  del  vencido 
y  del  vencedor. 

Llegó  esta  nueva  infeliz  al  rey  Guntrando;  sintió  con 
piadoso  dolor  no  menos  los  sacrilegios  cometidos  qu'í 
la  rota  del  ejército,  y  convocados  los  cabos  del  en  la 
presencia  de  cuatro  obispos  y  de  los  príncipes  de  su 
reino,  reliere  un  autor  francés,  consejero  del  mismo  reyi 
que  les  habló  en  esta  sustancia  : 

«Siendo  Dios  quien  da  las  Vitorias,  ¿cómo  las  po- 
dremos esperar  do  su  mano  si  en  estos  tiempos  no 
guardamos  los  institutos  y  loables  costumbres  de  nues- 
tros antecesores?  Ellos  tenían  puestas  sus  esperanzas 
en  Dios,  con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio  de  su  fe) 
(le  las  naciones;  nosotros,  sin  temor  ¡i  su  castigo  ni  res- 
pelo  á  su  providencia,  ponemos  la  conlianza  en  las  di- 
ligencias humanas  y  en  nuestras  arles  y  fuerzas.  Ellos 
edilicaban  iglesias,  nosotros  las  derribamos;  ellos  hon- 
raban los  santos,  nosotros  despreciamos  sus  reliquias 
y  nos  burlamos  de  su  sagrado  culto;  ellos  veneraban 
los  sacerdotes ,  nosotros  los  perseguimos,  y  en  los  mis- 
mos altares  los  degollamos  y  ofrecemos  su  sangre  como 
víctima  á  la  crueldad.  De  donde  nace  el  entorpecerse 
los  aceros  de  nuestras  espadas  y  que  los  escudos  no 
puedan  defendernos.  Si  en  estos  sacrilegios  he  tenido 
yo  alguna  culpa,  caiga  sobre  mí  el  castigo;  pero  si  vos- 
otros, por  la  inobediencia  á  mis  reales  órdenes,  y  por 
haber  fallado  al  cuidado  y  vigilancia  que  se  debe  tener 
en  la  disciplina  militar  habéis  tenido  culpa,  convenien- 
te es  que  en  vosotros  se  ejecútela  pena,  para  que, satis- 
fecha en  pocos  la  venganza  de  la  divina  Justicia,  que- 
den libres  della  los  demás,  y  se  corrijan  con  este  escar- 
miento.» 

Confusos  los  capitanes,  respondieron  con  gran  sumi- 
sión, lisonjeándole,  para  mitigar  su  rigor,  con  que  era 
nniy  conocido  y  digno  de  alabanza  su  temor  á  [)ios,  la 
bondad  de  su  ánimo  magnánimo ,  su  respeto  á  las  igle- 
sias, su  reverencia  á  los  sacerdotes,  su  piedad  con  los 
pobres  y  su  liberalidad  con  los  necesitados,  y  que  en 
estas  y  otras  virtudes  reales  era  émulo  de  sus  gloriosos 
antepasados. Confesaron  los  excesos  y  daños  cometidos, 
teniendo  por  especie  de  salisíacion  de  la  culi)a  la  con- 
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füsion;  pero  con  gran  destroza  se  excusaron  con  que 
era  tan  grande  la  licencia  y  libertad  déla  gente,  que  no 
se  podía  corregir  sin  evidente  peligro  de  algún  tumul- 
to. Así  suelen  los  que  mandan  atribuir  sus  culpas  á  los 
que  obedecen. 

El  Rey  con  gran  constancia  se  declaró,  que  no  podía 
sufrir  que  por  la  amenaza  de  cnalquior  peligro  se  de- 
jase de  ejecutar  la  justicia ,  con  descrédito  de  la  majes- 
tad de  su  real  olicio. 

En  esta  piadosa  demostración  pueden  aprender  lo» 
príncipes  i  conservar  con  rigor  la  disciplina  militar; 
porque  sin  e'la  ni  se  pueden  hacer  grandes  conquistas, 
ni  estas  serán  de  consideración  si  las  destruye  el  acero 
y  la  llama. 

No  se  ensoberbeció  Leovigildo  por  esta  Vitoria;  por- 
que, como  advertido  en  los  casos  de  la  fortuna ,  reco- 
nocía cuan  sujetas  están  las  armas  á  ligeros  accidentes, 
y  que  entre  los  laureles  y  palmas  triunfantes  echan  ma- 
yores raíces  y  mas  copiosos  frutos  los  olivos  pacílicos; 
y  aunque  pudiera  valerse  de  las  amenazas  para  obligar 
á  Guntrando  á  la  paz,  se  la  pidió  con  ruegos  y  con  do- 
nes ;  pero  no  le  pareció  al  francés  que  debía  tratar  dclla 
hasta  haber  vengado  la  injuria  recibida,  y  envió  una 
armada  sobre  las  costas  de  Galicia,  donde,  avisado  Leo- 
vigildo, tenia  prevenida  otra.  Ambas  vinieron  al  confu- 
to. Duró  por  largo  espacio  con  igual  valor  y  constancia. 
Peleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria ;  y  aunque  los 
godos  apellidaron  la  Vitoria,  quisieron  los  franceses 
que  se  escribiese  con  su  sangre,  y  no  por  sus  relacio- 
nes, y  casi  todos  murieron  allí,  excepto  algunos  que  se 
escaparon  en  los  esquifes.  Así  castiga  Dios  á  los  que  re- 
husan la  paz,  conformándose  con  la  petición  de  David, 
que  destruyese  las  gentes  que  quieren  la  guerra. 

Este  desprecio  de  la  paz  y  nuevo  rompimiento  obligó 
á  Leovigildo  á  ordenar  á  üecarcdo,  su  hijo,  que  en- 
trase por  Francia,  juzgando  que  era  mas  conveniencia 
mantener  la  guerra  en  el  país  ajeno  que  esperalla  en  el 
propio;  y  que  ninguna  cosa  turbaba  mas  á  aquella  na- 
ción impetuosa  que  el  verse  acnmclida  ,  como  suce- 
dió ;  porque,  no  sulaincnte  rom[>ió  su  ejército,  sino 
también  ocupó  dos  villas,  donde  había  gran  número 
de  gente ,  la  una  por  acuenlo  y  la  otra  por  fuerza. 

Marchó  luego  Uecaredo  á  sitiar  á  l'gerno,  lugar  muy 
fuerte  en  las  riberas  del  Ródano ;  y  dándolo  nnicbos 
asaltos,  le  rindió.  Desde  allí  bajó  á  las  comarcas  de  Ar- 
les y  las  taló;  con  que  volvió  vilorioso  y  triunfante á 
España. 

Satisfecho  Leovigildo  con  los  daños  hechos,  envió 
embajadores  ú  tratar  de  paz  con  Childeberto ,  el  cual  lo 
atribuyó  á  flaqueza  y  volvió  á  prevenirse  para  la  guer- 
ra, obligando  á  Leovigildo  A.  enviar  otra  vez  contra  él 
á  Recaredo,  el  cual  desde  Narbona  hizo  una  invasión 
en  iM-anciajy  talando  las  provincias  vecinas,  se  retiró 
cargado  de  despojos  á  Nimes;  con  que  redujo  á  Cbilde- 
l)erlo  á  valerse  del  emperador  Mauricio,  confederán- 
dose con  él  contra  los  longobardos  y  godos  quedoiinua- 
ban  en  ludia,  para  tenelle  después  contra  Leovigildo. 
Pero  siendo  vencido  dellos,  volvió  á  su  reino  tan  deshc- 


323 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


cliíis  sus  fuerzas,  que  no  pudo  niovoHas  contra  España. 

No  se  ablandó  el  corazón  de  Leovigildo  con  la  sangre 
vertida  de  su  hijo;  antes,  mas  feroz,  creyendo  que  la 
ruina  de  su  casa  procedía  de  la  religión  católica ,  la 
persiguió  de  allí  adelante ;  y  como  la  impiedad  y  la  ti- 
ranía se  procuran  nuuitoner  con  la  ignorancia  y  con  el 
vicio,  aborrecía  la  virtud  por  la  fuerza  que  tiene  sobre 
los  ánimos,  y  también  las  letras,  poniue  ilustrando  los 
entendimientos,  les  dan  á  conocer  la  falsedad  de  los  er- 
rores y  la  infamia  de  la  servidumbre.  Con  estas  máxi- 
mas, tenia  por  sospechosa  la  fama  y  aplauso  de  la  santi- 
dad y  dütrina  de  san  Leandro,  obispo  de  Sevilla;  del 
gran  dolor  de  E'^paña  san  Isidoro ,  y  de  san  Fulgencio, 
primer  obispo  de  Erija  y  después  de  Cartagena;  y  sin 
causa  bastante  desterró  á  san  Leandro,  á  san  Fulgen- 
cio, y  también  á  Mausoiia,  obispo  de  Mérida  ,  poniendo 
en  su  lugar  (como  era  estilo  de  aquellos  tiempos)  á 
Sunna,  gran  defensor  de  la  secta  arriana ;  y  para  salir 
á  cumplir  su  destierro,  dieron  á  Mausona  un  potro  por 
(lomar,  creyendo  que  le  arrastrarla  ;  pero  su  gran  vir- 
tud fué  muzarola  que  le  tuvo  sujeto  y  obediente. 

En  este  tiempo  el  abad  de  l>alclara  (que  después  fué 
obispo  de  Girona),  natural  de  Santaren  en  Portugal, 
liabia  vuelto  de  Constantinopla,  donile  estuvo  siete 
años  estudiando  las  lenguas  latina  y  griega  y  diversas 
sciencias,  en  que  era  muy  docto.  Procuró  el  Rey  acre- 
ditar su  secta  con  reducille  á  ella  ;  pero  hallándole 
constante  á  sus  amenazas,  le  desterró;  y  retirado  á 
Barcelona,  padeció  allí  grandísimas  persecuciones  de 
los  arríanos.  También  desterró  á  Liciníano  ,  obi«po  de 
Cartagena ,  el  cual  fué  avenenado  en  Constantinopla. 

Estos  y  otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y  letras 
florecían  en  aquel  tiempo,  no  sin  particular  providencia 
de  Dios,  para  que  con  valor  se  opusiesen  á  los  impíos 
mandatos  de  aquel  rey,  y  mantuviesen  pura  en  Espa- 
ña la  religión  católica.  Solo  Víncencio,  obispo  de  Za- 
ragoza, declinó  deila,  rendido  á  los  halagos  del  Rey, 
que  fué  la  sombra  con  que  se  realzó  la  conslancia  de  los 
demás  prelados;  cuya  infamia  borró  Dios  con  la  san- 
gre del  martirio  de  otro  VÍMcencio  ,  abad. 

Con  el  mismo  furor  persiguió  Leovigildo  &  los  demás 
católicos ;  y  como  del  exceso  en  un  vicio  nacen  otros, 
bien  asi  como  del  tronco  de  un  árbol  fecundo  diversos 
renuevos.  Si;  entregó  á  la  avaricia  y  ambición,  despojan- 
do las  iglesias,  persiguiendo  á  los  mas  nobles  y  pode- 
rosos para  enriquecer  al  lisco  ,  y  para  que,  faltando 
competidores  á  la  corona,  se  conservase  en  sus  descen- 
dientes. 

Si  bien  suele  la  divina  Justicia  deshacer  semejantes 
desinios  tiranos,  también  suele  levantar  imperios  con 
ellos  para  premio  de  la  virtud  futura  de  los  sucesores  ; 
y  así,  este  impío  rey  fué  instrumento  de  la  grandeza  de 
su  hijo  Recaredo,  uniendo  ü  la  corona  el  reino  de  Ga- 
licia, que  poseía  el  rey  de  los  suevos  Eboríco;  porque, 
habiéndose  atrevido  á  levantar  contra  él  las  armas  An- 
deca,  hombre  principal ,  casado  con  su  madrastra  Sise- 
gunda ,  le  despojó  de  la  corona  y  le  obligó  á  deponer 
lasinsinias  reales  y  tomar  el  hábito  de  religioso.  Valió- 


se Leovigildo  de  la  ocasión ,  como  quien  vivía  atento  á 
ella,  y  con  pretexto  de  amistad  y  de  confederación  entró 
con  su  ejército  en  Galicia.  Venció  y  prendió  al  tirann, 
y  para  privalle  de  la  nobleza  y  dejalle  iticapaz  del  reino  j 
(según  la  costumbre  y  fueros  de  aquellos  tiempos)  le 
mandó  quitar  el  cabello  y  le  desterró  á  Bcjar.  Debiera 
entonces  restituir  en  el  coptro  á  EIjoi  ico  ;  pero  sus  in- 
tentos eran  de  quedarse  con  aquel  reino,  y  lo  disponía 
así  la  divina  Justicia ,  por  haber  su  padre ,  el  rey  Ario- 
miro,  antepuesto  á  las  obligaciones  de  religión  las  con- 
veniencias de  estado ,  asistiendo  á  Leovigildo  contra  el 
santo  Hermenegildo  en  el  sitio  de  Sevilla,  donde  mu- 
rió ,  ó  como  dice  san  Gregorio  Turonense ,  salió  de  allí 
enfermo  mortalmente. 

Siendo  pues  este  el  desinio  de  Leovigildo,  dio  lugar 
á  que  un  tirano  llamado  Molarico  se  apellidase  rey  de 
Gulíoía;  y  echándole  también  del  reino,  le  hizo  suyo  á 
título  de  haberlo  conquistado  dos  veces  con  la  espada. 
Así  las  potencias  mayores  se  señorean  de  las  menores, 
y  este  es  el  peligro  de  las  armas  auxiliares  cuando  son 
mayores  que  las  prop'as.  Tal  fué  el  fin  del  imperio  de 
los  suevos  en  Galicia,  sustentado  por  ciento  y  setenta  y 
cuatro  años. 

Poco  gozó  Leovigildo  desta  felicidad,  porque  el  mis- 
mo año  falleció  en  Toledo,  habiendo  reinado  diez  y 
ocho  ;  á  cuya  prudencia  y  valor  se  debe  la  grandeza  del 
reino  de  los  godos  en  España ,  porque  le  dio  por  térmi- 
nos al  uno  y  otro  mar.  Fué  fama  que  murió  católico, 
alzando  el  destierro  de  san  Leandro  y  de  san  Fulgen- 
cio, y  aconsejando  á  su  hijo  Recaredo  que  los  respetase 
como  á  padres  y  se  valiese  de  sus  consejos,  restituyendo 
al  reino  su  antigua  roligíon.  A  dar  crédito  á  ello  obliga 
la  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  el  cual  dice  que 
lloró  siete  días  antes  de  su  muerte  las  ofensas  hechas  á 
Dios.  Fuera  de  que,  piadosamente  se  puede  creer  que 
le  valdría  la  intercesión  con  Dios  de  su  hijo  Hermene- 
gildo ,  siendo  cierto  que  en  los  últimos  dias  de  su  vida 
dudó  de  la  seda  arriana  viendo  que  por  la  religión  ca- 
tólica obraba  Dios  muchos  milagros;  y  preguntando  á 
un  obispo  arriano  que  cómo  no  sucedían  en  su  religión, 
respondió  confuso  que  él  había  dado  la  vista  á  muchos 
ciegos,  pero  que  lo  había  encubierto  por  modestia;  y 
habiendo  hecho  que  uno  se  fingiese  ciego,  se  le  presen- 
tó en  presencia  del  Rey,  pidiéndole  que  diese  luz  á  sus 
ojos.  Puso  en  ellos  sus  manos  para  sanalle ,  y  perdió  la 
vista.  Con  que  descubierto  el  engaño,  quedó  corrido, 
y  el  Rey  mas  sospechoso  de  su  secta ,  confirmándole 
después  en  la  religión  católica  con  la  prueba  de  un  ca- 
tólico que ,  disputando  con  un  arriano ,  y  no  pudiéndole 
conveucer  con  la  Sagrada  Escritura ,  lo  procuró  con  un 
milagro,  lomando  en  la  mano  un  anillo  ardiendo,  del 
cual  no  recibió  lesión  alguna. 

CAPITULO  XV. 

FLAVIO  HECAHEDO,  DECIMOCTAVO  REY  DE  LOS  GODOS 
EN  E  l'AÑA. 

Es  la  religión  vínculo  y  firmeza  de  los  imperios,  uní- 
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'  -  011  un  culto  lus  ánimos.  Poro  si  liay  en  ella  fliloron- 
-  ó  muiliinzus,  se  perliirliaii  y  diviilen  en  facciones; 
i!i'  ilonde  nacen  las  conversiones  de  los  dominios  de 
unas  formas  de  gobierno  en  otras,  excluidos  los  seño- 
ros  nalurales,  ó  por  la  mano  de  los  subditos  ó  poriiqnc- 
lla  de  la  divina  Justicia;  de  que  bay  diversos  ejomplos 
en  nuestra  edad  ,  pues  casi  todos  los  principes  que  se 
iiparlaron  de  la  religión  calólioa  ,  siguiendo  las  sectas 
''  de  Lulero  y  Calvino,  perdieron  el  ceplro  dentro  del 
!  quinto  grado. 

En  semejanles  novedades  puede  mucbo  lí  los  princi- 
pios el  bierro  y  el  fuego;  porque,  ecbadas  raices,  es 
menester  obedecer  al  tiempo  y  á  la  necesidad,  redu- 
ciendo á  la  verdad.del  culto  los  ánimos  de  la  multitud 
con  el  ejemplo  y  con  la  benignidad. 

En  esto  fué  gran  maestro  de  los  demás  príncipes  el 
rey  Hecaredo,  el  cual  babiendo  sucedido  en  la  corona 
á  su  padre,  recibiiio  antes  el  sacramento  del  bautismo, 
trató  luego  de  reducir  sus  reinos  á  la  religión  católica, 
yaliéndose  do  los  consejos  de  san  Leandro  y  san  Ful- 
gencio ,  en  que  era  menester  mas  la  d  slreza  que  la 
fuerza,  por  estar  aun  poderoso  el  partido  de  los  arria- 
nos;  y  porque  no  pareciese  que  los  queria  obligar  con 
el  imperio,  y  no  con  la  razón,  los  convenció  en  una 
junta  de  los  bombres  mas  doctos  de  una  y  otra  reli- 
glion  ,  y  después  ,  para  granjear  los  ánimos  y  conlir- 
mallos  en  su  opinión,  usó  de  una  política  prudente, 
(le  que  deben  usar  los  principes  nuevos,  y  fué  desba- 
cer  aquellas  cosas  que  babian  lieclio  odioso  á  su  padre, 
re<lÍ!uyendo  con  mayor  aumento  á  las  iglesias  y  á  los 
nobles  sus  iieredades  y  bienes  conliscados  y  aplica- 
dos por  su  padre  al  lisco.  Moderó  los  tributos  ,  venció 
con  la  clemencia  la  aspereza ,  con  la  bondad  la  mali- 
cia y  con  la  benelicencia  la  avaricia  del  gobierno  pa- 
sado. A  estas  artes  acompañaba  su  presencia  benigna 
y  majestuosa  y  su  trato  dulce  y  apacible,  que  son  las 
reí^omendaciones  mas  poderosas  para  ganar  la  volunlad 
de  los  subditos.  Era  prudente  y  pió.  Las  provincias  que 
su  padre  conquistó  con  la  guerra  mantuvo  con  la  paz, 
las  estableció  con  la  justicia  y  las  rigió  con  la  modera- 
ción. Sus  tesoros  empleaba  en  los  gastos  ordinarios  de 
la  corona  y  en  las  necesidades  públicas  y  particulares, 
juzgando  que  para  beneficio  público  babia  beredadoc| 
r'jiüo ;  con  lo  cual  se  bizo  amar  tanto  de  todos,  que  le 
llamaban  padre  ;  cobrando  tal  opinión  y  autoridad ,  que 
los  redujo  suavemente  á  la  religión  católica,  asistién- 
dole todos  en  las  demostraciones  de  severidad  contra 
los  obstinados;  porque,  heclio  una  vez  capaz  el  pueblo 
de  su  conveniencia,  es  ejecutor  del  rigor,  aunque  sea 
contra  sí  mismo ,  sin  reparar  en  su  libertad  ni  en  sus 
privilegios.  Consideró  Rocaredo  que,  como  se  pega  la 
peste  por  los  vestidos  inlicionados ,  así  la  berejia  por 
los  libros;  y  juntando  todos  los  arríanos  en  Toledo,  los 
mandó  quemar;  y  porque  la  semilla  de  la  fe  no  arrai-  \ 
ga  bien  ni  eclia  profundas  raíces  si  no  están  cultivados 
los  ánimos  con  la  virtud ,  procuró  reformar  las  cos- 
tumbres ,  primero  con  el  buen  ejemplo  de  su  persona, 
á  quien  imitan  los  va^allo^,  teniéndole  por  parte  de  ob- 
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soquio,  y  después  con  la  refurmacion  de  su  palacio, 
escuela  donde  el  pueblo  aprende  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios. Redujo  i  breve  suma  las  leyes.  E'i:;ió  varones  do 
gran  piedad  y  doctrina  para  las  mitras  y  dignidades 
eclesiásticas,  y  de  mucba  experiencia  y  integridad  pura 
el  magísti  ado.  Y  porque  la  religión  florece  en  la  qiño- 
tud  de  la  paz  y  se  marcbita  con  el  calor  y  polvo  d.) 
las  armas,  prociu'ó  pacilicarse  con  Gunlrando,  rey  de 
Orliens,  y  con  Cbüdoberto,  rey  de  Lorena,  excusán- 
dose de  no  liaber  tenido  parle  en  la  muerte  de  Herme- 
negildo ni  en  la  desgracia  de  Ingunda.  Cbildeberto  so 
dio  por  satisfecbo,  aunque  era  berrnano  de  Ingunda, 
y  asentó  la  paz,  enviando  con  muclios  dones  á  los  em- 
bajadores ;  y  Guntrando,  que  solamente  era  tio,  no  los 
quiso  admitir  y  los  detuvo  en  el  camino.  Aparente  pa- 
recía la  so«poclia  de  que  Recaredo,  como  inmediato  su- 
cesor de  Hermenegildo,  bubie?e  sido  cómplice  en  su 
muerte  y  en  la  prisión  de  su  mujer  y  liijo ;  pero  el 
francés  queria  tener  vivo  el  pretexto  para  apoderarte 
de  la  Gallia  Gótica,  como  lo  intentó  después. 

Procuró  también  Recaredo  aplicar  otros  medios  para 
unir  mas  los  vasallos  deliajo  del  yugo  de  la  Iglesia,) 
para  todo  bailó  muy  dispuestos  los  ánimos,  ablandada 
ya  en  ellos  la  dureza  de  la  secta  arriana  con  la  gloriosa 
sangre  del  santo  rey  mártir  Hermenegildo. 

Llegó  la  nueva  de  la  conversión  del  rey  Recaredo  al 
pontílice  san  Gregorio  el  Magno,  y  mostró  luego  su  con- 
suelo y  regocijo  en  una  carta  escrita  asan  Leandro,  con 
quien  siempre  mantenía  amigable  correspondencia,  y 
porque  de  sus  primeros  capílidos  consta  cuánto  por  la 
relación  estimaba  las  loables  costumbres  de  Recaredo, 
los  pondremos  aquí : 

«  Respondiera  con  mas  atención  á  vuestras  carias  si 
»el  trabajo  del  cuidado  pastoral  no  me  oprimiera  tanto, 
«que  quisiera  mas  llorar  que  escribir,  como  lo  conocc- 
»rá  vuestra  reverencia  en  el  mismo  estilo  de  mi  carta, 
Bpues  liablo  con  negligencia  á  quien  amo  con  fervor. 
))En  este  puesto  me  bailo  tan  combatido  de  las  olas 
»del  mundo,  que  no  puedo  encaminar  al  puerto  la  nave 
»  vieja  y  cascada,  de  cuyo  timón  por  oculta  dispensación 
»  de  Dios  se  me  encargó  el  gobierno.  Unas  veces  leaco- 
»  meten  las  olas  por  la  pioa,  y  otras  se  binclian  y  levan- 
» tan  por  el  costado  los  montes  del  espumoso  mar,  y  por 
» la  popa  le  va  s-guiendo  la  tempestad.  En  medio  desla 
» turbación ,  me  bailo  forzado  ó  á  proejar  contra  las  olas 
))ó  á  llevar  la  nave  á  orza  y  cortará  soslayo  el  ímpetu  de 
»la  tempestad;  y  lloro,  reconociendoquepornegligcn- 
Hcia  mía  crecen  las  aguas  de  los  vicios,  y  que,  endure- 
))cida  la  borrasca,  se  resienten  en  el  naufragio  las  tablas 
))  podridas.  Con  lágrimas  me  acuerdo  que  perdí  la  agra- 
»  dable  ribera  de  mí  quietud ,  y  miro  suspirando  la  tier- 
»  ra  que  por  la  oposición  de  los  vientos  no  puedo  tomar. 
»l'or  tanto,  querido  bermano,  si  me  amáis,  extended 
))la  mano  de  vuestra  oración  para  ayudarme  en  esto 
«combate  de  las  olas,  esperando  que  por  paga  dello  os 
» liará  Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en  vuestros  trabajos. 

»  No  puedo  explicar  con  palabrasmi  regocijo,  babien- 
))do  entendido  que  nuestro  común  bijo,  el  gloriosísimo 
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»  rey  Rcraredo ,  se  lia  convertido  con  perfecta  devoción 
))á  la  religión  católica.  Yo  por  la  relación  que  me  hacéis 
»de  sus  costumbres  amo  al  que  no  conozco;  y  pues  te- 
Dneis  bien  penetradas  las  asechanzas  del  antiguo  enc- 
»  migo ,  y  que  suele  mover  mas  cruel  guerra  á  los  ven- 
Bcedores ,  conviene  que  vuestra  santidad  vele  con  ma- 
»  yor  diligencia  sobre  el  liey  para  que  perficione  lo  liien 
»  comenzado,  y  sin  ensoberbecerse  con  la  perfección  de 
»sus  obras  y  con  los  méritos  en  esta  vida,  mantenga 
))la  fe  que  lia  recibido  y  muestre  en  sus  acciones  ser 
«ciudadano  del  reino  del  Cielo,  para  que,  después  de 
»  muclios  años,  pase  deste  temporal  á  aquel  eterno.  » 

Desla  carta  no  se  pone  la  fecha  en  el  registro;  pero 
dclla  se  conoce  habella  escrito  san  Gregorio  al  principio 
de  su  pontificado,  que  fué  algunos  años  después  de  la 
conversión  de  Recaredo.  Nosotros  la  ponemos  en  este 
por  no  turbar  el  orden  de  la  historia. 

En  este  feliz  estado  se  hallaba  la  iglesia  primitiva  de 
España  cuando  la  divina  Proviilencia,  que  tiene  por 
estilo  fundar  sobre  trabajos  y  persecuciones  la  religión 
católica,  permitió  que  se  levantase  contra  ella  en  la  Ga- 
llia  Gótica  el  obispo  Ataloco,  gran  defensor  de  la  secta 
iirriana,  á  quien  asistían  los  condes  Granistay  Bilde- 
gcrno;  pero,  como  los  católicos  tenian  de  su  parto  al 
Hoy,  se  mostraban  briosos  en  la  confesión  y  defensa  de 
la  fe,  aunque  no  les  bastó  para  que  los  arríanos,  liecbos 
á  dominar  y  mas  en  número ,  no  los  oprimiesen  con  la 
fuerza  ,  ejercitando  erl  ellos  todo  género  de  crueldades. 
Turbóse  tanto  el  sosiego  público,  que  ni  el  afecto  de  los 
padres  perdonaba  á  los  hijos,  ni  la  obediencia  de  los  hi- 
jos respetaba  á  los  padres ;  siendo  tan  poderosa  en  los 
hnmbres  la  inclinación  al  culto  divino  ,  que  ningnu  vín- 
culo humano  puede  tener  unidos  los  ánimos  cuando 
diseordan  en  el  conocimiento  de  Dios.  Y  como  es  im- 
posible que  se  mantenga  la  fidelidad  y  obediencia  al 
Tríncipe  donde  hay  diversas  religiones,  porque  los  que 
no  sienten  lo  mismo  que  él  no  se  juzgan  por  seguros,  y 
procuran  mudar  la  forma  de  gobierno,  se  rebelaron  los 
arríanos  contra  el  rey  Recaredo,  cuyas  armas  vencieron 
en  batalla  á  los  condes ,  y  Ataloco  murió  de  pesar,  vien- 
do que  no  se  lograba  su  intento. 

No  quedaron  tan  quietas  aquellas  provincias,  que  no 
diesen  causa  á  nuevos  movimientos;  porque  en  las  guer- 
r  as  civiles  por  causa  de  religión  no  hay  diligencia  que 
baste  á  apagar  de  todo  punió  el  fuego :  siempre  quedan 
ascuas  debajo  de  las  cenizas,  dispuestas  á  nuevos  incen- 
dios ;  lo  cual  reconocido  por  el  rey  Guntrando ,  y  cuán- 
to se  facilitan  las  empresas  con  las  discordias  internas, 
volvió  á  renovar  el  pretexto  de  la  muerte  de  Hermene- 
gildo y  de  la  prisión  de  su  hermana  Ingunda  para  hacer 
la  guerra  al  rey  Recaredo,  enviando  á  su  general  Deside- 
rio que  entrase  con  un  ejército  grande  en  la  Gallia  Góti- 
ca, donde  en  una  batalla  cerca  de  Carcasona  se  aclamó 
por  él  la  Vitoria.  Pero  los  franceses ,  orgullosos ,  prosi- 
guieron el  alcance  con  tal  desorden,  que,volviendo  sobre 
ellos  los  godos,quedaron  rotos  y  nmcrto  el  General. Gre- 
gorio Turonense  pone  esta  vitoria  en  el  reinado  de  Leo- 
vigildo,  y  dice  que  Desiderio  con  unas  tropas  de  cuba- 


llcría  se  adelantó  en  e.  alcance  de  tos  godos ,  y  que  lle- 
gando á  la  ciudad  con  los  caballos  cansados,  salieron 
los  de  dentro,  y  los  cercaron  y  degollaron,  sin  que  ape- 
nas quedase  uno  que  pudiese  volver  con  la  nueva. 

Pudiera  este  feliz  suceso  sosegar  los  ánimos  inquie- 
tos de  los  arríanos ;  pero  es  contumaz  la  impiedad,  y  ni 
se  rinde  á  la  razón  ni  á  los  peligros ;  y  así,  no  dejaron  de 
proseguir  sus  desinios  turbulentos,  principalmente  Siin- 
na;  el  cual,  ofendido  de  que  el  rey  Recaredo  le  hubiese 
quitado  el  obispado  de  Mérida ,  restituyéndole  á  Mauso- 
na,  su  verdadero  prelado,  quiso  vengarse  en  el  compeli- 
dor  quitándole  la  vida;  y  porque  no  se  podía  ejecutar  sin 
mucha  gente ,  por  haber  el  duque  Claudio,  gobernador 
de  la  provincia  Lusitana ,  puesto  presidio  en  Mérida,  pro- 
curó hacer  una  conjuración  de  muchos,  y  asegurarse 
del  presidio  matando  también  al  Duque. 

Dióles  por  cabeza  á  Wileríco,  mancebo  de  mucha  ca- 
lidad y  de  gran  corazón ,  que  csperal^a  su  forltma  de  la 
perturbación  de  las  cosas;  el  cual  se  criaba  en  la  casa  de 
Claudio ,  destinado  did  cielo  para  rey  de  España ,  como 
lo  fué  después.  ¿Quién  peneirurá  las  causas  ocultas  que 
mueven  á  la  divina  Providencia  eu  ladistribucionde  los 
ceptros?  Evidente  argumento  do  que  tal  vez  se  dan  por 
castigo,  y  no  por  premio,  pues  le  tuvo  un  humiiro  tan 
facineroso. 

Dispuestos  los  ánimos  para  la  traición,  les  buscó  Sun- 
na  lo  ocasión  de  ejcculalla,  pidiendo  audiencia  á  Mau- 
sona ;  el  cual ,  sospechoso  de  la  traición,  que  suele  disi- 
mularse en  los  actos  de  urbanidad,  si  ya  no  fué  inspi- 
ración de  Dios,  pidió  al  duque  Claudio  que  se  hallase 
presente  en  la  visita.  Vino  Siunia  acompañado  de  los 
conjurados  con  pretexto  de  cortejo,  y  Wilerico,  ingrato 
al  hospedaje,  se  puso  detrás  de  la  silla  del  Duque,  como 
solia  otras  veces ,  y  en  medio  de  la  conversación  inten- 
tó tres  veces  sacar  la  espada  á  las  scíms  de  los  que  ve- 
nían con  él ;  pero  no  pudo,  porque  aquella  nusnia  fuerza 
superior  que  para  defensa  de  Mausona  detuvo  el  po- 
tro no  domado,  detuvo  también  el  acero  dentro  do  su 
vaina. 

No  se  convencieron  los  conjurados  con  estas  señales 
de  milagro;  antesquisicrondespuéscjecularsu  traición 
en  una  procesión  que  balda  de  hacer  el  obispo  Mausona 
desde  la  ciudad  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,  que  estaba 
fuera  della ,  para  cuyo  efeto  hablan  enviado  fuera  de  la 
puerta  ocultas  sus  armas  en  carros ;  pero  Witerico,  que 
dentro  de  su  corazón  traia  los  temores  que  le  habia  iu- 
fundido  el  caso  pasado,  atribuyéndolo  á  milagro  para 
librar  la  inocencia  de  aquel  santo  prelado,  temió  mayor 
demostración,  y  compungido,  dio  cuenta  á  Mausona  de 
la  traición ;  con  que  avisado  Claudio  y  también  el  Rey, 
fueron  de  orden  suya  presos  y  castigados  los  cómplices, 
perdonando  á  Wilerico  por  haber  descubierto  la  conju- 
ra :  medio  ordinario  para  que  alguno  de  los  que  entran 
en  ellas  las  manifieste.  Así  refiere  este  caso  Paulo,  diá- 
cono de  Mérida ,  escritor  de  aquel  tiempo. 

Después  di'sta  conjura  se  descubrió  otra  no  menos 
peligrosa.  Tenia  Recaredo  en  su  casa  á  la  reina  Gos- 
vinda,  que  primero  casó  con  el  rey  Ataiuigildo  y  después 
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con  LeovigilJo ,  y  por  lisonjear  i  su  anlenado  se  (ingia 
católica,  junlamenle  con  el  obispo  Uldida,  yambos ciuin- 
do  rocibian  la  sagrada  lioslia  la  escupian  secretamente: 
impía  maldad,  que  licndila  de  referida  la  pluma;  y  como 
de  un  delito  se  pasa  á  otros,  les  obligó  este  sacrilegin  á 
tr;it:ir  de  matar  al  Bey;  pero  pernniió  Dios  que  se  des- 
cubriese con  tiempo  la  conjura,  y  fué  desterrado  el  Obis- 
po, y  Govinda  murió  luego,  puédese  sospecliar  si  fué  con 
veneno ,  por  evcusar  con  otro  castigo  público  la  infamia 
de  la  sangre  real. 

ICn  este  tiempo  el  rey  Guntrando,  deseoso  de  vengar 
la  muerte  de  su  general  Desiderio  y  borrar  la  infamia 
úr  sus  armiis,  juntó  mas  de  sesenta  mil  combatienles 
(lii  infantería  y  caballería;  y  conducidos  por  el  general 
Üiiso,  entraron  por  la  Gallia  Gótica,  á  cuya  defensa  ba- 
hía enviado  el  rey  Recaredo  al  duque  Claudio,  iluslre 
piir  su  valor  y  piedad;  á  quien  eslimó  muclio  san  Gre- 
gorio el  Magno  ,  como  se  ve  en  sus  cartas. 

Llegaron  ambos  ejércitos  á  vista  de  Carca«oiia ,  y  en 
cada  unodellos  se  levantó  un  murumrio  entre  los  solda- 
dos, aunquecnn  diversos  motivos.  Los  franceses  sefia- 
hdiun  los  lugares  basla  donde  fueron  vencedores  en  la 
batalla  pasada  y  de  donde  habían  vuelto  vencidos,  y  con 
horror  se  les  representaban  presentes  los  peligros  pasa- 
dos, y  les  parecía  aciago  y  infausto  el  lugar,  trayendo 
los  ejemplos  de  rotas  repelidas  en  una  misma  campan:!; 
que  Úl  un  mismo  nombre  en  diversos  sugetos  solia  fa- 
vorecer ó  perseguir  la  fortuna ;  lo  cual  también  se  expe- 
rimentaba en  el  círculo  ó  número  de  los  años  climalé- 
licos  y  de  los  dias  críticos  ;  que  cuando  esto  no  proce- 
diese de  alguna  causa  oculta,  sino  solamente  del  caso, 
se  debía  temer  la  aprensión  de  los  soldados,  excusando 
los  lances  de  una  batalla. 

Contrarios  discursos  hacian  los  godos,  prometiéndo- 
se cierta  la  Vitoria  por  ser  en  el  mismo  lugar  donde  ha- 
bían tenido  la  pasada,  y  con  alborozo  se  mostraban  unos 
á  otros  los  puestos  donde  se  habían  alojado  y  donde 
habían  aconielido  y  vencido.  Miraban ,  no  sin  vanaglo- 
ria ,  tendidos  por  el  suelo  los  tro/.os  de  las  astas  y  los 
cailáveres  de  loslionibrcs  y  de  los  caballos,  tcslimoníos 
de  su  triunfo. 

Asentó  Boso  sus  reales  en  las  riberas  de  un  rio  pe- 
queño que  riega  los  campos  de  Carcasona,  muy  irrita- 
do contra  Austrobaldo,  que  mandaba  parte  de  aquel 
ejército,  porque  se  había  adelantado  en  aquella  empre- 
sa ;  y  impaciente  su  ánimo,  ambicioso  do  gloria,  no  po- 
día sufrir  que  se  pudiese  atribuir  á  otro ,  ni  que  se  dije- 
se que  en  sus  hazañas  había  alguno  asistido  ni  con  el 
consejo  ni  con  la  mano  :  dañosa  presunción  en  un  ge- 
neral, así  á  él  como  á  su  príncipe,  porque  ni  se  puede 
iiacer  bien  su  servicio  en  la  discordia  de  sus  minisiros, 
ni  quien  gobierna  las  armas  puede  acertar  si  no  oye  á 
todos  y  se  vale  de  lodos ;  en  que  no  queda  disminuida 
su  gloria,  porque  siempre  se  atribuye  á quien  manda. 
Consejeros  tuvieron  los  mayores  generales  del  mundo, 
por  cuyo  valor  y  consejo  obraron,  y  hoy  aun  la  memo- 
ria no  queda  dellos. 

Esta  fué  la  principal  causa  de  la  pérdida  de  aquel  ejér- 
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cito ;  porque ,  conocida  su  soberbia ,  le  dejaban  errar 
sus  capitanes ,  sin  atreverse  á  advertílle  lo  que  convenía 
ú  la  disciplina  militar. 

Había  dejado  sin  t)arrear  el  ejército.  No  había  ade- 
lantailo  la  caballería  para  que  batiese  las  estradas,  ni 
distribuido  las  centinelas.  Los  caballos  sin  frenos  y  aun 
sin  silliis  pacían  por  el  campo.  Las  banderas  no  tenían 
cuerpos  de  guardia.  En  los  cuarlelcs  se  veían  banque- 
tes con  el  mismo  sosiego  que  en  la  paz,  como  si  fuesen 
ú  caza  de  godos,  y  no  á  pelear  con  ellos. 

Ueste  descuido  advertido  el  duque  Claudio,  puso  en 
una  emboscada  su  ejército,  y  con  la  compañía  de  su 
guarda,  compuesta  de  españoles,  dio  tan  de  improviso 
en  los  franceses,  que  antes  se  vieron  berilios (|uo  aco- 
metidos. La  confusión  fué  grande,  sin  que  la  diligencia 
de  Boso  y  do  sus  capitanes  baslase  á  ponellos  en  orde- 
nanza; porque,  mezclada  entre  ellos  aquella  compañía 
no  podían  reducirse  á  sus  banderas  ni  recibirlasórdencs 
de  sus  cabos;  pero,  como  el  ejército  era  grande,  tuvie- 
ron lugar  algunos  escuadrones  para  foi marse  y  acome- 
ter á  Claudio;  el  cual,  retirándose  con  buen  orden,  les 
llevó  á  la  emboscada,  donde  recibidos  del  grueso  del 
ejército,  no  pudieron  resistille,  y  volvieron  huyendo 
dejando  en  el  campo  el  bagaje  y  las  riquezas.  Siguieron 
los  godos  el  alcance,  y  apenas  hubo  quien  pudiese  llevar 
la  nueva  de  la  rota. 

Los  historiadores  franceses  disminuyen  esla  viloria; 
los  españoles  dicen  que  fué  la  niayorque  tuvo  España  en 
aquel  siglo.  Ll  presidente  Fauchet,  aunque  la  confunde 
conotraque,  como  se  ha  dicho,  sucedió  en  el  rcínadode 
Leovigildoyen  el  mismo  lugar  de  Carcasona,  juzga  (ha- 
blando della)  que  fué  grande,  y  que  Gregorio  Turoiiense, 
que  afirma  haber  muerto  en  ella  solos  cinco  mil  y  que 
dos  mil  quedaron  prisioneros,  se  conformaría  con  la  opi- 
nión de  losque  dicen  que  se  ha  de  pasar  ligci  ainenle  por 
los  malos  sucesos  de  la  nación  propia.  Sí  los  demás  his- 
toriadores han  seguido  el  mismo  dictamen,  poca  fe  so 
podría  dará  sus  narraciones.  Es  la  historia  un  espejo  en 
quien  las  naciones  propias  y  extrañas  se  han  de  mirar 
|iara  componer  sus  acciones,  y  pecan  contra  el  público 
bien  los  que  con  la  lisonja  y  con  la  pasión  empañan  el 
cristal  puro  de  la  verdad. 

Asi  cuenta  Gregorio  Turonense  esta  rota  ;  pero  gra- 
ves autores  relieren  que  el  duque  Claudio  alcanzó  la 
Vitoria  con  sola  su  compañía,  que  constaba  do  trescien- 
tos soldados  escogidos.  Con  el  mismo  número  dispuso 
Dios  otra  semojante  á  favor  de  Gedeon ;  y  como  dice  el 
cardenal  Baronio,  fué  castigo  de  la  divina  Justicia  por 
haber  el  rey  Guntrando  movido  injustamente  las  armas 
contra  un  rey  tan  religioso  como  Becaredo ,  á  quien, 
por  haberse  reducido  á  la  fe  católica,  debiera  antes  asis- 
tir que  tratar  de  su  ruina;  y  hay  quien  afirma  que  este 
ejército  venia  en  favor  de  los  arríanos  contra  los  católi- 
cos. Pero  Dios,  en  premio  de  su  ardiente  celo,  tenía 
particular  protección  del,  así  para  que  triunfase  de  sus 
enemigos  como  para  libralle  de  las  traiciones  de  sus 
domésticos ,  como  sucedió  con  Argimundo ,  su  camare- 
ro, descubriéndose  á  tiempo  la  conjura  que  tramaba 
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j)ar;i  maUílle  y  levanlarsc  con  el  reino;  y  puesto  en  pri- 
sión, le  sentenciaron  á  quitalle  el  cabello,  azotailc,  cor- 
talle  la  mano  derecha  y  pascalle  en  un  asno  por  las  ca- 
lles (le  Toledo.  Aprendan  en  este  rey  sus  sucesores  y 
todos  los  demás  el  recalo  con  que  deben  fiar  de  otros 
su  sueño  ,  su  gracia  ,  sus  armas  y  gubicrno ,  pues  sien- 
do tan  santo,  tan  veieroso  y  tan  amado  liecaredo  ,  se 
atrevieron  á  maquinar  contra  su  vida  y  ceplro  sus  va- 
sallos, su  madrastra  y  sus  mismos  criados. 

Consideró  Uccaredo,  como  prudenle,  que  las  inquie- 
tudes de  su  reino  y  las  conjuras  contra  su  persona  pro- 
cedían de  no  estar  bien  firme  en  los  ánimos  de  sus  va- 
sallos la  religión  católica,  y  tandden  de  la  libertad  de 
las  costumbre?;  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  reraediaria 
mejor  con  la  autoridad  de  varones  doctos  y  santos ,  á 
los  cuales  creia  fácilmente  el  pueblo,  que  con  la  po- 
testad real,  cuyas  resoluciones  se  solían  interprelar  afi- 
nes particularesy  á conveniencias  de  estado;  yasí, con- 
vocó un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  tercero,  donde 
concurrieron  los  obispos  metropolílanos  de  Toledo, 
Mérida,  Braga,  Sevilla  y  Narbona,  y  seseula  y  cuatro 
prelados ,  ¡i  los  cuales  liizo  el  Hey  este  razonaiiuento, 
cuyas  palabras  traslado ,  porque  no  baya  quien  me  cul- 
pe, como  culpo  Baronioá  Mariana  por  haberlas  alterado: 

(I No  pienso  que  dejais  de  saber,  reverendísimos  pa- 
dres, que  os  he  congregado  en  mi  presencia  para  res- 
taurar la  forma  de  la  disciplina  eclesiástica ;  y  porque 
la  herejía  que  amenaza  á  toda  la  Iglesia  católica  no 
corisenfia  que  se  celebrasen  concilios,  ha  permitido 
Dios  que  yo  pudíesequitar  este  impedímiento,  inspirán- 
diime  á  la  reparación  de  las  costumbres  eclesiásticas; 
y  asi,  debéis  celebrar  con  regocijo  estedia,  viendo  que, 
por  la  misericordia  de  Dios  y  para  mayor  gloría  nues- 
tra, se  trata  de  reducir  las  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  al  rito  de  los  santos  padres.  Por  tanto  os  amo- 
nesto y  exhorto  en  primer  lugar  á  que  con  ayunos,  vi- 
gilias y  oraciones  procuréis  que  Dios  os  inspire  el  orden 
canónico ,  ya  por  el  olvido  de  tanto  tiempo  ignorado  en 
nuestra  edad.» 

Aplaudió  el  concilio  esta  exhortación  con  hacimiento 
de  gracias  á  Dios ,  y  ordenó  que  se  ayunase  en  los  tres 
(lias siguientes.  Ejecutada  esta  piadosa  prevención,  se 
volvió  á  junlar  el  concilio.  Hallóse  presente  el  Rey,  y 
con  ardiente  y  religioso  espirilu  hizo  esta  oración  á  ios 
padres : 

«Yasabe  vuestra  santidad  cuánto  ha  padecido  España 
de  muchos  años  á  esta  parte  con  los  errores  de  la  seda 
arriana,  hasta  que,  después  délos  días  de  nuestro  pa- 
dre Leovigildo,  nos  redujimos  á  la  sania  fe  católica,  de 
que  estamos  ciertos  haberos  resultado  un  general  con- 
suelo y  regocijo.  Por  esto ,  venerables  padres ,  os  con- 
gregué en  este  concilio  ,  para  que  deis  á  Dios  eternas 
gracias  por  el  favor  que  ha  hecho  á  los  que  se  han  re- 
ducido á  su  gremio.  Lo  demás  que  pudiera  decir  de 
palabra  en  cuanto  á  la  protestación  de  la  fe ,  contiene 
este  memorial.  Yo  os  pido  qne  lo  leáis  y  examinéis  para 
que  en  los  tiempos  futuros  quede  con  este  testimonio 
ilustrada  nuestra  memoria.» 


Este  memorial  se  leyó  en  el  concilio,  y  porque  rs 
la  primer  piedra  fundamental  que  echaron  los  reyes  f;  - 
dos  en  los  cimientos  de  la  religión  católica,  que  hasla 
hoy  mantienen  sus  descendientes,  nos  ha  parecido  tras- 
ladalle  fielmente  en  esta  historia,  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  dcllos. 

«  Aunque  el  omnipotente  Dios  ha  sido  servido  de  le- 
Dvantarnosá la  grandeza  de  rey,  encargando  á  nues- 
»tro  cuidado  el  gobierno  de  tantas  naciones,  no  por  eso 
«dejamos  de  tener  presente  la  memoria  de  que  somos 
«mortales ,  y  que  no  se  puede  alcanzar  la  bienaventn- 
«ranza  sino  con  el  culto  y  veneración  de  la  verdadera  fe, 
«procurando  agradará  nuestro  Hacedor  como  merece, 
»,i  lo  menos  con  nuestra  confesión.  Por  lo  cual,  cuanlo 
«excedemos  á  nuestros  vasallos  en  la  gloria  y  majeslail 
«real ,  tanto  con  mayor  providencia  debemos  cuidar  de 
«las cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios,  poniendo  en 
«él  todas  nuestras  esperanzas,  y  proveyendo  lo  que  mas 
«conviniere  á  las  gentes  que  nos  ha  encomendado. 

«Siendo  pues  todo  de  Dios ,  y  no  necesitando  de  lo 
«que  tenemos  que  poder  dar  á  su  Oinnípolencia  dí- 
«vina  por  lan  grandes  beneficios  recibidos  ,  sino  creer 
«con  toda  devoción  lo  que  él  mismo  se  dio  á  enlender 
«por  las  Sagradas  Escrituras  y  mandó  que  se  creyese, 
«conviene  á  saber ,  que  confesemos  que  el  Padre  eterno 
«engendró  de  su  misma  sustancia  al  Hijo  igual  á  si  y 
«coeterno  ;  pero  no  que  es  el  mismo  el  Padre  que  el  Hi- 
«jo,  sino  que  en  cuanto  á  la  persona  es  uno  el  Padre  que 
«engendró  y  otro  el  Hijo  que  fué  engendrado,  siendo 
«el  uno  y  el  otro  una  misma  sustancia  y  una  misnm 
«divinidad.  Del  Padre  procede  el  Hijo,  pero  el  Padre  no 
«procede  de  otro  alguno,  y  el  Hijo  procede  del  Padre 
«eternalmenle,  sin  principio  ni  diminución  alguna. 

»  Confesamos  también  y  creemos  que  el  Espirilu 
«Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  una  ndsma 
«sustancia  con  el  Padre  y  con  el  Hijo,  y  la  tercera  por- 
«sona  de  la  Trinidad ,  teiuendo  una  misma  divinidad  con 
«el  Padre  y  con  el  Hijo,  y  que  esta  Santa  Trinidad  es  un 
«Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  por  cuya  bondad 
«habiendo  tomado  el  Hijo  naturaleza  humana,  souns 
«por  él  reformados  para  la  bienaventuranza ;  y  asi  co- 
«mo  es  señal  de  verdadera  salud  creer  la  trinidad  en 
«unidad,  y  la  unidad  en  trinidad,  así  será  cumplímienlo 
«de  justicia  si  tuviéremos  una  misma  fe  dentro  de  la 
«Iglesia  universal,  y  puestos  sobre  el  fundiimento  de 
«los  apóstoles,  guardáremos  las  amonestaciones apostó- 
«licas.  Pero  debéis  vosotros ,  sacerdotes  de  Dios,  acrr- 
«daros  cuántos  trabajos  ha  padecido  basta  aquí  lalglc- 
«sia  católica  en  España,  perseguida  de  sus  enemigos, 
«teniendo  y  defendiendo  constantemente  los  católicos 
«la  verdad  de  su  fe ,  y  procurando  los  herejes  con  áni- 
»mo  pertinaz  sustentar  su  perfidia.  Y  á  nosotros  tam- 
«bien  nos  ha  despertado  Dios,  como  lo  veis  por  el  efc- 
»to,  y  encendido  con  el  calor  de  su  fe,  para  que,  dejada 
«la  obstinación  de  la  infidelidad  y  apartado  el  furor  de 
«la  discordia ,  trujásemos  al  conocimiento  de  la  fe  y  al 
«consorcio  de  la  Iglesia  católica  al  pueblo,  que  debajo 
«de  nombre  de  religión  servia  al  error. 
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«Aquí  eslá  presente  la  nación  incHi:»  ilc  Ins  jíod  >s, 
!  «reputada  por  verdadoraincnle  valerosa  entre  todas  las 
«ceníes,  la  ''""'i  au"i]"e  por  la  maldad  de  los  maestros 
j)i|uo  uivo  lia  estado  hasta  ahora  apartada  de  la  unidad 
»de  la  fe  y  de  la  Iglesia  católica ,  ya  con  un  mismo  sen- 
«limiento concordando  con  nosotros,  participa  de  la 
«comunión  de  la  Iglesia;  la  cual,  como  madre,  recibe  en 
«su  pecho  la  muchedumbre  de  diversas  gentes  y  las 
«sustenta  con  leche  de  caridad;  por  quien  dijo  el  Pro- 
«feta :  Mi  casa  será  llamada  cas«t  de  oración  de  todas 
»las  gentes. 

»No  ha  sido  sola  la  conversión  de  los  godos  la  que  ha 
«acrecentado  el  colmo  de  nuestro  galardón  ,  porque 
«también  infinita  multitud  de  la  nación  de  los  suevos,  la 
«cual  con  el  favor  del  Cielo  habemos  sujetado  á  nuestro 
«reino;  y  habiendo  caido  en  la  herejía  por  culpa  aje- 
»na  ,  ha  sido  revocada  por  nuestra  diligencia  y  cuidado 
«al  conocimiento  de  la  verdad. 

«Por  tanto,  santísimos  padres ,  ofrezco  por  vuestras 
«manos  á  Dios  eterno ,  como  santo  y  agradable  sacri- 
))licio,  estas  nobilísimas  gentes  que  por  nos  han  sido  ga- 
«nudas  y  aplicadas  al  Señor.  Por  una  corona  inmarce- 
Hsible  y  un  gozo  en  la  retribución  de  los  justos  ten- 
Mdrémosque  estos  pueblos,  reducidos  por  nuestra  soli- 
«citud  á  la  unión  de  la  Iglesia  ,  permanezcan  fundados 
«y  establecidos  en  ella.  Y  como  nosotros  por  voluntad 
»de  Dios  habemos  procurado  de  atraellos  á  la  unidad 
wdela  Iglesia  de  Cristo,  así  también  tocará  á  vuestra 
Benseñanzains.ruillos  en  las  doctrinas  católicas,  para 
)>que,  conociendo  con  fundamento  la  verdad,  menos- 
«precien  el  erior  de  la  perversa  herejía  y  sigan  en  ca- 
«ridad  la  senda  de  la  verdadera  fe,  abrazando  con  mas 
«afectuoso  deseo  la  comunión  de  la  Iglesia  católica. 
«Pero,  como  creemos  que  fácilmente  habrán  alcanzado 
«perdón,  porque  con  ignorancia  erraba  hasta  aquí  esta 
«clarísima  nación ,  así  juzganiosque  será  mayor  su  cul- 
»pa  si ,  después  de  haber  conocido  la  verdad,  la  pusiere 
«en  duda  y  apartare  (lo  que  Dios  no  permita)  de  tan 
«clara  luz  sus  ojos.  Por  lo  cual  hemos  juzgado  ser  muy 
«necesario  congregar  aquí  á  vuestra  beatitud ,  dando 
«entera  fe  á  aquellas  palabras  del  Señor:  Donde  estu- 
»  vieren  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  aUi  asis- 
« tiré  yo  en  medio  dellos. 

«Creyendo  pues  que  en  este  concilio  está  la  divinidad 
»de  la  Santísima  Trinidad,  propongo  delante  del  acata- 
«miento  de  Dios  y  en  medio  de  vosotros  mi  fe,  no  ig- 
«norando  aquella  divina  sentencia  que  dice  :  No  encubrí 
«ó  los  que  estaban  congregados  tu  misericordia  y  tu 
nverdad.  Sabiendo  también  que  el  apóstol  san  Pablo 
«amonesta  así  á  su  discípulo  Timoteo  :  Pelea  con  valor 
nen  la  batalla  de  la  fe.  Ten  présenle  la  vida  eterna,  á 
nía  cual  eres  llamado ,  y  confiesa  de  corazón  delante 
«de  muchos  testigos  que  es  verdadera  la  sentencia  del 
nEvangelio  de  nttestro  fíedentor ,  donde  dice  que  á 
rquien  lo  confesare  delante  de  los  hombres  lo  confe- 
Ksará  delante  de  su  Padre,  y  negará  al  que  le  negare. 

»Y  así,  es  conveniente  que  nosotros  confesemos  con  la 
«boca  loque  creemos  conel  corazón,  según  el  manda- 
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Dinicnlp  celestial  que  dice  :  Conel  corazonse  creepara 
nalcanzar  Injusticia,  y  se  hace  la  confesión  déla  boca 
npara  alcanzar  la  salud. 

«Por  tanto,  así  romo  anatematizo  &  Arrio  y  á  los  qno 
«le  siguen,  con  todas  sus  falsas  doclrinas,  que  afn-ma^ 
«que  el  unigénito  Mijo  de  Dios  no  es  de  la  misma  sus- 
«tancia  del  Padre  ni  engendrado  del,  sino  criado  do 
«nada  ;  y  como  anatematizo  los  concilios  de  losmal- 
«sines  que  contravienen  al  santo  concilio  Niceno  ,  a^i 
«también  guardo  y  reverencio  la  santa  fe  del  concilio 
«Niceno  ,  de  trescientos  y  diez  y  ocho  santos  obispos 
«congregados  contra  el  contagio  pestilente  de  Arrio  ;  y 
«abrazo  y  tengo  la  fe  de  los  ciento  y  cincuenta  obispos 
«congregados  en  el  concilio  de  Conslantinopla ,  el  cual 
«con  el  cuchillo  de  la  venlad  degolló  á  Macedonio,  quo 
«disminuía  la  sustancia  del  Kspíritu  Santo  y  la  apartaba 
«de  la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del  Hijo. 

«También  creo  y  reverencio  la  fe  del  primer  concilio 
«Efesino  ,  que  condenó  á  Nestorio  y  á  su  doctrina. 

«Asimismo  recibo,  con  toda  la  Iglesia  católica ,  la  fo 
«del  concilio  Calcedonense  ,  llena  de  santidad  y  desa- 
«biduria,  contra  Eutichio  y  Dinscoro.  Con  la  misma  re- 
Mverencia  respeto  y  guarilo  todos  los  concilios  de  los 
«venerables  obispos  católicos,  que  no  disuenan  en  la 
«pureza  de  la  fe  de  los  cuatro  sobredichos  santos  conci- 
«lios. 

»  Apresure  pues  vuestra  reverencia  la  aplicación 
«desta  nuestra  fea  la  memoria  de  los  cánones,  y  con 
«muclia  atención  oigan  la  fe  que  los  obispos  y  los  prin- 
«cipalesde  nuestra  nación  han  abrazado,  y  creen  en  la 
«Iglesia  católica,  la  cual  puesta  por  escrito  y  firmada 
«con  sus  firmas  se  guardará  para  testimonio  de  Dios  y 
«de  los  hombres ,  y  para  que  si  las  gentes  á  las  cuales 
«en  el  nombre  de  Dios  p  ucedemos  con  potestad  real 
«no  quisieren  creer  esta  nuestra  recta  y  sania  confesión, 
«después  de  haber  borrado  el  error  antiguo  con  la  un- 
«cion  del  sacrosanto  Crisma,  ó  recibido  por  imposición 
«de  las  manos  dentro  de  la  iglesia  al  Espíritu  consola  - 
«dor,  confesando  ser  igual  con  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
«por  cuyo  don  han  sido  recibidos  en  el  seno  de  la  sania 
«Iglesia  católica,  reciban  la  ira  de  Dios  con  perpetuo 
«anatema ,  y  de  su  perdición  se  gocen  los  fieles,  y  á  los 
«infieles  sean  ejemplo. 

«Esta  mi  confesión,  corroborada  con  laautoridad  do 
«las  Sanias  Escrituras  arriba  referidas,  y  con  las  cons- 
«litucioncs  de  los  concilios,  siendo  Dios  testigo,  con 
«toda  sinceridail  de  corazón  la  suscribí.» 

La  firma  del  Rey  y  de  la  Reina  está  dispuesta  con 
estas  palabras : 

«  Yo  el  rey  Recaredo ,  teniendo  en  el  corazón  y  afir- 
»  mando  con  los  labios  esta  santa  fe  y  verdadera  confe- 
«sion,lacual  confiesa  uniforme  la  Iglesia  por  todo  el 
«mundo,  con  el  ayuda  de  Dios  la  suscribí  con  mi  mano 
»  derecha. 

«Yo  la  gloriosa  reina  Bada  suscribí  con  mi  mano  de 
«todo  corazón  esta  fe,  que  be  creído  y  recibido.» 

Celebró  el  concilio  con  regocijo  y  aplauso  de  Io'í  pa- 
dres este  religioso  acto ;  y  dando  gracias  á  Dios  y  d 
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este  santo  rey,  aclamaron  sus  alabanzas  con  piailosas 
bendiciones ,  llamándole  verdadero  amador  de  Dios  y 
merecedor  del  renombre  de  apóstol,  por  haber  cum- 
plido ron  el  oficio  de  tal.  Paga  Dios  de  contado  aun  en 
esta  vida  las  obras  religiosas  de  ios  príncipes  con  la  glo- 
ria dellas  puesta  en  la  estimación  de  los  labios  de  lo-  | 
dos  y  en  la  memoria  de  los  siglos  futuros.  ¡  Qué  acla- 
mación de  Vitoria  mayor  que  esta  !  Mas  celebrados  son 
los  triunfos  de  la  virtud  (|ue  los  del  valor.  Este  mere- 
ció estatuas  ;  aquella  estatuas,  templos,  aras,  culto 
y  adoración.  Pende  el  premio  de  aquel  de  la  opinión 
ajena ;  el  desta  de  si  misma.  Cuesta  aquel  faligas,  per- 
turbaciones y  peligros;  esta  goza  de  la  serenidad  de  su 
ánimo. 

Quién  haya  sido  la  reina  Bada  no  se  pueda  averiguar 
bien.  Unos  dicen  que  hija  del  rey  de  Brelaña  Arturo, 
y  otros  que  hija  de  Fonto,  conde  do  los  Patrimonios. 
El  cardenal  Baroiiio  le  da  por  padre  al  rey  de  Francia 
Chilperico,  y  esde  opinión  que  su  nombre  propio  era 
Clodosvinda  y  su  sobrenombre  Bada.  Pero  lo  cierto  es 
que  fueron  diversas  princesas,  y  que  muerta  Bada ,  se 
casó  llecaredo  con  Clodosvinda,  como  so  diiá  en  su 
lugar. 

I)e=puésdela  profesión  de  la  fe  de  los  reyes,  la  hicie- 
ron también  los  obispos,  el  clero  y  la  nación  de  los  go- 
dos. Fué  aquel  dia  el  mas  feliz  y  el  mas  claro  que  ama- 
neció á  España  después  de  muchos  siglos ;  porque,  des- 
hechas las  tinieblas  de  la  secta  arriana  ,  quedó  en  ella 
la  luz  resplandeciente  de  la  religión  católica;  y  regoci- 
jados los  españoles  de  que  un  culto  y  un  ceptro  uniese 
sus  ánimos  con  los  de  los  güilos,  depusieron  la  aver- 
sión que  antes  les  tenian  por  la  perfidia  de  su  secta,  y 
losabrazaban  con  lágrimas  amorosas,  nacidas  de  piedad 
y  de  religión;  de  lo  cual  resultó  tal  unión  entre  ellos, 
que  no  se  conocía  diferencia  entre  españoles  y  godos. 
Babia  creido  aquella  nación  que  sus  coronas  y  Vito- 
rias en  España  ,  eu  Italia ,  en  África  y  en  las  Calilas,  y 
el  haber  sujetado  Dios  á  su  obediencia  las  provincias 
católicas,  era  en  premio  de  la  verdadera  religión  que 
profesaban  desde  que  en  tiempo  del  emperador  Va- 
lente  fueron  inficionados  con  la  secta  arriana,  y  con 
este  engaño  hablan  los  reyes  Eurico  y  Leovigildo  per- 
seguido la  religión  católica. 

Este  falso  celo  no  es  excusa  de  su  ciego  error,  pero 
es  argumento  de  sus  buenos  naturales  y  inclinaciones 
al  reconocimiento  y  adoración  de  su  Criador,  bien  así 
como  se  infiere  que  los  campos  fecundos  de  yerbasinú- 
tiles  y  venenosas  dariau  provecbosas  cosechas  si  los 
ayudase  la  cultura ;  pero,  como  esta  pende  de  la  volun- 
tad divina  de  aquel  eterno  Labrador,  no  había  en  la 
mayor  parte  de  los  godos  echado  raíces  la  semilla  del 
Evangelio  hasta  este  año,  en  el  cual  por  medio  de  san 
Leandro  y  de  otros  santos  y  doctos  prelados  de  Espa- 
ña se  desarraigó  de  sus  ánimos  la  secta  arriana  y  se 
plantó  en  ellos  la  verdadera  fe;  con  que  se  cumplió  la 
profecía  de  Isaías  cuando  dijo  que  la  tierra  seca  se 
convertiría  en  estanques  y  la  sedienta  en  fuentes  de 
agua ;  que  doude  estaban  los  dragones  nacería  la  fres- 


cura de  las  carias  y  juncos,  y  que  su  senda  se  llamaría 
camino  santo ,  para  que  no  pasasen  por  ella  los  inficio- 
nados; con  que  la  Iglesia  de  España  quedó  un  campo 
tan  lleno  de  bendiciones  y  tan  libre  de  espinas  j  -jiiro» 
jos,  que  rendía  ciento  por  uno. 

Recibidas  en  el  concilio  estas  profesiones  de  la  fu 
con  gran  regocijo  y  consuelo  de  los  padres ,  les  hizo  san 
Leandro,  presidente  del  concilio,  una  oración  con  espí- 
ritu divino  y  docto,  aunque  con  estilo  inculto,  por  la  ru- 
deza de  aquellos  tiempos. 

Después  se  tuvo  una  sesión ,  donde  se  halló  presento 
el  rey  Recaredo,  y  con  gran  reverencia,  manteniendo 
la  autoridad  real ,  habló  así  á  los  padres  : 

«  El  cuidado  do  los  reyes  se  debe  extender  á  que  con 
fundamento  y  scíencia  se  entienda  la  verdad;  porque 
cuanto  mas  se  levanta  en  las  cosas  humanas  la  gloria 
de  la  potestad  real,  tanto  mayor  debe  ser  su  providen- 
cia en  el  bien  de  las  provñicias  que  gobierna  ;  y  asi, 
bealisimos  sacerdotes,  no  solo  nos  parece  obligación 
nuestra  aplicar  la  atención  para  que  los  pueblos  que 
están  debajo  de  nuestro  dominio  gocen  de  las  felici- 
dades de  la  paz ,  sino  que  también  debemos  atender,  con 
el  favor  de  Dios,  á  no  ignorar  las  cosas  celestiales  con- 
venientes al  gobierno  espiritual  de  nuestros  fieles  vasa- 
llos ;  porque,  si  es  oficio  nuestro  componer  con  la  po- 
testad real  las  costumbres  humanas  y  refrenar  la  inso- 
lencia de  los  atrevidos ,  estableciendo  la  paz  y  sosiego 
público,  mucho  mas  debemos  cuidar  de  las  cosas  divi- 
nas y  aspirar  á  las  superiores ,  para  que ,  depuestos  los 
errores ,  gocen  los  pueblos  déla  serena  luz  de  la  verdad. 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remunerado 
de  Dios  con  duplicados  honores,  haciendo  cuenta  que 
por  61  se  dijeron  aquellas  palabras  :  Lo  que  te  esforza- 
res á  hacer,  yo  te  lo  satisfaré  á  mi  vuelta.  Supuesto 
ya  que  vuestra  caridad  ha  examinado  nuestra  profesión 
de  la  fe  y  la  que  también  han  hecho  los  eclesiásticos 
y  los  príncipes  seglares,  parece  necesario  que  para  fir- 
meza de  la  fe  católica,  y  la  nueva  conversión  á  ella  de 
nuestros  vasallos,  se  ordene  con  nuestra  autoridad  que, 
en  conformidad  de  la  costumbre  de  los  padres  orien- 
tales ,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  España  y  de  las 
Gallias,  concordamentey  en  clara  voz,  al  tiempo  de  la 
comunión  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  el  símbolo  sa- 
cratísimo de  la  fe ;  con  que  los  pueblos ,  confesando  pri- 
mero lo  que  creen,  y  purificados  sus  corazones  con  la 
fe,  lleguen  mas  dignamente  á  recibir  el  cuerpo  y  san- 
gre de  Cristo  ;  y  guardándose  inviolablemente  en  la 
Iglesia  de  Dios  este  estilo ,  se  confirmará  la  creencia  de 
los  fieles  y  se  confundirá  la  perfidia  de  los  herejes; 
porque  fácilmente  se  inclinan  los  hombres  á  lo  que  re- 
petidamente han  reconocido  y  hecho  diversas  veces, 
sin  que  valga  la  excusa  de  ignorancia  á  quien  por  la 
boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  cree  la  Iglesia  católi- 
ca ;  y  así ,  por  reverencia  y  firmeza  de  la  sagrada  fe, 
añadirá  vuestra  santidad  á  los  cánones  eclesiásticos 
que  ordenare,  esta  confesión  del  símbolo,  que  por  ins- 
piración divina  ha  propuesto  nuestra  serenidad. 
»  Eu  cuanto  á  la  corrección  de  las  costumbres  estra- 
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íínilas,  condescifiíule  nuestra  clemencia  en  que  cnii 
Ki'iitencias  y  penas  rigorosas  y  (¡rmes  eslablezcais  lo   | 
(¡no  se  (lelie  proliibir,  y  con  decretos  couslantes  alir- 
niois  lo  que  conviene  oiiservar.  » 

Heciio  este  razonamiento,  prosiguieron  los  padres 
liis  sesiones  del  concilio,  y  establecieron  veinte  y  tres 
muy  santos  decretos.  Entre  ellos,  uno  fué  que  cada  afu) 
s- congregase  por  el  otoño  un  concilio,  donde  entra- 
M  II  con  los  prelados  los  jueces  de  los  lugares  y  los  ofi- 
ciales del  patrimonio  real,  para  que  fuesen  examina- 
dos y  corregidos  sus  excesos;  lo  cual  se  decretó  por  ór- 
il.ii  de  Recaredo. 

¡Oh  rey  digno  de  ser  alabado  y  imitado  de  todos  los 
P  aicipcs  en  el  respeto  y  la  reverencia  á  la  autoridad 
I .  lisiáslica  y  al  mayor  bien  délos  vasallos,  pues  mas 
;i  [  iiito  á  él  que  á  su  potestad  suprema ,  sujetó  ú  los  obis- 
1»)-,  eijuicio  de  sus  mismos  ministros! 

Kra  en  aquellos  tiempos  grande  la  confianza  que  los 
reyes  hacían  del  consejo  de  los  prelados,  poniendo  en 
sus  manos  los  negocios  mas  graves  del  gobierno,  sin 
que  entre  los  tribunales  eclesiásticos  y  seglares  hubie- 
se competencias  de  jurisdicion  ;  con  que  gozaba  el  reino 
de  un  feliz  sosiego,  porque  con  ninguna  cosa  se  per- 
turba mas  que  con  ellas,  en  las  cuales  corre  grandísi- 
mo peligro  la  obediencia  y  fidelidad  de  los  vasallos, 
porque  el  pueblo  respeta  mas  á  los  sacerdotes  que  á  sus 
mismos  príncipes  ;  y  al  contrario,  cuando  hay  concor- 
dancia entre  la  potestad  eclesiástica  y  seglar  resulta 
una  concordia  y  dulce  armonía  á  las  repúblicas,  como 
á  la  música  con  la  unión  del  grave  y  del  agudo.  Bien 
conoció  esto  aquel  grau  emperador  Jusliniano  cuando, 
para  establecer  el  imperio  y  alirnialle  con  la  justicia,  i 
ordenó  que  si  los  jueces  de  las  provincias  no  la  hicie- 
sen, se  pudiese  recurrir  á  los  obispos,  dándoles  autori- 
dad para  olilígallos  á  dar  satisl'aeion  á  los  agraviados; 
con  que  agradó  tanto  á  Dios,  que  le  p:ernió  non  gran- 
des felicidades,  como  sucedió  al  mismo  rey  Recaredo 
tan  de  contado,  que  en  el  mismo  concilio  ilustraron  los 
padres  su  persona  con  los  títulos  de  lidelísinio  á  Dios, 
de  gloriosísimo,  santísimo,  religiosísimo,  felicísimo, 
serenísimo,  católico  y  ortodoxo. 

Este  titulo  de  católico  dieron  también  los  concilios 
que  después  se  celebraron  á  los  reyes  Egica ,  Reces- 
vinto,  Chinlila,  y  los  papas  le  fueron  continuando  en  los 
reyes  de  Castilla  y  León,  como  consta  de  diversas 
cartas  y  decretales  suyas,  llamándolos  con  este  titulo 
los  historiadores  antiguos.  Al  mismo  Recaredo  dieron 
también  el  título  de  cristianísimo  dos  concilios,  el  de 
Toledo  celebrado  el  año  de  '691,  y  el  de  Barcelona ,  que 
se  tuvo  el  año  de  I>99 ,  dos  siglos  antes  que  en  el  conci- 
lio Maguntino,  celebrado  el  año  813,  se  diese  al  empe- 
rador Garlo-Magno,  de  que  se  resintieron  los  de  orien- 
te, y  se  opusieron  áél. 

Con  el  mismo  título  fueron  llamados  los  reyes  Sise- 
Luto  ,  Chintila ,  Ervigio  y  otros;  pero  le  dejaron  por  el 
de  católico,  por  ser  este  propio  de  quien  es  hijo  verda- 
dero de  la  Iglesia,  y  el  que  señala  la  unidad  con  ella. 

Obligó  el  rey  Recaredo  por  un  edicto  á  todos  susrei- 
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nos  á  la  observancia  do  los  decretos  desto  concilio,  y 
Se  suscribió  en  él  y  coidirnió  lodo  loque  se  liabia  esta- 
blecido. Después  se  suscribieron  los  padres,  y  en  últi- 
mo lugar  Eonsa,  Afrila  y  Achila,  varones  ilustres  por 
su  sangre  y  por  sus  miinsterios,  aunque  eran  seglares. 
Esta  novedad  me  obliga  á  discurrir  sobre  ella,  como 
perteneciente  á  esta  historia. 

Es  cierto  que  ninguno  de  los  emperadores  so  atrevió 
á  usar  desta  autoridad  de  asistir  en  los  concilios  y 
firmarlos;  antes  Constantino  (como  refiere  Nicéfon.) 
cuando  entró  en  el  concilio  Niceno  llevó  un  acompa- 
ñamiento moderado,  y  no  se  asentó  hasta  que  cxpresa- 
menle  lo  permitieron  los  padres,  concurriendo  en  él, 
no  como  juez,  sino  como  protector  ;  y  con  el  mismo 
fin ,  y  á  su  ejemplo,  asistió  el  en)peradi)r  Marciano  en  el 
concilio  Calcedonense ,  como  se  protestó  en  la  oración 
que  hizoá  los  padres;  pero,  según  se  ha  dicho,  loscon- 
cdios  de  España  eran  unas  cortes  generales,  donde  so 
trataban  las  cosas  eclesiásticas  y  espirituales  y  tam- 
bién las  que  pertenecían  al  gobierno  del  reino,  y  por 
razón  destas  se  suscribía  el  rey  y  su  hallaban  presen- 
tes los  grandes  y  los  ministros  principales  del  palacio, 
no  por  los  decretos  de  las  cosas  eclesiásticas  y  difini- 
ciou  de  las  espirituales;  y  así,  no  pudo  por  soberbia 
exceder  en  esto  Recaredo,  siendo  tan  religioso,  que 
concedió  á  los  padres,  en  la  oración  que  les  hizo,  po- 
testad para  establecer  leyes,  y  asegurallas  con  el  ri- 
tíorde  la  pena;  de  que  le  alaba  mucho  el  cardenal  Ba- 
romo  ;  y  menos  se  puede  atribuir  á  ignorancia,  porque 
en  este  concilio  se  halló  san  Leandro,  varón  doctísimo, 
y  con  él  otros  prelados  ilustres  en  saniidad  y  doctrina, 
l'ero  no  negamos  que  puilo  ser  descuiílo ,  por  no  saber- 
se bien  en  aquel  tiempo  el  estilo,  habiendo  sido  este 
concilio  el  primero  en  que  se  hallaron  los  reyes.  Desta 
sospecha  da  indicios  el  no  haberse  firmado  los  otros  su- 
cesores de  Recaredo  en  losdemásconcilios,  en  los  cua- 
les, como  se  dirá  en  su  lugar,  entraron  con  gran  re- 
verencia y  respeto. 

Poseía  en  este  tiempo  la  cátedra  de  San  Pedro  san 
Gregorio  el  Magno,  y  para  mostrar  Recaredo  su  res- 
peto al  padre  de  la  Iglesia,  y  enseñará  los  subditos 
cuánto  se  debía  venerar  la  Iglesia ,  le  envió  embajado- 
res que  en  su  nombre  le  diesen  la  obediencia,  lleván- 
dole grandes  presentes  de  oro,  y  trescientos  vestidos 
para  que  se  repartiesen  entre  los  pobres  en  la  Iglesia 
de  San  Pedro,  con  orden  que  pidiesen  aprobación  y 
confirmación  de  lo  que  se  habia  establecido  eii*  el  con- 
cilio de  Toledo. 

Estos  embajadores  se  detuvieron  mucho  tiempo  en 
el  viaje  por  las  tempestades  del  mar,  venando  llegaron, 
fueron  muy  bien  recibidos  del  Santo  Padre;  el  cual,  en 
demostración  de  su  estimación  y  afecto,  escribió  á  Re- 
caredo una  carta  tan  elegante  y  con  tan  santas  amones- 
taciones, que  nos  ha  parecido  muy  conforme  al  institu- 
to desta  obra  ponella  aquí  traducida. 

«No  es  posible,  excellentísimo  hijo,  que  pueda  yo 
» explicar  con  palabras  cuánto  me  consuelo  con  tus 
» obras  y  con  tu  salud.  Porque,  habiendo  entendido 
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nque  por  vuestra  excdlüncia  ha  succdiilo  en  nucslra 
Mcdad  el  nuevo  milagro  de  que  loda  la  nación  goda, 
«dejando  los  errores  de  la  herejía  arriana,  se  iiaya  rc- 
»ducido  á  la  firmeza  de  la  verdadera  fe,  exclamo  con  el 
» F'rofeta ,  diciendo  :  Esta  mudanza  es  de  la  diestra  del 
n  muy  Alto;  poique  no  habrá  corazón  lan  de  piedra ,  que 
noyendocsta  obra  no  se  disuelva  enternecido  en  ala- 
»banzas  de  Dios  todo  poderoso  y  en  amor  de  vuestra 
wexcellencia;  y  así,  conlieso  que  muchas  veces  discur- 
«ro  con  mis  hijos,  no  sin  maravilla  y  consuelo,  délo 
»que  habéis  obrado;  lo  cual  me  confunde ,  viendo  que 
»yo,  perezoso  y  inútil,  vivo  entorpecido  en  ocio,  cuan- 
))do  los  reyes  están  trabajando  para  granjear  almasá 
i)la  pal  ría  celestial.  ¿Qué  excusa  pues  pjdré  tener  en  el 
Djuicio  de  aquel  tribunal  tremendo  cuando  me  pre- 
»  -ente  en  él  solo ,  y  entre  vuestra  excellencia  acompa- 
)).iada  de  tantos  líeles  como  ha  traído  á  la  gracia  de  la 
«verdadera  fe  con  laconlinua  ycuidudosa  predicación? 
))['ero  me  consuela  mucho  que  por  favor  de  Dios  amo 
n  en  vos  lo  santo  que  en  mí  no  hay,  y  que  ,  regociján- 
»dome  de  vuestras  acciones,  ejercitadas  con  tanto  1ra- 
))bajo,  las  hace  niias  la  caridad  ;  y  así,  en  esta  obra 
«vuestra  y  en  este  regocijo  mío  de  la  conversión  de 
«los  godos  quiero  acompañar  la  exclamación  de  losán- 
«geles,  dicienilo  :  Gloría  sea  á  Dios  en  el  cielo,  ypas 
«  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  intención ;  por- 
«que,  según  pienso,  estamos  también  obligados  á  dar 
«gracias  al  omnipotente  Dios  (lestaobra,en  que,  sí  bien 
«no  hemos  tenido  parte,  somos  partícipes  della  por  el 
«consuelo  que  nos  resulta. 

«Cuan  gratos  hayan  sido  al  príncipe  de  los  apósto- 
«les  san  Pedro  los  dones  de  vuestra  excellencia  lo  tes- 
«tifica  la  bondad  de  su  vida;  porque,  como  dicen  las 
«sagradas  letras,  las  ofertas  de  los  justos  aplacan  á 
nDios,  el  cual  no  mira  á  lo  que  se  da ,  sino  á  quien  lo 
«da  ;  y  asi,  dice  la  Escritura  que  miró  Dios  á  Abel  y 
«  á  sus  dones ,  y  no  á  Cain  ni  á  lo  que  ofrecía  ;  y  lia- 
»  hiendo  de  decir  que  miró  Dios  á  los  dones ,  puso  p¡í- 
»  mero  con  particular  atención  que  miró  á  Abel ,  nios- 
«Irando  que  no  por  los  dones  se  agradó  Dios  del  que  los 
«ofreda,  sino  que  le  agradaron  los  dones  por  quien  los 
«ofrecía  ;  y  así,  se  conoce  cuan  acepta  haya  sido 
«vuestra  oferta ,  pues  antes  la  habéis  hecho  de  las  al- 
»mas  convertidas  de  vuestros  subditos  que  del  oro. 

«En  cuanto  á  los  abades  enviados  con  el  presente  al 
«bienaventurado  San  Pedro,  que  decís  haberse  vuel- 
»to  á  España  por  la  fatiga  del  viaje  y  violencia  del 
«  mar,  no  por  eso  han  dejado  de  ser  bien  recibidos,  ha- 
«bieudo llegado  después,  mostrando  su  constancia  en 
«vencer  los  peligros,  y  que  sus  cuerpos,  pero  no  sus 
«  espíritus ,  se  rindieron  al  trabajo,  siendo  la  adversidad 
«que  se  opone  á  los  buenos  intentos  argumento  de  la 
«virtud,  y  no  señal  de  reprobación;  porque  ¿quién  íg- 
«nora  la  importancia  de  la  venida  del  beato  apóstol 
«san  Pablo  á  Italia?  Y  con  todo  eso  padeció  un  naufra- 
Bgío  en  que  la  nave  del  corazón  estuvo  coustante  en- 
» tre  las  olas  del  mar. 

»  Jluclio  se  ha  acreceníado,  á  mí  juicio,  la  gloria  de 


»  Dios  con  lo  que  nuestro  amado  hijo  el  sacerdote  Pro- 
M  bino  me  ha  referido,  que,  habiendo  vuestra  exccllen- 
Mcia  hecho  una  constitución  contra  la  perfidia  de  los 
«judíos,  no  pudieron  inclinar  vuestra  santa  intención 
»  &  revocalla,  despreciando  vuestra  excellencia  la  oferta 
«que  hacían  de  una  suma  grande  de  dinero  porque  la 
«revocase,  prefiriendo  al  interés  el  agradar  á  Dios,  y  la 
» inocencia  al  oro ;  lo  cual  me  trae  á  la  memoria  aquella 
«acción  del  rey  David  cuando,  habiéndole  traído  sus 
«soldados  agua  de  la  cisterna  de  Belén  ,  que  estaba  en 
»  medio  de  los  reales  do  sus  enemigos ,  dijo :  Nunca 
nDios  quiera  que  yo  beba  la  sangre  de  los  justos  ;  ^ 
»  porque  la  derramó  sin  querella  beber,  dice  la  Escri- 
» tura  que  la  sacrificó  á  Dios.  Pues  si  el  agua  despre- 
»  ciada  de  un  rey  armado  se  convirtió  en  sacrilício  á 
»  Dios ,  podemos  inferir  cuan  grato  le  será  el  de  un  rey 
«que  por  su  amor  rehusó  recibir,  no  el  agua,  sino  el  oro. 
»  Por  lo  cual ,  excellentísímo  hijo,  os  digo  ingenuamen- 
B  te  que  habéis  sacrificado  á  Dios  el  oro  que  no  habéis 
«querido  recibir  contra  él.  Grandes  son  estos  actos,  los 
«cuales  resultan  en  alabanza  de  Dios  omnipotente; 
»  pero  entre  ellos  es  menester  estar  con  vigilante  cuí- 
»  dado  contra  las  asechanzas  del  antiguo  enemigo;  por- 
«que,  cuanto  mayores  son  las  perfecciones  que  recono- 
»  ce  en  los  hombres,  tanto  mas  procura  quitárselas  con 
«súiiles  artes.  No  salen  los  lailrones  á  robará  los  ca- 
))  minantes  vacíos,  sino  á  los  que  llevan  plata  y  oro.  ¿Qué 
»  es  nuestra  vida  sino  un  camino?  Y  quien  mas  cargado 
«de  doles  del  ánimo  pasa  por  él,  mas  debe  recatarse 
«de  los  espíritus  malignos ;  y  asi,  vuestra  excellencia 
«en  esta  acción  de  la  conversión  de  su  gente  atienda 
«primero  á  la  humildad  de  su  corazón  y  después  á  la 
«pureza  de  su  cuerpo;  porque,  diciendo  la  Escritura 
«que  quien  se  exalta  será  humillado,  y  quien  se  hu- 
» milla,  exaltado,  aquel  verdaderamente  ama  las  co- 
«sas  altas,  que  no  corta  en  su  alma  las  raíces  de  la  iiu- 
«niíldad  ;  y  muchas  veces  el  espíritu  maligno,  cuando 
»  no  puede  impedir  al  principio  las  buenas  obras,  íntro- 
)»duce  después  en  la  imaginación  pensamientos  de  va- 
«nagloria,  para  que,  engañada  el  alma,  se  maraville  y 
«pague  de  sus  operaciones,  y  mientras  con  oculta  jac- 
«tancia  se  alaba á  sí  misma,  queda  privada  de  la  gra- 
«ciade  quien  fué  autor  dellas  ;  de  donde  nace  loque 
»  dijo  el  Profeta:  Confiando  en  la  hermosura  has  adul- 
»  lerado  en  tupropio  nombre  ;  porque  la  confianza  del 
«alma  en  su  hermosura  es  gloriarse  dentro  de  sí  de  su 
»  misma  acción,  y  cuando  lo  que  obra  bien  no  lo  atrí- 
«buyeá  alabanza  de  su  Criador,  sino  procura  la  gloiia 
«de  su  fama  ,  adultera  en  su  nombre.  Por  lo  cual  dijo  el 
«mismo  profeta:  Cuanto  mas  hermosa  fueres,  tanto 
»mas  te  humilla;  porque  bfija  el  alma  al  paso  que  es 
»  mas  hermosa ,  cuando  de  la  belleza  de  la  virtud  ,  con 
«que  delante  de  Dios  liabia  de  ser  levantada,  cae  por 
«su  arrogancia  de  su  gracia. 

»  Lo  que  pues  se  debe  iiacer  en  este  caso  es,  quo 
»  cuando  el  espíritu  maligno  nos  representa  las  buenas 
«obras que  hemos  hecho,  para  que  nos  gloriemos  de- 
»l!as,  traigamos  nosotros  á  la  memoria  las  que  hemos 
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«cometido  malas,  reconociendo  que  estas  son  propias 
u  obras  nuestras  nacidas  del  pecado,  y  que  aquellas  pro- 
Bceden  de  la  gracia  de  Dios  todopoderoso,  con  la  cual 
I)  declinamos  del  pecado.  También  se  lia  de  guardar  la 
B  limpieza  del  cuerpo  en  los  dcpens  de  las  buenas  obras; 
»  porque,  según  la  voz  del  Apóstol,  el  templo  de  Dios, 
vque  sois  vosotros,  es  sanio;  y  aFiade  después,  porque 
«es  voluntad  de  Dios  vuestra  santificación;  y  expli- 
»  cando  en  qué  consiste  esta  santilicacioii,  dice  que  os 
«abstengáis  del  pecado,  teniendo  entendido  cada  uno 
»  de  vosotros  que  debe  poseer  su  vaso  en  santificación 
vy  en  honra,  y  no  en  las  pasiones  de  su  deseo. 

»  También  la  dominación  del  reino  y  el  gobierno  de 
» los  subditos  se  lian  do  templar  con  la  moderación ,  sin 
«que  la  potestad  arrebate  los  sentidos,  porque  enton- 
»ces  es  bien  administrado  el  reino  cuando  no  predomi- 
»Da  la  gloria  de  mandar;  en  que  también  se  ha  do  pro- 
» curar  que  no  señoree  la  ira ,  ni  que  con  ella  se  apre- 
nsure  la  ejecución  de  todo  lo  que  se  puede;  porque  la 
i)ira  ni  aun  en  el  castigo  de  los  delincuentes  debe  ade- 
» lantarse  á  la  intención  como  señora ,  sino  ir  á  sus  cs- 
«paldas  como  criada,  y  pasar  adelante  cuando  se  lo 
«mandare;  porque  si  una  vez  predomina  la  ira  al  cn- 
«lendimienlo,  juzga  por  justo  lo  que  ejecuta  con  cruel- 
«dad ;  y  por  eso  está  escrito  que  la  ira  del  hombre  no 
nobra  la  justicia  de  Dios;  y  en  otra  parte  amonesta 
«que  cada  uno  sea  diligente  en  oir  y  lardo  en  laspa- 
» labras  y  en  la  ira. 

»Yo  no  dudo  de  que  vos  observáis  con  el  favor  de 
«Dios  todas  estas  cosas;  pero  la  ocasión  ha  obligado  i 
«esta  amonestación,  sin  que  haya  sido  mi  ánimo  de  in- 
«troduclrme  en  vuestras  buenas  obras,  para  que  lo  que 
«obráis  sin  ser  amouestado  parezca  con  la  admonición 
«que  no  habéis  obrado  vos  solo.  Dios  todopoderoso  os 
«defienda  y  ampare  en  todas  vuestras  obras ,  y  os  con- 
«ceda  prosperidad  en  esta  presente  vida,  y  después  de 
«muchos  años  os  baga  participante  de  losgozoseternos. 

«Con  esta  carta  os  envió  una  llave  pequeña  tocada 
«en  el  sacratísimo  cuerpo  del  bienaventurado  apóstol 
«san  Pedro  por  bendición  suya  ,  donde  va  incluido 
«hierro  de  sus  cadenas,  para  que  lo  que  ligó  su  cuello 
»en  el  martirio  desate  el  vuestro  de  lodos  los  pecados. 

«  También  con  el  portador  os  ofrezco  una  cruz  ,  en 
«la  cual  hay  parte  del  madero  de  aquella  del  Señor  y 
ode  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista,  para  que  en  vir- 
oluddellos  participéis  del  consuelo  de  nuestro  Salva- 
iidor  por  la  intercesión  de  su  precursor. 

«A  nuestro  reverendísimo  hermano,  y  juntamente 
')  obispo,  Leandro,  enviamosel  palio  de  lasededel  bien- 
aventurado apóstol  San  Pedro ,  como  debemos  á  la 
)antigua  costumbre,  á  nuestros  estilos,  á  su  bondad  y 
gravedad. 

»  En  una  carta  que  me  trujo  un  mancebo  napolitano 
)  rae  envió  á  decirvuestra  excellencia  dulcísima  que  es- 
cribiese al  piadosísimo  Emperador  que  luciese  bus- 
car en  su  archivo  las  escrituras  que  los  dias  pasados 
fueron  otorgadas  por  la  piadosa  memoria  del  principe 
Jusliniano  sobre  los  derechos  de  vuestro  reino,  para 
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«saber  lo  que  de  vuestra  parte  se  debia  observar;  pero 
«para  ejecutallo  se  lian  ofrecido  dos  grandes  impodi- 
« montos:  el  primero,  que  el  archivo  del  dicho  Justi- 
»  niano,  de  piadosa  memoria,  se  quemó  accidentalmen- 
«te  en  su  tiempo,  sin  que  haya  quedado  papel  alguno; 
»el  segundo  impedimento  no  conviene  que  se  sepa ,  y 
«es que  aquella  transacción  es  contra  vos;  y  asi,am(i- 
»  nesto  á  vuestra  cxcellencia  que  proceda  seguii  su  cos- 
M  tumbre,  observando  religiosamente  lo  que  lucare  ú  la 
«paz,  para  que  vuestro  reinado  quede  glorioso  en  los 
«siglos  futuros. 

«También  os  envío  otra  llave  ,  que  ha  oslado  puesta 
«sobre  el  sncratinmo cuerpo  del  bienaventurado  após- 
«tol  san  Pedro,  la  cual  tendréis  en  gran  veneración, 
«para  que  con  su  bendición  se  multipliquen  vuestras 
»  cosas. » 

Desla  carta  no  se  puso  en  el  registro  la  fecha. 

Los  mismos  embaja<lores  de  Recaredo  trujcronásan 
Leandro  el  palio  que  san  Gregorio  le  enviaba ,  y  con  él 
esta  carta,  digna  del  ingenio  y  modestia  de  Uin  gran 
sanio. 

«Recibí  la  carta  de  vuestra  santidad,  escrita  con  !a 
«pluma  sola  de  la  caridad,  habiendo  la  lengua  tomado 
«del  corazón  la  tinta  que  se  exprimió  en  el  papel.  Al 
«loella  se  hallaron  presentes  varones  buenos  y  sabios, 
»  cuyas  entrañas  se  compungieron  con  ella,  y  cada  ui  o 
«con  mucho  amor  os  recogía  en  su  corazón,  porque  en 
«  aquella  no  se  oía ,  sino  se  veía  la  dulzura  de  vuestro 
«eutendimienlo;  y  así,  todos  ellos  se  enceudian  y  so 
«  maravillaban ,  descubriéndose  por  el  fuego  de  los  que 
woiancuál  fuese  el  ardor  de  quien  escribía;  porque  si  no 
»  arden  las  antorchas,  no  pueden  encender  á  otras.  Allí 
«vimos  en  cuánta  caridad  está  abrasada  vuestra  alma, 
«pues  así  abrasa  á  las  demás.  No  tenían  noticia  de 
»  vuestra  persona  (que  con  tanta  veneración  tengo  prc- 
»  senté),  pero  conücíeron  la  alteza  de  vuestro  corazón 
»  por  la  humildad  de  vuestras  palabras. 

«  Decís  en  vuestra  carta  que  mi  vida  es  digna  de  ser 
«imitada  de  todos;  pero  lo  que  como  se  dice  no  es, 
»  sea  como  se  dice,  porque  lo  dice  quien  no  suele  men- 
«lir.  Con  lodo  eso,  respondo  á  ello  con  las  palabras  de 
«aquella  buena  mujer,  cuando  dijo  :  No  me  llaméis 
nNoemi,  que  quiere  decir  herrnosa ,  sino  llamadme 
«  amarga,  porque  estoy  llena  de  amargura.  Ya  no  soy, 
«hermano  mío,  el  que  conocistes;  porque  os  confieso 
«que,  aunque  en  lo  exterior  me  veo  adelantado,  he 
«caido  mucho  de  lo  interior,  y  temo  que  soy  uno  de 
«aquellos  por  quien  se  dijo :  Los  habcis  abatido  cuando 
)>  fueron  levantados ;  porque  es  abatido  el  que,  estando 
»  ensalzado,  crece  en  las  honras  yduscrece  en  lascoslum- 
»  bres.  Yo,  siguiendo  mis  dictónienes,  había  deseado  con 
«  extremo  ser  oprobrío  de  los  h<  mbros  y  el  desecho  del 
«pueblo,  y  correr  con  la  suerte  de  aquel  qtie,  como 
«dijo  el  Salmista,  dispuso  dentro  de  su  corazón  lasu- 
»  bida  en  el  valle  cercado  de  lágrimas ,  para  que  taulo 
«mas  verdaderamente  subiese  cuanto  mas  estuviese 
»  humillado  en  él;  pero  agora  me  oprime  mucho  la  car- 
«ga  pesada  del  honor.  Los  cuidados  me  hacen  gran 
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imiiiio,  y  ciiandi)  ini  ¡ilina  se  roroge  h  tratar  con  Dios, 
»  la  dividen  como  espadas  sus  golpes.  No  iiay  qiiieUnl 
Mciimi  corazón;  postrado  está  por  el  suelo  y  rendido 
»con  la  carga  délos  pensamientos.  Pocas  ó  ningunas 
M  ¡iliimas  le  levantan  á  lo  alio  de  la  conlemplacion.  Es!á 
M entorpecida  el  alma,  y  al  rededor  della  ladran  los  cui- 
1)  dados  temporales,  y  como  fuera  de  sí  njisma,  se  redu- 
>'Ce  por  fuerza  á  tialar  de  las  cosas  de  la  tierra  y  lam- 
»l)ien  á  dispensar  en  las  humanas.  Algunas  veces  es 
wcompelida  con  demandas  faslitliosas,  y  oirás  oidiga- 
))da,  no  sin  culpa,  á  concedellas;  y  p:ira  decillo  en  una 
«palabra,  suila  sangre,  vencida  con  el  peso  deslas  co- 
Msas.  Ysi  con  esta  palabra  sroígre  nuenlendieso  el  Sal- 
» mista  la  culpa,  no  liabria  dicho  :  Libradme,  Seiior, 
i'dela  sangre;  y  por  csn ,  cuando  juntamos  culpas  á 
«culpas,  cumplimos  lo  que  dijo  otro  profeta  :  La  san- 
vgre  tocó  á  la  sangre;  porque  un  pecado  sobre  otro 
»  multiplican  el  colmo  de  la  maldad. 

«Hallándome  pues  en  este  estado  entre  'as  olas  de 
»la  perturbación,  os  ruego  por  Dios  todopoderoso 
)i  que  me  detengáis  con  la  mano  de  vuestras  oraciones; 
«porque  cuando  vivía  en  el  monasterio  quietamente 
»  navegaba  con  próspero  viento;  pero  levantada  la  teni- 
«pcstad,  con  procelosos  movimienlos  me  arreluiló,  y 
«perturbado,  perdí  lu  bonanza  de  la  navegación,  y  sin 
» la  quietud  del  alma  padecí  naufragio.  Entre  sus  olas 
«busco  la  labia  de  tu  intercesión,  para  que  quien  no 
«  mereció  llegar  rico  con  la  nave  entera  al  puej  to,  pue- 
«da  por  lo  menossalir  en  esta  tabla  á  la  orilla. 

«Escríbeme  vuestra  santidad  que  le  aflige  la  gota, 
wdecuyo  dolor  continuo  yo  también  csloy  muy  que- 
«brantado;  pero  será  í¿d\  el  consuelo  si  en  el  castigo 
iique  padecemos  nos  acordáremos  del  delito;  con  lo 
«cual  los  azotes  se  convertirán  en  mercedes,  pues  pur- 
»  garémos  con  el  dolor  de  la  carne  lo  que  con  su  deleite 
I)  habernos  pecado. 

))0s  enviamos,  con  la  bendición  del  bienaventurado 
Msau  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  el  palio,  de  que 
»  usaréis  solamente  en  las  solemnidades  de  las  misas;  y 
«con  esta  ocasión  os  debiera  amonestar  de  la  manera 
«que  habéis  de  vivir,  si  no  supiera  que  vuestras  obras 
»  preceden  á  mis  palabras. 

»  Dios  todopoderoso  os  guarde  con  su  protección ,  y 
»  con  mucho  fruto  de  las  almas  os  lleve  á  gozar  del  ga- 
« lardón  de  la  patria  celestial.  La  brevedad  desta  carta 
«es  argumento  de  mis  ocupaciones  y  achaques,  pues 
»  hablo  poco  á  quien  amo  mucho.» 

También  no  está  en  el  registro  la  fecha  desta  carta : 
descuido  ordinario  de  las  secretaria-. 

Tradición  es  que,  entre  otras  cosas,  envió  san  Grego- 
rio á  san  Leandro  una  imagen  de  madera  de  nuestra 
Señora,  la  cual  después  se  halló  en  una  caja  donde  es- 
taban sepultados  los  cuerpos  de  san  Fulgencio,  obispo 
de  Ecija ,  y  de  santa  Florentina ,  su  hermana ,  y  hoy  se 
venera  con  gran  devoción  en  Guadalupe. 

En  el  mismo  año  que  se  celebró  en  Toledo  el  tercer 
concilio,  mandó  P.ecarcdo  que  se  celebrase  otro  en 
.'{arbona,  hablen  lo  reconocido  que  la  rebelión  pasada 


liabia  nacido  de  la  diversidad  de  religión,  y  que  con- 
venia unir  con  la  católica  los  áninKts,  previniendo  el 
exceso  de  algunos  abusos.  El  de  la  púrpura  era  grande 
en  los  clérigos,  y  se  prohibió  á  todos  el  vestirse  della, 
por  ser  arrogante  y  mundana,  permitida  á  los  prínci- 
pes seglares,  y  no  á  los  religiosos  ,  y  mucha  la  soberbia 
que  della  les  nacía.  El  exceso  y  destemplanza  la  liizo 
indecente,  porque  fué  precepto  de  Dios  que  se  usase 
della  en  las  vestiduras  del  sumo  Sacerdote;  lo  cual  con 
mayor  razón  introdujeron  después  los  ponlifices,  prr 
ser  mayor  el  honor  y  gloria  que  se  debe  al  sacerdocio 
de  Cristo  que  al  de  Aaron.  También  la  u?au  los  carde- 
nales, como  príncipes  de  la  Iglesia,  en  seral  de  que  por 
ella  están  dispuestos  á  derramar  su  sangre. 

En  otro  canon  se  poniMi  grave=;  penas  á  los  eclcsiis- 
licos  de  orden  sacro  que  vivieron  en  las  plazasó  que  so 
detuvieren  en  ellas;  y  dicen  los  padres  que  esto  lo  or- 
denan siguiendo  las  antiguas  constituciones.  ¡  Oh  tiem- 
pos ,  oh  costumbres !  Las  pasadas  son  confusión  de  las 
presentes. 

Después  de  celebrados  estos  concilios,  murió  la  rei- 
na Dada;  y  juzgando  Uecaredo  por  conveniente  alirmar 
las  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  y  asegurallas  con 
nuevos  vincules  de  sangre  que  borrasen  las  ofensas 
pasadas,  envió  embajadores  al  rey  Childeberto  y  á  Gun- 
traudo.  Este  los  oyó,  pero  no  concedió  la  paz,  obstinado 
en  los  odios  pasados.  Childeberto  volvió  á  renovall;', 
habiendo  protestado  y  certificado  los  embajadores  que 
Piecaredo  no  fué  cómplice  en  la  muerte  de  Hermene- 
gildo ni  en  la  prisión  de  Ingunda. 

Asentadas  estas  paces,  le  pidieron  por  esposa  para 
Recaredoásu  berniana  Clodosvimla;  y  aunque  eiitoi;- 
ces  no  se  atrevió  á  ufrecella  sin  noticia  y  consentimiér- 
to  de  Guntrando  ,  que  antes  se  habia  ofendido  mucho 
de  que  se  pacificase  con  Hecaredo ,  á  cuya  causa  atri- 
buía los  rolas  pasadas ,  con  todo  eso,  como  el  tiempo 
no  menos  induce  olvido  en  las  injurias  que  en  los  be- 
neficios, se  concluyó  el  matrimonio. 

En  el  quinto  año  del  reinado  de  P.ecaredo,  san  Lean- 
dro, obispo  de  Sevilla,  observante  de  loque  se  habia 
ordenado  en  el  cmoilio  antecedente  de  Toledo,  que 
cada  año  en  las  provincias  metropolilanas  se  celebra- 
sen concilios ,  convocó  uno  en  la  suya,  que  fué  el  pri- 
mero de  Sevilla,  donde  concurrieron  siete  obispos.  No 
se  hallan  sus  actas ,  sino  solamente  una  carta  firmada 
de  san  Leandro  y  de  los  demás  prelados,  enviada  á  Pc- 
gasio,  obispo  de  Ecija.  Lo  mas  notable  della  es  que  por 
el  descuido  délos  obispos  en  consentir  que  los  clérigí  s 
tengan  en  sus  casas  mujeres  extrañas,  ordenó  el  conci- 
lio que  los  jueces  las  hiciesen  esclavas  suyas,  conjura- 
mento de  no  restiluillas  á  los  clérigos. 

En  este  concilio  (como  también  cu  el  de  Toledo)  se 
halló  Agapio,  obispo  do  Córdoba ,  á  quien  se  apareció 
el  santo  mártir  Zoilo,  y  le  reveló  dónde  estaba  desco- 
nocido su  cuerpo ,  para  que  lo  pusiese  en  mas  decente 
lugar.  Fué  Agapio  un  caballero  muy  estimado  en  la 
corte  de  los  reyes  godos  por  su  prudencia  en  los  nego- 
cios y  por  su  valor  y  experiencia  de  las  artes  do  la  guer- 
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rn ;  y  lialjíéiiJose  desengañado  de  las  vanidades  y  peli- 
gros de  la  corle,  se  retiró  á  una  religión  ,  de  donde  lo 
Sacaron  para  obispo  de  Córdoba. 

En  el  año  sétimo  del  reinado  de  Reearedo  se  ron- 
gregó  por  permisión  suya  el  segundo  concilio  de  Zara- 
poza,  donde  se  hallaron  doce  obispos  de  la  provincia 
de  Tarragona  y  dos  procuradores  de  dos  ausentes.  En 
él  se  ordenó  que  recogiesen  todas  las  reliquias  que  te- 
nían los  arríanos,  y  se  llevasen  al  Obispo ,  para  que  en 
su  presencia  las  mandase  examinar  con  el  fuego.  No 
creo  que  este  examen  fué  para  obligar  á  Dios  á  separar 
con  milagro  las  vcrdaileras  de  las  falsas,  como  parece 
que  da  á  entender  Baronio,  ni  que  aquellas  palabras 
suenan  masque  para  que  el  Obispo  las  mandase  quemar. 

En  el  año  duodécimo  del  reinado  de  Reearedo  se  ce- 
lebró en  Toledo,  do  orden  suya,  un  concilio,  que  no  se 
pone  en  el  número  de  los  demás  por  haberse  hallado 
después.  En  él  los  padres  dan  al  Rey  el  titulo  de  cris- 
tianísimo, de  amador  de  Dios  y  de  gloriosisimo.  Inter- 
vinieron en  él  diez  y  seis  obispos;  de  cuyos  cánones 
fallan  algunos,  y  solamente  se  hallan  dos. 

En  el  primero  se  manda  que  sean  echados  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  los  sacerdotes  que  no  vivieren  casta- 
mente, y  en  el  segundo  se  prohibe  que  no  se  levanten 
iglesias  sin  que  sean  dotadas ,  y  que  en  las  pobres  pon- 
ga el  Obispo  un  presbítero  que  tenga  limpia  la  iglesia 
y  encienda  de  noche  la  lumbre  que  está  delante  de  las 
reliquias;  de  lo  cual  consta  que  las  veneraban  en  aquel 
tÍLMiipo  y  quoliabia  lámparas  en  las  iglesias. 

En  el  año  decimotercio  del  reinado  de  Reearedo  so 
celebró  en  Huesca ,  ciudad  de  Aragón  y  fundación  de 
Rertorio,  un  concilio,  sin  que  haya  noticia  de  los  obis- 
pos que  se  hallaron  en  él,  y  solamente  han  quedado  dos 
cánones  ,  pero  muy  ejemplares  y  dignos  de  ser  obser- 
vados. En  el  primero  se  ordenó  que  cada  uno  de  los 
obispos  juntase  todos  los  años  en  un  lugar  á  los  abades 
de  los  monasterios  y  á  los  s;»oerdotes  y  diáconos  de  su 
diócesi,  para  en^^eñalles  la  regla  de  vivir  bien  y  amo- 
nestalles  que  gnjirdascn los  cánones  eclesiásticos,  quo 
fuesen  modestos  y  castos  y  que  diesen  huen  ejemplo 
á  los  demás. 

En  el  segundo  canon  se  encarga  á  los  obispos  que 
velün  sobre  las  acciones  de  los  eclesiásticos,  para  cas- 
tigar á  los  que  no  vivieren  honestamente. 

En  el  año  decimocuarto  del  reinado  de  Reearedo  se 
celebró  el  segundo  concilio  de  Barcelona  por  doce  obis- 
pos, en  cuyos  decretos  se  corrígela  codicia  de  los  ecle- 
siásticos, ordenando  que  ninguna  cosa  puedan  recibir 
si  no  fuese  dada  graciosamente,  y  que  ninguno  pueJa 
aspirar  á  la  dignidad  episcopal  por  nombramiento  del 
Rey  ó  consentimiento  de  los  obispos  ,  si  por  sus  gra- 
dos no  hubiese  subido  á  ejercitar  los  ministerios  y  (jfi- 
cios  eclesiásticos.  También  en  este  concilio  se  dio  á 
Rcoiredo  el  título  de  cristianísimo. 

Tratóse  en  él  de  una  forma  de  elegir  obispos  por  suer- 
tes, echándolas  entre  dos  ó  tres  que  primero  hubiesen 
sido  nombrados.  Pudo  entonces  parecer  conveniente 
esta  forma  de  elegir ,  pero  no  se  hulla  praticaila  en  Es- 
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paña;  antes  lo  contrario,  como  consta  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  pocos  años  después. 

Todos  estos  concilios  son  teslimonios  de  la  piedad  y 
celo  dcste  sanio  rey,  en  quien  pueden  aprender  todos 
los  demás;  habiemlo  sido  tan  grande  su  cuidado  en  la 
exaltación  de  la  religión ,  en  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  en  el  bien  de  las  almas,  que  no  menos  ha- 
cia el  oficio  de  apóstol  que  el  de  rey ;  cnn  que  sus  rei- 
nos, á  ejemplo  suyo,  florecieron  en  virtud  y  santidad, 
gozando  de  los  bienes  de  la  paz. 

Esta  felicidad  acompañó  al  rey  Reearedo  hastalosúl- 
timos  dias  de  su  vida,  lialiiemlo  echado  de  España  ca- 
si todas  las  reliquias  de  los  romanos  y  domado  á  los 
navarros;  conque,  no  solamente  dejó  eternizadasu  me- 
moria, sino  mereció  también  que  la  divina  Providencia 
continuase  hasta  hoy  la  gloriosa  línea  de  su  sucesión 
en  los  reyes  de  España  hasta  los  tiempos  présenles. 
Premio  fué  no  solamente  de  su  piedad  y  religión  ,  sino 
también  de  su  modestia  en  las  vilorias  y  de  su  ardiente 
deseo  de  la  paz,  pues  aunque  en  diversasba  tallas  triun- 
fó de  los  reyes  de  Francia ,  y  pudo  (  habiendo  sido 
siempre  provocado)  seguir  el  aura  de  su  fortuna  y 
despójanos  do  sus  reinos,  les  envió  diversas  <"  Tibajadas, 
persuadiéndoles  que  por  el  público  sosiego  y  por  el  bien 
recíproco  de  los  vasallos  se  redujesen  á  la  paz,  la  cual 
alcanzó  últimamente  con  los  vínculos  del  matrimonio 
dicho.  Vicarios  de  Dios  en  la  tierra  son  los  reyes,  y  fal- 
tan á  la  sustitución  de  su  divino  poder  los  que  aman  la 
guerra,  siendo  Dios  quien  se  precia  de  ser  la  misma  paz. 

Coronado  pues  con  tintos  trofeos,  rindió  Reearedo 
su  espíritu  á  su  Criador  en  TideJo,  habiendo  hecho  pe- 
nitencia pública  según  el  rito  antiguo  de  los  católicos, 
y  reinado  quince  años,  dejando  tres  hijos  :  Liuva,  ha- 
bido en  la  primera  mujer;  Suintila  y  Gcila,  en  la  se- 
gunda. 

Isó  Reearedo  del  nombre  de  Flavío,  como  después 
sus  sucesores,  el  cual  signilica grandeza  y  superioridad 
sobre  todos;  imitando  en  ello  á  los  emperadores, que,  ó 
ya  por  esta  signilícacion  ,  ó  por  gloriarse  de  descen- 
dientes de  la  familia  Flavia  en  la  sangre  ó  en  el  imperio, 
su  llamaron  Flavios.  Tal  era  la  conipulenciaHle  los  re- 
yes godos  con  los  emperadores,  que  en  todas  las  cosas 
los  imitaban ,  no  juzgándose  inferiores  á  su  poder  y  au- 
toridad; y  así ,  á  imitación  dellos,  se  coronaban  y  un- 
gían, batían  monedas  con  la  señal  déla  cruz,  usaban 
de  carros  de  marfil  y  tenían  los  mismos  oficios  en  pala- 
cio, y  es  cierto  que  al  paso  que  iba  cayendo  la  monar- 
quía romana ,  se  levantaba  gloriosamente  la  de  España. 

En  este  año  que  murió  Reearedo  pasó  desta  vida  á 
reposaren  Dios  san  Leandro,  hijo,  como  se  ha  dicho, 
de  Severiano ,  general  de  la  provincia  de  Cartagena ,  y 
de  Teodora ,  su  mujer,  descendientes  de  la  sangre  real 
de  los  ostrogodos  y  visigodos,  padres  de  cuatro  santos; 
con  que  no  menos  ilustraron  á  España  que  sus  proge- 
nitores al  mundo  con  las  coronas  que  ciñeron.  Escribió 
san  Isidoro  la  vida  dostegran  varón.  Ninguna  otra  plu- 
ma mejor,  si  la  modestia  de  hermano  no  le  detuviera 
el  vuelo.  Nosotros  diremos  del  gran  Santo  lo  que  según 
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el  instituto desta  Iiislu-ia  puede  cnceitdor  l.-i  piedad  y 
ser  de  ejemplo  al  Principe  á  quien  se  dedica ,  pues  he- 
redó con  su  sangre  la  obligación  de  imitar  susvirtudes. 

Reconoció  san  Leandro  en  sus  primeros  años  los  pe- 
ligros do  la  juventud ,  y  se  retiró  aun  monasterio,  que 
algunos  dicen  era  de  la  orden  de  San  Benito,  donde 
se  ejercitó  en  todo  género  de  virtudes  y  estudios,  y 
principalmente  en  los  de  las  sagradas  letras,  como  lo 
testifican  los  libros  doclosque  compuso.  Su  santidad  y 
doctrina  le  pusieron  en  la  mano  el  báculo  pastoral  de  la 
iglesia  de  Sevilla  pnr  muerte  del  obispo  Estéfano  H, 
donde  con  su  ejemplo  y  con  su  elocuencia  mantuvo  viva 
la  fe  de  los  católicos  y  deshizo  los  errores  de  los  arría- 
nos, reduciendo  á  la  religión  católica  al  rey  Hermene- 
gildo, que  se  liabia  retirado  á  Sevilla ;  el  cual ,  movida  la 
guerra  con  su  padre  Leovigildo ,  le  envió  á  Couslanti- 
nopla  á  pedir  socorro  al  emperador  Tiberio. 

Ilallábiif  e  enionces  en  aquella  corte,  legado  de  la  Se- 
do Apostólica,  san  Gregorio  (que  después  fué  papa  y 
mereció  el  renombre  de  Magno);  y  conociila  su  virtud 
y  grandes  letras ,  trabó  con  él  una  gran  amistad  y  cor- 
respondencia, con  gran  esüinacion  desu  persona, como 
lo  muestra  en  sus  carias  y  en  habclle  dedicado  el  libro 
de  la  Exposición  moral  sobre  Jub.  Llámale  primado  y 
logado  de  la  iglesia  romana,  aunque  hay  razones  que 
lo  ponen  cu  duda;  pero  la  autoridad  de  tan  gran  santo 
es  mayor. 

Volvió  á  España ;  y  Leovigildo,  exasperado  con  la 
fo;iversioii  de  san  HcrniencgiMo,  le  desterró.  No  se  sa- 
be dónde  se  detuvo ,  pero  es  cierto  que  desde  allí  escri- 
bió con  estilo  ardiente  contra  la  secta  arriana ,  y  que 
alababa  el  celo  con  que  su  hermano  san  Isidoro,  aun- 
que mancebo  ,  se  oponía  ú  los  arríanos,  animándole  á 
proseguir,  sin  respeto  al  Rey  ni  temor  á  la  muerte, 
ilustrándola  con  la  palma  del  martirio.  Vuelto  del  des- 
tierro, y  ya  en  los  trances  de  la  muerte  Leovigildo,  le 
cncomcnúó  á  su  hijo  Recaredo,  pidiéndole  que  le  hicie- 
se tan  bueno  como  había  hecho  á  Hermenegildo.  Asi  lo 
ejecutó,  siendo  el  principal  instrumento  de  su  conver- 
sión ,  y  quien  con  su  prudencia  y  celo  encaminó  sus  ac- 
ciones al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  su  reino.  Vivió 
ochenta  años,  y  san  Isidoro  dice  que  fué  maravillosa 
su  muerte;  pero  con  nioJeslía  de  iicrmano  no  refiere 
las  circunstancias;  y  asi,  podemos  presumir  que  dio  el 
cielo  señales  milagrosas  de  su  santidad,  como  io  liizo 
después. 

CAriTL'LO    XVL 

LIUVA,  DECIMONONO  REY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

La  hermosura  y  buena  disposición  del  príncipe  suele 
ganar  los  ánimos  del  pueblo ,  porque  se  mueve  mas  por 
las  apariencias  externas  que  por  lascalidades  del  ánimo, 
y  juzga  que  á  una  presencia  grata  á  los  ojos  acompaña 
siempre  la  virtud  y  le  Iwnignidad ,  complaciéndose  de 
obedecer  por  rey  á  quien  excede  á  los  domasen  las  gra- 
cias corporales.  Por  ellas  habiau  concebido  los  godos 
grandes  esperanzas  del  buen  gobierno  de  Liuva,  liijo 
■de  Recaredo,  que  le  sucedió  en  la  corona,  aunque  no 


en  la  felicidad.  Habíale  instruido  su  padre  en  d  lem.  r 
á  Dios,  en  el  celo  de  la  religión ,  en  el  respeto  á  l)s  sa- 
cerdotes y  en  aquellas  virtudes  que  son  propias  de  los 
príncipes ,  sin  fiar  de  otros  su  enseñanza ,  porque  le  pa- 
recía que  solo  quien  era  rey  podia  enseñar  las  artes  de 
reinar.  Hallábase  Liuva  en  la  flor  de  su  edad,  cuya 
gentileza  y  piedad  (de  queso  preciaba  mucho,  ponien- 
do en  el  reverso  de  las  monedas  acuñadas  cu  Sevilla 
Hispalipitis)  le  hicieron  amado  de  todos;  pero,  como 
suelen  ser  infaustos  los  amores  del  pueblo ,  apenas  tu- 
vo dos  años  la  corona  en  la  cabeza ,  cuando  Witerico, 
ambicioso  de  reinar,  le  mató  á  traición ,  cortándole  el 
brazo  derecho.  ¡  Oh  fiero  tirano!  Aun  muerto  el  desdi- 
chado rey,  teniias  que  su  brazo  levantarla  el  ceptro,  y 
le  separaste  del  cui>rpo.  Sintieron  todos  su  muerte, 
pero  ñola  vengaron;  porque  en  aquellos  tiempos  so 
consolaban  con  la  autoridad  que  les  resultaba  para  ele- 
gir otro  rey;  siendo  este  uno  de  los  mayores  inconve- 
nientes de  la  elección. 

CAPITULO  XVII. 

WITEBICO,    VICÉSIMO   REY. — GUNDEMARO  ,  VIGÉSISIOPUIUO 
BEY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Cuando  en  quien  reina  resplandece  alguna  de  aque- 
llas virtudes  que  conducen  al  gobierno  y  arte  de  domi- 
nar, es  tan  estimado  de  los  subditos,  que  no  reparan 
!  en  los  demás  vicios,  ó  ya  sea  fuerza  de  la  excelencia  de 
aquella  calidad,  ó  ya  elcto  de  la  admiración  ó  conve- 
niencia común.  Esto  se  experimenta  mas  en  el  valor 
que  en  las  demás  virtudes  ó  calidades,  porque  á  los 
amigos  es  de  seguridad,  y  á  los  vasallos  de  defensa,  y 
á  los  enemigos  de  temor.  Por  esto  los  godos ,  aunque 
habían  (|ucda(!()  hijus  beneméritos  de  Recaredo,  y  aun- 
que en  Witerico  se  había  conocido  un  ingenio  inquieto 
y  sedicioso,  y  le  vcian  teñido  el  brazo  con  la  sangro 
real,  le  eligieron  por  rey  solamente  por  la  fama  desu 
valor  y  disciplina  militar,  sin  considerar  el  peligro  co- 
mún de  animar  semejantes  tiranías.  No  sé  qué  gracia 
suele  á  veces  tener  con  los  hombres  la  maldad.  Pudo 
ser  que  pensasen  los  que  fueron  cómplices  de  la  con- 
juración pasada  purgar  su  delito  y  librarse  del  castigo 
poniendo  el  ceptro  en  manos  del  autor  della.  Si  ya  no 
fué  que  no  pudieron  oponerse  á  su  facción,  porque 
siempre  sude  ser  poderosa  la  de  los  tiranos,  por  ser 
en  las  repúblicas  mayor  el  número  de  los  malos  que  de 
los  buenos.  Pero  se  conoció  presto  que  no  es  valor  el 
que  se  ejercita  en  la  maldad  y  en  los  homicidios  injus- 
tos, los  cuales  no  son  actos  do  la  fortaleza,  sino  déla 
malicia;  porque,  si  bien  intentó  algunas  empresas  con- 
tra los  imperiales,  y  era  diestro  en  la  disciplina  militar, 
salió  dallas  con  poca  gloría,  conociéndose  que  haysu- 
gelos  suücientes  para  servir  debajo  da  otra  mano,  pero 
no  para  sustentar  el  peso  de  general,  en  quienes  me- 
nester que  concurran  la  sciencia,  el  valor,  la  pruden- 
cia, la  autoridad  y  la  fortuna  ;  y  así,  cuando  obró  por 
sus  generales  en  la  guerra  contra  los  griegos  (que  al- 
gunos llaman  romanos)  cerca  de  Sígüenza,  salió  ven- 
cedor dellos. 
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También  en  lus  deiiiiís  iiiiilorias  del  gobierno  no  cor- 
ri'sponiliú  ¡i  la  opinión  concebida  dé!;  en  que  suele  en- 
f-'añarse  el  juicio  liumano ,  porque  algunos  ingenios  con 
la  grandeza  de  ios  negocios  se  despiertan,  y  otros  se 
entorpecen. 

Deseaba  Wilorico  la  paz  con  los  reyes  de  Francia ,  y 
para  conscguilla  dio  ¡i  su  bija  Hermeniberga  por  esposa 
a  Teodorico,  rey  de  Borgnña,  eiiviándola  con  gran 
arompañaniicnto  y  pompa.  Bien  rpconocia(|uo  ninclios 
casamientos  entre  España  y  Francia  liabiau  sido  iiifuus- 

*:,  causando  disensiones  y  guerras,  y  que  ninguna 
•  i<a  bay  mas  fácil  do  romperse  que  la  deii:asiada  amis- 
tad o  parentesco  éntrelos  principes ;  porque  cu  losafec- 
los  mas  encendidos  se  imprimen  mas  fácilmente  y  du- 
ran por  mayor  espacio  de  tiempo  los  disgustos ,  bien  asi 
como  lus  metales  ardientes  reciben  luego  y  mantienen 
constantes  las  impresiones.  Tero  se  prometía  que  la 
prudencia  y  destreza  de  Ilermcmberga  podria  mante- 
ner firme  el  vínculo  del  parentesco.  También  le  anima- 
ban otros  ejemplos  de  liaberso  unido  en  paz  y  concordia 
ambas  coronas  por  medio  de  los  matrimonios,  no  ha- 
biendo otros  lazos  mayores  de  los  ánimos.  Pero  no  le 
salió  cierto  este  desinío,  porque  á  pocos  meses  después 
de  llegada  A  Borgoña  esta  princesa,  la  volvió  Teodo- 
rico á  enviar  doncella  (i  España,  quitándole  las  joyas. 
No  se  sabe  la  causa ,  pero  se  sospeclia  que,  celosas  sus 
concubinas,  le  ligaron  para  que  no  pudiese  conocella; 
si  ya  no  fué  traza  de  Bruuicbilde  para  librarse  de  la 
nuera  y  quedarse  con  el  mando  de  todo ,  (emienJo  no 
se  apoderase  del  marido,  inhábil  para  el  gobierno ,  y  la 
excluyese  del. 

Sintió  mucho  Wiferícn  esta  afrenta,  y  para  juslificar 
la  ■  enganza  envió  embajadores  á  Teodoiico,  con  orden 
que  si  no  se  justificase  de  aquella  acción,  pasasen  á  tra- 
tar una  liga  contra  él  con  el  rey  Clotario,  gran  enemigo 
suyo,  y  can  el  rey  de  Lorcna,  Tcodoberto,  su  bcrnia- 
no,  ofendido  por  la  partición  que  hizo  de  las  coronas  el 
rey  Cliildcberlo  su  pailre. 

No  díó  Teodorico  satisfacion  bastante,  y  los  emba- 
jadores concluyeron  la  liga  con  Clotario  y  con  Teo<lo- 
berto ,  los  cuales  persuadieron  también  á  ella  á  Agilul- 
fo,  rey  de  los  longobardos;  y  aunque  se  previnieron 
para  la  guerra ,  no  llegó  á  efeto ,  porque  son  muy  acha- 
cosas las  ligas  cuando  penden  de  diversas  voluntades  y 
de  intereses  y  conveniencias  opuestas,  y  con  ganar  á 
uno  de  los  coligados  desvanecen,  como  sucedió  á  esta, 
habiéndose  ajustado  Teodorico  con  Tcodoberto,  dán- 
dole una  parte  de  su  estado. 

Con  esta  afrenta  no  vengada  y  con  los  malos  sucesos 
de  las  armas  perdió  Witerico  la  estimación  de  sus  vasa- 
llos, y  con  ella  el  amor  y  el  respeto,  acrecentado  el 
odio  por  haber  dado  indicios  de  que  favorecía  de  se- 
creto la  secta  arríana;  y  conjurados,  le  mataron  estando 
comiendo,  y  arrastraron  su  cuerpo  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  echándole  después  en  un  lugar  nmy  sucio.  Ta- 
les sepulcros  merece  la  tiranía  y  ambición  desordenada 
de  gloria  y  de  dominar.  Beinó  siete  años  ,  nejando  á  la 
posteridai  de  los  siglos  infame  su  nieni  'ría. 
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Yerran  los  principes  que  piensan  prevenir  con  la  po- 
tencia presente  la  fama  futura,  porque  á  los  vivos  acom- 
paña la  lisonja  y  i  los  difuntos  la  verdad.  Pudiera  bien 
aíjuel  rey  temer  las  plumas  de  san  Isidoro,  del  diácono 
de  Mérida  Paulo ,  del  abad  de  Valclara,  después  obispo 
de  Girona,  y  de  Artuago,  llamado  el  Goilo:  varones 
insignes  por  su  virtud  y  letras;  los  cuales  llorccian  en 
aquel  tiempo,  y  en  sus  crónicas  escribian^  para  premio 
y  emulación  de  la  virtud  ó  para  castigo  y  cscarmienlo 
del  vicio,  lo  que  notaban  digno  de  alabanza  ó  de  repren- 
sión; y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida  en  la  sangre 
desto  rey  infeliz  á  escribir  la  vida  de  su  snceor  Gunde- 
niaro,  piailoso  y  religioso  principe,  la  limpiaré  primero 
con  la  relación  de  algunos  santos  y  doctos  varones  que 
vivían  en  tiempo  deste  reinado. 

Era  entonces  metropolitano  de  Tule. lo  Aurasio.do 
cuyas  virtudes  hace  un  elogio  san  Ilefunso ,  y  entre  otras 
cosas,  alaba  en  él  la  constancia  en  las  adversidades :  ar- 
gumento de  que  W'itorico  le  había  tratado  mal;  y  pon- 
dera que  gobernaba  bien  su  iglesia  y  su  familia  ,  como 
cosas  que  concuerdan  entre  sí ,  porque  quien  no  supiere 
tener  en  freno  á  los  doniésticus,  no  podrá  á  los  sub- 
ditos. 

Era  obispo  de  Mérida  Renovato ,  hijo  do  ilustres  pa- 
dres y  muy  docto  cu  las  sagradas  letras. 

En  el  monasterio  do  San  Claudio  de  León  resplanJe- 
cia  la  santidad  del  abad  san  Vicente,  cuyo  compañero 
era  san  Ramiro.  Mereció  este  santo  varón  la  palma  del 
martirio. 

No  menores  rc=;plandorcs  daban  do  sí  las  virtudes  del 
abad  Juan  ,  que  después  sucedió  á  Má.vimo  en  el  obis- 
pado de  Zaragoza;  doctísimo  en  la  sagrada  escritura, 
cuya  liberalidad  en  repartir  sus  rentas  entre  los  pobres 
era  mezclada  con  tanto  agrado  y  benignidad  ,que  mas 
su  buena  gracia  que  sus  dones  dejaban  obligado  á  quien 
los  recibía;  porque  á  veces  da  mas  el  semblante  que  la 
mano. 

Sucedió  á  Witerico  en  el  ceptro  Gundemaro,  autur 
también  desta  conjura,  que  ya  en  la  malicia  de  aque- 
llos tiempos  se  tenia  la  alevosía  por  inslrnniento  de  la 
dominación  y  por  derecho  á  la  corona;  si  bien  su  valor 
en  la  guerra,  su  prudencia  en  la  paz,  su  agradoy  blan- 
dura sin  ofensa  de  la  majestad,  lo  hacían  digno  del  im- 
perio. Fué  coronado  y  ungido  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  por  el  obispo  de  Toledo  Aurasio,  lo 
cual  hacían  los  reyes  godos ,  á  imitación  de  los  empe- 
radores; porque,  como  á  ellos  los  ungiaeuConstantíno- 
pla  aquel  patriarca,  así  á  los  reyes  goilos  el  metropoli- 
tano de  Toledo  con  el  olio  santo,  tomándoles  juramento 
de  que  guardarían  inviolablemente  laju-^ticía;  que  go- 
bernarían el  reino  con  suma  fidelidad  y  equidad ;  ha- 
biendo sido  los  primeros  reyes  que  en  la  crístiandail 
usaron  desta  cerimonía.  Juan  do  Mariana  inclina  á  que 
franceses  le  asistieron  con  sus  armas  para  alcanzar  la 
corona ;  y  su  mayor  fundamento  es  que  por  unas  cartas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  de  la  Gallia  Gótica, 
halladas  en  los  archivos  de  la  universidad  de  Alcalá  y 
1  de  la  iglesia  de  Ovíe  lo,  parece  que  pagaba  paitas  á  los 
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reyes  do  Francia;  lo  cual  no  es  verisímil ,  porque  iiiii- 
guno  lie  los  liistoriadores  de  EspaPia  dice  que  su  elec- 
ción fué  por  fuerza;  Nosotros  en  los  liistoriadorcs  de 
Francia  iio  liemos  podido  hallar  mención  de  tales  pu- 
liaá ,  como  es  de  creer  que  la  liarian  si  fuesen  cierlas, 
ni  aun  en  ellos  hay  memoria  alguna  desle  rey.  Como 
tengo  eslo  por  falso,  así  confieso  que  loes  también  lo 
que  refiere  la  Crónica  general  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
"»io,  que  Gundomaro  prendió  en  batalla  á  Clotariü,  rey 
ie  Francia ,  y  á  los  hijos  del  rey  Teodorico,  y  que  hizo 
matará  estos;  en  que  confunde  las  historias  de  Fran- 
cia con  las  de  España,  y  estas  uo  han  menester  el  ador- 
no de  Vitorias  ajenas. 

Aplicóse  luego  Gundemaro  al  gohierno  de  su  reino, 
y  para  que  Dios  le  favoreciese  en  él  trató  en  primer  lu- 
gar de  las  cosas  tocantes  á  la  religión ,  sabiendo  que  de 
su  buena  disposición  pende  la  felicidad  de  las  tempora- 
les; y  con  gran  celo  y  piedad  estableció  muchas  leyes 
en  favor  de  las  iglesias,  y  la  principal  fué  haber  orde- 
nado que  ninguno  fuese  sacado  por  fucr/.a  dellas,  sien- 
do el  primero  que  coüccdió  la  inmunidad  eclesiástica  en 
España. 

Mandó  lomMen  que  se  tuviese  g;'an  resp.to  y  vene- 
ración á  los  templi.s :  piadosa  atención  de  un  principe, 


reinos  que  las  discordias  y  cismas  de  los  eclesiásticos, 
y  que  tocaba  al  oficio  de  rey  procurar  ajustabas  con 
tiempo ,  antes  que,  mezclados  en  ellas  los  seglares,  se 
desconcertase  toda  la  armonía  del  reino.  Este  temor  le 
obligó  á  aplicar  primero  medios  suaves ;  pero  no  basta- 
ron ,  porque  son  muy  contumaces  los  eclesiásticos  en  la 
defensa  de  sus  privilegios ,  introducido  en  ellas  el  celo 
de  que  por  mayor  servicio  de  Dios  y  honor  de  las  igle- 
sias conviene  mantenellos. 

Viendo  pues  Gundemaro  frustradas  sus  diligencias, 
y  que  convenia  mantener  la  autorlilail  de  la  metrópoli 
de  Toledo,  para  que  desde  allí,  como  del  centro  de  Es- 
paña ,  se  puliese  mejor  oponer  á  los  arríanos,  y  que  so 
disminuiría  mucho  el  esplendor  y  grandeza  de  su  corte 
si  la  provincia  de  Cartagena  se  separuse  de  la  Carpe- 
tana  ,  mandó  congregar  en  Toledo  un  concilio  nacio- 
nal, en  el  cual  se  hallaron  quince  obispos  y  el  metropo- 
litano; y  habiendo  examinado  los  méritos  de  la  causa, 
sentenciaron  que  á  la  iglesia  de  Toledo  pertenecía  la 
superioriilad  sobre  las  iglesias  de  la  provincia  de  Car- 
tagena, y  se  suscribieron  ;  en  que  es  de  notar  que  no 
puso  Auraslo  su  firma,  por  haber  salido  á  favor  suyo  la 
sentencia. 

No  le  pareció  al  P.cy  que  tenia  bastaiitcfirmeza,  por 


y  la  mas  grata  á  Dios,  porque  ninguna  cosa  le  ofende  I  haberla  dado  obispos  sufragáneos  de  la  metrópoli,  á 
mas  que  ver  profanados  los  lugares  sagrados  destinados  ¡  los  cuales  podía  haber  inclinado  o  el  temor  ó  la  lisonja 
para  el  sacrificio,  el  culto  y  la  adoración.  A  los  pecados  !  6  alguna  conveniencia  propia,  y  mandó  congregar  otro 
públicos  se  suden  atribuir  los  trabajos  y  ca!amidades, 
y  no  reparamos  en  que  las  suele  permitir  Dios,  no  tantJ 
por  ellos,  cuanlo  por  el  poco  respeto  á  las  iglesias  y 
por  las  ofensas  que  se  comete.i  en  ellas. 

Estaba  turbado  el  reino  por  las  artes  del  rey  W'iteri- 
co,  el  cual,  cieyondo  poder  sustentar  el  reino  con  la 
misma  tiranía  que  le  había  adquirido,  fomentólas  di- 
sensiones entre  lus  vasallos,  para  que  no  pudiesen  unirse 
contra  él  y  tener  á  una  de  las  parles  en  su  favor,  ó  que 
ambas  necesitasen  de  su  a-istencia,  hallando  para  ello 
buena  disposición  en  el  reino,  porque  aun  quedaban 
entre  las  cenizas  ascuas  vivas  de  los  tumultos  pasados 
en  tiempo  del  rey  Itecaredo;  siendo  las  guerras  civiles 
seniejai.los  al  mar,  en  quien  aun  después  de  pasada  la 
tempestad  conservan  las  olas  por  largo  espacio  su  mo- 
vimiento. 

La  mayor  discordia  que  Iiabia  dejado  viva  era  entro 
los  eclesiásticos,  porque  habiendo  Eufemio  ,  obispo  de 
Toledo,  puesto  su  firma  en  el  concilio  tercero  celebra- 
do en  aquella  ciudad ,  añadió  en  ella  (ó  por  descuido  ó  por 
modestia)  «metropolitano  de  la  provincia Carpetana», 
de  lo  cual  tomaron  prete.\to  los  obispos  de  la  provincia 
Cartaginense  para  no  obedecer  como  sufragáneos  al  de 
Toledo  ,  alegando  que  Cartagena  antes  de  su  ruina  ha- 
bía tenido  jurisdicion  sobre  Toledo,  y  que  quitalle  la 
dignidad  metropolitana  era  concurrir  en  la  farociilad 
de  los  bárbaros.  Qne  aun  en  los  fragmentos  della  se 
sustentaba  su  anligua  potestad  y  grandeza.  Sentía  mu- 
cho Aurasio  (que  entonces  poseia  la  silla  de  Toledo) 
esta  desobediencia,  y  no  menos  el  rey  Gundemaro,  con- 
siderando que  ninguna  cosa  era  mas  peligrosa  en  los 


concilio,  convocados  á  él  los  prelados  de  otras  diversas 
provincias,  sin  que  interviniesen  los  que  habían  pro- 
nunciado la  semencia.  Concuriieron  veinte  y  seis,  y 
entre  ellos  cuatro  metropolitanos;  y  babiendo  exami- 
nado la  sentencia  del  concilio  antecedente,  y  un  decre- 
to que  en  confirmación  della  había  promulgado  el  Rey, 
firmado  de  su  mano,  le  confirmaron  los  padres;  y  por- 
que en  él  se  descubre  la  piedad  y  prudencia  de  Gui:- 
demaio  le  [loncmos  afjui. 

EL  REY  FL.VVIO  CLT^DEMAllOÁ  LOS  VENERABLES  PADRES  .NUES- 
TROS LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCL\  CARTAGINE.NSE. 

(!  Aunque  el  cuidado  de  nuestro  reino  en  la  disposi- 
Bcion  do  las  cosas  y  en  el  gobierno  de  las  personas  sea 
»  muy  pronto,  se  ilustra  mas  nuestra  majestad,  y  es  de 
«mayor  gloria  á  la  fama  de  nuestras  acciones  el  que 
»  ponemos  en  orden  al  servicio  de  Dios  y  de  la  religión, 
«sabiendo  que  por  ello,  no  solamente  alcanzará  nuestra 
«piedad  un  largo  imperio  temporal,  sino  también  con- 
» seguirá  la  gloria  de  los  méritos  eternos.  Habiendo 
«  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasados  y 
«por  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  príncipe  nuestro 
«antecesor,  tomado  mas  licencia  en  las  cosas eclesiás- 
« ticas  que  la  que  ks  conceden  los  cánones,  ha  reiulla- 
»do  dello  que  ciertos  obi-p&s  de  la  provincia  de  Car- 
» tagena,  contra  lo  decretado  por  autoridad  canóidca, 
«no  respetan  la  potestad  de  la  iglesia  metropolitana, 
«haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  cl!a;  siendo 
»  elegidos  para  el  oficio  episcopalalgunos  cuya  vicia  aun 
»  no  ha  sidobien  examinada,  despreciando  la  dignidad  de 
«la  dicha  iglesia,  la  cual  ha  sido  ensalzada  con  el  solio 
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1)  (le  nuestro  iniporio;  coa  que  liuii  perturbado  lu  ver- 
)i<Iuil  del  orden  oclesiiistico,  ufando  mal  de  l¡i  autori- 
))dad  de  aquella  silla,  contra  lo  que  le  pertenece  por 
«antigua  sentencia  de  los  cílnones.  Lo  cual  nosolnis 
wen  ninguna  manera  liabcnios  de  consentir  de  aquí 
I) adelante ;  antes  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia 
))y  silla  de  Toledo  tenga  el  honor  de  primado,  coiifor- 
»me  á  la  autoridad  antigua  del  concilio  sinodal,  sobre 
«todas  las  iglesias  de  la  provincia  Cnriaginense,  y  que 
«entre  los  demás  obispos  suyos  preceda  asien  el  honor 
»  de  la  dignidad  como  en  el  noinliro  dn  metropolitano, 
»  según  lo  que  eslableciú  la  trad  icion  ile  los  cánones,  y  le 
«pennitió  la  antigua  autoridad  en  cada  una  desús  pro- 
»  vincias.  Yiio  liemos  de  permitir  que  la  provincia  Carla- 
»  ginense,  contra  los  decretos  de  los  padres,  esté  diviili- 
n  da  con  el  gobierno  dudoso  de  dos  metropolitanos,  de 
«que  podrían  nacer  varios  cismas,  con  que  se  pertur- 
»base  la  fe  y  se  rompiese  la  unidad.  Antes  queremos 
«que,  así  como  esta  misma  silla  resplandece  por  laanli- 
«  güedad  de  su  fama  y  por  la  veneración  de  nuestro  im- 
')  peno,  así  también  preceda  en  dignidad  y  en  potestad 
»á  las  iglesias  de  toda  la  provincia. 

«Y  en  cuanto  á  haber  el  venerable  obispo  Eufemio 
«lirinado  de  su  mano  que  la  metrópoli  de  Toledo  era 
«silla  de  la  provincia  de  Carpelania,  nosotros  corregi- 
«mos  su  ignorante  parecer,  sabiendo  que,  según  las 
»  memorias  antiguas  de  lo  sucediilo  en  ella  ,  no  es  la 
»  Carpelania  provincia ,  sino  parle  de  la  de  Carlagena; 
»  y  portjue  es  una  misma,  ordenamos  que ,  así  como  la 
«Bélica,  la  Lusitania,  la  Tarraconense,  y  las  demás 
«que  pertenecen  ¿nuestro  gobierno,  tienen  cada  una 
«su  metropolitano,  en  conformidad  de  los  decretos  de 
«los  antiguos  padres,  así  la  Cartaginense  tenga  reve- 
«rencia  al  primado  y  le  lionre  por  principal  entre  los 
«demás  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los 
«padres,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  liaga  a'go  sin  su 
«asistencia,  como  intentó  la  presunción  de  alguuusar- 
«rogantes  sacerdotes;  ypor  la  autoridad  desle  edito  da- 
«mos  la  regla  de  vivir  y  una  ley  de  religión  y  de  inocen- 
«cia,por  la  cual  prohibimos  que  de  aquí  adelante  no  se 
«comelansemejanlescosas.Perocon  atención  á  nuestra 
«piedad  y  clemencia,  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
»dos;  y  si  liasla  aquí  liasíflo  giande  la  culpa  ,  ¿cuánlo 
«  será  mayor  y  mas  digna  de  castigo  quebrantar  con  te- 
»  merario  atrevimiento  este  nuestro  decreto,  lieclio  se- 
«gun  la  autoridad  de  los  padres  antiguos?  Lo  cual  nos 
«obligará  ano  perdonar  de  nuevo  á  cualquiera  de  los 
w  sacerdotes  de  la  provincia  Cartaginense ,  que  quitare 
«ó  despreciare  la  honra  de  la  misma  iglesia,  porque  sin 
«duda  alguna  será  castigado  con  degradación  óexco- 
«nuuiion  eclesiástica,  y  también  con  olrapena  de  uues- 
«Ira  severidad  ;  porque,  ordenando  nosotros  scmejan- 
»  tes  cosas  en  las  iglesias  de  Dios ,  creemos  fielmente 
«que  como,  encendidos  en  el  celo  de  la  justicia,  nos 
«desvelamos  en  poner  en  orden  hs  cosas  del  culto 
«divino,  en  que  perseveraremos  siempre,  asi  él  cui- 
«dará  del  buen  gobierno  de  nuestro  imperio.» 

Deste  decreto  niíiercn  algunos  la  primacía  de  la  santa 
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iglesia  de  Toledo  sobre  las  demás  du  Rspaña;  pero  del 
mismo  texto  consta  que  solamente  se  t.ati'i  en  él  de  re- 
du(ir  á  su  obediencia  las  iglesias  de  la  provincia  da 
Carlagena. 

liste  nombro  primado  es  lo  mi«mo  que  patriarca,  di- 
ferenciado solamente  en  el  nombre,  pero  no  en  la  dig- 
nidad y  poder  instituid)  desde  la  primitiva  iglesia  en 
las  de  oriente.  Obedecían  al  primado  los  nuítropolila- 
nos,  y  do  sus  seiileiifíias  en  las  causas  de  los  obispos  se 
apolabaáél.  Tenia  también  autoridad  de  convocar  con- 
cilios. 

Sobre  la  primacía  de  las  iglesias  de  España  ha  habi- 
do en  diversos  tiempos  varias  disputas.  Don  Uoiirigo 
Jiménez,  ar/.obispo  de  Toledo,  defendió  en  el  concilio 
Lateranense  (jue  tocaba  á  aquella  iglesia,  contra  la  pre- 
tcnsión de  los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbona,  Bra- 
ga y  Santiago. 

Algunos  pretenden  probar  que  la  tenia  desde  que  san 
Pedro  envió  por  obispj  d■^  Tole.lo  á  san  Eugenio;  pero 
(como  se  ha  dicho)  quien  fe  envió  fué  san  Clemente  pa- 
pa; y  aun  no  está  bien  averiguado  si  fué  el  primer  obis- 
po de  Toledo,  porque  hay  quien  diga  que  Pelagio,y 
otros  que  muchos  años  antes  había  predicado  en  To- 
ledo la  le  católica  sanCernín,  y  que  consagró  á  san 
Honorato,  obispo  de  aquella  iglesia,  y  también  que  ha- 
bía predicailo  en  ella  san  Pedro,  obispo  de  Braga ,  dis- 
cípulo de  Santiago.  ¿Quién  podrá  averiguar  lo  que  se 
observó  en  aquellos  tiempos  tan  o!)scuros,  que  no  se. 
tiene  noticia  de  los  prelados  que  sucedieron  &  san  Eu- 
genio hasta  Melancionuichosariosdespués?  Y  habiéndo- 
se hallado  este  en  el  concilio  Eliberitano,  tuvo  el  lugar 
decimotercio  entre  los  padres. 

Los  tres  primeros  concilios  de  Toledo  puilieran,  por 
los  asientos  y  firmas,  ser  jueces  desle  pleito;  pero  el  pri- 
mero y  segundo  fueron  provinciales,  y  presidieron  I*a- 
truino  y  Montano,  como  metropolitanos;  en  el  tercero 
presidió  san  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  como  legado 
de  la  Sede  Apostólica,  aunque  liayf|ii¡i'n  dig:i  que  pre- 
sidió Mausona,  obispo  de  .Mérida.  Sobre  esta  causa  son 
g-avcs  los  testimonios  que  se  alegan  en  favor  de  la  pri- 
mncía  de  Toledo;  pero  con  todo  eso  no  se  atrevió  el 
cardonal  Baronioádecidilla. 

Lo  que  parece  que  toca  mas  á  esta  historia  es  ave- 
riguar en  qué  iglesia  eslalia  la  primacía  después  que  las 
naciones  bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que  en  ello 
juzgamos  es  que,  cíuno  perturbaron  todas  las  cosas, a-i 
esta,  y  que  mientras  estuvieron  en  sus  reinos  propios 
conservó  cada  una  en  el  suyo  la  dignidad  de  la  prima- 
cía. Los  vándalos  la  pusieron  en  Sevilla,  cabeza  de  la 
provincia  IJética;  los  alanos  en  Toledo,  á  quien  estaba 
reducida  la  provincia  Cartaginense;  los  romanos  en  Tar- 
ragona y  los  suevos  en  Braga,  procurando  todos  ¡lustrar 
su  corte  con  ella. 

La  duda  consiste  agora  si,  después  de  echados  los 
vándalos  de  España,  reducidos  los  suevos  al  ínipcrlo 
del  rey  Leovigildo,  y  vencidos  los  romanos ,  estuvo  pur 
algún  tiempo  la  primacía  en  Sevilla  antes  que  en  Tole- 
do. Las  razones  que  se  alegan  do  una  y  otia  parto  son 
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muy  fuertes.  El  obispo  de  Tuy  y  otros  afirman  que  el 
rey  Cliindasviiito  alcanzó  de  la  Sede  Apostólica  un  pri- 
vilegio para  que  en  una  de  lus  dos  iglesias  estuviese  la 
dignidad  de  la  priuiucía ,  y  que  después  de  liaber  sido 
condenado  por  un  concilio  (coniii  se  dirá  en  su  lugar) 
el  oLiípo  de  Sevilla  Teüdiselo,  la  pasó  aquel  rey  á 
Toledo. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  por  autoridad  apostóli- 
ca la  goza  desde  que  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  recu- 
peró de  los  africanos  aquella  ciudad,  y  que  siempre  fué 
muy  venerada  de  todas  las  iglesias  de  España  por  su 
grandeza  y  majestad,  y  porque  ha  sido  el  propugnáculo 
de  la  religión  católica,  donde,  como  en  un  crisol,  la  pu- 
rificaron los  demás  metropolitanos  y  obispos  ilustres  en 
santidad  y  letras,  congregados  alli  en  veinte  y  dos  con- 
cilios. 

Mientras  se  ocupaba  el  Reven  ajustar  las  cosas  ecle- 
siásticas, turbarou  su  sosiego  los  navarros,  saliendo  en 
íampaña  con  un  ejército  poderoso,  ú  que  se  opuso  el 
Hey  con  otro,  y  los  venció  y  redujo  á  su  obediencia. 
Siempre  aquella  nación  trabajó  el  imperio  de  los  godos; 
la  causa  se  puede  atribuirá  la  ferocidad  nativa  de  los 
|ue  habitan  entre  los  monles,  cuyos  ingenios  aman  la 
libertad  y  aborrecen  los  dominios  monárquicos.  Su  si- 
tuación entre  la  potencia  que  tenían  los  godos  en  Es- 
paña y  en  la  Gallia  Gótica,  y  su  diversidad  de  costum- 
hres,  estilos  y  privilegios,  daba  ocasiones á  diferencias 
y  ó  tomar  las  armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas  de 
sus  inquietudes  se  ha  conocido  dcí^pués  en  la  unión  de 
aquella  corona  con  la  de  Castilla ,  pues  desde  que  fue- 
ron comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  leyes  y  los 
premios,  no  se  ha  visto  movimiento  alguno  en  aquella 
nación  .antes  mucha  concordia  y  fidelidad  á  su  rey. 

Movió  también  Guiidcmaro  las  armas  contra  los  ro- 
manos que  aun  quedaban  en  España,  y  en  los  felices  su- 
cesos que  tuvo  conlra  ellos  mostró  que  no  menos  era 
apto  para  las  artes  de  la  guerra  que  para  las  de  la  paz, 
habiendo  concebido  sus  vasallos  grandes  esperanzas  de 
su  feliz  gobierno;  pero  todas  las  cortó  la  muerte,  cor- 
lando el  hilo  de  su  vida  en  medio  de  sus  felicidades,  sin 
haber  reinado  mas  que  un  año  y  diez  meses.  El  senti- 
miento de  sus  vasallos  fué  grande,  porque  ninguna  pér- 
dida mayor  que  la  muerte  temprana  de  un  rey  bueno. 
No  se  sabe  que  dejase  sucesión  en  la  reina  ililauara,  su 
mujer. 

CAPULLO  XVIIL 

SISEBL'TO,  VICÉSlMOSECf.NDO  REY  DE  LOS  GODOS 
EN  ESPAÍSA. 

Es  en  el  hombre  nainral  el  apetito  de  perpetuarse  á 
pesar  de  la  muerte  y  del  tiempo,  que  destruyen  las  for- 
mas. Para  este  fin  eligieron  muchos  por  medio  la 
virtud  y  el  valor,  cuya  admiración  se  imprimiese  en  las 
memorias  de  los  demás,  dejando  en  ellas  unas  imáge- 
nes de  la  idea  de  sus  ánimos,  las  cuides  se  fuesen  per- 
petuando de  unos  en  otros.  A  algunos  pareció  que  se 
ele;nizaba;i  en  la  sucesión  de  sus  descendientes,  vivos 
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retratos  de  los  padres,  animados  con  su  ser ,  y  á  falla 
dellos,  con  las  adopciones,  por  la  ficción  del  derecho. 
Otros,  fiados  en  la  dureza  de  los  mármoles  y  bronces, 
formaron  en  ellos  sus  vultos  y  escribieron  sus  hechos 
y  hazañas;  pero  de  lodos  se  builó  la  posteridad,  cu- 
briendo con  las  cenizas  del  olvido  eslas  memorias.  So- 
lamente quedaron  fijas  las  que  escribió  en  el  papel  la 
pluma,  B'inque  estas  reciben  sus  realces  ó  sombras  mas 
del  afecto  ó  [)asion  de  los  escritores  que  de  la  verdad; 
y  asi,  los  priücipesque  mas  favorecieron  las  letras  y  los 
ingenios  quedaron  mas  elernos  en  la  historia,  como 
mas  olvidados  los  que  no  hicieron  caso  dellos.  Siendo 
pues  Sisebuto  Mecenas  de  los  hombres  doctos  de  su 
tiempo,  apenas  hay  virtud  que  no  le  atribuyesen.  Pudo 
ser  que  las  tuviese  todas,  pero  también  florecieron  en 
otros  y  no  fueron  tan  celebrados.  Escriben  del  que  se 
enjugaron  las  lágrimas  por  la  muerte  de  Guudemaro 
cuando  le  vieron  sucesor  en  la  corona,  y  refieren  que 
fué  ilustro  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  celoso 
de  la  religión,  protector  de  los  estudios,  benigno  y  agra- 
¡  dable  con  todos,  no  menos  fuerte  en  las  batallas  que 
misericordioso  en  las  Vitorias.  Domó  diversas  veces  la 
rebelión  de  los  asturianos  y  riojanos,  los  cuales,  reti- 
rados en  los  montes  y  defendidos  de  sus  asperezas ,  le 
negaban  la  obediencia.  Asistía  á  su  lado  Flavio  Suinti- 
la,  hijo  de  Hecaredo,  con  tanto  valor,  que  mereció  des- 
pués la  corona.  Triunfó  Sisebuto  dos  veces  personal- 
mente de  los  romanos,  venciéndolos  en  batalla  y  qui- 
tándoles muchas  ciudades  y  presidios  que  aun  con- 
servaban en  el  estrecho  de  Gibraltar  y  en  las  costas  del 
Océano  sobre  Andalucía  y  Lusitania;  de  cuyas  Vitorias 
usó  con  tanla  clemencia  ,  que  dio  libertad  á  los  prisio- 
neros católicos,  pagando  con  su  dinero  el  rescate,  por- 
que no  se  quejasen  los  soldados  que  los  hablan  preso; 
con  cuya  generosa  liberalidad  no  menos  venció  á  los 
romanos  que  con  las  armas ;  y  aficionado  á  sus  virtudes 
(poderosas  con  los  mismos  enemigos)  Cesarlo  Patricio, 
que  por  el  emperador  Heraclio  gobernaba  en  España 
las  armas  imperiales,  deseaba  mantener  con  él  buena 
correspondencia  y  que  cesasen  de  una  y  otra  parte  las 
hostilidades,  y  para  disponer  su  deseo  se  le  ofreció  una 
buena  ocasión. 

Habla  Cecilio,  obispo  de  Mondeja  ,  dejado  aquella 
iglesia,  por  retirarse  á  vida  mas  quieta  y  menos  peligro- 
sa en  un  monasterio.  Sintió  mucho  el  Itey  que  hubiese 
tomado  aquella  resolución  sin  licencia  suya ,  y  para  ba- 
celle  volver  á  servir  su  iglesia  le  mandó  comparecer  en 
su  presencia :  tal  era  el  abuso  en  aquel  tiempo  de  la  po- 
testad real.  Obedeció  el  Obispo,  y  siendo  en  el  camino 
preso  de  los  imperiales,  le  envió  Cosario  al  rey  Sisebu- 
to con  un  embajador  llamado  Ansemundo,  y  con  él  un 
arco  con  gran  arte  labrado,  en  prendasde  su  afecto,  pi- 
diéndole la  paz  por  beneficio  común,  para  excusar  la  san- 
gre y  daños  de  la  guerra.  Esta  demostración  fué  mur- 
murada de  sus  soldados,  ó  porque  les  pareciese  poca 
reputación  que  de  parte  del  Emperador  se  pidiese  la 
paz,óporqueconella  se  les  quitaban  las  correrías  y  de;»- 
pojos ,  si  ya  no  fué  porque  los  ánimos  bajos  no  pueden 
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sufrir  en  oíros  las  acciones  generosas.  Sisebuto  estimó  ' 
I;i  embajada  y  el  prestMilc  ,  y  para  cfocliiiir  la  paz  le  des- 
paoliii  ron  poderes  suyos  á  Tendurico ;  el  ciinl ,  iiaíjién- 
(lüsevislociinCesario,  pasó  á  disponer  el  t:  atado  ciin  el 
empcradiif  Ueraclio.  Después  de  ctaieluido  ,  le  pidió  el 
Emperador  que  persuadiese  á  su  rey  (|ue  ecliase  de  sus  ¡ 
!  reinos  á  los  judíos,  temeroso  deilos  porque  liabia  alean-  i 
zado  por  la  aslrologia  que  la  gente  circuncidada  derriba-  i 
ria  el  imperio;  lo  cual  debiera  entender  (como  sucedió) 
por  los  turcos,  que  también  se  circuncidan.  Vanidad  pc- 
•  iigrosaá  los  principesque  ó  se  entregan  ¡i  aquella  scien- 
!  cia  ó  creen  á  los  que  la  profesan  ,  no  solo  por  su  iiicer- 
tidumbre ,  sino  porque ,  beclia  aprensión  de  los  sucesos 
futuros,  ó  felices  ó  adversos,  los  juzgan  por  forzosos,  y 
uo  obra  la  prudencia  como  hiciera  si  los  ignorase. 

Volvió  á  España  Teodorico ,  y  no  fueron  menester  sus 
persuasiones  para  que  Sisebuto  cebase  de  España  y  de 
laGallia  Gótica  á  los  judíos,  porque  ya  no  podía  sufrir 
que  obedeciese  á  su  ceptro  quien  no  obedecía  &  Dios 
con  verdadero  culto,  y  los  obligó  á  banti/arse  con  gra- 
ves penas,  l'or  las  leyes  que  publicó  en  coulirniaciiin 
dcsle  bando  consta  que  les  mandó  cortar  el  cabello,  dar 
cien  azotes,  desterrar  del  reino  y  conliscar  sus  bienes. 
Esta  violencia  acusa  san  Isidoro,  y  la  condenó  el  conci- 
lio cuarto  de  Toledo  con  diversas  razones.  El  exceso  en 
esto  es  digno  de  excusa,  porque  nació  de  celo  del  honor 
y  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas,  iulorprclando 
(ccimo  se  ve  en  sus  leyes)  aquella  sentencia,  que  el 
reino  de  Dios  padece  fuerza;  lo  cual  se  debe  entender 
de  aquella  que  cada  uno  hace  á  sus  mismos  afectos  y  pa- 
siones desordenadas.  Pero  uo  se  puede  dudar  que  el  no 
consentir  en  los  reinos  las  naciones  de  diversa  religión 
es  lícito  y  conveniente  ,  porque  no  inhcionen  á  los  de- 
más y  porque  no  es  segura  su  lidclidad  ,  como  después 
deste  rey  lo  ejecutarun  Cbinlila  y  los  Heves  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel ,  y  en  nuestro  tiempo  la  glo- 
riosa memoria  del  rey  don  Felipe  el  Tercero.  También 
es  licito  y  conveniente  el  castigo  de  los  subditos  que 
mudaren  de  religión  ó  la  alteraren ;  porque  no  se  ha  de 
dejar  el  culto  al  arbitrio  del  vulgo  ,  ligero  y  ignorante; 
de  donde  resultarían  los  inconvenientes  que  experimen- 
tan los  reinos  que  liau  permitido  el  ejercicio  libre  de  la 
religión. 

Muchos  millares  de  los  hebreos ,  no  queriéndose  bau- 
tizar, pasaron  á  Francia  ,  donde  reinaba  Dagoberto;  el 
cual ,  movido  también  de  las  instancias  del  emperador 
Heraclío,  y  haciendo  reputación  de  no  mantener  en  su 
reino  á  los  que  España  había  echado  por  ínlielesá  Dios, 
los  obligó  á  bautizarse  con  pena  de  destierro  ó  muerte. 

En  el  tercer  año  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró 
un  concilio  en  la  ciudad  de  Egara,  que  hoy  se  llama 
Geadelos  Caballeros,  en  la  provincia  de  Tarragona.  En 
él  se  hallaron  doce  obispos  y  los  procuradores  de  dos 
ausentes.  Suscríbese  en  él  Máximo,  obispo  de  Zarago- 
za ,  varón  insigne  por  su  virtud  y  letras.  Compuso  mu- 
chas obras  en  verso  y  en  prosa ,  y  una  historia  muy  ele- 
gante de  las  cosas  de  España.  No  se  hallan  los  decretos 
desle  concilio ,  sino  solamente  una  conlirniucíon  de  lo 
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que  se  ordenó  en  el  concilio  de  Huesca  sobre  la  hones- 
tidad y  continencia  de  los  eclesiásticos. 

Grande  hie  siemp  e  el  deseo  de  los  bárbaros  de  apo- 
derarse de  África ,  sin  reparar  en  la  desigualdad  de  los 
climas  donde  habían  nacido  y  dontle  querían  habilar,  pa- 
sando de  loscirculüs  polares,  fríos  y  helados,  á  lo  abra- 
sado de  la  línea  equinneial.  Parecíales  que  aquellas  pro- 
vincias, tendidas  de  oriente  á  poniente  sobre  las  de  Gre- 
cia, Italia  y  España,  les  facililarian  el  imperio  del  mundo. 
A  los  vándalos  sucedió  bien  el  intento.  A  los  godos  fué 
infausto,  habiéndose  perdido  el  primer  Alaríco  y  también 
Valía  en  el  pasaje  de  África.  Estaba  aquella  gente  lie- 
cha  á  las  guerras  por  tierra  y  no  tenía  noticia  de  las  ar- 
les de  la  mar,  hasta  que ,  reconociendo  Sisebulo  lo  que 
importaban ,  porque  con  el  poder  de  aquel  elemento  se 
delícnde  y  sujeta  el  de  la  tierra ,  instruyó  y  ejercitó  á 
sus  vasallos  en  la  navegación ,  y  fabricada  una  armada, 
corrió  con  ella  las  costas  de  África,  donde  no  alcanzó 
menores  Vitorias  de  los  africanos  que  de  los  romanos, 
habiendo  reducido  al  dominio  de  los  godos  muchas  de 
aquellas  naciones.  Pero  ninguno  de  los  historiadores 
señala  cuáles  fueron ;  inviilia  ó  barbaridad  de  aquellos 
tiempos.  Nosotros  creemos  que  sujetó  la  Mauritania  Tin- 
gitana  ,  de  quien  (como  diremos)  fué  después  goberna- 
dor el  conde  Itequílla. 

Aunque  Sisebuto  había  asenlado  paces  con  los  ro- 
manos y  se  veía  señor  del  mar  y  de  la  tierra ,  edilicó  la 
ciudad  de  Ebora  para  antemural  de  los  romanos.  Siesta 
providencia  tuvieran  los  reyes,  fortílícando  en  la  paz  sus 
estados,  vivirían  con  mas  feliz  sosiego  y  con  menos  guer- 
ras y  peligros. 

Solía  este  rey  mezclarse  en  las  cosas  eclesiásticas  mas 
de  lo  que  es  lícito  á  la  autoridad  real,  ó  fué  artior  de 
celo  ó  poco  conocimiento  en  aquellos  tiempos  de  la  ju- 
risdícion  eclesiástica;  culpa  también  de  lus  eclesiásti- 
cos, que,  ó  por  poco  valor  o  por  lisonjear,  disimulaban  y 
aun  ofrecían  la  potestad  que  les  tocaba. 

Entre  las  cosas  que  le  oponen,  es  haber  depuesto  á 
Ensebio,  obispo  de  Barcelona,  iioniendo  otro  en  su  lu- 
gar ;  abuso  muy  ordinario  en  los  reyes  de  aquella  edad: 
puede  ser  que  les  obligase  la  necesidad  de  los  casos,  por 
ser  difícil  la  comunicación  con  Iloma,  ó  que  no  quisiesen 
emendar  en  su  tiempo  los  abusos  introducidos,  ya  que 
les  daban  autoridad,  como  suele  sucederá  los  príncipes. 
Pero  aunque  excedió  en  la  jurisdicion  ,  no  fué  sin  cau- 
sa, porque  aquel  obispo  había  permitido  que  se  repre- 
sentasen algunas  cosas  tocantes  á  la  vana  superstición 
de  los  dioses  gentiles.  ¿Qué  hiciera  este  rey,  sí  viera 
agora  que  son  los  teatros  cátedras  de  la  deshonestidad  y 
de  la  malicia ,  donde  se  ven  todos  los  vicios  pratícados? 

En  el  año  nono  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró  el 
segundo  concilio  de  Sevilla ,  á  que  dio  ocasión  un  obis- 
po que  de  Siria  vino  ü  España ,  ñiíícíonado  con  la  here- 
jía de  los  acéfalos,  llamados  así  porque  no  tenían  ca- 
beza ó  autor  della,  aunque  mas  de  cien  años  antes  la 
había  levantado  en  Antioquía  Severo  ,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  concilio  Calcedonense.  Estos  herejes  ne- 
gaban dos  naturalezas  en  Cristo, 
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Ifiíbienclo  pues  llegndo  esle  obispo  &  Sevilla ,  y  reco- 
iiociilaporsaiilsitiuro,  iiielropoiilanodclla,sufalsa  doc- 
trina, congregó  ios  obispos  de  aquella  provincia  en  la 
iglesia  de  llieiusalem ,  donde  se  condenó  la  lierejiu de 
los  acéfalos;  y  convencido  el  obispo  de  Siria,  abjuró 
su  lierejia.  Los  dccrelos  que  se  eslablecieron  fueron 
muy  sanios,  y  en  uno  se  ordenó  que  los  monasterios 
í(e  religiosas  fuesen  gobernados  pur  monjes,  pero  que 
ninguno  pudiese  bablarcon  ellas,  sinosolanienle  el  abad 
con  la  prelada ,  y  de  cosas  tocantes  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  que  ni  aun  las  preladas  ballusencon  los  re- 
ligiosos sino  fuese  estando  dos  ó  tres  religiosas  presen- 
tes, con  que  se  excusaban  pecados  y  escándalos.  ¡  Di- 
chosos tiempos,  en  los  cuales  el  celo  del  bien  de  las  almas 
libraba  las  ocasiones  á  la  f.  agilidad  humana  ! 

Gozaba  en  esle  tiempo  de  mucba  quietud  Si'^chuto, 
pero  no  por  eso  dejó  que  se  entorpeciese  su  ánimo  ge- 
neroso con  el  ocio ;  aiiles  le  ejercitó  en  fabricar  la  igle- 
sia de  Sania  Leocadia  en  Toledo,  en  que  descubrió  la 
grandeza  de  su  corazón.  Ln  es[i¡r¡tu  elevado,  cuando 
no  iiay  ocasión  de  hacerse  glorioso  en  la  guerra,  lo  pro- 
cura con  semejantes  obras  en  la  paz. 

En  medio  de  tantos  trofeos  y  de  acei-ines  tan  heroicas 
y  religiosas,  murió  Sisebuto,  habiemlo  lomado  ui:a  pur- 
ga ,  ó  porque  se  excedió  en  la  cantidad  ó  porque  estaba 
niezcladacon  yerbas  venenosas.  Asilo  publicaba  el  pue- 
blo ,  que  nunca  tiene  por  naluialcs  las  muertes  de  los 
reyes  que  ama. 

Ueinó  Sisebiiio  ocho  año?,  seis  meses  y  seis  d!as; 
breve  tiempo  para  un  gobierno  tan  bueno.  Las  repúbli- 
cas son  perpetuas.  Los  príncipes  á  tiempos  unos  bue- 
nos y  oíros  malos.  ¡  üb ,  si  pudieran  los  buenos  vivir  al 
par  de  las  repúblicas,  cuan  lelii  fueía  el  mundo!  Juan 
Magno  se  lamenta  do  que  en  su  tiempo  uo  reinasen  re- 
yes como  este  ;  ponjue  primero  trató  de  la  conservación 
de  la  religión  calúliea  que  de  la  de  su  reino ,  y  no  atri- 
buye á  la  fuerza,  sino  &  su  exhortación,  el  haberse  con- 
vertido los  judios,  y  concluye  con  que  al  valor  desle  rey 
debe  Lepaba  la  libertad  del  uigo  romano.  .No  es  cierto 
que  le  qnilase,  puro  si  que  le  puso  en  ta.es  Ici  niinus,  que 
fácilmente  pudú  sacu.lille  el  sucesor. 

CAPITULO  XIX, 

BGCAREDO  U,  VIGÉ  IMOTEUCIO  HEV  DE  LOS  GODOS 
EN   ESTAÑA. 

Trabaja  la  naturaleza  en  que  los  partos  sean  scme- 
j  .iites  á  quien  los  engendra ;  por  esto  se  conservan  las 
especies  de  las  cosas  vegelabies  y  vivientes,  y  los  ani- 
males iinpiimen  en  sus  hijos  las  señales  y  cicatrices  que 
cu  ellos  impuso  el  caso.  Tur  la  misma  causa  es  lan  esli- 
mada la  no'jieza  ,  juzgando  todos  por  cierto  que  pasai  á 
á  los  sucesores  la  virtud  y  el  valor  de  sus  anloeosores,  y 
que  el  ejemplo  y  emulación  doméstica  los  obligará  á 
continuar  la  gloria  de  las  hazañas  y  trofeos  dejaúos  cu 
liereucia,  como  vínculos  perpetuos  de  las  fandiias.  Lslas 
consideraciones  obligaron  á  los  godos  á  elegir  por  rey 
1»  I-cciircdo,  hijo  de  Sitiebuto,  aunque  era  depocaeilad, 
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á  que  también  se  moverían  por  la  semejanza  del  noi 
bre,  persuadiéndose  que  en  la  religión  y  en  las  proc/.  ■ 
imitaria  al  primer  Hecaredo:  tan  vanos  suelen  ser  los 
motivos  de  la  niuüitud;  loscualesfrustró  luego  la  mu(M'- 
te ,  porque  falleció  al  tercer  mes  de  su  reinado,  troca- 
dos tan  grandes  eslailos  en  laestrcclieza  de  un  túmulo. 
Aunque  no  sé  si  fué  desdicha  ó  felicidad:  tales  erai 
aquellos  tiempos,  sedientos  de  la  sangre  real;  fuera  di 
que,  siendo  inhábil  para  el  pe^odel  gobierno  porsus  po- 
cas fuerzas  y  achacosa  complexión  natural ,  quedó  nía 
segura  su  fama  en  las  esperanzas  concebidas  que  en  I 
posteridad  de  sus  acciones  futuras. 


CAPITULO  XX. 


FLAVIO  SUINTILA, 
EN  ESPAÑA. - 


VICEsniCCUARTO  REY    DE  LOS   GODOS 
■aECHlMniO  ,  VIGÉSIMOQUINTO  REY. 


El  goliiernn  de  un  reino  es  muy  parecido  á  la  nave 
gaeioii,  no  solo  por  las  borrascas  y  naufragios,  sino  pi.i 
que  andjos  han  de  ser  una  acción  continuada  desde  i 
principio  al  lin ,  sin  que  se  interponga  el  ocio.  El  piluí 
en  saliendo  del  puerto  no  suelta  el  timón  hasta  liali' 
entrado  en  otio,  y  si  en  medio  del  curso  de  su  viajr  I 
solíase,  amainando  las  velas,  y  eAjiue>lo  al  viento  y 
las  olas,  hiciese  del  mar  puerto,  peligraría  luego.  Y  a-i 
no  basta  haber  empezado  bien  á  reinar,  sí  no  se  aeali 
bien.  Mejor  le  estuviera  al  príncipe  haber  entrado  en  , 
gobierno  llojo  y  remiso  ,  que,  liecla  experiencia  de  s 
valor  y  virtud,  convertir  en  malas  las  Lueuas  artes,  poi 
que  aquello  se  atribuye  al  natural  y  se  compadece ;  c^' 
á  la  malicia ,  y  se  aijorreeo  y  aun  se  casliga  ;  deque  n 
ha  dado  hasta  aquí  funestos  ejemplos  la  hisloria;  pe 
ninguno  mayorque  el  de  Suintila ,  príncipe  digno  di- 
corona  si  no  hubiese  reinado.  Los  godos  le  aclamar!' 
rey  por  su  conocido  valor  y  por  sus  empresas  y  trioii 
füs  en  las  guerras  pasadas,  y  por  la  aliciou  á  su  padr 
Recaredo.  Era  de  gran  corazón  ,  considerado  antes  di 
peligro  y  arrojado  en  él ;  cuyo  ám'mo  no  se  dejaba  ven 
cer  del  trabajo.  Mas  atento  al  gobierno  que  á  sus  como 
didades ,  resplandecían  en  él  virtudes  propias  de  rey :  1 
justicia  ,  la  prmlencia  natural  y  la  experiencia,  uo  e 
ajenos,  sino  en  propios  casos;  constante  en  la  fe  pú 
blica  y  en  sus  promesas,  solícito  en  las  cosas  del  gobiei 
no,  advertido  en  el  examen  de  la  justicia,  magnílic 
con  todos,  liberal  con  los  pobres  y  necesitados  ,  ma 
inclinado  á  la  misericordia  que  al  rigor.  Eslas  calida 
des  le  hicieron  amado  de  todos,  y  le  ailquiíieron  el  re- 
nombre de  padre  de  los  pobres:  glorioso  titulo  en  ui 
príncipe,  mas  que  el  de  triunfador  ú  de  magno;  porqui 
aquellas  acciones  son  mas  loables  en  quien  gobierní'. 
que  resultan  en  mayor  benelicio  público.  A  estas  vii'lu- 
des  correspondieron  las  obras  en  los  primeros  años  dt 
su  reinado,  habiendo  domado  con  su  prcvcncia  y  cor 
el  temor  concebido  á  su  valor,  mas  que  con  las  armas, 
á  los  gascones,  que  habían  entrado  destruyéndola  pro- 
vincia de  Tarragona.  Y  poique  semejantes  invasioncí 
se  refrenan  á  menos  costa  cerrando  de  una  vez  los  pa- 
sos, que  resistiéndolas  después,  edibcó  ccii  el  dinciü 
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Líelo?  mismos  re;)eKles  ú  Olile,  en  Navarra,  y  laiiibicn 
para  que  fuese  propugnáculo  de  sus  infiuieUules  y  sc- 
íliciiines,  fundó  á  Fuenlcra'ii'a,  nuble  ciudad,  ilustre 
gloriosa  por  el  valor  y  constancia  con  que  en  nuestra 
]ad  se  defendió  de  todas  las  fuerzas  de  Francia. 
Kslaljan  los  romanos  apodcrailos  de  una  parte  de  la 
Vudahicia  y  de  Lusitania  desde  que  Alanagildo  los  lla- 
no (como  se  ha  dicho)  en  su  favor  contra  el  rey  Agila; 
viniendo  á  batalla  con  olios,  los  venció  y  les  ocupó 
nuchus  plazas ;  con  que  las  cosas  del  imperio  quedaron 
nuy  flacas,  y  se  suslentaban  unas  veces  con  acuerdos 
capitulaciones  con  los  godos,  y  otras  con  las  asislei:- 
ias  do  África ,  cuya  vecindad  fué  siempre  dañosa  á  Es- 
laña;  hasta  que,  oponiéndose  el  nuevo  imperio  oluma- 
10  al  romano,  y  echado  esto  de  África,  quedaron  dcs- 
ituidaslas  provincias  de  Andalucía  y  Lusitania,  go- 
)crnadas  entonces  por  dos  patricios. 

Valióse  Suinlila  de  la  ocasión,  y  al  uno  ganó  con  la 

lítucia  y  destreza,  y  al  otro  venció  con  las  armas;  con 

¡ne  triunfó  de  ambos,  dejando  á  España  libre  del  vug) 

le  los  romanos  y  toda  sujeta  al  imperio  de  los  godos; 

)orque  aquellas  Vitorias  y  la  fama  de  las  grandes  virtu- 

lesque  resplandecían  en  Suintila  obligaron  á  los  cán- 

abros,  que  por  mas  de  seiscientos  y  cuarenta  años  ha- 

)ian  seguido  el  partido  de  los  romanos ,  íi  reducirse  á 

,1  obediencia  de  los  godos,  conservando  sus  antiguos 

ueros  y  ritos. 

Quedó  Suintila  glorioso  y  feliz  con  tan  grandes  vito- 

ias  y  sucesos,  habiendo  puesto  íin  á  las  emprcías  de 

¡spaña  en  que  tanto  hablan  trabajailo  sus  antecesures. 

ero  hubiera  siilo  mas  feliz  si  con  ellas  se  hubiera  aca- 

udosuvida,  ó  después  ofrecido  nuevas  conquistas  ó 

ilamidades  en  que  ejercitar  su  valor,  porque  en  el  ocio 

en  la  prolijidad  de  los  años,  ó  se  cansa  la  fortuna  ó 

e  entorpecen  las  virtudes  y  se  picnic  la  fama  adquiri- 

la;  y  así,  en  el  sosiego  de  la  paz  se  corrompieron  sus 

'  irludcs ;  y  como  es  mas  fácil  vencer  los  enemigos  que 

:is  pasiones  y  afectos  propios,  estos  domésticos  queá' 

odas  horas  nos  hacen  la  guerra,  y  aquellos  á  ciertos 

iempos,  se  dejó  rendir  di  líos  y  se  entregó  á  las  deli- 

ias  y  vicios,  sin  advertir  que  se  mantienen  las  coronas 

on  las  mismas  artes  con  que  se  adquirieron,  y  que  caon 

icgo  si  se  pierde  el  respeto  y  la  reputación  que  las  sus- 

nlan.  Pero  es  uno  de  los  efctos  de  los  vicios  cegar  los 

jos  de  la  ra/.on  y  desestimar  el  honor  y  la  fama,  des- 

eciada  la  cual,  se  desprecian  las  virtudes;  y  así,  se 

ejó  gobcrnuf  del  arbitrio  de  su  mujer  Teodora  y  de  su 

ennano  Agilano,  sin  hacer  caso  de  las  murmuraciones 

el  pueblo,  que  tiene  por  infamia  que  otra  mano,  y  no 

i  del  principe,  le  gobierne.  Desconocieron  tanto  los  go- 

os  esta  mudanza,  que  llegaron  á  dudar  si  era  el  niis- 

10  que  los  haliia  gobernallo  hasta  allí,  y  desengañados 

ou  la  torpeza  de  sus  acciones,  le  despreciaron.  Pasó  á 

lio  este  desprecio,  viendo  que  para  aseguiar  la  suce- 

on  en  ki  corona  había  nonilirado  por  compañero  del 

iino  á  su  hi;0  Uecbimiro,  niño  de  poca  edad,  aimque 

a  su  semblante  y  acciones  se  mostraba  émulo  de  sus 

rogenitorcs ;  y  como  en  los  reinos  electivos  son  odid- 
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sos  los  principes  que  tratan  de  la  sucesión,  por  ser  en 
perjuicio  del  derecho  de  elegir,  el  cual  es  especio  do 
soberanía,  se  alteraron  mucho  contra  él  los  ánimos  de 
los  godos;  y  perdida  la  cstiniaiinn  de  la  majestad  real, 
quedó  turbado  el  reino ,  en  quien  ya  no  duutlnaba  el 
teptro  y  la  virtud,  sino  la  fuerza  y  la  malicia.  Recono- 
ció Sísenando,  caballero  godo  estimado  de  loilos  por  su 
sangre,  por  su  valor  y  riquezas,  y  por  sus  experiencias 
en  lasarles  de  la  guerra,  la  ocasión  de  fa!)r¡carsu  for- 
tuna con  la  ruina  de  Snintiia,  de  quien  era  émulo,  no 
hermano  según. lo, coinoI.úcasTudenf^e,  Miguel  Uicío, 
Alfonso  de  Cartagena  y  Antonio  Ueuler  alirman;  y 
con  pretexto  del  bien  común,  do  qu¡i>ji  so  valen  los  ti- 
ranos ,  levantó  contra  él  los  áeiinos  de  los  vasallos,  pi- 
diendo asistencia  á  D.igoberto,  rey  de  Francia,  y  para 
que  la  concediese  le  ofreció  una  suma  do  dinero  á  cuen- 
ta de  los  gastos  de  la  guerra ,  ó  com.a  dicen  los  historia- 
dores franceses,  una  fuente  de  valcjr  de  quinientas  li- 
bras de  oro  ,  que  el  conde  Aecio  presentó  á  Turisum:;- 
do  después  de  la  vitíjria  contra  Attila;  de  la  cual  hace 
meaciun  Macio,  diciendo  que  estaban  oigasladas  c.^ 
ella  piedras  preciosas;  que  en  su  tiempo  se  guardaba 
con  gran  estimación  en  los  tesoros  de  los  reyes  go.lo=, 
y  que  con  ella  compuso  Aecio  el  e:iojo  de  Turismumlo 
por  haberlibradoconcngañusá  Attila,  dándole  á  ente;  - 
der  que  le  hablan  venido  socónos  de  las  l'annonias  y 
que  le  convenía  retirarse  á  Tolusa,  como  hemos  tocado 
en  la  vida  de  Turismundo. 

Con  todo  eso,  corriendo  con  la  narración  de  los  demás 
historiadores  ,  creemos  que  el  coiule  Aecio  dio  esta 
fuente  en  reconocimiento  de  que  á  las  armas  de  los  ge- 
dos  y  españoles  debia  su  conservación  el  impeiio. 

Movido  Dagoberto  ile  la  cudicia  desta  joya,  y  de  !a 
conveniencia  de  poner  en  España  un  ejército  susten- 
tado á  costa  ajena ,  con  que  podía  valerse  de  las  oca- 
siones que  ofiece  una  guerra  civil,  le  levantó  Incg)  cu 
Borgiiña  y  le  envió  con  Abundancio  y  Venerando,  sus 
generales,  los  cuales  llegaron  con  él  avista  de  Zarago- 
za. Dilatóse  la  fama  desie  socorro  por  España,  acreecr- 
tada  con  la  diligencia  de  los  que  eran  del  partido  de  Si- 
senando ,  publicando  mucho  mayores  de  lo  que  eran 
aquellas  fuerzas  au\ilia;cs;  y  como  en  los  movimientos 
civiles  signe  el  pueblo  al  mas  poderoso,  teniendo  pur 
mas  justa  su  causa,  y  niíguno  quiero  ser  el  último  en 
declararse  á  su  favor,  aun  los  mas  amigos  y  coníiden- 
tes  desampararon  al  Uey  y  siguieron  al  tirano;  hasta  su 
mismo  hermano  Agilano,  ingrato  á  los  benelicios  y  des- 
conocido al  parentesco,  se  unió  con  él.  Temió  Suinlila 
no  menos  á  su  misma  conciencia,  la  cual  á  todas  horas 
le  atormentaba ,  que  al  poder  de  su  enemigo ;  y  despo- 
jándose de  sus  insínias  reales,  le  entregó  el  ceptro.  .No- 
table ejemplo,  que  hubiesen  reducido  lis  viciosa  tal 
vileza  á  un  corazón  antes  generoso  y  valiente,  que  sia 
desnudar  la  espaila  se  dieso  por  vencido  y  r.o  se  atre- 
viese á  conservar  el  título  de  rey,  el  cual  en  'as  maye- 
res  calamidades  suele  acompañar  hasta  la  muerte,  dm 
ninguna  cora  juega  mas  la  fortuna  que  con  los  irnpc- 
rÍ!.s.  Apenas  se  ínlcrpono  ti;  nipo  c.ilrc  su  niajor  altura 
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y  su  mas  bajo  precipicio,  principalmente  ciniiulo  ios 
príncipes  son  aborrecidos  de  sus  vasallos  ;  porque  á 
quien  tolos  temen,  todos  desean  quitalie  el  poder,  pa- 
ra que  no  los  ofenda. 

Algunos  autores  refieren  que  Sm'nlila  continuó  sus 
virludes  y  glorias  hasta  que  de  su  muerte  nutural  falle- 
ció en  Toledo  al  décimo  año  de  su  reinado,  y  pocos 
(lias  después  su  hijo  Recliiniiro ;  y  que  Siscnando  no  le 
echó  del  reino,  sino  que  después  de  su  muerte  se  hizo 
con  la  fuerza  apellidar  rey,  contra  la  libertad  de  la  elec- 
ción. Pero  debemos  creer  mas  ú  lo  que  (como  diremos) 
se  refiere  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo,  con  quien 
roncuerdan  Vaseo  ,  Paulo  Emilio  y  los  demás  histo- 
riadores de  Francia.  Tal  es  la  escuridad  de  los  tiempos 
antiguos,  que  no  se  puede  dar  paso  tiiujepur  ellos. 

CAPITULO  XXI. 

SISENiNDO,  VIGESIMOSEXTO  RET  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Suelen  los  príncipes  ser  muy  ligeros  en  prometer,  ó 
ya  sea  por  fervor  de  su  generosidad  ó  por  facilitar  sus 
desinios  ó  por  excusar  los  peligros,  y  después  dol  caso 
no  pueden  desempeñar  su  palabra  ó  se  olvidan  de  lo 
prometido;  lo  cual  tiene  por  afrenta  el  superior,  por 
injusticia  el  igual  y  por  tiranía  el  inferior.  De  donde 
nacen  grandes  diferencias  y  enemistades  entre  los  prín- 
cipes; habiendo  mostrado  la  experiencia  que  no  menos 
nacen  las  guerras  por  las  promesas  no  cumplidas  que 
por  las  injurias  recibidas;  porque  en  esias  solamente 
interviene  el  honor,  y  en  aquellas  el  honor  y  el  interés, 
teniendo  por  desprecio  que  no  se  les  cum[ila  la  fe  dada, 
como  le  tuvo  el  rey  Dagoberto  viendo  que  Siseuando 
(recibido  ya  por  rey  de  los  godos  con  el  socorro  de  sus 
armas)  dilataba  el  envialle  la  fuente  ofrecida ;  y  antes 
de  llegar  al  rompimiento,  se  la  pidió  por  medio  de  los 
capitanes  Amalgario  y  Venerando,  embajadores  suyos. 
Ao  pudo  Sisenando  negulla,  porque  le  importaba  mas 
asentar  con  la  paz  y  amistad  del  francés  la  posesión  de 
su  corona  que  exponella  á  los  peligros  de  una  guerra 
externa,  que  podria  dar  ocasión  de  movimientos  á  los  de 
la  facción  deSuinlila;  pero  habiendo  salido  los  godos 
al  camino,  quitaron  á  los  embajados  la  joja ,  y  se  puede 
presumir  que  fué  con  el  consentimiento  de  Sisenando; 
si  ya  no  les  movió  la  consideración  de  que  aquella  pren- 
da era  el  precio  de  su  sangre  derramada  en  los  campos 
Cataláunicos,  y  un  testimonio  eterno  de  la  gloria  de 
aquella  Vitoria  contra  el  poder  de  las  naciones  mas  fe- 
roces del  mundo,  y  no  pudieron  sufrir  que  saliese  de 
su  reino. 

Hizo  Dagoberto  gran  resentimiento  deque  con  aquel 
robo  se  hubiese  faltado  á  la  fe  de  la  promesa  y  al  dere- 
cho de  las  gentes ,  usando  de  aquella  violencia  con  sus 
embajadores. 

Excusábase  Sisenando  con  que  no  había  tenido  part/; 
en  él;  que  había  ya  cuin|ilido  con  la  promesa;  que  el 
nial  tratamiento  de  sus  embajadores  era  efeto  de  la 
turbación  de  su  reino,  dividido  en  facciones,  á  lascua- 
\{¡i  uo  podía  castigar  porque  auu  no  tenia  segura  la  co- 


rona en  sus  sienes,  y  para  salisfacelle  y  excusar  con  éj 
iilgun  rompimiento  le  ofreció  doscientos  mil  sueldos  i 
aunque  algunos  dicen  que  solamente  diez  libras  de  or  i 
en  recompensa  déla  fuente,  la  cual  no  habia  vuell' 
á  su  poder. 

Pequeña  pnreció  &  los  ministros  de  Dagoberto  aqiie 
lia  recompensa  (como  tiimbien  les  pareció  después  á  k 
historiadores  franceses),  y  le  aconsejaban  que  toni  - 
tal  satisfacion  de  lo  uno  y  otro,  por  los  gastos  heeln 
en  levantar  el  ejército  auxiliar,  que  redundase  en  hi 
nclicio  y  firmeza  do  luancia.  Pero  Dagoberto  con  úiii 
mo  generoso  consideró  que  no  era  reputación  liaii 
mercancía  de  sus  armas,  ni  que  este  título  ni  el  de  1 
seguridad  de  su  reino  eran  justos  para  mantener  li 
puestos  que  había  ocupado  en  la  entrada  hasta  ZaruuL 
za;  porque  si  los  príncipes  con  pretexto  de  su  mayor  ui 
fensa  se  quedasen  con  las  plazas  usurpadas  al  conliimi 
te,  siempre  qnedaria  vivo  este  pretexto  para  conquisi;; 
otras  mas  adelante;  con  que  en  todas  partes  se  abra-a 
ría  en  guerras  el  mundo  ,  porque  no  hay  potencia  '; 
grande,  que  se  juzgue  segura  consigo  misma,  y  ni: 
no  piense  que  tendría  mas  lejos  el  peligro  Iiaciémln- 
mayor  con  los  estados  ajenos.  La  pena  de  las  costas  r 
las  armas  levantadas  es  el  freno  de  la  guerra  entre  !■ 
príncipes  cristianos,  y  la  seguridad  del  sosiego  públii 

Estas  consideracíoncs,dignasdetangran  rey,  le  obl: 
garon  á  admitir  la  excusa  y  la  oferta,  disimulando 
agravio  ,  poique  no  todos  se  han  de  vengar;  y  porqii 
no  se  dijese  que  las  quejas  dadas  habían  nacido  de  cu 
dicia,  y  no  de  reputación,  aplicó  luego  el  dinero  q« 
le  dio  Sisenando  á  la  fábrica  del  templo  de  san  Diouí: 

Desta  narración  se  infiere  que  no  fué  cierto  lo  qu 
escribe  Juan  Magno,  que  Dagoberto,  valiéndose  de 
diferencias  sobre  el  reino  entre  Suintila  y  Sísenandi 
quitó  á  los  godos  la  Gascuña  y  la  dio  á  su  liermar. 
Anberto;  en  que  parece  que  se  engaña,  porque  no( 
verisímil  que,  habiéndole quilado  aquella  provincia, 
pagase  Sisenando  lo  que  le  habia  ofrecido  por  su  asií 
tencia,  y  que  después  no  procurase  rocobralla  con  h 
armas;  en  que  hay  equivocación,  porque  lo  que  di 
Dagoberto  &  su  hermano  para  que  se  apartase  de  1; 
pretcnsiones  que  tenia  á  su  reino,  fué  el  país  de  Tolos 
que  también  se  llamaba  cu  aquel  tiempo  Gascuña,  por 
que  era  una  parte  della  usurpada  muchos  años  ante 
por  los  reyes  de  Francia  á  los  godos,  y  en  tiempo  d 
Sisenando  lo  domas  de  la  Gascuña  arriniaiia  á  los  mon 
tos  Perineos  estuvo  debajo  de  su  dominio  y  del  de  su 
sucesores,  de  que  es  bastante  testimonio  haber  Selvs 
arzobispo  de  Narbo;)a ,  venido  á  los  dos  concilios  cuat 
to  y  sexto  do  Toledo,  como  subdito  de  los  reyes  godos 

El  mismo  curso  del  gobierno,  que  suele  hacer  malo 
&  los  reyes  buenos,  perficíonó  las  virtudes  de  Sisenan- 
do y  le  hizo  prudente  y  religioso.  Consideró  queconve 
nía  reformar  las  costumbres  estragadas  del  clero,  y  de 
jar  á  la  memoria  de  los  siglos  un  testimonio  seguro  d' 
que  la  vidlencia  de  su  elección  habia  sido  por  coiive 
niencia  pública,  yno  porfuerzayanibicion;  yparacon 
seguir  ambos  fines  convocó  en  el  tercer  año  do  su  rti- 


conoNA 

nado  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  cuarto,  donde 
ooiK'urrieron  sesenta  y  dos  obispos,  y  siete  procurado- 
is  de  otros  tantos  ausentes.  Entre  los  obispos  liabia 
seis  nielropolilanos.  En  la  primer  sesión  entró  el  »ey 
acompañado  de  los  grandes  y  caballeros  de  su  palacio 
y  corte,  y  postrado  por  tierra  delante  de  los  padres,  les 
pidió  con  lágrimas  y  sollozos  que  rogasen  ú  Dios  por 
f\ ,  y  levantándose,  les  hizo  un  razonamiento,  cuyas  pa- 
labras no  se  ponen  en  los  actos  del  concilio ,  pero  si  la 
sustancia  de  lo  que  propuso ,  seguu  la  cual  parece  que 
les  habló  en  esta  conformidad  : 

«El  tiempo  y  la  fragilidad  humana  desliacen ,  reve- 
rendos padres,  poco  li  poco  la  autoridad  de  las  leyes  y 
fueros  eclesiásticos ,  y  perdida  su  observancia ,  quedan 
solo  por  señales  de  nuestro  descuido  y  de  lo  que  ha  ex- 
cedido la  malicia ;  para  cuyo  reparo  se  introdujeron  en 
la  Iglesia  católica  los  concilios ,  donde,  unidos  en  un 
cuerpo  el  consejo  y  sabiduría  de  muchos,  se  renovasen 
las  loables  constituciones  antiguas  y  se  estableciesen 
otras  reformando  los  abusos  y  costumbres  depravadas 
de  los  eclesiásticos,  los  cuales  han  de  ser  ejemplo  y 
enseñanza  á  los  seglares.  Con  este  fin  os  he  congrega- 
do, para  que,  teniendo  presentes  los  derechos  y  ritos 
antiguos,  pongáis  remedio  en  lo  que  ó  por  negligencia 
6  pordemasiada  licencia  hubiere  declinado  dellos ;  y  co- 
mo quien  tiene  tan  conocido  vuestro  celo  y  prudencia, 
me  prometo  que  en  esto  dispondréis  lo  que  mas  convi- 
niere al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  los  fieles  ,  y  que 
cada  uno  de  vosotros  velará  en  la  observancia  de  lo  que 
se  decretare  aquí;  y  porque  el  apetito  en  los  reyes  de 
extender  su  potencia,  y  la  lisonja  en  los  eclesiásticos  en 
disimular  yceder  a  lo  que  les  toca ,  habrá  extendido  fue- 
ra de  sus  límites  la  jurisdicion  real  contra  las  disposi- 
ciones de  los  sagrados  cánones ,  os  encargo  mucho  que 
con  libertad  cristiana  y  sin  respetos  humanos  atendáis 
á  la  conservación  de  los  derechos  y  autoridad  eclesiás- 
tica ,  porque  la  grandeza  desla  corona  nunca  será  ma- 
yor que  cuando  repartiere  sus  esplendores  y  rayos  con 
la  Iglesia.» 

Esta  demostración  de  piedad ,  digna  de  tan  católico 
rey,  enterneció  los  ojos  de  los  padres  con  espiritual 
consuelo ,  y  luego  san  Isidoro,  metropolitano  de  Sevi- 
lla, que  era  presidente  del  concilio,  le  dio  en  nombre 
de  todos  las  gracias,  alabando  su  celo  y  religión. 

En  este  concilio  se  establecieron  muy  santos  decre- 
tos, y  entre  ellos,  se  resolvió  que  para  que  los  clérigos 
pudiesen  mejor  atender  al  culto  divino  fuesen  libres  de 
cualquier  contribución  ó  trabajo  público  ;  lo  cual  se  hi- 
zo á  instancia  del  Rey,  mas  celoso  de  los  aumentos  de  la 
religión  que  cudicioso  de  los  intereses  de  sus  regalías. 

También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que,  fil- 
iando al  juramento  de  fidelidad  ,  se  coiijurasen  contra 
sus  reyes  ó  tiránicamente  usurpasen  el  reino,  orde- 
nando que  las  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y 
grandes ,  jurando  luego  por  rey  al  que  eligiesen  ;  y  es 
muy  de  notar  que  se  hiciesen  estos  decretos  ü  los  ojos 
de  un  rey  que  había  usurpado  el  ceptro;  con  que  parece 
que  acusaban  sus  acciones.  Pudo  ser  que  él  mismo  los 
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propusiese,  porque  d  veces  los  príncipes  ul  aun  en  las 
tiranías  quieren  que  otros  los  imiten. 

En  el  último  decreto  se  confirmó  la  elección  del  rey 
Sisenando ,  amonestando  á  todos  que  le  guardasen  la 
fe  prometida,  y  á  él  le  representaron  con  mucha  hu- 
mildad y  sumisión  que  gobernase  con  piedad  y  justicia 
los  pueblos  que  Dios  le  había  encomendado. 

Ordenaron  también  que  en  las  causas  en  que  hubiere 
de  intervenir  pena  de  muerte  ó  confiscación  de  bie- 
nes no  las  sentenciase  solo  el  rey  sin  el  consentimien- 
to público  de  los  gobernadores,  descomulgando  á cual- 
quier sucesor  en  la  corona  que  con  soberbia  ó  cudicia 
desordenada  usase  líránicaniente  de  la  potestad  real  en 
el  gobierno  de  sus  vasallos.  Es  tan  suprema  la  potestad 
real  y  tan  expuesta  á  las  pasiones  y  afectos,  que  hu 
menester  algún  freno  por  la  seguridad  pública  ;  porque, 
si  bien  no  está  sujeta  á  la  ley ,  debe  gnberuurse  seguu 
la  razón  de  la  ley. 

Declaróse  también  por  tirano  al  rey  Suiutila,  yquo 
ni  él  ni  su  mujer  ni  hijos  fuesen  adnuiiilos  ¿  grados 
de  honor,  de  los  cuales  sus  mismas  maldades  los  ha- 
bían hecho  incapaces;  privándolos  de  sus  bienes,  con)0 
quitados  violentamente  á  los  pobres,  remitiendo  á  la 
liberalidad  del  Rey  lo  que  quiiiese  dalles  para  su  sus- 
tento. Injusta  parece  esta  sentencia  contra  los  hijos, quo 
habían  sido  inocentes  en  los  delitos  del  padre  ;  pero  fuú 
siempre  costumbre  de  las  naciones  que  se  extendiese 
á  los  hijos  el  castigo  de  los  delitos  de  los  padres,  para 
que  el  afecto  paterno  con  este  temor  no  los  cometiese, 
porque  á  veces  es  mas  poderoso  que  el  castigo  propio. 

Las  mismas  penas  promulgó  el  concilio  contra  Agi- 
lano ,  llamándole  hermano  del  Rey  en  la  sangre  y  en  las 
maldades  ;  que  ni  fué  leal  á  su  hermano  ni  al  rey  Sise- 
huto ;  y  añade  que  sea  apartado  del  comercio  y  compa- 
ñía de  los  buenos. 

Eslos  decretos  muestran  bien  la  autoridad  que  los 
concilios  tenían  sobre  las  personas  reales,  y  confirman 
nuestra  opinión  de  que,  como  hemos  dicho ,  no  fué  el 
rey  Sisenando  hijo  segundo  de  Suintila;  porque  no  es 
creíble  que  se  atreviese  el  concilio  á  hablar  tan  des- 
compuestamente de  sus  padres  y  hermano,  ni  que  él 
lo  consintiese. 

En  este  concilio,  deseando  los  padres  que  en  todas  las 
iglesias  se  usase  un  mismo  oficio,  asi  en  la  misa  como 
en  las  horas  diurnas  y  nocturnas ,  dieron  este  cuidado 
asan  Isidoro,  como  al  prelado  mas  santo  y  mas  docto 
de  aquellos  tiempos;  el  cual  compuso  el  misal  y  el  bre- 
viario ,  y  no  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  hay  en 
ellos  fué  disposición  suya ,  sino  que  los  redujo  á  buena 
forma,  valiéndose  del  que  usaban  las  iglesias  de  Espa- 
ña, introducido  por  los  siete  obispos  que  vinieron  cuu 
el  apóstol  Santiago  á  ella.  Este  oficio  se  llamó  después 
mozárabe,  porque  del  usaron  los  católicos  cuando, 
perdida  España,  estaban  mezclados  con  los  árabes. 

En  este  concilio  se  recopilaron  las  leyes  de  .Sisenan- 
do y  de  sus  predecesores,  reduciéndolas  al  libro  del  Fuc- 
ro-Juzgo.  Después  se  hicieron  otras  tres  colecciones 
en  los  concilios  octavo,  duodécimo  y  décimosetimo,  en 
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liciiipo  de  Ins  reyes  Hocesviiifo  ,  Ervigio  y  Egira  ,  y  no 
es  ciarlo  lo  que  ulgiiiios  ¡iliriiKiii ,  que  san  Isidoro  hizo 
uquella  recopilación,  si  iiien  creemos  que  reconoció 
las  leyes  de  su  liempo ,  y  que  las  reformó  y  reflujo  á 
Jmena  forma.  Las  que  alií  se  hallan  espiíiluules  y  sa- 
gradas sin  suscriciun  fueron  suyas. 

Esteconciliode^ó  gloriosa  la  nienmria  de  Sisenando, 
borrada  la  mancha  de  su  ambición  á  la  corona  ;  y  ha- 
biendo reinado  tres  anos  y  dos  meses,  corló  la  muerte 
en  Toledo  el  estambre  de  su  vida  y  de  sus  esperanzas. 
¡  Oh  locura  de  los  hombros ,  para  tim  breve  espacio  de 
tiempo  tantas  trazas,  tantos  apáralos! 

En  tiempo  deste  rey  pasó  á  mejor  vida  el  santo  obis- 
po de  Toledo  Heladio,  cuyas  virtudes  refiere  san  Ile- 
fonso  como  testigo  de  vista ,  habiendo  recibido  de  su 
mano  el  orden  de  diácono.  Fué  cortesano  muy  estima- 
do de  los  reyes  godos,  y  era  gobernador  de  las  cosas 
jiúblicas,  y  en  medio  de  las  ocupaciones  de  su  oíicio  y 
(le  las  inquietudes  de  la  corte,  gozaba  de  un  feliz  re- 
poso ;  el  cual  suelen  hallar  en  ellas  los  ánimos  desen- 
gañados cuando,  contrapuestas  las  velas  de  la  razón, 
como  sucede  á  las  tartanas  de  los  pescadores,  no  se  de- 
jan llevar  de  los  vientos  de  la  ambición.  Su  mayor  di- 
vertimionlo  ora  visitar  el  monasterio  Agaüense,  situado 
en  la  vega  de  Toledo,  donde  era  monje  san  Ilefonso ,  y 
tratar  con  los  religiosos  cosas  espirituales ,  asistiéndo- 
los en  los  oficios  divinos  y  en  los  domésticos  con  gran 
humililad.  Allí  recibió  el  hábito  de  monje  y  después  fué 
eligido  a'iail ;  de  donde  el  rey  Sisebuto  y  la  clerecía  de 
Toledo  le  llevaron  casi  por  fuerza  á  ser  prelado  de 
iiquella  igle-ia  y  sucesor  de  Aurasio ,  en  cuyo  gobierno 
sedesculirió  mas  su  prudencia  y  santidad.  Desengaños 
pueden  dar  las  cortes  y  ios  palacios  para  abrir  los  ojos 
á  la  verdad,  como  sucedió  á  san  Francisco  de  Borja, 
antes  duque  de  Gandía. 

Ni  la  dignidad  de  metropolitano  ni  la  santidad  y 
costumbres  modestas  de  Heladio,  desengañado  ya  de  las 
vanidades  del  mundo,  pudieron  libralle  de  la  emula- 
ción yinvidia,  porque  esta  nace  de  si  misma  y  tiene 
por  causa  la  excelencia  de  la  virtud  ajena.  Habia  en  la 
iglesia  de  Toledo  un  diácono  llamado  Justo,  el  cual 
murmuraba  mucho  de  las  acciones  de  Heladio,  sin  mas 
fundamento  que  su  misma  malicia.  Disimulaba  el  San- 
to, y  estimaba  por  ejercicio  de  su  virtud  aquella  perse- 
cución ,  dejando  á  Dios  su  defensa;  y  como  esta  resig-- 
nacion  es  la  mayor  venganza  que  se  puede  tomar  de  los 
enemigos ,  porque  corriendo  por  cuenta  de  Dios  el  ca ■- 
tigOjle  hace  mayor  que  pudieran  los  hombres,  pcrnd- 
lióque,  habiendo  sido  después  obispo  este  diácono  (no 
se  sabe  de  qué  diócesi),  tratase  con  tanta  aspereza  ábis 
clérigos,  que  conjurados,  le  ahogaron  de  noche;  en  que 
advierta  el  lector  que  no  es  este  el  prelado  Justo  que 
sucedió  á  Heladio  en  la  silla  de  Toledo ,  como  se  enga- 
ñaron algunos  de  nuestros  historiadores  por  la  seme- 
janza del  nombre  y  por  no  haber  entendido  bien  el 
prólogo  de  san  Ilefonso  en  las  Vidas  de  los  prelados 
ilustres ;  porque  el  Justo  sucesor  de  Heladio  no  fué 
diácono,  sino  abad  del  monasterio  Agaüense,  y  disci- 


pu'o  do  Iloíailio  el  que  mereció  los  elogios  do  san  Ile- 
fonso, alaba'ndi)  su  compostura  de  cuerpo  y  del  alma, 
y  quejándose  de  la  muerte  porque  cortó  temprano  el 
estambre  de  su  vida ,  perdiéndose  con  ella  las  esperan- 
zas del  fruto  de  su  santidad. 

También  á  esle  santo  varón,  cuyas  acciones  se  con- 
firmaban con  su  nombre,  persiguió  un  sacerdote  lla- 
mado Geroncio,  muy  valido  del  Uey,  pero  también  le 
castigó  Dins  privándole  del  juicio.  Desconózcase  al 
mundo  y  á  las  dignidades  qnirn  quisiere  desconocerse 
á  la  iuvidia.  Si  no  luciera  el  sul  no  causara  las  sombras 
que  levan  siguiendo. 

A  Justo  sucedió  san  Eugenio  rl  Segundo  en  la  misma 
silla  de  Toledo,  el  cual  fué  también  discípulo  de  Hela- 
dio en  el  monasterio  Agállense.  ¡Dichoso  maestro,  que 
dio  á  la  iglesia  de  Toledo  tan  grandes  prelados!  Consigo 
misma  y  con  otros  es  fecunda  la  virtud,  bien  así  como 
la  oliva,  que  produce  al  pié  de  su  tronco  diversos  renue- 
vos y  pimpollos.  Fué  esle  santo  muy  docto  e¡i  el  curso 
de  los  astros  en  orden  á  ajustar  el  tiempo  de  ias  cosas 
eclesiásticas. 

Hallóse  tiimbion  en  esto  concilio  cuarto  de  Toledo 
Cunancio,  obispo  de  Palencia,  prolado  de  gran  autori- 
dad, acompañada  de  un  benigno  agrado;  muy  elocuente 
y  muy  atento  al  culto  divino  ,  procurando  que  se  cele- 
brasen los  oficios  con  mucho  decoro  y  buen  orden ;  doc- 
to en  las  sagradas  letras. 

Talos  prelados  asistían  en  los  concilios  de  España  ,  ^ 
por  haber  estos  florecido  en  tiempo  de  los  reyes  cuyas 
vidas  escribimos  hacemos  dellos  esta  breve  relación. 

CAPITULO  XXII. 

Fl.AVIO   cniNTlLA ,  VIGÉSIMOSETIMO    REt   DE    LOS   GODOS 
EN  ESPAÑA. 

Como  los  casos  presentes  corren  por  instantes,  y  lus 
futuros  se  ignoran  ,  es  fuerza  que  la  prudencia  se  valga 
de  los  pasados  para  que  aprenda  en  las  experiencias 
propias  ó  en  las  ajenas,  haciendo  una  política  anatomía 
en lasacciones y  hechos  de  los  que  fueron,  con  los  cua- 
les ó  se  anime  la  virtud  ó  se  desengañe  el  vicio.  Pero 
en  este  examen  de  los  ejemplos  es  menester  aplicar  toda 
el  juicio,  considerando  bien  sus  circunstancias  y  acci- 
dentes, las  personas  y  los  tiempos;  porque,  como  esas 
segundas  causas  de  los  cielos  siempre  giran,  y  con  ellos 
se  van  mudando  los  aspectos  de  los  astros,  que  si  no 
mueven  inclinan,  se  mudan  los  efulos,  mudadas  las  cau- 
sas ó  los  accidentes. 

Bien  presentes  tuvo  estas  consideraciones  Cliinlila, 
electo  rey  de  los  godos ,  cuando  con  los  mismos  temo- 
res y  con  la  misma  razón  de  estado  que  su  antecesor  Si- 
senando procuró,  á  ejemplo  suyo, 'afirmar  su  corona 
con  la  autoridad  de  los  obispos  y  con  los  fundamentos 
sólidos  de  la  religión ,  congregando  en  el  prñncr  año  de 
su  reinado  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  quinto, 
donde  se  presentó  acompañado  de  los  grandes  y  caba- 
lleros de  su  corte  y  palacio ,  y  con  gran  humildad  y  con 
una  santa  y  piadosa  exhortación  se  encomendó  á  las 
oraciones  de  los  padres,  los  cuales  de  orden  suya  ordo- 
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r  ;i;)M  qv.c  loiiu^  los  ar¡(is  para  siempre  se  liii  i  sni  pnr 
tií  s  días  letaiiias  públicas,  donde  el  piielilo,  cun  dolur 
(h  sus  pecados,  pidiese  á  Dios  perdón  dallos. 

Confirmáronlos  decretos  liecliosen  el  concilio  cuarto 
f  II  orden  á  los  reyes ,  y  encargaron  de  nuevo  el  amor  y 
lispeto  áCliiiilila,  porque  en  teniendo  los  subditos  li- 
licrtad  pura  atreverse  al  principe,  vive  con  sospecliiis 
(!i'  su  fidelidad,  y  ellos  maquinan  contra  él.  Se  fulmi- 
na 1  (in  penas  contra  los  que,  sin  ser  elegidos  por  los  vo- 
t  i ;  dii  todos,  ó  no  siendo  de  la  nobleza  de  los  godos, 
aspirasen  á  la  corona,  ó  procurasen,  viviendo  el  Uey, 
viiios  para  ser  elegidos  después  de  su  muerte ,  y  lani- 
liion  contra  los  que  le  maldijesen. 

Se  ordenó  que  los  reyes  conservasen  las  mercedes 
lii!tlias porservicios lióles,  y  tam!)icn sus  sucesores, para  | 
ij 'inplu  y  emulación  de  los  deniiis;  lo  cual  se  conlirmó 
wi  el  concilio  siguiente  ,  añadiendo  que  si  después  de 
ii'uerto  el  Rey  fuese  alguno  ingrato  á  las  mercedes  re- 
cibidas, faltando  á  su  lidelidnd,  fuese  privado  de  todas 
ellas.  En  sí  mismas  traen  esta  condicional  las  que  se 
liactíu  á  los  subditos  para  mantener  cou  tal  freno  su 
laallad. 

La  religión  y  piedad  deste  rey  se  descubre  en  la  cé- 
dula real  que  mando  promulgar  en  confirmación  de  las 
letanías,  la  cual  se  ingiere  aquí  para  gloria  suya  y  ejem- 
plo á  sus  sucesores. 

E.N  EL  NOMBRE  DEL  SE5Í0R  ,  FI.AVIO  CHINTILA,  REY. 

(I  El  cuidado  del  príncipe  debe  atender  con  vigilancia 
»  al  beneficio  de  su  reino  y  vasallos,  y  entonces  luce  mas 
»  cuando  mira  á  aplacar  la  divina  clemencia  ;  y  así,  ba- 
j)  biéndose  celebrado  un  concilio  á  instancia  nuestra  en 
«la  ciudad  de  Toledo,  donde  concurrieron  obispos  de 
1)  diversas  provincias,  se  decretó  que  cada  año  se  lii- 
«ciesen  lelanías  por  tres  dias.  Para  confirmar  con  la 
»  autorida<l  real  tan  santo  decreto,  queremos  y  manda- 
« inos  que  sea  observado  y  ejecutado  como  lo  han  or- 
» denado  los  reverendísimos  prelados,  para  que  todos 
» los  fieles  con  liumildad ,  con  lágrimas  y  ayunos  pro- 
«  curen  satisfacer  al  Señor  de  los  cielos  las  ofensas  que 
«cada  dia  le  hacemos  con  nuestras  culpas  y  pecados; 
»yes  nuestra  voluntad  que  sea  publicado  este  decreto, 
upara  que  venga  á  nolicia  de  todos;  y  mandamos  y  or- 
I)  donamos  á  los  grandes,  condes  y  jueces  y  á  los  demás 
1)  ministros  hagau  guardar  los  tres  dias  señalados  para 
» las  letaníasá  todos,  de  cualquier  edad  ó  condición  que 
»  sean,  vacando  á  los  negocios  y  trabajos ,  para  que,  en- 
» fregados  á  tan  santo  ocio ,  puedan  atender  mejor  ú 
»  sus  oraciones  y  alcanzar  con  ellas  la  celestial  miseri- 
»  cord  ¡a  ,  y  amonestamos  &  los  sacerdotes  que  procuren 
»  sea  observado  este  nuestro  decreto. — Dadoen  Toledo 
»en  el  primer  año  de  nuestro  reinado,  á  30  de  junio.» 

En  este  concilio  concurrieron  solamente  veinte  y  sie- 
te prelados;  y  porque  juzgó  el  Rey  por  conveniente  dar 
mas  autoridad  ásus  decretos  confirmándolos  con  ma- 
yor número  de  padres,  hizo  convocar  el  año  siguiente 
('tro  concilio  en  la  misma  ciudad,  que  fué  el  sexto, 
donde  intervinieron  cuarenta  y  siete  obispos  de  España 
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y  de  la  Gallia  Narbonenso,  y  cinco  procuradores  de  \j% 
que  estaban  ausentes  y  no  habían  podido  venir.  Los  de- 
cretos dcsle  concilio  fueron  muy  santos;  y  dejando  los 
espirituales,  referiré  aquí  los  tem¡iorales  que  pueden 
servir  al  fin  desta  historia. 

A  instancia  deste  rey  excelenlísirno  y  cristianísimí 
(estos  titules  le  dan  los  padres),  y  con  el  consentimiento 
de  los  grandes  del  reino,  se  ordenó  que  do  al!í  adelante 
los  que  fuesen  eligidos  por  reyes  jurasen  antes  de  sen- 
tarse en  el  trono  real  que  guardarían  la  religión  católi- 
ca, y  que  no  permitirían  vivir  en  su  rciim  á  quien  no 
fuese  católico,  y  que  el  rey  que  quebrantase  esto  jura- 
mento fuese  descomulgado,  üecrctono  menos  santo  quo 
político,  porque  no  se  pueden  conservar  los  reinos  sin  la 
concordia ,  ni  esta  mantenerse  sin  la  unidad  de  la  reli- 
gión; y  como  Dios  castiga  ordinariamente  con  la  guer- 
ra y  cou  la  eversión  ó  mudanza  de  las  formas  de  gobier- 
no á  los  que  no  le  sirven  con  verdadero  culto,  está  su- 
jeto á  las  iras  de  su  divina  justicia  el  estado  donde  so 
consiente  la  perfidia  de  la  herejía. 

Deste  decreto,  hecho  á  instancia  del  Roy,  argumenta 
Baronio  la  antigüedad  y  la  justicia  del  Ululo  de  católico 
concedido  á  los  reyes  de  España. 

Ordenóse  también  que  los  que  ocupaban  en  el  pala- 
cio real  los  primeros  puestos  fuesen  respetados  de  los 
inferiores,  á  los  cuales  también  ellos  favoreciesen  y 
adelantasen. 

Que  no  pudiese  ser  rey  ningún  religioso  ni  aquel  á 
quien  hubiesen  quitado  el  cabello  ó  no  fuese  digno  por 
su  persona  y  costumbres  del  ceptro  real. 

Confirmáronse  en  este  concilio  todos  los  cánones  del 
pasado  tocantes  á  la  defensa  y  conservaciou  de  los  reyes 
y  de  sus  hijos  y  descendientes. 

La  convocación  destos  concilios,  y  la  piedad  y  religión 
que  en  ellos  mostró  Cliintila,  hicieron  glorioso  su  reina- 
do ,  el  cual  duró  tres  años  y  nueve  dias.  No  tuvo  tiem- 
po ni  ocasiones  para  descubrirsu  valor,  por  estar  Espa- 
ña sin  enemigos;  y  asi,  no  se  escribe  del  otra  cosa  me- 
morable, porque  el  clarín  déla  fama  no  suena  cnan.li 
callan  los  de  las  armas,  si  bien  no  son  menos  gloriosas 
las  acciones  de  la  paz  que  las  de  la  guerra. 

De  las  virtudes  deste  príncipe  hacen  un  breve  elogio 
los  padres  en  el  concilio  Toledano  sexto,  atribuyendo  á 
su  prudencia  la  felicidad  de  la  paz  y  de  la  concordia 
que  gozaba  el  reino;  que  se  habían  enriquecido  todos 
con  su  liberalidad ;  que  usó  de  misericordia  con  los  ma- 
los y  exaltó  los  buenos. 

En  el  primer  año  de  su  reinado  faltó  á  España  su  após- 
tol san  Isidoro,  cuya  vida  referiré  con  los  motivos  quo 
he  escrito  la  de  san  Leandro,  para  gloria  y  ejemplo  á 
los  reyes  de  España. 

Fué  este  santo  el  último  de  sus  hermanos,  que  á  ve- 
ces suelen  ser  los  mas  favorecidos  del  cielo  por  ser  los 
mas  destituidos  de  la  naturaleza.  Un  enjambre  de  abe- 
jas asentado  sobre  su  cabeza  oslando  en  la  cuna  (como 
también  se  refiere  de  san  Ambrosio  y  de  Platón)  pro- 
nosticó la  dulzura  de  su  elo«oencia ,  tan  suave  á  los 
oyentes ,  que  aun  repetidas  en  sus  labios  las  cosas,  ad- 


nO.N  DIEGO  DE  SAAVEDR.V  FAJARDO. 


inirabni)  y  apradaban  de  nuevo.  Tales  sefiales  ,  aunque 
suceden  con  el  caso ,  no  nacen  del  caso.  Dios  las  dispo- 
ne mas  por  desengañar  la  impiedad  de  los  que  niegan 
la  providencia  y  asistencia  divina  á  las  cosas,  que  por 
anticipar  el  conocimiento  de  una  futura  virtud  ó  cali- 
dad excelente ,  pues  por  sí  misma  se  liabia  de  maiiifes- 
lar  después. 

Fué  maestro  suyo  san  Leandro,  su  liermano,  cuya 
destreza  y  cuidado  no  pedia  imprimir  en  su  rudeza  las 
letras.  Desesperado  el  mancebo,  advirtió  en  los  surcos 
que  habia  abierto  la  soga  de  un  pozo  en  el  mármol  de 
su  brocal ,  y  reconociendo  la  fuerza  de  la  continuación, 
se  entregó  al  trabajo ;  con  el  cua!,  y  con  iiabelle  tenido 
san  Leandro  encerrado  en  una  celda  algunos  años ,  sa- 
lió tan  docto ,  que  fué  admiración  ú  su  siglo  y  á  los  fu- 
turos ,  como  se  ve  en  sus  obras ,  llenas  de  erudición  y 
desciencin,  con  entero  conocimiento  de  las  lenguas  la- 
tina, griega  y  liebrea. 

El  aplauso  universal  le  puso  en  la  silla  de  Sevilla ,  de 
la  cual  le  echaron  los  arríanos  por  el  odio  á  su  doctrina, 
con  que  les  liizo  guerra  desde  su  juventud ,  sin  que  la 
lisonja  al  rey  Leovigildo  ni  el  temor  á  sus  iras  pudiese 
extinguir  la  llama  de  su  celo.  Luitprando  dice  que  es- 
luTO  desterrado  en  Múlaga  basta  que  Sisebuto,  su  ami- 
go, le  restituyó  á  su  iglesia ;  lo  cual  no  parece  conforme 
á  los  tiempos  ni  á  los  concilios  á  los  cuales  intervino. 
En  Sevilla  instituyó  un  colegio  para  ejercitarla  juven- 
tud en  la  disciplina  eclesiástica  ,  y  el  mismo" santo  era 
el  maestro.  Allí  tuvo  por  discípulos  á  san  Ilefonso  y  á 
san  Braulio,  que  después  fué  aquel  obispo  de  Toledo  y 
este  de  Zaragoza.  Su  vida  fué  larga  por  providencia  par- 
ticular de  Dios,  para  quealirinase  la  religión  católica 
en  España  y  asistiese  con  su  piedad  y  prudencia  á  los 
reyes  de  su  tiempo.  Reconoció  vecino  el  término  de  su 
vida ,  y  tres  dias  antes  se  liizo  llevar  á  la  iglesia  de  S.nn 
Vicente,  donde  le  asistieron  dos  obispos  sufrag^nens. 
El  uno  cubrió  con  un  cilicio  su  cuerpo  y  el  otro  con 
ceniza.  Allí  hizo  una  pública  confesión,  y  recibido  el 
.Santísimo  Sacramento  y  repartido  lo  que  tenia  entre 
los  pobres,  rindió  su  espíritu  al  Criador,  habiendo  pro- 
testado á  su  nación  que  si  faltaba  á  los  mandamientos 
divinos  so  vería  castigada  severamente;  poro  que  si  se 
reducía  á  su  observancia  sería  gloriosamente  exaltada, 
como  sucedió  en  la  pérdida  de  España  por  los  vicios  de 
los  reyes  Witiza  y  Rodrigo ,  y  después  en  haber  levan- 
lado  en  ella  la  mayor  monarquía  que  lia  tenido  el  mun- 
do, en  premio  déla  conslunciade  su  fe  y  de  la  virtud  de 
diversos  reyes  santos  que  con  piedad  y  justicia  la  go- 
bernaron. 

Martin  Polono,  reconociendo  la  excelencia  de  la  doc- 
trina deste  gran  santo,  dice  que  en  la  elección  de  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  que  señaló  el  papa  Bonifa- 
cio VIH  debiera  ser  antepuesto  á  san  Ambrosio,  ó  ser 
nombrado  en  quinto  lugar,  ya  que  habia  dos  italianos, 
y  ninguno  de  occidente  ni  ultramontano.  Feliz  fué  en 
España  el  nombre  de  Isidoro,  porque  florecieron  tres, 
aunque  en  diversos  ticmjpos ,  ilustres  en  virtud  y  en 
letra'. 


CAPITLLO  XXIÍL 

TUf.CA,  VIGÉSIMOCTAVOREY  DÉLOS  GODOS  EN  ESPAÍ?A. 

Son  los  ceptrns  en  las  cosas  humanas  principal  dote 
de  la  divina  Providencia ,  reservadosá  su  distribución. 
Con  ellos  ( bien  asi  como  con  la  fertilidad  de  los  años) 
premia  la  piedad  y  virtud  de  los  subditos,  dándoles 
príncipes  buenos  que  los  gobiernen,  ó  malos  que  sean 
castigo  de  sus  vicios.  Y  así ,  en  premio  de  la  pureza 
de  la  religión,  después  de  los  errores  de  Arrio ,  flore- 
ciaron  en  España  basta  el  reinado  de  Witiza  reyes  de 
excelentes  c:didades ,  como  lo  fué  Tulga  ,  hijo  de 
Cliintüa,  según  rclierc  la  Crónica  general  del  rey  don 
Alonso ,  ó  como  aíírman  oíros ,  de  la  prosapia  real  de  los 
godos.  Este,  electo  rey,  mostró,  aunque  era  mancebo 
de  poca  edad ,  gran  piedad  y  religión,  mucha  pruden- 
cia en  los  consejos  y  valor  en  las  resoluciones.  Conser- 
vó los  ministros  que  halló  en  el  gobierno :  prudente  re- 
solución en  un  príncipe  de  pocos  años  y  nuevo  en  las 
artes  de  reinar ,  sujeto  á  las  trazas  de  la  lisonja  y  de  la 
invidía.  i\o  consumía  las  rentas  reales  en  las  delicias  y 
gaslos  superfluos,  sino  en  socorrer  las  necesidades  pú- 
blicas y  particulares,  sabiendo  que  para  este  fin  sontos 
principes  depositarios  de  los  tributos  y  regalías,  y  no 
señores  absolutos.  Fué  su  reinado  una  llama  que  lució 
mucho  y  se  apagó  brevemente ,  habiéndole  gobernado 
solos  dos  años  y  cuatro  meses.  Pero  ni  la  brevedad  de 
su  vida  y  de  su  ceptro,  ni  el  aplauso  común  de  sus  ac- 
ciones, pudieron  cerrar  los  labios  de  la  invidia  ó  libra- 
lie  de  la  mala  noticia  délos  escritores;  porqueSigeberto 
Geniblacense,  á  quien  se  opone  la  Crónica  general  del 
rey  don  Alonso,  dice  que  fué  mozo  liviano,  y  que  los 
godos  por  sus  libertades  y  solturas  le  quitaron  el  reino 
y  le  obligaron  á  cortarse  el  cabello  y  hacerse  clérigo. 
Pero  mas  crédito  se  debe  dar  á  los  historiadores  de  Es- 
paña ,  y  principalmente  ú  san  llcfonso,  que  fué  testigo 
de  susaccíones,  y  tan  santo  varón,  queno  sedcjaria  lle- 
var de  la  adulación ,  y  en  su  Crónica  alabó  sus  accio- 
nes, diciendo  que  fué  apacible  y  muy  católico;  que 
acrecentó  su  reino  con  la  paz;  que  fué  recto  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  que  en  él  resplandecían  lajibe- 
ralidad  y  la  clemencia,  virtudes  reales. 

CAPITULO  XXIV. 

FLAVIO  CHINDASVl.MO,    VIGÉSIMONONO  RET    DE  LOS  GODOS 
EN  ESPAÑA. 

La  prudencia  se  desvela  en  armar  con  la  pena  las  le- 
yes, para  enfrenar  y  reprimir  la  malicia.  Reparo  suele 
ser,  pero  no  remedio ;  porque  son  redes  de  araña,  que 
detienen  los  animales  viles  y  flacos,  pero  no  á  los  po- 
derosos, principalmente  cuando  se  establecen  contra  la 
ambición  á  la  corona,  porque  las  desprecian  los  pre- 
tendientes, creyendo  cada  uno  dellos  que  después  de- 
penderán de  su  autoridad  y  arbitrio. 

Habíanse  hecho,  como  se  ha  dicho,  en  el  concilio 
quinto  de  Toledo  decretos  muy  rigurosos,  fulminando 
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excoiiiuiiioncs  ("oiilra  los  que  se  apoderasen  del  reino 
sin  sor  eligidos  por  volos  libres ,  y  Flavio  Ciiindasvinto 
se  liizo  apellidar  rey  con  las  ariniis ,  no  atreviéndoselos 
goilos  á  oponeiS"  á  su  facción.  Pero  legitimó  la  tiranía 
con  la  virtud  y  la  prudencia,  granjeando  los  ánin)os  do 
lodos.  Tal  vez  en  los  reinos  electivos  se  puede  excusar 
la  violencia  cuantío  un  ánimo  generoso,  reconociendo 
en  su  persona  calidades  y  sangre  que  le  prefieren  á  los 
demás  prolemlieiites,  no  quiere  depender  del  arbitrio 
de  los  electores ,  si'jeto  á  los  afectos  y  pasiones  y  á  las 
diligencias, dádivas  y  ofertas,  y  á  vecesú  lasconvenien- 
cias  de  la  malicia  humana  ,  que  suelo  rehusar  el  freno 
de  un  príncipe  justo  y  bueno  y  ama  la  libertad  de  un 
vicioso.  Fuera  de  que  Ciiindasvinto,  pur  ser  descen- 
diente del  rey  flecarodo,  tenia  mas  derecho  á  la  corona 
que  los  demás. 

1  Era  ambicioso  de  gloria ;  y  como  por  estar  ya  pacifica 
España,  sujeta  tuda  al  imperio  de  los  godos  ,  no  podia 
(lustrar  su  fama  con  las  armas,  lo  procuró  con  las  letras, 
'i  religión  y  con  el  buen  gobierno,  manteniendo 
'  onipuesto  su  reino ,  que  no  lialiia  en  él  un  re- 
jclile  ni  un  infiel.  Todos  gozaban  de  las  felicidades  de 
a  paz;  solamente  Tcodisclo  ,  metropolitano  de  Sevilla, 
urbaba  el  público  sosiego  y  la  serenidad  de  las  almas. 
ira  griego  donación,  de  ingenio  agudo,  versado  en  las 
enguas,de  mucha  erudición  y  de  gran  elocuencia:  ca- 
idades  dañosas  en  un  natural  inquieto  y  revoltoso, 
lorque  con  ellas  obra  mas  la  malicia. 

No  podia  sufrir  su  invidiosa  emulación  los  espíen- 
lores  de  la  fama  de  san  Isidoro ,  y  que  ,  habiéndole  su- 
;ediilo  en  la  silla  episcopal,  no  le  sucediese  también 
u  sus  glorias,  y  las  que  debiera  emular  para  merece- 
las  las  procuraba  oscurecer,  poniendo  en  algunos  l¡- 
)ros  de  aquel  glorioso  doctor  de  España  (que  antes  de 
ler  publicados  llegaron  á  sus  manos)  muchos  errores,  y 
)rincipalmeute  en  un  libro  de  medicina  que  se  halló 
lespués  de  su  muerte;  que  aun  las  cenizas  de  un  santo 
loeslánlibresde  los  furiosos  vientos  de  la  invidia.  Este 
ibro  dicen  que  lo  dio  á  Avicena  para  que  lo  tradujese 
n  arábigo  y  lo  publicase  por  suyo  ,  y  que  es  el  que  hoy 
elebra  tanto  la  medicina.  Pero  esto  no  parece  que 
encuerda  con  los  tiempos,  porque  Avicena  floreció 
ñas  de  tres  siglos  después  y  su  residencia  era  en  las 
lortes  de  los  reyes  de  Persia ,  de  los  cuales  fué  muy  fa 
crecido.  Comoquiera  que  haya  sido,  que  no  es  fácil 
le  averiguar,  es  cierto  que  los  errores  esparcidos  fue 
on  después  descubiertos  por  san  llefonso 
Por  este  y  otros  delitos  congrego  el  rey  Ciiindasvinto 
n Toledo  un  concilio,  que  algunos  dicen  que  fué  el 
étimo,  y  otros  que  fué  antes  y  que  se  perdieron  sus 
iotas.  En  él  fué  Teodlsclo  privado  de  la  iglesia  de  Se- 
'illa  por  sentencia  de  los  padres ;  y  viéndose  afrentado, 
asó  á  África,  donde,  apostatando  de  la  religión  cató 
¡ca ,  se  redujo  á  la  seda  mahometana.  No  hay  error  en 
|ueno  caiga  quien  perdió  la  luz  del  cielo. 

En  este  concilio  sétimo  de  Toledo  concurrieron  cua- 
jo metropiditanos  y  obispos,  donde,  entre  otrosdecrc- 

'  los,  £6  puso  tasa  á  los  gastos  de  las  visitas  de  los  obis- 
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pos,  ordenandoquenosedeluviesenmasqueundiaeu 
cada  iglesia,  y  que  no  llevasen  mas  que  cincuenta  ca- 
balgaduras, de  donde  se  infiere  la  grandeza  de  los  pe- 
lados de  aquel  siglo  y  las  riquezas  de  sus  iglesias ;  y  no 
hay  error  en  la  escritura,  porque  lo  mismo  ordeuó  des- 
pués el  papa  Alejandro. 

Andaban  en  este  tiempo  vagando  por  las  provincias 
algunos  religiosos  con  pretexto  de  predicar,  sin  tener 
la  sciencia  y  buenas  calidades  que  para  aquel  apostólico 
oficio  se  requirian  ;  y  considerando  los  padres  con  gran 
advertencia  y  celo  los  inconvenientes  que  resultaban 
dello  al  bien  delasalmas,  ordenaronque  los  obispos  los 
recogiesen  á sus  monasterios,  sin  predicarhasta  que  hu- 
biesen estudiado  mas.  Fecundísima  es  la  palabra  de. 
Dios;  y  si  tal  vez  no  fruta,  culpa  es  de  la  tierra  donda 
cae  ó  dequien  la  siembra,  por  su  ignorancia  y  poco  es- 
píritu ,  ó  porque  la  mezcla  con  otras  semillas  de  otros 
conceptos  y  curiosidades  profanas,  mas  para  ganar  el 
aplauso  que  las  almas. 

Algunos  historiadores  de  España  escriben  que  en  esto 
concilio  se  hallaron  nmy  turbados  los  padres  de  que 
por  descuido  se  hubiesen  perdido  los  Murales  do  san 
Gregorio,  y  que  se  resolvieron  á  enviar  íi  Roma  á  Tajón, 
obispo  de  Zaragoza ,  varón  ilustre  por  su  sangre ,  santi- 
dad y  letras,  para  que  los  pidiese  al  Papa;  en  que  pa- 
rece que  hay  algunos  errores,  porque  el  concilio  se  ce- 
lebró dos  años  antes ,  en  cuyo  tiempo  aun  no  era  Tajnn 
obispo,  sino  arcediano  de  Zaragoza,  habiendo  sucedido 
después  en  aquella  silla  á  san  Braulio.  El  pontífice  que 
entonces  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro  no  era  Teodoro, 
sino  Martino,  y  los  libros  de  los  Morales  no  se  perdie- 
ron por  descuido  de  los  españoles,  porque  aun  no  ha- 
bían llegado  á  España,  como  consta  de  una  carta  de 
san  Gregorio  escrita  á  san  Leandro,  en  la  cual,  en- 
viéndole  sus  obras  ,  se  excusa  de  que  no  le  enviaba  el 
tercero  y  cuarto  lomo,  porque  no  los  tenia  á  la  mano, 
y  esta  embajada  no  la  envió  el  concilio,  sino  el  rey 
Ciiindasvinto  ,  el  cual  ponía  particular  cuidado  en  re- 
coger los  libros  de  los  santos  padres  ,  como  armas  efi- 
caces para  convencer  la  herejía  y  conservar  la  pureza 
de  la  religión  católica. 

Pasó  A  Roma  Tajón  con  esta  embajada.  Hizo  su  de- 
manda al  Pontífice  ,  el  cual  le  remitió  á  sus  ministros 
para  que  buscasen  los  libros  y  se  los  entregasen.  I.os 
ministros  hacían  con  poco  cuidado  la  diligencia  ,  como 
es  ordinario  en  las  grandes  cortes,  ó  por  las  muchas 
ocupaciones,  ó  porque  con  poco  afecto  á  los  negocian- 
tes los  suelen  traer  engañados  de  un  día  á  otro,  con  gra- 
ve daño  del  servicio  del  principe,  atribuyéndose  áél  las 
dilaciones  de  sus  ministros.  Excusábanse  con  que  nolos 
podían  hallaren  la  librería  Valicana  por  ser  tan  grande 
y  no  dispuesta  con  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas 
esperanzas  con  que  le  detenían,  siendo  estilo  de  la» 
cortes  mantener  con  ellas,  y  noconel  desengaño,  y  pm- 
curó  alcanzar  de  Dios  su  despacho ,  ya  que  no  podía  du 
los  hombres;  y  postrado  de  rodillas  en  el  templo  de  San 
Pedro,  pidió  á  Dios  la  gracia  de  hallar  los  libros,  y  en  el 
mayor  fervor  de  su  oración  ilustró  una  luz  celcslÍBl  el 
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Iriiiplo,  entre  cuyos  re^plaiidnros  be  |iteíoiitaron  con 
armonía  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  acompa- 
íiados  de  otros  santos.  Turbó  la  visión  los  sentidos  de 
Tajón  basta  que  los  mismos  que  los  enajenaron  se  los 
restituyeron  con  suaves  palabras,  y  san  Gregorio  le 
mostró  el  lugar  donde  estaban  los  libros;  con  los  cuales 
volvió  á  España  muy  consolado. 

Es  Dios  maravilloso  con  sus  santos;  y  si  la  impiedad 
no  diere  crédito  á  esta  demostración  suya ,  menos  le 
<liirá  á  las  que  refieren  las  sagradas  letras  baber  becbo 
con  los  patriarcas  y  profetas  y  con  porsonas  particula- 
res cuando  aun  no  babia  emparentado  con  los  liombres 
ni  era  su  amor  á  costa  de  su  sangre.  Queremos,  impru- 
dentes, medir  los  consejos  divinos  y  la  grandeza  y  ma- 
jestad de  Dios  con  nuestro  modo  do  entender  y  con  el 
estilo  ordinario  de  los  principes,  y  queda  engañado  el 
juicio.  Otros  consejos ,  otros  estilos  son  los  do  la  divina 
Providencia,  ocultos  á  las  tinieblas  de  la  humana  sabi- 
duría. 

Estos  libros  se  guardan  boy  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  las  gradas  del  al- 
tar de  San  Pedro  en  Vaticano  se  baila,  en  memoria  desle 
milagro,  una  losa  pequeña  con  este  letrero  : 

Tacioni.  Caesaricccstano. 

'  EPISCOPO.   AD.    SEPULCRr». 

S.  Petri.  Peusoctasti. 

Divina.    Visiose.  Murai.iüM. 

LiBBi.  B.  (¡REr.onii.  Papae. 

REVELASirn.  An».  ucxlviui. 

Están  los  libros  escritos  en  letra  latina :  argumento 
deque  se  escribieron  en  Uoma,  porque  en  aquellos 
tiempos  solamente  se  podía  usar  en  España  de  la  gótiea, 
basta  que  se  probibió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  y  después  en  un  concilio  celebrado  en  León.  Há- 
llase una  relación  distinta  deste  iiecbo  en  el  principio 
délos  4/oraies  y  en  el  íin  del  concilio  sétimo  de  Tole- 
do, sacada  de  un  manuscrito  muy  antiguo. 

Lifíeramente  hemos  pasado  poi  la  santa  memoria  de 
san  Braulio,  siendo  tan  grande  la  admiración  de  sus 
virtudes,  que  puede  tener  suspensa  la  pluma. 

Fué  este  gran  santo  natural  de  Zaragoza  y  arcediano 
de  aquella  iglesia:  dignidad  en  aquel  tiempo  en  quien 
se  incluía  el  oficio  de  vicario  general.  Había  sido  en  Se- 
villa discípulo  de  san  Isidoro  juntamente  con  san  lle- 
fonso,  de  quien  aprendió  á  ser  santo  y  íi  ser  maestro. 
I'ay  quien  diga  que  fué  hermano  de  san  Isidoro  ;  pero 
se  engaña,  porque  es  cierto  que  lo  era  del  obispo  de 
Zaragoza  Juan  ,  no  menos  santo  que  él ,  ú  quien  suce- 
dió eu  la  silla.  Su  elección  fué  milagrosa ;  porque,  tra- 
tándose en  una  congregación  de  obispos  (no  en  un  con- 
cilio, como  algunos  dijeron)  congregada  en  Toledo,  de 
dar  obispo  á  Zaragoza,  cayó  del  cielo  un  globo  de  fue- 
go, y  suspendido  sobre  su  cabeza,  señaló  su  persona,  y 
también  una  voz  que  se  oyó  diciendo  :  «Este  es  mi 
siervo  escogido  por  mí ,  sobre  el  cual  be  puesto  mi  cs- 
jiíritu»  :  palabras  de  Isaías  con  que  profetizó  la  venida 
de  Cristo.  SueleDíoscon  sus  misuias  glorias  honrar  á  sus 
santos.  Destese  refieren  cosas  admirables,  yentrecllas, 
que  oslando  predicando  se  vio  una  paloma  que  le  dic- 


taba lo  que  decía  al  pueblo.  Hallóse  en  los  concilios  j 
cuarto,  quinto  y  fexto  de  Toledo,  en  los  cuales  resplan- 
decieron mucho  sus  grandes  letras  y  virtudes  ,  mere- 
ciendo por  estas  que  en  el  último  lance  le  llamase  uiiaj 
divina  voz  á  gozar  de  ios  bienes  eternos. 

Florecieron  también  en  el  reinado  de  Chindasvintc ' 
san  Primerio,  obispo  de  Mediiia-SidoMÍa  ,  y  san  Fruc-; 
tuoso,  abad  del  monasterio  de  Compkulo,  en  el  obispadt 
de  Astorga,el  cual  edificó  para  retirarse  de  los  peligros  •■ 
de  la  corte  ,  donde  fué  muy  estimado  por  sus  grandes 
partes  y  porque  era  de  la  sangre  real ,  como  lo  testilieé 
el  rey  Chiodasviiito  en  un  privilegio  que  concedió  a! 
dicho  monasterio.  Del  le  sacaron  para  obispo  dumien- 
sc,  y  después  para  metropolitano  de  Braga.  Huyen  las 
honras  de  quien  las  busca ,  y  buscan  á  quien  las  huye. 

En  tiempo  deste  rey  pasó  san  Eugenio  el  Segundo, 
obispo  de  Toledo,  á  gozar  el  premio  eterno  de  sus  gran- 
des virtudes.  Había  sido  abad  en  el  monasterio  Agalien- 
se  y  discípulo  del  santo  Heladio;  sustentó  la  dignidad 
de  mofropolitano  con  gravedad  eclesiástica. 

Mientras  gobernaba  san  Eugenio  la  iglesia  de  Toledo 
estaba  en  ella  un  sacerdote  del  mismo  nombre,  el  cual, 
deseando  desconocerse  al  mundo  y  huir  las  grandezas 
humanas,  se  retiró  á  Zaragoza,  donde  atendía  al  ser- 
vicio de  santa  Engracia  y  de  otros  gloriosos  santos  que 
padecieron  el  martirio  en  aquella  ciudad;  y  habiendo 
vacado  la  iglesia  de  Toledo  por  muerte  de  Eugenio  ya  er 
tiempo  del  reinado  de  Uecesvinto,  le  sacó  de  allí  casi 
por  fuerza  aquel  rey  y  le  puso  en  la  silla  de  la  iglesia  de 
Toledo.  ¡Dichosos  lieujpos,  donde  los  beneméritos 
buian  de  las  dignidades  y  los  buscaban  los  reyes! 

Atento  Cbíndasvinlo  á  continuar  la  corona  en  su  su- 
cesión, nombró,  con  consentinnento  de  los  electores, 
por  su  compañero  en  el  reino  á  su  hijo  Uecesvinto,  des- 
pués de  haber  reinado  seis  años,  ocho  meses  y  veinte 
dias ;  y  aunque,  hecha  esta  cesión ,  vivió  algunos  años 
los  vivió  para  sí  solo,  y  no  para  otros,  dejando  todo  e 
gobierno  á  su  hijo. 

Falleció  en  Toledo,  no  sin  sospechas  de  haber  sidc 
avenenado;  y  habiendo  prevenido  antes  el  reposo  d( 
sus  cenizas,  fundando  el  monasterio  de  san  Horniis 
en  las  riberas  del  Duero,  se  mandó  enterrar  en  él  pan 
hacer  compañía  eterna  al  cuerpo  de  la  reina  Riciberga, 
á  quien  amó  mucho,  dando  ejemplo  á  sus  sucesores  dt 
lo  que  conviene  la  concordia  del  yugo  conjugal  pan 
mantener  obediente  y  pacífico  el  del  reino;  porque  nc 
puede  haber  paz  en  él  cuando  falla  en  el  palacio  real. 
El  epitafio  que  se  puso  en  el  sepulcro  desta  reina  s( 
atribuye  en  un  libro  gótico  manuscrito  asan  Eugenic 
el  Segundo  :  pudo  ser  que  lo  compusiese  el  mismo  Rey 
porque  su  afecto  á  los  libros  y  estudios  es  argumente 
deque  era  versado  en  ellos.  Al  cardenal  Baronío  pare 
ce  este  epitafio  digno  de  memoria  y  le  pone  en  sus  Ana- 
les, y  á  su  ejemplo,  nosotros  en  esta  historia  : 

Si  daré  pro  morte  gemmas  ¡icuissel,  et  aiirum, 
Hulla  milii  poleraní  Uegum  dtssolvere  viíam. 
Sed  quia  sors  una  cunda  morlalia  quassai , 
Kec  iirannium  redimil  HcijC!:,  nec  flelua  eijenles  : 
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¡Jinc  ego  te ,  Coniux,  guia  vincere  fnta  neguiri , 
Funfre  perfnnctam  Saticíis  commemlo  Utemtam  : 
Vtcum  (lamina  vorax  vcnift  comburere  Ierras , 
Coe/iffus  ipsorum  tiierito  sociaía  resurgas. 
El  nunc  chura  vnht  jitm  íieciverga  válelo  : 
Quodque;  puro  ferctnim  Itex  Ciiiílns  .SíííhMí/í  ,  amulo, 
Junge  de/lela.  licstnl ,  el  dicere  siimmam 
Qua  íenuil  viíam,  simul  el  conmibia  noslra. 
Foeüi-ra  conjugij  seplem  [ere  duxit  m  tinnis, 
Vndecies  btnis,  aevum  cum  mensihns  ovio. 


CAPITULO  XXV. 

FLAVIO  RECESVINTO,  TRICÉSIMO  BEY  DE  LOS  CODOS 
EN  ESPAÑA. 

La  presunción  propia  y  la  amliicinn  de  ploria  en  el 
gobierno  son  las  que  mas  precipitan  á  los  reyes,  porque 
quieren  que  lodo  pase  por  sus  manos  y  por  sus  conse- 
jos, sin  admitir  los  ajenos;  y  aunque  sean  muy  capa- 
ces, son  lan  dilatadas  las  artes  de  reinar  y  tanta  la  di- 
versidad de  los  negocios,  que  ningún  juicio  los  puede 
comprender;  y  si  bien  se  considera,  se  engañan  en 
pensar  que  es  mas  glorioso  obrar  por  sí  solos  que  con- 
sultar ,  porque  aquello  es  oficio  de  los  ministros,  esto 
(le  los  príncipes,  y  el  saber  elegir  los  consejos  no  lia 
monpsler  monos  sabiduría  que  el  dallos.  Disculpado 
que<la  el  principe  en  los  sucesos  siniestros  cuando  los 
dt'ja  considerar  á  otros.  Por  oslas  consideraciones  Pic- 
ccsvinto  en  el  quinto  año  de  su  reinado  juntó  un  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  octavo,  donde  intervinieron 
cincuenta  y  dos  obispos,  y  entre  ellos  cuatro  motropo- 
lilanos,  y  también  diez  procuradores  de  prelados  au- 
sentes y  diez  abades,  que  serian  de  la  religión  de  San 
Benito,  la  cual  florecía  en  aquellos  tiempos.  HuIIóío 
también  el  arcbiprele  y  primiciero ,  dignidades  en  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  seis  condes,  titulo  que  se  daba  á 
los  que  en  el  palacio  tenían  los  primeros  oíicíos  ó  go- 
bernaban las  provincias. 

En  la  primer  sesión  deste  concilio  entró  Rcresvinto, 
y  liabiendo  con  gran  liumildad  pelído  álos  padres  que 
rogasen á  Dios  por  él,  dándoles  gracias  de  liaberse  con- 
gregado, les  bizo  este  breve  razonamiento: 

«El  sumo  Autor  de  las  cosas  me  levantó  en  tiempo 
de  la  buena  memoria  de  mi  señor  y  padre  al  trono  real 
y  me  bizo  partícipe  de  su  gloría;  y  liabiendo  pasado 
á  gozar  de  la  quietud  eterna,  quedando  en  mis  lionibros 
por  disposición  divina  todo  el  peso  del  gobierno  de  mis 
reinos,  me  lia  parecido  juntaros  en  este  concilio  para 
conferir  con  vosotros  mis  deseos  y  deliberaciones ,  en 
que  todos  sois  interesados,  por.jue  la  salud  de  la  cabe- 
za es  el  fundamento  de  la  del  cuerpo,  y  la  benignidad 
del  príncipe  es  la  felicidad  de  los  pueblos ;  pero,  porque 
mejor  se  perciben  las  cosas  dadas  por  escrito,  y  mejor 
se  toma  resolución  sobre  ellas,  me  lia  parecido  pone- 
llas  todas  cu  este  memorial,  y  encargaros  que  con  iiiu- 
cbo  cuidado  y  atención  consideréis  lo  que  os  parecie- 
re que  será  mas  servicio  de  Dios.» 

El  memorial  contenia  los  puntos  siguientes  : 

Hace  el  Rey  la  profesión  de  la  fe ,  protestándose  que 
observaría  y  guardaría  lo  que,  según  la  tradición  apos- 
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tólica,  se  liabia  ilispuosto  y  dilínido  en  los  cnnclliosNi- 
ceno,  Constantinopolitano,  Efesíno  y  Caiccdonense. 

Exborta  á  los  padres  que  traten  con  rigor dojusticia, 
templado  con  misericordia,  lo  que  les  pareciese  con- 
veniente  al  cullo  divino  y  al  gobierno  del  reino. 

Les  da  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que 
pareciere  supcrlluo  en  las  leyes  y  decretos,  añadir  lo 
que  fallare,  y  declarar  lo  dudoso  y  confuso. 

Pide  á  los  condes  asistentes  en  el  concilio  qoe  Sfl 
conformen  con  el  parecer  de  los  padres,  teniendo  aten- 
ción al  mayor  servicio  de  Dios.  Honra  imiclio  sus  per- 
sonas, llanu'indolos  ilustres  y  compaoeros  en  su  gobier- 
no, y  que  por  ellos  las  leyes  conservan  la  justicia  yso 
inclinan  á  la  clemencia.  Segura  política  es  la  de  los 
príncipes  que  en  semejantes  casos  cometen  al  arbitrio 
ajeno  la  reformación  de  los  abusos  para  no  caer  en  el 
odio  del  pueblo ,  y  ninguna  cosa  mas  conveniente  que 
disponerpor  mano  de  los  eclesiásticos  lo  que  loca  á  sus 
privilegios  y  exenciones,  reduciéndolas  al  liieii  común 
del  reino  y  al  servicio  de  la  corona.  Con  esta  conside- 
ración se  protesta  el  Rey  al  fin  deste  memorial  que 
aprobará  y  ratificará  todo  lo  que  el  concilio  dispusiere 
y  decretare. 

Este  razonamiento  y  memorial  fué  oído  con  gran  re- 
gocijo y  con  aplauso  general  de  los  padres,  reconocien- 
do que  lesbabía  dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  co- 
mún y  particular  de  sus  vasallos,  sin  ambición  ni  cudí- 
cia  propia.  En  que  es  muy  de  notar  el  celo  deste  rey, 
pues  liabiendo  sido  elegido  para  gobernar  solo  la  mo- 
narquía de  España  ,  introdujo  en  ella  una  especie  de 
aristocracia  por  mayor  beneficio  de  los  subditos,  na- 
ciendo participes  de  su  gobierno  á  los  prelados. 

Desta  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  y  li- 
berlad  eclesiástica,  y  en  la  scguniia  sesión  formaron 
un  decreto  sobre  las  exacciones  y  tributos  del  reino, 
consumidos  masen  beneficio  de  los  descendientes  do 
los  reyes  que  del  reino;  y  por  ser  muy  notable,  referiré 
aquí  la  sustancia  del. 

Representan  las  calamidades  del  reino  y  las  obliga- 
ciones que  les  corrían  de  procurarsu  remedio. 

Que  liabia  sido  dura  y  pesada  la  dominación  délo; 
reyes  antecedentes;  los  cuales,  olvidados  de  las  obli- 
gaciones de  su  oficio,  lialiian  tratado  mas  de  deslruií- 
que  de  conservar  sus  vasallos,  mas  de  su  perdición  que 
de  su  defensa ,  despojando  á  los  pobres  para  enriquecer 
á  los  suyos. 

Que  lo  que  atesoran  los  reyes  se  debe  distribuir  en 
beneficio  del  reino,  procurando  con  ello  aumentar  su 
gloria,  pues  dclla  depende  la  suya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  iiistíluída  parala  exal- 
tación de  los  estados,  y  no  para  su  ruina. 

Que  los  reyes  debían  ser  solícitos  en  gobernar,  mo- 
destos en  obrar,  rectos  en  juzgar,  templados  en  adqui- 
rir y  desinteresados  en  conservar,  disponiéndolo  todo 
á  la  mayor  gloria  y  benplício  del  reino. 

Que  las  cosas  babian  llegado  á  tal  estado,  que  ni  los 
de  baja  condición  tenían  con  qué  vivir  ni  los  de  mayor 
grailo  podían  sustentar  su  decoro.  Despojadas  las  ca- 
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sus,  laI;u!o!<  Ins  painpix,  y  luii  ilcslriiiilos  I  is  pnttimn- 
t;iosy  liaciciidas,  que  ya  ni  anual  fisco  pudiaii  sor  de 
proveclio. 

Para  remedio  de  tantos  males  ordenaron  que  todo  lo 
que  liuMese  adquirido  ei  rey  Ciiinda'^vinto  desde  el  dia 
(|ne  enlró  á  reinar  se  reservase  al  arhitrio  y  disposición 
del  rey  Rccesvintn ,  su  liijo ,  no  como  ú  sncesor ,  sino 
romo  á  rey,  para  que  li  emplease  en  beiiclicio  del  rei- 
no, y  que  solamente  pasase  á  los  sucesores  de  Cliindas- 
vinto  lo  que  antes  poseía  juslanicntert  por  titulo  de  he- 
rencia ó  por  otro  cualquier. 

En  conformidad  deste  decrjlo,  liizo  oiro  el  rey  Re- 
cesvinlo  extendiéndole  á  sus  sucesores;  y  para  mayor 
firmeza  de  su  observancia,  ordecó  que  todos  se  obliga- 
sen A  d'a  con  juramento, 

También  en  este  concilio  so  decretó  que  luego  en 
muriendo  el  Rey  se  juntasen  en  la  corto  ó  en  el  lugar 
de  su  muerte  los  oliispos  con  los  principales  ministros 
del  palacio,  y  eligiesen  rey;  en  que  pondera  el  cardenal 
Raronio  cuan  digna  de  alabanza  es  la  autoridad  que  en 
aquellos  tiempos  se  dio  á  los  prelados  ,  y  con  cuánta 
mayor  razón  la  tuvo  el  supremo  príncipe  de  la  Iglesia 
para  babor  constituido  loseleclores  del  imperio,  dando 
-forma  á  la  elección  de  los  emperadores. 

Después  de  pasados  dos  años,  juntó  el  Rey  otro  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  noveno,  y  en  el  siguiente  se 
celebró  también  el  deceno,  en  el  cual  Podamio,  obispo 
de  Rraga,  dio  un  memorial  confesando  babor  cometi- 
<lo  un  pecado  de  carne,  inducido  de  una  mujer.  Leyó- 
se en  público,  y  los  padres  mostraron  gran  sentimien- 
to ,  como  so  ve  significado  en  las  actas ,  expresando  su 
dolor  con  tan  vivas  palabras,  que  se  descubre  en  ellas 
<:u  pureza  de  vida  y  su  elocuencia  y  espíritu  natural ,  á 
pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos.  Preguntado 
el  Obispo  si  era  suyo  el  memorial,  confesó  con  mucbns 
sollozos  y  lágrimas  que  si ,  y  que  despui's  de  cometido 
arjuel  pecado,  no  liabia  en  tiucve  meses  adniinislrado 
su  iglesia  ,  viviendo  retirado  en  una  cárcel  para  satis- 
faccioB  de  su  culpa. 

Esta  confesión  y  penitencia  voluntaria  obligó  al  con- 
rilio  á  usar  de  misericordia  con  él ,  dejándole  solo  el 
nombre  de  obispo  y  couilenándole  ú  penitencia  perpe- 
tua y  á  privación  de  su  iglesia,  la  cual  se  encomendó  á 
san  Fructuoso,  obi^po  dumiense.  Repare  el  lector  en  lo 
que  sentían  en  aquel  tiempo  las  ofensas  á  Dios,  aun  en 
las  flaquezas  naturales,  y  con  qué  rigor  las  castigaban  : 
argumento  di:  la  pureza  con  que  vivían  los  eclesiásticos. 

Compareció  en  este  concilio  Wamba  ,  que  después 
fué  rey  ,  á  quien  los  padres  llaman  ilustre  varón,  y  con- 
sultó con  ellos  di;  parle  del  Rey  lo  que  se  debia  liaccr 
en  la  ejecución  del  testamento  de  san  Martin,  obispo  de 
Rraga,  cuyos  derocbos  y  cargos  tocaban  á  los  reyes  go- 
dos, por  haber  sucedido  en  el  reino  de  Galicia  á  los  sue- 
vos, los  cuales  habían  sido  nombrados  por  albaceas.  Es- 
te negocio  se  remitió  á  san  Fructuoso,  que  era  prelado 
(le  aquella  iglesia. 

No  se  ciintenlaba  este  rey  con  olirar  por  otros;  an- 
tis era  el  primero  que  ejecutaba  lo  /jue  «n  los  conci- 
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ejemplo  á  la  reformacíoi\  de  las  costumbres.  .\tendía 
al  decoro  y  policía  del  culto  divino  y  al  ornato  de  las 
iglesias;  se  enlregaba  (cuando  daban  lugar  las  ocupa- 
ciones del  gobierno)  al  estudio  délas  letras  divinas,  y 
se  valia  de  los  hombres  doctos  para  que  le  declaraseii 
los  lugares  sagrados  y  los  artículos  de  la  fe  ;  amaba  íi 
todos,  y  de  todos  era  amado ,  fuerza  de  la  reciprocación 
del  amor;  sin  perder  el  decoro  real,  se  humanaba  con 
todos,  porque  su  humildad  causaba  admiración,  no 
desprecio. 

En  estos  tiempos  fué  muerta  santa  Irene,  virgen  de 
Portugal,  á  manos  de  P>ritaldo ,  porque  no  quiso  casar- 
se con  él  ni  consentir  á  sus  amores ;  y  habiéndola  echa- 
do en  el  rio  Navónís  por  donde  se  juntan  sus  aguas  con 
las  del  Tajo,  se  dividieron,  y  dejaron  en  medio  dellas 
patente  á  losque  la  buscaban  un  sepulcro  fabricado  por 
los  ángeles ,  donde  estaba  su  cuerpo ;  por  cuyo  milagro 
la  ciudad  de  Scalábís,  vecina  á  aquel  lugar,  mudó  su 
nombre ,  y  se  llamó  como  la  virgen ,  Sanlarcn. 

Floreció  también  san  llefonso,  natural  de  Toledo, 
de  noble  nacimiento ;  fué  abad  del  monasterio  Agalien- 
sc ,  de  donde  su  virtud  y  sus  grandes  letras  le  sacaron 
para  obispo  de  Toledo.  Allí  fué  admirable  por  los  mi- 
lagros que  obró  Dios  con  él;  pero  ni  estos  ni  su  santi- 
dad le  hicieron  grato  á  los  de  palacio  ni  al  Rey,  porque 
con  celo  reprendía  sus  vicios,  y  en  las  cortes  suele  ser 
aborrecida  la  verdad  y  agradable  á  todos  la  lisonja. 

Defendió  la  pureza  de  la  virginidad  de  nuestra  Seño- 
ra, disputando  y  convenciendo  en  varias  disputasá  l'e- 
lagio  y  Teudio,  que  de  la  Galüa  Gótica  habían  pasadí 
á  España  con  aquella  falsa  doctrina ,  y  después  compu- 
so un  libro  muy  docto  y  piadoso,  en  que  dejó  mas  clar.i 
la  verdad;  cuyo  trabajo  premió  la  sagrada  Virgen,  apa- 
reciéndüsele  con  majestad  divina,  vestida  de  resplan- 
dores, en  una  cátedra  donde  el  Santo  solía  predicar;  ; 
agradeciéndole  la  defensa  de  su  purísima  vírginidaii 
con  palabras  que  no  es  decente  que  pluma  humana  la< 
imite ,  le  vistió  una  casulla  traida  del  ciclo,  que  hoy  se 
conserva  entre  los  sagrados  tesoros  de  aquella  iglesia; 
y  no  habiendo  testigos  de  vista  deste  favor,  porque  el 
clero  que  le  acompañaba  y  los  demás  fieles,  ó  queda- 
ron deslumhrados  á  tanta  luz  ó  se  retiraron  con  el  te- 
mor de  la  novedad,  aunque  después  le  hallaron  con  la 
celestial  vestidura  puesta,  y  que  el  templo  respiraba  di- 
vinidad, permitió  Dios  que  un  milagro  se  confirmase 
con  otro,  y  estando  el  mismo  obispo  en  la  iglesia  do 
Santa  Leocadia  celebrando  en  presencia  del  Rey  su  fes- 
tividad, se  levantó  la  losa  de  mármol  de  su  sepulcro,  á 
quien  apenas  pudieran  mover  treinta  hombres,  y  salien- 
do fuera  la  Santa,  tocó  la  mano  de  san  llefonso,  dí- 
ciéndole:  nllefonso  ,  por  tí  vive  la  gloría  de  mi  Señora.» 
Cubrió  un  piadoso  temor  los  corazones  de  los  presen- 
tes, y  la  admiración  les  trabó  las  lenguas,  atentos  to- 
dos con  profundo  silencio  á  la  respuesta  del  Santo ,  el 
cual  con  gran  respeto  le  encomendó  la  guarda  de  aque- 
lla ciudad  y  del  Rey,  el  cual  con  mayor  atención  que  so- 
bresalió se  levantó  de  su  trono  y  dio  á  san  llefonso  su 
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puñal  pura  que  rtejiise  prcriila  por  niiMiinria  do  laii  ce- 
lestial favor.  Corlúlo  el  Santo  uii  jinuí  lU'l  velo  que  Iraia 
la  Santa  sol)re  su  cabeza,  el  cual  y  «I  puñal  aun  se  ve- 
neran en  el  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  Si 
tales  milagros  sucedidos  á  los  ojos  de  un  rey  y  de  todo 
un  pueblo  niega  la  imiiieilad  de  los  herejes  ,  negar.'i 
tandjienla  fe  á  las  historias,  pues  no  tienen  mayores 
tcstiiuoniosqnocsle. 

En  el  año  drciiuoclavo  del  reinado  deslc  rey  se  ce- 
lebró de  onlon  suya  un  concilio  en  Mi'rida,  donde  in- 
tervinieron doce  obi'-pos.  Losdccrclos  que  en  él  se  es- 
tablecieron fueron  muy  santos;  entre  oirás  cosas,  se 
ordenó  que  cuando  el  rey  fuese  á  hacer  alguna  guerra 
se  ofreciesen  cada  dia  sacrificios  á  Dios  por  él  y  por  su 
ejército  liasla  que  volviese;  atención  digna  de  aquellos 
íieles  prelados,  y  bien  debida  á  un  rey  que,  desprecian- 
do el  sosiego  y  delicias  de  f  u  Cüric ,  se  e.vpoue  á  los  tra- 
bajos y  peligros  de  la  euiniiaña  por  la  conservación  y 
quietud  de  sus  vasallos. 

Acabaron  los  pailres  esle  concilio  dando  gracias  al 
Hcv  porque  gobernaba  con  piedad  real  las  cosas  segki- 
ns  y  con  gran  vigilancia  las  eclesiásticas,  dándole  los 
títulos  de  streuisinio,  piadosísimo,  católico  y  clemen- 
tisinio. 

Dcsle  concilio  consta  que  en  aquellos  tiempos  ha- 
bía en  las  iglesias  meiropolilanas  las  digniílades  de  ar- 
cipre'c,  arcediano  y  primicerio  ,  que  hoy  llauían  chan- 
tre, y  no  hemos  visto  en  algún  concilio  el  nombro  de 
canónigos. 

Hállase  una  moneda  donde  en  la  frente  está  esciito: 
neccesviiüusrex;  y  en  el  reverso:  Emérita  Plus  ;  y  se 
cree  haberse  llamado  pío  por  este  conc:ilio.  Oira  del 
mibinorey  se  baila  b,.lidu  en  Draga  con  las  mismas  pa- 
labras. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  España  ,  disponía 
Dios  para  castigo  della  en  África  el  imperio  de  los  re\es 
llamados  Miramuniolines  (que  siguilica  príncipes  de  los 
creyentes,  porque  su  poder  se  extendía  á  las  materias 
de  religión),  habiendo  Abdalla,  duque  de  Moabia,  cuar- 
to sucesor  de  Malioma,  echado  á  los  romanos  de  aque- 
llas provincias,  donde  solanie:;te  mantuvieron  los  go- 
dos loque  poseían  en  la  Mauritania  Tingitana. 

Aunque  España  estaba  desembarazada  de  enemig.¡s 
y  tenia  un  rey  valeroso,  se  atrevían  los  navarros  á  ha- 
cer en  ella  correrías ,  y  le  obligaron  á  tomar  las  armas  y 
domallos;  y  porque  con  el  largo  ocio  se  habían  corrom- 
pido las  costumbres  y  perdido  el  rcspeloá  las  leyes, 
derogó  unas  y  estalilecíó  otras  para  refrenar  los  vicins. 

En  estas  gloriosas  acciones  halló  la  muerte  áHeccs- 
vinlo  en  Gertícos,  higar  dos  leguas  de  Valladolid,  aun- 
que el  obispo  Julián  dice  que  era  del  territorio  de  Sa- 
lamanca ,  y  Vaseo  del  de  l'alencía ;  llamóse  después 
W'amba.  Reinósolo  veinte  y  un  años  y  once  meses.  De- 
jó en  sus  vasallos  un  gran  deseo  de  sí ,  porque  era  ama- 
do de  lodos.  ¡Oh  felices  aquellos  reyes  que,  después  de 
haber  reinado  en  sus  estados,  reinan  en  los  corazones 
de  los  homliies! 


GÓTICA.  3:;7 

CAPÍTIT.O  XXVI. 

WAMRA  ,  TRICéslMOPUIMÚ  RKV  DK  LOS  CODOS  BM  ESPAÑA. 

La  necesidad  obligó  á  la  obediencia,  do  donde  re- 
sultó la  dominación  ,  á  quien  se  opone  la  liberlad ,  por- 
que la  naturaleza  no  hizo  diferencia  entre  el  señor  y  el 
subdito,  si  bien  dio  luzá  la  razón  para  que  laconoeieco 
y  la  abrazase.  Dostc  fumlamcnto  nace  el  trabajo  y  el  pe- 
ligro de  reinar ,  siendo  la  violencia  achacosa  y  poco  se- 
gura ,  habiendo  de  tener  uno  la  rienda  de  todos,  en  cu- 
yo desvelóse  ha  de  fundar  el  sueño  conuut ,  y  á  cn\o 
cuidado  ha  do  eslar  la  paz  y  la  guerra  ,  el  premio  y  la 
pena,  el  comercio  y  la  abundancia,  con  salisfacion  do 
la  comunidad  y  ile  caila  uno  de  los  parlicid.ires :  esa 
inqiralicableen  la  condición  humana.  Bien  conoció  e?- 
tos  escollos  Wamba,  habiendo  sido  dedo  rey  de  los  go- 
dos, excluidos  por  su  poca  ed:d  ó  por  otras  conside- 
raciones los  hermanos  del  rey  necesvinlo ,  que  nnirió 
sin  liijcs ;  y  si  bien  les  dio  gracias  por  la  memoria  de  su 
persona  ,  se  excusó  de  acetar  el  ceplro.reprcsentánde- 
les,  no  sin  muchas  hígiimas,  su  edad  fatigada  con  los  In- 
bajos  y  con  los  años,  y  que  no  podría  sustentar  el  peso 
del  reino;  que  le  faltaban  las  experiencias  y  el  ingenio 
para  un  m;iiiejo  lau  grande;  que  había  otros  de  la  na- 
ción goda  que  satisfarían  mejor  á  las  obligaciones  dn 
rey.  Esta  misma  modestia,  que,  cuando  no  fuera  desen- 
gaño, pudiera  ser  arle  para  excitar  los  ánimos,  le  liii'O 
en  la  opinión  de  todos  mas  digno  del  reino,  y  con  voces 
confusas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  quería  por 
rey;  y  un  capí'an,  enfadado  de  que  so  deja'  c  rogar  tan- 
to ,  le  puso  al  pecho  la  punta  de  la  espada,  dícíéndole : 
«Ya  es  mas  soberbia  que  humildad  rehusar  tanto  nues- 
tra elección ,  anleponicn  lo  el  reposo  particular  al  bien 
público;  y  si  contumaz  no  acetares  la  corona ,  penetra- 
rá esla  espada  tu  corazón ,  para  que  no  puedas  alabarlo 
de  haber  despreciado  el  ceptro  de  los  godos.  » 

Esta  violencia  obligó  á  Wamba  á  acolar  la  corona,  no 
por  temor  á  la  amenaza,  sino  porque  se  ¡le.suadió  que 
fuerza  superior  había  movido  aquel  brazo;  y  conside- 
rando, como  prudente,  que  el  pueblo  con  la  misma  faci- 
lidad que  ama  aborrece,  y  que  es  inconstante  y  vario 
en  sus  resoluciones,  tomó  tiempo  para  que  se  confir- 
mase en  esla ,  y  para  que,  reduciéndose  I.js  votos  con- 
trarios, fuese  uniforme  su  elección ,  y  con  esle  fin  no 
quiso  ungirse  rey  fuera  de  Toledo,  para  donde  partió; 
y  allí,  habiendo  jurado  las  leyes  del  reino  y  que  nnraria 
por  el  bien  común  ,  le  ungió  el  obispo  Quirico,  sucesor 
de  san  Ilefonso.  Mostró  el  cíelo  aprobar  su  elección 
porque  de  la  parte  de  su  cabeza  donde  cayó  el  sagrado 
olio  solevantó  un  vapor  en  forma  de  culuna,  y  enlro 
él  una  abeja  que  voló  hacía  el  cielo.  No  fué  credulidad 
del  pueblo,  porque  lo  teslilicaJulian,  obispo  de  Toledo, 
sino  mistcrioconque  suele  la  divina  Providencia  seña- 
lar las  acciones  futuras  de  las  personas  reales,  ó  pa  a 
advertimiento  ó  para  que  se  conozca  que  atiende  ú  luí 
ce[itros  y  al  gobierno  de  las  cosas  infei  ¡ores. 

Eslíi  elección,  aunque  en  sugeto  nuiy  benemérito,  no 
fué  recibida  bien  en  las  pai  te  remólas  del  reino;  porque, 
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como  el  vulgo  Imce  estimación  de  los  príncipes  sogun 
ellos  la  tienen  de  sí  misinos,  y  do  una  acción  saca  diver- 
sas consccnencias,  no  los  pareció  que  merecía  la  conna 
quien  se  liabia  juzgado  ii¡d¡f;no  della,  y  que  se  podían 
alreveralqueun  capllanseatrevióáamenazar;  yasí,  I  s 
iiavarr  os  le  perdieron  luego  el  respeto  y  se  rebelaron.  No 
era  Wamha  inexperto  ni  criado  entre  el  arado  y  azadón 
(como  algunos  croycron),  sino  en  las  curtes  y  palacios, 
siendo  de  la  noldcza  de  los  godos,  si  ya  no  hijo  de  Ilc- 
cesvínlo,  como  dijo  Beuter,  muy  valido ,  por  sus  gran- 
des calidades,  de  los  reyes  ,  prático  en  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra ;  y  reconociendo  la  imporrancia  de 
hacerse  tenKry  respetar,  y  qiieá  la  fama  y  opinión  con- 
cebida en  los  principios  de  lus  reinados  correspondía  lo 
demás,  y  que  no  se  ha  de  dar  tiempo  á  los  niovin)ientus 
civiles,  á  los  cuales  mas  suele  sosegar  la  presencia  del 
principe  que  la  tuerza,  pasó  luego  á  los  coidines  de  Can- 
tabria para  juntar  allí  sus  fuei  zas  y  domar  la  ferocidad 
de  los  navarros. 

El  ejemplo  desta  rebeldía,  poderoso  en  los  ánimos  in- 
quietos, dio  ocasión  á  otra  en  ia  Galiia  Gótica,  noque- 
riendo  llilderico ,  conde  y  gobernador  de  Nímes ,  reco- 
nocer por  rey  á  Wamba.  Asistíale  el  obispo  de  Magalo- 
na,  y  porque  el  de  Wnies  se  oponía  á  sus  desinios,  le 
desterró  á  Francia  y  eligió  en  su  lugar  al  abad  líemi- 
gio ,  sin  observar  la  reforma  de  los  sagrados  cánones. 
Todo  se  perturba  en  las  rebeliones.  Consideró  el  Conde 
que  en  ellas  sigue  el  pueblo  el  sentimiento  de  los  ecle- 
siásticos, creyendo  que  defienden  la  causa  mas  justa  y 
mas  grata  á  Dios,  y  procuró  tencllosdesu  parte;  y  por- 
que el  pueblo  pende  do  las  resoluciones  de  los  nobles, 
procuró  también  empeñallos  en  la  rebelión,  proponién- 
doles que  era  vileza  y  especie  de  servidumbre  estar  su- 
jetos á  los  votos  de  los  de  España  y  aprobar  luego  por 
rey  á  quien  ellos  quisiesen.  Estos  motivos  acompañaba 
con  dádivas  y  promesas,  con  que  casi  todos  seguían  su 
parcialidad,  y  lus  demás,  no  pudiendo  hacelle  oposición, 
corrían  con  la  multitud.  Hallóse  Wamba  confuso  con 
dos  rebeliones  á  un  mismo  tiempo,  y  no  pudiendo  acu- 
dir &  ambas  personalmente ,  sin  dar  tiempo  á  que  echa- 
se profinulas  raíces  la  otra,  trató  de  enviar  luego  un 
general  con  parte  ile  sus  fuerzas  á  la  Galiia  Gótica.  Mu- 
olios  cudiciaban  este  empleo,  y  mas  que  todos  Paulo, 
hombre  muy  noble,  griego  de  nación  y  de  fe,  aunrjue  por 
1.1  linea  materna  era  de  la  regia  sangre  de  los  godos;  cu- 
yo ingenio  altivo  amaba  las  novedades  en  que  pudiese 
fabricar  su  fortuna.  En  él  concurría  una  niezclade  gran- 
des virtudes  y  grandes  vicios.  Era  de  ocultos  consejos, 
de  profundo  silencio,  cerrado  en  sus  afectos  y  pasiones. 
Disinmiaba  las  injurias  y  á  su  tiempo  las  vengaba  con 
secretas  calunias ,  satisfaciendo  mas  á  la  ira  que  al  lio- 
nor.Tenia  ganada  la  voluntad  del  Rey  con  las  lisonjas.no 
vanas  ni  ligeras,  sino  dichas  en  tiempo  y  con  tal  arti- 
lieio,  que  le  ganasen  la  gracia  y  juntamente  el  crédito 
de  celoso  y  prudente.  Con  estas  y  otras  artes  había  ad- 
qidrido  en  la  corte  el  temor  y  respeto  de  todos,  pero  no 
el  afecto;  y  sus  émulos,  que  á  veces  son  los  mejores  ins- 
trumentos de  la  fortuna,  procuraron  que  el  Rey  le  encar- 
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gase  las  armas,  ó  por  exponelle  á  los  peligros,  ó  por  le-  ' 
nelie  lejos  de  la  corte  y  podolle  mejor  derribar  de  la  i 
gracia  del  Roy  en  nufencia. 

Apenas  se  vio  Paulo  con  el  bastón  de  general ,  cuan- 
do Iraló  de  ejecutar  la  traición  que  antes  había  conce- 
bido en  su  pensanncnto,  y  para  dar  lug.ir  á  sus  ne- 
gociaciones secretas  y  entibiar  el  ardor  juvenil  de  sus 
siililados  hacia  breves  marchas.  Pernnlia  los  robos  y 
correrías  y  los  demás  vicios  que  se  cometen  en  los  alo- 
jamientos ,  para  que ,  perdido  el  respeto  á  Dios ,  le  per- 
diesen á  su  señor  natural.  Con  este  fin  consentía  las 
murmuraciones  contra  el  Rey,  y  dejaba  correrlas  calu- 
nias falsas  cont.''a  supersuna  y  acciones,  conque  se  des- 
acreiülase  su  gobierno.  Daba  á  entender  á  sus  soldados 
que  era  conveniencia  dellos  tener  embarazado  con  guer- 
ras al  l'ríncipe  para  que  estimase  y  premiase  la  milicia, 
y  también  porque  en  el  ocio  de  la  paz  no  estaban  seguras 
de  su  lascivia  las  honras  ni  de  su  cudicia  los  bienes. 
Luego  que  entró  en  la  provincia  de  Cataluña,  le  pare- 
ció conveniente  dejar  á  su  devoción  algunos  pasos  que 
inipiílie'^en  la  entrada  de  los  Perineos  y  le  guardasen  las 
espaldas;  y  habiendo  con  dádivas  y  promesas  ganado  á 
Ranosindo,  duque  de  Tarragona,  y  á  Hildeguiso,  gar- 
dingo,  que  era  lo  mismo  que  adelantado  ó  merino,  so 
apoderó  con  sus  consejos  y  asistencias  do  Barcelona,  de 
Girona  y  de  Vique ,  y  dejando  en  ellas  presidio  goberna- 
do de  cabos  coiilidoiites,  pasó  los  montes;  y  puesto  de- 
lante de  Narbona,  le  quiso  cerrar  las  puertas  de  la  ciu- 
dad el  obispo  Argcbaudo,  sospechando  por  las  inteli- 
gencias sccrelas  que  pasaban  entre  él  y  el  conde  do 
Wmes  Rilderico,  y  por  el  modo  de  hacer  la  guerra,  que 
no  venia  con  sana  inlencion  ;  pero,  como  tiene  muchas 
espías  la  tiranía,  fué  avisado  l'aulo,y  previno  su  inten- 
to con  la  fuerza.  Viendo  el  Obispo  que  no  tenia  medios 
para  resístille,  se  rindió  á  la  necesidad,  en  que  suele 
peligrar  la  ma\orl¡deli<lad,y  le  dejó  entraren  la  ciudad, 
donde  unido  el  ejército  y  el  pueblo  en  la  [ilaza,  les  hizo 
este  razonaniienlo  : 

((A  todos  nos  engañó  la  modeslia  y  apacibilidad  de 
Wamba,  aconipañada  de  un  aspecto  grave  y  de  lo  vene- 
rable de  sus  canas,  juzgándole  á  propósito  para  el  cep- 
Iro.  Pero  él,  que  se  conocía  mejor,  se  opuso  á  la  elección, 
yhabiéndula  arelado  por  fuerza,  mostró  luego  la  expe- 
riencia que  las  excusas  que  había  dado  de  su  poca  su- 
ficiencia para  el  peso  de  reinar  eran  verdaderas.  De 
donde  han  resullado  los  movimientos  de  navarra  y  los 
de  aquí,  y  se  temen  otros  mayores,  porque  todos  están 
mal  satisfechos  de  su  gobierno  y  le  pierden  el  respeto. 
Si  estas  armas  pudieran  mantener  su  autoridad  real ,  yo 
le  asistiera,  como  debo  á  la  conlíairza  hecha  de  mi  per- 
sona ;  pero  seria  vano  el  intento  y  daría  ocasionesá  per- 
petuas guerras  civiles,  en  que  derramaría  el  padre  la 
sangre  ce  su  ndsmo  hijo  y  el  hermano  la  del  hermano 
[lor  mantener  á  quien  en  la  mayor  turbación  nos  deja- 
ría, deponiendo  lasínsinias  reales  y  retirándose  ala  vi- 
da privada,  que  tanto  apetece;  de  donde  resultaría  que, 
divididos  los  ánimos  en  tan  opuestas  facciones,  seria 
después  difícil  volvellos  á  unir,  y  reducir  á  un  cuerpo  el 
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impcrin  glorioso  (le  losgoilos.  Eslaconveiiioiicia  comnn 
oliliga  ¡i  no  reparar  en  la  do  lui  particular,  yú  tralar  liie- 
t;i>  del  remedio  con  la  eíeecioii  de  (¡tro  rey  dolado  de  la! 
valor  y  prudencia  ,  qno  ñus  gobierne  en  paz  y  quietud; 
en  que  nn  faltaréis  á  vuestra  lidelidad  ,  porque  el  dere- 
clio  de  elegir  es  lainhien  para  deponer  al  que  ó  fuere 
tirano  óiniíábil,  sustituyendo  otro  en  su  lugar,  pues 
auna  los  dioses  que  adoraliansolian  mudar  vuestros  an- 
tepasados. Presentes  tenéis niucliossiigelos  ¡lustres  por 
su  sangro  y  por  sus  lia/,;u'ias:  elegid  al  que  os  pareciere 
mas  digno  de  la  corona;  que  yo  con  esta  espada  le  asis- 
tiré á  sustentalla.» 

Menos  elocuencia  para  persuadir  bastara  á  quien  te- 
nia las  armasen  la  mano.  Pero  no  fiándose  en  ella,  tenia 
prevenido  á  Hanusindo,  el  cual,  luego  que  acabó  su  ra- 
zonamiento ,  dijo  en  voz  alta  que  ninguno  era  mas  dig- 
no de  la  corona  que  Paulo.  Aplaudieron  su  voto  algunos 
confidentes,  que  de  acuerdo  estaban  mezclados  eiilie 
la  nmltitud  ;  la  cual,  como  se  arrebata  mas  del  impulsD 
que  de  la  razón,  le  aclamó  rey,  y  luego  le  ciñcriin  las 
sienes  con  la  corona  que  el  rey  lieearedo  babia  ofreci- 
do á  san  Feliz,  mártir  de  Cirona ,  Iraida  para  este  caso. 
Tan  dispuesta  estaba  la  traición.  Prestóle  la  obediencia 
el  conde  Ililderico,  y  con  él  toda  la  Gallia  Gótica,  y  lo 
mismo  liizo  la  provincia  Tarraconense,  á  ejemplo  del 
duque  Ranosindo. 

Viéndose  Paulo  elegido  rey,  dobló  las  guardas  de  su 
persona.  Puso  en  los  principales  puestos  de  la  paz  y  de 
la  guerra  á  confidentes  suyos  naturales  del  país,  no  lián- 
dose de  losgodos.  Presidiólas  plazas.  Rizonuevas levas, 
valiéndose  de  las  riquezas  profanas  y  sagradas,  con  pro- 
mesa derestituillas  en  fortuna  mas  quieta.  Oprimió  á  los 
1  ueiios  y  levantó  á  los  malos.  Procuró  liacerse  amigos  á 
los  principes  confinantes  y  esparció  por  España  sedicio- 
sos manifiestos,  escribiendo  al  rey  Wandja  una  carta 
muy  libre,  en  la  cual  le  amonestaba  que,  depuesta  lu 
dignidad  real ,  á  la  cual  ni  tenia  derecho  ni  fuerzas  con 
que  defendella ,  se  retirase  &  vida  particular,  ofrecién- 
dole que  cuidaría  de  su  persona  y  [larientes,  y  acabó  la 
carta  con  amenazas. 

No  se  perturbó  el  corazón  de  Wnmlia  con  este  caso; 
antes  con  igual  scmbhuite  se  presentó  á  los  cabos  de  su 
cjércitíi  en  un  lugar  eminente ,  la  espada  desnuda  en  la 
mano  derecha  y  el  ceptro  en  la  izquierda,  y  les  dijo  así : 

«  Por  vuestras  repetidas  instancias  aceté  este  ceptro, 
confiado  en  la  asistencia  de  Dios  y  de  vuestro  consejo  y 
constancia,  y  también  en  los  aceros  desla  espada,  pues 
no  faltará  valor  para  hacerse  respetar  y  para  defender 
Ja  dignidad  real  á  quien  le  tuvo  para  rehusalla.  Ya  sa- 
béis el  atrevimiento  de  lus  navarros  y  la  perfidia  de 
Paulo,  que  vuelve  contra  mí  las  armas  que  lo  fié,  atre- 
viéndose á  apellidarse  tiránicamente  rey.  Común  es  la 
injuria  á  mi  y  á  voiolros  de  que  se  atreva  un  forastero 
á  despreciar  vuestras  fuerzas  y  á  levantarse  con  el  im- 
perio de  los  godos,  conservado  por  tantos  siglos  y  con 
tanta  felicidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  laalcuña 
real  de  los  líaltos.  Si  se  deja  sin  castigo  el  atrevimiento 
y  tiranía  de  los  ejércitos,  y  se  les  permite  que  levanten 
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por  rey  á  sus  generales,  presto  veremos  deshecha  lu 
monarquía  de  losgodos,  como  hoy  está  sucediendo  á  h\ 
de  los  romanos.  Y  si  con  las  armas  no  procuramos  lue- 
go reducirá  la  obediencia  la  Gallia  Gólicu  y  las  provin- 
cias rebeldes  de  Navarra  y  Cataluña,  y  se  hace  posesión 
la  tiranía,  será  España  asiento  de  una  guerra  perpetua, 
con  que  nosotros  ni  vuestros  descendientes  podréis  go- 
zar ile  los  bienes  de  la  paz.  No  acaso  la  naturaleza  puso 
por  muros  do  España  á  los  altos  \  fragosos  Perineos,  ni 
sin  gran  providencia  vuestros  antepasados  trabajaron 
tanto  en  las  conquistas  de  la  Gallia  Gótica  ;  antes  juzga- 
ron por  conveniente  mantener  aquellas  provincias  para 

j  tener  mas  lejos  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra. 

I  Ya  en  vuestros  semblantes  veo  el  justo  sentimiento  des- 
'a  afrenta  y  el  deseo  de  vengulla.  Conveniente  es  la  ce- 
leridad del  remedio,  porque  con  el  tii'mpo  crecerá  el 
peligro  y  durará  la  mancha  de  la  infamia.  Para  consul- 
tar la  forma  y  medios  de  ambas  guerras  os  he  juntado. 
Sobre  ello  diréis  libremente  vuestros  pareceres,  no  so- 
bre la  seguridad  de  mi  persona,  pon|ue  estoy  resuelto 
de  hacer  el  oficio  de  general  y  de  soldado ,  siendo  el 
primero  que  me  ofrezca  á  los  trabajos  y  peligros  en  de- 
fensa de  tan  buenos  vasallos  y  del  reino  que  habéis  le- 
vantado con  vuestro  sudor  y  sangre.  » 

Hecho  este  razonamiento,  corrió  entre  todos  un  tácito 
murmurio,  nnráridose  unos  á  otros,  y  después,  mas  so- 
segados, pusieron  los  ojos  en  los  cabos  mas  principales, 
esperando  dellos  la  respuesta,  y  casi  aprobándola  con  los 
semblantes  aun  antes  de  oilla.  Entre  ellos  tenia  el  pri- 
mer lugar  el  conde  Ervigio,  hijo  de  Ardebasto,  de  na- 
ción griega,  el  cual,  habiendo  sido  deslerradode  Cons- 
tiintinopla,  se  liabia  retirado  ú  España,  donde  el  rey 
r.bindasvinto  le  casó  con  una  hija  suya.  Era  Ervigio  de 
grande  ingenio,  pronto  en  los  medios,  y  tan  abundante 
dellos,  que,  end)arazado  su  juicio  con  la  variedad,  no 
podia  hacer  buena  elección  del  mejor.  En  el  palacio  y 
en  los  negocios  tenia  mucha  autoridad  y  mucho  crédito 
con  el  Rey,  y  ó  ya  por  lisonjealle  mostrándose  celoso  do 
su  conservación,  o  ya  porque  juzgaba  por  mas  seguro 
su  valindento  en  la  corte  que  fuera  della ,  donde  el  Rey 
dependería  m:is  de  los  cabos  del  ejército  que  de  su  per- 
sona, y  donde  con  la  libertad  de  hablar  todos  con  él  po- 
drían derríballe  de  la  gracia,  voló  que  encomendase  á 
otro  lus  armas  y  que  no  saliese  de  la  corte,  diciendo  así: 
(1  La  suprema  salud  de  la  república  es  la  conservación 
del  principe,  de  qiií'  n,  como  del  corazón,  na-en  los 
espíritus  vitales;  y  así,  quien  le  expone  á  los  peligros  lo 
aventura  todo.  Si  se  pierde  un  general,  fácilmente  se 
sustituye  otro;  pero  sise  pierde  un  rey,secacenla  con- 
fusa noche  del  interregno,  sujeto á  graves  inconvenien- 
tes, mientras  amanece  otro  S(d.  Tu  generosa  oferta,  oh 
Rey  y  Señor,  de  morir  con  nosotros,  debemos  estimar, 
pero  no  admitir,  porque  estando  dividido  el  reino  con 
dos  guerras  civiles,  cualquier  siniestro  suceso  en  tu  per- 
sona las  animara,  y  aun  podría  levantarotras  nuevas, ha- 
biendo muchos  que  esperan  á  consultarse  con  los  casos, 
con  la  necesidad  y  con  su  misma  conveniencia;  porque, 
si  bien  tu  elección  fué  recibida  con  aplauso  general,  nin- 
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gima  Ion  qiiiola  y  uiiifuiiiie,  que  no  deje  una  nuirela 
sorda  en  los  ánimos,  como  sucede  al  mar  después  de  la 
tempesl:id.La  violencia  del  gobierno  pasado,  sin  premio 
ni  caslipo,  los  Iribnlos  impuestos  para  gastos  inúliles 
y  superliuos,  la  justicia  mal  ailm¡ni>trada  y  la  religión 
ofendida  tienen  despreciada  ó  poco  amada  la  autoridad 
real,  y  si  en  esta  ocasión  desaiuparasá  lis()uña  y  la  agra- 
vas cou  nuevas  exacciones  de  dinero  para  los  gastos  de 
tu  corle  y  de  la  guerra  en  Navarra ,  en  Cataluña  y  en  la 
Gallia Gótica,  poilria  peligrar  todo  tu  imperio.  Ese  prín- 
cipe de  la  luz  te  puede  enseñará  no  apartarte  de  los  tró- 
picos de  tu  reino ,  pues  él  sin  suür  de  los  suyos  da  calor 
ú  los  polos;  y  así,  parece  que  no  debes  por  mantener  las 
extremidades  poner  en  peligroelcentrode  tu  corona, de 
donde  lian  de  salir  las  líneas  du  los  socc)rros  y  asisten- 
cias ,  y  que  será  mas  prudente  consejo  dejar  aquí  estas 
armas  para  reprimir  las  corrcí  ias  de  los  navarros  y  vol- 
ver á  Toledo,  donde  tu  presencia  conlirme  l:is  volunta- 
des de  los  vasallos ,  obligándolos  á  que  contribuyan  pa- 
ra levantar  otro  ejército  cou  que  reducirá  tu  obedien- 
cia las  provincias  rebeladas  de  Cataluña  y  de  la  Gallia 
Gótica.  Yo  conozco  bien  la  imporlancia  de  la  celeridad 
en  semejantes  movimientos,  ¡¡ero  no  la  permite  el  es- 
tado presente  de  las  cosas ,  y  tal  vez  las  rebeliones  sue- 
len crecer  con  la  oposición  y  deshacerse  por  sí  mismas 
cou  el  tiempo,  por  la  violencia  de  la  lifania,  por  la  des- 
unión de  los  ánimos ,  por  la  falla  de  los  medios  y  porque 
en  sus  mismos  daños  aprende  á  sor  fiel  la  inobediencia.)) 

A  este  parecer  se  mostró  inclinada  parte  de  la  mul- 
titud, pero  se  suspendió  oyendo  ú  Wandimiro ,  no  me- 
nos valiente  que  prudente  cupllaii;  el  cual  explicó  así 
su  voló  : 

«El  oficio  de  rey  fué  en  la  edad  pasada  de  peneral, 
para  que  guiase  y  g<ibernase  los  escuadrones  en  defen- 
sa del  pueblo;  y  asi,  la  asta  se  tenia  por  insinia  real, 
sirviéndose  della  los  principes  como  agora  del  ceplro. 
Poreslo  el  rey  es  comparado  al  paslor,  el  cual,  armado 
con  la  honda  y  con  el  cayado,  precede  su  ganado.  En  las 
conquistas  voluntarias  pueden  los  príncipes  encomen- 
dar á  otros  sus  armas ,  pero  no  en  las  guerras  internas, 
ilonde  se  trata  de  la  suma  de  las  cosas.  En  el  mismo 
l'auio  se  experimenta  el  peligro  de  hallas  de  otras  ma- 
nos. La  presencia  de!  príncipe  anima  á  los  soMados  y  los 
obliga  á  la  buena  disciplina,  porque  tienen  á  sus  ojos 
el  premio  y  el  castigo.  Los  leales  se  conlirman  en  su  fe, 
y  los  rebeldes  se  re<luccn.  Los  consejos  so  resuelven  y 
se  ejeculan  antes  que  pasen  las  ocasiones,  y  se  empren- 
den grandes  cosas.  Si  los  ánimos  no  están  aun  asegu- 
rados en  vuestra  elección,  por  eso  mismo  conviene  alir- 
mallos  con  la  reputación,  la  cual  se  perderá  si  volvéis  i 
las  delicias  de  la  corte  cuando  otro  con  la  espada  en  la 
mano  procura  tiránicamente  quitaros  la  corona  délas 
bienes;  y  entonces  lo  que  agora  parece  prudencia,  se 
iiiterprelará  á  la  flaqueza  de  espíritu.  Si  os  ven  armado 
os  seguirá  la  nobleza  y  los  vasallos  de  mas  riqueziisy 
valor,  con  que  no  quedará  en  España  quien  pueda  le- 
vantar nuevos  movimientos;  los  tributos  empleados  en 
lu  defensa  de  la  corona  y  en  cobrar  la  gloria  perdida  de 


la  nación  no  causan  rebeliones,  sino  aquellos  que  se 
gastan  inútilmente  y  se  consumen  entre  pocos.  Por  estas 
y  otras  consideraciones  que  fácilmenle  se  ofrecerán  á 
todos,  soy  de  parecer  que  uséis  de  la  celeridad  y  de  la 
presencia,  y  que  luego  mováis  este  ejército  contra  los 
navarros,  cuya  reducción  á  vuestra  obediencia  no  po- 
drá durar  mucho,  y  os  facililará  la  de  Cataluña  y  de  la 
Gallia  Gótica;  y  mientras  se  hiciere  esta  expedición  po- 
drán marchar  las  levas  que  se  hacen  en  Castilla,  para 
juntarse  con  este  ejército  en  los  confines  de  Cataluña;  y 
yo  espero  de  vuestro  valor  y  prudencia  y  de  la  juslilica- 
cion  de  la  causa,  que  presto  volveréis  trnnfunle  do  vues- 
tros enemigos á  Toledo,  donde  gozaréis  gloriosamente 
de  un  feliz  y  quieto  reinado. 

A  estos  dos  pareceres  se  redujeron  los  demás.  Algu- 
nos se  conformaron  con  el  primero,  y  muchos  con  es- 
te. El  Uey  se  mostró  agradecido  á  los  unos  yá  los  otros, 
y  los  animó  con  palabras  graves  y  eficaces.  Dio  luego 
órdenes  á  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla.  Mandó 
marchar  la  gente  levantada  en  ella  hacía  Cataluña,  y 
que  fe  previniesen  do  bastimentos  y  pertrechos  de  guer- 
ra ¡.quellos  confines,  ordenando  al  nn'smo  tiempo  que 
las  armas  navales  viniesen  coste:indo  la  vuelta  de  iNar- 
bona. 

Prevenidas  así  las  cosas,  entró  por  Navarra  talando  y 
abrasando  los  campos,  y  obligó  en  siete  diasá  qu;  le 
pidiesen  por  merced  la  paz;  y  hahicndola  concedido  y 
rcci!>ido  en  rehenes  los  mas  principales  de  arpiella  no- 
bleza y  algunas  asistencias  de  dinero,  marchó  por  Ca- 
lahorra y  Huesca ,  y  se  puso  en  los  confines  de  Catalu- 
ña. Allí  formó  tres  escuadrones  para  facilitar  las  mar- 
chas y  para  que  no  hs  fallasen  bastimentos  oi;tre  aque- 
llos montes.  Encaminó  al  uno  por  Castrolihia  ,  cabeza 
de  Cerdania ;  al  segundo  por  Vique ,  y  al  tercero  por  las 
marinas,  y  con  el  grueso  de  su  ejército  los  iba  siguien- 
do. Era  toda  milicia  nueva ,  y  como  en  las  guerras  ci- 
viles parece  á  los  sohhnlos  que  eaila  uno  tiene  licencia 
de  castigar  á  los  rebeldes ,  y  que  es  fineza  y  aun  servi- 
cio la  rapiña ,  el  incendio  y  los  homicidios ,  se  dividían 
en  partidas,  haciendogravísimos  dañosen  Cataluña,  con 
que  se  obstinaban  los  ánimos  de  los  naturales;  para 
cuyo  remedio  mandó  el  Uey  publicar  severos  bandos 
contra  los  que  se  apartasen  de  sus  banderas  y  cometie- 
sen semejantes  excesos ;  y  porque  algunos  soldados  ha- 
blan desflorado  las  vírgines  y  cometido  adulterios,  les 
mandó  cortar  públicamente  los  prepucios.  Este  rigor  y 
severidad,  acompañada  do  misericordia  y  clemencia 
con  los  que  se  rendían  á  su  obediencia,  le  ganaron  las 
voluntades  de  todos.  Mas  á  estas  virtudes  que  á  la  fuer- 
za de  sus  armas  se  rindió  Barcelona  ,  domle  prendió  las 
cabezas  principales  de  la  rebelión  y  perdonó  al  pueblo. 
En  Girona  era  obispo  Amador,  á  quien  Paulo,  para 
mostrarse  confiado  y  pronto  en  el  socorro  de  aquella 
ciudad,  escribió  esta  carta,  en  que  Baronio  muda  algo : 
(iHeinosenlcndiiloqueW'amba  dispone  contra  nosotros 
))s(i  marcha;  pero  no  |íir  esto  se  perturbe  vucsiro  co- 
» razón,  porque  no  creemos  que  lo  podrá  hacer;  y  nsí, 
«reconocerá  vuestra  santidad  por  señor  al  que  de  los 
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»(los  ilogare  primero  con  su  ejército,  maiitciiiúniloso 
«011  su  devoción;  »  en  lo  cual  pronusliró  lo  qms  siirü- 
i'.ü  después;  pon|ue,  rejiresenláiidosc  primero  Waniíja, 
lo  abrió  las  puertas  de  la  ciudad. 

l,os  avisos  do  la  venida  de  Waioha  y  de  sus  progre- 
sos lurliaron  niuclio  el  ánimo  de  l'aulo,  y  luej-'o  envió 
con  alf^unas  conipariías  de  iiifaiilei  ia  á  Kanosiiido  y  llil- 
doyiiiso  para  que  guardaren  el  paso  de  un  pueb!o  lla- 
inailo Clausura,  que  csrralia  los  pasos  de  los  i'erineos; 
y  ordenó  ú  NViliniiro  que  guarneciese  do  gente  á  Sor- 
donia.  Uespaciió  embajadores  á  los  principes  coníinan- 
les  representándoles  la  potencia  con  que  Waniba  pa- 
saba los  Perineos,  y  que  era  conuin  el  i'.eligro  y  coiive- 
nienciade  tudosdividirde  lispaña  la  (iaiiia Cólica,  man- 
teniéndole en  el  ecptro  desla ,  á  que  no  tenia  menos 
derecho  que  Waniba,  pues  liabia  sido  eligido  rey  legi- 
tiniameuto  de  aquellas  provincias  sin  liabello  procu- 
rado. 

Entre  tanlo  Waniba  no  pcrdia  tiempo,  ocupandocon 
los  escuadrones  que  iban  delante  á  Caucoliúcris  (hoy 
Colibre),  á  Vulluraria  y  Castrolibia,  en  las  cuales  ha- 
llaron muchas  r¡que7as ,  y  para  prendar  el  trabajo  de 
sus  soldados  y  animados  las  repartió  entre  ellos. 

En  Clausura  fué  mayor  la  rcbisloncia,  pero  también 
ia  rindieron,  pnnidiendo  á  líanosindo  y  á  Hi!degniso;y 
<;esespcrado  Viilinuro  de  poderse  mantener  en  Sordo- 
liia,  la  de-amparó  y  se  huyó  con  la  guarnición  á  iNar- 
bona,  donde  estaba  Paulo,  el  cual,  juzgando  que  allí 
lili  estaba  seguro,  dejó  en  ella  á  Witimiro ,  y  se  retiró  á 
Nimes,  plaza  fuerte,  do  donde  solicitaba  los  socorros 
de  Francia  y  Alemania. 

Habiendo  Waniba  vencido  las  asperezas  de  los  Peri- 
neos ,  asentó  sus  reales  en  las  llanuras  y  hizo  alio  dos 
(lias  para  que  se  refrescase  el  cjér^-ito  y  llegase  el  ba- 
gaje y  algunas  tropas  que  quedaban  atrás;  y  con  su 
acostumbrada  celeridad  envió  delante  cuairo  capitanes 
c  in  gente  escogida  sobre  iN'arbona,  ordenando  que  al 
mismo  tiempo  la  acometiese  la  armada  por  mar.  Lle- 
g.iron  primero  los  capitanes,  y  exhortaron  á  los  ciuda- 
danos que  se  rindiesen  por  acuerdo,  para  excusar  la 
sangre  que  se  derramarla  con  las  armas;  pero  habien- 
do respondido  con  desprecio  y  arrogancia,  dieron  un 
a-allo  á  la  ciudad,  que  duró  desde  las  cinco  de  la  tarde 
hasta  las  ocho.  Con  la  obscuridad  de  la  noche  pudieron 
unos  arrimarse  á  las  puertas  y  otros  poner  escalas  á 
los  muros  y  entrar  dentro.  Pieliróse  Witimiro  á  una 
ii,'li;sia,  creyendo  i|ue  la  reverencia  ú  los  altares  y  su  es- 
pada le  riefenderian ;  pero  fué  luego  pi  es'i,  y  también  el 
oliisjín  Argeiiaudu  y  el  deán  Galtiicia.  Este  feliz  suceso 
los  facilitó  las  cmpiesas  de  Ágata  y  Besiers,  donde  fué 
preso  Remigio,  obispo  de  .Nimes.  El  de  Magaluna,  Gu- 
niildo,  juzgo  que  no  podría  defemb'ríC  en  apiclla  ciu- 
dad, y  se  retiró  á  la  de  Nimcs  con  l'anio,  que  asistía  en 
ella;  y  como  en  faltando  la  cabeza  á  los  rebeldes  se  rin- 
den al  vencedor,  entregaron  la  ciudad.  Prosiguieron 
los  cuatro  capiíancs  la  viloria.ycon  treinta  ndl  com- 
Ijatienlcsse  pusieron  sobre  Mines,  ciudad  de  las  mas 
fuertes  y  populosas  de  ia  provincia  Narboncnse.  Los  do 
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dentro  liicieron  una  salida  y  pelearon  con  gran  valor, 
abrigados  con  los  muros  y  defendidos  con  bis  darilos  y 
saetas  que  tiraban  los  que  estaban  entre  las  almenas, 
Duróel  combale  hasta  lanoclie,  retirándose  los  del  Rey 
por  la  amenaza  de  uno  de  los  cercados,  que  dijo: 
«Presto  tendremos  un  gransocorrode  alemanesy  fran- 
ceses, con  que  podremos  defendernos  y  orendcros.»  Es- 
parcido eslopiir  el  ejército,  desmayó  nniclio  el  ardor  do 
ios  soldados.  Tan  ligeras  causas  suelen  en  ia  guerra 
causar  grandes  efetos.  Sabido  esto  por  el  Rey  ,  que  te- 
nia sus  alojamientos  seis  millas  de  la  ciudad ,  para  con- 
servar el  decoro  real  ó  para  observar  desde  allí  los  so- 
corros que  esperaba  el  enemigo  y  oponerse  á  ellos,  man- 
dó luego  que  Wandiniiro  con  diez  mil  combatientes 
marciíase  toda  la  noche  para  reforzar  el  ejército,  y  al 
salir  el  sol  se  presentó  con  ellos  delante  de  ia  ciudad. 
Admiró  Paulo  tan  numeroso  socorro ,  y  desesperado  do 
su  fortuna,  acusaba  su  mal  consejo;  no  habiendo  tor- 
mento que  mas  obligue  á  la  verdad  que  la  propia  cons- 
ciencia;  pero  disimulando  su  temor,  animó  á sus  solda- 
dos, diciéndoies  que  no  hiciesen  juicio  del  valor  de  los 
godos  por  las  vilnrias  pasadas  ,  porque  ya  con  el  ocio  y 
las  delicias  se  halda  afeminado;  que  habiéndoles  falta- 
do el  ejercicio  de  las  armas,  les  fallaba  ia  disciplina  y 
sciencia  militar;  que  alli  tenian  presentes  todas  las 
fuerzas  de  España  y  al  tnismo  Rey,  que  se  desbarian  en 
el  cerco ,  con  que  podrían  después  triunfar  dellos  y  del 
imperio  godo;  y  porque  no  se  veia  el  e-cuadron  de  las 
bandas  que  asistía  á  la  persona  real,  les  decia  queso 
las  iiabian  quitado  por  estratagema  para  dar  á  enten- 
iler  que  el  Roy  quedaba  atrás  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito. Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  solda- 
dos; pero  presto  los  desengañó  el  asalto,  porque  divi- 
dido el  ejército  en  escuadrones,  acometieron  por  di- 
versas partes  los  muros,  tiradas  delante  muciías  má- 
quinas para  la  expugnación,  habiendo  sido  en  todas 
edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  liombrcs,  co- 
mo si  con  la  muerte  de  unos  laibiesen  de  vivir  felices 
los  demás,  ó  como  si  por  si  misma  no  fuese  bastante- 
mente achacosa  y  breve  la  vida  humana.  Iban  todas  con 
tal  ordenanza,  que  parcela  desde  lejos  que  otra  ciudad 
marcluiba  contra  Mines.  Sobre  ruedas  secretas  se  mo- 
vian  unas  galerías  largas,  de  madera,  cubiertas  de  cue- 
ros y  betunes,  que  resistiesen  á  las  piedras  y  al  fuego, 
para  que  se  arrimasen  seguramente  los  soldados,  unos 
á  deshacer  ó  qiioii:ar  las  puertas  y  otros  á  picar  los 
muros.  Para  el  mismo  cfeto  y  con  ia  misma  traza,  aun- 
que en  furma  de  tortugas,  caminaban  otras  llamadas 
testudos,  iniiis  Sencillas,  otras  rastradas,  yotrasarie- 
larlas.  Estas  dos  úllimas  traian  deiilro  una  viga,  her- 
radas las  cabezas  á  semejan/a  de  las  de  los  carneros,  ó 
rematadas  en  tres  picos  de  acero  triangulares;  ¡ascua- 
ijs,  llevadas  á  vuelo  do  muchos  soldados  di'sde  dentro 
de  la  galería,  y  á  veces  desde  afuera,  librailascn  dos 
mideriis,  no  liabia  co«a  tan  fuerte  que  resistiese  &  la 
fuerza  desús  golpes.  C:iminaban  también  algunas  tor- 
res iguales  con  los  muros  y  unas  cajas  cuadradas  le- 
vantadas con  árganos,  donde  puestos  ios  soldados  y 
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arrimados  á  las  almenas,  era  neeesidiidel  valor,  pen- 
diendo su  retirada  del  ajeno  arbitrio.  Otras,  á  modo  de 
ballestones,  llamadas  calupnltas,  con  diversos  mue- 
lles, gatillos  y  disparadores,  estaban  di'^puestas  para 
arrojar  saetas  y  piedras. 

Todas  estas  máquinas,  in^^triimentos  de  la  muerto, 
se  arrimaron  ú  las  murallas  ,  y  con  no  menor  ruido  que 
furor  las  balian.  I. os  de  doniro  se  defendían  con  el  in- 
genio y  con  las  manos,  y  ecliaiido  lazos  en  las  cabezas 
de  las  vigas,  divertían  al  uno  y  otro  lado  sus  balerías. 
Otros ,  para  que  se  entorpeciesen  en  lo  blando  sus  gol- 
pes, dejaban  caer  sobre  el  muro  mantas  de  cerdas,  que 
llamaban  cilicios  y  sacos  de  lana.  Con  no  menor  indus- 
tria y  mayor  efeto  arrojaban  otros  subre  las  máquinas 
piedras  grandes,  ruedas  de  molino  y  á  veces  las  esta- 
tuas de  bronce  y  mármol;  que  basta  los  simulacros  de 
los  que  fueron  asistían  á  la  defensa  de  la  ciudad.  Si  por 
alguna  parte  era  grande  la  brecha ,  hacían  reiirailas, 
levantando  por  dentro  nuevas  murallas. 

Mientras  obraban  así  las  máijuíiias,  se  ocupaban  los 
expugiiadores  en  diversos  trabajos  y  operaciones.  Unos 
picábanlos  muros  cubiertos  dentro  dellos,  otros  tira- 
ban piedras  con  hondas,  disparaban  saetas  y  arrima- 
ban escalas,  y  otros,  levantando  sobre  las  cabe/as  lus 
escudos,  hacían  empavesadas  ,  y  formadas  otras  sobro 
ellos ,  procuraban  vencer  la  altura  de  los  muros.  Opo- 
níanse á  su  temeridad  los  de  dentro  con  las  espadas, 
alabardas,  dardos,  saetas  y  piedras,  echando  sobre 
ellos  gaviones  de  arena  y  vigas  pendientes  de  cuerdas, 
que  arrojadas,  se  volvían  otra  veza  subir.  Eia  el  peligro' 
lie  los  primeros  común  á  los  que  subían  detrás,  cayen- 
do todos  oprimidos  de  su  njísnio  peso.  Lanzaban  otros 
manojos  de  cuerdas  de  alquitrán  encendidas,  ollaslle- 
nas  de  varios  salitres  y  betunes  hirviendo ,  con  que  ba- 
ñados los  vestidos,  ardían  los  soldados,  sin  poderse  des- 
nudar. Todo  era  confusión  y  lamentos,  y  porque  no 
desanimasen  procuraban  con  las  cajas  y  instrumentos 
bélicos  que  no  se  oyesen.  Los  soldados  unos  á  otros  se 
exhortaban  contra  la  muerte  ,  ocupando  aquel  el  lugar 
donde  este  había  peligrado;  con  que  el  semblante  de 
Marte  en  aquella  expugnación  no  era  menos  horrible 
que  el  destos  tiempos,  porque  agora  se  baten  y  demue- 
len de  mas  lejos  las  defensas,  y  cuando  se  llega  á  los 
asaltos  vienen  los  peligros  envuellos  en  el  humo ,  y  no 
se  ve  lo  formidable  de  los  casos,  y  entonces  todos  eran 
patentes  á  los  ojos. 

Duró  por  algunas  horas  el  asalto,  con  igual  valor  y 
constancia  de  la  una  y  otra  parle.  La  defensa  de  las  vi- 
das y  haciendas ,  el  temor  al  castigo  ,  la  estimación  del 
honor  y  la  última  desesperación  hacían  animosos  y  re- 
sueltos á  los  cercados,  como  obstinados  y  temerarios;  á 
los  cercadores  la  gloría  y  la  codicia ,  hasta  que,  abrasa- 
das las  puertas  y  hechas  brechas  en  los  muros,  entraron 
los  godos  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que 
había  sido  trato  del  presidio  de  los  godos,  y  volvieron 
contra  ellos  las  armas,  olvidados  de  su  mismo  peligro, 
si  ya  no  fué  que  quisieron  asi  purgar  su  rebeldía;  con 
que  fué  grande  la  confusión,  matándose  unos  á  oíros, 


sin  que  nadie  supiese  de  quién  se  había  de  guardar,  y 
tal  vez  á  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por  los 
pedios  y  por  las  espaldas,  del  enemigo  y  del  amigo. 
En  todas  partes  se  apellidaba  la  vítoria  y  en  ninguna 
se  veía.  Los  lamentos  subían  al  cíelo.  Las  calles  y  las 
plazas  eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos  muertos 
amontonados  en  ellas  servían  de  baluarte,  l'aulo,  per- 
didas las  esperanzas  de  defender  la  ciudad ,  se  desnudó 
las  insinias  reales,  ó  por  no  ser  conocido  ó  por  juz- 
garse ya  indigno  dellas;  lo  cual  no  acaso,  sino  por  dis- 
posición de  la  divina  Justicia,  sucedió  el  mismo  día  en 
que  el  año  antes  se  había  coronado  Wandia. 

Acompañado  de  su  guarda  y  de  los  de  su  familia  se 
retiró  Paulo  al  teatro,  que  estaba  á  un  lado  de  la  ciu- 
dad, cuya  grandeza  (de  que  boy  baeen  fe  sus  frag- 
mentos) podía  servir  de  fortaleza.  Allí  pensó  defender- 
se y  dar  lugar  á  algún  honesto  ajustamiento  con  Wamba . 

Otros  con  el  mismo  intento  se  hicieron  inertes  c:i 
una  parte  de  la  ciudad ;  y  apoderados  los  godos  de  todo 
lo  demás,  reposaron  un  dia.  Entre  tanto,  como  adverti- 
dos, llamaron  al  liey  para  que,  acabada  en  su  presencia 
la  empresa,  se  le  atribuyesela  gloria;  en  que  también 
miraron  á  dar  tiempo  para  que  perdonase  á  los  culpa- 
dos, siendo  todos  de  una  misma  corona  ,  muchos  de  la 
nación  goda  y  otros  emparentados  con  ella. 

Para  este  hn  enviaron  al  obispo  de  Narbona  Argebau- 
do,  que  era  prisionero ,  el  cual  alcanzó  al  Hey  cerca  de 
la  ciudad.  Postróse  á  sus  pies  con  lágrimas  y  sollozos, 
y  cuando  dieron  lugar  le  dijo  asi : 

«Aunque  las  llamas  desta  ciudad  (que  es  la  mejor 
joya  de  tu  corona  y  el  antemural  de  tus  reinos)  y  los  la- 
mentos y  sangre  que  corre  por  las  calles  te  obligarán 
luego  ú  tu  acostumbrada  clemencia ,  propio  dote  de  los 
príncipes  y  quien  mas  los  hace  semejantes  á  Dios,  ha 
parecido  parte  de  rendimiento  y  principio  de  tu  glo- 
rioso triunfo  que  yo  venga  en  nombre  de  todos  los  ciu- 
dadanos á  postrarme  á  tus  reales  pies  y  humildemente 
pedirte  perdón,  no  porque  presuman  que  puede  dar 
lugar  á  él  su  rebeldía ,  sino  porque  desesperando  de  al- 
canzalle  quedaría  ofendida  tu  benignidad ,  la  cual  lucirá 
mas  al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasión  déla  ira 
es  apetito  común  á  las  ñeras;  reprimilla  es  acto  heroico 
de  la  razón,  concedida  ásolo  el  hombre,  y  ningún  triui;- 
fo  mayor  que  vencerse  á  sí  mismo.  Yo  confieso.  Señor, 
que  no  es  menos  propia  de  la  majestad  la  justicia  que 
la  misericordia;  pero  ya  tu  espada  y  el  furor  de  los  mis- 
mos ciudadanos  los  ha  castigado,  dejando  á  unos  escar- 
miento, y  ejemplo  á  otros;  pues  apenas  ha  quedado  viva 
la  tercera  parte  de  los  habitadores ,  y  debemos  creer 
del  orden  de  la  divina  Justicia  que  fueron  los  culpado^, 
y  si  algunos  se  han  librado  de  la  muerte,  te  represento 
que  son  descendientes  de  aquellos  que  tantas  Vitorias, 
trofeos  y  triunfos  dieron  á  la  nación  goda.  Nietos  son 
de  los  que  domaron  á  Roma  y  con  su  valor  y  sangre  le- 
vantaron el  imperio  que  agora  dignamente  gozas.  No 
seas  tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  á  los  que  ella 
ha  perdonado.  Los  que  murieren  tendrá  menos  tu  so- 
beranía. El  pueblo,  que  obra  acaso,  se  dejó  llevar  del 
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iiingislrado,  elrr.ogislradodel  Virey,y  elVirey  de  quien 
lú  mismo  (iíiste  el  Rohiorno  de  las  armas,  con  que  se 
lii/.o  obedecer  y  coronar  rey.  I'ero  en  tan  grave  delito 
iiiiif-'una  excusa  les  parece  baslaiite;  solümente  los 
MÜt'iita  el  liaLerle  conielido  contra  un  rey  tan  piadoso, 
que  sabrá  perdonallesmasqne  supieron  ellos  ofenilelle.i) 

Con  severa  mansedumbre  le  escuclió  el  Rey,  y  con 
paliibras  graves  perdona  al  O'jispo  y  á  la  nuiitilud ,  re- 
servándose el  castigo  do  las  cabezas  de  la  rebelión ;  y 
aunque  le  replicó  el  Obispo,  no  se  dejó  vencer  de  sus 
ruegos,  conociendo, conioprudeute,  que  conviene  ülos 
[üíijcipes  hacerse  amar  con  la  misericordia  y  temer 
1  (11  el  castigo. 

Habiendo  llegado  el  Rey  avista  déla  ciudad,  envió  un 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte  superior,  que  mira 
;i  Trancia,  para  oponerse  á  las  socorros  que  c'^peraba 
l'aulo,  y  con  el  grueso  del  ejército  marchó  hacia  la 
ciudad,  masen  forma  de  triunfo  que  de  batalla  ,  y  fué 
fama  que  se  vieron  sobre  él  escuadras  de  ángeles  volan- 
do. Tan  antigua  es  la  protección  y  asistencia  del  cielo á 
las  armas  de  Kspaña. 

Rindióse  luego  el  teatro  ,  donde  Paulo  y  el  obispo 
Gumildo  y  HiMerico  fueron  presos  con  otras  veinte  ca- 
bezas de  la  rebelión.  Llevaron  ü  Paulo  á  pié  dos  capita- 
nes de  á  caballo ,  asido  por  las  guedejas  de  sus  cabe- 
llos ,  y  cuando  le  presentaron  al  Rey,  soltó  el  cinto  mi- 
litar, como  era  costumbre  cuando  so  degradábanlos 
soldados  del  honor  y  grado  militar,  y  le  puso  como  do- 
gal al  cuello,  en  señal  de  servil  estado  á  que  le  habia 
reilucido  la  fortuna.  Después  del  estaban  los  demás  re- 
beldes postrados  en  tierra;  y  el  Rey,  iiabiendo  dado 
gracias  á  Dios  por  tan  gran  merced,  los  mandó  reti.'ar 
á  una  prisión  liasta  que  se  viese  su  causa,  queriendo 
que  el  odio  de  su  castigo  pasase  por  los  jueces,  y  por  él 
lo  clemente  de  la  gracia. 

Allí  se  detuvo  por  espacio  de  tres  dias  mientras  se 
sepultaban  los  cuerpos  muertos  y  reparaban  los  muros. 
Mandó  restituir  ú  las  iglesias  lo  que  hablan  robado  los 
rebeldes,  á  que  se  atribulan  sus  malos  sucesos  y  la  san- 
gre que  se  habia  esparcido.  A  muchos  franceses  y  sajo- 
nes que  habían  venido,  unos  á  servir  á  Paulo  y  otros  en 
rehenes,  dejó  volverá  sus  casas,  dándoles  muchosdones. 

Al  tercer  día,  puesto  Wanibaen  un  trono  real,  asisti- 
do de  los  prelados  y  grandes  que  le  acompañaban,  man- 
dó que  compareciese  á  juicio  Paulo  con  los  demás  con- 
jurados, y  puesto  el  pié  sobre  su  cuello,  se  leyeron  los 
decretos  de  los  concilios  que  trataban  de  las  penas  de 
los  traidores ,  y  también  el  homenaje  que  Paulo  habia 
prestado  á  Wamba  y  las  palabras  con  que  se  habia 
hecho  jurar  rey ;  y  preguntado  si  tenia  que  respomler 
ensu  descargo,  dijo  que  no,  confesando  que  tiranizó 
la  corona  sin  haber  recibido  agravio  alguno,  antes  mu- 
chos favores  y  mercedes  del  Rey.  Votaron  su  causa  los 
jueces,  y  le  condenaron  ú  él  y  ü  los  cómplices  á  muerte 
afrentosa  y  coníiscaeion  de  sus  bienes ,  y  que  si  el  Rey 
les  perdonase  las  vidas,  fuesen  privados  de  la  vista. 
El  Rey  templó  con  clemencia  el  rigor  de  la  sentencia, 
condcuáuJolos  á  cárcel  perpetua  y  que  les  quitasen 
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las  cabelleras,  que,  como  se  lia  dicho,  era  lo  misMii> 
que  privallos  de  la  nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo 
dejados  vivos  y  sin  honor  que  habellos  librado  de  la 
muerte. 

A  este  tiempo  llegó  aviso  que  Cliilpericn  el  Segundo, 
rey  de  Francia  ,  venia  por  razón  de  eslud"  á  fomentar 
con  sus  fuerzas  la  rebelión ,  para  que  en  olla  se  consu- 
miesen las  de  los  godo,,  teniendo  de  su  poder.  Luego 
el  rey  Wandia  se  presentó  con  su  ejército  en  los  conli- 
nes,  sin  querer  entrar  en. tierras  de  Francia,  por  no  ser 
el  primero  que  rompía  las  confederacionesantiguascon 
aquella  corona.  Allí  se  fortificó,  levantando  algunas 
trinclieas  que  le  sirviesen  de  nniro,  y  esperó  cuatro 
dias.  Esta  amenaza  bastó  á  detener  al  francés.  Hizo 
también  retirar  á  los  montes  otro  ejército  conducido 
de  Lupo,  que  corría  y  talaba  los  campos  tle  B  'siers,  qui- 
I  túndole  el  bagaje  y  muchas  riquezas.  Dejó  bien  guar- 
I  nocidos  de  gente  los  confines  de  Francia,  y  volvióáNar- 
hona,  donde  dio  á  todos  benignas  audiencias.  Deshizo 
los  agravios  y  satisfizo  los  daños  que  habían  causado  la 
rebelión  y  la  guerra.  Reparó  los  muros.  Desterró  losju- 
diüs  que  trujo  Hllderico,y  puso  en  lasciuilades  gober- 
nadores de  experiencia,  valor  y  fidelidad.  De  allí  pasó 
á  Cañaba,  donde  junto  el  ejército,  hizo  un  razonamiento 
á  los  soldados,  alabando  su  valor  y  agradeciéndoles  los 
trabajos  y  peligros  que  hablan  padecido  por  él.  Licen- 
ció algunas  tropas,  pagando  los  sueldos  y  haciendo 
mercedes  á  los  cabos,  con  que  no  menos  quedaron 
rendidos  al  agradecimienlo  que  los  enemigos  á  la 
fuerza".  Con  gran  satislacion  y  aclamaciones  de  todos 
marchó  la  vuelta  de  España  ,  restituyendo  cnGirona  á 
san  Feliz  la  corona  de  Recaredo,  que  le  habia  quitado 
Paulo,  y  después  de  seis  meses  (breve  tiempo  para  tan 
grandes  cosas)  entró  en  Toledo  en  forma  de  triunfo. 
Iban  delante  los  rebeldes, no  en  camellos,  como  escri- 
ben Mariana  y  oíros,  sino  en  carros,  vestidos  de  sacos 
toscos  de  pelo  de  camello  ó  hechos  de  su  piel.  Traiau 
raídas  á  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y  los  pies  descal- 
zos. Paulo  llevaba  por  burla  una  corona  de  cuero  negro. 
Después  venían  los  escuadrones,  á  los  cuales  cerraba  el 
Rey,  venerable  por  sus  canas  y  admirado  y  aplaudidj 
del  pueblo  por  su  valor  y  hazañas. 

Aunque  las  Vitorias  alcanzadas  y  la  fama  de  su  cs- 
fnerzo,  prudencia  y  severidad  pudieran  asegurar  una 
larga  paz  á  Wamba,  no  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  ro- 
bin  las  armas;  antes  ejercitó  la  disciplina  militar  y  la 
tuvo  pronta  para  cualquier  ocasión,  ordenando  que 
cuando  se  hiciesen  levas  se  alistasen  todos,  exceptos 
ios  viejos,  los  do  poca  edad  y  los  enfermos,  y  que 
laila  uno  enviase  la  docena  parle  de  sus  esclavos  con 
cierto  género  de  armas  particulares.  Que  los  obispos  y 
eclesi;islic(js  en  los  rebatos  saliesen  con  los  suyos  por 
espacio  de  cien  millas  de  sus  di-;tritos. 

No  se  mostró  el  corazón  de  Wamba  menos  magnáni- 
moon  la  pazque  en  laguerra,  porque  con  grandes  gas- 
tos y  magnificencias  mandó  cerrar  la  ciudad  de  Toledo 
con  nuevos  muros  que  comprendiesen  los  antiguos  do 
los  romanos,  con  dominio  de  comprender  tumljicn  los 
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arnikiles;  en  cuyus  puertas  hizo  grubiir  en  un  niúruiol 
csle  tHslico  : 

Ereiit  fiiulore  Dfo  Uej:  inchlux  urhem 

\Yamba  suae  celel/rem  prolcndeiis  gentis  honor em. 

Sobre  las  puertas  s«  levantaron  torres ,  tra>UuUulas 
cueüasias  piedras  de  nn  edificio  de  los romaiiflS(|ue es- 
taba vecino  á  la  ciudad, y  porque  algunas  traían  re!c- 
viidas  en  ellas  rosas  ó  ruedas,  que  ,  como  cousla  do  V¡- 
Irubio,  se  soiian  poner  en  ios  anfiteatros,  creyó  des- 
pués el  vulgo  que  eran  lasarniasde  Waraba.  Estas  puer- 
tas dedicó  á  los  santos  tutelares  de  aquella  ciudad  para 
guarda  della  contra  ios  demonios  meridianos,  siguien- 
do el  estilo  de  los  antiguos;  los  cuales  ,  según  refiere 
dunLoren/o  Rainirez  con  mucha  erudición  ,  y  venios 
iioy  observado  en  diversas  parles,  soiian  levantar  ermi- 
tas delante  de  las  ciudades,  consagradas  á  los  ángeles, 
y  principalmente  al  arcángel  san  Miguel,  proteclor  de 
L  Iglesia  católica. 

Para  memoria  de  los  santos  patrones  de  la  ciudad 
mandó  Wamba  poner  sobre  las  torres  sus  estatuas  de 
mármol  con  estos  versos : 

Vos  bomiiii  sancli,  quorum  k'ic  praesenlia  fulgel, 
Ilanc  urlicm,  el  pUbem  soUlo  sérvate  favor e. 

Faltaba  en  este  tiempo  la  luz  de  los  concilios  ,  !ia- 
liiiudo  diez  y  ocho  años  que  no  se  celebraban ;  conque 
se  liabia  estragado  la  disciplina  eclesiástica,  corrom- 
pido las  buenas  costumbres  y  introducido  muchos  abu- 
sos la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio  hizo  Wantba  con- 
gregar en  Toledo  un  concilio  provincial ,  que  fué  el  un- 
décimo ,  donde  concurrierou  diez  y  siete  obispos,  dos 
vicarios,  seis  abades  y  un  arce^liano  de  la  iglesia  cate- 
dral de  aquella  ciudad.  Alli,  entre  otroscánones,  se  or- 
deno que  al  llamamiento  del  rey  ó  del  metropolitana 
se  debiese  convocar  un  concilio  cada  año. 

Algunos  escritores  creen  que  en  este  concillóse  se- 
ñalaron los  términos  an'iguos  de  los  obispados;  pero, 
como  parece  mas  verisímil  y  ci  nsla  de  I.úcas  de  Tuy, 
con  quien  se  conforma  el  cardenal  Barouio  ,  se  bi/.o  en 
otro  concilio  general.  A  este  dieron  ocasión  las  diferen- 
cias que  había  entre  los  prelados  sobre  las  parroquias  que 
ti)caliaii  á  sus  diócesis,  para  cuya  eonipiisicion  se  hizo 
leerWamba  las  crónicas  de  los  reyes  sus  antecesores. 
lie  donde  se  infiere  que  debían  de  ser  muy  dilatadas, 
pues  podían  dar  luz  á  aquella  cansa  ;  desgracia  destüS 
tiempos  que  no  se  hubiesen  coníervado. 

Compuso  Wamba  estas  dircrencias,  y  convocó  un 
concilio  nacional  para  que  confirmasen  los  padres  lo 
liecho;  en  que  no  se  debe  dar  crédito  á  lo  que  dice  el 
moro  rtasis,  y  lo  aprueba  Juan  de  Mariana  ,  y  antes  del 
la  Crónica  gcneralácX  rey  don  Alonso ,  que  el  empera- 
dor Constantino  Magno  hizo  la  institución  y  divisiondo 
ios  metropolitanos  y  ohspados  en  las  dos  lí^pañas;  por- 
que consta  haber  sido  muchos  dellüS  iusliluidos  ó  por 
los  apóstoles  ó  por  sus  discípulos. 

En  este  mismo  año,  que  fué  el  cuarto  del  reinado  de 
Wamba,  se  celebró  de  orden  suya  en  Braga  un  concilio 
de  ocho  obispos  ,  aunque  hay  quien  diga  que  fueron 
nueve.  Daban  cuidado  al  I'.cv  los  abusos  introducidos 
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en  la  provincia  de  Galicia ,  donde  algunos  sacorilotes 
celebraban  con  leche  en  lugar  de  vino  ó  con  mosto  es- 
trujado ,  otros  daban  la  sagrada  comunión  mojada  en 
vino ,  otros  comían  en  los  vasos  destinados  para  el  cul- 
to divino.  Algunos  obispos  se  ponían  al  cuello  las  reli- 
quias, Y  se  hacían  llevar  on  andas  por  diáconos  vesti- 
dos con  albas ,  siendo  el  andar  en  ellas  solamente  per- 
mitido á  los  papas  ,  ó  con  su  licencia  á  algún  patriarca, 
y  no  llevados  de  diáconos ,  sino  de  seglares.  ¡  Que  rito-i 
irracionales  no  introducen  la  ignorancia  y  el  descuidu! 
Campos  son  nuestros  ánimos,  donde,  si  no  se  cultivan 
cada  año,  naceu  espinas  y  abrojos;  en  que  conviene 
estar  nuiy  vigilantes  los  prelados  y  los  reyes. 

Todos  estos  y  otros  abusips  corrigienm  los  padres 
con  graves  penas ,  dando  gracias  al  rey  Wamba  por  ha- 
berlos juntado  en  aquel  concilio.  Hullóse  en  él  Vela, 
obispo  de  la  iglesia  brilaníense,  hoy  Mondoñedo;  y  di^e 
el  arzobispo  Loaísa  q\ie  Vela  es  nombre  gótico  y  lo 
mismo  que  hoy  Avala. 

En  este  tiempo  se  hallaban  los  sarracenos  señores 
de  África  desde  las  bocas  del  Nilo  hasta  el  mar  -Atlán- 
tico; pero  á  su  andjicion  de  dominar,  favorecida  du  la 
fortuna  ,  y  á  su  copiosa  mulii|ilicacii:n,  eran  pequeños 
limites  los  de  aquellas  provincias  ,  y  buscaban  otras 
donde  extenderse.  Con  este  lin  formada  una  armada 
naval  de  doscientos  y  setenta  navios,  infestaron  las 
costas  del  estrecho  de  Gibraltar.  Opúsose  á  ella  Wam- 
ba con  otra  no  monos  numerosa ;  y  habiendo  llegado  al 
conflito,  fué  muy  sangriento,  porque  fallando  espacio 
á  las  naves  para  gozar  de  las  ventajas  del  viento  y  de 
la  vela,  se  aferraron  unos  á  otros.  Mostraron  los  godos 
que  su  valor  no  era  menor  en  la  mar  que  en  la  tierra, 
y  declaró  el  cielo  con  la  Vitoria  que  también  aquel  ele- 
mento, antes  infausto  á  sus  empresas,  favorecía  sus  glo- 
rias. Muchas  naves  quedaron  rendidas,  á  otras  ó  con- 
sumió el  fuego  ó  afondaron  las  olas. 

E'íla  invasión  de  los  africanos  atribuía  el  vulgo  lige- 
ro á  inteligencias  secretas  con  ellos  de  Ervigio,cn  ven- 
ganza de  haber  sido  excluida  de  la  corona  la  familia  de 
Cliindasvinto,  de  quien  (como  se  ha  dicho)  descendía; 
lo  cual  no  parece  verisímil  en  un  príncipe  de  tanta  pie- 
dad y  religión. 

En  medio  dostas  gbiriasun  acc.Menle  natural  obró  en 
Wamba  lo  que  no  habían  pOLÜdo  sus  enemigos,  porque 
de  improviso  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  Perdió  el 
moviniíenlo;  y  dese-poradns  sus  domésticos  do  su  viibi, 
le  vistieron  luego  un  hábito  de  religioso  ,  y  como  á  tal 
le  cortaron  el  cabello,  observando  el  estilo  ordinario  do 
aquellos  tiempos  con  los  ya  moribundos.  Turbo  nuiclio 
al  palacio  aquel  caso.  Unos  se  miraban  á  otros,  y  mas 
por  señas  de  admiración  que  por  palabras  explicaban 
sus  sospechas  deque  fuerza  de  algún  veneno  mas  que 
de  malos  humores  lo  quitaba  la  vida.  El  vulgo  creyó  lue- 
go que  Ervigio  babia  sido  el  autor  por  sucedclle  en  el 
reino,  y  añadía  que  le  había  dado  á  beber  el :  gua  dondo 
estuvo  á  remojo  el  esparto,  que  es  especie  de  veneno. 
¿Qué  inocencia  está  segura  do  las  aprensiones  del 
vulgo? 


CORONA 

Después  du  algunas  horas  despertó  Wainba  del  le- 
l.iri;o.  Desconocióse  á  sí  misino  viómlose  religioso  y 
sin  cabello,  incapaz  ya  por  ambas  cosas  del  reino,  y 
como  prudente,  liizovolinilaria  la  necesidad,  yclei-cioii 
loque  ya  era  fuerza,  cediendo  á  ürvigio  la  corona  y  or-  i 
f).  liando  al  metropolitano  de  Toledo  que  luego  le  un- 

se  rey.  También  esto  atribuyó  el  vulgo  á  traza  do 
i.rvigio,  obligándole  á  la  cesión  antes  do  liaber  cabra-  1 
di)  Warnba  enteramente  su  juicio;  pero  de  loque  se  dirá 
adelante  consta  lo  contrario,  y  que  Wíiinlja,  no  monos 
ppneroso  en  liaber  reluisado  el  ceptro  que  cu  liabcllc 
ili'spués cedido,  juzgó  que  era  obligación  suya  y  ac- 
ción heroica  anteponer  el  bcnolkio  y  quietud  pública  ri 
sus  propios  intereses  ,  pues  ya  sin  guerras  civiles  no 
podia  restituirse  á  la  corona  ;  y  asi,  despreciando  las 
cosas  hum.uias,  siijolas  á  la  malicia  y  á  ligeros  acciden- 
tes, se  retiró  á  la  vida  monástica  en  el  monasterio  de 
Panipliega,  cerca  de  Burgos.  All¡  vivió  siete  años  y  tres 
meses,  aunque  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlan- 
la  tienen  los  monjes  por  tradición  que ,  huyendo  las 
visitas  de  los  grandes,  se  pasó  á  el  para  gozar  mcjorde 
1,1  soledad,  y  muestran  liny  su  sepulcro;  lo  cual  alirma 
pir cierto  Laincs,  obispo  de  Palencia,  en  su  Crónica; 
pero  se  debe  creer  mas  á  un  privilegio  que  se  halla  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio,  donde  reliere  que  el  cuerpo 
de  NVandia  estaba  sepultado  en  la  puerta  de  la  iglesia 
dii  San  Vicente  en  Pampüega,  y  que  el  rey  don  Fernan- 
do, su  padre,  no  quiso  salir  por  ella  y  mandó  queabrie- 
sen  otra  por  no  poner  el  pié  sobre  los  huesos  de  un  rey 
tan  valeroso  y  santo.  Después  ordenó  que  el  cuerpo  de 
Warnba  se  tra^^ladase  á  la  ciudad  de  Toledo,  cabeza  del 
f'iipcrio  de  los  godos,  donde  en  la  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia se  ve  hoy  su  sepulcro,  y  también  el  delreyRcces- 
vinto,con  un  cpitalioqucle  hizo  san  Julián, niolropoli- 
taiio  de  Toledo,  que  porque  sabe  á  la  rudeza  de  aque- 
llos tiempos  no  le  ponemos  aquí. 

En  los  sucesos  deste  rey  se  declaró  el  jeroglífico  del 
vapor  en  forma  de  coluna  y  de  la  abija  que  (como  se 
ha  dicho)  salió  de  su  cabeza  cuando  le  ungian,  signi- 
ficando que  su  reinado  seria  un  vapor  que  en  si  mismo 
se  consumirla ,  y  que  su  espíritu  generoso,  desprecian- 
do la  tierra,  volaría  al  cielo  á  gozar  los  panales  de  su 
eterna  felicidad.  Generoso  rey,  no  menos  glorioso  en 
la  fortuna  adversa  que  en  la  próspera.  En  el  gobierno 
del  reino  conservó  la  autoridad  real :  mezclóla  clemen- 
cia con  la  justicia ,  gobernó  con  prudencia  la  paz ,  con 
valor  la  guerra;  ilustró  con  grandeza  lo  profano  y  con 
piadosa  religión  lo  sagrado. 

CAPITULO  XX Vil. 

l'LAVIO  ERVIGIO,  TRIGÉSIMOSEGUNDO  REÍ  DE  LOS  CODOS 
EM  ESPAÑA. 

Arduas  son  las  primeras  esperanzas  de  dominar,  pe- 
ro en  tomando  posesión  del  ceptru  se  arriman  á  él  la  li- 
sonja y  el  aplauso,  y  son  todos  instrumentos  y  ministros 
del  tirano.  En  los  mas  por  temor,  y  en  algunos  porne- 
ccsidad  y  conTeuioiicia,  juzgando  que  fuera  impruden- 
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te  obstinación  oponerse  i  lo  que  no  se  puede  impedir, 
principalmente  contra  quien  ha  de  tener  en  su  maim  la 
vida  ó  la  muerte  de  sus  vasallos;  y  a-i,  aunque  mucho'5 
juzgaban  h:¡ljer  sido  violenta  la  cesión  del  reino  que 
Warnlta  haliia  hecho  en  Ervigio  ,  la  aprobaron  todos 
ciKuido  la  vieron  ya  li'cba ;  porque  ¿qui^'u  seria  tanloco 
que  se  pusiese  &  dis[uitar  si  fué  ó  no  supuesta? 

Salo  el  pueblo,  que  no  sabe  disiinularsus  sentimien- 
tos, no  aplaudía  la  elección  de  Ervígio,  teniendo  por 
cierto  haber  sillo  vinloiila.  Acordábase  de  las  Vitorias 
de  Warnba,  de  su  rectitud  en  la  adminiblracinn  de  la 
justicia, de  su  prudencia  en  el  gobiernoydesu  atenciou 
ala  grandeza  de  su  corona.  Los  edificios  públicos  le- 
vantados con  mucha  magniliccncia  en  Toledo  lo  des- 
pertaban las  aclamaciones  y  los  suspiros  por  habcllo 
perdido.  La  modestia  con  que  se  Inbia  dejado  despojar 
del  manto  real,  y  la  piedad  en  conservar  el  hábito  re- 
ligioso, le  eiilernecian ,  y  en  su  comparación  liaciau 
mas  aborrecible  &  Ervigio;  el  cual,  reconociendo  el  pe- 
ligro de  tenor  mal  afecto  al  pueblo,  y  que  le  cnnvenii 
dalle  satisfacion  de  su  inocencia  en  los  sucesos  de  Wain- 
ba,  juzgó  que  ningún  medio  era  nn'jor  que  congregar 
un  concilio,  donde  jurídicanuíiite  se  viese  si  la  cesión 
de  Warnba  había  sido  válida.  Oponíanse  á  esta  resolu- 
ción algunos  ministros  que  pendían  de  su  fortuna,  re- 
presentándole que,  hallándose  en  posesión  pacífica  del 
reino,  no  debía  hacer  dudosos  con  la  rcuMsion  al  conci- 
lio sus  derechos.  Que  daría  ocasíim  á  que  Wamba  re- 
clamase y  quisiese  ser  oi<lo  y  restituido  al  gobierno  del 
reino,  alegando  que  maliciosamente  y  estando  sin  sen- 
tido le  vistieron  el  iiábito  de  religioso  y  le  corlaron  el 
cabello,  y  que  en  tales  casos  no  tenían  fuerza  los  de- 
cretos de  los  concilios. 

Que  la  cesión  había  sido  hecha  en  aquella  turbación 
de  su  ánimo. 

Que  no  con  menor  derecho  pretendería  Teodofredo, 
descendiente  por  linca  varonil  de  Uecaredo,  que  cslu 
diferencia  se  compusiese  eligiéndole  rey. 

Que  en  el  concilio  se  hallarían  muchos  prelados  de 
diversosintcrescsy  facciones,  de  los  cuales  no  se  podía 
fiar,  y  mucho  menos  de  los  ministros  de  la  corte  y  pa- 
lacio que  se  hallarían  en  el  misino  concilio;  porque,  aun- 
que todos  se  mostraban  de  su  parte  como  domésticos, 
podrían  mudarse  como  jueces ,  habiendo  algunos  muy 
obligados  á  Wamba. 

Que  la  aversión  del  pueblo  á  su  persona  se  mudaría 
fácilmente  en  afecto  y  amor  con  los  beneficios  y  buen 
gobierno,  como  había  mostrado  la  experiencia  en  los 
reyes  sus  antecesores,  que  con  la  fuerza  y  aun  con  el 
delito  se  habían  hecho  elegir  reyes. 

Pudieran  estas  razones  mover  á  Ervigio,  pero  la  se- 
guridad de  su  conscíencia  le  obligó  á  despreciallas  y  á 
liar  su  justicia  de  los  padres,  y  luego  en  el  primer  año 
de  su  reinado  convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el 
duodécimo ,  donde  congregados  treinta  y  cinco  obispos, 
cuatroabades,  tres  vicariosde  prelados  ausentes  yquin- 
ce  varones  ilustresde  la  corte  y  palacio  real,  se  presen- 
tó en  la  primer  sesión  con  gran  humildad  y  pi  idúso 
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respeto,  encomendándose  á  las  oraciones  de  las  padres, 
y  dando  muchas  gracias  ú  Dios  de  ver  cumplido  el  de- 
seo que  antes  tenia  de  que  se  congregasen  en  aquel  lu- 
gar, donde  con  la  presencia  y  visla  recíproca  se  au- 
mentase el  regocijo  espiritual  de  todos.  Hechos  estos 
oficios,  habló  asi  al  concilio  : 

«No  se  puede  dudar,  santísimos  padres,  que  se  sus- 
tenta el  mundo  (que  está  para  caer)  con  la  asistencia  y 
ayuda  de  los  buenos  concilios  cuando  en  ellos  con  di- 
ligente solicitud  se  corrigen  las  cosas  que  necesitan  de 
remedio ,  y  creo  que  vuestra  paternidad  tiene  bien  co- 
nocidas las  calamidades  con  que  cada  día  mas  nos  va- 
mos consumiendo,  y  que  es  cierto  que  estas  nacen  del 
desprecio  de  los  divinos  preceptos,  diciendo  Dios  por 
el  Profeta ,  que  por  esta  causa  llorará  la  tierra  y  en- 
fermarán los  que  habitaren  en  ella;  y  así,  siendo  vos- 
otros la  saldella  (como  dijo  nuestro  Salvador),  y  reci- 
biendo los  fieles  de  vuestras  manos  los  sacramentos  de 
su  regeneración ,  reciban  también  el  beneficio  de  su 
salvación,  y  libre  la  tierra  de  los  achaques  del  pecado, 
rinda  copiosos  frutos.  Loque  sobre  esto  os  pudiera  de- 
cir, (5  peligraría  por  tener  con  lautos  cuidados  emba- 
razada la  memoria,  ó  poiliia  caer  en  prolijidad.  Aquí 
está  todo  resumido  en  este  memorial.  Leelde,  y  leído 
le  consultaréis,  y  consultado,  resolved  loque  juzgáre- 
des  de  mayor  servicio  de  Dios  y  gloría  de  los  principios 
de  mi  reinado ,  procurando  la  observancia  de  la  justi- 
cia y  la  reformación  de  los  abusos  de  la  plebe;  por- 
que, como  dice  la  Sagrada  Escritura:  La  justicia  levan- 
talas  naciones,  y  á  los  pueblos  hace  infelices  el  pe- 
cado.» 

Con  este  memorial  presentó  el  Rey  tres  esf  riluras:  la 
primera  firmada  de  los  grandes  y  oííciales  de  la  casa 
y  corte  real ,  en  que  hacían  fe  de  que  en  su  presencia 
había  el  rey  VVamba  recibido  el  hábito  de  religioso  y 
le  habían  abierto  la  corona  como  á  monje.  La  segunda 
era  la  cesión  que  VVamba  había  hecho  del  reino  en  Er- 
vigio.  La  tercera  contenia  las  órdenes  que  de  secreto 
había  dado  Wambaá  Julián  (sí  ya  no  fué  Quirico),  obis- 
po de  Toledo,  para  que  luego  ungiese  á  Erviyio ;  y  exa- 
minadas, dieron  por  legítima  la  sucesión. 

Loque  en  este  caso  admiramos  es  la  ligereza  de  los 
escritores  en  haberse  dejado  llevar  de  la  voz  popular 
de  que  el  rey  Ervígio  avenenó  á  Wamba  y  que  le  hi- 
zo vestir  el  hábito  de  religioso  y  cortar  el  cabello,  obli- 
gándole después  á  la  cesión  de  la  corona;  pues  debie- 
ran dar  mas  crédito  á  la  declaración  de  un  concilio  tan 
grave,  hecha  con  pleno  conocimiento  de  la  causa,  sien- 
do testigos  y  jueces  los  mismos  del  palacio  que  se  ha- 
llaron presentes.  A  nosotros  nos  ha  parecido  obliga- 
ción vengar  la  injuria  hecha  á  su  buena  memoria. 

Aunque  esta  sospecha  quedo  siempre  lija  en  los  áni- 
mos de  los  que  seguían  el  partido  de  Wamba  ,  se  con- 
virtió en  amor  de  los  demás ,  hecha  experiencia  de  su 
celo  al  culto  divino  y  al  beneficio  público  y  de  su  cle- 
mencia y  liberalidad;  virtudes  que,  como  son  en  bene- 
ficio de  todos,  de  todos  son  amadas. 

Ea  este  concilio  se  condenó  por  injusto,  imprudente 


y  ligero  el  decreto  de  Wamba  en  qne  liaWa  raandido 
poner  obispos  en  un  lugar  pequeño  donde  estaba  el  mo- 
nasterio de  Aquisy  el  cuerpo  de  san  Pimeiiio,  obispo 
de  Medina-Sidonia,  y  también  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  san  Pablo ,  llamada  Pretoriense,  en  el  arrabal  de 
Toledo,  por  ser  contra  diversos  decretos  de  los  conci- 
lios, que  prohiben  la  erección  de  obispados  en  lugares 
pequeños,  y  que  no  pueda  haber  dos  en  una  ciudad;  en 
que  no  solamente  se  consideraría  la  comodidad  y  la 
decencia,  sino  también  que  la  vecindad,  aunque  sea  en 
dignidades  tan  santas,  causaría  competencias  y  emu- 
laciones, con  daño  de  los  feligreses. 

El  decreto  fué  muy  santo;  pero  es  de  notar  cuan  su- 
jetas están  las  resoluciones  de  los  príncipes  al  juicio  de 
los  sucesores,  y  cuan  poco  se  repara  en  lo  que  fueron, 
pues  á  un  rey  tan  grande  trataron  así  los  padres. 

Moderóse  la  ley  del  rey  Wandja  en  que  había  man- 
dado que  los  que,  siendo  llamados  á  la  guerra,  sí  no 
compaieciescn  quedasen  íid'ames,  aunque  fuesen  no- 
bles. Riguroso  decreto,  sujetar  á  tan  ligera  causa  el 
privilegio  déla  nobleza,  adquirido  por  la  virtud  y  va- 
lor de  los  antepasados. 

En  aquel  tiempo  algunos  cssados,  sin  legítima  cau- 
sa, no  hacían  vida  mariilable  con  sus  mujeres,  para  cu- 
yo remedio  puso  el  concilio  pena  de  excomunión  á  los 
que,  amonestados  dos  ó  tres  veces ,  no  se  corrigiesen; 
y  que  mientras  permaneciesen  en  aquel  estado  per- 
diesen la  nobleza  y  dignidad,  aunque  tuviesen  oficios 
en  la  corte  y  casa  real.  Son  los  matrimonios  fundamen- 
tos de  las  repúblicas  y  vínculos  de  la  concordia;  y  si  se 
separan,  se  impide  la  propagación,  se  introducen  los 
vicios;  y  teniéndolo  por  afrenta  los  parientes,  nacen  di- 
sensiones y  se  turba  el  sosiego  público. 

Concluido  este  concilio,  estableció  el  Rey  una  ley, 
en  la  cual  refiriendo  todos  sus  decretos ,  los  confirmó, 
poniendo  graves  penas  á  quien  los  quebrantase.  Este 
estilo  de  confirmar  los  reyes  godos  con  ley  propia  lo 
que  en  los  concilios  se  liabia  decretado,  le  tomaron  de 
los  emperadores,  también  en  esto  émulos  de  sus  accio- 
nes; y  si  lo  mi<ino  se  hubiera  hecho  en  los  decretos  del 
concilio  de  Trcuto  tocantes  a  grados  prohibidos  y  á 
otras  materias  semejantes,  se  habrían  excusado  mu- 
chos gastos  de  expediciones  de  breves  y  bulas. 

De  la  confirmación  de  los  decretosdesto  concilio  pa- 
rece que  se  arrepintió  después  Ervigio,  por  haber  in- 
cluido uno  dellos  en  que  se  daba  autoridad  á  los  metro- 
politanos de  Toledo  para  que,  muriendo  algún  obisp  i, 
y  estando  ausente  el  rey  donde  no  pudiese  ser  tan  pres- 
to avisado,  nombrasen  sucesor  en  aquel  obispado,  con- 
cediéndole también  la  aprobación  de  los  sugetosque 
el  rey  nombrase  para  obispos  en  cualquier  provincia: 
lo  cual,  no  solamente  era  en  perjuicio  de  los  demás  me- 
tropolitanos, sino  también  contraía  costumbre  anti- 
gua de  nombrar  los  reyes  sugetos  para  los  obispados, 
como  consta  de  una  carta  que  san  Braulio,  obispo  de 
Zaragoza,  escribió  á  san  Isidoro,  y  también  de  su  res- 
puesta y  del  concilio  decimosexto  de  Toledo. 

La  aprobación  de  los  nombrados  se  hacia  en  los  con- 


CORONA 

cilios;  con  que  también  se  excusaba  el  recurso  ú  Itoiiia 
por  los  despachos  y  la  dilación  de  las  sede-vacantes;  pe- 
ro, como  liabian  sido  tan  favorables  ú  Ervigio  los  de- 
cretos deste  concilio  ,  pudo  ser  que  no  reparase  en  el 
derecho  que  le  quitaban. 

Esta  traza  ó  piedad  de  convocar  concilios  salió  tan 
felizmente  al  rey  Ervigio ,  que  en  el  cuarto  año  de  su 
reinado  convocó  otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  de- 
cimotercio, donde  concurrieron  cuatro  melropolila- 
nos,  cuarenta  y  cuatro  obispos,  veinte  y  siete  vicarios 
de  prelados  ausentes  ,  cinco  abades  ,  un  arcipretc ,  un 
arcediano  y  un  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo ,  y 
veinte  y  seis  varones  ilustres  de  los  oficios  palatinos. 
Presentóse  también  el  Rey  en  la  primer  sesión,  y  con 
ardiente  celo  y  profunda  humildad  pidió  á  los  padres 
que  rogasen  í  Dios  por  él;  y  haciéndoles  una  oración, 
los  exhortó  á  la  reformación  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca y  á  la  corrección  de  las  costumbres  depravadas;  y 
dándoles  un  memorial,  les  pidió  que  confirmasen  sus 
religiosos  deseos  y  su  atención  y  cuidado  del  alivio  de 
sus  vasallos. 

Este  memorial  estaba  escrito  con  gran  piedad  y  cle- 
mencia, perdonando  en  él  á  muchos  de  los  condenados 
en  la  rebelión  de  Paulo  ,  y  mandando  que  no  se  proce- 
diese contra  otros  culpados  en  ella.  Moderaba  los  tri- 
butos y  regalías,  perdonando  algunas  partidas  que  se 
debian  al  fisco.  Dolíase  mucho  deque  se  fuese  pocoá 
poco  estragando  la  pureza  de  los  linajes  de  los  godos, 
mezclándose  con  familias  bajas  por  ambición  de  oficios 
de  las  cortes  y  por  codicia  de  las  riquezas-:  daños  que 
siempre  se  experimentaron  y  siempre  se  experimenta- 
rán; porque  cuando  los  nobles  se  ven  tan  pobres  que 
no  pueden  sustentar  el  esplendor  de  sus  antepasados  ni 
tienen  las  comodidades  necesarias  para  la  vida  humana, 
lo  procuran  pormediode  tales matrimoniosdesiguales, 
sin  reparar  en  la  infamia  propia  ni  en  la  que  resultará 
á  sus  descendientes.  Ya  pues  que  los  principes  cuidan 
tanto  de  la  buena  raza  de  sus  caballos,  deben  desvelar- 
se mas  en  los  medios  de  conservar  pura  la  nobleza  en 
sus  reinos  ,  porque  es  el  fundamento  dellos. 

Prohibió  el  concilio  que  los  esclavos  ni  los  libertos 
pudiesen  tener  oficios  en  palacio,  porque  muchas  veces 
liabian  sido  la  ruina  de  sus  señores  y  aun  de  los  reinos. 
No  creemos  que  entonces  eran  viles  y  bajos  como  ago- 
ra, sino  de  mayor  punto  y  estimación,  según  se  infiere 
délos  mismos  concilios;  pero,  como  quiera  que  sean, 
son  muy  peligrosos  en  las  repúblicas.  Deste  y  de  otros 
excesos  señalaba  el  Rey  los  remedios;  pero  quería  ha- 
ccllos  mas  firmes  con  la  aprobación  y  autoridad  de  los 
padres. 

En  conformidad  deste  memorial  y  de  lo  que  juzgó 
conveniente  el  concilio,  se  hicieron  los  decretos  si- 
guientes : 

Se  restituyeron  las  honras  y  oficios  á  los  que  habían 
sido  cómplices  en  la  rebelión  de  Paulo. 

Se  ordenó  que  ningún  religioso  ó  persona  principal 
que  tuviese  oficio  en  palacio  pudiese  ser  preso  ni  pues- 
to á  tormento  antes  de  estar  probada  su  culpa. 
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Uue  no  se  cobrase  lo  que  se  debía  á  las  rentas  reales 
caido  hasta  el  primer  año  del  reinado  de  Ervigio. 

Oueála  reina  Luivigotona,  mujer  del  Rey,  y  ásus 
liijíjs  y  parientes  se  les  conservasen  sus  rentas  y  privile- 
gios después  de  la  muerte  de  su  marido. 

Uue  ninguno,  de  cualíjuier  condición  que  fuese,  pu- 
diese casarse  con  las  reinas  viudas  ni  tratar  con-ellas 
lascivamente;  y  de  las  palabras  con  que  los  padres  pon- 
deran el  respeto  que  se  les  debía  tener,  se  arguye  que 
no  eran  estimadas  del  pueblo,  ni  tampoco  los  hijos  do 
los  que  habían  sido  reyes;  porque  así  en  este  como  en 
otros  concilios  toman  los  padres  su  protección  y  fulmi- 
nan graves  penas  contra  los  que  tocaren  á  sus  bienes  ó 
ofendieren  sus  personas,  declarando  qucá  ello  les  obli- 
ga la  atención  de  Ervigio  en  conservar  en  p:iz  su  reino, 
el  afecto  y  justicia  con  que  los  gobernaba,  l-s  premios 
con  que  los  remuneraba,  el  valor  con  que  los  defendía 
y  la  liberalidad  con  que  les  remitía  los  tributos. 

Que  los  obispos  estuviesen  obligados  &  venir  al  lla- 
mamiento del  Rey  y  del  Metropolitano  dentro  del  térmi- 
no que  les  señalasen  ,  ó  ya  fuese  para  celebrar  las  pas- 
cuas de  Resurrección  ,  Penlecosté  ó  Natividad,  ó  para 
oíros  negocios;  insinuando  que  esto  era  conforme  al 
precepto  del  apóstol  san  Pablo.  En  que  es  muy  de  no- 
tar que  en  aquellos  tiempos  se  observasen  tanto  las  ór- 
denes de  los  reyes  dadas  á  los  obispos,  que  para  no  po- 
der asistir  á  otras  cosas  de  obligación  se  igualaban  al 
impedimento  de  enfermedad. 

Juzgábase  en  aquel  tiempo  por  tan  conveniente  en  la 
corte  la  presencia  de  los  obispos  para  lustre  della  y  buena 
dirección  y  consejo  de  los  reyes,  que  se  ordenó  en  el 
concilio  sétimo  de  Toledoqneclmetropolitano  señalase 
á  los  obispos  vecinos  que  caila  uno  viniese  un  mes  del  año 
ó  residir  en  la  corte.  Pudo  ser  que  en  aquellos  tiempos 
conviniese  la  presencia  de  los  obispos  en  la  corte  de 
España,  por  estar  aun  tierna  la  planta  de  la  religión 
católica;  pero  ya  en  los  presentes  mas  conveniente  pa- 
rece que  asistan  en  sus  obispados  por  el  bien  de  las  al- 
mas y  porque  sus  rentas  y  frutos  se  gasten  donde  na- 
cieron. Esto  parece  que  consideró,  con  la  prudencia  que 
todo  lo  demás,  el  emperador  Justiniano  cuando  esta- 
bleció una  ley  piohibiendo  ú  los  obispos  el  venir  á  la 
corte  si  no  fuese  en  ciertos  casos;  pero  tales  enq)leos 
pueden  tener  en  ellas  en  orden  al  gobierno  universal 
del  reino,  que  sea  mas  conveniente  su  presencia  á  los 
ojos  del  Rey. 

Habíase  en  aquel  tiempo  introducido  un  abuso  nota- 
ble ,  y  era  despojarlos  altares,  apagar  laslámparas,  sus- 
penderlosdivinosoficiosycorrarlas  puertasdelas  igle- 
sias,para  excitará  los  santosquo  intercediesen  con  Dios 
paraquccaslígaseálosque se  habían  atrevídoáusurp;.r- 
leslos  bienes  ó  cometer  otrossacriIeg¡üs;y  con  este  pre- 
texto hacían  también  lo  mismo  para  vengar  con  la  inter- 
cesión de  los  santos  sus  ofensas  y  odios  partícula  res ;  cu 
que  debieron  de  tomar  el  ejemplo  de  lo  que  san  Grego- 
rio Turonense  refiere  haber  hecho  el  obispo  Aquense, 
para  que  san  Melrio  castígase  (como  sucedió)  á  Chil- 
perico ,  valido  del  rey  de  Francia  Sigeberlo,  por  liibcr, 
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con  la  vioieiifia  del  poder  que  le  daba  la  gracia,  alcan- 
zado una  sentencia  injusla  en  un  pleito  que  tenia  con 
aquella  iglesia.  Lo  cual  se  debe  creer  que  liié  con  ins- 
piración particular  de  Dios,  arrebatado  de  un  ardiente 
celo;  y  no  todas  las  acciones  de  los  santos  son  india- 
bles  á  los  que  no  tienen  iguales  favorrs  del  ciclo.  Este 
abuse  quitaron  los  padres,  publicando  graves  penas 
contra  los  que  le  cometiesen. 

A  la  observancia  destos  decretos  obligó  el  Pey  con 
una  ley,  Iiacieiulo  gracia  á  sus  vasallos  (ic  todo  lo  <|i¡c 
se  debia  al  patrimonio  real,  como  lo  lia;)ia  ordcnailo  el 
concilio,  para  que  lo  deijicieu  á  su  beuignidad  ,  y  no  á 
los  padres. 

En  este  mismo  año  llegó  á  España  un  mini-jlro  del 
papa  Lcun el  í'cgundo  con  callas  suyas  [laia  el  lU'V  ,  el 
metropolilano  de  Toledo  Quilico  y  para  el  conde  Sim- 
plicio, liaciéiidoics  instancias  que  se  convocase  un  con- 
cilio ,  en  el  cual  se  tratase  de  la  coiilirmacion  dcd  con- 
ciliütercero  de  Constantinopla,  enviando  las  actas  del. 
Este  ministro  del  Papa  era  uno  de  los  siete  diáconos  re- 
gionarios,  á  los  cuales  por  institución  del  papa  Seljas- 
liano  estaba  encargado  el  cuidado  de  los  pídjres  de  las 
regiones  que  venían  á  Roma ;  y  asi ,  los  liistoriadores 
le  llaman  Pedro  Regionario.  Lascarlas  que  trujo  se  ha- 
llan (como  aíirnia  el  arzobi^ipo  Loaisa)  en  un  libro  ma- 
nuscrito. Parte  dellas  pone  Rarouio  para  convcncellas 
de  supuestas,  aunque  por  la  autoridad  del  concilio  to- 
ledano décimotuai  to,  donde  dicen  los  padres  baberlas 
recibido,  no  pudo  negar  que  les  escribió  sobre  ello  el 
papa  I. con;  pero  dice  que  las  cartas  fueron  otras. 

Obedecieron  los  prelados  de  España  al  Papa,  y  se 
coiígretró  en  Toledo  el  concilio  decimocuarto  ,  inter- 
viniendo en  él  diez  y  siete  obispos ,  seis  abades,  y  los 
vicarios  de  los  metropolitanos  de  Tarragona,  Narbo- 
ua,  Mérida,  Braga,  Sevilla,  y  de  los  prelados  de  Palen- 
cia  y  Valencia.  Pero,  como  era  concilio  para  solas  cosas 
déla  fe,  y  no  para  negocios  seglares,  no  intervino  en 
él  alguno  de  los  palatinos. 

Couferidospues  los  decretos  del  concilio  de  Conslim- 
liuopla,  fueron  aprobados  de  los  padres,  y  condoiíadns 
los  monotelitas  y  apolinarislas,  que  ponían  en  Cristo 
sola  una  voluntad.  Para  confirmación  de  todo  se  man- 
dó al  obispo  de  Toledo  Julián  que  luciese  una  apolo- 
gía en  defensa  del  concilio  Constantinopolilano  ,  la 
cual  se  envió  al  Papa  con  el  mismo  Regionario ;  y  cuan- 
do llegó  á  Roma  era  muerto  León  y  elegido  Benedic- 
to, á  quien  se  prescutó  la  apología.  Reparó  el  Papa  que 
en  ella  se  decia  que  en  la  Santí-ima  Trinidad  la  sabi- 
duría procedía  de  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  vo- 
luntad, y  ordenó  al  mismo  Regionario  que  sobre  ello  y 
otras  cosas  volviese  á  España,  y  á  boca  las  confiriese 
con  Julián,  el  cual  respondió  con  otra  defendiendo  con 
mucba  erudición  la  primera,  pero  no  con  todo  el  res- 
peto que  se  debia  á  quien  tenia  la  cúteilra  de  San  Podro 
y  era  maestro  de  la  verdad  ;  pero  los  ingenios  grandes 
suelen  ser  libres  en  las  disputas,  y  en  esta  se  puede  ex- 
cusar á  Julián  con  que  se  trataba  por  via  de  conferen- 
cia, y  no  de  dilinicion  apostólica, á  quien  no  replicaria. 


'  Murió  el  papa  Benedicto  entre  tanto,  y  Julián  la  en- 
vió á  su  sucesor  Sergio  con  Feliz,  archipresbitero; 
Ulisando  ,  arcediano,  y  JInsario,  priuñcerio,  preben- 
dados de  Toledo  mny  santos  y  muy  doctos.  Consideró 
Sergio  la  apología,  y  habiéndola  dado  á  censurar  á 
Piros,  respondió  al  Obispo  aprobándola  y  dándole  mu- 
chas gracias  por  ella.  Pero  por  mayor  satisfacion  del 
mundo  y  reputnrionde  los  prelados  de  E'^paña  se  volvió 
áexamiiiaren  el  cunciliodécimoquinlo  deTolcilo,  con- 
firmándola con  nuicbas  razones  y  lugares  de  la  Escri- 
tura. 

II  ibia  el  rey  W'.imba  promulgado  muchas  leyes  para 
el  buen  go'jierno  del  reino,  las  cuales  fueran  de  gran 
beneficio  si  el  mismo  que  las  estableció  las  ejecutara; 
porque  muchas  son  úlili'S  en  tiempo  de  un  rey  y  daño- 
sas C!i  otro,  ó  pnrf|ue  no  tiene  la  misma  severidad  ó 
porque  gobierna  cun  diversas  máximas.  Reconociendo 
pues  El  vigió  que  no  eran  conformes  á  su  genio  ,  las 
deroüó. 

Aunque  to.ías  las  acciones  de  Érvigio  eran  gratas  al 
pueblo,  consiileró,  como  pruilente,  la  facilidad  conque 
sus  favores  se  truecan  en  desilenes,  y  para  asegurar  á 
sus  descendientes,  casó  á  su  hija  Cixilonacon  Flavio 
Egica,  sobrino  del  rey  Wambay  nietodel  reyChindas- 
vinlo,  nacido  de  una  hija  suya,  reconociendo  que  era 
el  do  mayores  esperanzas  á  la  corona  y  que  le  convenia 
dejallo  obligado  nombrándole  por  sucesor  suyo;  y  para 
mayor  seguridad,  le  obligó  á  prometer  con  la  religión 
del  juramento  que  ampararla  á  sus  hijos  y  á  la  reina 
su  mujer. 

Compuestas  asi  las  cosas  del  reino  y  domésticas  ,  fa- 
lleció Ervigio  en  Toledo,  habiendo  reinado  siete  años 
y  veinte  y  cinco  dias. 

La  convocación  de  los  concilios  dichos,  la  piedad  y 
religión  que  mostró  en  ellos,  el  respeto  á  los  eclesiás- 
ticos ,  dejando  á  su  disposición  ,  no  solamente  la  refor- 
mación de  las  leyes ,  sino  también  los  negocios  segla- 
res, dándoles  mas  antoriilad  que  les  conceden  los  cá- 
nones, sin  reparar  en  sus  regalías,  pudieran  haber  he- 
cho mas  gloriosa  su  memoria;  pero,  ó  por  la  disposi- 
ción de  los  tiempos ,  ó  por  la  persecución  de  los  ému- 
los, ó  por  infelicidad  propia ,  no  suele  responder  i  las 
obras  la  fama,  como  sucedió  á  este  rey,  pues  aun 
después  de  su  muirte  la  afeó  su  mismo  yerno  Egica, 
desconocido  á  sus  obligaciones;  habiéndole  acusado  en 
el  concilio  decimoquinto  de  haber  privado  á  muchos 
de  sus  bienes  injustamente ,  sacándolos  del  estado  no- 
ble al  servil;  que  áunos  hizo  dar  tormentos  y  á  otros 
persiguió  con  cargos  tiranos  ,  en  que  debiera  conside- 
rar el  decoro  que  deben  guardar  los  reyes  á  sus  antece- 
sores ,  para  que  el  mismo  guarden  á  ellos  sus  sucesores. 

CAPITULO  XXVIII. 

FLAVIO  EGICA,  TRIGÉSIMOTERCIO  RET  DE  LOS  GODOS 
EN  ESPAÑA. 

La  venganza  no  se  apaga  con  los  beneficios,  antes 
se  enciende  mas,  porque  se  juzgan  por  precio  vil  de  la 
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ijuria  y  que  con  ellos  se  compra  el  lionor.  Esta  doc- 
rina  se  ce  iilinna  con  el  ejemplo  de  Flavio  Egica ,  á 
uieiinobaslaron  ios  bciiclicios  del  rey  Ervigio,  su  sue- 
ro ,  á  dejarle  oblig:ido  y  agradecido  ;  porque  ,  como 
obrino  de  Wamba  (s¡  ya  no  era  Iiijo)  y  prclcndienle 
le  la  corona  por  ser  nielo  del  rey  Cliiiidasvinto,  tenia 
lor  cierta  la  voz  vulgar  de  que  Ervigio  liabia  avenenado 
Wuiiiba  y  licclio  lirniar  la  cesión  del  reino  oslando 
tiera  de  sí ;  porque  no  le  parecía  verisímil  que  Wamba 
e  liuhiese  olvidado  de  su  misma  sangre  y  de  lareputa- 
¡on  de  su  nación ,  eligiendo  por  rey  á  un  griego.  Atri- 
luia  á  razón  de  estado ,  y  no  á  amor ,  el  liuberle  eiilre- 
¡ado  el  ceptro  cuando  ya  no  podia  gozalle  mas,  sabien- 
lo  bien  que  estaba  tan  inclinado  á  su  persona  el  pueblo 
)or  la  buena  memoria  del  gobierno  de  Wamba ,  que  no 
labria  consentido  otra  renunciación  á  favor  de  sus  lii- 
os.  Con  eslos  motivos,  dicen  algunos  liistoriadores 
|ue  castigó  severamente  á  los  que  liabian  sido  cóni- 
)lices  en  el  veneno  dado  á.  Wamba ;  lo  cual  parece  que 
;ontrad¡ce  á  la  sentencia  que  dieron  los  padres  en  el 
íoncilio  Toledano,  de  la  cual  no  consta  haber  sido  al- 
guno culpado  en  aquel  accidente;  antes  pasaron  tan  li- 
¡leramente  por  él ,  que  parece  le  tuvieron  por  natural, 
uedeserque  después  so  descubriese  haber  nacido  de 
enenodailo  por  alguno  de  los  que  habían  sido  compil- 
es en  la  rebelión  pasada  ,  y  en  este  caso  debe  ser  ala- 
lado  Egica ,  porque  es  obligación  de  los  reyes  castigar 
ísdesacatos  hechos  á  las  personas  reales,  aunque  hayan 
lejadü  de  reinar ;  porque  la  dignidad  siempre  es  una  y 
ü  venganza  de  las  injurias  del  antecesor  es  seguridad 
el  sucesor  y  una  recomendación  á  los  que  después  le 
uccdieren.  A'o  habría  ceptro  seguro  si  lo  que  se  pecó 
n  el  gobierno  pasado  no  se  castigase  en  el  presente. 
Escriben  también  que  en  odio  de  Ervigio,  su  suegro, 
epudió  Egica  á  la  reina  Cixilona ,  y  que  estas  demos- 
aciones  eran  por  estimulación  de  Wamba,  creyendo 
ue,  si  bien  disimuló  las  afrentas,  no  depuso  jamás  las 
Dspechas  de  que  Ervigio  fué  autor  dellas  y  que  se- 
retamente  fomentaba  las  ¡ras  de  Egica. 
Habiendo  pues  de  arbitrar  en  eslas  cosas,  porque 
las  se  sacan  de  ilaciones  que  de  fundamentos  seguros, 
arece  mas  veribímil  que  el  divorcio  no  fué  en  odio  de 
rvigio,  sino  porque,  siendo  Cixilona  sobrina  suya,  hija 
9 su  primo  hermano  Ervigio,  le  avisaría  alguno  que 
]ucl  grado  era  prohibido  por  los  sagrados  cánones,  y 
ue  debía  apartarse  de  su  mujer  hasta  que  tuviese  dis- 
nsacion  del  I'apa :  punto  ignorado  de  muchos  en 
]uel  tiempo;  y  esto  se  confirma  con  que  después  vul- 
ó  á  cohabilar  con  la  Reina  y  tuvo  en  ella  sucesión ;  la 
lal  y  sus  hijos  fueron  amparados  de  los  padres  en  un 
mcilío  toledano,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Pero  lo 
le  mas  fe  da  á  esto  es  la  piedad  y  religión  deste  rey, 
iqueá  ninguno  de  sus  progenitores  fué  inferior. 
Mucho  menos  es  creíble  que  Wamba,  retirado  de  la 
irte  y  desengañado  de  los  peligros  del  mundo ,  horra- 
:  la  generosidad  de  su  retiro  y  turbase  su  sosiego  so- 
litando  venganzas.  Si  bien  tal  vez  en  los  mas  religio- 
»s,  desconocidos  los  afectos  y  pasiones  al  entendi- 


miento, suelen  ser  mas  ardientes  en  ellos  que  en  los 
seglares  cuando  les  da  diferentes  visos  el  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  y  del  bien  público. 

Era  Egica  de  tan  pura  conciencia,  quclctraia  muyin- 
quieto  la  religión  del  juramento  hecho  á  instancia  del 
rey  Ervigio,  do  que  ampararía  á  la  reina  viuda  y  &  sus 
hijos,  sin  consenlirqiio  en  sus  personas  ó  bienes  seles 
hiciese  molestia  ni  daño  alguno,  y  por  otra  partehabín 
jurado,  cuando  se  coronó,  que  mantendría  justicia  á 
todos,  deshaciendo  agravios  y  castigando  á  los  culpados; 
y  quejándose  muchos  de  que  los  hijos  de  Ervigio  les  te- 
nían usurpadas  sus  haciendas,  vivía  con  escrúpulos  do 
loque  debía  hacer,  y  para  librarse  dellos  con  el  consejo 
de  los  prelados,  convocó  un  concilio  nacional  en  Tole- 
do ,  que  fué  el  decimoquinto  ,  donde  intervinieron  se- 
senta y  nn  obispos,  once  abades ,  el  arcípreto  y  pri- 
micerio de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y  siete  varones 
ilustres  de  la  corte  y  palacio  real. 

Entró  el  Rey  en  la  primer  sesión ,  y  postrado  on  tier- 
ra ,  pidió  á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  le- 
vantándose les  dijo  estas  palabras  : 

«Este  memorial,  beatísimos  padres,  contiene  sin- 
cera y  brevemente  lo  que  si  quisiera  deciros,  ó  me  em- 
barazaría con  circunlocuciones,  o  no  podría  explicarlo 
tan  bien  en  voz  :  yo  os  ruego  que  alemlais  á  e'lo  y  lo 
consideréis,  tomando  una  ünne  resolución  sobre  sus 
puntos.» 

Este  memorial  contenia  una  relación  del  hecho  de 
los  juramentos;  y  considerada  bien  por  los  padres  con 
motivos  nmy  agudos,  resolvieron  que  la  santidad  del 
juramento  no  asistía  á  la  injusticia  ,  y  que  en  el  uno  y 
otro  caso  estaba  obligado  á  guardalle  en  cuanto  permi- 
tía la  equidad ;  y  porque  el  rey  Erv¡í;¡o  había  hecho  que 
los  grandes  jurasen  lo  mismo  que  Egica  en  favor  de  su 
mujer  y  hijos,  y  no  se  atrevían  á  reclamar  los  ofendidos, 
resolvieron  que  el  juramento  se  dehia  entender  en  las 
cosas  licitas  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  año  del  reinado  deste  rey  se  celebró  de 
orden  suya  en  Zaragoza  un  concilio  nacional ,  que  fué 
el  tercero.  i\o  quedó  memoria  de  los  obispos  que  sa 
congregaron.  En  él  se  dio  al  Rey  el  renombre  de  orto- 
doxo ,  y  entre  otras  cosas,  se  ordenó  que  ningún  seglar 
pudiese  hospedarse  en  los  monasterios  de  religiosos,  si 
no  fuesen  tales  personas  y  de  tan  aprobada  vida,  que 
de  su  comunicación  no  pudiese  resultar  inconveniente 
alguno. 

Considerando  los  padres  que  no  bastaba  lo  dispuesto 
en  el  concilio  decimotercio  de  Toledo  para  mantener 
sin  ofensa  la  autoridad  de  las  reinas  viudas,  ordenaron 
que ,  muerto  el  Rey ,  dejasen  el  estado  y  vestiduras  se- 
glares, y  se  redujesen  á  un  monasterio,  para  que  así 
ninguno  se  atreviese  á  perdelles  el  respeto.  Era  electiva 
la  corona,  y  los  que  do  nuevo  entraban  en  ella  no  de- 
bían de  tratar  bien  dios  que  tuvieron  parte  en  el  gobier- 
no pasado  :  celos  que  trae  consigo  la  domínacien,  6 
porque  no  se  asegura  dellos,  ó  porque  los  que  dejaron 
de  mandar  no  saben  acomodarse  á  la  vida  privada,  y  6 
murmuran  ó  maquinan  contra  los  que  reinan.  El  puft- 

2i 


s?» 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAHDO. 


Lio  también  tiene  por  especie  de  lisonja  perseguir  á  los 
que  mandaron. 

Experimentó  Egica  contra  sí  el  mismo  desagradeci- 
miento en  Sisbcrto,  obispo  de  Toledo,  que  til  liabia 
usado  con  su  suegro;  porque,  ingrato  &  sus  favores  y 
benefieins,  fomentó  contra  él  los  ánimos  sediciosos  del 
reino  y  llamó  las  armas  de  Francia ,  con  las  cuales  tres 
veces  tuvo  Egica  guerra  sin  vencer  ni  ser  vencido,  como 
refiere  Lúeas  de  Tuy ,  aunque  hay  quien  insinúa  lo  con- 
trario. No  sé  con  qué  fundamento,  si  no  es  con  el  dic- 
tamen suyo  de  inclinarse  á  lo  peor.  Nosotros  no  halla- 
mos en  las  historias  de  Francia  mención  alguna  dcstas 
guerras ,  y  si  hubiesen  sido  en  su  favor  no  las  habrían 
pasado  en  silencio. 

En  esta  sedición  Egica,  como  astuto  y  prudente,  rin- 
dió &  su  obediencia  con  el  agrado  y  las  promesas  á  los 
que  fuera  dudoso  con  la  fuerza,  y  porque  no  convenia 
dejar  sin  castigo  al  obispo  Sisberto,  autor  de  aquellos 
movimientos,  ni  el  juicio  tocaba  á  la  jurisdicion  rea!, 
le  remitió  al  fuero  eclesiástico  ,  dando  ejemplo  á  sus  su- 
cesores del  respeto  que  debian  tener  á  las  personas  fa- 
gradas.  Con  este  fin  convocó  en  el  sexto  año  de  su  rei- 
nado en  Toledo  el  concilio  decimosexto,  donde  se  con- 
gregaron cincuenta  y  ocho  obispos,  cinco  abades,  tres 
vicarios  de  prelados  ausentes  y  diez  y  seis  varones  ilus- 
tres de  la  casa  y  corte  real. 

También  en  este  concilio  entró  el  Rey, y  con  una  pro- 
funda reverencia  y  con  gran  piedad  y  religión  pidió  á 
los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él ,  y  sacando  un  me- 
morial cerrado ,  les  dijo  asi: 

«Todo  lo  que  yo,  reverendísimos  sacerdotes,  os  po- 
dría decir  á  boca  y  explicar  con  muchas  palabras,  ha- 
llaréis escrito  en  este  memorial ,  para  que  con  mayor 
atención  lo  podáis  percebir  y  tratar;  y  así,  os  ruegoque 
las  cosas  que  contiene,  y  las  demás  que  se  ofrecieren 
en  este  reverendísimo  concilio,  las  resolváis  con  jus- 
tos decretos ,  procurando  que  se  observen  lirmes  y  es- 
tables.» 

Hecha  esta  breve  oración,  presentó  el  memorial,  el 
cual  contenia  los  puntos  siguientes: 

Daba  gracias  á  Dios  de  ver  congregado  aquel  con- 
cilio. 

Que  lo  liabia  convocado  para  valerse  de  sus  consejos 
en  el  gobierno  de  su  reino. 

Se  quejaba  en  general  de  la  malicia  y  poca  fidelidad 
de  aquellos  tiempos,  y  la  atribuía  á  castigo  de  sus  pe- 
cados. Perocon  gran  piedad  no  nombró  á  Sisberto,  por 
no  acusar  á  un  obispo :  religioso  respeto  que  en  estos 
tiempos  puede  causar  confusión  á  algunos  príncipes, 
los  cuales  en  tales  casos  suelen  proceder  de  hecho  con- 
tra los  eclesiásticos. 

Representó  los  descuidos  del  culto  divino  que  había 
en  las  iglesias. 

Cometió  ú  los  padres  la  reformación  de  las  leyes ,  de 
los  abusos  y  malas  costumbres ,  y  el  castigo  de  los  que 
maquinasen  contra  su  corona. 

Leido  el  memorial  se  establecieron  muy  santos  cáno- 
nes, y  entre  ellos,  se  ordenó  que  los  obispos  estuviesen 


obligados  al  reparo  do  las  iglesias,  con  pena  de  que  c 
haciéndolo  perdiesen  la  tercer  parle  de  sus  ri'Utas. 

Refieren  los  padres  las  virtudes  del  rey  Egica  con  C! 
te  elogio: 

«  El  glorioso  y  serenísimo  señor  nuestro ,  el  rey  Eg 
ca,  abrasado  con  ardentísimo  amor  de  Cristo,  ycun 
plíendo  con  sus  obligaciones,  sigue  el  vaticinio  del  Pr( 
feta,  donde  dice:  Por  ventura  no  aborrecí,  Dios  mió, 
los  que  le  ahorrccian,  y  tus  enemigos  no  melraian  afl 
gitiü  y /?aco;  persiguiendo  como  verdadero  católico  1 
perfidia  dellos ,  afirmando  con  vigilante  cuidado  la  Igle 
sia  de  Dios,  muéstrase  liberal  con  los  santos  templo; 
modera  con  prudente  juicioelpeso de  los  tributos,  peí 
dona  con  generosidad  de  ánimo  y  con  piadosa  clemer 
cia  á  los  que  le  persiguen ,  y  á  muchos  que  están  opri 
midos  los  hace  libres,  deshaciendo  (como  dice  el  Prc 
felá)  sus  cargas,  y  reduciéndolos  al  estadode  franquezí 
su  vida  florece  empleada  en  santos  ejercicios. »  Y  con 
cluyen  que  por  estas  calidades,  y  en  reconocimiento  d 
los  beneficios  que  hace  á  la  Iglesia  de  Dios  y  á  sus  pue 
blos ,  encomiendan  á  todos  la  guarda  y  defensa  de  s 
persona  y  la  de  sus  hijos  y  descendientes,  ordenaud 
que  cada  dia  en  todos  sus  estados  se  dijese  misa  po 
ellos,  y  se  hiciesen  plegarias  por  la  salud  y  fclicida 
del  Rey  :  estilo  que  aun  se  observa  en  nuestra  edad. 

Depusieron  los  padres  del  obispado  de  Toledo  á  Sis 
berto  ,  poniendo  en  su  lugar  á  Feliz,  metropolitano  d 
Sevilla ,  y  separaron  del  gremio  de  la  Iglesia ácualquie 
ra  que  quebrantase  el  juramento  de  fidelidad  hecho  o 
Rey,  á  la  patria  ó  al  estado  de  la  nación  goda,  ó  ma 
quínase  contra  la  persona  y  curoiia  del  Rey. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes,  que  tanto  encargí 
el  Rey ,  no  hallamos  decreto  alguno  en  este  concilio 
señal  evidente  de  que  se  ha  perdiilo  por  la  injuria  de  lo 
tiempos,  ó  que  no  se  conservaban  en  las  actas  los  de 
crctos  sobre  negocios  seglares. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica  se  descubri( 
que  los  judíos  que  habitaban  en  España  tenían  inleli 
gcncias  con  los  de  África,  y  trataban  de  conjurarse  con 
tra  los  cristianos,  luciéronse  informaciones  secretas 
y  constándole  al  Rey  de  la  traición ,  no  juzgó  por  cou' 
veniente  proceder  de  autoridad  propia  contra  ellos,  por 
que  no  se  atribuy(!se  á  demasiado  ardor  de  su  celo  con- 
tra los  infieles  ó  á  cudicia  de  confiscalles  los  bienes 
y  que  era  mas  seguro  remitíllo  al  juicio  de  los  prelados 

Con  este  fin  convocó  en  el  sétimo  año  de  su  reínadí 
otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  décimosétimo.  Nc 
constado  todos  los  prelados  que  intervim'eron;  pero  di- 
ciendo el  arzobispo  don  Rodrigo  que  se  hallaron  en  éi 
Feliz,  metropolitano  de  Toledo;  Faustino,  de  Sevilla; 
Máximo,  de  Mérida;  Vera,  de  Tarragona,  y  Feliz, de 
Draga,  se  puede  inferir  que  fué  nacional.  De  su  texto 
consla  que  también  se  hallaron  presentes  varones  ¡lus- 
tres del  palacio  y  corle  real. 

El  Rey  con  su  acostumbrada  piedad  y  celo  entró  en  el 
concilio,  se  humilló  á  los  padres,  les  pidió  su  bendi- 
ción ,  se  encomendó  á  sus  oraciones ,  y  después  \a 
dijo: 


CORONA 

I  «  Porque  scrin  cosa  larga  referir  de  palabra  toilo  lo 
que  eoiivione  para  el  benelicio  de  mi  reino  y  vasallos, 
me  lia  parecido,  sanlisiiiio  y  reverendísiino  colegio  de 
la  Iglesia  católica,  venerable  sacerdocio  del  cullo  divi- 
no, y  también  vosotros,  ilustre  lionor  de  la  casa  y  corle 
real,  ayunlumiento  de  varones  magiiilicos convocados 
i.  csle  concilio  por  orden  de  nuestra  alteza ,  ponello  to- 
j.do  en  este  memorial ,  exhorta udoos  por  Aquel  que  dijo 
'que  donde  se  juntasen  dos  ó  tres  en  su  nombre,  esta- 
ría enmedio  dc'.los,  que  con  grave  y  maduro  consejo 
.consultéis  y  resolváis  lo  que  en  él  se  contiene ,  y  lodo  lo 
demás  que  conviniere  i  la  disciplina  eclesiástica  y  á 
ilos  demás  negocios  que  se  trataren  en  este  concilio, 
jjdándolcslirnieza  coa  vuestros  justísimos  y  Iirmísimos 
sdecretos. » 

Eo  este  memorial  significa  el  Rey  su  ardiente  deseo 
de  la  conservación  y  aumentos  de  la  religión  católica- 
Representa  la  gloria  que  resultará  á  España  de  que  por 
todo  el  mundo  fuese  alabada  de  que  üorecia  en  ella  la 
fe,  y  encarga  que  se  trate  de  los  medios  de  conservalla 
pura,  dándoles  cuenta  de  la  traición  de  los  judíos  y 
proponiéndoles  diversos  abusos  dignos  do  remedio.  Al 
On  deste  memorial  comete  á  los  padres  el  juicio  y  deci- 
sión de  los  negocios  de  los  pueblos.  Gran  bondad  deste 
y  de  los  demás  reyes,  que  (como  se  ha  diclio)  se  pri- 
Taban  de  su  misma  soberanía  por  el  mayor  bien  de  los 
vasallos,  y  la  concedían  á  los  prelados,  mostrando  al 
mundo  cuánto  los  respetaban  y  la  confianza  que  liacian 
dellüs,  pura  ejemplo  de  sus  sucesores. 

Pedia  que  le  hiciesen  letanías  y  ayunos  por  tres  días 
cada  mes  en  el  espacio  de  aquel  año ,  y  rogasen  á  Dios 
se  sirviese  de  quitar  los  estímulos  y  asechanzas  de  los 
corazones  de  aquellos  que  maquinasen  contra  la  gloria 
de  su  corona ,  para  que  fuese  mas  acrecentada,  vivien- 
do en  paz  y  caridad  con  ellos.  Este  título  de  las  letanías 
fué  muy  usado  en  España  para  aplacar  las  iras  de  Dios, 
recibido  de  la  iglesia  oiíenlal.  Dellas  no  fué  autor  el 
obispo  Mamerto,  como  dijo  Sidonio  Apolinar;  porque 
san  Agustín,  que  vivió  muchos  años  antes,  hizo  men- 
ción dellas. 

Dispuso  el  concilio  con  gran  piedad  y  prudencia  lo- 
do lo  que  parecía  conveniente  al  culto  divino  y  al  ser- 
vicio de  Dios,  como  había  también  representado  el  Rey 
por  su  memorial. 

Condenó  á  los  judíos  cómplices  en  la  traición  á  que 
fuesen  tenidos  por  esclavos,  confiscados  sus  bienes,  or- 
denando que  viviesen  repartidos  por  las  provincias  de 
España,  y  que  sus  hijos  de  edad  de  síeteaños  fuesen  en- 
tregados ú  quien  los  críase  católicos.  Deste  ejemplo  se 
valdría  el  rey  Felipe  II  cuando  retiró  los  moriscos 
del  reino  de  Granada  á  lo  ulterior  de  España ,  haciendo 
esclavos  á  los  que  fueron  presos  en  la  rebelión.  Con 
que  parece  que  se  divirtió  la  profecía  del  arcángel  san 
Miguel,  la  cual  (como  refiere  un  santo  varón)  amena- 
zaba grandes  calamidades  á  España  porelcomerciocon 
los  sarracenos. 

Ea  cuanto  á  la  separación  de  los  Iiijos,  no  se  puede 
Ocgar  que  fué  justa,  como  lo  es  la  separación  de  la  rau- 
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jer  católica  del  marido  inliel ,  cuando  hay  peligro  do 
apostatar  y  ninguna  esperanza  deque  ella  le  pueda  con- 
vertir, con  ser  el  vinculo  del  malrimonio  tan  estrecho 
como  el  de  naturaleza.  Por  este  temor ,  habiendo  el 
obispo  de  Argentina  consultado  sobre  la  misma  duda 
al  papa  Gregorio  I.\  ,  respondió  que  el  padre  católico 
separase  su  hijo  de  la  madre  inliel.  Va  esto  se  había  re- 
suelto en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  y  en  otras  cons- 
lilucioLies  apostólicas  ,  aunque  en  la  primitiva  iglesia 
se  observó  lo  contrarío,  según  la  doctrina  de  san  Pablo, 
porque  convenia  ú  la  nueva  conversión  de  las  gentes 
que  unas  á  otras  se  excitasen  á  la  le. 

En  aquellos  tiempos  depravados  y  ignorantes  solian 
hacer  decir  misas  de  difuntos  los  que  aborrecían  ú  sus 
enemigos ,  para  que  en  virtud  de  Ids  sufragios  dispues- 
tos por  la  Iglesia  á  favor  de  los  muertos  se  les  olirevia- 
sen  los  días  de  su  vida.  Abuso  abominable  y  impía  lo- 
cura creer  que  la  medicina  de  la  salud  eterna  había  do 
obrar  contra  la  temporal,  y  á  instar.cia  del  Rey  promul- 
garon los  padres  gravísimas  penas  contra  los  sacerdo- 
tes que  las  dijesen. 

En  este  reinado  de  Egica  pasó  íi  gozar  de  Dios  el 
obispo  de  Toledo  Julián ;  su  vida  escribió  Feliz,  sucesor 
suyo,  aunque  no  inmediato:  fué  discípulo  de  san  Eu- 
genio el  Tercero;  ofenderianios  su  virtud  y  sus  letras, 
conque  fué  admiración  de  Roma  y  de  aquel  siglo,  si 
pasara  la  pluma  sin  reparar  mucho  en  ellas;  los  libros 
que  escribió  fueron  diversos.  En  todos  mostró  su  ele- 
gancia, su  erudición  y  la  profundidad  de  su  sciencla; 
hallóse  en  tres  concilios  de  Toledo  y  presidió  en  dos; 
fué  en  sus  acciones  prudente ,  en  sus  consejos  adverti- 
do, en  los  negocios  conslante,  en  las  causas  recto,  en 
las  sentencias  clemente;  con  los  humildes  era  benigno, 
y  severo  con  los  soberbios ;  celoso  de  la  grandeza  de  su 
iglesia, y  tan  instruido  en  las  cosas  del  culto,  que  corri- 
gíó  el  oficio  de  San  Isidoro,  le  añadió  muchas  oraciones, 
ordenó  la  música  del  coro;  sus  rentas  repartía  entre  los 
pobres,  y  con  todos  era  tan  caritativo,  que  á  ninguno 
negaba  lo  que  le  pedia.  Algunos  confunden  este  Julián 
con  otro  llamado  Juliano  Pomerio,  habiendo  sido  di- 
versos en  el  tiempo  y  en  la  nación;  este  vivió  en  tiempo 
del  papa  Gelasío,  y  Julián  casi  doscientos  añosdespués, 
como  consta  de  un  libro  de  varones  ilustres  que  Gen- 
nadio  dedicó  al  mismo  papa ;  aquel  fué  africano,  este 
nació  en  Toledo.  El  engaño  nació  de  haber  tenido  un 
mismo  nombre,  de  haber  sido  puestos  entre  los  escrito- 
res eclesiásticos,  y  de  haber  escrito  cada  uno  un  libro 
sobre  una  misma  materia  y  con  el  mismo  título  de  Prog- 
nósiico,  aunque  entre  ellos  es  grande  la  diferencia; 
porque  el  que  compuso  Julián,  obispo  de  Toledo,  so 
aventaja  mucho  al  otro. 

Temió  Egica  que  su  hijo  Wíliza  no  seria  elegido  rey 
después  de  su  muerte ,  y  para  asegurar  en  sus  sienes  la 
corona,  le  nombró  por  su  compañero  en  el  reino,  y  lo 
entregó  el  gobierno  de  Galicia ,  y  por  asiento  de  su  cor- 
te á  Tuy. 

Tres  años  después  ( habiendo  reinado  trece)  falleció, 
y  fué  enterrado  en  Toledo.  Dudosa  quedó  la  memoria 
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(leste  rey  entre  los  escritores,  sin  reparar  Hl,t;iinoscn 
lautas  (icmostraciones  como  liizo  de  su  jiislicia  y  pie- 
dad, ni  on  ios  testimonios  que  se  hallan  dellas  en  los 
conriüos,  á  los  cuales  se  deliiera  dar  entero  crédito. 
Don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo ,  dice  que  fué  gran 
perseguidor  de  los  godos.  Lucio  Marineo,  que  idzo  ma- 
lar á  Favila ,  duque  de  Tuy,  por  gozar  de  su  mujer ;  pe- 
ro esto  con  mas  verdad  fb  atribuye  á  su  hijo  Witiza;  por- 
que solamente  le  desterro  Egica  porque  no  turbase  el 
reino. 

Juan  Miígno  dice  que  reinó  para  la  ruina  de  la  mo- 
narquía de  los  godos,  porque  porsiguiú  á  los  grandes 
fjue  le  habiaii  elegido ,  cortando  la  cabeza  á  muchos, 
riesterranilo  i  otros  y  privándolos  de  sus  dignidades  y 
liaciendas  con  impuestas  y  falsas  acusaciones.  Que  car- 
gó con  nuevos  tributos  y  con  injustas  exacciones  el  rei- 
no; que  contrahizo  escrituras,  haciendo  deudor  al  fis- 
co de  grandes  partidas ,  con  que  se  adjudicó  los  bienes 
de  los  ricos ;  que  sin  razón  ni  causa  repudió  á  su  mu- 
jer. Por  estos  y  otros  vicios  le  juzga  por  rey  tan  tirano, 
que  se  excusa  de  que  le  pone  entre  los  demás  por  se- 
guir el  orden  de  la  historia. 

Con  diferentes  elogios  alaban  otros  sus  acciones.  El 
obispo  de  Tuy  le  llama  sabio  y  sufrido ;  Alonso  de  Car- 
tagena ,  pacífico ;  Juan  de  Mariana  le  compara  á  ios  ma- 
yores reyes  pasados  sus  antecesores  en  la  justicia  y  pie- 
dad ,  alabándole  de  diestro  en  las  arles  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  y  de  singular  prudencia ,  mansedumbre  y  reli- 
gión. Tan  sujeta  está  á  las  relaciones  la  fama  de  los  re- 
yes, principalmente  en  los  reinos  turbados  con  parcia- 
lidades, donde  siendo  conveniente  el  rigor  do  la  justicia, 
se  tiene  por  crueldad  y  tiranía ;  si  ya  no  digamos  que 
es  tanta  la  fuerza  de  una  virtud  excelente  en  quien  go- 
bierna ,  que  borra  los  demás  dcfctos  y  vicios ,  y  cuando 
Egica  tuviese  los  que  algunos  le  imponen,  pudo  disi- 
tnulallos  el  exceso  de  su  piedad ,  de  que  todos  le  alaban. 

CAPITULO  XXI.X. 

FLWIO  WITIZA,  TRIGÉSIHOCUARTO  BEV  DE  I.OS  GODOS 
EN  ESPAÑA. 

•  Ninguna  cosa  mas  peligrosa  en  los  príncipes  que  unas 
ciertas  especies  de  virtudes  que  prorumpen  envicies; 
]iorque  no  hay  prevención  contra  ellos,  y  porque  dete- 
nidos los  afectos  y  pasiones ,  obran  después  con  mayor 
fuerza.  Cobra  la  malicia  autoridad  ,  y  acreditada,  causa 
mayores  males,  y  si  solo  porsí  mismo  es  dañoso  el  vicio, 
¿qué  será  cuando  tiene  por  cómplice  á  la  virtud  ,  que 
liace  sombra  á  sus  desinios  y  le  sirvo  de  máscara?  En 
Witiza  lo  experimentó  España.  Sucedió  á  su  padre  Egi- 
ca, y  fueron  tan  felices  los  principios  de  su  gobierno,  que 
si  á  ellos  correspondieran  los  extremos,  fuera  muy  digno 
de  la  corona,  porque  amparaba  la  inocencia,  casligaba 
la  malicia ,  deshacía  los  agravios  del  reinado  pasado, 
alzando  el  destierro  á  los  que  en  aquel  gobierno  habían 
sido  echados  del  reino.  Mandó  que  se  les  restituyesen 
los  cargos,  las  honras  y  las  haciendas,  y  que  fuesen  que- 
mados los  procesos,  para  hacer  irrevocable  la  gracia. 
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Moderó  los  tributos,  moslrámlosc  padre  de  sus  vasallos. 
j  Quiso  imitar  las  huellas  piadosas  de  sus  antecesores,  y 
j  convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  décimocta- 
i  vo.  Mariana  dice  que  fué  con  fin  de  que  confirmasen 
los  padres  las  leyes  que  había  promulgado  negando  la 
obediencia  al  Papa,  y  que  por  haber  sido  sus  decretos 
contra  los  cánones  eclesiásticos  no  se  hallan.  Pero  esto 
parece  que  no  pudo  ser,  porque  se  celebró  d  concilio  en 
el  primer  año  de  su  gobierno ,  que  (como  se  ha  dicho) 
fué  muy  justo  y  piadoso ,  y  aun  no  había  negado  la  obe- 
diencia al  Pupa;  porque  después  no  es  vorisímil  que 
congregase  el  concilio;  y  habiendo  presidido  en  él  Gun- 
derico,  obispo  de  Toledo,  de  quien  dice  don  fiodrigo 
Jiménez  que  fué  ilustre  en  santidad  y  celebrado  por 
las  cosas  maravillosas  que  obraba ,  no  se  docretaria  en 
él  algo  que  no  fuese  muy  justo  y  santo.  El  no  hallarse 
las  actas  se  puede  presumir  (como  lo  presume  Baronio) 
que  fué  porque,  habiendo  después  convertido  sus  virtu- 
des en  vicios,  las  mandaría  romper  porque  no  fuesen 
testigos  de  su  mudanza.  En  ella  se  conoció  que  las  de- 
mostraciones de  virtud  en  sus  principios  habían  sido  un 
esfuerzo  del  arte  y  de  la  naturaleza  ,  industriosa  en  cu- 
brir sus  defetos ;  porque  el  genio  y  inclinación  de  Witi- 
za era  opuesta  á  la  virtud ,  y  así  no  pudo  durar  mucho ; 
siendo  tan  achacosa  la  dominación,  que  aun  los  natura- 
les buenos  convierte  en  malos.  Su  edad  juvenil,  puesta 
sobre  el  potro  del  poder,  no  sabia  gobernar  las  riendas 
de  la  razón.  La  lisonja  halagaba  sus  apetitos  y  la  mali- 
cia del  palacio  le  inciíaha  &  las  delicias,  porque  los  cor- 
tesanos y  los  validos  suelen  hallar  conveniencias  en  los 
diverlímientosdel  príncipe,  paia  que  les  deje  el  manejo 
del  gobierno  y  para  que  sean  excusa  de  sus  desenvoltur 
ras.  Roto  pues  el  velo  de  la  vergüenza  (que  es  el  último 
freno  de  los  príncipes) ,  se  entregó  todo  á  los  vicios,  y 
principalmente  al  de  la  lascivia,  poderosa  en  los  que  go- 
biernan ,  y  con  el  ejemplo  de  la  secta  mahometana  (que 
florecía  en  aquel  tiempo),  juntó  gran  número  de  concu- 
binas ;  y  como  ciego  el  entendimiento  con  la  maldad,  da 
de  un  error  en  otros  muchos,  quiso  quitar  el  escándalo 
de  su  persona ,  haciendo  cómplices  de  sus  delitos  á  to- 
dos los  vasallos.  Con  este  fin  concedió  que  así  los  se- 
glares como  los  eclesiásticos  pudiesen  tener  concubi- 
nas, promulgando  una  ley  en  que  perniilía  que  los  sa- 
cerdotes se  pudiesen  casar. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  Constantino 
papa ,  y  valiéndose  de  la  autoridad  que  Dios  le  había 
dado  sobre  los  reyes  en  semejantes  casos,  le  amenazó 
que  le  privaría  del  reino  si  no  derogaba  aquella  ley;  á 
que  respondió  el  Rey  que  estaba  disponiéndose  para  ir 
sobre  Roma  con  un  ejército  y  despojalla,  como  había 
hecho  Alarico,  su  antecesor. 

Destos  disgustos  con  el  Papa  ,  que  siempre  causan 
malos  efetos ,  resultó  el  negar  la  obediencia  á  la  Sede 
Apostólica  para  librarse  de  sus  censuras,  publicando  un 
bando  con  pena  de  muerte  contra  los  que  le  obedecie- 
sen. Esta  fué  la  causa,  y  no  la  que  pone  Baronio ,  que  lo 
hizo  por  librarse  del  tributo  que  España  pagaba  ala  Igle- 
sia antes  de  la  invasión  de  los  africanos,  fundándose  en 
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dos  carias  del  pnpa  Crogorio  Vil,  las  malos  (cnan¡Io 
se  confiese  iio  haber  siilo  siipiieslas)  no  hacen  fe  por  si 
mismas  ;  pues  el  mismo  Baronio  confiesa  (obligado  do 
la  fut  rza  de  la  verdad)  no  haber  iialiado  lo  f|ue  comienen 
en  escritor  alguno  ,  y  que  ?  olamenle  lo  tiene  pT  cierto 
por  la  autoriihul  de  aquellas  cartas,  en  las  i;i::!''S  quien 
fon  alcncion  las  leyere  no  liallarií  fuuilanionto  que  pue- 
da darlo  fe,  porque  supone  (¡ue,  queriendo  conquistar 
el  conde  livulo  de  Rácelo  las  provincias  de  España,  pidió 
tcencia  á  la  Sede  Aposlúlíca ,  y  que  se  la  concedió  con 
condición  que  la  parle  que  con  armas  propias  ó  auxilia- 
res adquiriese  la  mantuviese  en  nombre  de  san  Pedro; 
y  ni  tal  facullad  se  exhibe,  ni  liay  memoria  de  que  el 
Conde  ludjiesc  conquistado  provincia  alguna,  ni  aun 
liemos  ballailo  mención  en  los  historiadores  de  su  nom- 
bre ;  antes  de  todos  los  escritores,  así  antiguos  como 
modernos,  consta  lo  contrario;  porque  cuando  Cristo 
nuestro  señor  vino  al  mundo  obedecía  España  á  los  ro- 
manos ,  y  después  entraron  en  ella  los  vámlalos,  alanos 
y  suevos  ,  y  últimamente  los  goilos:  naciones  que,  por 
estar  manchadas  con  la  herejía  de  Arrio,  ó  porcíuiscrvar 
aun  la  gentiliilad,  no  reconocían  á  la  Iglesia  romana 
iiaslaque,  hechos  señorescon  la  espada  de  toda  España 
los  reyes  godos ,  se  reconcilió  con  la  Sedo  Apostólica  el 
rey  Recaredo ,  sin  que  él  ni  alguno  de  sus  sucesores  le 
hubiese  hecho  reconocimiento  alguno;  solamente  cons- 
ta (como  hemos  dicho)  que  envió  embajadores  á  san 
Gregorio  papa,  con  algunos  dones  graciosos;  pero  no 
por  reconocimiento  de  vasalliije,  sino  como  por  devo- 
ción Ól  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  como  se  ve 
en  la  respuesla  del  mismo  papa.  Por  esto  conviene  que 
estén  muy  advertidos  los  principes  en  las  dcnjoslracio- 
nes  que  hacen,  porque  suele  suceder  que ,  pasando  si- 
glos, se  interpreta  por  tributo  lo  que  voluníariamente 
se  ofreció  en  señal  de  piedad  y  afecto. 

Desde  que  Wiliza  negó  la  obediencia  á  la  Iglesia  em- 
pezó á  caer  la  monarquía  de  los  godos  en  España.  Esta 
fué  la  principal  causa  de  su  ruina;  no  laque  cree  el  vul- 
go y  aun  graves  escritores ,  que  fué  por  la  violencia  he- 
cha á  la  bija  del  conde  don  Julián  ,  ó  por  haberla  reci- 
bido pcjr  mujer  y  tratado  después  como  á  concubina 
(de  que  hablaremos  en  su  lugar) ;  porque  con  mayores 
vicios  de  los  antecesores  se  habla  levantado  y  maiite- 
üido  el  imperio  de  los  godos  por  muchos  siglos.  La  ex- 
periencia muestra  que  suele  Dios  disimular  desacatos  á 
sus  mandamientos,  pero  no  inobediencias  á  la  suprema 
potestad  de  su  Iglesia.  M  es  posible  que  duren  los  rei- 
nos que,  teniendo  antes  sus  fundamentos  en  la  piedra 
della,  los  mudaren  á  otra  parte;  de  que  tenemos  mu- 
chos ejemplos  pasados  y  presentes. 

Perdido  pues  el  timón  de  la  Sede  Apostólica,  y  aque- 
lla aguja  de  marear  conque  navegan  seguros  los  reinos, 
quedó  el  de  España  combatido  do  los  furiosos  vientos 
de  los  vicios,  sin  [loderse  valer  de  aquel  increado  norle 
que  antes  le  daba  luz.  Perdióse  el  respeto  á  lo  sagrado, 
el  temor  á  las  leyes.  La  virtud  se  castigaba  como  delito, 
y  el  dclüo  se  premiaba  como  virtud.  Solamente  la  hi- 
pocresia  era  desprecia  la ;  por  que,  como  en  otros  tiem- 
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pos  se  afi'Cfaba  la  apnric;icia  de  las  virtudes  pnra  more- 
cl-t  los  puestos,  se  afectaban  en  aquel  los  vicios  para 
alcanzar  las  mayores  dignidades  del  reino. 

Estas  libertades  fueron  gratas  4  muchos ,  ñ  ya  por  la 
dulzura  de  los  vicios,  ó  ya  por  imitación  al  Principe, 
que  se  tiene  por  parte  de  obsequio;  y  aunque  algtinosre- 
coimcian  la  ruina  del  reino  en  la  mudanza  de  lascns- 
tundires  antiguas,  religiosas ,  honestas  y  severas,  con 
que  habia  crecido  el  imperio  gótico,  disimulaban  den- 
tro de  sus  pecliiis  el  sentimiento,  ó  por  flaqueza  de 
ánimo,  ó  porque,  desesperados  del  remi'dio,  les  parecía 
imprudencia  perdirse  vanamente  :  consideración  que 
se  puede  excusaren  las  personas  particulares,  pero  no 
en  las  públicas  ,  las  cuales  deben  ofrecerse  á  la  muerte 
en  defensa  de  la  venlad  y  de  la  religión ,  y  principal- 
menlo  los  prelados,  que  son  los  ojos  que  han  de  velar 
sobre  las  acciones  del  pueblo  yde  los  principes.  .Muclius 
con  valor  y  celo  reprendieron  en  los  pulpitos  la  liber- 
tad de  las  costumbres,  represcntanilo  el  castigo  qiio 
amenazaba  &  España  la  divina  Justicia;  pero  fueroncas- 
tigados  y  desterrados  como  sediciosos,  y  á  otros  por 
mayor  pena  los  dejaban  despreciados,  sin  premiar  sus 
méritos.  Solamenle  á  Feliz,  obispo  de  Toledo,  tuvo 
\Vitiza  respeto,  dejándose  corregir  del ,  ó  por  el  poder 
que  tiene  la  santidad  sobre  los  principes  aunque  sean 
tiranos,  ó  porque,  como  prudente,  le  sabia  propo- 
ner con  tal  destreza  las  cosas ,  que  le  dejaba  convencido 
y  no  irritado,  no  habiendo  cosa  que  no  se  pueda  decir  il 
los  poderosos  si  se  representa  á  su  tiempo  y  con  dis- 
creción. 

Murió  Feliz ,  porque  no  morccia  aquel  siglo  tan  gran 
varón,  ó  porque  cuando  es  fatal  la  calda  de  las  monar- 
quías no  se  logran  los  sugelos  grandes,  ó  no  los  promue- 
ven á  los  puestos  donde  pudieran  ser  reparo  dellas.  Su- 
cedióle Gunderico  en  la  dignidad  y  en  las  virtudes. 
Juan  de  Mariana  dice  que  le  faltó  el  valor  y  el  ánimo  pa- 
ra oponerse  á  los  abusos  y  alas  desenvolturas  deWiÜM. 
Pero  mas  parece  que  se  debe  creer  á  Luitprando,  el 
cual  afirma  que  Gunderico  resistió  al  principio  con  ias- 
tancias  blandas  (como  deben  hacer  en  semejantes  ca- 
sos los  hombres  prudentes)  i  las  leyes  depravadas  d« 
Witiza,  y  que  después  le  atemorizó  con  las  amenazas  dn 
las  censuras  y  excomuniones.  Con  esto  concuerda  li 
que  dice  Alvaro  Gómez  en  su  Vida ,  que  por  él  solia 
Witiza  refrenar  sus  desenvolturas,  porque  veneraba  su 
santidad.  No  le  imitósu  sucesor  en  la  iglesia  Sinderedn; 
el  cual ,  fallando  á  sus  obligaciones ,  se  dejó  llevar  de  in 
lisonja,  acomodándose  al  tiempo;  y  porque  en  la  iglesi.» 
de  Toledo  (á  quien  con  razón  llama  san  Ilefonso  terri- 
ble, porque  no  sufre  ofensas  hechas  A  Dios)  se  oponían 
los  prebendados  con  religioso  valora  las  leyes  y  bandos 
deshonestos  del  Rey ,  los  trataba  mal.  Sentía  mucho  el 
Rey  que  aquella  iglesia  no  se  rindiese  á  su  voluntad,  y  la 
diodos  esposos  para  afrcntalla  con  el  adulterio,  obli- 
gando con  la  fuerza  (aur)que  hay  quien  diga  que  fué  vo- 
luntario) a!  obispo  Sinderedo  que  admitiese  por  com- 
pañero en  el  obispado  á  don  Oppas,  su  hijo,  6  como  otros 
dicen,  su  hermano, obispo  de  Sevilla,  contra  la  disposi- 
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cioii  de  los  sagrados  cánones,  en  que  debiera  Simleredo 
mostrarse  mas  remitente,  y  antes  renunciar  el  obispa- 
do que  consentiilo ;  porque  con  esta  acción  afeó  mucho 
sus  grandes  partes ,  y  no  por  ella  ganó  la  gracia  del  Rey. 
Asi  sucede  siempre  á  los  ministros  grandes  que  ,  olvi- 
dados de  sus  obligaciones ,  se  rinden  á  las  injusticias  y 
tiranías  de  ios  principes,  los  cuales,  reconociéndolos 
por  viles  y  lisonjeros ,  los  desprecian  y  aun  los  abor- 
recen. 

Aunque  la  lisonja  y  la  malicia  obodecian  á  ios  desór- 
denes de  Witiza,  la  soltura  de  sus  vicios  temíalas 
murmuraciones  del  pueblo ,  que  son  el  mayor  freno  que 
tiene  el  poder  de  los  reyes,  y  juzgaba  por  peligroso  el 
descontento  de  la  mayor  parte  del  reino ,  no  pudiendo 
liaber  satisfacion  en  un  gobierno  vicioso.  Foresto  pro- 
curaba tenelle  sujeto  con  el  temor  al  castigo  y  con  la 
opresión  de  los  buenos,  y  porque  conjurándose  no  tu- 
viesen instrumentos  con  que  obrar  ni  lugar  fuerte  donde 
recogerse,  mandó  deshacer  las  armas  y  convertir  en 
aguijadas  las  astas,  y  sus  hierros  en  arados  y  azadones, 
y  que  las  murallas  se  igualasen  con  la  tierra,  dando  á 
entender  que  asi  convenía  al  público  sosiego,  porque 
en  ellas  no  se  fortiticase  la  tiranía.  Solamente  fueron 
reservadas  las  ciudades  de  Toledo ,  León  y  Astorga,  ó 
porque  fiaba  mucho  dolías  y  las  dejaba  para  su  defensa, 
ó  porque ,  como  parece  mas  verisímil ,  no  consintieron 
que  se  les  quitase  la  seguridad  de  sus  vidas  y  de  su  li- 
bertad ,  y  la  defensa  de  sus  honras  ó  la  venganza  de  sus 
agravios.  No  creemos  que  cu  todas  las  demás  ciudades 
se  ejecutase  este  bando;  porque,  como  consta  de  graves 
autores,  y  diremos  después,  muchas  estaban  con  mu- 
ros cuando  entraron  en  Espafia  los  africanos. 

Lo  que  mas  turbaba  el  corazón  de  Witiza ,  aun  antes 
de  gozar  solo  el  ceptro ,  fueron  los  celos  de  Teodofredo, 
duque  de  Córdoba ,  y  de  Favila,  duque  de  Vizcaya  ,  hi- 
jos de  Chindasvinto  y  hermanos  del  rey  Recesvinto, 
injustamente  excluidos  de  la  corona;  y  aunque  Teodo- 
fredo vivía  retirado  en  Córdoba  por  huir  de  la  malicia 
de  aquellos  tiempos  y  de  los  peligros  de  la  corte,  des- 
mintiendo con  la  vida  privada  las  sospechas  de  su  am- 
bición de  reinar,  Favila  le  servia  de  capitán  de  la  guarda 
con  mucha  fidelidad;  ni  la  modestia  del  uno,  ni  la  asis- 
tencia del  otro  ,  ni  los  vínculos  de  sangre  con  ambos 
aseguraban  sus  temores,  teniendo  por  cierto  que  los 
que  ven  coronados  los  retratos  de  sus  agüelos  viven 
impacientes  de  la  condición  de  vasallos ,  y  siempre  que 
pueden  aspiran  al  ceptro.  I'ara  librarse  dcstos  recelos, 
procuró  extinguir  toda  aquella  familia  antes  que  el 
pueblo  apellidase  rey  á  alguno  della.  A  Favila  hizo  ma- 
tar ,  no  solo  por  este  lin ,  sino  también  por  gozar  de  su 
mujer;  y  queriendo  prender  á  su  hijo  don  Pelayo  (des- 
tinado del  cielo  para  la  restauración  de  España),  le  am- 
pararon los  cántabros,  como  á  su  señor  natural.  A  Teo- 
dofredo privó  de  la  vista;  pero  también  se  le  escapó  su 
hijo  don  Rodrigo,  amparándose  de  los  romanos;  y  como 
UO  hay  diligencia  que  baste  á  librar  de  sus  temores  á 
lüs  tiranos,  y  los  mismos  medios  que  aplican  para  su 
conservación  suelen  ser  causa  de  su  ruina,  porque 


como  violentos ,  obran  efetos  contraríos ,  se  enredó  en 
los  mismos  lazos  que  tramaba  contra  otros,  habien- 
do don  Rodrigo ,  asistido  de  las  armas  auxiliares  de  los 
romanos  y  do  sus  parientes,  amigos  y  malcontentos 
de  aquel  gobierno  (que  eran  muchos),  fnrmado  un 
ejército,  con  que  venció  y  prendió  á  Wiliza.  En  él 
ejecutó  el  mismo  rigor  que  había  usado  con  su  padre 
Teodofredo,  mandando  sacarle  los  ojos  y  llevarle  pre- 
so á  Córdoba ,  donde  (aunque  hay  quien  diga  que  en 
Toledo) murió  infelizmente,  privado  de  la  luz  y  en  per- 
petuas tinieblas,  dejando  en  su  memoria  un  cjemplode 
la  divina  Justicia,  y  en  dos  hijos,  Kvan  ySisebuto,  los 
instrumentos  de  la  pérdida  de  España. 

CAPITULO  XXX. 

DON  RODRIGO,  TRlGliSlMOQUmTO  REY  DE   LOS   GODOS 
EN  ESPAÑA. 

Las  monarquías  grandes  no  fácilmente  se  rinden  á 
los  continuos  asaltos  del  tiempo  ni  al  descuido  ó  igno- 
rancia de  los  que  las  gobiernan,  porque  su  misma  gran- 
deza las  sustenta ,  bien  asi  como  vemos  á  las  viejas  en- 
cinas, deshechos  sus  brazos,  comidos  sus  troncos, 
mantenerse  sobre  sus  bien  fundadas  raíces.  Esto  se  ex- 
perimentó enladeclínaciondel  imperio  romano, áquien 
ni  la  imprudencia  ni  el  poco  valor  de  sus  emperadores 
pudieron  acabar  dederribarenmuchosaños,aunque  tra- 
bajaron masen  su  ruina  que  en  su  conservación.  En  tres 
sucesiones  continuas  de  tres  principes  malos  se  suelo 
'  perder  el  mayor  estado;  porque  en  el  primero  comienza 
á  resentirse ,  en  el  segundo  declina  y  en  el  tercero  cae; 
y  tales  pueden  ser  los  príncipes,  que  basten  dos  á  dar 
en  tierra  con  él ,  como  sucedió  al  imperio  de  los  godos, 
perdido  entre  las  manos  de  Witiza  y  de  don  Rodrigo 
( no  creemos  que  se  usaba  el  don  en  aquel  tiempo ;  pe- 
ro correremos  con  el  vulgo).  Witiza,  con  la  libertad 
de  los  vicios,  con  la  licencia  de  la  impiedad,  con  el  re- 
galo de  los  baños  y  de  otras  delicias,  entorpeció  el  va- 
lor de  los  godos,  y  con  el  ocio  borró  la  disciplina  militar; 
y  quitando  á  los  subditos  las  armas,  instrumentos  del 
valor,  que  aun  en  los  astilleros  encienden  la  generosi- 
dad, y  derribando  los  muros  do  las  ciudades,  presidio 
dellas  y  ánimo  de  sus  habitadores,  perdieron  todos  el 
espíritu  marcial  y  el  apetito  de  gloria.  Don  Rodrigo, 
sucediendo  en  la  corona  por  elección,  como  dice  Se- 
bastian Salmanticense,  ó  por  fuerza,  como  alirmacl 
arzobispo  don  Rodrigo  y  Luilprundo,  y  como  parece 
mas  verisímil ,  continuó  los  pasos  del  antecesor,  entre- 
gándose á  los  vicios,  si  bien  en  el  primer  año  de  su  rei- 
nado derogó  la  ley  que  había  publicado  Witiza  conce- 
diendo que  se  casasen  los  clérigos.  Era  destemplado  en  la 
sensualidad,  imprudente  en  sus  afectos  y  pasiones.  No 
sabia  olvidar  las  injurias,  si  bien  estos  vicios  estaban 
niezclados  con  algunas  virtudes;  porque  tenia  graa 
ingenio,  igual  á  los  negocios.  Era  constante  en  los  tra- 
bajos y  liberal  con  todos. 

Dábanle  celos  Evan  y  Sisebuto ,  hijos  de  Witiza,  juz- 
gando que  no  se  olvidarían  de  las  afrentas  hechas  íi  su 
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padre  ni  del  dereclio  que  lenian  á  la  corona ,  y  los  tra- 
l-iba  con  desden ,  y  últimamente  los  desterró  de  España, 
usando  de  un  consejo:  medio  peligroso  en  semejantes 
casos,  porque  ni  los  supo  ganar  con  el  premio  ni  redu- 
cir A  estado  que  no  pudiesen  levantarse  contra  él;  antes 
les  (lió  ocasión  para  que  maslibremenlepudiesendesde 
África  fomentar  sus  desinlos.  Con  todo  eso,  no  menos 
Ins  lemia  ausentes  que  presentes;  y  para  asegurarse 
di'üos  llamó  á  Peluyo,  que  estaba  (como  se  ha  dicho) 
retirado  en  Cantabria,  y  le  hizo  capitán  de  la  cohorte 
pretoria,  que  era  entonces  la  suprema  dignidad  ;  con 
que  le  pareció  que  estaría  mas  segura  su  persona,  por 
ser  comunes  las  injurias  que  los  padres  de  ambos  hablan 
rcribido  de^Yitlza. 

Obedecieron  lívan  y  Sisebuto  las  órdenes  del  destier- 
ro; y  dejando  algunas  inteligencias  secretas  con  Oppas, 
(ibi-^pode  Toledo,  su  lio,  pasaron  ii  Tánger,  donde  era 
gobernador  el  conde  Requila ,  que  habia  sido  muy  favo- 
recido del  rey  Witiza,  su  padre.  Gobernaba  en  aquella 
sa/.oii  la  Mauritania  Tingitana  (que  obedecía  á  los  go- 
dos) don  Julián,  conde  espatario,  oficio  de  gran  con- 
(iuiiza  y  estimación,  de  quien  hacen  mención  Constan- 
tiiio  llurmenopolitano  ,  Zonaras,  y  el  concilio  toledano 
dnimotercio.  Llamábanse  espataríos  los  condes  que, 
coiiio  hoy  los  capitanes  de  la  guarda,  aseguraban  la  per- 
síiiia  real,  y  tomaron  este  nombre  por  la  espada  ancha 
que  traían  quizás  desnuda  en  las  antecámaras  ,  según 
en  estos  tiempos  se  usa  en  las  de  los  generales  de  Ale- 
mania. De  suerte  que  no  fué  conde  de  Cartagena,  como 
■algunos  creyeron,  mudando  ef  nombre  de  spatario  en 
spartario. 

Era  también  don  Julián  señor  de  Consuegra  y  Algc- 
cira  ,  capitán  general  de  las  fronteras  de  África,  y  ha- 
bia ido  con  una  embajada  al  rey  Ulit,  niiramamolin  do- 
lía :  todas  disposiciones  de  las  iras  del  cielo  para  la  rui- 
na de  España ,  armando  en  África  la  divina  Justicia  los 
rayos  con  que  había  de  castigar  los  pecados  del  rey  don 
Rodrigo  en  su  persona  y  en  sus  vasallos ;  sucediendo  á 
los  principes  lo  que  á  esos  planetas  luminares,  de  cu- 
yos defetos  en  sus  eclipses  paga  el  mundo  la  pena. 

Era  don  Jidían  de  gran  ingenio,  aunque  no  de  igual 
juicio,  turbado  con  la  ambición  y  con  otras  pasiones. 
Vivia  tan  engañado  de  su  amor  propio  y  tan  celoso  de 
su  gloria,  que  no  admitía  compañeros  en  el  trabajo  de 
los  negocios  ni  se  valia  en  ellos  del  consejo  ajeno. 
Aprendía  muchas  cosas  á  un  mismo  tiempo,  y  en  las 
ejecuciones  le  faltaba  la  elección ,  y  quería  conseguir 
los  fines  sin  pasar  por  los  medios. 

Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  do  los  reyes  go- 
dos criar  en  el  palacio  real  los  hijos  de  los  principes  do 
su  reino ,  para  que  cobrasen  amor  á  su  señor  natural  y 
con  la  emulación  de  sus  accioues  aspirasen  á  lo  glorio- 
so, y  las  doncellas  conservasen  su  honestidad  y  cre- 
ciesen en  virtud  con  la  compañía  de  las  reinas.  Hallá- 
base en  el  palacio  Floriiula,  hija  de  don  Julián,  &  quien 
los  africanos  llamaron  Cava,  que  en  arábigo  siginfica 
mala  mujer,  y  el  vulgo  igiioraute  y  aun  varones  doc- 
tos creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio 
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En  esta  dama  no  menos  se  admiraba  la  viveza  del  ingo« 
nio  y  lo  desenvuelto  de  su  espíritu  que  su  gracia  y  her- 
mosura; y  como  en  los  palacios  hay  mas  ocasiones  quo 
en  otras  partes  para  que  el  amor  tienda  sus  redes,  so 
ofreció  una  en  que  pudo  el  Rey  acecballa  desde  una  ven- 
tana, y  enamorado  con  la  vista  de  una  parle  desnuda 
de  su  cuerpo,  pretendió  gozalla  ;  y  lo  que  no  pudieron 
alcanzar  los  halagos  amorosos  y  las  promesas  reales, 
alcanzó  la  fuerza  estando  en  la  villa  de  Pancorvo.  Eu 
este  caso  varían  los  escritores:  don  Rodrigo  Jiménez 
dice  que  estaba  desposada  con  el  Rey,  pero  no  entrega- 
da; Lúeas,  obispo  de  Tuy,  que  la  había  recibido  por  mu- 
jer y  la  trataba  como  amiga  ,  con  quien  concuerda  la 
Cró/iícajTcncraí  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Algunos 
son  de  opinión  que  Florinda  noera  hija, sino  mujer,  del 
conde  don  Julián ,  y  hay  quien  nuevamente  se  aparta 
de  todos,  pretendiendo  probar  que  no  hubo  Cava.  Si 
así  se  desacreditan  las  tradíi:íones  antiguas  heredadas 
de  padres  á  hijos,  y  confirmadas  con  testimonios  do 
escrituras,  ¿en  qué  oíros  fundamentos  podrá  mante- 
nerse el  edificio  de  la  historia?  Lo  que  juzgamos  por 
mas  cierto  es  que  Florimla  era  doncella,  y  que  violada 
su  pureza ,  escribió  &  su  padre  en  esta  sustancia : 

«  En  tu  partida ,  oh  padre  y  señor,  fiaste  de  los  peli- 
»gros  de  palacio  mi  honor;  flacas  son  las  armas  feme- 
wniles  para  dcfendelle  cuando  la  violencia  y  tiranía  do 
»un  rey  se  resuelve  ácontrastalle;  lo  que  en  esto  ha 
«pasado  podría  descubrir  el  tiempo  en  mi  persona,  y 
»  entonces  el  silencio,  detenido  mientras  no  me  obliga- 
»  ba  la  necesidad  á  rompelle,  me  haría  cómplice  del  de- 
»  lito.  No  te  puede  explicar  mas  la  pluma,  turbada  con 
»la  vergüenza  y  irritada  con  la  infamia.  Ojalá,  querido 
»  padre,  no  hubiera  yo  nacido,  ó  antes  deste  infeliz  su- 
»  ceso  hubiera  muerto;  porque ,  si  bien  no  tuve  culpa  en 
wél,  fui  instrumento  de  tu  afrenta.» 

Apenas  empezó  el  Conde  á  leer  la  carta  cuando  se  hi- 
zo capaz  de  todo  el  hecho;  porque,  el  honor  celoso  do 
si  mismo,  ú  pocas  señas  enliende  sus  agravios.  Sintió 
mucho  que  la  remuneración  de  sus  servicios  tuese  una 
deshonra  de  toda  su  casa;  pero,  como  prudente,  le  pare- 
ció que  convenía  disimular  hasta  haber  sacado  de  pa- 
lacio á  su  hija  y  dispuesto  la  venganza,  juzgando  por 
falta  de  valor  no  contener  en  los  agravios  dentro  del 
pecho  oculta  la  llama  de  la  ira.  Con  estos  fines  pasó  lue- 
go á  la  corte  del  Rey  ,  donde  trató  de  introducirse  en 
su  gracia,  en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro  por  ha- 
berse criado  en  el  palacio  de  Witiza,  de  quien  fué  valí- 
do.  Para  conseguíllo  descompuso  á  los  que  en  el  p<da- 
cio  podían  oponerse  á  su  privanza,  y  granjeóla  amistad 
y  confianza  de  los  que  estaban  introducidos  en  la  cáma- 
ra del  Rey  y  á  todas  huras  le  ciimnníi-aban  ;  y  corno  la 
gracia  de  los  príncipes  se  suele  encaminar  á  este  ó  á 
aquel  sugeto ,  como  se  encamina  el  agua  p'ir  condutos, 
le  pusieron  aquellos  en  la  privanza;  y  aplaudiéndole  por 
valido,  acudieron  á  él  los  negociantes  y  le  hicieron  due- 
ño de  los  papeles  y  del  gobierno;  porque  el  concurso 
'  de  la  corle  es  quien  da  el  grado  del  valimiento,  á  qua 
uo  1  aí.;latia  la  voluntad  sola  del  príncipe.  En  don  Rodri- 
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f,'o  fué  menester  poco  para  rendilia,  porque  luego  dejó 
en  sus  manos  todo  el  manejo  para  atender  á  sus  diverti- 
mientos, sin  reparar  en  que  se  podria  descubrir  con  el 
tiempo  la  afrenla  que  le  liabia  lieciio  en  su  liija  Florin- 
(!a,  ni  en  que  liabia  sido  coníidente  de  Wiliza  y  reco- 
gido en  África  sus  dos  hijos.  Así  perturba  Dios  la  razón 
y  los  consejos  cuando  dispone  la  ruina  de  un  reino. 

Viéndose  pues  el  Conde  arbitro  del  gobierno,  fué  dis- 
poniendo las  cosas  de  España  á  la  traición  que  fomen- 
taba en  su  pecho.  Procuró  descomponer  á  los  hombres 
de  virtud  y  de  valor,  y  poner  en  los  puestos  sugetos 
inhábiles,  pasando  á  las  negociaciones  de  papeles  los 
que  estaban  ejercitados  en  los  ejercicios  de  las  armas; 
que  no  se  estimasen  los  servicios;  que  las  mercedes  y 
honras  fuesen  con  tales  circunstancias,  que  antes  cau- 
sasen desprecio  que  agradecimiento;  que  todo  estuvie- 
se desordenado  y  confuso,  sin  presidios  ni  provisiones 
los  puestos  de  las  marinas;  y  últimamente ,  persuadió 
al  Rey  que  enviase  las  armas  y  caballos  á  las  provincias 
(]ue  dominaba  (así  se  debe  entender)  en  Francia  y  en 
África,  porque  dentro  de  España  reinaba  seguro,  don- 
de solamente  servirían  las  armas  para  que  los  españoles 
se  matasen  unosá  otros.  A  esta  proposición  añade  por 
conjeturas  el  cardenal  Baronio  que  se  valdría  por  pre- 
texto del  peligro  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  qui- 
tiiüeel  ccptro  y  ponelle  en  las  manos  de  los  hijos  de 
^Yitíza.  Flaco  parece  este  consejo  para  persuadir  á  un 
rey  elegido  con  violencia,  que  desarmase  á  España  y 
pasase  á  África  sus  fuerzas,  donde  se  habían  retirado 
los  que  con  tanto  derecho  podían  pretender  la  corona; 
y  así,  tenemos  por  mas  verisímil  lo  que  se  halla  en  las 
noticias  que  sacó  de  escrituras  y  memorias  antiguas 
Prudencio  de  Sandoval,  que  procuró  de  secreto  que  los 
franceses  acometiesen  la  Gullia  Narbonense,  que  era  del 
imperio  de  los  godos,  y  que  con  pretexto  de  oponerse  á 
ullos,  sacó  de  España  las  armas  y  caballos,  y  dejó  flacas 
las  costas  de  España  opuestas  li  África,  por  donde  pen- 
Siiba  ejecutarla  traición.  Om  i  -lo  concuerda  lo  que  di- 
ce el  obispo  de  Tuy,  autor  el  üia.s  vecinoá  aquellos  tiem- 
pos, que  fomentó  á  los  fiancesi's  para  que  hiciesen  guer- 
ra á  la  España  Citerior,  en  quien  también  entiende  la 
Gallia  Gótica.  Incitados  con  esto  los  franceses,  y  viendo 
después  roto  y  muerto  al  rey  don  Kodrigo,  y  sin  cabe- 
za ni  fuerzas  á  E'-paña ,  se  valieron  do  la  ocasión  para 
levantar  su  grandeza  con  los  fragmentos  de  la  ruina  de 
los  godos,  usurpando  la  Gullia  Gótica;  porque,  si  bien 
llariana  dice  que  cuando  se  perdió  España  ocuparon 
también  los  moros  á  fvarbona,  parece  que  su  invasión 
en  las  Gallias  no  fué  en  aquel  lionipo,  sino  en  el  de  Eu- 
don,  duque  de  Aquílania,  diez  años  después  ,  como  re- 
fieren Paulo  Emilio  y  Isidoro  Pacense. 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  así  sus  desinios,  alcan- 
zó licencia  del  Rey  para  volver  con  sn  hija  á  África ,  íin- 
git'iido  que  su  mujer  estaba  con  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad.  Porelcamiuosembrabaodio  contra  el  Rey 
y  inducía  los  ánimos  á  una  rebelión.  A  los  leales  repre- 
sentaba con  e'^pecie  de  celo  los  daños  del  gobierno,  á 
k»s  buenos  lu  ira  de  lu  Justicia  divina  por  los  vicios  del 
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Rey,  á  los  inquietos  la  infamia  de  obedecer  á  un  rey  ti- 
I  rano,  y  á  los  agraviados  incitaba  á  la  venganza,  decla- 
rándose mascón  sus  parientes,  amigos  y  aliados.  En  lle- 
gando ú  África  acabó  de  verter  todo  el  veneno,  descu- 
briendo á  los  hijos  de  Witiza  la  afrenta  recibida,  para 
ganallesla  confianza  y  para  que,  siendo  comunes  cu 
las  ofensas,  fuesen  cómplices  en  la  venganza.  Con  es- 
te fin  les  echaba á  lo  largo  esperanzas  de  la  corona,  y 
las  facilitaba  con  las  asistencias  de  armas  que  se  pro- 
metía de  losaí'rícauos,  por  haber  ganado  antes  la  vo- 
luntad de  los  mas  principales. 

Concordes  todos  en  la  traición,  concertaron  que  cuan- 
do don  Julián  entrase  en  España  con  las  asistencias  do 
África  ellos  se  fingiesen  leales,  pasándose  al  servicio  del 
Rey,  para  valerse  contra  él  de  las  ocasiones  que  les  die- 
se la  guerra. 

En  esta  conjura  consintió  el  conde  de  Requüa,  cre- 
yendo mejorar  su  fortuna  si  los  hijos  de  Witiza  usur- 
pasen el  ceptro. 

Favorecía  á  estos  intentos  la  felicidad  en  aquellos 
tiempos  de  las  armas  mahometanas ,  que  desde  Arabia 
se  habían  extendido  por  Asia,  Europa  y  África,  funda- 
das en  la  religión  de  Maliomelo,  defendida  con  la  espa- 
da, y  no  con  la  razón;  cuya  libertad  y  licencia  eu  los  vi- 
cios atraía  los  ánimos  de  todos. 

Mientras  esto  pasaba  en  África  ,  habia  el  rey  don  Ro- 
drigo mandado  abrircn  Toledo  un  palacio  antiguo,  cer- 
rado de  muchos  tien)pos  atrás  con  fuertes  cerraduras, 
que  el  pueblo  por  tradición  de  sus  mayores  decía  que 
estaba  encantado,  y  que  cuando  se  abriese  se  perdería 
España.  Pensó  hallaren  él  muchos  tesoros,  y  halló  una 
caja  donde  estaba  un  lienzo  con  retratos  de  gentes  ex- 
tranjeras, cuyos  rostros  y  hábitos  se  parecían  á  los  afri- 
canos, con  este  letrero:  «Por  estos  se  perderá  Espa- 
ña. «No  lo  afirmamos  nosotros,  pues  el  arzobispo  do 
Toledo  don  Rodrigo  lo  dejó  dudoso;  solamente  deci- 
mos que  las  historias  romanas  y  otras  contienen  casos 
mas  fuera  del  orden  natural  de  las  cosas,  y  no  se  les 
niega  el  crédito.  Puede  ser  que  el  vulgo  (como  es  cos- 
tumbre suya)  fingiese  después  del  suceso  este  pronós- 
tico. 

Habiendo  el  conde  don  Julián  ajustadola  traición  con 
los  hijos  de  Witiza,  pidió  asistencia  de  gente  &  Muza 
Abcnzair,  gobernador  délas  provincias  de  África,  y  pa- 
ra persuadílle  le  representó  la  calidad  de  su  noble  san- 
gre ,  la  grandeza  de  sus  estados  dentro  del  centro  do 
España  y  en  las  marinas  de  Andalucía  ,  sus  parientes  y 
aliados.  Refirióle  la  afrenta  recibida  del  Rey,  que  le  obli- 
gaba á  buscar  la  venganza  y  podía  aseguralle  de  su  le ; 
la  tiranía  del  Rey  en  haber  privado  del  reino  y  de  la 
vista  á  Witiza ,  y  á  sus  hijos  de  la  sucesión  ,  siendo  dig- 
nos del  imperio  por  su  valor  y  prudencia;  que  á  ellos 
estaba  inclinada  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  que  se  decla- 
rarían cuando  pasasen  las  armas  de  África  á  España; 
que  en  ella  fallaban  los  instrumentos  de  la  defensa ,  el 
valor  y  la  reputación  ,  como  sucede  á  las  monarquías 
entregadas  al  ocio  y  á  los  vicios.  Que  ninguna  ocasión 
mayor  que  esta  se  podia  ofrecer  al  míramamolin  Ulit 
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para  hacerse  arbitro  de  Europa ,  ponieii Jo  á  uno  de  los 
liijos  de  Wiliza  en  el  sulio  real  y  que  fuese  su  tribu- 
tario. 

Estos  motivos  inclinaron  mucho  el  ánimo  de  Muza, 
y  los  consultó  con  Lílit ;  y  si  bien  parecía  á  ambos  pe- 
Jigroso  liarse  del  Conde,  por  ser  de  contraria  religión, 
consideraron  los  el'etos  que  suele  causar  un  agravio  en 
los  ánimos  generosos,  y  se  resolvieron  á  hacer  expe- 
riencia de  su  fe  en  poco  número  de  genle,  dándole  cien 
caballos  y  cuatrocientos  infantes,  pequeño  número  pa- 
ra tanta  empresa;  pero  los  aconjpañabael  brazo  eno- 
jiilii  de  Dios,  que  disponía  la  ruina  de  líspuña,  como  al 
mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio  de  Oriente  por 
á  inobediencia  de  Heraclio  á  la  Sede  Apostólica.  Y  co- 
mo los  que  son  mas  fraudulentos  se  fian  menos  de  los 
demás,  retuvo  Muza  en  África  al  conde  Requila  como 
porliador  de  las  promesas  de  don  Julián,  y  también  por- 
que dudaba  de  su  fe  si  pasaba  á  Ks|iaña. 

Eslas  armas  auxilíales  se  juntaron  con  las  de  don 
Julián ;  y  embarcados  en  naves  de  mercaderes  por  ma- 
yor disimulación,  cayeron  sobre  las  costas  de  España. 
Creyeron  los  naturales  que  traian  mercancías;  y  des- 
cuidados, acudieron  á  ellas,  y  hallaron  que  el  comer- 
cio era  guerra  y  que  los  españoles  que  venían  embar- 
cados no  eran  huéspedes,  sino  enemigos,  pues  como 
tales  los  herían  y  hacían  prisioneros.  Juntáronse  con 
ellos  otros  del  partido  de  don  Julián  que,  advertidos, 
los  estaban  esperando  ocultamente.  Unos  y  otros  hicie- 
ron grandes  daños  en  los  lugares  marítimos,  enviando 
á  África  muchos  despojos  y  prisioneros;  con  que  Muza 
se  desensañó  de  que  no  había  sido  hngida  la  afrenta 
de  don  Julián ,  pues  procuraba  vengalía  á  costa  de  la 
sangre  y  ruina  de  España;  y  como  prudente,  ju/gó  que 
ya  no  convenía  asístillc  con  socorros  pequeños,  sino 
Con  tan  grandes,  que  fuesen  superiores  á  sus  fuerzas, 
para  mayor  seguridad  y  para  que  las  con(]uíblas  se 
mantuviesen  en  nombre  del  Miramamolín.  Con  este  hn 
socorrió  á  don  Julián  con  doce  mil  combatientes ,  con- 
ducidos por  Tarif  Abenzarca ,  hombre  principal,  de 
mucho  valor  y  experiencia  en  las  artes  de  la  guerra  y 
de  gran  prudencia  en  las  de  la  paz;  con  que  pudo  fá- 
cilmente ocupar  el  monte  Calpe  y  la  ciudad  de  Hera- 
clea,  hoy  Gibraltar,  y  después  la  ciudad  de  Tarteso;  la 
cual ,  como  algunos  dicen  ,  se  llamó  de  allí  adelaute 
Tarifa,  por  adulación  al  general  Tarif. 

Estos  progresos  encendieron  la  ambición  del  rey  Ulit ' 
y  la  gloria  de  Muza,juzga;ido  que  el  cíelo  les  daba  oca- 
sien  para  ampliar  su  imperio  y  dilatar  la  secta  maho- 
metana por  España.  Con  este  lín  aumenlaron  las  armas 
auxiliares,  en  que  bastaba  permitir  el  pasaje  del  Estre- 
cho; porque  la  fama  de  los  despojos  y  de  la  felicidad  de 
las  empresas  movía  á  trocar  la  destemplanza  del  calor 
de  África  y  la  pobreza  de  aquel  país  por  el  benigno  cli- 
ma de  España  y  por  sus  riquezas. 

Turbaron  estas  nuevas  el  ánimo  del  rey  don  Rodrigo, 
y  antes  que  creciese  el  daño ,  envió  contra  Tarif  un 
•ejército  á  cargo  de  don  Sancho  (á  quien  algunos  llaman 
don  Iñigo),  su  in-imo  hermano,  formado  de  gente  b¡- 
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soña,  dada  á  las  delicias,  impaciente  del  trabajo  y  des- 
armada. Don  Sancho,  aunque  de  gran  corazón,  no  te- 
nía experiencia  de  las  cosas  de  la  guerra,  criado  en  las 
delicias  de  la  corte ,  sin  ejercicio  de  las  armas  ni  noti- 
cias de  los  casos;  y  confiado  de  si ,  no  admitía  conse- 
jos. Todo  le  parecía  que  lo  podría  vencer  con  la  gran- 
deza de  su  sangre  real ,  y  que  se  disminuiría  su  gloria 
si  tuviese  compañeros  en  ella.  En  estas  prcsuncionei 
suelen  peligrar  los  generales,  y  con  ellos  el  servicio  de 
los  príncipes,  y  por  donde  procuran  acrecentar  su  fa- 
ma la  pierden  ígnominiosaniente ,  como  sucedió  á  don 
Sancho;  el  cual, llegando  cerca  de  Tarifa,  se  opuso  cuu 
su  ejército  al  de  los  africanos,  y  solo  con  escaranuizas 
pensó  oblígalliisáre|iasar  el  mar;  sin  considerar  quo 
la  vecindad  de  África  duba  cada  día  nuevos  socorros  do 
gente  &  Taiíf,  y  que  no  convenia  en  las  rebeliones  dí-.r 
tiempo  á  los  sediciosos.  En  las  escaramuzas  siemprj 
perdía  genle,  y  mucha  se  volvía  á  sus  casas,  como  no 
hecha  á  las  calamidades  y  peligros  de  la  guerra;  coa 
que  lialljndose  obligado  á  poner  la  suma  de  las  cosas 
en  manos  de  la  fortuna, dispuso  en  forma  de  batalla  sus 
escuadrones.  En  ellos  se  veía  una  vana  ostentación  du 
galas  y  plumas  y  una  soberbia  presunción  de  valentía 
y  de  desprecio  de  los  africanos;  y  en  estos  unos  sem- 
blantes feroces,  tostados  con  el  sol  los  rostros,  los  cuer- 
pos ágiles,  sin  mas  ornato  que  el  de  las  armas.  Gente 
toda  hecha  al  polvo  y  al  trabajo  de  la  guerra ,  confiada 
en  las  Vitorias  y  triunfos  que  les  habían  dado  el  ceptro 
de  Asia  y  de  .\frica. 

Dispuestos  pues  los  escuadrones,  se  acometieron 
con  gran  resolución  y  valor.  Reconociun  unos  y  otros 
que  en  aquella  batalla  consistía  la  pérdida  o  la  conser- 
vación de  España,  el  ser  esclavos  unos,  yotros  señore», 
el  perder  ó  dilatar  la  religión  propia.  Mostróse  por  al- 
gún espacio  dudosa  la  vítoría,  pero  des|)ués  se  declaró 
á  favor  de  los  africanos.  Procuró  don  Sancho  detener  á 
los  suyos  con  exhortaciones  y  después  con  las  obras, 
arrojándose  en  medio  de  los  escuadrones,  donde, se- 
guido de  pocos,  fué  muerto;  con  que  todos  se  pusieron 
en  huida.  Siguieron  los  caballos  alarbes  el  alcance,  con 
mucha  mortandad  de  los  cristianos;  y  gozando  de  la 
ocasión  que  les  daba  la  vítoría,  entraron  por  Andalucía 
y  Lusitania,  ocupando  muchos  pueblos,  y  principal- 
mente á  Sevilla,  expuesta  (por  estar  desmantelada)  al 
que  fuese  señor  de  la  campaña. 

Estas  pérdidas,  y  el  descuido  de  don  Rodrigo,  des- 
acreditado por  su  poca  atención  al  goi.ierno  y  aborre- 
cido de  todos  por  sus  pasiones  y  virios,  obligaban  á  los 
buenos  á  tratar  de  asegurar  sus  vidas  y  retirarse  á  otras 
provincias  por  no  hallarse  á  la  vista  de  la  ruina  de  sus 
mismas  patrias,como  lo  ejecutó  Sindercdo,  dejando  la 
silla  de  Toledo  y  pasando  á  Roma.  Sí  fué,  como  insinúii 
Luítprando,  por  no  poder  sufjír  la  afrenta  que  habían 
recibi<lo  él  y  la  iglesia  de  Toledo  en  dalle  por  compa- 
ñero en  la  silla  á  don Oppas,  tuvo  alguna  excusa,  aun- 
que la  ocasión  en  que  lo  ejecutó  no  fué  á  propósito;  pe- 
ro si  lo  hizo  por  temor  á  los  africanos ,  nadie  le  podrá 
disculpar  de  haber  dccaniparado  á  sus  ovejas  cu  tiem- 
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pos  que  tanto  necesitaban  de  su  consuelo  y  amparo, 
dando  un  mal  ejemplo  á  los  que  asistían  al  Rey.  I.os 
ministros  grandes  lian  deseren  los  traliajos  coniuücs 
de  los  reinos  como  las  caluñas,  que  su^lonlan  los  edili- 
cios  liasla  que  caen  deh.ijo  de  la  ruina  di'llos. 

CtiandoestosucedióoM  Epaña  pcrmiliii  Dios  que,  en 
señal  de  su  divina  justicia,  lo  revelase  en  Roma  un  es- 
pírilu  que  faligala  elcuerpode  una  doncella,  diciendo, 
«prelado  de  los  exorcismos,  que  venia  de  causar  en  Es- 
paña una  gran  efusión  de  sangre*,  y  no  podemos  que- 
jarnos de  que  este  aviso  fuese  al  mismo  tiempo  del  cas- 
tigo ,  porque  siglos  antes  liabia  profetizado  san  Meto- 
d:o,  mártir,  las  ruinas  que  los  hijos  de  Ismael  (porltis 
cuales,  como  explica  el  Abulense,  se  entienden  los  nia- 
lionietanos)  causarían  en  las  provincias  de  la  cristian- 
dad, nombrando  entre  ellas á  España;  y  después  pro- 
nosticó también  su  púrdida  san  Isidoro, diciendo:  «¡Ay 
de  tí,  España;  dos  veces  te  perdiste,  y  lo  perderás  la  ter- 
cera, por  casamientos  üícitos!»  Lo  cual  se  debe  enten- 
der desde  que  recibió  la  religión  cristiana  liasla  el  rey 
don  Rodrigo.  Dio  también  dos  años  antes  avisos  el  cie- 
lo de  las  calamidades  fuluras,  negando  á  la  tierra  su 
tributo  las  nubes,  de  donde  resulló  una  bambre  gene- 
ral en  España !  y  dclla  la  peste ;  pero  los  hombres  atri- 
buyen á  causas  naturales  las  que  son  señales  de  su  cas- 
ligo,  sin  advenir  que  fueran  siempre  fértiles  los  años 
si  siempre  fueran  ellos  buenos. 

Destas  Vitorias  de  Tarif  y  de  los  trofeos  y  despojos 
alcanzados  corrió  la  fama  por  las  provincias  de  África, 
la  cual  soltó  luego  por  España  sus  sierpes,  inundándo- 
la con  nuevos  diluvios  de  gente.  Hallóse  el  rey  don  Ro- 
drigo en  gran  confusión  con  eslas  nuevas;  su  misma 
consciencia  le  representaba  las  ofensas  hechas  á  Dios 
y  que  su  divina  justicia  le  disponía  el  castigo.  La  me- 
moria le  ofrecía  delante  los  lienzos  que  vio  en  el  pala- 
cio de  Toledo ,  donde  estaban  retratados  los  rostros  y 
trajes  de  los  africanos  que  habían  de  ser  la  ruina  de  Es- 
paña ;  pero,  como  principe  de  gran  corazón,  se  mostró 
sereno  yconstanteal  pueblo,  sabiendo  que  por  los  sem- 
blantes de  los  príncipes  concibe  temor  ó  esperanza  en 
los  peligros.  Juzgaba  la  gravedad  deste,  y  que  ya  se 
trataba  de  la  suma  de  las  cosas,  en  que  era  forzoso  po- 
nellas  al  lance  de  una  batalla  y  que  ácila  asísüese  su 
persona.  Con  esta  resolución  llamó  á  la  nobleza  y  a  to- 
dos los  que  en  el  reino  podían  tomar  armas,  con  que 
formó  un  ejército  de  mas  de  cien  mil  hombres.  Hay 
quien  diga  que  no  aguardo  la  gente  que  le  venia  de  Cas- 
tilla y  de  las  montañas;  lo  cual  no  es  verisímil,  porque 
tuvo  tiempo  para  que  llegase.  Bien  creo  que  el  primer 
ejército  que  llevó  don  Sancho  seria  levantado  de  prisa  y 
de  la  gente  que  se  pudo  hallar  á  la  mano,  por  haber  si- 
do tan  repentina  la  invasión  de  Tarif. 

Marchó  el  Rey  con  este  ejército,  y  se  presentó  á  los 
africanos  cerca  de  Jerez,  sobre  lasriberasde  Guadalete. 
Allí,  puestos  frente  á  frente  los  escuadrones,  consumie- 
ron siete  días  en  escaramuzas  y  en  disputar  algunos 
puestos,  y  ai  octavo  se  resolvió  el  Rey  á  dar  la  batalla, 
porque  ya  fallaban  los  bastíniei;los  y  era  de  mas  peli- 


gro retirarse  que  acometer.  Sentado  en  un  carro  de 
marlil  (como  era  costumbre  de  los  godos),  aunque  al- 
gunos dicen  que  en  una  litera  de  dos  mulos,  vestido  de 
una  tila  de  oro  ricamente  recamada,  calzados  unos  co- 
turnos send)radi>s  de  perlas  y  piedras  precinsas,  y  la  es- 
pada desnuda,  se  presentó  á  su  ejércilo  con  majestad 
real,  y  con  voz  grave  y  animosa  les  dijo  así  : 

«En  liis  escaramuzas  destos  días  habréis  notado  que 
estos  viles  africanosson  buenos  para  revolver  loscaba- 
Uos  y  recibir  la  carga  ,  pero  no  para  dalla  y  suslentar  el 
peso  de  una  batalla;  gente  bárbara, que  combate  con 
vocería  y  confusión,  sin  orden  ni  iliscíplína  militar.  Sus 
armas  ligeras  y  Hacas,  sus  cuerpos  desnudos,  expuestos 
i  los  golpes  y  heridas,  cuyo  imperio  no  lo  ha  levantado 
el  esfuerzo  y  valor,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  'alsa 
secta,  que  arrebalólosánimos  populares  de  Asiay  África. 
Los  que  han  pasadoá  España  no  son  de  la  nobleza,  sino 
de  la  inliuia  plebe,  que,  no  pudíendo  aquella  provincia 
sustcntallíjs,  aunque  sustenta  las  serpientes,  los  ha 
echado  de  sí  para  que  vivan  con  el  robo;  esta  essu  profe- 
sión mas  que  la  guerra.  Todo  su  bagaje  viene  cargado 
de  las  riquezas  que  han  robado;  presto  será  despujo 
vuestro.  Losrebeldesquelosbantraidoson  losmasviles 
de  España,  sin  religión,  sin  fe  y  sin  honra,  que  ya  es- 
tán temiendo  el  castigo  de  la  divina  Justicia  por  medio 
de  los  aceros  de  vuestras  espadas.  Bien  merecido  le 
liene  el  atrevimiento  desta  vil  canalla,  que  ha  pasado  el 
Estrecho  para  privaros  de  la  religión  y  libertad  y  des- 
piijaros  del  glorioso  y  feliz  imperio  que  con  lanío  valor 
y  sangre  habéis  alcanzado  y  conservado  por  nmchos  si- 
glos contra  el  poder  de  la  monarquía  romana.  En  to- 
das parles  sus  sacrilegas  manos  han  violado  las  aras  y 
santuarios  y  abrasado  los  templos.  Su  bárbara  lascivia 
no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mujeres  ni  á  la  pureza 
de  las  vírgines  y  religiosas.  Ya  me  parece  que  reconoz- 
co en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  destas 
afrentas,  y  que,  deseosos  de  vengallas  luego  y  de  casti- 
gar las  ofensas  .'lechas  á  Dios  y  á  nuestra  sagrada  reli- 
gión, esperáis  impacientes  el  lin  deste  razonamiento; 
y  así,  por  esto  le  acabo ,  y  también  para  que  á  Dios  no 
se  le  dilate  la  ejecución  de  sus  divinas  iras  y  á  vosotros 
la  gloria  y  el  trofeo  desta  Vitoria.» 

Al  mismo  tiempo  Tarif,  en  un  caballo  berberisco, 
embrazada  la  adarga  y  reposando  sobre  su  lanza,  dejó 
caerá  las  cspiildas  el  alquicel,  y  levantando  el  brazo 
desnudo,  empuñado  el  alfanje,  le  jugó  de  una  y  olra 
parle,  y  con  bárbara  arrogancia  animó  asi  ásus  sol- 
dados : 

«  Con  los  felices  auspicios  de  la  religión  mabometa- 
na  habéis  sujetado  á  Asia  y  á  África ,  y  aunque  vuestro 
valor  ha  sido  grande,  no  hubiera  podido  acabar  tantas 
empresas  en  tan  breve  tiempo,  si  no  asistiera  á  vues- 
tras armas  el  brazo  poderoso  del  gran  Alá.  Con  la  misma 
asistencia  habéis  vencido  el  pasodel  Estrecho  y  penetra- 
do felizmente  á  lo  interior  de  España,  para  haceros  cou 
sus  riquezas  señores  del  dominio  universal  del  mundo. 
Lo  mas  habéis  acabado  lelizmente ,  porque  en  la  batalla 
que  veucibtos  cerca  de  Tarifa  quedó  muerto  el  gene- 
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mi  primo  del  rey  Rodrigo ,  y  con  él  casi  todos  los  gran- 
des y  nobles  del  reino ,  habiéndolos  traitlo  allí  su  gene- 
roso valor.  Los  qiicagora  arompurian  al  Rey  son  los  fla- 
cos de  cora/.on,  unos  cor  Icsaiioí,  criados  en  líelos  perfu- 
mes y  regalos ,  y  oíros  sacados  de  sus  casas  á  fuerza  de 
Landos.  Todos  genio  biioña,  sin  experiencia  de  la  guer- 
ra ;  enire  los  cuales  liay  muclios  que ,  Irabaila  la  bata- 
lla, se  pasaran  ¡i  nuestra  parte,  por  el  odio  que  tienen  ií 
las  tiranías  de  su  rey.  Este  es  el  úlliuio  esfuerzo  del  po- 
der de  España,  y  desliedlas  una  vez  sus  fuerzas,  no  li;i- 
llaréis  en  ella  oposición  alguna,  porque  las  ciudades 
están  sin  muros,  sin  armas  ni  caballos;  con  que  lia- 
Iiréis  trocado  las  arenascslérilesde  Libia  por  lasde  oro 
que  llevan  estos  ríos,  los  aduares  do  lienzo  expuestos 
al  rigor  del  sol  por  ricos  palacios  de  mármoles,  y  lo 
ailiistoy  teco  de  aquel  clima  por  lo  benigno  y  fértil 
disle.  Ya  estáis  empeñados  en  la  batalla ,  donde  es  mc- 
iiesfcr  ó  vencer  o  morir,  porque  las  olas  del  Océano  y 
¿■A  Mediterráneo  nos  niegan  la  retirada.  Los  peligros 
('.i'  la  guerra  se  aseguran  con  la  Vitoria.  A  los  que  hn- 
vn  persigúela  muerte.  Acometed  pues  animosos,  sin 
repararen  el  número  délos  enemigos,  porque  es  mayor 
el  nuestro,  y  uo  vence  la  multitud ,  sino  el  valor.  Nues- 
tro sagrado  profeta  os  asegura  la  vitoria,  y  con  ella  el 
iiuclio  y  rico  imperio  de  España.  No  os  animo  solo  con 
las  palabras,  sino  también  con  el  ejemplo.  El  primero 
seré  que  liña  los  aceros  desle  alfanje  eu  la  sangre  real 
de  Rodrigo.» 

;  Diciendo  esto  arrimó  los  acicates  al  caballo ,  y  avan- 
zando el  batallón  de  la  infantería ,  ordenó  que  por  uno 
y  otro  cuerno  del  ejército  escaramuzase  la  caballería. 
Sonáronse  luego  los  atabales  y  bocinas ,  acompañadas 
con  los  alaridos  de  los  bárbaros.  La  infantería  africana 
dio  una  espesa  carga  de  dardos  y  saetas  con  tanta  des- 
treza y  velocidad ,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacíos 
los  carcajes,  valiéndose  de  los  alfanjes;  los  cuales,  aun- 
que en  debida  distancia  eran  inferiores  &  las  espadas 
españolas  ,  después  en  la  confusión  del  combate  losju- 
gaban  con  mayor  desenvoltura ,  y  causaban  honor 
con  lo  desaforado  de  sus  heridas,  cortando  brazos  y  ca- 
bezas, y  las  riendas  y  cuellos  de  los  caballos.  Estaban 
tan  mezclados  los  escuadrones,  que  igualmente  peli- 
graban la  frente  y  las  espaldas.  Caían  unos  sobre  otros, 
y  un  mismo  golpe  hería  al  enemigo  y  al  amigo.  Los 
que  se  revolcaban  heridos  por  el  suelo,  se  abrazaban 
de  los  pies  de  los  vencedores,  y  se  vengaban  impi- 
diéndoles la  defensa  y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se  vio 
mas  sangriento  y  feroz,  atemorizando  los  muertos  no 
menos  que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  que 
les  dejó  la  muerte;  couque  parecía  que  auienazubaula 
venganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La 
española  era  ligera  y  fogosa,  pero  rnas  hecha  al  paseo 
que  á  la  campaña.  La  africana  estaba  mas  ejercitada  en 
las  escaramuzas,  y  se  revolvía  con  mayor  ligereza  y  con 
menor  peligro,  cubiertos  los  jinetes  con  las  adargas  y 
á  veces  con  los  mismos  cuerpos  de  los  caballos,  sin 
-|)crdcrla  cüuliiiiuitiou  del  curso;  en  cuyafu¿'a,  no  inc- 
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nos  que  en  los  ncomelimientos,  herían  con  las  lanzas. 

Los  caballos,  ardiendo  en  un  furor  belicoso,  peleaban 
también  con  las  manos,  con  los  pies  y  con  los  dientes, 
y  los  que  caian  muertos,  oprimían  con  el  poso  do  sus 
cuerpos  la  infantería ,  y  á  veces  á  sus  mismos  señores 
y  á  los  demás  inipeilian  el  paso. 

Así  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  bata- 
lla, siempre  dudosa  la  vitoria,  aunqiie  ya  en  esta,  ya  en 
(iquella  p.irte  se  apellidaba  ó  se  seguía  la  fuga;  porque, 
como  el  polvo  impedía  la  visla  y  las  voces  el  oído,  es- 
tos creían  que  todo  el  ejército  era  vencido ,  y  aquellos 
que  vencedor.  Animaban  á  los  africanos  las  Vitorias  al- 
canzadas ,  la  gloria  y  los  despojos  adquiriilos ,  la  espe- 
ranza de  aumenlallos  y  la  desesperación  de  poderse 
salvar  si  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  y  es- 
pañoles incitaba  la  conservación  de  la  religión ,  la  in- 
fanu'a  de  la  servidumbre  y  la  defensa  de  sus  vidas,  bie- 
nes y  familias.  Los  cabos  de  ambos  ejércitos  reforza- 
ban de  gente  con  valor  y  providencia  las  parles  (lacas, 
animando  á  los  soldados  y  retirando  los  heridos.  Ha- 
llábanse en  esta  batalla  los  hijos  de  Witiza  ,  habiendo 
(como  estaba  acordado  con  don  Julián)  pasado  de  Áfri- 
ca á  servir  al  Rey;  el  cual,  con  mas  ligereza  que  pru- 
dencia ,  les  había  fiado  el  gobierno  de  los  dos  cuernos 
del  ejército.  No  basta  la  experiencia  de  ejemplos  pasa- 
dos á  enseñar  á  los  príncipes  que  no  se  olvidan  agra- 
vios recibidos,  y  que  sabe  dísimulallos  la  venganza. 
Creyó  don  Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  prín- 
cipes seria  su  remedio,  y  fué  su  ruina;  siendo  estilo  de 
la  divina  Justicia  en  sus  castigos  disponer  las  cosas  de 
suerte  que  se  hiera  con  su  misma  espada  quien  le 
ofende  ;  que  entre  sus  manos  se  le  rompa  el  arco  ;  que 
peligre  en  sus  obras,  y  que,  ciega  la  prudencia,  se 
confunda  en  sus  cons'cjos,  sin  que  en  esto  fuerce  Dios 
al  libre  albedrío,  porque  basta  dejalle  en  poder  de  sus 
pasiones  para  que  en  nada  acierte. 

Habiéndose  pues  estos  dos  príncipes  visto  la  noche 
antes  de  secreto  con  Tarif ,  y  dispuesto,  con  promesas 
del  reino,  que  en  el  furor  de  la  batalla  desamparasen  los 
puestos,  lo  ejecutaron  así ,  reconociendo  que  inclinaba 
la  Vitoria  á  favor  de  los  africanos;  y  depuestas  las  ar- 
mas, huyeron,  seguidos  de  sus  tropas. 

A  lodo  estaba  atento  el  o'.dspo  Oppas ,  y  cuando  vio 
descompuestos  los  dos  cuernos  y  que  era  tiempo  de 
dar  fuego  á  la  mina  de  su  traición, que  basta  entonces 
había  cebado  ocultamente  en  su  pecho ,  se  pasó  con  el 
escuadrón  que  guiaba  su  estandarte  al  de  don  Julián, 
compuesto  de  godos,  y  junto  acometieron  por  un  cos- 
tado á  los  nuestros.  La  fuga  do  los  hijos  de  Witiza  y 
la  declaración  do  un  prelado  tan  grande  y  de  la  san- 
gre real  desanimó  mucho  á  los  católicos  y  aseguró  las 
esperanzas  de  la  vitoria  á  losafricanos. 

Reconoció  el  Rey  el  peligro,  y  atravesándose  con  su 
carro,  animó  á  los  suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor 
peligro  y  su  servidundjre  consistía  en  la  fuga.  Que  era 
permisión  de  Dios  haberse  separado  dellos  los  traidores 
para  que  vilnientu  muriesen  con  los  enemigos  de  su 
santa  religión,  y  fuese  ui  lyor  la  gloria  y  el  despojo  Jo 
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los  fieles.  Que  ya  tenian  seguras  las  espaldas.  Que  él 
quería  ser  común  en  el  peligro  por  la  defensa  de  la  reli- 
gión y  déla  patria;  y  saltando  en  tierra,  se  puso  á  ca- 
ballo y  aconictió  á  los  enemigos.  Su  preienoia  y  su  ejem- 
plo animó  mucho  á  los  soldados,  y  por  algún  tiempo 
mantuvieron  dudosa  la  forluna,  hasta  que,  oprimidos  de 
la  multitud,  dejaron  el  campo  y  la  vitoria  á  los  africanos, 
sin  haberse  polido  averiguar  si  el  Rey  murió  cu  la  ha- 
talla,  ó  si  queriendo  pasar  á  nado  el  rio  Guadalcte,  se 
ahogó  en  él.  Esto  parece  verisímil,  porque  en  sus  ri- 
beras se  halló  su  caliallo,  llamado  Aurelia,  con  los  orna- 
mentos reales,  la  corona,  vestiduras  y  calzado:  señas 
de  que  se  desnudaria  para  pasar  mejor  ;  pues  si  huhie- 
ra  nmerto  en  la  batalla,  se  habria  el  enemigo  apodera- 
do destos  despojos;  si  bien  en  un  templo  de  la  ciudad 
de  Viseo,  en  Portugal,  se  halló  muchos  años  después  su 
sepulcro  con  esle  epitafio  : 

Aquí  yace  Rodrigo, 
lll.mo  rey  de  lus  godos. 

Este  epitafio  se  halla  mas  extendido;  pero  so  cree 
que  fué  autor  del  don  Rodrigo  Jiménez  ,  arzobispo  de 
Toledo;  y  asi,  por  moderno  dejamos  de  ponelle. 

Lo  que  en  él  se  refiere,  que  don  Rodrigo  fué  el  úUi- 
nio  de  los  reyes  godos,  no  se  debe  entender  en  la  san- 
gre, sino  en  el  titulo,  porque  don  Rodrigo  y  sus  prede- 
cesores se  llamaron  reyes  godos,  y  sus  sucesores  reyes 
de  Asturias,  de  León  y  de  Castilla ;  habiendo  caido  con 
don  Rodrigo  el  imperio  gótico,  porque  de  allí  adelante, 
quedando  casi  extinguida  la  nación  goda ,  solamente  la 
española  mantenía  dentro  de  los  montes  la  libertad,  y 
allí  levantó  otro  nuevo  ceptro  en  la  misma  sangre  reid 
de  los  godos,  eligiendo  por  rey  á  don  Pelayo  con  di- 
verso titulo,  armas  y  insinias  reales,  continuándose  en 
sus  descendientes  hasta  estos  tiempos  la  nobilísima 
familia  de  los  Daltos,  tan  antigua  en  los  reinos  de  Sean- 
día  ,  que  della  y  desús  ceptrnsse¡í;nora  el  origen.  Pa- 
ra mayor  claridad  de  la  descendencia  del  rey  Recaredo, 
liaremos  aquí  una  breve  relación  de  su  genealogía. 

Ls  cierto  que  las  elecciones  de  los  godos  para  la  co- 
rona siempre  fueron  en  principes  de  la  sangre  real  de 
losRaltos;  y  si  alguno  con  la  violencia  se  hizo  apellidar 
rey,  volvió  después  la  corona  á  los  descendientes  de 
la  misma  familia  Baila,  y  así  todos  los  reyes  godos  eran 
entre  sí  parientes,  como  ramos  de  un  mismo  tronco;  y 
por  el  descuido  de  los  historiadores  anliguos  ó  por  la 
injuria  de  los  tiempos  no  ha  quedado  cumplida  noticia 
desusdescendeucias,  aunque  los  autores  mas  graves 
concuerdan  en  que  desde  Recaredo  se  ha  continuado 
la  descendencia  do  los  reyes  godos  hasta  el  Rey  nuestro 
señor,  y  por  memorias  y  testimonios  antiguos  consta 
que  fué  por  el  orden  siguiente. 

Al  rey  Atanagildo  sucedió  en  la  corona  de  España  y 
de  la  Gallia  Cólica  Luíva  ,  el  cual  nombró  por  su  com- 
pañero en  el  reino  á  Leovigildo,su  hermano. Esle  tuvo 
enTeodosia,  hija  deSeveriano,  duque  de  Cartagena,  hi- 
jo deTeodorico,  rey  de  llalla,  á  Hermenegildo  y  ü  Reca- 
redo. Hermenegildo,  su  compañero  en  el  reino,  fué  raur- 
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tírizado.  Sucedió  en  61  Recaredo,  el  cual  en  su  nHijer 
Clodosvinda,  hija  de  Chilperico,  rey  de  Mez  de  Lorenn, 
tuvo  tres  hijos:  Liuva,  que  murió  rey  á  pocos  meses  de 
su  gobierno;  Suintila,  que  sucedió  á  su  hermano  y  infe- 
lizmente fué  despojado  del  reino,  juntamente  con  Re- 
cbimiro.su  hijo,  sin  dejar  otra  sucesión,  aunque  hay 
quien  diga  que  el  rey  Chíniila  y  el  rey  Sisenando  fue- 
ron hijos  suyos.  El  tercer  hijo  del  rey  Recaredo  fué  Cel- 
ia. E4e  fué  padre  de  Chindasvinto ,  casado  con  Reci- 
berga,  en  quien  tuvo  tres  liijos:  Recesvinto,  Teodofre- 
do,  Favila  y  una  bija.  Esta  casó  con  el  conde  Ardebasto, 
griego  de  nación.  Deste  matrimonio  nació  Ervigio,  que 
fué  rey ;  y  habiéndose  casado  con  Liubigotona,  tuvo  en 
ella  á  Cí.\,ilona  ,  la  cual  casó  Ervigio  con  Egica,  sobrino 
del  rey  Wamba,  cediéndole  el  reino.  Deste  matrimonio 
nacieron  el  rey  Witiza  y  Oppas,  obispo  de  Sevilla,  y 
una  hija ,  que,  como  afirman  algunos  autores,  casó  coa 
el  conde  don  Julián. 

Volviendo  á  los  hijos  de  Chindasvinto,  se  hizo  coro- 
nar rey  por  fuerza  Itecesviuto  el  mayor,  viendo  que  por 
la  memoria  aborrecida  de  su  tio  Suintila  seria  dudosa 
la  elección  de  la  corona  en  su  persona.  Deste  rey  no 
quedó  sucesión,  aunque  hay  quien  diga  que  fué  padre 
de  Teodofredo. 

El  segundo  hijo  de  Chindasvinto,  llamado  Teodo- 
fredo, casó  con  Rixilona,  de  alio  linaje,  de  quien  nació 
el  rey  don  Rodrigo.  Favila,  el  tercer  hijo,  fué  padre 
de  don  l'elayo,  el  cual  sucedió  en  la  corona  á  don  Ro- 
drigo, su  primo  hermano,  habiendo  sido  elegido  rey 
de  los  españoles  que  en  la  pérdida  de  España  se  relira- 
ron  á  las  montañas  de  Asturias,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar. De  don  Pelayo  descendió  el  rey  don  Alonso  ,  lla- 
mado el  Católico,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  en  un  privilegio  que  dio  á  la  ciudad  de  Lugo  el 
año  de  832,  refiriendo  que  descendía  del  rey  Recaredo; 
y  desde  entonces  ha  sido  la  sucesión  de  los  reyes  de 
Castilla  y  León  tan  continuada,  sin  haberse  cortado  la 
línea  de  su  re;. I  descendencia,  que  no  han  besado  los 
españoles  mano  de  rey  que  no  hayan  besado  también  la 
de  su  padre  ó  agüelo.  ¡Felicidad  de  España,  de  que 
pocos  reinos  pueden  gloriarse! 

En  el  día  que  se  dio  esta  batalla  varían  los  historia- 
dores, aunque  concuerdan  en  que  fué  un  domingo;  pero 
diciendo  unos  que  sucedió  á4  y  otros  á7  de  setiembre, 
iuliere  Garívai  por  las  letras  dominicales  que  ó  fué  en 
martes  ó  en  viernes.  Jerónimo  de  la  Higuera  tiene  por 
cierto  que  sucedió  en  domingo,  á  H  de  noviembre,  día 
de  San  Martin,  conformándose  con  la  opinión  de  Luit- 
prando.  El  número  de  los  muertos  no  se  pudo  averi- 
guar, siendo  siempre  incierto  en  las  batallas,  porque  lo 
cuenta  el  vencedor. 

Viendo  don  Julián  deshecho  aquel  ejércilo,  que  cons- 
taba de  las  mayores  fuerzas  de  España,  le  pesó  de  ha- 
ber traído  áella  los  africanos;  y  volviéndose  á  Taríf  (de 
quien  era  muy  confidente),  le  dijo  :  o  Amigo,  si  yo 
hubiera  creído  que  con  tanta  facilidad  bahía  de  ser  ven- 
cido don  Rodrigo,  teniendo  contra  sí  las  iras  del  cielo, 
no  me  hubiera  valido  de  las  asistencias  de  África,  por- 
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que  me  bastaban  las  de  mis  vasallos  ,  parientes  y  alia- 
dos para  la  conquista  de  l^spaña;  pero  ya  está  iieclio. 
Lo  que  conviene  es  que  dividamos  el  ejército  en  diver- 
sos escuadrones,  y  repartidos  en  ellos  los  que  me  si- 
i-'iu'n  (que  son  práticosde  la  tierra) ,  acométanlos  á  un 
lioiiipo  las  ciudades  que  están  sin  muros  ni  presidios, 
iuUes  que  se  refuercen  y  unan  entre  si ;  porque  si  nos 
:i|)<iderainos  deltas  seremos  en  breve  tiempo  señores  de 
li^^pafia. » 

Este  consejo  aceleró  perdición ;  porque ,  muerto  don 
I  iiiilrigo,  no  hubo  de  la  sangre  real  quien  se  hiciese  ape- 
lüilar  rey  para  unir  las  fuerzas  y  oponerse  á  la  furia 
;¡f;¡cana;  porque,  si  bien  unodeloshijosdeWitiza,  que 
oran  los  mas  propincuos,  pudiera,  recogidas  las  reli- 
quias del  ejército,  tomar  el ceptro,  ninguno  lo  intentó, 
6  porque  les  faltó  el  ánimo ,  ó  porque  no  hallaron  dis- 
[1  i-icion  en  los  españoles,  los  cuales  aborrecían  la  des- 
criulencia  de  Witiza,  teniéndola  por  cómplice  en  la 
traición;  ó  porque  no  permitió  Dios  que  los  descendicn- 
trs  de  un  rey  que  liabia  negado  la  obediencia  á  la  Igle- 
sia volviesen  á  ceñir  la  corona. 

En  don  Pclayo  ardian  espíritus  reales  y  generosos, 
como  lo  mostró  después ;  pero  habiendo  asistido  al  Rey 
en  esta  batalla,  se  retiró  á  Toledo,  donde  es  de  creer 
que  no  halló  disposición  para  hacerse  elegir  rey,  porque 
habiéndose  perdido  casi  lodos  los  grandes,  y  retirado 
los  que  escaparon  á  las  ciudades  vecinas,  interpuesto 
entre  ellas  el  enemigo,  estaba  turbada  aquella  corte. 
Todos  daban  consejos,  y  ninguno  tomaba  sobre  sí  el 
peso  de  la  ejecución. 

Si  bien  pareció  á  Tarif  acertado  el  consejo  de  don 
Julián,  juzgó  por  conveniente  marchar,  antes  de  divi- 
dir el  ejército ,  con  todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Ecija, 
donde  muchos  de  los  que  hablan  escapado  de  la  batalla 
y  otros  de  las  comarcas  vecinas  se  hablan  retirado  por 
ser  fuerte  aquella  ciudad,  y  formado  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, trataban  de  oponerse  al  enemigo.  Llegóse  á  la  ba- 
talla, y  aunque  con  valor  la  mantuvieron  dudosa  por 
algún  espacio  de  tiempo ,  quedó  el  campo  por  los  afri- 
canos, superiores  en  número  y  alentados  con  las  vito- 
rías  pasadas.  Rindióse  luego  Ecija,  y  en  pena  de  su 
oposición  derribaron  por  tierra  sus  defensas. 

Desde  alli  enviaron  trozos  del  ejército  contra  Córdo- 
ba, Málaga,  Granada  y  Murcia;  Tarif  con  el  resto  del 
ejército  marchó  á  apoderarse  de  Toledo ,  de  quien  pen- 
día todo,  como  corte  del  imperio  de  los  godos.  A  Mo- 
gid  (que seguía  el  partido  de  don  Julián)  se  encomen- 
dó la  empresa  de  Córdoba.  Marchó  con  tunta  diligen- 
cia, que  sin  ser  sentido  se  puso  en  un  lugar  llamado 
Segunda,  cerca  de  la  ciudad.  Prendió  á  los  que  que- 
rían entrar  en  ella  :  y  avisado  de  un  pastor  de  que,  si 
bien  se  habia  recogido  en  Córdoba  mucha  gente ,  la 
Iiabian  desamparado  después,  retirándose  á  Toledo  yá 
lus  montañas,  y  que  solamente  quedaba  un  caballero 
cordobés  con  cuatrocientos  soldados  de  presidio,  va- 
sallos suyos,  y  que  por  una  parte  oslaba  el  muro  flaco, 
con  esta  relación  se  resolvió  á  dar  por  alli  una  escala- 
da. Valioso  para  esta  sorpresa  de  una  escuadra  de  sol- 
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dados  escogidos ,  guiados  del  pastor;  los  cuales,  he- 
días escalas  de  las  locas  de  los  turbantes,  entraron  en 
la  ciudad  y  abrieron  la  puerta  ,  por  donde  introdujj 
Mogid  trescientos  caballos.  El  caudillo  cordobés,  en. 
tendido  el  caso,  recogió  su  presidio  ú  una  parte  de  lu 
ciudad,  y  teniendo  por  baluarte  la  iglesia  de  San  Jor- 
je,  se  defendió  en  ella  tres  meses,  hasta  que,  faltán- 
dole los  bastimentos,  se  salió  solo  en  un  caballo.  Si- 
guióle Mogid  también  solo  y  á  caballo.  El  cordobés  ca- 
yó en  un  barranco,  y  levantándose,  embrazó  el  escudo, 
desnudó  la  espada  y  esperó  &  Mogid  ;  el  cual ,  apeán- 
dose del  caballo  ,  le  ató  á  un  árbol  y  con  iguales  armas 
peleó  con  el  cordobés ,  le  venció  y  llevó  preso  á  Córdo- 
ba ,  donde  sin  piedad  degolló  á  los  demás  que  estaban 
en  la  iglesia,  la  cual  se  llamó  después  de  los  Cautivos. 
Con  la  nn'sma  facilidad  se  rindieron  Málaga,  Granada, 
Jaén  y  otras  ciudades  principales  de  Andalucía. 

En  Murcia  hallaron  los  africanos  mayor  resistencia, 
porque  sus  ciudadanos,  fiando  mas  de  sus  generosos 
corazones  que  de  los  reparos  de  la  ciudad,  salieron  lo- 
dos &  la  campaña  ;  y  habiendo  procurado  defender  coa 
la  espada  su  libertad  antes  que  rendirse  ul  jugo  servil 
de  los  árabes,  fueron  todos  degollados  en  un  campo, 
que  hasta  hoy,  por  la  sangre  vertida,  se  llama  Sango- 
nera. Retiróse  el  Gobernador  á  la  ciudad,  y  como  as- 
tuto, ordenó  que  las  mujeres  vestidas  como  hombres  se 
pusiesen  en  las  murallas;  con  que  aiimirados  los  moros 
de  que  después  de  la  rola  pasada  se  hallasen  dentro  de 
la  ciudad  tantos  defensores,  admitieron  las  condiciones 
honestas  que  les  propuso  el  Gobernador,  y  la  rindieron. 

Tarif  con  el  grueso  del  ejército  marchó  la  vuelta  do 
Toledo.  Hallábase  en  ella  una  arca  de  reliquias,  hecha 
por  los  discípulos  de  los  apóstoles ,  de  madera  incor- 
ruptible, llevada  de  la  santa  casa  de  lerusalen  por  Fi- 
lipo ,  presbítero ,  en  tiempo  del  rey  Sisebuto ,  á  Túnez, 
de  donde  después  se  trujo  á  Toledo,  como  consta  do 
un  testimonio  antiguo  que  se  conserva  en  ht  iglesia  do 
Oviedo. 

Este  tesoro  y  el  de  la  casulla  que  puso  á  san  Ilefonso 
la  Reina  de  los  cielos,  y  otras  reliquias  y  libros  sagrados, 
tenia  en  tanta  estimación  el  obispo  Urbano ,  que  reco- 
nociendo el  peligro  de  la  ciudad ,  le  pareció  retirarse 
con  ellos  á  parte  segura;  y  trayendo  consigo  á  don  Pe- 
layo  y  á  otros  caballeros  para  mayor  seguridad ,  salie- 
ron de  Toledo  antes  que  llegase  Tarif,  y  los  depositaron 
en  un  monte,  que  después  se  llamó  Santo,  dos  leguas 
de  Oviedo. 

Llegó  Tarifa  Toledo  y  la  sitió;  en  cuyo  suceso  va- 
rían mucho  los  escritores.  Don  Rodrigo  Jiménez  dice 
■  que  los  judíos  le  abrieron  luego  las  puertas.  Lúeas  do 
Tuy,  que  esta  traición  sucedió  algunos  meses  después, 
estando  los  católicos  en  la  procesión  del  domingo  do 
Palmas.  Otros,  que  solamente  le  entregaron  la  puerta 
del  primer  muro ,  y  que  desesperados  de  la  defensa  los 
ciudadanos,  enviaron  á  Lope  Darroso,  Alfonso  Gudiel  y 
á  Ficulno ,  que  tratasen  de  rendir  á  partido  la  ckida<l, 
como  lo  hicieron ,  obligándose  á  pagar  á  los  moros  lu» 
tributos  que  pagaban  á  los  reyes  godos,  quedándose 
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con  sus  bienes  y  religión,  para  cuyo  (ejercicio  les  seMa- 
laron  las  iglesias  de  Santa  Justa,  San  Torciialo,San  Lú- 
eas, San  Marcn,  Sai] la  Eiila'ia,  San  Sebastian  y  la  de 
Nuestra  Sefiora  del  Arrabal. 

Perdido  Toledo,  que,  aunque  sin  rey,  manteniala  ma- 
jestad real  y  la  gloria  de  ser  cabeza  de  la  monarquía  de 
los  godos,  perdieron  todos  las  esperanzas  de  volver  á 
recobrar  su  libertad ;  y  unos  se  aconjodarun  al  tiempo, 
quedándose  en  las  ciudades  con  el  ejercicio  de  la  reli- 
gión católica,  sujetos  alas  leyes  que  les  quisieron  dar 
los  africanos,  por  no  perder  sus  liaeiendas,  estados  y 
familias;  otros  ,  mas  libres ,  se  retiraron  con  las  rique- 
zas que  pudieron  llevar  consigo  á  las  montañas  de  Can- 
tabria ,  de  Asiúrias  y  de  Galicia ,  y  también  á  las  de  Na- 
varra y  Aragón,  para  defenderse  entre  aquellas  aspere- 
zas. Casi  todos  estos  es  de  creer  que  fueron  españoles, 
como  testifican  los  apellidos  de  los  solares  que  funda- 
ron, y  que  la  mayor  parte  de  los  godos  pasarla  á  la  Gallia 
Gótica,  primer  asiento  dellos.  El  obispo  de  Tuy  dice 
que  casi  todos  perecieron  en  la  buida  ,  unos  de  bambre 
y  otros  á  cucbLllo,  y  que  los  que  escaparon  de  las  ma- 
nos de  los  bárbaros  y  se  retiraron  á  las  Gallias  fueron 
muertos  por  los  franceses;  con  que  se  confirma  lo  que 
dejamos  escrito,  que  al  mismo  tiempo  los  africams  aco- 
metieron á  Espami  y  los  franceses  la  Gallia  Gótica,  mas 
atentos  á  ampliar  su  imperio  que  á  socorrer  á  España 
para  mantener  en  ella  la  religión  católica  y  para  que 
fuese  antemural  suyo  contra  los  maliomctanos,  que  as- 
piraban al  dominio  universal.  Desdo  entonces  aquella 
parte  de  la  corona  de  España, adquirida  con  el  contrato 
y  cesión  de  los  emperadores  y  con  las  armas,  quedó  en 
poder  de  los  franceses ,  sin  mas  titulo  que  el  de  la  rui- 
na ajena ;  no  habiendo  podido  los  reyes  de  España,  sus 
legítimos  señores,  recobralla  ,  por  baber  tenido  ocupa- 
das sus  armas  raucbos  siglos  en  sacudir  ti  pesado  yugo 
de  los  africanos ,  estimando  en  mas  desarraigar  de  Es- 
paña la  secta  mahometana  que  divertir  sus  fuerzas  para 
restituirse  en  los  derechos  de  la  Gallia  Gótica. 

En  medio  de  tan  grandes  peligros  y  calamidades,  mu- 
chos de  los  obispos  y  eclesiásticos ,  con  religiosa  cons- 
tancia y  culo  del  bien  de  las  almas,  se  quedaron  en  sus 
iglesias  para  asistir  á  los  católicos,  y  otros,  por  estar 
abrasadas  ó  porque  faltaban  los  feligreses,  se  salieron 
de  España ,  y  los  mas  se  recogieron  á  las  montañas,  lle- 
vando consigo  las  vestiduras  sacerdotales  y  las  demás 
alhajas  y  riquezas  de  las  iglesias.  Dolías  se  sacaron  las 
reliquias  y  cuerpos  de  los  santos,  y  los  trasfirieron  unos 
á  las  montañas  y  otros  á  las  provincias  vecinas.  El  de 
santa  Leocadia ,  patrona  de  Toledo,  á  Mons  de  Henau, 
en  Flándes.  El  del  mártir  san  Acisclo,  patrón  de  Cór- 
doba, y  el  de  santa  Vitoria,  su  hermana  ,  á  Tolosa.  El 
del  mártir  san  Cucafato  á  la  abadía  de  San  Dionisio, 
cerca  de  Paris,  y  así  oíros;  quedando  España  sin  estos 
santos  tutelares,  que  la  defendían ,  en  poder  de  la  im- 
piedad, del  hierro  y  del  fuego.  No  vio  el  mundo  caso 
mas  semejante  al  diluvio  universal  que  este;  porque 
como  entonces ,  rotas  las  cataratas  del  cielo,  se  retira- 
ban los  hombres  a  salvarse  de  la  creciente  de  las  aguas 


en  los  montes,  asi  huian  á  ellos  los  españoles  por  lU' 
brarse  de  aquella  inundación  de  gente  que  había  derra- 
mado .\riica  sobre  las  provincias  de  España. 

Glorioso  Tarifcon  tantas  Vitorias  y  trofeos,  quiso  ail- 
menlall.is  y  acabar  de  asentar  en  España  el  imperio 
africano;  y  penoiraiido  con  sus  armas  por  lo  intorior 
della,  llcgi)  á  la  fabla  de  los  montes  de  Asturias,  donde 
por  hambre  so  apoderó  de  León  y  abrasó  á  Astorga ,  y 
ya  por  desprecio  de  las  ciudades  y  villas  montuosas ,  ó 
ya  por  la  dificultad  de  la  empresa,  las  dejó;  y  triunfan- 
te volvió  á  Toledo,  como  á  centro  de  España ,  de  donde 
podía  mejor  gobernulla. 

Llegó  á  África  la  noticia  de  tantas  Vitorias  y  trofeos, 
yaumeutada,como  es  onliiiario,  con  la  distancia,  en- 
cendió de  invidia  y  de  cudicia  el  corazón  de  Muza, 
émulo  ya  de  su  misma  hechura  Tarif;  y  formado  un 
ejército  de  doce  mil  combatientes,  pasó  á  España  y 
desembarcó  en  Algecira  ,  donde  se  juntó  con  él  don  Ju- 
lián, disgustado  con  Tarif,  ó  porque  no  le  premiaba 
como  se  había  imaginado  ,  ó  porque  veía  en  su  sem- 
blante escrita  la  infamia  de  sus  traiciones ,  que  des- 
agradan al  mismo  que  es  interesado  en  ellas;  sí  ya  no 
fue  que  le  pareció  mas  seguro  y  do  mayor  autoridad  el 
partido  de  Muza;  el  cual ,  valiéndose  de  su  consejo, 
se  puso  sobre  Modina-Sídonía ,  donde  halló  mucha  re- 
sistencia, porque  los  sitiados  se  defendieron  con  gran 
valor  por  algún  tiempo,  haciendo  mucho  daño  con  sus 
salidas ;  pero  al  fin  se  rindieron  á  la  fuerza. 

Desde  allí  pasó  Muza  á  Carmena ,  ciudad  entonces  la 
mas  fuerte  de  Andalucía.  Reconoció  don  Julián  que  en 
aquella  empresa  obraría  mas  el  ardid  que  la  espada  ,  y 
fingiendo  una  pendencia,  y  que  ofendido  de  los  africa- 
nos, se  retiraba  con  sus  tropas  al  amparo  de  la  ciudad, 
le  abrieron  las  puertas.  Hízose  fuerte  en  ella,  dando  lu- 
gar á  que  entrase  el  ejército  que  le  venia  siguiendo.  La 
pérdida  desla  ciudad  atemorizó  tanto  á  los  que  se  ha- 
bían recogido  á  Sevilla  ,  que  muchos  se  retiraron  á  Pax 
lulia,  boy  Deja  de  Portugal ;  con  que  los  que  quedaron 
se  rindieron  luego  á  Muza,  no  siendo  bastantes  á  la 
defensa  de  tan  gran  ciudad. 

Bcja  también  cayó  á  sus  manos,  no  so  sabe  si  por 
fuerza  ó  por  concierto.  Mérida  mantenía  en  sus  frag- 
mentos y  en  sus  edificios  modernos  la  majestad  de  ha- 
ber sido  principal  colonia  de  los  romanos.  Vino  sobre 
ella  Muza,  y  los  ciudadanos  le  salieron  á  recibir  y  lo 
dieron  la  batalla,  en  que  fueron  vencidos;  y  retirándose 
&  la  ciudad,  no  perdieron  el  ánimo  en  su  defensa,  an- 
tes con  nuevo  valor  hacían  diversas  salidas.  QuisoMuza 
reconocer  sus  muros  y  sitio  ,  y  con  cuatro  de  á  caballo 
le  dio  vuelta  ;  y  admirado  de  su  grandeza,  dijo  que  le 
parecía  que  se  habían  juntado  todas  las  naciones  para 
edíficalla ,  y  que  seria  muy  feliz  quien  fuese  señor 
della. 

Estaba  cerca  de  los  muros  una  cantera  antigua  muy 
profunda  y  capaz ;  en  ella  puso  de  noche  una  tropa  de 
caballos,  ydandoal  amanecer  ocasión  á  quelos  de  den- 
tro hiciesen  una  salida,  los  cortaron  y  degollaron.  Esta 
y  otras  pérdidas,  y  la  falta  de  bastimentos,  obligaron  á  los 
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ciudadanos  á  tratar  de  aruerJo.  Los  (jiic  salieron  con 
esta  coniisioii  relirieron  después  que  iiabiaii  visto  algc- 
noral  de  los  moros  tan  viejo,  que  durarla  menos  su  vida 
que  el  sitio,  y  que  era  mejor  eiitreteiicllo,  aguardando 
las  mudanzas  que  causaría  su  muerte;  pero  Muza ,  co- 
iiiicieudo  la  causa  de  su  obstinación,  se  hizo  teñir  el 
pt'lo  y  la  barba  ;  y  volviendo  losdepulados  de  la  ciudad 
á  tratar  con  él  de  acuerdo,  lo  bailaron  tan  mudado  y 
ini -/o,  que  les  pareció  que  debían  rendirse  á  quien  se 
II  iiilia  la  naturaleza ,  y  con  buenascapilulaciones  le  en- 
I rifaron  la  r.'iudad.  No  creo  que  fueron  tan  ligeros  y 
sriicillos,  que  les  moviera  el  artilicio  de  teñirse,  sino  el 
(S|i¡rilu  y  aliento  que  en  ello  mostraba  Muza. 

Ilabia  traído  de  África  en  su  compañía  á  Abdalásis,  á 
quien  tenia  ocioso  sin  dalle  algún  empleo  en  las  armas. 
la  mancebo  alentado  y  de  gran  espíritu,  ambicioso 

gloria,  y  no  podia  sufrir  estar  oculto  á  la  fama,  y 
Si  r  testigo,  y  no  émulo,  de  las  bazañas  de  su  padre;  y 
liaciendo  nacer  una  ocasión  á  prepósito ,  es  fama  que 
le  liabló  asi : 

«A  las  empresas  de  España,  oh  padre  yseñor,  metru- 
jiste  de  Afi  ica  para  que  aprendiese  las  artes  militares: 
bastantemente  me  las  ba  enseñado  ya  la  asistencia  &  tus 
prudentes  consejos  en  los  negocios,  tu  presta  ejecu- 
ción en  las  resoluciones  y  tu  generoso  valor  en  las  fac- 
ciones de  la  guerra.  Ya,  Señor,  es  tiempo  que  yo  prati- 
que  loque  con  particular  estudio  he  aprendido  de  ti,  y 
que  no  me  tengas  torpemente  ocioso ,  pues  no  pudien- 
do  tu  presencia  asistir  á  un  mismo  tiempo  á  lorias  par- 
tes, ysiendo  tantas lasconquislas,  es  fuerza  que  para 
ellas  sostituyas  tu  poder  y  tu  autoridad  en  otro.  Si  lo 
rehusas  con  atención  á  la  seguridad  de  mi  vida ,  ya  no 
)a  deseo  sin  las  operaciones  gloriosas ,  ni  es  reputación 
tuya  haberme  engendrado  para  que  solamente  sea  au- 
mento del  número  de  los  vivientes.  lín  África  podia 
estar  segura  déla  infamia  mi  ociosidad  con  la  excusa  do 
la  paz.  Aqui ,  donde  toda  España  es  campo  de  batalla, 
se  atribuirá  á  doscon  lianza  de  mi  poco  valor  y  capa- 
cidad que  me  tengas  sin  empleo.  Suplicóte  con  toda 
humildad  que  mires  por  mi  reputación ,  pues  es  la  tuya 
misma ,  sin  darme  ocasión  á  que  en  el  primer  rencuen- 
tro con  el  enemigo  me  ofrezca  desesperadamente  al 
peligro  para  morir  soldado,  ya  que  no  puedo  capitán.» 

Estas  palabras  resuellas  y  generosas  enternecieron 
el  corazón  de  Muza,  y  con  lágrimas  nacidas  de  alegría, 
•  reconociendo  su  valor  y  deseo  de  gloria,  le  abrazó 
tiernamente  y  le  consoló,  entregándole  el  bastón  de 
general  para  que  con  un  ejército  entrase  por  tierras  de 
Valencia.  No  degeneró  el  mancebo  de  las  obligaciones 
de  hijo  de  tan  valiente  padre ;  antes  confirmó  las  espe- 
ranzas con  que  lefio  las  armas,  porque  con  ellas  ven- 
ció diversas  batallas,  y  con  la  benignidad  y  clemencia 
rindió  á  Denia,  Alicante  ,  Huerta  y  Valencia  ,  conce- 
diendo á  ios  cristianos  el  libre  ejercicio  de  la  religión, 
que  no  serian  violados  sus  templos ,  y  que  con  un  lige- 
ro tributo  gozarían  de  sus  haciendas.  Estos  son  los  me- 
dios con  que  se  conquistan  mas  fácilmente  los  reinos; 
porque,  conservada  la  religión  y  los  bienes,  no  reparan 
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tanto  los  subditos  en  que  este  &  aquel  tenga  el  ceplro, 
supuesto  que  uno  los  ha  de  mandar. 

Ilabienilo  Muza  rendido  &  Mérida  y  triunfado  do  tan- 
las  naciones,  no  pudo  de  la  invidio ;  porque  no  le  pare- 
cía que  su  gloria  poilía  igualarse  á  la  de  Tarif,  que  fuó 
el  primero  que  puso  el  yugo  á  España  y  el  pié  sobre  la 
corona  del  rey  don  Uodrigo,  y  loque  no  podia  alcanzar 
con  la  emulación ,  lo  procuró  con  la  ealunia ,  pasando  & 
Toledo  á  bacclle  cargos  de  no  haber  obedecido  á  sus  ór- 
denes; que  sus  Vitorias  las  había  dado  el  caso,  y  no  la 
prudencia  ó  el  valor,  porque  habla  entrado  en  ellas  con 
mas  temeridad  que  consejo.  Tuvo  Tarif  aviso  de  que  ve- 
nia Muza  á  descomponelle  con  el  Miramamidin  para 
usurpalle  la  gloria  adquirida  en  las  conquistas  de  Espa- 
ña ,  y  consideró  que  no  habla  menester  menos  valor  y 
pruilencia  contra  un  émulo  tan  poderoso ,  que  habia 
tenido  en  las  batallas  pasadas;  porque  ninguna  cosa 
mas  invencible  que  la  invidia;  y  que  le  convenia  gober- 
narse con  tal  arle,  que  no  se  le  pudiese  atribuir  laculpa, 
impidiénrlosc  la  conquista  de  España  y  la  grandeza  do 
África.  Con  esta  máxima  salióá  recibir  á  Muza  masade- 
lante  de  Talavera.  Las  vistas  fueron  en  las  riberas  del 
río  Toitar  con  demostraciones  de  confianza  y  amor, 
siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen  para  engañar. 
Pero  Muza,  que ,  como  hecho  á  mandar,  no  sabia  disi- 
mular su  emulación ,  procuró  desacreditar  las  acciones 
de  Tarif  y  la  opinión  que  se  tenia  de  su  valor  y  pruden- 
cia en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz,  apartándole  del 
manejo  de  las  armas  y  de  los  negocios,  y  oponiéndose 
en  jiúblico  ásus  consejos  en  la  disposición  de  la  guerra, 
aunque  conocía  que  eran  acertados  y  los  ejecutaba  des- 
pués como  propios.  Estas  artes,  imlígnas  de  tan  vale- 
roso general ,  le  quitaban  la  reputación  y  aumentaban 
la  de  Tarif,  porque  todos  reconocían  la  causa  deltas;  y 
viendo  que  no  aprovechaban ,  por  estar  muy  asentado 
en  los  ánimos  el  buen  concepto  de  Tarif,  acreditado 
con  muchas  experiencias,  intentó  derriballe  con  laacu- 
sacion  ;  pidiéndole  cuentas  de  las  riquezas  adquiridas 
y  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra ,  sabiendo  bien  quo 
ningún  general  las  puede  dar  cumplidas. 

Hallábase  confuso  Tarif  viendo  que  sus  disculpas  no 
serian  admitidas  del  Míramamolín  ,  por  la  estimación 
que  bacía  de  Muza,  y  que  si  se  retiraba,  dejando  las  em- 
presas, perderla  la  reputacionadquiriila  en  ellas.  Consi- 
deraba también  que  su  gloría  seriamayor  acabándosela 
conquista  de  España,  aunque  fue?e  por  mano  ajena, 
que  perdiéndose  por  las  diferencias  entre  ambos.  Con 
estos  motivos  se  resolvió  ú  disimular,  procurando  com- 
poner sus  cuentas  con  el  soborno:  asi  se  suele  compen- 
sar la  pena  de  la  rapiña  con  la  misma  rapiña.  Por  otra 
parte  intentó  divertir  la  emulación  de  Muza,  cebando 
su  ánimo  con  la  gloria  de  alguna  gran  empresa.  Con 
este  fin  le  propuso  la  conquista  de  las  provincias  de  Ara- 
gón ,  donde  aun  no  hablan  llegado  las  armas  africanas, 
y  para  ella  le  facilitaba  los  medios.  Admitió  Muza  la 
proposición ,  y  disimuló  sus  odios  por  valerse  del  valor 
y  prudencia  de  Tarif  en  aquella  guerra.  Dispuesto  el 
ejército,  marchó  la  vuelta  de  Zaragoza,  en  cuya  ciudad 
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fué  grande  la  turbación  con  c!  aviso  do  su  venida.  Era 
allí  obispo  Bencio,  y  desesperado  de  que  se  pudiese  de- 
fender de  dos  enemigos  tan  grandes,  convocó  á  los 
ciudadanos  y  les  hizo  este  rúzonamienlo  : 

«Juntaslas  fuerzas  de  África ,  carísimos  liijos,  vienen 
sobre  esta  ciudad  ,  conducidas  por  los  mas  valerosos 
generales  de  aquella  nación.  Si  liay  alguna  esperanza  de 
defendella,  obligación  es  vuestra  exponer  las  vidas  por 
la  patria ,  por  las  aras  y  por  la  libertad.  Yo  seré  el  pri- 
mero que  sobre  esos  muros  enarbole  el  eslandarle  de 
la  iglesia.  Bien  creo  de  vuestro  valor  y  constancia  que 
podréis  mantenclla  muchos  meses,  perodespués  osiia- 
llaréis  obh'gados  á  rendiila ,  si  no  á  la  fuerza ,  á  la  ham- 
bre ;  y  entonces  la  resistencia  hará  mayor  la  crueldad 
de  los  bárbaros.  Las  ciudades  que ,  fiadas  en  su  fortale- 
za ¡sustentaron  el  sitio,  vieron  despuésia  llama  en  los 
edificios  y  el  hierro  en  las  gargantas  de  susciudadanos. 
No  hay  ejercito  en  campaña  que  pueda  socorrernos,  ni 
tenemos  rey  que  le  levante  ynosasisla.  La  temeridad  no 
repara  en  los  casos  futuros.  La  fortaleza  se  consulta 
con  la  prudencia  para  oponerse  á  los  peligros  ó  para  de- 
clinallos.  Yapuesqiie  no  podemos  defenderestaciudud, 
parece  mas  sano  consejo  desaniparalla  con  tiempo;  y 
llevando  con  nosotros  las  sagradas  reliquias ,  las  divinas 
nras  y  también  las  riquezas,  buscar  entre  estas  monta- 
ñas de  los  Perineos  nuevas  habitaciones,  donde  conser- 
vemos la  libertad  y  el  culto.  Mejor  es  ser  huéspedes  de 
las  fieras  que  vivir  dentro  do  una  misma  ciudad  con  los 
bárbaros  africanos.  ¿Podrán  vuestros  generosos  cora- 
zones ver  á  íus  O'os  profanados  los  templos ,  converti- 
dos en  cenizas  los  cuerpos  de  los  santos  tutelares ,  vio- 
ladas liisvii-gines  y  religiosas,  esclavas  las  mujeres  pro- 
pias, y  educados  los  hijos  en  li  falsa  secta  de  Mabonia? 
Los  que  por  no  ser  testigos  de  tan  graves  sacrilegios  y 
males  se  han  retirado  á  los  montes  de  Asturias,  nos  en- 
señan con  su  ejemplo  lo  que  debemos  hacer  en  este  ca- 
so. No  os  detenga  el  amor  á  las  casas  ni  el  interés  de  las 
heredades,  porqueen  aquellasentrarán  otros  habitado- 
res, y  á  estas  otros  arados,  y  otras  hoces  cultivarán  y 
cogerán  sus  frutos.» 

Pudo  la  oración  de  Bencio  enternecer  los  ojos  de  los 
ciudadanos,  pero  no  la  constancia  de  sus  corazones; 
iintes  los  mismos  sacrilegios  y  calamidades  representa- 
das encendieron  mas  la  llama  do  sus  iras,  resueltos  á 
morir  lodos  en  la  defensa  de  su  ciudad  antes  que  vella 
en  poder  de  los  africanos. 

Con  esta  generosa  resolución  se  dispusieron  al  sitio, 
nombrando  cabos  que  los  gobernasen ,  alistando  las  ar- 
mas, recogiendo  bastimentos  y  reparando  los  muros; 
loscuales,  aunque  eran  fuertes,  obradeOctaviano  em- 
perador, los  había  en  algunas  partes  desmantelado  el 
ocio  de  la  paz. 

Llegaron  Muza  y  Tarifa  vista  de  la  ciudad,  asentaron 
sus  reales  y  le  pusieron  sitio.  Los  ciudadanos  se  defen- 
dieron con  gran  valor,  hasta  que  la  falta  de  víveres  los 
obligó  á  rendirse  con  honestos  partidos,  capitulando 
que  pudiesen  retirarse  á  habitar  en  una  parte  de  la  ciu- 
dad que  comprendía  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 


lar, reservada  por  particular  providencia  de  Dios,  don- 
de se  celebraba  el  culto  divino,  aunque  no  con  tanta 
libertad  que  no  fuese  menester  hacer  caminos  subter- 
ráneos para  comunicarse  con  ella,  de  los  cuales  en  nues- 
tros tiempos  se  han  hallado  algunos  rastros. 

Estas  conquistas  tenían  glorioso  al  miramamolin  Ulit, 
viendo  dilatado  su  imperio  y  su  religión  por  tan  nobles 
provincias;  pero  temiendo  que  la  discordia  de  ambos 
generales  no  causase  la  ruina  de  lo  adquirido,  los  llamó 
con  fingidos  pretextos,  á  que  obedecieron  luego;  ha- 
biendo primero  Muza  hecho  jurar  á  su  hijo  Abdalásis 
por  gobernador  de  España. 

Comparecieron  arabos  en  África  delante  del  Mirama- 
molin, y  Tarif,  como  astuto,  quiso  antes  ser  actor  que 
reo,  y  hizo  diversos  cargosa  Muza;  y  no  habiendo  dado 
bastante  satisfacion,  fué  condenado  en  gran  suma  de  di- 
nero, e.xperimenlando  en  su  daño  lo  que  deben  los  prín- 
cipes moderar  su  soberbia  y  no  despreciar  &  los  inferio- 
res, principalmente  á  los  que  tienen  valor  y  espíritu. 
porque  á  ninguno  le  fallan  medios  para  la  venganza.  Es- 
ta condenación  humilló  tanto  la  altivez  de  Muza,  porque 
manchaba  la  gloria  de  susliazañas,  quelecausó  lamuer- 
te,  sin  poder  resistirá  un  desden  de  la  fortuna.  Cuanto 
son  mayores  los  corazones ,  mas  sienten  las  quiebras  de 
la  reputación.  Mejor  le  hubiera  estado  á  Muza  haber 
granjeado  á  Tarif,  para  que  en  África  fuese  testigo  do 
sus  aciertos,  y  no  acusador  de  sus  errores.  No  menos 
infeliz  fué  el  fin  délos  demás  que  represeníaron  la  tra- 
gedia de  España;  porque  el  conde  don  Julián  y  los  hijos 
del  rey  Wítiza  fueron  privados  de  sus  bienes  y  muertos, 
y  h;iy  quien  diga  que  á  don  Julián  apedrearon  los  mo- 
ros. Tal  pago  suelen  recibir  los  traidores  por  manos  de 
los  mismos  que  han  asistido.  Otros  afirman  que  fué  con- 
denado á  cárcel  perpetua,  y  que  la  mujer  del  Conde  fué 
apedreada  y  un  hijo  suyo  despeñado  de  una  torre  de 
Ceuta.  Don  Oppas  fué  preso  reinando  don  Pelayo  (como 
se  dirá  en  su  lugar).  No  escriben  su  muerte,  pero  es 
cierto  que  seria  según  las  leyes  de  la  guerra  y  según 
merecían  sus  traiciones.  No  perdona  la  divina  Justicia 
&  los  que  elige  para  ejecutores  della. 

Un  escritor  español  dice  que  al  mismo  tiempo  que  los 
afi  ¡canos  ocuparon  á  España,  se  apoderaron  también  de 
Narbona;  en  que  parece  haber  recibido  error,  porque  la 
invasión  de  los  africanos  on  lasGalüas  fué  el  año  de  738, 
siendo  Eudon,  señor  de  Vizcaya,  duque  de  Aquilania,  y 
Carlos  Martel  mayordomo  de  la  casa  real  de  Francia, 
el  cual  alcanzó  aquella  gran  vítoria  contra  ellos;  y  aun- 
que en  ella  tuvo  la  mayor  parte,  asistido  de  los  vizcaínos 
que  le  seguían  y  de  los  godos  que  habitaban  en  la  Ga- 
llia  Gótica,  y  también  de  los  que  se  habían  retirado  de 
España,  y  no  fué  él  quien  llamó  los  africanos,  como 
escriben  los  historiadores  de  Francia ,  bastó  este  pre- 
texto para  que  aquellas  provincias,  incorporadas  pot 
muchos  siglos  y  con  muchos  títulos  en  la  corona  de  Es- 
paña ,  pasasen  á  la  de  Francia. 

Se  convence  también  que  esta  invasión  no  fué  luego 
después  de  la  toma  de  Zaragoza,  porque  no  hay  me- 
moria de  que  entonces  las  armas  de  África  penetrasen 
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los  Perineos;  antes  consta  (como  se  lia  dicho)  que  des- 
de allí  Tarif  j'  Muza  pasaron  á  África,  quedando  el  go- 
bierno de  Esixuia  en  manos  do  Abdalásis;  el  cual ,  par- 
lido  su  padre,  se  retiró  á  Sevilla ,  dunde  puso  el  asiento 
y  corle  del  nuevo  imperio. 

Estaba  presa  en  aquella  ciudad  la  reina  Epilnna,  que 
lialiia  sido  uuijer  del  rey  don  Hodrigo ;  y  movido  Abda- 
lásis de  las  relaciones  de  su  bcrniosura  y  valor,  la  hizo 
tracráfu  presencia;  yconira  luíjueordininlamenlesue- 
le  suceder,  lialló  en  ella  niuclias  mas  calidades  que  las 
que  publicaba  la  faiüa  ,  y  enamorado  dellas,  la  requirió 
de  amores.  Desdeñóse  la  Reina,  como  quien  liabia  en- 
tendido el  poro  respeto  que  aquella  nación  deslionesta  y 
lasciva  guardaba  á  las  mujeres,  y  anles  queso  empe- 
ñase masen  sus  halagos,  le  dijo  con  semblante  severoy 
grave  : 

«A  tus  pies  me  ha  traido  la  fortuna.  Despojo  tuyo 
Boy  y  tu  prisionera,  expuesta  á  tu  arbitrio  y  voluntad. 
Creo  que  como  caballero  cortés  respetarás  mi  persona, 
advirliendo  loque  fui,  y  queaunque  mequitó  la  fortu- 
na la  corona,  no  pudo  la  sangre  real  que  cállenla  mis 
venas.  Vencer  al  rey  mi  marido  pudo  ilustrar  tu  fama  ; 
el  dejarte  vencer  de  una  pasión  desorilenada  con  ui.a 
esclava  afeará  mucho  tus  triunfos.  Podrás  en  mí  (si  le 
atrevieres,  que  no  lo  creo)  rendir  el  cuerpo ,  pero  no 
la  voluntail ;  y  si  me  faltaren  fuerzas  para  la  defensa  de 
mi  honor,  lavaré  con  mi  sangre  la  mancha  de  la  afren- 
ta ,  cuando  no  pueda  con  la  tuya. » 

Ailmiró  el  afi  icano  la  resolución  y  constancia  de  la 
Reina;  y  como  la  resistencia  enciende  mas  alamor,  cre- 
ció en  su  corazón  la  llama  y  la  estimación  de  su  Imnes- 
tidad  y  valor,  y  la  recibió  por  mujer,  peimiliéndole  el 
ejercicio  do  la  religión  católica. 

Era  esta  princesa  do  tan  gran  prudencia,  que  por  sus 
consejos  se  gobernaba  Abdalásis;  y  como  criada  en  la 
grandeza  de  los  reyes  godos,  no  podía  sufrir  las  cos- 
tumbres y  estilos  bárbaros  y  serviles  de  los  principes 
de  África ,  y  poco  á  poco  fué  ilustrando  el  palacio  y  per- 
suadió á  su  marido  que  usase  de  aparato  y  insinias  rea- 
les. Solo  esto  faltaba  á  la  desdicha  de  don  Itodrigo  y  á  la 
infamia  de  los  godos ,  que  su  misma  mujer  calentase  el 
i  lecho  del  árabe  y  le  enseñase  á  ser  rey,  ciñéndole  la  co- 
rona y  poniéndole  el  ceptroque  acaballado  perder.  ¡Oh 
teatro  del  mundo!  ¿Qué  tragedia  puede  figurarse  la  ima- 
ginación, que  en  tí  no  la  re[iresento  el  tiempo?  Por  mas 
;  de  trescientos  años  habia  durado  el  imperio  de  los  go- 
dos, y  en  poco  mas  de  dos  años  se  vio  deshecho,  pero  no 
con  poca  efusión  de  sangre;  porque  algunos  escritores 
refieren  que  en  su  conquista  murieron  setecientos  mil 
de  ambas  partes ;  pero  ¿quién  los  pudo  reducir  á  cierto 
número,  habíendüsido  tan  distantes  y  tan  diversas  las 
facciones  de  la  guerra?  Lo  cierto  es  que  en  todas  partes 
y  á  un  mismo  tiempo  se  derramaban  en  España  las  lágri- 
;  mas  y  se  oían  los  llantos  y  suspiros ,  no  tanto  por  muer- 
tos, cuanto  por  haber  quedado  vivos  á  la  vista  de  tantas 
calamidades.  Las  manos  que  antes  gobernaban  glorio- 
sas la  espada,  encaminaban  el  arado  y  regían  la  hoz.  Las 
mujeres ,  turbadas  con  el  peligro  y  con  la  persecución, 
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se  ülvíilaban  desús  mismos  hijos,  y  en  los  partos  eraa 
doblados  sus  dolores  viendo  que  prendas  suyas  iiabiaii 
de  nacer  á  tantos  males.  No  pudo  la  imaginación  com- 
prender tiranía  ó  crueldad  que  no  se  ejecutase  en  los 
vencidos,  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  sin  perdonar 
íl  los  árboles  huclíferos.  Las  aras  sagradas  servían  íl 
super.slíciosas  y  torpes  cerimonias.  Las  vestiduras ecle- 
siáslícas  y  las  alhajas  de  los  templos  se  acomodaban  á 
usos  profiínos.  Otros  fueron  los  habitadores  de  l-spaña, 
otros  sus  trajes,  sus  costumbres  y  lenguaje ;  tan  desli- 
gurada  y  tan  mudada  en  lodo,  que  á  si  misma  se  des- 
conocía. Contra  ella  se  conjuraron  los  elementos,  qu8 
tal  vez  suelen  lisonjeará  los  dichosos  con  la  persecu- 
ción de  los  infelices.  Ni  el  airo  congelal  a  en  su  región 
las  nubes,  ni  daban  agua  las  fuenles  ni  frutos  la  tierra. 
Las  mismas  calamidades  y  trabajos,  reconocidos  por 
castigo  del  cielo,  volvieron  á  Dios  los  ánimos  de  los  lii  les, 
y  con  sacrificios  y  oraciones,  con  lágrimas  y  suspiros 
y  con  penitencias  públicas  procuraban  aplacar  la  iras 
de  la  divina  Justicia  ;  pero  ni  esto  ni  la  sangre  de  mu- 
chos mártires  derramada  en  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica, ni  los  méritos  de  diversos  santos  que  con  su  ce- 
lo, doctrina  y  ejemplo  habían  resplandecido  en  España, 
ni  la  piedad  y  justicia  de  los  reyes  antecesores  de  don 
Rodrigo ,  bastaron  á  aplacar  á  Dios  y  inclinar  su  divina 
misericordia  á  que  moderase  ó  abreviase  el  casligo;  an- 
tes duró  por  casi  ochocientos  años ,  porque  los  méritos 
de  los  santos  y  los  servicios  á  Dios  aumenlan  su  gloria, 
y  las  ofensas  tocan  á  su  reputación,  de  quien  es  muy 
celoso;  y  le  tenían  muy  irritado  los  altares  profanados 
antes  con  la  seda  de  Arrio,  las  persecuciones  de  los  ca- 
tólicos, la  sai;  gre  vertida  en  las  violentas  muertes  de  los 
reyes  Ataúlfo,  Sígerico,  Tuiismundo,  Teodorico,  Aina- 
laiico,  Teudío,  Teudicelo,  Agila,  Liuva  y  Witerico^ 
unos  á  manos  de  sus  vasallos  y  domésticus  y  otros  á  las 
de  sus  mismos  hermanos. 

No  menos  tenían  irritado  á  Dios  los  matrimonios  di- 
sueltos con  el  repudio ,  las  tiranías  usadas  con  la  reina 
Cro tilde,  la  impiedad  de  I-eovígildo  con  su  propio  hijo, 
la  inobediencia  ala  Sede  Apostólica  de  Witiza,  y  las  las- 
civias del  rey  don  Rodrigo.  ¡Oh  príncipes,  oh  reyes,  quo 
pecáis  para  vosotros  y  para  vuestros  subditos,  apren- 
ded escarmientos  en  la  severidad  desle  castigo ! 

Grandes  fueron  los  trabajos  y  calamidades  con  qu8 
Dios  apuró  la  constancia  de  la  nación  española,  prime- 
ro en  el  yugo  de  los  romanos,  después  en  el  do  los  bár- 
baros, y  úllímamcnteenel  de  los  africanos.  Peroquieis 
con  atención  cargare  el  juicio  sobre  aquellos  sucesos., 
hallará  que  en  la  misma  servidumbre  ganó  España  ma- 
yor fuma  que  las  demás  naciones  en  la  dominación; 
porque  los  fragmentos  de  Numancia  y  las  cenizas  do 
Síigunto  le  dieron  mas  gloria  que  á  Roma  sus  triunfos 
y  obeliscos.  Vencida  fué  España  de  los  alanos ,  vánda- 
los, suevos  y  godos,  que  la  acometieron  juntos;  pero 
vencida ,  venció  sus  ánimos  feroces  y  los  sujetó  al  yugo 
suave  de  la  Iglesia.  Pisaron  los  africanos  la  cerviz  da 
España  por  la  ignavia  y  flojedad  de  los  godos,  extin- 
guidos ya  en  el  ocio  sus  espíritus  marciales;  pero  des- 
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I  ués  pocos  españoles  retiraflos  en  los  nionlps  b.ijaron  á 
las  llamiras,  y  sieiiipro  desnuda  la  cs|)ada  por  el  espacio 
lio  ocho  siglos,  pelearon  conslaiiles  en  defensa  de  la  li- 
lertad  y  de  la  religión,  hasta  que  retiraron  A  África  ú  los 
moros  y  ocuparon  las  costas  della,  fundando  la  mayor 
monarquía  que  ha  visto  el  mundo. 

Las  hazañas  que  en  esto  tiempo  hicieron,  las  vitorias 
que  alcanzaron,  están  envueltas  en  las  cenizas  del  olvi- 
do, porque  mas  obraba  la  espada  en  merecer  glorias 
que  la  pluma  en  escribillas.  En  todas  partes  se  vio  Mar- 
te armado  y  sangriento.  Sufrir  trabajos  es  obra  de  la 
paciencia;  oponerse  á  ellos,  de  la  fortaleza.  No  fuera  la 
palini  símbolo  de  la  Vitoria  si  no  se  levantara  con  el  poso 
impuesto.  Las  glorias  adquiridas  con  el  favor  de  a  fortu- 
iiu,  á  ella  sola  se  deben  atribuir;  solamente  son  propias 
las  que  se  alcanzan  á  pesar  de  su  desden  y  oposición. 

Graves  fueron  también  las  ofensas  y  culpas  que  los 
reyes  NVitiza  y  don  Rodrigo  cometieron  contra  Dios; 
pero  estas  mismas  hicieron  en  el  castigo  feliz  á  España- 
porqué,  como  suele  el  labrador  fecundar  con  la  llama  los 
campos  para  que  rindan  mayores  frutos ,  así  con  ella  la 
ilivina  Providencia  purificó  á  España  de  las  impías  su- 
persticiones de  Arrio ,  y  fértil  ¡a  tierra,  produjo  glorio- 
sas palmas  regadas  con  la  sangre  de  muchos  mártires. 
Produjo  también  diversas  azucenas  do  purísima  casti- 
dad y  virtud,  cuyas  hojas  Uñó  en  púrpura  el  cuchillo. 
Florecieron  en  medio  de  tantos  peligros  y  calamidades 
ilustres  prelados  en  santidad  y  letras,  que  en  la  confu- 
sa noche  de  los  errores  de  la  secta  mahometana  dieron 
luz  á  la  verdad  evangélica ;  porque,  si  bien  los  españoles 
perdieron  su  libertad  en  la  mayor  parte  de  España,  con- 
servaron (como  se  ha  dicho)  obispos  en  las  ciudades, 
los  cuales,  como  los  eligió  la  necesidad,  no  para  la  pom- 
pa y  comodidades  de  la  dignidad,  sino  para  el  trabajo, 
el  peligro  y  la  enseñanza ,  fueron  todos  sanios  varones. 

En  el  mismo  rigor  del  castigo  consolaba  Dios  ¡i  los 
líeles  con  vitorias  cont¡iiua;las  ,  asistiendo  á  ellas  san- 
grienta la  cuchilla  de  su  glorioso  patrón  Santiago ;  pues 
solo  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  llamado  el  Conquista- 
dor, venció  treinta  batallas  campales  ;  y  como  la  mis- 
uia  mano  de  Dios ,  que  castiga ,  suele  después  remune- 
rar, excediendo  á  su  justicia  su  misericordia,  levantó 
en  España  una  monarquía  tan  grande,  que  nunca  la 
pierde  de  vista  el  sol ;  de  cuya  duración  parece  que  ha- 
cen fe  dos  profecías  divinas  de  Daniel  y  de  Jeremías. 
Aquel,  anteviendo  cuanto  ha  referido  esta  historia,  liace 
della  un  breve  epílogo,  diciendo  que  vio  combatirlos 
vientos  y  levantarse  cuatro  animales  grandes  sobre  el 
mar,  significados  en  ellos  los  cuatro  reinos  que  en  Es- 
paña levantaron  los  alanos,  los  váiilalos,  los  suevos  y 
los  godos  ;  y  aunque  graves  y  santos  autores  interpre- 
tan esta  Vision  por  las  cuatro  monarquías  de  los  asirlos, 
persas,  griegos  y  romanos,  mas  parece  haberse  verifi- 
cado en  los  cuatro  reinos  dichos ;  porque  el  primer  ani- 
mal, semejante  auna  leona,  señalóla  soberbia  y  majestad 
del  reino  de  los  alanos ,  y  también  su  breve  ruina  en  las 
alas  que  tenia,  y  perdió  luego,  liabiéndoie  acabado  en 
el  tercer  sucesor. 
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El  segundo  animal,  pnrccido  al  oso  en  su  ferocidad, 
filé  símbolo  del  reino  de  los  vándalos;  y  porque  domi- 
naron en  una  parte  de  Galicia  y  cñ  la  provincia  de  An- 
dalucía, y  después  en  África,  dice  que  tenia  tres  ór- 
denes de  dientes;  y  el  haber  pasado  dcE'ípañaá  África, 
donde  fueron  martirizados  muchos  católicos,  lo  decla- 
ró, diciéndole  que  se  levantase  y  comiese  carnes. 

El  tercer  animal ,  en  forma  de  leopardo,  con  cuatro 
olas  y  cuatro  cabezas,  significó  el  reino  de  los  suevos 
en  Galicia,  que  tuvo  odio  reyes  legítimos;  los  cuatro 
parece  que  tenían  alas  en  las  empresas,  y  los  otros 
lardos  y  pacíficos ,  que  todo  lo  consideraban  con  pru- 
dencia. 

El  cuarto  animal ,  terrible ,  admirable  y  fuerte ,  con 
dientes  de  hierro,  que  todo  lo  deshacía  y  tragaba,  pi- 
sando lo  demás,  en  quien  mas  reparó  Daniel ,  signifi- 
có claramente  el  reino  de  los  godos,  porque  dice  que 
tenia  diez  cuernos,  por  los  cuales  (como  símbolos  de 
la  suprema  potestad,  y  como  lo  interpreta  el  mismo 
texto) se  entienden  los  reyes,  y  en  esta  visión  son  los 
diez  reyes  godos  que  dominarou  á  España  desde  el 
rey  Ataúlfo  hasta  el  rey  Liuva  ;  porque  Sigerico,  por 
haberdurado  poco,  no  se  cuenta  entre  ellos,  ni  Teudio, 
Teudiselo  y  Agila  ,  porque  fueron  tiranos ,  á  los  cuales 
permite  la  divina  Providencia  el  ceptro,  pero  no  los  es- 
cribe en  el  calálago  de  los  re\es,como  por  la  misma 
causa  no  puso  á  eslos  Máximo  Cesarauguslano  en  su 
CrÓ7Üca. 

No  compara  Daniel  este  reino  á  alguna  bestia  feroz, 
como  comparó  á  los  otros  tres,  porque  aquellos  fueron 
fundados  con  la  fuerza  y  la  liran.ía.yeste  con  lajuslicia, 
por  el  derecho  que  le  dio  la  cesión  del  emperador  Ho- 
norio en  los  que  tenia  el  imperio  romano  sobre  lasGa- 
lliasy  España. 

Refiere  Daniel  que  mientras  consideraba  los  diez 
cuernos  vio  nacer  otro  pequeño  que  prevaleció  á  los 
demás,  en  cuya  presencia  fueron  arrancados  tros  ;  el 
cual  tenia  ojos  de  hombre  y  una  boca  que  prnferia  co- 
sas grandes.  Así  sucedió  al  reino  deLeovigildo;  porque, 
llamado  del  rey  Liuva,  su  hermano,  poseyó  solamente 
con  título  yinsinias  de  rey  una  parte  de  España,  y  des- 
pués do  su  muerte  quedó  señor  universal  della  y  de  la 
Gallia  Gótica,  domados  los  rebeldes,  despojados  los  re- 
yes de  Galicia  Miro  y  Evorico;  vencido  y  martirizado 
el  rey  Ermenegildo,  su  hijo;  echados  de  España  los  ro- 
manos ,  de  cuyo  imperio  se  liabia  de  formar  el  reino  do 
los  godos,  noel  de  los  reyesque  creyó  san  Hierónimo. 

Los  ojos  de  hombre  y  la  boca  que  proferia  cosas  gran- 
des fueron  los  obispos  arríanos,  significados  por  ellos, 
que  cautelosamente  congregó  Leovigildo  en  Toledo 
para  mostrar  que  su  secta  convenia  con  la  religión  ca- 
tólica, obligándolos  á  pronunciar  que  en  la  Santísima 
Trinidad  era  el  Hijo  igual  al  Padre,  aunque  no  lo  sen-  ' 
tian  así. 

Dice  también  del  que  presumía  mudar  los  tiempos  y 
las  leyes  ;  y  así  fué ,  porque  mudó  Leovigildo  la  ley  es- 
tablecida por  los  arríanos,  de  volverá  bautizará  losquo 
abrazasen  su  secta,  disponiéndola  con  tal  arle, que  en- 


COnOXA 
gañó  á  lo's  calúlicos.  Derogó  también  muclias  leyes  dul 
rey  Euiico ,  y  estableció  otras. 

Mucstradespués Daniel  la  persecución  deLcovigildo 
contra  los  prelados  de  España ,  diciendo  que  baria 
guerra  á  los  santos,  y  que  su  reino  pasarla  al  pueblo 
santo ;  lo  cual  se  cumplió,  porque  después  de  su  muerte 
fué  Recaredo  elegido  rey,  y  la  nación  de  los  godos  ab- 
juró en  el  tercer  concilio  de  Toledo  la  secta  arriana ,  y 
con  razón  se  puede  llamar  santa  la  monarquía  de  Espa- 
ña ,  por  los  santos  que  lian  florecido  eu  ella ,  por  la  pu- 
reza con  que  lia  conservado  la  religión  católica  y  por 
no  liaber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

Últimamente,  profetiza  Daniel  que  será  un  reino 
eterno,  ú  quien  servirán  y  obedecerán  los  reyes.  Estose 
lia  verilicado  basta  aquí  en  la  sucesión  continua  de  Uc- 
caredosin  babor  faltado  su  línea,  y  eu  los  reinos  de 
Europa  que  se  bau  incorporado  en  la  corona  de  Espa- 
ña, y  en  los  reyes  que  en  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
dentales lian  obedecido  á  ella. 

La  otra  profecía  de  Jeremías,  en  que  amenaza  Dios  & 
loselemitas,  pueblos  de  Persia,  entiende  el  abad  Joa- 
cbimo  de  los  españoles,  y  parece  que  conviene  en  todo 
al  reino  de  los  godos  y  á  la  invasión  de  los  africanos 
en  España,  diciendo  Dios  que  romperá  el  arco  de  los 
clemitas  y  les  quitará  su  poder,  y  que  cuatro  vientos 
de  las  cuatro  partes  del  mundo  los  combatirán.  Que  no 
habría  gente  áquíen,  buidos,  no  se  retirasen.  Que  tem- 
blarían en  la  presencia  de  sus  enemigos,  y  que  sobre 
ellos  cairía  la  espada  de  la  divina  Justicia,  ejecutando 
las  iras  de  su  venganza. 

Todo  esto  experimentó  España,  desliedlo  el  imperio 
délos  godos,  acometida  por  cuatro  partes  de  cuatro 
ejércitos,  gobernados  porTarif,  don  Julián,  Muza  y 
Abdalásis;  que  eso  significan  los  cuatro  vientos,  si  ya 
no  es  que  se  eatlendau  por  ellos  las  cuatro  naciones 
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bárbaras  que  entraron  en  España ,  y  en  cuanto  á  su  des- 
tierro por  varias  provincias,  ¿qué  nación  liubo  á  quien 
no  se  retirasen  huyendo  muchos  godos  y  españoles,  y 
qué  calamidad  no  cayó  sobre  ellos? 

Después,  mas  aplacado  Dios,  dice  que  deshará  sus  re- 
yes y  príncipes ,  como  sucedió ,  debelados  diversos  re- 
yes moros  que  dominaban  en  España ,  y  concluye  can 
que  pondrá  en  ella  su  solio,  el  cual  durará  hasta  los  úl- 
timos días  del  mundo. 

Con  varios  fundamentos  y  razones  pronostica  lo  mis- 
mo á  la  monarquía  de  España  un  autor  modoriio.  Pero 
en  esta  materia ,  reservada  á  la  sabiduría  de  Dios,  son 
inciertos  los  juicios  de  los  hombres  y  las  interpretaciones 
dft  |íi« divinas  profecías;  porque,  si  bien  en  sí  mismas 
son  ciertas,  las  envolvió  Dios  en  tales  figuras  y  caracte- 
res, que,  siendo  casi  inteligibles,  ha  quedado  eu  duda 
en  quién  se  ha  de  ejecutar  la  amenaza  del  castigo  ó  la 
oferta  del  premio,  para  que  los  reyes ,  ni  con  la  espe- 
ranza desle  viviesen  soberbios  y  descuidados,  ni  los 
desesperase  el  temor  de  aquel.  Lo  que  nos  muestra  la 
experiencia  y  el  orden  natural  de  las  cosas  es  que  los 
imperios  nacen,  viven  y  mueren,  y  que  aun  los  cielos 
(corte  del  eterno  reino  de  Dios)  se  envejecen.  Loque 
conviene  es  que  la  virtud,  la  prudencia  y  la  atención 
de  los  reyes  hagan  durables  sus  reinos;  porque,  si  bien 
son  inmutables  los  eternos  decretos  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  mudanzas  de  las  coronas,  y  no  concurrie- 
ron en  ellos  los  príncipes ,  no  se  hicieron  sin  los  prín- 
cipes, porque  en  la  presciencia  de  Dios  se  representó 
lo  que  había  de  obrar  el  libre  albedrío  de  cada  uno  ; 
cuyas  operaciones  dieron  el  movimiento  ó  ala  exalta- 
ción ó  á  la  ruina  de  sus  ceptros ;  siendo  verdad  infa- 
lible que  la  duración  destos  es  premio  de  la  virtud  ,  y 
que  por  el  vicio ,  la  imprudencia ,  el  engaño  y  la  injus- 
ticia muda  Dios  los  reinos  de  unas  gentes  eu  otras. 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

caballero  da  la  orden  de  Santiago,  del  ooniejo  de  tu  majeitad  en  el  lupremo  da  lat  India*. 


Al ILÜSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR, EL  SESOR  CO^ÍDEÜÜQCE  DE  SAíi  LIJCAR '. 

Ese  fué,  Señor,  el  primer  parto  de  mi  ingenio,  delito  de  la  Juventud,  como  se  descubre  en  su 
libertad  y  atrevimiento.  Déjele  peregrinar  desconocido  por  España  para  prueba  del  y  de  mí,  sin 
que  en  el  afecto  ó  lisonja  de  los  amigos  se  pudiese  engañar  el  amor  propio;  y  aunque  fué  bien 
recibido,  volvió  á  mi  presencia  tan  ultrajado  de  los  que  le  habian  copiíido,  que  me  obligó  á  for- 
niallo  de  nuevo  con  tales  contraseñas  que  se  pareciese  mas  á  su  padre.  Pero  ni  esta  diligencia 
me  satisfizo;  y  le  tuve  en  las  tinieblas  de  la  pluma,  sin  permitille  salir  á  la  luz  de  la  estampa  hasta 
que  la  mereciese  otra  obra  de  mas  juicio  y  do  mas  utilidad  pública,  como  creo  son  las  Empresas 
políticas.  A  sombra  dellas  y  de  la  protección  de  vuestra  excelencia  sale  en  público,  no  por  hacer 
examen  de  libros  ni  ostentación  de  sciencias,  sino  por  ponelle  á  vuestra  excelencia  delante  una 
representación  sumaria  de  aquellas  en  que  vuestra  excelencia  ocupó  felizmente  sus  primeros 
años,  para  que  si  la  curiosidad  ó  la  libertad  natural  de  su  ingenio  acusare  en  vuestra  excelencia 
las  ocupaciones  públicas,  en  que  le  han  puesto  su  celo,  inteligencia,  valor  y  integridad,  le  divierta 
vuestra  excelencia  con  esos  desengaños  de  los  estudios.  No  le  desprecie  vuestra  excelencia  por 
sueño,  pues  Cicerón  no  se  desdeñó  do  ilustrar  sus  escritos  con  otro  de  Scipion.  Dios  y... 

Don  Diego  Saavedra  Fajardo. 


AL  LETOR. 

Por  ser  tú  tan  piadoso ,  ¡  olí  letor!  hay  tantos  que  escriben ,  prometiéndose  de  tu  benignidad 
que  mas  por  complacerles  que  por  estudio  te  aplicarás  á  la  leíura  de  sus  escritos,  los  cuales  ó  no 
fueran  tantos  ó  fueran  menos  prolijos  si  te  mostraras  áspero  y  cruel.  Nunca  Dydimo,  gramático, 
se  hubiera  atrevido  á  escribir  cuatro  mil  libros  de  materias  tan  inútiles,  que  aun  después  de  sa- 
bidas se  pudiera  hacer  estudio  para  olvidallas,  ni  yo  te  hubiera  cansado  pocos  dias  há  con  cien 
Empresas  políticas,  ni  tratara  de  la  impresión  de  otras  obras  que  tengo  dispuestas,  si  no  fuera  en 
íe  de  tu  mucha  paciencia.  Todos  procuran  sacar  á  luz  lo  que  estuviera  mejor  en  la  escuridad; 
porque,  como  hay  pocos  que  obren  loque  merezca  ser  escrito,  así  hay  pocos  que  escriban  lo  que 
lerezca  ser  Icido;  y  tú,  sin  reparar  en  ello,  consumes  vanamente  el  tiempo  en  leer,  que  se  em- 
'pleara  mejor  en  escribir  y  meditar.  No  pienses  que  á  ello  te  obliga  la  carta  ordinaria  que  te  escri- 

•  Pág.  i  del  códice  S.  55  de  la  Biblioteca  Xacional,  que  co.iüene  manuscrita  la  Repú'A'tca  literaria  de  Saavedra,  con 
firma  y  letra  al  i)arecer  de  este,  y  tenida  por  su  original. 
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ben  todos  los  autores,  porque  aquella  mas  es  para  alabarse  que  para  lisonjearte ,  y  no  debe  esta 
cortesía  vana  pesar  en  ti  mas  que  el  daño  que  resulta  á  la  república  literaria,  donde  entregados 
los  ingenios  á  estudios;:  gula,  casi  todos  mueren  opilados;  en  que  tiene  mucha  culpa  la  emprenta, 
cuya  forma  clara  y  apacible  convida  á  leer,  no  asi  cuando  los  libros  manuscritos  eran  mas  difíci- 
les y  en  menor  número;  quizá  por  esto  se  aventajaron  en  las  artes  y  sciencias  los  romanos,  y  los 
griegos  mas  porque  estudiaron  en  menos.  Procura  pues  enfrenar  este  apetito  desordenado,  y  mira 
mas  por  tu  salud ,  tan  gastada  con  el  continuo  desvelo  de  letura ;  que  la  piedad  me  obliga  á  con- 
vidarte con  un  sueño,  el  menos  pesado  que  he  podido  :  duérmele,  que  por  ventura  despertarás 
de  muchas  cosas,  pero  de  ninguna  te  des  por  ofendido,  pues  entre  sueiios  no  hay  intención,  y  sin 
ella  no  hay  agravio.  Sosiega. 
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lUiiiRXDO  discurrido  entre  mí  de!  lu'inirro  grande  de 
los  libros  y  de  loque  va  creciendo  cada  dia,  asi  por  el 
alrcviuiiento  de  los  que  escriben  como  por  la  facilidad 
de  la  emprenta,  con  que  so  lian  lieclio  ya  trato  y  mer- 
cancia  las  letras,  estudiando  los  hombres  para  escribir 
y  escribiendo  para  granjear,  me  venció  el  sueño,  y  lue- 
go el  sentido  interior  corrió  el  velo  &  las  imiígeues  (b' 
aquellas  cosas  en  que  dispierto  discurría.  Hálleme  ¡i 
vista  de  una  ciudad,  cuyos  capiteles  de  plata  y  oro  bru- 
ñido deslumbraban  la  visla  y  se  levantaban  á  comuni- 
carse con  el  cielo.  Su  hermosura  encendió  en  mí  un 
gran  deseo  de  vella ;  y  ofreciéndoseme  delante  un  hom- 
bre anciano  que  se  encaminaba  á  ella,  le  alcancé;  y 
trabando  con  el  conversación,  supe  que  se  llamaba 
Marco  Varro7i,  de  cuyos  estudios  y  erudición  en  todas 
n¡alerias,  profanas  y  sagradas,  tenia  yo  muchas  noti- 
cias por  testimonio  do  Cicerón  y  de  otros.  Y  pregun- 
tando yo  qué  ciuilad  era  aquella ,  me  dijo  con  agrado  y 
cortesía  que  era  la  República  literaria;  y  ofrccióndo- 
se  i.  mostrarme  lo  mas  curioso  della,  aceté  la  compañía 
y  la  oferta,  y  fuimos  caminando  en  buena  conversa- 
ción. Por  el  camino  fui  notando  que  aquellos  campos 
vecinos  llevaban  mas  eléboro  que  otras  yerbas ;  y  pre- 
guntándole la  causa,  me  respondió  que  la  divina  I'ro- 
vidcncia  ponia  siempre  vecinos  á  los  daños  los  reme- 
dios; y  que  así  liaiiia  daiio  á  la  mano  aquella  yerba 
para  cura  de  los  ciudadanos ,  los  cuales  con  el  continuo 
estudio  padecían  graves  achaques  de  cabeza.  Muchos 
l;uscaban  el  eléboro  y  anaeardina  para  Iiacerse  memo- 
riosos, con  evidente  peligro  del  juicio.  Poco  me  pareció 
que  tenían  los  que  le  aventuraban  por  la  memoria ;  por- 
que,si  bien  es  depósilo  de  las  ciencias,  también  loes 
de  los  males;  y  fuera  feliz  el  Iiombre  si,  como  está  en 
su  mano  el  acordarse,  estuviera  también  el  olvidarse. 
La  memoria  de  los  bienes  pasados  nos  desconsuela  y  la 
de  los  males  presentes  nos  atormenta. 

Habiendo  llegado  á  la  ciuilad,  reconocí  sus  fosos ,  ios 
cuales  estaban  llenos  de  un  licor  escuro.  Las  murallas 
eran  alias,  defendidas  de  cañones  de  ánsares  y  cisnes, 
que  disparaban  balas  de  papel.  Lnas  blancas  torres  ser- 
vían do  baluartes,  dentro  de  las  cuales  levantaba  la 


fuerza  del  agua  unas  vígns ,  cuyas  cabezas,  batiendo  en 
pilones  de  mármol  gran  cantidad  de  pedazos  de  lienzo, 
los  reducían  á  menudos  átomos;  y  recogidos  estos  en 
cedazos  cuadrados  de  hilo  de  arambre ,  y  enjutos  entre 
(ieltros,  quedaban  hechos  pliegos  de  papel :  materia  fá- 
cil de  labrar  y  bien  costosa  á  los  hombres.  ¡Qué  inge- 
niosos somos  en  buscar  nuestros  daños!  Escondió  la 
naturaleza  próvidamente  la  plata  y  el  oro  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  como  á  niélales  perturbadores  de  nues- 
tro sosiego,  y  con  gran  providencia  los  retiró  á  regio- 
nes mas  remotas,  poniéndoles  por  foso  el  íimienso  mar 
Océano,  y  por  muros  altas  y  peñascosas  montañas  ;  y 
el  hondjre  industrioso  busca  artes  y  instrumentos  con 
que  navegar  los  mares,  penetrar  los  montes  ,  y  sacar 
aquella  materia  que  tantos  cuidados,  guerras  y  muer- 
tos causa  al  mundo.  Están  en  los  muladares  los  viles 
andrajos  de  que  aun  no  pudo  cubrirse  la  desnudez ,  y 
de  enire  aquella  basura  los  saca  nuestra  diligencia,  y 
labra  con  ellos  nuestro  desvelo  y  fatiga  en  aquellas  lio- 
jas  donde  la  malicia  es  maestra  de  la  inocencia ,  siendo 
causa  de  infinitos  pleitos  y  de  la  variedad  de  religiones 
y  sedas. 

El  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  era  de  her- 
mosas colunas  de  diferentes  mármoles  y  jaspes.  En  ellas 
(no  sin  misterio)  parece  que  fallaba  á  sí  misma  la  ar- 
quitectura, porque  de  los  cinco  órdenes  sulamenle  so 
veía  el  dórico,  duro  y  desapacible  símbolo  de  la  l'aliga 
y  del  trabajo.  Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos 
nueve  estatuas  de  las  nueve  musas,  con  varios  instru- 
mcnlosde  música  en  la^  manos;  ú  las  cuales  halda  da- 
do la  escultura  tal  aire  y  movimiento  (á  pesar  del  már- 
mol), que  la  imaginación  se  daba  á  entemler  que  im- 
primía en  ella  aquellos  aféelos  que  suele;)  infundir  des- 
de las  esferas  del  cielo,  donde  las  consideró  Inteligen- 
cías'ó  almas  la  antigüedad.  Clío  parece  que  encendía  en 
los  pechos  llamas  de  gloría  con  las  hazañas  de  los 
varones  ilustres.  Tersícore  elevaba  los  pensamientos 
con  la  dulzura  de  la  música.  Erato  dalia  números  y 
compases  á  los  movimientos  de  los  pies.  Polimitía  avi- 
vaba la  memoria.  Irania  se  servía  della  para  persuadir 
el  ánimo  á  la  contemplación  de  los  astros.  Caliope  le- 
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Tanlaba  los  espíritus  heroicos  á  acciones  gloriosas. 
Melpóinene  los  alenlaba  con  la  memoria  de  muchos  que 
merecieron  con  las  hazañas  los  elogios.  Talia,  disimu- 
lando en  el  donaire  la  censura,  i  un  tiempo  eiitretenia 
y  enseñaba.  Euterpe  formaba  diversas  flautas,  acomo- 
dando á  todas  diferentes  sentidos  con  tal  propiedad,  que 
parccia  que  para  cada  uno  las  liabia  fabricado!.  Este 
frontispicio  se  remataba  en  la  estatua  de  Apolo,  cuya 
madeja  de  oro,  con  lustroso  curso  de  luz ,  bajaba  solire 
los  hombros.  Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro  y  la 
izquierda  la  lira ,  y  auu  sin  herir  las  cuerdas  hacia  ar- 
monía al  discurso ,  si  no  al  oido ,  la  propiedad  2. 

Entramos  por  los  arrabales,  y  vimos  que  en  ellos  se 
ejercitaban  aquellas  artes  que  son  calidades  y  habitas 
del  cuerpo,  en  las  cuales  se  fatiga  la  mano,  y  poco  ó 
nada  obra  el  entendimiento ;  hijas  bastardas  de  las 
ciencias,  que  habiendo  recibido  dellas  el  ser  y  las  re- 
glas por  donde  se  gobiernan ,  las  desconocen ,  y  obran 
sin  saber  dar  la  razón  de  lo  mismo  que  están  obrando. 

Por  esta?  artos  mecánicas  pasamos  ligeramente  sin 
discurrir  en  ellas,  aunque  nos  dio  ocasión  Dédalo,  ate- 
niense, que  con  una  sierra  y  un  barreno  en  la  mano  ha- 
cia ostentación  de  haber  sido  el  primer  inventor  de  este 
y  otros  instrumentos  mecánicos. 

Llegamos  á  aquellas  artes  en  que  el  entendimiento 
discurre  y  le  obedécela  mano, como  instrumento  suyo; 
las  cuales  son  subalternas  y  dependientes  de  las  siete 
artes  liberales,  que  se  ocupan  en  las  palabras  y  en  las 
cantidades.  A  estas  artes  dividía  de  las  mecánicas  un 
apacible  rio,  cuyas  riberas  se  comunicaban  pnr  una 
puente  de  mármoles  y  pizarras,  á  quien  hacian  puerta 
cokinas  de  jaspe  y  diáspero,  de  cuyas  cornisas  pemiian 
trofeos  de  insirumeutosde  lasarles  del  dibujo,  pinceles, 
tabolazas,  escuadras,  compases  y  buriles.  En  lo  mas 
alto  de  este  frontispicio  estaba  representada  la  Arqui- 
tectura en  una  doncella  de  mármol,  levantado  el  brazo 
derecho  con  un  compás,  y  el  izquierdo  estribando  en 
una  planta  de  edificio;  y  á  sus  pies ,  por  el  plano  del  pe- 
destal, corrían  estos  dos  versos  de  Miguel  Ángel : 

Non  ha  l'ollimo  aiti.ila  alcun  conceíío. 
Che  un  manilo  solo  in  se  non  circonscriva. 

A  su  lado  derecho  tenia  á  la  Pintura  sobre  el  capitel 
de  una  corni?a ,  con  un  pincel  en  la  mano ,  y  en  la  otra 
una  tabolaza  con  diversos  colores,  y  una  máscara  pen- 
diente del  cuello,  y  al  lado  izquierdo  á  la  EsculUira, 
coronada  de  laurel  y  reclinada  sobre  fragmentos  de  es- 
tatuas. 

*  En  la  eilition  de  las  lies  obnis  de  S.iaveilra  (Empresas,  Co- 
rona y  ílepiíblkai  de  Ambéi'cs,  afios  UlSl  y  1708  ,  por  Juan  Bau- 
lisla  Verdusscn ,  son  lautas  y  tan  graudes  las  equivocaciones ,  cr. 
ralas  y  fallas  de  orlografía  coiiicnto  en  aquel  licrapo,  que  á  cada 
paso  se  encuentra  mudado  y  trastornado  del  todo  el  sentido  yfor- 
ina  con  que  el  autor  quiso  expresar  sus  peusamienlos.  Deseosos 
de  obviar  tan  graves  inconvenientes,  liemos  cotejado  escrupulo- 
lamenle  aquella  edición  con  las  de  IGiO  y  .12,  que  corriBió  el  au- 
lor.  Son  niudias  las  vaiiaiites  que  liemos  notado;  mas  nos  con- 
tentarémof  con  mencionar  las  piincípales.  —  Falta  aqui  en  dicha 
edición  desde  ¡¡••/¡loiiirue  liasta  pie  parecía  que  para  cada  uno  la» 
haliia  faüricailo:  pasaje  que  falta  también  en  el  manuscrito  de  la 
liitilioleca  Nacional. 

4  l'alta  cu  lii  edición  de  Aiabéres  desde  lira  hasta  propieiai. 


Ofrecióse  á  la  vista  después  de  esta  puente  un«  calla 
espaciosa ,  por  quien  en  uno  y  otro  lado  se  levantaban 
en  arco  hermosos  soportales  habitados  de  los  artífices 
del  dibujo.  Los  primeros  eran  los  arquitectos ;  y  entre 
ellos  Agataro,  ateniense,  se  jactaba  de  la  invención  de 
esta  arte ;  Sustrato  delineaba  en  una  planta  la  torre 
del  Faro;  Espindaro,  coriulio,  el  templo  de  Délfos; 
Garetes  lidio,  el  coloso  de  Hódas;  Sugila,  el  mauso- 
leo de  Artemisa  ,  y  Apolodoro  ,  el  foro  de  Trajano. 
Otros  se  desvelaban  en  la  perfección  de  las  colunas, 
pedestales  ,  plintos  ,  cornisas  ,  arquitrabes  y  capite- 
les ,  todo  en  orden  á  la  perfección  de  un  cdilirio ; 
laborioso  desvelo  para  la  brevedad  de  la  vida  ,  en  quien 
casi  se  alcanzan  los  primeros  á  los  últimos  suspiros. 

Mas  adelante  con  buriles  de  acero  Estratónico ,  Acra- 
gas,  Mentor,  Boto,  y  Anlipatro  esculpían  en  plata  ma- 
ravillosas figuras,  entre  las  cuales  Estratónico  iiabia 
grabado  en  una  taza  con  tal  arte  un  sátiro,  que  parecía 
habelle  puesto  vivo  en  ella  y  que  daba  temor  á  las  nin- 
fas. Zopiroen  dos  cántaros  realzaba  con  ingeniosos  re- 
lieves las  locuras  de  Oréstes.  Con  notable  atención  aca- 
baba Pitias  aquella  adnn'rable  obra  llamada  la  Ma- 
giriscia,ii  quien  nunca  se  atrevió  la  imitación. 

En  un  soportal  el  rey  Átalo  se  entretenía  en  ver 
ftjor  paños  de  varias  figuras,  muy  preciado  de  su  in- 
vención. Allí  algunos  troyanos  se  ejercitaban  en  bordar 
y  matizar ,  y  muchos  flamencos  dignos  de  inmortal  fa- 
ma copiaban  en  tapices  (no  sin  envidia  de  la  pintu- 
ra ,  y  con  injuria  déla  naturaleza)  todas  sus  obras  con 
admirable  viveza ;  en  qtie  extrañé  mucho  que,  teniendo 
debajo  do  los  telares  el  dibujo,  sin  ver  lo  que  obraba  la 
tejedera  (por  estar  la  faz  del  tapiz  contrapuesta  á  la  vis- 
ta), sallan  después  naturales  las  figuras.  ¡  Cuántas  co- 
sas con  menos  seguridad  dul  acierto  obran  así  los 
príncipes  por  el  dibujo  de  las  cosas  que  les  ponen  de- 
lante ,  sin  saber  lo  que  fiítnan  ni  lo  que  ordenan! 

Entre  estos  artífices,  un  egipcio  formaba  de  pedazos 
de  mármoles  y  otras  piedras  un  cuerpo  humano  con 
tal  ingenio  ,  que  las  que  antes  eran  piedras  pequeñas, 
coliicadas  allí,  se  convertían  en  míisculos  y  venas.  Arto 
de  que  se  vale  la  política  de  estos  tiempos  para  formar 
con  menudos  motivos  desunidos  entres!  el  pretexto  do 
acometer  una  guerra  injusta  y  una  usurpación  vio- 
lenta. 

En  otro  soportal  Alcaméncs,  Crícias,  Nestócles  y 
Ageladcs  eseulpian  en  mármoles,  y  Pirgotéles  j  se  ocu- 
paba en  retratar  á  Alejandro  Magno  en  piedras  pre- 
ciosas, licenria  áeste  solo  concedida,  como  también á 
Lisipu  para  retratarle  en  mármoles  y  bronces,  y  á  Ape- 
les en  tablas  y  lienzos.  ¡Oh  gran  privilegio  del  valor,  en 
cuya  alabanza  pocos  ingenios  merecen  poner  las  ma- 
nos ,  y  á  quien  todas  las  cosas  no  son  bastantes  á  ilus- 
trar !  Tenia  Fidias  unos  peces  entallados  tan  al  vivo, 
que  si  les  echaranaguanadarian. Aun  lado  estabaaca- 
bada  la  estatua  de  lielona,  contenida  en  su  mismo  es- 
cudo ,  causando  gran  maravilla  que,  á  pesar  de  la  geo- 

3  Debe  decir  Praxitéles.  Fui!  este  un  célebre  escultor  griego 
que  noreció  por  los  ailoi  de  oGt  anles  de  Jesucristo. 
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mi-lria  ,  fuese  igual  ¡il  todo  la  parle ;  coino  si  cada  dia 
iiü  se  viese  lo  inisjiio  en  la  conveiiiíMicia  de  los  prín- 
cipes, que  siendo  parte,  es  el  todo.  Entre  los  úlliinos, 
aintquc  de  los  primeros  en  el  arto  ,  estaba  el  caballero 
l'rbiiio  acabando  la  estatua  de  Dafne  medio  trasfor- 
niada  en  laurel,  en  quien  engañada  la  vista,  se  detenia, 
csperanddá  quelas  cortezas  acabasen  de  cubrir  el  cuer- 
po y  que  el  viento  moviese  las  hojas,  en  que  poco  ú 
]ioco  se  convertían  los  cabellos. 

Mas  adelante  vivían  los  profesores  déla  pintura  ,  ar- 
le émula  de  lanaluralc/.a  yremcdo  délas  obras  de  Dios; 
sobre  cuya  invención  había  grandes  contiendas.  Gigas 
el  de  Lidia  se  gloriaba  de  haberla  hallado,  Pirro  lo 
conlradecia,  y  también  los  corintios  y  egipcios,  pre- 
ciándose vanamente  de  haber  sido  sus  primeros  inven- 
lores  seis  mil  años  antes  que  se  usase  en  Grecia:  pleito 
que  dilícultosamente  puedo  reducirse  á  prueba  ,  por- 
que casi  insensiblemente  y  sin  alabanza  de  alguno,  y 
con  gloria  de  todos,  se  van  pcriicionandolas  artes.  Los 
cuerpos  bañados  de  luz  arrojaron  sus  sombras :  en  ellas 
advirtió  el  ingenio  los  perfiles,  ydieron  ocasión  al  arte; 
siendo  Ardíces  y  Telel'ano  los  primeros  que  dibujándo- 
1  js  mancharon  el  cuerpo  comprendido  entre  ellos.  Po- 
lignotoy  Aglafoii  usaron  del  color  blanco  y  negro.  Fi- 
ludos, egipcio,  inventó  las  líneas;  Apolodoro  el  pincel, 
y  Antonelo  el  oleo  con  que  so  eterni.'.an  las  pinturas. 

Con  gran  quietud  iba niosviendoaquellaseosas,  cuan- 
do la  turbó  una  pendencia  entre  Céusis  y  Pairasio, 
grandes  coinpeliilores  del  pincel;  y  como  los  celos  del 
i  igeuio  son  los  mayores,  por  tocar  á  la  parte  mas  prin- 
cipal del  hombre,  pasaron  de  la  emulación  á  las  manos, 
corrido  Céusis  de  haberse  engañado  con  el  lienzo  de 
Parrasío;  aunque  procuraba  reparar  su  engaño  con 
haber  pintado  tan  naturales  unas  uvas  que  en  un  cesti- 
llo  llevaba  un  niño,  que  los  pájaros  llegaban  á  pica- 
Ila5;en  que  pudiera  perder  su  arrogancia,  porque  si 
Ilion  la  imitación  de  las  uvas  fué  grande  ,  no  lo  fué  la 
del  niño  ,  pues  no  espanlal'a  álos  pájaros.  Tan  vecinos 
están  los  errores  de  los  aciertos ,  que  un  mismo  lienzo 
los  comprende. 

Compusimos  la  pendencia,  y  pasamos  adelante ,  don- 
de vimos  á  Arislides  dando  con  el  pincel  tal  movimien- 
to y  viveza  á  los  cuerpos,  que  en  ellos  se  descui)rían  los 
íifectos  y  inclinaciones  de!  ánimo.  Protógcnes  tenía  ya 
casi  acabada  la  pintura  de  Hiaüso,  en  que  habia  traba- 
jado siete  años,  sin  comer  ni  beber  mas  que  altramu- 
ces remojados  ,  porque  otras  viandas  no  le  embaraza- 
sen el  ingenio;  obra  que  habia  de  colocarse  en  el  tem- 
plo de  la  Paz ;  y  así,  ponia  en  ella  los  úllimos  esfuerzos, 
y  solamente  le  faltaba  pintar  la  espuma  de  un  perro. 
Procuró  diversas  veces  imítalla  al  vivo,  y  siempre  le 
Salió  vano  el  intento;  hasta  que ,  desesperado,  le  arrojó 
una  esponja  para  borrar  el  cuadro.  Quedé  admirado  de 
la  cólera  del  pintor  en  lo  que  tanta  fatiga  le  habia  cos- 
tailo,  y  mucho  mas  de  que  el  golpe  de  la  esponja  tirada 
acasode^ase  mas  bien  pintada  la  espuma  deloque  habia 
pretendido  el  arte;  de  donde  aprendí  que  muchas  ve- 
ces acierta  el  acaso  lo  que  errarla  el  cuidado  y  alcucion, 
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i  y  que  tal  vez  convíi-ne  obrar  con  los  primero;  ímpetus 
!   de  la  naturaleza,  á  los  cuales  suele  gobernar  un  nii- 
vimiento divino,  para  que  se  conozca  que  no  la  pru- 
dencia de  los  hombres,  sino  lo  providencia  de  Dios,  asis- 
te á  las  cosas. 

El  hábito  y  el  aire  español  me  obligó  á  poner  los 
ojos  en  Navarrete  el  mudo,  A  quien,  invidíosa,  quitó  hi 
voz  la  naturaleza,  poripie  antevio  que,  en  emulación  do 
sus  obras,  habían  de  hablar  las  de  aquel  gran  pintor. 
Después  de  él,  estaba  retratando  al  rey  Felipe  IV  Diego 
Velazqucz  ,  con  tan  airoso  movimiento  y  tal  expresión 
de  lo  majes!  uoso  y  augusto  de  su  rostro ,  que  en  mí  se 
turbó  el  respeto,  y  le  incliné  la  rodilla  y  los  ojos. 

En  esta  variedad  de  pinturas  entretenía  la  vista, cuan- 
do ¡legamos  á  un  corro  do  g.^nte  donde  se  disputaba 
de  la  precedencia  entre  la  pintura  y  la  escullura.  Lisi- 
po  defendía  que  debía  ser  preferida  la  escultura,  por- 
i  que  para  ella  se  requería  mas  cierta  noticia  de  las  medi- 
das y  mayor  destreza  en  los  delineamentos  ;  donde  co- 
metido un  error,  no  se  puede  emendar;  obra  que  está 
expuesta  á  la  verdad  del  tacto  y  de  la  vista ,  cuya  per- 
fección por  todos  los  lados  ha  de  constar,  y  cuya  ma- 
teria es  mas  preciosa  y  mas  durable  que  las  tablas  y 
lienzos  de  la  pintura;  por  lo  cual  conserva  mas  la  me- 
moria de  los  grandes  varones  y  anima  nuis  á  lo  glorio- 
so. Apelos  procuraba  con  varías  razones  y  argumentos 
mostrarla  excelencia  de  la  pintura,  idísla  (decía)  es  una 
muda  historia,  que  pone  delante  de  los  ojos  muchas  ac- 
ciones juntas:  las  cualidades,  cantidades  ,  el  lugar,  los 
movimientos ,  con  gran  delectación  y  enseñanza  del 
ánimo.  Pocas  veces  esculpe  el  buril  y  ninguna  deja  de 
copiar  el  pincel.  Si  la  escultura  con  lo  grosero  de  la 
materia  descubre  la  cuantidad  de  los  cuerpos,  la  pin- 
tura con  la  aplicación  de  las  luces  y  sombras  los  realza 
en  una  superficie  plana.  En  la  esculturales  cuerpos  con- 
servan su  justa  distancia;  la  pintura,  ó  los  aparta  ó  los 
atrae,  los  une  ó  los  dilata  con  tal  arte,  que  deja  burla- 
dos los  ojos  y  aun  corrida  la  naturaleza.  Válese  del  co- 
lor, que  es  quien  da  su  último  ser  á  las  cosas  y  quien 
mas  descubre  los  movimientos  del  ánimo.  Las  voces 
y  disputa  del  uno  y  el  otro  habrían  pasado  á  penden- 
cia si  Miguel  Ángel,  como  tan  gran  pintor  y  escultor, 
no  los  despartiera  ,  mostrando  en  tres  circuios  que  se 
cortaban  entre  sí,  que  estas  dos  artes  y  la  arquitectura 
eran  iguales,  dándose  fraternalmente  las  manos  las  unas 
á  las^otras. 

Dejando  esta  contienda ,  entramos  en  la  ciudad  por 
una  puerta  coronada  de  una  media  esfera ,  donde ,  tra- 
badas las  manos,  se  veían  las  siete  artes  liberales,  la  Gra- 
mática, Dialéctica,  Iletórica,  Aritmética,  Mú-íca,  Geo- 
metría y  Astronomía.  Las  puertas  eran  de  aquel  bron- 
ce ó  metal  corintio  que  tanto  celebró  la  antigüedad, 
grabadas  con  tan  hermosos  n  liuves  de  figuras,  que  me 
obligó á  preguntar  á  Polidoro  'quién  era  el  arlilice  y 
qué  historia  contenían.  En  esta  puerta  (me  dijo)  está 

<  Este  Polidoro  serd  probablemente  Pulidoro  Yinjilio,  que  es- 
cribió sobre  los  iiivculurcs  de  Ijs  cosas,  i>ur  los  aílos  de  iiU. 
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f;r;ibndal.T  invención  de  la  tinta  por  mano  de  un  gran 
artífice  ílorentin,  cuyo  ingenioso  y  sutil  buril  dilata 
su  fama  por  los  confines  de  la  tierra.  ¿No  ves  ( me  ex- 
plicaba, levantado  el  brazo  y  tendida  la  mano)  aquella 
turba  de  bombres  que  con  grave  y  severo  semillante, 
despreciador  de  todos  los  soiilimientos  y  comodidades 
liumanas,  mira  con  deseslimacion  aquella  doncella  que 
con  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarin  en  la 
mano  da  muestras  do  liuir,  corrida  de  sus  baldones  y 
deprecies,  queriendo  volar  sobro  aquel  áspero  monte? 
Esta  pues  es  la  Cdoria ,  y  aquellos  son  lilósofos  estoicos, 
que  se  burlan  dclla,  excluyéndola  del  número  de  los 
verdaderos  bií^ncs  del  hombre,  como  ¡í  felicidad  ajena 
del  ¿uimo  y  fuera  de  su  potestad ,  nacida  de  la  opinión 
íijena ;  de  lo  cual  afienlada,  levanta  el  vuelo,  y  seguida 
de  algunos  espíritus  alentados,  llega  á  lacinia  del  mon- 
te, y  postrada  á  lus  pies  de  la  Virtud,  su  madre,  que 
vive  entro  aquellas  soledades,  acompañada  do  la  Vigi- 
lancia, de  la  Fatiga  y  del  Arte  (damas  que  siempre  la 
asisten),  le  refiere  los  agravios  y  desestimaciones  do 
los  filósofos.  La  Virtud  la  consuela  representándole  los 
efectos  de  su  fama  en  los  licclios  de  los  varones  pasa- 
dos y  de  aquellos  que  en  los  siglos  venideros  lian  de 
abrir  por  el  Océano  nuevos  rumbos  y  caminos  hasta 
descubrir  otros  mundos,  siendo  estrecho  á  sus  ánimos 
el  que  hoy  se  conoce.  «Con  lo  mismo  (le  responde  la 
Gloria)  que  procuras  ¡oh  madre  niia!  consolarme,  acre- 
ciealas  la  causa  de  mi  llanto ;  porque,  si  bien  es  grande 
esta  fama,  tú  sabes  que  es  vana  y  caduca,  pendiente 
(le  los  labios  ajenos  y  formada  de  palabras  ligeras,  hi- 
jas del  viento,  de  quien  nacen  y  en  quien  luego  mue- 
ren, dejando  triunfante  al  Olvido,  mi  mayor  enemigo.» 
Estas  palabras  de  la  Gloria,  acompañadas  de  lágrimas, 
como  lo  descubre  su  semblante,  obligan  á  la  Virtud  á 
ordenar  al  Arle  (que  es  aquella  doncella  en  cuyos  hom- 
bros tiene  puesta  la  mano)  que  procure  el  remedio  con 
que  pueda  perpetuarse  la  Fama.  Obedece  el  Arte,  y 
inasadelantela  vcrásconsultarelremedioconla  Noche, 
reprcíeulada  en  aquella  doncella  cuyo  manto ,  sem- 
brado do  estrellas,  le  cubre  la  mitad  del  rostro.  Esta 
le  dice  que,  así  como  en  lo  escuro  de  su  manto  escribió 
el  gran  Arquitecto  de  los  orbes  sus  eternos  decretos 
con  caracteres  de  luz,  asi  sobre  blanca  carta  se  podian 
delinear  con  tinta  negra  los  conceptos  del  ánimo ,  dán- 
doles cuerpo  y  lijando ,  á  pesar  del  Olvido ,  las  palabras 
con  la  misma  esouridíid  que  él  procuraba  sepultar  ala 
Fama.  El  arbitrio  de  la  Noche  agradó  al  Arle;  y  que- 
riendo disponerse  á  hacer  la  tinta,  los  dioses,  que  entro 
aquellas  nubes  están  atentos  al  caso,  anteviendo  que 
CdU  tal  invención  habia  la  Gloria  de  llegar  á  ser  dio-a, 
procuran  anticiparse  á  lisonjear  su  voluntad;  y  para 
1  erfeccion  de  la  obra  que  intenla,  Baco  le  suministia  el 
vino,  Júpiter  las  agallas  de  encina,  Pomoiía  la  goma 
arábiga,  Vesla  el  vitriolo,  Febo  el  calor ;  del  cual  y  de 
aquellos  materiuies  resulta  la  tinta  que  está  en  aquellas 
iedu:nas  y  lias  visto  en  esos  fosos ;  que  es  la  que  hace 
iiiniurial  á  la  Gioiia  y  por  quien  su  conserva  esta  re- 
pública. 


En  la  otra  puerta  un  artífice  español,  que  debe  su  ser 
á  las  riberas  del  rio  Segura  y  á  la  envidia  y  emulación 
mas  que  á  la  fortuna,  grabó  la  invención  de  la  empren- 
ta. En  ella  verás  cómo  la  lleligion,  habiendo  peregrina- 
do por  varias  regiones  del  mundo ,  mal  conocida  y  pro- 
fanada dolías, llega  á  España,  y  el  Tajo  la  venera  y  adora 
con  verdadero  culto,  levantándolo  templos  y  reconocien- 
do en  ella  un  solo  Júpiter,  primera  causa  de  las  cosas. 
Agradecida  la  Religión  á  las  demostraciones  del  Tajo, 
representa  en  el  concilio  de  los  dioses  la  obligación 
en  que  ha  puesto  á  aquella  suprema  deidad  de  Júpiter, 
por  quien  obren  las  demás,  no  como  difereiiles,  sino 
como  partes  producida",  de  su  eterno  ser :  pondérase  en 
el  concilio  Ja  importancia  desto  servicio;  conliérese  el 
premio  que  le  compete,  y  casi  todos  concuerdan  en  que 
se  le  dilate  al  Tajo  su  monarquía  por  los  términos  do 
Europj  y  costas  de  África.  Al  gran  padre  de  los  dioses, 
Océano,  le  parece  corto  galardón  para  nación  tan  glo- 
riosa, y  propone  á  los  dioses  aquella  separación  de  otro 
mundo  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  hombres,  des- 
pués que  la  fuerza  de  las  olas  le  retiraron  y  tantos  mon- 
tes y  valles  de  agua  le  hicieron  incomunicable.  El  des- 
tubrimiunto  y  conquista  deste  nuevo  mundo,  dice  quo 
seria  premio  debido  á  la  piedad  y  valor  de  los  españoles. 
Api'ueban  su  parecer  los  demás  dioses ;  ofrécense  dili- 
cullades  en  su  ejecución  si  se  hace  esto  dejando  cor- 
rerlos medios  ordinarios,  por  la  dificultad  de  reducir  á 
la  obediencia  y  al  gobierno  polilico  provincias  tan  dila- 
tadas y  tan  distantes  entre  sí,  pobladas  de  numerosas 
naciones,  con  un  pequeño  número  de  gente.  Pero  la 
incomprensible  sabiduría  de  aquel  celestial  cónclavu 
dispensó  los  medios,  facilitando  Noreo  la  navegación 
con  la  invención  de  la  piedra  imán.  Marte  la  pólvora, 
Vulcauo  fabrica  los  arcabuces ,  con  que  armados  de  ra- 
yos los  españoles,  sujeten  la  multitud  de  aquellos  bár!)a- 
ros ;  y  para  que  entre  ellos  puedan  mejor  dilatar  la  Re- 
ligión por  medio  de  los  libros,  excasando  el  inmenso 
trabajo  de  los  r-  ciilores ,  sus  errores  y  ignorancias,  in- 
venta Mercurio  IdS  caracteres  de  la  emprenta ,  labrados 
por  Vulcano  en  puntas  do  plomo  y  otros  metales  blan- 
dos ;  Pluton  mezcla  el  humo  con  la  linaza  y  trementina, 
y  hace  un  betún  con  que  bañadas  las  letras,  y  oprimi- 
das con  la  prensa ,  dejen  en  el  papel  trasladadas  sus  fi- 
guras ,  y  pueda  el  mas  ignorante  tirar  en  un  dia,  sin  sa- 
ber escribir,  infinito  número  de  pliegos  escritos. 

Parcciiime  ingenioso  lo  grabado  en  aquellas  puertas; 
y  entrando  á  lo  interior  delkis,  vi  por  los  espacios  do 
diversos  arcos  piulados  los  inventores  de  las  letras  ó 
caracteres.  Los  primeros  eran  caldeos ;  des[uiés  los  asi- 
rlos y  lenices,  entre  ios  cuales  estaba  Palamédes,  quo 
en  el  cerco  de  Troya  halló  cuatro  letras,  y  Simónide^, 
inventor  de  otras  tantas,  y  Cadmo,  de  diez  y  seis.  Ai  ií 
también  vimos  retratado  al  emperador  Claudio  César  ' 
por  haber  añadido  cuatro  letras  á  la  lengua  griega. 


Dos  gramáticos,  cargados  de  cejas  y  prolijos  de  bar- 
bas, vestidos  á  la  antigua   con  escarcelas  al  lado  y  lia- 
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ves  pendientes  del  cinto ,  eran  porteros  y  guardas  de 
aquellas  puertas;  tan  soberbios  ¿'insolentes  con  la  con- 
fianza que  se  liacia  dellos,  que  por  no  pasar  por  sus  ma- 
nos estuve  ya  para  volver  atrás.  Pero  la  curiosidad  me 
obligú  á  la  paciencia ;  y  habiendo  entrado ,  se  me  ofio- 
ció  á  la  vista  un  hernioso  edificio ,  &  quien  dejaba  espa- 
cioso lugar  una  plaza  cuadrada;  el  cual,  según  me  dijo 
Polidoro,  era  la  aduana  donde  so  descargaban  los  libros 
que  de  todas  las  naciones  del  mundo  se  enviaban  á  aque- 
lla república.  Casi  toda  la  plaza  estaba  ocupada  de  acé- 
milas cargadas  dellos;  y  algunas^  aunque  traian  un  li- 
tro solo,  llegaban  sudadas  y  anhelantes.  Tal  es  el  peso 
de  una  carga  de  necedades,  insufrible  aun  á  los  lomos 
de  un  mulo. 

Recibían  estas  cargas  diversos  censores  ancianos,  ca- 
da uno  destinado  para  los  libros  de  su  profesión ;  los 
cuales,  con  riguroso  examen  rcconocian  y  solo  dejaban 
pasar  para  servicio  do  aquella  república  los  libros  que 
con  propia  invención  y  arte  oran  peifeclamenle  acaba- 
dos y  podian  dar  luz  al  entendimiento  y  ser  de  benefi- 
cio al  género  humano ;  y  ¡i  los  demás ,  por  lograr  el  pa- 
pel, ya  qiic  se  había  perdido  el  trabajo ,  destinaban  (no 
con  mal  gusto)  para  lus  usos  y  ministerios  caseros  de 
la  república,  burlándose  del  vano  apetito  de  gloria  de 
sus  autores. 

Acerquéme  á  un  censor,  y  vi  que  recibía  los  libros  de 
jurisprudencia,  y  que,  enfadado  con  tantas  cargas  de 
leturas,  tratados ,  decisiones  y  consejos,  exclamaba: 
«¡Oh  Júpiter!  Sí  cuidas  de  las  cosas  inferiores,  ¿por  qué 
«odas  al  mundo  decien  en  cien  años  un  emperador  Jus- 
tiniaiio,  ó  derramas  ejércitos  de  godos,  que  remedien 
Cita  universal  inundación  de  libros?»  Y  sin  abrir  algunos 
cajones,  los  entregaba  para  que  en  las  hosterías  sirvie- 
sen, los  civiles  de  encender  el  fuego,  y  los  criminales 
de  freír  pescado  y  cubrir  los  lardos. 

Otro  censor  recibía  los  libros  de  poesía ,  en  que  ha- 
bía gran  número  de  poemas ,  comedias ,  tragedias ,  pas- 
torales, piscatorias,  églogas  y  otras  obras  satíricas,  y 
con  mucha  risa  aplicaba  los  libros  de  materias  amoro- 
sas para  hacer  cartones  á  las  damas  y  capillos  á  las  rue- 
cas, devanadores,  papelones  de  grajea  y  anís,  y  lam- 
bicii  para  envolver  las  ciruelas  de  Genova.  Los  libros 
satíricos  entregaba  para  papeles  de  agujas  y  alfileres, 
para  envolver  la  pimienta,  dar  humo  á  narices  y  hacer 
libramientos.  De  estas  obras,  muy  pocas  vi  que,  libres 
del  examen,  mereciesen  el  comercio  y  trato.  Lo  mismo 
sucedía  á  los  qne  llegaban  con  muterias  de  astronomía, 
aslroliigía,  nigromancia,  sortilegios  y  adivinaciones  y  al- 
quimia; porqueá  casi  todos  enviaban  para  hacer  cohetes 
y  invenciones  do  fuego. 

El  censor  que  recibía  los  libros  de  humanidad  esta- 
ba muy  afligido,  cercado  por  todas  partes  de  diversos 
comcnlariüs ,  cuestiones ,  anotaciones ,  escolios, obser- 
vaciones, casligaciiinos,  centurias,  lucubraciones;  y 
de  cuando  en  cuando  soltaba  la  risa ,  viendo  algunos  li- 
bros en  lal  in  y  aun  en  vulgar  con  el  título  en  griego,  con 
que  sus  autores  i]uerian  darautoridad  á  sus  obras,  co- 
mo los  padres  quo  llaman  á  sus  hijos  Carlos  ó  Pi^nipe- 
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yos,  creyendo  que  con  estos  nombres  les  infunden  el 
valor  y  la  nobleza  de  aquellos.  Algunos  dcstos  libros 
reservó  el  censor ,  y  á  los  demás  deputó  para  que  en  las 
boticas  se  cubriesen  con  ellos  los  botes,  cuyos  títulos 
estañen  griego,  siendo  nacionales  los  simples  que  con- 
tienen. Reíme  de  la  aplicación,  y  celebré  el  donaire  con 
que  castigaba  también  la  vana  ostentación  de  los  quo 
esparcen  por  sus  libros  lunares  de  palabras  griegas. 

Gran  parte  de  los  libros  de  historias  estaban  excluidos 
del  templo,  y  dostinadoí  para  hacer  arcos  triunfales, 
estatuas  de  papel  y  festones;  como  también  los  do  me- 
dicina para  tacos  de  arcabuces ,  no  menos  ofensivos  quo 
las  halas;  y  los  de  filosofía  para  florones,  gatos  y  per- 
ros de  cartón. 

Délas  partes  septentrionales,  y  también  de  Francia 
y  Italia ,  venían  caminando  recuas  de  libros  de  política 
y  razón  de  estado,  aforismos,  diversos  comentarios  so- 
bre Cornclio  Tácito  y  sobre  las  repúblicas  de  Platón  y 
Aristóteles.  Recibía  csla  dañosa  mercancía  un  censor 
venerable,  en  cuya  frente  estaba  delineado  un  ánimo 
Cándido  y  prudente ;  el  cual,  llegando  estas  cargas,  dijo: 
«¡Oh  libros,  aun  para  reconocidos  peligrosos,  en  quien 
la  verdad  y  la  religión  sirven  á  la  conveniencia!  ¡Cuán^ 
tas  tiranías  habéis  introducido  en  el  mundo,  y  cuántos 
reinos  y  repúblicas  se  han  perdido  por  vuestros  conse- 
jos! Sobre  el  engaño  y  la  malicia  fundáis  los  aumentos 
y  conservación  de  los  estados,  sin  considerar  que  pue- 
den durar  poco  sobre  tan  falsos  cimientos.  La  religión 
y  la  verdad  son  los  fundamentos  firmes  y  estables ,  y  so- 
lamente feliz  aquel  príncipeá  quien  la  luzviva  de  la  na- 
turaleza con  una  prudencia  candidamente  recatada  en- 
seña el  arte  de  reinar. »  Ponderé  mucho  la  gravedad  do 
oslas  razones,  y  juzgué  por  ellas  que  de  aquellos  libros 
mandaría  hacer  rehiletes,  que  á  cualquiera  viento,  y  á 
veces  sin  él ,  se  mueven  al  lin  de  quien  los  conduce ,  y 
también  máscaras,  porque  todo  el  estudio  de  los  políti- 
cos se  emplea  en  cubrir  el  rostro  á  la  mentira  y  que  pa- 
rezca verdad,  disimulando  el  engaño  y  disfrazando  los 
desinios;  pero  todos  los  mandó  entregar  al  fuego;  y 
preguntándole  la  causa ,  me  respondió :  «Este papel  trao 
tanto  veneno,  quo  aunen  pedazos  y  portas  tiendas  se- 
ria peligroso  al  público  sosiego;  y  así,  mas  seguróos 
que  le  purifiquen  las  llamas.»  Algo  me  encogí,  temiendo 
aquel  rigor  en  mis  Empresas  políticas ,  aunque  las  ha- 
b¡;rconsuItado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia. 

Dolióme  tanto  de  ver  malogrado  el  trabajo  do  tantos 
ingenios,  que  volví  el  rostro  á  aquel  examen;  y  entrando 
dentro  de  aquellas  aduanas,  me  divertí  cu  una  sala  cua- 
drada, que  era  del  contraste,  donde  se  pesaban  los  in- 
genios y  se  les  daba  la  justa  y  debida  estimación.  En  el 
techo  resplandecía  el  octavo  cielo  con  todas  sus  cons- 
telaciones ,  atravesado  el  zodiaco ,  en  el  cual  se  veían 
los  doce  signos.  Formábase  este  círculo  sobre  cuatro 
ángulos,  en  los  cuales  se  ofrecían  resalidos  los  cuatri) 
vientos  principales.  El  Euro  entre  blancas  nubes ,  el 
Austro  arrebolado  y  fogoso,  el  Favonio  vertiendo  flo- 
res, y  el  Aquilón  sacudiendo  de  su  escuro  manto  nie- 
ve y  granizo ,  y  por  el  espacio  de  las  cuatro  paredes  o 
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laban  los  cuatro  tiempos  del  ano :  la  Primavera ,  coro- 
rada  de  rosas;  el  Estío,  de  espigas;  el  Otoño,  de  pám- 
panos; y  el  Invierno,  de  secos  y  erizados  cambrones. 
En  medio  desta  sala  pcndia  una  romana  grande ,  y  á  su 
lado  un  pequeño  peso.  Con  ar¡iiella  se  pesaban  los  inge- 
nios por  libras  yarrobas,  ycoueste  los  juicios  por  adar- 
mes y  escrúpulos. 

Mas  adelante ,  á  la  luz  de  una  ventana,  Hernando  de 
Herrera  con  gran  atención  cotejaba  los  quilates  de  unos 
ingenios  con  otros  en  una  pie  !ra  de  parangón ,  en  que 
me  pareció  que  cometerla  algunos  errores ;  porque  mu- 
chas veces  no  son  los  ingenios  como  parecen  á  la  pri- 
mera vista.  Algunos  son  vivos  y  lucientes  al  parecer, 
pero  de  pocos  quilates ;  otros,  aunque  sin  ostentación, 
tienen  grandes  fondos.  Con  todo  eso  quise  sabor  del 
(como  quien  era  tan  versado  en  los  poutas  toscanos  y 
españoles  de  nuestros  siglos )  en  la  estimación  que  los 
tenia;  y  preguntándoselo  con  cortesía,  rae  respondió 
con  la  misma  en  esta  conformidad : 

«Cayó  el  imperio  romano ,  y  cayeron  ( como  es  ordi- 
nario), envueltas  en  sus  ruinas,  las  sciencias  y  aitcs; 
basta  que,  dividida  aquella  grandeza,  y  asentados  los 
.dominios  de  Italia  en  diferentes  formas  de  gobierno, 
floreció  la  paz ,  y  volvieron  á  brotar  á  su  ludo,  las  scien- 
cias. 

«Petrarca  fué  el  primero  que  en  aquellas  confusas  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  sacó  de  su  mismo  ingenio,  co- 
mo de  rico  pedernal  de  fuego,  centellas,  con  que  dio 
luz  &  la  poesía  toscana.  Su  espíritu  ,  su  pureza ,  su  eru- 
dición y  gracia  le  igualó  con  los  poetas  antiguos  mas 
celebrados. 

»E1  Dante,  queriendo  mostrarse  poeta,  no  fué  scien- 
tifico ,  y  queriendo  mostrarse  scionlííico,  no  fué  poeta ; 
porque  se  levanta  sobre  la  inteligencia  común ,  sin  al- 
canzar el  fin  de  enseñar  deleitando,  que  es  propio  de  la 
poesía ,  ni  el  de  imitar,  que  es  su  forma. 

))Ludovico  Ariosto,  como  de  ingenio  vario  y  fácil  en 
la  iüvencion,  rompió  las  religiosas  leyes  de  lo  épico  en 
la  uniílad  de  las  fábulas  y  en  celebrar  á  un  liéroo  solo, 
y  celebró  á  muchos  en  una  ingeniosa  y  varia  tela,  pero 
con  estambres  poco  pulidos  y  cultos. 

«Desta  licencia  usó  el  Marino  en  su  j4cíó/its,  mas  aten- 
to á  deleitar  que  á  enseñar;  cuya  fertilidad  y  elegancia 
forman  un  hermoso  jardin  con  varios  cuádreles  de  llores. 

«Mas  religioso  en  los  preceptos  del  arte  se  mostró 
Torcuato  Tasso  en  su  poema ,  ara  á  quien  no  se  puede 
llegar  sin  mucho  respeto  y  reverencia. 

«Lo  mismo  que  á  los  italianos  sucedió  también  á  los 
ingenios  de  España.  Oprimió  sus  cervices  el  jugo  afri- 
cano ,  de  cuyas  provincias  pasaron  á  ellas  sierpes  bár- 
baras que  pusieron  miedo  á  sus  mnsas,las  cuales  tni- 
taron  mas  de  retirarse  á  las  montañas  que  de  templar 
sus  instrumentos;  hasta  que  Juan  de  Mena,  dolo  varón, 
les  quitó  el  miedo  y  las  redujo  á  que  entre  e!  ruido  de 
las  armas  levantasen  la  dulce  armonía  de  sus  voces.  En 
él  bailarás  mucho  que  admirar  y  que  aprender,  pero  no 
primores  que  imitar.  Tal  era  entonces  el  horror  á  la  vi- 
Luna  ley  de  los  consonantes,  hallailu  en  medio  de  la  ig- 


norancia ,  que  se  contentaban  con  explicar  en  copla  sus 
conceptos  como  quiera  que  fuese. 

«Florecieron  después  el  marqués  de  Santillana,  Gar- 
ci-Sanchez,  Costana,  Cartagena  y  otros,  que  poco  á 
poco  fueron  limando  sus  obras. 

«Ansias  March  escribió  en  lengua  lemosina,  y  so 
mostró  agudo  en  las  teóricas  y  especulaciones  de  amor, 
y  aun  dio  pensamientos  á  Petrarca  para  que  con  pluma 
mas  elegante  los  ilustrase  y  hiciese  suyos. 

«Ya  en  tiempos  mas  cultos  escribió  Garcilaso,  que, 
con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  comunica- 
ción de  los  extranjeros,  puso  en  un  grado  muy  levanta- 
do la  poesía.  Fué  príncipe  de  la  lírica ,  y  con  dulzura, 
gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  b-s 
sentimientos  del  alma  ;  y  como  estos  son  tan  propios  do 
las  canciones  y  églogas ,  por  eso  en  ellas  se  venció  á  sí 
mismo,  declarando  con  elegancia  los  afectos  y  movién- 
dolos á  lo  que  pretendía.  Si  en  los  sonetos  es  algoni 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcan- 
zó. En  las  églogas  con  mucho  decoro  usa  de  locucio- 
nes sencillas  y  elegantes,  y  de  palabras  candidas  qnij 
saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de  la  aldea ;  pero  no  sin 
gracia  y  con  profunda  ignorancia  y  vejez ,  como  hici  - 
ron  Mantuano  y  Encina  en  sus  églogas,  porque  temp'a 
lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias,  imitando  á 
Virgilio. 

«En  Portugal  floreció  Camoes,  honor  de  aquel  reino. 
Fué  blando,  amoroso,  conceptuoso,  y  de  grande  inge- 
nio en  lo  lírico  y  en  lo  épico. 

«En  los  tiempos  de  Garcilaso  escribió  Boscan ,  que 
por  ser  extranjero  en  la  lengua  merece  mayor  alaban- 
za y  so  le  deben  perdonar  algunos  descuidos  en  las 
voces. 

«Sucedió  á  estos  don  Diego  de  Mendoza,  el  cuales 
vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y  afectos  del  áni- 
mo ;  pero  llojo  é  inculto. 

«Casi  en  aquellos  tiempos  floreció  Celina,  afectuoso 
y  tierno,  pero  sin  vigor  ni  nervio. 

«Ya  con  mas  luz  nació  Luis  de  Baní liona ,  varón  doto 
y  de  levantado  espíritu.  Pero  sucedióle  lo  que  á  Auso- 
nio,  que  no  hallo  con  quién  consultarse;  y  asi,  dejó  cor- 
rer libre  su  vena  sin  tiento  ni  arte. 

«  Este  mismo  tiempo  alcanzó  Juan  de  Arjona ,  y  con 
mucha  facilidad  intentó  la  traducción  de  Estado,  en- 
cendiéndose de  aquel  espíritu  ;  pero,  prevenido  de  la 
muerte,  la  dejó  comenzada.  Muestra  gran  viveza  i  y 
natural,  siguiendo  la  ley  de  la  traducción,  sin  bajarse 
á  menudencias  y  niñerías,  como  Anguilara  en  la  tra- 
ducción ó  perífrasis  de  los  Metamorfúseos  de  Ovidio. 

«Don  Alonso  do  Ercilla,  aunque  por  la  ocupación  de 
las  armas  no  pudo  acaudalar  la  erudición  que  para  es- 
tos estudios  se  requiere,  con  todo  eso  en  la  Araucana 
mostró  un  gran  natural  y  espíritu  con  fecunda  y  clara 
facilidad. 

«En  uueslros  tiempos  renació  un  Marcial  cordobés  en 

i  Hn  la  edición  de  Anibércs  y  en  el  niamiricrilo  de  la  Biblioteca 
Nacional  se  lee  :  jiíto,  pretriiKÍo  de  la  mutule,  ía  dejo  comemadat 
en  la  cual  iiiueslra  gran  nina,  ele. 
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don  Lnis  de  Gúngora ,  requiebro  de  las  musas  y  corifeo 
de  las  gracias,  gran  artílice  de  la  lengua  castellana,  y 
quien  mejor  supo  jugar  con  ella  y  descubrir  los  donai- 
res de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cuan- 
do en  las  veras  deja  correr  su  natural ,  es  culto  y  puro, 
sin  que  la  sutileza  de  su  ingenio  baga  impenetrables  sus 
conceptos,  como  le  sucedió  después,  queriendo  reti- 
rarse del  vulgo  y  afectar  escuridad :  error  que  se  dis- 
culpa con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunra 
imitable.  Tal  vez  tropezó  por  falla  de  luz  su  PoHfcmo ; 
pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Soleda- 
des, se  bailó  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con 
mas  cuidado  le  buscaron  los  ingenios  y  explicaron  sus 
agudezas. 

«Contemporáneo  suyo  fué  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola ,  gloria  de  Aragón  y  oráculo  de  Apolo;  cuya 
Éicundia , -erudición  y  gravedad  con  tan  puro  y  levan- 
tado espíritu,  y  tan  buena  elección  y  juicio  en  la  dispo- 
sición ,  en  las  palabras  y  sentencias ,  serán  eternamente 
admiradas  de  todos,  y  de  pocos  imitadas.La  pluma,  poco 
advertida,  afeó  sus  obras,  y  después  la  estampa,  por  no 
liabellas  entendido :  peligro  á  que  están  expuestas  las 
impresiones  postumas. 

«Lope  de  Vega  es  una  ilustre  vega  del  Parnaso,  tan 
fecundo ,  que  la  elección  se  confundió  en  su  fertilidad, 
y  la  naturaleza,  enamorada  de  su  misma  abundancia, 
despreció  las  sequedades  y  estrecbezas  del  arte.  En  sus 
obras  se  lia  de  entrar  como  en  una  rica  almoneda,  don- 
de escogerás  las  joyas  que  fueren  á  tu  propósito,  que 
hallarás  mucbas.i) 

Sin  reparar  en  el  orden  y  disposición,  agradecí  la  re- 
lación destos  ingenios;  y  saliendo  de  aquellas  aduanas, 
nos  detuvo  el  ruido  de  confusas  voces  que  sallan  de 
unas  escuelas  que  estaban  a!  lado.  Quise  reconocerlas, 
y  vi  que  Antonio  de  Lebrija,  Manuel  Alvarez  y  otros 
enseñaban  á  la  juventud  la  gramática ,  porque  sin  su 
perfecto  conocimiento  ninguno  podía  ser  ciudadano  de 
aquella  república.  La  multitud  de  reglas  y  preceptos 
era  grande;  y  si  bien  Sancliez  Brócense  las  liabia  redu- 
cido á  menos  en  su  dota  Minerva  (á  quien  Gaspar  Scio- 
pio  mas  dio  á  conocer  que  añadió ) ,  con  todo  eso  opri- 
mían la  capacidad  de  aquellos  mancebos;  y  muclios, 
impacientes,  dejaban  el  estudio ,  y  aunque  eran  bábiles 
para  las  scicncias,  tenían  tal  oposición  á  la  gramática, 
que  se  aplicaban  á  las  armas  ó  á  las  artes  mecánicas,  sin 
llegar  á  ser  ciudadanos  de  aquella  república,  con  grave 
daño  della.  Otros,  después  de  cuatro  ó  cinco  años,  ape- 
nas sabían  la  lengua  latina;  con  que  pasada  la  edad  apta 
para  las  sciencias ,  quedaban  inhábiles  para  ellas.  Mu- 
cho me  lastimé  desto,  reconociendo  que  era  la  princi- 
pal causa  de  la  ignorancia,  y  pregunté  á  Marco  Varron 
que  por  qué  se  perdía  tanto  tiempo  en  solo  enseñar  una 
lengua  que  sin  preceptos,  con  el  uso  y  ejercicio  se  po- 
día aprender  en  cuatro  meses,  como  se  aprenden  las 
demás  lenguas ;  y  que  por  qué  razón  no  se  enseñaban 
las  sciencias  en  las  maternas,  como  hicieron  los  grie- 
gos y  después  los  romanos ,  pues  casi  todas  son  capa- 
ces dcllo.  A  que  me  respondió  así : 
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«Muchos  no  aprueban  este  estilo  de  eiiscaarla  gramá- 
tica ;  pero  hay  eüslund)res  que  toilns  las  rcpriicbau 
y  todos  corren  con  ellas  ;  y  en  España  no  es  el  mayor 
(laño  el  de  los  preceptos  ,  sino  el  descuido  do  los  pa- 
dres en  no  aprovecharse  de  la  infancia ,  apta  y  dispues- 
ta para  las  lenguas  por  la  misma  naturaleza ;  lo  cual  re- 
conocido de  las  demás  naciones,  apenas  empiezan  & 
pronunciar  los  niños,  cuando  les  ponen  en  las  manos  ti 
abecedario  y  el  arte  latino.  En  cuanto  á  las  sciencias,  no 
convino  hacellas  vulgares  con  la  lengua  materna;  por- 
que, reducido  el  mundo  después  de  la  caída  de  los  ro- 
manos á  varios  dominios  ,  y  perdida  la  lengua  latina, 
que  era  común  á  todos,  fué  necesario  mantenella,  no 
solamente  por  los  libros  dotos  que  había  escritos  en 
ella,  sino  también  porque  las  naciones  pudiesen  gozar 
de  las  especulaciones  y  prálícas  que  cada  una  de  las  de- 
más hubiese  observado ,  puestas  en  una  lengua  común 
y  universal ;  lo  cual  no  pudiera  ser  sin  el  prolijo  Irabají» 
de  las  traducciones,  en  quien  pierden  su  gracia  y  fuer- 
za las  cosas.» 

Después  destas  escuelas  estaban  las  mas  celebra- 
das universidades  del  mundo :  la  Bcritense,  restaurada 
por  los  emperadores  Dioclecíano  y  Maximiano,  y  des- 
pués por  Justiniano ;  la  de  Bolonia,  que  levantó  Teodo- 
sío;  la  Patavina,  la  Babilónica  y  las  de  Víena,  Ingolstaf, 
Salamanca ,  Alcalá ,  Coimbra  y  otras.  Grande  era  el 
ruido  de  los  estudiantes.  Unos  con  otros  voceaban,  en- 
cendidos los  rostros  y  descompuestas  las  manos.  Por- 
fiaban lodos,  y  ninguno  quedaba  convencido;  de  dondo 
conocí  cuan  acertado  fué  el  jeroglifico  de  los  egipcios, 
que  significaban  las  escuelas  por  la  cigarra.  En  algunas 
de  las  universidades  no  correspondía  el  fruto  al  tiem- 
po y  trabajo.  Mayor  era  la  presunción  que  la  sciencia, 
mas  lo  que  se  dudaba  que  loque  se  aprendía  ;  el  tiem- 
po, no  el  saber,  daba  los  grados  de  bacbílleres,  licencia- 
dos y  dolores,  y  á  veces  solamente  el  dinero  ,  conce- 
diendo en  pergaminos  magníficos,  con  plomos  pendien- 
tes de  hilos,  potestad  ala  ignorancia  para  poderexplicar 
los  libros  y  enseñar  las  sciencias  y  hallarse  en  uno  des- 
tos  grados. 

Pasaban  en  buen  orden  los  historiadores  griegos  y 
latinos  y  de  otras  naciones.  Deseoso  yo  de  reconóce- 
nos, les  salí  al  paso,  pidiendo  á  Polidoro  que  uno  á  uno 
rae  refiriese  sus  nombres  y  sus  calidades. 

«  Este  (me  respondió)  que  camina  con  pasos  grave» 
y  circunspectos  es  Tucídídes,  á  quien  la  emulación  á 
la  gloría  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  la  mano  para 
escribir  sentenciosamente  las  Guerras  del  Peloponeso. 

B  Aquel  de  profundo  semblante  es  Polibio  ,  que  en 
cuarenta  libros  escribió  las  historias  romanas  ,  de  los 
cuales  solamente  han  quedado  cinco,  á  que  perdonó  la 
injuria  de  los  tiempos;  pero  no  la  malicia  de  Sebastian 
Maccio,  que  ignorantemente  le  maltrataba,  sin  consi- 
derar que  es  tan  doto,  que  enseña  mas  que  refiere. 

uElque  con  la  toga  lisa  y  llana  y  con  libre  desenvoltu- 
ra le  sigue  ,  en  cuya  frente  está  delineado  un  ánimo 
Cándido  y  prudente,  libre  de  la  servidumbre  de  la  lisonja, 
es  Plutarco,  tan  versado  en  las  artos  políticas  y  milita- 
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res,  que,  como  dijo  Coiliiio,  puedo  ser  lírbilro  en  ellas. 

»EI  olro  do  suave  y  apaciljle  rostro,  quecon  ojos  amo- 
rosos y  dulces  atrae  á  sí  los  ánimos  ,  es  Jem-fonte,  i'i 
quien  Diógenes  Laercio  llamó  musa  ática ,  y  otros  con 
mas  propiedad,  abeja  ática. 

))Esle,  vestido  sucintamente, pero  con  gran  policía  y 
elegancia  ,  es  Cayo  Salustio,  grande  enemigo  do  Ci- 
cerón, en  quien  la  brevedad  comprende  cuanto  pudiera 
dilatar  la  elocuencia;  aunque  á  Séneca  yá  Asinio  Po- 
llón parece  escuro  ,  atrevido  eu  las  traslaciones  y  que 
deja  cortadaslas  sentencias. 

«Aquel  de  las  cejascaidas  y  nariz  aguileña,  con  anto- 
jos de  larga  vista,  desenfadado  ycortesano,  cuyos  pa- 
sos cortos  ganan  mas  tierra  que  los  dumás,  es  Cornelio 
Tácito,  tan  eslimado  del  emperador  Claudio,  que  iTia;¡- 
dó  se  pusiese  su  retrato  en  todas  las  librerías ,  y  que 
diez  veces  alano  se  escribiesen  sus  libros.  Pero  no  bas- 
tó esta  diligencia  para  que  no  ocultase  el  olvido  la  ma- 
yorparte  dellos,  y  que  los  demás  estuviesen  sepultad(is 
por  muclios  años  ,  sin  quo  liiciesen  ruido  en  el  mundo 
liasta  que  un  (lamenco  le  dio  á  conocer  á  las  nacione?; 
que  también  ba  menester  valedores  la  virtud.  Pero  no 
sé  si  fué  en  esto  mas  dañoso  al  sosiego  público  que  el 
otro  inventor  de  la  pólvora.  Tales  son  las  dotrinas  tira- 
nas y  el  veneno  que  se  lia  sacado  de  esta  fuente  ;  por 
quien  dijo  Budeo  que  era  el  mas  facineroso  de  los  es- 
critores. A  semejantes  peligros  se  exponen  los  que  es- 
criben en  tiempo  de  príncipes  tiranos;  que  si  los  ala- 
ban son  lisonjeros,  y  si  los  reprenden,  penetrando  sus  vi- 
cios, parecen  maliciosos.  Pero  esta  calumnia  se  recom- 
pensa con  lo  que  otros  alaban  en  él ;  pues  Ph'iiio  Cecilio 
le  llama  elocuente;  Vopisco,  facundo;  Esparciann,  puro 
y  Cándido;  Bodino,  agudo  ,  y  Sidonio,  digno  de  toda 
alabanza. 

«Repara  en  la  serena  frente  y  en  los  eminentes  labios 
de  este,  que  parece  destilan  miel ,  y  nota  bien  el  orna- 
to de  sus  vestidos  ,  sombrado  de  varias  flores ;  porque 
es  Tilo  Livio ,  de  no  menor  gloria  ú  los  romanos  que 
la  grandeza  de  su  imperio.  Huyó  déla  impiedad  do  Po- 
libioydíú  en  la  superstición.  Asi,  por  librarnos  de  un 
vicio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

»No  menos  debes  considerar  la  garnacha  de  Cayo 
Suclonio  Tranquilo,  que  viene  después  del,  tan  períec- 
tamente  acabada,  que  quien  la  quisiese  mejorar,  la 
gastaría.  En  su  semblante  conocerás  la  impaciencia  de 
su  condición,  que  no  puede  acomodarse  á  la  lisonja 
ni  á  tolerar  los  vicios  de  los  príncipes,  aunque  sean  li- 
geros ,  si  pueden  serlo  los  que  comete  la  cabeza  do  la 
república,  cuyas  acciones  imita  ciegamente  el  pueblo, 
sin  que  la  lisonja  ó  lo  abatido  de  la  servidumbre  repa- 
re en  si  son  buenas  ó  malas ;  antes  todas  le  parecen 
buenas.  Porque,  no  de  otra  suerte  que  suélela  estima- 
ción del  principe  á  esta  especie  do  piedras  preciosas 
mas  que  á  aquellas  dalles  mayor  valor  en  la  opinión 
del  vulgo,  aunque  en  su  naturaleza  no  le  tengan,  asi 
estiman  los  vasallos  por  loables  las  costumbres  depra- 
vadas que  ven  ejercitadas  y  aprobadas  en  la  cabeza  quo 
los  gobierna. 


"El  que  con  la  espada  en  la  ima  mano  y  la  plum: 
en  la  otra  se  te  ofrece  delante  ,  que  no  menos  ate- 
moriza con  lo  feroz  á  los  enemigos  quo  con  la  ciegan 
cía á los  que  quieren  imitalle.es  Julio  César  ,últ¡n. 
esfuerzo  do  la  naturaleza  en  el  valor ,  en  el  ingenio  ; 
juicio;  tan  industrioso,  quo  supo  descubrir  susacierl. 
y  disimular  sus  errores.  Pero  ¿quién  es  tan  constai¡ 
amigo  de  la  verdad  ,  que  los  descubra  ,  ó  tan  retírad( 
de  sí,  que  los  reconozca?  Pues  si  el  afecto  á  otros  suob 
dar  diferentes  luces  á  las  cosas  ajenas,¿qué  fuerza  ten- 
drá en  las  obras  propias,  y  principalmente  en  aquella.' 
que  son  bijas  del  ingenio  y  del  valor? 

»E1  vestido  á  lo  cortesano,  aunque  llana  y  sencilhi- 
mente,  sin  arreo  ni  joyas ,  es  Felipe  Cominos,  señor  de 
Argenten,  cuya  frente  (en  quien  obra  la  naturaleza  sii; 
ayuda  del  arte)  tendida  descubre  su  buen  juicio. 

))EI  otro,  de  prolija  barba,  mal  ceñido  yllojo,  es  Gui- 
cliardíno,  gran  enemigo  de  la  casa  de  Urbino. 

i)EI  que  va  á  su  lado  con  un  ropón  de  martas,  que  apenas 
puede  darle  bastante  calor,  es  Paulo  Jovio ,  adulador 
del  marqués  del  Busto  y  do  los  Médicis,  y  enemigo  de- 
clarado de  los  españoles ;  vicios  que  desacreditan  la  ver- 
dad do  su  Historia. 

»E1  olro,  de  largas  y  tendidas  vestiíTuras,  es  Zurita,  á 
quien  acompañan  don  Diego  de  Mendoza,  advertido  y 
vivo  en  sus  movimientos,  y  Mariana,  cabezudo,  que 
[lor  acreditarse  de  verdadero  y  desapasionado  con  las 
demás  naciones,  no  perdona  á  la  suya,  y  la  condena  en 
lo  dudoso.  Afecta  la  antigüedad;  y  como  otros  se  tiñcii 
las  barbas  por  parecer  mozos ,  él  por  hacerse  viejo.» 

Informado  asi  de  las  calidades  de  aquellos  historia- 
dores, pasamos  adelante  y  vimos  á  un  lado  y  otro  do 
aquellas  universidades  las  librerías  mas  insignes  que 
celebró  la  edad  presente  y  la  pasada.  Aquella  de  Tol<¡- 
meo  Filadolfo,  con  cincuenta  mil  cuerpos  do  libros;  la 
Ambrosiana  do  Milán,  con  cuarenta  mil ;  la  Octaviana, 
Gordiana  y  L'lpia,  la  Vaticana,  la  delEscurial  y  la  Pala- 
tina. En  ellas  hallamos  muy  antiguos  libros  escritos  cu 
varias  materias.  Los  mas  antiguos  en  hojas  de  palmas, 
cosidas  sutilmente  entre  sí,  y  en  aquellas  túnicas  blan- 
cas que  están  entre  las  cortezas  y  los  troncos  de  los  ar- 
boles, quo  se  llamaban  libros,  de  donde  quedó  esto 
nombre.  Otros  en  planchas  sutiles  de  plomo  y  en  ta- 
blas bañadas  de  cera ,  sobre  que  se  entallaban  los  ca- 
racteres con  un  buril  de  hierro,  llamado  estilo,  de  don- 
do  también  so  dedujo  el  bueno  ó  malo  estilo.  Otros  li- 
bros hallamos  escritos  en  unas  membranas  tejidas  do 
los  hilos  inlorioresdo  un  árbol,  como  junco,  hallado 
en  Egipto  cuando  aquellaregion  se  sujetó  á  Alejandro  * 
Magno,  aunque  hay  quien  le  da  mayor  antigüedad.  Es- 
to árbol  se  llamaba  papiro,  y  de  aquí  nació  el  nombre 
de  papel,  como  también  de  carta,  porque  se  labraba  en 
una  ciudad  desto  nombre  cerca  do  Tiro.  Vimos  también 
otros  libros  en  píelos  de  anímalos,  llamados  pergami- 
nos, por  haberse  hallado  en  Pérgamo  cuando  el  rey 
Toloraeo  Filadolfo  mandó  echar  un  bando  que  no  se 
sacase  de  su  reino  cl  papel,  invidioso  de  quo  Euménes, 
rey  de  Alalia,  no  juntase  otra  librería  tan  insigne  como 
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la  suya.  As!  ¡il^Mina  vez,  &  costa  tlcl  trato  y  comercio  Je 
los  vasallos,  sustentan  los  príncipes  sus  emulaciones  y 
invidias.  Estos  libros  no  estaban  encuadernados  como 
los  que  hoy  so  usan  ,  sino  revueltos  (de  donde  so  lla- 
maron volúmenes)  á  unos  garrotes  de  madera ,  ébano 
y  marlÜ,  con  los  pomos  de  piula  y  piedras  preciosas. 

Todos  estos  cdilicios  me  parecieron  unas  disposicio- 
nes de  aquella  ciudad ,  y  deseaba  ya  entrar  por  sus  ca- 
lles; pero  cuando  creí  liabello  conseguido,  me  vi  en 
unos  collados  apacibles,  que  dejaban  del  uno  y  otro  la- 
do vullesy  soledades  amenas,  dispuestas  todas  ala  con- 
lemplacion.  Entre  ellas  se  velan  unas  pocas  casas  y 
chozas,  no  con  mas  rique/.a  ni  aparato  que  el  que  has- 
taba  para  defensa  de  los  rigores  del  invierno  y  del  verano. 

De  notable  gente  estaba  Iiabilada  esta  parte  de  la 
lindad.  Los  primeros  con  quien  topamos  eran  los  gim- 
iiosolislas,  desnudos  y  tendidos  sobre  la  arena,  coii- 
loDipliuido  las  obras  de  la  naturaleza.  Luego  los  drui- 
las,  que  á  la  pluma  encomendaban  su  sciencia;  los  ma- 
!;os  de  l'ersia  ,  los  caldeos  de  Babilonia,  los  turdetanos 
<!e  España,  los  hragmanes,  agripóos,  lieliopolitanos, 
:  rimfeos,  talmudistas,  cabalistas,  saduceos,  samaneos, 
atentos  todos  á  los  secretos  naturales,  á  cuyo  bárbaro 
desvelo  debieron  su  primera  luz  las  scioncias. 

Entre  ellos  vi  á  Prometeo,  que  le  roia  el  corazón  un 
leseo  insaciable  de  saber,  y  doto  en  las  artes  hasta  en- 
; linces  no  conocidas,  de  tal  suerte  las  enseñaba  á  los 
hombres  y  reduela  sus  fieras  y  rústicas  costumbres  á  la 
civilidad  y  trato  humano,  que  casi  los  componía  y  for- 
maba de  nuevo  con  sus  manos,  inspirando  aliento  en 
aquellos  cuerpos  ó  vasos  de  barro. 

Endimion  parecía  enamorado  de  la  luna,  siempre  en 
olla  los  ojos,  notando  sus  movimientos  y  mudanzas.  Es- 
ludio  fué  en  él  lo  que  otros  juzgaron  por  requiebro. 

Atlante,  tan  levantado  en  la  consideración  de  los  as- 
tros, que  juzgaría  quien  le  viese  que  estaba  sustentan- 
do los  cielos. 

Proteo,  especulativo  en  los  principios,  progresos  y 
trasmutaciones  de  las  cosas,  recibía  en  sí  aquellas 
lormas  y  naturalezas. 

Entre  unos  árboles  estaban  sentados  aquellos  siete 
varones  sabios  á  quien  tanto  celebró  la  Grecia;  y  como 
la  soberbia  es  hija  de  la  ignorancia  y  la  modestia  de  la 
sabiduría,  mostraron  en  nuestra  presencia  la  que  ha- 
blan adquirido  con  el  estudio  y  especulación.  Porque 
habiendo  unos  pescadores  jónicos  sacado  del  mar  en- 
tre las  redes  una  trípode  ó  mesa  redonda  do  oro,  obra 
(según  era  voz)  de  Yulcano,  y  consultado  el  oráculo 
de  Uélfos  (para  excusar  diferenciiis)  á  quién  tocaba,  res- 
pondió que  al  mas  sabio;  y  IiabiéndoPela  dado  á  Tales, 
vimos  que  con  modestia  cortés  la  dio  á  otro,  y  este  al 
otro,  hasta  que  llego  á  Solón  ,  que  la  ofreció  al  mismo 
oráculo,  diciendo  que  se  debia  á  Dios,  en  quien  so- 
lamente se  hallaba  la  verdadera  sabiduría  :  acción 
que  pudiera  desengañar  la  presunción  y  arrogancia  de 
muclios. 

A  las  corrientes  de  una  fuente  estaban  Sócrates,  Pla- 


LITERARÍA.  399 

Inn,  Clitómaen,  Carncadcs,  y  otros  muchos  íiMsnfos 
académicos,  siempre  dudosos  en  las  cosas ,  sin  alirmar 
alguna  por  cierta.  Solamente  á  fuerza  de  razones  y  ar- 
gumentos procuraban  inclinar  el  entendimiento,  y  quo 
una  opinión  fuese  mas  probable  que  otra.  , 

Poco  mas  adelante  estaban  los  lilósofos  scépticos 
Pirro,  Xenócrates  y  Anaxarco,  genio  quo  con  mayor  iii- 
certidumhre  y  miedn  lo  dudaba  todo,  sin  afirmar  ni  ne- 
gar nada,  encogiéndose  de  hombros  &  cualquier  pre- 
gunta, dando  á  entender  que  nada  se  podía  saber  afir- 
mativamente. Cuerda  modestia  me  pareció  la  deslos 
lilósofos,  y  no  sin  algún  fundamento  su  desconfianza 
del  saber  humano;  porque  para  el  conocimiento  cierto 
de  las  cosas  son  necesarias  dos  disposiciones,  de  quiea 
conoce  y  del  sugeto  que  ha  de  ser  conocido :  quien  co- 
noce ,  que  es  el  entendimiento ,  se  vale  de  los  sentidos 
exteiiorcs  y  internos,  instrumentos  porquien  se  forman 
las  fantasías.  Los  sentidos  pues  exteríores  se  alteran  y 
mudan  por  diversas  afecciones,  cargando  mas  ó  monos 
los  humores;  los  internos  también  padecen  variaciones 
ó  por  las  mismas  causas  ó  por  su  varia  composición  y 
organización;  de  donde  nacen  tan  desconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres*  conci- 
biendo cada  uno  diversamente  lo  que  oye  ó  ve.  En  las 
cosas  quo  han  de  ser  conocidas  hallaremos  la  misma 
incertidumbrey  mutabilidad;  porque,  puestas  aquí  ó 
allí,  cambian  sus  colores  venalidades  ó  por  la  distan- 
cia ó  por  la  vecinilad  á  otras,  ó  porque  ninguna  es  per- 
fectamente simple,  ó  por  las  mixtiones  naturales  y  es- 
pecies que  se  ofrecen  eniro  los  sentidos  y  cosas  sensi- 
bles; y  así ,  dolías  no  podemos  afirmar  que  son ,  sino 
decir  solamente  que  parecen ,  formando  opinión,  y  no 
sciencia.  Mayor  incertidundjro  hallaba  Platón  en  las 
cosas,  considerando  quo  en  ninguna  dellas  estaba  aque- 
lla naturaleza  común  deque  participan;  porque  tales 
formas  ó  ideas  (decía  i)  asisten  á  la  naturaleza  purísima 
y  pcrfeclísima  de  Dios ,  de  las  cuales  viviendo  no  pode- 
mos tener  conocimiento  cierto ,  y  solo  vemos  estas  co- 
sas presentes,  que  son  reílejos  y  sombras  de  aquellas; 
por  lo  cual  es  imposible  reducillas  á  sciencia. 

iin  otra  parte  estaban  los  filósofos  dogmáticos,  que 
asentaban  por  firmes  sus  proposiciones,  constituyendo 
algunas  cosas  como  bienes  y  otras  como  males;  con 
que  siempre  vivían  con  el  ánimo  inquieto  y  perturbado, 
huyendo  destas  y  apeteciendo  aquellas. 

Mas  cuerdos  me  parecieron  los  lilósofos  escéptico«, 
porque  juzgaban  como  indiferentes  las  cosas;  y  así,  ni 
las  deseaban  ni  las  temían ,  sin  que  pendiese  su  felici- 
dad ó  infelicidad  de  gozallas  ó  pcrdellas. 

Otros  filósofos  tuvieron  diferentes  opiniones;  y  sien- 
do estas  tan  varias  como  las  naturalezas  de  los  hom- 
bres, nacieron  dellas  infinitas  sectas  y  escuelas. 

Paseándose  los  peripatéticos  por  unos  portales,  dis- 
putaban y  asentaban  sus  máximas.  En  otros,  que  con 
variedad  de  figuras  habia  hecho  apacibles  el  pincel  do 
Polígnoto,  pertinaces  los  estoicos,  defendían  importu- 
namente sus  opiniones  y  paradojas ,  reduciendo  á  nccc- 
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sidad  y  Iiailo  las  cosas,  c  'ii  una  inhumana  severidad  en 
e!  desprecio  de  los  bienes  externos  y  en  los  afectos  y  pa- 
siones del  i'.nimo. 

Mas  adelante  oslaban  los  pitagóricos,  entre  los  cua- 
les liablaban  pocos  y  callaban  muclios  ,  muy  observan- 
tes en  el  importuno  silencio  de  cinco  años. 

Luego  encontramos  á  los  epicúreos ,  los  cínicos  y  los 
lieliacos. 

Retirado  de  todos  estos  filósofos,  menos  vano  y  mas 
desengañado,  estaba  Diógenes,  cuyo  estudio  hurtaba 
algunas  horas  &  las  ocupaciones  públicas  para  la  con- 
templación de  las  materias  estoicas ,  templando  lo  aus- 
tero de  aquellos  maestros  y  mostrándose  en  nada  de- 
pendiente de  alguna  fuerza  superior,  y  mas  cortés  con 
los  afectos  y  pasiones  naturales ;  el  cual  á  la  margen  de 
un  arroyo  contemplaba  su  corriente ,  y  por  la  corteza  de 
un  álamo  con  la  punta  de  un  cuchillo  moralizaba  la  cla- 
ridad y  pureza  de  sus  aguas  en  este  epigrama  español : 

Risa  del  monte,  de  las  aves  lira. 
Pompa  del  prado,  espejo  de  la  aurora. 
Alma  de  abril,  espíritu  de  Flora, 
Por  quien  la  rosa  y  el  jazmín  respira ; 

Aunque  tu  curso  cu  cuantos  pasos  gira 
Tanta  jurisdicción  argenta  y  dora. 
Tu  claro  proceder  mas  me  enamora 
Oue  lo  que  en  ti  naturaleza  admira. 

¡Cuan  sin  engaño  tus  entrañas  puras 
Dejan  por  trasparente  vidriera 
Las  guijuelas  al  niimcro  patentes ! 

Cuan  sin  malicia  ,  candida,  miirninras! 
¡Oh  sencillez  de  aquella  edad  primera! 
Fluyes  del  hombre  y  vives  en  las  fuentes. 

Pendiente  de  un  ramo  de  aquel  álamo  tenia  una  tár- 
jela ovada,  y  en  ella  pintada  una  concha  de  perlas,  cuya 
parle  exterior,  si  bien  parecía  tosca,  desenbriu  dentro 
de  sí  un  plateado  y  candido  seno,  y  en  él  aquel  puro 
partode  la  perla,  concebida  del  rocío  del  cielo,  sin  otra 
mezcla  que  manchase  su  candidez,  y  por  mote  ó  alma 
desta  empresa  aquel  medio  verso  de  Persio  :  Ncc  te 
quaesiveris  extra;  en  que  mostraba  el  filósofo  su  des- 
precio á  la  emulación  y  á  los  juicios  exteriores  de  la  in- 
vidia,  contento  con  la  satisfacion  propia  de  su  ánimo 
siempre  puro  y  atento  á  sus  obligaciones. 


En  lo  mas  oculto  de  aquellos  bosques  había  la  natu- 
raleza ,  sin  asistencia  alguna  del  arte,  abierto  una  puer- 
ta á  las  entrañas  de  un  monte ,  á  cuyos  senos,  por  rús- 
ticas claraboyas  entre  peñascos  escasamente  penetra- 
ban los  rayos  del  sol.  Horror  causaba  la  entrada;  pero 
al  deseo  y  curiosidad  de  ver,  pocas  cosas  hacen  resis- 
tencia ,  y  la  compañía  de  Marco  Varron  ( ya  versado  en 
aquellos  lugares)  lo  facilitaba  todo.  Por  ella  nos  arro- 
jamos, pisando  las  dudosas  sombras  de  aquellos  oscuros 
lugares ,  y  á  pocos  pasos  tropecé  y  caí  sobre  dos  cuer- 
pos, que  el  sobresalto  me  representó  muertos.  Pero  no 
se  engañó  mucho,  porque  estaban  dormidos.  Desper- 
taron ambos;  y  sabiendo  yo  que  el  uno  era  Artemidoro 
y  el  otro  Cardano,dije  á  este  que,  siendo  muchas  de  sus 
vigilias  tan  dotas  y  tan  provechosas  á  aquella  repúbli- 


ca, era  delito  el  entregarse  tan  torpe  y  tanociosamont.í 
el  sueño,  imagen  de  la  muerte,  «\ntes,  me  respondió, 
es  imagen  de  la  eternidad,  pues  en  él,  como  en  un  es- 
pejo, vemos  el  tiempo  presente  y  el  futuro.»  Reime  de 
su  propnsicion  ,  creyendo  que  aun  estaba  dormido,  y 
él,  picado,  piiisiguió  diciendo:  «No  os  burléis  de  los  sue- 
ños, los  cuales  hacen  divino  al  hombre  con  el  conoci- 
miento de  lo  futuro ,  atributo  por  naturaleza  reservado 
á  Dios;  porque  en  ellos,  como  en  un  teatro ,  se  le  ro- 
¡  presentan  en  diversas  figuras  las  cosas  que  han  de  su- 
ceder y  á  veces  las  sucedidas,paraailvertlin¡enlo  propio 
y  ajeno ;  y  así ,  no  es  torpe  ni  ocioso  el  tiempo  que  dor- 
mimos ,  ni  lo  dejamos  de  vivir;  porque  seria  engaño  de 
la  naturaleza  el  haber  defraudado  al  aliento  de  la  vida 
la  mitad  della;  y  es  conforme  á  razón  que, siendo  el  hom- 
bre por  su  entendimiento  una  semejanza  de  Dios,  y  ha- 
biendo dado  dos  tiempos,  uno  de  vigilia  y  otro  de  sue- 
ño,  no  le  habia  de  faltar  en  ambos  el  ejercicio  desta  se- 
mejanza, teniendo  por  tan  largo  espacio  de  tiempo 
enajenados  y  inútiles  los  sentidos.  Para  el  remedio  pues 
de  ambos  inconvenientes  dispuso  la  divina  Providencia 
que,  como  en  la  noche  presiden  la  luna  y  estrellas  con 
la  luz  prestada  del  sol ,  para  que  careciendo  de  su  pre- 
sencia no  careciesen  de  sus  rayos,  asi  también  dispuso 
que  la  fantasía  y  las  operaciones  intelectuales  se  ejer- 
citasen en  el  desvelo  del  alma  mientras  duerme  el  hom- 
bre, á  pesar  de  la  humedad  del  celebro ;  y  como  es  in- 
mortal el  aliua  y  entonces  se  halla  en  cierto  modo  fuera 
de  los  engaños  del  cuerpo,  por  estar  impedido,  se  uno  á 
si  misma  y  obra  con  destino  superior,  reconociendo  lo 
futuro,  para  que  ni  este  acuerdo  ni  esta  presciencia  fal- 
lasen  al  hombre,  imagen  de  Dios.»  Este  dcvaneoagudo 
de  Cardano  me  pareció  peligroso  para  conferido,  y  sin 
replicallc  me  retiré. 

Vimos  á  un  lado  y  otro  muchos  hornillos  encendidos, 
con  gran  variedad  de  redomas,  alambiques  y  crisoles, 
en  que  estaban  ocupados  infinito  número  de  hombres, 
todos  pobres  y  rotos,  abrasados  del  fuego,  tiznados 
del  humo  y  manchados  de  los  mismos  olios  y  quintas 
esencias  que  sacaban.  Su  ejercicio  era  aplicar  mixtio- 
nes ,  procurando  las  alteraciones ,  corrupciones,  subli- 
maciones y  trasmutaciones  de  las  materias.  Su  lenguaje 
era  extraño  :  al  plomo  llamaban  Saturno ,  al  estaño  Jú- 
piter, al  hierro  Marte,  al  oro  Sul,  al  cobre  Venus,  al 
azogue  Mercurio,  y  Luna  á  la  plata :  gente  espléndida  y 
rica  en  los  vocablos,  en  lo  demás  pobre  y  abatida,  que 
cobraba  en  humo  sus  grandes  esperanzas.  Luego  co- 
nocí que  eran  alquimistas,  y  me  doii  mucho  do  vellos 
tan  laboriosamente  ocupados  en  aquella  vana  preten- 
sión de  engendrar  metales,  obra  de  la  naturaleza,  en 
que  consume  siglos.  Alli(ioh  gran  locura!)  para  ha- 
cer oro  consumían  el  poco  que  tenían,  pertinaces  en 
aquel  intento,  sin  conocer  cuan  imposible  es  al  arte  in- 
troducir nuevas  formas ,  ni  que  aun  acompañada  de  la 
naturaleza  pueda  pasar  los  metales  de  unas  especies  en 
otras.  Lo  que  mas  admiré  fué  que  muclios  príncipes, 
arrimado  el  ceptro,  hinchaban  los  fuelles  para  animar 
las  llamas,  con  no  menos  cudicia  que  los  demás. 
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No  pudimos  sufrir  la  vcliemoncia  lU'I  olor  tic  aquellas 
sales,  de  cuyas  cocciones  nacían  efectos  nunca  imagi- 
nados lie  la  filosofía;  y  penetrando  por  acjuellas  confu- 
sas sombras,  se  nos  ofrecieron  á  la  visla  las  sibilas:  la 
üéllica ,  la  Eritrea ,  la  Pérsica ,  la  Líbica ,  la  Cumea ,  la 
Tiburl  ¡na  y  otras ;  unas  arrimadas  á  simulacros  de  Apo- 
lo y  otras  ii  las  bocas  de  ciertas  cuevas  en  forma  de  tem- 
plos; todas  inflamadas  y  arrebatadas  de  un  espíritu  ce- 
lestial, y  puestas  en  un  furioso  éxtasis,  casi  incapaces 
ú  tanta  divinidad;  las  cuales,  ya  en  voces,  ya  en  hojas 
de  árboles  daban  sus  oráculos  ó  respuestas ,  y  coiil'u- 
sainenlc  descubrían  los  futuros  sucesos. 

Después  dellas,  Híarco,  uno  de  losbracmanes;Hér- 
nies,  egipcio;  Zoroástes,  persa,  y  Buda,  babilónico,  con 
pran  atención  consideraban  los  principios  y  causas  de 
las  cosas,  la  recíproca  conexión  de  los  elementos,  sus 
combinaciones,  la  generación  y  corrupción  de  los  mix- 
tos, las  impresiones  meteorológicas,  los  ciegos  movi- 
mientos de  la  tierra,  la  naturaleza  de  las  yerbas,  plan- 
tas, piedras  y  animales;  y  ya  con  la  fuerza  de  la  misma 
naturaleza,  ya  con  varios  círculos,  caracteres  y  rum- 
bos animados  con  trémulas  invocaciones  de  espíritus, 
obraban  maravillosos  efectos.  Allí  los  nigrománticos 
susurrando  llamaban  las  sombras  infernales  infundidas 
en  aparentes  cuerpos  de  diruiilos.  I.ospiromá  uticos  adi- 
vinaban cebando  pez  desliedla  en  el  fuego  y  notan- 
do el  estrépito  de  las  llamas,  su  luz  clara  ú  escura,  de- 
recha ó  torcida.  Lo  mismo  consideraban  en  cierlas  leas 
encendidas,  escritos  en  ellas  varios  caracteres.  Loshi- 
drománlicos  hacían  pronóslicos  por  anillos  pendientes 
en  vasos  de  agua,  y  por  el  movimiento  y  ruido  de  las 
olas.  Los  aerománticos  por  las  impresiones  del  aire, 
en  cuyos  escures  espacios  formaban  varias  liguras.  Los 
sicománticos  por  hojas  de  higuera  ó  salvia,  escritos 
nombres  en  ellas,  y  arrojadas  al  viento.  Los  cleromán- 
ticospor  las  hojas  de  los  libros  de  Homero  ó  Virgilio. 
Los  geománlicos  por  puntos  iguales  ó  desiguales,  los 
cuales  reducían  á  los  signos  del  cielo,  juzgando  por  ellos 
como  por  las  casas  del  zodiaco.  Los  quironiánticos  por 
las  rayasde  las  manos,  notando  sus  colores  encendidas 
ó  pálidas,sus  principios  y  Unes,  sus  vueltas  y  cortaduras. 
Entre  estos  asistían  los  augures,  haciendo  juicio  de  los 
sucesos  futuros  por  los  vuelos  de  las  aves,  derechos  ó  tor- 
cidos. Losarúspicesporlas  entrañas  de  los  anímales, 
si  estaban  ó  no  gastadas,  atendiendo  al  color  del  híga- 
do y  del  corazón  ,  y  á  los  movimientos  y  mudanzas  de 
la  sangre.  Otros  por  el  relincho  de  los  caballos,  por  el 
piar  ó  picar  de  los  pollos,  y  por  otras  cosas  semejantes 
,  formaban  agüeros  y  pronosticaban  los  sucesos  próspe- 
rosy  adversos.  Peligrosa  me  pareció  la  conversación  y 
trato  de  esta  gente;  porque,  si  bien  el  entendimiento 
conocía  la  superstición  de  sus  oráculos  y  la  vanidad  de 
sus  pronóslicos,  se  dejaba  lisonjear  dellos  la  voluntad, 
llevada  de  no  sé  qué  secreta  inclinación  de  saber  lo  fu- 
turo ;  fuerza  de  aquella  parte  de  naturaleza  divina  que 
está  en  las  almas,  que,  como  emanaron  de  la  eterna  sa- 
biduría de  Dios,  anhelan  por  parecerse  á  su  Criador  en 
aquello  que  solamente  es  propio  de  su  divinidad ,  que 
S. 
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es  la  scíencíadelosfuturos  contingentes;  y  así,  no  to- 
neniusla  misma  curiosidad  de  saber  lo  que  sucedió; 
aunque  no  hay  diferencia  alguna  délos  sucesos  pasa- 
dos, si  se  ignoran,  y  de  tos  futuros ,  si  no  se  saben. 


A  un  lado  se  levantaban  dos  collados  en  forma  de  mi- 
tra recamada  con  torzales  de  lauros  y  mirtos  entre  ra- 
cimos de  perlas,  que  dejaban  pendientes  de  los  ramos 
los  traviesos  saltos  de  una  clara  y  apacible  fuenlecilla, 
aborto  animado  de  la  coz  del  caballo  Pegaso,  á  cuya 
herradura  debieron  ingeniosos  errores  las  edades.  Al 
rededor  destacrislalíníi  vena,  nacida  con  mas  obligacio- 
nes ó  la  naturaleza  que  al  arte ,  estaban  ocíosamento 
divertidos  Homero,  Virgilio,  el  TassoyCámocs,  coro- 
nados de  laurel ,  incitando  con  clarines  de  plata  á  bi 
heroico.  Lo  mismo  pretendía  Lucano  con  una  Ironipoln 
de  bronce  ,  encendido  el  rostro  y  bínchados  los  carri- 
llos. Con  mas  suavidad  y  delectación  locaba!  Ario'-lu 
una  chii'ímía  de  varios  metales.  Acompañaban  csia 
concierto  músico  Píudaro,  Horacio,  Catulo,  Petrarca 
y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  con  liras  de  cuer- 
das de  oro;  á  cuyo  son  Eurí|)iilcs  y  Séneca,  calzados  el 
pié  derecho  con  un  coturno  vistoso  y  grave,  y  Planto, 
Terencío  y  Lope  de  Vega  con  zuecos  danzaban  mara- 
villosamente, dejando  con  sus  acciones  purgados  los 
afectos  y  pasiones  del  ánimo. 

Por  aquellas  vecinas  faldas  apacentaban  su  gana.k» 
Teócrito,  Sanazaro  y  el  Giiarino,  con  pellicos  de  blan- 
cos y  suaves  armiños ,  y  entonando  con  alternativos  co- 
ros sus  nautas  y  albogues ,  les  hacían  tan  dulce  músi- 
ca ,  que  las  cabras  dejaban  de  pacer  poroillos. 

Todo  lo  notaban  Juvenal ,  Persio,  Marcial  y  don  Luis 
de  Góngora ,  y  sin  respetar  á  alguno,  picaban  á  lodo» 
agudamente  con  unas  tablillas  en  forma  de  picos  de  ci- 
güeña. 

No  me  pareció  que  estábamos  seguros  de  sus  morda- 
ces lenguas ,  y  nos  retiramos  apriesa  de  aquella  fuente; 
y  en  lo  alto  de  uno  de  sus  collados  vimos  al  rey  don 
Alonso ,  aquel  que  entre  los  reyes  de  España  merecía 
nombre  de  Sabio;  el  cual,  con  gran  elevación  de  áni- 
mo, levantado  á  los  ojos  un  aslrolabio,  observaba  en 
la  parle  austral  del  cielo  entre  las  constelaciones  du 
Hércules  y  Bootes  la  latitud  de  la  corona  de  estrellas 
de  Ariadna,  sin  advertir  que  al  mismo  tiempo  le  quita- 
ban la  suya  de  la  cabeza.  No  admite  el  arte  de  reinar 
las  atenciones  y  diverlimienlos  de  las  sciencias,  cuya 
dulzura  distrae  los  ánimos  de  las  ocupaciones  públicas 
y  los  retira  &  la  soledad  y  al  ocio  de  la  contemplación 
y  á  las  porfías  de  las  disputas ;  con  que  se  ofusca  la  hu 
natural ,  que  por  sí  misma  suele  dictar  luego  lo  que  se 
debe  abrazar  ó  huir.  No  es  la  vida  de  los  príncipes  taii 
librcde  cuidados,  que  ociosamente  pueda  entregarse  ú 
las  sciencias. 

Después  deslas  soledades  desbabiladas  entramos  en 

lo  poblado  y  culto  de  la  ciudad ,  que  reconocida  por 

dentro  no  correspondía  á  la  hermosura  exterior;  por- 
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((Ui!  en  muolias  cosas  era  aparente  y  lingiila,  lovanlatlas 
tilgunas  fábricas  sobre  falsos  funJamenlos,  ocupados 
MIS  habitadores  en  fabricar  con  mas  vanidad  que  juicio 
obras  nuevas  con  las  ruinas  de  unas  y  con  los  materia- 
les de  otras ;  en  que  toda  aquella  ciudad  andaba  rcvucl- 
la  y  embarazada,  con  mas  confusión  que  fruto  de  su  va- 
na fatiga,  que  renovaba  y  no  engraiidecia  la  república; 
íintesla  defraudaba  de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tu- 
viera ,  si  sus  hijos  entre  si  compitiesen  en  buscar  nue- 
vas trazas  y  materias  de  palacios  y  otras  obras  [lú- 
Llicas. 

Los  ciudadanos  estaban  melancólicos,  macilentos  y 
desaliñados.  Entre  ellos  babia'  poca  unión  y  mucha 
emulación  y  invidia.  Allí  eran  nobles  los  aventajados 
en  las  artesy  scieucias,  de  cuya  excelencia  recibían 
lustre  y  estimación ,  y  los  demás  hacían  número  de  ple- 
be, aplicándose  cada  uno  al  oficio  que  mas  frisaba  con 
su  profesión;  y  así,  los  gramáticos  eran  berceros  y  fru- 
teros ,  que  de  unas  tiendas  á  otras  con  verbosidad  y  ar- 
rogancia se  deshonraban  unos  á  otros,  motejando  lauí- 
Lien  á  los  que  pasaban  á  vista  dellos,  sin  tener  respeto 
á  ninguno.  A  i'laton  llamaban  confuso  ,  á  Aristóteles 
tenebroso  y  giboso,  que  entre  oscuridades  celaba  sus 
conceptiis  ;  á  Virgilio  ladrón  de  versos  de  Homero  ,  á 
Cicerón  tímido  y  superfluo  en  sus  repeticiones ,  frió  en 
bis  principiíis,  ocioso  en  lasdigresiones,  pocas  veces  in- 
flamado, y  fuera  de  tiempo  vehemente ;  A  Plinio  rio  tur- 
Lío  ,  acumulador  de  cuanto  encontraba  ;  á  Ovidio  fácil 
y  vanamente  fecundo,  áAuloGelioderraniado,  úSalus- 
tio  afectado,  y  á Séneca  cal  sin  arena. 

Los  críticos  eran  remendones,  ropavejeros  y  zapa- 
teros de  viejo. 

Los  retóricos  sallimbancos ,  que  vendían  quintas 
esencias  y  acreditaban  con  gran  copia  de  palabras  al- 
gunos secretos  medicinales. 

Los  historiadores  casamenteros,  por  las  noticias  que 
tienen  de  los  linajes  y  intereses  ajenos. 

Los  poetas  vendían  por  las  calles  jaulas  de  grillos,  ra- 
niilleies  de  flores,  melcochas  y  mantequillas,  chochos 
y  muñecas. 

Los  médicos  eran  carniceros,  entcrradoresy  ejecutó- 
les de  justicia;  y  porque  aquella  república,  como  tan 
discreta,  no  admitía  boticas,  se  aplicaban  los  boticarios 
á  forjararraas  y  fundir  piezas  de  artillería,  y  en  lugar 
dellos,  Díoscóridcs  vendía  yerbas  y  otras  drogas  ó  sim- 
ples por  las  calles. 

Lüsaslrólugos  se  aplicaban  á  la  navegación  y  agri- 
cultura. 

Los  perspectivos  eran  mercaderes ,  que  sabían  dis- 
poner la  luz  á  sus  tiendas  para  hacer  mas  hermosas 
sus  telas. 

Los  lógicos  eran  corredores,  mohatreros  y  rega- 
tones. 

Los  filósofos ,  jardineros. 

Los  juristas,  lenceros  y  de  otros  oficios  de  vara. 

Los  inclinados  ú  juntar  centones  y  sentencias  ajenas 
y  á  componer  dellos  una  obra,  se  daban  á  hacer  escri- 
t'jrios  de  taracea  y  mesas  de  diversas  p¡ed¡-as  cngasta- 
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(las  en  márniol;  y  los  que  hacían  repertorios  á  los  li- 
bros eran  ganapanes  que  trabajaban  [lara  los  demás. 

En  esta  república ,  como  en  la  de  los  egipcios  y  laco- 
dcmonios,  se  tenia  por  virtud  el  hurtar  con  pretexio 
de  imitaciun ;  y  así,  los  oficiales  unos  á  otros  se  hacían 
grandes  robos  ,  y  cada  día  se  velan  levantadas  nuevas 
tiendas  con  mercancías  ajenas.  Los  que  mas  se  apro- 
vechaban desla  licencia  eran  los  letrados  y  poetas; 
aquellos  por  la  variedad  de  libros  y  escritos  de  que  se  va- 
len, y  estos  porque,  como  entraban  á  vender  sus  jugue- 
tes por  las  casas,  hurtaban  dellas  las  mejores  alhajas. 

Gobernaban  esta  ciudad  diversos  senadores  autori- 
zados por  su  ancianidad  y  experiencia,  entre  los  cua- 
les estaba  dividido  el  cuidado  público.  Plutarco,  Tilo 
Livio,  Dion  y  Apiano  gobernaban  las  cosas  del  pueblu ; 
Julio  César,  Veleyo,  Amiano  y  Polibío  las  militares; 
Tácito  las  políticas;  censores  eran  Diodoro,  Mela  y 
Estrabon.  Y  porque  ningún  cuerpo  de  reino  ó  república 
se  puede  mantener  sano  (aunque  su  cabeza  sea  de  buen 
consejo  y  estén  perfectamente  organizados  sus  miem- 
bros) si  el  estomago ,  que  es  el  secretario ,  no  fuere  tan 
robusto,  que  sin  indigestiones  do  despachos  cueza  bíea 
las  materias,  y  con  práctica  y  conocimiento  político  su- 
ministre á  cada  una  de  las  partes  la  substancia  que  ha 
menester ,  so  servia  esla  república  de  Suetonio  Tran- 
quilo, varón  grande,  criado  en  negocios,  versado  en- 
tre naciones,  celoso,  prudente  y  secreto. 

Por  una  calle  venia  Mecenas  en  una  litera  do  varios 
colores ,  recostado  en  un  lecho  y  llevado  de  ocho  escla- 
vos vestidos  á  la  soldadesca.  A  su  lado  iba  Virgilio  á 
pié,  dándole  quejas  de  Horacio  porque ,  olvidado  de  las 
mercedes  y  honras  recibidas,  había  murmurado  del  en 
nombre  de  .Maltino ,  que  traía  la  toga  arrastrando.  Reí- 
me  del  caso,  y  mas  de  Mecenas ,  porque  gastaba  su  ha- 
cienda en  la  protección  de  un  liberto  atrevido  ,  sin  ad- 
vertir cuan  peligrosos  son  los  ingenios  agudos  y  pican- 
tes, y  cuánta  prudencia  es  cstímallos  y  no  tenellos  cer- 
ca ;  porque,  provocados  de  su  misma  agudeza ,  ofenden 
á  quien  tienen  presente,  sin  disimulalle  sus  fallas;  no 
habiendo  gratitud  tan  poderosa  con  el  amor  propio, 
que  pueda  obligalle  á  retener  dentro  del  pecho  un  buen 
dicho  sin  que  salga  í  los  labios. 

Apuleyo  en  un  asno  alazán  se  paseaba  por  la  ciudad, 
no  con  poca  risa  del  pueblo,  que ,  corriendo  tras  él, 
unos  lo  silbaban  y  otros  le  llamaban  cuatrero,  porque 
era  fama  habelle  hurtado.  ¡  Oh  cuan  fácilmente  admito 
el  vulgo  por  cierto  las  calumnias  en  los  varones  gran- 
des! A  quien  antes  no  volvía  el  rostro ,  aunque  lo  debía 
á  la  admiración  de  su  talento,  ahora,  por  una  voz  le- 
vantada de  la  invidia,  todos  le  miran  y  notan.  Así  su- 
cede (sea  consuelo  de  la  virtud)  á  la  luna  ,  que  en  sus 
trabajos  y  defetos  halla  fijos  los  ojos  todos  del  mundo, 
y  nadie  repara  en  ella  cuando  llena  de  luz  va  ilustrando 
sus  horizontes. 


Haciendo  frente  á  una  calle  ancha  se  levantaba  un 
hermoso  edificio,  cuya  grandeza  mostraba  que  era 
obra  pública ;  y  preguntando  al  sacerdote  por  ella,  mo 
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(lijo  que  era  fa  casa  de  los  loros, dcsliiiada  mas  para 
disliiicion  dellos  que  para  su  cura,  porque  ií  niugimo 
le  iinpedian  el  ejercicio  de  sus  caprichos  y  temas,  líx- 
icusada  me  pareció  aquella  separación  en  ciudad  que 
podia  toda  ella  servir  de  lo  mismo ,  siendo  su  población 
de  los  mayores  ingenios  del  mundo,  y  no  habiendo  al- 
guno grande  sin  mezcla  de  locura. 

Dos  porteros  estallan  á  la  puerta,  mas  atentos  á 
vencer  lo  casi  imposible  de  sus  empresas  que  á  los  que 
entraban  y  salían.  El  uno,  macilento  y  desvelado  con 
un  compás  en  la  mano,  procuraba  sacar  sobre  una  pi- 
zarra negra  la  cuadratura  del  círculo,  y  el  otro,  con 
mascudicia  que  gloria,  formaba  un  instrumento  ma- 
temútico ,  con  que  se  persuadía  haber  hallado  en  lu  na- 
vegación la  cerle/a  de  la  longitud. 

En  unos  salones  grandes  había  notables  humores. 
Allí  estaban  los  discípulos  de  Raimundo  Lulio  voltean- 
do unas  ruedas,  con  que  pretendían  en  breve  tiempo 
acaudalar  todas  lasscíencias.  Muchos  seguían  á  Tríle- 
mío,  deseosos  do  penetrar  su  i's/c^ano^m/'io,  en  que 
por  medio  de  cuatro  espíritus  de  los  cuatro  ángulos  del 
mundo  pensaba  haber  hallado  el  modo  de  dejarse  en- 
tender como  ángel  sin  explicar  con  la  lengua  sus  con- 
ceptos; invención  queá  los  ignorantes  parecía  diabóli- 
ca ,  y  no  contietie  mas  que  una  cifra  del  abecedario. 

Algunos  se  desvelaban  en  leer  piedras  y  medallas  ya 
roídas  del  tiempo ,  y  visitar  los  fragmentos  ó  cadáveres 
de  los  edificios,  dejándose  caer  para  contemplados  por 
las  entrañas  de  la  tierra,  donde  los  sepultó  el  largo 
curso  délos  años. 

Otros  hacían  enigmas,  laberintos,  anagramas,  re- 
pertorios, y  trabajaban  en  traducir,  glosar  y  componer 
versos  de  centones,  en  cuya  ocupación  ,  después  de 
una  larga  .'■tención,  la  obra  era  ajena,  y  solamente  pro- 
pío  el  trabajo. 

Otros  juntaban ,  á  favor  de  los  perezosos,  ramilletes 
de  flores  y  sentencias  de  varios  autores,  en  que  antes 
merecían  pena  que  premio,  pues  deslustraban  aquellas 
sentencias ,  que  fuera  de  su  lugar  son  como  piedras  sa- 
cadasdesu  edihcío,  donde  hacen  labor,  ó  como  moneda 
de  vellón  fuera  de  ios  reinos  donde  se  acuña  y  corre. 

Algunos  muy  apriesa  se  paseaban  encomendando  á 
la  memoria  aforismos  y  brocárdícos  para  parecer  do- 
tos  ;  y  otros  con  la  misma  ambición  se  aplicaban  á  sa- 
ber los  títulos  de  los  libros  y  tener  ciertas  noticias  ge- 
nerales de  sus  materias ,  con  que  en  todas  las  conver- 
saciones hacían  una  vana  ostentación  de  las  sciencías. 

En  una  sala  vi  un  gran  número  de  lilósofos  desvali- 
dos y  mallralados :  tales  eran  las  aprensiones  disfor- 
mes en  que  los  había  puesto  el  conlínuo  estudio;  los 
cuales,  procurando  la  quietud  y  felicidad  de  la  vida, 
eran  los  que  mas  miserablemente  la  pasaban ,  todos  da- 
dos á  la  especulación  de  las  cosas ,  y  para  asistir  mejor 
aellas,  unos  se  habían  sacado  los  ojos,  otros  cortado 
la  lengua  ,  oíros  se  abstenían  de  la  carne  y  las  demás 
delicias  del  gusto  i.  El  desvelo  los  tenía  tan  llacos  y 

*  Edición  de  Ambércs  :  otros  se  akstenian  del kumo  de  la  cante 
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macilentos,  que,  seco  y  sin  substancia  el  celebro,  da- 
ban en  caprichos  extraordinarios.  Algunos  aborrecían  l.i 
vida  y  se  desesperaban  ;  otros  acusaban  á  la  naturaleza 
en  la  composieíon  y  nnserias  del  hombre,  corridos  do 
haber  nacido ;  quién  desconocía  el  recato  natural  en  la<? 
acciones  de  la  generación;  quién  decía  de  si  que  se 
mudaba  en  varias  formas;  quién  refería  haber  sido  an- 
tes pez,  después  árbol,  y  últimamente  hombre;  quién, 
despreciando  los  edílícios,  vivía  en  una  cuba ;  quién  te- 
mía que  se  le  había  de  huir  el  alma ;  quién  que  se  le  lle- 
vase el  viento ,  y  laslreaba  con  suelas  do  plomo  las  san- 
dülías.  Por  entretenimiento  los  junié  ,  preguntándoles 
qué  sentían  de  la  naturaleza  y  subslancia  del  alma;  y 
unos  me  respondieron  que  era  fuego,  otros  aire,  otros 
armonía,  otros  número,  otros  luz,  otros  anhélito,  otros 
espíritu  ;  unos  que  era  mortal ,  otros  á  tiempos  mortal 
y  á  tiempos  íumortid ;  y  hubo  quien  alirmó ,  como  si  la 
hubiera  visto,  que  bajaba  volando  á  los  cuerpos  desde 
una  selva  celestial  donde  vivía ,  y  que  entrando  en  ellos 
perdía  las  alas,  volviendo  á  cobrallas  al  salir. 

Desvanecido  me  tenían  tan  notables  locuras ;  y  sa- 
liendo de  allí,  oímos  en  el  zaguán  de  una  casa  mucha 
gente;  y  llevándome  á  él  la  curiosidad,  reconocía  Gale- 
no haciendo  anatomía  de  algunos  cuerpos  humanos,  y 
que  entonces  desecaba  cabezas  de  príncipes,  en  las 
cuales  mostraba  á  Vesalio  Farnosío  y  á  otros  que  con 
atención  le  asistían,  que  faltaban  en  ellas  las  dos  cel- 
das de  la  estimativa ,  cuyo  asiento  es  sobre  la  fantasía, 
bija  de  humemoría,  que  está  en  la  última  parte  del  ce- 
lebro, y  que  estas  dos  potencias  oslaban  reducidas  y  su- 
bordinadas á  la  voluntad,  en  quien  so  hallaban  inclui- 
das. Parecióme  novedad  que  la  composición  y  órganos 
de  los  príncipes  se  diferenciasen  de  los  demás,  y  que 
era  gran  inconveniente  que  aquellas  potencias  tan  ne- 
cesarias faltasen  ó  fuesen  gobernadas  de  la  voluntad 
ciega  y  desatentada  ;  y  queriendo  preguntar  la  causa, 
lo  impidió  un  alboroto  del  pueblo,  que  ciegamente  cor- 
ría á  unas  partes  y  á  otras  por  haberse  esparcido  voz 
que  el  emperador  Licinio ,  como  tan  enemigo  de  aque- 
lla república,  venia  sobre  ella  con  grandes  tropas  do 
godos  y  vándalos. 

La  confusión  era  notable;  y  los  que  antes  del  caso 
parecían  prevenidos  y  ingeniosos,  se  bailaban  en  él  inú- 
tiles para  la  ejecución  de  los  remedios.  Hiciéronse  mu- 
chos consejos,  en  que  entraron  los  senadores  de  esta 
ciudad  y  los  cuatro  grandes  consejeros  de  estado  ,  Pla- 
tón ,  Aristóteles,  Jenofonte  y  Cornelio  Tácito ;  unos  y 
oíros  estimados  por  varones  insignes,  yque  en  sus  es- 
critos se  habían  moslrado  juiciosos  y  de  acertadas  má- 
ximas; pero  habiéndolas  de  obrar  en  esta  ocasión,  so 
confundieron  entre  sí  con  la  variedad  de  resoluciones 
que  les  ofrecía  el  ingenio ,  sin  que  el  juicio  se  pudiese 
alirmar  en  alguna  dellas,  comegente  ajenado  lapráti- 
ca  ,  y  sin  experiencia  de  seniejantes  accidentes  ;  y  si 
bien  intentaron  algunas  defensas,  fueron  con  medios 
tan  impraticables  (aunque  parecían  sutiles),  que  luego 
se  descubrió  cuan  inútiles  serian,  y  cuánto  yerran  los 
que  fian  el  gobierno  público  de  ingenios  especulativos 


4üi  DON  DIECO  IJE  SA 

yenlrpgailosá  las  scienolas,  irresolutosy  dudososcoii 
la  variodad  de  opiniones  ,  pertinaces  con  la  viveza  de 
los  argumentos,  y  peligrosos  con  la  noticia  délos  ejem- 
plos, pocas  veces  bien  aplicados  al  caso  presente  ;  por 
lo  que  so  varian  los  accidentes  con  las  mudanzas  del 
tiempo,  siendo  los  casos  lan  diversos  entre  sí  como  lo 
son  los  rostros. 

De  esta  confusión  los  libró  un  aviso  cierto  de  que  se 
Irabia  dado  arma  falsa,  porqneelEmperador  estaba  mu- 
chas jornadas  de  aquella  ciudad  ;  coa  lo  cual  volvió  á 
su  quietud  y  sosiego,  y  yo  pasé  adeiaulc;  y  entrando 
por  una  plaza  ,  vi  á  Alojandro  de  Ales  y  á  Escoto  ha- 
ciendo maravillosas  pruebas  sobre  una  maroma;  y  ha- 
biendo querido Erasmoimitallas,  como  si  fuera  lo  mis- 
mo andar  sobre  coturnos  de  divina  lilosofia  que  sobre 
zuecos  de  gramática,  cayó  miserablemente  en  tierra, 
con  gran  risa  de  los  circunstantes. 

A  un  lado  de  la  plaza  estaban  retirados  Cricias,  tira- 
no de  Atenas;  Epicuro ,  Diágoras  y  Teodoro  ,  que  cun 
gran  recato  de  no  ser  oidos,  discurrían  entre  sí  con  vuz 
baja  y  tales  demostraciones  de  temor ,  que  esto  niisiüo 
encendió  en  mi  mayor  deseo  de  saberlo  que  Iralabari; 
y  arrimándome  á  ellos,  vi  que  Críelas  con  libres  y  sacri- 
legos labios  deciaque  liubian  sido  muy  ingeniosos  y  po- 
líticos los  primeros  legisladores  del  mundo,  pues  reco- 
nociendo que  no  bastaba  el  rigor  de  las  leyes  á  corregir 
los  vicios  de  los  hombres  ,  porque  no  tenían  imperio 
sobre  los  ánimos,  ni  podían  refrenalloscon  el  temor  para 
que  no  maquinasen  internamente  ni  obrasen  cuaiid» 
no  hubiese  testigos  de  sus  acciones,  inventaron  que  ha- 
bía Dios,  áquiea  losmas  íntimos  pensamientos  estaban 
patentes ,  y  que  después  de  esta  vida  tenia  preinius 
eternos  para  las  virtudes  y  penas  para  los  vicios.  Apro- 
baban losdemásesta  traza, desconocidos á su  Criador;y 
Epicuro  con  mayor  fuerza  la  daba  por  cierta,  comoqaicn 
qiwria  gozar  de  sus  delicias  temporales  sin  los  temo- 
res internos  del  iinímo¡perojuzgabaconvenienteconser- 
var  este  engaño  en  el  vulgo,  porque  sin  él  no  habría  se- 
guridad en  las  liaciendas  ni  en  la  vida.  Yo  extrañé  la 
impiedad  de  aquellos  necios  ateístas  ,  y  con  atención 
los  miré  al  rostro  si  tenían  ojos  ,  porque  solamente  en 
(^uien  no  los  tuviese  podía  caer  aquella  ignorancia ; 
que  es  lo  que  movió  á  los  egipcios  á  signilicallos  por  un 
hombre  pintado  con  los  ojos  en  los  pies  ;  porque  si  los 
tuviera  levantados  mirando  al  cielo ,  y  contemplase 
aquel  planeta  padre  de  la  luz  y  conductor  de  innume- 
rables escuadrones  de  estrellas,  aquel  movimiento  con- 
linuo  de  las  esferas,  aquella  divina  arquitectura  ,  ín- 
•;omprensible  al  ingenio  humano  ,  en  quien  ni  el  poder 
ni  el  arte  de  los  hombres  pudo  teiiur  parte  ,  confesaría 
luego  una  primera  causa,  y  bajando  con  humildad  la 
vista,  adoraría  en  la  naturaleza  una  eterna  Sabiduría  y 
Omnipotencia.  Impaciente  pregunté  á  Marco  Varron 
por  qué  se  permitía  en  aquella  república  una  gente  tan 
ignorante  y  sin  religión,  opuesta  en  esto  á  todas  las 
naciones  ,  de  tan  viles  pensamientos,  que,  procuran- 
do lodos  los  hombres  hacerse  eternos  y  que  no  se 
acabase  la  vida  con  la  muerte, ellos  susteutabanconsus 
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í  opiniones  la  mnrlalidad  del  alma  y  ei  ser  iguales  en  es- 
to álosdemásanimales.dDondesedisputa  (me  respon- 
dió) es  fuerza  que  haya  valedores  de  todas  las  opinio- 
nes, por  extravagantes  que  sean,  y  en  los  ateístas  pre- 
valece mas  la  malicia  que  la  ignorancia.  Así  engañan 
la  libertad  de  sus  costum!)res,á  pesar  de  la  luz  natural.» 

Contagiosa  me  pareció  la  compañía  de  tales  fdóso- 
fos,  y  aun  no  quise  detenerme  en  la  plaza  donde  osla- 
ban, si  bien  me  llamaba  la  variedad  de  cosas  que  des- 
cubría en  ella ;  y  entrando  por  una  calle,  vi  &  Luciano  , 
que  llevaba  consigo  á  Plinio,  Aldrobando  y  Gesnero, 
lilósofos  naturales  ,  á  que  oyesen  el  último  canto  de  un 
cisne  que  estaba  para  espirar,  cuya  música  y  suavidad 
en  aquellos  postrimeros  acentos  de  la  vida  es  tan  cele- 
brada. Fuíme  tras  ellos,  y  junto  á  un  estanque  les  mos- 
tró muñéndose  un  asno  rucio.  Celebré  la  burla,  y  mu- 
cho mas  que  Luciano ,  con  su  acostumbrada  disimula- 
ción y  agudeza,  quisiese  persuadir  que  había  sido  tras- 
formaciun  de  los  dioses,  para  que  ninguno  presumiese 
que  por  ser  cisne  no  podía  morír  asno. 

Mas  adelante  encontré  al  buen  Diógenes  ,  que  con 
un  espejo  de  propio  conocimiento,  donde  se  represen- 
taban al  vivo  los  vicios  y  virtudes  de  quien  se  miraba 
en  él ,  iba  pnr  las  calles  convidando  á  los  ciudadanos  á 
tal  conocimiento.  Pero  ninguno  hubo  que  se  quisiese 
mirar,  y  mirándose  conocerse;  de  que  maravillé  mucho, 
por  ser  aquella  república  de  hombres  al  parecer  cuer- 
dos y  dütos;  y  con  deseo  de  excusallos,  cargué  la  consi- 
deración ,  y  discurrí  entre  mí  si  acaso  ,  como  había 
Dios  con  particular  providencia  formado  de  tal  suerte 
al  hombre  que  no  se  pudiese  ver  el  rostro  ,  porque  si 
le  tuviese  hermoso  no  estuviese  á  todas  horas  desva- 
necido y  enamorado  de  sí  mismo,  y  si  feo ,  no  se  abor- 
reciese; así  también  le  había  dificultado  el  conocimiento 
de  sus  propios  yerros  y  faltas,  y  principalmentcde  las  del 
entendimiento;  porque,  como  este  es  el  que  le  diferen- 
cia de  los  demás  animales  y  quien  le  da  una  como  di- 
vinidad sobre  todos  ,  no  viviese  descontento  si  llegase 
á  conocer  sus  defetos  ;  de  donde  nacía  que  en  los  de 
poco  ó  mucho  ingenio  había  una  misma  felicidad  que 
los  igualaba ,  por  la  satisfacion  y  opinión  que  tienen 
de  sí  mismos ,  sin  haber  quien  ceda  al  otro  en  las  cali- 
dades del  ánimo. 

Apenas  hubo  pasado  Diógenes,  cuando,  volviendo  el 
rostro,  vi  salir  de  su  casa  á  Arquímedes,  la  frente  cor- 
rida á  iosojos,  y  estos  en  tierra,  tan  suspenso  y  diver- 
tido en  la  invención  de  sus  máquinas,  que  llevaba  des- 
calzo un  pié,  y  un  bonete  colorado  en  la  cabeza,  con' 
que  dormía  de  noche ,  sordo  á  la  grita  y  matraca  del 
pueblo,  que  con  gran  risa  le  seguía;  con  que  conocí 
cuan  inútiles  y  ineptos  son  para  todas  las  acciones  ur- 
banas y  ejercicios  de  corte  ios  que  sin  moderación  se 
entregan  á  la  especulación  de  las  sciencias,  fuera  de  las 
cualesuo  parecen  hombres,  sino  troncos  inanimados. 


A  la  puerta  de  un  barbero  estaba  Pitagoras  persua- 
diendo á  otros  filósofos  la  trasmigración  de  las  almas 
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de  unos  cuerpos  &  otros,  de  donde  infcria  los  v¡irios 
iiisliiilos  y  inclinaciones  de  los  animales.  Las  de  los  re- 
yes decia  que  se  infundían  en  cuerpos  do  leones,  quo 
parece  que  velan  y  eslán  dormidos;  las  de  los  príncipes 
en  tlefunles,  de  donde  nacía  eu  aquellos  animales  su 
vani.lad  y  tolerancia  por  cualquier  titulo  ó  apariencia  de 
fírandeza  ;  las  de  los  jueces  en  perros,  que  muerden  á 
los  pohres  y  halagan  á  lus  ricos;  los  de  los  descorteses  en 
idees,  que  no  doblan  la  rodilla  ;  las  de  los  poetas  en  osos, 
que  se  sustentan  del  luimor  de  sus  uñas.  Oía  yo  con  gus- 
to este  discurso;  pero  un  malicioso  arrojó  en  el  corro 
uuas  liabas,  y  corrido  Pitágoras,  cubriendo  con  el  palio 
lu  cabeza ,  se  entró  dojitro  de  la  lienda ,  dejándonos  du- 
dosos de  aquel  resentimiento ;  y  liacicndo  varios  juicios 
sobre  la  causa  que  le  liabia  movido  á  prohibir  aquella 
legumbre ,  unos  decían  que  había  querido  persuadir  la 
honestidad  por  la  haba ,  ligura  de  la  lascivia ;  otros  que 
habia  persuadido  la  rectitud  en  votar,  porque  votaban 
antiguamente  por  habas.  Lo  que  yo  nws  ponderé  fué 
cuiín  fácilmente  los  que  mas  se  precian  de  entendidos 
y  sabios  se  atajan  y  corren  por  cualquier  cosa,  como 
gente  soberbia  y  que  ligeramente  teme  perder  aquella 
opinión  que  los  demás  tienen  dellos. 

Al  doblar  una  esquina  topamos  á  Cipion  Africano  y  á 
Lelio  maltratando  á  Terencio ,  queriéndole  quitar  los 
zuecos  con  que  glorioso  se  pascaba  por  aquella  ciudad. 
Acusábaide  que  los  liabia  hurlado  á  ellos,  y  podiendo 
mas  la  fuerza  que  la  verdad ,  se  los  sacaron  del  pié ;  efe- 
lüsdcl  poder  en  los  príncipes,  que,  no  coíitentos  con 
sus  bienes  externos,  se  arrogan  los  del  ánimo ,  aunque 
sean  ajenos ,  y  se  adornan  con  las  plumas  y  con  los  tra- 
bajos y  sabiduría  de  los  pobres. 

En  una  calle  vi  que  por  la  una  y  otra  parte  corrían 
tiendas  de  barberos,  y  admirado,  pregunté  á  Marco 
Yarron  la  causa  porque  había  tantos  de  aquel  oficio  en 
una  república  de  hombres  dotos,  que  afcciaban  dejar 
crecidas  las  barbas  y  cabellos.  Hióse  mucho ,  y  respon- 
dióme :  No  son  barberos,  sino  críticos,  cierta  especie 
de  cirujanos  que  en  esta  república  hacen  profesión  de 
perficionar  ó  remendar  los  cuerpos  de  los  autores.  A 
unos  pegan  narices,  á  otros  ponen  cabelleras ,  á  otros 
dientes,  (ijos,  brazos  y  piernas  postizas,  y  lo  peoresque 
.'i  muchos ,  con  pretexto  de  que  en  tiempo  que  íe  cscri- 
hian  los  libros  á  mano  y  faltaba  la  emprenta  se  come- 
tían muchos  errores,  les  corlan  los  dedos  ó  las  manos, 
diciendo  que  no  son  aquellas  nalurales,y  les  ponen  otras, 
con  que  todos  salen  desfigurados  de  lassuyas.  Este  alre- 
vimíento  es  tal,  que  aun  se  adelantan  á  adivinar  los  con- 
ceptos no  imaginados,  y  mudando  las  palabras,  mudan 
los  sentidos  y  taracean  los  libros.  No  me  pareció  quo 
tenia  seguras  mis  narices  en  aquella  calle,  y  saliendo 
della  muy  apriesa,  dije  á  Polidoro  que  ya  habíamos 
visto  en  la  entrada  de  la  ciudad  ocupada  en  otros  oli- 
tios  esta  misma  gente.  Respondió  con  gracioso  despe- 
cho :  «Criiicos  hay  para  todo.» 

Entraba  por  la  misma  calle  iJeinócríto  dando  tan  gran- 
des risadas,  que  nic  obligó  á  progunlalle  la  causa,  ad- 
mirado do  tul  descoucicrlo  en  ua  IÍIÓjüÍo  cuerdo;  el 
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cual,  procurando  componer  aquella  pasión  alegre,  mo 
re-ípondió:  «Hay  tantas  cosas  en  esta  república  que  mue- 
ven la  risa  al  mas  saturnino,  quesolanienle  en  un  foras- 
tero tiene  disculpa  esa  pregunta ,  &  que  satisfaré  repre- 
sentándote las  causas  generales,  porque  no  atribuyas  á 
simpleza  esta  descompostura.  Después  t|uc  el  deseo  do 
saber  me  llevó  peregrino  entre  los  indios,  persas,  cal- 
deos y  etíopes,  y  conocí  la  vanidad  de  las  scicncias,  los 
dañosdesta  república,  y  cuan  destruida  la  tienen  sus  ciu- 
dadanos ,  me  ha  parecido  reírme  de  todo;  porque  opo- 
nerme á  tantos  y  llorar  el  remedio  ya  imposible, seria 
un  vanosenlimiento,  y  cuando  este  fuera  muy  vivo,  no 
pudiera  contener  la  risa  entre  tantas  cosas  que  la  pro- 
vocan. ¿  Por  ventura  bastaría  el  celo  á  repriinilla  ,  vien- 
do la  indiscreta  estimación  y  bárbaro  respeto  conque 
veneran  las  naciones  á  esta  república,  no  bebiendo  otra 
verdad  sino  aquella  que  vierten  los  labios  y  destilan  las 
plumas  destos  ciudadanos?  Que  en  fe  desta  credulidad 
y  en  emulación  del  supremo  Artífice  han  fingido  dis- 
formes creaciones  de  vivientes  y  mentirosos  partos,  nun- 
ca imaginados  de  la  naturaleza,  dando  á  creer  que  habii 
en  el  mar  tritones,  focas  y  nereidas  ;  en  el  oiré  hipó- 
grifos,  pegasos,  arpías  y  esfinges;  en  los  montes  sáti- 
ros, panes,  silenos,  silvanos,  oreades  y  centauros;  en  las 
selvas  dríades,  hauíadriades  ,  y  en  las  fuentes  napeas. 

))Los  ciudanados  desta  república  han  sido  lus  que  per- 
suadieron al  mundo  idolatría,  levantando  aras  y  adoran- 
do por  dioses  las  esferas,  los  astros,  los  elementos  y  lai 
demás  criaturas  racionales  y  irracionales,  hasta  las  mas 
rudas  y  insensibles;  y  para  disculpa  de  sus  vicios,  no  de- 
jaron mar,  rio,  fuente,  isla,  monte,  escollo,  árbol ,  ni 
lugar  ó  cosa  criada,  en  que  con  varías  trusformacío- 
nes  no  conservasen  la  torpe  memoria  de  los  robos,  es- 
tupros y  adulterios  de  los  dioses;  atreviéndose  á  disfa- 
mar aquellas  puras  luces  del  firmamento  ,  fnrmando 
dcllas  los  brutos  y  las  aves,  cómplices  en  sus  lascivias 
y  besliales  ayuntamienlos. 

))¿Cómo  quereísque  no  me  ría  viendo  que  destos  ciu- 
dadanos reciben  las  gentes  los  documenlos  de  la  vida 
moral ,  el  aprecio  de  la  virtud  y  la  composición  del  áni- 
mo, y  somos  los  que  mas  rebelde  le  criamos,  mas  fáci- 
les á  la  ira ,  mas  ciegos  al  amor,  mas  entregados  á  la 
invídia ,  mas  inclinados  á  la  cudícia ,  mas  e.vpuestos  á  lu 
ambición,  mas  inconstantes,  mas  vanos,  mas  enamo- 
rados de  nosutros  mismos,  mas  despreciadores  de  los 
demás  y  mas  arrogantes  y  pertinaces? 

»Yo  no  puedo  coiikiier  la  risa  cuando  veo  la  vanidad 
de  algunos  de  los  cele'irados  por  dotos  en  esta  repúbli- 
ca ;  los  cuales,  como  presuntuosos  pavones,  pagados^ 
de  sus  estudios,  se  pasean  por  esas  calles  muy  precia- 
dos de  sabios  y  entendidos  en  las  materias  exlernas,  sin 
saber  nada  de  si  mismos ,  mas  incultos  sus  ánimos  quo 
las  selvas,  y  mas  bárbaros  y  intratables  que  las  fieras. 
Destos  tales  burlo  y  me  rio  ,  y  solamente  estimo  aquel 
que,  aunque  ignorante  de  las  sciencias,  sabe  dominar 
sus  afectos  y  pasiones ,  conociendo  que  ninguna  cosa  le 
puede  hacer  falta ,  que  todas  le  sobran ;  cuya  felicidad, 
si  no  cominle,  se  parece  mucho  ú  la  de  Dios. 
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»No  menos  me  rio  de  la  vanidad  de  los  que  piensan  | 
que  Iiaceii  iiimorlales  á  los  que  dedican  sus  libros ,  co-  \ 
mo  lo  pensaba  Apio ,  graniálico ,  y  con  soberbia  liumil- 
dad  los  consagran  á  grandes  principes,  ajenos  del  co- 
nocimiento de  las  primeras  letras,  dando  por  motivo  la 
necesidad  de  su  protección  contra  los  malévolos,  como 
si  pudiesen  defender  lo  que  no  entienden,  ó  como  si,  lia- 
biéndose  liecho  trato  la  emprenta,  no  se  comprase  con 
el  libro  la  libertad  de  murmurar  del.  Mas  cuerdos  y 
menos  lisonjeros  eran  los  antiguos,  que  dedicaban  sus 
libros  ú  á  sus  amigos  ó  á  algún  principe  inteligente,  á 
quien  por  razón  del  argumento  se  le  debia  la  obra. 

Hpues  si  consideramos  lassciencias  ,quc  son  el  prin- 
cipal caudal  desta  república,  ¡cuántas  cosas  vemos  en 
ellasy  en  sus  profesores  que  obligan  mas  á  risa  que  á 
compasión!  Mira  la  vanidad  de  los  gramáticos,  que,  so- 
berbios con  el  conocimiento  de  la  lengua  latina,  se 
atreven  á  discutir  en  todas  las  sciencias  y  profesiones. 

»Mira  cuan  pagada  y  enamorada  de  si  está  lii  retórica, 
con  sus  afeites  y  colores  desmintiendo  la  verdad,  sien- 
do una  especie  de  adulación  y  un  arte  de  engañar  y  ti- 
ranizar los  ánimos  con  una  dulce  violencia ,  tan  embai- 
dora, que  parece  lo  que  no  es  y  es  lo  que  no  parece. 
Esta  es  la  lira  de  Orfeo,  que  llevaba  tras  si  los  animales; 
y  la  de  Anfión ,  que  movia  las  piedras ,  sien. lo  piedras  y 
animales  los  bombres  al  encanto  deila.  Por  esto  los  es- 
partanos no  la  admitían  en  su  ciudad :  Roma  la  e.\pclió 
della  dos  veces ,  y  los  estoicos  la  cebaban  de  su  escuela 
porque  mueve  los  afectos  y  agrava  las  enfermedades 
del  ánimo.  A  los  oradores  llama  Súcrales  públicos  li- 
sonjeros, y  advieite  el  puligro  de  dalles  oficios  en  la 
república,  porque  engaiian  la  plebe,  moviéndola  con 
la  dulzura  do  sus  palabras  á  lo  que  ellos  desean ;  y  fia- 
dos en  esta  fuerza  y  poder  de  sus  labios ,  intentan  sedi- 
cioncSj  como  lo  mostró  la  experiencia  en  los  Brutos, 
Casios,  Gracos,  Catones ,  Démostenos  y  Cicerones. 

Mllcrmana  de  la  retórica  es  la  poesía,  que  soberbia 
desprecia  las  demás  sc¡enri„s,  y  presume  vanamente  la 
precedencia  entre  todas ,  porque  i  ella  sola  levantó  tea- 
tros la  anligiiedad.  No  recouocesu  nacimiento  del  tra- 
tajo  ( padre  rústico  y  villano  de  las  demás  artes),  sino 
del  cielo.  Está  muy  presumida  porque  los  scitas,  los 
cretenses,  y  también  los  españoles,  escribieron  en 
versos  sus  primeras  leyos,y  losgodossusbazañas.  Pu- 
diera pues  deponer  estos  desvanecimientos,  que  es  arte 
afeclaila  y  vana  ,  y  opuesta  á  la  verdad ;  que  se  sustenta 
con  la  imitación ,  siempre  fingiendo  y  representando  lo 
que  no  es,  cuya  lafcivia,  para  disculpa  suya,  hizo  cóm- 
plices á  los  dioses  en  tantas  liviandades,  estupros  y 
adullerios  como  inventores  dcllos,  y  es  la  que  mantie- 
ne vivos  los  afectos  amorosos ,  cebando  con  tiernos  en- 
carecimientos y  blandos  requiebros  las  llamas  propias  y 
iijenas,cuya  lengua  maldiciente  se  sustenta  royendo 
el  honor  ajeno,  ^o:orio  es  lo  que  por  ella  padece  la 
reina  Dido,  habiendo  sido  por  su  honestidad,  recogi- 
mienlo  y  castidad  ejemplo  de  matronas  viudas;  y  por 
este  y  otros  vicios  la  desterraron  muchas  repúblicas,  y 
la  sabiduría  la  echó  del  lado  de  Doeci^i. 


»No  es  menos  dañosa  al  mundo  la  historia  ;  porque, 
como  los  hombres  apetecen  naturalmcnle  la  inmortali- 
dad, y  estase  alcanza  con  la  fama,  ó  sea  buena  ó  mala 
(que  no  en  las  estatuas  ó  bronces ,  sino  en  la  historia, 
se  eterniza),  deaqui  nace  que,  siendo  en  la  natura- 
leza humana  mayor  la  inclinación  al  vicio  que  á  la  vir- 
tud, hay  muchos  que,  como  Herostrato,  emprenden 
alguna  insigne  maldad  para  que  dellos  se  acuerden 
los  liisloriiidores;  y  como  también  en  los  anales  se  ha- 
llan escritos  los  vicios  y  virtudes  de  grandes  reyes  y 
principes,  masiácilmente  nos  disponemos  fi  excusar 
nuestra  flaqueza  con  sus  vicios  que  á  imitar  sus  vir- 
tudes. 

wLo  que  mas  me  obliga  á  risa  es  la  vanidad  de  los  his- 
toriadores en  abrogarse  á  sí  la  teórica  y  prática  de  la 
política  ,  fundada  en  sus  discursos  y  sucesos,  como  si 
de  estos  se  pudiera  liar  la  prudencia;  porque,  ó  con 
amor  propio ,  ó  con  lisonja  ó  odio,  ó  por  vicio  particu- 
lar, ó  poco  cuidado  en  averiguar  la  verdad ,  apenas  hay 
bistoiiador  que  sea  liel  en  sus  narraciones ,  consultando 
mas  á  la  fama  de  su  ingenio  que  á  la  verdad  ,  y  mas  al 
ejemplo  público  que  al  hecho.  Los  griegos  se  preciaron 
(le  la  invención ,  y  no  del  suceso.  Los  latinos  imitaron  á 
aquellos;  y  si  en  algunusse  hallan  escritas  las  cosas  co- 
mo pasaron,  no  puede  en  sus  relaciones  fundarse  la 
prudencia  política  sin  gran  peligro,  porque  esnienestor 
|ienctrar  sus  causas ,  j  esta-; ,  aunque  las  ponen  los  liis- 
loriadorcs,  son  inciertas,  imaginadas  ó  aprendidas  de 
la  común  voz  del  vulgo,  ciego  y  ignorante;  porque  po- 
cos o  ninguno  de  los  que  escribieron  se  iiallaron  pre- 
sentes; y  si  estuvieron,  no  fué  posible  asistir  á  todo, 
ni  fueron  llamados  á  los  consejos  de  los  príncipes  para 
saber  los  motivos  de  sus  acciones  públicas  y  secretas; 
antes  se  gobernaron  por  sus  relaciones,  en  que  cada 
uno  justifica  y  engrandece  su  causa;  y  muchas  veces 
por  los  sucesos  infiere  los  motivos,  en  que  tiene  mucha 
parle  el  amor  y  la  pasiun,  y  en  que  la  vdlana  naturaleza 
de  algunos  escritores  ,  ayudada  de  la  viveza  del  inge- 
nio, interpreta  siniestramente  las  acciones  de  los  prin- 
cipes; y  como  están  los  vicios  vecinos  á  las  virtudes, 
les  da  esto  mismo  ocasión  para  llamar  temerario  al  ani- 
moso, pródigo  al  liberal ,  flojo  al  prudente,  y  al  cauto 
iímido. 

«Otro  peligro  no  menos  grave  corren  los  historiado- 
res, porque  con  el  interés  lisonjean  y  sin  él  satirizan. 
V  asi,  Palérculo  alabaá  Seyano,  á  Libia  yá  Tiberio,  y 
Cornelio  Tácito  pondera  la  ambición  de  Seyano,  vitu- 
pera el  adulterio  de  Livía  y  descubre  la  simulación  de 
Tiberio,  demasiadamente  agudo  y  malicioso  en  inter- 
pretar sus  palabras  y  dalles  diverso  sentido  de  lo  quo 
sonaban;  peligrosa  licencia  en  uu  historiador,  y  do 
quien  ninguna  acción  puede  es  tac  segura.  Jenofonte  no 
escrile  cómo  fué  Ciro,  sino  cómo  debia  ser.  Tal  espe- 
cie de  lisonjas  dio  lama  á  Hércules,  A(|uíles,  Héctor, 
Tesco,  Epaniínúndas,  Lisandro,  Temístocles,  Jérjes, 
Darío,  Alejandro,  Pirro,  Aníbal,  Cipion,  Pompeyoy 
Césur,  famosos  laliones  y  tiranos  del  mundo. 

»JIiia  la  filosofía  natural  envuelta  en  sofisterías  y 
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calumnias  de  argumeiilos  y  palabras,  confusa  en  los 
mismos  (¿rmiiios  y  voces  que  lia  invenlado  para  eiili-n- 
der  y  eiitouderse ,  tan  divoriiiiu  en  cllcis ,  (iiie  no  levan- 
ta los  ojos  ni  lu  consideracio.i  á  peneliar  l.is  ocultos  se- 
cretos de  la  naturaleza  ,  como  hacia  en  sus  iiriiicipius  y 
liubrás  notado  en  aquellos  primeros  inveiilurcs  de  esta 
sciencia. 

))Y  pues  lias  pasado  ya  por  las  escuelas  y  secUis  de  !oi 
filósofos  morales,  no  será  menester  alargarme  en  darte 
á  conocer  cómo  disimulan  con  vanas  apariencias  de  vir- 
tud sus  vicios ;  siendo  los  epicúreos  deliciosos,  los  pe- 
ripatéticos avarientos,  los  platónicos  y  estoicos  arro- 
gantes y  vanagloriosos.  Alli  conocerlas  el  desconcierto 
desús  opiniones  en  constituir  la  felicidad  del  hombre; 
porque  ICpicuro  y  Arístipo  la  consliluyeron  en  las  deli- 
cias, l'itágoras  y  Sócrates  en  la  virtud,  TeolVasto  en  la 
fortaleza ,  Aristóteles  en  la  contemplación ,  Diodoro  en 
no  sentir  dolor,  l'criinidro  en  la  gloria,  honor  y  rique- 
zas, Dinoniacoy  Calilo  en  las  delicias  juntas  con  la  vir- 
tud. Considera  pues  si  lias  oido  mas  ingeniosos  desva- 
rios. Entre  ellos  eché  menos  cómo  algimo  de  los  filóso- 
fus  no  puso  la  felicidad  del  homlire  en  no  escrilñr,  sien- 
do este  uno  de  los  mayores  y  mas  importunos  trabajos 
de  la  vida  humana.  Platón  solamente  (con  mas  clara  luz 
que  los  demás)  conoció  que  la  felicidad  no  se  podia  ha- 
llar en  las  cosas  terrenas,  sino  en  la  unión  con  el  sumo 
bien,  volviendo  á  incorporarse  con  sus  ideas;  porque' 
mientras  vive  el  hombre  está  exjiuesto  á  las  miserias  \ 
desvalimientos  de  la  naturaleza,  es  un  juego  de  la  for- 
tuna, una  sombra  fugaz,  un  dispojo  cierto  de  la  muer- 
te ;  y  e^te  mundo,  que  le  dieron  para  su  alojaniienti^, 
os  falso  y  inconstante,  un  campo  de  batalla,  un  teatro 
deiiueslras  tragíídias;  y  así,  ni  en  él  ni  on  el  hombre  S(! 
jtucile  hallar  felicidad  cumplida ;  en  otro  lugar  y  en  otro 
sor  la  liL'mos  de  linscar.» 

IVosignió  el  lil'ísofoydijo  (volviéndose  á  .Marco  Var- 
ron  y  á  mi  con  rostro  risueño) :  «Consiilerad  también 
cuan  desvanecida  está  la  aritmética  porque  soñó  Pitá- 
gorasque  en  sus  números  estaban  incluidas  todas  las 
f  ciencias,  hahiendu  nacido  en  un  parto  con  el  juego  de 
los  dados ,  sustentaila  después  á  los  pechos  de  la  avari- 
cia, cuyos  mágicos  caracteres  reducen  á  brevísimo  es- 
pacio las  riquezas  del  mundo  y  los  pasos  del  sol. 

«Notad  qué  arrogante  está  la  gemnetria  porque  sin 
tila  no  se  podia  entraren  la  escuela  de  Platón  y  porque 
con  su  asislencia  los  egipcios  hicieron  estatuas  que  ar- 
llculaban  la  voz,  Arijuilas  Tarentino  una  paloma  que 
volaba ,  .\rquímedes  los  orbes  de  vidro,  y  con  sus  nio- 
vimientos  giraron  como  los  celestes;  y  no  se  acuerda  de 
su  villano  nacimiento ,  hija  de  las  inundaciones  del  Mío 
y  hermana  de  aquellos  animales  imperfectos;  si  bien 
se  pne<le  alabar  que  entre  las  sciencias  humanas  son 
sus  principios  los  mas  ciertos  y  constantes, en  que  to- 
dos concuenlan,  sin  la  discordancia  y  diversidad  de 
opiniones  que  hallamos  en  la  astronomía ,  encontrados 
entre  si  los  árabes,  egipcios  y  caldeos,  así  en  el  número 
de  los  cielos  como  in  sus  moviniienlos,  orbes  diferen- 
Its,  ccuaiiles  y  epiciclos,  [iresupouiúuduios  cada  uno 
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según  su  modo  de  entender, sin  salicrsi  están  asi;  por- 
que, viéndose  confusos  los  ingenios  especulativos  con 
la  variedad  de  cursos  de  los  astros  y  movimiento  de  los 
cielos,  opuestos  y  diversos  los  unos  de  los  otros  ,  con- 
sideraron que  era  imposible  hallarse  en  un  cuerpo  solo, 
y  imaginaron  un  número  de  cielos ,  y  on  ellos  tales  or- 
bes, ecnaules  y  epiciclos,  que,  salvando  lo  que  pareció 
imposible  á  mieslro  corto  modo  de  entender,  se  quie- 
tase el  discurso,  midiese  y  regulase  con  certeza  por  \::] 
fábrica  imaginada  sus  movimientos,  que  es  la  mas  no- 
ble y  provechosa  mentira  y  de  quien  mas  ciertos  y  ver- 
daderos efelos  nacen,  que  Inm  inventado  los  hombres, 
pues  sin  errar  un  minuto  se  saben  por  ella  los  eclipses 
y  aspectos  futuros  y  los  movimientos  de  'as  estrellas  y 
planetas,  si  bien  algunos  no  cslán  ajusladiis,  como  el 
de  Marte  y  otros  nuevamente  hallados  por  los  antojos 
largos.  Y  si  estos  están  por  averiguar,  y  es  necesario  el 
ajustann'enlo  de  toilos  para  hacer  juicio  por  ellos,  ¿có- 
mo la  astrologia  se  atreve  á  pronosticar  los  futuros  su- 
cesos, siendo  efeto  del  movimiento  y  de  la  disposicioi 
delcielo  y  naturaleza  de  los  asiros  ,  cuyo  conocimiento, 
según  la  dirección  de  sus  luces  y  rayos,  no  puede  calle- 
en la  corla  capacidad  del  ingenio  humano,  porque  este 
no  es  instrumento  proporcionado  y  sulicienle  para  p.  - 
netrar  desde  la  tierra  lo  que  pasa  en  elcieb.?  Y  aunquj 
se  iiilieren  y  se  conocen  por  los  cfetos  las  causas,  est.i 
en  el  cielo  es  imposible;  porque,  siendo  casi  inlinito 
el  número  de  las  estrellas,  ¿quién  alcanzará  á  saber  si 
nacieron  desla  ó  do  aquella,  principalmente  que  con  I  a 
variedad  de  los  aspectos  y  posiciimesse  van  alternaiulo 
los  efetos?  Y  cuamlo  se  conocieran  distintament;  la; 
virtudes  y  naturalezas  de  los  astros ,  si  estos  inclinan  y 
no  fuerzan,  ¿cómo  se  puede  hacer  juicio  por  ellos  que 
no  sea  temerario?  Pues  la  libertad,  la  educación,  la 
disciplina,  la  religión,  las  costnm'.ires,  el  lugar,  Ih 
obediencia,  la  prudencia  y  otros  inlinitos  ai.'Cidenles 
quitan  ó  corrigen  las  inclinaciones.  ÍSi  es  lo  que  pro- 
puso Orígenes  y  Alberto  Magno,  que  las  estrellas  no  son 
causa  de  los  futuros  contingentes,  sino  señales  de  lo 
que  ha  de  obrar  el  libre  albedrio ,  escritas  por  Dios  con 
letras  de  luz  ó  caracteres  do  estrellas  en  esc  gran  volu- 
men de  los  cielos,  cuyos  diversos  movimientos  le  van 
hojeando  continuamente  y  le  dan  á  leer  al  mundo  los 
fuiuros  sucesos;  porque,  siendo  casi  infinitos  los  que 
pueden  u,;ccr  del  caso  y  del  libre  albedrio  en  tan  gran- 
de número  de  años  y  en  tantos  vivientes,  es  inqiosihl.í 
que  se  puedan  señalar  por  astros  que  conserven  u:i 
perpetuo  y  uniforme  iivivimiento. 

»Pero  al  lin  los  que  gastan  la  vida  en  esta  sciencia  so 
pueden  disculpar  con  la  divinidad  á  que  aspiran  de  co- 
nocer lo;  casos  venideros.  Mas  ¿qué  disculpa  podráo 
dar  los  juristas,  que  siempre  viven  para  otros,  ocupa- 
dos en  pleitos  y  cindados  ajenos,  entregados  á  una  fa- 
cultad donde  la  memoria  es  un  elefante  que  sustenta 
castillos  y  aun  montes  de  textos  y  libros?  Profesión  qno 
como  vínculo  se  hereda  de  padres  ú  hijos  eii  reperto- 
rios, donde  se  hallan,  no  se  estudian,  las  materias,  y 
donde  el  ingenio,  olvidado  de  su  generosa  libertad, 
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obedece  á  las  palabras  y  mente  del  legislador,  obligado 
á  la  defensa ,  como  si  siempre  sus  leyes  estuviesen  fun- 
dadasen  los  principios  fijos  de  la  naturaleza ,  sin  lo  cual 
no  sé  como  se  pueda  llamar  sciencia  la  jurisprudencia, 
liija  del  entendimiento  humano ,  ciego  y  mudable.  Bien 
lo  cnlendicron  aquellos  primeros  legisladores,  que,  co- 
nociendo no  eran  mas  sus  leyes  que  unos  dictámenes 
humanos,  les  procuraron  dar  autoridad  con  el  vulgo, 
persuadiéndole  que  eran  inspiradas  de  alguna  divini- 
dad ;  coiMO  las  de  Osíris,  de  Mercurio:  las  de  Minos,  de 
Júpiter ;  las  de  Caróndas,  de  Saturno ;  las  de  Solón,  de 
Alinerva ;  las  de  Licurgo,  de  Apolo,  y  las  de  Nuina  Pom- 
pilio,  de  la  ninfa  Egeria;  entre  las  cuales,  si  cargamos 
la  consideración ,  hallaremos  que  muchas  declinan  de 
lo  hoiiesto  y  razonable  y  del  dictamen  de  la  naturale- 
za ,  y  que  saben  á  la  malicia  humana  que  las  dictó.  Ta- 
les son  los  hijos  de  la  jurisprudencia,  que  es  menester 
pegallos  porque  hablen  y  porque  callen. 

»Yo  los  tuviera  por  los  mas  dañosos  al  mundo  si  nn 
hubiera  médicos;  porque  si  los  letrados  nos  consumen 
la  hacienda,  estos  la  vida.  Quien  mas  lo  experimcnla 
son  los  principes;  porque,  conociendo  los  méilicoscuáii 
natural  es  en  los  hombres  el  apetito  de  vivir,  y  que  do 
los  enfermos  y  achacosos  son  mas  estimados,  hacen 
razón  de  estado  de  enflaquecer  la  salud  de  los  princi- 
pes ,  para  que  estén  sujetos  á  ellos  y  los  regalen  y  enri- 
quezcan. Por  esto  fué  muy  alabado  de  discreto  aquel 
rey  de  Francia  que  cuando  estaba  bueno  daba  grandes 
salarios  á  sus  médicos,  y  se  los  quitaba  cuando  caia  en- 
fermo. Mas  libres  deste  peligro  vivieron  los  egipcios, 
los  babilonios  y  los  árcades,  porque  no  quisieron  co- 
nocer es(a  sciencia  ó  esta  arte  militar,  introducida  sin 
«luda  en  las  guerras  civiles,  haciéndose  entonces  con 
ella  la  guerra  como  hoy  con  el  acero  y  el  fuego.  No  ig- 
noró Grecia  este  instrumento,  pues  para  deshacer  los 
romanos  les  enviaba  médicos;  y  advertida  aquella  re- 
pública, los  desterró  dclla.  Su  ¡ncertidunibre  se  conoce 
en  que,  siendo  las  complexitMjes  de  los  hombres  tan  va- 
rias y  diferentes  como  los  rostros,  y  tan  ocultas,  que  so- 
lamente cada  uno  puede  conocer  la  suya  con  la  expe- 
riencia, aun  esto  no  es  firme ,  porque  con  el  tiempo  se 
van  mudando  por  diversos  accidentes.  Siendo  pues  casi 
imposible  este  conocimiento  á  los  médicos,  sin  él  no 
se  puede  acertar  la  cura;  y  cuando  perfectauíenle  le 
tuviesen,  son  lautas  las  enfermedades  y  fantasías  cau- 
sas de  donde  proceden,  que  no  hay  podellas  penetrar 
para  aplicalles  sus  remedios;  y  aun  penetradas,  seria 
necesario  otro  conocimiento  de  las  virtudes  y  efetos 
de  las  cosas,  el  cual  con  gran  providencia  nos  negó  la 
naturaleza,  para  abrir  mas  el  trato,  comunicación  y  cor- 
respondencia de  unas  naciones  con  otras,  ocultando 
de  tal  suerte  sus  virtudes  en  piedras,  plantas  y  anima- 
les, que  ni  en  un  lugar  se  hallasen ,  'sino  en  diferentes, 
para  que  la  necesidad  de  buscar  en  la  provincia  ajena 
lii  que  faltaba  en  la  propia  las  uniese  en  auu'stadyamor. 
y  aunque  la  experiencia  trabaja  siempre  en  descubrir 
e^tus  Secretos  y  ha  alcanzado  algunos,  es  peligrosa  su 
aplicación,  porqu'j  estos  mismos  que  curan  una  parle 
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j  dañan  otra  i.  Pero  ¿para  qué  son  menester  mas  argo- 
mentos  que  advertir  cuan  pocas  muertes  naturales  su- 
ceden ,  aunque  habrían  de  ser  casi  todas  si  la  medicina 
fuera  cierta,  corrigiendo  los  cuatro  humores,  mante- 
niéndolos en  tal  igualdad,  que  se  fuesen  resolviendo  po- 
co á  poco?  Bien  lo  conoció  quien  dijo  della  que  era  «el 
arte  largo, la  vida  breve,  y  falaz  la  experiencia»;  yasí, 
son  mas  peligrosos  los  médicos  que  las  mismas  enfer- 
medades; porque  contra  estas  suele  tener  mas  fuerza  la 
naturaleza  que  conira  sus  pócimas  y  venenosas  bebidas, 
«lista  es  la  perfección  délas  sciencias,  consideradas 
en  el  estado  que  las  poseen  muchos  de  estos  ciudada- 
nos. De  estas  causas  generales  nace  mi  continua  risa, 
aumentada  muchas  veces  con  casos  particulares,  como 
el  que  se  ofreció  agora  ,  que  os  obligó  &  preguntarme 
la  causa.  Fué  pues  de  ver  un  poeta  que ,  acabando  de 
componer  un  epigrama,  aun  antes  de  haber  enjugado 
la  tinta,  partia  furioso  de  sucasa  áenseñalle  á  sus  ami- 
gos con  tanta  priesa  como  si  le  hubieran  cortado  las 
narices,  y  las  llevase  á  que  se  las  pegase  el  barbero  á 
sangre  caliente.» 

A  este  chiste  Marco  Varron  y  yo  levantamos  la  risa; 
y  Herúclito  (que  estaba  á  un  lado ,  los  ojos  en  tierra 
y  vertiendo  lágrimas)  alzó  con  la  voz  la  frente,  y  de- 
secando con  el  calor  de  la  ira  aquellas  continuas  nubes, 
dijo : «  No  es  posible  que  pueda  reirse  en  esta  república 
sino  es  quien  por  falta  de  entendimiento  no  sabe  cono- 
cer los  daños  della,  ni  ponilera  cuan  escasa  estúvola 
naturaleza  con  sus  ciudadanos  en  el  repartimiento  de 
sus  bienes.  Porque,  si  bien  con  nosotros  mismos  nacieron 
la  lógica,  la  retórica ,  la  poesía,  la  filosofía  moral  y  otras 
sciencias,  nacieron  estas  entre  tan  ruda  ignorancia  ,  que 
para  lucir  algo  es  menester  un  continuo  trabajo, en  quo 
consumimos  lósanos,  y  no  do  otra  suerteque  como  se  ha- 
llan los  diamantes,  la  plata  y  el  oro  en  los  minerales,  con 
lan  rústicas  cortezas  de  tierra,  que  si  á  fuerza  del  buril  y 
del  fuego  no  se  limpian  y  labran  ,  quedan  inútiles  sus 
ocultos  quilalcs,  así  es  menester  con  largo  curso  de 
trabajo  y  fatigas  limar  nuestros  entendimientos  y  des- 
cubrilleslas  sciencias  que  están  en  ellos.  ¡Qué  lágri-i 
mas,  qué  peregrinaciones  y  desvelos  no  pasamos  des- 
pués en  mas  madura  edad  !  Tanto  leer,  tanto  escribir, 
tanto  meditar,  para  una  poca  luz  que  venimos  á  dar  al 
discurso  ;  y  lo  peor  es  que  para  ella  fué  menester  que 
tuviésemos  por  maestros  &  los  animales,  con  los  cuales 
anduvo  mas  cortés  y  franca  la  naturaleza.  Ellos  nos  en- 
señaron gran  parte  de  las  artes  y  sciencias.  De  las  abe- 
jas aprendimos  la  política,  de  las  hormigasla  económi- 
ca. Aquellas  nos  dieron  ejemplo  de  la  monarquía  en  el 
gobierno  del  uno,  estas  de  la  aristocracia  en  reducille  á 
pocos,  y  estos  los  mejores.  Las  grullas  nos  mostraron  la 
democracia ,  cuyo  público  cuidado  se  alterna  entre  to- 
das. El  milano  enseñó  el  arte  de  navegar,  los  remos  en 
sus  alas,  y  el  timón  en  la  co^a  ;  la  codorniz,  las  velas; 
la  araña,  el  tejer;  la  golondrina,  el  edificar;  la  cigüe- 

<  Edición  de  Arabórcs  y  manuscrito  de  la  tlibliotcca  Nacional: 
es  peligrosa  su  aplicación ,  porque  estos  mismos  que  curan  una  pa  r- 
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fio,  pI  clistel;  i'l  Iiipopólamo,  la  sangría ;  el  clcraiilo  ,  la 
liriijía.  Un  los  aiiitiialiis  liuilaiiios  ejeculailas  cuaiilas 
observaciones  nstroiKÍiiiicas  nos  ilió  el  coiilimiodcsvolo 
(le  los  lioinliros.  El  ciiiDCúfalo  señaló  con  sus  ladridos 
los  (lias, tas  noches  y  las  horas,  como  reloj  animado  ,  y 
nos  da  á  conocer  el  cqninoccio.  El  ave  virio  se  deja  ver 
en  el  dia  de  solsticio.  Los  dellines ,  las  ánades  y  las  al- 
ciones nos  pronoslican  los  temporales.» 

Cuando  dccia  esto  nos  obligó  a  retirar  ú  un  zaguán 
el  tropel  de  diversos  animales,  leones,  tigres,  lobos, 
raposas  y  otros  ,  aun  de  los  imperfectos  ,  naciilos  do  la 
putrefacción  de  la  tierra,  los  cuales  iban  siguiendo  á  un 
liond)re  uotablumente  monstruoso  y  feo,  la  cabeza  agu- 
da, la  frente  confusa,  los  ojos  hundidos,  las  narices  cha- 
tas, los  labios  eminentes,  el  color  negro,  atezado,  con 
una  ¡iba  atrás  y  otra  delante;  traia  una  argolla  al  cue- 
llo y  dos  eses  en  las  mejillas,  y  luego  que  le  vio  Herá- 
clito,  prosiguió  su  discurso,  diciendo : 


«Seguid  á  este  esclavo,  llamado  fsopo  ,  y  veréis  que, 
induciendo  á  hablará  aquellos  animales,  enseña  por 
medio  de  ellos  á  esta  república  la  verdadera  lilosolía 
moral  y  política,  siendo  los  maestros  mns  verdaderos 
y  seguros  que  tiene.  Esto  pues  ,  oliDeinócrito, ¿os  dig- 
no de  risa  ó  de  perpetuo  llanto  en  un  hlósofo  atento  al 
desvalimiento  de  nuestra  humana  naturaleza?» 

Esta  reprensión,  acompañada  de  un  largo  curso  de 
lágrimas  ,  no  bastó  á  reprimir  los  motivos  risueños  de 
Demócrilo.  Yo  mercia  de  ambos,  viendo  que  aquel  reia 
porque  este  no  lloraba  ,  y  este  se  burlalia  porque  aquí'! 
no  reia;  si  bien  después  me  parecieron  la  una  y  la  olru 
invidiosas  pasiones  contra  las  scicncias ,  siendo  estas 
unos  atributos  ó  partes  principales  de  Dios,  que  sin  al- 
guna dolías  (lejana  desello.  ¿Qué  es  la  poesía  sino  una 
llama  (celestial)  encendida  en  pocos  ;  la  retórica,  una 
inspiración  divina  que  nos  persuade  la  virtud  ;  la  his- 
toria,  un  espejo  suyo  de  los  tiempos  pasados,  presentes 
y  futuros;  la  filosofía  natural,  un  esfuerzo  de  su  po- 
der; la  moral,  una  copia  de  su  ser ;  la  astronomía, 
un  ejemplo  de  su  grandeza;  la  aritmética  ,  un  discur- 
so, aunque  limitado,  de  su  esencia  y  majestad  ;  la  geo- 
metría, un  instrumento  de  su  gobierno,  en  número, 
peso  y  medida;  la  jurisprudencia  ,  un  ejercicio  de  su 
justicia,  y  la  medicina,  una  atención  de  su  benignidad? 
Pero ¿á  qué  noseatrevelainvidiaVEIsol  están  hermoso 
entre  las  criaturas,  que  pudo  excusarse  la  idolatría  de 
liabelle  adorado  por  dios;  y  hay  quien,  sin  tener  ojos 
de  águila ,  se  ponga  á  averigualle  sus  rayos,  y  dice  que 
entre  sus  luces  hay  oscuridades  y  manchas. 

Dejando  pues  en  su  tema  aquellos  filósofos  ,  doblé 
una  esquina,  y  vi  salir  de  su  casa  á  Safo,  las  faldas  en  la 
mano,  huyendo  de  la  ira  de  su  padre.  Dctúvele  ,  y  dió- 
me  muchas  quejas  de  su  hija  ,  que  ,  divertida  en  hacer 
Tersos,  habia  olvidado  los  oficios  y  ejercicios  caseros  de 
coser  y  hilar,  que  es  la  sciencia  mas  digna  y  propia 
de  las  mujeres,  á  quien  deben  aplicar  toda  su  atención 
y  gloria ,  y  no  á  los  estudios^  que  distraen  sus  ánimos, 
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y  vanamente  prcnintuosas  de  lo  que  saben,  procu;a:i 
las  conferencias  y  disputas  con  los  hombres,  olvidadas 
de  su  natural  recogimiento  y  decoro ,  con  evidente  pe- 
ligro de  su  honostiilad.  Harta  lástima  (uve  al  viejo  pa- 
dre, á  quien  el  estudio  y  divertimiento  de  la  hija,  y  sus 
liviiindades,  bien  conocidas  en  aquella  ciuilad,  daban  tan 
mala  vejez  ;  y  dejándolo  sosegado  con  algunas  apa- 
rentes razones  de  su  disculpa  ,  entré  por  una  plaza, 
donde  vi  aquellas  célebres  hosterías  de  í'lantino,  de  Ij 
Flor  de  Lis,  del  Grifo,  de  la  Salamandra  y  otras,  donde 
era  notable  la  a!)undanc¡a  do  todos  manjares.  Allí  ha- 
bla eneidas  estofadas,  empanadas  y  en  gijote  ;  fastos  y 
nietamorfóseos  asados,  en  tortilla  ,  fritos  y  pasados  por 
agua,  yotrasmil  diferencias  de  guisados  á  tan  buenpre» 
ció,  que  pienso  que  eran  causa  de  los  achaques  de  los 
ciudadanos  ,  desús  indigestiones  y  dilores  de  cabeza  , 
siempre  flacos  y  macilentos  por  no  saberse  abstener  e:i 
aquella  estudiosa  gula.  De  cuanto  vi  allí  nada  me  llevó 
mas  los  ojos  que  unos  menudillos  de  poetas  y  unas 
pepitorias  de  las  repúblicas ,  que  con  buen  adorno  es- 
taban enla  hoslcría  de  I'lantino,  donde  hubiéramosen- 
Irado  si  Marco  Varron  no  lo  dilatara  para  después  de 
vistas  las  chuncillerias  donde  se  administraba  justicia , 
que  estaban  enfrente  de  la  plaza. 

Fuimos  luego  á  ellas,  y  vimos  que  á  las  puertas  da- 
ban la  cuerda  á  muchos  perjuros,  habiendo  firmail) 
conjuramento  algunas  cosas,  sin  sciencia  ni  noticia 
dcllas,  en  fe  y  palabra  de  sus  maestros.  La  mis.'na  pena 
daban  á  un  gran  número  de  ultramontanos  por  aman- 
cebados con  la  lengua  griega.  „ 

Entrando  pues  por  una  gran  sala  (de  quien  dos  gra- 
máticos eran  porteros),  descubrimos  sobre  unas  gradas 
altas  sentados  los  tres  jueces  que  celebró  la  antigüe- 
dad. Minos,  Rad:unanto  y  Eaco.  Dióse  principio  á  la 
audiencia  ,  y  entró  á  defender  algunas  causas  un  vieju 
arrimado  á  un  báculo  ,  trémulas  las  manos  y  cabeza, 
que  al  juicio  de  los  ojos  tendría  ya  mas  de  noventa  anos. 
Extrañé  mucho  que  tanta  edad  no  reservase  á  la  tran- 
quilidad y  reposo  aquellos  últimos  y  decrépitos  alien- 
tos; y  preguntándole  á  Varron  quién  era,  me  dijo:  «Es- 
te es  aquel  Turanio,  diligenüsiino  procurador  decausas, 
conocido  de  Séneca,  tan  hecho  yaal  estrépito  inquie- 
to de  los  tribunales,  que  habiéndole  retirado  Cayo  Cé- 
sar, se  fué  á  su  casa,  y  puesto  como  agonizan  te  en  la  ca- 
ma, mandó  á  sus  criados  que  le  llorasen  como  á  muer- 
to ;  y  su  familia  lloraba  el  ocio  de  su  viejo  señor,  y  si  na 
le  hubieran  restituido  al  oficio,  ya  estuviera  enterra- 
do. Tal  es  la  loca  ambición  de  los  hombres,  que  quie- 
ren mas  vivir  para  otros  que  para  sí  mismos,  sin  lle- 
gará conocer  la  felicidad  del  sosiego  del  ánimo.» 

Yo  deseaba  oillo ;  pero  lo  impidió  un  tropel  de  esbir- 
ros que  traían  á  Julio  César  Escalígero  con  una  mor- 
da<a  en  la  boca  y  esposas  en  las  manos,  y  tras  él  en- 
traron Ovidio,  Planto,  Terencio,  Propercio,  Tibulo, 
Claudiano,  Estacio,  Silio  Itálico,  Lucano,  Horacio, 
Scríio,  Juvenal  y  Marcial,  casi  todos  cstropeadus  y 
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iicucliillados  por  las  caras;  quién  sin  narices  y  quién 
sin  ojos,  unos  con  dientes  y  cabelleras  posíizas,  y 
otros  con  brazos  y  piernas  do  palo;  tan  desliguradus, 
que  ellos  mismos  se  desconocian. 

Habiéndose  pues  sosegado  la  sala,  Ovidio,  en  nom- 
bre de  todos ,  como  mas  facundo  y  que  en  sus  prime- 
ros años  liabia  estudiado  la  retórica  y  jurisprudencia, 
se  q'ierelló  asi  de  Escalígero: 

«En  este  caso,  oh  jueces  integérrimos,  excusada  es  la 
fuerza  de  la  retorica  para  captar  la  benevolencia  con  el 
exordio,  disponer  la  atención  con  la  proposición  ,  in- 
formar el  entendimiento  con  la  narrativa,  conven- 
celleconla  confirmación,  y  epilogándolo  todo,  dejar 
encendidos  vuestros  ánimos  y  persuadidos  al  castigo ; 
porque  estando  presente  á  vuestros  ojos  el  delito ,  san- 
grienta la  mano  atrevida  que  le  cometió,  y  vertiendo 
sangre  las  licridas,  se  ofenderla  la  verdad  del  liecliocon 
.los  artes  retóricos ,  y  vuestra  prontitud  en  castigar  de- 
litos estaría  impaciente  en  una  larga  narrativa.  Infor- 
men pornosotrosnueslros  rostros  desfigurados,  nues- 
tros cuerpos  estropeados :  las  ofensas  son  estas ,  ese  el 
delincuente;  defienda  nuestra  inocencia  y  sea  testigo 
de  nuestro  proceder  esta  repúlilica ,  donde  mas  de  mil 
iiños  liemos  vivido  quietos,  pacíficos,  estimados  y  hon- 
rados de  lodos. 

»¿En  qué  pudo  pecar  Plaulo  y  Terencio  para  que  los 
tratasen  así  ?  Purs  lian  sido  siempre  el  entretcniniionto 
y  donaire  del  pueblo;  el  uno  gracioso  y  bien  hablado, 
y  el  otro  grave  y  remirado.  ¿En  qué  Proporcio  y  Tibu- 
lo,  ambos  blandos,  suaves  y  amorosos?  Pues  Silio  Ilá- 
lico  es  tan  liumilile,  que  no  se  atreve  á  levantar  los 
ojos ,  siempre  por  tierra ,  procurando  hallar  en  los  de- 
más la  gracia  que  le  falta.  Enio  es  algo  duro  en  su  tra- 
to; pero  su  genio  es  tan  grande,  que  se  le  puede  disi- 
mular esta  falla.  Claudiano  trata  de  su  gala,  y  aun'juc 
es  corlo  su  caudal,  le  hace  lucir  con  su  gran  ingenio. 
Si  Eslacioes  presuntuoso  y  Lucano  soberbio,  son  es- 
tos vicios  propios  de  la  vanagloria  y  furor  del  ingenio, 
y  no  en  daño  de  tercero.  Horacio  es  grave  y  remirado; 
pero  r.o  con  desprecio  de  los  demás,  sino  con  esti- 
mación de  su  talento ,  y  si  moteja ,  es  con  urbanidad, 
esforzándose  á  obligar  á  la  risa.  Yo  confieso  que  Jii- 
venal  es  satírico;  pero  es  hombre  de  bien,  y  lo  hace 
con  celo  de  que  se  enmiende  esta  república,  notando 
en  general  los  vicios ,  sin  que  jamás  se  haya  acordado 
dúl  en  sus  sátiras;  y  menos  Persio,  el  cual  es  tan  escu- 
ro ,  confuso  y  intrincado ,  que  cuando  le  hubiera  ofen- 
dido, pudiera  no  darse  por  entemlido,  pues  nadie  en- 
tendería silo  que  dijo  es  por  él  ó  pirotro.  Solamente 
Marcial  con  su  condición  terrible  y  con  sus  sales  y  gra- 
ciosos equívocos  pudiera  habelle  dado  ocasión;  pero 
jura  que  no  le  ha  visto  la  cara  ni  supo  jamás  del.  Pues 
de  mí  digo  que,  sin  jactancia  ni  amor  propio  ,  siem- 
pre he  sido  tenido  por  humilde  y  blando  de  condición; 
y  aunque  soy  fácil  para  cualquiera  cosa,  no  he  ejecu- 
tado esta  facilidad  en  daño  ajeno,  y  si  he  tenido  algu- 
nas liviandades,  como  mozo,  en  materias  amorosas,  ya 


por  ellas  he  salido  desterrado;  y  nadie  por  un  delito 
debe  ser  castigado  dos  veces.  Y  cuando  todos  bubió- 
scmosdelinquido,  noera  éijuez  compiitente.  A  vos- 
otros solamente  tocaba  el  conocimiento. 

»Mas  ¿qué  mucho  que  contra  nosotros,  profanos,  se 
haya  atrevido  este  insólenle,  si  también  ha  puesto  las 
manos  en  los  autores  píos  y  roligiosos,  como  Sanaza- 
ro,  Beda,  Pontano,  I'racastorioy  otros?  Volved  puc=, 
oh  jueces,  por  nuestras  honras,  por  la  quietud  de  esta 
república,  escandalizada  con  las  insolencias  y  atrevi- 
mientos de  este  ciudadano  ,  de  cuya  lima,  que  es  u;ia 
daga  buida,  ninguno  de  vosotros  está  seguro.» 

Apenas  Ovidio  acabo  su  querella,  cuando  Escalígero, 
quitándose  la  mordaza,  respondió  en  su  descargo  cna 
tanta  sobei-bia  y  menosprecio  de  aquellos  poetas,  ve- 
nerados de  la  antigüedad,  que,  irritados  de  verse  afren- 
tar en  lugar  tan  público,  sin  acordarse  del  respeto  que 
se  debía  á  los  jueces,  arremetieron  á  él,  y  arrastrándo- 
le por  la  sala ,  fueron  jueces  y  ejecutores  de  la  senten- 
cia que  pudieran  esperar  de  aquel  tribunal  :atrevimitínl) 
que  les  saliera  muy  caro  si  los  jueces  no  se  divirtieran  á 
otra  cosade  mas  consideración;  y  fué  un  tropel  del  pue- 
blo, que  entró  lamentándose  de  que  madamas  las  scíen- 
cias  faltaban  de  su  palacio,  y  que  en  él  solamente  se  ha- 
llaban algunas  señas  y  rastros  de  lo  que  habían  sido. 
Levantaron  los  ciudadanos  los  ojos  y  las  voces  al  cielo, 
y  acrecentaban  el  dolor  y  lágrimas  mostrándose  unos  á 
otros  algunos  vestidos  de  aquellas  perdidas  damas. 

Quién  mostraba  un  baquerillo  de  primavera  de  la 
Retórica,  quién  un  tocado  de  cintas  de  resplandor  de 
la  Poesía,  quién  un  an  tlfaz  de  la  Jurisprudencia,  y  quién 
un  espejo  de  la  Filosofía. 

Turbáronse  mucho  los  jueces  con  aquellas  nuevas, 
y  casi  sin  sentido  por  tan  gran  pérdida ,  salieron  de  la 
sala  á  informarse  delcaso  y  procurar  el  remedio. 

Quedáronse  los  poutas  ejecutando  en  Escalígero  sus 
iras;  y  movido  yo  á  piedad  de  aquel  ingenio,  luz  délas 
buenas  letras,  lo;  quise  apaciguar  con  cortesía.  Pero 
anduvo  tan  villano  Claudiano,  y  el  sueño  era  tan  vivo, 
que  me  enojé  mucho  ;  y  levantando  el  brazo  ( como  si 
estuviera  despierto),  ;ne  arrojé  á  darle  una  puñada  en 
el  rostro;  y  dando  en  un  brazo  de  la  cama  ,  desperté  de 
muchos  errores  en  que  antes  vivía  dormido;  cono- 
ciendo las  vanas  fatigas  de  los  hombres ,  sus  desvelos 
y  sudores  en  los  estudios,  y  que  no  es  sabio  el  que  mas 
se  aventaja  en  las  artes  y  sciencias,  sino  aquel  que  tie-, 
ne  verdaderas  opiniones  de  las  cosas ,  y  despreciando 
las  del  vulgo,  ligeras  y  vanas, solamente  estima  porvcr- 
daderos  aquellos  bienes  que  dependen  de  nuestra  po- 
testad ,  no  de  la  voluntad  ajena;  á  cuyo  ánimo,  siempre 
constante  y  opuesto  á  las  aprensiones  del  amor  ó  te- 
mor, alguna  fuerza  mueve,  y  ninguna  impele  ó  per- 
turba t. 

«  L.1  edición  de  Ambércs  de  1678  concluye  ast:  y  despredm- 
do  las  del  migo,  ligeras  y  vanas ,  solamente  estima  por  verdaderas 
las  que  ¡o  son.  En  el  manuscrilo  Je  la  Bibliolcca  Nacional  csli  co- 
mo en  nuestra  edición. 
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DIALOGO  ENTRE  MERCURIO  Y  LUCIANO, 
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DEL   CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  E>   EL  DE  INDIAS. 


Luciano.  ¿De  dónde,  olí  Mercurio,  bañados  los  tala- 
res, cubierlo  el  cuerpo  de  polvo  y  de  sudor  la  frente, 
no  sin  descrédito  de  la  deidad,  pues  la  verdadera  no 
está  sujeta  á  las  congojas  y  afanes? 

Mercurio.  Tal  está  la  tierra ,  que  aun  á  los  mismos 
dioses  hace  sudar. 

Luc.  Descuido  es  dollos,  si  ya  no  es  castigo,  pues 
Oonsienten  á  quien  es  autor  de  sus  trabajos,  calamida- 
des y  guerras;  y  culpa  es  de  tu  inquietud  y  desasosiego 
natural  dejar  el  reposo  del  cielo  y  bajar  &  la  tierra  en 
tiempo  que  los  que  la  liabitan  aborrecen  la  vida  y  de- 
sean librarse  de  las  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere.  A  ella  me  Ijajó  la  curiosidad  para  averiguar  de 
mas  cerca  si  son  tan  grandes  las  locuras  de  los  hom- 
bres como  nos  lian  rcfeiido  la  Justicia,  la  Verdad,  la 
Fe  y  la  Vergüenza,  que  por  no  vivir  entre  ellos  se  han 
retirado  á  hacernos  compañía  en  el  cielo. 

Luc.  Luego  ¿antes  no  estaban  en  él?  Muy  cortos  de 
vista  sois  los  dioses,  pues  fué  menester  bajar  á  la  tierra 
para  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

Mere.  ¿Aun  no  has  perdido,  oh  Luciano,  el  implo 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tan  cubierta  está  de  hu- 
mo y  de  polvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  escuadrones 
y  con  el  fuego  de  Marte,  que  aun  á  los  ojos  de  los  dioses 
seoculla. 

Luc.  Y  también  ú  su  piedad,  pues  los  pronósticos 
naturales  de  cometas  y  otras  impresiones  en  el  aire, 
que  en  otros  tiempos  prevenían  vuestras  futuras  iras  y 
,  nuestros  castigos  en  la  muerte  de  un  principe  ó  en  la 
calamidad  de  una  provincia  particular,  ahora  en  la  de 
tantos  principes  muertos  á  hierro  y  de  tantos  reinos  des- 
truidos no  se  han  aparecido. 

Mere.  Cuando  la  malicia  es  afectada  ó  incrédula,  no 
merece  anuncios  del  cielo,  ni  sirven  los  avisos  á  quien 
lia  perdido  el  respeto  &  la  divinidad.  Si  tú  hubieras  vis- 
to como  yo  á  Europa ,  y  considerado  las  causas  y  efec- 
tos destas  calamidades  presentes ,  en  unos  de  amhicion 


yon  oíros  de  impruloncia  y  descuido,  conocieras  que 
en  ellas  los  hombres  solos,  y  no  los  dioses,  han  sido  cul- 
pados. 

Luc.  Muchas  cosas  liabrás  visto. 

Mere.  Muchas,  unas  con  lástima  y  otras  con  risa; 
aquellas  por  los  trabajos  de  los  subditos,  y  estas  por  la 
ignorancia  de  quien  los  gobierna. 

Luc.  Si  mi  atención  puede  merecer  la  relación,  te 
ruego,  oh  Mercurio,  que  la  hagas  brevemente  de  lomas 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Mere.  Condesciendo  con  tu  ruego;  oye  pues  :  ha- 
biendo dado  vuelta  por  Europa  ,  me  detuve,  librado  en 
la  suprema  región  del  aire,  p:ira  comprcndella  toda  jun- 
ta con  la  vista  y  con  la  consideración.  En  todas  sus  par- 
tes vi  á  Marte  sangriento,  batallamlounas  naciones  con 
otras  por  el  capricho  y  conveniencias  de  uno  solo,  que 
en  ellas  atizaba  el  fuego  de  la  guerra.  Consideraba  su 
locura  en  dejar  las  felicidades  de  la  paz ,  lo  dulce  de  las 
patrias  y  los  bienes  de  sus  propios  dominios  pnr  con- 
quistar los  ajenos;  que  huscusen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas;  que  destruye- 
sen y  abrasasen  las  mismas  tierras,  villas  y  ciudades 
que  deseaban  adquirir;  que  laníos  e.\pusiesen  sus  vidas, 
perdiendo  con  ellas  sus  mismas  posesiones,  porque  es- 
ta ó  aquella  corona  tuviese  un  palmo  mas  de  tierra;  que 
se  ofreciesen  los  solilados  á  los  peligros  del  expugna- 
mento  de  una  plaza  donde  no  han  de  vivir  ni  aun  de  re- 
posar un  día  después  de  la  rendida  ;  que  ambición  de 
los  príncipes  los  hubiese  cegado  con  el  esplendor  de  la 
gloria  y  del  honor;  moneda  con  que  temerariamente  so 
venden  á  la  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con- 
fusión que  Alemania  ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na- 
ciones la  que  por  el  imperio  ihd  mundo,  que  en  ella 
resplandece,  debía  ser  señora  de  todas;  que  las  haya 
llamado  auxiliares  contra  sí  misma ;  que  las  sustente  y 
asista  para  su  ruina;  que  lo  que  adquieren  y  mantienen 
con  la  fuerza,  cree  que  es  para  su  it'.csnuí  dei'casa  y  se- 
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guridad,  y  no  pnra  su  acspojo ;  que  tenga  por  protec- 
ción lo  que  es  tiranía  y  por  libertad  lo  que  es  servidum- 
bre; que  la  que  lia  de  dar  leyes  á  los  extranjeros,  Ins 
reciba  dellos;  que  pudiendo  con  la  unión  y  concordia 
aspirar  al  dominio  universal,  se  rinda  por  su  división 
al  de  sus  enemigos ;  que  piense  obliguilos  con  separarse 
de  la  cabeza  que  la  gobierna  y  con  abandonar  la  amis- 
liid  y  confederación  de  los  que  son  interesados  en  su 
misma  conservación  y  comunes  en  la  causa ;  que  á  titu- 
lo de  religión  la  pierdan,  y  que  hagan  consejeros  de  la 
paz  á  los  que  le  hacen  la  guerra.  Lo  que  mas  me  ha  ad- 
mirado es,  que  para  remedio  de  males  tan  graves  se  se- 
ñalasen por  congreso  á  Munster  y  á  Hosnaburg,  lugares 
dispuestos  por  situación  y  vecindad  á  fomentar  las  dis- 
cordias de  Alemania  y  disponer  la  guerra ;  que  los  mis- 
mos enemigos  extranjeros  convocasen  con  sus  cartas  á 
los  príncipes  y  estados  del  imperio  á  venir  á  ellos,  con- 
tra sus  antiguas  constituciones  y  loables  estilos ,  y  que 
las  obedeciesen,  sin  conocer  el  artificio  de  sus  promesas 
y  la  falsedad  de  sus  pretextos ;  los  cuales  eran  de  unir 
el  imperio,  y  los  juntaban  para  desuniilo;  de  quilar  gra- 
vámenes, y  al  mismo  tiempo  los  hacían  mayores;  de 
restituirá  cada  uno  en  sus  estados,  y  los  despojan  de  I  los; 
de  ponellos  en  libertad ,  y  era  por  servidumbre  ;  du  ha- 
cer la  paz,  y  ninguna  cosa  mas  opuesta  á  ella  que  llamar 
los  estados.  ¿Quién  jamás  vio  en  una  provincia  que 
padece  guerras  civiles,  reducir  en  unjugar  las  cabezas 
dellas,  desunidas  enire  si  en  religión  ,  en  parcialidades 
é  intereses,  y  para  tratar  con  los  mismos  extranjeros^ 
que  fomentaron  las  sediciones  y  las  sustentan  con  sus 
armas  para  dominar  á  unos  y  á  otros?  Se  duelen  los  fran- 
ceses y  suecos  de  las  calamidades  del  imperio,  y  son 
ellos  la  causa;  exclaman  que  desean  la  paz,  y  ellos  solos 
hacen  la  guerra;  se  quejan  de  la  dilación  de  los  tratados, 
y  los  embarazan  con  varias  arles,  y  ya  hoy  están  juntos 
lus  estados;  y  aunque  reconocen  las  artes  y  los  peligros, 
y  que  son  burlados  y  maltratados  de  los  mismos  que  los 
lian  llamado,  vienen  tan  ciegos  por  sus  pasiones  iriter- 
iius,  que  no  acaban  de  conocer  que  solo  su  concordia 
será  el  remedio  de  tantos  males. 

Luc.  Bienios  ha  castigado  Dios,  pues  padece  el  im- 
perio la  pena  de  los  parricidas  entre  gallos  y  víboras. 

;l/crc.  Yo  te  digo  de  verdad  que  he  tenido  los  ojos 
sobre  Munster  y  Hosnaburg  mas  que  sobre  las  demás 
partes  de  Europa ,  porque  son  las  fraguas  donde  se  lim- 
'  pian  y  templan  las  armas  de  todo  el  mundo,  y  oficinas 
de  ligas,  invasiones,  sorpresas  y  usurpaciones.  Desde 
allí  se  traía  de  levantar  levas,  se  envían  embajadores 
coij  instrucciones  y  noticias  particulares  á  Holanda,  Di- 
liíimarca,  Suecia,  Polonia  y  Constantinopla,  para  que 
todos  pongan  fuego  en  Europa.  Pensaron  los  vasallos 
que  alli  se  reblauraria  su  sangre,  y  desde  allí  se  vierte. 
I.a  paz  anda  en  las  bocas,  y  la  guerra  en  los  corazones  y 
en  las  plumas.  Todo  es  hipocresía,  fingiendo  desear  el 
sosiego  público  los  que  tratan  de  turballe,  entretenien- 
do los  tratados  para  prescribir  lo  usurpado,  valiéndose 
del  pretexto  de  que  los  estados  no  se  concuerdan  «nlro 
sí,  siendo  olios  lus  que  fomentan  su  división ;  \  aunque 


suponen  que  desean  la  venida  de  los  liolandeses,  por 
otra  parte  se  entienden  con  el  principe  de  Orange  para 
que  los  detenga.  Sus  proposiciones  son  apárenles  y  es- 
peciosas; no  dan  paz,  sino  leyes,  al  imperio;  no  le  pa- 
cifican, sino  le  perturban;  y  revolviendo  tiempos  pasa- 
dos con  los  presentes,  confunden  la  religión,  destruyen 
las  paces  y  transaciones  hechas ,  derogan  las  resolucio- 
nes y  sucesos  de  las  dietas  y  colegios  electorales ;  rom- 
pen las  constituciones  y  privilegios  del  imperio,  derri- 
ban su  poder,  disminuyen  la  autoridad  electoral ,  dan 
medios  á  la  infidelidad  y  ocasiones  á  la  inobediencia  y 
discordia.  Allí  se  piden  premios  y  mercedes  para  los 
subditos  que  han  miÜlado  conira  el  imperio,  y  recom- 
pensan á  las  coronas  que  le  han  destruido  y  abrasado. 
Publican  franceses  que  ni  el  Imperio  ni  España  desean' 
la  paz,  sino  continuar  la  guerra  y  oprimir  á  Francia ,  y 
que  por  la  razón  natural  de  la  defensa  y  por  la  libertad 
propia  deben  aquellos  vasallos  esforzarse  á  la  oposi- 
ción y  tolerar  el  peso  do  los  tributos;  y  como  los  pueblos 
no  pendran  lo  interior  de  las  cosas,  dejan  cargarse  de 
nuevas  imposiciones. 

Luc.  ¿Tan  simples  son,  que  no  conocen  que  la  paz 
está  en  la  mano  del  vitorioso ,  y  que  el  que  ha  usurpado 
los  estados  ajenos  es  quien  solamente  la  puede  dar? 
¿Xo  es  ignorancia  dejarse  persuadir  que  la  renuncian, 
rehusan  ó  entretienen  los  despojados? 

Mere.  Bien  lo  conocen  los  franceses  prudentes  y  aun 
los  de  mediano  juicio ;  pero  no  se  atreven  á  desengañar 
á  los  demás;  y  asi,  unos  por  el  temor  y  otros  pur  la  igno- 
rancia ,  beben  todo  el  engaño. 

Luc.  ¿Cómo  los  parlamentos  (cuyo  oficio  y  obliga- 
ción es  procurar  la  paz  y  sosiego  público  y  la  conserva- 
ción del  reino)  no  procuran  librar  á  los  pueblos  de  lo 
que  padecen  con  la  opresión  de  una  guerra  que  se  fun- 
da en  la  ambición  y  conveniencia  de  uno  solo,  y  no  en 
la  defensa  natural ,  pues  nadie  hace  guerra  á  Francia,  y 
ella  la  hace  á  los  príncipes  confinantes  y  les  tiene  usur- 
pados sus  estailds? 

Mere.  No  ha  fallado  valoryconstancia al  pariamenlo 
de  París;  antes  por  mostrarse  ardiente  en  la  conserva- 
ción del  reino  ha  padecido  desdenes,  afrentas  y  des- 
tierros por  el  valímientoopuestoálos  tribunales,  el  cual 
antepone  siempre  la  conservación  particular  de  su  gra- 
cia al  beneficio  común.  Aquel  gobierno  padece  en  sí 
mismo  todas  las  tiranías  que  con  las  armas  de  Francia 
padecen  las  naciones  que  ha  oprimido. 

Luc.  Castigo  es  bien  merecido ,  por  el  cual  conozco 
que  con  razón  te  compadeces  de  ver  defraudados  los 
deseos  públicos  y  burladas  las  esperanzas  del  remedio 
de  las  presentes  calamidades.  De  lo  que  yo  me  admiro 
mas,  es  de  que,  informados  los  demás  príncipes  de  lo  ' 
que  pasa  en  los  congresos ,  y  de  la  reputación  y  hacien- 
da que  en  ellos  pierden,  los  mantengan  inútilmente  á 
:  favor  de  los  franceses  y  suecos,  sin  esperanza  alguna  de 
la  paz;  de  donde  infiero  que  es  fatalidad,  la  cual  en  la 
ruina  de  los  imperios  perturba  los  juicios  y  ciega  la 
prudencia  humana. 

Mere.  Con  mas  fundamento  lo  podrás  decir  cuando 
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liayas  oído  lo  que  lie  visto  en  Poluniu ,  en  Sitecia ,  Di- 
namarca, en  Holanda,  en  Inglaterra,  en  España  y  en 
Italia. 

Luc.  Pendiente  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  Ite- 
íieri-  pues. 

Mere.  No  sin  grande  admiración  vi,  en  peligros  tan 
comunes  á  toda  la  cristiandad,  dormida  la  regia  rcpú- 
lilica  de  Polonia,  despreciados  los  celos  politices  y  las 
máximas  de  estado  de  lihrar  las  fiierzíis  de  los  demás 
principes  y  de  no  consentir  que  crezca  la  potencia  de 
IdS  confinantes;  pues  no  teniendo  bien  asentada  la  paz 
1  onSuecia,yestando  fresca  aun  la  memoria  de  las  guer- 
ras con  ella  sobre  el  dominio  de  Liluania,  donde  aun 
lioy  se  embaraza  el  arado  con  los  cadáveres  de  los  pola- 
cos muertos ,  se  está  á  la  mira  de  los  progresos  que  hace 
aquella  corona  ,  dejándose  bloquear  della  por  Pomera- 
nia,  Sajonia,  Silesia  y  también  porTransilvania.  Estan- 
do Ragozíi  confederado  con  Suecia ,  con  las  armas  le- 
vantadas en  sus  conlines,  y  siendo  dependiente  del  Tur- 
co, que  es  el  mayor  enemigo  que  tiene,  sin  reparar  que 
los  suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamarca  por  la 
buena  inteligencia  que  tenia  con  ella  y  con  desinlo  de 
debelar  primero  lo  uno  y  después  lo  otro  ;  ni  en  que  as- 
piran al  dominio  universal  del  Norte,  y  que  si  se  levan  la 
con  el  arbitrio  del  mar  Báltico ,  quitará  en  sus  provin- 
cias el  comercio  del  mundo,  con  que  se  sustentan  y  dan 
expediente  á  sus  frutos  y  mercancías.  ¿  Qué  labrador  tan 
descuidado  vio  en  el  monte  vecino  armarse  la  tempes- 
tad, que  no  previniese  los  daños  que  amenazaban  á  su 
rasa?  ¿Quién  vio  vencedor  y  triunfante  al  príncipe  con- 
linante,  que  no  le  tenu'cse ,  y  asistiese  al  oprimido?  La 
guerra  de  Suecia  con  Polonia  empezó  por  Alemania  y 
después  por  Dinamarca ,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hoy 
Uene  esta,  en  los  peligros  que  amenazan ,  por  compa- 
ñeros al  Emperador  y  al  rey  de  Dinamarca,  y  solamenle 
con  la  asistencia  de  algunas  tropas  podia  oponerse  en 
el  país  ajeno  al  común  enemigo,  antes  que,  debelados 
aquellos,  se  baile  sola  con  la  guerra,  y  será  su  reino 
asiento  della  y  campo  de  batalla. 

No  vive  menos  fuera  de  sí  ni  mas  inadvertida  de  sus 
mismas  conveniencias  la  corte  de  Suecia ,  pues  habien- 
do traído  así  todas  las  riquezas  y  despojos  de  Alemania, 
sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligro  pendien- 
te del  lance  de  una  batalla ,  continúa  la  guerra ,  emba- 
razándose con  otra  nueva  contra  Dinamarca,  aconseja- 
da de  los  ministros  de  Francia,  que,  celosos  ya  de  su 
potencia ,  le  persuadieron  con  gran  arte  la  invasión  por 
Alsacia ,  para  que,  divididas  sus  fuerzas,  diesen  lugar  á 
sus  progresos  en  el  imperio.  Piensa  soberbia  poner  en 
el  suyo  á  Alemania,  y  no  considera  que,  no  sus  fuerzas, 
sino  lasde  los  mal  contentos  del  Imperio,  le  dan  las  Vito- 
rias, persuadidos  los  príncipes  y  estados  que  le  asisten 
á  que  sus  banderas  pasaron  al  Imperio,  y  se  detienen 
en  él  para  ponellos  en  libertad  y  satisfacer  sus  gravá- 
menes, y  no  para  debelallos ;  y  debieran  los  suecos  con- 
siderar con  juicio  y  sin  lanía  ambición  que  si  llegaran 
ú  conocer,  como  ya  algunos  lo  conocen ,  que  su  desinio 
es  solamente  de  tiranizare)  Imperio,  se  unieran  luego 
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con  el  Emperador  para  ccballos  do  Alemania  ,  á  cuyo 
intento  concurrieran  los  franceses ,  porque  su  confede- 
ración con  Suecia  no  es  para  liacella  grande,  sino  para 
que  no  lo  sea ,  entrando  á  la  parte  de  sus  trofeos  y  va- 
liéndose de  la  división  do  sus  fuerzas  para  facilitar  sus 
desinios  en  Alemania  y  en  Flándes ;  y  cuando  los  hayan 
conseguido  serán  amigos  de  los  alemanes  y  enemigos 
de  suecos,  porque  mas  les  importa  la  amistad  con  aque- 
llos que  con  estos.  Su  fe  es  una  veleta  ,que  la  voltean 
los  vientos  de  su  misma  fortuna  ;  de  suerte  que  la  feli- 
cidad de  Suecia  se  puede  mudar,  ó  con  la  concordia  del 
Imperio  ó  con  una  rota,  6  con  la  desunión  de  los  france- 
ses, ligeros  y  inconlidentes. 

Luc.  Bien  lo  van  ya  conociendo  los  ministros  de 
aquella  corona ,  habiendo  penetrado  las  inteligencias 
secretas  que  tienen  con  algunos  príncipes  del  Imperio, 
y  que  les  conviene  gozar  de  la  ocasión  presente  para 
componerse  con  61  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas 
patrias,  antes  que,  ose  mejoren  las  cosas  del  Imperio, 
ó  los  franceses  los  desamparen. 

Mero.  Mejor  lo  conocerán  cuando  hayan  leído  un 
discurso  francés  impreso  en  Holanda,  donde  persuaden 
á  las  provincias  unidas  que  desistan  de  la  guerra  con 
Dinamarca ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empre- 
sa de  Dunquerque  las  fuerzas  marítimas  con  que  le  di- 
viertan; y  aunque  con  palabras  algo  equívocas  les  se- 
ñala que  no  les  está  bien  la  potencia  de  Suecia  ni  la 
imprudencia  y  locuras  de  Polonia ,  es  primero  Dina- 
marca, y  la  está  hoy  pagando  por  haber  dejado  crecer 
la  potencia  de  Suecia  sin  asísliral  Emperador,  confiada 
en  las  confederaciones  con  aquella  corona  y  en  la  bue- 
na correspondencia  de  la  vecindad;  debiendo  conside- 
rar que  la  conveniencia  firma  las  confederaciones  y 
la  misma  conveniencia  las  rompe;  que  la  vecindad  es 
el  mayor  peligro  de  los  príncipes;  que  los  que  aspiran 
á  monarquía  no  se  dejan  al  lado  á  quien  pueda  bacelleSi 
oposición  ,  y  que  la  ambición  no  es  cortés  ni  agradeci- 
da; Pudiera  haber  hecho  reflexión  aquel  rey  de  que, 
teniendo  puesto  sobre  las  cervices  de  los  suecos  el  in- 
tolerable yugo  del  Cont,  no  podia  haber  amistad  segu- 
ra entre  ambas  coronas,  y  que  en  viéndose  poderosa 
Suecia  procuraría  la  libertad  del  comercio,  de  quien 
pende  su  conservación  y  grande/ 1 ;  pero  ninguna  locu- 
ra mayor  que  haber  puesto  el  rey  de  Dinamarca  el  ar- 
bitrio de  la  paz  con  Suecia  en  manos  de  los  franceses, 
confederados  con  ella,  y  en  las  de  los  holandeses,  inte- 
resados en  el  paso  del  Zonle.  Este  ejemplo  funesto  do 
la  opresión  de  Dinamarca ,  ni  lia  bastado  á  convencer  á 
Polonia  ni  á  dejar  advertidos  los  estados  de  Holanda 
para  no  asislir  á  Suecia  con  tantas  fuerzas,  porque  si 
cayese  el  reino  de  Dinamarca  en  poder  de  Suecia,  ó  de 
ambos  se  hiciese  una  república  (como  está  para  suce- 
der), les  quitaría  el  paso  del  Zonte;  con  que  en  pocos 
años  caería  su  potencia,  porque  sin  el  comercio  del 
mar  Báltico  ni  pueden  hacer  armadas  ni  sustentarse. 

Luc.  Este  no  es  el  primer  error  de  los  holandeses; 
en  otros  muchos  lian  caído  y  caen ;  pero  cuando  se  le- 
vanta la  grandeza  de  un  estado,  tanto  le  asisten  los  er- 
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rores  como  los  aciertos;  y  ni  coiiirario,  ciuinilo  oin- 
picza  lí  caer,  tropieza  en  sus  mismos  buenos  consejos, 
obrando  diversos  efetos. 

Mere.  Asi  es  verdad ;  pero  dice  un  discurso  francés 
que  la  república  de  Holanda  lia  crecido  mas  en  setenta 
años  que  en  cuatrocientos  los  romanos,  y  que  ios  esta- 
dos levantados  con  muclia  prisa,  declinan  presto  á  su 
menguante;  y  así,  parece  que  ya  va  declinando  y  que 
los  mismos  liolandeses  trabajan  en  su  ruina,  pues  por 
mar  y  tierra  hacen  espaldas  á  las  empresas  de  los  fran- 
ceses para  que  ocupen  los  Países-Bajos,  como  si  no  les 
conviniera  masconlinarcon  e>pariules  que  con  los  fran- 
ceses. Aquellos,  cansados  ya  do  dominar,  tratan  mas 
de  conservarse  en  lo  que  hoy  poseen  que  on  recobrar 
sus  dcreclios  antiguos;  y  estos,  tan  ambiciosos  de  c:;- 
Sincliarsus  conliucs,  que  nila  religión,  ni  la  justicia, 
ni  la  amistad,  ni  el  parenlosco,  ni  la  fe  pública  deten- 
drá sus  vastos  desinios ,  los  cuales  se  encaminan  á  apo- 
derarse de  las  provincias  obedientes  y  inobedientes, 
para  ser  reyes  del  mundo  con  el  arbiirio  del  mar,  ha- 
biendo considerado  que  con  él  se  hizo  tan  poderosa 
Holanda,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra  España 
y  ocupar  puestos  en  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les. Con  este  fin,  desesperados  ya  de  que  ni  por  Ingala- 
lerra  ni  por  España,  Italia,  ni  Alemania  pueden  dila- 
tar mas  sus  limites  si  primero  no  sujetan  las  provin- 
cias obedientes  y  las  unidas,  cargan  allí  con  sus  fuerzas 
mayores,  y  locos  los  holandeses  ó  ciegos  con  el  odio  á 
los  españoles,  desconocen  su  peligro,  y  á  costa  de  su 
misma  sangre  y  riquezas  divierten  con  sus  armas  las  de 
España,  para  que  los  franceses  se  hagan  mas  podero- 
sos y  sean  sus  confinantes. 

Luc.  En  eso  también  gana  Holanda,  pues  mientras 
expugnaban  los  franceses  á  Gravelingas  se  apoderó  del 
Saso. 

Mere.  Poca  fué  la  ganancia  ,  y  mas  de  gasto  que  de 
provecho  con  las  canales  y  fortificaciones  hechas,  que 
le  imposibilitan  pasar  adelante;  pero  cuando  hubiera 
ganado  á  Iluist  y  á  Gante,  les  estuviera  mejor  (como 
consideran  los  holandeses  políticos  y  prudentes)  estar 
sin  aquellas  plazas,  y  que  los  franceses  no  hubieran  ren- 
dido á  Gravelingas,  porque  cuando  la  zapa  y  la  pala 
trabajan  para  que  el  duque  de  Orliens  y  el  príncipe  de 
Orange  so  junten,  es  abrir  la  sepultura  á  la  potencia  de 
Holanda. 

Luc.  Ella  piensa  que  sucediendo  eso  gozará  ente- 
ramente de  su  libertad ;  locura  que  no  la  curará  fácil- 
mente. 

Mere.  Pues  ella  está  persuadida  por  un  discurso  de 
un  francés,  intitulado :  La  neeesidad  de  ocupar  á  Dun~ 
querque,  donde  procura  probar  que  en  la  confianza 
consiste  su  felicidad  y  conservación,  y  que  no  por  ella 
nacerán  guerras ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  los 
confines  que  no  las  causen. 

Luc.  Pues  otro  discurso  he  visto  yo  del  fin  de  la 
guerra  del  País-Bajo ,  donde  dice  otro  francés  (si  ya  no 
es  el  mismo)  que  aun  la  Francia,  que  ha  favorecido 
tanto  las  cosas  de  Holanda,  no  gustaría  de  verla  engran- 
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decida ,  y  no  querría  tener  por  vecinos  á  aquellos  esta-» 
dos  tan  poderosos  por  mar  y  tierra ,  con  que  romperían 
luego  la  guerra  por  un  pié  de  tierra  de  la  frontera,  no 
pudiciulo  haber  acuerdo  lijo  en  los  confines;  como  su- 
cedía á  Francia  cuando  los  duques  de  Borgoña  poscian 
ios  Paises-BajoSi 

Mere.  El  uno  y  otro  discurso  lie  leído,  y  también 
el  Consejo  del  interesado,  y  me  lian  parecido  soberbios, 
impíos  y  ambiciosos,  indignos  de  una  nación  gloriosa, 
y  contra  la  buena  correspondencia  y  política  que  de- 
ben observar  los  príncipes  entre  sí,  de  no  fomentar  re- 
beliones de  los  vasallos  ajenos,  para  no  dar  mal  ejem- 
plo á  los  propios.  En  ellos  so  conocen  que  son  afecta- 
dos los  deseos  que  publican  de  la  paz  y  quielud  pública, 
porque  con  gran  arrogancia  se  alaban  de  los  triunfos  y 
trofeos  adquiridos,  y  se  prometen  otros  mayores,  jac- 
táíidoseque  los  asiste  Dios;  y  debieran  considerar  que 
no  siempre  las  Vitorias  las  da  la  divina  Provideneía  por 
favorecer  al  vencedor,  sino  por  castigar  al  vencido ,  y 
quo  desde  que  rompieron  la  guerra ,  apenas  ha  habido 
año  en  que  no  hayan  recibido  una  rola  notable.  Menos 
deben  gloriarse  de  los  puestos  que  han  usurpado ,  por- 
que á  los  que  heredaron  del  duque  de  Bédmar,  ó  se  los 
vendieron  lossuecos,  ó  bs  conquistaron  con  las  arma«, 
asistencia  y  diversión  de  los  confederados  con  los  mis- 
mos españoles  rebeldes,  y  ninguno  por  sí  mismos;  y 
mientras  está  viva  la  guerra  ,  es  loca  la  confianza  en  los 
sucesos  futuros,  porque  penden  de  varios  accidentes; 
y  es  imprudente  el  desprecio  de  la  paz,  como  pudiera 
haber  enseñado  á  los  autores  de  estos  discursos  una 
carta  del  rey  de  Italia  Teodorico  al  rey  de  Francia  CIo- 
doveo;  cuyas  causas  que  pone  para  persuadir  la  paz  de 
las  coronas  en  las  guerras  de  su  tiempo,  los  hubieran 
instruido  de  loque  no  sabían.  Pero  los  mismos  ejem- 
plos que  traen  de  lo  que  han  perdido  pudieran  raortí- 
ficallos,  pues  no  ha  sido  por  casos  fortuitos,  sino  por 
el  valor  y  constancia  de  las  naciones  que  ahora  despre- 
cian ;  y  lo  que  refieren  de  las  ocupaciones  del  imperio 
y  en  otras  partes,  y  las  protecciones  que  alegan,  son  las 
que  mas  les  condenan ;  sin  haber  en  aquellos  discursos 
cláusula  que  no  enseñe  á  rebelarse  á  los  mismos  subdi- 
tos, ó  que  no  desengaño  á  los  Países-B;ijos  de  que  todo 
se  encamina  á  ponellcs  el  yugo  de  la  servidumbre  y  á 
dominar  las  provincias  unidas.  El  primer  discurso  del 
Aviso  desinteresado  persuade  con  razones,  unas  flacas 
y  otras  falsas,  á  los  Países-Bajos  la  rebelión  y  el  redu- 
cirse á  una  república,  para  que,  precediendo á  esto  el 
echar  á  los  españoles,  pudieran  ser  conquistados  de  la 
Francia.  El  segundo,  temiendo  el  peligro  de  que  si  se 
redujese  á  república  se  ahorraría  con  las  provincias 
unidas;  é  impaciento  de  la  tardanza  de  su  ambición, 
muda  de  consejo,  y  le  da  para  que  una  parte  se  entre- 
gue á  Francia  y  otra  á  los  Estados,  según  el  reparti- 
miento hecho  con  ellos  sin  declarallos;  sabiendo  bi'in 
que  sobre  su  ejecución  nacerían  diferencias  que  obli- 
gasen á  la  guerra,  y  que  con  la  parte  de  las  declaradas 
á  su  favor  podría  debelar  las  demás,  cuando  la  religión 
no  las  redujese  á  su  obediencia,  por  no  unirse  con  los 
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que  la  llenen  (liforciile,  ysftfnrililaria  la  conquista  de 
las  diez  y  siete  provincias.  En  el  tercer  discurso  de- 
clara mas  su  ambición,  persuadiendo  á  losiiolandescs 
que  le  asistan  para  conquistar  A  Dunquerque. 

Lnc.  Lo  mismo  es  esta  petición  que  la  de  aquel  que 
pe, lia  il  otro  la  espada  para  niatalle  con  ella. 

Mere.  La  misma  es,  porque  todas  las  razones  con 
que  les  persuade,  mucslrau  que  ninguna  cosa  es  mas 
contra  su  voluntad  y  libertad  que  asistir  á  que  caiga  en 
mano  de  los  franceses  Dunqucrf|uc,  y  muchas  dellas 
se  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocupar  á  Dunquerque ,  porque  diré  que  aquel  puer- 
to es  freno  de  la  libertad  de  Holanda ;  que  quien  le  tu- 
viese será  señor  del  y  del  País-Bajo,  y  que  poseyéndo- 
le los  franceses  crecerán  las  provincias  en  bienes  y  en 
riquezas.  Que  sobre  las  provincias  de  Flándes  y  Artois 
tiene  Francia  claros  derechos;  que  ninguno  de  sus  re- 
yes pueda  renuncíanos;  antes  están  obligados  á  rcco- 
brallos  con  la  espada,  y  que  entonces  mantendrá  bue- 
na correspondencia  y  vecindad  con  Holanda.  Y  el 
discurso  del  fin  de  la  guerra  dice  que  naluralmenle 
aborrecen  las  monarquías  á  las  repúblicas,  y  que  U'i 
lassiifren  por  amor,  sino  por  necesidad;  siendo  milagro 
que  se  sustenten  largo  tiempo  sin  que  algún  principe 
las  derribe.  Que  muchos  príncipes  que  habían  puesto 
las  manos  para  formar  la  de  Holanda,  en  odio  de  España 
y  para  debililar  la  casa  de  Austria,  estuvieron  después 
celosos  de  su  grandeza,  y  trabajaron  en  su  dominación, 
temiendo  que  si  creciese  mas  sería  terror  y  espanto 
de  sus  vecinos,  y  consiguientemente  el  blanco  de  su 
indignación  ;  de  donde  resultaria  que  las  monarquías 
vecinas,  celosas  de  su  potencia,  se  unirían  todas  para 
derriballa.  Siendo  pues  estos  los  principales  funda- 
mentos sobre  los  cuales  piensan  los  franceses  fabricar 
cledilicíodesus  ambiciosos  desiníos,  consideran  bien 
bis  holandeses  si  les  conviene  ó  no  creer  que,  como 
Dinamarca  tiene  en  su  poder  el  paso  del  Cont ,  gargan- 
ta de  las  provisiones  y  mercancías  del  norte,  teugan 
los  franceses  el  Dunquerque, por  donde  se  comunica  to- 
do el  trato  y  comercio  de  occidente  y  se  conducen  las 
riquezas  de  ambas  Indias;  si  les  dejaran  los  franceses 
libres  de  dacios  y  de  piratas,  para  que  la  potencia  de 
Holanda  crezca  en  riquezas  y  les  aumente  los  celos  que 
aun  ahora  tienen,  y  lleguen  á  efeto  los  peligros;  y  que 
antes  bien  serán  mas  arbitros  que  los  españoles  de  los 
mares  Germánico  y  Bretáuíco,  teniendo  ya  ú  Mastric, 
Gravelingas,  Calés  y  otros  puertos;  sisera  buena  polí- 
tica dejarles  tomar  aquella  plaza,  con  que  se  hallarán 
señores  de  todo  el  País  Bajo ;  si  serán  buenos  vecinos  y 
agradecidos  á  los  socorros  y  asistencias  que  les  ha  dado 
Holanda,  los  que  ahora  para  tenellos  mayores  y  salir 
con  la  empresa  de  Dunquerque  faltan  á  la  amistad  y  fe 
pública  de  confederaciones  estrechas  con  la  corona  de 
Suecía,  persuadiendo  en  el  mismo  discurso  á  las  provin- 
cias unidas  con  severas  razones,  que  no  prosigan  la  di- 
versión con  sus  armas  á  Dinamarca  ni  se  mezclen  en 
aquella  guerra ;  que  no  les  conviene  que  crezca  la  po- 
tencia de  Suecia,  habiéndose  antes  empeñado  en  ella 


con  RUS  consejos,  considerando  también  si  cuando  se- 
rán señores  de  Flándes  consentirán  que  los  holandeses 
posean  la  Indusa ,  el  Saso  y  las  demás  fortalezas  y  pla- 
zas que  poseen  en  aquella  provincia,  habiéndose  decla- 
rado que  tienen  derecho  aellas  y  que  es  enajenable  do 
la  corona. 

Luc.  No  es  posible  que  dejen  de  considerar  cuanto 
has  dicho,  pues  no  siendo  de  tantas  consecuencias  Lo- 
vaina  como  Dunquerque,  há  pocos  años  que, celosos,  no 
quisieron  asistir  á  Francia  para  que  la  ocupasen,  es- 
tándose á  la  mira  sin  obrar  y  sin  darles  bastimentos; 
con  que  murieron  allí  mas  de  veinte  mil,  pues  el  mis- 
mo príncipe  de  Orange  y  los  mismos  consejeros  quo 
hay  ahora  lo  juzgaron  por  conveniente. 

Aíerc.  Sí,  pero  entonces  ni  estaba  ganado  el  Prínci- 
pe, ni  los  consejeros  tan  sujetos  á  su  voluntad  como 
ahora ;  y  afí ,  es  muy  de  temer  que  con  la  diversión  do 
Holanda  ocupen  los  franceses  á  Dunquerque,  y  que  con 
el  so  hagan  señores  del  País-Bajo,  y  que  después,  por- 
que harán  sombra  á  su  monarquía  las  provincias  uni- 
das, las  debelarán. 

Luc.  Por  la  misma  razón  refiere  cierto  historiador 
francés  que  Clodoveo ,  rey  de  Francia ,  despojo  de  la 
vida  y  de  la  Galía  Gótica  al  rey  de  los  godos  Amula- 
rico. 

Mere.  Con  menos  aparentes  pretextos  u?urpó  el  mis- 
mo Clodoveo  y  sus  descendientes  los  estados  y  coro- 
nas circunvecinas,  con  que  la  Francia  ha  llegado  á  la 
grandeza  presente;  y  cuando  todos  falten,  no  le  falta- 
rá el  de  algún  derecho  imaginado ,  pues  como  los  haii 
hallado  para  pretender  el  dominio  de  todo  el  mundo, 
le  hallarán  para  pretender  aqueüas  provincias. 

Luc.  En  este  caso  piensan  los  holandeses  que  en  el 
tribunal  de  las  armas  serán  condenados  en  costas ,  y 
que,  como  se  han  defendido  de  España,  se  defenderán 
de  Francia,  que  no  os  tan  poderosa. 

Mere.  También  esa  es  locura,  porque  en  la  guerra 
con  España  les  asistía  Francia,  y  en  la  guerra  con  Fran- 
cia no  les  asistirá  España.  Esta  mantenía  una  guerra 
defensiva  con  ellos  por  la  dificultad  de  las  conducta» 
de  gente  y  por  el  excesivo  gasto  de  los  cambios  y  re- 
cambios ,  y  por  la  tardanza  de  las  órdenes  mientras 
iban  á  Madrid  las  consullas  y  volvían  las  resolucioaes; 
inconvenientes  que  cesan  en  la  vecindad  de  Francia ,  la 
cual  con  mas  gente  y  á  menos  costa  le  hará  la  guer- 
ra, siendo  pocos  los  principes  que  la  socorrerán,  por- 
que no  tiene  tantos  émulos  la  potencia  de  Francia  co- 
mo la  de  España. 

Luc.  Ai  francés  discursista  lo  parece  que  pueden 
asegurárselos  holandeses  conque  tienen  en  sus  provin- 
cias muchos  franceses  naturales  que  gozan  los  privi- 
legios de  los  vecinos. 

Mere.  En  esos  consiste  su  mayor  peligro,  porque  se- 
rán espías  de  los  franceses  y  acrecentarán  su  partido; 
y  la  mayor  ventaja  que  los  franceses  tienen  sobre  las 
provincias  sonlossoldadosque  han  sustentado  en  ellas, 
prálicos  de  sus  fuerzas  y  intereses,  y  que  tienen  co;ioci- 
dus  sus  ¡"genios  y  cos(  umbros,  sus  odios  y  enemistades. 
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Luc.  Pues  ¿  cómo  uno  república  donde  todos  velan 
en  su  conservación,  donde  iiay  ingenios  tan  sutiles  y 
tan  sospechosos  en  los  celos  de  su  libertad,  no  anteven 
estos  peligros,  y  les  aplican  con  tiempo  el  remedio  ? 

Mere.  Bien  creo  que  no  los  ignoran  ;  pero  la  diver- 
sidad de  religión,  de  costumbres é  intereses  de  aque- 
llas provincias  les  hace  también  discordes  en  los  con- 
sejos; y  aunque  de  todas  está  el  gobierno  general,  di- 
rección y  autoridad  en  el  príncipe  de  Oíange  y  en  los 
ministros  que  ha  ganado  la  de  Holanda,  que  es  la  princi- 
pal ent-e  ellas,  arrastra  á  sus  desinios  y  conveniencias 
Jas  demás,  y  conocido  está  de  los  franceses  que  solo 
al  Príncipe  estiman,  comoá  quien  tieneel  poder  absolu- 
todelas  armas,  y  para  hacellosuyo  convínculosdesan- 
gre,  cooperaron  en  el  casamiento  desu  hijocon  la  prin- 
cesa de  Ingala térra,  y  le  tienen  obligado  con  dádivas  y 
promesas  de  hacerle  soberano  en  la  provincia  de  Gücl- 
dres.  De  aquí  nace  la  asistencia  de  sus  armas  á  las  em- 
presas de  Gravelingas  y  Dunquerque,y  el  divertir  las 
armasespañolas,  teniendo  las  suyas  á  vista  de  Gante  y 
de  Bruselas  sin  hacer  nada,  excusándose  con  la  impo- 
sibilidad de  pasar  aquellos  canales  y  marrazos. 

Luc.  Sí,  pero  como  astuto  considera  que  el  crecer 
mas  los  estados  é  igualar  su  potencia  á  la  de  Francia 
seria  imposibilitar  sus  desinios  ,  los  cuales  solamente 
pueden  llegar  áefeto  con  la  exaltación  de  Francia,  con 
la  expulsión  de  los  españoles  y  con  las  ruinas  de  los  Es- 
tados-Unidos. Estas  artes  no  las  alcanza  el  vulgo,  el 
cual  solamente  hace  juicio  de  las  cosas  por  sus  aparien- 
cias exteriores,  y  creo  que  los  progresos  de  Francia 
contra  España  son  fianzas  de  su  libertad  ,  aunque  son 
eslabones  de  la  cadena  de  su  servidumbre  futura ;  pero 
los  prudentes  discurren  entre  sí ,  y  concluyen  con  que 
la  grandeza  del  Príncipe  se  hace  mayor  y  mas  formi- 
dable con  el  manejo  de  las  armas ,  y  que  no  las  pueden 
poner  en  otras  manos  sin  evidente  peligro  ,  sin  tener 
ganada  la  gracia ,  el  aplauso  de  los  soldados,  y  ser  he- 
churas suyas  los  que  las  mandan  y  tienen  el  gobierno 
de  las  plazas  ,  que  todo  pende  de  su  arbitrio ;  que  las 
provincias  son  una  vana  imagen  de  repúbiica;  que  su 
libertad  es  ya  servidumbre;  que  el  remedio  único  seria 
pacificarse  con  España  para  que  no  se  continuase  en  su 
persona ,  hijos  y  descendientes  el  mando  y  ejercicio  de 
las  armas,  y  que  ningún  tiempo  es  mas  oportuno  que 
el  presente  para  aventajar  los  partidos  y  hacer  mas  fir- 
me su  fortuna  con  las  ruinas  de  España ;  pero  ninguno 
se  atreve  á  declararse,  porque  á  las  hechuras  del  Prin- 
cipe los  detiene  el  agradecimiento  é  interés  propio , 
que  es  mas  poderoso  que  el  amor  á  la  patria;  á  los  am- 
biciosos ,  las  honras  y  favores  que  les  hace ;  á  los  pre- 
tendiententes,  la  esperanza,  y  á  unos  y  á  otros  el  temor 
al  poder  del  Príncipe ;  con  que  son  pocos  los  que  pue- 
den oponerse  á  el  ni  contradecir  sus  desinios. 

Los  ejemplos  pasados  nos  muestran  que  en  las  repú- 
blicas generosas  no  faltan  espíritus  grandes  que  se 
expongan  á  cualquier  peligro  por  la  libertad  y  conser- 
vación dellas. 

Mere.  Tan  sin  ellos  está  Holanda,  y  tan  conocida  tie- 


nen los  franceses  su  flaqueza,  que  en  el  discurso  de  ta 
necesidad  de  ocupar  Francia  á  Dunquerque,  amenazan 
á  los  holandeses  que  se  opusieron  á  la  asistencia  que  les 
da  el  Príncipe;  con  que  tienen  en  la  mano  el  azote  pa- 
ra casligallos,  y  obligallos  con  la  fueraa  a  ejecutar  sus 
desinios. 

Luc.  Con  lodo  eso,  no  puedo  persuadirme  á  que  ha- 
yan trasladado  los  franceses  en  sus  corazones  amena- 
zas tan  serviles,  que  aun  los  mismos  esclavos  no  las  su- 
frieran; porque  no  se  puede  negar  que  aquellas  nacio- 
nes son  soberbias  y  altivas  de  que  han  hecho  muchas 
demostraciones. 

Mere.  Hasta  agora  vemos  que  las  sufren  ;  de  donde 
se  puede  sacar  un  pronóstico  cierto ,  y  es  ,  que  la  liber- 
tad de  Holanda  tuvo  principio  de  la  casa  de  Nasao,  y  se- 
rá esta  la  causa  de  su  servidumbre.  Que  los  franceses 
dieron  la  mano  á  las  provincias  unidas  para  levantarse, 
y  las  pondrán  el  pié  para  que  tropiecen  y  caigan.  Que 
la  grandeza  de  la  monarquía  aseguró  su  conservación , 
ocasionándolo  la  asistencia  de  todos  los  príncipes  de 
Europa,  sus  émulos ;  y  que  su  ruina  se  les  quitará  ,  y 
hará,  de  amigos,  enemigos;  y  entonces,  ya  sin  remedio, 
se  desengañarán  de  que  han  adorado  un  ídolo  falso;  que 
han  teñí  lo  por  libertad  la  tiranía  ,  padeciendo  mas  de- 
bajo della  que  cuando  tonian  señor  natural.  Que  ha  si- 
do Holanda  la  palestra  donde  para  sus  daños  futuros 
han  ejercitado  los  franceses  la  disciplina  militar,  y  que 
en  ella  ,  como  en  estafermo,  han  aprendido,  á  costa  de 
sus  heridas,  las  artes  de  combatir  y  expugnar. 

Luc.  Estos  pronósticos ,  de  que  los  mismos  princi- 
pios de  la  exaltación  de  Holanda  serán  la  causa  de  su 
ruina,  son  opuestos  á  las  máximas  mas  asentadasde  los 
políticos,  porque  los  estados  se  conservan  con  las  mis- 
mas artes  y  medios  con  que  se  conquistaron. 

Mere.  Estos  son  los  arcanos  inescrutables  de  quien 
dispone  lo  fatal  de  los  casos,  que  suele  tal  vez  sacar  do 
las  causas  efetos  contrarios. 

Luc.  Aunque  creo  que  el  príncipe  de  Orange  atien- 
da á  su  grandeza ,  no  soy  tan  malicioso  que  piense  que 
lo  procurará  con  infidelidad  ;  porque  no  parece  vero- 
símil que  querrá  perder  la  gloria  adquirida  de  haber 
sido  su  casa  el  instrumento  de  la  monarquía  holande- 
sa ,  donde  hoy  es  obedecido  y  respetado  como  señor 
natural.  El  celo  deste  príncipe,  el  amor  á  los  estados, 
su  modestia  ,  su  familiaridad  y  llaneza  ciudadana,  qui- 
tan todas  las  sospechas  que  se  pueden  tener  del;  fuera 
de  que,  siendo  tan  prudente,  tendrá  ponderado  bien  el 
peligro  de  exponerse  a  la  fe  poco  segura  de  Francia ;  la 
cual  no  le  cumplirá  después  lo  que  ahora  leofrecíere,  y 
que  cuando  se  haya  valido  del  para  debelar  las  provin- 
cias unidas,  tendrá  celos  de  la  autoridad  que  ha  teni- 
do en  ellas ,  y  procurará  su  última  ruina. 

Mere.  ¡Oh  Luciano  I  solamente  con  los  dioses  eres 
malicioso  ,  y  con  los  hombres  sencillo;  aquellos  libres 
de  falsedades,  y  estos  nacidos  con  ellas;  si  ya  no  es 
que  hablas  con  ironía,  ó  quieres  obligarme  á  que  te 
descubra  cuanto  oculta  mi  pecho;  porqueno  tejuzgo 
por  tan  simple  ni  por  tan  poco  informado ,  que  no  sepas 
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que  la  gluiia  da  haber  puesto  el  príncipe  Guillurnio  de 
Nasao  eu  lilierlad  las  provincias  unidas,  fué  con  la  in- 
famia do  liaber  faltado  á  la  lidelidad  de  vasallo ,  y  que 
no  podrá  lavar  con  servir  siempre  sus  doscendicutesá 
los  estados  y  ser  en  ellos  ciudadanos,  sino  con  hahellos 
separado  de  la  ohediencia  de  su  scfior  natural  para  ha- 
cerse dueño  dellos  cuando  la  ocasión  se  le  representare 
ú  él  óá  otro  de  su  familia,  y  ninguna  mejor  que  la  pre- 
sente. Conozco  bien  los  peligros  de  liarseell'rincipe  (le 
los  franceses;  pero  la  ambición  de  dominar  siempre 
tuvo  nubes  y  cataratas  en  los  ojos.  Si  todo  lo  consi- 
deraran los  tiranos ,  á  ningún  ceptro  se  hubieran  atre- 
vido. Lnosse  perdieron  con  él  y  otros  le  mantuvieron 
y  legitimaron  con  el  tiempo.  Tules  son  las  mudanzas  de 
la  fortuna  y  los  accidentes  de  las  coronas,  que  quiea 
lioy  es  general  de  los  estados  ,  podría  ser  rey  dellos 
mañana.  El  celo  y  el  amor  del  Príncipe  á  los  holandeses 
será  grande ,  pero  mayor  el  apetito  natural  do  mánda- 
nos con  absoluto  dominio,  ó  detener  por  propiaalguna 
provincia  de  las  que  poseen,  en  premio  desús  se.vicios 
grandes,  y  dignos  de  mayor  recompensa,  porque  no  es 
;)osdjle  que  siempre  puedan  heredar  sus  hijos  y  descen- 
dientes el  mando  de  las  armas,  desigual  á  su  grandeza, 
y  sin  él  uo  serán  estimados,  antes  aborrecidosde  los  es- 
tados, por  el  esplendor  de  su  sangre.  En  cuanto  á  su 
modestia,  ya  la  tengo  bien  conocida, y  á  sí  misma  hace 
-sospechosa  su  fe  ,  porque  ya  sabes  bien  que  las  prime- 
ras artes  délos  que  quisieronen  las  repúblicas  levantar- 
se con  ellas  fueron  la  hipocresía  del  bien  público  y  la 
atención  del  aplauso  del  pueblo  ,  ganándole  con  la  ala- 
bilidad  y  modestia;  y  espíritus  tan  grantjes  como  son 
los  del  Príncipe  no  pueden  haberse  ocultado  sin  grande 
arte  y  sin  grandes  dosinios.  Habiendo  subido  la  casa  de 
Aasao  en  Holanda  á  la  mayor  grandeza,  emparentando 
con  los  reyes  de  Francia  é  Ingalaterra,  no  es  posible  que 
pueda  contenerse  en  el  estado  privado;  antes  es  fuerza 
ó  que  domine  ó  que  se  pierda  ,  porque  con  menores 
celos  se  perdieron  muchos  en  las  repúblicas,  donde 
la  virtud  sola  dio  ocasión  al  mando.  No  creas  que  los 
franceses,  sagaces  y  advertidos,  han  eligido  aquel  ins- 
trumento sin  evidentes  motivos  de  que  podrán  fácil- 
mente edificar  con  él  su  monarquía. 

Luc.  Bien  lo  creo;  pero  también  debieran  considerar 
que,  como  se  ha  consumido  España  con  los  Países-Bajos , 
se  podrá  perder  Francia  si  la  conquistare;  porqueá  veces 
lo  que  parece  que  aumenta  su  grandeza  ,  es  su  ruina ; 
y  no  menos  peligran  las  monarquías  por  el  peso  de  la 
misma  alteza  que  por  la  flaqueza  de  sus  fundamentos. 
Los  que  gobiernan ,  y  principalmente  los  favorecidos, 
no  consideran  los  reinos  como  eternos,  y  se  contentan 
con  que  en  su  tiempo  parezcan  felices.  Fuera  de  que 
hoy  piensan  los  franceses  que  la  fidelidad  que  los  le- 
vantó, á  pesar  de  su  temeridad  los  sustenta. 

Mere.  Sí,  pero  nunca  son  mas  de  vidrio  que  cuan- 
do relucen. 

Luc.  Entre  tanto  gozan  de  la  ocasión  que  les  da  el 

tiempo. 

Mere.  Bien  lo  lian  mostrado  en  las  conquistas  sobre  el 
S. 


Océano,  pues  si  Ingalaterra  no  estuviera  divertida  con 
guerras  civiles,  se  hubiera  opuesto  á  ellas,  porque  todas 
sonen  perjuicio  del  comercio  y  seguridad  de  aquel  reino. 

Luc.  Así  lo  confiesan  los  mismos  franceses  en  imodo 
sus  discursos,  diciendo  «que  es  providencia  divina  la 
división  y  guerra  civil  de  aquel  reino  ,  para  que  no  se 
oponga  á  la  empresa  de  Dunquerque,  celosa  déla  gran- 
deza de  Francia». 

Mere.  Esta  misma  confesión  de  sus  mayores  enemi- 
gos ,  y  las  calamidades  que  padece  aquel  reino  .justifi- 
can mis  razones. 

Luc.  Pero  los  intentos  mas  los  gobierna  el  furor 
y  la  malicia  que  la  buena  razón  de  estado ;  porque  en 
la  mudanza  de  un  gobierno  en  otro ,  no  menos  que  en 
las  de  las  velas  de  los  navios,  suelen  peligrar  mucho 
los  reinos.  No  la  elección  de  los  hombres,  sino  la  situa- 
ción de  las  provincias  y  la  diversidad  de  los  ingenios, 
constituyeron  una  de  las  tres  formas  de  repúblicas  en 
cada  una  dellas.  Los  ánimos  belicosos,  soberbios  y  al- 
tivos establecieron  la  monarquía;  los  pacíficos  y  pru- 
dentes, la  aristocracia,  y  los  moderados  y  humildes^  la 
democracia.  Y  quien  intentó  estas  formas,  las  destru- 
yó, y  no  salió  con  loque  se habia imaginado,  dando  otra 
diversión  á  los  subditos,  ó  si  la  alcanzó,  duró  poco. 

Mere.  Nunca  Ingalaterra  pudo  sufrirel  yugo  de  mu- 
chos. Entre  nueve  príncipes  se  dividió  al  principio, 
después  la  dominaron  tres,  y  últimamente  uno.  Y  no  es 
praticable  que  ahora  se  pueda  reducir  á  la  obediencia 
del  Parlamento  en  forma  de  república ,  porque  la  gra- 
vedad y  altivez  de  los  ingleses,  la  temeridad  y  iracun- 
dia de  los  escoceses,  constantes  por  muchos  siglos  en 
mantener  el  ceptro  en  una  famifia,  y  la  obstinación  y 
libertad  de  los  hiberneses,  no  se  conservarán  jamás  en 
el  gobierno  de  pocos,  ni  se  conformarán  enque  la  ma- 
jestad de  la  república  resida  en  esta  ,  y  no  en  aquella 
provincia;  y  asi ,  juzgo  que  si  la  violencia  quitare  la 
corona  al  l'.ey,  se  verá  aquella  isla  mas  combatida  de  las 
pasiones  y  competencias  internas  que  de  las  olas  del 
Océano,  y  que  en  Ingalaterra,  en  Escocia  y  en  Ilibernia 
se  levantarán  tres  tiranos ,  y  gobernarán  entre  sí  por  el 
dominio  universal ;  de  donde  resultará  que  ,  trayendo 
alguno  dellos  por  auxiliares  á  los  franceses, serán  todos 
tres  despojos  dellos. 

Luc.  Con  bien  aguda  vista  previno  I\icli¡liu  las  dis- 
cordias y  tumultos  de  Escocia  ,  fomentando  su  fuego, 
después  el  del  Parlamento,  para  haceráFrancia  señora 
de  Ingalaterra. 

Mere.  Con  los  mismos  intentos  sobre  España  procu- 
ró las  rebefiones  de  Cataluña  y  Portugal ;  y  en  esto,  po- 
co fué  menester  su  ingenio  ,  porque  los  mismos  caste- 
llanos habían  dado  ocasión  á  ello,  teniendo  con  poco 
recato  político  dentro  de  aquel  reino  á  quien  podía  con 
algún  pretexto  de  derecho  aspirar  á  la  corona ,  vivien- 
do retirado  entre  los  bosques  persiguiendo  alas  fieras  y 
no  menos  fiero  que  ellas. 

Luc.  Bien  lo  mostró  en  los  principios  de  su  gobier- 
no, pues  luego  tiñó  el  ceptro  con  la  sangre  mas  noblo 
de  aquel  reino. 

27 


4iH  DON  DIEGO  DE  SA 

Mere.  Esos  son  Jos  primeros  pasos  de  la  tiranía ;  <lo 
cuyos  temores  creen  asegurarse  con  la  muerte  de 
muchos. 

Luc.  y;.qué  mas  ocasiones  dieron  los  castellanos? 

Mere.  Le  dieron  el  manejo  de  las  armas,  y  le  liicic- 
ron  superior  á  muchos  que  con  emulación  se  estimahati 
iguales  en  la  sangre,  y  aun  le  despreciaban  ,  y  tenían 
por  mas  ilustre  la  suya;  con  que  el  pueblo,  que  antes 
le  tenia  olvidado,  empezó  á  hacer  reflexión  en  él.  No 
advirtieron  los  castellanos  que  la  rebelión  en  una  pro- 
vincia suele  encender  con  sus  centellas  las  demás,  y 
que  la  de  Cataluña,  y  las  guerras  en  todas  partes  de  la 
monarquía,  daban  motivo  á  los  ánimos  inquietos  de 
Portugal ;  y  aunque  estos  con  algunos  motivos  pasados 
se  han  descubierto  malcontentos,  sacaron  con  inadver- 
tida confianza  los  presidios  de  las  plazas  de  aquel  reino, 
para  reducir  á  la  obediencia  el  principado  de  Cataluña. 

Luc.  Esla  mipmaconfianza  les  debia  obligar  á  man- 
tenerse leales,  y  no  á  abusar  della,  dejando  por  un  tirano 
un  rey  legitimo  ,  sin  que  pueda  excusarlos  lavanag'o- 
ria  de  tenerle  propio;  porque  no  es  tanta  como  el  es- 
plendor y  reputación  de  ser  gobernados  por  un  mo- 
narca tan  grande,  que  contra  la  potencia  de  Holanda, 
mucho  mayor  que  la  de  Portugal,  les  conservase  laslu- 
dias  Orientales  descubiertas  y  conquistadas  con  la  san- 
gre y  valor  de  sus  antepasados  y  con  invidia  de  las  na- 
ciones del  mundo;  en  que  se  valia  de  la  sangre  y  rique- 
zas de  Castilla;  y  no  deben  desdeñarse  los  portugueses 
de  que  se  junte  aquella  corona  con  la  de  Castilla,  pue5 
della  salió  como  condado ,  y  vuelve  á  ella  como  reino, 
y  no  á  incorporarse  y  mezclarse  como  reino  conclla,  si- 
no á  florecer  á  su  lado,  sin  que  se  pueda  decir  que  tie- 
ne rey  extranjero,  sino  propio,  pues  no  por  conquista, 
sino  por  sucesión  legítima  de  pailres  y  hijos ,  poseía  el 
reino,  j  le  gobernaba  con  sus  mismas  leyes  ,  estilos  y 
lenguaje ,  no  como  castellanos,  sino  como  á  portugue- 
vses.Yaunque  tenia  su  residencia  en  Madrid, resplandecía 
sumajestadenLísboa.  Nose  veían  enlos  escudos  y  sellos 
de  Portugal,  ni  en  sus  Ilotas  ni  en  armadas,  el  león  y 
el  castillo,  sino  lasquínas,  símbolosdeloscinco  estandar- 
tes quitados  por  el  valor  de  ílon  Alonso  I ,  rey  de  Portu- 
gal, en  la  batalla  de  Oriquo,  á  cinco  reyes  moros.  No  se 
daban  sus  premios  y  dignidades  á  extranjeros ,  sino  so- 
lamente á  los  naturales,  y  estos  gozaban  también  de 
los  de  Castilla  y  de  toda  la  monarquía,  favorecidos  con 
la  grandeza,  con  las  encomiendas  y  puestos  mayores 
della,  como  aun  hoy  las  gozan;  estando  en  sus  manos 
las  armas  de  mar  y  tierra  y  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias mas  principales.  El  comercio  era  común  en 
todas  partes,  común  también  la  rfliyion,  y  el  nombre 
general  de  españoles.  Ln  mismo  clima  continuaba 
las  provincias ,  sin  división  de  ríos  lú  montes.  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Galicia  tuvieron  reyes  propios  ,  y  no 
por  eso  juzgan  que  le  tienen  ahora  extranjero  ,  ni  vi- 
ven menos  felices  que  antes.  La  mayor  gloria  y  el 
mayor  bien  de  las  naciones  es  estar  comprendidas  en 
una  monarquía,  porque  el  temor  del  poder  fué  origen 
de  los  dominios.  Ni  en  ninguno  es  menor,  ni  mas  se- 
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gura  la  paz  que  en  las  monarquías;  y  esto  nopuedescr 
si  las  coronas  nose  reducen  ú  una.  Nunca  Portugal  go- 
zó de  los  bienes  de  la  paz  hasta  su  conjunción  en  Cas- 
tilla. Sin  ella  temiera  el  lado  de  la  monarquía,  ó  ya  hu- 
biera recibido  leyes  della,  ó  se  hubiera  rendido  á  su 
dominio.  Cuando  en  España  dominaban  muchos  cp- 
tros  y  estaban  contrapesadas  las  fuerzas ,  sin  que  al- 
guno tuviese  pretensión  fundada  en  el  de  Portugal,  pu- 
do  levantarse,  crecer  y  sustentarse ;  pero  hoy,  que  to- 
dos se  han  incorporado  en  la  de  Castilla,  y  que  este  tie- 
ne clara  justicia  sobre  el  de  Portugal,  proscripta  su  po- 
sesión por  muchos  años  en  el  consentimiento  común 
de  los  pueblos,  es  imposible  que  pueda  mantenerse  mu- 
cho tiempo  separado,  porquo  ya  los  prudentes  y  leales, 
que  no  pudieron  oponerse  al  ímpetu  ciego  de  la  multi- 
tud, conocen  que  antes  han  perdido  que  recuperado  su 
libertad,  y  los  demás  se  han  desengañado  de  que  no  so 
pueden  fiar  de  las  asistencias  de  Francia  ,  enemiga  del 
reposo  común  y  de  la  grandeza  de  España  ,  porque  no 
las  da  para  su  quietud ,  sino  para  que  siempre  batallen 
con  Castilla.  Conocen  también  que  los  holandeses,  con 
el  mismo  intento,  no  desean  que  el  reino  de  Portugal 
se  mantenga  libre  de  las  guerras  con  Castilla,  sino  que 
consuma  en  ella  su  ente  y  tesoros  ,  y  que  haya  me- 
nester ocupar  en  sus  costas  las  fuerzas  marítimas  para 
que  no  puedan  continuar  la  navegación  y  comercio ,  ni 
mantener  las  plazas  y  factorías  del  Brasil   é  Indias 
Orientales,  adeúdese  apartando  las  confederaciones 
hechas  con  Portugal,  y  con  la  comunicación  de  sus  sec- 
tas se  van  haciendo  mas  guerra  que  pudieran  con  las 
armas,  con  que  en  pocos  a  .ios  so  verán  todas  las  Indias 
inHcionadas  y  fuera  de  la  obediencia  de  Portugal. 

Mere.  Casi  las  mismas  razones,  y  otras  no  menos 
fuertes,  concurren  en  la  rebelión  de  Cataluña,  y  aun 
no  acaban  de  convencer  sus  daños  y  calamidades  la 
obstinación  de  aquellos  ánimos ;  los  cuales,  contra  la 
oposición  de  la  naturaleza  y  lo  dispuesto  por  la  Provi- 
dencia divina ,  que  no  acaso  la  dividió  de  Francia  con 
los  altos  muros  de  los  Pirineos  y  con  los  fosos  del  Me- 
diterráneo, se  entregaron  á  ella. 

Luc.  Por  gran  locura  tuvieron  las  naciones  el  qiio 
se  apartasen  de  la  obediencia  de  su  señor  natural ;  y  no 
para  vivir  libres,  sino  para  ser  vasallos  y  sujetos  á  una 
nación  extranjera. 

Mere.  Y  tan  aborrecida  dellos,  que  un  francés  rc- 
íiere  en  el  libro  intitulado  Cataluña  francesa ,  por  una 
boca  de  un  catalán,  que  el  francés  nacido  en  el  prin- 
cipado aborrece  á  su  padre  porque  es  francés. 

Luc.  Buen  testimonio  es  ese  para  los  catalanes.  Yo 
creía  que  era  grande  el  ingenio  dellos,  jior  ser  Cata- 
luña poblada  de  los  franceses  y  que  aun  conserva  mu- 
chas palabras  en  aquel  lenguaje. 

Mere.  Ese  es  uno  de  los  engaños  con  que  el  mismo 
autor  procura  granjear  los  ánimos  de  losca tálanos,  ha- 
ciéndolos franceses;  porque  no  proceden  de  otro  que  ile 
sí  mismos,  después  que  entró  en  España  Tubal;  si  bien 
siglos  después,  pasando  á  Cataluña  los  calulos  y  ala- 
nos ,  de  los  cuales  se  formó  el  nombre ,  y  sucediéudoles 
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los  godos,  Irasladando  sus  reyes  la  silla  real  de  Narho- 
iia  á  Barcelona ,  pasó  también  con  la  corle  el  lenguaje, 
y  se  corrompió  el  antiguo. 

Luc.  También  intenta  probar  que  Barcelona  fué  con- 
quistada por  Carlo-Magno,  y  que  desde  entonces  quedó 
Calaluña  feudataria  á  Francia,  para  mostrar  con  esto 
que  fué  justa  la  rebelión,  volviendo  á  su  directo  señor. 

Mere.  En  esta  proposición  se  envuelven  grandes  de- 
siiiios,  porque  no  es  solo  para  excusar  la  rebelión,  sino 
también  para  tener  prevenida  con  tiempo  la  justifica- 
ción del  rompimienlo  delosfuerosde  aquel  principado, 
en  que  desde  aliora  piensan  los  franceses,  para  esta- 
blecer un  dominio  absolutamente  soberano ;  porque, 
siendo  los  reyes  de  Francia  señores  directos,  y  no  ba- 
hiendo  alguno  dellos  confirmado  ni  jurado  sus  fueros, 
sino  solamente  los  condes  de  Cataluña,  y  después  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  no  estarán  obligados  á 
su  observancia. 

Jak.  No  es  posible  que  el  rey  de  Francia  pueda  man- 
tener á  Cataluña  como  la  mantenía  el  rey  de  España, 
dejándolos  gozar  su  libertad  y  fueros ;  porque  confinan- 
do con  Aragón  y  Valencia ,  sin  rios  ni  montes  basTanles 
para  asegurarla,  será  fuerza  que  la  baga  colonia  de 
Francia,  mudando  los  fueros,  las  costumbres  y  el  len- 
guaje, imponiéndole  presidios,  ciudadelas  y  fortale- 
zas que  se  sustenten  con  nuevas  imposiciones,  y  aun 
mezclándola  con  poblaciones  de  Francia  para  que  pier- 
da el  amor  á  España;  con  que  de  todo  punto  muden  de 
naturaleza  ,  principalmente  si  los  derechos  que  alegan 
son  verdaderos. 

Mere.  Para  estas  tiranías  dan  bastantes  pretextos, 
pero  en  sí  son  muy  falsos  ;  porque  no  fué  Carlo-Magno, 
sino  el  emperador  Luis  el  Pió,  quien,  después  de  babor 
obligado  los  cristianos  catalanes  á  los  moros  á  entregar 
á  Barcelona,  asistió  para  que  lo  ejecutasen  ,  ofrecién- 
doles su  protección  en  orden  á  conservar  su  libertad ;  y 
después  su  hermano  el  emperador  Carlos  Graso  se  la 
ofreció  y  concedió  por  juro  de  heredad;  y  Carlos  el  Cal- 
vo concedió  la  soberanía  á  Ufredo  el  Segundo  ,  sus  hijos 
y  descendientes,  con  la  reservación  de  las  apelaciones; 
y  esto  no  como  á  reyes  de  Francia,  sino  como  á  empe- 
radores; sin  que  después  se  haya  ejecutado  lo  uno  ni 
lo  otro,  como  consta  de  los  privilegios  de  los  empera- 
dores Ludovico  y  Carlos,  dados  en  Aquisgrana,  y  de 
los  autos  desta  entrega;  habiendo  los  condes  de  Barce- 
lona conservado  desde  aquel  tiempo  su  soberanía  inde- 
pendiente de  Francia  y  del  imperio.  Bien  conoció  el 
santo  rey  Luis  la  vanidad  deste  pretenso  derecho,  cuan- 
do por  via  de  transacion  le  renunció  al  rey  don  Jaime 
de  Aragón ;  y  cuando  Carlo-Magiio  ó  sus  hijos  hubieran 
•  tenido  algún  derecho  ú  Cataluña,  es  heredero  suyo  el 
rey  de  España,  y  como  mas  próximo  en  sangre,  sucede 
en  todas  sucesiones  y  derechos.  Este  punto  no  merece 
largos  discursos,  pues  se  sabe  que  antes  de  eso  la  Galia 
Gótica,  Cataluña  y  toda  España  pertenecían  á  los  reyes 
godos,  por  derecho  de  donaciones  y  contratos  de  los 
emperadores,  sus  legítimos  señores,  y  por  el  de  las  ar- 
mas, habiéndolas  conquistado;  y  que  por  la  pérdida  de 
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E<p:iMa  ni  por  la  prescrípi'ion  del  tiempo  no  le  perdie- 
ron sus  descendientes,  pues  síempiv  tuij  la  espada  en 
la  mano  procuraron  nianlenelli'. 

Luc.  No  serán  tan  necios  los  calslancs,  que  pongan 
en  dispula  la  antigua  soberanía  de  sus  condes. 

Mere.  Ni  que  se  diga  que  basta  aquí  han  sido  feuda- 
tarios, sin  que  dejen  de  conocer  que  ninguna  provin- 
cia gozaba  mayores  bienes  ni  mas  feliz  libertad  que 
Cataluña  ,  porque  ella  era  señora  de  sí  misma ,  se  go- 
bernaba por  sus  mismos  fueros,  estilos  y  costumbres, 
vivía  en  suma  paz  y  quietud,  teniendo  un  rey  podero- 
so ,  mas  para  su  defensa  y  para  gozar  de  su  protección, 
de  sus  mercedes  y  favores  y  de  todos  los  bienes  de  su» 
reinos  y  estados,  que  para  ejercer  en  ella  su  sobera- 
nía. No  la  imponía  tributos  ni  la  obligaba  &.  asisten- 
cias. Si  algunas  daban,  eran  donativas,  concedidas  por 
graciosa  liberalidad ,  y  no  por  apremio.  Si  le  enviaban 
comisarios,  representaban  la  autoridad  de  embajado- 
res; sus  órdenes  no  eran  mandatos,  sino  proposiciones, 
las  que  no  se  ejecutaban  sin  su  mismo  consentimiento. 
En  ella  no  representaha  la  majestad  de  rey,  sino  la  do 
conde,  y  aun  en  muchas  cosas  se  podía  dudar  si  era 
señor  ó  ciudadano  de  Barcelona,  y  hoy  se  ve  bajo  el  yu- 
go tirano  de  Francia ,  entre  las  armns  de  dos  reyes  po- 
derosos ,  que  batallan  sobre  su  dominio  en  sus  mismas 
amadas  patrias,  destruyendo  sus  casas  y  posesiones; 
competencia  que  durará  mioutras  no  se  redujere  á  la 
obediencia  de  su  señor  natural. 

El  demasiado  alecto  á  sus  fueros  los  redujo  á  esta 
miserable  estado,  y  con  los  medios  que  aplicaron  para 
consérvanos,  los  perdieron,  porque  ya  casi  todos  los  lia 
roto  la  guerra;  y  en  Li  malicia  advertida  de  Francia  en 
ellos,  peligra  mas  Cataluña  que  en  otra  cosa,  porque 
se  imagina  que  sus  príncipes  los  tienen  por  opuestos  á 
su  soberanía ,  y  con  cualquier  sombra  ó  sospecha  de 
que  se  los  quieren  quitar,  se  precipitan  ;  y  podían  de- 
tenellos  los  ejemplos  de  los  reyes  don  Fernando,  llama- 
do antes  el  infante  de  Antequera;  don  Aíarli.i  y  don 
Pedro;  los  cuales,  si  bien  se  irritaron  por  la  supersti- 
ción y  desconfianza  con  que  los  observaban  los  catala- 
nes ,  reconocieron  que  en  sí  eran  justos ,  y  los  estima- 
ron y  aun  los  acrecentaron,  considerando  que  ni  na- 
cieron del  ímpetu  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
majestad ,  sino  de  la  consulta  y  consejo  de  unas  cortes 
generales,  donde  intervino  la  presencia  y  autoridad 
del  conde  don  Berenguel ;  confirmados  después  por  sus 
sucesores  por  la  religión  del  juramento ,  sin  que  alguno 
se  haya  armado  contra  ellos;  lo  cual  seria  contra  su 
misma  conveniencia,  porque  en  los  mismos  fueros  está 
fundada  la  soberanía  ó  el  ser  mas  ó  menos  libres  los 
vasallos ,  y  no  la  ofende,  principalmente  cuando  domi- 
na un  rey  cuya  monarquía  se  hermosea  con  la  variedad 
de  sus  vasallos,  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por 
subditos  á  los  mas  exentos  y  los  que  son  mas  finos  en  la 
fidelidad  á  su  señor  natural ,  como  en  diversas  ocasio- 
nes lo  ha  mostrado  el  principado  de  Cataluña. 

Luc.  Pues  ¿cómo  no  lo  muestran  ahora,  reducién- 
dose ú  su  obediencia? 
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Aferc.  í.as  armas  de  Francia  que  tienen  sobre  si,  y 
una  vana  desesperación,  ios  hace  obstinados. 

Luc.  Y  ¿no  liay  razones  que  los  aseguren  del  uno  y 
del  otro  lenior? 

Mere.  Muchas  hay;  porque  bien  saben  los  pruden- 
tes que  apenas  habrá  levantado  Barcelona  su  estan- 
darte en  favor  de  su  señor,  cuando  liará  lo  mismo  toda 
la  provincia;  y  que  no  podrán  los  franceses  mantenerse 
en  ella  teniendo  por  otra  parte  contra  si  las  armas  de 
Castilla.  Conocen  también  que  la  clemencia  que  se  les 
ofreciere,  será  segura  y  perpetua  ;  porque  ni  en  aquel 
movimiento  ni  en  los  excesos  que  se  cometieron  en  él 
concurrieron  los  estados.  ímpetu  fué  y  furor  de  la  mul- 
titud mal  informada ,  á  quien  arrebató  una  especie  de 
religión  con  tal  violencia,  que  obligó  á  que  los  buenos 
se  dejasen  llevar  della,  y  ya  cuasi  todos  los  delincuen- 
tes pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas  y  con  la  pér- 
dida de  sus  bienes  y  posesiones.  Mayor  fué  la  culpa 
cuando  levantaron  las  armas  coaira  el  rey  de  Navarra  y 
de  Aragón  ,  don  Juan  ,  dándose  primero  al  rey  de  Cas- 
lilla  don  Enrique  I,  y  últimamente  á  llénalo,  duque  de 
Anjou;  y  aunque  [ludo  entrar  por  fuerza  eu  Barcelona, 
l)udo  mas  el  amor  á  tales  vasallos ,  y  con  una  carta,  mas 
de  padre  que  de  señor,  los  redujo  á  su  obediencia,  sin 
hacer  después  ni  él  ni  su  hijo  don  Fernando ,  que  tam- 
bién padeció  mucho  en  el  tumulto,  demostración  al- 
guna de  rigor.  Mas  poderosa  es  en  los  reyes  la  conve- 
niencia propia  y  el  agradecimiento  que  la  ofensa;  y 
siendo  aqi:cl  principado  la  firmeza  y  seguridad  de  la 
monarquía ,  y  un  antemural  contra  Francia ,  por  quien 
el  Rey,  como  conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón,  po- 
see catorce  coronas  y  tres  ducados,  y  tiene  derecho  á 
Tébas  y  al  prii;cipado  de  la  Morea  y  al  ducado  de  Ate- 
nas, conquistas  de  catalanes  con  inmortal  gloria  suya, 
como  refieren  los  historiadores  griegos,  no  es  creíble 
«jue  deje  su  rey  do  usar  con  ellos  de  su  clemencia  y 
cumplirles  las  condiciones  con  que  volviesen  á  su  obe- 
tliencia,  para  dar  buen  ejemplo  de  su  fe  pública  en 
otras  ocasiones,  y  para  excusar  el  peligro  de  perdellos 
otra  vez,  principalmente  en  tiempo  que  los  ha  nicnes- 
1er  para  recuperar  los  estados  que  le  ocupan  los  franco- 
tes; pero,  como  en  las  enfermedades  de  un  tunndto  no 
Jíasta  que  convalezcan  los  prudentes  si  también  no  con- 
valece el  pueblo  irritado ,  y  á  este  no  curan  las  razones, 
8Íno  las  expeiienciasde  sus  mismos dañnsy  calamidades, 
creo  que  con  ellas  se  moverá  al  remedio  del  perdón. 

Luc.  Puede  ser  que  los  detenga  la  experiencia  de 
la  paz,  creyendo  que  en  ella  se  establezca  su  libertad. 

Mere.  Mayor  locura  seria  esa  que  las  demás ;  porque 
Jos  franceses  están  muy  lejos  de  hacer  la  paz;  y  cuando 
la  bagan,  no  son  tan  im[)rudentes,  que  no  conozcan 
que  no  puede  quedar  libre  Cataluña ,  ni  ellos  tenella 
sino  es  en  continua  guerra,  en  que  se  consumirán  mas 
que  en  todas  las  que  hasta  ahora  sustentan;  y  que  nin- 
guna cosa  les  estaba  mejor  que  aventajar  con  ella  los 
capítulos  de  la  paz  á  favor  de  la  corona  de  F'rancia. 

Luc.  Creen  que  entonces  podrán  quedar  debajo  de 
]a  protección  de  Francia. 
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Mere.  Eso  no  solamente  es  impraticable  ,  comn 
opuesto  á  la  soberanía ,  sino  monstruoso  que  una  repú- 
blica esté  debajo  de  la  obediencia  de  un  príncipe  y  df 
la  protección  de  otro,  de  donde  resultaría  la  insolencia 
de  los  malos  y  la  opresión  de  los  buenos ,  con  el  recur- 
so á  este  ó  á  aquel ;  en  cuyo  contraste  sorii  fuerza  qui- 
se rompiesen  los  fueros  y  privilegios ;  y  si  pueden  los 
catalanes  tratar  por  si  mismos  y  compmer  sus  cosas 
con  su  señor  natural ,  muy  ciegos  é  imprudentes  serían 
en  liarlo  del  arbitrio  ajeno  y  de  la  variedad  de  lo^^ 
casos. 

Luc.  Muchos  dellos  piensan  que  no  puede  mudars 
el  aura  favorable  do  la  fortuna  de  Francia. 

Mere.  Ninguna  fué  constante,  y  aquella  menos  qu- 
todas;  porque,  si  bien  el  que  la  mírase  desde afucni 
juzgará  que  goza  de  buena  salud,  quien  interíormenti^ 
hiciere  anotomia  de  su  cuerpo,  conocerá  que  peligrar;! 
en  si  mi^mo;  porque  la  menor  edad  de  su  rey,  el  go- 
bierno de  una  mujer,  el  valimiento  de  un  extranjero, 
las  diferencias  entre  el  Consejo  y  el  Parlamento,  la  difi- 
dencia de  los  malcontentos,  la  diversidad  de  religión,  la 
falta  de  gente  y  de  dinero,  y  la  opresión  de  los  tribu- 
tos, son  achaques  que  podrán  causarle  mortales  en- 
fermedades, sin  que  pueda  convalecer  con  las  empre- 
sas hechas  fuera  del ,  porque  estas  le  agravarán  mas, 
habiendo  de  sustentallos  con  gente  y  dinero ,  y  esto  no 
ha  de  sacarse  sino  de  las  haciendas  de  los  vasallos; 
porque  las  rentas  reales  de  mas  de  cuareuta  años  futu- 
ros están  ya  vendidas  y  empeñadas. 

Luc.  Pues  ¿cómo  tiene  Francia  hoy  tantos  ejércitos 
y  tan  diversas  guerras? 

Mere.  Esos  son  los  úllimos  esfuerzos,  semejantes á 
los  de  las  candelas,  que  levantan  mayor  llama  cuando 
les  falta  la  sustancia  y  están  mas  vecinas  á  extinguir- 
se. Una  llora  antes  de  quebrar  los  mercaderes  parecen 
á  todos  caudalosos,  y  roto  el  banco,  no  hallan  donde 
cobrar  los  acreedores;  y  aquellos  vasallos  no  puedensu- 
l'rir  el  intolerable  peso  de  los  tributos,  desengañados 
deque  mas  se  trata  de  continuar  la  guerra  que  de  com- 
poner la  paz ,  porque  en  aquella  se  hace  estimar  el  va- 
lido, y  en  esta  peligrarla  su  gracia  si  volvieran  á  la 
corte  los  embajadores  de  los  principes  que  ha  ofendido, 
y  estuviesen  en  ella  los  sugetos  que  con  gran  arte  tiene 
ocupados  en  las  armas ,  ó  por  quedarse  con  todo  el  ma- 
nejo de  los  negocios  ó  porque  no  se  opongan  á  su  va- 
liinier.to. 

Luc.  Grandes  son  esos  peligros  é  inconvenientes; 
pero  los  toleran  con  los  acrecentamientos  y  triunfos  de 
la  corona. 

Mere.  Cuando  los  reinos  tienen  una  grandeza  bás- 
tanle para  sustonlarse  y  hacerse  esliniar  de  los  demás, 
no  desean  los  prudentes  que  crezcan,  porque  cuanto 
mayor  es  la  potencia  de  los  principes,  es  menoría  li- 
bertad de  la  nación  dominante,  y  mayores  sus  gastos 
para  sustentar  las  conquistas.  Los  triunfos  son  de  glo- 
ria al  principe  y  de  tristeza  á  los  subditos,  porque  con 
ellos  viene  la  noticia  de  la  muerte  de  sus  hijos ,  herma- 
nos y  amigos.  Apenas  hay  casa  en  Francia  que  no  esté 
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cubicrla  de  luto,  y  fulla  ilasucesioii  de  una  parte  muy 
considoralile  do  la  gian.lcza ,  y  estando  las  villas  y  ciu- 
dades tan  do'pol'lailas,  que  fallan  ciillórcs  de  la  tierra 
y  oliciales  para  las  arles ;  con  que  se  halla  Francia  tan 
aílipida,  que  no  menos  batalla  consigo  minina  que  con 
los  demás  reinos,  padeciendo  ella  sola  las  miserias  y 
calamidades  que  liace  padecer  ¡i  las  demás. 

Luc.  ¿Cómo  la  Heina  no  hace  rellexion  sobre  tantos 
males  y  peligros,  considerando  que  solamente  la  pa/. 
puede  ascgurar'á  su  hijo  la  corona  en  la  cahe/a,  y  que 
por  las  revueltas  de  las  cosas  padeció  tantos  trabajos  y 
destierros  su  antecesora? 

Mere.  Aquella  daba  celos  al  valido,  de  quien  fué 
perseguida ,  y  esta  le  lia  criado  y  mantiene  en  su 
gracia. 

Luc.  No  son  menos  peligrosos  los  celos  que  con  él 
da  á  los  de  la  sangre  y  á  los  demás  principes,  ni  me- 
.  "uorcs  los  inconvenientes  que  pueden  nacer  de  haber 
;  puesto  el  ceptro  en  mano  de  un  extranjero. 

Mere.  Es  ciega  la  gracia,  y  no  los  conoce  hasta  que 
.  liaya  caidoen  ellos. 

Luc.  De  acero  ó  de  diamante  debe  tener  la  Reina 
el  corazón ,  pues  no  le  ablandan  los  trabajos  y  calami- 
dades de  sus  hermanos,  manteniendo  contra  ellos  una 
guerra  voluntaria ,  sin  moverla  á  compasión  la  ruina 
del  mismo  reino  donde  naci(3,  ni  la  caida  de  su  misma 
casa,  no  ya  en  poder  de  los  franceses,  sino  en  el  de  los 
sectarios. 

Mere.  La  mayor  desgracia  de  Europa  es  haber  caí- 
do una  parle  della  en  el  gobierno  de  mujeres,  como 
vemos  en  Francia ,  en  Suecia ,  en  Hess  y  en  Piamonte; 
porque  es  fuerza  que  se  dejen  gobernar  de  otros  que 
les  den  á  entenderlas  cosas  diferentemente  de  como 
pasan.  Muerto  el  Rey,  persuadieron  á  aquella  reina  que 
no  se  podría  conservar  Francia  si  no  amparaba  el  par- 
tido y  hechura  do  Recbiliu,  y  proseguía  sus  desiníos 
contra  España,  mostrando  que  en  ella  era  mas  pode- 
roso el  afecto  de  madre  que  el  del  nacimiento. 

Luc.  Luego  mejor  les  estuviera  á  los  españoles  que 
aquella  reina  fuera  do  otra  nación ,  porque  ya  se  hu- 
biera compuesto  con  ellos. 

Mere.  Sí ;  pero  la  hubieran  engañado  con  otros  ar- 
tes, pues  también  la  dieron  á  entender  que  el  imperio 
y  España  habían  maquinado  contra  su  corona,  y  que 
para  su  defensa  se  habían  hecho  las  confederaciones 
contra  los  suecos  y  holandeses  y  también  con  el  Ra- 
gozzi;  que  sus  hermanos  no  querían  la  paz  ;  que  con- 
venia obligallosa  ella  con  las  armas  para  asegurar  en 
sus  hijos  la  corona ;  que  la  do  Francia  corría  evidente 
peligro  si  no  bajaba  primero  la  potencia  de  la  ca?a  de 
Austria  :  máximas  con  que  pretendieron  los  autores  do 
la  guerra  juslíficalla. 

Luc.  Esta  última  tienen  muchos  por  cierta ,  y  por  la 
causa  principal  de  los  movimientos  presentes  y  de  las 
calamidades  de  la  cristiandad. 

Mere.  ¡Oh,  cuánto  se  engañan  con  eHa!  Porque  an- 
tes la  potencia  austríaca  es  quien  ha  refrenado  la  am- 
bición de  Francia,  deteniéndola  por  mas  de  un  si^^lo 
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dentro  de  sus  confinos;  la  cual,  sinel  temnrásus  fuer- 
j  zas,  hubiera  ya  despojado  de  sus  estados  á  los  prínci- 
I  pos  de  Europa,  como  lo  inlenló  luego  que  la  víi)  opri- 
j  nuda  con  las  armas  del  rey  de  Suecia  Cuslavo  ;  fueía 
de  que,  en  el  oslado  presento  ninguna  cusa  es  m.u 
conveniente  á  la  misma  Francia  que  el  po.ler  de  1 1 
cacado  Austria,  porque  estando  aquel  reino  dividí. Ij 
en  religiones,  y  en  medio  de  los  sectarios  do  Ingla- 
terra, de  Ginebra,  do  esguízaros  y  de  Alemania ,  cou- 
linuadi  esta  potencia  con  losgrisones,  holandeses,  di- 
namarcos,  suecos  yaustriaoos,  tiene  p'>r  aiileinurale; 
de  tan  grandes  enemigos  á  los  estadoi  de  la  casa  do 
Austria;  cuya  interposición  entre  ellos  lu  delienden, 
para  que,  unidos,  no  le  puedan  invadir. 

Luc.  Dificilmenle  persuaiürá  á  los  franco  os  esa  ra- 
zón de  estado. 

Mere.  Es  verilad ,  porque  suele  ser  mas  poderosa 
que  ella  el  odio  y  la  enmlacion  ;  con  que  se  han  esladj 
tan  ciegos  los  franceses  en  los  principios  dcslas  guer- 
ras, que  asistían  á  los  suecos  para  que  se  hiciesen  se- 
ñores del  imperio  yálos  holandeses  para  que  acaba- 
sen con  los  Países-Bajos ;  y  si  eslos  hubieran  caido  ya 
en  mano  de  los  sectarios,  fuera  su  potencia  nmidio 
mayor  que  la  casa  de  Austria ,  y  nuis  peligrosa  á  Fran- 
cia, cuanto  son  mayores  los  odios  de  la  religión  que 
los  de  la  emulación  ;  y  también  porque  la  casa  de  Aus- 
tria está  dividida  en  dos,  y  tan  dividida  la  una  de  h\ 
olra,  que  no  puede  ocupar  en  Francia  cusa  alguna, 
como  no  ha  podido  recobrar  hasta  aquí  las  provincias 
que  le  llenen  usurpadas. 

Luc.  Bien  lu  ha  mostrado  la  experiencia ,  pues  cuan- 
do la  una  yolra  casa ,  y  ambas  monarquías  de  Alema- 
nia y  España  poseía  el  emperador  Carlos  V,  uo  pudo 
mantener  el  pié  en  Francia. 

Mere.  Añádese  á  todas  estas  razones  otra  no  me- 
nos fuerte,  y  es,  que  no  es  tan  poderosa  Francia  con- 
tra los  sectarios  como  contra  los  auslriacos;  porquj 
contra  estos  concurrían  todos  sus  vassallos,  y  contra 
aquellos  no  se  opondrán  los  que  hay  en  el  reino  de  esa 
facción ;  antes  le  abrirán  las  puertas. 

Luc.  Política  es  esa  consideración,  y  hasta  agora  no 
la  he  visto  ponderada  de  otro. 

Mere.  Cuasi  todos  los  males  internos  no  so  conocen 
hasta  que  se  padecen ,  conm  no  los  conocieron  lo;  du- 
¡  ques  de  Saboya  cuando  ,  vendiendo  á  Píñerol,  vendie- 
ron su  arbitrio  entre  las  dos  coronas,  porque  este  se 
conserva,  estando  interpuesto  aquel  estado  ígualmento 
entre  ambas;  pero  haijíéndose  dejado  poner  aquel  fre- 
no, es  fuerza  que  el  temor  y  la  necesidad  los  baga  siem- 
pre españoles  contra  quien  les  tiene  el  pié  sóbrelas 
cervices,  para  que  no  acabe  de  oprimillas.  i\o  monos 
se  liadejado  engañarla  Duquesa-Regente,  persuadién- 
dola los  franceses  que  peligraba  la  menor  edad  de  su 
hijo  en  las  pretcnsiones  de  sus  cuñados  y  en  los  desi- 
níos de  los  españoles ;  y  peligraba  mas  en  la  ambición 
de  los  mismos  franceses  que  la  aconsejaban  ;  los  que, 
liabiéndola  obligado  á  continuar  la  guerra  y  confede- 
rarse coa  ellos,  fueron  lueyo  cuemigas  susunuus  uuxi- 
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liares,  pues  á  título  de  protección  se  apoderaron  de 
las  plazas  mas  importantes  del  Piamonte ;  y  si  los  oto- 
manos que  llevaron  los  franceses  á  Italia  lijaren  el  pié 
cu  ella,  la  retendrán  siempre  con  el  pretexto  de  la  de- 
fensa propia  y  del  mayor  bien  de  la  cristiandad ,  para 
que  no  pase  los  Alpes  el  enemigo  común. 

Luc.  No  menos  has  volado  con  el  discurso  que  con 
las  alas,  pues  dejándome  tan  favorecido  con  tan  varias 
noticias,  has  llegado  á  las  cumbres  mas  altas  de  los 
Alpes. 

Mere.  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  submi- 
nistra la  Francia  turba  el  sosiego  de  esguízaros  y  gri- 
sones,  dividiéndolos  en  varias  facciones  de  religión,  las 
cuales  amenazan  guerras  civiles ,  y  con  ellas,  la  ruina  de 
aquellas  repúblicas  ;  porque  la  concordia  las  levantó,  y 
solo  la  concordia  las  podrá  sustentar.  Advertidos  los 
franceses  destecaso,  disponen  desde  luego  el  edificio 
de  su  fortuna  con  los  fragmentos  dellas ,  introduciendo 
en  aquellas  provincias  sus  estilos,  trajes,  costumbres 
y  delicias;  con  que  les  harán  mayor  guerra  que  con  las 
armas.  Traen  de  allí  continuas  levas  á  su  reino,  no 
para  defensa  propia,  como  es  condición  de  sus  antiguas 
capitulaciones  y  instituto,  observado  por  muchos  si- 
glos, sino  para  salir  de  Francia  y  usurpar  las  provin- 


cias de  los  principes  confinantes;  con  que,  de  amigos  y 
confederados  de  aquellas  repúblicas,  procurarán  lia- 
cellos  enemigos.  En  Francia  se  cria  la  soldadesca  es- 
guízara,  aprende  el  lenguaje,  y  haciéndole  á  las  deli- 
cias della ,  muda  su  naturaleza ,  cobrando  amor  al  país; 
de  donde  resultará  que  con  las  armas  mismas  de  los 
trece  cantones  serán  divididos;  sin  advertir  que  en 
Francia  la  milicia  romana  perdió  el  amor  á  la  patria,  y 
volvió  della  ,  conducida  de  Julio  César,  para  ponelle  el 
yugo  de  su  servidumbre.  Desde  aquí  descubro  también 
en  las  llanuras  de  Italia  tan  dormidos  á  los  potentados, 
que  ni  los  dispierlan  las  cajas  y  clarines  de  las  guerras 
confinantes  ni  los  gemidos  de  los  príncipes  despojados, 
aunque  podrá  ser  en  poco  tiempo  común  el  peligro. 

Luc.  No  desciendas  á  ellas;  porque,  hallándote  tan 
vecino  al  cielo,  corte  tuya,  abusaría  yo  de  tu  generosa 
cortesía  si ,  después  de  haberte  dado  gracias  por  lo  quo 
con  mas  humanidad  de  hombre  que  gravedad  de  dios 
me  has  referido,  no  te  suplicase  que  vuelvas  á  tu  esfera 
celestial. 

Mere.  Temo  haberte  cansado  con  tan  prolija  rela- 
ción. A  tu  instancia  la  he  hecho  y  á  tu  instancia  mo 
despido.  Vale. 
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AL  ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEiÑOR  CONDE-DUQUE  MI  SEÑOR. 

Ilustrísimo  y  excelentísimo  Señor  :  El  otro  dia  mostró  gusto  vuestra  excelencia  de  ver  la  traza 
y  disposición  de  los  dos  tratados  que  escribo  de  las  Introducciones  á  la  política ,  y  de  la  fíazon  de 
estado  del  rey  don  Fernando  el  Calúlico.  De  ambos  pongo  en  manos  de  vuestra  excelencia  estos 
primeros  pliegos  :  si  aprobare  vuestra  excelencia  el  intento,  lo  proseguiré,  y  si  no,  deberé  á  vues- 
tra excelencia,  entre  otros  favores,  este  desengaño.  Dios  guarde  la  ilustrísima  y  excelentísima  per- 
sona de  vuestra  excelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  i."  de  febrero  1631. — Ilustrí- 
simo y  excelentísimo  Señor. — Besa  á  vuestra  excelencia  la  mano 

Su  capellán , 

Don  Diego  de  Saavedba  Fajardo. 


Estas  Introducciones  á  la  política  ofrezco  á  vuestra  excelencia,  donde  lialle  su  especulación  lo 
que  tan  en  servicio  de  su  majestad  reduce  á  prática  vuestra  excelencia.  La  otra  parte  de  la  Ra- 
zón de  estado  del  rey  don  Fernando  es  un  retrato  de  sus  acciones;  y  asi ,  lo  dedico  á  su  majestad, 
como  á  cuarto  nieto  suyo,  para  que  en  él  se  mire  y  consulte  su  gobierno,  en  que  tanto  se  indus- 
tria vuestra  excelencia ,  reconociendo  que  ningunos  pasos  mas  seguros  ni  mas  ciertas  máximas 
que  las  de  aquel  príncipe,  cuyo  valor  y  prudencia  levantaron  la  monarquía.  No  me  deja  presu- 
mido el  intento  de  que  ha  de  merecer  tan  alta  atención,  aunque  me  animo  cuando  considero 
que  no  se  desdeña  el  piloto  mas  diestro  de  que  una  pequeña  aguja  le  señale  los  rumbos.  En  am- 
bos tratados  procuro  la  brevedad ,  temeroso  de  que  pecaría  contra  el  público  bien  y  comodidad 
si  ocupase  el  tiempo ,  que  tan  preciso  es  en  su  majestad  y  en  vuestra  excelencia,  cuya  ilustrísi- 
ma y  excelentísima  persona  guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester. 

Capellán  de  vuestra  excelencia, 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo.- 


PROEMIO. 


Escribo  unas  introducciones  á  la  política.  Este  cuerpo  se  formará  de  doctrinas  y  de  historia  : 
en  las  doctrinas  seguiré  á  Aristóteles  con  mas  luz  y  mas  fácil  disposición,  añadiendo  ó  quitando 
lo  que  no  se  pudiere  ajustar  á  los  imperios  y  repúblicas  desta  edad ,  siendo  así  que  el  tiempo, 
con  la  alteración  de  los  accidentes ,  muda  la  sustancia  y  forma  de  los  gobiernos.  La  historia  cou 
experiencias  praticará  las  doctrinas,  y  porque  los  sucesos  domésticos  enseñan  mas  que  los  aje- 
nos, nos  valdremos  de  ejemplos  de  nuestra  España.  No  me  dilataré  con  prolijas  disputas;  antes 
luego  correré  á  la  resolución,  sin  ostentación  de  estudios  y  varia  lección  de  autores;  porque,  no 
mi  gloria,  sino  la  enseñanza  ajena  me  pone  en  esta  fatiga. 

El  primer  libro  contendrá  una  agregación  de  aquellos  materiales  que  componen  una  ciudad; 
el  segundo  las  diferencias  de  repúblicas ;  el  tercero  las  partes  esenciales  de  ellas ;  el  cuarto  las  cau- 
sas con  que  se  levantan  y  conservan,  y  el  quinto  los  accidentes  que  las  corrompen  y  destruyen. 
Y  porque  el  fm  de  la  sciencia  civil  ó  política  es  conocer  y  praticar  juntamente ,  pondré  en  la  se- 
gunda parte  de  este  tratado,  no  un  príncipe  fingido  ó  ideal ,  sino  verdadero,  en  quien  se  hallen 
praticados  los  mas  prudentes  documentos  de  la  verdadera  política :  tal  será  el  rey  don  Fernando 
el  Catóhco ;  y  porque  mas  fácilmente  se  conservan  en  la  memoria  y  dejan  instruido  el  ánimo  las 
máximas  y  aforismos  políticos,  procuraré,  en  cuanto  diere  lugar  la  materia,  que  todo  este  cuerpo 
se  componga  de  ellos,  no  de  otra  suerte  que  diversas  piedras  forman  un  rostro,  en  quien  son 
pincel  la  colocación  y  el  orden,  sin  que,  después  de  formado,  se  conozca  el  artificio  ni  se  echen 
menos  los  colores  *. 

*  Hay  una  rúbrica  en  el  manuscrito,  pág.  b,  E.  183,  Biblioteea  Nacional. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

La  compañía  civil  ó  polilica  es  natural  al  hombre. 

Puso  Dios  en  los  animales  una  oculta  discreción  del 
Lien  y  del  mal  y  un  conocimiento  cierto  de  los  medios 
de  su  cousorvacion,  sin  que  para  esta  sea  menester 
que  el  uno  advierta  al  otro,  ni  que  trabaje  este  para 
aquel;  mas  libró  su  divina  providencia  en  la  industria 
y  cuidado  del  hombre,  á  cuyo  discurso  remitió  la  pre- 
vención de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  felicidad 
c^il.  Esta  necesidad  le  obligó  á  la  cultura  de  los  cam- 
pos y  ejercicio  de  las  artes ;  della  nació  la  división  de 
las  cosas  y  separación  de  los  dominios,  y  porque  no 
podia  uno  sin  la  industria  yasistencia  de  otro  acaudalar 
por  si  todas  aquellas  cosas  que  conducen  ul  sustento  y 
aparatos  de  la  vida  humana,  se  introdujo  el  trato  y  co- 
mercio, por  medio  del  cual ,  ó  con  la  permuta  al  prin- 
cipio, ó  después  con  el  precio,  se  contratasen  y  fuesen 
comunes  las  tareas  y  fatigas  ajenas.  Faltó  luego  la  fe 
en  los  contratos,  creció  la  codicia  y  el  apetito  de  reinar: 
de  aquella  nacieron  los  pleitos,  deste  las  guerras;  con 
que  se  hallaron  los  hombres  obligados  á  desamparar  los 
campos,  donde  vivian  por  familias,  y  reducirse  &  un 
cuerpo  de  comunidad  que  atendiese  á  la  defensa  y  con- 
servación desús  partes,  decidiese  las  causas  ,  adminis- 
trase justicia  y  comprendiese  en  sí  lodos  los  instrumen- 
tos y  comodidades  necesarias  para  la  felicidad  civil  ó 
política:  calidades  que  ni  en  una  casa  ni  en  un  barrio 
ni  en  una  aldea  se  pueden  hallar  juntas ,  sinosolamen- 
to  en  una  ciudad,  que  es  un  adyuntamiento  de  mu- 
chas vecindades ,  cuyo  último  fin  es  la  comodidad  de  la 
vida  con  equidad  y  justicia.  Esta  compaFua  es  entre 
todas  la  mas  noble  y  perfeta,  porque  della  son  parte  las 
demás.  Luz  natural  redujo  los  hombres  á  ella,  donde 
ejercitasen  las  virtudes  á  que  los  inclina  la  razón ,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  dio  la  na- 
turaleza para  que  unos  á  otros ,  explicando  sus  concep- 
tos y  mauifesliiudü  sus  scntimieutos  y  BccesjdaJos,  se 


enseñasen ,  aconsejasen  y  socorriesen.  Yerra  pues  im- 
píamente quien  acusa  ¡i  la  naturaleza  en  los  desvali- 
mientos y  necesidades  del  hombre,  siendo  estas  las 
que  le  reducen  &  la  compañía  civil ,  donde  viva  sujeto  á 
la  razón  y  á  la  ley,  y  donde  participe  de  todos  lus  bie- 
nes que  proceden  de  la  industria  y  trabajo  de  los  de- 
más; porque  si  dcllos  no  necesitase,  viviría  soberbio 
por  los  campos,  sin  caridad  ni  religión,  mas  indómito 
y  mas  dañoso  que  el  mas  fiero  de  los  animales. 

CAPULLO  II. 

De  la  ciudad. 

De  una  familia  se  formó  una  casa  ,  de  muchas  casas 
un  barrio;  dilatóse  la  propagación,  y  muchos  barrios 
constituyeron  una  ciudad,  de  quien,  ni  los  edificios  ni 
los  muros  son  materia,  sino  la  plebe,  los  magistrados, 
los  nobles,  los  príncipes  y  los  reyes;  no  los  esclavos, 
porque  estos  no  son  parte  de  la  ciudad,  sino  instru- 
mentos animados  para  los  ministerios  y  usos  de  los  ciu- 
dadanos. El  instituto  pues  y  gobierno  que  con  el  con- 
sentimiento y  aprobación  de  todos  señala  un  orden  y 
concierto  entre  quien  ha  de  mandar  y  quien  ha  de  obe- 
decer, es  la  formadelaciudad,  como  el  alma  del  hom- 
bre :  á  tal  forma  llamamos  república.  Las  parles  de  la 
ciudad  son  tres  compañías  de  los  hombres  :  marido  y 
mujer,  padre  y  hijos  ,  señor  y  criado  ó  siervo.  Y  por- 
que destas  se  compone  la  ciudad,  haremos  de  cada 
una  capitulo  distinto. 

CAPITULO  IIL 

De  la  compaüia  entre  el  marido  j  la  mujer. 

La  razón  es  privilegio  particular  del  hombre  cnlrc 
los  demás  animales  :  por  ella  obra  coa  consejo  y  elec- 
ción. El  apetito  de  dejar  su  semejante  para  conservarse 
en  su  especie  por  medio  de  la  multiplicación  de  los  indi- 
viduos le  es  natural  y  común  con  los  brutos  y  plantas. 
Con  este  apetito  de  su  conservación  procura  la  compa- 
ñía do  la  mujer,  y  con  la  razón  clise  la  que  juzga  mas 
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convcnieule.  Ley  divina  consütuyú  términos  á  esla 
compañía;  en  ella  la  mujer,  nocomo  sierva,  sino  como 
consorte ,  está  obligada  á  la  obediencia  del  marido ;  por- 
que ,  habiendo  de  mandar  uuo ,  conveniencia  es  deam- 
bos que  mande  el  varón ,  en  quien  prevalece  la  fuerza  y 
el  consejo;  cuya  potestad  y  dominio  es  aristocrático, 
de  igual  á  igual ,  en  beneficio  y  utilidad  de  ambos. 

Este  coiiirato  es  el  mas  sacrosanto  de  la  república  y 
el  mus  importante  á  su  conservación  ,  pues  por  él  se  van 
renovando  y  perpetuando  sus  individuos.  Por  osto  los 
legisladores  antiguos  castigaron  el  celibato ,  y  los  ate- 
nienses entregaban  á  las  mujeres  que  azotasen  al  re- 
dedor de  las  aras  á  los  que  no  se  casaban  ,  y  era  cui- 
dado de  los  censores  de  Ivoma  el  penallos,  para  que, 
disfamada  la  esterilidad,  so  aplicasen  lus  liombres  al 
matrimonio,  privilegiando  por  otra  parte  la  propaga- 
ción ymultiplicidaddehijos.  España,  que  necesita  mas 
de  esla  atención  por  las  expulsiones  que  ha  heciio  de 
gente,  por  la  que  han  consumido  las  guerras  en  di- 
ferentes partes  y  por  la  que  lia  pasado  á  poblar  las 
colonias  de  las  Indias  y  de  otros  reinos ,  es  la  que  me- 
nos cuida  de  animar  los  matrimonios  ,  procurando  que 
íe  faciliten  las  gracias  de  las  dispensaciones  en  algunos 
grados  probibidos ,  sin  que  hayan  de  costar  largas  pe- 
regrinaciones y  extracciones  de  dinero,  prescribiendo 
también  el  número  délos  sacerdotes  y  religiosos,  y 
prohibiendo  los  fideicomisos  y  mayorazgos  cuando  no 
hay  nobleza  que  se  conserve  con  ellos ,  para  que,  repar- 
tida entre  los  hermanos  la  hacienda,  puedan  casarse  to- 
dos, y  finalmente  se  debieran  usar  otros  medios  que 
dicta  la  prudencia  para  el  aumento  de  la  propagación. 

CAPULLO  IV. 

De  la  compaüia  entre  el  padre  y  el  liijo. 

Do  la  compañía  entre  el  marido  y  mujer  nace  la  se- 
gunda entre  el  padre  y  el  hijo.  Este  le  debe  obediencia, 
amor  y  respeto  por  la  subsistencia  y  educación  que  re- 
cibió de  su  padre,  asi  como  debemos  cullo  al  Autor  de 
la  naturaleza ,  de  quien  reconocemos  el  ser  y  los  demás 
bienes.  La  misma  causa  desta  obligación  en  el  hijo, 
constituye  en  el  padre  una  potestad  grande  sobre  los 
liijos;  estaos  regia á  utilidad  dellos,  no  tiránica  sobre 
sus  vidas ,  porque  no  conviene  que ,  turbada  ligeramen- 
te la  piedad  paterna  ó  con  la  pasión  ó  con  la  sospe- 
cha ,  sea  fiscal,  juez  y  ejecutor  de  ira  del  padre  en  la 
muerte  de  los  hijos.  Parte  son  estosde  la  república,  in- 
teresada en  su  conservación ;  público  pues  ha  de  ser  el 
conocimiento  de  tales  causas ,  como  el  de  los  demás  de- 
lincuentes; y  si  Róraulo  dióálos  padres  potestad  abso- 
luta sobre  la  vida  de  sus  hijos,  fué  por  liacer  menos 
horrible  la  muerte  del  hermano,  y  enseñar  con  la  obe- 
diencia á  los  padres  la  que  en  la  disciplina  mihtar  de- 
bía observar  aquella  juventud  desenfrenada  con  que  se 
iba  fundando  Roma. 

En  esla  compañía  de  padres  y  hijos  la  parte  princi- 
pal es  la  buena  educación  de  los  hijos ;  cuidado  que 
compeleó  por  naturaleza,  ó  por  ley ,  ó  por  elección ,  ó 
por  oficio. 


Por  naturaleza  en  los  padres,  á  los  cuales  no  sola- 
mente dio  el  apetito  déla  generación,  sino  también  una 
inclinación  y  afecto  á  la  conservación  y  perfección  dap 
las  partes  en  las  cuales  ha' de  estar  sustituido  y  re-  j 
presentado  su  ser ,  porque  sería  vana  la  fuerza  de  la 
naturaleza  en  la  disposición  de  las  causas  y  producción  |ii 
de  los  efetos,  sí  no  inclinase  y  persuadiese  después 
con  secretos  estímulos  de  amor  á  que  estos  se  enca- 
minasen perfectamente  al  fin  que  pretende. 

La  ley  señala  tutor  ,  que  es  padre  segundo,  al  hijo 
que  lo  perdió  en  la  edad  pupilar;  y  así,  del  tutor,  como 
de  padre,  fia  la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres  y 
administración  de  la  hacienda. 

Tal  vez  los  padres  en  sus  testamentos  dejan  tutores  i  ( 
sus  hijos.  A  estos  tutores  asistió  la  ley  de  las  doce  la- 
bias en  fe  de  la  piedad  paterna,  pero  no  con  tanta  segu- 
ridad y  crédito,  que  no  reservase  al  pretor  el  podellos 
mudar  si  no  fuesen  á  prupósíto;  en  quo  debe  estar  ad- 
vertidalarcpúbüca  conelescarmienlode  muchos  ejem- 
plos funestos,  procurando  que  de  tal  suerte  se  cautelo 
esta  confianza  en  los  tutores  de  los  pupilos  que  han  de 
suceder  en  la  corona,  que  el  apetito  de  reinaren  lus 
tutores  llamados  á  la  sucesión  ,  ó  en  los  demás  la  oca 
sion  de  la  autoridad  de  la  tutela  y  el  manejo  de  bis  ne- 
gocios, no  armen  insidias  á  la  vida  de  los  pupilos.  El 
gobierno  y  tutela  del  pupilo  conde  de  Barcelona  dio 
autoridad  y  fuerzas  á  Seniofredo,  su  tio ,  para  que  sus  [ 
descendientes  se  apoderasen  de  aquel  condado  ,  exclu- 
yendo la  línea  derecha.  ¿  Qué  perturbaciones,  qué  pe- 
ligros no  padeció  la  tierna  edad  del  rey  don  Alonso  III 
de  Castilla  en  poder  de  tutores  ?Luduvíco  Sforza  aho- 
gó á  Juan  Galeaso  ,  su  sobrino,  para  quedarse  con  el 
estado  de  Milán.  Federico,  tutor  de  Fílipo,  conde  pa- 
latino ,  retuvo  veinte  y  seis  años  el  estado  sin  cedello  á 
su  sobrino  :  tan  peligroso  es  el  imperio  deposilado  y  la 
administración  de  los  estados. 

Por  elección  se  adquiere  la  patria  potestad,  y  con 
ella  la  obligación  de  la  crianza,  cuando  para  disimular 
el  desconsuelo  y  soledad  de  la  falta  do  hijos  adopta- 
mos, en  lugar  dellos,  á  los  ajenos. 

Por  oficio  debe  el  principe  en  la  monarquía,  y  los  ma- 
gistrados en  las  repúblicas,  cuidar  de  la  educación  de  los 
hijos  con  una  asistencia  universal  y  uu  desvelo  pater- 
no de  la  juventud,  como  de  plantel  que  vo  sustituyen- 
do plantas  para  población  de  las  repúblicas.  Es'aedir 
cacion  ha  de  ser  conforme  á  cada  una  délas  repúblicas,  !•: 
porque  según  sus  institutos  de  gobierno  varían  los  ejer- 
cicios juveniles,  cuyo  tratado  excusamos  por  no  hacer 
este  prolijo  y  porque  sobre  él  hay  mucho  escrito,  áquo 
nos  remitimos. 

CAPULLO  V.  i 

De  la  compafila  entre  el  señor  y  el  esclavo  ó  criado.  i 

! 

A  todos  los  hombres  hizo  libres  la  naturaleza,  y  á  | 
muchos  el  derecho  de  las  gentes  hizo  esclavos  ó  cria-  j 
dos,  no  porque  se  mude  el  derecho  natural,  siempre 
lijo  y  siempre  uniforme,  ni  porque  se  dispense  con  él, 
sino  porque  la  Iuü  del  entendimiento  por  algunos  acci- 
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denles  y  circunstancias  relira  los  objelos  de  la  regla  co- 
uiuii  de  la  naturaleza  y  introduce  la  esclavitud  ó  seivi- 
dumbre.  Esta  ó  es  natural  ó  civil  y  legal.  Natural  escuaa- 
do  los  hombres  de  enlendiinienlo  rúsüco  y  grosero  y 
de  robustas  fuerzas  obedecen  á  quien  los  enseña  ó  go- 
bierna, no  porque  esta  rusticidad  atribuya  duniiiiio  en 
el  sabio ,  sino  por  la  excelencia  destu  y  porque  necesi- 
ta de  su  dirección.  Esta  no  esscrvidunibre  propiamente, 
sino  sujeción ,  como  la  del  vasallo  al  rey. 

La  servidumbre  ó  esclavitud  civil  y  legal  es  la  del 
captivo  en  la  guerra ,  introducida  á  favor  de  los  prisio- 
neros; á  los  cuales,  pudicndo  matallos  el  vencedor, 
conmuta  en  esclavitud  la  muerte, reservándose  una  po- 
testad que  es,  como  la  del  tirano,  á  utilidad  del  señor. 
Esta  potestad  no  es  sobre  la  vida  ,  sino  solamente  para 
servirse  del  esclavo  en  todos  aquellos  usos  que  alcanzan 
sus  fuerzas ;  y  como  este  es  parle  de  posesión  y  un  ins- 
trumento animado ,  por  tanto  lo  que  adquiere  es  para 
ei  señor,  exceptos  los  casos  que  señalan  las  leyes. 

Los  títulos  que  hacen  justa  esta  esclavitud  son  cua- 
tro. El  primero  es  el  de  la  guerra  contra  inlieles.  El  se- 
gimdo,  cuando  el  que  tiene  legitima  potestad  condena 
per  sentencia  á  servidumbre  :  tales  son  los  esclavos  do 
galera.  El  tercero  es  la  compra  y  venta ,  cuando  el  pa- 
dre, en  los  casos  permitidos,  vende  al  hijo,  ó  cuando 
uno  se  vende  á  si  mismo ,  en  que,  así  de  su  honra  y  fa- 
ma ,  es  señor  de  su  libertad ,  concurriendo  los  requisi- 
tos que  señala  el  derecho.  El  cuarto  título  es  la  condi- 
ción del  parlo,  naciendo  esclavoelhijo  de  esclava,  aun- 
que sea  libre  el  padre ,  como  está  recibido  en  España. 
Muchos  destos  títulos  justifican  el  trato  y  comercio 
de  esclavos  que  en  las  costas  de  África  tienen  los  por- 
tugueses. 

Entre  esta  y  la  primera  servidumbre  iiay  otra  del 
criado,  queso  contrae  por  conveniencia  y  se  ejercita 
con  potestad  natural ,  nacida  del  contrato  :  aquel  tiene 
necesidad  de  un  inslrumento  ejeculor  de  su  voluntad 
paralas  comodidadesdelavida,  yeslepara  las  mismas 
ha  menester  sujetarse,  por  medio  delsalario,  ala  volun- 
tad y  órdenes  de  aquel  i.  Estas  conveniencias  de  ambos 
constituyen  la  compañía  de  señor  y  criado ,  en  que  uno 
manda  y  otro  obedece. 

El  desorden  en  el  número  de  criados  es  muy  dañoso 
á  las  repúblicas,  porque  estos  le  serian  de  mas  benefi- 
cio universal  en  la  agricultura  y  artes  mecánicas  que 
en  el  ocio  de  las  antesalas. 

Los  esclavos  son  enemigos  domésticos  muy  peligro- 
sos, como  avisan  las  historias  en  muchos  sucesos  infe- 
lices de  perturbaciones  de  ciudades  y  muertes  de  sus 
señores.  Por  el  gran  número  de  esclavos  fué  reprendi- 
da la  república  de  los  lacedemonios ,  y  muchas  veces 

*  Esl4  confuso  este  periodo  ;  por  la  repetición  del  pronombre 
itquel  parece  debía  añadirse  la  voi  amo ,  en  csla  forma  :  «En- 
tre esta  y  la  primera  servidumbre  hay  otra  del  criado,  que  se  con- 
trae por  conveniencia  del  amo  y  se  ejercita  con  potestad  natural, 
nacida  del  contrato  ;  aquel  tiene  necesidad  de  un  instrumento  eje- 
cutor de  su  voluntad  para  las  comodidades  de  la  vida,  y  el  primc- 
10  para  las  mismas  ha  menester  sujetarse,  por  medio  del  salario, 
ila  volUBtad  y  órdenes  del  scfior.» 
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dieron  cuidado  ú  la  romana  y  perturbaron  con  guerra 
civil  el  reinado  de  don  Aurelio ,  apellidundo  libertad. 
Su  comunicación  envilece  los  ánimos  y  corrompe  las 
costumbres  de  la  ciuilud.  Tratados  úsperamentc,  in- 
sidian; si  suavemente,  desprecian,  y  siempre  antepo- 
nen su  libertad  á  la  fe  y  vida  del  señor.  En  unos  y  otros 
convendría  corregir  el  exceso,  y  en  España  es  mas  da- 
ñoso que  en  otros  reinos  el  de  los  criados,  por  la  des- 
población y  por  la  necesidad  de  gente  para  la  guerra, 
cuando  tantos  sirven  inútilmente  á  la  ostentación  y  va- 
nidad costosa  de  los  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  la  disposición  y  partes  corpóreas  de  la  ciudad. 

Este  ayuntamiento  y  comunidad  de  los  iiombres, 
constituida  do  las  tres  compañías  dichas,  que  forman 
ciudad ,  comosu  íiu  no  solamente  fué  de  vivir  con  equi- 
dad ,  sino  también  con  comodidad  de  la  vida ,  do  aquí 
nació  la  fábrica  de  las  casas,  creciendo  á  barrios  en 
multiplicación  proporcionada  &  los  habitadores.  A  esta 
pues  agregación  de  casas  señaló  en  sus  principios  tér- 
minos clarado,  y  el  recalo  y  seguridad  defendieron 
con  fosos ,  ciñeron  con  muros  y  armaron  con  torreones. 

Seis  calidades  hacen  feliz  á  una  ciudad  :  el  aire,  el 
agua ,  el  sitio,  la  fábrica,  la  grandeza  y  la  campaña. 

El  aire  se  comunica  por  instantes  al  corazón ,  princi- 
pio de  la  vida ;  y  así ,  es  el  mas  importante  á  la  salud. 
Gozará  pues  de  aire  mas  sano  aquella  ciudad  quese  ex- 
tendiese al  oriente,  de  donde  los  vientos,  que  acompa- 
ñan al  sol  en  su  nacimiento,  vienen  mas  puros,  y  con 
un  calor  proporcionado  á  resolver  los  vapores ,  purgan 
y  sutilizan  al  aire. 

Las  ciudades  que  miran  á  la  tramontana  son  también 
sanas ,  porque  respiran  vientos  furiosos  yfrios,  que  con 
la  sutileza  deshacen  los  vapores  y  con  la  frialdad  cons- 
tipan los  poros  y  conservan  el  calor  natural. 

El  agua  es  una  parte  principal  para  la  vida.  Sin  ella 
se  rinden  luego  las  ciuda  des  cercadas.  Por  ambas  cosas 
conviene  que  la  tengan  viva  y  en  abundancia ,  que  el 
enemigo  ni  la  pueda  corlar  ni  venenar,  y  que  el  cuida- 
do público  separe  las  buenas  de  las  malas,  destinando 
estas  al  uso  de  la  república  y  aquellas  al  de  la  vida. 

El  sitio  ha  deserfuerte  porarteo  por  naturaleza,  sin 
padrastros  que  la  dominen  ,  fácil  al  trato  y  comercio, 
difícil  al  asedio  y  asalto,  de  donde  pueda  hacer  surti- 
das la  caballería.  Las  ciudades  al  mar  son  las  mas  dis- 
puestas al  fin  de  la  felicidad  de  la  vida ,  por  la  dificultad 
de  la  expugnación  y  facilidad  de  los  socorros ,  y  porque, 
parlicipando  de  ambos  elementos,  tierra  y  agua,  go- 
zan do  los  bienes  y  riquezas  de  las  naciones  vecinas  y 
remolas  por  medio  de  la  navegación  con  el  trato  y  co- 
mercio. Este  no  hade  ser  grande,  sino  solamente  el 
que  fuere  conveniente  para  la  comodidad  de  la  vida, 
porque  si  la  ciudad  llega  á  ser  escala  de  mercancías, 
luego  el  interés  y  cudicia  divierten  los  ánimosde  las  ac- 
ciones generosas,  la  abundancia  los  afemina,  ye!  con- 
curso de  forasteros  introduce  nuevas  leyes  y  estraga  y 
corrompe  las  costumbres ,  y  fallando  lu  vñ  tud ,  falta  la 
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feliciiUiil  civil,  que  consiste  en  ella,  como  diremos  en 
su  lugar. 

Las  fúíjricas  ilc  las  casas,  la  traza  de  las  calles,  la 
liermosura  de  las  plazas ,  la  comodidad  de  los  lugares 
públicos  para  las  provisiones,  para  el  trato  y  estudios, 
hacen  feliz  la  ciudad,  porque  no  esotra  cosa  que  una 
casa  común  drsta  noble  compañía  de  los  hombres. 

Ni  el  sitio,  niel  número  de  los  habitadores  ó  foraste- 
ros hacen  grande  ó  perjiíeña  una  ciudad,  sino  la  cons- 
titución y  armonía  proporcionada  de  los  ciudadanos, 
que  basten  á  la  defensa,  al  ejercicio  de  las  artes  y  al 
uso  de  las  demás  comodidades  de  la  vida,  donde  la 
raullitud  pueda  ser  gobernada  de  las  leyes,  sin  que  ea 
ella  se  embarace  y  confunda  el  gobierno. 

La  campaña  hade  ser  fértil,  con  términos  proporcio- 
nados al  lin  de  la  ciudad,  que  ni  la  falta  ó  carestía  de 
los  frutos  haga  infeliz  la  liabitacion,  ni  la  demasiada 
abundancia  de  las  delicias  corrompa  las  costumbres. 

CAPITULO  VIL 

De  los  muros. 

Santos,  que  es  lo  mismo  que  inviolables,  llamaron 
los  jurisconsultos  á  los  muros ,  como  cosa  divina  ,  de 
quien  nadie  es  señor ;  castigando  con  pena  capital  á 
quien  los  violase,  por  ser  los  liadores  del  sosiego  pú- 
blico y  los  que  deliendeu  de  la  invasión  de  los  enemigos 
la  mas  principal  compañía  délos  liombres,  excusando 
el  inmenso  gasto  de  ejército  levantado  para  conserva- 
ción dolía;  daño  que  cada  día  experimenta  el  estado  de 
Milán  en  sus  ciudades  abiertas  y  expuestas  ú  enemigos 
confinantes. 

Los  espartanos  burlaban  de  los  muros  de  Atenas, 
diciendo  que  estos  habían  de  ser  los  corazones  de  sus 
ciudadanos,  persuadiéndoles  ú  que  los  derribasen,  que 
fué  mas  estratagema  de  guerra  que  consejo  de  caridad. 
La  experiencia  ha  mostrado  cuánto  convenga,  no  so- 
lamente á  las  ciudades  conlinantes,  sino  tauibicn  alas 
iuternas,  estar  muradas.  Costoso  escarmiento  nos  de- 
jaron en  España  las  inundaciones  de  los  africanos,  que, 
sin  hallar  defensa  á  su  bárbara  furia,  corrieron  hasta 
los  montes  de  León  luego  que  en  batalla  vencieron  al 
rey  don  Rodrigo  ;  y  en  Inglaterra,  cuantos  pudieron 
vencer  la  soberbia  y  peligros  de  aquellos  mares  fue- 
ron señores  de  la  i>la ,  por  faltalle  los  reparos. 

A  los  ciudadanos  que  no  son  libres  no  es  lícito  le- 
vantar ni  repararlos  muros  sin  autoridad  del  príncipe. 
Cuidado  ha  de  ser  suyo,  consultado  con  su  misma 
conveniencia,  porque  tal  vez  puede  importar  desarmar 
las  ciudades  y  demoler  sus  muros  cuando,  siendo  de- 
Lelada,  no  puede  mantenellas  de  otra  suerte,  por  la  fe- 
rocidad de  sus  naturales,  que  es  lo  que  movió  al  cón- 
sul Mario  Porcio  Catón  á  echar  por  tierra  en  un  dia  to- 
das las  murallas  de  las  ciudades  vecinas  al  Ebro,  y 
Sempronio  Graco  capituló  con  los  numanlinos  y  con 
otros  pueblos  que  no  se  fortificasen  sin  orden  del  Senado; 
y  Witiza,  con  pretexto  del  público  sosiego,  mandó  der- 
ribar las  murallas  de  las  ciudades  para  asegurarse  de 
tus  vasallos,  de  los  cuales  era  aborrecido  por  sus  vi- 


cios. Esta  desidencia  so  debe  ponderar  muclio  si  pesa 
mas  que  el  peligro  del  enemigo,  porque  este  soliimoiih" 
con  la  defensa  do  los  uniros  y  el  valor  puede  ser  rep'- 
lído ,  y  hay  muchas  artes  con  que  mantener  obedíenl'S 
á  los  subditos,  sin  llegar  al  desden  de  la  confianza  y  ;'i 
la  afrenta  del  desarmamiento,  que  fueron  causa  pam 
que  Simón  de  Monforte  ,  conde  de  Tolosa,  perdics", 
aquel  estado,  y  los  celtiberos  se  matasen  viéndose  di-- 
pojados  de  las  armas,  cuyo  honor  estimaban  mas  qu^' 
la  dulzura  de  la  vida. 

CAPULLO  VIII. 

Do  las  Tortalczas. 

Las  fortalezas  se  levantan  ó  en  los  confines  de  Iik 
reinos  para  oposición  de  los  enemigos,  ó  al  lado  de  las 
ciudades  para  defensa  de  los  puertos  y  surgideros,  d 
para  guarda  de  los  ríos ,  y  también  para  cerrar  los  pas.is 
al  enemigo  y  empedir  el  comercio,  y  explanar  los  edi- 
ficios en  caso  de  rebelión  ó  expugnación.  Y  así,  son  es- 
tas seguridad  de  los  ciudadano»  y  freno  también  de  mi 
libertad,  por  lo  cual  no  convienen  á  las  ciudades l¡bre<, 
por  ser  instrumentos  expuestos  á  la  tiranía,  como  l;i 
introdujo  Gerion.en  España,  levantando  el  castillo  ile 
Gerona  á  las  vistas  de  Cádiz  ;  con  mas  disimulado  prc  • 
texto  fabricaron  los  fenicios  en  Medina-Sidonia  un  tem- 
plo en  forma  de  fortaleza,  el  cual  pareció  culto,  y  era 
ardid  con  que  religiosamente  sujetaron  los  ánimos  ilo 
los  españoles.  Perlas  provincias  debeladas  repartían 
los  romanos  sus  legiones ,  fortificados  en  diversos  prr- 
sidios ,  y  en  vez  de  fortalezas,  fundaban  colonias  habi- 
tadas de  romanos,  que  eran  las  firmezas  del  imperio, 
á  cuya  inntacion  los  reyes  de  Portugal,  y  después  los 
de  Castilla,  aseguráronlos  puertos  y  provincias  conquis- 
tadas en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  haciemlo 
comunes  la  lengua  y  las  costumbres,  como  sucediiíá 
las  colonias  que  Augusto  fundó  en  España,  para  que  la 
diferencia  no  engendrase  odio  y  dividiese  en  parciali- 
dades los  subditos.  Atención  que  se  debiera  tener  en 
los  demás  reinos  que  la  sucesión  y  las  armas  iiau  ani- 
mado á  la  corona  de  Castilla  y  León. 

A  muchos  parecieron  peligrosas  las  fortalezas  en  los 
potentados,  porque  no  podiendo  resistirá  las  potencias 
mayores,  si  se  pierden  no  se  puede  recuperar  el  Esta- 
do ;  pero  la  experiencia  ha  mostrado  en  estas  últimas 
guerras  con  el  duque  de  Saboya ,  y  después  con  el  du- 
que de  Nivers,  que  la  resistencia  de  las  ciudades  fuer- 
tes y  de  las  fortalezas  ha  dado  lugar  á  los  socorros ,  sin 
los  cuales  ambos  duques  se  hubieran  perdido. 

En  los  reinos  hereditarios,  donde  ya  es  natural  el 
amor  de  los  vasallos  y  segura  su  fidelidad,  se  pueden 
excusar  aquellas  fortalezas  y  presidios  que  solamente- 
sirven  de  freno  á  los  subditos,  y  no  &  los  enemigos; 
pues  á  los  vasallos  mas  la  confianza  que  la  violencia  obli- 
ga á  la  lealtad.  Por  esto  fué  bien  recibida  la  resolución 
de  su  majestad  en  quitar  el  presidio  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  ,  en  Aragón,  que  acusaba  su  fidelidad,  tau 
conservada  en  aquel  reino. 

En  los  reinos  debelados,  ó  en  aquellos  que,  siendo 
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I:i>rt'ililarins,  no  a«i<te  «n  ellos  el  prínci|)o,  cnnio  eii 
I  hiiulfis,  ó  dniule  está  viva  la  prelension  ele  otros  á  su 
sucesión,  como  en  los  reinos  de  Núpoles  y  Sicilia  y  en 
el  estado  de  Wilan ,  convenientes  son  las  fortah-zas  para 
<ii  mayor  seguridad  y  para  moderar  el  gasto  de  ejérci- 
I  is  levantados  para  su  defensa. 

En  las  ciudades  dominantes  de  las  repúblicas,  donde 
iii»nensu  asiento,  son  peligrosas  lus  fortalezas,  porque 
-t:ln  expuestas  al  descontento  del  pueblo ,  y  ocupadas, 
-  '  pierde  la  libertad ,  y  con  ella  el  Estado  ,  por  estar  en 
'<las  ciudades  la  suma  de  las  cosas.  No  es  considera- 
i  le  este  peligro  en  las  demás  ciudades  de  su  dominio; 
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antes  conviene  asegurar  con  fortalezas,  no  snlnmMito 
su  fidelidad,  sino  también  su  defensa  contra  las  inva- 
siones de  sus  enemigos;  y  porque  en  los  vasallos  son 
iniiy  poderosos  los  agravios  de  la  desconfianza ,  y  esla 
los  iuiiure  á  las  mismas  resoluciones  que  se  temían  do 
ellos,  como  sucedió  al  emperador  Enrico  IV,  contra 
quien  se  rebelaron  Sajonia  y  Turingia  por  liaber  inten- 
tada levantar  en  ellas  fortalezas  ,  convendrá  que.cn  tal 
caso  disponga  el  principe  los  ánimos  de  sus  vasallos  con 
tal  arte  y  recato,  que  se  persuadan  á  que  mas  es  conve- 
niencia dellos  que  desconfianza  la  fábrica  de  lus  for- 
talezas. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPULLO  PRIMEnO. 

De  las  especies  de  repúblicas. 

Abiertos  ya  los  fundamentos  de  una  república,  y  jun- 
tos los  materiales  con  que  se  compone  y  forma ,  trata- 
remos de  la  poteslad  civil  que  se  infunde  en  ella ,  de 
las  difi-rencias  de  repúblicas  y  de  sus  partes  principales 
y  individuos ,  porque  sin  el  conocimiento  de  aquellos  no 
podríamos  discurrir  destos.  Los  cuales  se  constituyen 
diversamente,  según  la  variedad  de  formasde  gobiernos. 
Multiplicadas  pues  las  tres  compañías  diclias,  y  unidas 
con  la  multiplicación  de  los  barrios  en  uncuerpo  de  ciu- 
dad, como  en  la  mas  perfecta  y  universal  conipañía,  en 
quien  se  bailan  la  paz  y  la  justicia  y  las  demás  comodi- 
dades de  ln  vida,  nace  deste  común  consentimiento  en 
tal  unión  de  repúbliea  una  potestad  en  toda  ella ,  ilus- 
trada de  la  luz  de  la  naturaleza,  para  conservación  de 
sus  partes,  que  las  gobierne  y  mantenga  en  paz  y  quie- 
tud. Pero,  como  no  puede  esta  poteslad  y  gobierno  es- 
tar en  todos,  por  la  confusión  de  los  pareceres  y  dificul- 
tad en  resolver,  y  porque,  según  el  orden  de  naturaleza, 
en  todos  los  cuerpos  unas  partes  mandan  y  otras  obede- 
cen, con  lo  cual  conservan  entre  sí  uniun  y  conformidad; 
el  cielo  con  imperio  absoluto  gobierna  los  elementos,  y 
uno  de  ellos  predomina  en  los  cuerpos  mixtos ;  el  ánima 
niaiula  al  cuerpo,  el  apetito  obedece  al  entendimiento 
y  á  la  razón ;  de  suerte  que  el  mandar  y  servir ,  no  sola- 
mente se  baila  donde  bay  fuerza  y  violencia ,  sino  en  la 
misma  disposición  natural  de  las  cosas.  De  donde  nace 
que,  llevados  deste  conocimiento  y  necesidad  forzosa  de 
la  conservación ,  mucbos  pusieron  la  potestad  que  es- 
taba esparcida  en  todas  sus  partes,  en  un  solo  príncipe, 
que  sin  dependencia  de  otros  gobernase  á  utilidad  del 
pueblo,  como  el  padre  de  familias  :  á  este  gobierno  lla- 
mamos monarquía.  Otras  repúblicas  dividieron  esta  po- 
testad entre  pocos ,  y  estos  los  mas  escogidos  y  virtuo- 
sos, qne  gobernasen  á  utilidad  del  pueblo,  que  es  la 
aristocracia.  Otras  la  redujeron  á  mucbos  que  á  veces 
gobernasen  á  utilidad  de  todos,  que  se  llama  policía  ó 
república. 


CAPITULO  lí. 
Qué  gobierno  sea  de  menores  inconvenientes. 

En  el  gobierno  de  mucbos,  que  es  el  popular,  falta 
la  prudencia,  la  experiencia ,  el  secreto  y  el  orden ;  por- 
que, si  bien  en  algunos  se  hallarán  estas  calidades,  no 
en  los  mas  ;  y  como  las  consultas  no  se  resuelven  porlii 
calidad,  sino  por  el  exceso  de  los  votos,  pocas  salen 
acertadas.  Con  el  pueblo  es  muy  poderosa  la  pasión,  y 
la  mayor  elocuencia,  lisonjeando  á  la  comunidad ,  dis- 
pone á  propios  fines  las  resoluciones  públicas  :  aspira 
la  multitud  á  una  suma  libertad  y  á  un  sumo  poder. 
Con  la  libertad  aborrece  y  desprecia  á  los  ricos  y  no- 
bles ,  y  con  el  poder  violenta  las  leyes ;  de  lo  primero 
nacen  las  disensiones  y  tumultos ,  de  lo  segundo  el  des- 
concierto del  gobierno ,  y  desle  la  tiranía  de  la  repú- 
blica. 

En  el  gobierno  de  pocos,  aunque  sean  los  mejores, 
crece  con  la  autoridad  la  soberbia,  la  ambición  y  la  cu- 
dícia ,  y  no  se  pudiendo  sustentar  en  igualdad ,  se  divi- 
den en  bandos  y  parcialidades,  desprecian  al  pueblo ;  y 
este,  desdeñado  con  la  tiranía  de  tantos,  pretende  vio- 
lentamente su  libertad,  y  las  mas  veces  halla  su  servi- 
dumbre en  los  mismos  medios  con  que  pensó  sacudir 
el  yugo,  valiéndose  de  algún  poderoso,  que  con  especio- 
sos títulos  de  libertad  le  reduce  á  la  tiranía. 

El  imperio  de  uno  fué  el  que  primero  admitieron  las 
gentes  en  aquel  principio  y  primer  origen  del  mundo, 
cuando,menos  despierta  la  malicia,  obraba  naturalmente 
la  razón.  Después  lo  aprobaron  las  naciones,  enseñadas 
de  la  misma  naturaleza ,  por  quien  las  abejas  reconocen 
un  príncipe  que  las  gobierne  :  indeterminado  se  lialla- 
ria  en  sus  acciones  un  cuerpo  con  dos  cabezas.  Por 
esto  el  orden  natural  los  redujo  todos  á  una  unidad,  do 
quien  dependiesen  las  partes.  El  corazón  reparte  los 
espíritus  vitales ,  obedecen  al  entendimiento  las  demás 
operaciones  ;  de  un  sol  reciben  luz  las  estrellas ,  y  una 
primera  causa  produce  y  gobierna  á  las  demás. 

Todos  los  gobiernos  padecen  achaques.  Este  mono- 
res;  porque ,  reducida  ú  uno  la  suma  de  las  cosas,  ni 
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emula  ni  ciulicla  (males  cxtrinsecos  de  las  demiís  re- 
públicas), y  libredepusioiies,  ejercita  iiíjiisticia:  en  uno 
están  mas  unidas  las  fuerzas  y  con  mayor  majestad  y 
respeto.  La  autoridad  en  este  imperio  y  gobierno  (si  es 
como  el  de  España)  tienen  el  rey,  los  nobles  y  el  pue- 
blo, mezclada  y  unida  entre  sí  su  potestad :  el  rey  su 
dignidad,  tos  nobles  su  poder  y  el  pueblo  su  libertad. 
Levantada  pues  en  una  ciudad  alguna  destas  formas 
de  gobierno ,  la  aprobaron  los  lugares  vecinos  ó  por 
elección  ó  por  necesidad ,  juzgando  que  con  tal  unión 
vivirían  mas  seguros.  A  otros  la  fuerza  y  violencia  des- 
pojó de  su  libertad.  Asi  se  dilataron  las  repúblicas ,  y 
así  crecieron  los  reinos  y  llegaron  á  grandes  monarquías. 
El  largo  curso  de  los  años  y  la  paciencia  de  los  subditos 
dieron  título  á  la  posesión,  y  quedó  legitimada  la  violen- 
cia y  tiranía. 

CAPITULO  in. 

De  la  moaarquia. 

Los  políticos  constituyen  cinco  diferencias  de  reyes. 
A  dos  se  reducen  todas ,  rey  absoluto  y  rey  que  go- 
bierna según  las  leyes  y  fueros  del  reino,  con  que  limitó 
el  pueblo  su  potestad. 

Rey  absoluto  es  el  que,  siendo  ley  viva  &  sí  mismo  y 
al  pueblo, sin  reconocer  otras  leyes  ni  fueros,  gobierna 
á  su  arbitrio  con  dominio  independiente  sobre  sus  va- 
sallos, como  el  que  tiene  un  padre  sobre  su  familia. 
Este  gobierno  seria  el  mas  perfecto  y  feliz  si  se  pudiese 
hallar  un  rey  tan  justo ,  sabio  y  capaz ,  que  por  sí  solo 
administrase  justicia  en  los  casos  particulares,  que  no 
toáoslos  pudieron  prevenir  las  leyes  con  las  circuns- 
tancias que  se  ofrecen.  Ponderadas  estas  por  una  ley 
viva,  administraría  justicia  mas  acertadamente;  pero 
solo  la  idea  puede  componer  en  uno  todas  las  calida- 
des y  perfecciones  con  que  Iiabia  de  ser  adornado  un 
príncipe  de  quien  se  pudiese  (iaresta  potestad  absoluta 
sobre  las  vidas  ylasbaciendas.  Y  así,  los  que  lian  tenido 
en  el  mundo  este  dominio ,  como  en  Asia  el  turco  y  el 
moscovita ,  y  en  América  los  ingas ,  han  declinado  luego 
á  tiranos,  en  cuyo  imperio  uno  es  señor  y  los  demás 
esclavos;  y  como  opuesto  &  la  libertad  natural  á  que 
tanto  aspiran  los  hombres,  está  sujeto á  mudanzas  y 
perturbaciones. 

La  segunda  monarquía  es  de  rey  que  vive  y  gobierna 
según  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Esta  es  la  mas  apro- 
bada de  las  gentes ,  y  la  mas  perfecta  cuando  sin  opre- 
sión de  la  suprema  potestad  participa  de  la  aristocracia 
y  policía,  como  en  España,  donde  en  muchos  casos  la 
resolución  real  pende  de  las  cortes  generales,  y  está  re- 
servada alguna  libertad,  con  la  cual  corregido  el  poder 
absoluto,  es  menos  peligrosa  la  autoridad  y  mas  suave 
la  obediencia. 

Esta  monarquía  es  la  mas  durable,  como  lo  fueron 
las  de  los  asirlos,  medos,  persas,  griegos,  espartanos 
y  egipcios.  Las  demás  repúblicas  fenecieron  en  breve 
período  de  tiempo ;  y  si  la  de  Vcuecia  se  ha  entretenido 
mucho ,  ha  sido  por  la  parte  de  monarquía ,  por  la  dis- 
posición del  sitio  y  naturaleza  del  pueblo ,  de  ingenios 


medianos  que  no  aspiran  al  dominio  absoluto,  y  por- 
que los  potentados  de  Italia  han  hallado  conveniencia 
en  su  conservación,  como  sucedió  en  los  progresos  de 
la  liga  de  Cambray,  divertidos  por  sus  (ines  particu- 
lares. 

No  todas  las  naciones  son  materiales  dispuestos  para 
que  en  ellas  se  fuTide  y  dure  la  monarquía ,  siendo  unas 
á  propósito  para  la  aristocracia,  otras  para  la  policía, 
y  otras  para  el  gobierno  de  uno,  en  aquellas  regiones 
templadas,  donde  con  la  proporción  del  calor  y  del  frió 
nacen  los  hombres  animosos  y  hábiles  para  aquellas 
calidades  de  virtud  y  obediencia  necesarias  en  la  mo- 
narquía. 

CAPITULO  IV. 

Si  concedida  I>  potestad  de  reinar  i  un  principe,  queda  alguna 
en  el  pueblo. 

Luz  natural,  arbitro  en  la  forma  de  gobierno  conce- 
dida á  uno  solo :  disposición  humana  le  señaló  sus  tér- 
minos, y  dentro  dellos  constituyó  esta  potestad;  pero 
no  tanto  se  despojó  della ,  que,  si  bien  se  la  dio  supre- 
ma en  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas,  no  que- 
dase con  el  cuerpo  universal  de  la  república  otra  ma- 
yor autoridad,  aunque  suspensa  en  su  ejercicio,  para 
oponerse  al  príncipe  tirano  ó  que  declinase  de  la  ver- 
dadera religión,  y  reducille  ó  deponelle,  y  también 
para  interpretar  ios  derechos  dudosos  de  la  sucesión 
y  mantener  los  fueros  y  condiciones  con  que  la  libertail 
de  nnichos  se  redujo  á  la  voluntad  de  uno,  señalándo- 
le límites  a!  poder,  en  que  no  se  disminuye,  antes  se 
cautela  la  majesfad  real ,  para  que  esté  preservada  de 
la  tiranía,  y  tenga  conocidas  sus  riberas  y  madre,  por 
donde  seguramente  corra  el  poder;  con  tal,  empero,  que 
esta  autoridad  no  haya  de  ser  por  el  juicio  de  uno  ni  de 
muchos,  sino  de  toda  la  república  universal,  congrega- 
da en  cortes,  como  se  hizo  en  la  elección  de  doña  Be- 
renguela  por  reina  de  Castilla,  excluyendo  á  doña  Blan- 
ca ,  su  hermana  mayor,  hija  de  don  Enríque  el  Prime- 
ro, y  en  la  de  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  don 
Alonso  X,  excluidos  sus  nietos  por  la  quietud  de  Cas- 
lilla.  Porque  de  otra  suerte  la  malicia  ó  la  pasión  tur- 
barían ligeramente  el  gobierno ,  oponiéndose  á  la  ma- 
jestad ,  y  causarían  disensiones  y  comunidades ,  deque 
resultarían  mudanzas  de  dominios  y  muertes  infelices 
de  los  príncipes,  como  se  experimentaron  en  la  ambi- 
ción de  reinar  de  don  Ramón,  que  por  injustos  cargos 
mató  á  su  hermano  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  y  en  la 
deposición  en  Avila  del  reydon  Enrique  el  Cuarto,  he- 
cha por  los  grandes  sin  llamamiento  de  cortes  y  sin 
motivo  bastante  del  bien  público ,  pues  privaban  por 
inhábil  aun  rey,  cuando  levantaban  á  don  Alonso,  su 
hermano,  que,  siendo  de  once  años,  no  era  mas  capaz 
de  reinar;  y  habiendo  de  ser  gobernado  por  otros,  me- 
nor daño  era  á  la  república  tolerar  &  un  rey  inhábil 
que  sufrir  muchos  tiranos,  como  sucedió  después. 
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CAPITULO  V. 

'l'rtiicipc  <J  por  elección  6  por  sncesion, 

I  La  potestad  de  uno  sobre  ios  demás  la  cnncediú  el 
pueblo  ó  por  elección  ó  por  sucesión.  Esta  elección,  ó 
la  roservú  á  sí  ó  á  algunos  de  los  noMes ,  ó  la  pormitiú 
iil  mismo  que  gobierna.  Si  al  pueblo ,  como  esle  es  ig- 
norante, enemigo  de  la  nobleza,  y  se  deja  sobornar, 
como  se  eiperimentó  en  las  pretensiones  á  la  corona 
<le Aragón  de  don  Sancho  y  don  Fernando,  lierumnos 
riel  rey  don  Pedro,  yerra  en  elconocinn'ento  de  lossu- 
getos,  de  que  escarmentó  Genova  cuando  la  eleccioo 
de  su  dux  estaba  en  la  plebe. 

Si  eligen  pocos,  cada  uno  procura  disponer  á  pro- 
pios fines  la  elección,  nacen  eiilrc  ellos  disensiones,  y 
corre  peligro  de  que  se  introduzga  tirano  el  mas  pode- 
roso, ó  que,  divididos  los  votos ,  no  se  concierten  en  la 
«eccion,  y  se  prorogue  el  interruno,  con  daño  del  pú- 
blico sosiego,  como  sucedió  á  los  godos  después  déla 
muerte  del  rey  AtalanagilJo,  ó  que  concurran  en  la 
elección  de  dos,  y  pretendiendo  cada  uno  que  su  de- 
recho es  clmasjusto,seinlroduzgan  guerras  civiles. 

Si  el  que  reina  lia  de  señalarse  sucesor,  ó  con  pasión 
elige  al  mas  parieiile  ó  al  mas  amigo,  ó  con  malicia 
luiscasugeto  cuyos  desaciertos  hagan  mas  loable  sii  go- 
bierno, y  califiquen  sus  aciertos,  como  lo  procuró  Au- 
gusto en  la  adopción  de  Tiberio,  y  Tiberio  en  la  de  Ca- 
ligula. 

El  eligido,  ó  es  natural  ó  extranjero  :  si  extranjero, 
entra  á  reinar  sin  noticias  de  los  naturales,  de  las  fa- 
milias, de  las  leyes  y  disposición  del  reino,  introduce 
las  costumbres ,  trajes  y  estilo  de  su  patria ,  ocupa  en 
el  gobierno  y  se  sirve  de  extranjei-os ,  á  los  cuales  pa?a 
la  riqueza  del  reino;  con  que  luego  es  aborrecido  del 
pueblo,  persuadidos  los  vasallos  á  que  los  gobierna  sin 
afecto  ni  amor,  como  quien  no  ha  de  dejar  sucesor 
en  el  reino;  inconvenientes  que,  no  solamente  en  un 
rey  elegido,  sino  también  en  un  extranjero  por  suce- 
sión, causan  inquietudes  ycomunidades.  Tales  pretex- 
tos levantaron  las  de  Castilla  en  el  reinado  ilul  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  casado  con  la  reina  doña  Urraca,  y 
en  los  primeros  años  de  Carlos  V. 

Si  es  natural  el  elegido ,  como  la  invidia  y  emulación 
se  ceba  en  los  que  conocimos  y  corrieron  una  misma 
fortuna  con  nosotros,  no  pueden  sufrir  su  autoridad  y 
grandeza.  Los  que  con  igual  poder  y  sangre,  excluidos 
de  la  elección,  quedaron  vasallos;  los  mismos  que  le 
eligieron,  se  descontentan  luego  del,  y  se  arrepienten 
de  la  elección  y  la  acu<;an,  porque  cada  uno  que  tu- 
vo parte  en  ella  se  la  prometió  también  en  el  gobierno, 
y  después  mira  impaciente  frustradas  sus  esperanzas, 
porque  el  elegido,  ó  no  puede  satisfacer  íi  lasobhgacio- 
nes  de  tantos ,  ó  juzgando  por  especie  de  servidumbre 
el  agradecimiento,  rompe  con  él,  como  muchas  veces 
sucede  en  los  grandes  beneficios.  El  pueblo  ni  ama  ni 
respeta  al  que  por  votos,  y  no  por  larga  sucesión,  tiene 
el  ceptro,  ni  teme  á  quien  le  ha  de  deponer  presto ,  sin 
dejar  sucesor  que  haga  propias  sus  ofensas  y  desacatos. 
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Esiüs  y  otros  muchos  inconvenientes  nos  eu'^eñaii 
que  con  menores  peligros  so  declara  que  so  busca  el 
príncipe ,  aunque  en  Aragón  siempre  fué  feliz  la  furnia 
de  la  elección.  En  Castilla  mejjres  reyes  nos  dio  la  su- 
cesión que  la  elección,  cuando  usaron  della  los  godos. 
En  la  sucesión  se  continúa  el  gobierno,  sin  dar  lugar  4 
interrenos  en  que  se  armo  la  ambición  do  los  preten- 
dientes, y  apasionado  el  pueblo,  se  divida  en  parciali- 
dades. No  se  mullan  los  ministros  ni  se  alteran  los  es- 
tilos y  formas  de  las  negociaciones.  Recibe  el  pueblo 
al  sucesor  como  á  principo  que  le  ila  la  naturaleza  ,  ol- 
vidado ya  de  que  sus  antecesores  recibieron  del  aque- 
lla potestad  de  reinar;  y  así,  con  mayor  veneración  le 
respeta,  le  obedece,  y  admira  en  él  las  glorias  y  anti- 
guo esplendor  de  sus  progenitores. 

El  mayor  peligro  de  la  sucesión  consiste  en  haber  de 
estar  suspenso  el  reino  y  en  poder  de  otro  cuando  el 
principe  sucede  en  edad  pupilar.  ¿Qué  guerras  civiles, 
qué  muertes  y  desconciertos  no  padescieron  los  reinos 
de  España  en  la  menor  edad  de  don  Ramiro  el  Tercero, 
de  don  Alonsoel  Quinto,  don  Enrique  el  Primero,  don 
Alonso  el  Onceno  y  don  Enrique  el  Tercero?  Pero  no 
son  mayores  estos  daños  que  los  que  resultaa  de  las 
elecciones. 

CAPITULO  VI. 
Deldereclia  de  la  sucesión. 

Si  los  casos  de  la  sucesión  no  csluvicscn  prevenidos 
por  leyes  claras  y  distintas,  asi  en  la  prelacion  de  los 
hijos  como  de  los  trasversales,  se  lloraran  en  ella  los 
mismos  daños  que  en  la  elección.  iNi  es  bien  dejar  ú  la 
elección  y  arbitrio  del  pueblo  que  pueda  señalar  por 
rey  sucesor  á  uno  de  los  hijos  del  difunto;  porque,  si 
bien  con  tal  elección  se  le  daría  el  ceptro  al  mas  bene- 
mérito, la  experiencia  nos  ha  demostrado  en  los  reyes 
de  África  y  en  aquellos  que  pasaron  á  dominar  &  Espa- 
ña, las  muertes  de  hermanos  y  las  guerras  que  nacie- 
ron dcsta  incertidumbre.  l'odrá  bien  el  padre  que  re- 
conociere cu  el  hijo  sucesor  del  reino  tales  inclinacio- 
nes y  costumbres,  que  con  evidencia  moral  so  pueda 
temer  del  que  mudará  la  religión  ó  que  será  dañoso  á 
la  salud  pública ,  privarlo  de  la  sucesión  y  de  la  vida. 
Heroico  ejemplo  nos  dejó  Felipe  11  en  la  muerte  de  su 
hijo  primogénito  don  Carlos,  en  quien  venció  á  la  pie- 
dad paterna  el  celo  del  bien  público  de  sus  reinos.  V 
porque  no  hay  costumbre  ni  ley  tan  cauta  ,  que  pueda 
prevenir  todos  los  casos  particulares ,  6  que  preveni- 
dos, no  los  haga  dudosos  la  interpretación  y  varias  opi- 
niones de  los  letrados,  si  tal  vez  fuere  ambiguo  el  dere- 
cho de  la  sucesión,  prefiérase  la  salud  pública  al  exa- 
men riguroso  de  la  justicia,  y  de  hecho  se  elija  el  que 
pareciese  mas  á  propósito  para  el  reino,  antes  que  la 
larga  disputa  arme  los  pretendientes,  reduciendo  cada 
uno  á  lus  armas  su  derecho.  Pues  ya  entonces,  incierto 
el  sucesor  y  sin  cabeza  el  pueblo,  recae  en  él  aquella 
primera  libertad  que  renunció  y  sujetó  al  gobierno  do 
uno ;  pero  no  tan  absoluta ,  que  en  esta  duda  pueda  di- 
vertirse á  otro  que  no  sea  do  la  estirpe  regia,  llamaila  á 
lu  sucesión. 
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DON  DIEGO  DE  SA 


CAPITULO  VH. 


Si  conviene  i  la  raajor  d  imperio. 

A  las  mujeres  quitó  la  iialuraleza  los  instrumentosde 
reinar;  fuerza  ,  constancia  y  prudencia;  y  los  dio  sus 
contrarios:  llaqueza,  inconstancia  y  ligereza;  pero  no 
ú  todas.  Algunos  ejemplos  ilustres  nos  da  la  edad  pre- 
sente, muclios  nos  dio  la  pasada,  de  mujeres  dignas 
del  imperio.  Dos  solamente  comprobarán  esta  verdad  : 
la  reina  doña  María,  mujer  del  rey  don  Sancho  el  Bra- 
vo,y  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey  don  Fernando 
el  Católico;  aquella  constante  y  religiosa,  esta  varonil 
y  sabia. 

Cuando  los  reinos  caen  en  principe  menor  de  edad, 
conveniente  es  que  el  gobierno  del  marido  difunln 
continúe  en  la  mujer  viuda;  porque,  compitiéndole  el 
cuidado  y  educación  del  hijo,  no  podria  atender  á  ella, 
ni  defender  su  vida  contra  la  ambición  de  los  preten- 
dientes, si  no  la  acompañase  la  autoridad  dolceptro, 
quepuosto  en  otras  manos,  peligrarla  la  vidadel  sucesor 
y  el  público  sosiego. 

Faltando  también  los  varones,  acusada  se  liallaria  la 
naturaleza  si  las  hijas  fuesen  excluidas  de  los  derechos 
f'cl  padre,  y  expuesto  el  reino  auno  dedos  peligros,  ó  de 
f  cñor  foraslero,  ó  de  guerras  civiles  entre  los  trasver- 
sales, poniendo  en  la  espada  el  derecho  de  reinar.  De 
muchas  naciones  son  despreciadas  ambas  consideracio- 
nes. Mas  corteses  las  leyes  de  España  ,  llaman  á  las 
hembras  después  de  los  varones;  de  que  son  ejemplo 
las  inf.mlas  Ormesinda,  doña  Sancha,  doña  Urraca, 
doña  Dercnguela,  doña  Isabel  ydoña  Juana;  con  lo  cual 
asegurada  la  real  descendencia,  ó  se  coiiürnia  con  dar 
por  marido  á  la  sucesora  el  trasversid  de  '.ñas  avenía- 
jailas  partes,  ó  faltando  este,  se  acrescea  nuevos  estados 
por  medio  de  los  casamientos  con  príncipes  extranje- 
ros, como  hay  experimentados  en  nuestra  monarquía, 
debiendo  á  ellos  no  menos  ilustre  parte  que  ú  las 
armas. 

Por  hembra  recayó  en  Castilla  el  reino  de  León ,  y  el 
casamientode  la  princesa  doña  Isabel  con  el  infante  don 
Fernando  nos  dio  los  reinos  de  Aragón,  Ñapóles  y  Si- 
cilia ;  el  de  la  infanta  doña  Juana  con  don  Filipe,  ar- 
chiduque de  Austria,  los  estados  de  Flándes  y  Borgo- 
fia.  Esta  conveniencia  es  peligrosa  en  los  estados  pe- 
queños, porque  casando  las  hembras  con  príncipes 
grandes,  pasa  á  ellos  el  gobierno,  y  perdiendo  la  pre- 
sencia del  señor  natural ,  son  dominados  de  nación  ex- 
tranjera. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  Urania. 

Natural  es  en  los  hombres  la  libertad ,  y  aunque  ó 
con  razón  obedezcan  ó  con  igual  imperio  manden ,  no 
se  juzgan  por  libres,  y  cada  uno  pretende  tener  auto- 
ridad absoluta  sobre  los  demás,  y  cuando  llega  á  al- 
canzalla,  se  desordenan  con  el  poder  las  pasiones,  y 
obedece  á  ellas  quien  manda  á  los  demás.  De  estas  dos 
causas  nace  la  tiranía,  que  es  contraria  y  opuesta  &  la 
monarquía. 


WEDRA  FAJARDO. 

En  dos  causas  peca  la  lirania,  ó  en  el  título  ó  en  el 
ejercicio.  En  el  titulo  cuando  sin  derecho  justo,  ó  por 
fuerza  ó  por  arte  llega  uno  al  reino.  En  el  ejercicio 
cuando,  después  de  llamado  ul  reino  ó  por  elección  ó 
por  sucesión,  convierte  en  utilidad  propia,  y  no  de  los 
vasallos,  el  gobierno,  excediendo  de  aquella  potestad 
que  le  d¡ó  el  pueblo.  ! 

De  dos  artes  se  vale  para  su  conservación  el  tirano,  | 
del  rigor  y  de  la  simulación.  Cuando  cjeroilu  el  rigor,': 
oprime  o  con  muerte  ó  con  destierro  los  hombres  do 
valor,  virtud ,  letras  y  nobleza. 

Prohibe  las  juntas  y  congregaciones  donde  pueda  el 
pueblo  conferir  su  servidumbre  y  unirse  para  su  li- 
bertad. 

Destierra  las  buenas  artes  y  estudios,  porque  engen- 
dran ánimos  generosos,  que  aspiran  á  la  libcrlad. 

Carga  con  tributos  al  pueblo,  y  le  da  ocasiones  de 
gastos  en  juegos  y  ostentaciones  vanas,  para  que,  opri- 
mido, no  pueda  oponerse  á  su  tiranía. 

Siembra  disensiones,  discordias  y  pleitos  entre  los 
vasallos,  con  que  se  consuman,  y  no  liándose  unos  de 
otros,  no  puedan  unirse  contra  él. 

Esparce  espías  por  el  reino,  que  descubran  los  ánimos 
y  conjuras. 

Ilaceodiosocl  puebloá  la  nobleza,  paraquele  acom- 
pañe la  multitud  contra  el  poder  do  los  nobles, 
j       Vive  entre  miedos  y  recelos,  siempre  armado,  sieni- 
I  pre  con  guardas  de  extranjeros,  á  los  cuales  tiene  por 
coníidentes,  y  por  sospechosos  y  enemigos  á  los  natu- 
rales. 

Constituye  en  honras  y  dignidades  á  los  avarientos, 
ambiciosos  y  crueles,  para  que,  enriquecidos,  pueda 
después  con  aplauso  del  pueblo  despojallos  de  las  ha- 
ciendas y  vidas. 

Aboca  á  sí  toda  la  autoridad  de  la  república. 

Cuando  el  tirano  usa  de  la  simulación  se  vale  de  ar- 
tes opuestas  á  las  del  rigor. 

Afecta  la  piedad  y  religión  con  demostraciones  pú- 
blicas, porque  le  concilien  los  ánimos  y  el  aplauso  del 
pueblo. 

Se  finge  justiciero,  afable ,  modesto  en  su  grandeza 
y  ostentación,  por  lo  que  aman  los  vasallos  estas  virtu- 
des en  el  príncipe. 

Huye  de  la  lascivia ,  gula  y  avaricia;  vicios  que  cau- 
san desprecio  del  que  gobierna. 

Aboca  á  sí  todo  el  manejo  de  los  negocios,  sin  fiallo 
de  otro  cuidado. 

Con  ocasión  de  necesidades  públicas,  echa  imposi- 
ciones, mostrándose  mas  administrador  que  dueño  de 
las  rentas  públicas. 

Procura  que  ninguno  del  pueblo  sea  ofendido  de  los 
de  su  familia. 

Favorece  á  los  hombres  de  letras  y  virtud,  por  la  au- 
toridad que  estos  tienen  con  el  pueblo. 

No  admite  compañeros  en  el  imperio,  por  ser  esto  lo 
que  el  pueblo  aborrece  mas  en  el  rey. 

Se  gobierna  con  tal  arle,  que  el  pueblo  se  persuadb 
&  que  los  libra  de  la  tiranía  de  los  poderosos,  y  estos. 
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que  los  defiende  de  la  libertad  atrevida  del  pueblo. 
Estas  artes,  que  iiicieran  buen  rey  al  que  gobierna 
por  sucesión  ó  elección,  son  tiranía  en  aquel  que  por 
fuerza  ó  engaño  se  introduce  en  el  reino  contra  la  vo- 
luntad de  los  vasallos ,  de  la  cual  depende  el  título  justo 
de  reinar,  si  bien  á  veces  el  que  es  dudoso  y  adquiri- 
do con  malas  arles  se  liace  después  legitimo  con  las 
buenas,  como  sucedió  al  rey  don  Sandio  el  Cuarto  en  la 
succsi<in  del  rey  don  Alonso  X ,  su  padre,  excluidos  sus 
nietos,  liijos  del  príncipe  don  Fernando,  y  al  rey  don 


Enrique  en  la  muerte  violenta  del  reydon  Pedro, su  her- 
mano; porque  en  estos  casos  el  consentimiento  tácito 
de  los  pueblos  en  la  larga  sucesión  aprueba  aquella  po- 
testad que  le  da  título  justo  < . 

<  Hasta  aquí  llogó  Saavedra  «n  sa  muestra  de  la  obra  qnc  liabia 
comonzado  i  escribir,  y  cnvid  solo  la  parte  qae  publicamos,  única 
qnc  se  conserva,  al  Conde-Duque,  como  dice  la  caria  que  ante- 
cede i  las  Introducciones  á  lafoUticayrazon  de  estado  del  rey  don 
fcnanio  el  CaUtico. 
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MZON  DE  ESTADO 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 

AL  REY  KIJESTRO  EM  DOíi  FILIPE  lY. 


DOlV  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

agente  de  su  majcslad  en  Roma. 


PARTE  SEGUNDA . 


AL  RIÍY  NUESTRO  SEÑOR. 


Señor  :  Muchos  escribieron  la  vida  de  un  príncipe,  no  como  fué,  sino  como  debía  ser.  Intento 
que  les  salió  vano,  porque  mal  se  pueden  acreditar  las  doctrinas  morales  y  políticas  con  acciones 
y  sucesos  imaginados.  La  verdad  sola  del  caso  es  la  que  mueve  y  enseña.  Yo  pues,  que  buscaba 
un  príncipe  en  cuyas  partes  y  gobierno  se  viesen  praticados  los  preceptos  de  mis  Introducciones 
ala  política,  lo  hallé  en  el  rey  don  Fernando  el  Católico,  cuarto  abuelo  de  vuestra  majestad 
Católica;  idea  verdadera  de  un  gran  gobernador ,  valeroso  y  prudente ,  á  quien  debe  vuestra  ma- 
jestad la  fábrica  de  su  monarquía  en  ambos  mundos.  Sobre  sus  acciones  discurro  brevemente, 
descubriendo  los  dictámenes  y  razones  políticas  en  que  se  fundaron ,  sin  aparato  de  disputas  y 
alegaciones;  porque,  siendo  en  vuestra  majestad  tan  precioso  el  tiempo,  ni  lo  embarace  la  proli- 
jidad de  la  historia  ni  la  meditación  prolija  de  los  sucesos ;  recopilados  y  advertidos  se  los  pro- 
pongo á  vuestra  majestad.  En  ellos  reconocerá  un  ejemplo  doméstico,  á  quien,  con  seguridad  do 
sus  aciertos ,  imite  vuestra  majestad  en  la  conservación  de  los  reinos  que  le  dejó  conquistados, 
pues  es  cierto  que  estos  se  mantienen  con  las  mismas  artes  con  que  se  adquieren.  Dios  guarde 
la  católica  y  real  persona  de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 


RAZÓN  DE  ESTADO 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


§.  I. 

En  el  nacimiento  del  principe  doiiFernanílo,  hijo  del  rey  don  Juan 
el  Segundo  de  Aragón,  se  vi6  en  el  cielo  una  corona  malizada 
con  los  colores  y  cambiantes  del  iris. 

Tales  señales  del  cielo  acusan  la  impiedad  de  los 
lioiiibres,  que  al  caso,  y  noá  Dio?,  ¡ilribuyen  el  gobier- 
no del  mundo  :  as!  muestra  su  divina  providencia  que 
asiste  á  las  cosas ,  previniendo  con  demostraciones 
fuera  del  orden  natural  las  acciones  de  los  varones 
grandes,  y  principalmente  de  los  reyes,  que  lian  de  ser 
en  el  ejercicio  temporal  vicarios  de  Dios.  Semejantes 
demostraciones  lii/.o  el  cielo  en  el  nacimiento  del  in- 
fante don  Manuel  de  Portugal.  Esla  corona  representó 
las  muchas  que  la  prudencia  y  valnr  del  príncipe  don 
Fernando  liabia  de  unir  á  la  de  Castilla,  y  en  los  colo- 
res del  iris ,  arco  de  paz,  la  que  liabia  de  establecer  en 
España  con  la  expugnación  de  los  moros.  Con  estos  pro- 
digios queda  la  majestad  real  acreditada ,  admirando 
en  cila  el  pueblo  alguna  oculta  deidad.  Por  tanto,  con- 
viene que  cuando  no  son  inaiiiriestosá  todos  so  publi- 
quen, pues  aun  los  primeros  legisladores  fingieron  que 
alguna  deidad  asistía  al  establecimiento  de  sus  leyes, 
para  que  mas  las  venerase  el  pueblo. 

§.  II. 

Filé  don  Fernando  de  bien  dispuesta  y.prnporcionada  persona, 
airoso  en  el  movimiento  de  sus  acciones,  y  de  agradaiJle  y  ker- 
uioso  semblanle. 

Es  la  liermnsura ,  privilegio  de  la  naturaleza,  una 
sillico  tiranía  que  arrebata  los  ojos  y  las  voluntades. 
Naturalmente  nos  dejamos  llevar  de  los  objetos  bien 
dispuestos  y  volvemos  el  rostro  á  los  difornics  ;  y  como 
por  medio  de  la  veneración  y  amor  de  los  subditos  se 
ejercitan  los  instrumentos  do  reinar,  mas  fácilmente 
granjea  los  unimos  y  los  persuado  y  inclina  ¡i  la  obe- 
diencia el  agrado  y  bennosa  disposición  dül  príncipe. 
Esta  concilio  la  voluntad  de  sus  vasallos  á  los  reyes  don 
Fernando  el  Santo,  don  Enrique  el  Segundo  y  donFi- 
lipe  el  Primero.  En  algunas  naciones  al  mas  hermoso 
juzgaron  mas  digno  del  imperio  y  le  llamarquáél.  A 
Maximino  se  lo  dieron  su  buena  disposición ,  sus  fuer- 
zas y  ligereza.  No  entiendo  yo  aquí  por  hermosura  la 
afectada  ó  cuidadosa,  ó  la  femenil ,  porque  la  uiiu  y  la 


otra  causa  desprecios  ;  sino  aquella  que  con  graciosa 
armonía  natural  descubre  un  iinimo  bien  compuesto  y 
varonil.  Tal  se  mostraba  en  el  príncipe  don  Fernando ; 
con  que  granjeó  el  amor  de  sus  vasallos  y  el  afecto  y 
estimación  de  las  naciones  extranjeras. 

§.  m. 

De  siete  atíos  se  apIiccS  el  prinripe  don  Fernando  á  sus  estadios  ; 
pero  no  los  pudo  proseguir  por  el  viaje  que  i  los  diez  de  su 
edad  hizo  á  Barcelona  con  la  reina  doña  Juana,  su  madre ;  don- 
de rebelde  el  pueblo  SIos  intentos  del  rey  don  Juan  de  Aragón, 
padecii)  el  Principe  grandes  peligros  y  trabajos  ,  los  cuales,  y 
la  comunicación  y  trato  de  varones  doctos  y  inteligentes  en  los 
manejos  de  la  paz  y  de  la  guerra,  le  enseñaron  el  arte  de  reinar. 

En  todos  los  animales  es  feroz  y  inculta  la  naturale- 
za ,  todos  se  domestican  con  el  arte,  y  para  ninguno  es 
menester  mayor  diligencia  (¡no  para  corregir  el  ¿nimo 
del  hombre,  ciego  y  precipitado  en  sus  apetitos  y  afec- 
tos. Y  porque  estos  son  mas  desenfrenados  y  sueltos 
en  el  príncipe  con  el  regalo  y  poder,  necesita  de  mas 
cuidadosa  enseñanza  y  demás  diestros  maestros,  que 
le  ilustren  el  ánimo  con  el  conocimiento  de  aquellas  ar- 
tes que  basten  á  liacelle  buen  gobernador,  sin  traba- 
jalle  la  salud  y  el  ánimo  con  el  peso  de  varios  precep- 
tos y  con  la  prolijidad  y  sutileza  de  las  sciencias ,  las 
cuales,  o  con  la  dulzura  de  su  ocupación  divierten  el 
ánimo  de  las  mas  importantes  del  gobierno  (daños  que 
experimentó  Portugal  en  la  estudiosa  ociosidad  del  rey 
don  Juan  el  Segundo),  ó  con  la  variedad  de  opiniones 
dejan  dudosa  la  razón  natural,  confusa  y  inútil  para  la 
elección ,  parte  principal  del  gobierno.  Estas  dos  cau- 
sas fueron  las  principales  que  obligaron  á  las  ciudades 
de  Castilla  ¿levantarse  contra  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio ,  tan  entregado  á  las  sciencias ,  que  ni  supo  conser- 
var el  imperio  que  le  ofrecieron  ni  mantenerse  en  el 
reino  que  heredó  de  sus  padres.  En  esto  se  fundó  el  rey 
Luis  XI  de  Francia,  que  no  quiso  supiese  su  hijo  Car- 
los VIH  mas  letras  que  estas  palabras  en  latin  :.  a  Quien 
no  sabe  fingir,  no  sabe  reinar.»  No  es  mi  intento  disua- 
dir en  los  príncipes  las  buenas  letras,  sino  el  exceso 
dellas.  Bastará  pues  que  se  ejercite  en  el  arte  militar, 
en  el  conocimiento  de  las  lenguas  mas  principales  y  en 
la  lección  de  las  historias,  en  que  es  tan  loable  la  ocu- 
pación de  vuestra  majestad.  Mas  trabajada  escuela  tu- 
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viic1  pi'íiic![)C  don  Fernnmlo,  que  iiprcndirt  on  siispe- 
r.grinacioiius,  en  el  ttalo  do  varias  naciones,  en  el 
c'iercicio  de  la  guerra  y  en  la  comunicación  de  liom- 
hres  cnleudidos.  Por  los  mismo';  gr.idos  pasó  el  cmpe- 
railor  Carlos  V,  y  en  ellos  enseñó  á  sus  hijos  don  Alonso 
.Ion  Temando,  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  lleván- 
.  i!esconsif;o  á  la  guerra.  Mnl  pueden  los  reyes  sahcr 
his  artes  del  reinar  desde  el  reliramionlo  de  sus  pala- 
rios.  lín  perpetuo  inoviiniento  anduvo  sieiiiprij  ej  rey 
don  Fernando  proveyendo  á  las  necesidades  de  su  reino 
y  disponiendo  los  fundamentos  de  su  inonar(|uía,  con 
que  pudo  Itívaiilalla.  Siempre  giran  esas  segundas  cau- 
sas del  cielo  que  asisten  al  gobierno  dul  mundo. 

§.  IV. 

Oi'iiprt  tan  tilcn  su  jnvontuil  cslc  príncipe,  quo  en  la  sonlileza  de  la 
lianza ,  destreza  de  la  espada ,  brío  del  torneo,  y  en  los  demás 
ejercicios  de  la  sala  y  de  la  plaza  se  aventajaba  á  lüdus. 

No  nace  el  príncipe  para  el  ocio  y  descanso ,  sino  pa- 
ra el  cuidado  y  vigilancia;  en  quien  ha  de  reposar  el 
pi'i buco  sosiego.  Desde  sus  prinicros  años  es  bien  que 
se  disponga  al  trabajo,  y  con  linnestosejercicios  despier- 
ii'  las  fuerzas  y  conforme  el  ánimo,  encendiendo  en  él 
!■  pírilusde  gloria,  cslimulado  del  aplauso  de  sus  ac- 
unes; y  porque  .1  todas  ellas  está  el  pueblo  atento,  y 
■  complace  do  obedecer  por  señor  á  quien  aclatua  por 
mas  diestro  y  airoso  entro  los  demás,  conviene  inucbo 
;!  lomarla  majestad  real  con  tales  ejercicios  y  gracias, 
y  hacer  ostentación  deüas  en  actos  pt'iblicos ,  para  di- 
viirtirel  pueblo  y  lenclle  grato  y  aücionado,  porpie 
tales  gracias  en  el  principe  doblan  los  hierros  de  la  ser- 
vidumi)re  de  sus  vasallos.  ¿Quién ,  viendo  á  vuestra  nia- 
ji'slad  tan  brioso  y  diestro  en  la  plaza ,  y  tan  rnbiisto 
rn  los  ejercicios  de  la  caza ,  no  le  pusiera  en  las  manos 
el  ceptio  que  le  da  su  augusta  y  real  sangre? 

§.  V. 

l'uó  don  Fernando  tan  devoto  y  religioso,  (juc  aun  caminando  no 
cumia  antes  de  oír  ui^u. 

A  pocos  dio  la  niaücia  el  imperio,  y  á  muchns  la 
virtud:  en  aquellos  fué  el  ceptro  u-^urpacioa  vitdenta  y 
peligrosa  ,  cu  estos  pnseíioii  segura  y  durable  ,  porque 
la  obediencia  hizo  revea,  y  esta  no  al  vicio,  sino  á  la 
virtud  se  inclinó.  Los  elemenlo.;  se  rinden  al  gobierno 
del  cielo  por  su  perfección  y  nobleza,'  y  los  pueblos  al 
(lelos  príncipes  en  quien  se  avenlnjati  las  parles  y  ca- 
lidades del  ánimo ,  y  al  paso  que  estas  descaecen ,  des- 
caece tandjien  el  rendimiento  de  los  vasallos.  Y  pnrquo 
la  felicidad  del  príncipe  nace  do  aqu  dki  de  su  rept'ibli- 
ca,  la  cual  consiste  en  la  virtud,  conveniencia  es  del 
príncipe,  cuando  no  fuera  obligación  natural,  seña- 
larse en  el  culto  y  piedad ,  para  encendella  en  los  va- 
sallos, que  á  su  imitación  componen  la  vida  y  las  cos- 
tumbres, y  maiilener  en  ellos  el  amor  y  el  respeto; 
porque  niiluralinente  es  amada  de  todos  la  virtud  ,  y  en 
el  que  gobierna  con  mayor  veneración,  juzgando  el 
pueblo  que  Dios  le  es  propicio,  y  que  con  particular 
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cuidado  lo  asiste  y  dispone  sus  necioncs;  y  así,  con 
iqilauso  las  recibe,  y  con  piadosa  fe  espera  dellas  bue- 
nos sucesos,  y  cuando  salen  adversos  so  persuade  il 
que  así  conviene  para  mayores  Unes  que  no  alcanza. 

Por  esto  en  algunas  naciones  eran  los  reyes  sumos 
sacerdotes,  de  los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  ceri- 
monia  y  el  culto,  respetase  en  ellos  una  como  superior 
naturaleza  mas  vecina  y  mas  fannliarú  Dios,  de  la  cual 
se  valiese  por  medianera  en  sus  ruegos,  y  contra  (|uieri 
no  se  atreviese  á  maquinar.  Kstu  respeto  faltó  en  don 
Furique  IV,  que  no  fué  tcv,  sino  vasallo  de  sus  vicios; 
y  asi ,  le  causaron  el  desprecio  de  sus  vasallos-y  la  tur- 
bación do  sus  reinos.  Ocupado  don  Fernando  en  estos 
ejercicios,  no  perdía,  anlesacaudalaba  tiempo  para  los 
negocios  del  reino,  po-que  lo  detiene  Dios  y  dispono 
entre  tanto  los  despachos  y  los  sucesos.  E.talja  Fernán 
Aiitolínez  oyendo  misa  mientras  i  las  riberas  del  Due- 
ro el  comió  Garci-Vernández  daba  la  batalla  á  los  mo- 
ros, y  peleaba  porél  un  ángel ,  que  vestido  dcsu  forma, 
le  bbró  de  la  infamia  y  le  atribuyó  la  gloria  de  !a  vitoria. 
ICii  la  tribuna  asisiientio  á  los  divinos  olicios  el  presente 
emperador  don  Fernarn'o,  le  dan  al  mismo  tiempo  Tc- 
lli,  teniente  general  de  la  liga  católica  ,  y  Frislant,  su 
general ,  mas  Vitorias  que  ha  teuido  algimo  de  los  em- 
peradores sus  progenitores. 

§.  vr. 

El  príncipe  don  Fernando  casó  con  la  iiif.inla  de  Castilla  doiía 
Isabel ,  sin  consentimiento  ni  noticia  del  reydon  ICiirique  IV,  su 
liermano,  (|ue  se  mostró  muy  ofendido  de  arabos.  I'oiiderjbaii 
este  desacato  sus  validos,  que  hallaban  su  conveniencia  en  la 
desunión  de  aquellas  voluntades,  ha-ila  que  negociaciones  se- 
cretas dispusieron  el  ánimo  del  Rey  para  que  se  viese  con  los 
Principes  en  Scgovia ,  donde  la  presencia  sinceró  los  ánimos  y 
concilló  sus  voluntades. 

Animosa  resolnrinn  ,  ponerse  en  manos  de  un  rey 
ofendido  que,  ó  por  amor  natural  á  su  bija  doña  Juana 
ó  por  disimular  su  infamia  ,  le  procuraba  la  sucesión  á 
la  corona,  principalinenli;  en  tiempos  turbados,  dondii 
ni  había  fe  ni  palabra  ni  ndigion ,  sujeto  el  líey,  por  su 
poco  valor  y  ligereza,  al  gobierno  de  sus  criados,  qua 
porinteroses  particulares  diverlian  de  la  sucesión  á  la 
princesa  doña  Isabel.  Ningún  gran  negocio  .sin  gran- 
des dilictiltudes  y  peligros.  La  prinlencía  que  los  quie- 
ro c:iulelar  todos,  ó  desisto  de  la  empresa  ó  los  aco- 
mete tarde.  Poderosa  es  la  celeridad,  y  obudece  la  fo  •- 
luna  al  acometimiento  animoso.  Asegurábanlos  Prín- 
cipes el  sosiego  do  su  sucesión  con  la  g'-acia  del  Rey,  v 
convino  avcnturars;'  ni  suceso  y  llegar  á  su  prcscncii, 
donde  obrase  la  sangr;;  y  so  sincerasen  los  pochos,  des- 
cubriéndose la  verdad  y  lasarles  de  los  validos, q';i 
derramaban  veneno  en  el  corazón  del  Hey  por  necc- 
silallo  y  tenello  mas  de  su  mano.  Antiguo  estilo  de  los 
criados,  sembrar  discordias  entre  el  principo  y  losdn 
su  sangro;  porque  ,  siendo  estos  los  de  mas  autorida.l 
y  mas  libres  en  sus  sentimientos,  corre  poli:;roel  va- 
limiento. Por  esto  don  Lope  de  Haro  procuraba  la  des- 
unión enire  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  la  reina 
su  mujer,  y  los  criados  dp  la  reina  doña  Catalina,  ma- 
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dre  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  la  indignaron  contra 
el  infante  don  Fernando.  Los  grandes  de  España  des- 
componían la  concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo y  su  hijo  el  príncipe  Enrique  ,  y  don  Juan  Pa- 
checo impedía  la  paz  entre  el  rey  don  Juan  de  Navarra 
y  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  y  los  validos 
del  rey  Filipe  el  Primero  rehusaban  sus  vistas  con  el 
rey  don  Fernaudo  el  Católico. 

§.  VIL 

Cuando  el  príncipe  don  Fernando  casó  con  la  infanta  doña  Isaliel 
era  de  tan  poca  edad,  (¡ue  apenas  habia  cumplido  diez  y  seis 
años ;  y  como  en  Castilla  estaba  oprimida  la  majestad  real  con  la 
ambición  y  tiranta  de  los  grandes ,  y  con  la  mano  y  poder  que 
daba  el  rey  don  Enrique  i  sus  privados,  por  entregarse  con  mas 
ociosidad  á  sus  deleites  y  vicios,  pretendió  don  Alonso  Carri- 
llo, arzobispo  de  Toledo,  apoderarse  de  la  voluntad  del  Principe 
y  entrar  á  la  parte  de  aquella  tiranía.  Pero  le  salió  vano  el  in- 
tento, porque  el  Principe,  altivo  y  glorioso,  que  no  quería  tales 
compañeros  en  el  imperio,  se  dejó  decir  que  ninguno  le  babia 
de  gobernar ,  porque  no  se  viesen  en  su  persona  los  daños  y 
afrentas  que  en  la  del  rey  don  Enrique ,  su  cuñado. 

No  puede  estar  en  balanza  el  afecto  humano ,  fuerza 
superior.  Por  secretas  conveniencias  inclina  la  volun- 
tad mas  á  uno  que  á  otro,  y  cuando  esta  no  es  inclina- 
ción, obra  el  mismo  efeto  ó  la  gratitud  á  servicios 
recibidos,  ola  excelencia  y  virtud  del  sugeto,  6.  la  cual, 
así  como  se  le  debe  premio,  se  le  debe  también  amor,  y 
ella  naturalmente  se  deja  aficionar  por  sí  misma :  fuer- 
za de  su  hermosura.  Inhumana  obligación  seria  en  el 
príncipe  si  hubiese  de  mantener  suspensos  y  indiferen- 
tes sus  voluntades  y  afectos,  que  con  los  ojos  y  las  ma- 
nos se  están  derramando  del  pecho.  Permitido  le  es  se- 
ñalarse mas  con  quien  ñas  es  su  inclinación ,  pero  con 
recato  tan  prudente, que  en  cuanto  periTiitiese  la  con- 
dición humana  se  excusen  invidias,  odios  y  disensio- 
nes,  repartiendo  su  agrado  y  sus  favores.  ¿Qué  seve- 
ridad pudo  ocultallos?  Celoso  de  su  misma  grandeza 
fué  Filipe  II,  y  no  pudo  negarse  al  valimiento.  No  uno, 
sino  muchos,  tuvo,  como  los  demás  reyes  sus  progeni- 
tores. Aun  en  Dios  se  conocieron ,  y  les  dio  larga  mano 
y  licencia ,  dejándose  lisonjear  de  sus  continuas  inter- 
cesiones. No  se  ofende  la  majestad  real  con  el  valimien- 
to ;  antes  es  forzoso  para  el  despacho  de  los  negocios, 
que  caminarían  espaciosamente  y  sujetos  á  engaños  si 
hubiesen  de  correr  por  solas  las  manos  del  principe. 
Grave  es  el  peso  de  la  monarquía  para  los  hombros  de 
un  rey  solo  ;  y  habiendo  de  repartirse  entre  muchos 
ministros ,  mas  conforme  es  al  orden  natural ,  y  de  me- 
nos inconvenientes  y  confusión,  que,  reducido  á  uni- 
dad, caiga  sobre  uno,  el  cual  vele  sobre  los  demás;  por 
quien  pasen  al  príncipe  digeridas  las  materias,  y  en 
quien  esté  sostituido  el  cuidado,  no  el  poder;  las  con- 
sultas, no  las  mercedes;  las  cuales  siempre  se  reciban 
del  rey.  ünsol  da  luz  al  mundo,  y  cuando  tranionla, 
y  en  su  lugar,  han  de  presidir  la  luna  y  las  estrellas.  Del 
sol  reciben  la  luz,  y  del  la  reconoce  el  mundo,  y  no  de- 
ltas. Considerada  pues  la  naturaleza  de  este  ministerio, 
co  es  gracia  del  principo,  sino  necesidad ;  no  es  vali- 


miento, sino  oficio;  porque,  no  de  otra  suerte  que 
preside  á  un  consejo  un  presidente,  por  quien  llegan 
los  despachos  al  rey  sin  los  inconvenientes  que  trac 
consigo  el  manejo  de  los  negocios  en  manos  de  mu- 
chos igualmente  poderosos  y  favorecidos,  cuyas  emu- 
laciones dejan  dudoso  el  crédito  del  rey  y  peligrosas 
sus  resoluciones.  El  nombre  de  valimiento  hace  odio- 
sa esta  ocupación.  Si  tuviera  nombre  propio  de  pre- 
fectura ó  presidencia  mayor,  no  reparara  en  ella  la 
invidia,  como  no  reparaba  en  los  prefectos  de  Roma, 
que  eran  segundos  cesares  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad. La  dificultad  se  reduce  á  la  elección  de  un  tal 
ministro,  que  con  generosidad  atribuya  á  su  rey  los 
aciertos  y  las  mercedes,  y  con  fiel  sufrimiento  tolero 
los  odios  del  pueblo  en  los  errores  del  gobierno,  aun 
cuando  no  fuese  suya  la  culpa ;  que  sin  divertimitntc 
asista,  sin  ambición  negocie,  sin  desprecio  escuche, 
sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva  ;  que  á  uti- 
lidad y  conveniencia  de  su  rey,  no  á  las  suyas  y  á  su 
conservación, encamine  las  negociaciones  públicas,  quo 
es  la  medida  por  donde  se  conoce  si  es  justo  ó  injusto  el 
valimiento.  Cuandoestascalidadescoiicurren  en  un  mi- 
nistro, digno  es  de  toda  la  gracia  de  su  príncipe,  porque 
este  tal  no  es  compañero  del  imperio,  sinosostituto  del 
trabajo.  No  se  hallaron  estas  partes  en  don  Lope  de 
Ilaro ,  privado  del  rey  don  Sancho  el  Fuerte  ;  en  don 
Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan,  del  rey  don  Fer- 
nando el  Cuarto  ;  en  el  conde  Alvar  Nuñez  Osorio ,  del 
rey  don  Alonso  XI;  en  Alonso  de  Alburquerque,  del 
rey  don  Pedro  el  Cruel ;  en  don  Alvaro  de  Luna,  del 
rey  don  Juan  el  Segundo ;  en  don  Juan  Pacheco,  del 
rey  don  Enrique  el  Cuarto ;  en  monseñor  do  Xobres, 
del  emperador  Carlos  V ;  y  así ,  fueron  sus  valimíenlos, 
á  ellos  ruina,  á  sus  principes  desestimación,  y  ala  re- 
pijblica  inquietud  y  peligro.  De  tales  validos,  como  do 
tiranos  de  su  libertad ,  huyó  el  rey  don  Fernando,  y  ad- 
mitió los  que  le  pudieren  asistir  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios. 

§.  VIIL 

Muerto  el  rey  don  Enrique,  y  puestoí  en  posesión  del  reino  loj 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  afirmaron  su  imperio  y  ase- 
guraron su  gobierno  castigando  severamente  i  los  facinerosos 
y  cabezas  de  las  perturbaciones  pasadas ,  perdonando  i  los  de- 
más y  premiando  i  aquellos  que  en  Castilla  babian  seguido  su 
fortuna. 

La  justicia  es  el  vínculo  mayor  con  que  se  mantiene 
unida  esta  compañía  de  los  hombres.  Sin  ella  se  desha- 
ce y  cae  el  orden  de  repiíblica.  La  potestad  suprema  de 
los  reyes  se  levantó  para  armar  en  ella  la  justicia,  do 
donde  emanase  la  distribución  de  los  premios,  la  deci- 
sión de  las  causas  y  el  castigo  de  los  delitos.  Donde 
falta  el  ejercicio  desla  virtud ,  vano  es  y  poco  estable  el 
oficio  de  rey  ;  conveniencia  es  suya  mantenella,  para 
que  se  continúe  la  obediencia  y  respeto  del  pueblo. 
Bien  lo  conocieron  los  reyes  de  Castilla,  que  con  la  ob- 
servancia de  la  justicia  establecieron  su  imperio.  Esta 
dio  (ítulo  de  justiciero  al  rey  don  Alonso  el  Undécimo, 
y  al  que  llamaron  el  Emperador  obligó  á  ir  á  Galicia 
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disfrazado,  á  castigar  en  un  infanzón  el  agravio  hecho  & 
un  labrador.  Pero  no  sea  tan  severa  la  ejecución  de  la 
ley,  que  desamparo  el  príncipe  la  clemencia.  Obren  á 
veces  y  de  las  manos  ambas  virtudes.  No  perdone  el 
principo  los  delitos  de  pocos  cometidos  contra  la  repú- 
blica, y  disimule  ó  perdone  los  de  la  multitud.  A  algu- 
nos corrija  el  castigo,  á  muchos  el  miedo.  Raros  son 
los  que  abrasa  el  rayo ,  y  á  muchos  atemoriza  el  true- 
no. Si  Dios  no  fuera  clemente,  le  respetaría  el  temor, 
pero  no  le  adoraría  el  culto.  Gran  prudencia  es  del  prin- 
cipe saber  usar  con  tal  arte  de  la  clemencia ,  que  sin 
caer  en  desprecio  obre  con  ella  lo  que  pudiera  con  la 
justicia.  Alborotaban  á  Galicia  algunos  nobles;  y  aun- 
que merecedores  de  muerte ,  mandó  el  rey  don  Fer- 
nando el  Cuarto  que  se  los  trajesen,  para  servirse  dellos 
en  la  guerra;  coa  que  purgó  de  aquellos  humores  el 
reino  ,  y  con  los  peligros  de  la  guerra  corrigió  la  bizar- 
ría de  sus  ánimos.  Casos  hay  en  que ,  por  ser  general  el 
(luño  conviene  que  los  principes  se  conformen  con  los 
tiempos,  por  no  llegar  á  experimentar  con  su  daño 
cuan  grandes  son  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  irri- 
tada. Motivo  que  obligó  al  rey  don  Juan  el  Segundo  á 
mandar  soltar  A  los  señores  de  Castilla  presos  porque 
seguían  el  partido  de  los  infantes  de  Aragón; al  contra- 
rio de  lo  que  hizo  el  rey  don  Pedro,  que,  excediendo  los 
limites  de  la  justicia,  perdió  la  vida  y  el  reino.  Verdad 
ci  que  si  la  virtud  es  desdicbr.da  es  tenida  por  vicio, 
y  que  la  crueldad  de  los  príncipes  no  nace  á  veces  de  su 
condición  y  costumbres ,  sino  de  inobediencia  de  los 
vasallos.  Por  esto  es  oficio  de  la  prudencia  templar  con 
la  justicia  la  clemencia ,  porque  sola  esta  virtud  no  trae 
consigo  menores  daños  que  la  crueldad ,  siendo  así  que 
el  desprecio  de  las  leyes  y  la  esperanza  del  perdón  ha- 
cen animosa  la  malicia  y  atrevidos  los  delitos.  Tan  san- 
griento fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
por  su  clemencia,  como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  cruel- 
dad. Con  el  castigo  que  el  rey  don  Temando  ejecutó 
en  algunos,  y  con  la  clemencia  que  usó  con  muchos, 
cobró  respeto  la  justicia  y  granjeo  las  voluntades  de  to- 
dos. Así  mezclados  el  amor  y  el  temor,  la  justicia  y  la 
clemencia  sustentan  el  imperio.  La  benignidad  del  cie- 
lo y  sus  inclemencias  y  rigores  crian  y  arraigan  las 
plantas.  A  este  polo  del  castigo  corresponde  el  otro  del 
premio.  Sobre  ambos  se  mueven  las  esferas  del  gobier- 
no ;  sí  el  uno  falta ,  no  es  poderoso  el  otro  á  sustenta- 
llas.  Y  si  bien  la  virtud  es  bastante  premio  de  sí  misma, 
ha  menester  para  animarse  que  la  gradúen  las  demos- 
traciones generosas  del  príncipe;  oficio  principal  suyo, 
premiar  con  mercedes  los  méritos  de  sus  vasallos.  Por 
perdido  tenía  Vespasiano  el  día  en  que  no  las  hacia ,  y 
nu  le  parecía  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  que  era  dig- 
no del  ceplro  quien  dejaba  tramontar  al  sol  sin  haber 
hecho  alguna  merced.  Con  ellas  afirmó  sus  imperios ,  y 
borró  de  la  memoria  de  los  vasallos  la  sangre  vertida 
del  hermano  ,  el  rey  don  Enrique,  concilíando  así  las 
voluntades  de  los  vasallos.  Tan  poderoso  es  en  los  hom- 
bres el  beneficio ,  que  adoraron  por  dios  á  los  anímales 
y  á  las  plantas  de  quien  recibían  algún  provecho  y  uLí- 
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lidad.  Contrarios  cfetos  obraron  en  el  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto ;  porque,  sí  bien  hacia  muchas  mercedes, 
como  las  repartía  pródigamente ,  sin  elección  de  méri- 
tos, quedaban  ricos  muchos,  ninguno  premiado.  Por- 
que la  virtud  se  avergüenza  do  verse  premiada  al  lado 
del  vicio,  y  lo  juzga  por  injuria ;  y  así,  sembrando  bene- 
ficios en  los  indignos,  cogia  ingratitudes,  porque  mal 
se  agradece  lo  que  no  se  supo  merecer.  Si  el  gfemio  es 
común,  y  comunes  las  mercedes,  so  desprecian  y  deses- 
timan, sin  alcanzar  el  príncipe  el  íin  principal  á  quo 
debe  mirar  con  ellas,  de  granjear  la  benevolencia  del 
pueblo,  porque  este  mira  con  indignación  derramadas 
vanamente  las  fuerzas  del  poder  con  que  el  principe 
habia  de  defendello.  Pecará  pues  contra  la  salud  públi- 
ca sí ,  ligeramente  pródigo,  arrojare  sus  tesoros ,  de  los 
cuales  es  dispensador,  no  señor. 

Juzgan  los  subditos  obligada  á  las- mercedes  la  ma- 
jestad real ,  y  corren  todos  á  valerse  della.  Y  así ,  con- 
viene retirar  la  mano  y  poner  límites  á  la  generosidad 
antes  que  se  sequen  las  fuentes  de  la  libertad  ,  que  son 
los  tesoros  públicos,  y  se  halle  obligado  el  príncipe  á 
perder  con  nuevas  imposiciones  el  afecto  que  con  la  ge- 
nerosidad había  procurado  en  sus  vasallos,  como  suce- 
dió al  rey  de  Navarra  Garcí-Sanchcz ,  llamado  el  Tré- 
mulo ;  porque  mas  le  importa  al  pueblo  que  el  príncipe 
se  mantenga  poderoso  que  liberal.  L'no  de  los  cargos 
que  hicieron  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  para  quilalle  la 
corona ,  fué  su  prodigalidad ,  que  es  la  ruina  de  los  rei- 
nos. Bien  la  conoció  el  rey  don  Enrique  el  Segundo, 
cuando  revocó  en  su  testamento  las  donaciones  quo 
había  hecho;  y  lo  mismo  se  hizo  del  rey  Filipe  el  Pri- 
mero ,  cuya  generosidad  hubiera  destruido  los  reinos 
de  Castilla  si  no  le  atajara  su  temprana  muerte. 

No  han  de  ser  las  mercedes  excesivas,  sino  modera- 
das, para  que  puedan  ser  muchas  y  repartidas  entre 
muchos  por  renmneraciou  de  servicios  y  premio  de  mé- 
ritos, y  hechas  á  sus  tiempos.  No  siempre  y  en  todas 
partes  reparto  el  cielo  sus  lluvias;  con  rocíos  ligeros 
entretiene  los  campos.  Entreténgase  la  importunidad 
de  los  pretendientes  con  la  apacibilidad  de  la  respues- 
ta, con  la  benignidad  del  semblante  y  con  las  aparien- 
cias de  la  esperanza.  No  está  bien  en  el  príncipe  el  des- 
consuelo de  una  negativa  abierta ;  desengañe  el  tiem- 
po, y  el  premio  en  pocos  anime  á  muchos.  Grandes 
maestros  fueron  los  Reyes  Católicos  de  la  libertad  real. 
Muchas  mercedes  hicieron,  pero  ninguna  en  daño  do 
la  corona  ni  de  las  renías  públicas,  corrigiendo  el  ex- 
ceso de  la  prodigaliciail  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto; 
y  con  gran  arte  tuvieron  suspensos  muchos  oficios  sin 
proveellos,  para  atraer  con  ellos  los  ánimos  de  los  gran- 
des malcontentos.  No  será  lisonja  ó  adulación ,  sino  co- 
secha de  gloria ,  debida  á  quien  siembra  virtudes ,  traer 
por  ejemplo  destas  tres  á  vuestra  majestad,  pues  en  los 
años  juveniles  de  su  imperio,  ni  el  amor  ni  la  pasión 
encendidos  del  poder  han  descompuesto  i  vuestra  ma- 
jestad de  la  templanza  y  armonía  (le  la  justicia,  clcnu-n- 
cia  y  liberalidad ;  antes  las  ha  tenido  templadas  en  aquel 
punto  que  debe  uu  prudente  gobernador. 
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§.  IX. 


Do  la!  suerte  se  dividid  el  gobierno  entre  los  reyes  don  Fernando 
y  dona  Isabel,  por  acuerdo  y  disposición  de  los  grandes  de 
Castilla,  que  cuando  se  hallaban  en  un  lugar  gobernaban  am- 
bos, y  cuando  estaban  divididos,  cada  uno  en  aquella  parte  don- 
de asistía,  sin  que  dello  naciese  desorden  ni  confusión,  ni  se 
contradijesen  ó  cmbarazasca  las  órdenes  del  uno  con  las  del 
otro. 

Con  celo  del  beneficio  público  encubren  sus  conve- 
niencias ios  poderosos ,  y  levantan  los  ánimos  del  pue- 
Jilo,  que,  sin  examinar  sus  íines,  corre  ligeramente  tras 
las  apariencias  de  su  bien :  principio  de  tumultos  y 
guerras  civilesy  de  mudanzas  de  dominios.  Convenien- 
cia parecía  de  la  corona  de  Castilla  no  fiar  todo  el  go- 
bierno de  un  rey  forastero ,  y  llamar  á  la  parte  del  á  la 
reina,  ñ  quien  tocaba  por  sucesión;  pero  ningún  arte 
mas  disimulado,  ninguna  traza  mas  entendida  en  los 
que  procuraban  la  perturbación  del  gobierno  y  división 
de  aquellos  dos  íiiiimos,  que  dividilles  el  imperio,  que 
DO  sufre  compañero,  por  ser  la  ambición  vicio  tan 
cruel,  sospecboso  y  inquieto,  que  ni  la  amistad,  ni  al 
mas  estrecho  parentesco  perdona.  Este  desmintió  los 
vínculos  de  sangre  entre  los  infantes  bijos  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Fernando  el  Grande  y 
de  don  Alonso  el  Emperador  ;  y  impacientes  con  la  di- 
visión del  reino ,  cada  uno  procuró  acrescentar  su  parte 
con  la  ruina  de  los  demás.  Advertidos  los  reyes  desta 
malicia,  y  de  los  inconvenientes  de  un  gobierno  dividi- 
do ,  previnieron  el  remedio  uniendo  de  tal  suerte  sus 
voluntades,  que  era  una  la  que  gobernaba  en  ambos 
supuestos,  sin  que  los  descontentos  del  uno  bailasen 
acogida  en  el  otro;  con  que  frustrados  los  intentos  de 
los  perturbadores ,  vivieron  en  amorosa  paz  y  concor- 
dia, y  pudieron  asegurar  y  conservar  los  derechos  de 
su  sucesión. 

§.  X. 


Tenia  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Vitlena,  en  su  poder  á  la  in- 
fanta doña  Juana ,  como  á  prenda  segura  para  aventajar  el  par- 
tido de  sus  cosas ;  y  unas  veces  con  amenazas  de  dalle  marido 
i  quien  Castilla  apellidase  por  rey,  y  otras  con  promesa  do  en- 
tregalla  i¡  los  Reyes  Católicos,  traia  suspensos  varios  tratados. 
De  la  misma  ocasión  se  valia  el  arzobispo  de  Toledo  para  ven- 
der cara  su  asistencia  i  los  reyes,  pidiendo  algunos  oOciosála 
casa  real ,  dados  ya  i  criados  beneméritos  de  los  reyes.  Conocía 
el  rey  don  Juan  de  Aragón,  como  tan  prudente,  el  peligroso  es. 
lado  en  que  se  hallaban  sus  hijos,  y  les  aconsejaba  que  so  aco- 
modasen al  tiempo,  y  sin  reparar  en  algunas  consideraciones  de 
reputación ,  procurasen  condescender  con  las  condiciones  de 
aquellos  personajes,  pues  asegurada  una  vez  la  estimación,  po- 
drían después  restaurar  la  estimaciun.  El  rey  don  Fernando, 
aunque  intenlü  ejecutar  con  medios  honestos  los  consejos  de 
su  padre,  no  juzgó  por  conveniente  rendir  bajamente  á  la  vio- 
lencia de  dos  vasallos  la  autoridad  real,  sino  conservalla  con 
entereza  y  valor. 
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y  peligroso  seria  el  gobierno  que  reparase  en  las  leyes 
escrupulosas  de  la  reputación,  instituidas  ligeramente 
entre  los  inferiores.  El  desprecio  dcllas  es  ánimo  y 
constancia  en  el  príncipe.  No  hubiera  el  Gran  Capitán 
detenido  la  persona  del  duque  Valentín  si  no  hubiera 
consultado  mas  su  prisión  con  el  sosiego  público  que 
con  el  sentimiento  y  juicio  del  vulgo.  La  reputación  no 
está  en  el  sugeto,  sino  en  la  opinión  exterior  que  se  tiene 
del.  Entonces  pues  será  grande  esta  opinión  del  prínci- 
pe en  sus  reinos,  cuando  gobernase  bien  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra ;  y  porque  estas  dependen  de  los  ac- 
cidentes de  las  cosas,  al  paso  dellos  se  van  mudando  las 
acciones  de  los  príncipes.  Las  que  en  unos  tiempos  pu- 
dieran parecer  abatimiento,  en  otros  son  valor,  cuandu 
aseguran  su  grandeza  y  la  quietud  de  sus  vasallos.  Va- 
leroso fué  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte ,  y  cuando  juzgó 
que  convenía  rehusar  la  batalla  con  los  moros  que  es- 
taban sobre  Jerez ,  no  hizo  caso  de  las  murmuraciones 
de  sus  soldados,  que  lo  interpretaban  á  flaqueza.  No 
pretendo  con  estos  discursos  formar  un  príncipe  vil,  es- 
clavo de  la  república ,  que  por  cualquier  motivo  ó  som- 
bra del  beneficio  della  falte  á  la  fe ,  á  la  palabra  y  á  las 
demás  obligaciones  de  su  persona  y  grandeza;  porque 
tales  acciones  nunca  pueden'ser  conveniencia  de  la  re- 
pública. Mi  intento  es  i  de  levantar  generosamente  el 
ánimo  del  príncipe  sobre  las  opiniones  vulgares,  y  ba- 
celle  constante  contra  las  murmuraciones  comunes; 
que  sepa  contemporizar,  disimular  ofensas,  deponer  la 
entereza  real,  despreciar  las  supersticiones  de  la  fama, 
consultarse  con  el  tiempo  y  servir  á  la  necesidad  cuan- 
do así  conviene  para  la  conservación  de  su  estado,  sin 
que  ligeras  apariencias  de  reputación  le  tengan  cobar- 
de en  las  resoluciones ,  con  daño  del  público  bien.  Ár- 
mese el  príncipe  de  valor  y  constancia  en  defensa  do 
aquella  verdadera  reputación  do  su  persona  o  de  sus  ar- 
mus,  cuando  perdida  cae  con  ella  el  imperio,  y  despre- 
cie las  vanaspresuncíones  de  estimación  propia  si  peli- 
gra en  su  obstinación  el  buen  gobierno  y  la  firmeza  y 
conservación  de  su  estado.  Ambas  cosas  movieron  al 
rey  don  Fernando  á  ejecutar  el  consejo  prudente  de  su 
pailie ,  y  granjear  las  voluntades  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  marqués  do  Villena.  A  este  fin  aplicó  los  me- 
dios convenientes  á  que  en  tal  opresión  de  tiempos  se 
pedia  inclinar  la  majestad  real;  pero  no  aquellos  que 
ofendian  su  autoridad  y  respeto ,  y  podían  criar  sober- 
bia en  los  mismos  ánimos  que  procuraba  reducir  á  su 
obediencia.  Ocasiones  hay  en  que  se  pueden  disimular 
deservicios ;  pero  premiar  ofensas  conocidas  es  animar 
la  malicia  y  abrir  caminos  á  la  inobediencia.  Inconvi- 


El  arte  de  reinar  no  se  embaraza  con  puntos  sutiles 
de  reputación.  Aquel  rey  la  tiene  mayor,  que  mas  bien 
sabe  conservar  ó  aumentar  su  estado.  El  honor  de  los 
subditos  con  cualquiera  cosa  se  mancha;  el  de  los  re- 
yes corre  unido  con  la  salud  y  beneficio  público.  Con- 
servado este,  crece ;  disminuido,  se  pierde.  Aventurado 


<  Dice  el  original,  al  principio  de  este  periodo  :  Ni  mi  inlenlo  es; 
pero  se  echa  de  ver  luego  que  el  adverbio  tii  cst4  por  demás, 
y  con  el  no  puede  comprenderse  bien  su  resultado.  —  liemos  di- 
cho nial  al  decir  que  estaba  al  principio  de  un  período,  porque 
tollo  el  original,  aunque  parece  de  letra  del  mismo  Saaveoba  y 
hay  repetidas  veces  su  nombre,  está  tan  mal  coordinado  gramati- 
calmente y  tan  mal  acentuado,  que  se  leen  capítulos  enteros  sin 
un  punió  (lue  marque  lin  ó  comienzo  do  período ;  y  por  lo  mismo, 
siguiOiiilo  el  verdatiero  sentido  de  las  ideas  ó  de  los  pensamientos, 
hemos  acomodado  las  cláusulas  al  estilo  propio ,  particular  y  dis- 
tintivo de  Smvcpiia,  que  do  puede  couíuadír^e  coa  ningún  otro. 
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iiicnles  que  en  aquellos  tiompos  eran  mayores  y  se  de- 
Lian  prevenir  mas,  por  estar  los  grandes  acostumbra- 
dos á  comprar  con  atrevimientos  y  desacatos  mercedes 
del  rey  don  Enrique.  N'o  sabe  reinar  quien  teme  dema- 
siadarneute  los  odios.  Sea  pues  osada  la  majestad. 

"§.  XI. 

Llamado  del  raarqafs  de  Villena  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  i 
casarse  con  la  princesa  doña  Juana,  liija  del  rey  don  Enrique 
el  Cuarto,  cuirá  por  Castilla  con  uu  grueso  ejército,  donde  fué 
jurado  por  rey  de  los  que  seguían  su  parcialidad.  Para  oponer- 
se á  esta  ufetcnsion  se  juntaron  los  Iteyes  Católicos  en  Valla- 
dolid  ,  y  divididos,  se  partieron  con  gran  presteza  á  ronlirmar 
ion  su  presencia  la  devoción  y  íldelidad  de  algunas  ciudades,  y 
j  oponerse  i  los  intentos  del  rey  don  Alonso. 

En  las  armas  está  el  dereclio  de  rein;ir.  Juzga  el  pue- 
blo las  cosas  por  las  apariencias ,  no  por  la  sustancia,  y 
tiene  por  mas  justa  la  causa  mas  poderosa ;  y  cotno  á 
quien  ó  teme  ó  da  temor,  conviene  reducillo  con  la  fticr- 
za  y  mantenelle  en  la  obediencia  con  el  temor  cuando 
se  trata  de  los  derecbos  dudosos  de  la  corona,  porque 
siempre  está  nuctuando  la  fidelidad  ,  inclinándose  ya  á 
esla,  ya  á  aquella  parte  donde  mas  valiente  espada  de- 
fiende su  partido.  Este  conocimiento  de  la  multitud 
alborotada  obligó  al  rey  don  Fernando  á  oponerse  al 
11  y  don  Alonso  con  el  mayor  aparato  de  fuerzas  que 
pudo  juntar.  Y  porque  en  los  tumultos  civiles  ningún 
remedio  liay  mas  eficaz  que  la  celeridad  y  presencia  del 
piincipe,  como  lo  liizo  Julio  César  en  los  tumultos  y 
guerras  de  España,  y  los  reyes  don  Alonso  III  y  don 
Enrique  el  Segundo  en  el  levantamiento  de  las  ciuda- 
des de  Castilla,  se  valieron  luego  de  ambos  remedios. 
Con  la  celeridad  deslucieron  los  tratados,  el  consejo  y 
las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  con  la  presencia  coii- 
lirmaron  la  benevolencia  de  los  pueblos ,  declararon  en 
su  favor  los  ánimos  dudosos  y  redujeron  los  obstina- 
dos: fuerza  oculta  de  la  majestad  real.  No  lloráramos 
liuy  tanta  sangre  y  tantos  tesoros  derramados  en  Flán- 
des  si  al  principio  de  aquellas  rebeliones  se  bubiera 
opuesto  la  presencia  de  Filipe  11,  ni  las  coiiiuiiidades 
de  Castilla  llegaran  ú  derramamiento  de  sangre  si  la 
ausencia  do  Carlos  V  no  hubiera  helado  el  afecto  en  al- 
gunos de  los  vasallos. 

§.  XII. 

En  Medina  del  Campo  congregados  en  Corles  los  tres  brazos  del . 
reino,  concedieron  i  los  Ueyes  Católicos  el  oro  y  la  plata  de 
l;is  iglesias  para  los  gastos  ile  la  guerra,  con  tal  que  lo  restitu- 
yesen cuando  estuvieren  en  pacilica  posesión  del  reino.  Aceta- 
ron los  reyes  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata,  mostrándose  gratos 
;;  l.is  demostraciones  de  sus  vasallos. 

lie  los  sucosos  de  la  guerra  dependen  los  imperios. 
Della  recibe  alteración  y  mudanzas  el  gobierno  del 
inundo.  Por  esto  con  particular  atención  asiste  la  di- 
vina Providencia  á  las  Vitorias,  sin  liarlas  de  las  segun- 
das causas.  Bien  lo  reconocieron  los  reyes  de  España 

iido  llamaban  á  Diosa  la  parteen  los  despojos  de  la 

I  a,  á  cuyo  poderoso  brazo  alribuian  los  sucesos  de 
f.iMiides  vilorias  alcanzadas  con  pequeño  número  de 
tilles.  Por  c3to  con  maguáuiíno  pecho  ofrecían  al  culto 
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divino  sus  posesiones  y  sus  rentas,  de  donde  resultaron 
innumerables  dotaciones  de  iglesias,  fundaciones  de  ca- 
tedrales y  de  religiones,  que  fueron  piadosas  colonias, 
no  menos  poderosas  con  sus  armas  espirituales  para  sus- 
tentar los  reinos,  que  las  militares.  Para  este  íiii  con- 
vino que  creciesen  en  riquezas,  para  mayor  lustre  del 
culto  divino  y  mayor  autoridad  en  sus  ministros,  por- 
que serian  despreciados  si  anduviesen  pobres  y  desva- 
lidos. Por  lo  cual,  mejor  que  en  los  erarios  están  eu 
los  templos  depositadas  la  riquezas,  para  ascgur.ir  con 
ellas  la  religión,  y  con  la  religión  el  impeti».  Y  así,  no 
es  menos  impío  que  imprudente  el  consejo  de  lo;  que 
consultan  ligeramente  el  despojo  de  las  iglesias  con  pre- 
texto de  las  necesidades  públicas;  poco  debe  la  provi- 
dencia de  Dios  á  quien ,  con  cualquier  accidente ,  poíia 
los  ojos  en  las  alhajas  de  su  casa.  Los  reyes  que  los  pu- 
sieron en  ellas  dejaron  en  su  muerte  desastrada  y  en  la 
ruina  de  su  corona  funestos  ejemplos  á  los  demás.  A 
G  uiiderico,  rey  de  los  vándalos,  detuvo  la  muerte  el  paso 
en  los  portales  del  templo  de  San  Vicente,  queriendo 
saquealle.  A  las  puertas  del  templo  de  San  Isidro  de 
León  falleció  la  reina  doña  Urraca,  liabiciido  usurpado 
sus  tesoros.  El  brazo  del  rey  don  Sant;ho  Ramirez  do 
Aragón,  que  recogió  las  preseas  de  los  templos,  encu- 
brió debajo  de  la  herida  mortal  de  una  saeta.  La  rota 
de  Aljubarrota,que  los  portugueses  dieron  al  reydo.i 
Juan  el  Primero ,  se  atribuye  á  haber  sacado  del  templo 
de  Guadalupe  cuatro  mil  marcos  de  plata.  En  estos  y 
otros  casos  semejantes  no  estarían  justificadas  las  cir- 
cunstancias de  extrema  necesidad ,  porque  en  ella  la 
misma  razón  natural ,  que  obliga  al  exponer  las  vidas 
por  la  conservación  de  la  república  (de  que  son  paito 
los  eclesiásticos),  hace  lícita  la  usurpación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Y  en  tales  casos  es  obligación  de  las 
iglesias  restituir  á  los  reyes  para  su  conscrvaciim ,  lo 
que  piadosamente  les  ofreció  su  liberalidad,  pues  eu 
mejor  fortuna  lo  sabrán  volver  con  mayores  ganancias, 
como  lo  hicieron  los  Reyes  Católicos ,  tan  escrupulosos 
en  esla  parte,  que  á  la  reina  doña  Isabel  le  pesó  de  ver 
juntos  noventa  cuentos  sacados  de  la  Cruzada,  y  man- 
dó que  se  dispensasen  luego  en  aqtiellos  usos  que  las 
bulas  apostólicas  señalan;  que  si  bien  el  diuíiro  recibo 
su  función,  y  como  sea  la  misma  cantidad,  poco  im- 
porta que  sea  este  ó  aquel ,  y  parece  que  se  1  igra  mejor 
la  misma  renta  sacada  de  obras  pias,  empleada  en  los 
usos  destinados.  Consideración  que  puede  mover  & 
vuestra  majestad  para  conveiiirse  con  lis  iglesias  do 
Castilla  (como  lo  han  suplicado)  en  una  cierta  canti- 
dad del  subsidio  y  excusado ,  que  por  mano  dellas  so 
pague  para  el  sustento  do  paleras  y  armadas  en  la  fir- 
ma que  vuestra  miijeslad  dispusiese.  Tres  convenien- 
cias tendría  esto.  La  primera,  la  juslincacifln  del  em- 
pleo; la  segunda,  el  deslinar  una  reñía  cierta  y  fija 
para  los  gastos  del  mar,  que  no  se  convirtiese  en  otro? 
usos,  á  imitación  de  la  renta  que  situó  Augusto  y  otras 
repúblicas  bien  ordenadas,  para  las  cosas  militares;  h 
tercera,  que  hecha  esla  concordia  perpetua  de  una  vez, 
que  suceJigru  al  subsiJio  y  excusado,  y  couünaáda  por 
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el  Papa,  á  petición  de  vuestra  majestad  y  de  las  iglesias, 
no  dependería  vuestra  majestad  de  otras  prorogacio- 
nes, por  cuya  causa  se  deja  de  atender  al  remedio  de 
las  extracciones  del  dinero  que  se  saca  de  España  para 
los  despachos  de  Roma. 

§.  XIII. 

Ni  las  perturbaciones  de  las  guerras  domésticas,  ni  despnés  los 
ocios  y  divertimientos  de  la  par,  embarazaron  al  rey  don  Fer- 
nando para  que  dejase  de  dar  dos  veces  á  la  semana  audiencia 
pública  á  sus  vasallos,  de  donde  sallan  premiados  con  la  mer- 
ced ó  salisfecllos  con  el  agrado. 

Algunas  naciones  celan  la  majestad  real  entre  velos 
y  sacramentos,  sin  que  se  manifieste  al  pueblo.  Severa 
ley  en  los  reyes,  inhumano  estilo  en  los  vasallos,  que 
en  la  presencia  y  rostro  de  su  principe ,  cuando  no  en 
sus  manos,  hallan  el  consuelo  de  sus  necesidades.  Bien 
puede  ser  que  tal  recato  haga  mas  temido ,  pero  no  mas 
amado  el  respeto.  Por  la  vista  y  por  los  oidos  entra  el 
amor ;  lo  que  ni  se  ve  ni  se  oye  no  se  deja  amar.  Son  los 
ojos  y  la  lengua  intérpretes  del  corazón.  Por  aquellos 
manifiesta  esta  su  necesidad ;  por  esta  declara  su  reme- 
dio. Si  el  príncipe  se  niega  á  los  ojos  y  á  la  lengua ,  se 
niega  también  á  la  necesidad  y  al  remedio  ;  y  si  bien  en 
el  retiramiento  le  pueden  hallar  las  quejas  explicadas 
en  memoriales,  como  á  estos  no  los  acompaña  el  sus- 
piro ni  la  acción,  y  llegan  en  ellos  ya  secas  las  lágri- 
mas con  que  los  bañó  el  afligido ,  queda  desadvertida  la 
piedad  y  sin  esperanza  el  socorro.  Si  el  príncipe  que 
oye  responde  ásperamente,  mas  cruel  es  que  el  que  no 
escucha ;  porque  lo  uno  se  atribuye  á  desamor  y  lo  otro 
á  desprecio ;  con  lo  cual  desobligada  la  lealtad,  busca 
motivos  para  negalle  la  obediencia.  La  condición  ás- 
pera y  cruel  del  rey  don  Pedro  le  despojó  de  la  corona, 
y  la  puso  en  la  fronte  del  rey  don  Enrique,  su  hermano, 
con  cuya  afabilidad  quedó  la  bastardía  y  la  usurpación 
del  reino  legitimada.  La  cortedad  del  rey  don  Juan  el 
Primero  le  hizo  tan  odioso  i  los  portugueses,  que  le- 
vuularon  por  rey  al  maestre  de  Abis,  en  quien  recono- 
cieron un  natural  cortés  y  agradable.  La  dificultad  de 
las  audiencias  y  la  mala  condición  del  rey  don  Rami- 
ro in  de  León  le  turbaron  el  reino  con  guerras  civi- 
les. Los  aragoneses  admitieron  á  la  corona  al  infante 
don  Fernando,  sobrino  del  rey  don  Martin,  llevados  de 
su  apacibílidad  y  blandura  de  trato.  La  facilidad  en  las 
audiencias  y  la  virtud  de  la  modestia  que,  entre  otras, 
resplandecía  en  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  le  gran- 
jearon la  voluntad  de  sus  vasallos.  Con  estas  mismas 


artes  procuró  la  de  los  napolitanos  el  rey  don  Alonso  da 
Aragón, como  quien  sabia  que  en  la  benevolencia  de 
los  vasallos  consiste  la  seguridad  de  los  reyes,  en  el 
miedo  el  peligro  y  en  el  odio  su  perdición. 

La  casa  de  Austria ,  por  esta  virtud  de  la  modestia, 
nació  dignamente  para  reinar.  ¿Qué  servicios  no  salen 
premiados  de  la  apacible  presencia  de  vuestra  majes- 
tad? La  afabilidad  en  los  grandes  es  gloriosa,  así  co- 
mo en  los  menores  odiosa  la  jactancia  y  soberbia.  Mu- 
cho se  preció  del  agrado  el  emperador  Carlos  V.  Gran 
ornamento  es  del  ceptro;  pero  de  tal  suerte,  que  ni  la 
severidad  disminuya  el  amor,  ni  la  facilidad  el  respeto. 

Muchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el  hierro  á  la  ma- 
jestad real,  demasiadamente  comunicable  á  todos;  y 
así ,  conviene  que  de  tal  suerte  componga  el  príncipe  el 
semblante,  que  conservando  la  autoridad,  aficione;  quo 
parezca  augusto ,  no  desabrido ;  que  cause  veneración, 
no  miedo ;  que  anime,  y  no  desespere ;  bañado  siempre 
de  un  decoro  risueño  y  agradable,  y  acompañado  de 
palabras  benignas,  que  son  las  mercedes  menos  costo- 
sas de  los  príncipes,  y  las  que  mas  les  concílian  los  áni- 
mos. Quien  pudiondo  no  los  granjea  con  una  palabra 
suave,  poco  cudicioso  es  de  las  voluntades  de  los  sub- 
ditos. Y  si  alguna  vez ,  desordenada  la  prudencia  con  la 
importunidad ,  prorumpiese  el  príncipe  en  palabras  de 
injuria,  recompense  luego  con  el  premio  su  aspereza. 
Sean  pues  estas  mezcladas  con  afecto  y  esperanzas, 
porque  hace  limitado  su  poder  ó  corta  su  liberalidad 
quien  niega.  No  siempre  use  de  formas  ordinarias  y  ge- 
nerales en  las  respuestas,  porque  las  que  se  dan  ú  to- 
dos, á  ninguno  satisfacen;  y  es  gran  desconsuelo  que 
lleve  la  necesidad  sabida  su  respuesta,  y  le  suene  en  los 
oidos  al  pretendiente  antes  que  la  dé  el  principe.  Quien 
no  pregunta,  no  parece  que  queda  informado.  Alar- 
gúese tal  vez  en  las  preguntas,  principalmente  con  mi- 
nistros informados  del  gobierno  y  con  soldados  enten- 
didos en  la  guerra,  para  que  le  sea  la  audiencia  ense- 
ñanza, no  asistencia ,  y  salga  della  el  príncipe  con  no- 
ticias de  las  necesidades,  de  los  talentos  y  del  manejo 
de  los  negocios.  Desta  apacibilidad  y  esparcimiento 
usaba  el  rey  don  Fernando  en  las  audiencias  públicas  y 
secretas.  En  todas  partes  grato  oía  y  negociaba ;  y  sin 
perdonar  á  los  divertimientos  de  la  caza ,  llevaba  al 
campo  los  despachos  y  memoriales,  y  dellos  levantaba 
■los  ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  Nunca  paran  las  ruedas 
del  gobierno.  La  comunicación  y  el  manejo  son  los  li- 
bros donde  se  aprende  á  reinar,  y  la  humanidad  en  el 
principe  es  dulce  servidumbre  del  vasallo. 
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NOTAS  A  LAS  EMPRESAS  POLÍTICAS. 


N.°  I. 

Copla  de  mtt  oarta  dirigida  por  Dos  Diego  Saaveoba  Fajardo  al 
cxfclontisimo  seüor  duque  de  Villahcrraosa,  csislente  la  origi- 
nal entre  los  manuscritos  déla  Biblioteca  Nacional,  códice  Ce.  61, 
pigina  79   <. 

Ilustrísimo  excelenüsimo  Señor :  Por  una  carta  del 
cardenal  mi  señor  entenderá  vuestra  excelencia  su 
intento  en  la  disposición  de  las  prebendas  de  Toledo: 
vuestra  excelencia  con  secreto ,  porque  la  publicidad 
podría  tener  inconvenicnics,  se  servirá  de  enviar  lue- 
go los  poderes  á  mí  y  al  licenciado  Martin  de  Santaren, 
mayordomo  de  su  eminencia,  y  &  Pablo  Jordán,  su  audi- 
tor, á  todos  tres  in  solidum  y  á  cada  uno  en  particular, 
con  cláusula  de  sustituir.  Y  en  la  mas  ampia  forma  que 
se  pudiere  dcllos  el  señor  don  Francisco ,  y  mándeme 
vuestra  excelencia  en  qué  le  sirva,  porque  nadie  vive  mas 

I  Continuamos  aquí  dos  carias  infditas  de  Don  Difco  Saaveoba 
Faiaudo  que  se  conservan  en  una  de  las  mejores  bibliotecas  de 
esta  corte ;  dicen  asi : 

«Las  naciones  extranjeras, mas  atentas  que  nosotros  á  su  conser- 
•vacion  y  aumentos,  ayudan  y  suplen  con  la  industria  y  arte  loque 
•no  les  concedió  la  naturaleza ;  y  asi,  en  Lombardia,  donde  no  hay 
•rios,  introducen  el  trato  y  comercio  de  unas  ciudades  á  otras  abrien- 

•  do  acequias,  que  llaman  navi/los,  los  cuales  ó  son  de  agua  viva  ü 
•de  muerta ,  y  por  ellos  navegan ,  tirando  las  barcas  cuando  es  con- 
«Ira  la  corriente  i  fuerza  de  liorabres  ó  de  caballos.  Y  si  en  algunas 

•  parles  por  la  desigualdad  de  la  tierra  cae  y  se  precipita  el  agua, 

•  hacen  una  fábrica  con  un  partidor,  que  cerrándole  ó  abriéndole, 
•sube  y  baja  el  agua  hasta  que ,  puesla  en  ella  la  barca  ,  halle  el 

•  curso  igual  para  proseguir  su  viaje.  Los  beneficios  y  ulilidades 

•  desta  navegación  son  grandísimos;  y  considerando  yo  que  niiigu- 

•  na  ciudad  mejor  que  esa  podría  gozadas,  reserve  el  proponellasá 

•  vuestra  sefioria  hasta  volver  yo  á  ella  y  reconocer  la  disposición; 

•  pero  viendo  que  esto  se  dilata,  y  que  á  los  caballeros  que  hay  aqui 
•de  esa  ciudad  les  parece  que  podria  ejecutarse  esle  pensamiento, 
•oque  no  se  perdía  nada  en  reconocerla  tierra,  pues  por  el  azar- 
»cc  mayor  ó  por  olra  acequia,  en  que  ya  está  hecho  casi  todo  el  gas- 
■  10,  se  podria  perGcior.ar  un  navillo,  por  donde  se  navegase  hasta 

•  Origüela,  y  desde  allí  por  el  rio  hasta  Cuardamar,  pues  corre  nian- 
»samente,ó  en  olra  manera,  como  mejor  pareciese,  hasla  inlrodu- 
•cir  la  navegación  en  parte  del  mar  por  donde  con  algún  abrigo  ó 

•  tenedor  puedan  entrar  las  barcas;  y  cuando  no  los  haya,  pongo  en 

•  consideración  que  ninguna  playa  es  masdescuhierla  y  expuesta  á 
•las  resacas  de  arena  envuelta  con  las  olas  que  la  romana,  y  cuan- 


alcnlo  que  yo  á  cuanto  puede  ser  de  servicio  á  vuestra 
excelencia ,  cuya  ilustrísima  y  cxcelenlisima  persona 
guarde  Dios ,  como  deseo. 

P.oma  y  febrero  H  de  1633.— Capellán  de  vuestra 
excelencia  ,  Don  Diego  Saavedha  Fajardo.  —  Señor 
duque  de  Yillaherniosa. 


N."  II. 

Copia  de  carta  de  Don  Diego  Saavedra  para  cl  seUor  Infante  Carde- 
nal. Monaco,  ii  de  marzo  de  1637.  (Manuscritos  de  la  Biblioteca 

Nacional,  códice  Ce.  88.) 

Serenísimo  Señor  :  El  marqués  de  Castañeda  me  lia 
despachado  un  correo  con  la  carta  que  vuestra  alteza 
fué  servido  de  mandar  escribirme  en  28  del  pasado  para 
que  hiciese  la  diligencia  que  en  ella  me  manda  vuestra 

»do  en  el  mar  desemboca  el  Tibrc,  lo  sangran  den  pasos  antes,  y 
»le  sacan  una  acequia  que  entra  en  el  mar,  y  con  empalizallc  la  ma- 
»dre  de  una  parte  y  olra  cuarenta  pasos  antes  que  salga  al  mar,  en- 
«tran  por  ella  navios  que  enriquecen  aquella  corte.  Esta  atención  en 
»mí  es  debida  por  ser  en  beneficio  de  mi  patria,  como  en  vuestra 

•  sei'ioria  la  obligación  de  no  despreciar  ninguna  diligencia  que  pue- 
»da  engrandecella,  animándose  contra  las  diliculladesquese  ofre- 
»cerán,pnes  sin  ellas  ¿qué  cosa  grande  tuvo  efelo?— Dios  disponga 
»la  mayorgrandezadevuestra  sefloria.— Madrid,  21  de  marzo  1631. 
•—Servidor  de  vuestra  sefloria,  Do.i  Dieco  SAAVKora  Fajardo.» 

"Yo  babia  dilatado  el  dar  enenta  á  vuestra  señoria  de  mi  llc- 

•  gada  á  España  hasla  haber  vislo  el  estado  que  tomaban  aqui  mis 
«cosas,  para  que  fuese  mas  cumplida ,  y  entre  tanto  se  ha  anticipa^ 
»do  la  benignidad  de  vuestra  señoría,  sirviéndose  de  favorecermo 
»cnn  su  caria  de  6  deste  mes.  licso  á  vuestra  señoría  las  manos  con 
u  el  reconocimiento  que  debo  por  esta  merced,  y  le  suplico  me  man- 
»de  muchas  cosas  en  que  pueda  mercedla. 

•  Su  majestad  ¡Dios  le  guarde)  me  hizo  merced  de  plaza  en  el 

•  consejo  de  Indias  y  me  la  ha  hecho  también  dequegocelaantigúe- 
»dad  desde  que  se  publicó,  que  fué  á  primeros  de  enero  del  año  35. 

•  Con  que  seré  de  los  mas  antiguos  y  también  de  la  junta  de  Guerra 

•  de  aquel  con.sejo ,  que  toca  á  los  cuatro  mas  antiguos ;  y  aunque 

•  los  interesados  lo  sienten,  no  creo  que  babri  dilicultad.  Todo  lo 

•  que  yo  tuviere  ó  valiere  lo  emplearé  siempre  en  servicio  de  vucs- 

•  Ira  señoria,  que  guarde  Dios  con  las  felicidades  que  deseo. —Ma- 
,drid,  21  de  enero  lOló.— De  vuestra  señoria  mas  obligado  scrvi- 
»dor,  Dos  Diego  Saavedra  K.vjahpo.» 
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alteza ,  do  saber  dcste  elector  qué  tropas'  podría  dar  al 
duque  de  Lorena.  Ya  yo  liabia  discurrido  esta  materia 
con  su  alteza  en  Ratisbona,  y  lo  dejó  tan  bien  di'jpucs- 
to,  como  liabria  visto  vuestra  alteza  en  el  discurso  que 
desde  allí  remití  sobre  la  disposición  de  las  cosas  presen- 
tes; y  así,  liabiéndole  1  su  obligación  á  la  casa  de  Lorena  y 
su  conveniencia  en  tenor  sus  armas  de  la  otra  parle  del 
Reno ,  me  respondió  agradeciendo  lo  que  su  miijeslad  y 
vuestra  alteza  obraban  por  el  Duque,  y  que  quisiera  te- 
ner arbitrio  en  eslas  armas  para  acudir  á  la  defensa  del; 
pereque  todas  pendian  de  la  volunlud  del  Emperador, 
si  bien  le  dejaba  algún  gobierno  y  mano  en  ellas,  y  que 
con  muciio  gusto  daria  las  tropas  que  lienc  Juan  de  Vert, 
pues  son  bastaseis  mil  hombres,  tres  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos;  los  cuales,  aunque  Iiabia  ordenado  que  se 
reclutasen,  temía  uo  se  destruyesen,  por  ser  malos  los 
cuarteles.  I'ero  que  tendría  por  mejor  que  también  fue- 
se Gelz  con  su  gente,  que  será  otra  tanta,  para  que  to- 
da ella  hiciese  un  cuerpo  y  tuviere  sus  cabos,  los  cuales 
les  habían  ya  sido  mandados  del  Duque  y  le  tenían  afi- 
ción, y  é!  á  ellos,  y  no  se  ballarian  tan  bien  debajo  la  ma- 
no de  Galasso,  sí  lia  de  pasar  á  la  guerra  contia  suece- 
ses ,  pudiendo  en  este  caso  ir  allá  con  su  gente ,  y  que 
el  Getz  con  la  suya  venga  al  Reno.  Yo  le  dijo  que  no  sa- 
bia si  vuestra  alteza  habria  menester  estas  tropas,  como 
el  año  pasado  (por  prevenir  este  caso),  y  que  no  duda- 
ba que  también  se  bis  daria  á  vuestra  alloza ,  y  me  res- 
pondió que  todo  estaba  al  servicio  y  disposición  de  vues- 
tra alteza.  Con  esto  despacharé  al  Marqués  su  correo, 
para  que,  sabida  la  buena  disposición  deste  príncipe, 
ajuste  lo  demás  con  el  Emperador,  de  que  me  lia  pare- 
cido, por  ganar  tiempo,  dar  cuenta  &  vuestra  alteza  con 
la  [  osta  de  boy,  aumiuo  salgo  larde  de  la  audiencia. 
Dios  guarde ,  etc. 


N.°  m. 

Copia  (le  carta  do  Dos  riiEco  Saavedra  FAjAnoo  para  el  condc-du- 
iiuedc  ülivurcs,  focha  cu  Monaco,  1.°  de  alrü  do  1057.  (En  ci- 
fra en  el  oriijinal  lo  que  vn  aqui  en  letra  bastardilla,  y  descifrado 
después— Cúíice  Ce.  88,  página  144.  manuscritos  de  la  Diijlio- 
teca  Nacional. ) 

El  estado  de  las  cosas  presantes  y  mí  scnlimionto  en 
la  disposición  de  la  campaña  futura  se  servirá  de  ver 
vuestra  excelencia  en  ese  discurso  que  hice  en  Ralis- 
bonu  y  envié  al  señor  Cardcnul-Infaute  y  &  otras  parles, 
;on  ocasión  de  las  conferenciasen  que  me  hallé  alli  con 
los  embajadores  de  su  majestad.  I'uiigo  también  en  ma- 
nos de  vuestra  excelencia  la  copia  de  una  carta  mía  para 
su  alteza.  Por  ella  conocerá  vuestra  excelencia  que  las 
armas  y  todo  depende  del  Emperador,  y  que  es  inútil 
mi  asistencia  aqui,  fuera  de  los  inconvenientes  que 
traerá  consigo  su  contiimacion,  como  conocen  los  em- 
bajadores de  su  majestad  y  ba  escrito  el  señor  conde 
íloOñate,  porque  ya  faltan  todos  los  prelextos  y  causas 

'  Así  cslá  011  el  JIS.;  poro  ovidonlenuiilo  falla  demoslratlo  ó  ¡'ro- 
lado. 


que  antes  había ;  y  si  quisiese  su  majestad  sustentarme 
aqui,  prevéngase  para  cebar  cada  año  la  cudicia  desle 
principe,  que  ya  con  el  conde  de  Oñale  y  conmigo  ha 
introducido  oirá  nueva  pretensión ,  y  si  no  le  sale,  no 
le  será  grata  la  asistencia  de  quien  estuviere  aqui,  y  se 
perderá  lodo  lo  ganado.  Vuestra  e.\celencia  con  su  mu- 
cha prudencia  lo  sabrá  considerar  mejor;  que  yo,  des- 
pués de  ha  berlo  representado,  quedo  resignado  en  la  vo- 
luntad de  vuestra  excelencia,  cuya  persona  guarde  Dios, 
como  deseo  y  es  menesler. 

Monaco,  i."  de  abril  de  1637.— Don  Diego  Saavedra 
Fajardo. — Conde-Duque  y  mi  señor. 


N."  IV. 

Las  Empresas  políticas,  lo  mismo  que  la  Corona  gá- 
lica, están  dedicadas  al  Principe  nuestro  señor,  p'i- 
gina  2. 

Era  el  príncipe  de  Asturias  don  Baltasar  Carlos  Do- 
mingo, que  no  llegó  á  reinar,  por  liiibcr  fallecido  en  Za- 
ragoza á  9  de  octubre  de  -IfiíC.  Había  nacido  en  Madrid 
á  17  de  octubre  de  1629  de  los  reyes  don  Felipe  IV  y 
doña  Isabel  de  Borbon.  Su  cuerpo  yaco  en  el  panteón 
de  los  infantes  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del 
Escorial.  Las  memorias  que  nos  quedan  de  su  tiempo 
nos  le  pintan  de  earácler  mucho  mas  varonil  que  uo  el 
del  débil  Carlos  II,  que  sucedió á  su  padreen  el  trono 
en  1605. 


N.°  V. 

Bien  sé ,  oh  lector,  que  semejantes  libros  de  razón 
de  estado  son  como  tos  estafermos,  que  todos  se  ensa- 
yan en  ellos  y  todos  los  hieren ,  etc. ;  página  -í.  —  Es- 
tafermo era  el  nombre  de  un  juego  usado  entre  los  ca- 
balleros durai!!'.;  los  siglos  xvi  y  xvn.  Consislía  en  una 
figura  de  un  hombre  armado ,  que  tein"a  embrazado  un 
escudo  en  la  mano  izquierda  y  en  la  derecha  una  cor- 
rea con  unas  bolas  pendientes  ó  unas  vejigas  hinchadas, 
espetado  en  un  mástil  de  manera  que  se  volvía  á  la  re- 
donda. Pom'unle  en  medio  de  una  carrera,  y  venían  á 
eacontrarle  con  la  lanza  en  ristre.  Dábanle  en  el  escu- 
do, y  lo  hacían  volver  al  propio  tiempo  que  él  sacudía  la 
correa  sobre  el  que  pasaba. 


N.°  VI. 

Las  ediciones  de  que  tenemos  nolicía  y  que  hemos 
visto,  de  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  un  principe 
político  cristiano,  son  las  siguientes :  .Monasterii  West-, 
phalorum,  10íO,in4.°;  Iterum  Mediolani,  1642;  Pa- 
rís, 1042,  iu  12.°;  en  Monaco  ,  á  1.'  de  marzo  de 
1040;  en  Milán,  á  20  de  abril  de  1642;  en  Bruselas  (en 
latín),  en  folio,  año  1049;  Venecía  ,  1GÍ8,  en  4."; 
Amsterdam,  16Í9  y  16;í2;  Valencia,  por  Jerónimo  Vi- 
lagrafa,  en  la  calle  de  las  Barcas,  año  IOjü  (dice  qi;e 
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es  tercera  impresión  en  4.");  en  Ambéres,  en  ciis;i  tic 
Jerónimo  y  Jiwii  Buulisla  Ycrdussca,  ICSü,  en  4.";  en 
Valencia,  por üernartlo  Noguós,  ano  i(i'M,(í  costa  do 
Matoo  liegil,  en  A.";  en  Valencia,  por  Jerónimo  Vila- 
1 ,  año  lliüS;  en  Valencia,  pi)r  Beriiai"ilo  Nognés, 
,Hi.)  lOGO;  en  Valencia,  por  Juan  Lorenzo  Cabrera,  (le- 
íanle (le  la  Diputación,  año  lOüt;  en  Madrid,  por  Au- 
-  (Jarcia  de  la  Iglesia,  dedicaila  la  edición  al  licen- 
o  iloa  Juan  de  Giles  IVelel,  consullur  del  Santo 
01icio,ano  KJGü;  en  Paris,  en  12.",año  1008;enValen- 
li  I  porFranciscoCiprés,  año  iCiTJ;  Anluerpiae,  1077, 
>'\o;  Amstcrdam  (en  latin) ,  año  de  1039,  en  8."; 
Aiiiiiéres,  1081  y  1708  (con  la  Corona  (jólicay  la /fc- 
púbtica  lucraría),  por  Verdussen,cn  folio;  en  Madrid, 
año  172};  dedicada  la  edición  al  excelentísimo  señor 
don  Josef  de  Grimaldo,  marqués  de  drimaldo,  etc.; 
Ambéres  {Empresas,  Corona  gótica  y  fíepública)'  1 739; 
en  Valencia ,  en  la  imprenla  de  Salvador  Fauli ,  junto  al 
Cdli'gio  de  Corpus  Chrisli,  año  de  1786;  Madrid,  1780; 
en  Valencia ,  en  la  oíicina  de  Salvador  Fauli ,  año  1800. 

Algunas  de  las  ediciones  citadas  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  Nacional  y  de  San  Isidro  de  esta  corto. 

De  la  Corona  gótica  solo  hemos  teniílo  presentes 
las  eluciones  del  año  10  í8  {Monastcrii  Wcstphaliac); 
Ambéres,  1038;  de  1038  enMadrid^  por  García  de  Igle- 
sia; y  de  Ambéres ,  1708. 

Do  la  República  literaria  solo  liemos  podido  bailar 
tres  ejemplares  impresos,  publicados,  el  uno  por  José 
de  Salinas,  en  8.°,  año  1070  {Compluti) ;  otro  en  Am- 
li'ros  en  1708,  y  otro  en  Madrid,  por  Benito  Cano,  año 
di!  1788.  El  manuscrito  que  pasa  por  original,  y  que  he- 
mos cotejado  con  nuestra  edición ,  se  guarda  en  el  có- 
dice S.  S3  de  la  Biblioteca  Nacional. 


N.°  VIL 

Lisl.i  de  los  papeles  relativos  á  Don  Diego  de  Saavedra  Fajaubo 
«lue  se  encuentran  maiiustrilos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  es- 
ta corle. 

Carta  original  al  duque  de  Villahermosa 
desde  Roma,  áiide  febrero  de  1033  (toda 
de  su  letra),  pág.  79 Ce.  61. 

Discurso  sobre  el  estado  de  Europa ,  año  1037; 
Carta  al  infante-cardenal  don  Fernando 
de  Austria;  otra  original  como  la  antece- 
dente al  Conde-Duque Ce.  88. 

Ensayos  ó  apuntamientos  que  parecen  origi- 
nales, para  sus  Empresas Ce.  ii. 

Introducciones  á  la  politica  y  razón  de  esta- 
do del  rey  Católico  don  Fernando ,  orighvAl.  E.  183. 

Nombramiento  para  el  congreso  de  Munster, 
año  de  1645  (impreso),  pag.  486.    .    .    .  H.   78. 

República  literaria ;  parece  original.     .     .  S.    í!3. 

Viaje  al  condado  de  Borgoña ,  año  1638, 
pag.  31b H.    71. 


N.  MU. 


Empresa  primera  ,  pag.  9.  Nace  el  valor ,  no  se  ad- 
quiere. Calidad  inirinscca  es  del  alma,  que  se  infun- 
de con  ella  y  obra  luego.  —  Don  Antonio  do  Capmany 
y  do  Montpaiau,  en  su  Filosofia  de  la  elocuencia  cri- 
tica esta  máxima,  diciemlo  lo  siguiente:  «Para  dar  una 
prueba  de  cuan  sujolos  están  á  caer  en  error  aun  los 
ingenios  masemini'iites,  citaré  aqtii  algunos  ejemplos 
en  que  la  moda  del  estilo  sentencioso  y  emblemático 
corrompió  la  sencillez  do  la  verdad.  Nace  el  valor, 
no  se  adquiere;  calidad  intrínseca  es  del  alma  :  Así 
principia  una  obra  do  mucha  y  bien  merecida  fama. 
Este  pensamiento  es  falso  &  los  ojos  do  quien  busca  la 
verdad,  cerrando  losoiilosá  la  severidad  de  las  pala- 
bras; en  primer  lugar,  el  hombre  nace  cobarde,  porque 
nace  endeble,  imbécil  é  ignorante;  la  experiencia  de 
sus  propias  fuerzas,  de  su  habilidad  ó  de  su  fortuna  en 
los  peligros,  le  da  confianza ,  y  de  esla  nace  el  valor; 
así,  la  ventajadel  soldado  vejerano  al  bisoño  no  consis- 
te en  otra  cosa;  además  la  necesidad  hace  también  al 
hombre  valiente  :  tal  defiende  con  inlcepidez  su  casa, 
que  no  asaltarla  la  ajena.  Hay  héroes  que  fueron  co- 
bardes la  primera  mitad  de  su  vida  y  valientes  la  otra 
mitad;  ¿dónde  está  pues  el  valor  innato?  ¡  Qué  consi- 
deraciones no  podríamos  hacer  sobre  esla  y  otras  mu- 
chas sentencias  magistrales  que  cien  escritores  estam- 
pan ciegamente,  y  mil  lectores  adoptan  sin  reílexionl » 


N.°  IX. 

Empresa  xui.-^-Don  Juan  Sempere  y  Guarinos,  en  el 
tomo  ni  de  su  Diblioteca  española  económico-políti- 
ca (pág.  Lxxiii,  Madrid,  1804),  critica  en  esta  empre- 
sa á  Saavedra  del  modo  siguiente :  a  Sin  embargo  de 
estos  elogios ,  las  Empresas  adolecen  de  los  mismos 
vicios  que  las  demás  obras  de  su  autor:  conceptos  fal- 
sos ,  afectación  en  el  estilo ,  nimia  credulidad  en  la  his- 
toria prolana,  erudición  inoportuna,  etc.  En  prueba  de 
esto  bastará  citar  algún  ejemplo.  La  empresa  xlii  es 
de  dos  abejas  tirando  de  un  arado,  con  el  mote  Om- 
ne  tulit  punclum,  y  empieza  así: — A  la  benignidad  del 
presente  pontífice  Urbano  VIH  debo  el  cuerpo  desta 
empresa,  habiéndose  dignado  su  beatitud  de  mostrar- 
me en  una  piedra  preciosa,  esculpida  desde  el  tiempo 
de  los  romanos,  dos  abejas  que  tiraban  un  arado,  ha- 
llada en  esta  edad;  presagio  de  la  exaltación  do  su  no- 
ble y  antigua  familia ,  uncidas  al  yugo  triunfante  de  la 
Iglesia  las  insi  nias  de  sus  armas.  Y  cargando  yo  la  con- 
sideración, se  me  presentó  aquel  prodigiodelrey  W'am- 
ba,  cuando  estándolc  ungiendo  el  arzobispo  do  Toledo, 
se  vio  que  le  salia  una  abeja  de  la  cabeza  que  voló  ha- 
cia el  cielo ,  anuncio  de  la  dulzura  de  su  gobierno ;  de 
donde  inferí  que  quisieron  los  antiguos  mostrar  con 
este  símbolo  cuánto  convenia  saber  mezclar  lo  útil 
con  lo  dulce,  el  arte  de  melificar  con  el  de  la  agricul- 
tura, y  que  le  convcudria  por  mole  el  principio  do 
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uquel  verso  de  Horacio:  Omnc  lulit  puncttim  qui  mis- 
cuilutile  dulcí.  — i\o  se  necesita  mucha  penetración 
(continúa  Sempere)  para  conocer  la  futilidad  y  super- 
ficialidad de  todo  este  discurso.  El  iiallazgo  de  un  ca- 
mafeo del  tiempo  de  los  romanos,  tenido  por  presagio 
de  la  exaltación  de  una  familia ,  y  la  fábula  de  la  abeja 
del  rey  NYamba ,  creida  como  una  verdad  y  por  anun- 
cio de  la  dulzura  de  su  gobierno ,  aun  sin  pasar  á  otras 
reflexiones,  manifiestan  bien  el  mal  gusto  del  siglo  en 
que  escribió  DON  Diego  Saavedra;  tanto  mas  reparable 
en  él ,  cuanto  ni  la  lectura  de  los  buenos  autores  anti- 
guos, ni  sus  largos  viajes,  ni  sus  graves  negociacio- 
nes, fueron  bastantes  para  rectificarlo.  Pero,  sin  em- 
bargo de  estos  y  otros  defectos,  las  Empresas  de  Saa- 
vedra son  una  de  nuestras  mejores  obras  de  polílica ,  y 
se  venen  ellas  sembradas  interesantes  máximas  de  eco- 
nomía pública.» 


N.»X. 

Don  Nicolás  Antonio  llamó  á  las  Empresas  políticas 
«trabajo  limado  por  las  nueve  musas»;  y  efectivamente, 


comparándose  esta  obra  con  las  pocas  que  se  ban  pu- 
blicado de  la  misma  índole ,  se  verá  cuánta  ventaja  lle- 
va á  todas  la  de  don  Diego  Saavedra.  Véanse,  además 
de  la  Instilucionde  un  principe,  por  Duguct,  y  los  Sím- 
bolos heroicos,  de  Paradino ,  los  libros  siguientes : 

Tratado  de  la  religiony  virtudes  que  deue  tener  ei 
Principe  Christianopara  goucrnar  rj  conseruarsus  Es- 
tados.  Contra  lo  que  Nicolás  Machiauelo  y  los  poli- 
ticos  deste  tiempo  enseñan;  escrito  por  el  P.  Pedro  di 
fíibadeneira  de  la  compañía  de  Jesús;  dirigido  al 
Principe  de  España  Don  Filipe,  nuestro  señor ,  año 
de  VÓ'Jo,  en  Madrid;  Declaracionmagistral  sobre  laí 
emblemas  de  Andrés  Alciato,  con  todas  las  Historias, 
antigüedades,  Moralidad  y  Doctrina ,  tocante  á  las 
buenas  costumbres.  Por  Diego  López,  natural  de  la 
villa  de  Valencia,  de  la  orden  de  Alcántara.  Dirigi- 
do á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  etc.  Con  pri- 
vílejio.  Impreso  en  la  ciudad  de  Najera ,  por  Juan 
de  Mo7igaston ,  año  dClS.  Política  indiana ,  compues- 
ta por  el  Doctor  D.  Juan  de  Solorzano  Percyra ,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  del  consejo  del  Rey 
Nuestro  Señor  en  los  Supremos  de  Castilla  y  de  las  In- 
dias, dividida  en  seis  libros,  etc.  etc.,  Madrid,  1648. 


NOTA  A  LA  CORONA  GÓTICA. 


N.°  XI. 

El  verdadero  título  de  esta  obra  es  el  de  Corona  gó- 
tica ,  castellana  y  austríaca.  Saavedra  Fajardo  no  es- 
cribió, sin  embargo,  sino  la  historia  délos  monarcas  go- 


dos de  España ;  la  castellana  y  la  austríaca  son  obra  del 
cronista  don  Alonso  Nuñez  de  Castro.  Están  impresas 
las  tres  coronas  en  la  edición  de  las  tres  obras  de  Saa- 
vedra, Empresas,  Corona-^  República,  hecha  en  Am- 
béres  por  Juan  Bautista  Verdussen,  año  1681  y  1708. 


riN  DE  LAS  OBRAS  DE  CON   DIEGO   DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


OBRAS 


DEL 


LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


1 


CONSERVACIÓN  DE  MONARQUÍAS, 

Y 

DISCURSOS  POLÍTICOS  SOBRE  LA  GRAN  CONSULTA 

QUE  EL  CONSEJO  HIZO  AL  SEÑOR  REY  DON  FELIPE  III. 


DEDICADA. 


AL  presídeme  y  consejo  SUPREMO  ÜE  CASTILLA 

POR  EL  LICExNCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE, 

CANcÍNICÚ  de  la  iglesia  apostólica  del  SESIOK  santiago  ,  CAPELLÁN  Y  SECKETARIO  DE  SUS  MAJESTADES  T  ALTEZAS,  COMStlITOR 

DEL  SANTO  OFICIO   DE  LA  INQUISICIÓN. 


Va  al  fin  la  carta  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio,  privado  del  rey  de  Polonia,  por  el  miaino  autor. 


AL  PRESIDENTE  Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  CASTILLA. 

A  la  piedad  de  tan  supremo  senado  dedico  la  gran  Consulta  que  vuestra  alteza  hizo  á  la  glo- 
riosa memoria  del  señor  rey  don  Felipe  III ,  ordenada  al  beneficio  universal  de  estas  coronas. 
Y  en  el  reconocimiento  con  que  la  vuelvo  á  las  manos  de  donde  salió,  imito  el  que  las  agradecidas 
fuentes  tienen,  retornando  al  mar  el  limitado  caudal  que  de  su  inmensidad  recibieron. 

El  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarrete. 


S.  29 


CONSULTA 


DEL 


CONSEJO  SUPREMO  DE  CASTILLA. 


Señor  :  Por  decreto  de  vuestra  majestad  de  6  de 
junio  del  aiio  p.nsaiio  de  iOlS,  remite  vuestra  ma- 
jestad al  presidente  do!  Consejo  una  proposición  (para 
que  la  trate  en  él )  digna  verdaderamente  de  la  piedad 
y  providencia  de  piíiieipe  tan  cristiano  y  prudente, 
y  tan  descoso  del  estado  y  conservación  de  esta  corona 
do  Castilla,  tan  necesitada  de  remedio  cuanto  la  ex- 
periencia lo  muestra ;  el  cual  contiene  la  priesa  con  que 
se  va  acabando,  pnr  las  muclias  levas  de  genio  que 
se  hacen  cada  dia  y  por  la  falta  de  hacienda  que  hay, 
y  la  in)posibili<lad  que  tienen  los  lugares  de  cumplir 
<'on  lo  que  se  les  reparte,  y  cuan  conveniente  es  acu- 
dir al  remeillo  de  daño  tan  grande  y  tan  universal. 
Para  lo  cual  manda  vuestra  majestadal  Presidente  que, 
con  los  que  le  pareciere  del  Consejo,  vea  muy  atenla- 
nienle  lo  que  será  bien  hacer  en  la  materia ,  y  que  sin 
alzar  la  mano  della  ,  se  le  consulte  á  vuestra  majestad 
lo  que  se  ofreciere,  para  que  antes  que  el  daño  crezca, 
se  vaya  aplicando  el  remedio  en  la  mejor  forma  que  se 
pueda.  Y  habiéndose  llevado  al  consejo  pleno  (á  quien 
toca  la  comprensión  y  atención  de  semejantes  negocios 
y  materias),  y  engrandecido  en  él  el  santo  y  piadoso 
celo  de  vuestra  majestad,  que  tan  entrañablemento  de- 
!  ea  remediar  el  miserable  estado  en  que  se  hallan  sus 
vasallos,  en  ejecución  de  lo  que  dejó  escrito  el  señorrey 
don  Alonso  el  Sabio  en  una  ley  déla  Partida,  donde 
dice :  «Acucioso  debe  ser  el  Rey  en  guardar  su  tier- 
ra, de  manera  que  se  non  yermen  las  villas,  nin  los 
otros  lugares,  nin  se  derriben  los  muros,  nin  las  tor- 
res, nin  las  casas,  por  mala  guarda  :  é  el  Rey  que 
desta  guisa  amare  é  toviere  honrada  é  guardada  su 
tierra,  será  él  é  los  que  hi  vivieren,  honrados  y  ri- 
cos ,  é  ahondados,  é  tenidos  por  ella  :  é  si  de  otra 
guisa  lo  ficiese,  venirle  hia  lo  contrario  desto;  »  y 
habiéndose  visto,  tratado  y  conferido  las  causas  de 
la  despoblación  y  enrermcdad  que  padece  esta  pobre 
y  necesitada  república,  para  aplicarla  los  remedios 
mas  convenientes,  deseando  prevenir  los  daños  ve- 
nideros que  se  podrían  esperar  si  con  tiempo  no  se 
reparasen,  le  lia  parecido  representar  á  vuestra  ma- 


jestad con  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  de- 
be, los  medios  que  se  le  han  ofrecido,  que  son  los  si- 
guientes : 

El  primero,  que,  atento  que  la  despoblación  y  falla 
de  gente  es  la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  estos 
reinos,  después  que  los  progenitores  de  vuestra  majes- 
tad comenzaron  á  reinaren  ellos,  porque  totalmente 
se  va  acabando  y  arruinando  esta  corona,  sin  que  en 
esto  se  pueda  dudar,  no  proveyendo  nuestro  Señor  del 
remedio  que  esperamos,  mediante  la  piedad  y  grande- 
za de  vuestra  majestad ;  y  que  la  causa  della  nace  do 
las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestos  sobre  los 
vasallos  de  vuestra  majoblad,  los  cuales,  viendo  que 
no  los  pueden  soportar,  es  fuerza  que  hayan  de  desam- 
parar sus  hijos  y  mujeres  y  sus  casas ,  por  no  morir  do 
hambre  en  ellas,  é  irse  &  las  tierras  donde  esperan 
poderse  sustentar,  fallando  con  esto  á  las  labores  de 
las  suyas  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  que  tenían 
y  les  liabia  quedado;  ha  parecido  remedio  elicacisinio, 
siendo,  como  es,  la  causa  tan  conocida,  el  grave  yugo 
de  tributos  reales  y  personales,  como  se  acaba  de  de- 
cir, disponerse  vuestra  majestad  con  su  real  y  pater- 
nal piedad  y  clemencia  á  moderar,  reformar  y  aliviar 
la  intolerable  carga  dellos,  que  tiene  á  los  vasallos  do 
vuestra  majestad  oprimidos ;  porque  con  eso  se  levan- 
tarían y  repararían,  y  andando  el  tiempo  se  reducirían 
á  su  niitiguo  ser  :  causa  que  los  demás  reinos  y  pro- 
vincias sujetos  á  vuestra  majestad  que  no  participan 
destas  cargas,  están  muy  poblados,  nuiy  ricos  y 
descansados,  con  ser  algunos  dellos  de  tierra  muy  del- 
gada y  que  no  tiene  la  sustancia  que  la  nuestra.  Este 
remedio  es  el  natural ,  es  el  que  conviene  con  la  causa 
de  la  enfermedad,  y  de  que  han  usado  muchos  y  muy 
valerosos  príncipes,  dignos  de  inmortal  memoria.  El 
rey  Luis  de  Francia,  viendo  que  su  patrimonio  real  era 
muy  corto  y  que  sus  rentas  reales  estaban  muy  em-' 
peñadas  y  no  alcanzaban  &  los  gastos  de  por  fuerza ,  y 
que  sus  vasallos  vivían  descontentos  y  sin  aliento  para 
llevar  adelante  tantos  tributos  como  se  imponían,  to- 
mó por  arbjirio  el  alzar  la  manp  (}9  apretarlos,  y  halló 
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pié  cutan  prnfiindo  mnr;  y  cslc  ftiú  refurmar  y  ilisiiii- 
nuir  todas  las  iniposicioiies  y  doreclios  que  p:i|!;;d)an; 
con  lo  cual  se  hizo  tan  Ijicnquisto  y  tan  amable  á  td- 
dos,  que  los  que  primero  apenas  le  servian  con  lo  de- 
bido, ya  le  ofrecian  lo  &  que  no  eran  olilifíadiis;  y  lus 
que  se  quejaban  con  injurias  por  lo  que  los  llevaba, 
de  abí  adelante  tenían  en  poco  sus  liaciendas,  sus  ca- 
sas, sus  liijos,  su  sangre  y  vida  para  lo  que  el  llcy 
los  liabia  menester.  Lo  cual  le  sucedió  tandnen  al  em- 
perador Justiniano ,  dándole  el  pueblo  romano,  por 
liabcr  quitado  los  tributos  que  su  anleccsor  Justino 
tenia  impuestos,  los  mayores  renonilnes  y  atributos 
que  basta  allí  liabia  tenido  ningún  otro  antecesor  su- 
yo ;  y  con  muclia  razón ,  pues  con  solo  aliviar  lus  va- 
sallos redujo  el  imperio  ú  tan  gran  acrecentamiento, 
como  se  sabe.  Y  el  emperador  Valentiniano  fue  alaba- 
do porque  cuando  lo  aconsejaban  que  cargase  á  sus 
vasallos,  respondía  con  gran  pasión :  «No  pueilcn  pagar 
loque  deben,  ¿cómo  queréis  que  les  reparta  mas?» 
Siendo  cierto  que  en  aquel  tiempo  no  debiun  de  es- 
tar tan  cargados,  ni  pagaban  tantos  millones  ni  tan- 
la  diferencia  do  servicios  ;  porque  son  innumerables 
los  que  pagan  y  contribuyen  estos  pobres  vasallos  de 
vuestra  majestad,  de  los  cuales  se  dolia  tanto  el  señor 
rey  don  Enriquecí  Tercero,  quinto  abuelo  de  vuestra 
majestad,  que  tratando  unos  ministros  suyos  de  impo- 
ner sobre  las  liaciendas  cierto  tributo,  porque  tenia 
sus  rentas  reales  empeñadas  en  cuatro  cuenlos  de 
maravedís,  respondió  que  no  lo  liabia  de  liacer,  di- 
ciendo que  temía  mas  las  lágrimas  y  nialdiciones  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.  Y  esto  miiuio 
dio  por  documento  ú  sus  sucesores  el  señor  rey  den 
Alonso  en  dos  leyes  de  Partida ,  diciendo  en  la  una : 
<iE  como  quiera  que  el  Reyes  señor  de  sus  pueblos, 
para  mantenerlos  en  justicia,  é  servirse  de  ellos;  con 
lodo  eso  ,  guardar  los  debe  en  manera  que  non  le  fa- 
llezcan quaudo  los  oviero  menester.  »  Y  en  la  otra  : 
aEl  mejor  tesoro  que  el  Rey  bá,  é  el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo  cuando  es  bien  guardado.» 
Sentencia  convenienlísimaá  la  grandeza  y  señorío  real; 
porque  la  cosa  con  que  mas  resplandece  la  corona  en 
la  cabczj  de  los  reyes,  y  el  verdadero  esmalte  della, 
consiste  en  mandaron  repúblicas  ricas,  aunque  ellos 
estén  pobres,  teniendo  por  la  mejor  renta  de  su  pa- 
trimonio y  la  mayor  grandeza  y  autoridad  de  su  im- 
perio la  muclia  gente  de  sus  estados;  en  la  cual  mas 
consiste  el  reino  que  en  el  mismo  rey.  Verdad  es  que 
podría  tener  boy  alguna  dilícullad,  y  no  parecer  con- 
veniente este  remedio,  dejando  otra  causa  pública 
(que  también  lo  es  el  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad) descubierta,  desamparada  y  ocasionada  ñ  otras 
quiebras  no  menores;  siendo  las  obligaciones  en  que 
vuestra  majestad  se  baila,  tantas  y  tan  precisas,  es- 
tando actualmente  pidiendo  a!  reino  junto  en  cortes 
el  servicio  délos  millones,  tan  inexcusable,  conside- 
rado el  estado  presente  de  las  cosas ,  cuanto  forzoso 
el  servirá  vuestra  majestad,  y  el  desangrarse  sus  va- 
sallos por  rey  tan  santo  y  tan  católico,  y  el  susten- 


'MA.  451 

larlc  y  darle  con  que  reprima  sus  enemigos  y  enfreno 
ii  los  nmclios  cnndos  que  tiene  esta  corona ,  pues  con 
esto  la  tierra  se  mantiene  en  paz  ,  y  los  pocos  bienes  y 
liacieiida  que  lian  quedado  á  los  naluralcs  della  se  go- 
zan con  sosiego;  ií  cuya  causa  una  ley  de  la  Partida  di- 
ce: «Que  el  Rey  es  corazón  de  la  república,  porquo 
asi  como  el  corazón  es  uno,  y  por  él  reciben  los  otros 
miembros  unidad  para  ser  nn  cuerpo,  bien  asi  lodos 
los  del  reyno,  aunque  sean  muchos,  porque  el  Rey  es 
y  debe  ser  uno,  jior  eso  deben  ser  todos  unos  con  él, 
para  servirle  y  ayudarle  en  las  esas  que  fueren  de  su 
servicio.»  Y  también  le  llamó  cabeza  del  reino  en  las 
palabras  siguientes:  «E  naturalmente  dixéron  los  Su- 
bios, que  el  Rey  es  cabeza  del  reyno ;  ca  asi  como  do 
la  cabeza  nacen  los  sentidos,  porque  so  mandan  to- 
dos los  miembros  del  cuerpo,  bien  nsi  por  el  man- 
damiento que  nace  del  Rey ,  que  es  señor  é  cabeza  do 
todos  los  del  reyno,  se  deben  mandar,  é  guiar,  é  caber 
en  un  acuerdo  con  él  para  obedecerle;  é  amparar,  é 
guardar ,  é  acrecentar  el  reyno :  onde  él  es  alma  é  ca- 
beza, é ellos  miembros.»  Si  ya  también  en  esto,  no 
solamente  Castilla  (punto  bien  considerable)  viene  ó  ser 
la  obligada  y  la  interesada,  sino  los  demás  reinos 
y  provincias  de  esta  corona  y  monarquía,  que,  como 
mas  relevados  y  p(d)lados  de  gente,  fuera  justo  quo 
se  ofrecieran ,  y  aun  se  les  pidiera  ayudaran  con  algua 
socorro,  y  que  no  cayera  todo  el  peso  y  carga  sobre  un 
sngeto  tan  flaco  y  tan  desustanciado,  que  si  no  so 
pone  presto  eficaz  remedio,  está  á  pique  de  dar  en 
tí(.'rra,  como  realmente  va  sucediendo,  pues  las  casas 
se  caen  y  ninguna  se  vuelve  á  reedificar ,  los  lugares  se 
yerman,  los  vecinos  se  huyen  y  se  ausentan ,  y  dejan 
los  campos  desiertos;  y  lo  que  peor  es,  las  iglesias  des- 
amparailas :  cosa  que  quiebra  y  lastima  el  corazón 
oiilo.  Y  asi,  será  conveniente  buscar  otros  medios  con 
que  vuestra  majestad  alivio  su  real  hacienda  y  sus  va- 
sallos ;  porque  (  como  dice  un  aulor  grave  de  estos 
tiempos)  lo  uno  y  lo  otro  corren  iguales  parejas.  Y  es 
ley  divina  y  natural  que  el  rey  y  el  reino  se  traigan 
á  veces  en  hombros:  el  reino  llevando  en  paciencia  los 
tributos  justos,  y  el  rey  doliéiidoRC  de  su  desconsuelo 
cuando  lleva  mas  de  lo  que  puede. 

El  segundo  sea  que,  atento  que  la  causa  de  hallarso 
el  pueblo  en  tan  miserable  estado  nace  de  la  raíz  de  los 
demasiados  pechos  y  tributos  de  que  está  cargado,  y 
de  la  falla  de  hacienda  con  que  vuestra  majestad  so 
halla,  que,  aunque  es  mucha,  está  toda  consumida 
y  empeñada,  salvo  la  que  no  es  fija  ni  segura,  como 
son  las  tres  gracias,  el  servicio  ordinario  y  extraor- 
dinario y  el  de  los  millones,  y  la  flota  do  las  Indias, 
que  no  puede  llegar  ni  llega  con  gran  parte  al  gasto  pre- 
ciso y  forzoso  de  que  se  considera  hoy  tiene  vuestra 
majestad  necesidad  para  sustentar  el  peso  grande  de 
este  tan  extendido  imperio  y  monarquía ;  vuestra  ma- 
jestad se  sirva  de  irse  muy  á  la  mano  en  las  mercedes 
y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace,  y  en  las  ayudas 
de  costa  que  ha  dado;  porque  lo  que  se  da  ú  uno  se 
quifa  ú  muchos,  y  por  acudir  á  lo  superfluo  se  falta 
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ú  lo  necesario :  cosa  de  grande  cscn'ipido  y  que  no 
puede  dejar  de  senlirse  iiilinilo.  Y  ainiquc  es  cierto 
(jue  no  hay  cosa  con  que  los  principes  se  llagan  mas 
amables  á  los  snyos  qno  con  la  lijieralidad,  e?to  hade 
ser  dentro  de  los  liiniles  y  templanza  dehida  ;  porque 
esta  virtud  tiene  sus  extremos,  de  los  cuales  se  dcihc 
recalar  el  principo  como  de  vicios  contrarios  á  ella. 
¿Qué  duda  hay  ,  sino  que ,  teniendo  vuestra  majestad 
vendiiloy  enajenado  todo  su  patrimonio  real,  y  sus- 
tentando su  real  casa  y  las  demás  oliligaciones  reales, 
dentro  y  fuera  del  reino,  de  servicios  extraordinarios 
de  vasallos  de  esta  corona ,  desangrándose  ellos  do 
lodo  punto ,  con  ánimo  de  que  se  gaste  todo  en  ser- 
vicio de  vuestra  majestad  en  defensa  de  la  fe  y  en 
beneficio  de  la  causa  pública ,  no  se  puede  hacer  gra- 
cia y  merced  desto,  como  de  cosa  ajena,  sin  muy 
grande  cargo  de  conciencia,  y  de  incurrir,  no  solo  en 
pecado  de  prodigalidad ,  sino  de  injusticia?  Porque  ü 
vuestra  majestad  las  hace  de  sus  rentas  ordinarias,  se 
pone  á  peligro  de  empobrecer  y  molestar  al  pueblo  con 
exacciones ;  y  si  de  los  servicios  extraordinarios,  no  los 
pnedc  convertir  en  los  lines  con  que  no  se  concedie- 
ron ,  y  mucho  menos  en  gastos  para  que  no  se  pudie- 
ron conceder  ni  pedir;  que  en  pocas  palabras  lo  dijo 
muy  bien  una  ley  de  la  Partida ,  que  son  estas :  «  üice 
un  sabio ,  que  el  Rry  ha  menester  ser  justiciero  en  sus 
hechos,  6  mesurado  en  sus  despensas,  é  en  sus  dones, 
é  no  los  hacer  grandes  pudiéndolo  excusar.  E  otrosí, 
debe  enderezar,  é  ordenar  sus  rentas,  ó  todo  lo  suyo, 
de  manera  que  loliaya  bien  parado,  é  que  se  pueda  ayu- 
dar de  ello:  ca  maguer  la  riqueza  del  Emperador  sea 
muy  grande ,  si  bien  parada  no  fuere ,  poco  se  podria 
aprovechar  de  ella. »  Y  tanto  mas  en  vuestra  majestad, 
que  sin  tocar  en  su  real  hacienda  y  en  la  de  sus  vasallos 
tiene  otras  muchas  cosas  de  que  poiler  hacer  merced, 
cuales  no  las  ha  tenido  ni  tiene  príncipe  ni  monarca  del 
mundo;  como  son ,  oIícííjs  temporales,  plazas  de  asien- 
to, hábitos,  encomiendas,  títulos,  obispados,  arzobis- 
pados y  otras  prebendas  eclesiásticas ;  que,  como  todo 
esto  (que  es  sin  número  en  esta  corona  de  Castilla  y  en 
ios  demás  agregados  á  ella  y  en  lo  restante  de  esta  mo- 
narquía) se  distribuyese  con  igualdad  ,  tendría  vuestra 
majestad  de  dos  maneras  contentos  sus  vasallos  (razón 
de  estado  bien  importante):  la  una  con  las  mercedes  que 
recibiesen  deste  género ,  y  la  otra  con  el  alivio  de  los 
tributos  que  de  acortar  la  mano  en  los  demasiados  gas- 
tos y  extraordinarias  mercedes  se  les  seguirla.  Y  por 
el  contrario,  viéndose  gravados,  como  realmente  lo 
están,  inexcusables  hoy,  sino  es  con  el  medio  do  la 
moderación,  y  que  su  trabajo  y  sudor  no  se  convierte 
todo  en  beneficio  de  la  causa  pública,  no  es  mucho 
vivan  descontentos,  afligidos  y  desconsolados.  Pero 
porque  el  reino  está  en  tal  estado,  que  con  solo  este 
medio,  y  aun  el  pasado,  que  mira  á  la  reformación  pa- 
ra lo  presente  y  venidero,  no  se  satisface  competente- 
mente ni  se  remedia  la  extrema  necesidad  en  que  vues- 
tra majestad  y  el  reino  se  halla  ,  no  arrancando  de  raíz 
la  causa  y  no  usando  vuestra  majestad  de  un  re- 
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medio  preciso,  necesario  y  conveniente  al  servicio  do 
Dios,  suyo,  y  descargo  de  su  real  conciencia  y  aun  tío 
la  nuestra ,  que  por  la  obligación  de  nuestro  oficio  la 
tenemos  de  proponer  á  vuestra  majestad  lo  mas  pro- 
vechoso y  útil  al  bien  de  sus  vasallos,  nos  ha  parecido 
proponérsele  y  representársele,  como  ministros  que 
estamos  obligados  á  aconsejarle  lo  que  mas  conviem-, 
como  nos  lo  dejó  ordenado  y  mandado  el  señor  rey  di  n 
Alonso  el  Sabio  en  una  ley  de  la  Partida,  cuyas  pala- 
bras, por  ser  dignas  del  real  pecho  y  ánimo  de  vues- 
tra majestad,  nos  ha  parecido  referirlas  aqui :  «E  ú 
tal  consejero  como  este  llaman  en  latin  Patricio,  que 
es  así  como  padre  del  Príncipe  :  ó  este  nome  tomaron 
á  semejanza  del  padre  natural ;  é  así  como  el  padre 
se  mueve,  según  natura,  á  aconsejar  á  su  hijo  leal- 
mente,  catándolo  su  pro  é  su  honra,  mas  que  otra 
cosa,  así  aquel,  por  cuyo  consejo  se  guia  el  Príncipe, 
lo  debe  amar,  é  aconsejar  lealmente ,  é  guardar  la  pro, 
é  la  honra  del  señor  sobre  todas  las  cosas  del  mun- 
do, non  calando  amor,  nin  desamor,  nin  pro,  nin 
daño  que  se  le  pueda  ende  seguir  :  é  esto  deben  fa- 
cer sin  lisonja  ninguna,  non  calando  si  le  pesará  ó  lo 
placerá,  bien  ansí  como  el  padre  non  lo  cata  cuando 
aconseja  á  su  hijo. »  Y  si  esto  procede  en  el  Consejo, 
en  vuestra  majestad  con  mucha  mas  razón  corre  el 
abrazar  lo.  que  se  le  dijere  con  buen  celo  y  deseo  de 
acertar,  si  la  moderación  y  templanza  se  ha  de  tomar 
del  fin  y  oficio  para  que  se  hizo  el  rey ,  que  fué  para  la 
república,  y  no  la  república  para  el  rey,  como  dice 
san  Bernardo.'  Y  si  es  cierto  que  los  reyes  no  son  mas 
que  padres,  pastores,  regentes  y  administradores  de 
su  república,  y  que  tienen  obligación  en  justicia  á 
templarse  y  moderarse,  asi  en  sus  gastos  como  en  las 
mercedes ,  no  tomando  mas  de  aquello  que  les  bastare, 
así  para  su  sustento  y  esplendor  como  para  cuidar  del 
gobierno  y  amparo  de  sus  súbtHtos,  de  manera  que  no 
sea  enervado  y  eiiflaquccido  demasiado  el  cuerpo  de 
la  repúiilica;  porque  el  daño  della,  si  es  grande  es 
irreparable,  y  perdiéndose  ella,  todo  se  pierde ,  y  es- 
tando reparada,  las  obligaciones  de  los  principes  tie- 
nen reparo,  pues  les  ha  de  acudir,  remediar,  servir, 
favorecer  y  engrandecer,  no  disfrutándola  con  gastos 
excesivos  y  excusados  y  crin  no  debidas  y  demasiadas 
mercedes.  Donde  comparó  muy  bien  un  sabio  el  rey  á 
la  cabeza;  porque,  así  como  della  nacen  los  demás  sen- 
tidos, y  tiene  obligación  de  acudiré  influirá  todos,  el 
principe ,  que  se  representa  por  la  cabeza ,  no  ha  de  ser 
solo  para  sí,  sino  principalmente  para  su  república.  Y 
también  le  comparó  al  corazón;  porque,  así  como  el 
corazón,  aunque  el  cuerpo  duerma,  él  siempre  vela  y 
está  palpitando  y  enviando  espíritus  vitales  átodo  el 
cuerpo,  el  rey,  cuando  el  cuerpo  místico  de  la  Tepú- 
blica  y  los  demás  miembros  della  duermen  y  están  des- 
cuidados, ha  de  estar  velando  y  cuidando  dellos,  para  ' 
socorrer  á  sus  necesidades  y  acudirá  sus  trabajos-,  y 
aliviarlos  todo  lo  que  fuere  posible.  Es  pues  el  remedio 
mas  eficaz,  para  que  los  tributos  puedan  aliviarse  y  la 
hacienda  real  quede  descargada  y  de  manera  que  cun 
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ella  se  pueda  acudir  A  las  oMigoeiones  y  carpas  púhli- 
cas  (i|iie  Sun  tuii  giaiulcs  coiiiu  so  subo),  qiio  vuoslra 
mujeslad  so  sirva  de  mandar  rever  las  inercedüs  mas 
considerables  y  cuanliosas  que  ha  lieclio  desde  el  pri- 
mero dia  do  su  cunina  liasla  este,  p.iru  <|iift  si  se  baila- 
ren algunas  inolii'iusas  (así  las  llama  el  deieclio),  in- 
mensas é  iniuoderadas,  vuestra  majestad  las  revoque 
ludas  ú  reforme,  así  las  de  dinero  como  de  rentas  do 
por  vida  ó  perpetuas,  así  las  liecbas  en  esto  reino  de 
Castilla  como  en  las  ludias  y  en  las  demás  provincias 
sujetas  á  vui'stni  nuijcslad;  piirque  so  entiende  que 
lian  sido  muchas  y  muy  excesivas  ,  y  cpie  poilriun  ha- 
berse ganado  por  importunidad  y  medios  extraordi- 
narios de  los  suplicantes  ó  con  falsa  relación  de  ser- 
\. -ios  ningunos,  ó  si  algunos,  inferiores  á  ellas;  que 
es  el  caso  en  que  los  reyes  tienen  obligación  íi  liaccilo 
y  á  procurar  que  vuelvan  á  la  corona  y  patriuiunio  real, 
bien  así  como  hechas  en  perjuicio  del  bien  común  ,  á 
ipic  vuestra  majestad  debe  principalmente  atender  con 
i;idispeusable  necesidad  asi  de  justicia  como  de  con- 
ciencia :  cosa  en  que  vuestra  majestad  ( Dios  le  guar- 
.li)  ha  traído  siempre,  como  principe  tan  cristiano, 
la  nura.  De  las  cuales  lacilmente  constará,  mandamlo 
vuestra  majestad  que  informen  todos  los  tribunales 
y  ohcius  por  donde  se  huijieren  despachado,  pues  es 
fuerza  que  en  cllus  baya  de  haber  razón  de  todo,  sin 
ocultarse  ni  poderse  encubrir  cosa  alguna.  Así  lo  han 
hecho  muchos  y  nu'.y  valerosos  y  cristianos  reyes  an- 
tecesores de  vuestra  nuijeslad  en  esta  corona,  con- 
fesando que  fueron  engañados  en  las  mercedes  que 
hicieron ,  ó  que  la  necesidad  les  obligó  á  a.'argar  tanto 
la  mano  en  ellas,  en  daño  universal  de  lodos  sus  va- 
sallos; y  que  así,  era  justo  se  volviesen  á  incorporar  en 
I-la  corona,  de  donde  salieron.  Los  ejemplos  stm  muy 
iiutorios  ;  porque  el  señor  rey  don  línrique  el  Segundo, 
que  llamaron  el  liberal,  lo  fué  lauto,  que  le  obligó  á 
poner  una  cláusula  en  su  lestameiito,  en  que  modi- 
licó  y  reformó  todas  las  mercedes  que  había  hecho  ;  de 
la  cual  los  señores  Reyes  Católicos ,  que  no  alcanzaron 
mal  esta  razoü  de  estado,  mandaron  que  se  promul- 
gase una  ley ,  que  hoy  dia  se  guarda  y  ejecuta.  Y  del 
señor  rey  don  Enrique  el  Tercero  ,  nieto  del  Segundo, 
también  se  sabe  que,  hallándose  en  necesidad,  por(|ue 
tenia  empeñadas  sus  reutas  reales  en  cuatro  cuentos 
Je  maravedís  (¿qué  hiciera  si  alcanzara  el  estado  pre- 
sente, en  el  cual  lo  están  tudas,  con  ser  mayores,  y 
vuestra  majestad  come  de  prestado?) ,  por  excusar  los 
tríbulos  que  le  aconsejaban  impusiese  sobre  sus  va- 
sallos (á  cuya  causa  dijo  aquella  tan  esclarecida  sen- 
tencia que  queda  referida  ) ,  echó  mano  de  los  pode- 
rosos, hizo  riza  en  olios,  mandó  hacer  información  do 
lo  que  teiiian  cuandu  le  entraron  á  servir,  y  lo  que 
habían  adquirido  hasta  entonces.  Averiguó  las  do- 
naciones y  mercedes  que  había  hecho,  y  el  daño  que 
de  esto  se  había  seguido  ú  su  hacienda  real,  y  (lió 
al  traste  con  todo;  aunque  no  era  el  eyipeño  tanto 
como  el  de  vuestra  majestad  ni  las  obligaciones  tan  for- 
zosas (aunque  tenia  guerra  con  los  moros) ,  ni  lus  ser- 


vicios del  reino  tan  nol.ildon,  pups  solos  ellos  monlun 
cincuenta  y  cuatro  millones  después  que  vuestra  ma- 
jestad comenzó  ú  reinar,  ni  el  gasto  tan  grande ,  pues 
en  veinte  unos  se  podrían  ai  aso  haber  gastado  otros 
cien  millones;  cosa  que  causa  pasmo,  contando  las 
liólas,  las  gracias  y  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario de  que  vuestra  majestad  goza ,  y  otros  arbitrios 
de  que  se  ha  valido,  que  no  lian  sido  poco  pcniiciosos 
al  reino  ;  con  lo  cual  parece  que  habla  de  poder  ser 
vuestra  majestad ,  conm  lo  merece  y  lo  esperamos  sus 
criados  y  vasallos,  dueño  y  señor  del  universo  nnmdo, 
si  en  la  distribución  y  gobiiírno  di-  esta  liacienda  hu- 
biera habido  la  cuenta  y  razón  que  convenía.  Y  el  se- 
ñor rey  don  Juan  el  Segundo  hizo  una  ley  «n  quu 
revocó  todos  los  privilegios  de  los  excusados  que  así 
él  como  los  demás  señores  reyes  sus  progenitores  ha- 
bían concedido  á  algunos  monasterios,  iglesias,  ca- 
lialleros  y  otras  personas  parliculures;  bienal  renovó 
el  rey  nuestro  señor,  ipie  sania  gloria  haya ,  padre  de 
vuestra  mujeslad,  eti  el  uño  de  Í5ü7,  mandando  so 
guardase  y  ejecutase  ¡nviolablemenlc,  como  se  hace. 
Y  los  señores  Hoyos  Católicos  revocaron,  promul- 
gando ley  sobre  cIIü,  ludas  las  mercedes  que  el  rey 
don  Enrique  el  Cuarto  había  hecliu  desde  el  año  de  0-t 
basta  el  de  74 ;  y  los  mismos  (que  fueron  grandes  go- 
bernadores) restringieron  y  moderaron  el  año  de  1192 
todos  los  privilegios  y  mercedes  de  alcabalas  concedi- 
das por  ellos  y  sus  antecesores  á  muchas  ciudades  del 
reino  y  á  sus  cunquisladures,  con  ser  tan  justas  y  en 
renunieracion  de  tan  grandes  servicios,  para  que  so 
entendiesen  y  guardasen  solamente  en  lo  que  es  la  la- 
branza y  crianza.  Y  la  señora  lieina  Católica  en  su  les- 
tainonlo  dejó  declarado  que  algunas  mercedes  que  ha- 
bia  hecho  y  rentas  quj  había  (iailo  liahiansido  con- 
tra su  voluntad;  y  así,  las  revocaba  y  daba  por  ningu- 
nas. Do  manera  que,  como  queda  dicho,  si  vuestra 
majestad  hubiere  hecho  las  mercedes  que  se  han  re- 
ferido, tendrá  obligación  po  todo  derecho,  divino, 
natural  y  positivo,  y  en  razón  de  estado  y  buen  go- 
bierno, en  juslicia  y  conciencia ,  á  reformarlas.  De  quo 
se  seguirán  dos  efectos  nniy  considerables  :  el  uno, 
que  el  patrimonio  real  se  acrecentará  y  pondrá  en  es- 
lado  que  no  haya  menester  tantos  tributos  y  servicios, 
y  serán  aliviados  sus  vasallos;  el  olro,  que  de  aquí 
adilante  mirará  cada  uno  lo  que  pide,  y  se  absten- 
drán lodos  de  |ied¡r  y  querer  que  so  les  hagan  luii 
grandes  mercedes,  por  ventura  hechas  fuera  de  la  in- 
lencion  real. 

El  tercero,  que,  pues  para  poblar  el  reino  de  gente  no 
se  ha  de  traer  de  fuera  del ,  porque  los  extranjeros  solo 
sirven  de  destruirle,  y  antes  es  conveniente  excusar  el 
trato  y  comercio  todo  lo  que  fuere  posible  con  ellos, 
convendrá  dentro  del  reino  Iraspahir  la  que  sobra  do 
unas  partes  á  otras.  La  que  hay  en  esta  corle  es  excesi- 
va en  número;  y  así,  es  bien  descargarla  de  mucha  parto 
della,  y  mandará  los  que  hubieren  de  salirquc  se  vayan 
á  sus  tierras;  que  aunque  cada  uno  puede  mudar  domi- 
cilio y  estar  adonde  quisiere,  cuando  la  necesidad  apric- 
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la,  y  se  ve  que  se  va  á  perder  todo,  vuestra  mnjestad 
puede  y  debe  mandar  que  cada  uno  asista  en  su  natural; 
que  si  es  la  corte  favoraljjc  por  ser  patria  común,  ¿cuán- 
to mas  lo  debe  ser  la  propia  de  cada  uno,  que  es  la  na- 
tiva y  verdadera?  Y  no  so  lia  de  comenzar,  como  en  lo 
pasado,  por  la  gente  común  y  vulgar;  que  para  que  esta 
salga,  el  medio  que  se  pondrá  es  el  mas  eficaz  y  rele- 
vante; y  seria  iniquidad  dejar  los  ricos  y  poderosos,  que 
son  los  que  lian  de  dar  el  suslenlo  á  los  pobres,  y  echar 
estos  adonde  no  tengan  en  que  trabajar  ni  ganar  de  co- 
mer ;  pues  la  causa  de  venirse  de  sus  naturales  y  dejar 
sus  casas  desamparadas  no  es  la  dulzura  de  la  corle, 
porque  en  ella  vemos  que  trabajan  muchos  y  ganan  de 
comer  con  sus  manos,  sino  el  no  tener  con  que  susten- 
tarse en  ellas.  Los  que  deben  salir  son  los  grandes,  se- 
ñores, caballeros  y  gente  desla  calidad,  y  un  mañero 
grande  que  hay  de  viudas  muy  ricas  y  muy  poderosas, 
y  otras  que  no  lo  son  tanto ,  y  se  han  venido  ú  la  corle 
sin  causa  legitima  ó  la  buscan  afectada ,  y  muchas  per- 
sonas eclesiásticas  que ,  teniendo  obligación  de  residir 
en  sus  beneficios,  su  color  de  que  tienen  pleitos  en  esla 
corle  y  que  sus  iglesias  los  envían  á  la  defensa  dellos,  se 
vienen  á  ella  ;  con  que  defraudan  al  culto  divino,  á  la 
residencia  y  á  las  limosnas  que  hicieran  y  debieran  ha- 
cer si  estuvieran  tan  asistentes  al  servicio  de  sus  pre- 
bendas como  fuera  razón.  Aqui  se  avecindan  los  unos, 
y  los  otros  compran  casas  y  las  hacen  de  nuevo  muy 
costosas.  Las  ciudades  y  lugares  principales,  que  so- 
lian  tener  por  vecinos  tales  personas,  con  las  cuales  se 
sustentaba  el  esplendor  en  la  tierra  y  en  los  mismos  va- 
sallos, hoyhan  descaccidoyse  han  despoblado,  ylos po- 
bres naturales ,  que  á  la  sombra  dcslos  vivían  y  con  sus 
haciendas  se  sustentaban  ,  se  vienen  á  la  corle  á  buscar 
otras  comodidades;  y  con  esto  se  va  perdiendo  todo, 
gastando  en  ella  sus  haciendas  los  señores  y  los  demás 
caballeros  y  personas  particulares.  Los  labradores  cir- 
cunvecinos gastarán  mejor  sus  frutos,  los  señores  co- 
nocerán sus  vasallos,  quer;  ánios  bien ,  haránics justicia 
y  verán  al  ojo  los  trabajos  y  necesiilades  que  pailucen ,  y 
remediárselas  han.  Poblaránse  los  lugares  que  hoy  no 
tienen  caudales  ni  personas  ni  lustre,  ni  cosa  que  pue- 
da ayudarles  á  levantar  cabeza  ,  con  los  criados  y  alie- 
gados  que  llevarán  tras  sí;  que  son  muchos,  y  algunos 
dellos  no  muy  bien  entretenidos  en  esta  corle,  y  mas 
licenciosos  de  lo  que  fuera  razón.  Los  premios  y  las  mer- 
cedes no  se  darán  por  importunidades  y  por  malos  me- 
dios. Conocerse  ha  cada  uno  y  dársele  ha  lo  que  mere- 
ciere, y  al  que  tuviere  justa  causa  para  venir  á  la  corle  á 
negocio  ó  á  la  pretensión  (aunque  á  esto  segundo  no  se 
habia  de  admitir  á  iiatlie ,  dándoles  los  premios  en  sus 
casas,  y  buscando  á  los  que  huyesen  dellos  y  no  los  pre- 
tendiesen), se  le  podrá  dar  licencia  por  el  tiempo  que  pa- 
reciere, para  que,  acabado  él,  so  vuelva  á  su  casa,  y  allí 
viva  y  dé  de  comer  á  los  pobres  que  son  sus  naturales. 
Que  si  las  cortes,  las  cbancillerias  y  universidades  eslán 
siempre  lucidas  do  gente  porque  viene  dinero  de  fuera 
y  se  gasta  allí,  gastándose  en  el  natural  de  cada  uno  es- 
tarían los  lugares  mas  lucidos,  mas  poblados  y  descan- 


sados, y  la  corte  mas  desenfadada  ysin  tanta  confusión 
y  aun  sin  tantos  vicios  y  ofensas  de  nuestro  Señor;  y 
que  no  ayudan  poco  tantos  turcos  y  moros ,  gente  pe- 
ligrosa y  poco  segura,  y  que  naturalmente  nos  ha  de 
tener  odio  y  aborrecimiento;  y  tanta  gente  de  las  na- 
ciones extranjeras  inficionadas,  que  le  tienen  mayor á 
nuestra  santa  fe;  cuyo  trato,  comunicación  y  comercio 
no  nos  puede  estar  bien,  como  dice  el  Apústol,  ni  es 
muy  á  propósito  para  lo  que  deseamos.  Buen  testimonio 
es  lo  que  sucedió  á  los  Macabeos ,  cuyas  Vitorias  fueron 
memorables,  y  perseveraron  hasta  que  hicieron  paces 
con  los  gentiles  romanos,  y  después  de  haberlas  hecho, 
lodo  fué  ir  perdiendo  lo  que  hablan  ganado.  Notable  es 
la  maldición  que  echó  Dios  á  los  de  su  pueblo  si  traba- 
sen amistad  con  los  gentiles,  diciendo  que  les  consu- 
miría la  langosta ,  peste  y  guerras,  y  que  les  volvería  sii 
rostro  y  los  dejaría  como  á  hijos  apóstatas.  Y  notable  es 
también  un  decreto  que  se  hizo  en  un  concilio  toledano 
sexto,  en  que  se  ordenó  que  no  se  diese  la  posesión  del 
reino  al  rey  h;;Sta  tanto  que  jurase  que  no  pormiliria 
que  alguno  que  no  fuese  orisliano  pudiese  vivir  en  el 
reino.  En  todo  esto  que  queda  dicho  en  este  capitulo 
es  menester  remedio  y  ejecución  prontísima ,  sin  excep- 
ción de  personas,  porque  el  dia  que  la  hubiere  no  hay 
que  tratar  de  restaurar  lo  perdido,  sino  enlenderquesc 
ha  de  acabar  lo  que  resta ,  y  muy  presto. 

El  cuarlo,  que  vuestra  majestad  sea  servido  de  man- 
dar con  indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  muy 
excesivos  gastos  que  se  lian  introducido  de  pocos  anos 
&  esta  parto  en  el  reino  con  trajes  exquisiios,  arreos  y 
menajes  de  casa,  traídos  con  notable  cosía  de  reinos- 
extraños,  pudiendo  pasar  mas  honrada  y  decentemen- 
te con  las  mercaderías  de  la  tierra,  labradas  en  Esp;uia, 
como  lo  hicieron  nuestros  antepasados;  en  cuyo  tiempo 
no  se  enflaquecían  tanto  los  ánimos  y  fuerzas  de  los 
hombres,  ni  los  acababa  y  consumía  la  superfluidad  de 
que  ahora  usan,  ocasionada  á  grnndes  vicios  y  pecados. 
Tara  lo  cual  serú  importante  prohibir  que  no  haya  cue- 
llos sínodo  Holanda;  que  no  pueda  un  cuello  tener  mas 
de  tantos  anchos ;  que  ningún  liombre  pueda  ser  abri- 
dor du  cuellos,  poniéndoles  graves  penas  para  la  cjocu- 
cioM  dello ;  que  no  pueda  haber  aprensadores  de  sedas, 
que  las  queman  y  no  sirven  do  nada ;  que  no  baya  bor- 
dadores, ó  que  baya  número  cierto ,  y  que  estos  no  pue- 
dan bordar  colgaduras,  camas  y  faldellines,  ni  otras 
cosas ,  en  que  se  gasta  gran  suma ,  salvo  las  de  la  Igle- 
sia ,  jaeces  y  otras  permitidas ;  que  no  entren  sedas  da 
Italia  ni  de  la  China  ni  de  otras  partes  fuera  del  reino ; 
porque,  sí  bien  los  derechos  de  los  puertos  perderán  con 
esto,  los  daños  que  resultan  de  la  entrada  destas  y  otras 
cosas  son  mucho  mayores,  y  es  justo  repararlos.  Fue- 
ra de  que,  también  habrá  menos  ocasión  de  sacar  nues- 
tro oro  y  plata  en  trueco  de  cosas  inútiles,  instrumen- 
tos de  vicios,  causase  incentivos  dillos,  y  medio  único 
de  la  corrupción  de  las  buenas  costumbres ,  cuya  refor- 
mación es  el.  principal  motivo,  ganancia  é  interés  que 
vuestra  majestad  tiene  y  ha  tenido  siempre  delante  de 
los  ojos;  que  no  haya  tanta  multitud  du  escuderos,  gen- 
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lilesliombres,  pajes  y  cnlrelenídos,  con  otra  infinitlüihli! 
criados; ron  que  se  crian  inuclios  vagamundos, sin  ar- 
rnslrará  tomar  oficio  que  sea  de  provecho,  por  dejar  sus 
tierras  y  venirse  á  esta  corte,  haciendo  rmiilia  sohraacá, 
y  mucha  fulla  allá  en  otros  ministerios  mas  úiilcs  &  lare- 
púhlica;  con  cuyo  ejercicio  cesaria  lo  suiíurlkis  lascos- 
Inmhresse  mejorarían,  los  hombres  se  aplicariaii  niasal 
trabajo,  y  Dios  imestro  Señor  seria  mas  servido,  l'ara 
todo  lo  cual  conviene  mucho  que  vuestra  majestad  en  su 
real  casa  ponga  la  misma  moderación  en  los  trajes  y  ves- 
tidüsque  se  hadiclio,  paraque  losdemás,  á  su  iniilacion, 
se  mulleren  y  corrijan  y  vayan  &  la  mano  fácilmonte. 
Tan  clicaz  es  el  ejemplo  real  en  los  subditos,  que  lo  que 
no  han  podido  acabar  tañías  leyes  y  pragmáticas  cimio 
sobre  esto  se  lian  hecho ,  lo  acabará  el  conocer  el  gran- 
de, el  señor  y  el  nicdiiuio  que  este  es  el  gusto  de  su 
rey  y  que  se  ejecuta  con  todo  rigor  en  los  que  andan 
mas  cerca  de  su  real  persona ,  temiendo  su  indignación 
y  el  mal  gusto  que  tiene  con  estas  demasías.  Y  asimis- 
mo en  la  reformación  de  gastos  extraordinarios  y  en  el 
acrecentamiento  do  criados,  por(¡ue  se  han  añadido  de 
pocos  años  á  esta  parte  en  tanta  cantidad  ,  que  viene  á 
ser  el  gasto  de  raciones  y  salarios  tan  inmenso  y  excesi- 
vo ,  que  inonta  el  de  las  casas  reales  hoy  mas  que  el  del 
I!cy  nuestro  señor  el  año  de  08,  cuando  falleció,  dos  ter- 
cias partes.  Cosa  muy  digna  de  remedio  y  de  peñeren 
consideración  y  aun  en  conciencia  á  vuestra  majestad; 
pues  ahorrándose  las  dichas  dos  tercias  partes  (que  se- 
ria muy  fácil ,  queriendo  usar  de  la  moderación  y  tem- 
planza que  pide  el  estado  que  queda  representado  de 
la  real  Jiacienda) ,  podrían  servir  para  otros  gastos  for- 
zosos ,  y  tanto  menos  tendría  vuestra  majestad  que  pe- 
dir á  sus  vasallos,  y  ellos  que  contribuirle.  Lo  cual  se  ha 
tie  procurar,  porque  el  tributo  (como  dice  el  angélico 
doctor  santo  Tomás)  es  debido  á  los  reyes  para  la  sus- 
lenlacion  necesaria  de  sus  personas,  no  para  la  volun- 
laria  y  que  se  puode  y  debe  excusar,  como  es  esta;  y 
tünibien  las  jornadas,  en  las  cuales  se  gasla  al  doble.  Y 
estando  el  patrimonio  real  tan  acabado,  no  conviene 
que  vuestra  majestad  las  haga,  no  sií'ndo  nuiy  forzosas, 
á  costa  del  sudor  de  sus  pobres  vasaüos ,  los  cuales  pa- 
decen inlinitas  molestias,  especialmente  los  labriulores, 
qnilándoles  sus  carros  y  sus  muías  cuando  mas  necesi- 
dad tienen  dellas;  siendo  ocasión  esto  y  las  costas  y 
penas  que  se  les  hacen  por  no  cumplir  tan  á  I  ienipo  co- 
mo deben,  de  no  labrar  las  tierras  y  desampararlas. 

Elquinlo,queál(>s  labradores  (cuyo  estado  es  el  mas 
imporlante  de  la  república,  porque  ellos  la  sustentan, 
conservan  y  cullivan  la  tierra,  ydeHus  pende  la  abun- 
dancia de  los  frutos  y  aun  la  contribución  de  las  cargas 
reales  y  personales,  que  son  Icrríbics  las  que  tienen  so- 
bre sí,  á  cuya  causa  se  van  acabando  muy  apriesa),  para 
que  no  vengan  en  tanla  dimirincion ,  cdovieiie  aniniar- 
liisy  alentarlos,  dándolos  privilegios,  y  lales,  (pieles  es- 
tén bien  y  que  les  puedan  ser  guardados  (dícese  esto 
porque  no  lodus  bis  que  se  les  pueden  conceder  les  se- 
rian favorables).  Los  mas  esenciales  y  seguros,  fuera  de, 
algunos  que  tienen  y  les  están  concedidos,  so.'i  los  si- 


guientes :  que,  sin  embargo  que  la  ley  tiene  proveído 
que  no  puedan  estar  presos  por  deudas  los  meses  de  la 
labor,  será  conveniente  que  se  amplíe  el  privilegio  para 
que  en  ningún  tiempo  lo  puedan  ser,  pues  vemos  queso 
amplía  su  necesidad  y  que  es  menester  restaurarlos  de 
la  quiebra  en  que  se  hallan,  limitándose  esto  para  las 
deudas  que  debieren  á  vuestra  majestad  y  por  las  reñios 
de  las  tierras  que  tuvieren  arrendadas ;  porque  en  estos 
dos  casosno  es  justo  que  so  entienda  el  dicho  privilegio; 
que  se  reformen  y  moderen  los  privilegiados  de  cargas 
personales,  que  son  muchos,  espeeialmenle  Ids  herma- 
nos de  frailes  y  los  que  llaman  soldad<!S  i!c  la  milicia; 
porque,  sacados  los  clérigos,  las  viudas  y  los  hidalgos 
así  de  sangre  como  de  privilegio,  los  familiares  del  San- 
to Olício  y  otros  exentos ,  viene  á  cargar  todo  sobre  los 
miserables  y  pobres;  que  no  puedan  ser  liadores  sino 
entre  sí  mismos ;  que  no  puedan  ser  ejecutados  en  sus 
tierras  leniénddias  sembradas,  ni  en  el  pan  en  lacra, 
hasta  meterlo  en  la  panera ,  salvo  por  el  dueño  de  la 
renta  y  por  los  diezmos ;  que  el  pan  que  se  les  prestare 
entre  año  para  sembrar  ó  para  otras  necesidad(!S.  no 
sean  obligados  á  volverlo  en  la  misma  cspceíc  ,  y  que 
cumplancon  pagarlo  A  la  pragmática;  que  el  labrador  no 
te)iga  tasa  para  vender  el  pan  de  su  cosecha ;  que  sí  fue- 
ren ejecutados  y  se  les  quisiere  vender  el  pan,  so  les 
haya  de  lomar  al  precio  de  la  pragmática  ;  que  se  les  dé 
licencia  para  que  libremente  puedan  vender  en  pan  co- 
cido loque  fuere  de  su  cosecha  y  labranza  ;  que  los  eje- 
cutores que  salen  á  ejecutará  los  que  viven  en  lasableas 
no  puedan  llevar  sino  tan  snlauKMile  ocho  reales  de  sala- 
rio, y  el  rcparlínuento  le  bagan  conforme  á  la  ordina- 
ria del  Consejo.  Y  que  si  esto  no  se  guardare,  corra  por 
cuenta  del  corregidor  y  se  le  pueda  l)ac,er  cargo  en  la 
residencia. 

El  sexto,  que  so  tenga  la  mano  en  dar  l'cencias  para 
nuichas  fundaciones  de  religiones  y  monasterios ,  y  que 
se  suplique  á  su  santidad  (con  intro<lnccion,ante  todas 
cosas,  de  la  pieilad  y  religión  de  los  naturales  dcstos 
reinos,  y  la  entereza  en  la  observancia  de  la  fe  calrtlica 
que  ellos  y  sus  reyes,  por  la  misericordia  de  Dios,  han 
guardado  siempre  y  guardarán  basla  la  lin  d<'l  numdo) 
se  sirva  de  poner  liuiíle  en  esta  parle  y  en  el  número 
do  los  religiosos,  representándole  los  grandes  daños  que 
se  siguen  de  acrecentarse  tanto  estos  conventos  y  aini 
algunas  religiones;  y  no  es  el  menor  el  que  á  ellas  mis- 
mas se  les  sigue ,  padeciendo  con  la  mncbeilnmbre  ma- 
yor relajación  de  la  que  fuera  justo,  por  recibirse  en  ellas 
muchas  personas  que  mas  se  enlran  huvcndo  de  la  ne- 
cesidad ,  y  con  el  guslo  y  dulzura  de  la  ociosidad ,  que 
por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve;  fuera  del  que  fe 
sigue  contra  la  universal  conservación  desla  corona, 
que  consiste  en  la  nniclia  población  y  abundancia  de 
gente  úlíl  y  provechosa  para  ella  y  para  el  real  servicio 
de  vuestra  majeslad  ;  cuya  falla  por  esto  canúnoy  pop 
oíros  muchos  nacidos  de  diversas  cau>as,  viene  á  ser 
muy  grande,  de  que  están  relevados  los  religiosos  y  las 
religiones  en  conuní  y  en  particular  ;  y  sus  haciendas, 
que  son  muchas  y  muy  gruesas  las  que  se  incorporan 
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en  ellas,  haciéndose  bienes  eclesiásticos,  sin  que  jamás 
vuelvan  á  salir ;  con  que  se  empobrece  el  esLado  de  los 
seculares,  cargando  el  peso  de  tantas  obligaciones  so- 
bre ellos.  Para  lo  cual  no  seria  medio  poco  convenien- 
te que  no  pudiesen  profesar  de  menos  de  veinte  años 
ni  ser  recibidos  en  la  religión  de  menos  de  diez  y  seis; 
que  su  santidad ,  vistas  las  causas  tan  justas  como  se  le 
representarán,  podría  expedir  breve  para  que  esto  se 
guardase  en  estos  reinos  de  España,  especialmente  en 
esta  corona  de  Castilla.  Con  lo  cual  rcliusarian  tantos 
de  seguir  este  camino,  que  aunque  para  ellos  es  el  me- 
jor y  mas  seguro  y  de  mayor  perfección ,  para  lo  público 
viene  á  ser  muy  dañoso  y  perjudicial.  A  lo  cual  ayuda- 
ría también  el  reformar  algunos  esludios  de  gramática 
nuevamente  fundados  en  los  pueblos  y  lugares  cortos; 
porque  con  la  ocasión  de  tenerlos  tan  cerca ,  los  labra- 
dores divierten  á  sus  hijos  del  ejercicio  y  ocupación  en 
que  nacieron  y  se  criaron,  poniéndolos  al  estudio,  en 
que  también  aprovechan  poco  y  salen  por  la  mayor 
parte  ignorantes ,  por  serlo  los  preceptores.  Y  bastarla 
que  en  los  lugares  conocidos  y  grandes ,  y  donde  los  ha 
habido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  y  en  las  cabezas 
de  partido  fuesen  permitidos ;  porque  aun  no  se  tendria 
por  muy  grande  inconveniente,  sino  por  muy  prove- 
choso, que  hubiese  menos  clérigos  y  número  señalado 
de  ellos,  siguiendo  la  doctrina  de  los  santos  y  concilios, 
y  disposición  de  algunos  emperadores  que  atentamente 
consideraron  esta  materia. 

El  sétimo ,  que  se  quiten  los  cien  receptores  que  se 
criaron é instituyeron  en  esta  corte  el  año  pasado  de 
1CÍ3  ,  aunque  vuestra  majestad  mandase  buscar  me- 
dios con  que  pagarles  lo  que  hubieren  dado  por  sus 
oficios;  porque  se  hulla  que  de  esta  nueva  creación 
lian  resultado  y  resullan  muy  grandes  inconvenien- 
tes, en  daño  universal  del  reino  y  de  los  pobres  que 
aciertan  á  caer  en  sus  manos.  Los  principales  son ,  que 
algunos  destos  tienen  poca  capacidad,  otros  muy  po- 
bres y  falidos,  y  otros  muy  codiciosos.  Y  de  ser  igno- 
rantes se  sigue  errarse  los  negocios  á  que  van,  y  de 
ello  costas  y  salarios  á  las  partes.  Y  de  ser  pobres  y  co- 
diciosos, muy  grandes  daños,  porque  para  sacar  las 
pagas  de  lo  que  deben,  y  sustentarse  en  esta  corte  con 
sus  casas  y  familias ,  exceden  en  llevar  derechos ,  y  ha- 
cen mas  autos  de  los  que  han  de  hacer  y  compulsan 
mas  hojas  de  las  necesarias ,  y  cuando  van  á  las  comi- 
siones hacen  que  los  corregidores  y  jueces  de  residen- 
cia y  de  comisión  hagan  excesos  en  acumular  papeles  y 
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pleitos  injustos  y  lio  necesarios,  para  llevar  por  esto  ca^ 
mino  muchos  derechos  y  detenerse  mucho  tiempo  en 
las  comisiones,  buscando  trazas  y  modos  notables  para 
que  se  les  prorogue  el  término  dellas;  lo  cual  no  pa- 
saba antes  con  tanta  rotura,  porque  los  escribanos  que 
iban  alas  comisiones,  nombrados  por  los  presidentes, 
procuraban  procederlimpiamcnte  para  que  con  la  buena 
relación  de  su  persona,  venidos  de  una  comisión,  les  die- 
sen otra.  Y  por  lo  menos  no  se  halla  que  se  ocupase 
tanto  tiempo  el  Consejo  en  las  diferencias  que  entre  es- 
tos mismos  receptores  suceden  por  momentos;  de  ma- 
nera que  de  un  negocio  á  que  van ,  resultan  otros  ¡n- 
tinitos  pleitos  :  cosa  dignísima  de  remedio. 

Estos,  Señor,  son  los  medios  que  tiene  el  Consejo 
por  mas  dicaces  para  la  población  del  reino ;  pues  eou 
ellos,  ejecutándose  como  conviene,  vuestra  majestad 
conseguirá  el  lin  santo  que  desea.  Dilicultosos  y  casi 
imposibles  parecerán  á  la  primera  vista  ;  pero  conside- 
rados atentamente ,  junto  con  el  trabajoso  estado  á  que 
ha  llegado  este  reino  por  su  despoblación,  excesivos 
gastos ,  diminución  y  empeño  do  las  rentas  reales ,  se 
juzgarán  por  menos  dificultosos,  como  lo  son  en  sí  mis- 
mos, si  bien  lo  parecen  tanto  por  lo  que  repugnan  á 
nuestra  inclinación  y  gusto ,  jiabituado  á  vivir  con  las 
leyes  de  la  opinión,  olvidada  la  de  naturaleza ,  que  so 
contenta  con  lo  moderado ,  que  es  lo  que  luce  y  dura. 
La  enfermedad  es  gravísima ,  incurable  con  remedios 
ordinarios.  Los  amargos  suelen  ser  los  saludables  para 
los  enfermos,  y  para  salvar  el  cuerpo  conviene  corlar 
el  brazo,  y  el  cancerado  curar  con  fuego,  y  prevenir  con 
la  prudencia  lo  que  vendrá  á  hacer  la  necesidad ,  y  por 
ventura  fuera  de  tiempo.  Las  ciudades ,  los  reinos  y  las 
monarquías  perecen  como  los  hombres  y  las  demás  co- 
sas criadas ;  y  nos  lo  advierten  las  de  los  medos ,  per- 
sas ,  griegos  y  romanos;  y  de  mas  cerca  nuestra  pro- 
pia España,  que  tantos  siglos  ha  durado  el  restaurarla 
de  los  moros,  y  es  imposible  conservarla  si  noesporlos 
mismos  medios  con  que  se  ganó  ,  que  son  del  todo 
opuestos  á  los  que  hoy  usamos.  Y  es  sin  duda  que  los 
reinos  se  mudan  mudándose  las  costumbres.  Vuestra 
majestad,  como  príncipe  tan  esclarecido  y  tan  celoso 
del  bien  de  su  reino,  como  padre  de  su  república,  como 
buen  pastor  de  sus  vasallos,  deseando  gobernarlos  en 
justicia,  mantenerlos  en  paz,  sustentarlos  y  ponerlos 
en  mejor  oslado ,  mauílará  aquello  que  mas  conviniere 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  suyo.  Madrid,  á  1."  de 
febrero  de  1G19. 
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y  DISCURSOS  políticos. 


IlAniENDO  llegado  &  mis  manos  una  docüsima  con- 
sulta del  supremo  Consejo,  de  que  fué  consultante  el  se- 
ñor don  Diego  de  Corral  y  Arellano  (ácuyo  gran  talento 
se  puede  aplicar  lo  que  el  rey  Malárico  dijo  de  otro 
consi;jero  ,  que  siempre  que  se  ofrecía  alguna  causa 
que  pidiese  estilo  acendrado  y  puro,  se  encargaba  á  su 
ingenio  :  Nam  cum  opus  essel  cloquio  dcfaccalo,  tuo 
frolinus  credebatur  ingenio},  hice  en  ella  notable  apre- 
cio del  santo  celo  con  que  su  majestad  pidió  parecer  en 
negocio  tan  importante,  en  que  se  interesa  no  menos  que 
la  restauración  de  Castilla  ;  y  juntamente  veneré  el  va- 
lor y  autoridad  con  que  en  breves  y  lacónicas  senten- 
cias responde  el  Consejo  á  pregunta  de  tanta  conside- 
ración, sin  que  la  respuesta  haya  dejado  al  ambicioso 
deseo  una  letra  que  añadir  ni  i'i  la  curiosa  censura  una 
lilde  que  quitar.  Con  todo  eso ,  con  la  humildad  y  res- 
peto que  se  debe  al  mas  grave  y  mas  docto  senado  del 
mundo ,  me  tomé  licencia  de  extender  para  mi  propia 
enseñanza  cincuenta  discursos  sobre  las  graves  senten- 
cias de  este  admirable  oráculo,  que  en  cada  renglón 
(uo  con  razones  ambiguas,  sino  con  demostraciones 
evidentes)  descubre  y  enseña  lo  mas  sutil  del  gobierno 
polílico  y  económico,  y  lomas  acendrado  de  la  cristiana 
razón  de  estado.  Pondró  en  cada  discurso  las  cláusu- 
las que  de  la  consulta  gloso,  y  eu  ellas  las  leyes  de  los 
emperadores  y  jurisconsultos  y  las  doctrinas  de  filóso- 
fos de  donde  nacieron  las  proposiciones  del  Consejo, 
que,  como  en  esta  ocasión  hablaba  con  su  rey  (de  quien 
presume  el  derecho  que  lo  sabe  todo),  no  tuvo  necesidad 
de  calificar  lo  que  proponía  con  otras  autoridades  mas 
que  con  la  misma  que  en  sí  tienen  aquellos  diez  y  seis 
L'lpianos,  Scébolas,  Papiníanos,  Celsos,  Modestinos  y 
Venuleyos;  en  cuya  junta  preside  un  tan  gran  talento, 
lleno  de  prudencia  civil  y  piedad  cristiana.  Y  si  se  re- 
parare en  que  en  estos  discursos  van  muchos  lugares  y 
,  alegaciones ,  discúlpese  con  que  el  intento  fué  glosar 
esta  consulta,  en  que  no  debe  desacreditar  al  autor  el 
liabcrla  adornado  de  historias  y  letras  humanas. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Reinile  vuestra  majestad  al  Consejo  una  proposición, 
jmra  que  la  trate  en  él.  (Tejito,  núni.  1.) 

GLOSA. 

En  pedir  su  majestad  consejo  sobre  negocio  tan  im- 
portante ,  demás  de  descubrir  sus  sanias  y  piadosas  en- 
trañas, inclinadas  siempre  al  bien  y  utilidad  de  sus  va- 
sallos, es  asimismo  cumplir  con  la  obligación  real ,  á 
quien  no  solo  por  congruencia ,  sino  también  por  nece- 
sidad, incumbe  el  pedir  consejo  en  los  negocios  arduos; 
parque,  aunque  el  imperio  no  admito  comp;iñía,om?i!s- 
que  poteslas  impaliens  consorlisest,  debe  admitir  con- 
sejo. Así  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  «Porque  se- 
gún natura,  el  señorío  non  quiere  compañero ," nin  lo 
lia  menester;  como  quíer  que  en  todas giú^as  conviene 
que  baya  homes  buenos  c  saliidores,  que  le  aconsejen  o 
ayuden.  »  Y  el  mismo  en  otra  ley  :  «  E  otrosí,  debe  ha- 
ber hornos  subidorese  entendidos  e  leales,  que  le  sirvan 
de  fecho  en  aquellas  cosas,  que  son  menester  para  su 
consejo ,  é  para  facer  justicia  é  derecho  á  la  gente;  ca 
él  solo  non  podría  ver  nin  librar  todas  las  cosas,  porquo 
ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  oíros,  en  quien  so 
fie. ))  Porque,  como  dijo  el  mismo  :  «  El  Emperador  o 
el  Rey,  maguer  sean  granados  señores,  non  pueden  fa- 
cer cada  uuo  dellos  mas  que  un  iiome.  »  Y  por  eso  dijo 
Aristóteles  que  ,  ya  que  loj  príncipes  y  reyes  no  podían 
con  solos  dos  ojos,  dos  orejas,  dos[iiésy  dos  manos  verlo 
lodo,  oírlo  todo, andarlo  todo  y  obrarlo  lodo,  suplían  csla 
falta  teniendo  muchosconsejeros,  que  les  sirven  de  ojos, 
de  orejas,  de  pies  y  de  manos  :  Nam  principes  ac  re- 
ges inultos  sibi  oculos ,  mullas  aures ,  multas  item  ma- 
nus  ac  pedes  faciunt.  Y  Sinesio,  escribiendo  &  Arcadio, 
dijo:  Une  enimralione,  el  omnium  oculis  cerjwt,  el 
omniuin  auribus  audiet ,  et  omnium  denique  roiisiliis 
in  iimint  tcndentibus  consultabit.  Y  los  reyes  de  Persia 
(como  refiere  el  padre  Mariana)  llaman  á  sus  conseje- 
ros ojos  y  orejas;  porque  en  ellos  hallan  los  príncipes 
noticias  de  las  materias,  experiencia  cu  el  despacho, 
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conocimiento  de  las  provincias  y  deseo  de  los  aciertos; 
desviando,  aunque  cause  algún  desabrimiento,  los  in- 
tentos nocivos  y  dando  los  consejos  importantes.  Asi 
lo  dijo  Teodorico  :  Nam  pro  aequilalc servanda  et  no- 
lis palimur  conlradici ,  cui  eliam  oportet  obediri.  Que 
en  esto  lian  de  imitará  los  médicos,  que  con  purgas 
amargas  curan  lo  que  los  platos  gustosos  del  cocinero 
causaron  de  enfermedad,  alterando  y  corrompiendo 
los  humores.  Porque  lo  qne  dijo  el  mismo  rey  Teodo- 
rico ,  hablando  con  su  protomédico,  que  le  era  lícito 
quitarle  los  platos  gustosos  y  darle  las  pócimas  amar- 
gas, se  ha  de  veriíicar  en  el  buen  consejero :  Fas  est  Ubi 
vos  fatigare  jcjmiüs .  fas  est  contra  nostrum  sentiré 
desiderium,  et  in  locum  beneficii  dictare  quod  nos  ad 
gaudia  sahilis  excrucict.  Porque  (como  dijo  el  obis- 
po de  Zamora  don  Rodrigo)  es  cosa  muy  difícil  que 
los  que  cuidan  del  bien  de  la  república  agraden  y  jun- 
tamente remedien:  DifficilUmum  est  qtiempiam  sic  rei- 
piiblicao  consulere,  ut  prosit  siinul  et  placeat.  Tratan 
algunas  veces  los  príncipes  de  imponer  nuevas  cargas 
y  tributos  á  sus  vasallos,  y  los  lisonjeros,  quo  atienden 
solo  á  sus  particulares  linos,  les  dicen  que  el  pueblo 
está  muy  descansado,  que  las  haciendas  y  las  vidas  de 
los  vasallos  están,  por  razón  de  la  soberanía,  en  la  libre 
disposición  de  los  reyes,  cuya  grandeza  consiste  en 
ostentación  y  demostraciones  exteriores;  que  es  bien 
que  la  plebe  ande  oprimida,  para  que  no  pueda  levan- 
lar  los  espíritus.  Y  con  estos  platos,  agradables  á  la 
vista  y  al  sabor  del  paladar,  inquietan  el  ánimo  del 
principe.  Pero  consultándolo  con  los  prudentes  y  sa- 
ldos consejeros,  como  su  majestad  hizo  en  esta  oca- 
sión ,  le  representan  la  despoblación  de  los  reinos ,  la 
imposibilidad  de  los  vasallos,  y  que  do  las  piedras  se- 
cas no'se  puede  sacar  aceite ;  y  que  aunque  parece  que 
con  nuevas  imposiciones  se  aumenta  el  lisco  y  cámara 
real ,  es  al  contrario.  Y  para  semejantes  verdades  han 
de  andar  siempre  los  consejeros  al  lado  de  los  princi- 
pes y  asistir  en  sus  palacios,  para  quo  en  todas  las  ac- 
ciones se  les  pida  parecer.  Llamó  el  rey  Asuero  á  la 
reina  Vasti ;  y  ella,  desobedeciendo  su  mandado,  no  vino 
á  su  llamamiento.  Y  con  ser  esta  una  culpa  casera,  que 
por  ser  entre  marido  y  mujer  parece  no  debía  salir  en 
público  ,  dice  la  Escritura  que  luego  el  Rey  consultó  á 
sus  consejeros ,  que,  conforme  al  estilo  de  la  casa  real, 
andaban  siempre  á  su  lado,  doctos  en  los  derechos  co- 
munes y  prácticos  en  las  leyes  del  reino,  y  comunicó 
con  ellos  lo  que  se  debía  de  hacer  :  Interrogavit  sa- 
pientes, qui  ex  more  regio  semper  ei  aderant,  et  illo- 
rum  faciebal  cuneta  consilio,  scientes  Icges  ad  jura 
mijorum.  Y  por  eso  el  señor  rey  don  Alonso  XI  en 
las  cortes  de  Madrid  dijo  :  «  Cosa  digna  es  á  la  real 
inagnílicencia,  según  su  loable  costumbre,  tener  tales 
varones  de  consejo  cerca  de  sí,  e  hacer  e  ordenar  todas 
las  cosas  por  consejo  de  los  tales ;  »  porque  con  eso  ven- 
drán á  hacerse  capaces  en  todos  los  negocios;  habiendo 
dicho  el  Sabio  eu  losProt'er6ios,que  el  queconmnicare 
con  sabios  vendrá  á  serlo  :  Amicus  sapientum  sapiens 
erit.  V  Teodorico  dijo  :  Delibcrationis  noslrae  cunsi- 


lium  virorum prudentum  requirit  ohsec[uium,ut  utili- 
talis  publicav  ratio  sapientum  ministerio  complcatur; 
que  la  aprobación  de  los  consejos  califica  las  acciones 
reales.  Pero  también  deben  advertir  los  reyes  que  no 
cumplen  con  pedir  parecer  á  los  consejeros  en  las  ma- 
terias de  diversas  profesiones,  pues  no  dará  buen  pa- 
recer en  las  concernientes  á  justicia  el  consejero  de 
guerra ,  ni  en  las  de  la  guerra  le  dará  acertado  el  que 
solo  ha  tratado  de  negocios  de  justicia.  Y  así ,  del  em- 
perador Alejandro  Severo  refiere  Lamprídio  quo  á  cada 
uno  consultaba  en  las  materias  en  que,  conforme  á  su 
profesión,  se  suponía  estar  práctico  ;  Unde  si  de  jure 
tractarelur ,  solos  doctos  in  consilium  adhibebat  :  si 
vero  de  re  militari ,  milites  veteres ,  et  senes  ac  bene- 
méritos,  et  locorum peritos.  Que  aun  en  esta  circuns- 
tancia es  menester  asimismo  reparar,  no  juzgando  que 
el  soldado  de  tierra  será  capaz  para  gobernar  las  arma- 
das, ni  el  que  se  ha  criado  en  ellas  será  bueno  para 
formar  un  escuadrón  en  tierra  y  dar  una  batalla  cam- 
pal ó  asalto  á  una  muralla.  Dijolo  con  suma  elegancia 
el  rey  Teodorico :  Aptum  est  omne  bonum  locis  suis  ;  et 
laudabilia  quaeque  sordescunt ,  nisi  congrua  sedepo~ 
tiantur.  Requirit  pugna  validas  mamts  ,  desideral 
navigium  pectus  animosum  :  sic  scrinia  vestra  fidele 
propositum,  sic  curia  facunda  disertum.  Porque  no 
hay  caballo  quo  pase  bien  la  carrera  si  le  ponen  freno 
desacomodado  á  su  boca;  y  por  ser  cosa  asentada  que 
los  reyes  deben  pedir  parecer  á  sus  consejeros  en  todos 
los  negocios  arduos,  mandaron  los  señores  Reyes  Cató- 
licos que  todos  los  acuerdos  se  registrasen ,  para  quo 
los  venideros  se  pudiesen  aprovechar  de  las  prudentes 
resoluciones  do  los  pasados,  guardándolos  (como  dijo 
Platón)  por  cosa  sagrada.  Y  por  eso  aconsejó  el  Ecle- 
siástico que  á  todas  las  palabras  reales  preceda  la  ver- 
dad y  á  todas  las  acciones  el  consejo  :  Ante  omnia 
opera  verbum  verax  praecedat  te,  el  ante  omnemac- 
iwn  coJisilium  stabile  :  con  lo  cual  se  debe  condonar 
la  lisonja  con  que  Salustío  quiso  adular  á  Tiberio,  di- 
ciéndole  que  la  [lotencia  imperial  se  debilitaba  y  enll  i- 
quecía  en  comunicar  los  negocios  con  el  Senado  :  A'«- 
ve  Tiberius  vim  principatus  resoiverel,  cuneta  ad  So- 
natum  vocando ,  eam  conditionem  csse  imperandi ,  ut 
non  aliter  ratio  conslet ,  quam  si  nni  reddatur;  por- 
que esta  adulación  era  para  un  cmperailnr  estadista,  no 
sujeto  á  leyes  de  religión.  M>'jor  lo  entendió  Teopompo, 
rey  de  los  espartanos,  que,  reprendiéndolo  su  mujer 
porque  con  la  creación  de  los  eforos  ( que  oran  los  con- 
sejeros supremos)  había  linu'tado  la  soberain'a  do  mo- 
narca ,  dejando  á  sus  hijos  disminuida  la  autoridad  real, 
la  respondió  que  con  eso  les  dejaba  mas  seguro  el 
reino.  Y  así,  la  gloriosa  memoria  del  Rey  nuestro  se- 
ñor quiso  en  esta  ocasión  librar  el  acierto  de  negocio 
tan  importante  en  los  prudentes  pareceres  de  sus  su- 
premos consejeros,  conociendo  lo  que  dijo  el  Sabio,  que 
los  que  piden  consejo  aciertan  en  sus  acciones :  Qui 
agunt  omnia  cum  consilio,  rcguntur  sapieniia.  Purque, 
aunque  lodos  los  hombres  prudentes  confiesan  que  ei 
gobierno  monárquico  de  una  cabeza  con  autoridad  so- 
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bcrnna  es  el  mnjnr,  ninsnntipiin  y  mas  iluralilo,  tam- 
bién iliceii  (jiio  ciiiivifiiii  qnü  para  sus  aciertos  su  ayuíle 
del  aristocrático;  porque  s¡  al  poJer  de  la  monarquía 
falla  el  prudencial  socorro  de  los  consejeros ,  viéndose 
con  potencia  absoluta  y  sin  los  grillos  do  las  leyes  y  sin 
el  apoyo  de  consejos,  está  á  peligro  de  despeñarse  por 
los  precipicios  del  propio  allieilrio ;  de  que  resulta  niii- 
c.lias  veces  desconsuelo  en  los  gobernados,  poca  satis- 
factiúii  en  lodos  y  peligro  á  los  niisnios  reyes;  cum- 
pliéndose en  ellos  lo  que  dijo  Horacio  :  VisconsilU  ex- 
pers  mole  ruil  sita.  Por  lo  cual  no  se  deben  desdeñar 
de  pi'dir,  oir  y  seguir  los  pareceres  de  sus  consejos;  y 
así ,  entre  otras  alabanzas  que  el  poeta  Claudiano  dio  al 
emperador  Honorio,  fué  decir  que  eu  todas  ocasiones 
aguardaba  el  parecer  del  Senado  :  Kxpcctant  Ai¡uilae 
decreta  Senalus.  Y  no  por  esto  se  qinta  que  la  última 
resolución  no  penda  de  la  voluntad  del  principe;  y  así 
dijo  .Moisés  á  los  setenta  consejeros  que  reservaba  para 
si  la  determinación  do  las  cosas  arduas  y  difíciles :  Quod 
si  difficile  vobisvisum  aliquidfunit,rc(crte  ad  me,  el 
cgoauíZiani.üesuerteque  soloreservó  para  su  determi- 
nación loque  los  jueces  y  ministros  inferiores  tuviesen 
por  diliculloso,  dejando  á  su  resolución  todo  lo  demás, 
l'orque,  aunque  los  reyes,  prelados,  príncipes  y  gober- 
nadores tienen  mayores  socorros  del  cielo,  con  asisten- 
cia de  dos  ángeles  custodios  y  provinciales  que  les  ayu- 
dan en  el  gobierno,  con  lodo  eso  es  tan  grande  el  peso, 
que  cuando  para  sustentarle  tengan  las  fuerzas  de  At- 
lante, tendrán  necesidad  del  socorro  do  muclios  Hér- 
cules, por  ser  la  liumana  capacidad  tan  corta  y  limitada 
que  no  puede  tola  comprender  la  inmensidad  de  nego- 
cios que  ocurren  en  el  gobierno  de  una  muy  moderaila 
monarquía.  Asilo  confesó  Tiberio,  diciendo  :  Necunms 
menlcm  csse  tantae  molis  capacein.  Y  el  rey  Atalarico, 
ponderando  lasdilicultades  que  liayengoberiiarsin  ayu- 
da de  consejeros ,  dijo  que  aun  los  muy  viejos  y  experi- 
mentados reyes  tienen  necesidad  de  valerse  dellos,  sin 
¡iresumir  que  con  sola  la  agudeza  de  sus  ingenios  pue- 
den gobernar  los  reinos :  Senes  ipsi  consiliis  sapien- 
Uamdiscunt,  elá  tnaluris  in  communiquaerilitr,quod 
Jiro  omnium  salute  el  utilüate  tractatur.  Solatium  cu- 
rarum  frequcnlcr  sibi  adhibcnl  matxiri  Reges  ,  ethinc 
acslimantur  mcliores,  si  solí  omnia  non  praesumunt.  Y 
por  eso  dijo  el  señor  rey  don  Alonso:  «Onde  si  todo  lióme 
debe  trabajar  de  liaber  consejeros, mucho  mas  lo  ilcbe  el 
Rey  facer;»  y  mas  los  que  por  su  tierna  edad  no  tuvieren 
enlcra  noticia  del  gobierno,  siendo  (como  dijo  Casiodo- 
ro)  dificultoso  negocio  que  los  reyes  mozos  gobiernen 
porsi  solos.  Iloc  estprofeclo  difficillimiim  regnandigo- 
niis,  exercere  juvencm  in  suis  sensibus principatum.  Y 
aunque  los  príncipes  que  tienen  gobierno  mnnárqidco, 
y  no  democrático  ó  aristocrático,  no  están  obligados  á 
seguir  precisamente  en  todas  las  nwlerias  el  parecer  do 
los  consejos,  con  todo  eso,  para  apartarse  dellos  y  ex- 
cusarse de  culpa  en  materias  graves,  es  necesario  que 
las  razones  que  les  movieren  á  lo  contrario  sean  evi- 
dentes, miradas  y  aprobadas  con  particular  atención 
por  olros  varones  prudentes.  l'orque ,  como  dijo  el  lis- 
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I  pírilu  Santo ,  las  disposiciones  que  no  van  fundadas  en 
consejo,  se  disipan ,  y  las  que  so  fundan  en  ellos,  so  lo- 
gran :  Disipanlur  cogitaliones  ubi  non  cst  eonsilium: 
ubi  vero  suntpiurcs  consiliarii,  confirmantur  ;  y  que 
los  reyes  que  siguen  el  parecer  de  los  consejos  gozan 
de  paz  y  folicidad  y  piipilcn  dormir  á  sueño  suelto  : 
Custodi  letjem  utque  eonsilium :  el  erit  vita  animac  tuae 
cí gratia  [aucibus  tiiis.  Tuncambulabis  /¡ducialiler  in 
via  lúa ,  et  pcs  tuus  non  impingel :  si  dormicris  non  ti- 
mebis :  quiesces,  el  suavis  erit  somnus  tuus.  ¿  Qué  rey 
pues  habrá  que  por  no  lomar  consejo  quiera  privarso 
de  tantas  comodiilades?  Y  por  esta  causa  dudo  el  car- 
denal l'aleoto  si  los  sumos  ponlilices  podrían  quitar 
de  las  bulas  apostólicas  aquellas  palabras  donde  dicen  : 
De  consiiio  fratrum  nostrorwn.  Y  aunque  resuclvequo 
sí,  dice  que  no  carecería  de  escrúpulo  y  de  nota.  Tam- 
bién lo  es,  y  muy  peligroso,  el  reducir  todo  el  gobier- 
no al  parecer  de  uno  ó  dos  sugetos,  por  la  dilícultad 
del  despacho.  Al  emperador  (Jaiba  ,  como  refiere  Sue- 
tonio,  le  mataron  porque  gobernaba  el  imperio  por 
solo  el  parecer  de  tres  criados  suyos ,  Tito  Junio ,  Cor- 
nelio  Laco  y  Ícelo,  su  liberto.  Y  aunque  el  emperador 
Tiberio  cayó  en  la  misma  culpa,  gobernándose  y  go- 
bernándolo todo  por  el  parecer  de  ElioSevano,  con  todo 
eso,  dijo  que  la  experiencia  le  liabia  enseñado  cuan  ar- 
dua y  difícil  cosa  era  la  carga  de  reducirlo  todo  á  un 
solo  juicio ;  y  que  así ,  tenia  por  mejor  que  en  ciudad 
adornada  de  tantos  esclarecidos  varones  no  fuesen  to- 
dos los  negocios  á  parará  las  manos  de  un  solo  conse- 
jero; siendo  cierto  que  si  se  distribuyesen  entre  mu- 
chos, tendrían  mejor  y  mas  breve  despacho  :  Expc- 
riundo  didicisse,  quám  arduttm,  quam  subjeclumfortu- 
naercgendi  cúnela  omis:  proinde  in  civitate  lot  illiistri- 
bus  viris subnixa, satius esse nonad unum  omnia defer- 
ri;  plures  faciliüs  muniareipublicae  socialis  laboribus 
execuluros  ;  como  tan  santamente  se  hace  en  España, 
ciclando  repartidos  los  negocios  en  tantos  consejos  y  tri- 
bunales. Que  si  se  intentase  que  toda  el  agua  del  mar 
océano  de  esta  inmensa  monarquía  pasase  por  solo  un 
arcaduz,  seria  forzoso  que  él  se  rompiese  ó  la  corrien- 
te se  retardase;  padcciondo  la  salud  del  ministro  y 
atrasándose  el  despacho  de  los  negocios.  Y  por  conocer 
cs!a  verdad,  reprendió  á  Moisés,  su  suegro,  el  sacerdote, 
de  Madian,diciéndüle  :  «¿Por  qué  asistes  tú  solo  en  el 
gobierno  de  ese  pueblo,  haciéndole  esperar  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche  para  la  determinación  de  sus  cau- 
sas?» Ciir  solus  sedes ,  et  populas  praestolatur  do 
mane  usquc  ad  vcsperam  ?  Que  aunque  los  reyes  ten- 
gan ingenios  de  ángeles  ,  no  tieueu  suficiente  tiempo 
para  el  despacho  si  no  se  valen  de  sus  consejos  como 
de  causas  segundas;  [lues  con  ser  Dios  la  inmensa  sa- 
biduría y  la  infinita  omnipotencia ,  no  pudiendo  haber 
en  él  incompatibilidad  de  tien-.po  ni  distancia  do  lugar, 
se  sirve  para  gobernar  los  ángeles ,  de  las  jerarquías 
mayores  para  las  menores  ,  y  de  los  ángeles  para  los 
hond)res.  Y  la  agudeza  de  santo  Tomás  ponderó  que , 
siendo  uno  en  la  esencia,  son  tres  personas  en  el  obrar. 
Y  con  sor  Moisés  cleirido  de  lu  mano  de  Dios ,  cuya  eos- 
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lumbre  es  dar  con  los  oficios  el  caudal  y  suficiencia  ne- 
cesaria para  su  ejercicio ,  coii  todo  eso,  reconociendo 
la  carga  del  gobierno  de  un  pueblo  no  muy  grande, 
que  por  estar  en  el  desierto,  y  sia  tener  liaciemlas  raí- 
ces ni  juros,  tendría  pocos  pleitos  y"  pocas  pretcnsio- 
nes ,  dijo  que  no  so  bailaba  coa  fuerzas  suficientes 
para  poder  determinar  sus  encuentros  y  pleitos :  Xon 
valeo  solus  uegotia  vestra  suslinere ,  eí  pondus ,  ac 
jurgia.  Y  es  digno  de  ponderar  que,  habiendo  lieclio 
Moisés  tantos  y  tan  prodigiosos  milagros  sin  haberse 
valido  mas  que  del  favor  del  cielo  ,  en  llegando  á  tratar 
materias  do  gobierno  conlosú  que  no  era  poderoso  á 
tan  gran  carga.  De  suerte  que  el  gobernar  bien  es  ac- 
ción ú  que  no  basta  ingenio  milagroso  si  no  concurre 
el  valerse  de  los  consejos,  como  lo  ponderó  Nicolao  de 
Lira.  Y  por  esta  razón  mandó  Dios  á  Moisés  que  es- 
cogiese setenta  varones  viejos  y  experimentados  que 
le  ayudasen  en  el  gobierno  :  Próvido  autem  de  om- 
ni  plebe  viros  potentes  etlimenlcs  Dcum,  in  quibusíit 


ciudades  de  esta  inmensa  moníirquía  pcrtcnecon  í  stt 
majestad  por  justos  derechos  de  legítima  sucesión,  que 
felizmente  se  ha  de  continuaren  sus  sucesores  ,  es  muy 
justo  que,  mirándolos  como  hereditarios,  trate,  m  so- 
lo de  su  conservación ,  sino  de  su  aumento;  que  esta 
fué  la  principal  condición  con  que  el  pueblo  pasó  en  los 
reyes  la  polestad  real.  Y  porque  con  mayor  comodi- 
dad ,  sin  atender  á  otra  cosa ,  cuidasen  del  bien  de  los 
subditos,  alentando  lasarles,  aumentando  la  agricul- 
tura, pacificando  las  provincias,  limpiando  de  corsa- 
rios los  mares,  repeliendo  los  enemigos,  aquietando 
sciliciones,  castigando  culpas  y  premiando  virtudes,  y 
finalmente,  conservando  el  pueblo  en  amor  y  concordia 
civil,  se  les  señalaron  para  sn  sustento  los  pedios  y  tri- 
butos; que  es  lo  que  dijo  san  Pablo  :  Ideó  tributa praes- 
talis.  Y  así,  cumpliendo  el  Itcy  nuestro  señor  con  su 
obligación  y  con  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  acon- 
seja á  sus  sucesores,  diciéiidoles  :  «  E  deben  otrosí 
guardar  mas  la  pro  conuinal  del  su  pueblo  que  la  suya 


veritas ,  et  qui  oderint  avaritiam  :  el  constitue  ex  cis  \  misma;  porque  el  bien  é  la  riqueza  dellos  es  como  su- 
ya ;»  trató  en  esta  ocasión  del  bien  de  sus  vasallos; 
porque  á  ninguno  corre  tunta  obligación  de  ayudar  el 
bien  común  como  á  los  reyes,  cuya  conservación  con- 
siste en  conservar  el  pueblo,  como  con  elegancia  lo 
dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano  :  Nam  saluícnireipublicaa 
lueri nulli  mmjis  credidit  convenire ,  ncc  alium  suffice- 
re  quam  Caesarcm.  Y  el  emperador  Justiniano  :  Im- 
perialis  benevolentiae  proprium  esse  judicantes ,  ut 
omni  tempore  subjectorum  commoda,  tam  invcslicja- 
re,  quáin  eis  mederi  procuremus.  Y  el  señor  rey  don 
Enriquecí  Tercero  dijo  que  el  bien  del  reino  era  cibica 
y  utilidad  del  rey.  Y  T eodorico ,  rey  godo ,  que  la  glo- 
ria de  los  reyes  consistía  en  la  ocinsa  y  descansada 
tranquilidad  de  los  vasallos:  Qiiia  rcgnaiilis  csl  gloria 
subditorum  otiosa  tranquilinas. 

Y  así,  debemos  confiar  en  la  divina  Majestad  qno, 
mediante  esta  vigilancia  dolos  sanios  royes  de  Castilla, 
esta  inmensa  monarquía,  en  quien  so  cumple  lo  quo 
de  la  romana  dijo  Claudiano,  que  jamás  pierde  de  vista 
al  sol ,  Ad  solcm  riclrix  utrinque  cucurri ,  ha  de  gozar 
(¡e  las  comodidades  y  riquezas  adquiridas  con  virtud  y 
valor;  y  que  mientras  en  los  reyes  durare  esta  vigi- 
lancia ,  y  en  ellos  y  en  sus  vasallos  la  obediencia  y  re- 
conocimiento al  pontífice  romano,  no  tendrán  que  re- 
celar ni  temer  la  potencia  de  sus  émulos;  y  que  cuando 
todas  las  naciones  del  mundo,  solicitadas  de  la  euviilía, 
se  conjurasen  contra  España,  podremos  decir  con  Sa- 
luslio  :IVon  orbis  tcrrarum,  ncc  cunctae  conglobatae 
gentes  conlundcre  potcrunt  lioc  impcrium  ;  fortificado 
con  suma  religión  y  piedad;  cum|iliéndose  lo  que  un 
autor  moderno  inglés  dice ,  hablando  de  España ,  que  á 
sus  ceptros  los  hace  gloriosos  y  dichosos  la  piedad  de 
los  hombres,  y  duraderos  la  potencia  y  favor  del  cielo: 
Beata ,  et  gloriosa  Hispaniarum  sceptra  apudhomincs 
pietas  efficit ,  potentia  diulurna ,  et  numinum  effusiis 
favor.  Y  pues  los  españoles  son ,  como  dijo  san  Jeróni- 
mo ,  obedientisímos  á  la  santa  Sede  Romana  ,  pueden 
estar  cietlos  que  sus  reyes  serán  los  mayores  del  muu- 


tribunos  ,  et  centuriones ,  elquinquagenarios...  quiju- 
diccnt  pnpulum  omni  tempore  :  quidquid  autem  ma- 
jiis  fucrit ,  referant  ad  te  ,  ipsi  minora  lanlummodd 
jadicent.  Y  si  para  tan  limitado  pueblo  le  dio  la  divi- 
na Providencia  setenta  varones  que  le  ayudasen  al 
gobierno ,  claro  es  que  para  el  de  mayores  monarquías 
serán  necesarios  mas  consejeros;  siendo  cierto  lo  que  di- 
jo Salustio,  que  los  reinos  y  provincias  donde  los  con- 
sejos tienen  mucha  mauo  tendrán  imperio  feliz  y  prós- 
pero: Omnia  rcgna  ,nat iones,  civitales  usque  eópros- 
perum  impcrimn  habuisse ,  dum  apud  eos  vera  con- 
silia  valuerunt.  ¡Qué  pocas  veces  llegará  á  los  reyes 
ocasión  de  arrepentirse  de  lo  quo  por  parecer  de  sus 
consejos  hicieren  ;  habiendo  dicho  el  Eclesiástico  :  A'í- 
liil  sine  consdio  facías  ,  et  post  faclum  non  peonite- 
bis.  Y  acabo  este  discurso  con  decir  que  el  parecer  no 
se  lia  de  pedir  ú  los  que,  ó  movidos  de  interés  ó  por  fi- 
nes particulares,  se  acomodan  á  la  inclinación  del  prín- 
cipe; que  estos  no  serán  buenos  consejeros;  y  serálo 
el  que  no  pusiere  la  mira  en  sus  acrecentamientos,  sino 
en  el  bien  coinua  ,  como  lo  dijo  san  Gregorio  :  Nullus 
fidelior  tibi  ad  consulendum  esse  potosí,  quám  qui  7wn 
lúa,  sed  tediligil.  Y  el  Eclesiástico  dijo  que  no  era 
bueno  para  consejero  el  que  trataba  de  sus  intereses  : 
A  consiliario  scrua  aniínam  tuam:  priüs  cogita,  quac 
sililliusnccessitas.  Según  lo  cual,  serán  mejores  para 
consejeros  los  que,  desnudos  de  afectos  y  de  pretensio- 
nes, pusieren  la  mira  en  solo  el  bien  público,  siu  aten- 
der á  sus  acrecentamientos. 

DISCURSO  II. 

Del  cuidado  con  que  los  reyes  deben  atender  al  bien  de  sus  va- 
sallos. 

Digna  verdaderamente  de  la  piedad  ¡/  providencia  de 
principo  tan  cristiano  y  prudente ,  y  tan  deseoso  del 
estado  y  conservación  desla  corona  de  Castilla. 
(Texto,  núm.  2.) 

GLOSA. 

Supuesto  que  los  innumerables  reinos,  provincias  y 
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lio ;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  dijo  Dios  en  los  Pro- 

■    vcrbios  :  Thronus cjus  inactcrnum  firmubiltir;  yinqne 

a  David  [ironielió  ,  dicimulo  :  Finnabo  rcynum  cjus,  ct 

>'  ;ÍJi7irtín  thronum  rcyiti  ejus  usijue  iii  sempilernum; 

VI  ;  ilicándose  cu  lu  sercnisima  cusa  de  Austria  lo  quede 

I  <  romanos  dijo  Virgilio  :  llts  cfio,  ncc  metas  rerum, 

lempora  pono,  imperiwn  sino  fine  dedí;y  loque 

>  Torluliano  liiiblando  del  imperio  romano  :  Revera 

¡xcuUisdmum  hujiis  iiiipcrii  rus  cst ;  que  lodo  el 

iM  lie  era  un  cultivado  campo  del  imperio. 

DISCURSO  III. 

Yhahicndo  llevado  al  consejo  pleno,  á  quien  toca  la 
comprensión  de  semejantes  nejocios  y  materias. 
(Texto,  núm.  3.) 

OLOSA. 

A!  real  y  supremo  Consejo  perlonecn  en  primerkigar 
el  cuidado  y  vigilancia  en  el  reparo  de  negocios  tan 
importantes.  Y  por  eso  dijo  el  rey  Teodorico  que  no 
liabia  cosa  tan  propia  de  los  senadores  como  el  poner 
todo  su  cuidado  y  vigilancia  en  el  bien  público:  Qiiiíl 
enim  tam senatorium ,  quám  si  utilitatibuspublicis in ■ 
tendal  afjectum.  V  tengo  por  cierto  que,  aunque  es  bien 
que  los  reyes  oigan  el  parecer  de  todoslosliombresduc- 
los  quejuntaniente  fueren  entendidos  y  prácticosen  las 
materias  de  queso  trata ,  no  cumplirán  con  su  obligaciim 
si  no  lo  piden  á  sus  consejeros ,  que ,  como  dijo  el  rey 
don  Alonso ,  « son  sabidores  de  los  aconsejar  por  arte  ó 
por  uso.  »  Porque  la  ciencia  de  aconsejar  es  oficio  de 
la  civil  inteligencia  ,  como  lo  dijeron  Platón  y  Aristó- 
teles: Est  munus  civilisinlclliycnliae.  Y  así,  parece  que 
en  sacar  los  negocios  de  los  consejo;  podria  liaber  nui- 
clios  inconvenientes ,  y  uno  dellus  es  el  descrédito  que 
se  les  causa,  ó  que  se  sospeche  es  liuccr  lo  que  hizo  el 
rey  Saúl  cuando,  dejando  los  verdaderos  profetas, 
mandó  buscar  una  endemoniada  para  consultar  sus  ne- 
gocios: Quacriie  mihi  muliercmhabcntcm  pylhoncm, 
el  suscitabor  per  illam;  que  esto  muchas  veces  será 
ruina  de  los  negocios,  anles  que  beneficio  y  buen  des- 
pacho dellos.  Porque ,  como  las  juntas  se  componen  de 
diversos  suge'.os  y  de  tribunales  diversos,  cada  tui", 
por  ganar  crédito  de  docto  entre  los  que  no  le  han  ui- 
do  otra  vez  ,  larda  dos  horas  en  volar  lo  que  debiera  y 
pudiera  reducir  á  cuatro  palabras;  con  lo  cual  los  si- 
guientes quieren  también  con  la  contradicción  hacer 
muestra  de  sus  estudios  y  erudición ;  de  que  resulla 
ser  poco  lo  que  se  resuelve  ,  como  la  misma  experien- 
cia lo  muestra.  Todo  lo  cual  cesa  en  los  consejos  origi- 
narios ,  donde  con  la  frecuente  conmnicacion  faltan  las 
ansias  de  hacervana  ostentación,  poniéndose  solamen- 
te la  mira  en  el  acierto  y  breve  despacho  de  los  nego- 
cios; como  se  ve  en  el  real  consejo  de  Castilla,  forma- 
do de  los  mas  aventajados  sugetos  de  la  monarquía, 
en  quien  se  verifica  lo  que  dijo  Teodorico,  que,  como 
los  alcázares  son  el  adorno  y  lustre  de  las  ciudades,  asi 
el  real  Consejo  es  la  flor  y  lustre  de  los  demás  consejos: 
Quidquid  enim  floris  est  ¡  habere  curiam  decet ,  el  si' 
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I  culi  arx  decus  est  nrbium,  ita  illa  ornamcntum  cst 
ordiiiwn  caetcrorum.  Y  el  mismo  ponderó  que  los  de- 
más tribunales  pueden  pasar  con  sugetos  de  modi'ra- 
das  letras,  pero  el  real  y  supremo  Consejo  no  admito 
sino  lo  mas  selecto  y  escogido  de  todo  el  reino:  Rcci' 
piat  ulitis  ordo  forte  mediocres,  scnatusrcspuitcximié 
non  probatos.  Y  en  otra  epístola ,  hablando  del  Conse- 
jo supremo ,  dijo  :  IIoc lamen  curiacfoelicius  provenil, 
(¡uod  nobis  el  impolUus  tijro  mitilat;  illa  vero  non  re- 
cipit,  nisiquijam  diíjnus  honorihuspotuerilinveniri: 
convenientcr  crgo  ordo  vestcr  acstimalur  cximius,  qui 
semper  cst  de  probatissimis  conr/regatus.  ¿Quién  podrá 
decir  que  estas  palabras  no  vengan  ajustadas  al  real 
consejo  de  Castilla?  De  quien  se  puede  decir  lo  que  dijo 
Teodorico,  que  á.  los  demás  consejos  hace  el  rey  bene- 
ficios, poro  de  este  los  recibe,  en  las  prudentes  consul- 
tas y  advertencias  que  le  da  :  Nam  licél  in  honoribus 
aliis  beneficia  conferamus ,  hinc  semper  accipimus. 
Siendo  tan  alta  esta  dignidad,  que  no  se  llega  á  ella  sino 
por  medio  de  la  virtud ,  letras  y  experiencia ,  como  ha- 
blando do  los  éforos  lo  dijo  Aristóteles  y  Casiodoro  : 
Nam  senatorium  imperium  pro  pracmio  virtuli  est 
propositum;  porque  en  sola  ella ,  y  no  en  los  brazos  del 
favor  ni  en  los  antojos  de  la  fortuna ,  estriban  los  quo 
llegan  á  la  cumbre  deste  supremo  Consejo  ,  como  de  su 
secretario  Casiodoro  dijo  Teodorico  :  Non  facili  fragi- 
lilate  forlunae  ad  apicem  fascium  cvoluvit,  sed  ipsis 
dignitatum  gradibus ;  habiendo  pasado  por  colegios, 
cátedras ,  audiencias  ,  cliancillerías  y  por  los  demás 
tribunales,  duplicándose  en  ellos  las  fuerzas  del  enten- 
dimiento y  prudencia ,  cuando  con  los  continuos  y  lar- 
gos estudios  han  qucliranlado  las  del  cuerpo  y  salud. 
Y  á  estos  ilustres  varones  llamaba  Uoma  padres  cons- 
criptos, escribiendo  con  letras  de  oro  sus  nombres  en 
los  anales ;  significando  con  esto  los  quilates  de  sus 
virtudes  y  partes ,  siendo  ellos  los  prudentes  y  rectos 
jueces  cuyas  alabanzas,  dijo  el  emperador  Constanti- 
no ,  se  podían  y  debian  celebrar  con  públicas  aclama- 
ciones :  Justissimos  «c  vigilantissimosjxidices  publicis 
acclamalionilus  coltaudandi  damus  ómnibus  polcsta- 
tem.  Y  este  es  el  consejo  de  quien  dijo  Casiodoro  que, 
siendo  adm'Mbleraente  glorioso,  tenia  un  presidente 
de  cuya  prudencia  salían  las  leyes  y  pragmáticas  para 
gobierno  de  los  reinos  :  Senalus  Ule  mirabili  opinione 
gloriosas,  probatur  habere praesulcm ,  qucm  mundus 
suscipit  jura  condentem.  Y  á  este  consejo  se  puedo 
aplicar  lo  que,  respondiendo  al  emperador  Adriano,  dijo 
Epitecto,  que  era  el  ornato  del  mundo  y  el  esplendor 
de  los  vasallos ;  y  Amiano  Marcelino  llamó  á  los  conse- 
jeros reales  luces  y  soles  del  orbe;  y  de  este  real  con- 
sejo de  Castilla  hizo  el  cardonal  Paleólo  un  elegante 
elogio ;  y  por  sor  los  que  ocupan  lan  gran  puesto  los 
mas  eminentes,  doctos  ysabios,  y  juntamente  los  mas 
experimentados  en  las  materias  políticas  y  económi- 
cas, hay  en  él  unti  sala  diputada  para  gobierno  des- 
de el  tiempo  del  señor  rey  don  Fernando  el  Santo.  Yon 
las  cortes  de  Madrid  del  año  1528  se  propuso  que  el 
real  CoBsejo  no  conociese  de  pleitos,  sino  que  solo  sa 
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ocupase  en  gobierno  ,  por  scrsugclfs  tn  quien  concur- 
ren los  tres  rcquisilos  que  rialon  y  Aribtútcics  quisie- 
ron tuviesen  los  que  se  hubiesen  de  ocupar  en  seme- 
jante ministerio, que  son :  amor  á  la  reiiúljüca,  saíjitlu- 
ria  para  gobernar,  y  valor  para  la  ejecución;  calidades 
que,  como  dijo  elrey  Teodorico  ,  no  se  alcanzan  ni  con 
riquezas  nicon  noLiIezasola,  sino  con  sabiduría  mezcla- 
da con  templanza  y  prudencia  ¡siendo  los  que  se  ocupan 
en  lanalto  ministerio  una  dichosa  parte  de  lospensamien- 
tos  reales,  que  entra  hasta  los  últimos  retretes  de  las  ima- 
ginaciones y  discursos  del  principe,  sin  que  se  les  en- 
cubra cosa  alguna  de  las  concernientes  al  bien  púljüco: 
Dodissimos  cestimabimuscos,  (juales  legum  interpre- 
tes ,  etconsilii  noslri  dccel  essepuriici¡¡cs  :  digniías, 
ijuae  neo  divilüs,  ncc  solis  natalibus invenilur; sed  tun- 
tum  ea  cum  conjuncta  potest  impetrare  prudentia  ;  est 
iiimirum  curarum  nostrarwn  foelix  poriio ,  quae  ja- 
íiuam  noslrae  cogilationis  ingreüilur ,  pectus ,  quo  ge- 
nerales curae  volvwilur,  ag}wscii.  Siendo  su  olicio  el 
hacer  que  la  justicia  tenga  su  debida  estimación.  Y  por 
eso  se  llama  el  consejo  de  Justicia,  concurriendo  en  él 
con  eminencia  lo  que  dijo  Ulpiano,  que,  siendo  su  pro- 
fesión el  guardarlo  justo  y  bueno,  la  tiene  asimismo  de 
apartar  lo  lícito  do  lo  que  no  lo  es  :  Jusliliam  namque 
colimus,  et  boiii  el  aequi  notitiam  profitemur ,  lici- 
tum  ab  tllicito  discernentcs.  Y  pues  la  piedad  de  uno 
de  los  mas  santos  reyes  que  liau  tenido  cetro  en  el 
mundo  trataba  en  esta  ocasión  de  buscar  la  salud  para 
su  pueblo,  viéndolo  tan  necesiladode  remedio,  fué  for- 
zoso hallarla  en  la  prudencia  y  experiencia  dcste conse- 
jo, donde  dijo  el  Sabio  que  estaba  la  salud  :  Ubi  non  est 
gubcrnator ,  populus  corruel :  salus  aiiteinubi mulla 
consiUa.  Y  Cicerón  dijo  que  el  supremo  Consejo  era  el 
príncipe  de  la  salud  :  Senatus princeps  salutis,  menlis- 
quepiiblicae.  \  esto  es  lo  que  se  encargaba  ¡i  los  cón- 
sules cuando  se  les  daba  el  consulado :  Vidcant  cónsu- 
les et  judices,  nequid  dclrimenti  respublica  capia!. 
Advirtiéndoles  que  la  mas  importante  ley  de  las  que 
promulgasen  liabia  de  mirará  la  conservación  del  pue- 
blo: Salus  populi  suprema  Icx  esto.  Y  por  esta  causa, 
como  lo  pondera  la  consulta,  llamaron  en  la  lengua  la- 
tina patricios  álos  consejeros,  que  eran  como  padres 
del  príncipe.  Así  lo  interpretó  el  señor  rey  don  Alonso: 
«E  á  tul  consejero  como  este  llaman  en  latín  Patricio, 
que  es  así  como  padre  del  Príncipe.»  Y^ santo  Tomás  afir- 
mó lo  mismo ,  diciendo  :  Sed  Patritii  ideó  dicuntur, 
quia  sicut  pater  filiis ,  sic  illi  cives  romanae  reipubli- 
cae  curam  gerunt.  Y  Casiodoro  :  Patritiatus  culmen 
ascende,  quod  quídam  juridicorum  á  patribus  esse 
dictwn  voluerunt.  Y  Lucio  Floro  refiere  que  cuando 
Rómulo  formó  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Roma ,  en- 
cargó á  los  viejos  el  ser  consejeros ,  dándoles  autoridad 
de  padres  y  llamándolos  senadores:  A  senectute  consi- 
lium  reipublicae  penes  senes  esset ,  qui  ex  auctoritate 
paires ,  ab  aetaie  senatus  vocabunttir.  Y  en  esta  con- 
sideración ,  decia  el  emperador  Justiniano  que  honra- 
ba á  los  consejeros  en  lugar  de  padres :  Quiá  nobis  loco 
patrum  honorantur;  sitjndo  parte  d«l  mismo  cuerpo 
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real :  Nam  et  ipsi  pars  corporis  nostri  sunt,  in  quo  nos  . 
ipsos  numcramus.  El  rey  Nahucodunosor  llamó  á  su  i 
consejero  Daniel  compañero:  Doñee  collega  iiigresus  l( 
est  in  conspectn  meo  Daniel.  Cun  lo  cual  es  forzoso  j 
que ,  conociendo  los  consejeros  que  sou  miembros  del  j 
rey,  le  asistan  y  aconsejen  con  amor,  y  él  los  honro  i 
como  á  miembros  suyos.  Y  por  esto  los  emperadores  í 
rumanos  hacían  tan  particular  esliniacion  de  los  con- 
sejeros y  senadores,  que,  como  refiere  Alejandro  de 
Alejanilro  ,  el  emperador  Octavio ,  siempre  que  entra- 
ba en  el  Senado  saludaba  á  cada  scnailor  por  su  nom- 
bre ,  haciendo  lo  mismo  cuando  se  iba,  sin  permitir 
que  alguno  dellos  saliese  acompañándole  :  Octavius 
Augustus  tanli  señalares  fecit ,  uí  singulos  nominaiim 
sedentes  incuria  salularet,  el  millo  se  mótente  vale 
diceret.  Y  no  solo  era  costumbre  el  saludarlos,  sino  el 
besarlos ;  como  se  coligo  de  lo  que  de  Nerón  ponderó 
Tranquilo,  diciendo  :  Certé  ñeque  adveniens ,  nequa 
profíciscens  quemquam  ósculo  imperlivit,  acnercsa- 
lutulione  quidem.  Re  las  preeminencias  de  los  conse- 
jeros escribió  Juan  Samocio  cu  el  libro  de  Senalu  ro- 
mano. Y  no  quiero  dejar  de  ponderar  lo  que  do  su  es- 
timación refiere  Plulai'co ,  diciendo  que  ,  habiendo  ido 
unos  embajadores  deRoma  al  rey  Ptolomeo  de  Egipto, 
les  preguntó  qué  era  lo  mas  giandioso  de  su  repúbli- 
ca ,  y  ellus  respondieron  que  la  adoración  de  los  dioses, 
la  eslimacion  de  los  magistrados,  el  premio  de  los  bue- 
nos y  el  castigo  de  los  malos :  Romae  adorari  déos, 
magistralus  coli ,  bonos  praemiis  affici,  malos  sup- 
pliciis  coerceri;  que  en  esto  so  encierra  toda  la  arte  do 
buen  gobierno.  Y  el  emperador  Alejandro  concedió  á 
los  consejeros  que  trajesen  carrozas  plateadas,  en  de- 
mostración de  su  grande  autoridad  ,  y  que  por  la  ciu- 
dad andviesen  con  guardasoles  :  Tantae  dignationis  fue- 
re sequutis  temporibus ,  ul  in  oppidis,  et  per  loca  ,  el 
conventus ,  umbraculis  utcrentur ,  indultum  sit :  mox 
scquuli  Caesares  eum  ordinem  amplissimis  honoribus 
honestarunt ,  praecipué  Alexander  Severus,  utdigni- 
ias  cinspectior  fierct ,  argentatis  rhedis  carrucisqug 
senaloribus  uti  permissit ,  ut  sanctior  reverentiorquc 
ordo  putarelur. 

Y  es  privilegÍQ  de  este  real  Consejo  el  no  haber  ape- 
lación de  sus  sentencias.  Porque ,  como  dijo  el  empe- 
rador Arcadio,  se  debe  presumir  que  juzgan  siempre 
lo  que  el  mismo  principe  juzgara  :  Credidit  enim  Prin- 
ceps eos,  qui  ob  singularem  industriam  ,  explórala 
corum  fule  et  gravitate,  ad  hujus  officii  magniludi- 
nem  adhibentur,  non  aliler  esse  judicaturas ,  pro  sa- 
pientia  ac  luce  dignitalis  suae,  quam  ipseforetjudica- 
turus.  Tiene  asimismo  este  supremo  consejo  autoridad 
de  remitir  y  perdonar  las  penas  legales.  Y  de  lo  mucho 
que  los  señores  emperadores  Cários  V  y  Filipe  U  esti- 
maron al  real  consejo  de  Castilla,  escribió  exactamente 
la  curiosa  pluma  del  cronista  Gil  González  Dávila,  y 
entre  otras  prerogativas  que  este  real  Consejo  tiene ,  es 
que  siempre  que  en  ausencia  se  nombra  algún  conse- 
jero, se  dice  «el  señor  Fulano».  Y  aunque  ignoro  el 
origen  de  tan  cvilós  y  debido  estilo ,  me  persuado  le 


CONSERVACIÓN 

divo  (le  una  ley  do  la  Partida,  donde,  lialjíaudool  sefinr 
don  Alonso  de  los  culedrálicos  do  leyes  ,  les  llamó 
siMiurcs  de  leyes.  Y  como  lodos  los  que  oslan  en  este 
supremo  consejo  han  sido,  no  solo  catedráticos  dellas, 
sino  los  legisladores  que  las  hacen ,  usamos  el  llamarles 
■  señdrcs  en  ausencia  ,  por  competirles  este  y  todos  los 
¡  demás  títulos  que  de  honor  y  reverencia  pueden  hallar- 
se, sino  es  que  se  llamen  señores,  quasi  séniores,  por- 
que en  ellos  eslá  la  inadurez  de  las  canas  y  la  venera- 
ción de  la  vejez.  El  emperador  Claudio  Albino  solia  de- 
f  cir  :  Ego  caesareurn  nomcn  nolo  scnaius  imperel;  dan- 
¡  do  al  Consejo  la  plenaria  potestad.  Y  Lampridio  reliere 
que  Alejandro  Severo  jamás  hizo  ley  ni  pragmática  sin 
(I  parecer  y  aprobación  del  Senado  y  de  veinte  conse- 
jeros :  Nec  ullam  constilulionem  saticivil ,  nisiviginli 
jurisperitis  üsdeinque  dissertissimis  non  minus  quin- 
qnaginta  ,  ut  non  minus  in  consilio  cssent  scntentiae 
qutim  senatus  consuUum  conficcrenl,  el  id  quidcm  Ha 
•  M<  ireturper  sentenlias  singulorum,  el  scriberelur  quid 
quisque  dixissct ;  dalo  lamen  spalio  ad  disquircndum 
cogita ndumqucne  incogilati  dicere  cogerenturde  rebus 
iiigentibus.  Y  los  emperadores Teodosio  y  Valenfiniano, 
escribiendo  al  Senado  ,  dijeron  que  ol'recian  no  hacer 
ley  sin  que  precediese  su  aprobación ,  conociendo  que 
lasqueconella  se  hiciesen  redundarían  en  bien  y  ulili- 
'dad  del  imperio  :  Scilole  igilur.  Paires  conscripti,  non 
alleri  in  poslerum  legem  á  nostra  clemcnlia  promul- 
gandam,  nisi  supradicta  forma  fucril  obsérvala  :  be- 
né  enim  cognoscimus ,  qtiod  cum  vestro  consilio  fucril 
ordinaluw ,  id  ad  bealiludincm  nostriimperii,  et  ad 
itoslram  gloriam  redundare.  Y  del  señor  rey  don  Fili- 
pe  II  ponderó  el  cardenal  Paleólo  que  no  hacia  acción 
alguna  de  importancia  sin  que  pidiese  primero  pare- 
cer á  sus  consejos  :  Jure  oplimo  nominandum  duci- 
tnusphilippum  Ilispaniarumregem  calholicum,  nobis 
lanquam  allcrum  Davidem,  hoe  saeculo  diviriilus 
daluní  :  hic  igilur  heroicis  virlulibus  inslrucHis,  ac 
propagandae  religionis  ralione  imprimís  incensus, 
in  summa  impcrii  polcntia ,  ac  rcgnorum  ampliludi- 
ne ,  sic  omnia  per  varáis  senatuum  classes  ordine  dis- 
tribuía habet ,  ut  nihil  sil  grave,  quód  non priüs  cum 
sclectissimis  ordinum  viris  pro  rcrum  condilione  com- 
municandum  pulet.  Y  aun(|ue  bastaba  eslc  ejemplo  de 
tan  santo  y  prudente  rey ,  diré  lo  que  del  püiiti[¡ce  Hi- 
lario refieren  las  historias  eclesiásticas,  que,  porque 
en  lodas  sus  acciones  pedia  consejo,  se  le  aparecía  su 
úngel  custodio  y  le  daba  gracias  por  ello.  Y  bien  se  ve 
que  cuando  los  reyes  no  piden  el  parecer  de  sus  consejos 
redundan  los  daños  que  se  experimentaron  en  tiempo 
de  lleliogábalo  ,  Nerón,  Calígula  y  otros  semejantes 
monstruos.  Y  ponderó  san  Juan  Crisóstomo  que,  con 
ser  Cristo  la  sabiduiía  del  Padre ,  pidió  consejo  á  Fílipe 
para  el  suslenlo  de  los  que  le  seguían,  preguntándole: 
Undé ememus  panes,  Pliilippe?  Y  en  esta  ocasión  es 
c^  señor  rey  Filipe  el  que  pregunla  á  sus  consejeros 
cómo  se  conservará  el  pan  para  el  sustento  de  sus  va- 
sallos. Y  pues  su  majestad  con  tan  gran  celo,  siguien- 
do la  costumbre  de  sus  mayores ,  acudió  á  pedir  pare- 
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cer  eu  negocio  tan  importante,  podemos  esperar  que  en 
61  y  en  los  demás  que  se  siguieren ,  los  de  este  gravísi- 
mo senado  tendrán  felicísimos  aciertos,  alcanzando  la 
bendición  que  dijo  David  :  Tribual  tibiDcus  secundüni 
cor  luum ,  el  omne  consiliwn  tuum  confirmet. 

DISCURSO  IV. 

Deseando  prevenir  los  daños  venideros.  (Toxio, 
núm.  4.) 


Esta  previdencia  y  providencia  solo  se  lialla  en  un 
consejo  tan  vigilante,  cuyo  cuidado  es  atender  á  pre- 
venir los  daños  venideros  antes  que  sucedan.  Que  esto 
(como  dijo  Aristóteles)  no  lo  alcanzan  sino  ios  que  es- 
tán adornados  de  prudencia  y  erudición  civil :  iS'cc  enim 
cujusvis  hominis  esl,  sed  civili  inlelligentiapracdili, 
malum  quod  cfficitur,in  principio  cognoscere.  Y  Pla- 
tón dijo  que  la  ciencia  civil  era  una  arte  de  conjeturar 
el  bien  común :  Civilis  facultas  civilalis  et  genlium 
commune  bonum  conjectans.  Que  el  buen  consejero  ha 
de  sor  como  el  buen  piloto ,  que  ha  de  antever  los  da- 
ños y  tormentas  que  amenazan  á  la  nave  de  la  repúbli- 
ca ,  para  prevenir  los  remedios  con  tiempo.  Que  (como 
dijo  el  poeta  cómico)  para  calificar  á  un  hombre  por 
sabio,  no  solo  ha  de  saber  lo  presente,  sino  conjeturar 
lo  por  venir  :  Illud  est  sapero,  non  quod  ante  pedes 
modo  esl  videro,  sed  eliam  illa  quae  futura  sunl,  pros- 
picere.  Y  el  rey  Teodorico  dijo  en  Casiodoro  :  Tamen 
prudenliae  nihilominus  est  cavere  eliam  quae  non  pu- 
tanlur  emergeré.  Y  por  esta  razón  los  próvidos  y  pru- 
dentes legisladores  hicieron  leyes  para  casos  que  aun 
no  habían  sucedido ,  previniendo  con  ellas  lo  que  con 
el  tiempo  podría  suceder :  Ne  quid  tale  in  parlein  lem- 
poris  cvcniat ,  et  sine  legibus  evenialur.  Y  el  señor 
rey  don  Alonso ,  tratando  de  las  calidades  que  han  do 
tener  los  buenos  consejeros ,  dijo  :  «  E  tales  deben  ser 
los  Consejeros  del  Rey,  que  muy  de  lueñe  sepan  catar 
las  cosas.»  Y  san  Laurencio  Justiniano  dijo  que  en  los 
consejos  se  deben  tratar  todas  las  cosas  que  se  teme  han 
de  ser  adversas,  atendiendo  así  á  las  que  han  de  venir 
comoá  las  pasadas,  para  que  ningún  suceso  les  coja 
desapercibidos :  Ante omnem  eveulum  quae  futura sunt 
adversa  coyilanda  proponanlur ,  el  futura  tanquam 
praeterila  examinanda  sunt,  ut  nilnl  novi  conlingcrc 
videalur.  Y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo:  «Que  el  con- 
sejo es  buen  antcveimiento  que  Iiome  loma  sobre  las 
cosas  dubdosas. »  Y  por  eso  Aristóteles  llamó  al  conse- 
jo ojo  de  lo  futuro:  Consilium  oculus  fidurorum.  yi  c\ 
señorrey  don  Alonso:  «E  puso  semejanza  de  los  con- 
sejeros al  ojo.  I)  Y  por  esta  causa  el  cetro  real  solia  ser 
una  vara  alta  con  un  ojo  abierto,  atalayando  todo  lo  fu- 
turo ;  que  esto  es  lo  que  dijo  Jeremías:  Virgam  vigilan- 
tem  cgo  video.  Y  para  significar  esta  previdencia ,  pin- 
taron los  antiguos  á  Jano  y  á  Cecrope  con  dos  caras: 
Jane  bifrons,  qui  jam  transacta  futuraque  calles.  Y 
san  Agustín  dijo  que  la  providencia  era  un  cierlo  co- 
nocimiento quc  anlevecl  suceso  de  las  cosas  futuras, 
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conjeturando  por  lo  pasado  y  presente  lo  que  está  por 
venir,  previniendo  con  el  consejo  las  calamidades  que 
se  temen  :  Providcntia  est  nolio  futuronim ,  pcrtrac- 
tans  ecenlum,  cujus  officium  esl  ex  praesenlibus  fulu- 
ra  perpendere ,  advcrsus  advenientem  calamitaíem  se 
consilio  pracimmire;  como  liizo  su  majestad  con  su 
paternal  providencia,  cumpliendo  lo  que  dijo  el  señor 
rey  don  Alonso  :  «E  por  ende  debe  catar  muy  de  lueñe 
las  cosas  que  son  á  su  pro ,  é  ú  su  honra ,  é  á  su  guar- 
da.»  Y  lo  que  se  dispuso  en  el  concilio  Triijurienso, 
celebrado  en  tiempo  del  pontilice  Formoso,afio  de  893, 
habiéndolo  tomado  de  unos  documentos  que  Martino, 
obispo  dumiense,  escribió  á  Miro,  rey  godo  de  Espa- 
ña ,  diciéudole  que  cuidase  de  lo  presente ,  acordándose 
de  lo  pasado  y  previniendo  lo  futuro:  Praescniia  ordi- 
na,  futura  jjrovide,  practerila  recordare.  Como  lo  hi- 
cieron aquellos  prudentísimos  consejeros  y  doctos  in- 
térpretes de  sueños ,  Josef  y  Daniel,  y  como  lo  preten- 
dió hacer  su  majestad ,  valiéndose  de  la  prudencia  y 
providencia  de  tan  doctos  y  tan  experimentados  conse- 
jeros, que  por  lo  mucho  que  han  leido  y  visto  eu  las 
liistorias  y  en  los  sucesos  de  sus  tiempos ,  están  tan 
prácticos  en  los  medicamentos  necesarios  y  proporcio- 
nados á  las  enfermedades  presentes  y  ú  las  qua  para 
adelante  amenaza  el  tiempo. 

DISCURSO  V. 

.   Con  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  dele. 
(Texto,  num.  b.) 

GLOSA. 

Es  tan  necesaria  la  humildad  en  los  consejos  que  se 
dan  á  los  royes  y  personas  poderosas,  que  en  faltándo- 
les esta  virtud,  se  estragan  y  desfloran;  y  en  siendo  im- 
periosos ó  intempestivos,  engendran  odio,  sin  ser  de  pro- 
veélio.  Porque  (como  dijo  Plutarco)  es  cosa  muy  di- 
ficultosa dar  document(íS  de  gobierno  á  los  que  tienen 
profesión  de  gobernar  :  Quapropter  dif/icile  est  his, 
(¡ui  gcrunt  imperium ,  de  imperio  consulere.  Y  lo  mis- 
mo dijo  Salustio  á  César:  Scio  cgo  quám  difpcile,  at- 
que  asperum  faclu ,  consilium  daré  liegi ,  aut  Impe- 
ralori,  ¡'oslreinó  cuiquam  morlali,  cu^'us  opcs  i»  ex- 
celso sunt.  Sucediendo  iníinitas  veces,  ya  por  nuevos 
accidentes ,  ya  por  antojos  de  la  fortuna  ó  ya  por  las  di- 
laciones en  la  ejecución,  ó  por  mudarse  la  sazón,  salir 
errados  en  los  sucesos  los  pareceres  que  al  principio 
iban  regulados  con  razón ;  de  queresulta  desabrirse  de 
ellos  en  los  príncipes.  Y  así,  para  evitar  el  cansancio  y 
fastidio  que  el  consejo  dado  imperiosamente  suele  cau- 
sar, conviene  templarlo  con  palabras  de  reverencia  y 
sujeción.  De  esta  virtud  alabó  Teodorico  á  un  privado 
suyo  difunto,  diciendo  de  él  que  al  aconsejarle  estaba 
sin  temor,  pero  no  sin  reverencia;  teniendo  oportuno 
silencio  cuando  convenia  y  despejado  lenguaje  cuan- 
do era  necesario :  Inircpidus  quidem,  sed  reverenter 
adstabat;  opportuné  iacilus  ,  neccssario  copiosus.  Y 
Quinto  Curcio  alaba  á  Efestion,  lírivado  de  Alejandro 
Magno ,  diciendo  de  él  que ,  con  ser  quien  tenia  la  su- 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 

prema  autoridad  para  aconsejar  á  su  príncipe,  usaba  do- 
lía con  tanta  modestia,  que  aguardaba  siempre  á  ser  ' 
preguntado  :  Libertatis  in  admoncndo  non  aliusjus  ¡ 
habebat;  quod  tamen  Ha  usurpabat ,  ut  magis  a  Rene  \ 
permissum ,  quam  á  se  vindicaium  vldcretur.  I'orqiic 
el  pedir  consejo  es  acto  de  reconocimiento;  y  nadie  le 
pide  á  quien  no  juzga  por  mas  capaz,  como  dijo  san 
Ambrosio:  Quiscnim  ei  se  committat,  quemnon  pu- 
tei plus  sapera,  quám  ipse  sapiat,qui  quacrit  consi- 
lium ?  Necessc  est  igilur,  ut  praeslanlior  sit  Ule,  á  quo 
consilium  petilur ,  quam  is  qui  consilium  pctil.  Y  así, 
cuando  el  que  pide  consejóse  muestra  inferior,  con- 
viene que  el  que  le  da  haga  demostraciones  de  mayor 
respeto,  humildad  y  reverencia,  sin  querer  ostentar  sa- 
biduría. Que  este  consejo  dio  el  Eclesiástico  á  los  con- 
sejeros: Penes  regem  noli  velle  videri  sapiens.  Siendo 
cierto  que  la  superioridad  de  entendimiento  engendra 
algo  de  odio  ;  y  así ,  una  de  las  razones  por  que  dice  la 
Escritura  que  aborrecía  Saúl  á  David,  es  porque,  cono- 
ciendo su  sabiduría,  comenzó  á  tener  de  ella  recato: 
Vidit  ilaque  Saúl  quód  ¡nudcns  esset  tumis  el  coepit 
caverceum. 

Y  por  tanto,  conviene  que  el  consejero  se  valga  de  los 
preceptos  de  la  discreción  y  prudencia ,  para  saber  tem- 
plar lo  imperioso  del  aconsejar  con  la  humildad  en  el 
modo,  y  con  la  sazón  de  hacerlo;  esperando,  si  la  ne- 
cesidad diere  lugar,  á  ser  preguntado; como  lo  hizo  en 
esta  ocasión  el  real  Consejo ,  el  cual  se  detuvo  muchos 
dias  en  responder,  considerando  con  mucha  atención 
lo  que  convenia  representar  á  su  majestad;  que  en  pre- 
guntas graves  no  son  buenas  respuestas  repentinas, 
Daniel  tenia  espíritu  de  profeta,  y  pudo  responder  sin 
dilación  á  las  preguntas  de  Nabucodonosor;  y  con  todo 
eso,  se  detuvo  una  hora  antes  de  responder,  como  que- 
da dicho  de  las  consultas  de  Alejandro  Severo,  que  no 
quería  se  le  respondiese  de  repente. 

DISCURSO  VI. 

Que  atento  á  que  la  despoblación  y  falta  de  gente  es 
la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  estos  reinos. 
(Texto,  num.  C.) 

GLOSA. 

Que  Castilla  esté  despoblada,  como  el  Consejo  dice, 
no  solo  lo  ven  y  lloran  los  naturales,  sino  que  también 
nos  baldonan  con  ello  los  extranjeros,  sin  que  sea  este 
de  los  trabajos  que  se  puedan  encubrir ,  siendo  tan  pú- 
blico y  tan  notorio  á  todos  los  que  vienen  á  España, 
pues  en  las  ruinas  de  tantos  lugares  sin  población  se  ve 
que  carece  de  la  antigua  y  numerosa  que  tuvieron ;  da- 
ño que  (como  pondera  el  Consejo)  ha  tenido  origen 
de  muchas  y  diversas  causas,  que  se  dirán  en  este  dis- 
curso y  en  los  siguientes;  ponderando  primero  que  la 
despoblación  de  las  provincias  es  una  de  las  mayores 
calamidades  que  les  pueden  venir.  Y  por  esta  razón  di- 
jo el  Sabio  que  la  grandeza  de  los  reyes  consistía  en  la 
muchedumbre  del  pueblo,  y  su  ignominia  en  la  falta 
de  gente:  In  mullitudine  populi  dignitas  regis:  el  in 
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•¡^aucitate  plcb'ts  ignoiniíiia  principis.  Y  por  conocer 
esta  verdad  ,  dcciu  el  eiiiiierailor  Adriano  que  desealia 
ver  su  imperio  mas  abuiidanle  de  gente  que  de  rique- 
■/as  :  Cuín  ampliari  imperium  hominum  adjeclioiw 
^ntiüs  quámpccuniartim  copia  malim.  Y  en  otra  ley: 
Auijerieniín  magis  iioslram  rempublicam,  et  mullís 
hominibus  legitime  procreatiíi.  Porque  el  esplendor  de 
las  provincias  consisle  en  ser  lialjíladas  do  mucho  nú- 
mero de  gente;  díjolo  el  emperador  Justiniano:  Pro- 
rintias  itcrum  referías  hominibus ,  iterum  suiscivibus 
eflloresceulcs.  Y  Casiodoro  dijo:  Constat  foclicein  cssc 
r,  iiipuUicam,  quae  mullís  civibus  rcsplendel  órnala. 

V  Latino  Pacato,  en  el  panegírico  á  Teodosio,  le  alaba 
(!e  que  tenia  soldados  para  las  guerras  y  labradores 
para  el  campo:  Castris  luis  müile.n,  terris  sufficere 
rullorcm;  siendo  los  hombres  las  verdaderas  murallas 
>i.'  las  ciudades.  Y  asi  dccia  Plinio  que  su  mayor  deseo 
ora  ver  poblados  los  lugares,  porque  la  población  es  el 
mas  importante  ornamento  :  Cupio  palriam  noslram 
ómnibus  quidcm  rcbus  augeri,  máxime  lamen  civiwn 
numero:  id  eiiim  oppidis  firmissimui7i  ornamenlum. 

Y  como  dijo  Trogo  Pompeyo,  las  ciudades  no  las  hacen 
Jas  murallas,  sino  los  moradores:  Palriam  municipes 
esse,  non  mocnia,  civilalemquemn  in aedificiis,  sed 
in  civibus  posilam;  siendo  forzoso  que  los  reinos  que 
aspiran  á  empresas  grandesy  á  extensión  de  su  imperio 
¡pongan  su  mayor  esperanza  en  la  muchedumbre  de 
(;enle.  E^íparla  tuvo  rigor  en  no  admitir  ¡i  su  república 
forasteros;  de  que  resultó  ser  tan  corta  su  población, 
que  en  la  primera  ocasión  que  los  vencieron  los  teba- 
iiios,  con  solo  la  muerte  de  mil  soldados  los  despojaron 
¡del  imperio  de  Grecia ;  y  en  la  primer  victoria  que  con- 
tra los  atenienses  tuvo  Filipo,  rey  de  Macedonia,  los 
dejó  deshechos;  sucediendo  lo  contrario  á  los  romanos, 
ios  cuales  con  admitir  á  su  ciudad  todos  los  que  que- 
riaa  venirse  á  ella  fueron  acrecentando  tanto  sus  fuer- 
zas ,  que  sin  sentir  las  copiosísimas  pérdidas  que  hicie- 
ron en  las  batallas  de  Cunas  y  iNumancia ,  y  en  las  que 
con  Viriato  tuvieron  ,  quedaron  siempre  superiores  á 
sus  émulos  y  enemigos,  por  ir  cada  día  acrecentando  el 
número  déla  gente  con  admitir  al  imperio  ¡i  los  mismos 
que  con  la  fuerza  de  sus  armas  habían  sujetado.  Con  lo 
cual  tuvieron  suficiente  milicia  para  ir  extendiendo  los 
límites  del  imperio,  sustentando  gruesas  armadas  y 
poderosos  ejércitos,  no  solo  én  una,  sino  en  diversas 
provincias;  conque  alejando  de  su  ciudad  la  peste  de 
la  guerra,  la  pasaban  á  las  tierras  de  sus  enemigos,  ha- 
ciendo de  unas  victorias  instrumento  de  otras.  El  rey 
Pirro  venció  &  los  romanos,  y  juzgándolos  por  insuje- 
tables,  por  ver  cuan  abundantes  eran  de  gente ,  les  pi- 
dió la  paz,  cuando  ellos,  como  vencidos,  la  debieran  pe- 
dir; y  no  se  la  otorgaron,  confiados  en  que  les  sobraba 
gente  para  suplir  aquella  y  otras  muchas  pérdidas. 
Cuando  los  godos ,  ostrogodos ,  alanos ,  suevos  y  süíu- 
gos,  con  las  demás  naciones  septentrionales,  salieron  de 
la  esterilidad  de  sus  provincias  á  buscar  otras  mas  ri- 
cas, abundantes  y  fértiles,  libraron  sus  victorias  en  la 
multitud  de  gente,  y  con  ella  abrieron  camina  al  dorai- 
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mío  de  lo  mejor  de  Europa;  porque,  dejando  aparte  que 
las  guerras  se  hacen  con  hierro  manijado  con  brazos 
de  hombres,  no  pueden  ser  grandes  los  tributos  quo 
para  ella  se  pagan  donde  la  gente  es  poca,  no  pudien- 
do  salir  de  pequeño  rebaño  mucha  lana  para  enriíjue- 
corel  fisco.  Asi  lo  dijo  eirey  Ueccsvinto  en  unaley  dci 
Foro  Juzgo  :  «Ca  quanto  los  bornes  son  mas ,  tanto  ma- 
yor ganancia  suele  avenir  dellos. »  En  Francia,  Italia  y 
cu  los  pKÍses-r>ajos  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  la 
abundancia  de  gente  lleva  á  aquellas  provincias  toda  la 
"  riqueza  de  España  por  medio  de  la  contratación  y  do 
las  artes ;  y  siendo  estos  reinos  de  E-paña  los  mas  fér- 
tiles de  Europa  ,  y  teniendo  el  dominio  de  todo  el  oro 
y  plata  de  las  ludías,  están  infamados  de  estériles,  por 
fallar  gente  que  labre,  cultive  y  bonclície  los  frutos  na- 
turales dellos,  dándoles  el  valor  industrial,  que  es  el 
que  enriquece  las  provincias;  y  por  estas  razones  en- 
cargo tanto  el  señor  rey  don  Alonso  lu  población;  por- 
que cuando  las  provincias  están  con  opinión  de  ricas,  y 
juntamente  se  sabe  tienen  falta  de  gente  que  defienda 
las  riquezas ,  eslán  expuestas  á  la  envidia  y  invasión  du 
sus  vecinos  mas  numerosos  y  menos  ríeos ;  como  lo  ad- 
virtió Aristóteles,  úiciendo :  Igi'ur  }iec  lam  magnac dc- 
benl  esse  diviliae,  ul  á  vicinis  potentioríbus  appelan- 
lur :  possessores  vero  nequeanl  invadenlcs  repeliere. 
liazon  de  estado,  que  la  ponderó  Tácito  cuando  dijo: 
Son  ignarus  diles,  ct  inibclles  cssc;  que  no  hay  cosa 
(|ue  tanto  llame  las  guerras  externas  como  tener  mucho 
010  y  plata  y  pocas  armas.  Y  así ,  cuando  los  explo- 
radores del  tribu  de  Dan  volvieron  de  la  ciudad  de  Lais 
persuadieron  á  la  conquista ,  diciendo  que  era  muy 
rica  y  que  estaba  separada  de  quien  la  pudiese  socor- 
I  er.  Pues  que  Castilla  esté  con  menos  gente  de  la  quo 
su  fertilidad  y  latitud  pudiera  sustentar,  y  con  opinión 
de  rica  ( como  en  efecto  lo  es ,  y  en  otro  discurso  se  pro- 
bará), no  lo  podremos  negar;  y  así,  pasaré  ú  las  causas 
de  la  despoblación,  y  á  los  medios  para  reparar  este  da- 
ño, de  que  parece  hablaba  san  Cipriano  cuando  dijo 
que  ya  ni  se  halla  oro  ni  plata,  y  que  están  exliaustat, 
empobrecidas  y  acabadas  las  minas  de  los  metales;  quo 
ya  no  hay  labradores  para  los  campos ,  ni  marineros 
para  las  armadas ,  ni  soldados  para  los  ejércitos :  Minus 
argenli  clatiri  opes  suggcrunt  cxhauslajam  melalla, 
el  paupcres  vcnae  in  dies  singulos  decrescunt ,  défi- 
cit in  agris  agrícola,  in  mari  naula,  miles  in  castris, 

DISCURSO  VII. 

De  la  despoblación  de  EspaQa  por  la  expulsión  de  jadfos  j  moros. 

La  primera  cau^a  de  la  despoblación  de  España  han 
sido  las  muchas  y  numerosas  expulsiones  de  moros  y 
judíos ,  enemigos  de  nuestra  santa  te  católica,  habiendo 
sido  de  los  primeros  tres  millones  de  personas,  y  dos 
de  lus  segundos;  precediendo  para  liacerias  el  parecer 
de  los  santísimos  pontífices  romanos  y  de  los  mas  doc- 
tos prelados  y  varones  dcslos  reinos.  Pero  porque  la 
razón  de  eslado  de  los  maquiavclistas  y  arelínos,  arri- 
mándose á  lo  que  Bayacclo  dijo  cuando  lus  señores  Re- 
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yes  Calóücos  ccliiirnn  úo.  ííspaMa  nn  la  úlliina  p.\|hi1sío:i 
SL'iscienfos  mil  judíos,  liaqiieriilo  censurar  esta  acción, 
tantos  años  pretendida  desde  los  tiempos  del  señor 
rey  don  Pclayo,  y  tan  felizmente  ejecutada  por  la  glo- 
riosa memoria  del  santo  rey  don  Felipe  III ,  á  cuyas 
lieróicas  virtudes  se  deben  atriijuir  los  felicisinios  é  in- 
npinndos  sucesos  de  sus  tiempos,  diré  solo  í|iie,  con 
ser  la  población  de  los  reinos  de  tan  grande  imporlan- 
i'ia  (como  queda  dicho),  lian  querido  siempre  los  reyes 
de  España  carecer  de  su  lustrosa  numerosidad  antes 
i]ue  consentir  en  el  cuerpo  místico  de  su  monarquía  los 
malos  humores ,  que  con  su  contagio  podían  corromper 
la  buena  sangre.  Y  así  dijo  el  señor  rey  don  Alonso 
que  los  reyes  tuviesen  gran  cuenta  «en  facerla  poblar 
de  buena  gente»;  porque  los  de  diferentes  costumbres 
y  religión  no  son  vecinos ,  sino  enemigos  domésticos, 
como  lo  eran  los  judíos  y  moriscos;  con  todo  eso  me 
persuado  á  que  si  antes  que  estos  hubieran  llegado  á  lu 
desesperación  que  les  puso  en  tan  malos  pensamientos 
se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  á  alguna  parte 
de  honores,  siu  tenerlos  oii  la  nota  y  señal  de  infamia, 
fuera  posible  que  por  la  puerta  del  honor  hubieran  en- 
trado al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obediencia 
de  la  Iglesia  calólica,  sin  que  los  incitara  á  ser  malos 
el  tencilús  en  mala  opinión  :  Reo  jam  vicinus  est  qui 
mahmpiilalur :  quia  tune  aliquid  pcrsuadelur  animo, 
cüm  intraveril  pedus  acta  suspicio.  Y  así,  es  malísima 
razón  de  estado  el  mostrar  los  principes  que  tienen  sos- 
pcclias  y  recelos  de  sus  vasallos;  pues  (como  dijo  Tá- 
rito)  en  perdiéndose  la  opinión  se  pierden  las  virtu- 
des :  Contemplu  famae,  contemni  viríulcs  ;  como  de 
Agatócles  lo  ponderó  Trogo,  diciendo  :  Diu  sine  fide 
¡uil,  quoniam  nec  in  fortunts  quod  amillercl,  necin 
verecundia ,  quod  inqiiinarct ,  habebat ;  que  el  que 
tiene  perdido  el  resto  del  honor  á  cualquier  traición  se 
abalanza ;  y  por  eso  conviene  que  las  naciones  conquis- 
tadas por  justo  derecho  de  guerra  ó  adquiridas  por  otro 
lopíUmo  lílulo  se  agreguen  y  aunen  á  la  cabeza  del  iin- 
perio ,  de  modo  que  por  ningún  caso  parezcan  miem- 
bros separados  ni  se  les  dé  nombre  de  extranjeros.  Así 
Jo  hizo  Eneas,  pues  para  atraer  á  su  amor  y  devoción 
los  ánimos  de  los  aborígínes,  como  relicre  Tito  Livio, 
tomó  por  arbitrio  juntarlos  con  los  troyanos,  llamando 
&  entrambas  naciones  con  un  mismo  nombre  de  lati- 
nos; y  desde  entonces  no  dieron  los  aborígínes  ventaja 
ií  los  troyanos  en  el  amo»-  para  con  Eneas :  Aencas  ad- 
versus  tanti  belli  rumorem,  «t  ánimos  aboriginum  sibi 
conciliaret ,  nec  sub  eodemjure  solwn,  sed  sub  eodcni 
nomine  esseiit,  latinos  ulramque  qcntem  appellavil; 
'nec  deinde  aborigines  Trojanis  ¡.uidio,  ac  fide  crga 
rcgcm  AEneam  ccssere.  Porque  loque  aparta  del  amor 
es  la  ignominia  y  al'rent;i,  como  á  este  mismo  proposito 
lo  dijo  Aristóteles  :  Velut  inquilinus  est,  cui  honores 
non  communicantur.  Üe  que  resulta  que  todos  los  rei- 
nos en  que  hubiere  muchos  excluidos  de  honor  eslán  en 
grande  riesgo  de  perderse.  Díjolo  este  mismo  autor  : 
Tamen  nihil  eis  tribucre ,  nihil  cnnmmnicare ,  res  est 
plena  pcriculi :  quoniam  si  mulli,  et  egcni  honorwn 
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e.rpcrtes  sint ,  urbcm  hoslibus  csse  plcnam  nccesse  est. 
Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo ,  alcalde  de  la  casa  y 
corte,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia  :  Tot  hos~ 
tes,  quot  excluSi.  Pido  á  todos  los  curiosos  no  pasen 
sin  reparar  mucho  en  estas  palabras,  en  que  está  encer- 
rada una  grande  razón  de  estado  ,  experimentada  en  la 
infame  conjuración  de  los  moriscos,  gente  abatida  y 
desechada ,  que  por  serlo ,  jamás  tuvo  amor  á  su  rey  ni 
&  su  patria ;  y  si  no  surtió  efecto  su  mala  y  depravada  in- 
tención fué  por  estar  desarmados  y  por  fallarles  cabeza 
que  les  acaudillase;  que  si  no  les  hubieran  fallado  en- 
trambas cosas,  hubieran  puesto  en  gran  aprieto  estos 
reinos ,  á  quien  la  divina  Majestad  guarde  de  los  inten- 
tos de  personas  afrentadas  y  poderosas,  que  suelen 
querer  lavar  la  mancha  en  la  sangre  de  los  vecinos. 

La  conservación  de  las  monarquías  consiste  en  el 
amor  que  los  vasallos  tienen  á  su  rey.  Así  lo  dijo  el  se-, 
ñor  rey  don  Alonso  :  «Otrosí  díxeron  los  sabios ,  que  el 
mayor  poderío  é  mas  complidoquo  el  Emperador  puedo 
haber  en  su  señorío ,  es  quando  él  ama  á  su  gente ,  é  es 
amado  della. »  Y  este  recíproco  amor  se  hallará  pocas 
veces  en  los  que  eslán  afrentados  y  notados.  Y  para 
evitar  este  y  otros  inconvenientes  que  de  la  desestima- 
ción y  desprecio  se  orjginan,  se  introdujo  en  Roma  la 
leyCanuleya,que  permitía  los  casamientos  entre  no- 
bles .y  plebeyos,  para  que  por  medio  de  este  vínculo  ce- 
sasen las  disensiones  que  muchas  veces  habían  alboro- 
tado la  ropúblioa.  Y  así,  vuelvo  á  decir  que  tengo  por 
cierto  que  si  á  los  principios  se  Imbiera  tomado  algún 
modo  de  no  tener  señalados  con  nota  de  infamia  á  los 
moriscos ,  hubieran  procurad:)  todos  reducirse  á  la  re- 
ligión católica  ;  que  si  la  tomaron  odio  y  horror,  fué  por 
verseen  ella  abatidos  y  despreciados  y  sin  esperanza  do 
poder  con  el  tiempo  borrar  la  nota  de  su  bajo  nacimien- 
to. Y  por  eso  Aristóteles  aconsejó  á  los  príncipes  y  go- 
bernadores que  procurasen  que  en  su  república  se  mez- 
clasen unas  familias  con  otras,  para  que  las  advene- 
dizas desechasen  sus  costumbres  y  recibiesen  las  de 
la  provincia  en  que  vienen  á  vivir  :  Et  callidé  omnis 
incunda  ralio ,  ul  cuncti  quam  máxime  misccanlur 
Ínter  se,  ac  priores  consvetudines  abolcanlur.  V  si  se 
hubiera  hecho  esto,  fuera  cierto  que  este  nobilísimo 
cuerpo  de  la  monarquía  española  hubiera  converlido 
en  buena  sangre  la  que  por  estar  separada  no  llegó  á 
gozar  deste  beneficio.  Pero  como  este  error  venia  ori- 
ginado de  tan  antiguos  principios ,  llegó  á  términos  que 
necesitó  buscar,  con  expelerlos  de  España ,  el  remedio 
de  los  daños  que  se  temían.  Acción  que  se  ejecutó  pru- 
dentísima y  facilísimamente,  concurriendo  en  ella  los 
mi-mos  requisitos  que  hubo  en  las  seis  expulsiones  que 
se  han  hecho  en  estos  reinos  en  diferentes  tiempos 
desde  la  venida  de  los  godos.  El  rey  Sisebuto ,  á  quien 
san  Gregorio  y  el  papa  Inocencio  III  llamaron  religiosí- 
simo, echó  deslos  reinos  grandísima  cantidad  de  ju- 
díos ,  que  habiéndose  pasado  á  Francia ,  los  volvieron 
á  echar  dclla  los  reyes  Dagoberto  y  Felipe  el  Hermoso, 
como  lo  n^íiercn  Renato  Copino  y  Papirio  Masón.  Do 
.  Hungría  los  echó  el  rey  Ludovico  y  de  Sicilia  el  rey 
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Carlos ,  que  fué  ctmndo  se  comen?/»  ú  iiilroiliicir  el  lla- 
mar niairaiiosá  los  (|iie,  liab-ióndíisccoiiverliJo,  iipüsta- 
taliai) ,  como  lo  relierc  Pedro  Mateo ;  porque  estos  cris- 
liunísiinos  y  prudentes  reyes  conocieron  que  el  cuerpo 
de  lus  reinos  estaba  expuesto  á  mil  peligrosas  enferme- 
dades con  la  contagión  de  malas  cüsttnnl)rcs,  y  que  las 
de  diversas  sectas  son  muy  pegajosas,  y  por  esto  hi- 
cieron (an  grandes  evacuaciones  y  sangrías;  que  aun- 
que á  las  primeras  vistas  se  ju/gó  era  cnllaijiiecer  los 
reinos,  fué  para  asegurar  mas  la  salud.  lil  rey  Zinlila 
eclió  de  España  gran  cantidad  de  judíos,  y  fué  con  tan 
fervoroso  celo  de  la  religión  católica  ,  que  hizo  que  en 
cl  sexto  concilio  Toledano  se  promulgase  un  canon,  en 
que  se  decretó  que  antes  de  dará  los  príncipes  de  Es- 
[laTia  la  posesión  de  los  reinos,  hub'esen  de  jurar  no 
conseutirian  eu  ellos  á  quien  no  viviese  debajo  las  le- 
yes de  la  iglesia  católica  romana.  Celebróse  este  conci- 
lio en  la  era  670 ,  y  dice  el  canon  :  Aec  sincl  degerc  in 
regno  suo  qui  non  sit  cathoíicus.  Quo  circa  consonam 
cum  eo  cordc  cl  ore  promulgamus  üeo  placiluram  sen- 
teiUiam,  simul  ctiam  cum  suoritm  optimatum  illiis- 
triumquc  virwum  consensu,  el  deliberatione  sanci- 
mus,  ut  quisquís  succedentium  temporum  regni  sorli- 
tur  fueril  apicern,  non  antea  ascendat  regiam  sedcm, 
quam  intra  reliqua  condilionum  sacramenta pollicilus 
fueril hanc se  calholicam  non  permissurum  violare  p.- 
dem;  sed  el  nullatenus  eoru/n  perfidiae  faiens,  vcl 
quolibct  negleclu,aut  cupiditatc  aUectus,  tcndentihus 
ad praecipilia  infidelitalis ,  aditum  prachcal  praeva- 
ricalionis  :  sed  quod  magiopere  est  nostro  tempore 
conqu:silum ,  debeat  illiba'um  perseverare  in  aeler- 
num.  Y  últimamente  los  señores  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  el  año  de  1492,  acabaron  de 
purgar  estos  reinos  de  las  últimas  iieces  que  desta  gen. 
te ,  por  permisión  del  rey  Egica ,  Labia  quedado ;  y  dc- 
11o  hicieron  leyes  apretadas ;  no  reparando  estos  santos 
príncipes  en  que  con  la  expulsión  de  gente  tan  rica  se 
disminuían  los  tributos  y  rentas  rcalc3 ;  daño  que  se  lo 
recompensó  nuestro  Señor  con  tan  grandes  ventajas, 
dándoles  lo  que  esta  monarquía  posee  tn  Italia  y  lo  que 
sus  valerosos  españoles  ganaron  en  las  Indias.  Y  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  hija  destos  Católicos  Reyes ,  fué  en 
esto  tan  celosa  de  la  religión ,  que  no  quiso  aceptar  el 
matrimonio  con  cl  rey  don  Manuel  si  primero  no  echaba 
de  Portugal  los  judíos  que  de  Castilla  habían  pasado.  Y 
del  reino  de  Ñapóles  los  ecbó  el  señor  rey  don  Fernan- 
do el  Quinto.  Y  desta  vigilancia  de  los  reyes  de  España 
ha  nacido  el  conservarse  estas  provincias  en  la  candi- 
dez y  limpieza  de  la  verdadera  religión.  Y  así  dijo  el 
cardenal  Estanislao  Bermiense  que  el  haber  la  divina 
Majestad  engrandecídolos  con  la  extensión  de  tan  in- 
mensa monarquía,  ha  sido  por  el  gran  celo  que  han  te- 
uido  y  tienen  en  la  conservación  de  la  fe  y  en  la  extir- 
pación de  falsas  sectas  y  herejías  :  Nullum  regnum  est 
hoc  noslro  infoelici  sacculo  magis  ab  haeresibus  intac- 
tum,  quam  sil  (velhoc  solo  nomine)  foeticissimum  Ilis- 
paniarum  regnum;  cui  propter  hanc  in  fidem  calho- 
licam praestantiam,  el  ejus  tuendae  diligeniiam, alias 


praelercá  nuiltas  foelicitates  Dcus  clargitur.y  Oi\okci\a 
dijo  :  Puniuntur  suspecti  haereseos  in  religinsissimis 
]Iispaniaeregnis,velhocmaximéhaclenipcslatetrium- 
phantibus ,  el  siugulari  laude  dignis ,  quód  milla  non 
solitmptané  haeresis,  veriim  nec  suspicio  quidem ,  sine 
digna  vel  momento  manct  nota.  Siendo  cierto  que  por 
limpiar  los  reyes  de  España  sus  reinos  destos  malos  Iiu  - 
mores  lian  dailo  ,  desde  la  venida  do  los  árabes  hast:i 
las  últimas  yuerrasdc  Cru'iada,  mas  de  cinco  mil  ba- 
tallas, como  lo  llene  advertido  el  cuidadoso  y  doctísi- 
mo cronista  Gil  González.  Y  así,  debemos  confiaren  la 
divina  Majestad  (como  adelante  se  dirá)  que  estos  rei- 
nos ,  que  se  conservan  en  la  pureza  de  la  fe  y  en  la  obe- 
diencia á  la  Iglesia  romana,  se  han  asimismo  de  con- 
servar eu  la  grandeza  que  les  lia  dado  el  Señor  de  los 
ejércitos. 

La  expulsión  de  los  moriscos  me  da  motivo  á  tratar 
de  la  que  se  debiera  hacer  de  los  gitanos ,  tantas  vece* 
dt'scada  y  tan  mal  ejecutada ;  no  siendo  tan  dilicultosa 
la  ejecución  cuanto  dañosa  la  tolerancia  desta  gente, 
tan  perniciosa  en  la  república.  Y  porque  desta  materia 
están  escritos  muchos  y  varios  papeles,  en  que  se  ade- 
lantó mucho  la  erudición  del  doctor  Salazar  de  Mendo- 
za, canónigo  penitenciario  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, me  remito  á  su  discurso ,  añadiendo  que  san  Carlos 
Borromco,  en  el  concilio  provincial  Mcdíolanense  pri- 
mero ,  puso  uu  decreto  del  tenor  siguiente  :  Ul  vagu:n 
ac  fallax  Cingarorum  gemís  arceant,  nisi  cerlis  se- 
dilus  collocati  vilam  honeslis  artibus,  et  in  rcliquis 
ómnibus,  ut  christianos  homines  decel,  agere  velint.  Y 
por  las  leyes  destos  reinos  están  mandados  desterrar 
dclins,  si  no  se  redujesen  con  oíicios  á  domicilio  cierto 
y  lijo  ;  y  la  ejecución  destas  leyes  se  pidió  en  las  cortes 
que  el  señor  emperador  Carlos  V  celebró  en  Madrid  y 
eu  Toledo;  sobre  lo  cual  se  hizo  pragmática ,  mandan- 
do que  los  que  dellos  se  hallasen  vagantes  se  echasen  ¡I 
galeras;  y  lo  mismo  se  ha  pedido  en  todas  las  corles 
que  después  se  lian  celebrada;  porque  es  sin  duda  qurt 
se  puede  tener  á  esta  gente  por  sospechosa  en  la  fe;  di» 
que  dan  suficientes  indicios  sus  hurtos,  sus  embustes, 
sus  embelecos,  con  que  engañan ,  no  solo  á  la  gante  ig- 
norante y  simple ,  sino  á  los  que  tienen  presunción  da 
entendidos  ;  cumpliéndose  en  los  gitanos  lo  que  de  los 
judiciarios  dijo  Tácito :  7/oc  genus  hominwn  polentibus 
infidum,  sperantibus  fallax,  in  civitale  nostra  el  ve- 
tabitur  semper,  el  retinebitur;  que  siempre  se  trata  de 
echarlos  de  España ,  y  cada  dia  van  tomando  en  ella 
mas -asiento.  Y  si  Roma,  con  ?er  una  república,  de  quien 
dijo  Halicarnáseo  que  tuvo  librados  sus  acrecentamien- 
tos en  admitir  á  su  gremio  todas  naciones  y  todo  gé- 
nero de  gente  de  cuya  industria  y  trabajo  se  pudiese 
valer,  trató  de  echar  de  si  los  judíos  y  giianos,  mucha 
mas  razón  hay  para  echarlos  de  España,  donde  se  vive 
contan  gran  celo  de  la  religión  católica ,  á  que  contra- 
dice la  estragada  viila  desta  engañosa  nación  :  Actuin 
et  de  sacris  Aegiptiis  Judaicisque  pellendis,  faclwn- 
que  patrum  consultum ,  ut  qualuor  millia  libcrtini  ge- 
neris  ea  superstition»  infecli,  queis  idónea  aetas,  i» 
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insulam  Sardiniam  vcliercntur ,  coercendis  illic  la- 
irociniis  :  et  si  ob  gravitatem  coeli  interiissent ,  vile 
damnum;  caeleri  cederent  Italia,  nisi  certam  ante 
diem  profanos  riíiis  exiiissent ;  que  es  lo  que  los  seño- 
res Reyes  Católicos  liicieron  con  los  judíos  de  España, 
y  se  debiera  hacer  con  esta  gente,  cuyo  principal  oficio 
es  ser  públicos  ladrones,  embusteros  y  liecliiceros,  co- 
mo mas  latamente  lo  dice  fray  Melclior  de  Huclanio  en 
el  libro  que  escribió  de  las  grandezas  de  Murcia. 

También  es  justo  se  repare  en  que,  aunque  los  irlan- 
deses es  gente  muy  católica  y  de  no  dañadas  costum- 
bres ,  son  muchos  los  que  han  venido  á  España,  sin  que 
en  tanlo  número  se  baile  uno  que  se  haya  aplicado  á  las 
artes  ó  al  trabajo  de  la  labranza  ni  á  otra  alguna  ocu- 
pación, masque  á  mendigar,  siendo  gravamen  y  carga 
de  la  república.  Justísimo  es  amparar  á  los  que  por 
causa  de  la  fe  han  dejado  su  patria ;  pero  también  lo  es 
que  ellos  se  apliquen  á  ejercer  en  España  las  mismas 
artes  y  oficios  que  tenían  en  su  tierra,  siendo  imposible 
que  en  tanto  número  de  gente  fuesen  lodos  nobles  y 
holgazanes,  como  lo  quieren  ser  acá. 

DISCURSO  VIII. 

De  la  despoblación  de  Casulla  por  los  nuevos  descubrimientos 
y  culonias. 

La  segunda  causa  de  la  despoblación  de  Castilla  ha 
sido  la  muchedumbre  de  colonias  que  della  salen  para 
poblar  el  Nuevo-Mundo,  hallado  y  conquistado  por  los 
«'spañoles,  no  siendo  pocos  los  que  han  muerto  en  las 
continuas  y  largas  guerras  de  los  Países-Bajos,  y  los  que 
se  ocupan  en  presidiar  á  Italia  y  África ,  y  los  que  por 
descuido  nuestro  están  en  esclavitud  y  cautiverio,  los 
que  vana  servirá  la  valerosa  religión  de  San  Juan,  y  los 
que  á  sus  pretensiones  residen  en  Roma;  siendo  cosa 
cierta  que  salen  cada  año  de  España  mas  de  cuarenta 
mil  personas  aptas  para  tüilos  los  ministerios  de  mar  y 
licrra ,  y  de  estos  son  muy  pocos  los  que  vuelven  á  la 
¡latiia ,  y  poquísimos  los  que  por  medio  del  malrinionio 
propagan  y  extienden  la  población.  Pero,  aunque  en  esto 
liay  tan  grandes  inconvenientes,  vienen  á  ser  inexcu- 
sables, porque  la  conservación  délas  Indiasconsistcea 
il  comerciar,  y  esto  no  es  bien  se  permita  á  extranje- 
ros ,  y  así  es  forzoso  acudirá  ello  los  españoles.  El  tener 
milicia  española  en  Flándes  lo  es  también,  porque  en 
fallando  ella,  sedarla  ocasiona  perder  en  un  día  lo  que 
se  ha  ido  ganando  en  muchos.  El  peñeren  los  presidios 
soldados  de  otras  naciones  seria  dar  á  los  extranjeros 
las  llaves  del  imperio,  exponiéndolo  á  conocidos  ries- 
gos de  alzarse  con  las  plazas  ;  sioiuio  cierto  lo  que  dijo 
Salustio  :  Quae  non  /¡de,  non  affectu  tenenlur ;  de 
suerte  que  el  daño  destos  desaguaderos  parece  inexcu- 
sable ,  por  la  razón  de  estado  que  enseña  á  que  se  pro- 
cure siempre  sacar  la  guerra  de  nuestras  provincias  y 
meterla  en  la  de  nuestros  enemigos.  Y  así  lo  hacian  los 
romanos, de  quien  dijo  Cicerón  :  FuUpropriwnpopuli 
romani  longé  a  domo  hellare ,  et  propugnaculis  im- 
perii  sociorum  fortunas,  non  stia  tccta  defenderé;  y 
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Tácito  dijo  :  Consiliis  et  asttires  externas  moHri ,  ar- 
maproad  hahere.  Y  Claudiaiio  dijo  que,  aun  cuando  el 
enemigo  estaba  sobre  las  murallas,  se  enviaban  ejércitos 
á  otras  provincias  :  Et  cúmjam  premerent  ¡lammae, 
murumque  fcrirel  hostis ,  in  extremos  aciem  mittebat 
iberos.  Así  lo  hizo  Agatócles,  que  teniendo  Amílcar 
africano  apretada  á  Sicilia,  no  atendió  á  la  defensa 
della ,  sino  á  pasar  sus  armas  á  África. 

Y  si  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta  en  todas  las 
monarquías,  lo  es  mucho  mas  en  los  españoles  ,  cuya 
naturaleza  es,  corno  dijo  Trogo  Poinpeyo,  en  no  te- 
niendo enemigos  forasteros,  buscarlos  dentro  de  casa: 
Si  extrañáis  deest,  domi  hostem  quaerunt;  que  es  lo 
que  dijo  el  otro  estadisla  :  Qui  fores  hoslem  nonhabet, 
domi  invenict.  Siendo  cierto  en  los  españoles  lo  que 
de  los  romanos  dijo  Aníbal  cuando  pasó  las  guerras  á 
Italia :  Eos  foris  invictos,  domi  frágiles  csse.  Pero 
aunque  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta,  con  todo  eso 
se  debe  advertir  que  en  provincias  tan  faltas  de  genio 
no  conviene  intentar  nuevos  descubrimientos  y  nuevas 
conquistas  en  que  se  acaben  de  consumir  los  pocos  es- 
pañoles que  hay ;  si  no  fueren  tales,  que  obligue  á  ellas 
el  aumento  y  conservación  de  la  fe  católica  ó  la  repu- 
tación de  la  monarquía.  Y  por  esla  razón  dice  Veleyo 
Patérculo  que  los  romanos,  mientras  les  duraron  las 
guerras  con  Aníbal,  y  muchos  años  después,  no  hicie- 
ron colonias  ni  saca  de  soldados  para  fuera  de  Italia  : 
Deinde  ñeque  dwn  Annibal  in  Italia  morarelur,  ncc 
jiroximis  post  excessum  ejus  annis  vacavit  romanis 
colonias  condere,  ciim  esset  in  bello  conquirendus 
potiús  miles ,  quám  dimitleiuhts  ,  et  post  belhim  vires 
refovendae ,  potiús  quam  spargendae.  Prudente  con- 
sideración ;  y  en  caso  que  convenga  dar  socorro  á  prín- 
cipes aliados,  para  que,  teniendo  las  guerras  en  sus 
provincias,  no  pasen  á  las  nuestras,  convendría  que 
se  les  diese  de  las  naciones  auxiliares,  no  consumien- 
do en  esto  la  milicia  española ;  y  tal  vez  será  de  impor- 
tancia usar  de  la  estratagema  que  Alcibiades  aconsejó 
á  Tisaférnes,  de  que  diese  los  socorros  lentamente, 
porque  no  se  tiígan  tan  superiores  los  socorridos  con 
nuestras  armas,  que  vuelvan  las  suyas  contra  nosotros, 
como  se  hace  en  el  juego  del  reinado ,  donde  no  duní 
la  amistad  mas  que  hasta  hallar  ocasión  de  dar  traspié 
al  enemigo  y  al  amigo :  Igittir  persuadet  Tisapherni,ne 
tanta  stipendia  dassi  lacedaemoniorum  praebcret, 
sed  ncc  auxiliis  nimis  ennixé  juvandos  :  quippe  me- 
morem  esse  deberé,  alienam  se  victoriam,  nonsuain 
instrucre,  et  eatenus  bcllum  sustincndum ,  ne  inopia 
deseratur.  Justo  es  que  España  socorra  las  necesida- 
des del  imperio,  yque,  como  árbitrade  la  paz  de  Italia, 
enfrene  á  los  que  la  quisieren  perturbar,  como  lo  ha  he- 
cho y  hace  cada  día;  poro  esto  debe  ser  teniendo  aten- 
ción á  que  Castilla ,  que  es  cabeza  dosta monarquía,  no 
quede  tan  enervada  y  flaca ,  que  venga  á  ser  presa  do 
los  que  hoy  se  sustentan  á  su  sombra.  Para  evitar  el 
consumirse  y  acabarse  los  españoles  seria  cordura  po- 
ner límite  y  raya  á  su  extendido  imperio ;  porque  con  la 
demasiada  extensión  crecieron  al  principio  las  riquezas, 
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y  i-Ilas  ik'spertaroii  la  nmliicion ,  y  la  ambición  solicitó  la 
codicia ,  que  es  la  raiü  ile  lodos  los  males  ;  con  que  so 
vaexpcrimentanilo  en  España  loque  en  todas  lasilcnnís 
monarquías,  cuya  ruina  suele  or¡f,'inarso  de  la  misma 
fírandeza;  porque  con  ella  se  introduce  el  disipar  con 
vicios  y  excesos  los  patrimonios,  de  que  resulta  liacer- 
so  los  hombres  holgazanes  y  descuidados,  sin  atender 
á  la  disciplina  militar  y  arte  náutica ;  pareciéndolesque 
h\  riqueza  adquirida  y  la  reputación  ganada  en  las  con- 
(jiiislas  serán  bastantes  á  la  conservación ;  siendo  cosa 
cierta  que  esta  dura  solamente  hasta  que  los  émulos  de 
la  grandeza ,  que  con  ojos  vigilantes  están  atendiendo 
;il  estado  ó  declinación  de  las  monarquías,  llegan  &  co- 
nocer que  las  riquezas  y  la  potencia  se  van  atenuando. 
Y  entonces,  no  solo  los  enemigos  ,  sino  los  mas  obliga- 
dos ,  solicitados  de  la  envidia  y  coligados  con  el  temor, 
(jiie,  como  dijo  Aristóteles,  une  y  junta  á  los  mas  ene- 
migos: jEí¿'aw  inimicissimos  concíZiai;  convidados  de 
I, I  riqueza  y  llamados  del  ajeno  descuido,  se  atreven  á 
iiiurdcr.si  no  en  la  cabeza  del  imperio,  al  menos  en 
las  remotas  faldas  del.  Así  lo  advirtió  Sinesio  al  empe- 
rador Arcadio,  diciéndole  :  Sed  communis  fortuna  oc- 
casionciu  nada  concordes  ipsos  reddidcral;  que  en- 
lances  harán  amistades  y  ligas  contra  la  monarquía  los 
que  de  muchos  años  atrás  han  tenido  entre  sí  mortales 
odios.  Mientras  Esparta  se  contentó  con  la  conserva- 
ción de  los  límites  que  le  puso  Licurgo,  conservó  el  va- 
lor y  reputación,  porque  los  émulos  confinantes  la  le- 
iiian  en  continua  vela;  pero  en  apoderándose  delasciu- 
dadesdc  Grecia,  vio  sobre  sus  murallas  las  basta  en- 
tonces abatidas  amias  de  los  tebanos.  Queriendo  el  rey 
Demetrio  conquistar  ú  Egipto,  perdió  su  propio  reino 
de  Siria;  y  así  dijo  Trogo  l'ompeyo  :  Qui  dum  aliena 
(iffcctat ,  ut  assolel  fieri  propria  per  úefeclioncm  Sy- 
riae  amisit.  El  rey  Ciro  fué  gran  conquislador  de  rei- 
nos y  poco  conservador  dellos;  porque,  sabiendo  el 
arte  de  lo  primero ,  ignoró  lo  segundo.  Para  las  con- 
quistas es  necesario  valor ,  cual  el  que  los  españoles  lian 
tenido  sulcando  mares  no  conocidos,  buscando  provin- 
cias remotas ,  guerreando  con  naciones  bárbaras ,  y  ga- 
nando para  su  rey  tanta  inmensidad  de  reinos  opulen- 
tos y  ricos.  Pero  como  para  la  conservación  es  necesa- 
rio el  mismo  valor,  habiendo  dicho  el  otro  poela  que 
non  minor  est  virtus ,  quám  quaerere ,  parla  lucri; 
y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  :  «Que  non  era  menor 
virtud  guardar  home  lo  que  tiene,  que  ganar  lo  que 
non  ha;»  y  este  se  estraga  y  debilita  con  los  vicios 
blandos,  hijos  de  las  demasiadas  riquezas,  seria  gran 
lástima  que  el  bajel  desta  monarquía,  que  por  la  indus- 
tria y  vigilancia  de  tan  grandes  pilotos  como  ha  Ic^iido, 
ha  pasado  y  pasa  con  tanta  gallardía  por  los  peligrosos 
escollos  de  las  emulaciones  y  por  las  tempestades  y 
borrascas  de  la  envidia ,  viniese  por  demasiada  con- 
lianza  á  peligrar  dentro  del  puerto  de  su  misma  gran- 
deza, y  por  eso  (lijo  Aristóteles  que  los  prudentes  con- 
sejeros siempre  han  de  estar  scndjrando  recelos  para 
que  se  viva  con  vigilancia,  haciendo  conlinua centinela 
en  la  custodia  y  guarda  de  la  república ,  sin  que  pueda 
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entrar  su  ruina  por  la  puerta  de  la  seguridad  y  conlian- 
za  :  Qutbus  cryo  cordi  est  rcipublicae  salus ,  hos  opor- 
tcl  tiiiiorcs  injicere ,  ut  vigilantiores  sint  cives ;  nec 
rcipublicae  custodiam  tamquam  excubias  rcmittanl; 
siendo  ordinario  que  al  paso  que  van  creciendo  los  li- 
mites del  imperio,  van  con  el  descuido  menguando  los 
de  la  seguridad  ,  y  entonces  todos  inlenlan  perdir  il 
respeto  á  la  potencia  (bísiiiiida.  Y  por  esla  rázon  dicü 
Tácito  que  el  etnptradiir  Tiberio  hizo  consejo  de  esta- 
do para  poner  raya  al  inqicrio ;  Addidcratquecon>:ilium 
cocrcendi  intra  términos  i/nperii;  y  el  emperador  Tru- 
jano lo  demarcó ,  porque  lu  lisonja  ó  el  interés  de  los 
qneen  estas  conquistas  libran  sus  acrecenlainieiitos  ni> 
obligase  á  despo.rlar  con  nueva  extensión  nuevo  odio  en 
sus  vecinos  :  Tunluin  odiuin  Alhcnicnscs  immoderati 
imporii  cupiditale  conlraxcrant.  Porque  (como  dpji> 
san  Agustín)  á  las  grandes  monarquías  andan  unidos 
graniles  aborrecimientos,  congojosos  temores,  profun- 
das tristezas,  hambrienlas  codicias,  mucha  inquielud 
y  poca  seguridad,  continuas  enemislades  y  perpetuas 
contiendas;  y  por  eso  dice  Lucio  Eloro  que  dudaba  si 
al  pueblo  romano  hubiera  estado  mejor  ceñir  su  iniperio 
con  los  angostos  limites  de  Italia,  ó  el  haberlos  alargado 
en  (autos  reinos  y  provincias  :  Ac  ncscio  an  saltas  fur- 
rít  populo  Romano,  Sicilia  el  África  cniítentum  csse, 
atit  his  eliam  caruifse  dominanti  in  Italia  sua;  la  cual 
pudiera  conservar  sin  haber  derramado  lanía  sangi« 
suya  y  desús  enemigos;  pues,  coico  ponderó  Tilo  Livio 
aquella  república,  que  de  liumildcs  principios  vino  á 
tanta  grandeza,  había  llegado á  lériniuos  queconcllu 
misma  padecía  mil  tormculas  :  Elquaeab  cxiyuis  pro- 
fecía iniliis,  eo  crererit ,  utjam  maynihidine  luborci 
sua ;  como  sucede  á  la  monarquía  española ,  á  quien  su 
misma  grandeza  pone  en  inlinitos  trabajos  y  cuidados. 
Dijo  Aristóteles  en  el  libro /)e  aíiima,  que  la  razón  de 
ser  flojos  los  hombres  grandes  de  cuerpo  es  porque, 
siendo  los  espíritus  vitales  limitados,  no  pueden  acudir 
con  tanta  presteza  y  vigor  á  los  miembros  que  están 
muyremotüs  de  la  cabeza, de  quien  reciben  lasjnfluen- 
cias.  Y  lo  mismo  sucede  en  el  cuerpo  místico  de  las  mo- 
narquías, que  si  tienen  desproporcionada  latitud  pade- 
cen mil  trabajos ,  por  ser  forzoso  llegarles  larde  los  so- 
corros y  remedios  que  esperan  de  su  cabeza  ;  siendo 
impdsilile  que  dejen  de  padecer  infiíiitos  acciileiiles,  á 
que  ni  el  valor  ni  la  providencia  pueden  prevenir  reme- 
dios suficientes.  Y  si  esta  doctrina  es,  no  solo  cierta,  siii) 
evidente,  debe  aprovechar  para  no  emprender  guerras 
ni  buscar  nuevos  reinos ,  cuando  el  dejar  algunos  quizá 
fuera  úlíl,  si  no  obligara  la  reputación  á  conservarlos. 
Cuando  Moisés  envió  los  exploradores  á  reconocer  lu 
tierra  prometida,  les  encargó  mirasen  su  calidad,  su 
fertilidad,  el  valor  de  los  habitadores,  el  número  dellos, 
si  tenían  ciudades  muradas;  y  finalmente,  quo  pesasen 
en  las  balanzas  de  su  prudencia  las  utilidades  de  la  con- 
quista y  riesgo  della.  De  lo  mismo  se  informó  Holoférnes 
en  el  consejo  de  estado  y  guerra  que  hizo  cuando  qui- 
so conquistar  lus  israelitas,  pidiendo  relación  de  su 
origen,  de  su  valor,  de  sus  capitanes,  qué  forum  de  ar- 
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mas  y  modo  do  pelear  tenían.  Punto  en  que  se  debe  po- 
ner suma  atención  cuando  proponen  alguna  deslas  em- 
presas los  que  en  ellas  tienen  librados  sus  acrecenta- 
tiientos,  como  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Opera  eoriim 
tjfeclum  esl  quibiis  ea  res  quaestum  praebebat ;  que 
muclias  veces  un  capitán  general,  por  la  codicia  de  la 
presa  en  que  pone  la  mira,  expone  á  grandes  riesgos,  no 
solo  el  ejercito  que  gobierna,  sino  el  reino.  Yá  este  pro- 
pósito dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  «Naciéndole  ende 
trabajos  é  gastos  grandes,  é  sin  razón  menoscabando  lo 
que  tiene  por  lo  al  que  cobdicia  haber. »  Y  Gregorio  Ló- 
pez pondera  que  esta  doctrina  es  muy  para  observarla 
en  Espaüa. 

Envia  Nabucodonosor  á  notificar  la  guerra  ¡5  todas  las 
provincias  que  no  se  sujetasen  á  su  imperio;  y  luego 
que  ellas  dicen  que  no  le  quieren  obedecer,  jura  ,  no 
que  las  lia  de  conquistar,  sino  que  se  lia  de  defender  de 
todas ;  de  modo  que  de  la  soberanía  de  querer  lo  que  no 
era  suyo,  se  originó  la  necesidad  de  defenderse  de  aque- 
llos á  quien  sin  justa  causa  liabia  intimado  guerras  ofen- 
sivas. Y  débese  advertir  que  si  los  romanos  hacían  co- 
lonias, era  de  la  gente  mas  humilde  y  baja  de  su  repú- 
l)l¡ca,para  que,  trasplantada,  se  mejorase  con  los  bríos 
de  ser  romanos;  y  estas  so  hacían  en  provincias  que  pu- 
diesen servir  en  las  guerras  del  imperio ;  y  por  eso  dijo 
\cleyo  Patúrculo  que  condenaba  por  cosa  perniciosa  el 
liaber  hecho  colonias  fuera  de  Italia  :  Ii»  legibus  Grac- 
chi  Ínter  pcrniciosissima  numeraverim ,  quód  exlra 
lUdiam  colonias  posuil.  Pero  los  españoles  las  liemos 
hecho  en  las  Indias  y  de  la  gente  mas  lucida  y  noble 
dcslos  reinos,  sin  que  della  se  puedan  valer  los  reyes 
para  ocasiones  de  guerras  dumésticas,  por  estar  tan  se- 
jiaradas  y  apartadas.  Sluchos  años  estuvo  el  mundo  sin 
conocerse  en  él  la  ambición  de  querer  los  reyes  exten- 
der su  imperio,  y  como  dice  Trogo  Pompeyo :  Fines  im- 
perii  tueri,  magis  quain  proferre  mos  erat,  intra  suam 
cuique  patriam  rcgna  fiuicbaritur  ;  hasta  que  Niño,  rey 
do  los  asirlos,  comenzó  á  hacer  guerra  á sus  vecinos, 
que,  descuidados  de  semejante  violencia,  y  no  usados  ú 
las  armas,  los  sujetó  á  su  imperio ;  y  cebado  con  el  de- 
leite de  vencer  y  avasallar,  extendió  sus  estados  hasta 
los  últimos  términos  de  la  Libia  ;  y  agregando  ú  sus 
fuerzas  las  de  los  vencidos ,  hizo  con  unas  victorias  ins- 
trumento para  otras,  hasta  que  se  señoreó  de  todo  el 
oriente.  Pero  lo  que  este  ambicioso  rey  hizo  por  solo  la 
vanidad  de  imperar,  no  es  imitable.  Y  aun  cuando  hay 
justas  causas  para  poder  hacer  guerra,  se  deben  pesar 
primero  las  utilidades  de  la  victoria;  porque  (como  di- 
jo César  y  lo  reliere  Sexto  Aurelio  Víctor)  los  que  sin 
conocida  utilidad  emprenden  nuevas  conquistas,  imitan 
á  los  pescadores  que  con  anzuelos  de  oro  van  á  pesca 
de  bermejuclas.  Y  por  esta  razón ,  cuando  Veióres,  rey 
de  Egipto,  quiso  conquistar  los  scitas,  le  enviaron  á 
decirquese  admiraban  dequc,siendoseñorde  un  reino 
tan  rico,  moviese  guerra  á  nación  tan  pobre,  pues  era 
mas  puesto  en  razón  temerla  dentro  de  sus  ricas  provin- 
cias, pues  por  serlo  tanto  se  pudieran  apetecer,  y  que 
advirtiese  que,  siendo  inciertos  los  sucesos  de  la  guer- 


ra y  manifiestos  los  daños ,  era  poca  cordura  mover  las 
armas  contra  los  que  después  de  vencidos  no  le  podían 
ser  de  utilidad  alguna  :  Miramur  tam  opuletüi  popiili 
duccm  slolidé  advcrsus  inopes  occupasse  bcllum,  quod 
tnagis  illi  domi  timendum  fucrit :  quód  belli  certamen 
anccps ,  praemia  victorias  nidia ,  damna  manifcsla 
sint.  Y  aunque  en  la  acción  de  nuevas  conquistas  cam- 
pea mas  el  valor  y  se  gana  maselaplausopopular,  y  con 
el  eslruendo  y  aparato  de  la  guerra  se  ceba  y  alienta  cl 
ánimo  de  los  vasallos  ;  con  todo  eso ,  es  de  mayor  con- 
sideración el  conservar  lo  adquirido,  porque  esto  toca  4 
la  prudencia  y  á  la  sabiduría,  virtudes  superiores  á  la 
fuerza,  pues  de  esta  gozan  muclios  auiuiales  brutos  y 
do  la  otra  solo  los  hombres,  y  entre  ellos  muy  pocos;  y 
en  la  conservación  guerrease  con  las  causas  internas  y 
externas,  y  en  lasconquis tas  con  solas  las  externas.  Pero, 
ya  que  esta  inmensa  y  grande  monarquía  se  compone 
de  reinos  y  provincias  tan  remotas,  es  forzoso  que  para 
su  conservación  y  para  no  consumirse  en  presidiar  pla- 
zas, ponga  todas  sus  fuerzas  en  el  mar,  haciendo  (como 
dijo  cl  oráculo)  una  ciudad  de  madera  ,  que  (como  lo 
entendió  Temístocles)  fué  hacer  una  armada  que  con  alas 
de  lienzo  acudiese  con  toda  presteza  á  las  partes  mas 
necesitadas ;  porque  con  esto  no  solo  se  conservará  lo 
adquirido,  sino  que  voluntar¡amen!e  se  entregarán  mu- 
chas provincias  confinantes,  por  no  carecer  del  común 
comeicio.  Y  por  esta  razón  cl  templo  de  la  paz  que  ha- 
bla en  Roma  estaba  lleno  de  áncoras  y  proas  de  navios, 
dando  á  entender  que  con  aquellos  instrumentos  se  con- 
servaba la  paz  del  imperio  mas  que  coa  ganar  plazas, 
que,  adquiridas  á  costa  de  sangre,  se  han  de  conservar 
consumiendo  lo  florido  de  la  milicia  y  lo  lucido  de  las 
riquezas.  ¿Quién  hay  que  pueda  dudar  que  estarán  mas 
seguras  las  costas  gastándose  en  bajeles  lo  que  se  con- 
sume en  presidios,  pues  aquellos  hallan  cada  día  nue- 
vas presas  con  que  sustentarse,  quitando  el  comercio 
á  los  enemigos ,  y  estotros  son  un  sepulcro  donde  so 
cntierra  el  valor  militar  y  se  gasta  infinita  hacienda? 
Pero  aunque  puedo  discurrir  en  esta  materia  como  prác- 
tico, por  loque  he  visto  y  navegado,  lo  dejo  pornoscí 
concerniente  al  estado  que  profeso. 

DISCURSO  IX. 

De  la  despoblación  por  haber  tantos  vagamnndti. 

Despuéblase  asimismo  Castilla  por  el  poco  cuidado 
y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagamundos  y 
holgazanes,  de  que  es  infinito  el  número  en  estos  rei- 
nos, siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres;  por- 
que, como  dijo  el  Sabio,  la  mano  perezosa  y  holgaza- 
na dio  principio  á  la  pobreza  :  Egcstatem  opérala  esl 
manus  remissa.  Y  el  mismo  dijo  que  el  que  labrare  la 
tierra  tendrá  abundancia  de  pan,  y  el  que  siguiere  cl 
ocio  será  ignorantísimo  :  Qui  operaturtcrram,  salia- 
bilur  panibus;qui  aulcm  sectatur  otium,  stuUissimus 
est.  Y  el  Eclesiástico  dice  que  el  que  cultivare  sus  he- 
redades verá  colmadas  parvas  de  trigo :  Qui  opcratur 
terram  suam ,  inallabit  acalum  frugum.  Porque  lo 
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ciortocsqiielosquc, Iraliiíjüii  no  coiiiKuii  la  pobreza. 
Asi  lo  (lijo  Isúcrates  :  Indineuliam  ex  seijnitie  nasci; 
fiaudulenttam,  atque  maliüaiti  ex  imVnjentia ;  que  el 
robusto  trabajador  siempre  goza  de  abundancia,  y  el 
perezoso  y  iiolgazaii  siempre  vive  en  pobreza  :  Cogila- 
tioiiis  robusli  seinper  in  abundaittia  :  omnis  autein 
piger  in  egeslateest.  Yen  los  Proverbios  se  dice  lo  quo 
los  extranjeros  que  vienen  á  España  pueden  decir  do 
msoltos  :  Per  agrum  Iwminis  pigri  transivi,  etpcr 
vineam  viri  slutti:  el  ecce  totwn  repleveranturlicae, 
(i  opcruerant  supcrficicm  ejus  spinae,  et  maceria  la~ 
jiidum  destructa  erat;  quo  pasan  por  los  campos  fér- 
■  liles  de  España ,  y  los  ven  cubiertos  de  ortigas  y  es- 
pinas por  no  haber  quien  los  cultive;  habiéndose  los 
mas  de  los  españoles  reducido  á  holgazanes,  unos  á  tí- 
tulo de  nobles,  otros  con  capa  de  mendigos.  Y  escusa 
íligna  de  reparar  el  ver  que  todas  las  calles  de  Madrid 
fcstán  llenasde  holgazanes  y  vagamundos,  jugando  lo- 
do el  dia  á  los  naipes,  aguardando  la  hora  de  ir  ¡i  co- 
mer ú  los  conventos  y  las  de  salir  á  robar  las  casas;  y 
lo  que  peor  es,  el  ver  que,  no  solo  siguen  esta  holgaza- 
na vida  los  hombres ,  sino  que  están  llenas  las  plazas 
de  picaras  holgazanas,  que  con  sus  vicios  inficionan  la 
corte  y  con  su  contagio  llenan  los  hospilales;  y  las 
que  justamente  se  quitaron  de  las  casas  públicas  están 
expuestas  en  las  calles  y  plazas,  y  muy  ordinariamente 
eu  lasgradas  de  las  iglesias ;  cosa  tan  indecente  como 
digna  de  remedio.  Los  indios  del  Perú,  á  quien  juzgá- 
bamos por  bárbaros,  tuvieron  grandísima  vigilancia  ca 
no  consentir  holgazanes,  haciendo  que  aun  los  viejos, 
los  mancos,  los  cojus  y  los  ciegos  trabajen  en  algunos 
ministerios  en  que  no  les  estorbase  su  enfermedad. 
Asi  lo  escriben  el  padre  Acosla,  Valora  y  Garcilaso.  Y 
el  haber  en  España  muchos  holgazanes,  y  por  consi- 
guiente muchos  pobres ,  nace  de  diferentes  causas. 

L'na  de  ellas  es  el  no  haber  monedas  meiuidas  de  ve- 
llón ;  porque,  como  pocos  años  liá  se  daba  á  un  pobre 
un  cornado  de  limosna,  que  era  una  de  duscientas  y 
cuatro  partes  en  que  se  dividía  un  real,  era  forzoso 
que  los  que  mendigaban  hubiesen  de  tener  el  socorro 
(le  inuclias  personas  para  poderse  sustentar;  y  así  no 
se  inclinaban  á  elto  sino  los  que  no  podían  seguir  oiro 
camino.  Pero  ahora,  como  la  menor  moneda  es  dos 
maravedís,  décimasétima  parte  de  un  real,  viene  á 
Her  mayor  comodidad  el  pedir  limosna  que  el  trabajar, 
iiaüando  en  ella  el  sustento  con  mas  descanso  que  en  el 
arado  y  la  azada ;  y  así ,  infinitas  personas  que  pudieran 
ganar  la  comida  con  el  sudor  de  su  trabajo,  le  dejan 
por  seguir  la  vida  poltrona ,  que  tiene  mayores  como- 
didades y  menores  cuidados.  Y  esta  gente ,  como  son 
vagantes  y  sin  domicilio  seguro,  ni  sirven  á  la  re|m- 
hlica,  ni  contraen  matrimonio,  ni  pagan  pechos  ni  tií- 
hutos,  siendo  solo  carga  y  gravamen  do  los  pueblos, 
como  lo  dijo  el  emperador  Tiberio  :  Langucscet  alio- 
quin  induslria,  inlcndetur  socordia,  si  7iullus  ex  se 
mehis,  aul  spes,  el  securi  omnes  aliena  subsidia  qita- 
si  secura  expeciabwd,  sici  ignavi,  twbis  graves.  Y 
no  solo  ha  convidado  á  los  españoles  ú  seguir  la  mcu- 
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I  diguez  la  subida  del  vellón,  sino  que  fandiii^n  b;,  llu- 
j  niado  y  traído  á  estos  reinos  toda  la  inuunidicia  de  En- 
1  ropa,  sin  que  haya  quedado  en  !•' rancia,  Alemania,  Ita- 
lia y  riándes,  y  aun  en  las  islas  rebeldes,  cojo,  manco, 
tullido  ni  ciego,  que  no  se  haya  venido  ú  Costilla,  con-' 
vidados  de  la  golosina  de  ser  tan  caudalo>-a  granjeria 
el  mendigar,  donde  la  menor  moneda  es  dj  tanto  va- 
lor. Yel  dañodeeslo  se  conoce  bien  en  los  puertos, 
pues  cuando  estos  mendigos  vienen  á  España  entran 
sin  un  real ,  y  cuando  vuelven  &  sus  tierras  regislnin 
¡  muchos  escudos;  y  no  so  repara  en  esto,  siendo  lan  pa- 
ra reparado.  Y  aunque  lodos  dosconfiaii  de  hallar  re- 
medio para  reducir  el  vell(ui  á  su  antiguo  valor,  por  ser 
mucho  lo  que  se  ha  labrado  y  mucho  lo  qi;u  do  mo- 
neda falsa  se  lía  metido  en  España,  cun  todo  eso  es 
negocio  de  tan  grande  importancia ,  que  fuera  justo 
que  las  dificultades,  no  siendo  imposibilidades,  no  r,- 
tardaran  la  ejecución  do  lo  que  no  ha  llegado  á  ser  im- 
posible. Y  mientras  se  toma  resolución  en  hallar  algún 
a  bilrio  conque  hacer  esta  reducción,  no  seria  de  po- 
ca utilidad,  así  para  la  contratación  menor,  en  que  es- 
tán por  esta  causa,  no  solo  subidos,  sino  tiranos  los 
precios  de  las  cosas,  como  para  atajar  y  reparar  la  hol- 
gazanería, el  hacer  monedas  bajas,  dividiendo  el  real 
en  las  uniílades  de  maravedís  que  significa,  de  manera 
que  fe  labrasen  maravedís,  ochavos  y  cuartos.  Y  por- 
que mi  discurso  no  es  contra  los  verdaderos  pobres 
(cuya  necesidad  es  justo  se  repare),  sino  contra  los 
que,  estando  sanos  y  fuertes,  se  hacen  mendigos  y  hol- 
gazanes, quiero  ponderar  lo  que  fray  Leandro  Alberti, 
hablando  de  la  provincia  de  tmbría  (que  es  una  de  las 
diez  y  nueve  en  que  se  divide  Italia)  alirjna,  que  en  d 
ducado  de  Espoleto  hay  una  villa  que  se  llama  Ccrcto, 
cuya  población  so  hizo  de  ciertos  franceses  desterra- 
dos de  su  patria,  á  quien  se  dio  aquel  sitio  para  poblar- 
le, y  juntanionte  licencia  de  pedir  limosna  por  toda 
Italia.  De  lo  cual  quedaron  lan  inclinados  á  mendigar, 
que  por  ningún  caso  hay  en  aquel  lugar  quien  so  apli- 
que al  trabajo,  sino  que  de  ú\  salen  inlinitoscojos,  man- 
cos, tullidos  y  ciegos,  á  quien  los  padres  dan  por  he- 
rencia el  cegarlos,  mancarlos  y  lullirlos;  y  deste  gé- 
nero de  gente  dijo  Homero  : 


¡Uc  quia  «equiHis  assun'ií,  ai'ire  laborem 
fíon  nuil,  el  limidíipofuli  pelil  ostia  vace, 
VI  re¡ikrf  suam  qucal  insaliabilis  atvum. 


y  san  Ático,  obispo  francés  (como  refiere  Baronio), 
siendo  grandísimo  limosnero,  encargaba  al  (|ue  en  su 
casa  hacia  este  oficio  quo  no  diese  limosna  á  los  va- 
gamundos que,  estando  sanos  y  aptos  al  trabajo,  liac-n 
granjeria  del  mendigar  :  Non  qui  venhis  causa  mcr- 
caturam  per  totum  vitae  tcmpus  meiidicando  excr- 
ccnl.  Y  sin  escrúpulo  podemos  temer  quo  en  estos  va- 
gantes hay  poca  cristiandad,  como  de  los  clérigos  va- 
gos lo  dijo  el  pontífice  Siricio  :  Quia  fulcm  veram  í.i 
Ecclesiasticis  tolo  orle  peregrinis  discere  non  asser- 
vatur,  Y  vemos  que  de  estos  son  muy  pocos  los  (|uo 
'.  oyen  misa,  y  poquísimos  los  que  reciben  Jos  sacra- 
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meiitos  lie  la  Iglesia  ni  reconocen  á  sus  pastores  y  pre- 
lados. Y  aunque  es  digna  de  alabanza  la  grande  y  fer- 
vorosa caridad  con  que  las  religiones  socorren  en  esta 
corte  á  infinito  núinoro  de  poíjres,  tengo  por  cierto 
que  si  tal  vez  llegaseu  los  alcaldes  de  corte  á  las  puer- 
tas de  los  conventos,  hallarían  muchos  de  que  poder 
justamente  poblar  las  galeras ,  por  ser  personas  sanas  y 
fuertes,  que  atenidos  al  seguro  socorro  de  la  limosnii, 
pasan  los  dias  mendigando,  y  hurtando  las  noches.  Y 
porque  esta  materia  está  tratada  en  varios  discursos, 
me  remito  á  ellos  y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  des- 
tos  reinos  y  las  del  derecho  común  do  los  empera- 
dores. 

DISCURSO  X. 
De  los  dones. 

Es  asimismo  ocasión  de  que  en  Castilla  haya  muchos 
liulgazanes,  y  aun  muchos  facinerosos,  la  licencia 
«bierla  y  el  abuso  que  hay  de  que  cada  cual  se  llame 
don ,  pues  apenas  se  halla  hijo  de  oficial  mecánico  que 
por  este  tan  poco  sustancial  medio  no  aspire  á  usur- 
par la  estimación  debida  á  la  verdadera  nobleza;  de 
que  resulta  que,  obligados  é  impedidos  con  las  falsas 
apariencias  de  caballería,  quedan  sin  aptitud  para  aco- 
modarse á  oficios  y  á  ocupaciones  incompatibles  con 
la  vina  autoridad  de  UD  don.  Y  así,  este  género  de  gente, 
que  se  halla  sin  hacienda  para  sustentarse,  y  con  es- 
torbos é  impedimentos  para  granjearla  y  adquirirla,  es 
el  que  emprende  enormes  y  feos  delitos,  de  que  en  esta 
corle  se  tiene  suficiente  experiencia.  Y  conociendo  este 
daño  los  procuradores  de  cortes  que  se  celebraron  en 
Madrid  el  año  de  528,  cuando  aun  no  habia  comenza- 
do este  disparalado  abuso,  dijeron  :  «Porque  hay  mu- 
chos que  andan  en  hábito  de  caballeros,  y  no  tienen 
otro  oficio  sino  jugar  y  hurtar,  etc.»  Y  destos  dijo 
Laurencio  Grimaido  :  Olio  luxuriari  ct  perire  vide- 
mus  hominum  ánimos,  vcrissimeque  Calo  dixit:  ni- 
hil  agenda  civ es  in  república,  malé  agere  disccre. 
Porque  los  que  no  se  ocupan  en  hacer  algo ,  se  acos- 
tumbran á  hacer  mal ;  y  lo  peor  es  que,  como  antigua- 
mente se  tenia  por  infamia  la  fullería,  el  hacer  aranas, 
el  no  pagar  las  deudas,  el  estafar,  el  hacer  pleito  de 
acreedores,  ha  venido  ya  todo  esto  á  hacerse  acto  po- 
sitivo de  nobleza,  diciendo  que  la  puntualidad  de  pa- 
gar, el  tratar  la  verdad,  el  no  hacer  aranas,  estafas  y 
otras  cosas,  es  de  escuderos;  con  lo  cual  andan  las 
costumbres  estragadísimas ,  habiéndose  hecho  gallar- 
día de  lo  que  solía  causar  infamia.  Y  ponjue  los  poco 
entendidos  en  materias  de  estado  dicen  que  el  llamarse 
los  hombres  don  les  levanta  los  espíritus  para  las  ac- 
ciones nobles,  y  que  con  esto  se  ennoblecen  las  fami- 
lias, digo  que  es  alconlrario;  porque,  hallándose  sin 
caudal  para  sustentar  la  vana  opinión  de  nobles,  y  no 
pudiendo  adquirirla  con  oficios  y  artes  mecánicos,  la 
procuran  con  malos  medios.  Y  oso  afirmar  que  si  en 
la  fideliilad  española  pudiera  recelarse  alguna  mancha 
de  poca  lealtad  á  sus  reyes ,  habia  de  ser  causada  por 
estuf  scudo;;oMe?;  en  que  se  dele  advenir  que  no  es 


conforme  á  buena  razón  de  estado  el  permitir  que  to- 
dos los  vasallos  aspiren  á  nobleza;  porque  con  esto  so  j 
eximen  de  los  servicios  reales  impuestos  sobre  los  que  ' 
no  son,  y  de  las  cargas  de  la  república,  que  vienen  á 
quedar  en  pocos  y  de  pocas  fuerzas.  Y  añado  que  de 
esia  gente  es  mucha  la  que  se  queda  sin  tomar  estado 
de  matrimonio;  porque,  encastillados  en  la  usurpada  y 
vana  presunción  de  nobleza,  y  figurándose  con  muchas 
obligaciones  y  con  imposiljilidad  de  suslcntarlas,  no 
se  atreven  á  casarse,  quedándose  en  un  celihato  poco 
casto,  en  que  inquietan  la  república,  sin  ser  en  ella  • 
mas  que  número  para  consumir  bastimentos  y  para  es- 
candalizar con  sus  depravadas  costumbres.  No  podrá  * 
conservarse  bien  una  república  que  toda  sea  de  nobles, 
porque  para  que  con  recíprocos  socorros  se  ayuden  unos 
á  otros  es  forzoso  tonga  cabeza  que  gobierne ,  sacerdo- 
tes que  oren,  consejeros  que  aconsejen ,  jueces  que 
juzguen,  nobles  que  autoricen,  soldados  que  defiendan, 
labradores  que  cultiven,  mercaderes  que  Contraten  y 
artífices  que  cuiden  délo  mecánico;  y  en  faltando  cual- 
quiera de  estos  miembros,  ó  creciendo  con  demasía, 
viene  á  estar  defectuoso  el  cuerpo  de  la  república.  Y 
como  en  la  música  no  baria  buena  consonancia  si  todas 
las  cuerdasdel  instrumento  fuesen  uniformes,  aunque 
sean  lasm.is  sutiles  y  primas,  sino  que  conviene  que 
unas  lo  sean  y  otras  no,  para  que  de  la  variedad  se  com- 
ponga la  armenia;  asi  en  el  cuerpo  de  la  república  con- 
viene que  no  todo  sea  plebe  ni  todo  nobloza;  que  sin 
esta  padecerá  de  atrevimientos  populares,  y  sin  aque- 
lla tendrá  imposibilidad  á  sustentarse.  Dijolo  con  ele- 
gancia Plinio :  Frustra  Princeps  plebe  neglecla ,  ut 
defectum  corpore  capul,  nulaturumque  instabili  pon- 
dere íuetur;  que  aunque  los  nobles  son  los  ojos  del 
cuerpo  místico  del  reino,  vendría  á  ser  monstruoso  si, 
con  muchos  ojos,  estuviese  falto  de  pies  y  manos,  como 
con  un  lugar  de  san  Pablo  se  dirá  en  otro  discurso.  Y 
por  esta  razón  la  prudencia  romana  dividió  su  pueblo 
en  tres  jerarquías,  sin  que  ningún  plebeyo  pudiese  as- 
pirará ser  hidalgo  sin  tener  quinientos  sextercios  de 
renta.  Y  lo  mismo  dejó  dispuesto  Solón  en  su  repúbli- 
ca. En  el  principado  de  Cataluña ,  reino  de  Valencia  y 
Portugal,  ninguno  que  no  tenga  antigua  nobleza  se 
puede  llamar  don  sin  particular  licencia  de  su  majes- 
tad. Y  para  que  se  vea  cuan  estragado  está  el  uso  de 
los  dones,  habiendo  llegado  ya  á  los  estados  mas  ba- 
jos, siendo  pocos  años  há  tan  al  contrario,  referiré  lo 
que  el  curioso  cronista  Antonio  de  Herrera  dice,  que 
el  señor  emperador  Garios  V,  queriendo  remunerar  los 
grandes  servicios  del  famoso  conquistador  Hernán  Cor- 
tés, y  para  animarie  á  que  prosiguiese  en  ellos ,  des- 
pués de  haber  ganado  para  esta  corona  tantos  y  tan  ex- 
tendidos reinos ,  entre  otras  mercedes  que  le  hizo,  fué 
una,  y  la  primera,  que  le  llamaría  don.  Y  Goselini,  en  la 
Vida  de  don  Fernando  Gonzaga,  dice  que  por  grande 
honor  suyo  le  llamaron  don  los  españoles.  Y  el  doctor 
Salazar  de  Mendoza,  en  el  libro  que  escribió  de  las  dig- 
nidades de  Castilla,  hablando  de  los  ricos-liomes,  dice- 
«Podiun  también  usar  el  alto  pronombre  don,  cosa  que 


CONSERVACIÓN 

10  ora  perniilida  mas  que  A  lo?  royes,  iiifaiilcs  y  prela- 
liis.»  Y  así,  parece  conveniente  que  lo  que  estaba 
r-iTvado  para  principes,  y  se  daba  á  tan  valerosos  ca- 
;    lu'S  en  remuneración  de  tantas  y  tan  lieróicas  liaza- 
,  lio  esté  en  libertad  de  cualfiuier  persona  ordiiiu- 
la  i'l  loniúrselo ,  causando  confusión  en  la  rcpúlijica 
■i'ii  esta  vana  y  tan  poco  sustancial  señal  de  nobleza. 
V  ;hí  dijo  el  emperador  Cenon :  Ul  omnis  honor,  atrjue 
\nililia  á  contaijionc  hujusmodi  segrcgetur.  Yel  señor 
ri'v  (Ion  Alonso,  tratando  dulas  calidades  que  lia  dete- 
ner oí  que  lia  de  ser  caballero,  dijo  que  no  convenia 
ciiira>e  en  esla  clase  el  (|ue  fuese  pubre,  porque  no  se 
cniíipadece  con  la  caballería  el  niendi^'ar,  el  liacerara- 
!'  -,  el  estafar,  y  otros  infinitos  vicioj  que  resultan  de 
cénero  do  vida  :  «Otrosí  lo  tuellu  derecho,  que  non 
>   Miiballero  lióme  muy  pobre...  canon  tovieronlosaii- 
li::iio5,  que  era  cosa  muy  guisada,  que  honra  de  ca- 
liak'ría,  que  es  establecida  para  dar  é  facer  bien,  fuese 
puesta  en  lioine  que  hobicsc  á  mendigar  eii  ella,  ni  fa- 
c  er  vida  deshonrada.  »  Y  pues  en  las  cortes  de  Vallailo- 
ü.l  ilelíiño  1337  se  mando  que  el  que  sin  sor  licenciado 
ó  i!i)clor  se  lo  llamase,  fuese  tenido  por  falsario,  como 
el  que  muda  el  nombre,  parece  que  asimismo  debieran 
ser  castigados  los  que  usurpan  esta  aparente  señal  de 
nobleza  sin  ser  cvidentemoulc  nobles;  y  asi,  muchos 
liombres  cuerdos  y  calilicadoscon  antiquísima  noble- 
za no  han  querido  entrar  en  este  desvanecido  y  poco 
sustancial  uso  de  los  dones. 

DISCURSO  XI. 

De  los  mayorazgos  cortos. 

Ha  dado  también  motivo  á  la  holgazanería  la  intro- 
ducción de  mayorazgos  y  vínculos  cortos,  porque  no 
sirven  mas  que  de  acaballerar  la  gente  plebeya,  vulgar 
y  mecánica ;  porque  apenas  llega  un  mercader,  un  oli- 
cial  ó  labrador  y  otros  semejantes  &  tener  con  qué  fun- 
dar un  vínculo  de  quinientos  ducados  de  renta  en  ju- 
ros, cuando  luego  los  vincula  para  el  hijo  mayor;  con 
lo  cual  no  solo  este,  sino  todos  los  demás  hermano";,  se 
avergüenzan  de  ocuparfe  en  los  ministerios  humildes 
con  que  se  ganó  aquella  hacienda  ;  y  asi,  llevándose  el 
mayor  la  mayor  parte  della ,  quedan  los  otros  con  pre- 
sunción de  caballeros  por  ser  hermanos  de  un  mayo- 
razgo, y  sin  querer  atenderá  mas  que  ser  holgazanes, 
viniéndose  á  la  corte,  donde  acaban  de  desechar  la  po- 
ca inclinación  que  tenían  á  los  olicios  mecánicos.  El 
rey  Teodorico  dijo  que  tenia  por  cosa  inicua  que  en  una 
familia  se  llevase  uno  toda  la  hacienda  y  que  los  demás 
gimiesen  con  la  descomodidad  de  la  pobreza  :  Inirjuum 
est  enim,ut  de  una  substancia,  quiíus  compelit  aequa 
succcsio,  alii  ahundanter  afjluant,  aliipaupcriatisin- 
commodis  ingemiscant ;  que  parece  lo  tomó  de  san  Pa- 
blo :  Nc  uno  ebrio,  mulli  csuriant.  A  este  daño  han  dado 
molivo  los  juros;  porque,  como  los  que  con  su  tra- 
bajo han  adquirido  alguna  hacienda  hallan  que  por  me- 
dio de  ellos  pueden  tener  rédito  descansado  ,  desampa- 
ran las  artes  y  oliciüs,  la  labranza  y  crianza,  en  que  se 
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gana  con  su  sudor  la  comiila ;  con  Ic  cual  viene  á  men- 
guar el  comercio ,  y  con  él  los  dereclio&  reales ,  porque 
el  mercader  deja  el  trato,  el  olicial  su  tienda  ,  el  hidal- 
go que  labraba  sus  heredades  las  vende  y  las  subroga 
en  juros,  el  traíante  deja  las  navegaciones;  cesando  • 
con  esto  la  venia  de  liis  frutos  naturales é  industriales, 
en  que  estaba  librada  la  riqueza  de  las  ciudades ,  con  lo 
cual ,  faltando  en  qué  ocuparse  los  vecinos,  se  despue- 
blan los  lugares,  á  que  se  tiene  menos  amor  cuando  no 
se  tiene  en  ellos  h,  cienda  raíz;  y  con  esto,  siei.dj  Es- 
paña de  las  mas  fértiles  provincias  del  mundo  (como 
adelante  se  dirá),  está  infamada  de  estéril.  Y  así,  parece 
seria  conveniente  que  no  se  pudicse.n  fundar  mayoraz- 
gos ni  vínculos  que  fuesen  menos  que  de  tres  mil  du- 
cados de  renta,  ron  que  el  poseedor  del  mayorazgo 
tendría  para  sustentarse  y  con  que  ayudar  y  alimentar 
á  sus  hermanos;  y  habiendo  de  ser  los  vínculos  tan 
cuantiosos,  no  serian  tantos  los  que  para  fundarlos  des- 
amparasen la  labranza,  la  crianza,  las  artes  y  los  oli- 
cios. Y  pues  se  trata  de  la  fundación  de  erarios  (que  á 
mi  ver,  haciéndose  por  los  medios  que  en  otro  discurso 
diré,  es  el  único  remedio  destos  reino*^),  convendría 
se  mandase  por  ley  que  lodos  los  vínculos,  mayorazgos, 
capellanías,  aniversarios  y  otras  obras  pias  que  de  aquí 
adelante  se  fundaren  hayan  de  ser  en  hacienda  de  la- 
branza ó  en  los  erarios ,  y  que  toilas  las  veces  que  se  pi- 
diesen facultades  para  vender  algunos  bienes  de  mayo- 
razgo se  haga  la  subrogación,  poniéndolo  asimismo 
en  los  erarios ,  teniendo  particular  atención  alas  cau- 
sas con  que  se  dan  dichas  facultades,  de  suerte  que  no 
sea  para  consumirse  en  vauídades ,  como  en  semejanto 
ocas'on  lo  ponderó  Casiodoro :  Nc  vitio  voracilatis  ini' 
butus  facnUales  suas  absorbere,  vidcalur  esse  permis' 
sus.  Con  lo  cual,  y  con  otros  algunos  medios  (que  por 
no  tocar  á  este  discurso  reservo  para  oiro  papel),  so 
podría  juntar  suliciente  dote  para  los  erarios,  sin  per- 
juicio ,  gravamen  ni  quejas  del  pueblo ,  y  en  breves  dias 
se  conocerían  mil  buenos  efectos  de  su  fundación,  cu- 
ya principal  utilidad  ha  de  consistir  en  que,  entrando 
con  poco  caudal  y  administrándose  bien,  ha  do  tener 
en  breve  tiempo  muy  grandes  ganancias.  Porque,  su- 
puesto que  la  república  se  compone  de  ricos  que  de- 
sean sacar  rédito  de  su  dinero ,  y  de  pobres  que  han  du 
reparar  sus  necesidades  tomando  censos,  es  forzoso 
que,  estando  los  ricos  asegurados  con  la  fe  real  y  con  la 
del  reino  de  que  el  empleo  en  los  erarios  será  seguro, 
lodos  pondrán  en  ellos  el  dinero,  no  hallando  en  qué 
hacer  otros  empleos ,  por  haberse  de  prohibir  los  cen- 
sos entre  particulares.  Y  asimismo  será  forzoso  que  los 
pobres,  para  redimir  sus  necesidades,  como  habían  du 
lomar  á  censo  de  un  particular,  le  tomen  del  erario; 
con  lo  cual  se  irán  entablando  sus  fundaciones,  sin  que 
para  ellas  sea  necesario  quitar  haciendas  ni  hacer  agra- 
vios que  muevan  quejas  y  causen  descrédito  á  este  ar- 
bitrio tan  importante  ;  en  qne  se  debe  advertir  que  si 
los  erarios  se  funiíaren  con  gran  caudal  correrán  ries- 
gos de  pérdidas ,  siendo  coiitingciiio ,  y  aun  casi  evi- 
dente, que  no  habrá  ú  ua  mismo  liciupo  tuntas  ncccsi- 
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dudes,  que  puedan  luego  (huljiendo  de  dar  fianzas  y  se- 
guridades) sacar  de  los  erarios  caudal  tan  grande ;  con 
lo  cual  seria  considerable  el  daño  de  estar  ocioso  tanto 
dinero,  cuyo  aumento  consiste  en  andar  en  conlinuo 
manejo ,  como  de  todo  se  puede  liacor  evideale  demos- 
tración. 

DISCCRSO  XII. 

De  la  despoblación  por  no  ser  herederos  forzosos  los  hermanos. 

Consúmense  en  España  muclias  familias  por  no  estar 
dispuesto  por  ley  civil  lo  que  parece  está  determinado, 
ó  á  la  menos  insinuado,  por  ley  divina,  y  es  que  los  her- 
manos sean  herederos  forzosos,  si  non  ex  asse,  A  lo 
menos  en  una  cuota  parte  de  los  bienes  adquiridos  y  en 
todos  los  que  iirocodieron  do  herencia  paterna  y  mater- 
na, y  de  otros  hermiinos  ó  tios  de  común  estirpe  ;  por- 
que si  esto  se  resolviese  cesarían  muchas  donaciones, 
y  algunas  en  que,  atropellando  con  las  obligaciones  de 
sangre  y  caridad  bien  ordenada,  se  deja  tal  vez  á  per- 
sonas indignas;  y  cuando  se  quiere  emplear  mejor  de- 
jándolo á  obras  pias,  suele  atenderse  mas  &  poner  en  el 
sepulcro  un  ambicioso  epitafio  que  á  lo  sustancial  de  la 
obra ,  habiendo  (como  dijo  Séneca)  trabajado  toda  la 
vida  in  iilulum  scpulchri.  La  prudencia  de  Aristóteles 
en  la  formación  de  sus  repúblicas  advirtió  que  era 
convenieide  que  las  herencias  pasasen  á  los  parientes 
por  el  derecho  de  la  sangre,  y  que  no  se  convirtiesen 
en  donaciones  libres  :  Commodum  est  eiiam,  ut  haere- 
ditates  non  donalionc,  sed  jure  cognalionis  tradanlur. 
Y  el  doctor  Maleo  López  Bravo,  merilisinio  alcaKIc  de 
corte ,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia  :  Laxas 
ideó'  nimis  teslanlium  volúntales  restringas,  et  ab  in- 
teslato  successiones  augcas.  Porque  es  dura  cosa  que 
muchas  personas  ricas  dejen  á  sus  hennanos  con  po- 
hrcía  por  mandar  su  hacienda  ú  los  extraños ,  y  mas 
cuando  fue  heredada  de  padres,  hermanos  ó  tios,  que 
en  lal  caso  á  nadie  aconsejarla  que ,  dejando  pobres 
¡i  sus  deudos,  fundase  patronazgos,  que  muchas  ve- 
ces se  hacen  solicitados  de  la  diligencia  y  persuasión 
de  personas  eclesiásticas ,  contra  las  cuales  en  este 
pensamiento  hay  un  canon  del  concilio  Cabilonense, 
celebrado  en  tiempo  de  León  111,  que  dice  las  palabras 
siguientes :  Res  namque,  quae  ab  illectis,  et  negligen- 
libus  dalac ,  ab  avaris  et  cupidis  non  solum  acceptae, 
$cd  raptae  noscuntur,  haeredibus  reddantur,  qui  de- 
mentia  parentum,  et  avarilia  incentorum  exhaereda- 
ii  esse  noscuntur.  Y  Cristo  nuestro  Señor  reprendió  á 
los  fariseos,  que  aconsejaban  se  hiciesen  dádivas  al  tem- 
plo, dejando  en  pobreza  á  los  padres  y  hermanos.  Y  pues 
estos,  siendo  ricos  y  teniendo  hermanos  pobres,  están 
obh'gados  á  alimentarlos,  mucho  mas  lo  deben  hacer 
dejándoles  su  hacienda  cuando  mueren  sin  otros  here- 
deros forzosos.  Habiendo  muerto  Salfaad,  hizo  Moisés 
una  consulta  á  Dios,  preguntándole  lo  que  de  su  ha- 
ciéndase debía  hacer;  y  fuéle  respondido  que  cuando 
alguno  muriese  fuesen  sus  herederos  los  hijos,  y  si  no 
dejaba  hijos  lo  fuesen  las  hijas,  y  á  falta  de  ellas,  los 
hermanos :  Homo  cum  moiiuus  fuerit  absque  filio,  ad 
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filiam  ejus  transibit  haeredilas ;  si  fiUam  non  hahue- 
rit,  habebit  successores  fratres  suos.  Y  así,  parece  se- 
ria cosa  acertada  asentar  por  ley  del  reino  una  cosa  ta* 
justa  y  tantas  veces  pedida  en  cortes,  desdo  las  que  • 
hicieron  en  Madrid  año  de  liiSÍ ;  con  lo  cual  se  cui 
servarían  las  haciendas,  y  con  ellas  las  familias;  no  sien- 
do justo  que  los  que  no  derraman  lágrimas  por  los  di 
funtos  se  alegren  con  sus  haciendas,  como  lo  dijo  I'ü 
nio  hablando  en  las  herencias  paternas ;  se  puede  dc^ 
lo  mismo  en  la  de  los  hermanos :  fíona  pUi  paier  pi. 
sidcat  sine  diniinutione,  neo  socium  haereditalis  uc- 
cipiat ,  qui  non  habet  l'jclus. 

DISCURSO  XIII. 

De  la  muchedumbre  de  llcstas. 

Auméntase  también  en  Caslilla-la  holgazanería  coi 
la  muchedumbre  de  liestas  de  guardar  que  se  han  in- 
troducido ;  siendo  cierto  que  en  muchos  obispados  pa- 
san de  la  torcera  parle  del  año ,  sin  los  días  de  toros ; 
otros  regocijos  públicos.  Y  si  se  repara  en  ello ,  se  ha- 
llará que  el  mes  de  agosto,  que  es  el  mas  ocupado  di 
lodo  el  año  con  la  cosecha  de  los  labradores,  tiene  tan- 
las  fiestas  como  dias  feriados ;  y  si  en  este  mes,  el  di 
septiembre  y  octubre,  por  ser  en  los  que  se  recoge  i 
pan  y  vino  y  se  dispone  la  tierra  para  la  nueva  semen- 
tera, está  prohibido  perlas  leyes  imperiales,  renova- 
das en  el  código  Teodosiano,  el  traer  á  los  labradon - 
á  ios  tribunales  de  justicia,  y  ellos  están  excusadíT^ 
en  estos  no  responden  á  las  demandas  :  Ne  quis  m 
sium ,  vindemiarumque  tempore  adversarium  co- 
ad  judiciumvenire ;  también  parece  justo  serepan 
que  con  tanta  inlinidael  de  tiestas  se  impide  al  labraiini 
su  trabajo,  y  en  los  tribunales  de  justicia  y  gracia  íi 
retardad  despacho,  con  daño  de  los  que  esperan ;  á  (ji.i 
se  junta  que  los  oficiales  y  labradores  so  habilúan  ; 
ser  holgazanes ,  y  el  pobre  jornalero  que  tiene  librado 
el  sustento  de  hi  miserable  familia  en  el  trabajo  de  su; 
manos,  se  pone  á  riesgo  de  padecer  necesidad  ó  que- 
brantarlas fiestas ;  y  así,  se  resuelve  en  buscar  el  reme- 
dio en  no  guardarlas;  daño  que  le  ponderó  con  senti- 
miento el  cardenal  Paleólo  en  sus  Consliluciones  sino- 
dales. Y  no  es  el  mayor  inconveniente  que  haga  este 
el  miserable  jornalero,  á  quien  la  necesidad  aligera  lo 
culpa;  pero  eslo  que,  haciendo  tan  grande  instancis 
en  añadir  fiestas  no  necesarias,  se  quebranten  con  tautc 
facilidad  y  sin  necesidad  precisa  las  mas  solemnes  que 
la  Iglesia  con  particular  atención  tiene  instituidas;  y 
que  eslo  se  haga  ó  por  hacer  una  gala  ó  una  joya  ,  que 
sirve  solo  al  deleite,  es  cosa  digna  de  remedio.  Tam- 
bién se  origina  de  la  muchedumbre  de  liestas  el  ha- 
ber subido  todo  lo  vendible  á  precios  excesivos,  pues 
por  cesar  tantos  dias  las  labores  es  forzoso  crezcan  los 
jornales  de  los  laborantes ;  con  que  se  ha  abierto  puerta 
á  que  de  provincias  y  reinos  extraños,  donde  por  ha- 
ber mas  oficiales  mecánicos  y  menos  fiestas  son  mas 
bajos  los  precios  de  las  labores,  se  traigan  á  España 
Infinilas  mercaderías,  necesarias  y  no  necesarias,  sa- 
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indo  con  lo  iiuliislrial  do  la  manifaclura  la  riqueza  do 
ro  y  pialo,  que  son  lus principales  fruUisqiietieii!)  esta 
loiiLirquía.  Y  si  cun  taiiia  razón  se  quojaii  los  que  co- 
oreii  loá  daños  de  sacarse  &  benoliciar  ú  otras  provin- 
a-,  (le  lanas  y  sedas  de  estos  reinos,  y  este  inconve- 
¡(íiiiB  ce  origina  de  lialicr  en  E-pana  pncns  lab'Tanlcs 
u '  puci-an  beii;íiciarlus  ,  justo  será  que  estas  labores 
ci  su  debiliten  y  enflaquezcau  mas  con  dar  lugar  á  que 
,s  (iUoíuIl'S  que  quieren  trabajar  tengan  tantos  inipe- 
ini.;ntos  para  no  poderlo  liacer,  y  que  los  que  aman  la 
oluazaneria  hallen  camino  dejustilicarla,  y  juntamente 
c  ('insumir  (cuino  luliaccn)  enundiade  tiesta  lo  que 
:  marón  en  seis  de  labor;  siendo  cierto  qu?  lian  desu- 
i¡r  en  los  piecios  lo  que  les  falló  de  tiempo.  Y  asimismo 
e  (Iclic  ponderar  que,  no  solo  recibe  daño  el  labrador 
on  cesar  su  trabajo  personal,  sino  que  los  criados  y 
n(i/iis  de  campo ,  las  muías  y  los  bueyes  le  hacen  costa 
•  :^  (slo  todo  bl  año,  sin  servirle  nii.s  qu''  dos  tercias 
laiics  del.  Y  atendiendo  á estos  inconvenientes,  cuino 
r  iv|¡t;re  Dion  Casio,  redujo  Trajano  las  tiestas  del 
■iiclilu  romano  á  veimo  y  dos.  Y  pues  liorna  es  la  ca- 
X va  do  la  iglesia  católica,  á  quien  debemos  seguir  é 
iiiiiar,  y  en  ella  se  celebran  muchas  menos  fiestas  que 
¡1  üspaña,  no  seria  falta  de  piedad  quitar  algunas,  un 
iieudo  el  rnavor  servicio  que  á  los  santos  se  hace  el  de- 
ar  de  trabajar  en  su?  celebridades,  si  por  otra  parte  se 
Ijaslany  consumen  las  haciendas  en  juegos,  glotone- 
ías  y  vicios,  como  lo  dijo  Villadiego :  El  quód  tcm~ 
oerandum  cssel  á  tantis  fenis ,  quae  quotidié  addun- 
'ur ;  cum  in  his  praccijnié  hoininvs  píus  commilant 
'lagiliorum  ,ubi  magis  convcnil  á  malo  recedere,  el  a 
>lagiliis  abessc.  Y  por  esta  razón  ponderó  san  Agustín 
]ue  habla  echado  Dios  la  bendición  al  dia  sétimo;  por- 
gue, como  era  el  dedicado  al  descanso,  convino  bende- 
cirle para  que  no  se  usase  mal  de  él.  En  la  primitiva 
iglesia  no  se  guardaban  mas  fiestas  que  las  de  nuestro 
iStíñur,  nuestra  Señora  y  de  algunos  insignes  márti- 
res. Y  el  emperador  Constantino  (como  lo  refiere  En- 
sebio)  mandó  so  guardasen  los  domingos  :  Omnes  im- 
perio populi  lioinaid  subditos,  diebus  Servalorinun- 
cupatis  feriaripraecipiebat.  Y  lo  mismo  está  dispuesto 
por  el  señor  rey  don  Alonso.  Y  el  primero  que  comenzó 
í  introducir  otras  fiestas  sin  los  domingos  fué  san  Gre- 
gorio Taumaturgo,  para  divertir  á  los  cristianos  que 
no  fuesen  á  las  de  los  gentiles.  Y  aunque  hay  tantas  y 
lan  importantes  razones  para  celebrar  las  solemnidades 
de  los  santos  cun  actos  exteriores  que  despierten  la 
devoción  interior,  se  debe  advertir  que  estas  fiestas  no 
sean  gravosas  al  pueblo  ni  costosas  á  los  pobres ;  y  así 
conviene  que  la  prudencia  de  los  prelados  las  ajuste  á 
que  no  cuesten  lágrimas  de  los  necesitados ,  pues  como 
dijo  san  Crisóstomo  :  Non  gaudent  marlyres,  quando 
ex  illis  pccuniis  honoranlur,  in  quibus  paupercs  plo- 
rant.  Palabras  dignas  de  advertir,  para  no  obligar  al 
pueblo  ú  festejar  con  gastos  lo  que  so  debe  celebrar 
con  devoción.  El  mandar  poner  luminarias  para  cada 
fiesta  que  á  los  corregidores  les  parece ,  es  de  grande 
perjuicio  y  graváincu  para  los  pobres,  que  gastan  en  las 
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que  ponen  en  sus  cn-^f.',  y  p.igan  las  que  rociboii,  y 
dejan  de  poner  lus  que  tienen  obligación  de  ponerlas. 
También  es  convenienle  reparar  en  que,  con  lunto  nú- 
mero do  cofradías,  hurniandades  y  esclavitudes  se  an- 
dan los  oficiales  la  mitad  del  año  atendiendo  mas  á  las 
emulaciones  y  competencias  que  á  la  devoción  y  á  las 
diligencias  necesarias  para  g  izar  d(!  las  indulgencias, 
y  que  las  cofradías  de  un  solo  arto  ó  de  nn  oficio  son 
ocasionadas  á  monopolios.  Y  no  obstante  que  en  su 
concesión  se  pro!ii!)e  esto,  vemos  que  las  hay  en  esta 
corte,  con  no  pequeño  daño  de  la  república,  pues  loquo 
enellas  tratan  es  de  vender  mas  caras  sus  labores  y  mer- 
cadeiías.  Y  concluyo  esto  discurso  con  que  en  el  con- 
cilio Maguntino,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  III, 
se  trató  de  poner  número  lijo  á  las  fiestas ,  como  se  hi- 
zo. Y  habiéndome  enviado  A  Roma  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  III ,  do  gloriosa  memoria, 
&  negocios  de  mucha  importancia ,  me  mandó  pidiese  á 
lasautijiiadde  Paulo  V  mandase  celebrar  en  España  la 
festividad  de  san  Agustín.  Y  con  pedirlo  su  majestad 
con  particular  devoción  y  afecto,  y  con  delier  tanto  la 
Iglesia  á  este  insigne  santo  doctor  suyo,  no  lo  conce- 
dió el  Pontífice,  habiéndome  concedido  otras  muchas 
gracias  de  gran  consideración ,  por  concurrir  en  esta 
los  inconvenientes  referidos.  Y  si  se  pondera  con  aten- 
ción, se  hallará  que  cada  dia  de  fiesta  cesa  en  España 
una  infinita  suma  de  intereses  que  ganaran  los  jornale- 
ros y  oficiales  mecánicos  ,  que  porque  causará  admira- 
ción no  digo  el  tanteo  que  por  mayor  tengo  hecho, 
siendo  fácil  el  juzgar  que  forzosamente  será  mas  grande 
en  tanto  número  de  laborantes  que  dejan  de  trabajar. 

DISCURSO  XIV. 

De  la  dcspoljlaclon  pur  venirse  mudia  gente  ¡i  vivir  i  la  coile. 

Demás  de  las  causas  que  despueblan  el  reino,  faltando 
en  él  la  gente  que  le  lacia  tan  lustroso  y  tan  temido, 
hay  otras  particulares  que  convidan  á  los  nalurales  do 
estos  reinos  á  venirse  á  la  corle,  desamparando  su  pa- 
tria. Y  aunque  este  daño  lia  sido  común  en  todas  1  is 
monarquías,  ha  cundido  mas  en  aquellas  donde  la  ha- 
cienda de  los  particulares  se  ha  podido  reiUair  á  juros 
y  censos ,  porque  los  que  se  hallan  con  hacienda  y  cau- 
dal para  sustentarse  cu  la  corte,  viendo  quo  la  mayor 
parte  de  las  imposiciones,  cargas,  pechos,  tributos, 
dacíüs  y  gabelas  está  sobre  los  bienes  raices,  de  quo 
son  exentos  los  juros  y  censos ,  se  resuelven  con  facili- 
dad á  dejar  los  grillos  de  la  crianza  y  labranza,  y  venirse 
á  gozardescansadamentesu  hacienda  en  la  corle, donJe 
los  que  no  son  nobles  aspiran  á  ennoblecerse,  y  los  que 
lo  son  á  subir  á  mayores  pucslos ;  por  lo  cual  los  luga- 
res particulares  se  van  despoblando  de  los  vecinos  ricos 
y  poderosos  que  los  habían  de  ilustrar  y  ennoblecer;  á 
que  se  junta  que,  como  los  pobres  (que  son  los  que  se 
quedan  á  cultivar  las  tierras)  las  tienen  cargadas  con 
diferentes  censos  que  han  tomado  de  los  ricos  y  cauda- 
losos, en  cuya  imposición  han  cometido  mil  esteliona- 
to^, viendo  (]ue  íiii  la  $u:i;ba  de  los  ¡)odcro£03  y  ricos 
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no  pueden  esperar  el  remedio  de  sus  necesidades,  te- 
niéiidulc  librado  en  el  incicrlo  retorno  de  sus  acensua- 
das hipotecas,  las  desamparan  con  mucha  facilidad,  vi- 
niéndose a!  ancho  campo  de  la  corte ,  donde  los  que  no 
pueden  servir  de  pajes  ó  escuderos,  sirven  de  lacayos, 
cocheros, mozos  de  sillas,  suplicacioneros  ó  esporlille- 
ros.  Y  no  ayuda  poco  á  esta  despoblación  el  pernicioso 
uso  que  de  pocos  años  ú  esta  parte  se  ha  introducido 
de  traer  cada  señora  junto  á  su  silla  un  escuadrón  do 
infantería  bisoña ,  con  menos  canas  y  mas  guedejas  do 
las  que  solian  traer  los  escuderos  en  tiempo  de  nues- 
tras abuelas;  en  que ,  sin  el  inconveniente  de  ocuparse 
en  este  ministerio  los  que  pudieran  y  debieran  servir 
en  la  guerra  y  en  otras  ocupaciones,  hay  otros  iuTnii- 
los  daños,  que  los  dejo  á  la  consideración  de  los  que  se 
precian  de  recatados.  Pero  habiendo  tocado  en  las  guc- 
dejaí  de  los  escuderos  (aunque  de  esto  tengo  hecho 
particular  papel),  no  quiero  en  este ,  aunque  parezca 
llago  digresión ,  dejar  de  poner  algún  escrúpulo  á  las 
que  para  recibir  criados  miran  mas  los  talles  y  las  gue- 
dejas que  las  virtudes  y  partes.  Y  para  esto  pondero 
un  canon  del  concilio  Uiberitano  ,  en  que  se  dice  que 
ninguna  señora  católica  tenga  en  su  casa  criados  con 
gu«dejas,  y  que  á  las  que  los  tuvieren  se  les  deniegue  la 
comunión;  y  porque  parece  sumo  rigor,  pongo  aquí  las 
palabras  del  mismo  canoa  :  Prohibeiidum ,  ne  (jua  fi- 
delis ,  vcl  caleclmmena,  aut  cómalos ,  aut  viros  cine- 
rarios habeat :  quaccuiiique  hoc  feceriiU, a  communione 
arceanluT.  Y  porque  no  es  justo  haber  puesto  este  es- 
crúpulo en  tiempo  que  tan  admitido  está  este  abuso, 
digo  que  en  España  los  herejes  priscilianistas  para  co- 
nocerse traían  guedejas,  como  consta  del  cuarto  con- 
cilio Toledano ,  douile  por  esta  razón  se  prohibían ,  dan- 
do po"r  sospechosos  de  herejía  á  los  que  las  usaban.  Y 
aunque  en  provincias  donde  eslá  tan  arraigada  la  fe 
cesa  ya  esla  sospecha,  no  cesa  la  de  liviandad,  como  lo 
ponderó  Tertuliano  ;  y  el  poeta  Claudiano,  entro  otros 
oprobrios  que  dice  de  Eutropio,  privado  del  empera- 
dor Teodosio,  es  uno  que  andaba  rodeado  de  criados 
con  guedejas : 

Crinitos  ínter  fatimlos  pulemque  canoram, 

Pero  remitiéndome  al  papel  que  de  esta  materia  ten- 
go escrito,  me  vuelvo  á  tratar  de  los  escuderos,  ponde- 
rando que  si  las  mujeres  de  los  ministros  no  se  dejasen 
acompañar  de  los  pretendientes  y  negociantes,  se  ex- 
cusaría el  motivo  que  dan  &  que  las  que  se  ven  con  no 
menor  calidad,  viéndose  con  menor  acompañamienio, 
se  animen  á  tener  mas  criados  de  los  que  pueden  sus- 
tentar; en  que  consumiendo  las  haciendas,  alimentan 
holgazanes,  despoblándose  con  eso  los  lugares  parti- 
culares y  aumentándose  la  corte  con  deformidad  y  de- 
masía; siendo  asimismo  ocasión  á  que,  por  ostentar 
grandeza  de  acompañamiento,  ninguna  mujer  de  cual- 
quier liidalgo  particular  asista  al  gobierno  de  su  casa 
ni  á  las  labores  mujeriles,  gastando  los  dias  y  aun  las 
noches  en  recíprocas  visitas.  Dice  Francisco  Honzon, 
predicador  de  los  reyes  de  Portugul,  cu  una  hisloiia 


manuscrita,  que  la  señora  Reina  Católica  hizo  enscñ 
á  las  infantas  todas  las  labores  necesarias  á  niujeiv 
particulares,  yquc  gastaba  el  día  en  ellas,  haciendo  p(ir 
sus  manos  los  corporales  ,  que  enviaba  á  Jerusalen;  y 
que  entrando  un  end)njiidor  de  Francia  á  hablar  á  liii'' 
señora  reina  doña  Catalina ,  mujer  del  rey  don  Juan  d 
Tercero  de  Portugal ,  le  recibió  con  la  rueca  en  la  cin- 
ta; ponderando  el  Embajadoraquella  acción  por  la  co';i 
mayor  que  había  visto  en  España.  Asi  lo  atimiau  Tor- 
res y  Ambrosio  Laureuo. 

DISCURSO  XV. 

De  las  casas  de  minislros  en  la  corle. 

Es  también  causa  de  que  las  ciudades,  villas  y  !uga-|' 
ros  de  Castilla  se  despueblen,  y  estén  faltas  de  los  vecí-r 
nos  mas  ricos,  mas  nobles  y  de  mayor  lustre,  la  licen- 
cia de  quedarse  avecindados  en  la  corle  los  hijos  de  los' 
minislros ,  siendo  muy  pocos  los  que  vuelven  á  sus  pa- 
Irías;  porque  cuando  los  que  por  medio  dé  la  virtud  j 
de  los  premios  llegan  á  tener  caudal  con  que  poder  fun- 
dar un  mayorazgo,  no  le  fimdan  en  sus  lugares,  como 
se  solia  hacer,  comprando  en  ellos  viñas,  dehesas  y 
otras  luredades,  para  que  los  hijos  que  no  siguiesen 
las  letras  ó  las  armas  volviesen  á cultivarlas,  ennoble- 
ciendo y  enriqueciendo  sus  ciudades;  y  así ,  con  la  co- 
modidad de  comprar  juros,  casi  todos  los  ministros 
que  llegan  á  mejorar  de  hacienda  y  fortuna  fundan  en 
la  corte  sus  casas  y  mayorazgos ,  olvidando  y  desampa- 
rando los  lugares  donde  son  originarios  y  donde  na- 
cieron ;  cosa  que  siempre  se  tuvo  por  ingratitud  á  la 
patria ,  como  lo  dijeron  los  emperadores  Honorio  y  Ar- 
cadio  :  Cujas  cansa  impiítm  se  patriam  vitando  de~ 
inonstraverit.  Porque  ninguna  cosa  obliga  mas  en  lo 
temporal,  después  del  amor  á  los  padres  y  el  respeto  á 
los  reyes,  que  la  esliniacion  á  la  patria  ,  como  con  ele- 
gancia lo  dijo  el  rey  Teodoríco  :  Unicuique  patria  sua 
carior  est,  dwn  supra  omnia  salvum  fore  quaeritur, 
ubi  ab  ipsis  incunabulis  commoratur.  Ates  ipsae  per 
aera  vagantes,  proprios  nidos  amant :  errátiles  ferae 
ad  cubilia  dumosa  fcsiinant :  voluptuosi  pisces ,  caní' 
pos  liquidos  transeúntes ,  cavernas  sitas  indagatione 
perquirunt.  Y  así  parece  seria  justo  que ,  pues  las  aves 
vuelven  á  sus  nidos  conocidos,  las  lieras  á  sus  queren- 
cias y  los  peces  á  sus  nativas  cavernas ,  que  los  hijos  da 
los  ministros  que  por  medio  de  la  virtud  de  sus  pa- 
dres han  mejorado  de  fortuna ,  volviesen  á  pagar  á  su 
patria  el  retorno  del  honor  y  aumentos  á  que  ella  con 
darles  nobles  nacimientos  los  hizo  capaces  ;  como  dijo 
Casiodoro  :  Quando  decentcr  augmenta  patriae  red- 
dunt  qui  áulica  potestale  creverunl ;  y  en  otra  epísto- 
la :  Quia  nobilissimi  civis  est,  patriae  suae  augmenta 
cogitare.  Porque,  aunque  los  consejeros  y  ministros  tie- 
nen su  domicilio  en  la  corte ,  no  conviene  que  sus  hijos 
se  queden  en  ella,  con  desabrigo  y  desamparo  de  sus  lu- 
gares. Y  para  reparo  de  este  inconveniente  se  debiera 
prohibir  que  no  compraran  ni  fabricaran  casas  ni  otra* 
posesiones  en  la  corte.  Y  quizá  fué  este  el  motivo  que 
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ira  la  proliibicion  tuvo  ol  cmpcra  Jor  Jusliiiiann,  ciiaii- 
(lijo  :  Quicwnque  adminislralionem  in  hac  florm- 
■ima  urbe  gerunt,  emerc  quidem  mobiles  res,  vel  im- 
obiles,  vel  domos  extraeré  non  aliter  possunt ,  nisi 
lecialcín  nosiri  numinis  hoc  eis  permiltcnlem ,  di'i'í- 
im  rescripiionem  meruerint  ;  y  en  la  misma  ley  :  Et 
ídificationes  licét  sacri  ápices  aliquid  eis  permise- 
tnt,  penilus  inlerdicinnts.  Y  aunque  algunos  dirán 
lie  csla  proiiiljicion  mira  á  que  no  compren  los  ilere- 
los  reales ,  es  cosa  cierta  que  el  fabricar  casas  se  pro- 
ibió  por  diferentes  razones;  que  aunque  el  hacerlas  no 
s  culpa,  antes  las  dio  Diiis  á  las  parteras  de  Egipto  en 
smuneracion  de  haber  conservado  los  hijos  de  los  he- 
reos  :  El  quia  liinuentnt  obslctrices  Dcum ,  aedifica- 
il  eis  domos  ;  con  todo  eso,  hay  diferente  razón  en  los 
ainislros ;  y  quiera  Dios  que  en  ninguno  suceda  lo  que 
ijo  el  obispo  de  Zamora  don  Rodrigo ,  que  para  fabri- 
ar  sus  casas  deshacen  las  de  los  pobres,  comprándolas 
precios  muy  bajos,  enojándose  con  los  que  quieren 
lacer  mayor  postura  :  Paupcrum  domos  everlunt,  ut 
■uas  construanl  :  miserorum  cascílas ,  agros,  atque 
)racditi  subliaslant,  ut  ipsi  viliús  emanl :  proximxis- 
\uc  culpae  csl  qui  eos  in  Ucitatione  vicerit.  Y  lo  que  de 
os  ministros  de  su  tiempo  dijo  Salustio,  que  el  hacer 
;ran(les  jardines  y  fabricar  suntuosos  palacios  adórna- 
los de  escudos  de  armas,  de  jaspes,  pórfidos  y  pintu- 
ras, haciendo  mas  fácil  muestra  dellos  que  de  sí  mis- 
mos, es  no  tener  las  riquezas  para  el  adorno  necesario, 
sino  para  ostentación  vana  :  Nam  domum,  aut  villam 
exirucre,  eamquc  sigiiis  aulcis,   aliisque  operibus 
exornare,  et  omnia  potius  quam  semelipsum  visendum 
efftccre,  id  est,  uon  divilias  decori,  sed  ipsum  illis  fla- 
lyitioesse.  tle  que  resulta  lo  que  cada  dia  vemos,  y  lo 
¡que  nos  dijo  el  Sabio ,  que  el  que  levanta  grandes  pala- 
icios  busca  su  perdición:  Qui  allam  fácil  domum suam 
quaerit  ruinam.  Y  aunque  el  emperador  Leen  dio  per- 
misión á  los  ministros  para  tres  cosas,  que  son,  hacer 
casas  en  la  corle,  recibir  presentes  y  hacer  negocios: 
Ul  negotiari,  aedificare,muneraque  accipcre  urbis  ma- 
gislratibus  liceat;  bien  se  conocen  los  inconvenientes 
<le  todas  tres  permisiones.  Y  por  esta  causa  el  real  con- 
sejo de  las  Indias  castiga  con  rigor  á  los  jueces  que  en 
sus  distritos  compran  ó  fabrican  casas.  Y  los  señores 
Reyes  Católicos  lo  prohibieron  á  los  corregidores.  Y 
aunque  esto  se  hace  por  muchas  causas,  una  de  ellas 
es  á  fin  de  que  los  nobles  y  ricos  no  se  desavecinden  de 
sus  lugares,  siendo  los  que  han  do  hacer  sombra  y  am- 
paro á  los  pobres ;  demás  de  que  en  algunos  se  podrá 
recelar  que  con  la  mano  poderosa  comprarán  ó  fabrica- 
rán á  precios  tan  bajos,  que  redunde  en  duño  de  los 
pobres  que  venden  y  de  los  que  en  sus  fábricas  traba- 
jan ;  que  en  lo  uno  y  lo  otro  puede  haber  algo  de  so- 
borno paliado. 

DISCURSO  XVI. 

De  los  medios  para  la  población  de  Cistilla. 

Habiendo  tratado  de  las  causas  de  la  despoblación  de 
Castilla,  es  forzoso  ver  los  medios  que  puede  haber 


para  su  población;  y  los  que  parecen  mas  seguros  (aun- 
que tardios)  son  convidar  con  muchos  privilegios  al 
estado  del  matrimonio ,  que  es  el  que  (como  dijo  Justi-  ' 
niano),  renovando  la  generación,  da  al  linaje  humano 
en  cuanto  es  posible  una  como  inmortalidad  :  Sieniín 
vialrimoniúm  sic  est  honeslumj  ut  humano  generi  vi- 
deatur  immortalitalcm  artificiase  inlroducere,  et  ex 
filiorum  procreatione  rcnovata  genera  manent  :  jun- 
giler  üci  cícmcntia,  quantum  esl  possibilc ,  noslrae 
immortalitatem  donante  naturae ,  recle  nobis sludium 
esl  de  nuptiis  ;  porque  ningún  otro  medio  hay  tan  se- 
guro para  que  las  provincias  se  llenen  de  gente  como 
el  matrimonio.  Asi  lo  dijo  el  mismo  Justiniano,  ó  (co- 
mo Cuyacio  quiere)  Justino  II:  Nihil  in  rÉus  mor~ 
lalium  pcrinde  venerandum  esl ,  atque  malrimonium; 
quippé  ex  quo  liheri ,  omnisquc  dcinceps  sobolis  series 
existal ,  quód  regiones  atque  civitales  frequenles  rcd- 
dat :  undé  denique  optimc  rcipublicae  coagmentatio 
fiat.  Y  el  autor  del  panegírico  hecho  í  Maximino  y  Cons- 
tantino llamó  al  matrimonio  fundamento  de  la  repúbli- 
ca, seminario  de  la  juventud,  y  fuente  de  la  cual  salen 
los  soldados  quo  delienden  el  imperio  :  Quare  si  leges 
hae,  quae  muida  coelibes  notaverunl ,  párenles  prac- 
miis  honorarunt ,  veré  dicunlur  esse  fundamenta  rci- 
publicae, quia  seminarium  juvenlutis,  et  quasi  fon- 
tem  humaid  corporis  semper  romanis  exercitibus  mi~ 
nistrarunl.  Porque  (como  dijo  san  Ambrosio)  la  virgi- 
nidad llena  las  sillas  del  paraíso  y  el  matrimonio  llena 
la  tierra  de  gente  :  Nupliae  lerram  replent,  virginilas 
paradisum.  Y  asi  dijo  el  jurisconsulto  Pomponio  :  Ad 
sobolemprocreandam,replendamqueliberiscivitatem. 
Y  los  romanos,  en  ocasión  que  por  estar  el  pueblo  dis- 
minuido de  gente,  vieron  se  iban  debilitando  las  fuer- 
zas del  imperio ,  para  reparar  este  daño  (como  lo  refie- 
re Baronio,  tomándolo  de  Uion  Casio),  se  resolvieron 
dar  grandes  privilegios  á  los  que  se  casasen ;  con  lo 
cual ,  dentro  de  un  año  no  se  halló  persona  que,  tenien- 
do edad  legitima ,  estuviese  soltera.  Y  aunque  en  nues- 
tra religión  católica  es  tan  superior  el  estado  del  celi- 
bato casto,  que  (como  queda  dicho)  llena  de  almas  el 
paraíso ,  entiéndese  cuando  es  casto  y  continente ;  pero 
cuando  no,  mejor  es,  siguiendo  el  parecer  del  Apóstol, 
casarse  que  abrasarse.  Y  por  eso  en  el  concilio  Carta- 
ginense se  hizo  el  canon  siguiente  :  Placuit,  ut  lecto- 
res, cüm  ad  annos  puberlatis  pervenerint ,  co'gantiir 
aut  uxores  ducere,  aut  contineiitiam  profUcri;  y  dar 
algunos  privilegios  al  matrimonio  para  que  las  provin- 
cias abunden  de  gente  no  es  contravenir  á  la  mayor 
perfección  del  estado  de  las  vírgenes;  antes  se  les  da 
motivo  á  que,  quien  por  guardar  castidad  no  se  de- 
jare llevar  de  privilegios  temporales,  tei.ga  mayor  oca- 
sión de  mérito.  En  el  pueblo  romano  estaba  ú  cargo 
de  los  censores  el  cuidar  que  no  hubiese  solteros  que 
inquietasen  la  república;  y  para  solo  este  efecto  cria- 
ron en  el  dicho  olicio  á  Quinto  Mételo  y  á  Numidio, 
y  para  lo  mismo  hicieron  Julio  y  Augusto  Césares  la 
ley  De  maritandis  ordinibus,  convidando  al  matri- 
monio con  dádivas  y  privilegios;  y  confjrmaQdo  la  di- 
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clia  ley  Fiirio  Camilo ,  puso  pena  á  los  que  rehusasen 
casarse  con  las  viudas  tic  los  que  luibiaa  muerto  en  la 
guerra ,  procurando  por  este  medio  reparar  las  fuer- 
7as  de  la  república ,  que  por  las  continuas  batallas  es- 
taban exhaustas  de  gente,  como  lo  reliere  Plutarco  y 
Valerio  Máximo;  y  por -tas  leyes  Julia  y  Papia  se  prohi- 
bió el  dejar  legados  y  mandas  á  los  solteros.  Y  aunque 
estas  por  no  justas  se  abrogaron ,  descubren  el  cuidado 
y  vigilancia  con  que  se  vivia  de  privilegiar  el  matrimo- 
nio. Platón  dijo  que  los  que  llegando  á  treinta  años  es- 
tuviesen sin  casarse,  se  les -castigase  en  pena  pecunia- 
ria ;  si  fuese  noble  en  cien  reales  cada  año,  si  de  menor 
calidad  en  setenta,  y  si  plebeyo  en  treinta.  Y  en  la  isla 
de  la  Palma  (como  refiere  Pedro  .Márlir)  los  solteros 
no  eran  capaces  de  honor,  ni  de  sentarse  á  la  nic^a, 
ni  de  comer  en  un  plato,  ni  beber  en  el  vaso  en  que 
bebían  los  casados.  Y  los  emperadores  Dioclcciano  y 
Maxiniiano  mandaron  que  el  que  tuviese  hijos  fuese 
preferido  á  los  que  no  los  tuviesen.  Y  Papiniano  quiso 
que  en  el  votar  de  los  ayuntamientos  fuesen  preferidos 
los  que  tuviesen  mas  hijos  :  Sed  el  qui  piares  liberos 
hahetin  suo  collegio,  priimis  senteiiliam  rojalur,  cae- 
tcrosquc  honoris  ordtne  praccellit.  Y  aunque  algunos 
doctores  dicen  que  este  privilegio  se  da  porque  el  que 
tiene  mas  hijos  se  juzga  tendrá  mas  asentado  el  juicio, 
aprobando  esla  razón,  me  parece  que  se  puede  decir 
que  los  que  los  tienen  son  mas  interesados  en  la  con- 
servación de  la  república,  y  por  eso  han  de  votar  pri- 
mero, para  que  los  siguientes  vean  lo  que  los  mas  an- 
cianos y  mas  interesados  han  volado.  Y  Ulpiano  dice 
que  son  libres  de  las  obras  públicas  los  que  tienen  cinco 
hijos.  Y  por  la  ley  Papia  Pupea  se  señalaron  otros  pre- 
mios á  los  que  tuviesen  cierto  numero  de  hijos ;  y  Au- 
gusto César  dio  en  el  teatro  (como  refiere  Suetonio  y 
Tranquilo)  lugar  distinto  y  separadoá  los  casados;  y  do 
otros  muchos  privilegios  se  hace  mención  en  el  derecho 
común  y  en  el  del  reino.  Y  Plinio  dice  que  Trajann  ex- 
liorlaba  con  premios  á  los  ricos  que  tuviesen  hijos ,  y 
castigaba  con  penas  á  los  que  no  los  tenian;  porque  el 
principe  que  no  cura  de  que  crezca  la  plebe,  es  sin 
duda  que  acelera  la  ruina  de  su  imperio  :  Locupletes 
adlollendos  liberos  ingenua  praemia,  el  pares  poenac 
cohorlanliir  ,paitperibus  educandis  una  ralio  est  bomts 
princeps ,  hic  fiducia  sui  procréalos ,  7iis¡  larga  manu 
favct,  augel,  ampleclitur,  occasum  impcrii,  occaswn 
reipubiicae  accelerat :  frustra  princeps  plebe  neglecla, 
uí  dcfectwn  corpore  capul,  fiutalurumque  instabili 
pondere  tuelur.  Y  el  señor  emperador  Cirios  V,  tenien- 
do atención  ó  que  por  estar  introducido  el  dar  á  las  hi- 
jas grandes  dotes  se  quedaban  muchas  sin  casar,  puso 
limite  conforme  á  las  haciendas,  y  después  lo  confirmó 
el  señor  rey  don  Felipe  II  en  las  corles  del  año  de  1S93, 
y  lo  mismo  se  ha  hecho  en  las  últimas  pragmáticas  del 
año  1623.  Y  Licurgo  aun  no  queria  que  las  mujeres 
llevasen  dote  alguno,  porque  con  eso  se  facilitasen  los 
casamientos,  por  ser  de  tan  grande  importancia  para 
la  población  de  los  reinos  :  Statuit  virgincs  sine  dote 
nubcre :  jussit  itxores  eligerentur,  non  pecunia  ;  y  los 


romanos,  cuando  robaron  las  mujeres  sabinas,  quisio-t 
ron  justificar  el  rapto  con  la  razón  de  estado  de  propa-' 
gar  y  extender  la  generación  para  la  población  de  aque- 
lla nueva  monarquía,  pues  la  grandeza  de  todas  con- 
siste en  muchedumbre  de  gente  que  la  defienda  y  d ! 
quien  se  pueda  sacar  tributos  para  la  conservación  de 
las  provincias.  Y  los  reyes  de  Portugal ,  para  poblar  el 
Brasil ,  mandaron  que  ningún  delincuente  fuese  casti- 
gado con  pena  de  muerte,  sino  que  se  le  comutase  cu 
destierro  para  aquella  provincia,  anteponiendo  la  causa 
de  la  despoblación  á  la  del  castigo ;  y  los  romanos,  para' 
poblar  la  isla  de  Cerdeña ,  desterraron  á  ella  todos  los' 
judíos  y  gitanos  que  se  hallaban  en  aquella  sazón  en 
Roma ,  como  lo  refiere  Tácito.  Lo  que  mas  aumenta  la 
población  de  los  reinos  es  el  ejercicio  de  la  agricultu- 
ra, porque  las  heredades  son  como  ciertos  grillos  que 
detienen  en  su  patria  á  los  hombres;  y  osla  ocupación 
de  cultivarla  tierra  no  se  conserva  bien  sin  el  matrimo- 
nio; y  así  vemos  pocos  labradores  que  dejan  de  casar- 
se, por  importarles  tanto  para  el  gobierno  económico 
de  sus  familias ,  que  (como  dijo  Aristóteles)  se  compo-  ■ 
nende  marido,  mujer,  hijos  y  criados.  Por  lo  cual,  sin 
las  razones  que  en  otro  discurso  se  dirán  cuando  hable 
de  los  labradores,  convienen  los  príncipes  que  quieren 
tener  bien  poblados  sus  estados  alentar  mucho  la  la- 
branza, convidando  á  ella  con  privilegios,  y  disponien- 
do lodo  lo  que  puedo  facilitarla,  ayudándoles  con  cau- 
dal, si  les  faltare,  abriendo  rios  navegables  y  sacando 
acequias  para  los  regadíos,  que,  como  causas  de  la  ge- 
neración, fertilicen  la  tierra,  y  ella  con  la  abundancia 
convide  á  su  habitación  y  cultura.  Las  artes  y  oficios 
mecánicos  aumentan  asimismo  las  provincias;  porque, 
demás  de  que  la  experiencia  enseña  que  todos  los  quo 
las  profesan  se  acomodan  bien  al  estado  del  matrimo- 
nio, cou  que  se  propaga  y  extiende  la  generación,  con- 
vidan también  á  que  de  las  provincias  comarcanas,  y 
aun  de  las  remotas,  se  vengan  al  ejercicio  de  lasarles 
y  oficios  los  que,  inclinados  á  ellos,  no  tienen  en  sus 
ciudades  y  reinos  tantos  materiales,  tanta  comodidad  ó 
tanto  útil ;  y  los  hijos  destos  á  segunda  generación  se- 
rian españoles;  con  que  se  poblaría  España,  que  es  el 
fin  á  que  mira  este  discurso.  Tiene  España  los  frutos 
naturales  aventajados  á  los  de  otros  reinos,  y  por  no 
cuidarse  de  que  haya  suficiente  número  de  laborantes, 
salen  della  estos  frutos  naturales,  sin  que  queden  los 
industriales  de  la  labor,  que  son  los  que  hacen  ricas- las. 
provincias.  Las  lanas  y  sedas  son  aventajadas;  y  si  sa- 
liesen beneficiadas  en  telas  y  tapicerías ,  como  ha  ense- 
ñado la  experiencia  que  se  puede  hacer,  no  solo  seria 
de  grande  utilidad,  por  excusarse  con  eso  la  saca  de 
tanto  dinero  en  la  compra  destos  frutos  industriales,  sino 
que  se  traería  mucho  de  otros  reinos ,  que  carecen  de 
los  naturales  que  España  tiene.  Selim,  primer  empe- 
rador de  los  turcos,  enriqueció  &  Constantinopla  lle- 
vando mucha  cantidad  de  oficiales  del  Cairo  y  do  otras 
ciudades.  Los  polacos ,  cuando  eligieron  por  rey  á  En- 
rico,  duque  de  Anjou,  capitularon  con  él  que  llevase 
consigo  cantidad  de  familias  de  artífices  y  oficiales.  Y 


CONSERVACIÓN  DE  MONAnQLIAS. 


'  !  1  Naliiiroilnnoíor  en  tiempo  del  rey  Joaquín  dcs- 
;i  Jerusalen,  llevó  cautivos  muchos  oficiales  :  El 
viros  robiistos  srptcm  millia,  ct  artífices,  et 
( s  millc;  que  (como  queda  dicho)  estos  son  los 
r  aplicarse  mas  al  matrimonio  propagan  y  ex- 
ilia generación,  eiiiiquccieiido  asimismo  con  su 
)  las  provincias,  como  so  ve  en  las  de  Francia, 
ilÍLi  y  Puises-Bajos,  que  sin  tener  de  su  cosecha  oro 
plata ,  están  riquisimas  por  medio  do  los  frutos  in- 
líiriales;  de  suerte  que  apenas  Iiay  reinos  do  los  co- 
■  'ns  y  descubiertos  adonde  no  llegue  el  comercio 
inercaderias  obradas  en  dichos  países.  De  la  ciu- 
nlle  Arlen,  en  Holanda,  dice  Abrahan  Ortelio  quela- 
ra  i  aila  año  de  diez  li  doce  mil  telas  de  paños  con  lana 
aña.  En  Venecia  se  labran  al  doble ,  y  llevándose 
,  el  material  para  el  vidrio  crislalino,  es  mucho 
que  aquella  ciudad  tiene  en  labrarlo;  y  la  razón 
< ,  [urque  de  los  frutos  naturales  en  que  la  naturaleza 
üiic  sus  formas,  en  la  primera  materia  no  se  saca  mas 
ue  el  útil  do  la  primera  venta;  pero  la  industria  hu- 
lana,  que  dellos  fabrica  infinitas  y  diferentes  formas, 
¡ene  á  sacar  otros  tantos  útiles ,  como  se  ve  en  ia  va- 
icdad  de  cosas  que  se  labran  de  seda,  de  lana ,  de  ma- 
lera ,  de  hierro  y  de  otros  materiales ;  y  así  vemos  que 
le  ordinario  están  mas  ricas  las  tierras  estériles  que  las 
ártilcs ,  porque  estas  se  contentan  con  la  limitada  ga- 
lancia  de  los  frutos  naturales,  y  aquellas  con  lo  indus- 
rial  de  los  oficios  suplen  y  aventajan  lo  defectuoso  de 
a  naturaleza  en  no  haberlas  fertilizado;  y  así  España, 
londe  son  pocos  los  que  so  aplican  á  las  artes  y  oficios 
necánicos,  pierde  el  útil  que  pudiera  tener  en  benefi- 
iar  tantos  y  tan  aventajados  frutos  naturales  como 
.¡eno. 

DISCURSO   XVII. 
Si  para  poblar  i  Castilla  seria  bien  traer  i  día  cxiranicros. 

Que  los  extranjeros  sujetos  á  diferentes  reyes  6  re- 
públicas no  sean  buenos  para  la  población  de  Castilla, 
se  puede  ver  en  lo  que  dijo  Aristóteles,  que  las  ciuda- 
des que  recibían  forasteros  á  su  vecindad  habían  sido 
siempre  fatigadas  con  sediciones  :  Quare  qui  inquili- 
nos  ct  advenas  ante  hac  in  civitalem  receperunt,  Iii 
magna  ex  parle  sedilionibus  jactati  sunt;  y  do  ello 
poue  muchos  ejemplos.  Y  por  esta  causa  dice  Plutar- 
co que  los  lacedemonios  jamás  admitían  extranjeros 
en  su  república ;  porque,  demás  de  que  siempre  traen 
consigo  los  vicios  de  su  patria,  son  los  que  abren  la 
puerta  á  los  enemigos,  y  los  que  les  descubren  los  se- 
cretos y  despiertan  las  sediciones,  y  los  que  con  nego- 
ciaciones se  apoderan  de  los  honores,  excluyendo  de 
ellos  á  los  naturales.  Y  por  conocer  esto  los  chinos,  no 
consienten  en  sus  quince  provincias  extranjeros;  por- 
que las  ciudades  que  los  admiten  están  expuestas  á  que 
con  cualquier  invasión  de  enemigos  se  pierdan. 

Refiere  Tucídides  que  Alcibiades,  capitán  de  los 
atenienses,  persuadió  á  sus  ciudadanos  la  conquista  de 
.Sicilia,  dicíéndoles  que  aquella  isla  estaba  llena  de  gen- 
te forastera  y  advenediza ,  sin  amor  iii  obligo.cioucs.  Y 
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porque  el  Consejo  en  su  doctísima  consulta  pondera  los 
daños  que  esta  monarquía  recibe  del  comercio  con  ex- 
tranjeros, me  parece  que  el  profeta  Isaías  hablaba  con 
nosotros  cuando  dijo  que  en  nuestra  presencia  se  en- 
gullirían losexiraños  nuestra  provincia  :  Itrgionem  ves- 
tram  coram  vobis  alicni  devorant.  Y  lo  que  dijo  Je- 
remías, que  traería  Dios  á  nuestros  reinos  gente  cuya 
lengua  no  entendiésemos,  y  que  nuestra  riqueza  se  ha- 
bía de  pasar  á  los  ajenos  y  nuestras  posesiones  í  los 
extraños  :  Adducam  super  vos  gentes  mjus  ignorabilis 
linguam.  Y  el  mismo  :  Ilaeredilas  noslra  versa  est  ad 
alíenos,  et  doinus  nostra  ad  extrancos.  Pluguiera  ú. 
Dios  que  esta  queja  no  la  viéramos  cumplida  ,  con  tan 
gran  ruina  de  España.  Y  por  esta  razón  nos  aconsejó 
el  Sabio  que  no  diésemos  nuestros  honores  á  los  ex- 
tranjeros; porque,  apoderándose  de  nuestras  fuerzas, 
pasarán  á  sus  provincias  nuestros  tesoros:  Ncdcs  alic- 
nis  honorein  tuum,  etannos  tuos  crudeti;  ne  {orlé  im^ 
pleantur  extranei  víribus  Inís,  et  labores  tuí  sint  in 
domo  aliena.  Que  esto  se  verifique  con  nosotros,  nadie 
lo  puede  negar,  pues  todo  loque  los  españoles  traen  de 
las  Indias,  adquirido  con  largas,  prolijas  y  peligrosas 
navegaciones,  yjo  que  juntaron  con  sudor  y  trabajo,  lo 
trasladan  los  extranjeros  á  su  patria  con  descanso  y 
con  regalo,  haciéndose  en  sus  provincias  suntuosísimos 
palacios  con  la  riqueza  de  España  ,  al  tiempo  que  en 
ella  se  despueblan  por  esta  causa  infinitos  lugares,  co- 
mo lo  ponderó  el  señor  rey  don  Enrique  II  en  estas  pa- 
labras :  «Sácase  para  ellos  ia  moneda  de  nuestros  reí- 
nos,  y  se  enriquecen  los  extranjeros,  y  aun  á  las  veces 
los  enemigos,  en  tanto  que  se  empobrecen  los  nues- 
tros.» Y  por  conocerse  este  inconveniente  se  quitó  á  los 
italianos  en  Francia  el  coinercio  en  tiempo  de  Fílípo  III, 
como  en  su  vida  lo  refieren  Papirío,  Masón  y  Juau 
Botero,  y  en  todo  lo  reslante  de  llalla  fué  asitnismo 
prohibido  el  comerciar  con  extranjeros,  porque  se 
conoció  que  de  su  modo  do  conlralarse  seguían  infi- 
nitos inconvenientes,  pues  no  siguiendo  la  mercancía 
real,  deque  se  pagan  derechos,  sucede  que,  estando  los 
particulares  ricos,  viene  á  estar  pobre  la  república,  que 
no  tiene  útil  de  seinejantcs  tratos.  Y  así  convendría 
que  con  particular  atención  se  procurase  excluirlos  do 
la  contratación  y  de  los  asientos;  porque,  aunque  son 
muy  católicos,  muy  religiosos,  muy  devotos  y  muy  ca- 
ritativos, tiene  su  comercio  daños  conocidos  y  experi- 
mentados por  nuestros  pecados.  Y  no  es  el  menor  el 
haberlos  admitido  á  los  íntimos  secretos  de  la  hacien- 
da, y  junto  con  eso,  á  los  de  la  monarquía,  contra  lo  quo 
nos  advirtió  el  Eclesiástico  :  Admilte  alíenigenam  ad 
te,  ct  ipse  te  evertel  in  turbine,  et  alícnavit  te  a  viistuis 
propríis.  Si  esto  ha  sucedido  en  España ,  díganlo  los 
efectos  que  han  resultado  de  la  diputación  del  medio 
general,  y  los  asientos  que  cada  día  se  hacen  tan  ven- 
tajosos para  ellos,  y  tan  cargados  de  adehalas ;  que,  co- 
mo dijo  Tácito,  los  extranjeros  no  se  hallan  obligados 
ni  con  fe  ni  con  amor :  Non  fide ,  non  affcctu  lenenlur. 
De  que  se  sigue  lo  quedíjoel  señorrey  don  Enrique  II . 
oLus  personas  extranjeras  sospechosas  &  nos.»  Y  da 
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(]iu; resulta  loque  dijo  Salusüo,  que  loilas  sus  ansias 
se  encaminan  y  enderezan  á  solo  sus  aumentos  y  li  lle- 
var la  presa  í  su  seno  :  Ut  quot  commodum  est  Irahat, 
rapiatque,  elpraedamin  sinum  suum  conferat.  Y  por 
conocer  los  inconvenientes  que  resultan  de  que  los 
extranjeros  sepan  los  secretos  de  los  reyes  y  el  es- 
tado de  jas  provincias,  cuya  conservación  consiste  en 
la  reputación  y  crédito  de  su  potencia,  prohibieron 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio  que  los  mercade- 
res de  otras  provincias  no  entrasen  la  tierra  adentro; 
porque,  junto  con  introducir  mercancías  no  necesa- 
rias, que  sirven  solo  da  afeminar  los  hombres,  escudri- 
ñan y  saben  los  íntimos  secretos  del  reino  :  Ne  alie.n 
rcgni ,  quod  non  coiivcnit,  scrulenlur  arcana.  Siendo 
ordinario  por  esta  causa  perderse  inlinitas  empresa-; 
militares;  porque  son  como  las  minas,  que  en  teniendo 
noticia  dellas,  se  hace  contramina,  que  redunda  en  da- 
ño del  que  las  intentó,  como  dijo  Alciato  en  sus  emble- 
mas :  Cojnüa  tcgna  nocct.  Y  en  esta  consideración  se 
pidió  en  las  cortes  del  año  153  í  que  ningún  extranjero 
pudiese  tener  beneficio  ni  capellanía  cu  estos  reinos; 
porque  con  este  color  habría  algunos  que  fuesen  es- 
pías: «Porque  no  hayan  las  digiiid^iJes  de  nuestros 
reinos,  ni  ocupen  las  fortalezas  de  las  iglesias  personas 
extranjeras  sospechosas  í  nos.»  Y  de  ello  se  hicieron 
diferentes  pragmáticas,  y  en  particular  la  del  señor  em- 
perador Carlos  V  el  año  lo3í.  Y  porque  esto  se  iba  dis- 
pensando con  darles  naturaleza  en  estos  reinos,  se  pro- 
hibió con  nuevas  leyes  de  la  Recopilación.  Y  en  esta 
misma  consideración  no  admitía  extranjeros  en  su  re- 
pública el  legislador  Sulon,  sino  solos  aquellos  que  ve- 
nían desterrados  por  toda  su  vida,  y  traían  consigo  hi- 
jos y  mujer,  y  compraban  hacienda  raíz,  que  fuesen 
prendas  seguras  de  su  fidelidad.  Y  si  los  extranjeros 
viniesen  á  España  en  esta  forma ,  sin  llevar  la  mira  á 
volver  con  toda  la  riqueza  á  su  patria ,  no  seria  de  in- 
conveniente, antes  de  utilidad,  el  admitirlos,  por  ser 
gente  muy  acomodada  á  nuestro  modo  de  trato  y  muy 
liados  á  todo  género  de  virtud.  Pero  sin  este  resguar- 
do téngolo  por  peligroso ,  como  lo  dijo  Pedro  Grego- 
rio; porque,  ¿cuál  jornada  militar  ó  qué  apresto  de 
cavíos  ó  prevención  de  galeras  puede  hacer  España  en 
el  estado  presente  ,  sin  que  muchos  meses  antes  sea 
pública  por  razón  de  los  asientos  que  se  hacen  con  ex- 
tranjeros? Porque,  como  por  medio  del  comercio  tie- 
nen correspondencia  en  las  mas  provincias  do  Europa, 
no  hallándose  (como  queda  dicho)  obligados  con  afec- 
tos de  amor  y  fe,  es  forzoso,  ó  á  lo  menos  contingente, 
publiquen  las  empresas  cuyo  buen  suceso  pendía  del 
secreto.  Y  no  parezca  malicia  recelar;  que,  como  todos 
sus  aumentos  están  librados  en  las  necesidades  de  es- 
tos reinos,  ya  que  no  las  procuren,  á  lo  menos  no  les 
pesa  de  ellas;  á  que  se  debe  tener  particular  atención 
para  no  naturalizarlos,  haciéndolos  capaces  de  las  hon- 
ras y  beneficios  debidos  á  los  naturales  destos  reinos, 
como  lo  ordenaron  los  señores  reyes  don  Enrique  el  Se- 
gundo, don  Juan  el  Primero ,  don  Enrique  III  y  los  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel.  El  emperador  Car- 


los V  y  Felipe  II,  ponderando  con  gallardas  razones 
que  si  en  otras  provincias  se  guarda  el  dará  solos  su» 
naturales  los  beneficios,  hay  muchas  mas  causas  para 
que  esto  se  observe  en  España,  por  haber  los  españoles 
purgado  estos  reinos,  á  costa  de  su  propia  sangre,  déla 
infección  y  secta  mahometana,  convirtiendo  en  iglesia» 
católicas  las  abominables  mezquitas.  Y  asimismo  por- 
que el  naturalizar  extranjeros  y  el  admitirlos  en  las 
juntas  y  en  los  consejos  redunda  en  descrédito  de  los 
naturales,  dándose  por  este  medio  á  entender  que  no 
son  capaces  y  beneméritos  dellos.  Así  lo  ponderó  el 
señor  rey  don  Enrique  en  las  palabras  siguientes 
«  Porque  parece  en  nos  mandar  dar  estas  cartas  de  na- 
turaleza á  los  extranjeros,  queremos  mostrar  que  en 
nuestros  reinos  haya  falta  de  personas  dignas  y  hábiles 
para  haber  los  beneficios  eclesiásticos  dellos,  siendo 
cierto  y  notorio  que  hay  en  nuestros  reinos,  á  Dios  gra^ 
cías,  muchas  personas  dignas  y  hábiles  y  merecedoras, 
por  vida,  ciencia,  linaje  y  costumbres,  para  haberlos 
beneficios  eclesiásticos  de  nuestros  reinos,  tantos  co- 
mo en  otra  tanta  tierra  y  parte  de  la  cristiandad.  »  Y 
en  unas  advertencias  que  el  filósofo  Sinesio  escribió  al 
emperador  Arcadio,  le  dice  que  no  manche  los  honores 
dándolos  á  extranjeros  :  í'rimüm  itaque  magistratu 
ejiciantur,  el  procul  á  curiae  honoribus  arceantur, 
quibus per  summum  dedecus  eaobvenerunt.  Quaeolim 
apud  Romanos  habita  sunt,  el  re  ipsa  fuerunt  honesliS' 
sima.  Porque  es  forzoso  que  el  dar  los  cargos  á  los  ex- 
tranjeros redunde  (como  queda  dicho)  en  deshonor  y 
descrédito  de  los  naturales,  y  so  deslustre  y  se  desau- 
torice la  reputación  de  los  reinos.  Y  que  (como  esto 
autor  dice)  Belona,  diosa  de  las  batallas,  y  Témis,  presi- 
dente de  los  consejos,  encubren  el  rostro,  avergonza- 
das de  ver  que  los  bastones  de  generales  y  otros  cargos 
se  dan  á  extranjeros,  haciendo  ellos  mismos  risa  y  mofa 
de  que  pongamos  en  sus  manos  las  armas  y  las  llaves 
del  imperio  :  Qui  ergo  feramus  viriles  partes  exler~ 
nis  daril  Quam  lurpc,  virilem  máxime  magistra- 
tum  concederé  aliis  militares  honores!  Ego  quidem, 
si  sacpc  de  nostris  hostibus  victores  extiterint,  pudore 
suffundar.  Primúm  ergó  exlcrni  magislratibus  hono- 
r ¿busque  arceantur,  quibus  noslro  magno  dedecore  da- 
ta sunt,  quae  apud  nos  honesiissima  erant.  Nam  The- 
midem,  quae  senatui  praest,  et  Bellonam  bellorum 
praesidem  velare  faciem  arhilror,  cúm  penula  scortca 
cernunt,  chlamidatorum  esse  ducem ,  togaque  eundem 
sumpta  de  summa  rerum  deliberare  Consuli  proxi- 
mum,  procul  sedentibus,  quibus  is  honor  debebatur, 
rursum  é  curia  egressum  repcteniem  pclles  suas,  togam 
Romanam  inler  suos  ridere,  quasi  slringendo  ferro 
haud satis  habilem.  Y  lo  cierto  es,  que  las  provincias 
que  hacen  grande  estimación  de  extranjeros  suelea 
hacer  poco  caso  de  los  naturales,  cumpliéndose  lo  que 
está  en  una  fuente  de  la  ciudad  de  Palermo ,  que  quien 
alimenta  extranjeros  se  come  á  los  suyos :  Qui  alíenos 
nutrit,  suos  devorat.  A  estos  inconvenientes  de  admi- 
tir extranjeros,  se  junta  el  que  de  su  comunicación  y 
comercio  resulta  el  trasladará  nuestras  provincias  sus 
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ivirios,  flcücúis  y  rpgnlos ;  con  que  se  ha  (lestcrrailn  iIb 
jE$|inMii  lu  piit'Siiiiüiiia  y  iuMiplunza  ile  que  tan  alubmUí 
[solía  ser,  pues  aun  de  las  naciones  adquiridas  ó  por 
ijusln  derecho  de  sucesión  ó  por  armas,  se  pega  esta 
loonlagion,  mas  fuerte  que  la  epidemia,  como  loexpe- 
jriiiioiiló  Roma  y  lu  ponderó  Tilicrio,  diciendo  que  du- 
ró en  ella  la  parsimonia  mientras  no  tuvo  doniiiiio  mas 
que  de  una  sola  ciudad,  y  que  mientras  no  salieron  de 
los  límites  de  Italia  no  conocieron  los  vicios  extranje- 
ros, hasta  que  con  las  victorias  externas  se  enseñaron 
á  consumir  lo  ajeno,  y  con  las  guerras  civiles  ¡i  disipar 
lo  propio  :  Cur  ergo  oliin  parsimonia  ?  Quia  sibi  quis- 
que modcrabalur,  quia  uuius  urbis  cives  cramus ,  ncc 
irrilamenla  quidem  eadem  inira  Ilaliain  dominanti- 
bus,  externis  viclorüs  aliena,  civiliius  e'-iam  nostra 
consumere  didicimus.  Y  Trogo  I'ompeyo  dijo  que,  iia- 
hiendo  sido  vencida  la  A-'-ia  por  los  romanos ,  pasó  á 
Roma  ios  vicios  con  la  riqueza  :  Sic  Asia  facía  Roma- 
tioium,  cum  opibus  suis  vilia  quoquc  fíoinam  Irans- 
misil.  Siendo  cierto  que  la  asistencia  de  extranjeros 
ha  introducido  en  España  tantos  adornos  en  las  casas, 
y  en  ellas  tan  costosos  y  tan  afeminados  camarines,  en 
Ingi  r  do  las  importantes  y  antiguas  armerías.  Demás 
ilesto,  hay  grandes  inconvenientes  en  que  tengan  tan 
particular  noticia  de  nuestra  riqueza  ó  pobreza,  pues 
Lon  lo  segundo  se  pierde  reputación ,  y  con  lo  primero 
5e  exponen  los  tesoros  del  reino  á  la  envidia  y  á  la  in- 
vasión; comoá  oiro  propósito,  i¡al)lando  de  los  inventa- 
rios, lo  dijeron  los  emperadores  Teodnsio y  Valenlinia- 
no  :  Quid  citim  lam  durum  tamqueinhumanum,  quám 
publicaiione,  pompaque  rerum  familiarum  paupcrla- 
iis  dclcgi  vililatem ,  aiií  invidiae  exponere  divUias? 
ti  rey  Eceqiiías  mostró  sus  tesoros  á  los  embajadores 
fiel  rey  Menodac  de  Babilonia,  y  luego  le  profetizó 
Isaías  la  pérdida  dollos.  Lo  mismo  sucedió  al  rey  An- 
líoco  cuando  mostró  á  los  galos  gran  cantidad  de 
riro,  plata  y  otras  riquezas,  á  que  se  siguió  que,  pen- 
cando atemorizarlos  con  ellas,  les  de<;pcrtó  losdeseosde 
conquistarlas.  Así  lo  ponderó  Trogo  Pompcyo  :  Galli 
ixposilum  grande  auri ,  argentique  pondas  admiran- 
'cs,  atque praedae  uberlale  solicitali,  infcsiiores  quám 
i'enerant  reverlunlur.  Y  luego  dice  :  ignaras  ,  quod 
"juibus  oslentalioiie  ririum  nielum  se  injicere  existima- 
ial,  eorum  atiinios  ad  opimam  praedam  solicilabat.  Y 
isí,  habiéndose  de  tratar  de  po!  Jar  á  Castilla  (como  es 
wzoso  hacerlo,  por  séroslo  el  principal  fundamento  de 
u  restauración) ,  seria  importanlísinio  (si  fuese  posi- 
ble) hacerlo  de  vasallos  de  la  misma  monarquía,  como 
londura  el  Consejo,  y  como  jircvino  el  señor  rey  don 
Monso,  diciendo  :  «En  facerla  poblar  de  buena  gente, 
iante  de  los  suyos  que  de  los  ajenos ; »  porque,  como 
Jijo  en  otra  ley  :  «Debe  liar  mas  en  los  suyos  que  en  los 
aíranos;  porque  ellos  son  sus  señores  naturales,  é  non 
por  premia.»  Si  do  Lombardía  se  trujesen  labradores  y 
jficiales  para  las  arles  y  oficios  mecánicos,  es  gente 
muy  Cándida,  de  buenas  costumbres  y  grandes  traba- 
adores;  pero  en  la  ocasión  presente  se  puedesacar  po- 
:a,  por  haber  faltado  mucha  con  los  accidentes  de  las 


DE  monarquías.  48» 

guerras,  y  porque  salen  nuichos  oficiales  y  laborantes 
para  el  resto  de  toda  Italia ;  con  que  parece  no  convie- 
ne pornliora  atenuar  aquellos  oslados,  que  son  el  al- 
cázar de  Italia ,  y  están  expuestos  á  la  envidia  é  inva- 
sión de  confinantes  poco  afectos  á  la  grandeza  desta 
monarquía.  De  Ñapólos  fuera  monos  dañosa  la  saca  do 
algunas  funilias  ;  pero  será  mas  dilicultosa  ,  porque  di! 
tierras  abundantes  y  fértiles  salen  mny  pocos,  sino  es 
convidados  con  privilegios  de  lionory  hacienda.  De  Ma- 
llorca, Cerdeña  y  Albania ,  y  de  algunas  provincias  cató- 
licas de  Alemania  y  de  Irlandase  pudrían  sai-ar  labrado- 
res y  oficiales,  si  se  encargasen  dolli)  algunos  hijos 
segimdos  de  casas  de  señores  ,  alentados  con  esperan- 
zas de  premios  en  hacienda  y  honra,  exceptuando  los 
beneficios  eclesiásticos, á  los  que  no  hubiesen  nacido 
en  E-paña,  por  evitar  que  no  se  inclinasen  desdeluego 
á  las  comodidades  del  estado  eclesiástico;  y  con  esto  se- 
ria posible  que  de  tierras  tan  fecnnd.is  y  abumlantesdc 
gente  saliesen  a'gnnas  colonias  áhuscarprovinciasnias 
ricas,  como  antiguamente  lo  hicieron  las  naciones  sep- 
tentrionales, haciéndose  con  estas  salidas  de  su  patria 
dueños  de  lo  mejor  del  mumlo.  Y  A  estas  colonias  seles 
había  de  señalar  viviemla  en  los  lugares  mcdilerráneos, 
,  liarla  que  con  las  mezclas  por  matrimoMÍos  se  tuviese 
di'llos  seguras  prendas.  Y  no  seriado  poca  consideración 
el  no  tener  libros  de  su  lenguaje  nativo,  para  que  se 
'■  aficionasen  al  nuestro  ,  que  es  mas  suave,  y  con  eso 
brevemente  olvidarían  el  ser  extranjeros;  y  cxtondién- 
\  dosc  la  lengua  española,  se  extendería  el  amor  á  la  mo- 
narquía. Y  aunque  en  conducir  estas  colonias  hay  mii- 
í  chas  dificultades,  no  hay  imposibilidad ;  y  así ,  se  debiera 
I  intentar,  siendo  este  el  medio  mas  elicaz  para  la  po- 
;  blacion.  Y  no  seria  pequeño  beneficio  comutar  para  el 
!  socorro  destas  colonias  algunas  obras  pías  de  los  lu- 
gares despoblados,  donde  es  cosa  verisímil  iinbo  algu- 
nas tierras  de  capellanías  y  ainvtrsarios.  Y  do  paso  so 
me  ofrece  decir  que  muchos  lugares  se  han  despoblado 
por  culpa  de  los  señores  ;  porque  con  la  codicia  do 
quedarse  con  los  baldíos  han  afectado  la  despoblación.- 
Y  así,  trayéndose  colonias  de  gente  extranjera,  con- 
vendría quitar  á  los  señores  este  derecho.  Refiere  Tá- 
cito que  ,  habiéndose  quejado  á  Tii)crio  algunas  fami- 
lias antiguas  de  Roma  de  que  á  los  magislra<los  y  ho- 
nores públicos  se  adinitian  las  nuevas  y  advenedizas,  y 
algunas  cuyos  abuelos  ó  padres  militaron  contra  el  [luc- 
blo  romano,  les  satisfizo  diciendo  que  la  repúolii'a  ro- 
mana tenia  librados  sus  aumentos  en  traer  y  atraer  lí  f« 
lo  mejor  do  las  demás  provincias ,  y  rpio  esto  no  se  po- 
día hacer  si  no  se  los  abria  la  puerta  á  los  honores  cuan- 
do ya  estaban  naturalizados  y  con  prendas  de  hacienda; 
que  él  traía  su  origen  de  los  sabinos,  los  Julios  eian  al- 
banos,  los  Corruncanos  de  Canierío ,  los  Porcios  de  Tús- 
enlo y  los  Balbos  de  España;  que  ya  su  sangre  por  medio 
de  los  casamientos  se  había  hecho  romana.  Y  así,  aun- 
que el  comercio  de  extranjeros  es  tan  perjudicial  ala  ri- 
queza de  L^spaña  (como  queda  dicho) ,  no  lo  fuera  su  vi- 
vienda si  se  quedaran  heredados  en  ella ,  pues  la  falla 
de  gente  se  ha  de  suplir  forzosamente  haciéndose  vc- 
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cilios  los  que  nacieron  forasleros;  razón  de  estado  do 
que  para  poblar  á  Roma  usó  Rómulo,  de  quien  dijo 
Tácito  que  admilia  por  ciudadano  al  que  ese  mismo 
dia  liabia  sido  su  enemigo.  Y  aunque  el  poblar  los  rei- 
nos de  buena  gente  es  de  tan  grande  consideración,  no 
tendría  por  de  inconveniente  si  de  la  Etiopia,  de  Gui- 
nea y  otras  provincias  de  negros  se  trujesen  algunas 
familias  libres  para  beneficiar  algunas  minas  de  las 
inucbas  y  abundantes  que  Eípaña  lieno.  En  el  Brasil  so 
benefician  con  ellos  los  ingenios  del  azúcar  y  se  labran 
y  cultivan  los  campos.  Y  tengo  por  sin  duda  que,  aun- 
que &  los  principios  sentirían  la  mudanza  del  clima,mas 
frió,  luego  se  liabituarian  á  nuestros  aires,  como  lo  lia- 
cenlos  que  tenemos  ahora,  con  menos  comodidades, 
por  ser  esclavos;  y  con  la  mudanza,  y  con  las  mezclas 
con  gente  de  estos  reinos,  á  segunda  ó  tercera  gene- 
ración serian  blancos,  y  cuando  no  lu  fuesen ,  no  im- 
portaria,  siendo  aptos  al  trabajo  y  cultura  de  la  tierra. 
Alejandro  M;igno,  dando  privilegiosá  la  ciudad  de  Ale- 
jandría (que  fundó  de  su  nombre),  la  hizo  populosísima 
trayendo  forasteros.  Y  lo  mismo  hizo  Teseo  para  pob'ar 
la  de  Atenas.  El  papa  León  IV  llevó  á  Roma  para  que 
liabilasen  el  burgo  (que  es  lo  que  en  España  llamamos 
arrabales)  gran  cantidad  de  gente  de  Córcega.  Y  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  trujo  do  Alema- 
nia muchas  familias  de  labradores,  y  al  reino  de  Ñapó- 
les se  llevaron  de  Albania,  de  que  lia  salido  muy  buena 
caballería.  Y  en  tiempo  que  hay  tanta  falta  de  gente, 
lio  tendría  inconveniente  en  algunos  delitos  que  no  tu- 
viesen atrocidad  comutar  las  penas  de  muerte  en  otros 
castigos  que  no  disminuyesen  los  hombres.  Y  si  la  co- 
mutacion  de  la  pena  fuese  condenándolos  al  trabajo  de 
obras  y  fábricas  públicas,  como  el  de  beneficiar  minas, 
trayéndolos  con  su  señal  y  ferropea,  seria  posible  que 
esta  continuada  vergüenza  fuese  mas  ejemplar  que  el 
castigo  de  muerte,  que  los  que  le  ven  le  olvidan  luego; 
y  la  nota  é  infamia,  que  aiula  cada  dia  á  los  ojos  del 
pueblo,  acobardaría  mas  ú  los  delincuentes  y  malhe- 
chores. 

DISCURSO  XVIII. 
De  los  tributos. 
Habiendo  parecido  remedio  eficacísimo  {siendo  como 
es  la  causa  tan  conocida  el  grave  yugo  de  los  tribu- 
tos reules  y  personales)  disponerse  vuestra  majes- 
tad con  sureal  y  paternal  piedad  y  clemencia  á  mo- 
derar,  reformar  y  aiiciar  la  intolerable  carga  de- 
llos.  (Texto,  núm.  8.) 

GLOSA. 

Una  de  las  principales  causas  que  llene  &  Castilla  en 
menor  lustre  y  grandeza  de  la  que  conforme  á  su  gran 
furtilidad  y  á  las  riquezas  que  de  entrambas  Indias  le 
vienen ,  podia  tener,  es  la  carga  de  los  pechos  y  tribu- 
tes, que  tan  santa,  tan  docta  y  tan  prudentemente  pon- 
dera el  Consejo;  porque  dellüS  se  ha  originado  la  po- 
breza, y  della  ha  nacido  el  imposibililarse  muchos  de 
los  vasallos  á  poder  sustentar  las  cargas  del  matrimo- 
nio ,  sin  cuyos  grillos  y  vínculo  con  facilidad  se  inclinan 


los  pobres  al  desamparo  de  sus  tierras,  como  en  los  mis-  i 
mos  términos  lo  dijo  el  emperador  Justiniano  :  Et  ex 
hac  causa  quosdam  colonorum  fugae  latebras  pe- 
tiisse.  Y  Teodoríco  en  un  edicto  que  promulgó  dijo  : 
l'roinde  factum  est ,  ut  curiales,  quibus  non  volumus 
esseprospectum,imminentium  sollicitudinecoacti,  gra- 
via  damna  sentirent,  el  si  dici  fas  est,  cum  alienis 
debilis  sub  truculentis  compulsionibtts  urgerentur,  pos- 
scssionum  queque  stiarum  amissioni  jmvali  sint ;  que 
es  lo  mismo  que  el  dia  de  hoy  pasa  en  Castilla,  donde  los 
labradores,  en  viendo  sus  heredades  cargadas  é  hipote- 
cadas á  censos,  y  temiendo  cada  dia  la  venida  de  los 
cobradores  de  pechos  y  tributos,  toman  por  expedien- 
te el  desampararlas,  por  no  esperar  las  vejaciones  que 
dellos  reciben;  pues  como  dijo  el  rey  Teodoríco,  aque- 
lla sola  heredad  es  agradable  en  la  cual  no  se  temen  los 
exactores  y  cobradores  :  Ule  solus  deleclabilis  ager  est 
domino,  in  quo  supervenire  non  timetur  exactor  ;  que 
no  hay  rayo  que  así  se  tema  en  la  casa  de  un  labrador 
como  las  varas  des  tos  cobradores.  Y  así,  queriendo  Ho- 
racio pintar  la  felicidad  de  un  hombre  poco  ambicioso, 
dijo  que  consistía  en  labrar  con  yugadas  propias  las  he- 
redadas heredades,  teniéndolas  libres  de  censos,  pechos 
y  tributos  :  Paterna  rura  bobus  exercet  suis  solutus 
omni  faenore;  porque  cuando  los  labradores  ven  que  el 
rédito  de  las  heredades  no  es  suficiente  íi  la  paga  de  la 
renta  que  ha  de  dar  al  señor,  y  á  la  de  los  censos  que 
sobre  ella  tiene  tomados ,  y  á  los  pechos  y  tributos  quo 
le  están  impuestos,  con  facilidad  se  resuelve  á  desam- 
pararlas, buscando  el  sustento  6  en  la  limosna  ó  en  mu- 
darse A  otras  tierras  doii:Io  las  cargas  sean  mas  ligeras  y 
donde  las  haciendas  no  se  consuman  en  salarios  y  extor- 
siones de  jueces  ejecutores;  carga  mucho  mas  pesada 
que  la  principal  de  los  pechos  y  tributos,  pues  estos,  si  se 
cobran  sin  vejaciones,  nadie  rehusa  pagarlos,  como 
dijo  el  rey  Teodoríco  :  Nullus  enim  gravanter  offert 
qubd  sub  acquiíate  pcrsolvit :  quidquid  ex  ordine  tri- 
hui'.ur ,  dispendhim  non  putatur  ;  que,  como  dijo  el 
mismo,  cuando  los  pechos  y  tríbulos  se  cobran  con 
suavidad,  no  se  sienten,  aunque  sean  mayores  :  Sensi- 
mus  auctas  illaliones,  vos  addita  tributa  nescitis  ;  que 
es  lo  que  dijo  el  emperador  Justiniano :  Collalorcs  nam- 
que  omni  alia  calumnia  libcri  conservati  facilé,  el  i:t 
promplu  tributa  solvcnt.  Y  por  eso  encargó  tanto  esto 
emperador  al  presidente  de  l'isidia  que  cuidase  mucho 
de  que  los  comisarios  no  gravasen  á  los  vasallos :  Ut 
exactores ,  qui  illud  commeant ,  in  aliquo  subditos 
nostros  praegravent.  Y  siendo  lo  que  despuebla  los  rei- 
nos la  carga  de  los  tributos  y  la  sobrecarga  de  los  co- 
bradores, vemos  que  al  mismo  paso  que  van  fallando 
los  vecinos,  se  van  haciendo  mayores  y  mas  penosas  las 
imposiciones,  por  ser  mas  flacos  los  hombros  de  los 
pocos  que  quedan  para  llevarlas;  siendo  casi  imposible 
que  puedan  sufrir  treinta  la  que  solía  ser  molesta  y  pe- 
sada S  los  hombros  de  ciento ,  sin  que  arrodillen  y  cai- 
gan con  ella ,  cumpliéndose  lo  que  dijo  Propercio : 

Turpe  esl,  gaód  nequeat  c'apiti  commiltere  ponius , 

Et  pressum  iit/lexo  mox  daré  terga  genu. 
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V'  así,  pnndpró  Plinio  qun  ora  imp()'íil)lc  que  iiiiaciii- 
iluil  poqiioña  y  ilespolilada  pagare  las  car¡^as  que  loiiia 
I  cuando  era  muy  grariilc  y  populosa  :  Quorum  ciriías 
I  cum  sil  pcrc.ri(/ua  ,  onera  máxima  suslincl ;  lanloque 
i,  inujores injurias ,  quautó  est  infirmior,  palilur.  Y  dé- 
i  Ileso  ponderar  que,  demás  de  ser  pocos  los  vecinos  que 
hall  quedado  para  las  cargas  de  los  pechos  y  tribuios, 
son  muchos  los  exentos  que  se  excusan  de  pagarlos; 
cosa  pcrjudicialísima  á  los  pobres  y  misoraliles,  sobre 
cuyos  flacos  liombros  cargan,  como  santa  y  piadosa- 
mcnle  lo  pondero  el  rey  Teodorico :  Compcrimus  sic 
fTimaetransmissionistcmpus  cxemplum,ul  nihil ,  aut 
parwn  ásenatoriis  domibtts  constel  illalum,  allegantes 
per  hanc  dificultalcm,  tenues  dcprinii ,  quod  magis 
decuerat  sublevari :  fitenim,  ut  exactorum  nimielus, 
dum  á  polciilioribus  conlemnitur ,  in  tenues  conversa 
(p-asselur,  el  Ule  polius  solvat  aliena,  qui  est  devolus 
ad  propria.  No  siendo  justo  que  la  exención  de  unos 
$ea  dañosa  ú  otros,  y  que  toda  la  carga  venga  á  oslar 
sobre  los  débiles  liombros  de  los  labradores  y  jornale- 
ros ;  do  que  resulta  lo  que  dijo  el  mismo  Teodorico  : 
Ut  qui  fuiíctionempropriam  vix  poterat  susiincre  de- 
totus ,  alivnis  onerihus  prematur  infirmus ;  pues  es 
forzoso  que  si  la  carga  se  reparte  con  igualdad ,  sea  mo- 
nos pesada  á  los  que  la  han  de  llevar.  Y  por  esta  causa 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio,  no  solo  no  dieron 
exenciones ,  sino  que  aun  sus  propias  heredades  no 
quisieron  fuesen  libres  do  las  cargas  comunes  ,  porque 
con  eso  se  aligerasen  las  de  los  vasallos:  Levandorum 
provincialium  causa.  Y  el  emperador  Justiniano  di- 
jo que  por  ningún  caso  consenliria  que  las  cargas  que 
tocaban  i  unos  se  impusiesen  á  otros  :  Ncc  cnim  sus- 
tinemus  aliorum  07ms,  ad  olios  tramferri,  ncc  tam  im- 
mitem  proponere  fornmlam  ,  ut  quolidié  vecligalia 
augeanlur.  Y  este  mismo  emperador,  hallándose  con 
urgcnlísimas  necesidailcs,  y  viendo  que  asimismo  eran 
grandes  las  de  sus  vasallos,  puso  las  unas  y  las  otras 
en  el  peso  de  su  gran  prudencia  y  cristiandad,  dicien- 
do que,  habiéndose  desvelado  en  buscar  medios  con 
que  reparar  las  suyas,  y  considerando  las  de  su  pue- 
blo ,  vino  á  ser  do  mayor  peso  el  hacer  servicio  agra- 
i  (lable  á  Dios  en  aligerar  las  contribuciones  de  los  va- 
I  salios  :  Itide  adeo  non  semel  curas  in  eam  rem  im- 
pcndimus,  quanam  raiione  ficri  possel ,  ut  nccessitati 
,  faccrenms  satis ,  el  subjeclorum  egcslati  adferremus 
i  rcmedium  :  cumque  nosira  circa  haec  dislraheretur 
scntcntia,  magis  lamen  obtinuil ,  ut  Deo  placenlein 
^collatoribus  imperliremur  mcdclam;  y  el  mismo  en 
Gira  ley  :  Alquc  ut  hace  ita  cavcremus  lege,  ex eo  nobis 
in  mentem  vcnil,  quód  pluris  á  nobis  sil  subdilorum 
opulentia,  quam  redditus,  quiexinde  offeruntur  im- 
perio ;  y  en  otra  :  Quia  licét  quacstus  immodicus  iin- 
minuitur  imperio  ,  allanen  nostri  subjccli  incremen- 
tum  máximum,  percipient,  et  imperium  ,  el  fiscus 
abundabit,  utens  subjeciis  locupletibus  ;  razón  de  es- 
tado certísima ,  que  la  conoció  bien  el  señor  rey  don 
Alonso,  cuando  dijo  ;  «Deben  otrosí  guardar  mas  la 
pro  comunal ,  que  la  suya  misma ,  porque  el  bien  e  la 
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i  ri(pie/.a  delloses  como  suya :  ca,  segim  dixo  Aristóteles 
I  ii  Alejandro,  el  mejor  tesoro  que  el  lícy  há,  y  el  que  mas 
I  tarde  se  píenle  es  el  pueblo  :  6  con  esto  acuerda  lo  quo 
dixo  el  emperador  Jusliniano,queenlóncesseráel  reino 
e  la  cámara  del  l^nperador  ricos  e  ahondados,  quando 
sus  vasallos  son  ricos ,  e  su  tierra  ahondada.»  l'orquc 
(como  dijo  Plinio) :  Nam  cujas  est,  quidquid  est  om- 
nium,  tantumipse quantum omneshahent.WctlraTca, 
cscrii.iendoá  un  privado  del  rey  de  Sicilia,  le  amonesta 
aconseje  &  su  dueño  que  procure  mas  tener  ricos  i  sus 
vasallos  que  al  lisco,  asegurándose  que  no  puede  haber 
rey  pobre  de  vasallos  ricos  :  Malil  suhjeclos  abundara 
quam  fiscwn,  el  inlclligat  divilis  rcgni  dowimim  ino- 
pcm  essenon  posse;  porque  las  riquezas  están  mejor  y 
mas  seguramente  guardadas  en  manos  de  los  vasallos 
que  en  las  arcas  de  tres  llaves  do  los  tesoros,  que  cada 
dia  quiebran  :  Mclius  opcs  publicas  áprivalis  habcri, 
quam  intra  umim  clauslrum  rcfcrvari ;  que  ile  andar 
en  el  continuo  manejo  de  los  vasallos  se  saca  fruto  para 
ellos  y  derechos  para  el  rey.  Lo  mismo  refiere  el  carde- 
nal Belarmino  del  emperador  Conslancio ,  padre  do 
Constantino  Magno;  y  por  esta  razón  el  cmperailor  Jus- 
tiniano (como  queda  dicho),  en  mediode  sus  apretadas 
necesidades,  hizo  remisión  por  veinte  y  dos  años  de 
mucha  parte  de  los  tributos  debidos  al  imperio ,  para 
que  con  esto  pudiesen  alentar  y  respirar  los  afligidos  y 
necesitados  vasallos. 

Flavio  Ervigio,  rey  de  España ,  en  el  concilio  Tole- 
dano trece  ,  tratando  de  remitir  los  tributos ,  dijo  unas 
palabras  dignas  de  su  gran  cristiandad  :  Magnumpic- 
lalis  est  pracmium,  quo  remoi:entur  gravedincs  pracs- 
snrarum  ,  quia  illud  semper  ante  Dci  oculos  perfectae 
miseralionis  sacriftcium  approbalur  ,  quo  fit  rele- 
vatio  miserorum  ;  ex  hoc  salvatio  dicitur  ierrae ,  per 
quod  pracssurae  subvcnilur  humanae  :  judtcium  est 
quippé  salutiire  inpnpulis,  cuando  sic  cominissa  re- 
gunlur,  ut  nec  in  caula  cxaclio  populas  gravel,  neo 
indiscreta  remissio  slalum  genlis  facial  depcrire-;  v 
engrandeciendo  esta  liberal  acción  del  Rey,  el  concilio 
dijo  se  admiraba  della  :  Quod  pielatis  bencficium  ad- 
mirantes. Porque  los  súb, lilas  enflaquecidos  no  pueden 
levantarlas  fuerzas  del  principe,  como  en  su  Policrá- 
lico  lo  dijo  Juan  Sarabicnse  :  Populus  contritas  erigcre 
vires  Principis  nonpotesl.  Y  para  enterarse  los  princi- 
pes do  la  imposilidad  ó  posibilidad  de  sus  vasallos,  es 
buen  gobierno  lo  que  de  Tiberio  reíiere  Tácito,  quo 
mandaba  se  leyesen  en  su  presencia  las  relaciones  cier- 
tas del  estado  de  su  monarquía  ;  qué  provincias  y  rei- 
nos tenia,  que  riquezas  poseían,  de  qué  frutos  abun- 
daban y  qué  cargas  sufrían ;  qué  tributos  pagaban ,  qué 
milicia  mantenían,  qué  bajeles  aprestaban  y  qué  pre- 
sidios sustentaban  ,  para  proporcionar  con  el  nivel  do 
la  prudencia  que  los  gastos  no  excediesen  á  la  posibili- 
dad; y  como  dijo  el  mismo  :  Ulralio  quacstus,  et  ne- 
cessitaserogationum  ínter  se  congruaní;  sinque, sien- 
do cortos  los  réditos,  fuesen  superiores  las  cargas: 
Proferri  libellum  rccilarique  jussil ,  ubi  opes  publicae 
conlinebantur ,  quantum  civium ,  sociorumque  in  ar- 
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mis,  ijuac  clases,  regna,  provinciae ,  tributa,  aul 
vcdigalia ,etnecessitales ,  aclargiliones,  quac cuneta 
sua  mami  praescripscrat  Aiigustus.  Y  ki  misma  pro- 
videncia tuvieron  los  ingas  dol  Perú ;  porque  con  ella 
sabrán  los  reyes  posar  en  la  balanza  de  la  equidatl  basta 
dónde  se  puede  extender  en  los  gastos,  sin  necesitarse 
ú  agravar  al  pueblo  en  mas  de  lo  justo.  Y  porque  pocas 
veces  llegan  á  los  ojos  y  oídos  de  los  principes  las  mise- 
rias y  los  trabajos  del  pueblo,  no  permiliéndolo  la  adu- 
lación cortesana  y  la  austera  y  venal  condición  de  los 
poneros,  que  cierra  las  puertas  de  palacio  á  la  miseria 
y  pobreza,  conviene  muclioque  en  esto  pongan  parti- 
cular atención;  y  pues  no  lo  pueden  ver  todo,  que  ai 
menos  don  crédito  ú  lo  que  los  representan  los  conse- 
jos y  les  dicen  los  celosos  del  bien  público  ;  con  lo  cual 
liarán  lo  que  les  aconsejó  el  señor  rey  don  Alonso,  di- 
ciendo :  «  Mn  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  quelo 
pudiese  excusar ,  que  después  non  se  pueda  ayudar  de- 
llos quando  los  liübicse  menester. »  Porque  siendo  el 
reinocomparadoá  una  huerta,  de  que  el  líeyes  el  dueño 
y  los  consejeros  los  hortelanos  ,  claro  estaque  si  el  fruto 
do  las  parras  se  disipa  en  agraz,  no  se  cogerá  el  sazo- 
nado de  las  uvas ;  y  que  si  se  arrancan  de  raíz  los  árbo- 
les, no  darán  rédito  el  año  siguiente;  y  por  eso,  cuan- 
do Dios  dijo  por  Jeremías  :  Ecce  conslilui  te  super  gen- 
tes, ct  regna,  ut  cvellas,  et  disipes,  dijo  también  :  El 
aedi fices,  et  plantes ;  que  si  el  labrador  no  cuida  mas 
que  de  coger  la  fruta  ,  y  no  de  beneficiar  los  árboles, 
será  forzoso  que  en  breves  dias  se  convierta  la  huerta 
en  erial.  Y  eii  esta  metáfora  de  hortelano  dijo  el  empe- 
rador Alejandro  que  aborrecía  al  que  arrancaba  de  raíz 
las  plantas  :  Odi  hortulanum  qui  absradice olera  evel- 
lit.  V  si  los  reyes  son  pastores  del  pueblo  ,  según  lo  que 
P'ir  Lceqnicl  dijo  Dios  :  Servus  meus  David  Rex  su- 
péreos,  ct  pastor  unus  eril;  y  el  rey  Teodorico  dijo: 
Princeps  cst  pastor  publicus  el  communis ;  claro  está 
íjue  no  harán  bien  sus  olicios  los  que,  en  lugar  de  apas- 
tarxl  ganado,  lo  desollaren;  y  asi  dijo  el  miimo  empe- 
rador Alejandro  que  se  ha  de  trasquilar  por  ser  beneli- 
ciocomunsuyoydelrey,  yuo  desollarlo:  Tondere,non 
dajhitere;  y  qu8  no  se  han  de  apretar  ta?Uo  las  ovejas, 
que  en  lugar  de  agradable  y  candida  leche  den  sangre 
desabrida  ;  á  que  hacen  á  propósito  las  palabras  que  el 
Sa'iio  dijo  en  los  Proverbios  :  Qui  autem  fortiter  pre- 
mil  ubera  ad  eliciendum  lac ,  exprimil  bulyrum  :  et 
qui  vehementer  emungil ,  elicit  sanguinem  ;  verificán- 
dose en  algunas  repúblicas  lo  íjue  de  la  romana  dijo 
Tito  Lívio  :  Per  tot  annos tríbulo  exhaustos,  nihilre- 
liqui  praetcr  tcrram  nudam ,  ac  vastam  habere  se ,  ut 
dcnt,  quod  non  habent,  nulla  vi,  nullo  imperio  cogi 
posse,  bona  sua  vendereut,  ne  unde  redimantur  quid- 
qucm  superesse;  y  lo  que  Cieerou  dijo  de  otra  provin- 
cia :  Maicimaexpeclationehí  plañe perditam ,  el  ever- 
sam  provintiam  nos  venisse  scilo ,  ubi  nihil  aliud  au- 
divimus,  niii  imperóla  non  posse  solvere,  possessiones 
oinnium  venditas  ¡civitalumgemitus ,  ele.  Y  así,  pare- 
ce digno  de  la  grande  piedad  de  tan  santo  rey,  que ,  co- 
mo dueño  desta  huerta  y  pastor  deste  rebaño ,  cuide  de 
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su  conservación  y  aumento.  Y  ya  que  se  ha  conocido  la   ji 
enfermedad,  y  lan  doctos  médicos  han  propuesto  los  \ 
medicamentos,  se  apliquen  con  presteza,  antes  que  el  ' 
daño  venga  á  ser  irreparable  ;  que  siendo  estos  reinos 
de  tan  robusto  y  gallardo  natural,  con  facilidad  convale- 
cerán, dando  retorno  de  colmadísimos  frutos  ;  que  los 
legítimos  reyes  se  diferencian  de  los  tiranos  en  que,  pa-  ' 
gándose  á  entrambos  los  tributos ,  los  unos  cuidan  (co- 
mo su  majestad  lo  hace )  de  la  conservación  de  sus  va- 
sallos hereditarios,  y  los  otros  tratan  solo  de  disfrul;ir 
los  árboles  hasta  las  raices  ;  de  que  resultan  alabanzas 
á  los  primeros  y  vituperios  á  los  segundos,  como  con 
elegancia  lo  dijo  el  rey  Alalarico:  Gloriosis  quippédo- 
minis  gratiora  sunt  praeconia,  quám  tributa:  guia 
síipendium  et  tijranno  penditur;  praedicatio  autein 
nisi  bono  Principi  ?ion  dcbetur ;  que  los  que  lo  son, 
como  nuestros  santos  reyes  ,  miran  en  primer  lugar  el 
bien  público ,  no  teniendo  por  justos  los  tributos  quo 
no  se  proporcionan  con  la  posibilidad  de  quien  los  ha  de 
pagar,  regulándolos  con  equidad,  como  dijo  el  rey 
Teodorico  :  Illa  enim  vera   lucra  judicamus  qtiac 
aequilate suf fragante pcrcipimus ;  no  siendo  ni  pudien- 
do  ser  gustosos  á  los  reyes  los  servicios  que  van  acom- 
pañados con  lágrimas ,  como  este  propio  rey  lo  pon- 
dero, diciendo:  Execrantes  commodj, ,  quae  nobis  fue-r 
rint  vexalorum  calamitatibus  acquisila  ;  y  el  mismo  : 
Molesta  est  illatio  nostrae  clementiae,  c¡uae  defletur  ; 
y  con  palabras  mas  sigíniicativas  :  Quia  non  gralula- 
mur  exigei'e,  quod  trislis  noscilur  solulor  o  [¡erre; 
que  no  puede  causar  alegría  al  príncipe  el  tributo  que 
al  vasallo  cuesta  lágrimas,  y  muchas  veces  sucederá  ser 
de  sangre ,  como  lo  testifica  lo  que  con  el  rey  Fernando 
de  Ñapóles  sucedió  i  san  Francisco  de  Paula,  que,  ha- 
biendo dicho  que  en  muchos  de  los  tributos  de  aquel 
reino  iba  mezclada  la  sangre  de  los  pobres,  lo  sintió  el 
Rey,  y  para  comprobarlo,  tomó  el  Santo  un  escudo  ,  y 
partiéndolo,  salió  del  cantidad  de  sangre;  y  luego  el 
líey  mandó  resliiuir  todo  lo  cobrado;  con  que  cc^aroa 
las  quejas,  que  muchas  veces  no  se  remedian  porque  no 
se  saben,  viviendo  cuidadosos  los  cortesanos  de  que  no 
llegue  a  las  orejas  de  los  príncipes  cosa  que  les  cause_ 
melancolía ;  así  lo  ponderó  Tácito  :  Tribunos  et  centu- 
riones laeta  saepiiis ,  quám  comperla  nuntiare,  líber- 
torum  servilla  ingenia,  amicis  inesse  adulalionem. 
Oyó  el  rey  Saúl  llantos  del  pueblo,  y  luego  preguntó  la 
causa  :  Quid  habet  populas  quod  plorat?  Y  con  ser 
Dios  la  inmensa  sabiduría,  á  quien  está  todo  presente, 
dice  bajará  á  ver  si  los  clamores  de  Sodoma  tienen  fun- 
damento :  Descendam  el  vidcbo ,  ulrum  clamoremqui 
venit  ad  me,  opere  compleverint ,  an  non  est  Ha,  ut 
sciam.  Y  nadie  se  admire  de  lamentos  populares;  que 
un  rey  muy  prudente  dijoque  elánimoafligido  sealien- 
ta  con  voces  :  Nam  laesus  animus  vociferatione  pas- 
citur.  Y  pues  los  santos  reyes  de  España  viven  con  vigi- 
lancia de  prevenir  el  bien  de  sus  vasallos,  sin  que  haya 
ocasión  de  lágrimas ,  justo  será  que  ellos,  reconociendo 
el  beneficio  de  la  paz  y  tranquilidad  que  gozan,  conoz- 
can que  enfermedades  graves  de  los  reinos  no  se  pue- 


f 


CONSERVACIÓN 

diMí  curar s!ii  copiosas  sansiías,  y  que  no  puede lialier 
paz  sin  armas,  ni  armas  sin  eslipiMUÜos ,  ni  eslipemliiis 
sin  tribuios  :  Nccquies  geiiliiimsiiieariiiis,iiec  arma 
siiie  stipcndüs  ,  nec  slipeiidia  sinc  tribulis  haberi 
oucu)!Í.  Yasi,  convieuequeeiiocasii)ncsapretniiasacu- 
dan  los  vafallos,  no  solo  con  las  liaciemlas,  sino  con  la 
sangre,  pues  cuando  hay  nuevos  accidoiitcs  están  ex- 
cusados los  nuevos  tributus  :  Cümticccsiilas tempontm 
excussel  oncra  jussionis ;  sin  que  cu  los  aprietos  do 
guerra  se  puedan  esperar  lardias  lesolucioiics  decorles: 
JJelli  neccssitas  non  spcctat  humana  consilia  ;  siendo 
cierta  la  doctrina  de  sa  uto  Tomás  en  la  carta  que  escribió 
«  la  duquesa  de  Brabante,  en  que  dice  que  en  los  casos 
apretados  quede  nuevo  suceden,  pueden  los  reyes  ini- 
piiner  nuevos  tributos  ,  Iiora  sea  para  el  bien  común  de 
los  reinos,  hora  para  conservarla  autoridad  del  estado 
real :  Siinilis  rallo  esse  videtur ,  si  aliquis  casus  cmer- 
giit  de  novo,  in  quo  oportcl  piara  expenderé ,  pro 
ulilitale  commuiú,  i'el  pro  hones'u  slalu  l'rinci¡is 
conservando,  ad  quae  non  sufficiunt  reddüusproprii, 
vcl  cxaciioncíi  consuetae ,  puta  si  hosles  terram  inva- 
dant,  vel  aliquis  siinilis  casus  emergat.  Claro  está  qi:e 
el  piloto  que  va  mar  en  bonanza  no  eeiía  á  las  aguas  la 
niercaderia  y  liacienda  que  viene  á  su  cargo;  pero  cuan- 
do á  ello  obligan  las  tormentas  y  conviene  aligerar  la 
nave,  no  se  espera  el  consentimiento  de  los  dueños 
para  echar  al  mar  hasta  las  mas  preciosas  alhajas.  Y  esto 
BMsmo  signiliea  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  : 
.  u  Ki  Key  puede  demandar  é  lomar  del  reino  lo  que  usa- 
ron los  otros  Beyes ,  é  aun  mas  á  las  sazones  que  lo  lio- 
biere  tan  gran  menester  para  pro  comunal  de  la  tier- 
ra. »  Y  para  que  esto  se  iiaga  sin  apremio  es  bien  usar 
de  <lonativos  graciosoá,  como  se  dirá  en  el  discurso  si- 
guiente. 

DISCURSO  XIX. 

Del  donativo  voluntarlo. 

Cuando  llega  á  verificarse  loque  Lcsio  y  Maldero di- 
jeron ,  que  las  necesidades  de  los  reyes  y  délos  reinos 
son  tan  apretadas ,  que  teniendo  los  reyes  justicia  para 
pedir  nuevos  tributos,  tienen  los  reinosjustas  razones 
para  excusarse  :  Rexcxigit  justé,  populas  negat  juste; 
en  tal  caso  es  forzoso ,  para  que  la  salud  ptiblica  no  pe- 
ligre, se  tome  algún  suave  medio  con  que,  sin  debili- 
tarse el  pueblo,  que  en  el  cuerpo  niístico  del  reino  hace 
oficio  de  estómago ,  se  repare  la  cabeza  ,  de  cuya  saUul 
pende  la  de  los  miembros.  Asi  lo  dijo  el  reyFlavioIieci- 
sundo:  «Casi  la  cabeza  es  sana,  habrá  razón  en  sí  por- 
que podfá  sanar  los  otros  miembros;  »  verificándose 
loque  dijo  Séneca  que  de  la  cabeza  salían  las  iidkíen- 
cias  para  los  demás  miembros  :  A  capile  bona  valetu- 
do,  que  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  un  canon  :  Ne  lo- 
tum  {quod  absil)  corpas  incipiat  morbus  inicndere;  y 
en  otro  :  Capile  languescenle  caelera  corporis  mem- 
bra  inpciuntur.  Y  asi ,  parece  preciso  que  el  pueblo  se 
¡mime  á  darloquepara  su  propiaconseí  vaeion  le  piden 
los  reyes,  sin  aguardar  á  que  so  cumpla  lo  que  dijo 
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l.ücano  :  Oinnia  dal ,  qai  justa  negat ,  arma  tencnii. 
Por  tanto,  enlaocasion  presente,  en  (juees  ineicusablü 
el  hacer  oposición  á  las  armas  quo  contra  la  grandiíza 
desta  monarquía  han  unido  la  emulación  y  la  envidia, 
no  pudiéndose  esto  hacer  sin  dineros,  que  son  los  ner- 
vios de  la  guerra,  y  estando  exhausto  el  patrimonio 
real,  por  haberse  con  tan  grande  afecto  y  devoción 
acudido  á  la  del'rnsa  de  la  fu  y  autoridad  do  la  Sedo 
Apostólica,  es  tandjíen  inexcu-ablo  que  los  vasallos 
acudan  con  liberal  mano ,  no  solo  á  la  defensa  destos 
reinos,  sino  á  ladctodoslosuuidosá  la  monarquía,  pues 
en  su  conservación  consiste  la  paz  y  quietud  de  Cas- 
lilla,  que  está  prcsiiliada  con  ellos;  y  parece  (jue  el  mas 
suave  incilio  es  el  de  los  donativos  voluntarios,  en  que, 
cesando  el  riguroso  nombre  de  exacción  y  tríbulo,  que- 
dará el  de  bienhucliores  de  la  patria  y  el  de  leales  y 
afectos  vasallos  de  sus  reyes;  renombres  que  por  solo 
eonseguírlos  no  habrá  quien  á  porfía  no  procure  ade- 
lantarse á  ganarlos,  y  con  ellos  la  gracia  de  su  rey,  quo 
lia  de  recompensaren  amor  y  benevoleiieia  bi  que  cailii 
v;isallo  le  ofreciere  con  prontitud  de  ánimo  y  i:on  ale- 
gría ,  porque  sin  ella  no  liay  dádiva  grala  á  los  ojos  do 
los  reyes;  pues  siendo  el  beneficio,  como  dijo  Séneca, 
una  acción  benévola,  de  la  cual  conciben  regocijo  el 
que  la  hace  y  el  que  la  recibe  :  Esl  benévola  wlio  tri- 
bucns  gaudium ,  capiensque  Iribucndo  ;  en  faltando  á 
Ins  donativos  el  esmalte  de  ser  voluntarios  y  el  adorno 
de  hacerse  con  regocijo,  se  deslloran  y  deslustran.  Y 
|ior  esta  razón  ponderó  David  que  las  ofertas  que  el 
pueblo  le  hizo  para  Ja  fábrica  del  tem|)lo  habían  sido 
con  grande  regocijo  :  Vidi  cum  ingenti  gaudio  tibi  of- 
fcrri  donaria.  Ha  de  ser  también  el  donativo  sin  mezclas 
de  interés,  con  que  se  condénala  inurbanidad  de  los 
quejunlanel  memorial  de  servicios  con  el  de  loque  ofre- 
cen; que  esto  mas  parecerá  industria  depescadores  qua 
liberalidad  y  afecto  de  vasalbjs. 

De  este  arbitrio  de  donativos  se  han  valido  muchos 
príncipes  :  uno  dellus  fué  Jloiiíés  para  la  fábrica  del 
labernáculo,  David  para  la  del  templo,  y  Ksdras  para 
reedificar  los  muros  de  Jerusalen.  lin  Inglaterra  se  va- 
lió desle  arbitrio  de  donativos  el  rey  Eduardo  IV  para 
las  guerras  que  contra  franceses  tuvo  en  ayuda  de  los 
duques  de  Borgoña  ,  y  para  obligar  con  la  dulzura  del 
n()nd)re,  le  llamó  el  arbitrio  déla  benevolencia  ,  obli- 
yindoseá  retornaren  amor  loque  sus  vasallos  le  dieron 
en  dinero,  joyas  y  otras  cosas,  como  lo  refieren  Pedro 
Gregorio,  Polidoro  Virgilio  y  Nicolás  Arsiildio.  Y  del 
mismo  arbitrio  se  vahó  después  Enrique  Vil ,  sacando, 
como  estos  autores  di  .en ,  gran  suma  de  dinero.  Tam- 
bién los  señores  reyes  de  España  se  han  valiilo  algunas 
veces  de  donativos.  El  rey  don  Fernando  el  Primero 
de  Aragón  le  pidió ,  y  en  Castilla  al  señor  rey  don  Juan 
el  Segundo  sfl  le  hizo  donativo  ,  que  aunque  no  pasó 
de  cuarenta  cuentos,  se  juzgó  por  grande  en  aquellos 
tiempos.  El  que  Castilla  hizo  al  señor  emperador  Car- 
los V  el  año  de  lo26  para  la  recuperación  de  llnngiíu 
fué  mayor  ;  y  en  él  se  señaló  mucho  la  orden  militar  do 
Alcántara,  ofreciendo  la  tercera  parte  del  valor  de  las 
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oncomiondns.  Al  scñnr  rny  don  Felipe  11  en  los  años 
de  1  jOG  y  97  se  le  hizo  otro  donativo ,  y  al  señor  rey 
don  Felipe  III  el  año  de  IGOi. 

Y  porque  el  prc!;ciite  donativo  se  lia  calificado  con  la 
iieróica  acción  que  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabel 
y  la  señora  iiifunla  doña  María  hicieron  ,  dando  sus  jo- 
yas, sin  reservar  alguna  ,  digo  que  en  esto  imitaron  lo 
que  en  semejantes  ocasiones  hicieron  las  señoras  rei- 
nas de  Castilla  doña  Sancha ,  doña  Catalina  y  doña  Isa- 
bel la  Católica.  De  la  primera  dice  la  Historia  del  se- 
llar rey  don  Fernando  el  Primero  :  «E  después  que 
esto  holjo  la  Reyna  guisado,  sacó  mucho  algo  de  sus 
tesoros  que  ella  tenia  alzados,  é  dio  al  Rey  tanto  do- 
Ilos,  que  guisó  niuy  bien  su  gente;  ca  non  hobo  duelo 
la  Reyna  de  su  haber,  antes  lo  dio  muy  largameule.» 
La  segunda  hizo  lo  mismo  en  ocasión  que  el  infante  don 
Fernando  iba  A  la  tala  de  Granada.  Y  la  señora  Reina 
Católica  dio  asimismo  susjoyas  paralamisma  coni]uis- 
la  ;  que  el  usar  las  señoras  de  semejante  liberalidad  es 
cosa  muy  antigua.  A  Moisés  ofrecieron  las  nobles  del 
pueblo  sus  collares,  sus  arracadas ,  sus  anillos  ybra- 
■/.alcles  :  ríríciíJí!  mulieribuspraebueruntarniillus,ct 
inaures ,  anulas,  el  dextralia  ;  y  lo  mismo  hicieron  las 
matronas  romanas  para  rcscala^su  ciudad  del  cerco  de 
los  galos,  en  cuya  recompensa  les  dio  el  Senado  licen- 
cia de  ir  en  coche  á  los  sacrificios  :  Jam  urbe  capia  a 
gallis,  aurum,  qiio  urbs redempla  esl ,  nempé  matro- 
nac  consensu  omnium  in  publicum  conlulcrunt ;  y  lo 
mismo  hicieron  los  de  la  ciudad  de  Marsella  cu  la  mis- 
ma ocasión,  siendo  puesto  en  razea  que  en  apretadas 
necesidades  se  acuda  antes  á  vender  lo  necesario  que 
Á  sacarla  sangre  de  los  miserables,  quitándoles  las 
ropas  con  que  se  cubren  y  las  espigas  que  han  de  sus- 
teiilar  sus  hijuelos;  que  es  lo  que  dijo  Job  :  Nudos 
spoliasUvcstibus  ;  y,  Nudis,  atque  incedentibus  sine 
i'cs.'iíií,  el  esuricntiUts  tiderunt  spicas.  Y  por  no  in- 
currir en  semejante  culpa  el  emperador  Marco  Antoni- 
110, como  refieren  Julio  Capito'iiio,  Pedro  Gregorio, 
Sabelico  y  Juan  Coclier  ,  liollúndose  con  el  aprieto  de 
la  guerra  marcománica  y  con  falla  de  dinero,  deseando 
lio  gravar  los  vasallos,  tomó  resolución  de  poneren  pú- 
blica almoneda  su  recámara ,  su  vajilla  y  sus  joyas ,  sin 
perdonar  á  los  vestidos  y  galas  de  la  Emperatriz  :  Mar- 
cus  Antoninus  Imperator,  citm  ei  bello  parando  pecu- 
iiiac  deficcrent ,  vasa  otnnia  áurea ,  argéntea ,  el  myr- 
rhina,  gemmasque ,  cumque  omni  praecipua  supeílec- 
lili,  mwidoque  conjwjis  publicó  vendidit,  ne  tributa 
imperando  civitatibus,  ac  provinciis gravis vidcrelur; 
piadoso  arbitrio  para  no  gravar  y  afligir  el  pueblo;  y 
del  usó  también  Alejandro  Severo,  de  quien  refiere 
Lampridio  que  vendió  todas  sus  joyas  y  las  de  la  Em- 
peratriz ,  poniendo  el  dinero  en  el  erario  para  emplearlo 
en  beneficio  del  imperio  :  Gemmarum  quodfuit  ven- 
didit, el  in  aerarium  contulit,  dicens  :  gemmas  viris 
vsui  non  esse  :  matronas  autem  regias  contentas  esse 
deberé  uno  relicula  ,  atque  inauribus,  el  baccato  mo- 
nili ,  el  corona ,  el  única  palito  aura  sparso ,  el  cicla- 
de,  c^uíícsex  uncus  auriplus  non  habcrent ;  porque  es 


muy  justo  que  cese  el  uso  de  lo  deleitable  para  acudir 
á  lo  forzoso. 

Algunas  personas  no  quieren  persuadirse  á  que  la  he- 
roica acción  de  la  Reina  nuestra  señora  y  de  la  señora 
Infanta  en  haber  dado  todas  sus  joyas  haya  de  surtir 
efecto,  juzgando  que  la  misma  grandeza  y  estimación 
dellaslas  hade  hacer  invendibles,  y  que  no  habrá  quien 
tenga  presunción  á  comprar  aquello  de  que  para  reme- 
dio de  necesidades  públicas  se  desapropian  las  reinas. 
Y'o  confieso  la  dificultad ;  pero  cuando  la  haya  en  ven- 
derse, se  conseguirá  con  no  ponérselas  su  majestad  y 
alloza  el  buen  ejemplo  con  que  se  desterrará  de  España 
la  perniciosa  y  perjudicial  estimación  de  las  piedras,  que 
siendo  inútiles,  tienen  nombre  de  preciosas;  habiendo 
naufragado  por  su  causa  algunas  honras  y  muchas  ri- 
quezas, como  mas  latamente  se  dirá  en  otro  discurso. 

Y  cuando  por  sor  estas  joyas  reales  de  tan  grande 
estimación,  y  juntamente  por  no  traerlas  su  majestad 
y  alteza  cese  el  uso  dellas,  y  con  eso  se  haga  mas  difi- 
cultosa su  venta ,  quedará  el  recurso  de  poderlas  em- 
peñar, obligando  sin  violencia  á  las  personas  adinera- 
das á  que  por  tiempo  fijo  presten  sobre  ellas  algunas 
cantidades  de  maravedís,  sin  otro  interés  mas  que  el 
honor  de  tener  cu  su  custodia  y  guarda  lo  que ,  no  sil» 
admiración  de  su  grandeza,  vieron  en  las  cabezas ,  pe- 
chos y  manos  reales.  Que  si  los  cofres  de  arena  que 
empeñó  el  Cid  dieron  crédito  y  honor  á  los  acreedores, 
mayor  le  darán  estas  joyas  á  los  que  para  el  bien  pú- 
blico prestaren  sobre  ellas;  pues,  como  ponderó  el  rey 
Teodorico,  si  se  tiene  por  honra  el  ser  sumiller  de  la 
cava,  teniendo  á  su  cargo  las  aguas  y  vinos  para  las 
mesas  reales,  mayor  lo  será  el  guardar  con  tan  honroso 
título  las  costosas  y  estimadas  joyas  :  Plcrumque  ho- 
nor ex  cammadntis  acquirilur ,  nec  tale  esl  ccllatn 
vinariam  luendam  suscipcrc,  quale  prctiosa  diade- 
mata  custadire. 

Dirán  algunos  que  este  donativo  no  so  puede  llamar 
voluntario,  porque  el  pundonor  y  la  vergüenza  de  no 
mostrar  cortedad  ó  pobreza  en  la  ocasión  que  otros  se 
muestran  liberales  y  ricos,  encierra  cu  s¡  una  paliada 
violencia  ,  como  dijo  Tilo  Livio  :  Pessimus  quidem  est 
pudor,  vel  parsimoniae ,  vel  pauperlatis  ;  y  que  de- 
más desta  causa ,  que  le  quita  el  ser  voluntario ,  se  junta 
lo  que  el  adagio  latino  dice,  que  los  ruegos  del  pode- 
roso tienen  fuerza  de  imperio  :  Potens  cum  rogal ,  iin- 
pcrat.  Y  furtilicaráu  esta  olijecion  diciondo  que  por 
ella  se  prohibieron  en  las  cortes  de  Inglaterra  estos  que 
lliiinamos  donativos  voluntarios.  Así  lo  refiere  Nicolás 
Arsfildio:  Elquam  non  sempcr  hujusmodi  IribuÜones 
ábencvolentiamanarcnt ,  id  satis  documento  rst,  qudd 
per  regni  postea  comilia sancilum  sit,ne qua  dcinccps 
pecunia  d  populo  sub  hujusmodi  praetexlu ,  aut  no- 
mine colligereiur,  etc. 

Respóndese  &  esta  objeción,  que  no  precedió  dili- 
gencia alguna  de  parte  de  su  majeslad  para  que  se  hi- 
ciese este  donativo;  á  que  dio  principio  el  santo  celo 
de  don  Andrés  Pacheco  ,  meritisimo  inquisidor  gene- 
ral, obispo  que  fué  de  Cuenca,  gran  celador  del  bien 


CONSEnVACION  DE  MONAnQlIAS. 


4S7 


(lostos  reinos ,  en  ncnsion  que  pnra  ol  reparto  de  las 
iii'cosidailes  ociirrcnles  so  propunian  urljitrius  rigurosos 
V  pcrjiulicialcs  &  los  pobres. 

V  cuantío  su  majestad  hubiera  podido  se  le  liiciera 
este  servicio,  no  poroso  dejaba  do  ser  voluntario,  como 
se  ve  en  el  que  Moisés  propuso  al  pueblo  para  liacer  el 
tuberniículo,  donde,  junto  con  proponerlo  al  pueblo,  le 
Ihiuió  voluntario  :  Iste  est  scrmo ,  qucm  praccepit  Do- 
miims,  dicens  :  sepárate  apwl  vos  priíailias  Domi- 
iin.  Omnis  vohmtarius  et  prono  animo  offeral  eas. 
I. as  palabras  de  la  proposición  parecen  iniperalivas,  y 
(lili  todo  eso  dice  que  las  dádivas  fueron  voluntarias: 
.  Jigrcssaque  omnis  multitudo  filiorwn  Israel  de  cons- 
pcctu  Moijst  obtulcrunt  nicnte  promplissima  ,  alque 
devota,  spont¿...propria  cuneta  Iribucntes.  Y  lo  niii- 
ino  sucedió  en  el  donativo  que  el  rey  David  propuso 
para  la  fábrica  del  templo;  y  con  liahor  él  dado  princi- 
pio á  las  ofertas  ,  dejó  las  del  pueblo  en  su  libre  albe- 
drio  ;  Et  siquis  spontc  offerl,  implcat  manum  suam, 
el  offeral  quod  volueril  Domino.  Y  en  las  primicias  que 
pidió  Dios  al  pueblo  se  dijo  que  fuesen  voluntarias : 
Loquere  filiis  Israel,  ut  lollunl  müii  primilias  :  ab 
omni  honiiiie  ,  qui  offerel  utlroneus  ,  accipielis  eas. 
Pues  si  estos  donativos,  en  que  hubo  por  lo  menos  lo 
imperioso  de  pedirlos  los  príncipes,  sojuzgaron  volun- 
tarios, parece  inurbanidad  querer  quitar  el  mérilo  al 
que  con  tan  pronto  ánimo  y  sin  preceder  diligencias 
hacen  á  su  majestad  sus  leales  vasallos. 

Opónose  asimismo  contra  este  donativo  una  obje- 
ción sacada  de  la  razón  de  estado,  diciendo  que  con  él 
se  descubre  á  los  enemigos  desta  corona  el  estará  te- 
nuado  el  patrimonio  real,  y  que  consistiendo  la  con- 
.Rcrvacion  de  lus  monarquías  nuiclias  voces  mus  en  el 
crédito  de  sus  riquezas  que  en  la  sui)slancia  de  te- 
nerlas ,  parece  se  abre  la  puerta  á  que  los  émulos  de  su 
grandeza  se  animen  á  querer  deshacerla  en  sazón  que 
parece  que  con  el  donativo  se  descubre  necesidad  en 
quien  le  recibe. 

A  esta  objeción  se  responde  que  si  estos  recelos  fue- 
ran considerables ,  no  hubiera  príncipe  que  en  las  oca- 
siones de  guerra  osara  pedir  nuevos  tributos  y  servicios, 
por  no  manifestar  sus  necesidades;  pero  estos  temo- 
res son  de  poquísima  consideración,  pues  no  hay  prín- 
cipes tan  poco  vigilantes  que  ignoren  el  estado  délos 
que  les  hacen  emulación.  Y  asi ,  el  encubrir  las  enfer- 
medades cuando  son  públicas,  no  solo  no  tiene  utilidad, 
pero  es  imposibilitarles  el  remedio,  que  con>isie  en  su 
¡nanilestacion.  Demás  deSto ,  soy  de  opinión  que  la 
cantidad  y  calidad  deste  donativo  lia  de  ser  tan  grande 
que  ponga  terror  á  todos  los  émulos  y  enemigos  desta 
corona,  pues  cuando  vean  que  los  vasallos  dolía,  sin 
compulsión  ni  exacción  alguna,  y  sin  oir  en  sus  pro- 
vincias el  estruendo  de  las  cajas  y  el  ruido  de  la  arti- 
llería enemiga,  se  animan  á  tan  cuantiosos  donativos, 
harán  concepto  de  que  siempre  que  las  necesidades  de 
losreyes  do  lispaña  fueren  mayores,  lo  serán  también 
los  socorros  de  sus  vasallos.  Con  lo  cual,  conociendo  que 
uo  puede  haber  rey  pobre  de  vasallos  que  son  ricos  do 


hacienda  y  volutilad ,  como  lo  dijo  rctrarca  :  EtinlelU- 
gat  dititisrcgni  fícgein  innpcnx  csse  non  posse ;  se  aco- 
bardarán para  no  irritar  ú  príncipe  á  quien  ven  con 
caudal  de  vasallos  afectos  á  su  serviiMo. 

rtecelan  algunos  que  c  te  donalivn  ha  do  ser  muy 
corto,  con  lo  cual  se  descubrirá  mas  la  pobreza  del 
reino ,  pues  no  fallándole  voluntad,  le  lian  de  faltarlas 
fuerzas;  pues  en  saliemln  dosla  corte,  &  la  cual  están 
reducidas  las  mayores  haciendas  de  España ,  y  donde  la 
ambición  de  las  protensiones  alienta  la  libordidad,  de 
tildo  lo  restante  del  reino  so  ha  de  sacar  poca  subs- 
tancia. 

Salisfáccse  con  las  probables  conjeturas  que  se  tie- 
nen deque  (como  está  dicho)  ha  de  ser  este  donativo 
muy  cuantioso  y  muy  grande,  por  serlo  la  prontitud  de 
áiiinioconque  todos  acuden,  haciendo  demostración 
de  que,  á  uo  tener  dados  ya  los  corazones  en  el  amor 
que  tienen  á  su  majestad  ,  se  los  dieran  do  nuevo.  Y  si 
no  llegare  á  los  setenta  millones  de  oro  y  once  de  pla- 
ta que,  según  la  opinión  del  padre  Pineda,  ninnló  el 
que  se  hizo  á  Salomón  ,  por  lo  nn'nos  excederá  á  todos 
los  que  en  los  reinos  opuestos  á  csla  corona  se  podrán 
hacer,  pues  pocos  del  mundo  pueden  competir  con  su 
riqueza,  y  ningunos  con  su  amor  á  sus  príncipes ;  sien- 
do cosa  asentada  que  no  ha  de  haber  quien  no  ape- 
tezca con  afecto  que  su  nombre  y  su  liberalidad  llegue 
á  noticia  de  su  rey;  porque  ,  si  (como  dijo  el  filósofo 
Siuosio  escribiendo  al  emperador  Arcadio)  no  es  posi- 
ble haya  vasallo  que  regatee  derramar  su  sangre  si  es- 
pora alabanzas  reales  :  C't"'s  cnij»  laudante  Rege  san- 
guiniparcal  suo?  mucho  menos  habrá  quien  deje- do 
acudir  con  toda  largueza  al  servicio  do  su  rey,  que  ha 
do  coiivorlir  lo  que  recibiere  en  asegurar  la  paz  y  quie- 
tud do  los  misinos  que  hacen  el  donativo. 

Algunos  dicen  que  este  donativo  que  Casulla  hace 
para  su  seguridad  y  para  relevar  las  necesidades  reate» 
se  convertirá  en  diferentes  afectos,  y  que  servirá  para 
oirás  provincias,  y  no  para  elbcneüciodelaquele  hace. 
A  esto  se  satisface  diciendo  que,  al  modo  que  pecaría 
mortahiienle  el  que  dejase  de  socorrer  la  necesidad  do 
su  prójimo  por  débiles  y  llacas  so=perlias  do  que  ha  do 
gaslar  en  vicios  lo  que  se  leda  para  el  forzoso  suslon- 
In,  desa  misma  manera  pecan  en  inurbana  descon- 
fianza  los  que  por  flacos  temores  defraudan  al  rey  y  al 
reino  de  los  socorros  que  á  juicio  de  varones  prudon- 
(es  se  tienen  por  precisamente  necesarios.  Yencuantoá 
decir  que  lo  que  Castilla  lücro  servirá  pura  otras  pro- 
vincias remotas  ,  so  'Mtisface  con  que  osa  objeción  pu- 
diera tenor  alguna  hicrza  cuando  se  piden  tributos  y 
exacciones  á  que  ol  pueblo  no  puede  ser  compelido  sino 
os  para  su  pro|i¡a  defensa ;  pero  en  estas  dádivas  gracio- 
sas no  pone  el  reino  gravamen  para  que  no  pueda  servir  4 
la  defensa  de  otras  provincias  agregadas  al  cuerpo  de  la 
monarquía,  consistiendo  la  repulacion  en  conservarla", 
para  que ,  siendo  lejos  de  España  las  guerras ,  sirvan  de 
muralla  á  la  cabeza  del  imperio.  Üazon  de  estado  do 
que  usaron  los  romanos,  de  quien  dijo  Tácito  que  acos- 
tumbraban tener  siempre  lejos  do  Italia  el  eslrucudo 
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lie  las  armas,  y  qiiclas  provincius  enemigas  fuesen  los 
campos  (le  lus  batallas,  liacieiulo  reparo  al  imperio  cnii 
las  nuiralias  de  otros  reinos  :  Fuit  proprium  jjopuli 
ítomani  longe  á  domo  de'uellare ,  el  propugnaculis  im- 
periipropria  tecla  defenderé.  Y  así,  saben  poco  de  razón 
(le  estado  losqiio  no  juzgan  que  la  paz  interna  de  que  goza 
España  se  origina  délas  continuas  guerras  de  Elúndes, 
que,  siendo  solamente  defensivas,  acarrean  la  quietud 
destos  reinos,  pues  el  dia  que  los  españoles  dejaren  de 
tener  las  armas  en  aquellas  provincias ,  será  forzoso  que 
veamos  en  España  las  suyas;  siendo  cierto  el  aforismo 
latino  que,  qui  foris  hoslein  nonhabel,  domi  iiwcniet. 
Y  asi,  no  solo  los  donativos  voluntarios ,  sino  los  tribu- 
tos y  servicios  que,  gastándose  fuera  de  España,  la  tie- 
nen á  ella  sin  el  estruendo  de  las  armas,  son  justilicados, 
como  en  lo  demás  lleven  la  proporción  y  requisitos 
uecesarios. 

Opónese  asimismo  al  donativo  que  ,  supuesto  que  las 
necesidades  del  reino  no  dan  lugar  á  que  con  larga 
mano  por  medio  de  tributos  se  remedien  las  de  su  ma- 
jestad, parece  que  en  sacarse  de  los  vasallos  tanto  di- 
nero, aunque  se  muda  el  modo,  no  se  rauda  lasubstancia, 
que  es  dejarlos  enflaquecidos  y  enervados,  y  que  es 
forzoso  que,  recogiéndose  por  medio  del  donativo  tanto 
dinero  como  entrará  en  el  tesoro  real,  cesen  las  utili- 
dades que  se  siguen  al  reino  de  andar  en  el  continuo 
manejo  y  comercio,  de  que  resultará  el  subir  á  las  nu- 
bes los  precios  de  las  cosas. 

Satisfácese  á  esta  objeción  con  que  si  en  los  tributos 
son  siempre  los  pobres  los  que  pagan  mas,  es  al  con- 
trario en  los  donativos  graciosos  y  voluntarios,  que  los 
hacen  ricos  de  los  que  tienen  sobrado  y  no  les  hace  lal- 
la.  Y  en  cuanto  al  recelo  de  queso  enflaquecerán  los  co- 
mercios por  estar  represado  y  detenido  el  dinero,  se 
responde  que  se  tiene  por  cosa  cierta  que  en  la  parto 
que  de  este  donativo  hubiere  de  servir  para  el  desem- 
peño de  las  rentas  reales,  apenas  habrán  caido  mil  du- 
cados cuando  con  ellas  rediman  los  que  administran  el 
donativo  un  juro  de  la  misma  cantidad,  y  que  lo  que  no 
se  empleare  en  esto  se  gastará  en  apresto  de  armadas  y 
sueldo  do  los  ejércitos,  en  que  está  librada  la  reputa- 
ción y  seguridad  de  España  ;  con  lo  cual  lo  que  entró 
por  la  puerta  del  donativo  volverá  á  las  manos  de  los 
vasallos,  sin  que  se  verifique  estar  detenida  y  represada 
cantidad  considerable.  Y  si  lo  que  los  vasallos  movidos 
de  afecto  á  su  rey  le  ofrecieren  fuere  tanta  cantidad 
que  exceda  á  las  necesidades  reales,  si  no  hiciere  su 
majestad  lo  que  Moisés  cuando,  por  sermuchas  las  dá- 
divas que  le  haciau  para  la  fábrica  del  tabernáculo, 
mandó  pregonar  se  cesase  en  ellas,  por  no  ser  necesa- 
rias :  Jussitergo  Moysespraeconis  voce cantari,  ¡tec  vir, 
iicc  mulier  quidqxuim  offcral  ullra  in  opere  sanclua- 
rü  :  sicque  cessattim  csl  á  muneribus  offereiidis  ,  eo 
quód  oblata  sufficcrent ,  el  super abundar erd;  digo  que 
si  su  majestad  no  mandare  echar  este  pregón ,  á  lo  me- 
nos dará  orden  que  todo  lo  que  ofrecieren  los  ricos  se 
convierta  en  utilidad  de  los  pobres  y  en  conservación  y 
beucíicio  del  rciuü. 
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Habiendo  satisfecho  á  las  objeciones,  res'a  ver  el 
modo  que  en  semejantes  donativos  se  ha  leiddo  para  su 
buena  dirección.  Y  lo  primero  que  David  hizo  fué  nom- 
brar un  tesorero  fiel  y  legal ,  como  lo  fué  Jahiel  Gerso- 
nita.  Y  luego  se  atendió  á  considerar  la  diversidad  de  - 
jerarquías  y  estados  del  pueldo,  no  para  avergonzará 
los  que  hiciesen  ofertas  cortas,  sino  para  alabar  á  los 
que  las  hiciesen  grandes. 

Compónese  pues  el  cuerpo  de  los  que  pueden  contri- 
buir porvia  de  donativo  para  las  necesidades  ocurren- 
tes, lo  primero  de  las  mismas  personas  reales,  luego  de 
las  eclesiásticas,  de  los  grandes,  títulos,  consejeros  y 
ministros,  caballeros  y  otros  criados  de  su  majestad, 
de  personas  ricas  que  viven  de  su  hacienda,  y  de  los 
gremios  del  comercio ,  artes  y  oficios. 

Lus  primeros  que  contribuyeron  en  los  donativos  que 
se  hicieron  para  el  tabernáculo  ,  para  el  templo  y  para 
reedificar  los  muros  de  Jerusaien,  fueron  los  mismos 
reyes,  para  movercon  su  ejemplo  á  los  demás,  como  en 
la  ocasión  presente  lo  hicieron  la  Reina  nuestra  se- 
ñora y  la  señora  Infanta;  cumpliéndose  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  dijoTito Livio :  Ut  volunlaria  collatio, 
el  certamen  adjuvandae  reipublicae  excilel  ad  acniu- 
landwn  ánimos. 

Las  personas  eclesiásticas,  que  conforme  &  derecho  no 
pueden  ser  compelidasá  contribuciones  y  tributos,  ni 
aun  pueden  voluntariamente  sujetarse  á  ellos  sin  licen- 
cia de  la  Sede  Apostólica,  son  siempre  en  estos  reinos 
los  que  en  los  donativos  voluntarios  se  muestran  mas 
liberales,  acudiendo  con  ánimo  pronto  ,  como  diversas 
veces  se  ha  experimentado.  El  señor  rey  don  Alonso  XI 
representó  al  estado  eclesiástico  sus  necesidades ,  y 
luego  los  prelados  y  lodo  el  clero  acudió  con  larga 
mano  al  remedio  dolías.  Y  aunque  es  justo  que  el  es- 
tado eclesiástico,  como  tan  interesado  en  la  paz  y  se- 
guridad de  los  reinos ,  acuda  á  socorrer  á  los  reyes, 
corre  mas  esta  obligación  en  los  prelados  y  en  los  pre- 
bendados del  real  patronazgo,  siendo  doctrina  asentada 
en  derecho  que  á  los  patronos  se  debe  acudir  en  sus 
necesidades.  La  misma  liberalidad  del  estado  eclesiás- 
tico experimentaron  en  otras  ocasiones  los  señores  em- 
perador Carlos  V  y  Felipe  11 ;  porque  cuando  las  nece- 
sidades son  urgentes  viene  á  verificarse  lo  que  dijo  Sé- 
neca ,  que  para  vestir  y  pagar  los  soldados  se  desnudan 
los  templos  y  so  despOjan  de  las  riquezas  :  Pro  repu~ 
blica  plcrumque  templa  nudanlur,  el  in  iisum  slipendii 
dona  con¡lamus  ;  pues  si  es  lícito  vender  los  cálices  para 
rescate  de  cautivos,  masjusto  será  reparar  las  necesi- 
dades reales,  en  cuyo  socorro  está  librada  Ja  salud  de 
la  república. 

Los  que  en  tercer  lugar  tienen  obligación  á  mostrar- 
se liberales  en  los  donativos  que  se  traen  á  los  reyes, 
son  los  grandes ,  títulos  y  cabezas  de  familia.  Asi  lo  hi- 
cieron en  los  donativos  de  Moisés,  David  y  Esdras.  Al 
primero:  Principes  vero obtulerunt lapides  onychinos, 
el  gcmmas  el  arómala,  el  oleum;  y  al  segundo:  Pol- 
licitique  sunt  principes  familiartim ,  el  proceres  Iri- 
buum  Israel;  y  á  Esdras:  NonnuUi  autcm  de princi- 
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pibus  famUiarum  iedcruntin  o/ius.  Pero  cu  eslas  ofer- 
tas (le  los  gramles,  lílulos  y  luayoriizíjos,  se  ileberia 
reparar  en  que  las  mas  ilellas   liahráii  siilo  |)iilieiulo 
faciillailes  para  tomar  censos  sobre  sus  mayorazgos.  Y 
iauíiqiie  será  inexcusable  adinilirles  sus  ofertas  y  dar- 
les las  factillades,  fuera  mayor  servicio  de  su  majestad 
¡que,  aunque  las  cantidades  fueran  nieuo -es,  se  hicieran 
1  los  (lonalivüs  de  lo  que  gozan  por  liaricn  la  propia ,  sin 
i  suplantar  y  agraviar  (i  los  sucesores.  Cuando  David  lii- 
|zo  ofiTla  para  el  templo,  protestó  que  lo  (pie  daba  ]io 
¡eran  bienes  de  la  corona  ,  sino  de  los  que  él  liabia  ga- 
¡nailo  y  tenia  de  propio  peculio:  Quaeobluli  indomum 
P      inei ,  de  peculio  vico  aurum  et  argeiitum.  Y  así, 
ii'iie  advertir  que  estas  oferlas  de  los  mayarazgos 
j]o  redunden  en  daño  do  los  sucesores  ui  en  agiavio 
de  los  acreedores;  que  eso  seria  pagar  ellos  los  donali- 
Itos,  llevándose  las  gracias  los  que  no  ponen  mas  que 
el  ofrecimiento.  Los  qnemayorobligacion  tienen  al  so- 
corro de  las  necesidades  reales  son  , os  ministros  y  con- 
sejeros y  los  demás  criados  de  su  majestad;  pues  ha- 
biendo crecido  á  la  sombra  de  su  grandeza,  os  ¡uslo 
retornen  parte  de  lo  mucho  que  han  recibido  de  su  real 
liberalidad.  El  rey  Teodorico  lo  dijo  con  palabras  tan 
•claras,  que  parece  se  hicieron  para  el  caso  presente: 
Qui  eniín  deteiit  ad  fiscum  celeriús  csscdccoli,  nüi 
qtii  capiunt  commoda  donatici  ?  Porque,  como  pon- 
deró él  mismo,  los  que  aumentaron  sus  haciendas  con 
oficios  en  la  casa  real,  deben  retornar  á  la  patria  parte 
desús  acrecentamientos  :  Decenler  augmenta ■palriac 
reddunt,  qui  áulica  jioiestate  crcvcriint.  Y  por  eso  en 
el  donativo  que  se  hizo  á  Esdras,  se  hace  particular 
mención  de  que,  después  de  dar  el  rey  Artajérjc?,  die- 
ron también  sus  consejeros:  El  ut  (eras  anjcnlum  el 
aurum,  quod  Rex  et  consilialores  ejus  sponté  oblu- 
Icruiit  Deo  Israel.  Y  esta  obligación  es  mucho  mayor 
en  los  que  tienen  encomiendas,  ahcaidias  y  otras  mer- 
cedes de  mano  de  los  reyes.  Y  del  donativo  deslos  se 
liaco  mención  en  el  Paralipómenon:  El  principes  pos- 
sessionum  Regís;  porque  estos  deben  mostrar  mayor 
reconocimiento,  retornando,  como  agradecidas  fuen- 
tes, lo  que  recibieron  del  mar;  diciendo  con  David:  Tua 
sunt  omuia  ,  et  quae  de  manu  tua  acccpiíims  ,  dcdi- 
mus  Ubi.  Y  lo  que  con  semejantes  palabras  dijo  Salu- 
nioii ;  Donum  de  donis  tuis.  Y  al  ingrato  que  no  lo  hace 
asi ,  se  le  debiera  castigar  con  privarle  de  las  mercedes 
y  de  l.is  honores.  El  cuarto  género  de  los  que  deben  ser 
i.berales  en  sus  donativos  son  las  personas  ricas,  que 
en  adciuirirla  hacienda  no  han  tenido  dependencia  con 
li)S  reyes.  \  no  es  menor  en  estos  la  obligación  ,  por  el 
graiuie  inlei'és  que  se  les  sigue  en  poder  con  la  paz  go- 
r.ar  en  quietud  de  sus  haciendas,  sin  que  el  inceutlio  de 
la  guerra  se  las  abrase.  Y  á  esto  alude  lo  que  dijo  Tito 
Livio  en  semejante  ocasión  de  otro  donativo:  P.tspu- 
blica  incoluniis  prívalas  res  fncilé  salvas  praeslat: 
publica  perdcndo ,  tua  nc  quidquam  serves.  Advier- 
tan los  ricos  í:uo  lo  dejarán  de  ser  el  dia  que  por  no 
socorrer  la  cauí-a  [lúhlica  se  imposibilitare  la  defensa  de 
los  reíaos;  que  el  pobre  y  miserable  no  teme  los  vai- 
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I  venes  y  mudanzas  de  la  fortuna  ,  ni  empeora  su  suerte 
con  los  accidentes  do  las  monarquías.  El  último  géne- 
ro que  puede  y  debe  hacer  largos  donativos  es  el  gre- 
njío  do  los  n;ercailercs,  cuya  riqueza  consiste  en  la  paz 
y  seguridad  en  que  los  reyes  los  mantienen,  aseguran- 
do de  corsarios  los  mares  y  limpiando  do  ladrones  los 
cannnos;  comodidades  que  deben  ser  reconocidas  con 
largueza  en  los  doiiativos.  Pero  lo  que  desto  se  debe 
sentir  es,  que  estando  en  manos  de  los  tratantes  el 
subir  los  precios  de  todo  lo  vendible  al  paso  du  su  codi- 
cia, vienen  á  ser  gananciosos  en  cualipiiera  contribu- 
ción, subiendo  un  real  por  cada  maravedí  que  pagan. 
1.0  mismo  siento  en  las  artes  y  oticios  mecánicos,  cuya 
obligación  es  la  misma,  por  serlo  las  comodidades. 

Y  aunque  los  donativos  referidos  en  el  principio  dcs- 
le  discurso  confrontan  mucho  con  el  que  en  este  pre- 
sente año  han  hecho  á  su  majestad  los  reinos  de  su 
corona,  ninguno  se  ajusta  mas  que  el  que  hizo  el  pue- 
blo romano  en  semejante  ocasión.  Ueliérele  Tito  Livio 
diciendo,  que  habiendo  llegado  Anilial  cartaginés  con 
sus  armadas  á  las  costas  de  Italia,  puso  en  cuidado  ul 
Sen:ido;  y  para  su  reparo,  y  levantar  gente,  trató  de 
impiiner  cierto  nuevo  tributo,  y  el  pueblo  lo  sintió  lau- 
to ,  que  estuvo  nniy  cerra  de  haber  alguna  sediciun, 
sin  que  para  aquietarla  bastasen  las  exhortaciones  do 
los  hombres  cuerdos  y  prudentes;  basta  que,  habiéndo- 
se ventilado  la  excusa  de  la  imposibilidad  y  pobreza  que 
el  pueblo  representaba,  se  dio  por  justa,  cur  aequa 
pleiis  rccussatio  esset,  nuidaronde  parecer;  y  levan- 
tándose Levinio,  cónsul ,  dijo  que,  pues  los  cónsules  y 
senadores,  los  patricios  y  caballeros  se  adelantaban  á 
los  demás  en  honores ,  debían  asimismo  ser  los  prime- 
ros en  llevar  las  cargas,  y  que  así  convenía  que  ellos 
diesen  principio  y  oji;mplo  á  un  cuantioso  donativo,  lle- 
vando al  erario  público  toda  su  piala  y  joyas,  sin  reser- 
var mas  que  una  fuente  y  un  salero;  y  para  sus  nnije- 
res  é  hijas  solas  las  joyas  signilicadoras  de  la  clase  y 
jerarquía  de  su  nobleza:  NoLísmdípsis  imperemus : 
aurum,  argerttum,  aes  signalum ,  omnes  scnatores 
craslina  in  diepublicum  confcramus ;  tía  utanulussi- 
bí  quisque,  el  conjugi,  et  líbcris  ,  el  filio  bullam,  et 
quíbus  uxor  filiaeve  sunt ,  singulas  uncías  auri  pondo 
rclinquant.  Púsose  asimismo  limite  á  lo  que  los  de  cada 
estado  podian  reservar.  Con  lo  cual  animado  el  pueblo, 
siguiendo  tan  heroico  ejemplo,  acudió  á  tlar  gracias 
al  Senado,  y  á  ofrecer  sus  dádivas  con  tanta  largueza  y 
con  tanta  emulación  y  porfía,  que  por  desear  todos  ser 
los  primeros  en  que  se  escribiesen  y  recibiesen  sus  ofer- 
tas, faltaba  tiempo,  y  no  se  daban  mano  los  triunviros 
y  tesoreros  á  recibir ,  y  los  secretarios  á  escribir  lo  que 
se  recibía  y  ofrecía :  Senatu  inde  misso,  pro  se  quisque 
aurum  ,  argentum  ,  el  aes ,  in  publicum  confcrunl, 
tanto  certamine  injccto,ut prima inler primos uominu 
sua  vcllcnt  in  publícis  tabulís  esse,  Ha  ul  nec  trium- 
virí  accipícndo,  nec  scribae  referendo  sufpccrcnt.  To- 
do lo  cual  lia  sucedido  en  el  presente  donativo. 

Para  que  venga  (como  se  espera)  á  sor  muy  cuantio- 
so, tengo  por  sin  duda  conviene  se  admitan  cantiJadcs 
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pcqucrias,  sin  despchar  alguna;  porque  cssindiiila  so 
sacará  mas  de  muchos  que  den  poco,  quede  pocos  que 
('.en  rnuclm.  A  que  viene  ú  propósito  lo  que  dijo  Casio- 
doro  ,  que  el  que  piíle  cantidades  grandes  viene  á  reci- 
bir de  pocos :  A  paucis  accipit ,  qui  nimimn  cjuaeril.  Y 
para  esto  ponderó  que  en  el  donativo  hecho  á  Moisés 
se  advierte  que  las  mujeres  que  sabiun  hilar  hicieron 
donativo  de  madejas  y  telas  de  lienzo :  Sed  el  muUeres 
doclac,  quac  neverant,  dedcrunt  hyacinthum,  et  pur- 
jniram ,  et  vermiculum ,  ac  byssum ,  et  pilos  caprarum 
sponte  propria  cuneta  (ribuenies.  Y  no  fueran  midas 
ofertas  el  dia  de  hoy  las  de  telas  de  lienzo  y  paños  pata 
vestir  y  abrigar  soldados.  Y  en  otro  donativo  que  so  hi- 
zo en  Aragón  se  ofrecieron  vestidos,  vacas,  bueyes, 
caballos ,  carneros,  ovejas  y  telas  de  lino;  que  las  gran- 
des parvas,  de  menudos  granos  se  componen. 

Y  acabo  este  discurso  preguntando  á  los  que  con  te- 
nacidad y  miseria  desacreditan  el  donativo  :  ¿Cómo  sin 
él  se  podrán  aprestar  bajeles?  Cómo  se  alistarán  mari- 
neros y  Soldados  para  limpiar  de  corsarios  los  mares? 
Cómese  asoldarán  y  pagarán  naciones  auxiliares  para 
oponernos  á  la  muchedumbre  de  émulos  que,  convo- 
cados de  la  envidia,  se  han  conjurado  contra  la  gran- 
deza desla  monarquía?  Como  al  mismo  propósito  lo 
dijo  Tito  Livio :  Unde  cüín  pecunia  non  sil,  paratu- 
ros  navales  socios  ?  Quomodó  aulem  sinc  classibus 
hostem  ab  Italia  arccri  possc?  Ofrezcan  pues  todos 
los  vasallos  ricos,  para  que  los  pobres  se  alegren  y  se 
alienten  :  Lactatiisque  est  populus  min  vota  sponte 
promitterent.  Y  sea  tal  el  agrado  y  npacibilidad  de  los 
que  administraren  el  donativo  ,  que  ni  violenten  ni 
denuesten  á  los  que  vinieren  con  dádivas  al  parecer 
corlas,  que  quizá  lo  será  su  posibilidad;  antes  alentán- 
dolos les  digan  las  palabras  que  en  el  donativo  romano 
decian  los  senadores  á  los  que  venian  con  sus  ofertas: 
Ingrcdimini  diis  benc  juvantibus.  Diitrad,  vasallos  léa- 
le?, que  venis  inspirados  de  Dios  á  remediar  con  vues- 
tras dádivas  el  estado  de  la  república,  y  no  temáis  las 
vejaciones  que  los  hijos  de  Eü  bacian  ú  los  que  iban  á 
sacrilicar,  ni  las  (¡ue  Coiieslagio  rehcre  se  hicieron  en 
la  cobranza  del  donativo  que  el  reino  de  Portugal  hizo 
para  la  infausta  jornada  del  rey  don  Sebastian.  Con  lo 
cual ,  sin  compulsión  ni  apremio  tendrá  su  majestad 
con  que  aprestar  bajeles  y  pagar  soldados :  Ita  sine  co- 
hortatione  inagislratns ,  tiec  remiye  in  supplemenlwn, 
nec  slipcndio  rcspublica  erjcbit. 

DISCCP.SO  XX. 

Del  tributo  de  casas  de  aposento. 

Escribiré  brevemente  de  la  obligación  que  tienen  los 
vasallos  á  servir  á  su  rey  con  el  hospedaje  de  casas  de 
aposento  para  sus  consejeros,  ministros  y  criados.  Y 
nunque  á  esta  contribución  por  algunos  respetos  la 
llamaron  infausta  y  desdichada  los  emperadores  Teo- 
dosio  y  Valentiniano  :  Ut  infausta  Itospitalitati  prae- 
hiiio  tollcrelur  ;  no  lo  seria  si  della  se  usase  con  la  de- 
bida justicia  y  templanza.  En  que  se  debe  coíisidcrai' 
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que  en  los  tiempos  destos  emperadores  no  se  daba  en 
las  casas  mas  que  la  tercia  parle ,  salvo  en  aquellas  que 
servían  para  consejeros  y  personas  ilustres,  á  quien 
siempre  se  dio  la  mitad,  como  en  otra  ley  lo  dispusie- 
ron Arcadio  y  Honorio  :  lUiistrihus  sané  viris,  non  ter- 
tiam  partem  domus,  sed  dimidiam  hospilalilatis  gra- 
tia  deputari  decernimus.  Mas  con  todo  eso  dijeron  que 
era  cosa  llena  de  equidad  y  justicia  que  al  duei'io  de  la 
casa,  que  la  poseía  por  compra  ó  sucesión,  ó  por  haberla 
fabricado,  se  lo  dejase  la  elección  de  la  mitad  :  Plenum 
cniín  aequitale ,  etjustilia  est ,  ut  qui  successione  fruí- 
tur,  aut  emptionc,  vel  exiructione  gaudel,  clectam 
praesertim  judicio  suo  tcneat  partem  ;  lo  cual  no  se 
guarda  ni  observa  en  esta  corte,  donde  todos  los  con- 
sejeros y  otros  muchos  ministros  tienen  la  elección  eti 
estando  partida  la  casa.  Y  este  reconocimiento  de  dar 
los  vasallos  á  su  rey,  y  á  sus  ministros  y  criados,  que 
asisten  en  la  corte  á  su  real  servicio ,  no  solo  se  funda  en 
derecho  común ,  siiio  eu  leyes  y  pragmáticas  desto5 
reinos. 

Y  para  que  en  la  corte  no  parezca  rigurosa  esta  con- 
tribución, so  deben  considerar  las  utilidades  que  á  los 
dueños  de  las  casas  se  siguen  de  la  asistencia  do  la  cor- 
te ,  pues  la  mitad  que  en  las  casas  les  queda  tiene  cua- 
druplicada esiimacion  de  lo  que  sin  la  corte  tuvieran. 
Y  es  tan  sigular  en  esta  corona  este  derecho,  que  no  so- 
lamente se  debo  dar  hospedaje  á  los  consejeros ,  minis- 
tros y  criados  de  la  casa  real  cuando  los  reyes  caminan, 
que  es  á  lo  que  el  derecho  común  obliga  aun  á  las  per- 
sonas eclesiásticas,  sino  también  en  los  lugares  donde 
la  corte  estuviere  de  asiento ,  como  está  asentado  por 
leyes  y  antigua  costuinbre  destos  reinos,  para  cuyo 
efecto  se  toma  á  los  dueños  la  mitad  de  las  casas  ;  y  en 
las  que  no  reciben  cómoda  división,  después  de  valua- 
das por  los  aposentadores ,  se  les  carga  cu  dinero  la  ter- 
cera parte  de  aquello  en  que  están  a|ireciadas  ;  cosa  que 
no  se  practica  en  las  cortes  de  los  demás  principes.  En 
lo  cual  so  colime  la  pronta  voluntail  con  que  en  España 
sirven  los  vasallos  á  sus  reyes ,  y  la  grandeza  de  la  so- 
beranía que  ellos  tienen  en  sus  vasallos;  que  debe  dar 
n)otívo  para  que  en  la  imposición  desta  carga,  que 
parece  tan  grande,  se  guarde  á  ios  duiíins  de  las  casas 
toda  igualdad  y  justicia  ,  y  que  asimismo  la  liaya  en  la 
distribución  del  aposento,  atendiendo  á  que  el  fín  para 
que  se  concedió  fué  para  que  los  consejeros,  ministros 
y  criados  de  los  reyes  pudiesen  con  mayor  comodidad 
acudir  al  despacho  de  los  negocios  públicos  y  al  servi- 
cio de  las  personas  reales.  Y  para  que  esta  distribución 
se  hiciese  con  toda  rectitud,  formaron  los  señores  re- 
yes una  junta  de  aposentadores,  con  un  aposenladoi 
mayor,  de  quien  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  «E  sin 
otras  bondades  que  debe  haber  en  si  el  aposentadoi 
mayor,  debe  ser  entendido,  é  do  buen  seso,  que  sepa 
conoscer  los  homes,  é darles  posada  á  cada  uno  dellos  se- 
gund  cual  fuere  el  homo,  é  el  lugar  que  tovierecon  el 
Rey.»  Y  consideradas  estas  palabras,  parece  que  enton- 
ces lio  habla  en  la  corle  mas  que  un  aposentador;  ycreo 
que  si  ahora  se  redujese  al  mismo  estilo,  ó  cuando  nui- 
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■lio  ;i  ilüs  ó  Iros  (como  en  lii'inpa  ilcl  ser¡or  rey  don  Fe- 
¡(ic  11) ,  Iwbria  monos  quejas  y  menos  negociaciones; 
:oii  ijiie  se  excusarian  tantos  agravios,  que  lian  dado 
motivo  á  tantas  visitas  como  cada  ilia  se  liacen  á  la  jun- 
|«  de  aposenladiircs.  Y  aunque  en  esta  última  que  iiizo 
bl  señor  don  Diego  do  Corral  y  Arellano,  del  consejo 
supremo  de  Castilla  ,  se  lian  hecho  leyes  y  ordenanzas 
convenienlisimas  á  la  justilicada  distribución  del  apo- 
sento, en  que  se  ha  conocido  el  celo,  cristiandad  y  gran- 
de inteligencia  deste  desinteresado  ministro;  con  tddo 
eso,  me  persuado  á  que  si  fuesen  menos  los  aposenladn- 
res,  reduciéndolos  al  número  antiguo,  serian  mejor  y 
mas  bien  guardadas ;  siendo  justo  que  conozcan  y  en- 
tiendan los  aposentadores  que  no  son  dueños  del  apo- 
sento para  darlo  á  quien  se  les  antoje,  sino  dislribui- 
dorcs  para  darlo  conforme  fuere  justicia  y  razón ;  y  que 
en  dar  las  casas  sin  pesar  por  adarmes  en  una  balanya 
el  derecho  de  los  (¡ue  piden  aposento  ,  y  sin  atender  íi 
la  calidad  de  los  olicios  y  á  la  antigüedad  de  cada  pre- 
tendiente, pecan  mortalmento,  con  obligación  de  resti- 
tuir ;  ponjue  eso  signilicaii  las  palabras  de  la  ley  de 
la  Partida  arriba  cilailas.  Y  debe  ponderarse  que,  no 
siendo  poderoso  todo  el  consejo  de  Estado  para  dar,  sin 
Jiacer  consulta  á  su  mn'i-s'ail ,  ciiatrn  crudos  de  ven- 
tajad unsoldailo  que  viene  estropeado  de  la  guerra,  son 
poilerosos  los  aposentadores  á  distribuir  por  su  libre 
voluntad  mucha  suma  de  maravedís  que  monta  el  apo- 
sento de  corte,  que  no  se  cobra  en  los  presidios  de 
África,  sino  en  lo  mejor  parado  de  las  liaciendasde  Es- 
paña, que  son  las  casas  de  Madrid.  Yo  no  digo  que  se 
usará  mal  dcsta  absoluta  potestad;  pero  juzgo  conve- 
niente que  tengan  apretadas  leyes,  para  que  en  la  dis- 
tr¡l:ucion  de  cosa  tan  importante  no  sean  poderosos  los 
afectos  de  amistad  ó  los  efectos  de  la  neguciacion. 

Los  emperadores  Valentiniano  y  Teodosio  ordenaron 
que  á  las  puertas  de  las  casas  de  aposento  se  pusiesen 
los  nombres  de  los  que  en  ellas  se  hubiesen  de  aposen- 
tar :  Et  ¡lostibus  hospilaiitri  nomcn  adscribanl.  Y  aun- 
que e?to  se  hacia  y  se  hace  el  dia  de  hoy  en  los  aloja- 
mientos de  tránsito ,  fuera  posible  que  si  se  hiciera  en 
los  de  asiento ,  se  supiera  de  muchas  personas  que  ((uizá 
gozan  de  duplicadas  casas ,  ó  por  lo  menos  de  casa  de 
mayor  porte  y  estimación  de  la  que  se  les  debe  confor- 
me ásus  oíieios ,  con  daño  y  agravio  de  los  que  con  me- 
jor derecho  están  sin  ser  aposentados.  Asimismo  se 
averiguara  con  esta  diligencia  los  que,  teniendo  casas 
propias,  las  tienen  de  aposento,  conlia  lo  dispuesto 
por  las  ordenanzas  del  aposento  y  por  leyes  del  dere- 
cho común ;  cuya  prohibición  tiene  mas  fuerza  con  los 
quede  las  casas  propias  han  alcanzado  libertad,  á  los 
cuales  pusieron  los  emperadores  p  na  de  que  perdiesen 
el  privilegio  dellas  si  pidiesen  hospedaje  en  otras  :  Sci- 
iuris  ómnibus,  quód  si  quis  cir.ijulo  perfruatur,  et 
excmptioncm  jiropriae  domus  impclravcrit ,  ut  o  pen- 
sione eliam  porlionis  tcrliae  sil  iinmums,  et  mililiae 
causa  melalum  iii  alicnis  domibus  sibi  crcdidcrilvm- 
dicaudum,  sic/uidein  Iwnorc  prucdius  jtis  liabcat,  CJ- 
rebit leíjum  priviífijiis ,  quas  fraudare  cona'.us  ust.  Y 
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si  esto  so  ejcculaso,  como  es  justo  so  haga,  lialiria  suli- 
cienles  casas  para  todos  los  criados  do  su  majestad  quo 
por  falta  do  favor  carecen  desto  tan  justo  socorro.  Y 
poripio  los  quo  contravienon  ú  esta  ley  justa  (en  cuya 
coiilravencion  pecan  mortalmente)  se  delienden  con  de- 
cir que  la  casa  de  aposento  es  parte  do  gajes,  y  quo  en 
ellos  no  han  do  ser  de  peor  condición  los  que  con  fa- 
bricar cavas  lian  ilustrado  la  corte  que  los  que  han 
empleado  su  caudal  en  juros  ó  en  otra  hacienda ;  digo 
que  estando  tan  clara  la  ley ,  y  tan  conocida  y  entendida 
la  mente  del  legislador ,  que  no  quiso  dar  casa  de  apo- 
sento á  quien  la  tuviese  propia,  no  recibe  inlerprcla- 
cion ,  ni  son  seguras  en  conciencia  las  cautelas  de  po- 
ner las  casas  en  otras  cabezas  ;  porque  donde  concurro 
ley  justa,  y  agravio  de  los  que  quedan  excluidos,  es  for- 
zoso intervenga  culpa  mortal  con  obligación  de  resti- 
tuir. Porque  si  el  aposento  se  computara  en  parte  do 
gajes,  no  pudieran  los  aposentadores  convertir  en  otros 
usos  lo  que  procedo  del  aposento ;  y  su  majestad  tu- 
viera obligación  &  recompensar  en  dinero  á  los  que  sien- 
do sus  criados  están  sin  casas  ;  lo  cual  no  es  así ,  ni  en 
su  majestad  hay  obligación  alguna. 

Y  porque  á  todos  los  extranjeros  que  vienen  í  esta  in- 
signe corle  veo  reparar  cu  la  defurmidad  de  los  edili- 
cios ,  habiendo  cu  las  calles  mas  principales  algunas 
casas  tan  humililes  que  afean  lo  lustroso  de  otras  gran- 
des obras,  digo  que  tengo  por  Sin  duda  que  si  el  apo- 
sento se  redujese  á  dinero,  cautelando  con  tasa  el  rigor 
de  los  alquileres,  se  animarian  muchos  á  fabricar,  quo 
lo  dejan  de  hacer  por  recelar  los  inconvenientes  quo 
dieron  motivo  á  los  emperadores  para  llamar  infausta  á 
la  obligación  de  dar  aposento.  También  importaría  mu- 
cho introducir  en  E-paña  por  ley  real  lo  que  por  mi 
motu  propio  dispuso  eu  lUnna  el  papa  (¡regorio  Xlll 
el  año  to7í,  manJaiiilo  que  lasque  quisiesen  fabricar, 
si  para  hacerlo  tuviesen  necesidad  de  comprar  las  casas 
que  confinan  con  las  suyas,  y  los  dueños  dellas  no  so 
las  quisiesen  vender,  que  con  notificarles  que  ó  vendan 
las  que  tienen  ó  compren  las  que  se  quieren  fabricar, 
se  las  puedan  tomar  &  tasaci  ii ,  dándoles  algo  mas;  y 
que  en  concurrencia  de  querer  los  unos  y  los  otros  com- 
prar, haya  de  anteponerse  el  quo  tuviere  casa  de  ma- 
yor fachada  ;  con  lo  cual  se  harán  en  esta  corte  lustro- 
sísimos cdilioios ;  y  si  se  ejecutare  la  visita  que  con  tan- 
to cuidado  se  ha  hecho ,  se  conseguirán  admirables 
efectos. 

DlSCl  RSO  XXI. 
I)c  U  riqueza  ;  fcrlilidad  de  Espaúi. 

Habiendo  tratado  en  los  discursos  antecedentes,  cu 
el  uno  (le  la  grande  carga  de  los  tributos ,  y  en  el  otro 
de  que  en  casos  de  apretadas  é  inslanláneas  necesida- 
des es  el  mejor  arbitrio  el  de  los  donativos  volunlarios, 
resta  ver  el  estado  de  la  riqueza  y  fertilidad  de  Españo, 
para  que  la  santa  y  justa  prudencia  de  su  majestad  pon- 
ga en  una  balanza  sus  nocesidaiíes  y  en  otra  las  del 
!  reino ,  para  consiilerar  el  modo  con  que  se  ha  de  acudir 
al  reparo  de  cnlranibas  coias. 
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Cuanto  {i  h  primero  ,  digo  que  España  eslíí  injusta- 
meulo  dosacroilitada  de  pobre  y  estéril;  y  aunque  á 
esla  injusta  nota  que  le  quiso  poner  un  ignorante  esta- 
dista satisfice  en  la  respuesta  que  di  á  sus  descompues- 
tas filípicas,  quiero  locar  este  punto  mas  exactamente, 
afirmando  que  ninguna  provincia  del  mundo  puede  ha- 
cer ventaja,  y  pocas  hacen  competencia  á  España,  así 
en  la  forliüilad  como  en  la  ricpieza;  y  no  hablo  de  la  la- 
líUid  de  su  imperio  ,  sino  de  los  lesuros  y  fertilidad  iii- 
t  inseca  de  que  goza  ,  como  todos  los  autores  que  tra- 
ían de  España  lo  afirman,  con  tantos  encarecimientos 
y  exageraciiines,  que  parecerían  increíbles  á  no  haber 
ilellas  evidencia.  Eslrabon,  hablando  de  España,  dijo 
que  hasta  su  tiempo  no  se  sabia  de  provincia  alguna 
que  tuviese  tanto  y  tan  buen  oro,  tanta  plata  y  tanto 
metal;  porque  no  solo  se  sacaba  de  las  hondas  y  pro- 
fundas minas,  sino  que  se  hallaba  en  la  superficie  de  la 
tierra  y  en  las  riberas  de  los  ríos  y  arroyos  ,  dando  sus 
arenas  mezcladas  con  granos  de  oro  :  Nam  auruin,  ar- 
gentiim,  ae'i,  fcrrum ,  nuílibi  t€rrarum,nec  taníum, 
noc  lam  probatum  gencrari  comperlum  esl  :  aurum 
enim  non  solüín  ex  metalUs  effoditur ,  vcrumeliam 
fuit ;  fJumina  namque ,  torrentcsqiie  auream  dcferunt 
arenam,  quae  passim ,  et  per  loca  aquarum  iitdiga 
cxislens,  reperiiur  ;  y  el  mismo  autor  dijo  que  todos 
lí(s  montes  de  España  eran  materia  para  poder  labrar 
moneda,  siendo  una  acumulada  abundancia  de  felici- 
dad :  Maules  enim  omncs ,  et  omnem  tumulum ,  mate- 
riam  esse  monetae ,  quátn  quaedam  foelicitatis  abun- 
danlia  cwimlaverü  ;  y  el  mismo  ponderó  que  quien 
ndrare  con  atención  á  España  dirá  della  que  es  un  era- 
rio de  la  naturaleza  y  una  muestra  de  majestad  im- 
perial, que  en  todas  parles  y  en  todos  tiempos  está 
derramando  tesoros;  porque,  no  solóos  rica,  sino 
abundantísima  ;  y  en  sus  cavernas  no  habilan  los  dioses 
infernales,  sino  Dis  ó  Pluton,  dios  de  la  abundancia  y 
riqueza  :  Quód  si  quisregionem  ipsam  spectet,  et  fltten- 
tes  ubique  naturae  thesauros ,  iinperatoriae  cujusdam 
majcslalis  nequáquam  deficiens  aerarium  esse  dical. 
Kon  enim  dices  tanlummodo ,  sed  el  sufficiens,  et  sug- 
gcrens  esl  regio ,  penesque  illos,  ut  veré  dicam  sub'er- 
raneum  locum,  non  inferims,  sed  Piulo,  id  esl,  Dis 
ipse  opulenti  e  deus  inhabilat ;  de  tal  manera,  que 
cuando  los  cartagineses  pasaron  ü  la  conquista  de  Es- 
jiaña  hallaron  que  las  tinajas  y  los  pesebres  de  los  ca- 
l)allosen  la  prdvincia  Turdilana  eran  de  plata  :  Argen- 
téis in  Turditania  praescpibus  et  doliis  utcnles.  Y  Tilo 
l.ivio  refiere  que  Quinto  Alucio  sacó  do  sola  la  ciudad 
(!e  Huesear  doscientos  setenta  y  ocho  mil  marcos  de 
plata.  Y  en  los  Macabeos  se  hace  mención  de  la  plata  y 
oro  de  España  :  Et  quód  in  polestatem  redegcrunl  me- 
tiíla  argcnli  el  auri,  quae  illic  sunl.  Julio  Solino  en- 
carece tanto  sus  riquezas,  que  la  pone  en  las  provincias 
de  la  primera  clase ,  diciendo  que ,  pudiéndose  compa- 
rar con  las  mejores  del  mundo,  no  es  segunda  &  otra 
alguna  ,  ora  se  pongan  los  ojos  en  su  fertilidad  de  pan 
y  vino,  ora  en  todos  los  demás  frutos, siendo  abundan- 
lísiraa,  no  solo  de  lo  que  lu  necesidad  pide,  sino  de  ludo 
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loque  el  antojo  codicia;  porque  el  que  descaro  plalj, 
la  hallará;  el  que  oro,  tendrálo  abundante  y  escugido; 
y  sí  quisiere  hierro  ,  jamás  se  agotan  las  minas ;  si  de- 
seare vinos ,  liénelos  tales ,  que  ninguna  provincia  se  lo 
aventaja  en  ellos;  y  sí  se  piíle  aceite  ,  es  mejor  que  el 
de  otras  tierras;  no  habiendo  en  las  de  España  alguna 
que  esté  ociosa  ó  que  sea  estérd ,  pues  donde  no  se  cogo 
pan  hay  abundantes  pastos  para  el  ganado;  y  las  here- 
dados y  tierras  flacas  dan  e=parlo,  de  que  se  labran  las 
jarcias  de  los  navios :  Reversum  ad  conlinentem  res  llis- 
panienses  vocant ,  terrarum  plaga  companinda  opli- 
mis ,  nulti  posl  habenda  frugum  copia ,  sice  soli  ubcre, 
sive  vinenrum  provcntus  rcspicere,  sivc  arborarios 
velis  ,  omni  materia  af/luil :  quaecumque  aut  praetio 
ambitiosa ,  aut  usu  ntcessaria.  Argenlwn  el  aurum,  si 
requives,  habel :  ferrariis  numquam  déficit ,  non  re- 
dil vilibus,  vincit  olea ,  nihii  in  ea  otiosum ,  nihil  sle- 
rile,  quidquid  cujuscumque  modi  ncgat  mcssem ,  viíjet 
pabulis  :  diarn  quae  árida  sunt  el  sicrilia,  riidentwn 
matcriam  naulicis  subminisiranl.  V  Tnigo  PoHipoyo, 
haciendo  descripción  de  España,  dijo  que  estando  esbi 
provincia  entre  Francia  y  África,  cercada  con  el  estre- 
cho del  mar  Océano  y  los  montos  Pirineos,  aunque  es 
menor  que  entrambas,  es  mas  fértil  que  ellas;  porque 
ni  se  abrasa  con  violento  calor  del  sol  como  África,  ni 
está  fatigada  de  continuos  vientos  como  Francia  ,  sino 
que,  estando  en  medio  de  las  dos ,  recibe  de  la  una  sa- 
zonados calores  y  de  la  otra  dichosas  y  tempestivas 
lluvias,  con  que  queda  templada  y  abundante  de  todas 
cosechas;  de  modo  que  no  solo  tiene  lo  necesario  para 
el  sustento  de  sus  naturales,  sino  que  con  abundancia 
socorre  á  Roma  y  á  toda  Italia,  no  tan  solamente  con 
trigo  y  vino,  sino  con  miel  y  aceite  ,  teniendo  rebaños 
de  velocísimos  caballos;  y  que  no  solo  se  deben  alabar 
los  frutos  descubiertos  de  la  tierra,  sino  también  las 
glandes  riquezas  de  los  metales  escondidos  y  encer- 
rados en  sus  entrañas;  y  que  en  ella  se  coge  mucho 
lino  y  mucho  esparto,  sin  que  haya  provincia  donde  se 
críe  tanto  bern)e:loii ;  y  que  sus  ríos  no  son  arrebatados ' 
y  rápidos  de  modo  que  ofendan  á  los  campos,  sino  man- 
sos y  apacibles  para  el  regadío  de  las  viñas  y  hereda- 
des ;  Uaec  Ínter  Africam  et  Galliam  posita,  Oceani 
freto  ,  el  l'yrenacis  monlibus  claudilur,  el  sicul  minor 
ulraque  térra,  Ha  ulraque  ferlilior  :  nam  ñeque  ut 
Gallia  assiduis  venlis  faligaíur ,  ñeque  ut  África  vio- 
lento solé  lorretur¡  sed  media  iiiter  ulramque  hiño 
tempestivo  calore,  inde  foelicibus  iinbribus,  in  om~ 
nium  frugum  genere  foecunda  esl  :  adeb  ut  non  ipsis 
tanliimincolis  ¡verumetiam  Italiae,  urbique  fíomanae 
omnium  rerum  abundanliam  suppetat  :  h'ic  enim  fru- 
nienti  non  tantüni  copia  magna  esl,  verumetiam  vini, 
mellis,  oteique ;  nec  fcrri  soli  materia  praecipua,  sed 
el  equorum  pernices  greges.  Nec  summa  lerrae  tanlittn 
laudandabona,  vcrumeliam  abstrusorum  metallorum, 
foelices  diviliae ;  jam  Uní,  sparlique  vis  ingens,  minii 
cené  nulía  feracior  ierra  :  in  hac  cursus  amnium  non 
tórrenles ,  rapidique  ut  noceant ,  sed  lenes  vineis,  cam- 
pisque  irrigui.  Y  Latino  Pacato ,  cu  el  paDegírico  quo 
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!i!70  i  Tooilo'Sln  ,  le  dijo  que  su  palria  era  L:si)¡iíki,  pro- 
íiiicia  mas  feliz  que  todas  las  del  mundo ;  porque  pa- 
■cceque  el  supremo  Arlílice  del  puso  mas  cuidado  en 
:ultivarla  y  enriquecerla  que  ú  las  dcinás;  porque  ni 
;st;i  sujeta  á  los  calores  del  ausiro  ui  í  los  frios  del  re- 
gañón ,  siendo  favorecida  con  la  templanza  de  entram- 
l)os  ejes,  por  una  parte  de  los  inonles  Pirineos,  y  por 
5tra  cou  las  crecienles  del  Océano,  y  coronada  con  las 
riberas  del  mar  Mediterráneo;  parece  otro  mundo  lie- 
clio  por  el  ingenio  de  la  cuidadosa  naturaleza,  teniendo 
lautas  insignes  ciudades  con  tantos  y  tan  fértiles  cam- 
pos ,  los  cultivados  llenos  de  suaves  y  regalados  frutos, 
y  los  no  cultivados  abundantísimos  de  ganados ,  á  que 
56  deben  añadir  las  riquezas  de  los  rios ,  llenos  de  are- 
nas de  oro,  v  los  lucientes  metales  de  que  abunda :  Nam 
nrimuin  Ubi  matcr  Hispania  est ,  terris  ómnibus  térra 
foclicior,  cui  excolendae ,  atque  adcó  ditattdae,  im- 
pensius  quám  radcris  genlibus  suprcinus  Ule  rcrwn  fa- 
bricalor indulsil ;  quaeuec  auslrinis obnoxia aestibus, 
ncc  arctois  subjecla  frigoribus,  media  fovelur  axis 
ulriusque  temperie ,  quae  hinc  Pyrenaeis  montibus, 
illinc  Oceani  aestibus ,  inde  tyrrheni  maris  liloribus 
coromta,  naturae  solerlis  ingenio,  velut  alter  orlis 
incUidilur.  Adde  tot  egregias  civitales ,  adde  culta, 
Í7icuí:aque  omnia ,  vel  fructibus  plena,  vel  gregibus; 
adde  auriferorum  opcs  lluniinum;  adde  radiantum 
mctalia  gemmarum.  Y  Trogo,  liublando  de  Galicia^ 
dijo  que  rauclias  veces  sucedía  levantar  con  el  arado 
terrones  de  oro  :  Auruquoque  ditissima,  adeó  ut  etianí 
aratro  frequenlcr  glebas  áureas excindant.  YSilio  Itá- 
lico hizo  nienciuu  de  las  minas  de  uro  de  Asturias, 
cuando  dijo : 

Astur  avariu 
Visceribus  accrae  telluris  mergitur  ¡mis, 

Et  redit  infoelix  efíosso  coucobr  auro. 

Y  Plinio  dijo  que  casi  toda  España  abundaba  de  mi- 
nas de  plomo,  liicno,  latón,  plata  y  oro  :  Metullis 
plumbi ,  ferri ,  aeris,  argenli ,  el  auri ,  tola  ferme  Ilis- 
paniascatet.  Y  muchos  autores  han  dicho  que  cuando 
Homero  habló  de  los  campos  Elíseos  lo  decía  por  la 
íertilídad  de  España  : 

Eíysum  ín  campum ,  terrarumque  vítima  tándem 
Dü  le  Iransmitlant,  siat /tavus  uii  Hhadamanlhus. 

Y  no  solo  es  alabada  España  de  su  fertilidad  y  rique- 
za y  de  sus  aires  templados  y  saludables,  sino  por  ha- 
ber sido  madre  de  tan  insignesemperailorcs;  pues  ella 
(lió  á  Uoma  á  Nerva  ,  á  Trajano,  á  Adriano ,  a  Calva ,  á 
Antoníno  Pío  ;  y  á  Conslaiitinopla  áTeodosio  el  mayor, 
que  desterro  del  imperio  la  idolatría  ;  y  últimamente,  á 
Alemania  á  Carlos  V,  honor  de  la  milicia,  con  otros  que 
dejo  de  nombrar  por  olvido.  Y  en  esta  consideración 
dijo  el  poeta  Claudiano  que  ninguna  voz  humana  era 
suliciente  á  las  alabanzas  de  España,  pues  si  la  India 
lava  al  sol  cuando  nace,  en  España  descansa  cuando  se 
pono;  siendo  rica  de  caballos,  fértil  de  trigo,  preciosa 
en  metales  y  fecunda  en  príncipes  píos  y  religiosos  : 

Quid  dígnum  memorare  luis  llispatiia  terris 
t'tr  humana  valell  l'nmii  lamí  aeqmrc  sulem 
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India ,  tu  ffssos  exartii  ture  jngfílet 
Vroluis,  inque  luo  respirnut  mdertí  fiuctu. 
Pues  equis,  frugum  faeilis  ,  preliosu  melitllis, 
l'nncipilius  foecunda  piis. 


Con  solu  esta  úllimo  alabanza,  de  tener  reyes  santos 
y  piadosos,  debiera  acabároste  discurso;  ¡lero  no  quiero 
dejar  de  ponderar  lo  que  Pacato  dijo,  que  España  pro- 
ducía valentísimos  soldados,  experimentadísimos  capi- 
tanes, elocuentísimos  oradores  y  clarísimos  poelus; 
siendo  madre  de  doctísimos  jueces  y  de  esclarecidos 
príncipes,  por  ser  los  españoles  de  claro  y  despejado 
ingenio  :  IJaec  durissimos  milites  ,  haec  expcrlissi- 
mos  dtices,  haec  facundissinios  oratores ,  haec  claris- 
simos  vates,  parit; hace  judicum  mater ,haecprinci- 
pum  e  t:  elsa>iésunt  Hispani  ingenio  excusso.  YVe- 
leyo  Patérculo  dijo  que  España  tuvo  continuas  guerras 
con  el  imperio  romano,  destrozándolo  y  venciéndole 
sus  eiércilos,  rindiendo  y  prendiendo  sus  cónsules  ,  y 
que  en  ella  murieron  los  dos  Scipiones,  y  avergonzó 
Viriato  á  los  romanos  por  espacio  de  veinte  años,  po- 
niéndoles terror  la  guerra  de  Numancia  ,  y  en  Esjiañii 
se  hizo  el  feo  concierto  de  Quinto  Pompeyo;  y  ella  des- 
hizo y  desbarato  tantos  varones  consulares  y  consumió 
tantos  pretorios,  levantando  tanto  las  armas  de  Serto- 
rio ,  que  por  espacio  de  cinco  años  estuvo  en  duda  cuál 
era  mayor  potencia,  la  de  los  romanos  ó  la  de  los  espa- 
ñoles ,  dudándose  asiirijsmo  cuál  habia  de  obedecer  á 
cuál :  lltaeeiiim  provinciac Scipiones  consumpsenmt ; 
illae  contumelioso  viginti  annorum  bello  sub  duce  l'i- 
rialo  mnjorcs  noslros  cxercuerunt ;  illae  lerrore  A'u- 
mantini  Lelli popiilum  Romaiium  concusserunt :  in  illis 
turpeQuinti  Pompeji  foedus,  tuipiusque  Mancini  se- 
ñalas cum  ignominia  dcditi  Imperatoris  rescidit  illa 
tot  consulares,  tot  praetíir ios  ¡■btumpstl  duces,patrum- 
que  aetale  in  tantúm  Sertorium  ai'mis  exlulil,  ut  per 
quinquennium  dijudicari  non  polucrit ,  Uispar.is ,  Ro- 
manisne  in  armis  plus  esset  roboris ,  ct  uter  populus 
alleri parilurus  foret.  Y  finalmente  (como  dijo  Trogo 
Pompeyo),  para  vencer  4  España  fué  necesario  que  el 
¡Miperio  romano  hubiese  vencido  primero  todo  lo  demás 
del  orbe;  porque  estas  provincias  no  podían  sujetarse 
sino  era  con  las  armas  que  hubiesen  triunfado  de  lodo 
lo  restante  del  mundo :  Poslcii  cum  ipsis  ¡íispanisbella 
gesscrunt  ,  nec  priús  perdomilae  prociiiciae  jugum 
Uispania  accipere  potuerunl ,  quam  Caesar  Augustus 
perdomilo  orbe  viclricia  ad  eos  arma  transtulit.  Por- 
que (como  dijo  Mésala  Corvino )  esta  nación  guerrea  con 
ferocidad  y  valentía  :  llispaniam  gcnus  armorum  fe- 
rox  nostrorum  ncc  sine  fíomano  cruore  subjugaverc 
arma  ;  que  los  españoles  son  tan  inclinados  á  la  guerra, 
que  (como  dijo  Trogo  Pompeyo)  la  anteponen  ala  quie- 
tud y  descanso  :  Bellum  quamotium  malum;  siendo 
tan  prontos  al  servicio  de  sus  reyes ,  como  el  dia  que 
escribo  csle  discurso  se  lia  visto,  pues  sin  bastar  á 
impedirlo  el  rigor  de  inliiiitas  y  prolijas  lluvias,  y  sin 
esperar  los  lujos  de  familias  las  licencias  de  sus  padres, 
sin  aguardar  á  prevenirse  de  las  comodidades  necesa- 
rias ;  en  llegando  nueva  que  el  dia  de  Todos  Santos  ha- 
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Lia  entrado  en  la  baliía  de  Cádiz  una  armada  enemiga 
de  ciento  y  treinta  velas,  salió  desta  corte  la  mayor 
parte  de  la  nolileza,  Jiabiendo  lieclio  lo  mismo  todas 
Jas  ciudades  de  España,  siii  reservarse  en  las  uni- 
versidades los  que  en  tierna  edad  estaban  estudiando. 

Y  linalmente,  lus  que  infaman  á  España  de  estéril  y  po- 
bre no  penetran  mas  que  las  primeras  vistas  de  ver 
despoblados  algunos  lugares;  vas!,  es  injusta  la  nota 
que  le  ponen,  pues  ni  la  tierra  se  lia  esterilizado  ni  han 
cesado  las  influencias  que  en  olla  producen  losmetalos, 
de  que  liay  tantas  y  tan  abundantes  minas ,  como  se  ve 
en  lasque  este  año  se  han  descubierto,  que  son  de  to- 
llos metales  cinco  mil ,  que  en  número  exceden  y  "en  ri- 
queza compiten  con  las  del  Potosí;  j.i  en  sus  naturales 
se  ha  enflaquecido  el  valor  militar  de  sus  pasados.  L  i 
que  á  Esiiaña  falta  es  gente  que  cultive  las  tierras  y  be- 
neficie las  minas  ;  porque  la  mucha  riqueza  ha  hecho 
caballeros  y  nobles  á  muchos  que  no  lo  eran,  quedando 
flaco  y  débil  el  estado  plebeyo  y  popular.  Y  así,  aunque 
las  minas  nuevamente  descubiertas  sean  tan  abundan- 
tes como  afirman  los  que  las  lian  reconocido,  recelo 
(jue  por  falta  de  trabajadores  no  ha  de  sacarse  de  ellas 
beneficio  alguno,  por  ser  los  españoles  de  tan  altivo  co- 
razón ,  que  no  se  acomodan  á  trabajo  tan  servil.  Demás 
desto,  como  los  precios  de  las  cosas  están  en  España 
tan  subidos  por  la  tiranía  de  los  tratantes,  habiéndose 
de  pagar  jornales  suficientes  al  sustento  de  los  que  tra- 
bajaren en  ellas,  no  quedará  úlil  considerable.  Demás 
de  que  cuando  cesen  estas  dificultades,  debo  conside- 
rar la  prudente  razón  de  estado  que,  sacándose  la  abun- 
dancia de  plata  que  se  espera,  vendrán  los  precios  de 
todo  lo  vendible  á  ser  tan  superiores  que  sea  de  grande 
impoilinicnto  al  comercio  ,  siendo  forzoso  trajinarse 
mucha  moneda  para  la  compra  de  cualesquier  merca- 
derías, como  hoy  sucede  con  el  vellón,  y  como  hubiera 
sucedido  con  la  plata  si  de  ella  y  del  oro  no  se  hubiera 
liecbo  tan  grande  saca ;  siendo  cierto  que  sin  lo  que  en 
España  había ,  y  sin  lo  que  se  ha  sacado  de  las  m¡nas<le 
Guadalcanal  ,  se  habían  traído  registrados  &  España 
desde  el  año  de  t5l9  hasta  el  de  617,  nnl  quinientos 
treinta  y  seis  millones  ,  que,  á  no  haberlos 'expelido 
nuestro  descuido,  nos  fueran  antes  de  impedimento  que 
de  riqueza.  La  importante  á  las  provincias  es  la  natural 
de  los  frutos  de  la  tierra  ,  como  de  los  ganados  de  Ge- 
rionlo  ponderó  Trogo  Pompcyo :  Indc  deniqíie armenia 
Gerionis  quae  ülis  tcmporibus  solac  opes  habebantur. 

Y  así,  no  se  debe  llamar  mas  rica  la  provincia  que  tenga 
mas  oro  y  plata,  si  en  ella  cuestan  mas  caras  las  cosas 
que  se  venden;  no  obstante  que,  habiendo  de  tener 
guerras  forasteras,  se  necesitado  tesoros  que  corran  en 
todas  partes,  como  es  el  oro  y  plata.  Lo  que  á  España 
lia  sido  de  grande  daño  es  el  modo  de  administrarse  la 
liacienda ,  de  que  lia  resultado  que  en  los  ejércitos  del 
mas  rico  príncipe  del  mundo  se  hayan  conocido  infiíii- 
f as  necesidades;  que  es  de  lo  que  se  quejaba  Conon, 
general  de  Artajérjes,  diciéndole  que  sus  ejércitos  de 
tierra  y  sus  armadas  de  mar  se  perdían  por  pobreza, 
siendo  él  tan  rico  y  poderoso ,  y  que  teniéndolos  supe- 
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rioresá  sus  enemigos,  eran  vencidos  nniclias  veces  sus 
ejércitos  por  el  mal  orden  que  había  en  remitir  el  di- 
nero y  el  hacer  los  aprestos  en  tiempo  y  en  sazón : 
Quaerilur  opulentissimi  fícgis  bella  inopia  dilabi ,  el 
qui  exercilum  parem  hoslibus  haheat ,  pecunia  vinci 
quaepraestet,  inferioremque  eum  ea  parte  virium  inve- 
niri,  qua  longé  superior  sitposlulal  darisibi  ministe- 
riumimpensae ,  quia  pluribus  id  mandari  pcrnieio- 
sumest.  Queeslomísmoque  todos  los  hombres  cuerdos 
lamentan  en  España,  afirmando  que  desde  que  la  ha- 
cienda real  pasa  por  muchos  arcaduces,  anda  disminui- 
da ,  pues  humedeciéndose  todos ,  es  forzoso  llegue  pora 
agua  á  las  fuentes.  España  está  mucho  mas  rica  quo 
otras  cualesquier  provincias  de  Europa  ;  y  sí  no  tene-- 
mos  los  pesebres  y  tinajas  de  plata  como  cuando  lus  car- 
tagineses vinieron,  hay  en  el  día  de  hoy  mucha  ocupada 
en  servicio  de  mesa,  en  cántaros,  en  vacías,  en  bufe- 
tes, en  viríllas  de  chapines,  en  ramilleteros  y  en  lies- 
tos  para  yerbas  y  otros  vanos  ministerios. 

De  suerte  que  en  cualquiera  forzosa  ocasión  podían 
estas  provincias,  sin  tocáronla  infinita  plata  dedicada  4 
los  templos,  y  por  tanto  reservada,  valerse  de  muy  gran- 
de riqueza ,  ocupada  aun  en  ministerios  bajos ,  con  que 
podrá  teñera  raya  todos  los  enemigos  desta  feliz  coro- 
na. Atiéndase  á  considerar  que  si  ahora  cincuenta  años- 
había  encada  ciudad  cuairo  óseis  mayorazgos  de  á  mil 
ducados  de  renta,  parecía  cosa  grande,  y  en  el  día  de 
hoy  hay  infinitos  dea  cuatro,  á  seis  y  ádoce  mi!,  y  que 
las  ca-as  de  los  oficiales  están  mas  alhajadas  que  solían 
estar  las  de  los  caballeros;  de  suerte  que  la  pobreza  se 
conoce  solo  en  las  casas  de  los  que  pródigamente  gns- 
tan  sus  haciendas,  y  en  las  de  lus  miserables  labrado- 
res ,  que  teniendo  grandes  cargas ,  no  tienen  modo  con 
que  aligerarlas.  Los  que  quisieren  ver  mas  grandezas  de 
España  lean  á  I'tolomeo,  al  obispo  de  Gírona,  á  Ma- 
rineo Sículo,  á  Posidonio,  &  Pülibío,  áPomponioMela, 
á  Damián  de  Goes,  á  Juan  Botero,  á  Camilo  Borclo  y 
á  Basco,  con  otros  muchos,  y  en  particular  podrá  ver 
la  Ilisloria  de  los  reyes  de  Sobroarbe,  en  Aragón ,  que 
escribió  el  monje  Gamberte,  donde  en  lenguaje  anti- 
guo toca  cosas  muy  particulares  de  las  grandezas  do 
España. 

DISCURSO  XXIL 

Qua clrey  es  corazón  de  larcpública.  (Texto,  núm.  9.) 

GLOSA. 

Con  varios  nombres  han  querido  las  personas  doctas 
significar  el  afecto  con  que  los  reyes  deben  atender  al 
bien  universal  de  los  vasallos.  El  señor  rey  don  Alonso 
dijo  que  eran  el  corazón  de  la  república ,  que,  comuni- 
cando los  espíritus  vitales  ,  da  fuerza  á  los  demás  miem- 
bros. Y  así  como  lo  que  mas  ama  el  hombre  es  á  su  co- 
razón ,  así  debemos  amar  á  nuestros  reyes ,  y  ellos  nos 
deben  amar  con  amor  reciproco,  siendo  esto  lo  quo 
acarrea  seguridad  en  las  monarquías,  que  si  falta  el 
amor  en  el  rey ,  destruirá  en  dos  días  el  reino ;  y  si  en 
los  vasallos,  no  habrá  guarda  de  alabarderos  que  le 
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"iirc  la  villa  :  vpnlad  do  qiio  tpncmns  siidcienles 
templos  en  las  provincias  vcL-iiias.  Y  por  csla  rnzon, 

riiiicndo  al  emperador  Arcailio  el  filósofo  Siiiesio, 
lice  que  no  liay  otra  potcslad  de  mayor  fuerza  que  la 
ijueeslá  cercada  de  amor,  y  que  uiiigmi  hombre  parli- 
sular  goza  de  mayor  seguridad  que  el  rey  á  quien  sus 
rasallos  no  tenicu,  porque  los  ama  y  le  aman  :  Quae 
mim  potestas  valeiitior  ea  ,  qtiac  bcncvotentia  fulci- 
ur?  Quis  attlcín  é  privalis  seciirior  ágil  co  fícije ,  non 
qiiem  metuunt  civcs,sed  pro  quo  inctuunll'  Porque  el 
reyque  es  tomillo  y  no  amado,  es  forzoso  que  lema  A 
muchos,  como  lo  dijo  Labwicio  romano  :  NecessecBl, 
ut  mullos  tiincat  quem  multi  limciit.  Y  Euio  dijo  que  al 
que  se  teme  se  aborrece  :  Quein  inctuuut ,  odcruiü ,  el 
quem  quis  odcrit ,  pcriisso  cxpctit.  Y  así,  solo  aquel 
rey  es  dichoso  que ,  obligando  á  sus  vasallos  con  amor, 
es  amado  de  ellos  como  el  propio  corazón ,  de  quien  re- 
ciben la  vida  y  conservación  ;  que  es  lo  que  dijo  Platón, 
llamando  al  corazón  origen  de  las  venas  y  fuente  de 
la  sangre ,  que  con  presteza  y  sin  prolijas  dilaciones 
socorre  con  acelerado  iinpntu  á  los  demás  miembros: 
Cor  vcnarum  orirjo,  fonsquc  sanguinis  Ímpetu  quodam 
manans.  Y  de  ser  los  reyes  corazón  de  la  república ,  les 
nuco  la  obligación  de  estar  siempre  velando  en  los  ne- 
gocios públicos ,  mientras  los  subditos  duermen  á  sue- 
ño suelto  de  cuidados,  líl  emperador  Justiniano  dijo 
que  no  gaslalia  las  noches  en  saraos  y  liestas  vanas  ni 
en  juegos  peligrosos,  sino  en  considerar  y  consultarlos 
medios  como  mantener  sus  vasallos  en  quietud  y  tran- 
quilidad ,  libres  de  lodo  recelo  :  A'o/i  in  vamiin  vigilias 
ducimus,  sed  in  hiijusinodi  eas  expeiidimus,  consilin 
pernoctantes ,  ctnocUbus  siib  acqualilate  dieriim  líten- 
les ,  ut  nnstri  subjccli  sub  omni  quiete  consislant  solli 
citudine  liberati.  Porque,  como  dijo  el  rcyTeodorico, 
la  tranquilidad  y  descanso  del  vasallo  es  la  que  da  glo- 
ria y  honor  al  principe  :  Jlcgnantis  est  gloria  subjecto- 
rum  otiosa  tranquilinas  ;  advirtiendo  que  los  reyes 
se  instituyeron  por  el  pueblo,  y  no  el  pueblo  por  los  re- 
yes, y  por  esta  razón  dijo  Séneca  que ,  con  ser  tan  po- 
derosos que  está  subordinada  la  ejecución  de  sus  gus- 
tos á  las  levos  de  sola  su  voluntad,  iiay  muchas  cosas 
que,  siendo  lícilas  á  sus  vasallos,  no  son  á  los  príncipe?, 
cuyo  desvelo  deliende  las  casas  ajenas,  cuyo  trabajo 
da  descanso  á  sus  vasallos,  cuya  ocupación  es  causa  de 
íjUe  ellos  se  entretengan  :  Cuesari,  cui  omnia  licent, 
jirnptcr  hoc  umita  non  licent ,  oinnium  domos  illius  vi- 
¡jilia  defendit,  omnitim  otium  illius  labor,  omnium 
delicias  illius  occupatio.  Imitando  el  rey  al  buen  piló- 
lo ,  que  mientras  los  pasajeros  duermen  ,  va  él  asido  al 
limón  del  gobierno.  De  que  resulla  ser  cierto  lo  que 
dijo  san  Pablo  :  Quipraeest  in  sollicitudine,  y  lo  que  di- 
jo Aniígono  &  Eliano,  que  el  reinar  era  una  noble  ser- 
vidumbre :  An  ignoras ,  pli  mi ,  nostrwn  regnum  esse 
nobilcmservilutemí'Y  en  este  sentido  entiendo  loque  se 
dijo  en  los  Cantares :  Ego  dormio,  ct  cor  meum  vigilal. 
Y  asi,  los  reyes  han  de  buscar  sus  mayores  entreteni- 
mientos en  el  despacho  de  los  negocios,  como  de  Ti- 
Lerio  refiere  Tácito :  Se  tamen  fortiora  solalia  é  com~ 
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plcTH  rripublicae pclivisse;  y  él  mismo  :  Kegolia  pro 

I  solutas  accipiens ,  jus  civium,  preces  sociorum  trac- 
tabat.  Quo  &  los  reyes  que  no  hicieren  esto ,  les  succ- 
dofá  lo  que  de  Plolomeo,  rey  de  Egipto,  dijo  Trogo 
Poinpoyo,  que,  olvidado  do  su  obligación  ym&jeslad, 
gastaba  las  noches  en  deshonestidades  y  los  dias  cu 
banquetes,  celebrándolos  con  bailes  y  músicas  desper- 
tadoras do  sensualíilad,  no  contentándose  con  asistirá 
ollas,  sino  con  sor  el  maestro  de  todas  las  maldades; 
de  que  tuvo  origen  la  mina  de  su  reino  :  Alque  Va  i\o- 
minis ,  ac  majestatisobUlus,  noeles  in  stupris,']ies in 
cnnviviis  consumit :  adduníur  instmmcnla  tuxuriae 
tgmpana,  et  tripudia  ;  nec  jam  spectator  fíex ,  sed 
magisternequitiiie  nervorum  oblectamenta  modulalur. 
Hace  primó  labenlis  regiae  tacita  pestis,  et  occultit 
inala  fuere.  Y  asi ,  por  ser  los  reyes  corazón  del  reino, 
les  incumbe  la  obligación  de  acudir  á  socorrer  la  parlo 
mas  necesitada  del  cuerpo  místico,  que  son  los  pobres; 
y  no  hablo  de  los  mendigos,  sino  de  los  que,  sirviendo 
á  la  república ,  viven  en  extremo  aprieto ,  como  son  los 
labradores  y  los  demás  populares.  Y  por  esta  causa  di- 
cen que  el  corazón  está  en  el  lado  izquierdo ,  porquo 
os  mas  llaco  quo  el  derecho.  Uesiila  pues  la  presencia 
del  rey  en  las  miserias  de  los  humildes,  y  hará  verda- 
dero oficio  de  corazón ;  porque  los  afligidos  son  los  quo 
buscan  el  amparo  real ,  como  lo  dijo  Teodorico  :  Fortu- 
na minor  principem  quaerit.  También  dan  ú  los  reyes 
apellido  de  padres  du  familias  y  padres  de  la  patria, 
que  es  el  que  mas  apetecen  y  el  que  mas  les  compelo, 
como  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  «  Que  toda  la 
universidad  de  la  gente  lo  hayan  por  padre.  »  Pues  los 
reinos  no  son  otra  cosa  que  una  grande  y  extendida 
familia  :  Omnis  enim  domus  ab  eo ,  qui  maximus  nalti 
est,  tanquam  a  Rege  gubernabalur.  Y  dosla  virlud 
de  tratar  á  los  vasallos  como  el  padre  de  familias  tra- 
ta á  sus  hijos,  alabo  Plinio  á  Trajano:  Ha  cum  civibus 

I  luis  quasi  parens  cum  liberis  vivis.  Y  Claudiano  á  Ho- 
norio :  Tucivem  palremque  geris.  Es  asimismo  ol  rey 
vicario  de  Dios  en  lo  temporal,  no  para  fulminar  y  dis- 
parar rayos  de  rigor,  sino  para  alentar  con  humani- 
dad los  subditos  ;  no  para  ostentación  de  grandeza, 
sino  para  protección  de  los  miserables.  Y  así  dijo  Dios  : 
Per  me  Reges  regnant;  derivándose  de  la  omnipotencia 
divina,  como  de  primera  causa,  la  limitada  que  tienen 
los  principes  y  monarcas.  Y  Homero  confesó  esla  ver- 
dad, diciendo  que  ab  Jobe  sunt  Reges  ;  con  poderes 
suyos  mandan ,  y  con  imitación  suya  han  de  gobernar. 
Llámanse  asimismo  los  reyes  reglas  y  niveles,  porquo 
por  sus  costmnbres  se  regulan  y  nivelan  las  de  los  sub- 
ditos. Así  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  a  K  dixéron, 
quo  el  Hoy  tanto  quiere  decir  como  regla,  ca  as!  como 
por  ella  se  conoscen  todas  las  torturas  ,  é  se  enderezan, 
así  por  el  lley  son  conoscidos  los  yerros,  ó  emendados.» 
Es  asimismo  sol  de  sus  reinos,  cuyos  resplandores  no 
sufren  sino  las  águilas  castizas,  como  dijo  Casiodoro: 
Aspectum  solis,  nisi  clara  lumina  7>on  requirunt :  quia 
illi  tanlum  posswU  rutilantes  pali  radios,  quot  coi.s~ 
tal  oculos  habcre  purissimos. 
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Sun  tanillcn  los  reyes  cnmparaítos  á  los  nervios, 
que  liacen  trabazón  de  lodos  los  miembros,  para  que 
el  rey  y  el  reino  bagan  un  cuerpo  indivisible.  Así  lo 
dijo  Séneca  :  lile  est  eniín  vinculum ,  per  quod  reajiu- 
blica  cohacrct:  Ule  spirilus  vitalis,  quem  luiec  tot 
millia  trahunt;  nihil  ipsa  per  se  futura,  nisi  oniis  el 
praeda,  si  mens  illa  sublruhatur.  Pero  lo  que  mejor 
compete  á  los  reyes  es  llamarse  cabezas  del  reino.  Así 
lo  djo  el  mismo  rey  don  Alonso,  y  poroso  lian  de  venir 
de  ellos  las  influencias  ú  todo  el  resto  del  cuerpo.  Pues, 
como  dijo  Séneca,  o  capi'.ebona  va'.etudo.  Do  suerte 
que  los  emperadores,  reyes  y  principes  son  cabeza  de 
la  república  para  gobernar  los  demás  miembros ,  son 
padres  de  familias  en  la  vigilancia  ,  son  vicarios  de  Dios 
en  la  proviilencia  temporal,  son  nervios  que  bacon 
trabazón  del  rey  y  reino,  son  regla  y  nivel  que  ajustan 
las  acciones  de  los  subditos ;  y  finalmente,  corazón  del 
reino,  que,  dándole  espíritus  vitales,  le  conserva  en 
paz  y  justicia.  Y  para  toilas  estas  calidades  lian  de  te- 
ner tres  virtudes,  que  llamó  Cicerón  imperiales:  tra- 
bajo en  los  negocios,  valoren  los  peligros,  industria  en 
l,;s  acciones  :  Une  siint  imperatoriae  virtuics ,  labor 
«■■I  negolüs ,  fortííudo  tJ!  pcriculis ,  industria  in  agen- 
da. Y  porque  de  las  calidades  que  ba  de  tener  el  buen 
rey  habló  el  concilio  M.ignncienso,  y  están  escritos  in- 
finitos libros,  no  me  meio  en  maler.a  superior  á  mi  ta- 
lento ;  siendo  cierto  que  de  la  ciencia  real  solos  los  re- 
yes pueden  ser  buenos  maestros.  Y  por  esta  razón  Je- 
nofonte introdujo  á  Canibíses  enseñiindo  á  Ciro  la 
verdadera  arte  de  reinar,  que  se  reduce  á  que  el  rey 
cuide  en  primer  lugar  del  bien  de  sus  reinos,  obede- 
ciendo las  leyes  que  hiciere  ,  honrando  sus  consejeros, 
preniiando  la  virtud  y  castigando  los  vicios.  Yol  que 
quisiere  ver  el  retrato  de  un  buen  rey  lea  el  capíuilo 
veinte  y  nueve  de  Job,  donde  dice  que  ha  de  eslar 
adornado  de  justicia,  vistiéndose  de  juicio  en  lugar  de 
galas  y  diadema  ;  siendo  ojo  para  el  ciego  ,  pié  p:irn  el 
cojo  y  padre  de  los  pobres,  poniendo  particular  dili- 
gencia en  casligar  las  culpas,  rompiendo  las  muelas  á 
los  malos  y  sacándoles  la  presa  de  las  uñas  ;  que  aun- 
que en  el  rey  han  de  concurrir  todas  las  virtudes  co- 
munes ,  no  son  estas  las  que  bastan  á  hacerle  buen  rey, 
si  no  tiene  las  virtudes  reales.  Y  por  eso  dijo  Cicerón 
que  no  era  suficiente  alabanza  para  un  rey  decir  que 
era  virtuoso  :  Regem  hominem  essefrugi  non  est  mag- 
na laus. 

DISCLRSO  XXIIL 

Que  las  cargas  de  la  monarquía  se  deben  repartir  ú  todas  las 
provincias  dclla. 

Si  ya  también  en  esto ,  no  solamente  Castilla  {punto 
bien  considerable)  viene  á  ser  la  obligada ,  sino  los 
demás  reinos  y  provincias.  (Texto,  núni.  10.) 

GLOSA. 

Todas  las  monarquías  han  usado  siempre  enriquecer 
la  cabeza  del  imperio  con  los  despojos  y  tributos  de  las 
provincias  y  naciones,  ó  ganadas  por  armas  ó  habidas 


por  otros  justos  derechos.  Asi  lo  iiicieron  los  romanos, 
enriqueciendo  el  erario  con  los  despojos  de  África  y 
Persia,  ó  como  otros  dicen,  de  Perseo.  Asi  lo  dijo  Lu- 
cano : 

Tune  coiiítUus  imo 

Eriiilur  templo /inuUis  iníaclus  ttb  ann'is , 
Itomani  censúa  populi ,  guem  Púnica  bella , 
Quem  dederal  Perses,  quem  victi  praeda  Pkilippi. 

Y  entre  otras  alabanzas  que  el  poeta  Claudiano  di  ^ 
Estilicon,  fué  decir  que  babia  traído  al  imperio  rique- 
zas no  conocidas,  desde  remolas  y  heladas  provincias: 

ínsinrque  tvophaei 

Vielulil  ignolum  gelidis  vectigal  ab  oris. 

Y  no  solo  Roma ,  sino  todas  las  colonias  y  las  ciuda- 
des á  quien  se  comunicabini  los  privilegios  romanos, 
eran  exentas  de  pechos  y  tributos,  gozando  del  dere- 
cho itálico,  de  que  tuvo  origen  el  llamar  hidalgos  á  los 
que  no  pechaban.  Solo  Castilla  ha  seguido  diverso  mo- 
do de  imperar,  pues  debiendo,  como  cabeza,  ser  la  mas 
privilegiada  en  la  contribución  de  pechos  y  tributos,  es 
la  mas  pechera  y  la  que  mas  contribuye  para  la  defensa 
y  amparo  de  todo  lo  restante  de  la  monarquía ;  porque 
lio  solo  da  para  el  sustento  de  la  casa  real  y  para  asegu- 
rar ¡áseoslas  de  España,  sino  también  para  presidiar  á- 
llalla,  sustentar  las  fuerzas  de  África  ,  reducirá  Flán- 
des  y  socorrer  provincias  y  príncipes  extranjeros ;  que 
aunque  el  hacerlo  es  buena  razón  de  estado  para  des- 
viar la  guerra  de  nuestros  reinos,  pues  (como  queda  di- 
cho) el  que  no  las  tuviere  fuera  de  sus  tierras  las  tendrá 
en  ellas  :  Quiforis  hoslem  non  habel,  domi  inveniet; 
con  todo  eso  parece  justo  que,  repartiéndose  las  cargas 
en  proporción,  quedara  por  cuenta  de  Castilla  el  sus- 
tentar la  casa  real,  guardar  sus  costas  y  la  carrera  do 
Indias,  y  que  Portugal  pagara  sus  presidios  y  las  arma- 
das (le  la  India  Oriental,  como  lo  hacia  cuando  no  esta- 
ba incorporado  con  Castilla.  Que  Aragón  é  Italia  defen- 
dieran sus  costas,  y  sustentaran  para  ello  los  bajeles  y 
milicia  necesaria;  porque  no  parece  puesto  en  razón 
que  la  cabeza  se  atenúe  y  enflaquezca,  mientras  los  de- 
más miembros,  que  están  muy  poblados  y  ricos,  miran 
las  cargas  que  ella  paga ;  siendo  mas  justo  que  las  pro- 
vincias que  están  vecinas  á  confinantes  enemigos  con- 
tribuyan mas  para  su  propia  defensa ,  como  en  las  cor- 
tes de  Madrid  del  año  de  io2S  se  pidió  al  señur  empe- 
rador Carlos  V;  podiendo  decir  Castilla  á  las  demás 
provincias  lo  que  el  rey  Atalaríco  escribió  á  los  roma- 
nos, que  gastaba  sus  erarios  y  la  sangre  de  sus  godos 
para  que  ellos  gozasen  de  una  parlera  y  pacifica  ale- 
gría :  Nos  auteni  multis  cxpensis  agere,  ul  illi  deheaut 
gárrula  exult  alione  gaudcre ;  y  el  mismo."  A'ec  abiud 
ínter  vor  esse  divisum,  nisi  quód  illi  labores  bellicos 
pro  communi  utilitate  subeunt  :  vos  autem  civilatis 
Romanac  habitatio  quieta  multiplicat.  Que  el  socor- 
rer Castilla  á  las  demás  provincias  es  muy  puesto  en  ra- 
zón, si  ella  estuviere  sobrado  rica,  conforme  á  lo  que 
dijo  Séneca ,  que  el  dar  ha  de  ser  sin  que  el  que  da  se 
ponga  en  necesidad :  Daba  egenli,  sed  ut  ipsenon  egeam, 
succnrram  periíuro,  sed  ut  ipsa  non  pcream.  Como 


CONSERVAnON 

m.ií  lalameiilosotlirj  en  cl  sisiiieiilc  discurso ,  l'orzíiso 
es  tal  vez  socorrer  á  los  principes  amigos,  pero  cim  tal 
l<iiiplaiiza,  que  siempre  quede  caiiilal  para  losaeciileii- 
i'-í  que  pueden  suceder.  No  alalio  lo  que  hacia  Filipo, 
\  de  Maccdoiiia ,  que  ciitrctenia  con  promesas  de  so- 
los  y  jamás  los  enviaba,  porque  lo  hacia  á  lin  de  po- 
(!  r  él  despojará  los  vencidos  y  vencedores,  porque  en 
ninguna  ocasión  es  discupahic  la  mentira;  pero  en  el 
I  iililicarque  los  socorros  serán  mayores  de  lo  que  en 
I  li'cto  han  de  ser,  hay  utilidad  de  qtic  tal  vez  sola  esa 
I  ¡nía  acobarde  y  detenga  al  enemigo  :  Fama  bella  sla- 
r  •  Y  de  César  dijo  Trogo  Pompeyo  que  venció  mas  con 
'    lima  que  con  las  armas  :  Plusque  Caesar  magnitu- 
ne  nominis  sui  fecit ,  quáin  armis  alitis  Imperalor 
ere poluissct.  Y  así,  concluyo  este  discurso  con  que 
nviene  que  en  las  cargas  y  tributos  de  las  provincias, 
rii  cuanto  fuere  posible,  haya  una  debida  y  ajuslaiia 
' ;  iporcion,  sin  que  loJo  el  peso  cargue  sobre  la  ca- 
za. 

DISCLRSO  XXIV. 

De  las  mercedes  exorbitantes. 

ruesira  majestad  se  sirva  irse  muy  á  la  mano  en  las 
mercedes  y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace,  y  en 
las  ayudas  de  costa  que  ha  dado ,  porque  lo  que  se 
da  á  uno  so  quita  á  muchos.  (Testo,  núm.  10.) 

GLOSA. 

Lo  que  el  Consejo  propone  &  su  mnjeslad ,  de  que  se 
vaya  á  la  mano  en  las  mercedes  que  proceden  de  su  li- 
beralisimo  y  generosísimo  pecho,  y  que  se  revean  las 
licchas,  y  se  revoquen  y  anulen  las  inoficiosas  exorbi- 
tantes y  las  sacadas  con  siniestras  relaciones  por  favor 
ó  importunidad  ó  por  otros  malos  medios,  es  uno  de  los 
mas  importantes  que  se  pueden  hallar  para  el  reparo  de 
la  real  hacienda,  y  juntamente  para  aligerar  el  senti- 
miento y  enjugar  las  lágrimas  de  los  pobres  vasallos, 
que  con  gemidos  lloran  si  ven  que  lo  que  ellos  contri- 
buyen del  sudor  y  trabajo  de  sus  manos  se  lo  llevan  los 
cortesanos,  ricos  y  holgazanes.  Contra  lo  que,  dijo  san 
Isidoro ,  ponderando  que  era  grave  culpa  dar  á  los  po- 
derosos la  sangre  de  los  pobres,  queriendo  con  ella 
granjear  el  aplauso  de  los  ricos ;  porque  eso  es  quitar  el 
agua  á  la  tierra  árida  y  seca,  por  aumentar  con  ella  los 
nos  caudalosos  :  Magnum  scclus  est,  rem  pauperum 
praestare  divitibus ,  el  de  sumplibus  inopum  acquire- 
re  favores  potentum  ,  arenti  terrae  aquam  tollcre ,  et 
(lamina,  quae  non  indigenl,  irrigare.  Palabras  dignas 
de  escribirse  con  letras  de  oro  en  los  corazones  de  los  re- 
yes ,  para  que  se  acobarden  en  dar  á  los  ricos  lo  que  los 
pobres  han  contribuido  con  lágrimas  y  suspiros.  Asi  lo 
ponderó  el  rey  Teodorico  cuando  dijo  que  era  cruel- 
dad convertir  en  otros  usos  lo  que  liorna  habia  pagado 
con  sollozos  :  Nefas  est  enim ,  ut  in  alios  usus  tran- 
seant,  quae  sibi  subslracta  non  immeritü  Roma  suspi- 
rat.  Y  no  nos  debemos  admirar  que  el  pueblo  gima  y 
susfHre ,  si  acaso  juzga  que  de  lo  que  se  le  quila  de  su 
forzoso  sustento  en  las  sisas  de  bastimentos  precisa- 
S. 
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mente  necesarios  hacen  los  poderosos  suntuosos  ban- 
quetes, cumpliéndose  lo  que  dijo  el  profeta  Amos,  qufl 
estos,  como  duermen  en  camas  de  marfil,  palo  santo, 
ébano  y  granadillo;  como  tienen  sus  casas  ailornadas 
tic  ricas  tapicerías  y  matizadas  alfombras;  como  comen 
regalados  platos  y  costosos  guisados;  como  beben  los 
mas  preciosos  vinos  y  gastan  exquisitos  olores,  no  se 
rom¡>adeceu  de  los  trabajos  del  afligido  pueblo ,  ni  con- 
sienten que  lleguen  á  los  ojos  y  oídos  de  los  príncipes : 
Qui  dormilis  in  Icctis  aeburncis ,  et  lascivitis  in  stratis 
ves'ris ;  qui  comeditis  agnum  de  grege,  et  vitulos  de 
medio  armcnti,  qui  canitis  ad  vocem  psallerii;  sicut 
David  putaveruntsc  habere  vasa  cantici,  bibentis  vi- 
num  in  phialis ,  el  óptimo  ungüento  dclibuti ,  et  nihil 
paticbantur supcr  contritione  Joscph.  Donde  eslo  su- 
cediese no  se  podría  nadie  admirar  de  las  quejas  del 
pueblo  siendo  justas,  cuando  constare  que  con  su  san- 
gre y  sustancia  se  hubieren  fundado  grandes  mayoraz- 
gos ,  pues  no  teniendo  otro  modo  de  desfogar  su  senti- 
miento es  forzoso  lo  haga  con  lamentos  :  Nam  laesus 
animus  vociferationc  pascitur.  Por  lo  cual  deben  los 
príncipes  considerar  que,  aunque  la  liberalidad  es  vir- 
tud propia  de  ánimos  reales,  ha  de  estar  regulada  con 
el  equilibrio  de  la  prudencia  de  tal  manera,  que  no 
venga  á  tocar  en  el  extremo  de  la  prodigalidad ;  que  si 
este  vicio  están  culpable  en  todos,  lo  es  mas  en  los  que 
tienen  soberanía  para  quitar  á  mixbos  loque  han  de  dar 
á  pocos;  de  que  resulta  lo  (|ue  dijo  Salustio  :  Ut  pauci 
illustrentur,  mundus  evertilur,  unius  honor  orhis  cxci- 
dium  est.  Y  deste  pensamiento  hizo  un  emblema  Oroz- 
co,  en  que  pone  un  podador  que  despoja  y  desmocha 
muchas  cepas  para  hacer  un  manojo  de  sarmientos, 
que  viene  ú  pararen  cl  desperdicio  del  fuego,  y  es  la 
letra  :  Unius  compendiwn  multorum  dispcndium. 
¿Cuántas  casas  de  labradores  se  habrán  deshecho  para 
solo  labrarse  una ,  y  fundarse  un  mayorazgo  de  algún 
ministro?  Yo  no  lo  sé  ni  lo  afirmo ;  pero  voyme  con  lo 
que  dijo  el  obispo  de  Zamora ,  que  ut  suas  construant, 
pauperum  domos  evertunt.  Y  así,  el  príncipe  que  hi- 
ciere mercedes  á  unos,  de  lo  que  para  sustento  de  las 
armadas  y  ejércitos  le  contribuyen  muchos,  no  solo  no 
se  podrá  llamar  liberal ,  sino  que  cometerá  culpa  de  des- 
perdiciador, siendo  menor  inconveniente  el  dejar  da 
dar,  que  el  dar  quitando.  Así  lo  dijo  Plinio  á  Trajano  : 
Nihil  largiatur  Princeps  dum  nihil  auferat.  Porque  si 
con  las  dádivas  granjea  un  tibio  y  moderado  agradeci- 
miento, con  lo  que  quita  despierta  un  inmortal  odio, 
por  habercn  los  hombres  mas  propensión  á  la  venganza 
de  la  injuria  que  al  ogradecimiento  del  beneficio,  juz- 
gando lo  primero  por  ganancia  y  lo  segundo  por  carga : 
Tanto  proclivius  est  injuriae,  quam  beneficio  vicem 
cxolvere,  quia  gratia  oneri,  uttio  in  quacslu  ha- 
bclur.  Y  así  dijo  Séneca  que  las  injurias  echan  mas 
hondas  las  raíces  que  los  beneficios :  Ita  natura  com- 
paratum  est ,  ut  attiüs  injuriae ,  quám  merita  deseen- 
dant.  Demás  desto,  es  cosa  evidente  que  en  los  quecdn 
las  exorbitantes  mercedes  recibidas  han  comenzado  4 
faltar  las  esperanzas  de  otros  nuevos  beneficios,  cesa 
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turnbien  el  afeólo  con  que  aiiles  de  roeil)¡i  !as  servían  á 
sus  reyes ;  y  aun  (según  ia  opinión  de  Cornelio  Tácito) 
cuando  los  beneficios  llegan  á  ser  tan  grandes  que  no 
pueden  tener  igual  recompensa,  engendran,  en  lugar 
(le  agradecimiento ,  odio  :  Nam  beneficia  eo  uscpie  lac- 
ia sunt,  dum  videntur  exolvi  posse,  ubimullum  ante- 
venere,  pro  gratia  odium  redditur.  Porque  entonces 
aborrecen  sus  bienhechores,  mirándolos  como  acreedo- 
res. Y  á  este  inconveniente  se  junta  otro,  que  es  deses- 
timarse y  envilecerse  las  mercedes  cuando  se  dan  acu- 
muladas. Así  lo  dijo  Teodorico  :  íVe  magna  vilesccrcnt, 
cüm  simul  omnia  funderenlur.  Y  no  es  de  poca  consi- 
deración que  si  los  reyes  por  particular  inclinación  ha- 
cen alguna  merced  á  algún  crindo  o  rainisiro,  si  acierta 
á  ser  algo  mayor  de  lo  que  piden  sus  servicios,  luego 
se  sacan  de  ella  consecuencias  para  que  los  demás  for- 
men quejas ,  cuando  por  las  que  á  ellos  se  les  han  he- 
cho debieran  dar  infinilas  gracias,  considerando  que 
uo  puede  haber  peso  y  medida  que  ajuste  por  onzas  y 
adarmes  las  calidades  y  servicios  de  los  criados  y  mi- 
nistros; y  así,  van  buscando  motivos  para  justificar  su 
desagradecimiento  y  para  no  dar  gracias;  que  estas 
(como  dijo  Séneca)  no  se  compadecen  con  la  envidia  : 
Non  polest  autem  (¡uisfiuam,  et  invidere ,  et  gralias 
agere.  Porque  luego  decimos  que  si  nos  han  hecho  al- 
guna merced,  es  menor  que  la  que  se  hizo  á  Fulano, 
que  ni  había  serviilo  mas  ni  tenia  mayores  partes  :  Uoc 
mihi  praestit ,  sed  illi  plus  ,  sed  illi  maturiús.  ¡  Des- 
dichados en  esta  parte  los  príncipes,  que  dándonos  tan- 
to, hallamos  tantas  (aunque  malas)  razones  para  no 
agradecer  lo  que  recibimos !  Y  es  porque  no  lu  medi- 
mos con  la  vara  de  la  razón,  sino  con  la  de  la  envidia, 
cuya  calidad  es  juzgar  mayores  los  premios  de  lus 
otros;  que  es  lo  que  dijo  Virgilio  :  Praelucct  alienum 
pecus;  que  aun  para  no  ser  agradecidos  á  Dios ,  nos  pa- 
rece que  el  rebaño  de  nuestro  vecino  está  mejor  parado. 
Y  para  evJIar  este  inconveniente  deben  los  príncipes 
tener  mucha  atención  en  la  distribución  de  los  premios 
y  en  la  de  las  dádivas  y  mercedes ,  poniendo  los  ojos  en 
loque  dan,  á  quién  loda:i,  por  qué  lo  dan  y  en  qué 
ocasión  lo  dan ,  para  que  con  estas  prudenciales  cir- 
cunstancias justifiquen  en  las  dádivas  su  liberalidad  y 
ifii  los  premios  su  justicia  ;  y  así  las  puso  Séneca  ,  di- 
ciendo que  atiendan  quid ,  cui ,  quando ,  quare,  ubi,  ct 
sine  quibus  fucti  ralio  non  cousiabit. 

No  fué  grandeza,  sino  vana  ostentación ,  la  que  hizo 
Alejandro  Magno  enüar  una  ciudad  a  quien,  sin  cegar- 
le el  interés  propio,  sojuzgó  indigno  de  tan  exorbitante 
merced  ;  y  bien  se  vio  que  pecaba  deste  vicio  el  que  dio 
un  reino  á  Abdelonimo,  su  hortelano ,  para  que  se  atri- 
buyese, como  dijo  Trogo  Pompeyo,  á  la  grandeza  y  po- 
tencia del  que  lo  daba,  y  no  á  la  sangre  y  méritos  del 
que  lo  recibía.  Huyan  pues  los  príncipes  desla  vana  os- 
tentación, y  sepan  que  no  alcanzarán  el  nombre  y  la 
virtud  de  liberales  sino  es  regulándose  con  las  leyes  de 
la  razón  y  con  los  documentos  de  la  prudencia.  Así  lo 
dijo  Plinio  :  Augeo  principis  mumis,  cwn  ostendoli- 
beralitali  ejus  inesse  rationem  :  amlíHo  enim,  etjac- 


l.anlia,  et  efftisio  poliiis,  quám  Uheralilas  censemla 
est,  cui  ralio  non  conslat.  Y  los  señores  Reyes  Católi- 
cos dijeron  :  «  Non  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta 
franqueza  é  largueza ,  que  sea  convertida  en  vicio  do 
deslruicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  usada  con 
ordenada  intención,  non  menguando  la  corona  real,  iñn 
la  real  dígiddad.  »  Y  según  lo  que  dijo  el  rey  Flavio  Re-f 
cisvindo,  mejor  es  que  el  rey  toque  en  la  culpa  de  escaso 
que  en  el  vicio  de  pródigo ;  y  yo  tengo  una  opinión  para- 
dójica ,  que  en  los  reyes  no  puede  haber  virtud  de  libe- 
ralidad, porque  cuando  dan  en  prennos  de  virlud  y  ser- 
vicios, cumplen  con  la  virtud  de  lajustícía;ycuandono 
guardan  proporción,  pecan  en  prodigalidad,  porque 
dan  de  lo  que  el  pueblo  les  contribuyó  parala  defensa  del 
reino ;  y  por  esto  dijo  Séneca  que  para  que  un  beneficio 
merezca  ese  nombre  ha  de  ser  hecho  con  juicio  quo 
advierta  lo  que  da  y  á  quién  lo  da  :  Non  cst  beneficium, 
cui  dccst  pars  óptima  dalum  csse  judicio.  Porque  si  el 
labrador  cuauílo  siend)ra  el  trigo  lo  echase  todo  junto, 
y  no  lo  esparciese  con  igualdad,  perdería  el  nombre  de 
inteligente  agricultor,  y  junlamente  defraudaría  la  es- 
peranza de  buena  cosecha  y  retorno.  Díjolo  el  rey  Teo- 
diTico,  hablando  á  este  mismo  propósito:  Ilaee  sunt 
cnÍ7n  regia  dona ,  quod  semina  :  sparsa  in  segelem 
coalescunt,  in  unum  coacta  drpercunt.  Y  es  justo  pon- 
derar que ,  con  ser  infinita  la  onniiputencia  de  Dios  ,  y 
su  riqueza  inagotable ,  guarda  proporción,  y  tiene  peso 
y  medida  aun  para  dúr  vientos  y  agua  á  la  tierra.  Asi  lo 
dijo  Job  :  Qui  fecit  ventis  pondtis ,  et  aquas  appendit 
in  mensura.  Quando  ponebat  pluiiis  le,em,etviam 
procclHs  sonantibus.  Y  cuando  el  <lur  con  proporción  y 
con  medida  no  tuviera  otros  frutos  mas  que  el  no  oca- 
sionar á  que  los  que  se  hallan  con  mayores  parles  y 
servicios,  viéndose  con  desiguales  é  inferiores  premios, 
desestimando  los  que  tienen,  se  juzguen  agraviados ;  es 
de  mucha  importancia ,  por  no  abrir  puerta  á  semejan- 
tes quejas ,  que  se  justifican  por  decir  que  el  juicio  de 
los  reyes  es  el  que  con  los  premios  califica  los  méritos, 
como  en  otro  discurso  se  dirá  mas  latamente.  Y  por  es- 
la  razón  el  dar  sin  peso  y  medida  es  mas  perjudicial  en 
el  Príncipe  que  en  el  particular.  Pero  es  la  naturaleza, 
de  los  príncipes  de  tal  calidad,  que  en  comenzando  á 
dar  y  hacer  beneficio  á  uno,  no  les  parece  que  hay  otros 
á  quien  deban  hacerlos;  y  así,  van  acumulando  en  po- 
cos lo  con  que  pudieran  tener  contentos  á  muchos ;  y  al 
contrario,  si  comienzan  á  olvidará  los  que  les  han  ser- 
vido mucho,  en  lugarde  premiarlos,  los  aborrecen,  mi- 
rándolos como  acreedores.  Así  lo  dijo  Tácito  hablando 
de  Tiberio  :  Quos  diu  in  serdlule  relimierat,  quasi  cre- 
ditorcs  oderat.  Y  Séneca  dijo  :  Non  menliar,  si  dixe- 
ro  neminem  non  amare  beneficia  sua ,  neminem  non 
ita  composilum ,  ul  non  libcntius  eum  videat,  in  qucm 
multa  congcssit,  cui  non  causa  sil  iterum  dandi  bené- 
fica, semel  dcdisse.  Y  Teodorico  dijo  :  Amamus  nos- 
tra  beneficia  geminare,  nec  semel  praestat  largitas  col- 
lata  faslidiwn  ;  magisque  nos provocant  ad  frcqucns 
praemium,  qui  initia  nostrae  gratiae  suscipere  me- 
ruerunt.  Novis  enimjudicium  impenditur  ¡favorautem 
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(t'incl  plart'ls  exlúbcluri  De  suerte  que  si  cti  los  priii- 
«ipes  es  iiiutivu  tie  liucer  mercedes  el  liuber  comeiiziido 
á  liiiccilus  á  un  sujeto ,  sucederá  al  contrario  en  los  quo 
(1)11  virtud,  servicios  y  parles  no  lian  coiiienz.ado  ú  co- 
nocer la  boneíictíiicia  re:il;  con  lo  cu;il  inliuilas  veces 
ipiedará  agraviada  la  virtud  y  exaltada  la  ambición;  y 
(  orno  dijo  Séneca  ,  tal  vez  el  haber  licclio  una  merced 
^iii  méritos  empeña  al  Principe  ;'i  nuevas  gracias  :  Cui 
■¡¡litio  ratio  tion  fiiissel  praestandi  bene/icium ,  alicjuid 
t'i  praestamus ,  ob  id  quia  praestilintus.  Ueben  pues 

I  i^  principes  gubcriiar  con  prudencia  la  virtud  de  la  li- 
l'cralidad,  templándola  de  modo  que  la  fuente  no  se 
::i.'ote ;  siendo  cierto  lo  que  dijo  san  Jerónimo ,  que  li- 
'  ralilas  liberalilale  perit.  Demás  dosto,  enseña  la 
( \|ier¡encia  infinilos  inconvenientes  que  resultan  de  las 
mercedes  y  dádivas  exorbilanles;  y  no  es  el  menor  el 
¡Miierá  los  príncipes  en  necesidad  do  quitará  unos  lo 
(jiio  dieren  á  otros,  con  que  se  estraga  la  liberalidad, 
niya  diliiiicion  ,  según  santo  Tomás,  es  ser  una  virtud 
(lue  distribuye  la  hacienda  propia  en  buenos  usos  y  fi- 
nes para  sí  y  para  otros;  y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  : 

II  Kranque/.a  es  dar  al  que  lo  lia  nioiioster...  segundcl 
¡o. 1er  del  dador,  dando  de  lo  suyo ,  é  non  tomando  de 
1  1  ageno...  Ca  el  que  da  mas  de  lu  que  puede  ,  non  es 
tVanco,  mas  es  gastador;  y  demás  habrá  por  fuerza  á 
lomar  de  lo  agciio,  quando  lo  suyo  non  le  cumpliere  :  é 
si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les  diere, 
serle  han  enemigos  aquellos  á  quien  lo  tomare ;  n  pala- 
bras en  que  con  toda  erudición  está  comprendida  la  di- 
fiíiicion  y  calidades  que  ha  de  tener  la  liberalidad ;  y 
Séneca  dijo  :  Dabo  cgenti,  sed  ul  ipse  non  egeam  :  suc- 
currampcriluro,  scdnt  ipse  non pr.ream  (como  en  otro 
discurso  queda  dicho) ;  y  este  desorden  de  dar  los  prín- 
cipes aquello  de  que  luego  han  de  necesitar,  lo  comparó 
Aristóteles  á  una  tinaja  sin  suelo,  donde  lodo  lo  que  se 
echa  se  derrama  :  Ubi  vero  vecligalia  suppelunl ,  vita- 
ri  id  debct ,  quod  nnnc  ñeges  faciunt,  qui  quod  supc- 
rcst  dividunt,  rursusquc  indigent  eodem  :  nam  tale 
subsidium  quasi  dolium  perforalum  pauperiLus  est ; 
que  es  lo  que  el  Consejo  ponderó,  diciendo  que  con  es- 
tas exorbitantes  donaciones  se  ponen  los  principes  en 
forzosas  necesidades  de  pedir  al  pueblo  lo  que  pródiga- 
mente consumieron  en  dádivas  y  otros  desaguaderos. 
V  si  en  cualquiera  parte  es  culpable  la  disipación ,  lo  es 
mucho  mas  cuando  se  hace  de  aquello  que  el  pueblo  ha 
contribuido  para  fines  señalados,  ó  para  aprestos  de  ar- 
madas, ó  para  paga  de  presidios,  ó  para  gastos  precisos 
de  los  reyes;  que  en  esto,  claro  está  que  interviene  cul- 
pa si  se  convierten  en  otros  fines  no  equivalentes :  Cum 
absurdissimum  sil,  ul  quod  á  collatoribus  tribuitur, 
id  fiscus  non  percipiat,  sed  privaiim  alteriin  lucruin 
cedat ;  porque  los  tributos,  los  dacíos,  los  servicios  y 
gabelas  siempre  se  piden  y  se  dan  para  el  sustento  de 
Jos  ejércitos  y  custodia  de  los  reinos  :  Praestationes  im- 
portentur  in  publicum ,  ex  quibns  militares  nulriunlur 
copiae ,  quae  ad  noslri  usum  exercitus  pro  communi 
talute  poscuntur ;  siendo  indicio  de  acabarse  las  mo- 
narquías cuando  lo  que  se  contribuye  para  los  soldados 
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I  se  gasta  en  juegos  y  lleislas ,  y  cuando  los  premios  de- 
bidos al  valor  do  los  capitanes  se  ilan  á  los  cortesanos  y 
poetas ,  cuando  los  principes  cuidan  mas  de  los  teatros 
quo  de  los  ejércitos ,  cuando  se  hace  mayor  aprecio  del 
que  hizo  un  soneto  que  del  que  viene  estropeado  en 
defensa  de  la  patria.  Asi  sucedió á  los  atenienses,  cuyo 
imperio  por  esta  causa  deshicieron  los  macedones,  gen- 
te hasta  en  toncos  de  bajísima  estimación  :  Tune  vecligal 
publicum,  quo  antcamilitcs,  acremigesalebantur,cum 
urbano  populo  dicidi  caeptum;  quibus  rebus  effectum 
csl ,  ut  Ínter  otia  Graecorum  sordidum  ct  obscurum  an- 
tea macedonum  noinen  emergeret.  Y  Lampridio  refiero 
de  Alejandro  Severo,  que  lo  fué  tanto  en  el  modo  de  las 
dádivas ,  que  raras  veces  dio  oro  ni  plata  sino  fué  á  sol- 
dados, juzgando  por  culpa  grave  que  el  rey,  que  ha  de 
ser  fiel  dispensador  de  lo  que  los  vasallos  contribuyen,  lo 
convierta  en  dádivas  voluntarias  y  en  cosas  deleitables: 
Aiirum  et  argeiUum  rara  cuiquam,  niai  militi  divisit, 
nefas  esse  dicens,  ut  dispensator  publicus  in  delectatio- 
nes  suaset  sunrum  converteret  id,  quod  provinciales 
dedissent;  que  el  convertir  lo«  tributos  y  servicios  del 
pueblo  en  ayudas  de  costa  y  mercedes  de  cortesa- 
nos es  culpa  grave ,  de  que  justamente  se  podrían  que- 
jar los  vasallos;  como  lo  ponderó  el  rey  Teodorico,  di- 
ciendo :  Nefas  est  enim ,  ul  in  alias  usu$  transeant 
quae  sihi  sublracla  non  immcrilo  Roma  suspirat ;  de 
suerte  que  en  dar  á  los  cortesanos  lo  que  el  pueblo  con- 
tribuye para  sustento  de  la  milicia ,  no  se  aventura  me- 
nos que  las  monarquías  y  la  conciencia;  y  por  esta  causa 
propone  el  Consejo  santamente  á  su  majestad  se  sirva 
mandar  se  revean  todas  las  donaciones  y  mercedes  gra- 
ciosas y  remuneratorias,  para  que  se  anulen  ,  ó  al  me- 
nos se  reformen,  las  que  parecieren  exorbitantes,  inofi- 
ciosas ó  sacadas  por  favor  ó  importunidad ,  ó  por  otros 
malos  medios;  cosa  no  nueva,  pues  la  han  hecho  otros 
príncipes ;  y  demás  de  los  ejemplares  que  el  Consejo  pro- 
pone ,  es  á  propósito  el  que  refiere  Tácito ,  de  que,  ha- 
biendo entrado  Galba  en  el  imperio  y  hallándolo  ex- 
hausto y  consumido  por  las  mercedes  y  donaciones  que 
su  antecesor  Nerón  habia  hecho ,  disipando  en  catorce 
años  cincuenta  millones,  anduvo  buscando  diversos 
arbitrios  para  el  reparo  de  las  apretadas  necesidades; 
y  entre  los  muchos  que  se  ofrecieron,  ninguno  tuvo 
por  mas  justo  que  el  reformar  las  mercedes  y  donacio- 
nes, reduciéndolas  á  una  décima  parte,  ó  á  la  propor- 
ción que  correspondiese  á  los  servicios ,  para  que  saliese 
el  remedio  de  lo  mismo  que  habia  sido  causa  de  la  po- 
breza :  Próxima  pecuniae  cura,  et  cuneta  scrutan- 
tibus  justissimum  visum  est ,  inde  repetí  ubi  innpiae 
causa  erat :  bis ,  et  vicies  Ñero  largitionibus  effude- 
rat ,  appellari  singulos  jussit ,  decima  liberalitntis 
apud  quemque  eorwn  relicta.  Ejemplo  de  que  se  va- 
lieron después  en  Inglaterra  los  reyes  Eduardo  y  Enri- 
00,  porque  estas  mercedes  exorbitantes,  que  no  llevan 
proporción  con  los  servicios  de  quien  las  recibe  ni  se 
ajustan  con  la  posibilidad  de  quien  las  hace,  se  debe 
presumir  que  fueron  ganadas  con  siniestras  relaciones, 
con  cavilación  ó  con  importunidad ;  como  lo  dijo  el  cm- 
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perador  Ludüvico  :  Si  per  mahiiningi'niuin  acquircre 
lentavcril.  Porque  la  impoilunitlu J  en  los  ánimos  Do- 
bles de  los  reyes  y  príncipes  induce  una  fuerza  y  violen- 
cia ,  que  nuiclias  veces  obliga  á  conceder  lo  que  sin 
desverfiüenza  no  se  les  pudo  pedir.  Dijolo  el  papa  Inocen- 
cio III :  Caetcrum  quia  procuralor  inslabat ,  compuLi 
fuimus,  non  tamjuris  nccessitale,  sed  imporluiiitatcpe- 
tentis;  y  en  olra  parte  :  Quacper  ambilionem  niniiam, 
per  quam  non  concedenda  mullolies  conccditnus ;  y  en 
otra  :  Sed  quia  non  solüín  importuna  petenlium  inhiatio 
illaruin  postmndwn  multiplicaiioiiem  exlorsit.  Y  los 
emperadores  Graciano,  Valeiitiniano  y  Teodosio  dije- 
ron :  Sed  quoniain  píerumque  in  nonnullis  causis  in- 
verecunda petentiuní  inhiatione  conslringimur ,  uí 
eliam  iion  concedenda  Iribuainus.  Y  no  solo  á  los  pon- 
líliees  y  reyes  vence  la  prolija  importunidad,  sino  que 
flua  lialjlando  san  Jerónimo  de  la  Cananea,  dijo  que 
alcanzó  do  Cristo  con  importunidad  lo  que  no  habla  po- 
dido con  ruegos  :  Quod  precibus  nonpoluit,  taed'.o 
impclravil.  Y  pues  tan  grandes  pontilicesy  tan  grandes 
emperadores  y  reyes  no  se  avergüenzan  de  confosar 
que  muchas  de  las  donaciones  y  mercedes  las  hicieron 
compelidos  y  forzados  de  la  importunidad  de  los  pre- 
tendientes, tampoco  se  deben  avergonzar  de  reformar- 
las cuando  conocen  los  daños  que  dellas  se  les  han  se- 
guido. Y  por  esta  causa  ,  aunque  las  donaciones  de  les 
reyes  no  están  sujetas  á  la  obligación  de  insinuarse,  con 
todo,  el  señor  rey  don  íuan  el  Segundo  mandó  por  ley 
que  ningunas  mercedes  tuviesen  valor  y  efecto  si  no 
fuesen  consultadas  primero  con  los  consejos  á  quien 
loca ,  excepto  las  limosnas  y  olicios  menores  de  la  casa 
real.  Y  si  esto  se  ejecutase,  se  excusarla  el  inconve- 
niente de  rendirse  los  príncipes  á  los  importunos  rue- 
gos, que.ldiuloles  el  arreponbimiento  de  hacer  gracias 
sin  deliberada  voluntad;  que  es  lo  que  dijo  Séneca  ; 
Turpissimum  qenus  dandi  est,  inconsulta  donalio  ;  y 
Plinio  dijo  :  Subitae  laryitionis  comes  poenilenlia.  Y 
porque  todo  lo  que  eu  esta  materia  se  puedo  decir  lo 
comprendieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  una  ley 
de  la  Nueva  Recopilación ,  pondré  aquí  sus  palabras  : 
«Tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  las  mercedes 
que  se  hicieren  por  sola  la  voluntad  de  los  Reyes ,  que 
se  puedan  de  todo  revocar.  E  las  mercedes  que  se  hi- 
cieron por  pequeños  servicios,  mandamos  se  moderen, 
de  manera  que  respondan  á  ellos.  E  las  que  se  hicieron 
por  intercesiones  de  privados  é  de  otras  personas,  si 
antes  ni  después  no  hubo  otro  merecimiento  ni  servi- 
cios ,  se  revoquen  del  todo. »  Y  los  mismos  Reyes  Cató- 
licos previnieron  en  otra  ley  todo  lo  que  en  semejante 
materia  se  puede  decir ;  porque,  habiendo  hablado  de 
las  mercedes  y  donaciones  del  señor  rey  don  Enrique, 
dijeron  :  «  Fallaríamos  las  mas  de  aquellas  haberse  fe- 
cho por  exquisitas,  é  no  debidas  maneras :  ca  aunas 
personas  las  fizo  sin  su  voluntad  ó  grado,  salvo  por  salir 
de  las  necesidades  procuradas  por  los  que  las  tales  mer- 
cedes recibieron;  6  otras  las  íizo  por  pequeños  servicios, 
que  no  eran  dignos  de  tanta  remuneración ;  é  aun  algu- 
nos destos  teuian  oficios  c  cargos,  con  cuyas  rentas  ó 
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salariosse debían  tener  pur  bíencontcnlos  é  satisfechos; 
é  á  otros  dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  al- 
gunas personas,  queriendo  pagar  con  las  rentas  reales 
los  servicios  que  algunos  delios  habían  recebido  de  los 
tales.  »  En  estas  palabras  está  decidido  todo  lo  que  en 
semejantes  casos  se  debe  hacer.  Y  así,  habiendo  el  di- 
cho señor  rey  don  Fernando  hallado  á  Castilla  en  tan 
mal  estado ,  que  ni  se  guardaba  justicia ,  ni  se  castiga- 
ban culpas,  ni  se  premiaban  virtudes  y  partes,  y  que 
en  cada  lugar  linbia  un  poderoso  que  oprimía  á  los  po- 
bres, y  que  estaba  exhausto  el  patrimonio  real,  fué  tanta 
su  prudencia,  que,  venciendo  los  vicios  internos  dd 
reino ,  se  hizo  foimidable  á  los  enemigos  externos  ,  lim- 
pió &  España  de  los  moros,  acrecentó  su  imperio  en 
Italia,  propagó  y  extendióla  religión  católica  en  el  Nue- 
vo-Mundo,  cumpliendo  lo  que  encargó  el  señor  rey  don 
Alonso  cuando  dijo  :  «Acrescer  deben  los  Reyes  el 
derecho  en  el  señorío  ,  é  non  menguarlo.»  Y  esto  so 
debe  observar  mas  exactamente  en  las  donaciones  do 
lugares,  y  en  los  derechos  de  las  regalías  que  de  su  na- 
turaleza son  inenajenables.  Y  el  obispo  de  Palencia  don 
Rodiígo,  en  la  Vida  del  rey  don  Enrique  el  Segundo, 
ponderó  que  la  declinación  de  los  reyes  de  Castilla  ha- 
bía tenido  origen  de  las  mercedes  que  aquel  Rey  haliia 
hecho.  Ofréceseme  decir  el  grande  inconveniente  que 
se  sigue  de  que  los  ministros  en  las  consultas ,  y  los  se- 
cretarios en  lascédulasy  despachos,  califiquensorvicios 
de  que  no  les  conste  por  suficientes  testimonios;  por- 
que con  hacer  esto,  demás  de  que  obligan  á  los  reyes 
á  que  hagan  mercedes  superiores  y  sin  proporción, 
quedan  ejecutoriados  los  servicios  para  con  ellos  im- 
portunar cada  día  por  nuevas  mercedes,  que  por  darse 
á  los  importunos  se  quitan  á  los  modestos.  Y  asimismo 
deben  advertir  á  no  poner  cláusulas  mas  significativas 
y  fuertes  de  lo  que  contienen  los  decretos ,  como  lo  ad- 
virtió el  señor  rey  don  Alonso  :  o  E  á  su  oficio  dcllos 
pertenesce  escrebir  los  privilleios  é  lascarlas  fielmen- 
te, segund  las  notas  que  los  dieren,  nin  menguando 
nin  creciendo  ninguna  cosa.»  Y  porque  no  solo  consis- 
te el  daño  en  las  mercedes  y  donaciones  graciosas  ó  re- 
muneratorias ,  sino  también  en  las  que  van  paliadas  con 
título  y  capa  de  contratos,  conciertos  ó  transacciones, 
con  cuya  cubierta  seria  posible  hubiese  sido  damnifi- 
cada en  mucha  suma  de  maravedís  la  hacienda  y  pa- 
trimonio real,  dijeron  los  dichos  Reyes  Católicos: 
(iLo  que  se  compró  por  pequeños  precios ,  puédese  qui- 
tar, si  los  que  lo  compraron  son  muy  bien  entregados 
con  ganancia  conocida  de  loque  dieron  por  ello.»  Y  así, 
tengo  por  sin  duda  que  si  con  atención  se  miran  las 
ventas  de  oficios,  y  las  preeminencias  que  con  ellas  se 
han  dado,  las  libertades  y  exenciones  que  se  les  han  con- 
cedido, las  transacciones  que  se  han  hecho ,  podrá  el 
fisco,  valiéndose  del  privilegio  de  menor  y  de  la  lesión 
ultra  dimidiam  ,  sacar  mucha  suma  de  maravedís  con 
que  aligerar  las  cargas  del  pueblo  ;  que  aunque  parece 
contra  equidad  rescindir  y  anular  los  contratos  de  los 
reyes,  también  lo  es  que,  hallándosedamníficados,  ca- 
rezcan de  los  ¡irivilegios  de  que  se  pudieran  valer  los 
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farlicutarcs;  miles  los  ciigariaJorcs  debieran  sercon- 
deiiiulos  pii  el  cuatro  lauto. 

I'oro  iiorfuie  no  parezra  que  seeStreclia  con  demasía 
la  lilieral  111:1110  de  los  reyes ,  dii,'ü  (jtie  sulo  se  habla  de 
las  mercedes  exorbilaiites  y  desproporciouinlas;  que 
lasajustaiias  á  la  razón  son  inexcusables ,  pues  no  cum- 
plen los  principes  con  solo  pngar  los  giíjes  y  sueldos, 
que  es  iniilar  con  libro  de  cuja  á  los  mercaderes,  bíjnlo 
con  gala  el  rey  Teoilorico  :  Quia  niajora  nos  debettri- 
buere,  quamá  servicnlibusacccpissevidcarnur.  línrc 
aeqttalilas  acquilus  non  cst ;  sed  pars  twslra  justissi- 
mé  2>ensat ,  cúm  reddendo  plus  fuerit  oncrala. 

DISCURSO  XXV. 

Que  como  todo  eslo ,  que  es  sin  número  en  esta  coro- 
na ,  se  dislribw/cse  con  igualdad,  lendria  vuestra 
majestad  de  dos  juaneras  contentos  sus  vasallos. 
(Texto,  núm.  12.) 

GLOSA. 

Cuando  los  reyes  aciimnlan  á  un  siigcfo  muclins  ofi- 
cios, niuclins  honores  y  muchas  mercedes  ,  es  forzoso 
que  con  hacerlo  se  les  agote  el  caudal  y  consuma  el 
tesoro  que  tienen  para  premiar  la  virtud  y  remunerar 
los  servicios,  en  que,  demás  de  que  quedan  inlinitos 
ügraviados,  vienen  también  á  serio  la  grandeza  y  es- 
l)lendor  real,  que  ccm  el  premio  de  muclins  sugotos 
luciera  y  campeara  mas  de  lo  que  luce  y  campea  cuan- 
do se  agregan  niucluis  mercedes  y  muchos  olicios  en 
pocas  personas,  siendo  cierto  que  desle  error  resullun 
muchos  inconvenienles;  porque  el  que  tiene  muehos 
oficios,  por  mas  capacidad  (pie  tenga,  no  es  posible 
pueda  dar  entera  satisfacción  en  todos,  por  no  ser  dis- 
pensable  en  los  hombres  la  incompatibilidad  del  tiem- 
jio  para  que  en  uno  mismo  pueda  despachar  á  diversos 
negocianles.  Uijolo  con  elegancia  el  emperador  Jusli- 
niano:  h'ec silconcessumcuijuam  duobus assidere  ma- 
yistratibus,  et  ulriusquc  judicii  curam  pcragere.  A'cc 
enitn  fucilé  crcdcndum  est,  duobus  tieccssariis  rebus, 
unumsufficerB  :  namcum  U7wjudicio  adftterit ,  alleri 
abstrahi  necesse  est,  sicque  nulli  eorum  idoneum  in  lo- 
tum  inveniri  ,ne  dum  adutrumque  festinat,  neutrum 
lencpcragat.  Y  lo  mismo  está  dispuesto  por  otras  mu- 
clias  leyes  del  derecho  común  y  destos  reinos,  y  se  pidió 
en  las  cortes  de  Valladolid  al  sefior  emperador  Carlos  V. 
Y  Arislótcics  en  su  Polilica,  tratando  deste  mismo  peu- 
Síimiento,  dijo  que,  como  no  era  compatible  que  un 
hombre  al  mismo  tiempo  cosiese  zajiatos  y  tocase  cbi- 
riinia,  tampoco  lo  es  el  ejercer  dos  oficios  que  se  en- 
cuentren en  los  tiempos  ;  Naní  unuin  opus  ab  u/io  per- 
ficitur,  Jtccjubciiduiit  esl,  ul  itnus  tibia  canal,  idemque 
calceos  coiificiat.  Porque  los  hombres  no  son  como  el 
cuchillo  deifico,  que  servia  de  cuchillo ,  de  martillo ,  do 
sierra,  de  tenazas  y  de  barreno ;  ni  como  la  veroluceriia, 
que  era  candil  y  asador  :  .V¡7ií7  enim  natura  simtle  fá- 
cil gladio  dclphico  ,  qnnc  fabri  acrarií  fdciunt  ob  ino- 
piam,  sed  unum  ad  ivmm ;  y  el  mismo  autor  dijo  : 
El  ¡irofccld  mwms  quodquc  meliús ,  si  quis  taniiun 
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I  uni  procuralioni  vacet ,  obitur,  quwn  si  multis  nego- 
liis  detineatur.  Y  porque  (como  dijo  Platón)  ningún 
entendimiento  humano  es  suficiente  con  perfección  ü 
dos  artes  ó  dos  oficios,  y  así  tampoco  á  dos  magistra- 
dos :  Duas  vero  artes,  aut  dúo  studia,  diligcntcr  cxcr- 
cere  humana  natura  non  patitur,  ñeque  plurcs  ma- 
gistratus  in  unum  hominem  cumulandi  videntur.  Por- 
que, aunque  el  tener  dos  olicios  califica  al  que  los  tie- 
ne, es  cosa  de  mucho  trabajo;  como  pon(leró  el  rey 
Atalarico,  diciendo  :  Quando  duarum  dignitatnm  glo- 
riosa quidcm  cura ,  sed  laboriosa  custodia  est.  De  que 
resulta  lo  que  cada  día  vemos,  que  los  negociantes  llo- 
ran por  la  dilación  en  el  despacho ,  y  los  que  los  han  de 
despachar  gimen  con  el  grave  peso  de  los  negocios ,  co- 
mo con  gala  y  concisión  lo  dijo  el  padre  Mariana :  Gc- 
mat  ipse,  gemant  subditi  necesse  csl. 

La  segunda  razón  por  que  se  debe  evitar  el  dar  mu- 
chos oficios  á  un  sugeto  es,  porque  con  eso  se  quita  la 
justa  distribución  de  los  premios,  que,  repartidos  como 
el  Consejo  dice,  estarían  de  dos  maneras  contentos  los 
subditos :  unos  por  el  buen  expediente  de  los  negocios,  y 
otros  porque,  repartióndoso  los  ministerios,  habría  cou 
que  premiar  la  virtud,  méritos  y  servicios  do  muchos, 
así  en  los  gobiernos  civiles  y  políticos  como  en  los  mi- 
litares. De  que  resultaría  que,  alentada  la  virtud,  daría 
mas  sugetos  para  cada  ministerio ;  y  así  lo  dijo  el  em- 
perador León:  Supradicti  atitem  memoriales,  mdlo 
modo  duplici  fungantur  officio,  nec  gcminis  charlis 
irrepserint,  ul  non  occupenlur  piara  in  unum  se  com- 
moda  collaturi ,  uihilque  reliquis  relicturi.  Porque 
cuando  los  príncipes  encar^ui  muchas  ocupaciones  y 
oficios  á  un  sugeto,  di'jandoá  otros  sin  ocupación,  dan 
á  entender  que  solo  hallan  capaz  al  que  ocupan ;  do-quo 
resulta  nota  é  infamia  á  los  no  ocupados,  porque  el 
pueblo  no  mide  la  capacidad  y  suficiencia  de  los  su- 
getos siim  por  los  puestos  y  ocupaciones  en  que  los  ve, 
ni  juzga  beneméritos  á  los  que  halla  sin  premios.  Üijo- 
lo  Teodorico  :  Nec  credi  potest  virtus,  quac  scqueslra- 
lurá  praemio  ;  y  en  otro  lugar  :  Tribucnda  cst  juslis 
laboribus  compcnsatio  praemiorum,  quia  exprobata 
milicia  creditur,  quae  irremuiierata  transilur.  Por- 
que la  elección  del  príncipe ,  ya  que  no  puede  dar  valor 
y  capacidad  intrínseca  á  los  sugotos,  dales  al  menos 
estimación  extrínseca  ,  como  la  ipie  da  al  cobre  ,  que 
con  solo  imprimirle  las  armas  reales  hace  que  Icnga 
duplicado  valor  del  que  intrínsecamente  tiene.  Y  asi, 
las  mitras,  las  garnachas,  las  varas,  las  jindas  y  las 
banderas  dadas  por  aprobación  del  Príncipe,  cuya  vo- 
luntad no  se  soborna,  por  estar  libre  de  todi)S  los  alce- 
tos,  hace  fe  de  que  los  que  las  tienen  se  aventajan  á 
los  que  no  las  alcanzan.  Díjolo  el  emperador  Jusliiiia- 
no  :  Quis  enim  non  dctigat  eum,  el  honéstate  com- 
pleri  magna  putet ,  qui  nostro  decreto ,  judicioque  tui 
culminis  ad  cingulwn  venial,  Icstimonium  quidem 
habcns,  quód sil  oplimus'/  Y  el  rey  Teodorico  dijo, qu(! 
como  el  ánimo  de  los  reyes  ni  se  cautiva  cou  dádivas  ni 
se  obliga  con  lisonjas ,  por  estar  fortalecido  con  la  su- 
prema pulestad  del  dominio,  siempre  se  iuclinu  á  1j 
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mejor ;  y  si  la  elección  do  los  sugetos  se  catifica  con  las 
partes  del  elector,  claro  está  que  los  elegidos  por  ios 
reyes,  donde  no  puede  entrar  sospecha  de  respetos  Im- 
nanos,  han  de  ser  tenidos  por  los  mejores  :  Judicii  nos- 
Iri  culmen  excclsum  est ,  cutn  qui  á  nobis  provehilur, 
praecipuus  ct  plenus  merilis  aestimatur.  Nam  si  aequa- 
bilis  credendus  est  qucmjustus  elegerit,  si  lemperantia 
[iraed.lus  quem  moderatus  ascivit ,  oinniwn  profecló 
capax  meritorum  dc'oet  esse,  qui  judicem  cunctarum 
meruit  habere  virtulum.  Quid  eniín  majus  quaerilur, 
quám  ibi  invenisse  laudum  testimonia ,  ubi  gralifica- 
tio  7ion  polest  esse  suspecta?  Begnantis  quippé  sentcn- 
tia  judicium  de  solis  aclibus  sumil;  nec  blandiri  dig- 
natur  animus  dominii  potestalc  munilus.  Y  en  oira 
epístola  dijo  (jue  era  grave  culpa  dudar  de  las  partes 
de  los  proveídos  por  loj  reyes  :  üe  illo  nefas  est  ambi- 
gi,  qui  meruit  eligí  judicio  principali.  Y  as!,  es  forzoso 
cautivemos  nuestros  entendimientos  á  creer  que  los 
que  pueden  y  tienen  obligación  á  buscar  para  los  oll- 
t'ios  los  mejores  sugetos,  buscarán  y  elegirán  sieuip  c 
los  mas  aventajados  en  partes,  pues  todos  los  que  las 
tienen  desean  servirles  :  Nam  quibus  fas  est ,  de  cunc- 
tis  óptimos  quaerere ,  vidcntur  semper  méritos  elegisse. 
Con  lo  cual  la  elección  real  es  una  probanza  ejecuto- 
riada do  los  méritos  de  los  elegidos :  Pompa  mcrilorwn 
est  regale  judicium ,  quia  nescimus  ista  nisi  dignis  im- 
penderé; y  particularmente  en  oficios  grandes  y  donde 
es  necesaria  la  industria.  Y  así  dice  Lampridio,  de  Ale- 
jandro Severo,  que  nunca  nombró  vircyes,  procónsu- 
les ni  embajadores  á  solo  contemplación  de  bcncliciar 
li  los  sugetos,  sino  precediendo  particular  examen  de  la 
suficiencia,  ó  consulta  del  Senado  :  Praesides  vero,  el 
procónsules ,  et  legatos  numquam  fecit  ad  beiieficiwn, 
sed  ad  judicium,  vel  suum,  vd  Seuatus.  Porque  de  las 
elecciones  que  los  príncipes  liaceu  se  hace  juicio  do 
las  inclinaciones  que  tiencii. 

De  Heliogábalo  refiere  llerodiano  que  puso  en  los  ofi- 
cios de  gobierno  y  militarei  á  los  poetas,  músicos ,  co- 
mediantes y  bailarines  :  Quippé  qui  cxercilibus  salta- 
torem  quemdam  praefccit,  qui  olim  juvenis  publicó  iii 
theatro  operas  dederat.  Alium  item  c  scena  juvenluli, 
aliumsenatui,  alium  etiam  aequestri  ordini  pracpo- 
suit.  Aurigisitem,  el  comoedis,  mimorumque his'rioui- 
bus  máxima  imperii  mwiia  demandabat.  Pues  si  las 
elecciones  de  los  príncipes  culilican  y  justamente  descu- 
bren las  inclinaciones  de  los  que  las  hacen ,  claro  es  que 
los  sugetosque  en  tiempo  de  reyes  santos  (que  solo  po- 
nenlos  ojos  en  el  acierto)  estuvieran  sin  ocupación,  han 
de  quedar  juntamente  sin  crédito,  y  mas  cuando  con 
darse  duplicadas  se  confirma  el  mal  concepto  que  so 
puede  hacer  de  los  que  no  consiguen  los  puestos.  Y  así, 
en  semejantes  términos  dijo  Plutarco  á  los  romanos  : 
Videmi.ñ  aul  nullum  habere  magisíratum,  aut  palí- 
eos esse  dignos  maijistratu;  que  el  dar  los  reyes  dos  ó 
cuatro  ociip;:cione5  á  un  solo  sugelo,  es  hacer  juicio 
(le  que  tiene  pocos  ministros  con  partes  suficientes  para 
es  ministerios;  con  lo  cual  se  acobiirda  la  virtud.  Y 
Pues  la  divina  Providencia,  ú  quien  toca  la  conserva- 


ción de  los  reinos ,  va  criando  siempre  talentos  para  el 
gobierno  civil  y  militar,  no  parecería  puesto  en  razón 
que  el  cuidado  de  no  buscarlos  ó  el  cuidado  de  no  ad- 
mitirlos fuese  también  ocasión  para  desacreditarlos; 
y  ya  que  los  reyes  de  España  tienen  mas  de  setenta  mil 
plazas,  entre  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  para  el 
premio  déla  virtud  y  servicios  de  sus  vasallos,  si  se  re- 
partieren con  la  igualdad  que  el  Consejo  dice  y  como 
vemos  que  se  hace,  habrá  conque  tener  pagados  y  sa- 
tisfechos á  los  beneméritos;  y  estando  el  despacho  de 
los  negocios  repartido  entre  muchos,  tendrá  mas  fácil 
expediente ,  como  se  dijo  en  el  tercer  discurso.  Lo  de- 
más concerniente  á  las  buenas  elecciones  se  dirá  ei» 
el  XXVI ,  por  no  apartarme  del  orden  de  la  consulta. 

DISCURSO  X.WI. 

La  gente  que  h  ay  en  esta  corte  es  excesiva  en  número  ; 
y  asi ,  es  bien  descargarla  da  mucha  parte  della. 
(Texto,  uúm.  13.) 

GLOS\. 

Habiendo  dicho  on  los  discursos  antecedentes  que 
nua  de  las  causas  porque  se  despueblan  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino,  es  por  la  mucha  gente  que  so 
viene  á  la  gustosa  vivienda  de  la  corte,  donde  gozando 
de  los  juros,  sin  el  trabnjo  de  cultivar  las  tierras,  as- 
pira juntamente  á  los  acrcccnlaniientos  que  suele  dar 
la  fortuna  ca  las  corles,  que  son  los  teatros  donde  ella 
representa  sus  comedias  y  tragedias;  parece  forzoso 
obviar  á  este  daño,  no  solo  con  prohibir  y  estorbar  que 
la  corte  so  hincha  de  mas  gente,  sino  con  limpiarla  y 
purgarla  de  la  mucha  que  el  día  de  hoy  tiene.  Y  aun- 
que sojuzgue  que  esta  proposición  tiene  mucho  de  ri- 
gor, por  ser  las  cortes  patria  común  ;  es  inexcusable  el 
usar  deste  remedio,  habiendo  llegado  el  daño  á  ser 
tan  grande  y  tan  evidente.  Y  por  esta  misma  causa  y 
razón,  viendo  el  emperador  Justiniano  que  la  corte  im- 
perial se  había  acrecentado  de  infinitas  personas,  y  qu'3 
con  eso  se  despoblaban  los  lugares  y  provincias,  hizo 
una  numerosa  expulsión  de  todo  género  de  gente ;  y 
para  ponerla  en  ejecución  creó  un  nuevo  magistrado, 
con  título  de  cuestor,  dándole  muy  amplia  jurisdic- 
ción :  Invenimus  euim  quia  paulalim  provinciae  suis 
habitatoribus  spoliantur  :  magna  verá  hace  noslra  ci~ 
vitas  populosa  est,  iurlis  dii-ersorum  hominum,  et 
máxime  agricolarum  sitas  civitatcs  et  culluras  relin- 
quentium.  Y  lo  mismo  hizo  el  señor  rey  don  Juan  el 
Segundo,  como  consta  de  las  palabras  de  su  Histeria  : 
«En  este  tiempo  en  la  corte,  porque  allí  eran  Ins  mas 
principales  del  reino,  é  otras  muchas  gentes  librantes 
de  diversas  partes;  é  ansí  por  empacho  de  las  posadas 
como  por  el  enojo  que  el  P.ey  recebia  con  tanta  gente, 
mniulú  que  todos  los  grandes  que  cmle  estaban,  nñ 
pi  ciados,  como  caballeros  é  doctores,  aunque  fuesen  do 
su  consejo,  se  partiesen  para  sus  casas.»  Y  el  empera- 
dor Trajano  hizo  lo  mismo  en  la  corte  de  Roma;  por- 
que es  cosa  muy  asentada  que  en  esta  parle  de  aligerar 
de  gente  las  cortes  tienen  los  reyes  entera  soberanía , 
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[aun  contra  las  personas  cclosidslicas,  &  (juieii  piu'di'n 
inundarse  salgan  dellas,  como  consla  de  las  palabras 
siguientes:  Ex  quacumque provincia  sint,  viros  scu 
mitlicres,  aul  dericos,  seu  monadios,  vel  monachas, 
sivc  externarum  civilatum  advocutos,  aul  ullcrius 
cujuscumque  cUgnitalis  existant.  El  estar  los  sefiorcs 
en  la  corle,  no  teniendo  ocupación,  tiene  para  ellos 
grandes  daños,  y  para  ella  grandes  inconvenientes ;  y 
si  en  algún  tiempo  fué  buena  razón  de  estado  de  los 
reyes  el  tenerlos  jinito  á  su  persona  para  asegurarse 
dellos  y  para  consinnirlos  y  gastarlos,  de  suerle  que 
no  les  quedasen  fuerzas  para  poder  inlenlar  novedades, 
como  para  el  mismo  efecto  lo  liizo  el  rey  Einique  VIII 
de  Inglaterra ,  cesa  en  España  esta  causa ,  por  su 
mucha  lidelidad  y  por  el  grande  amor  que  tiene  á  sus 
reyes;  y  hay  otras  muclias  encontrarlo,  pues  antes, 
del  val(5r  de  los  españoles  se  podría  recelar  cuando  por 
medio  de  gastos  excesivos  llegasen  á  estar  en  pobreza; 
quo  entonces  ella ,  como  mala  consejera ,  incitaría  ú 
buscar  en  las  revoluciones  de  la  patria  lo  que  con  pro- 
digalidad se  desperdicio  en  vicios  ;  que  es  lo  que  dijo 
Aristóteles,  bablando  de  los  grandes  :  Sed  cüm  exjui- 
mariis  aíiqui  bona  dissiparunt,  hi  res  «oras  moHvn- 
'  tur.  Porque  (como  dijo  Isócrates)  de  los  dcmasi;idus 
gastos  que  los  señores  hacen,  nacen  las  mohatras  y  es- 
telionatos, y  de  ellas  los  mal  sonantes  pleitos  de  acree- 
dores ,  y  últimamente  las  disensiones  y  revueltas  de  la 
república,  que  lodo  sucede  cuando  per  inunodcratos 
sumplus,  et  usuras  in  egestaiem  rediguníur.  Como  se 
vio  en  Catilina,  que  habiendo  consumido  su  patrimonio 
en  la  corte,  emprendió  la  conjuración  cuando  ni  tuvo 
bienes  que  perder  ni  honra  que  manchar  :  Nec  inbonis 
quod  amitteret,  nec  in  verecundia  quod  macularct, 
habcbat.  Y  por  la  misma  cansa  convidó  á  la  conjura- 
ción, por  medio  y  traza  de  Umbreno,  á  los  saboyanos, 
(le  quien  tenia  noticia  estaban  adeudados ,  y  como  ta- 
les, expuestos  á  emprender  cualquier  novedad.  Y  lo 
mismo  hizo  Sacrovir  cuando  se  levantó  contra  los  ro- 
manos :  Ferocisnimo  quoque  adsumplo,  aut  quibusob 
egestaiem,  aul  melum  ex  flagiliis,  máxima  peccandi 
tieccssiludo.  Y  cuando  üavid  andaba  huyendo  de  Sanl 
se  le  juntaron  todos  cuantos  estaban  adeudados  y  afli- 
gidos :  Et  convenerunl  ad  eum  omncs  qui  erant  in  an- 
gustia, et  oppressi  acre  alieno  :  el  facius  est  eorum 
l'rinccps.  \  por  esta  razón  no  conviene  que  los  nobles 
se  empobrezcan  de  modo,  que  hallándose  con  los  es- 
píritus levantados  por  su  nobleza ,  y  con  poco  caudal 
para  sustentarla,  procuren  conseguir,  enturbiando  la 
república ,  lo  que  desconíian  alcanzar  estando  pacilica. 
Así  lo  dijo  Tácilo  :  Qui  privatim  degeneres,  in  pnbli- 
cum  ex'.tiüsi  nihil  spei,  tiisi  per  discordias  habcnt. 
Demás  de  que  la  frecuente  connmicacinn  con  los  reyes 
desmorona  algo  de  la  debida  reverencia ,  que  se  con- 
serva mas  cuanto  mas  de  lejos  se  mira  la  majestad 
real.  Así  lo  dijo  el  mismo  Tácito  :  Major  ex  longinquo 
revcrentia.  Y  si  los  señores  estuvieren  en  sus  lugares, 
no  tendrán  ocasión  de  gastnscxcesivos,  que  so  originan 
de  la  emulación,  tomo  dijo  Petrarca  :  Mulló  magis 
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pcccat  imitatio  :  quis  enim  tam  fraenatae  modesliac 
est,  cujus  non  inlerdwn  oculos  averlal  vicini  sumplus, 
nitor  ac gloria?  El  mas  templado  y  modesto  caballero, 
en  viniendo  á  la  corte  es  forzoso  se  consuma  en  cua- 
tro dias;  porque  la  obligación  de  aventajarse  en  luci- 
micnioá  los  que  no  son  masque  él  en  calillad,  le  obliga 
ú  dusiruirse  y  empeñarse;  y  si  él  solo  se  destruyese, 
seria  menor  el  inconveniente;  pero  como  los  árboles 
grandes  cuando  caen  llevan  tras  sí  todos  los  que  parti- 
cipan de  su  sondira,  así  los  señores  con  sus  quiebras 
destruyen  inliriidad  de  vasallos,  criailos  y  amigos;  y 
quizá  si  el  hacer  [iletto  de  acreedores  se  juzgara  por 
infamia  de  dei  echo,  como  lo  es  de  hecho,  no  anduvie- 
ran por  las  calles  de  las  cortes  tantas  viudas  y  tantas 
doncellas  pidiendo  limosna  [}or  haber  sus  padres  liado 
las  libreas  de  algunos  caballeros,  quo  si  residieran  en 
sus  estados  excusaran  eslns  gastos,  no  destruyeran  á 
sus  vasallos,  tuvieran  caudal  para  socorrer  en  las  ne- 
cesidades á  sus  reyes,  ampararan  como  padres  á  sus 
subditos,  guardándoles  justicia,  sin  dejarlos  expuestos 
á  las  extorsiones  de  jueces  mercenarros.  Y  linalmenle, 
viendo  con  sus  ojos  las  necesiilades,  se  doli.rian  dell.is 
y  las  remediarían  ,  fomentando  la  labranza  y  crianza, 
ayudando  á  lasarles  y  oficios  mecánicos;  con  que  cre- 
ciendo en  los  vasallos  el  caudal,  crecería  eu  los  señores 
el  retorno  de  los  servicios  y  alcabalas,  redundando  todo 
en  universal  beneficio  del  reino.  Y  tengo  por  sin  duda 
que  no  carecen  de  escrúpulo  los  señores  que  jamás  en- 
tran en  sus  estados;  porque,  como  es  nlici^)  de  los  reyes 
administrar  justicia ,  haciendo  que  ni  los  poderosos 
opriman  á  los  miserables  ni  los  pobres  y  plebcyis 
pierdan  el  respeto  á  los  nobles,  así  también  corre  esta 
misma  obligación  á  todos  los  señores  de  vasallos,  á 
quien  los  reyes  tienen  cometido  su  gobierno,  sin  haber 
re'^ervado  mas  que  la  soberanía  del  mero  y  misto  in)pe- 
rio;  y  así,  las  dignidades  de  almirantes,  condestables  y 
adelantado-,  y  los  títulos  de  duques,  marqueses,  condes 
y  barones,  junto  con  el  señorío,  tienen  obligación  de 
administrar  el  gobierno  de  sus  inferiores.  Así  consta  de 
lo  que  eu  esto  dijeron  Casiodoro,  Pancirolo  y  Pedro 
Giegorio.  Y  cuando  por  no  estar  puesta  en  uso  se  exi- 
nñeren  de  esta  obligación,  no  podrán  negar  que,  con- 
curriendo tantas  causas  de  congruencia ,  pueden  lo? 
royes  mandarles  residan  en  sus  estados;  con  lo  cual, 
saliendo  ellos  de  la  corte,  salilrían  infinidad  de  perso- 
nas, y  si  no  digo  vagamundas,  diré  por  lo  menos  mal 
ocupadas;  limpiándose  de  muchos  holgazanes  quo, 
abrigados  á  su  sondjra  ,  cometen  muchas  insolencias. 
También  saldría  cantidad  de  oficiales,  que  volverianá 
poblar  sus  lugares;  y  consogniríanse  otros  mncbos  be- 
neficios, fáciles  do  conipi'cnder;  siendo  cierto  que  si  la 
confusión  es  madre  de  las  culpas  (como  lo  dijo  tiisio- 
doro),  es  forzoso  que  en  la  intrincada  selva  de  tan  po- 
blada corto  haya  enormes  delincuentes. 

En  la  asistencia  de  los  prelados ,  clérigos  y  frailesca 
la  corte  concurren ,  junto  con  estas  comunes  razones, 
la  prohibición  de  muchos  concilios  generales  y  provin- 
ciales. En  el  Sardiccusc  se  pondera  que  la  razón  por 
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que  los  prelados  que  asisten  en  las  corles  no  dicen 
con  toda  verdad  á  los  reyes  lo  que  sienten  ,  es  porque 
licncn  á  tratar  de  sus  acrecentamientos  y  los  de  sus 
deudos ,  dejando  con  desamparo  los  pobres ,  las  viudas 
y  los  huérfanos,  y  encomendando  el  servicio  de  sus 
iglesias,  el  cuidado  de  sus  ovejas  á  pastores  mercena- 
rios, que  por  seilo  no  so  atieven  á  liacer  resistencia  á 
los  lobos;  resultando  desto  que  cou  la  frecuente  co- 
luuiiicacion  de  asistir  los  prelailos  en  las  antecámaras 
de  los  ministros  se  hace  menos  estimable  aquella  dig- 
nidad, tan  grande,  que  la  rehusan  los  ángeles.  Dice  pues 
el  canon  deste  concilio  :  Ilcsiodus  Episcopus  dixil : 
imporlunüas  noslra,  et  mulla  assiduitas,  et  injustae 
freces  effeccrunl,  ut  nos  non  babcamus  tantam  gra- 
tiam,  et  libertalem  dicendi ,  quantam  dehcbamus  ha- 
Lerc:  multi  enini  episcopi  non  inlermiUunt  ad  caslra 
accederé;  de  que  resulta  :  Non{ul  dcbet  fieri  el  conve- 
iiil)  pauperibus ,  et  laicis ,  vel  viduis  auxilium  ferant, 
sed  facúltales  saecularcs,  dignitales ,  et  functiones  ali- 
(¡uibus  acquirant:  Y  hicgo  se  decretó  :  Si  üaque,  di- 
iccti  fratres,  hocvmnibus  videlur,  statuüe,  mdlum 
oporlere  cpiscopum  ad  castra  accederé,  prae'.er  eos 
quos  pius  Impcralor  noster  litleris  acccrsit.  Y  liamó 
caslra  ó.  las  cortes  porque  entonces  siempre  andaban 
los  reyes  en  los  ejércitos. 

El  mismo  inconveniente  ponderan  los  sacros  cáno- 
nes en  que  los  clérigos  y  religiosos  frecuenten  las  cortes 
y  los  palacios  de  los  principes  seculares;  como  consta 
del  canon  del  concilio  Parisiense,  cuyas  palabras  son  • 
lílud  quoquc  7tihiloininus  á  veslra  pietate  suppliciter 
Iluyilamus ,  ut  monachi  et  prcsbijleri ,  nccnon  et  cleri- 
ci,  qui  postposita  canónica  auctnritate  passim  pala- 
liuin  adeunt,elvestrissacris  anribusimporlunissiinam 
molestiam  infcrunt ,  veslra  auctorilate ,  ct  polestate 
deterreantur,  ne  hoc  faceré  praesumant ,  quoniam  in 
hujuscemodi  fado,  et  vigor  ecclesiaslicus  conlcmnitur, 
el  reiigio  sacerdotalis ,  el  professio  monástica  vilior 
efficilur.  Bien  veo  que  este  canon  tira  mas  á  quitar  el 
recurso  que  las  personas  eclesiásticas  buscan  en  sus  ne- 
gocios, acudiendo  á  los  tribunales  seculares;  pero  tam- 
bién habla  de  la  indecencia  y  del  peligro  que  hay  en 
que  los  religiosos  y  clérigos  sigan  las  cortes,  asistiendo 
con  desestimación  de  su  estado  en  las  antecámaras  de 
los  ministros.  Y  débese  ponderar  que  la  etimología  de 
la  palabra  corte,  como  dijo  el  segundo  sínodo  romano, 
se  toma  desta  palabra  crúor,  que  signiíica  sangre ;  por- 
ijue  lo  mas  que  en  las  cortes  se  platica  mira  á  carne  y 
sangre.  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  piedras  del  san- 
tuario se  esparcen  por  las  plazas  cuando  los  religiosos 
se  inclinan  mas  á  frecuentar  los  palacios  de  los  reyes 
que  á  la  retirada  habilaciun  de  sus  celdas  :  In  capite 
omnium  platearum  lapides  sanciuarii  sunl  diapcrsi, 
quando  viri  religiosi plus  desidcranl  inpalatio  Regís 
versari,  quam  Mr  a  claustrum  monaslerii  vivere.  Y  lo 
mismo  dijo  san  Jerónimo  escribiendo  á  Paulino. 

Mucha  parte  de  los  daños  que  acarrea  en  la  corte  la 
nuichedumbre  de  clérigos  se  remediaría  con  prohiba- 
de  todo  punto  lus  orat'-'i  ios  particulares,  con  cuyo  color 
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j  se  entretienen  muchos,  y  algunos  que  quizá  no  son  sa- 
:  cerdoles  mas  que  en  el  hábito  largo,  infamando  con 
sus  acciones  el  estado  que  indignamente  prufesan ;  ha- 
biendo algunos  que  con  capa  de  maestros  y  ayos  de  ni- 
ños se  ocupan  en  ministerios  serviles  en  casas  de  per- 
sonas seglares,  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio 
Mudíolauense  :  Ncc  sine  episcopi  coiiccssu ,  eoque  litle- 
ris exarato  laicis  in  sercilule,  famulatuvé  opcram  na- 
ve;il.  Que  si  este  canon  se  guardara,  y  ningún  clérigo 
pudiera  estar  en  servicio  de  personas  logas  sin  tener 
licencia  in  scripUs  del  prelado ,  fuera  cierto  que  los  se- 
glares tuvieran  pai-a  sus  h  ¡jos  mejores  ayos  y  maestros, 
y  los  prelados  conocieran  los  clérigos  virtuosos  que 
tienen  legítima  causa  de  asislir  en  la  corte,  y  la  purga- 
ran de  los  que,  viviendo  con  menos  recogimiento  y  de- 
cencia de  la  que  conviene,  manchan  el  honor  de  tan 
superior  estado;  viniéndose  de  toda  Europa  á  esta  cor- 
te muchos  que  sus  provincias  y  ciudades  no  han  podido . 
sufrir. 

De  otras  muchas  personas  de  inferior  jerarquía  se  ha 
llenado  esta  corte  (como  queda  dicho  en  el  discurso  xiv), 
que  son  lacayos,  cocheros,  mozos  de  sillas,  aguadores, 
suplicacioneros,  esportilleros  y  abridores  de  cuellos. 
El  daño  que  se  sigue  de  que  estos  desamparen  el  tra- 
j  bnjo  del  campo  queda  ponderado;  y  solo  añado  cuan 
I  fea,  asquerosa  y  deslustrada  está  la  corte  con  ellos, 
,  pues  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  plazas  y  calles  son 
picaros  con  esportillas  y  sin  ellas;  de  cuya  contagión, 
si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  remedia,  se  puede  te- 
mer una  peste ;  demás  de  que  con  la  introducción  desta 
no  muy  antigua  ocupación,  se  ha  comenzado  á  usar 
que  si  un  criado  compra  un  real  de  fruta  lia  de  dar  me- 
dio al  esportillero  que  se  la  lleva  ;  vanidad  y  gasto  solo 
admitido  en  la  corte  de  España.  Convendría  pues  que 
en  todo  se  ejecutase  lo  que  con  tanta  prudencia  y  acuer- 
do consultó  el  Simsejo,  que  se  purgase  la  corte,  pues 
aun  el  año  de  lb28,  cuando  no  había  en  ella  la  décima 
parte  de  gente,  se  suplicó  lo  mismo  al  señor  emperador 
Callos  V  en  las  cortes  de  Madrid ,  diciendo  :  «  Porque 
hay  muchos  que  andan  en  hábito  de  caballeros  y  de 
hombres  de  bien,  y  no  tienen  otro  olicío  sino  jugar  y 
iuirtar;»  que  son  los  que  comunmente  se  llaman  ca- 
balleros do  milagro ,  los  cuales  con  solo  arrimarse  á  las 
casas  de  los  señores  y  acudir  á  las  de  juego  pasan  la 
vida  en  ociosidad  y  vicios;  y  estos  son  los  que  el  señor 
rey  don  Alonso  dijo  se  debían  desterrar  :  o  E  á  los  otros 
arredrarioi  do  la  corte  e  castigarlos  de  los  yerros  que 
ficieren...  Porque  la  corte  finque  quita  de  todo  mal ,  é 
ahondada  é  complida  de  todo  bien;»  pues  estos  sobra- 
dos y  baldíos,  que  no  sirven  sino  de  hacer  número  y  con- 
sumir bastimentos,  como  dijo  el  poeta  lírico,  son  los 
que  acometen  y  cometen  feos  y  enormes  delitos.  Así  lo 
entendió  el  señor  rey  don  Alonso,  hablando  en  los  mis- 
mos términos  deste  discurso  :  «Otrosí  los  sobejanos  y 
baldíos  han  por  fuerza  de  serie  enemigos,  faciendo  mal 
en  ella;»  porque  estos,  como  dijo  Platón,  hacen  en  la 
república  el  mismo  daño  que  en  los  cuerpos  humanos 
la  cólera  y  la  flema  :  hU  quidem  in  quacwnquc  fueriut 
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míate,  eam  turhant ,  qucmaihnodiim  piluila  ac  bilis 
frpus.  La  ciuJuil  ele  Ñapóles  iíja  crecicudü  de  t;il  ma- 
írn,  que  se  despoblaba  el  reino,  y  lodos  los  que  no  ca- 
¡an  en  su  palria  se  acogían  ú  la  grandeza  de  aquella 
9ble  y  deleitosa  ciudad,  donde  por  esta  cau«a  se  rc- 
jjaban  algunos  niovimicntos  populares  y  plebeyos, 
endo  la  nobleza  lealísima  y  fidelísima  á  su  rey ;  y  para 
tajar  este  inconveniente  se  delerininú  que  no  se  pu- 
iesen  iiacer  nuevos  edificios  de  casas;  con  que  se  con- 
iguió  ei  no  crecer  la  ciudad  cími  demasía,  y  ci  ilustrarse 
is  antiguos  con  grande  niagnilicciicía.  Y  si  esto  se  bi- 
iese  en  Madrid ,  cuino  bá  niuclios  años  que  se  advirtió, 
sria  forzoso  ennoblecerse  las  fiibricas,  sin  <lerramarse 
i  esparcirse  tanto,  que  ya  no  puede  alcanzar  á  su  go- 
ierno  la  vigilancia  de  los  alcaldes  ni  la  solicitud  de  los 
orregídores.  Y  así,  todos  los  políticos  eu  la  formación 
e  las  ciudades  los  ban  puesto  limilc,  pori|ue  no  cre- 
lesen  de  modo  que  con  la  confusión ,  que  es  madre  de 
is  delitos,  se  inqiosibililasen  á  la  discíjilíiia  y  obser- 
uncia  civil.  Concluyo  pues  el  discurso,  con  que  pare- 
no  solo  conveniente,  sino  precisamente  necesario,  el 
ligerar  la  corle,  como  el  Consejo  dice,  baciéndola  una 
opiosa  sangría  aun  de  la  buena  sangre ,  que  son  los 
sñores ,  para  que  á  vueltas  della  salga  lu  mala  de  los 
ue  se  subteutau  á  su  sombra. 

DISCURSO  XXVII. 
dándoles  los prernios  en  sus  casas.  (Texto,  núm.  ^^.) 

GLOSA. 

Supuesto  que  el  intenlo  del  Consejo  es  limpiar  lacor- 
a  de  la  infinidad  de  gente  que  la  bace  intratable  é  in- 
obernable,  parece  forzoso  se  baga  juiítiinieulc  loque 
ropouc,  de  ijue  no  solo  se  purgue  de  los  vagamundas, 
¡no  también  de  los  que  logítiniamcnte  están  ocujiados 
n  sus  justiis  pretensiones.  Y  porque  es  cosa  cierta  quo 
a  las  cortos  de  ordinario  arrebatan  los  premios,  no  los 
las  dignos,  sino  los  mas  solícitos  y  los  que  tienen  mas 
•unca  la  entrada  en  los  últimos  letretesde  los  niinis- 

os,  propone  el  Ccuisojo  quo  se  den  los  premios  á  los 
cnenicritos  que  los  esperan  en  sus  casas,  liaciendo  ¡li- 
apaccs  dellüsálüs  ambiciosos  que  con  importuna  asís- 
3nf  ia  en  la  corte  están  molestando  ú  los  reyes  y  á.  sus 
linistros. 

La  malcría  do  este  asunto  es  de  muclia  importancia, 
or  baberse  de  bab'ar  en  él  de  la  justicia  distributiva, 
lu  importante  á  la  conservación  de  los  reinos;  yasi,  se 
ividírá  tn  tres  discursos. 

Cuanto  al  primer  punto,  de  que  los  premios  se  den  á 
)s  beneméritos  que  los  esperan  en  el  recogimiento  de 
US  casas,  es  cosa  mas  santa  quo  ejeculable ;  porque,  co- 
10  todos  ven  que  si  la  virtud,  las  letras  y  la  nobleza  no 
icnen  por  padrino  á  la  solicitud  no  bay  quien  dcllas 
e  acuerde,  y  como  experimentan  que  aun  el  asistir  tn 
is  cortes  lio  basta  si  no  tienen  llave  maestra  para  losic- 
irados  retretes  de  los  ministros,  y  que  los  menos  ca- 
laccs,  valiéndose  de  mayores  ncgociacioucs,  se  suelea 
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¡  l'cvar  los  premios  que  los  virtuosos  y  modestos  no  coii- 


!  siguen,  j  que,  como  dijo  el  poeta  : 
Vrget  praescnlia  Tumi; 

trotan  todos  de  venir  ú  presentar  su  justicia,  temiendo 
que  la  diligencia  de  los  solícitos  podrá  quitar  los  pre- 
mios á  los  de  aventajadas  parles ;  que  es  lo  que  el  em- 
perador Justiiiíano  quiso  cautelar  cuando  dijo  que  no 
era  justo  que  los  cniremetiilos  pretendientes  quitasen 
con  ambiciosa  solicituil  los  premios  á  los  que  con  anl- 
guos  servicios  y  canas  los  tenían  merecidos :  Neper  am- 
bitioncm  el  graliam,  aut  cujusUbel  occasionis  obictthi, 
pubíicoritm  liceat  gradiiuinscriem  cuiquam  conturba- 
re, el  quae  longis  prolixis<¡iie  stipcndüs  defensa  jam 
pollicetur  seneclus,  gratiosa  festinationc  subripere.  Y 
el  gran  Casiodoro  dijo  que  las  dignidades  y  los  oficios 
no  se  lian  de  dar  á  los  que  corren  mas  en  la  negociación 
y  diligencia,  sino  i  los  que  bubiercn  servido  y  trabaja- 
do mas  :  lia  lamen,  ul  illi  modis  ómnibus  pracferan- 
íur,  qui  sudare  máximo,  nostris  aspeclibus  affueruut. 
Alioqui  omnesad  quietas vossunl  currare  dignilatcs,  si 
laborantes  minimé  praeferantur  otiosis.  Claro  está  quo 
acudirá  menos  á  la  corle  els(ddado  estropeado  que  me- 
rece la  cumpañía  y  no  tiene  pies  ni  manos  con  que  venir 
&  pretenderla,  quo  él  que,  sin  liaber  peleado  ni  visto  la 
cara  al  enemigo,  libra  sus  esperanzas  en  el  favor  y  en  la 
diligencia,  siendo  muy  ordinario  que  ios  que  menos  sa- 
ben servir,  saben  negociar  mejor.  Y  si  el  premio  es 
deuda  correlativa  de  servicios  y  méritos,  es  forzoso 
pierda  el  nombre  de  premio ,  y  deba  llamarse  donación 
la  que  los  reyes  lucieren  dando  .los  oficios  y  cargos  al 
que  no  los  tiene  merecidos  con  partes  y  servicios.  Asi 
lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Dignilas  cüm  ad  incogniium 
vcuit,  donum  esl,  cüm  ad  expcrlum  compcnsaiio  me- 
ritorum :  quorum  aLcr  deliior  es!  judicii,  aller  obno- 
xius  esl  favori. 

Y  para  que  la  negociación  no  se  anteponga  á  los  mé- 
ritos, es  justo  que  los  reyes  tengan  un  libro  en  que  se 
escriban  los  servicios  y  partes  de  los  vasallos,  como  lo 
tenían  Kabucodonosor  y  Asnero  ;  de  que  resullara  no 
quedar  sin  premio  los  que  con  servicios  le  tuvieren  ine- 
reoido,  ganando  con  ello  los  reyes  renombres  de  justos, 
no  perniitieudo  que  los  aiuiicntos  de  los  que  les  sirven 
estén  pendientes  de  la  solícita  ambición ,  sino  de  solo 
los  méritos;  como  lo  dijo  e!  emperador  Justiniano  :  Jlo- 
noris  augmenlum,  non  cmbilione,  sed  labore,  ad  unum 
quemquc  convcnil  devenire ;  y  lo  que  dijeron  los  empe- 
radores Honorio  y  Arcadio  :  Ut  is  gradus  caeleros  an~ 
leccd.ll,  quem  stipendia  meliora,  vel  labor  prolixior 
fecerit  anlcire.  Y  asi  el  rey  Teodorico,  dando  una  pre- 
sidencia á  un  ministro,  ponderó  que  sus  acrecenta- 
mientos no  babian  sido  dados  por  los  capricbosos  anto- 
jos de  la  fortuna,  sino  que,  pasando  por  todos  losgradcis 
de  los  oficios,  liabia  llegado  á  la  cumbre  de  las  dignida- 
des :  Qui  non  facili  fragtlitale  proveclus,  fortunac  lu- 
I  do  nd  apicem  fasciwn  repentinis  succcssibus  evoluvit, 
[  sed  ul  crcsccre  virlules  solent,  ad  fasliyiwn  pracconii 
!   coiísccndil ,  (jrad  Lus  diíjniluíwn.  l'ues  para  que  icaa  • 
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buenas  las  elecciones  no  lia  de  poder  decirse  que  tuvo 
mano  la  fortuna,  ni  que  peiidiú  de  accidentes  tan  flacos 
como  liubo  para  liacer  rey  á  Darío  porque  relinchó 
primero  su  ciiballo;  porque  lo  que  se  debe  mirar  con 
cien  ojos  no  lia  de  pender  de  los  antojos  de  una  ciega ; 
y  si  los  que  lian  de  ocupar  las  plazas  délos  consejos  su- 
oremos  y  las  presidencias  hubieren  pasado  por  judica- 
turas menores,  y  los  que  han  de  ser  maeses  de  campo  y 
capitanes  se  hubieren  criado  en  la  milicia,  pocas  veces 
se  erraran  las  elecciones  que  deslos  sugetos  ya  conoci- 
dos se  hicieren.  Deben  pues  los  presidentes  y  los  de- 
más á  quienes  incumben  las  consullas  hacer  particular 
inquisición  de  los  que  han  de  proponer  y  consultar  á  su 
rey,  así  para  las  iglesias  como  para  las  garnachas  y  va- 
ras, y  los  demás  oficios  civiles  ó  militares;  leniendo 
atención  ñ.  que  hay  premios  debidos  &  sola  la  virtud, 
otros  á  la  virtud  y  nobleza,  otros  á  la  virtud  y  la  indus- 
tria, y  otros  ú  la  virtud,  nobleza  é  industria.  En  los  de- 
bidos á  sola  la  virtud,  debe  e!la  preferirse  á  todo  lo 
demás,  y  donde  con  la  virtud  hade  concurrir  nobleza, 
es  justóse  tenga  atención  á  los  que  la  tienen.  Y  como 
dijo  el  señor  rey  don  Alonso,  «  á  los  grandes  p-ncrlos 
en  grandes  oficios; »  que  es  lo  que  dijo  Teodorico :  Ul 
quiesclarus  stemmatc,spleiideas  dignitate.  Y  Sluiscs 
cuando  escogió  para  el  pueblo  tribunos  y  centuriones 
y  los  demás  oficios,  miró  que,  junto  con  ser  sabios, 
fuesen  nobles;  pero  de  tal  manera  atendió  á  la  noble- 
za, que  porque  los  ministerios  para  que  los  elogia  eran 
industriales,  puso  primero  la  suficiencia  que  la  cali- 
«lad  :  Tuli  de  Iribubus  veslris  viros  sapientes,  ct  no- 
biks,  et  conslitui  eos  principes,  tribunos,  el  centuriones, 
el  quinquagenarios,  ac  decanos,  qui  docercnt  vos  sin- 
gula.  Cosa  cierta  es  que,  aunque  un  hombre  particular 
sepa  de  razón  de  estado  mas  que  Cornelio  Tácito,  no 
por  eso  le  han  de  hacer  del  Consejo,  ni  tampoco  por 
ser  uno  gran  caballero,  si  le  falta  la  sulicicncia ,  si  !o 
lian  de  entregar  los  negocios  en  que  es  necesaria  inte- 
ligencia ;  y  asimismo,  aunque  es  justo  que  los  reyes  ten- 
gan atención  á  honrar  y  hacer  merced  á  los  hijos  de  los 
ministros  y  ci  lados  :  Ulililas  personarum  bonarum  dc- 
bel  succcssione  renovari ;  ven  la  misma  epístola  :/Jf6es 
cnim  adverlere,  quam  vicissiludinem  rcddcre  sludca- 
mus  vivis,  qui  inortuorum  fidem  non  possumus  ohli- 
visci;  y  el  mismo :  Provideiiliae  nostrae  ratio  esl  in  te- 
ñera aetate  merila  futura  tractare,  el  ex parentum  vir- 
iutibus,  prolis  judicare  succcssus.  Pero  esto  debe  ser 
on  los  ministerios  adonde  alcanzare  la  capacidad,  sin 
hacer  hereditarios  los  que  fueren  industriales ;  que  si  el 
hijo  del  consejero  no  ha  estudiado,  no  será  justo  que  pre- 
tenda la  plaza  de  su  padre ;  siéndolo  que  se  le  haga  otra 
merced  proporcioiíaúa  á  su  capacidad,  pues  no  loilns 
son  aptos  para  todo,  y  unos  se  aventajan  eu  uno  y  otros 
en  otro. 

Alejandro,  rey  de  Macedonia-,  se  avenlnjaba  en  aco- 
meter con  cortos  ejértilos  á  los  luiinurosos  dosuscon- 
trarios.  Pirro  era  sagaz  en  elegir  sitios  ventajosos  para 
su  ejército.  Aníbal  sabia  vencer,  y  no  sabia  usar  de  las 
victorias.  Filopenion  era  insigue  jiara  batallas  navalc. 


y  no  era  bueno  para  las  do  tierra.  Cleohte  lo  cfa  par, 
las  de  tierra,  sin  ser  capaz  para  las  de  mar.  Sucedicml 
lo  mismo  en  los  ministros ,  que  el  que  fuere  sugeti 
aventajado  pai  a  el  consejo  de  guerra ,  no  lo  será  par: 
el  de  justicia  ,  y  quizá  se  originan  muchos  daños  d. 
trocarse  los  frenos ;  y  en  esto  la  mayor  culpa  estará  oi 
los  que  consultaren;  que  lo  que  en  ellos  es  error,  ser; 
en  el  príncipe  mucho  menos.  Díjolo  el  Eclesiaslcs 
Esl  malum,  quod  vidi  sub  sale  quasi  per  errorcm  egre- 
diens  á  facieprincipis,  positum  slultum  i»  dignilati 
sublimi.  Y  en  estas  elecciones  de  oficios  públicos ,  ei 
que  es  interesado  el  gobierno  del  pueblo,  no  solo  Ikh 
pecado  mortal  si  en  ellas  se  deja  el  que  conviene,  poi 
poner  al  que  tuvo  mas  favor,  sino  que  hay  obligaci"ii 
de  restituir  los  gajes  y  cmolumenlos  que  de  las  contri- 
buciones del  pueblo  salen  para  el  sustento  de  los  minis- 
tros, quedando  por  esta  razón  ofendida  la  república  en 
la  justicia  comutativa,  y  los  beneméritos  en  la  dístrili'i- 
liva,  pues  se  hallan  defraudados  del  premio  que  pm- 
justo  derecho  era  debido  al  sudor  y  trabajo  que,  alm- 
tado  de  esperanzas,  se  puso  en  alcanzar  las  letras  y  en 
manejar  las  armas,  y  en  los  demás  ministerios  en  que 
se  suelen  merecer  y  alcanzar  los  puestos  de  honor  é 
interés.  Así  lo  siente  Soto.  Para  cada  género  de  talento 
hay  premios  proporcionados.  El  que  se  ha  criado  toda 
la  vida  en  la  guerra,  en  ella  lia  de  recibir  los  linnores  y 
mercedes.  Al  que  ha  ejercitado  la  pluma  no  se  le  han 
do  encargar  los  ministerios  en  que  ha  de  manejar  la  es- 
pada ;  y  aun  dentro  de  los  límites  de  una  profesión  hay 
diferentes  instituios.  El  que  hubiere  asistido  en  los  pa- 
peles de  estado  ó  guerra  no  será  bueno  para  los  de  ha- 
cienda, ni  el  de  la  hacienda  ser.i  bueno  para  los  de  otros 
consejos;  siendo  lo  mismo  en  todos  los  demás  niinís- 
Icrios  industriales,  en  que  por  no  ocuparse  en  la  misma 
esfera  en  que  se  han  criado,  viene  á  haber  una  babiló- 
nica confusión.  Refiere  Va'crio  Jlá.ximo  que  aquel  gran 
jurisconsulto  Srébola,  siempre  que  le  iban  á  consultar 
algunas  materias  concernientes á  heredades  y  particio- 
nes ó  serviilunibies  dolías,  las  remilia  á  Furio  y  á 
Celso,  por  ser  mas  prácticos  y  mas  dados  á  semejantes 
estudios.  David  era  valentísimo  :  mandóle  Saúl  que 
para  el  desafio  con  el  filisteo  se  pusiese  sus  armas;  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas,  aunque  por  obe- 
decer se  las  puso ,  reconoció  que  no  las  sabia  manejar; 
y  así,  las  dejó,  y  no  quiso  masque  la  honda,  en  que  es- 
taba diestro.  Si  esto  hiciesen  los  que  van  reventando 
con  las  armas  que  no  saben  manejar,  quizá  estuviera 
el  mundo  con  menos  quejas  y  ellos  con  mas  salud; 
siendo  cierto  lo  que  dijo  Virgilio  :  Non  omnia  possu- 
nuís  omncs ;  y  lo  que  una  ley  :  Non  omnes  in  omnia. 
En  los  miiiislcriiis  que  derechamente  se  deben  á  la 
viitud,  letras  y  suficiencia,  como  son  obispados,  pla- 
zas de  consejeros  y  otros  oficios  industriales,  es  justo 
(|ue,  concurriendo  partes  iguales,  sea  preferida  la  no- 
bleza, que  es  una  prenda  que  obliga  á  no  degenerar  de 
sus  pasados.  Así  lo  dijo  san  Jerónimo  :  Kobilesqundam 
iicccssitale  conslringuntur,  ne  ab  antiquorum  probitate 
ílcgenereni;-^c\  rey  Teodcrico  :  Dum  origo  ncícil  de- 
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^ccre,quae  consucvit  radicitus  pulluljre.  Deben  pues 
los  que  consiiltin  atender  á  pesar  por  adarmes  lasca- 
IWndosde  que  se  compone  un  perfecto  sugeto  para  el 
ministerio  que  se  lia  de  proveer,  adviiliendo  pruden- 
cialmrnlc  cuáles  partes  son  mas  adaptadas  para  el 
ejercicio  de  que  se  trata.  Así  lo  dice  Atalarico  :  Solcnt 
'quidem  venientes  ad  áulicas  dignilalcs  diulina  expto- 
ratione  trviinari,  ne  imjierialejudiciwn  aliquid  pro~ 
bare  videalur  ambiguum.  Pues  distribuir  premios  es 
BCto  prudencial;  y  así,  cuando  Dios  encargó  á  Josué  la 
repartición  de  las  tierras,  le  dijo  advirtiese  que  por  ser 
viejo  le  daba  el  cargo  de  la  distribución,  que  [lide  canas 
por  la  prudencia  con  que  se  debe  hacer,  y  juntamente 
recelos  de  la  niucrle,  para  con  ellos  desechar  los  afec- 
tos de  la  voluntad,  que  suelen  cautivar  el  entendimien- 
to; porque  el  acierto  en  estas  materias  es  de  mayor  fe- 
licidad que  descubrir  minas  ni  hallar  tesoros.  Asi  lo 
ponderó  el  rey  Teodorico ,  diciendo  :  líos  viros  noslra 
ferscrutalur  inteiitio,  his  rnorum  thcsauris  gaudemus 
inventis.  Y  si  es  tan  grande  la  estimación  que  los  reyes 
liaren  do  hallar  sugeíos  capaces  para  las  plazas  civiles  y 
militares,  ¿cuál  será  la  que  los  príncipes  mozos  deben 
hacer  cuando  para  su  anula  en  los  cuidados  y  para 
su  familiar  coinuuioacion  bailan  personas  con  quien 
puednn  aligerar  la  grave  carga  del  gobierno ,  concur- 
riendo en  ellos  las  calidades  que  de  un  privado  suyo 
difunto  dijo  el  rey  Alalarico?  Sub  genii  nos'.ri  luce  in- 
trej)idus  quidem ,  sed  reverentcr  adstabal  opportuné 
tacilus,  neressíirié  copiosus,  curarum  noslraruní  exi- 
mium  íevumen  :  el  cüín  potestatis  nostrae  gratia  dila- 
retur,  niorum  magis  laude  contenlus,  mediocribus  se 
potiús  exaequabat :  secrela  riostra  quasi  oblivisceretur 
occuluit,  jussa  quasi  scriberet,  per  ordinem  rcÜnuit : 
sine  avarilia  scrviens,  ct  gratiam  nostram  suimna  cu- 
fidilate  perquirens.  Quiero  dejar  á  los  que  no  saben 
latín  con  queja  de  que  no  les  he  romanceado  este  lugar, 
donde  cstáun  galán  elogio  que  este  rey  hizo  de  las  ca- 
lidades de  su  privado;  porque  reservo  esta  materia 
para  un  particular  discurso,  y  huyo  de  todo  lo  que  tiene 
üsomos  de  lisonja;  volviéndome  á  tratar  de  las  buenas 
elecciones  que  los  reyes  deben  hacer,  mirándolas  con 
particular  atención;  que  es  lo  que  dijo  Casiodoro  :  Et 
fudicium  nostrum  iionper  caúsale  votum,  sed  per  elec- 
tionis  studium  doceamus  esse  conceptum.  Que  si  á  esto 
íc  atendierc,  como  el  dia  de  boy  con  tanta  vigilancia 
se  atiende,  sin  respetos  humanos  de  patria,  de  favor,  de 
amistad  y  de  parentesco,  cumpliráse  lo  que  del  tiempo 
de  ilonorio  dijo  Claudiauo,  y  saldrán  acertadísirras  las 
elecciones,  quedando  exentas  de  la  mordacidad  de  los 
que  todo  lo  censuran  y  de  la  envidia  de  los  malcon- 
ICMtos ;  con  lo  cual  la  virtud  se  alentará  para  servir  á 
los  revés  y  á  la  república  ,  las  artes  florecerán,  los  in- 
genios se  encumbrarán,  y  crecerá  con  el  premio  el  va- 
,  lor,  que  es  el  que  asegura  el  dominio  de  los  principes, 
cuyo  principal  fundamenloeoiisistccn  tener  contentos 
los  vasallos  por  medio  de  la  justa  distribución  de  los 
preinius. 
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DISCURSO  XXVIII. 
De  la  elección  en  dignidadci  eclesiásticas. 

Si  en  todos  los  ministerios  industriales  es  necesario 
tengan  grande  vigilancia  los  consultantes  y  los  electo- 
res ,  mucho  mas  lo  es  para  las  dignidades  eclesiásticas, 
cu  las  cuales  la  ambición  de  pretenderlas  hace  incapa- 
ces á  los  sugetos,  aunque  en  ellos  concurran  las  demás 
calidades  y  requisitos  que  los  hicieran  ¡dóneos  y  capa- 
ces para  la  dignidad  que  pretenden.  V  no  se  entiendo 
esta  doctrina  en  los  benelicios  eclesiásticos  á  que  se 
aspira  por  oposición,  ni  en  las  prebendas  y  dignidades 
inferiores,  en  que  está  recibitlo  el  pretenderlas  por 
medios  lícitos  de  representar  virtud,  letras,  nobleza  y 
servicios.  Solo  hablo  de  los  obispados,  en  quces verdad 
comunmente  recibida  que  el  que  los  pretende  á  fin  do 
sus  aumentos  se  debe  juzgar  por  no  capaz,  pues  por 
lo  menos  entra  en  la  pretensión  con  la  culpa  de  presu- 
mir de  sí  suficiencia  para  tan  alto  ministerio,  que  los 
ángeles  le  juzgan  superior  á  sus  fuerzas,  y  con  diferen- 
tes intentos  de  los  que  pudieran  excusar  de  culpas  á 
sus  deseos. 

No  quiero  disputar  si  es  pecado  6  no  el  desear  obis- 
pados ,  que  eso  toca  &  los  que  escriben  niaterias  mora- 
les ,  y  de  ello  habló  exactamente  fray  Domingo  de  Soto; 
solo  pienso  que  el  desearlos  en  cuanto  son  cargas  para 
trabajar,  no  solo  no  seria  culpa,  sino  antes  tendría  mé- 
rito; pero  el  apetecerlos  como  cargos,  poniendo  la  mira 
en  el  honor  y  utilidad  de  la  dignidad ,  no  carece  de  es- 
crúpulo; y  aun  en  el  primer  caso  le  habria  si  no  pre- 
cediese una  moral  certeza,  aprobada  por  el  juicio  da 
varones  doctos ,  de  que  en  el  sugeto  que  desea  el  obis- 
pado por  solo  el  trabajo  hay  partes  y  suui.ieacia  para 
tomar  sobre  sí  carga  tan  grande;  y  aun  culoncis  no 
conviene  procurarlo  ,  bastando  estar  con  iiidifercnci.i 
en  la  voluntad  para  obedecer  los  mandatos  de  los  supe- 
riores. V  en  este  sentido  es  lo  que  dijo  san  Aj^ustin, 
que  en  el  superior  higarde  ladignidad  obi-pal,  aunque 
so  ejerza  dignamente,  hay  indignidad  en  apetecerle  : 
Locus  superior,  siiie  quo  popidus  regi  non  polest ,  etsi 
adtninislrelur ,  uí  dccet,  lamen  indcccntcr  appciilur. 

Y  el  jurisconsulto  Llpiano  dijo  que  hay  algunas  cosas 
que,  pudiéndose  admitir  con  decencia,  es  indecencia 
el  pedirlas  :  Quaedam  enim  tametsi  honesté  accipian- 
tur,  inlioneslé  lamen  peluntur.  Y  por  esta  razón  en  el 
concilio  Niccno,  en  el  Valenlino  y  en  el  Tianense  y 
otros  muchos  hay  particulares  decretos  contra  los  que 
pretenden  obispados,  de  que  se  debe  huir,  como  hicie- 
ron san  Ambrosio,  san  Rasilio  y  Pascual  II;  y  los  que 
hacen  esto  son  los  que  después  salen  buenos  prelados. 

Y  por  eso  dijo  el  emperador  Justiniano  que  de  tal  ma- 
nera lian  de  estar  los  beneméritos  apartados  de  la  ne- 
gociación de  conseguir  las  iglesias,  que  para  ellas  so 
busquen  los  que  para  aceptarlas  es  necesario  compe- 
lerlos, y  á  los  que  rogados  so  oj.rusan,  y  convidados 
huyen  :  Tan'um  ab  amliiu  drbcl  esse  si'positns.  til 
quacralur  coQcndus,  ro¡¡alus  icccdul ,  invitalus  cffu- 
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(/ial.  Y  san  Bernardo  (lijo  que  las  iglesias  no  se  Iiabinn 
(le  dar  por  intercesiones  y  megos,  sino  proveerse  con 
logativas  :  Sané  huic  negotio  non  se  ingerat  rogaris  : 
consilio ,  non  prece  agendum  cst ;  que  es  lo  que  con 
elegancia  dijo  Justinianoal  mismo  propósito  :  Nonprc- 
tio,  sed  precibus  ordinctur  antislcs  ;  que  de  la  mano 
(le  Dios  se  lian  de  pedirlos  obreros  para  su  heredad  : 
¡lógate  ergo  Dominum  messis ,  ut  miltat  operarios 
1)1  iixssem  suam.  Y  esta  rogativa  debe  ser  mas  dicaz 
cuanto  es  mayor  el  ministerio  que  se  ha  de  proveer, 
por  ser  cosa  muy  cierta  que  los  mas  henomérilosson 
los  que,  teniendo  mayor  conocimiento  de  las  dilicul- 
ladcs,  se  juzgan  siempre  incapaces.  Y  á  este  propí')- 
sito  aplicó  san  Laurencio  Jnstiniano  aquellas  palabras 
que  Cristo  dijo  al  convidado  modesto  :  Amice  ascende 
supcrius;queá  esle  á  quien  la  humildad  acobarda,  es 
|USlo,  no  solo  nombrarle  yclegiiie,  siendo  capaz,  sino 
compelerle  á  que  acepte.  Así  lodijo  Aristóteles,  hablan- 
do de  los  magistrados  :  Nam  qui  imperio  dignus  cst, 
hicvelil,  nolit,  imperio  praeficiatur  oporlet.  Al  car- 
donal Baronio  compelió  la  santidad  de  Clemente  VIH  á 
qne  aceptase  el  capelo ,  poniéndole  pena  de  excomu- 
nión; porque  es  cosa  cierta  quede  ordinario  los  mas 
capaces  son  los  que  hacen  menor  concepto  de  sus  pro- 
pios nmritos;  y  como  conocen  el  peso,  rehusan  el  po- 
nerle sobre  sus  hombros ,  conociendo  lo  que  queda 
dicho;  que  si  un  ángel  con  tan  superior  talento  no  se 
encarga  mas  que  de  la  custodia  y  guarda  de  un  alma, 
es  grande,  [)ero  poco  prudente,  el  ánimo  del  que  vo- 
luntariamente pretende  cuidar  y  encargarsede  muchas. 
A  que  viene  á  propósito  lo  que  aquel  gran  talento  de 
san  León  pa[)a  dijo  cuando  pretendió  con  instancia  no 
aceptar  la  carga  del  pontificado  :  Quid  enim  tan  inso- 
lilum,  lampavendum  ,  quám  labor  fragili,  dignitas 
non  merenti.  V  para  que  se  vea  que  España  gozó  algún 
licnipodela  l'clicidad  de  darse  las  iglesias  á  quien  no 
las  apetecía,  y  que  por  eso  había  muchos  que  no  las 
aceplaban,  referiré  lo  que  dice  Pulgar  en  \a  Historia 
de  los  Reyes  Católicos,  que  fué  era  de  tan  poca  ambi- 
ción en  los  eclesiásticos  y  de  tan  buenas  elecciones  en 
los  consejos,  que  habiéndose  hecho  algunas  presenta- 
ciones de  obispados,  y  viendo  los  royes  que  se  cxcu^a- 
|ian  muchos  clérigos  de  aceptarlos,  se  pidió  y  alcanzo 
Lreve  de  su  santidad  para  compelerlos  á  que  aceptasen; 
cosa  que ,  por  poco  usada ,  la  ponderó  Plinio  en  una 
elección  que  de  un  prefeclo  pretorio  hizo  Trajaoo,ydice 
es  acción  digna  de  memoria  y  de  ponerla  en  las  histo- 
rias para  enseñanza  do  los  venideros  :  O  rem  memo- 
I  iac  lillerisque  mandandam  !  pracfeclwnpraetoris  non 
ex  ingcrcntibus  se,  sed  ex  subirahentibus  legcre.  Que  la 
renitencia  en  aceptar  califica  las  consultas,  pues  se  ve 
(|ne  no  se  hicieron  por  negociación,  favor,  sangre  ,  pa- 
tria ó  amistad ;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Claudiano,  que 
so  atendía  en  tiempo  de  Honorio  á  las  calidadee,  y  no  á 
la  patria.  El  quitlis  non  unde  status  sttb  leste  benigno 
vivilw:  Y  tengo  por  sin  duda  que  el  día  de  hoy  habría 
nnichos  con  quien  fuese  necesario  usar  del  breve,  si  se 
diesen  por  inhábiles  á  los  que,  frecuentando  las  casas 
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de  los  consejeros  y  valiéndose  de  favores,  se  juzgan  ca- 
paces de  tan  alto  ministerio,  atreviéndose  á  decir  coi: 
Isaías  (aunque  con  diferente  espíritu) :  Eccc  egn;  mitli 
me.  Y  con  haberlo  dicho  este  profeta  con  celo  Icrvonisof 
y  santo,  ponderan  los  comentadores  que  el  quemarleí 
los  labios  fué  castigo  de  haberse  juzgadocapaz.  No  obs- 
tante que  el  que  con  universal  aprobación  conociere  en 
sí  partes,  y  pusiere  los  deseos  del  obispado  en  orden  á 
ejercer  con  puntualidad  y  con  (Jiligencia  los  cuidados 
que  consigo  acarrea  aquella, dignidad,  estará  excusado 
en  ellos,  no  interviniendo  negociación,  masque  resig- 
nando su  voluntad,  para  decir  con  san  Martin  :  Sipo- 
pulo  tuo  sum  necessarius ,  non  recuso  laborem.  Y  con- 
cluyo con  lo  que  dijo  fray  Domingo  de  Soto  :  Porro 
ergo  depudcndum  est,  quod  tam  licenter,tamque  pcr- 
fricata  fronte  pracfcclurae  hujusmodi  pclantur,  pro- 
curentur  el  ambiantur. 

No  se  quitaría  poca  ocasión  de  aumentarse  estas  cul- 
pas de  andjicion  si  se  cerrase  la  puerta  á  traslaciones 
de  unos  obispados  ú  otros;  porque  si'en  ¡os  deseos  de 
obispar  hay  culpa  de  ambición,  en  los  de  mejorarse  do 
obíspailo  hay  la  misma,  y  jumamente  la  de  adulterio; 
porque  si  en  los  matrimonios  carnales  no  es  lícito  d(íjar 
la  primera  esposa  por  tomar  otra  mas  rica ,  lo  misnm 
debe  ser  en  los  espirituales  que  los  prelados  hacen  con 
sus  iglesias ,  á  quien  no  es  justo  dejar  por  pasar  al  ma- 
trimonio de  otras  que  tengan  mas  regalo,  nías  como- 
didad y  mas  riqueza;  porque  en  esto,  demás  del  adid- 
terío  que  se  comete ,  se  descubre  que  se  apeteció  el 
obispado ,  no  en  orden  á  la  carga  y  trabajo ,  sino  po- 
niendo la  mira  en  los  bienes  temporales.  Que  estas 
traslaciones  estén  mal  recibidas  en  los  sacros  cánones, 
constado  los  concilios  Mceiio,  Bracarense,  Antioqucno, 
Saidicense  y  Cartaginense ,  si  no  es  en  caso  que  concur- 
ran las  causas  que  el  papa  Pclagio  II  dijo  en  la  epíslola 
(jue  escribió  al  arzobispo  Benigno,  sin  las  cuales  alirnia 
que  es  adúltero  el  quo  deja  una  iglesia  por  mejorarse 
en  comodidades  leniporales:  Simililer  elille  siaUeram 
sponte  duxcril,  adulter  aeslimabitur.  Y  lo  nnsmo  dijo 
el  papa  Calixto  en  una  epístola  que  escribió  á  los  obis- 
pos de  Francia.  Y  fray  Domingo  de  Solo  dijo  que  el  es- 
tar las  corles  llenas  de  oliispos  se  hahia  introducido 
desde  que  ellos,  dejando  las  esposas  pobres,  apelecian, 
como  adúlteros,  las  ricas  :  lude  coepcrunl  curiue  tum 
Romana,  tum  potissimum  rcgiae  episcopis  crebrescerc, 
cjui  sponsis  pauperioribus  neglectis ,  cu/ii  ditioribus 
adulteria  commilere  semper  inhiant.  Siendo  cosa  evi- 
dente que  el  prelado  que  pone  el  amor  y  los  ojos  en  la 
iglesia  que  espera,  cuida  menos  de  la  que  tiene;  por- 
que las  esperanzas  de  lo  qne  se  desea  ha';en  perder  la 
menioria  (le  lo  qne  se  posee.  Séneca,  Memoriae  mini- 
■inuui  tribuil  quisquis  spci plurimum.  Y  lo  que  peores, 
que  muchas  veces  con  el  dote  de  la  pobre  se  granjean 
los  medios  para  alcanzar  la  rica  ;  y  que,  como  se  afecta 
el  ganar  crédito  de  apacibles,  no  se  atreven  á  mostrar 
el  valor  necesario  oponiéndose  á  los  vicios  y  resistien- 
do á  los  poderosos  que  oprimen  á  los  pobres.  No  con- 
deno las  traslaciones ,  pues  se  hacen  con  autoridad 


CÜNSEnVACION 
npostólira ;  solo  condeno  los  dcspos,  mando  no  llcvun 
lu  mira  á  niayi»r  servicio  do  nuesiro  Señor. 

También  es  de  grandísimo  inconveniente  qnc  en  nii- 
nislerios  industriales  y  en  los  que  lia  de  tener  primor 
logar  la  virtud  sean  preferidas  las  riquezas;  que  esto 
es  dar  motivo  á  que  los  hombres ,  poniendo  en  ellas  sus 
esperanzas,  decamparen  la  virtud.  Así  lo  dijo  Aristó- 
teles: llaeceniín  lev  dii'iliis,  quám  virluti  majorem 
ú'njnUatem  trihuü.  Y  Casiodoro  dijo  que  el  camino  do 
estragarse  y  acobardarse  lasviitudes,  levantándose  y 
engriémlose  los  vicios,  era  el  dar  los  prendos  á  la  rique- 
za :  Pcriclitarcntur  gravitcr  bonimores,  sisolisdivili- 
ius  praeslarenittr  tanlumnwdo  düjnilalcs...  Sapienlia 
csl ,  qutie  honores  iiicrdur ,  tolwn  aliud  cxlrinscctis 
rciiit ;  que  donde  las  riquezas  se  prefieren  á  lus  demás 
partes,  es  forzoso  queden  postradas  la  nobleza,  lus  le- 
tras ,  el  valor  y  la  industria ,  originándose  dello  la  ruina 
de  los  reinos;  porque  si  los  hombres  vieren  que  el  ser 
ricos  los  hace  capaces  de  los  puestos,  y  que  con  eso  se- 
rán adelanladus  á  los  que  no  tienen  tuntas  riquezas, 
pondrán  lu  proa  en  acumularlas ,  para  que  les  abran  las 
puertas  á  los  honores  y  magistrados.  Ue  que  resultará 
andar  la  virtud  arrastrada  ,  las  letras  desestimadas ,  el 
vahr  abatido  y  la  nobleza  Imllada.  Los  sacerdotes,  cou 
las  ansias  de  ser  ricos,  olvidarán  la  piedad  ,  los  sokla- 
dos  dejarán  las  armas,  los  consejeros  la  fidelidad,  el 
pueblo  la  obediencia  civil ;  campeará  el  atrevimiento, 
gallardeará  la  violencia;  queeslosy  oíros  peores  efectos 
nacen  de  la  codicia,  cuya  habitación  es  siempre  donde  el 
dinero  está  en  altura  do  gran  estimación;  como  dijo  Sé- 
neca :  Ibi  diciliarum  cupido ,  ti6¿  earum  acsUmatio.  Y 
si  estos  daños  resultan  de  dar  los  premios  á  la  riqueza, 
niuclio  mayores  sun  cuando  se  hace  esto  en  la  provisión 
de  las  iglesias,  en  las  presidencias,  en  las  garnachas  y 
en  las  judicaturas,  que  son  oficios  industriales.  Y'  como 
no  solo  seria  temeridad,  sino  locura  confirmada,  querer 
en  lu  navegación  de  las  Indias  encargar  el  timón  y  go- 
licniallc  de  los  navios  á  los  mas  nobles  caballeros  ó  á 
los  mas  ricos  mercaderes ,  dejando  de  ponerlus  en  las 
manos  de  los  mas  industriosos  pilotos;  y  asimismo  seria 
frenesí  dejar  un  enfermo  de  curarse  con  el  médico  docto 
y  pobre,  por  dar  el  pulso  al  ignorante  y  rico ;  así  lo  es  el 
poner  el  timón  de  la  república  eclesiástica  ó  secular,  no 
en  los  mas  capaces,  sino  en  los  mas  ricos;  de  que  resul- 
taría el  andar  lodo  trastrocado  y  errado.  Asilo  dijo  Plu- 
tarco :  Poslquam  señalar  censu  legi  coeplus,  judex  fieri 
censu,  magislralum ,  ducemquc  nihil  magis  exorna- 
re, quám  census,  pcssum  icre  vilae  prctia.  Y  el  filóso- 
fo Sinesio,  escribiendo  al  emperador  Arcadio,  le  acon- 
seja :  Ex  optimis  ilaque ,  non  ex  Iiis ,  quihus  ampia 
res  esl,  legantur  hi,  quibus  magislratus  mandenlur : 
nam  neo  his  mediéis  committimus  Corpus ,  qui  diviliis 
af/luunt,  sed  illis,  qui  artis  suae perilissimi  habenlur; 
sané  mulló  magis  is ,  qui  magislralum  gcrat,  legcndus 
esl,  non  locuplcs,  sed gubcrnandi perilus. 

Envió  Tobías  á  buscar  un  peón  que  acompañase  ú  su 
liijo  para  la  jornada  á  que  le  enviaba ;  y  habiendo  veni- 
do un  ángel  en  hábito  de  mozo  para  la  jornada,  le  prc- 
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guutó  Tobías  que  dq  qué  linaje  era ;  íí  que  respondió 
con  algún  desden  el  ángel  que  para  qué  quería  infor- 
marse del  nacimiento  de  un  peón  que  habia  de  ir  á  ga- 
nar su  jornal ;  que  lo  que  importaba  saber  era  si  cami- 
naría bien  para  acompañar  á  su  hijo :  Gcnus  quaeris 
mercenarii?  Que  en  los  oficios  iniluslriales  la  industria 
so  ha  de  buscar,  como  no  falten  las  demás  partes.  De- 
más de  qnc  el  tenor  por  calidad  para  consultar  los  su- 
gelos  y  para  elegirlus  el  ser  ricos,  da  indicios  deque 
l(is  consultantes  y  los  eligientes  son  mas  inclinados  á  l¡i 
riíjueza  que  á  las  demás  parles;  y  parece  que  donde 
para  proveer  un  oficio  ó  dar  un  obispado  se  pone  pri- 
mero la  mira  en  lo  que  lieiie  que  dejar,  que  en  las  virtu- 
des y  parles  que  debo  tener  el  que  lia  de  ser  proveído, 
es  hacer  lo  que  dijo  Séneca,  que  dejan  de  ser  premios 
para  la  virtud  y  son  inlereses  del  que  provee :  hlud  non 
esl  heneficium ,  circumspicere ,  non  ubi  optimé  ponii», 
sed  ubi  qu(icstuosissÍ7né  habcas  ;  y  el  rey  Atalarico,  ha- 
blando de  la  elección  de  sumo  pontífice  romano,  dijo 
que  entonces  se  ponían  los  ojos  en  los  méritos  de  los 
que  habían  de  ser  elegidos ,  cuando  no  se  mira  á  las  ri- 
quezas :  Quia  lunc  elccli  veré  merilum  quaerilur,  cüm 
pecunia  non  amalur.  Y  porque  el  emperador  Justínia- 
no  con  suma  elegan(  ia  puso  en  una  ley  la  forma  que  so 
debia  guardaren  la  elección  de  los  obispos,  me  pareció 
digna  do  romancearse,  y  dice  así :  «Siempre  que  te- 
niendo por  autor  á  Dios,  se  hubiere  de  promover  alguna 
á  la  dignidad  de  obispo,  ó  para  nuestra  real  corteó  para 
las  demás  provincias  de  nuestro  extendido  imperio, 
debe  hacerse  la  elección  con  pura  y  limpia  intención  y 
con  sincero  juicio.  No  se  compro  el  obispado  con  pre- 
cio venal ;  atiéndase  á  lo  que  cada  uno  merece,  sin  mi- 
rar á  lo  que  puede  dar.  Porque  si  los  templos  se  con- 
quistan con  dineros,  ¿qué  lugar  liabrá  seguro,  ni  qué 
muralla  de  integridad  ó  foso  de  fe  podremos  poner  si  b 
detestable  hambre  del  dinero  jionc  escalas  á  los  vene- 
rables sagrarios?  Ni  ¿qué  cosa  podrá  haber  incorrupta 
si  la  santidad  incorruptible  se  corrompe? Cese  pues  el 
ponerse  en  los  altares  el  fuego  profano  de  la  avaricia,  y 
sea  repelida  de  los  sagrados  umbrales  tan  infausta  y 
triste  culpa  ;  elíjanse  en  nuestros  tiempos  castos  y  hu- 
mildes obispos,  que  con  la  integridud  do  su  vida  puri- 
fiquen todos  los  lugares  adonde  llegaren  ;  no  se  elija» 
por  precio  ,  sino  por  preces  y  oraciones ;  y  sea  tal,  que 
apartado  de  toda  negociación,  bu'^cado  huya ,  rogada 
se  aparte,  y  convidado  se  esconda.»  Y  no  digo  que  ten- 
ga labe  y  mancha  de  simonía  el  poner  en  consideración 
los  beneficios  que  tiene  el  que  quieren  consultar;  pero 
por  lo  menos  es  cierto  que  esto  no  carece  de  alguna 
culpa,  y  que  la  experiencia  muestra  que  la  balanza  de 
la  calificación  de  los  sugetos  se  inclina  á  los  mas  ricos, 
dejando  tal  vez  á  los  que  tienen  las  calidades  que  dijo 
Isaías  había  de  tener  el  que  se  hubiese  de  sentar  en  la 
silla  superior,  que  son  :  andar  siempre  en  lo  justo,  lia- 
blarvcrdadsin  respetos  humanos,  desechar  la  avaricia, 
tener  las  manos  limpias  de  soborno,  cerrar  las  orejas  á 
la  crueldad  y  los  ojos  para  no  ver  lo  malo;  este  es  cl 
que  se  ha  de  soplar  cu  la  silla  superior  del  obispaijo  y 
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cu  la  prcsiiloncia  :  Quiamlulat  in  juslitiis  ,el  loquilur 
terilatem,  qui  jírojkit avariliam  ex  calumnia ,  el  ex- 
cutil  manus  suas  ab  omni  muñere,  quiobturat  aures 
suas,  lie  audiat  sanguinem,  el  claudil  oculos,  ne  vi- 
deal  malum,  isle  in  exceLis  habitabil.  Y  para  saber  si 
los  que  se  consultan  tienen  estas  calidades,  conviene 
tener  particular  vigilancia  en  conocer  los  sugetos,  ora 
por  particular  comunicación,  ora  por  relaciones  ciertas, 
lin  lo  primero  liay  menos  engaño;  y  así,  escribiendo 
san  Beinardoaliionlílice  Eugenio,  le  aconseja  ponga á 
su  lado  aquellos  cuya  virtud  tiene  conocida  y  experi- 
mentada :  Elige  Ubi  viros probaíos ,nonprobíindos.  Y 
riiiiio,  hablando  con  Trujano,  dijo  que  eran  dicliosus 
aquellos  de  cuyas  partes  tenia  noticia,  no  por  apasiona- 
das relaciones ,  sino  por  vista  de  ojos  y  larga  exiic,  iuii- 
cia  :  l'ocUces  illos,  quorum  fidcsnonper  inleniunlios 
el  interpretes,  sed  ab  ipso  te,  nec  awibus,  sed  oculis 
probanlur. 

En  España  se  ha  pecado  siempre  en  la  culpa  de  esti- 
mar Uias  lo  no  conocido  que  lo  tratado  y  coiuunií-ado  ; 
y  que  esto  suceda  en  las  cosas  que  miran  á  deleite,  no 
me  admira ;  pero  que  sea  lo  mismo  en  calilicacion  de 
sugetos,  de  cuya  buena  elección  pende  el  bien  de  la 
república,  no  puede  dejar  de  ser  muy  peligroso;  y  así, 
debe  obrar  mas  el  conocimiento  y  la  experiencia  de  los 
que  en  otros  oficios  han. servido  bien,  que  las  relacio- 
nes, que  de  ordinario  vienen  manchadas  con  afectos  y 
sujetas  á  los  hipérboles  de  los  apasionados;  como  lo 
ponderó  Teodorico,  diciendo  :  Non  cnim  déte  aliquid 
redemptae  laudi,  aul  loquaci  famae  credidimus,  qui 
nobisexspectantibussaepéplacuisti.  Y  así,  aquella  será 
acertada  elección,  que  después  de  hecha  la  aprueban 
los  hombres  sabios.  Así  lo  dijo  Teodorico :  Quando  glo- 
ria major  esl  dignilalis ,  spectare  sententiam  procerwn 
j)osl  regale  indiciwn.  Aunque  por  mas  acertada  tcnilró 
jaque,  precediendo  la  aprobación  de  los  proceres  (que 
es  la  que  I  lamamos  consulta ) ,  se  h  iciere  por  elección  de 
los  reyes;  y  no  se  califican  poco  los  sugetos  cuando  al 
conocimiento  que  dellos  tienen  los  principes  se  junta 
la  aprobación  del  pueblo.  Y  así  dijo  Casiodoro  que  es 
gran  cosa  tener  por  testigos  de  las  virtudes  á  los  reyes 
y  por  calificadores  dellas  &  los  ciudadanos  :  Dóminos 
habere  testes ,  civcs  habere  laudantes.  Y  no  es  mal  ar- 
bitrio para  acertar  las  elecciones  el  echar  voz  dolías  an- 
tes que  salgan,  para  que  el  pueblo,  que  no  se  cautiva 
con  afectos  de  amistad  ó  interés,  diga  lo  que  sintiere. 
Así  lo  hacia  el  emperador  Alejandro  Severo.  Y  el  pru- 
dente Moisés  pidió  al  pueblo  le  propusiese  los  sugetos 
cuyo  trato  fuese  aprobado  en  sus  tribus  :  Date  ex  vo- 
bis  viros  sapientes  et  gnaros,  quorum  conversalio  pro- 
bata sit  in  Iribubus  vestris. 

DISCURSO  XXIX. 
Qoc  et  conveniente  tener  sacerdotes  en  los  consejos. 

Habiendo  en  el  antecedente  discurso  tratado  de  las 
elecciones  de  ministros,  trataré  en  este  de  cuan  impor- 
tante cosa  es  que  en  lodos  los  consejos  y  en  los  demás 


ministerios  que  no  tienen  incompatibilidad  con  el  sa- 
cerdocio haya  algunos  consejeros  y  mimstros  eclesiái 
ticos.  Y  lomando  los  ejemplares  de  los  antiguos,  dig 
que  aun  ios  reyes  solían  ser  sacerdotes,  como  lo  fu 
Melcbisedec ;  de  quien  se  dijo  en  el  Génesis  :  Mekhi 
sedech  rex  Salem;  y,  Sacerdos  Dei  altissimi.  Y  sant 
Tomás  dice  que  las  dignidades  del  sacerdocio  y  rein 
andaban  unidas,  y  antrambas  coa  la  priniogeuitura.' 
l'laton,  liablando  de  los  egipcios,  dijo  que  entre  ello 
estaba  en  costumbre  que  el  que  hubiese  de  ser  rey  fue 
se  juntamente  sacerdote ,  de  tal  manera ,  que  si  alguu' 
entraba  á  reinar  sin  tener  primero  el  sacerdocio,  Ifr 
nia  obligación  á  recibirlo  dentro  de  pocos  días :  Aput 
AegypHos  non  licet  fíegem  absque  sacerdotio  impera 
re ,  quinimmó  si  ex  alio  genere  quispiam  regnum  usur 
pat,  cogitur  slatini  sacris  initiari ,  ut  fíex  sit  et  sacer- 
dos. Y  Juan  Rosino,  en  el  libro  que  escribió  de  las  aiili- 
güedades  de  los  romanos ,  dice  que  entre  ellos  y  lo: 
griegos andiiba  el  sacerdocio  unido  con  el  imperio, ; 
asi  consta  de  las  inscripciones  de  algunas  piedras  halla- 
das ea  España,  de  que  hace  mención  el  cronista  Gi 
González  Dúvila,  que  los  emperadores  se  llamaban  pon- 
tífices má.\iinos.  l'ero  ya  que  en  la  ley  evangélica  pni 
tan  justas  causas  está  separado  el  in)perio  temporal 
del  sacerdocio,  no  hay  repugnancia  para  que  los  sa- 
cerdotes no  puedan  ser  ocupados  en  loscoHsejos  y  ju- 
dicaturas y  en  otros  ministerios  compatibles  con  el  sa 
cerdocio,  como  son  los  tribunales  de  gracia  y  los  de 
justicia,  donde  no  haya  efusión  de  sangre.  De  los  sa- 
cerdotes egipcios  dijo  Elianoque  eran  juntamente  jue 
ees  :  Judices  aulem  apud  Aegijptios  iidem  quondam 
fuerttnl  qui  el  sacerdotes.  Y  Josefo  dice  que  los  jueces 
arenpagilas  de  Atenas  eran  sacerdotes,  y  no  solo  juz- 
gaban en  lo  civil  y  en  la  distribución  de  los  premios,  si- 
no que  (como  refiere  Tácito)  á  solo  los  sacerdotes  era 
permitido  en  Alemania  el  reprender,  el  encarcelar  y  el 
castigar  los  culpados :  Cactcrüm  ñeque  auimadvertere, 
ñeque  vincire, ñeque  verberare quidein,nisi  sacerdo 
tibus  permisswn.  Y  César,  hablando  de  los  sacerdotes 
druidas,  dice  que  en  Francia  eran  tan  cstimadus,  que 
ellos  tenían  el  conocimiento  de  todas  las  controversias 
públicas  y  particulares,  de  los  delílos,  de  las  herencias 
y  de  los  términos ;  teniendo  asimismo  la  autoridad  de 
dar  premios  á  la  virtud  y  castigo  a  las  culpas  :  Magno 
hi  stmt  apud  eos  honore  :  nam  (eré  de  ómnibus  conlro- 
versiis  publicis  acprivalis  constiluunt;  et  siquodest 
admissum  facimis,  si  caedes  facta ,  si  de  haeredilate, 
si  de  finibus  controversia  est,  iidem  praemium  poe- 
nasque  decernunt.  Porque  (como  dijo  Tácito)  en  los  sa- 
cerdotes cesan ,  ó  al  menos  hay  razones  por  que  deban 
cesar  los  afectos  del  odio  y  amor,  que  son  los  que  man- 
chan la  pureza  de  los  tribunales :  A^uíic  deorum  muñere 
summum  pontificem  ,  eliam  swnmum  hominem  esse, 
non  aemulatione ,  non  odio,  aut  privantis  affectioni- 
bus  obnoxium.  Y  con  notable  elegancia  dijo  el  rey  Teo- 
dorico, ¿que  á  quién  mejor  que  á  los  sacerdotes  se  pue-  . 
de  encargar  la  administración  de  justicia,  pues  amando 
4  todos  con  igualdad,  no  hacen  acepción  de  personas 
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ni  dejan  lugar  &  la  enviilia?  Quis  meliux  uil  acquilatis 
jura  dellgittir,  quám  fjui  saccrtiotio  ilccoralur,  qui 
amorc  jtistiliue  personatiler  nesciat  judicare ,  el  dili- 
gens  cúnelos  in  cominune,  locum  non  relinqual  invi- 
diae?  Y  (loiriiísilestas  tan  cierlas  razones,  hay  otras  muy 
imporlaiiles,  y  una  dellas  es  el  faltarles  (con  no  lencr 
mnjercs)  la  ocasión,  que  suele  abrir  puerta  á  las  nego- 
ciaciones. Así  lo  dijo  Tácito  :  Ul  quamquam  insonles 
maginlratus ,  el  culpa'e  alienae  ncscii,  provincialibus 
uxorum  criminibus  perinde  quihn  suis  plectercntur.  Y 
por  esta  causa  votó  en  el  senado  romano  Severo  Ceci- 
na que  ningún  virey  ni  gobernador  de  provincia  lleva- 
se consigo  su  mujer,  de  cuya  conipañia  era  forzoso  se 
ocasionasen  gastos  excesivos  en  la  paz  y  temores  en  la 
guerra  ;  siendo  cierto  que  siempre  que  se  imputaban 
coliL'cbos  á  los  jueces  y  vircyes,  veuian  á  ser  culpadas 
sus  mujeres,  á  cuyo  favor  se  arriman  de  ordinario  los 
peores  de  la  república  ,  entremetiéndose  ellas  en  todos 
los  negocios  y  transacciones;  de  modo  que  junto  con 
liaber  dos  acompañamientos,  hay  dos  tribunales  :  ínter 
quae  Scverus  Cecina  censuit,  nc  quem  magistratum,  cui 
provincia  obvenisset ,  uxor  comitaretur  :  haud  enim 
¡rustra  placitum  olim,  ne  foeminae  in  socios  aul  gentes 
externas  Iraherenlur,  incssemulierumcomitalui,  quae 
paccmluxu,  bellum  formidine  morentur,  romanum 
ugmcn  ad  similHudinem  burbari  inccssus  convertant, 
non  imbecitlem  tantum ,  el  imparem  laboribus  incedere 
Ínter  milites,  kabcre  ad  manum  centuriones,  cogita- 
rcnl  ipsi  quoties  repetundarum  aliqui  arguerenlur, 
piltra  uxoribus  objeclari ,  hisstatim  adhaerescerc  de- 
terrimum  quemquc  provincialium,  abliis  negotia  sus- 
cipi,  Iransic/i ,  diiorum  egrcssus  coli,  dúo  esse  prae- 
loria,  etc.  Todos  los  cuales  inconvenientes,  y  el  de  dejar 
&  los  reyes  en  continuadas  obligaciones  de  premiar  á 
los  liijos,  cesan  en  los  clérigos,  cuyos  premios  y  grati- 
ficación de  servicios  se  acaba  en  su  muerte.  Y  así,  pa- 
rece liay  razones  de  congruencia  y  justicia  para  que 
los  reyes  se  sirvan  de  algunos  clérigos  en  los  tribunales 
de  gracia  y  en  las  presidencias  de  las  cliancbillerías; 
porque,  como  ponderó  Aristóteles,  hay  algunos  jueces 
tan  sujetos  á  sus  mujeres,  que  teniendo  ellos  la  vara  de 
Ja  justicia,  son  ellnslasque  laadministran  :  Quamquam 
qnidinterest  mulieres  imperium  tencanl ,  an  virisim- 
pcranlibus,  mulieres  iniperitent?  Los  reyes  de  Castilla 
US  dtan  el  tener  por  secretarios  á  personas  eclesiásticas, 
ocupándolas  asimismo  en  los  ministerios  de  gobierno  y 
en  tribunales  de  justicia,  por  conocer  que  en  los  sacer- 
dotes hay  menores  afectos,  como  lo  ponderó  en  Tácito 
Servio  Malugiuense. 

DISCURSO  XXX. 
De  las  premios  militires. 

Aunque  todas  las  virtudes  se  alientan  con  el  premio, 
Iiay  muchas  que  se  contentan  con  solo  el  que  ellas  mis- 
^mas  dan  ala  conciencia,  verificándose  lo  que  dijo  Sé- 
neca ,  que  satis  amplum  thealrum  virtuli  conscietitia. 
Muchos  hombres  doctos  hay  que  eslún  sobre  los  libros 
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loda  la  vida  por  solo  el  deleite  de  las  cicnrias.  Pero  el 

I  soldado,  de  todas  las  hazañas  que  emprende  espera  el 
prcnn'o ,  y  con  eslas  esperanzas  se  alienta  á  no  temer  los 
peligros  do  las  batallas;  y  aunque  son  inexcusables  los 
premios  de  interés  con  la  puntualidad  de  las  pagas,  sin 
las  cuales  se  atenúan  las  fuerzas  y  se  disminuye  el  va- 
lor; como  dijo  el  rey  Teodorico  :  [nvalidus  siquidem 
estjejunus  defensor,  nec  animus  ministral  audaciam, 
cúm  vírtus  corporis  fuerit  destituía  ;  y  bis  soldados  po- 
drían sentir  el  agravio  que  reciben  cuando,  violándose 
lajusticiacomulativa,  por  la  cual  en  muluo  contratóse 
obligaron  á  no  perdonar  ni  rehusar  trabajo  alguno  en 
servicio  de  su  rey,  y  el  rey  se  obligó  á  pagarles  su  esti- 
pendio y  sueldo  debido  por  derecho  natural  en  corres- 
pondencia de  sus  trabajos,  se  les  dilatasen  sus  pagas; 
pero  estas  no  son  las  que  convidan  á  acciones  heroicas, 
sino  la  esperanza  de  premio  en  hacienda  y  honra ,  sien- 
do los  del  honor  los  que  mas  fuerza  tienen  en  los  áni- 
mos militares ;  de  quien  dijo  Sillo  Itálico  :  Fux  mentís 
hoiiestac  gloria.  Y  conociendo  esla  verdad  los  romanos, 
usaron  mas  de  los  premios  bonorilicos  que  de  los  do 
interés,  porque  estos  pueden  alcanzará  pocos,  y  los  pri- 
meros á  muchos;  y  con  los  del  interés  se  agota  y  con- 
sume el  erario ,  y  en  los  del  honor  siempre  queda  pode- 
rosa la  mano  del  principe.  Daban  pues  los  romanos  por 
insignias  de  honor  á  los  soldados  valerosos  la  licencia 
de  traer  anillos  y  cadenas;  honrábanlos  con  las  coronas 
cívicas,  murales  y  de  ovación  ;  reservando  para  los  que 
seguían  los  cuidados  del  gobierno  civil  la  pretexta,  la 
garnacha,  las  varas  y  los  coches,  que  todo  ello  era  in- 
signia de  honor,  como  lo  dijo  Séneca  :  Imperalor  ali~ 
quando  torquibus ,  murali ,  el  civica  donat :  quid  ha- 
bet  per  se  corona  pretiosum,  quid  praetexta ,  quid 
fasces,  quid  tribunal,  el  currus?  Nihü  horum  honor 
est,  sed  honoris  insigne.  Y  aunque  el  bárbaro  Arimi- 
nio  ( como  refiere  Tácito )  se  reia  de  que  por  una  coro- 
na de  grama ,  encina  ó  laurel  se  arriscasen  los  soldados 
á  peligros  tan  notorios,  llamándola  baja  remuneración 
de  riesgos  grandes  :  Irridente  Ariminio  vilia  servilii 
pretia  ;  con  todo  eso,  es  tan  grande  la  fuerza  del  honor, 
que  estima  mas  estas  señales,  calilicadoras  del  valor, 
que  lodo  el  interés  del  mundo.  De  los  españoh^s  dijo 
Aristóteles  que  en  aquellos  tiempos  usaban  poner  al 
rededor  de  los  sepulcros  tantas  pirámides  cuantos  ene- 
migos hubiesen  muerto  :  Et  apud  Hispanos  bellicosam 
gcntem,  tot  bases  numero  crigebantur,  quol  hoslesin~ 
leremissent.  Pondérense  las  hazañas  que  ha  liecbo  esta 
valerosa  nación,  solo  por  la  licencia  de  poder  poner  en 
los  pechos  una  cruz.  Y  por  esta  razón  encargó  el  rey 
Teodorico  que  en  la  distribución  de  los  premios  mili- 
tares se  atendiese  á  los  que  habían  derramado  mas  san- 
gre y  mas  sudor  :  Ita  lamen  ut  illi  modis  ómnibus 
pracferanlur,  qui  sudare  máximo ,  noslris  aspeclilus 
affuerunt.  Alioqui  omnes  ad  quietas  possunt  currere 
dignilates ,  si  laborantes  minimé  praeferanlur  otiosis. 
Si  se  guardare  esta  justicia  distributiva ,  tendrá  su  ma- 
jestad infinitos  hombres  valerosos  que  emprendan  he- 
roicas hazañas,  en  fe  de  «jue  con  ellas  han  de  conseguir 
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las  reñías,  los  háltiins  y  l;is  eiiconiiciulas  ;  y  |ii:cs  estos 
mililares  premios  se  lian  comunicuilo  á  los  servicios 
corlcsanos,  parece  forzoso  haya  otros  nuevos  modos  de 
lioiirar  la  milicia,  ó  ya  con  permitir  armas  doradas  á 
solos  los  que  hubiesen  teñido  con  sangre  las  de  los  ene- 
niigo'^,  ó  dándoles  facultad  privativamente  de  traer  al- 
guna pluma ,  significadora  de  lo  que  la  de  la  fama  ha 
dicho  y  ha  de  decir  de  sus  hazañas  ;  y  finalmente,  di- 
ciéndoles  ó  escribiéndoles  algunas  públicas  alabanzas, 
despertadoras  del  valor;  porque,  como  al  mismo  propó- 
sito dijo  el  fdüsofo  Sincsio,  escribiendo  al  emperador 
Arcadio:  «¿Quién  habrá  que  con  alabanzas  reales  rece- 
le el  arriscarsu  sangre?»  Quis  cniín  laudante  Rcgesan- 
guiíii  parcat  suo?  Y  el  mismo  :  Quis  enim  sanguinem 
suum  non  libcntcr  profundct ,  si  viderit  se  ah  In^pcra- 
tore gloria  el  pracdicationeeffcrri?  Pero,  porque  no  to- 
dos quieren  poner  &  riesgo  de  la  deposición  de  los  en- 
vidiosos el  abonado  crédito  de  sus  linajes ,  ni  lodos  son 
de  calidad  que  con  ella  puedan  aspirar  á  los  hábitos,  se 
debieran  introducir  para  los  soldados  de  mediana  je- 
rarquía algunos  honores  á  que  pudiesen  aspirar  sin  el 
riesgo  de  examinarles  las  calidades  de  su  nacimiento, 
pues  con  las  hazañas  de  sus  brazos  es  justo  suplan  las 
que  no  tuvieron  sus  padres;  de  que  nace  que  muchos 
hombres  de  valor  se  acobarden  por  no  ponerse  en  la 
ocasión  de  descubrir  con  él  lo  oscuridad  da  su  origen, 
recibiendo  ñola  é  infamia  en  vez  de  premio.  Díjolo  con 
elegancia  Mateo  López  :  Ne  ipsius  cbsciiriUis  darior 
clficiaiur,  non  mirum  ergo  si  deserta  virlus  :  ab  ipsa 
enim  unde  honor  olini ,  hodic  infamia  nascilur.  Con  lo 
cual ,  faltando  la  espuela  del  honor,  no  se  atreven  á  en- 
trar en  la  carrera  de  la  virtud ,  á  cuyo  templo,  en  el  que 
Marcelo  labro  en  Roma  de  los  despojos  de  Zaragoza,  se 
entraba  por  la  puerta  de  la  honra.  Pero  también  sede- 
be  advertir  que  si  los  premios  de  honor  se  vulgariza- 
ren, dándolos  sin  que  precedan  grandes  méritos,  se 
vendrán  á  desestimar;  como  de  las  alabanzas  de  Nicos- 
Irato  ponderó  Marcial,  que  dándolas  á  todos,  ninguno 
hacia  estimación  dellas : 

í/<  laudct  bonos,  laudal  Nicoslralus  omnes, 
Cut  malus  esl  nuttus,  quis  bonus  esse  potesl  ? 

Y  Séneca  dijo  que  el  honor  que  se  da  á  todos,  á  ninguno 
es  grato :  Beneficium  quod  quibuslibet  datur,  nulli yra- 
tumest.  Y  por  eso  aconseja  que  para  hacerle  estimable 
se  haga  raro  :  S¿  quod  vules  gratum  esse,  rarumeffi- 
ce.  Comenzóse  en  Francia  á  extender  con  demasía  el 
hábito  de  San  Miguel,  con  lo  cual  los  nobles  dieron  en 
desestimarle;  y  así,  fué  forzoso  que  Enrique  III  instilu- 
yese  otro  nuevo  hábito  militar.  Y  porque  la  proposición 
del  Consejo  mira  á  que  los  premios  de  las  virtudes  y 
parles  se  den  á  los  ausentes  que  están  sirviendo,  y  no  á 
los  que  vienen  á  fatigar  con  importunas  quejas  á  su  ma- 
jestad y  á  sus  consejos,  es  necesario  que  sea  consuelo 
á  los  que  sirven  el  ver  cómo  los  reyes  tienen  largas  ma- 
nos para  premiar : 

An  nescis  Reget  longat  halere  mamis .', 

Tienen  también  larga  ••¡sia  para  no  perder  della  un 
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I  átomo  de  las  partos  y  mérito;  yaPÍdijoTeodorico:  IIaet\\ 
I  in  le  spcculator  virlutwn  nosler  sensus  inspexit.  Y  er  ji 
esle  sentido  entiendo  lo  que  dijo  David,  que  ponia  su';^ 
ojos  en  los  fieles  de  la  tierra  para  sentarlos  junto  á  ?  i 
en  las  sillas  del  gobierno  :  Oculi  mei  ad  fideles  tcrrac  -J 
utsedcant  mecum.  Con  lo  cual  los  soldados  que  eslár'!! 
haciendo  cenlincln  en  loslielados  pantanos  de  Flándes'í) 
los  que  están  sirviendo  en  lo  mas  remoto  de  las  Indias,  j 
y  los  que  en  las  armadas  van  á  un  mismo  tiempo  con- 
trastando con  las  tormentas  y  con  los  enemigos,  pue- 
den estar  ciertos  que  todo  lo  alcanza  á  ver  la  vigilante 
diligencia  de  los  reyes ,  sin  que  deje  de  tener  entera  no- 
ticia de  los  que  con  sus  letras  ilustran  las  universidades 
y  con  su  virlud  las  iglesias.  Díjolo  el  rey  Teodorico, 
consolando  á  los  que  lejos  de  la  presencia  del  príncipe 
estaban  sirviendo  :  A'oíí  vereamini  absenles ,  nec  silii 
de  Principis  ignoratione  soliciti...  nesciri  non  potesl 
prolis  senatus ,  quandó  bené  nolisunl,  qui  nieritisas- 
serunlur;  el  abunde  cognoscitur,  quisquis  fama  teste 
laudatur.  Quaproptcr  longissimé  conslitutum  mentis 
noslraeoculusserenminspexil,  el  vidil  rr.erilum,  quod 
non habcbatur occullum.  YPlinio.cn  el  Panegirico, di¡o 
á  Trajano  que  era  mas  fácil  olvidar  la  fisonomía  de  los 
ausentes  que  el  amorque  les  tenia :  Faciliüs quippé  est, 
ut  oculis  ejus  vullus  absentis,  quam  ul  animo  charitcs 
cxcidat.  Y  el  mismo  dijo,  ponderando  el  cuidado  que 
Trajano  tenia  de  premiarlos  ausentes :  Consequuti sunt, 
ul  abscns  quoque  de  absentibus  magis  quám  Ubi  crc- 
deres.  Y  asi,  supuesto  que  la  vigilancia  de  los  reyes 
tiene  obligación  á  alcanzar  con  su  perspicaz  vista  los 
servicios  y  las  partes  do  los  que  están  en  las  mas  remo- 
tas aldeas  de  su  monarquía ,  bien  pueden  mandar  que 
los  pretendientes  no  vengan  á  las  cortes  á  consumir  en 
ansiosas  pretensiones  sus  haciendas,  donde  no  faltará 
quien  les  aconseje  que  con  capa  de  redimir  las  dilacio- 
nes echen  por  el  atajo  de  la  negociación  ;  que  aunque 
está  ya  desterrada  de  casa  de  los  ministros,  es  imposi- 
ble estarlo  do  la  de  los  que  con  color  de  favorecer  la 
virtud  favorecen  su  propio  interés.  Que  este  inconve- 
nicnle  es  casi  inevitable.  Y  si  algún  camino  podría  ha- 
ber para  extinguir  en  las  corles  el  medio  de  los  favores 
é  intercesiones  venales,  habla  de  ser  el  de  la  hrevedad 
en  el  de-pacho  de  los  pretendientes ;  con  que  el  que  no 
fuese  proveído  agradecería  el  desengaño,  como  el  que 
lo  fuese  la  merced.  Así  lo  dijo  Casiodoro,  dando  satis- 
facción á  los  pretendientes  de  su  tiempo  :  Non  vos  an- 
xia  mora  suspendimus ,  nec  cruciabili  dilatione  fali- 
gamus  :  unus  sit  finis  solicitudinis  etíaboris.  Porque 
aun  de  las  cosas  muy  grandes  es  la  esperanza  una  pro- 
longada congoja ,  que  (como  dijo  el  Sabio)  cuando  se 
dilata  aflige  el  ánima,  y  el  deseo  que  se  cumple  es  el 
árbol  de  la  vida  :  Spes  quae  differlur,  af/ligil  animam : 
lignum  fitae  desidcrium  vcniens.  Y  si  esto  se  debe  ha- 
cer con  todos  los  pretendientes  y  negociantes,  mucho 
mas  con  los  soldados,  por  quien  dijo  Casiodoro  que  si 
en  acabando  la  carrera  de  los  juegos  olímpicos  se  da  el 
premio  al  que  mejor  corrió ,  y  en  el  cruel  ejercicio  da 
los  toros  se  dan  en  la  misma  plaza  las  bandas  á  los  que 
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quo  cu  servicio  de  su  rey  lia  derramado  su  sangre  se 
le  ha  de  dilatar  el  liáljito,  la  eiiconiiciida ,  la  reiila  ,  la 
vcnlaja,  la  jineta  y  la  bandera,  debidos  en  proporción 
ú  sus  servicios?  S¿  Olympiaci  currus  ayitator  rapit 
praemia  post  labores  :  si  ferarwn  certamen  inhoncs- 
ium ,  velociter  solel  coronare  victorcs,  quctm  celerita- 
tein  mcrebilur,  á  quo  laudubililer  mililiiie  sacramenta 
jienujunlur?  Tales  crgo  tardare  piacuhim  est ,  quia 
jiosl  palnunii  ncmo  dilalus  est.  Porque  si  el  prcn)io 
cuesta  largas  y  prolijas  negociaciones,  píenle  con  ellas 
la  (lor;  como  dijo  el  poeta  cómico  :  Quid  tu  non  intelli- 
gis  tantum  gratiae  demere,  quantum  morae  adjicis? 
Y  el  rey  Teodorico  ponderó  que  aquella  merece  non:- 
Lre  de  merced  la  que  se  anticipó  antes  de  ser  iniporlu- 
nada  con  ruegos  :  Ipsa  est  enim  perfecta  píelas,  quae 
antequam  flectalur  precibus ,  novit  considerare  fatíga- 
los; dándoles  Jos  premios  aun  antes  que  lleguen  á  pe- 
dirlos. No  quiero  dejar  do  las  manos  la  ocasión  que  á 
eltas  me  lia  traído  este  discurso  para  ponderar  la  he- 
roica acción  de  la  reina  doña  Isabel,  nuestra  señora  (cu- 
yo indigno  capellán  y  secretario  soy),  que,  condolida  de 
loque  los  soldados  padecen  mientras  asisten  en  la  corte 
&  pedir  el  premio  de  su  propia  sangre  derramada ,  ins- 
tituye un  albergue  donde  se  les  dé  de  comer  y  aloja- 
miento, y  un  agente  que  solicite  sus  causas.  Y  porque 
el  fervor  de  tan  santa  obra  no  se  relajase  con  las  dila- 
ciones é  impedimentos  que  á  semejantes  obras  suele 
poner  el  demonio ,  lia  sido  servida  que  en  tanto  que  se 
íabrica  el  albergue  y  se  dota  de  renta  competente,  se 
les  dé  en  mi  propia  casa  todas  estas  comodidades ,  co- 
mo se  hace  muchos  meses  liá ,  acudiendo  á  comer  á 
ella  valerosos  soldados  ,  capitanes  y  alféreces;  obra 
digna  de  una  reina  Isabel ,  pues  todas  las  que  en  Espa- 
Tia  lian  tenido  este  nombre  han  sido  valerosísimas  y  fa- 
vorecedoras de  los  soldados.  Deben  pues  los  ministros 
de  Estado  y  Guerra  reparar  en  quo  la  detención  de  los 
soldados  en  la  corte  es  dañosísima ,  pues  demás  de  que 
en  ella  padecen  grandes  trabajos  y  necesidades,  tal  vez 
les  obligan  á  manchar  con  alguna  fea  acción  lo  que  en 
muchos  años  han  granjeado  con  valor  militar;  que  don- 
de falta  la  comida  cualquier  atrevimiento  tiene  colora- 
da disculpa,  pues  aun  en  los  ejércitos,  cuando  cesan  las 
pagas,  acuden  á  las  presas  :  Nedum  sumptus  quaeri- 
tur,  praeda  grasselur.  Siendo  asimismo  forzoso  que  en 
el  soldado  hambriento  se  extinga  el  valor;  como  lo  dijo 
Teodorico  :  Invalidas  siquidem  est  jejunus  defensor, 
neo  animus  minislrat  audaciam ,  cum  virlus  corporis 
fuerit  destituía.  Yasí  vemosque  rauchossoldados,cuyo 
valor  fuera  importanlísímo  cu  los  ejércilos,  se  quedan 
i  servir  en  esta  corte;  y  los  que  por  su  calidad  no  lo 
pueden  hacer  se  retiran  ú  las  cortas  comodidades  de 

lUS  haciendas,  obligados  tal  vez  de  las  dilaciones  en  al- 
anzar el  premio  ó  el  desengaño,  sintiendo  mucho  que 
londe  pensaron  hallar  puerto  seguro  de  sus  fatigas  y 

rudores  hallen  incontrastables  tormentas  que  los  adi- 

an  :  ^'eportusingeratliberis,  quod  faceré poluit  pro- 

•,ella  vexatis. 
S. 


Discunso  XXXI. 

De  los  gastos  excesivos. 


El  cuarln,  que  vuestra  majestad  se  sirva  mandar  con 
indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  muy  ex- 
cesivos gastos.  Cfexto,  núm.  la.) 

GLOSA. 

Habiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  que  en  Es- 
paña ha  introducido  la  comunicación  de  naciones  ex- 
tranjeras, será  forzoso  alargarme  mas  en  esta  materia 
que  en  otras,  por  ser  la  principal  enfermedad  de  qu» 
estas  provincias  están  en  la  era  presente  afligidas  y  fa- 
tigadas, habiendo  sido  muy  al  contrario  en  los  tiempos 
pasados,  cuando.,  entre  las  demás  alabanzas  que  á  los 
españoles  daban  las  otras  naciones,  era  una  la  de  ser 
tan  templados.  Trogo  I'ompeyo  dijo  dellos  :  Corpora 
homiiium  ad  incdiam,  laboremque  animi  ad  mortem 
parati,  dura  ómnibus ,  et  stricta parsimonia,  belíum, 
quám  otium  malunt.  Pero  esta  templanza  ,  cuyo  oficio 
es  ser  aya  de  las  acciones  humanas,  que,  acompañada 
de  las  demás  virtudes,  inclina  á  que  se  viva  según  las 
reglas  de  la  necesidad ,  y  no  por  los  desórdenes  de  la 
vanidad,  se  va  ausentando  por  haber  entrado  en  su  lu- 
gar la  destemplanza,  que,  trastornando  los  juicios  y 
ofuscando  los  entendinn'enlos,  va  debilitando  el  valor; 
y  asi ,  habiendo  de  tratar  de  ¡os  excesivos  gastos  de  los 
españoles,  no  será  mala  prefación  á  este  discurso  la 
couque  en  semejanle  ocasión  comenzó  el  suyo  el  em- 
perador Tiberio  en  una  carta  que  escribió  al  pueblo  ro- 
mano, en  que  le  dice  que,  deseando  se  volviese  ú.  intro- 
ducir la  antigua  moderación  y  templanza,  desechando  la 
vana  prodigalidad  de  los  gastos,  se  hallaba  confuso  eu 
ver  si  comenzaria  la  reformación  por  los  grandes  y  e?- 
paciosos  jardines  adornados  de  costosas  estatuas  y  pin- 
turas; si  por  los  magnilicos  y  suntuosos  palacios  com- 
puestos con  mujeriles  y  afeminados  camarines;  si  por 
la  mucbcdumbíc  de  criados,  domésticos  enemigos;  si 
por  las  grandes  vajillas  ó  las  costosas  colgaduras  de 
exquisitas  telas  y  curiosos  bordados ;  si  por  las  ricas  ta- 
picerías ó  por  las  varias  joyas  de  diamantes,  rubíes, 
esmeraldas,  balajés  y  otras  inútiles,  aunque  eslimadas 
piedras;  ó  si  daría  principio  por  el  peligroso  uso  de  los 
coches,  ó  por  el  de  las  dañosas  exorbitantes  comidas,  ó 
por  los  varios  y  poco  honestos  trajes:  Quid  enim  primum 
prohiberc, el priscum admorem redigere aggrediar?  Vi~ 
llarwn  ne  infinita  spatia,familiarum numerum,  et na- 
tioncs,  argenti  et  auri  pondus,  acris  tabularumque  mi- 
rácula ,  promiscuas  viris  el  foeminis  vestes?  Y  el  gran 
Porcio  Catón,  en  aquella  elegante  oración  que  sobre  este 
mismo  asunto  hizo  en  el  Senado,  que  la  refiere  Tito  í.i- 
vio,  representó  con  suma  elegancia  que  la  pérdida  de  las 
monarquías  se  originaba  del  exceso  en  los  gastos;  por- 
que estos,  siendo  hijos  de  la  prodigalidad,  son  padres 
de  la  codicia,  porque  cu.üulo  se  disipa  el  patrimonio  coi> 
excesos,  se  procura  restaurar  con  culpas.  Díjolo  Táci- 
to :  Erarium  c¡uod  per  umbilionem  exhauseris,  per 
scclus  supplendum  erit.  Y  así,  es  forzoso  que  donde  liay  ' 
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t^a^los  rxccsivc.s,  Iioya  codicia  y  dcspcnlicio,  que  son 
l:is  (los  enfermedades  de  que  suelen  morir  las  monar- 
quías. Así  lo  dijo  Porcio  Calón  :  Audistis,  diversisque 
duobusvitüs  avariüa,  et  luxuria  civilatem  laborare, 
quae pestes  omnia  mngna  imperta  everlerunt.  Porque 
la  destemplanza  abre  las  punrlas  átodos  lusviciosblan- 
dos  que  afeminan  á  los  hombres,  eíusando  en  ellos  aba- 
tida pol.reza  y  en  las  monarquías  precipitada  declina- 
cíod;  porque  cuando  para  la  magnificencia  de  los  tra- 
jes, paia  la  suntuosidad  de  las  mesas  y  para  el  esplendor 
de  las  casas  falta  la  hacienda  dichosamente  heredada 
<■) justamente  adquirida,  con  facilidad  nos  inclinamos  á 
los  sobornos ,  á  los  hurtos  y  &  otros  malos  medios  ,  con 
que  se  atrepellan  las  leyes  de  la  justicia;  y  en  fallando 
esta,  que  es  la  basa  y  fundamenlo  de  los  reinos,  es  for- 
zoso se  acaben  ellos.  Bien  lo  conoció  y  ciiperimcnló 
P>oma ,  cuando  por  haber  admitido  con  las  victorias  las 
delicias  de  Asia  y  de  Grecia ,  comenzaron  sus  ciudada- 
nos á  estimar  mas  las  galas  que  las  golas,  los  camarines 
que  las  armerías,  frecuentando  mas  las  tiendas  de  los 
mercaderes  que  las  de  campaña,  cuidando  mas  de  los 
teatros  que  de  las  atarazanas;  con  lo  cual,  los  que  con 
(.1  hierro  y  con  la  templanza  se  habían  hecho  señores 
del  mundo,  con  la  abundancia  del  oro  y  plata  perdieron 
el  valor,  y  vieron  sobre  sus  cervices  el  yugo  de  la  ser- 
vidumbre de  tantas  naciones  bárbaras,  pues  ci  tratar 
ellos  de  tantos  doleiles  sacó  del  septentrión  á  los  go- 
dos con  Alarico ,  á  los  vándalos  con  Ataúlfo  y  Genseri- 
ro,  losheruloscon  Teodorico,  y  con  Totila  losvísogo- 
diis;  porque  donde  los  gastos  exceden  ú  la  posibilidad 
de  las  haciendas  no  hay  honestidad  segura  ni  minis- 
tros incorruptos  ni  jueces  rectos.  Aunque  muchos  des- 
conlian  de  que  en  España ,  habituada  ú  tan  excesivos 
gastos,  se  haya  de  admitir  el  medicamento  de  la  parsi- 
monia y  templanza,  en  que  está  librado  el  reparo  de  sus 
enfermedades,  no  se  ha  de  dejar  de  recetarle,  diciendo, 
con  Petrarca ,  que  si  lo  que  se  escribe  no  aprovechare 
para  estos  reinos,  donde  tan  levantados  están  los  espí- 
ritus, será  posible  aproveche  para  otras  provincias, 
donde  no  esté  tan  postrada  la  frugalidad.  Y  cuando  no 
sea  para  otro  efecto,  servirá  para  que  el  mundo  vea,  que 
si  en  las  monarquías  suceden  algunos  accidentes  causa- 
dos de  los  excesivos  gastos,  no  se  debe  imputar  la  culpa 
id  descuido  del  Consejo ,  que  con  tanta  elicacía  y  con 
(antas  vivas  y  prudentes  razones  ha  representado  la 
necesidad  que  corre  de  reformación,  para  que,  volvien- 
do estos  reinos  á  su  antigua  y  nativa  templanza,  vuel- 
van á  su  antiguo  valor  :  Mulla  scriho,  non  tam  utsaecu- 
lo  meo  prosim,  cujus  jam  desperóla  miseria  est,  quam 
ut  me  ipsum  conceptis  exonerem ,  et  animum  scriptis 
soler.  La  materia  tiene  mucha  latitud;  y  así,  la  dividiré 
en  ocho  discursos.  En  el  primero  trataré  en  general 
de  los  grandes  daños  que  en  los  excesivos  gastos  se  re- 
crecen ,  y  de  los  infinitos  bienes  que  de  la  moderación 
y  templanza  se  consiguen.  Y  en  los  otros  hablaré  de  las 
rosasen  que  mas  exceden  los  gastos  destos  reinos,  y 
de  los  medios  con  que  se  ha  de  entablar  y  ejecutar  la 
moderación  y  frugalidad. 


Cuanto  al  primer  punto,  es  cosa  cierta  que  el  medio 
mas  próximo  para  perderse  las  monarquías  es  el  do  la  , 
disípacíi'n  de  los  bienes  por  gallos  excesivos;  porque, 
siendo  el  dinero  los  nervios  de  la  república,  esíorzoso 
que  si  ellos  se  atenúan  y  enflaquecen ,  haya  de  caer  y 
disolverse  el  cuerpo  místico.  Así  lo  dijo  el  emperador 
León  :  Si  pecuniarum  ncrviillorum  materia  est,rem- 
qxie  publicam  pecuniarum  visstabiliit,  recté  profeclo 
veteres  illarum  defecliim,  velut  morbum  qucndam  inde 
profugarunt.  Y  Claudiano  dijo  que  el  gasto  excesivo  era 
el  consunudor  de  las  riquezas,  á  cuyo  lado  andaba 
siempre  la  abatida  pobreza. 

El  luxus  populator  opum,  cui  semper  adhaercns 
Iiifaelix  huiiúli  gressu  comitaiur  ajeslas. 

Y  para  ocurrir  á  estos  perjudiciales  inconvenientes 
se  han  hecho  en  todos  tiempos  tantas  leyes  suntuarias, 
queriendo  con  ellas  obviar  á  todo  género  de  gastos  ex- 
cesivos. En  Roma  promulgaron  la  leyFauia,  laOrchía,  la 
Diilia  ,  la  Opia,  la  Cornelia  y  la  Julia;  y  en  España  tanto 
número  de  pragmáticas  bien  ordenadas  y  mal  obedeci- 
das. Y  porque  los  que  están  habituados  á  la  perdición 
y  disipación  de  gastos  excesivos  y  exorbitantes  se  opo- 
nen y  contrailicen  las  leyes  refonnativasj  lo  que ,  con- 
tradiciendo á  Quinto  Arterio ,  varón  consular,  dijo  cu 
el  senado  romano  Galo  Asinio,  ponderando  que,  al  pa- 
so que  crecen  las  monarquías ,  es  forzoso  crezca  con 
el  aumento  de  las  rique«as  el  lucimiento  en  los  natura- 
les; y  que  no  pueden  ser  todos  los  tiempos  unos ,  pues 
fueron  diferentes  los  de  los  Fabricios  al  de  los  Escipio- 
nes ;  y  finalmente,  que  no  hay  exceso  en  los  gastos  sino 
es  en  cuanto  excedieren  la  pusüdlidad  de  quien  los  ha- 
ce :  Contra  Gallus  Adiiius  disscruit ,  auclu  imperii 
adolevisse  eliam  privalus  opcs,  idquenon  novum,  sed 
e  veluslis  moribus,  aliam  apud  Scipiones  pecuniam, 
aliam  apud  Fabricios,  et  cunda  ad  rempublicam  re- 
ferri,  qua  tenui  angustas  civium  domos,  postquam 
co  magnificenliae  venerit ,  gliscerc  singulos ,  ñeque  in 
familia,  et  argento  quaeque  ad  usumparentur  nimium 
aiiquid,  aut  modicum,  nisi  ex  fortuna  possidentis. 
Traen  asimismo  en  su  defensa  los  inclinados  á  disipar 
las  haciendas,  lo  que  Lucio  Valerio,  oponiéndose  á 
Porcio  CaíüH,  dijo  cuando  en  aquella  insigne  oración 
que  hizo  en  el  Senado  en  defensa  de  la  ley  Opia ,  tra- 
tó de  reformar  los  gastos.  A  la  cual  contradiciéndo- 
la  Lucio  Valerio,  dijo  que  la  reformación  de  los  trajes 
y  gastos  habia  sido  necesaria  cuando  el  pueblo  roma- 
no se  hallaba  afligido  con  la  infausta  batalla  de  Canas, 
y  cuando  Aníbal,  habiendo  ganado  á  Taranto,  ame- 
nazaba victorioso  las  murallas  de  Roma;  que  enton- 
ces convino,  no  solo  reformar  los  gastos,  sino  obligar 
hasta  los  pupilos  y  viudas  á  que  entregasen  al  erario 
todo  su  dinero,  para  con  él  asoldar  ejércitos  auxiliares, 
aprestar  armadas  y  conducir  remeros  y  pilotos.  Y  los 
que  siguen  esta  mal  fundada  opinión  dicen  que  cuan- 
do España  estuvo  oprimida  de  los  árabes  fué  justo  quo 
con  la  moderación  de  los  gastos  ahorrase  para  las 
guerras ;  pero  ya  que  se  ve ,  no  solo  libre  de  aquella  in- 
fausta opresión,  sino  tan  poderosa  (que  ha  extendido  su' 
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imperio  á  tanfa  graiiilr/a  mal  ninguna  otra  monarfjiiía 
tuvo),  no  fs  juslo  deje  de  ostcnlarla  en  los  trajes,  en 
las  comillas,  en  las  alhajas  y  en  las  lieslas,  pues  no  es 
fllinra  el  tiempo  del  Cid  ,  cuando  fuera  muclia  gala  unas 
calzas  de  carisca.  Y  íiiialnienle,  con  estas  mal  fundadas 
razones  quieren  autorizar  y  honestar  sus  vicios,  cum- 
pliéndose lo  que  al  mismo  propósito  dijo-Túcito,  que 
con  capa  de  virtud  entrahan  confesando  sus  delitos : 
Sub  nominibtis  honestis  confessio  viliorum. 

Dicen  también  los  disipadores  que  la  reformación  de 
los  gastos  no  se  lia  de  hacer  por  ley,  sino  dejar  (como 
dijo  Tiberio)  que  en  los  príncipes  la  haga  la  vergüenza, 
en  los  pobres  la  necesidad  y  en  los  ricos  el  hastío  :  Rdi- 
quis  intra  animum  medenúum  esí,  nospudor,  paupe- 
rcs  necessitas ,  divi'cs  sacíelas  in  meUus  mutcl.  Pero 
los  que  con  estas  falsas  y  aparentes  razones  quieren  co- 
lorear sus  desordenados  antojos ,  saben  bien  que  ni  Es- 
paña en  común  ni  sus  Iiacienilas  en  particular  están 
tan  poderosas,  que  sian  sulicieiiles  á  los  excesivos  gas- 
tos que  Im  introducido  la  vanidad.  Y  saben  también 
que  es  obligación  del  principe  poner  límite  y  raya  en  la 
prodigalidad  de  sus  vasallos,  cerrando  como  próvidos 
económicos  todos  los  desaguaderos  por  donde  salen  de 
los  reinos  el  oro  y  plata,  entrando  en  cambio  dcllos 
los  vicios  y  deleites,  que  empobrecen  y  afeminan  el 
reino.  Y  si  el  rey  (como  queda  dicho )  es  médico  de  sus 
vasallos,  incúmbele  cuidar  que  con  la  dieta  se  repare 
lo  que  la  demasía  de  gastos  dañó  al  cuerpo  místico  del 
reino.  Y  para  este  efecto  debe  cuidar  (como  dijo  Sto- 
veo)  que  en  sus  provincias  no  falte  cosa  de  lo  que  la  ne- 
cesidad pide,  ni  se  introduzcan  las  que  el  antojo  desea; 
que  esto  se  ha  de  prohibir  como  dañoso  ú  la  salud  de 
los  vasallos  y  como  perjudicial  á  las  costumbres:  Quod 
superfluum  esl  auferenles.  Y  por  esta  razón,  entre  los 
demás  consejos  que  Isócrates  dio  ¡i  Nisócles,  fué  que 
con  atención  cuidase  de  los  gastos  domésticos  de  sus 
vasallos ,  teniendo  por  cierto  que  los  regularian  por  los 
que  él  hiciese:  Aedcs  privatorum  cura,  el qui sump- 
tus  faciunt,  á  tuis  se  id  hnbcrc  arbitrare.  Y  Salustio, 
en  el  libro  que  escribió  á  César  para  ordenar  la  repú- 
Llica^  le  dice  que  no  podrá  repararla  si  no  pone  pnnto 
lijoá  los  gastos  del  pueblo;  porque  ya  se  iba  introdu- 
ciendo en  Roma  lo  que  por  nuestros  pecados  y  para 
nuestro  castigo  se  ve  introducido  en  España ,  que  los 
señores  tenían  por  gallardía  de  ánimo  el  consumir  sus 
patrimonios  y  el  de  sus  allegados,  dando  á  la  prodiga- 
lidad nombre  de  magnificencia,  y á  la  templanza  y  fru- 
galidad el  de  abjcccion  y  abatimiento  de  ánimo;  no 
teniendo  vergüenza  de  quedarse  con  las  haciendas  aje- 
nas, y  haciendo  mil  estelionatos,  ú  que  piensan  satis- 
facer con  hacer  pleito  de  acreedores ,  que  otro  tiempo 
so  llamaba  cesión  de  bienes,  con  que  se  afrentaba  todo 
lin  linaje  :  Sed  si  suam  cuiquerem  fumiliarcm,  el  fí- 
nem  sumptuum  slatueris ,  quoniam  is  inccssilnios ,ut 
homines  adolescenluli  sua  atque  aliena  consumere, 
nihillibidini,  atqiie  aliisroganlibus  denegare pulcher- 
rimum  pulenl ,  eam  virlutem  el  animi  magnitudinem, 
fudorem,  atque  modestiam  pro  socordia  aesliment. 
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Si  esto  es  wi  retrato  de  España  fácil  es  de  ver,  siendo 
pocos  los  señores  que  no  anden  ú  porfía  en  destruir  sus 
haciendas  y  en  consumir  las  de  sus  vasallos,  amigos, 
criados  y  aliados.  Y  si  los  particulares  nos  cansamos  j 
tenemos  disgusto  de  que  los  gastos  excesivos  de  nues- 
tros vecinos  los  consuman  á  ellos  y  nos  deslustren  á  nos- 
otros, mucho  mas  se  debe  cansar  el  príncipe ,  á  (piieii 
incundje  conservar  sus  vasallos  en  moderación  y  tem- 
planza ,  para  tenerlos  con  ella  ricos  y  prósperos.  Así  lo 
dijo  el  emperador  Justíniano :  A'am  si  aliquis  non  ferret 
libenter  cum,  qui  ultra  substautiam  expcndit,  quomo- 
dó  de  his  non  esl  nolis  cogitandum  ?  Pión  enim  oporlcl 
ad  mensuram  expensarum  quacrerc possessioncs,  sed 
ex  hiis  quae  sunt,  expensas  mctiri.  Doctrina  moral 
digna  de  tan  gran  principo,  que  conocia  que  los  gastos 
que  no  se  proporcionan  con  las  haciendas  son  dispa- 
ratados y  de  gente  sin  juicio ,  á  cuyo  reparo  lia  de  acu- 
dir el  príncipe  con  leyes  y  con  ejemplos;  porque,  aun- 
que las  haciendas  de  los  particulares  están  debajo  del 
dominio  de  quien  las  posee ,  con  todo  eso,  toca  &  la  so- 
beranía del  príncipe  impedir  que  no  las  disipen  ni  usen 
mal  dellas,  y  mas  cuando  deso  resulta  nial  ejemplo  parii 
los  vecinos  y  daño  para  el  reino;  como  lo  dijo  el  se- 
ñor rey  don  Alonso  :  «E  como  quier  que  los  liomes 
del  imperio  hayan  señorío  enteramente  en  las  cosas 
que  son  suyas  de  heredad;  con  todo  eso,  quando  al- 
guno usase  dellas  contra  derecho ,  ó  como  non  debe,  él 
há  poder  de  lo  enderezar,  é  escarmentar.»  l^rque,  sien- 
do los  reyes  médicos  de  sus  vasallos,  pueden  y  deben 
curarlos  del  frenesí  de  los  gastos,  aplicándoles  (aunque 
sea  contra  su  voluntad)  los  medicamentos  saludables 
de  la  templanza  ;  porque  en  las  enfermedades  graves 
pocas  veces  está  dispuesta  la  voluntad  del  enfermo  ú 
recibir  con  gusto  lo  que  le  ha  de  acarrearla  salud,  ape- 
teciendo todo  aquello  que  so  la  ha  de  empeorar;  como 
al  mismo  propósito  lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  A'am  el 
medendi  perilus  invitum  freque.nter  salvat  aegrolum  : 
dum  voluntas  recta  in  gravUus  passionibus  nonest, 
sed  poliús  illud  appetitur,  quod  á  salulis  judice  gra- 
varcpossc  sentilur. Como^ucedeet)  los  que,  apeteciendo 
licencia  abierta  para  gastos  excesivos,  condenan  por 
agrias  y  rigurosas  las  leyessuntuarias  y  reformatorias. 
Y  tmigo  por  cierto  que,  de  no  usarse  el  rigor  compe- 
tente en  la  ejecución  dellas,  se  origina  la  ruina  de  las 
haciendas;  y  del  perderlas  y  consumirlas,  se  pasa  á  pro- 
curar adquirir  por  malos  medios  las  que  han  menester 
para  cumplir  con  los  gastos  en  que  la  vanidad  y  la  com- 
petenciales  lian  puesto.  Ydeaquíha  nacido,  nosolo  en 
los  hombres  ordinarios,  sino  mucho  mas  en  los  que  pa- 
san de  caballeros,  las  estafas  y  las  fullerías ,  y  en  los  de 
inferior  esfera  los  hurtos  y  robos,  con  otras  mil  catervas 
de  delitos;  pasando  esta  culpa  á  lo  que  debía  estar  sia 
una  mínima  mancha,  que  son  los  jueces  y  ministros,  en 
quien  se  ve  muchas  veces  que  la  emulación  de  que  sus 
mujeres,  siendo  pobres,  no  tienen  iguales  galas,  joyas 
y  estrados  que  las  ricas,  dan  algunos  ensanches  á  sus 
obligaciones.  Y  me  parece  que  con  el  mismo  rigor  so 
debieran  castigar  los  ministros  y  jueces  que  tienen  por 
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1  slik)  el  vivir  de  eniprósliJos,  que  los  que  recilxMi  dá- 
divas y  colicciiüs;  y  aun  tal  vez  es  mas  peligroso  lo  pri- 
mero, porque  de  la  obligación  de  las  dádivas  y  colieclios 
se  suele  salir  con  hacer  en  una  ocasión  lo  que  pidió  el 
que  le  liizo.  l'ero  como  el  em[irésti(lo  suelo  durar  algu- 
nos años ,  y  en  ellos  se  ofrecen  inlinitas  ocasiones,  es 
forzoso  que  en  muchas  se  tuerza  la  justicia.  Nace  tam- 
bién de  los  gastos  excesivos  una  relajación  en  el  recato 
de  la  honestidad.  Y  es  cosa  cierta  que  casi  todas  las 
revoluciones  de  la  república  (como  queda  dicho)  se  ori- 
ginan do  hombres  nobles  que  han  con  vicios  disipado 
su  hacienda ,  porque  ponen  toda  su  conlianza  en  que  á 
rio  revuelto  podrán  tener  alguna  ganancia,  como  lo 
lucieron  en  Roma  Graco,  Clodio  y  Calilina  ,  y  en  Ató- 
ras  Clislenes  y  otros  muchos,  que  liabiendo  disipado 
sus  haciendas  en  galas,  banquetes  y  juegos,  pusieron 
sus  esperanzas  en  turbar  la  paz  de  la  república.  Quiero 
pues  acabar  este  discurso  con  decirque  la  templanza  es 
madre  de  todas  las  virtudes ;  como  lo  decia  Pitágoras : 
ínter  haec genilricem  frugaUlalem  ómnibus  ingerebat, 
consecutusíjue  assiduitate  dispulalionum  crat,  ut  ma- 
tronae  auralas  vestes,  caetcraque  suae  dignüatis  or- 
namenta ,  velut  instrumenta  luxuriae  deponerent. 
Pues  si  los  sermones  de  un  filósofo  gentil  obraron  tales 
efectos  en  mujeres  inclinadas  á  galas  y  faltas  de  reli- 
gión ,  que  dejaron  las  joyas  y  despreciaron  los  bordados 
y  telas  de  oro ,  ¿  qué  efectos  deben  causar  las  leyes  de 
la  templanza  donde  concurre  religión  que  lo  prohibe 
y  necesidades  queaprietan?  Y  por  esta  causa  el  santo 
cardenal  Borromeo  en  el  concilio  Mediolanense  ex- 
hortó á  los  príncipes  que  con  leves  y  pragmáticas  rigu- 
rosas pusiesen  límite,  así  en  las  comidas  y  banquetes 
como  en  las  galas,  joyas,  recámaras,  coches,  caballos, 
triados  y  los  demás  aparatos  excusados;  porque  con 
quitarla  ocasión  de  disipar  las  haciendas  se  ocurre á 
iulinitos  males  que  dello  se  originan :  Proinde  admo- 
nemus,  etexhinc  hortamur  principes ,et  magistratus, 
ut  effusam  impensam,  el  omnem  intemperantiam  cer- 
its  kgibus  coercentes,  modum  statuant,  non  solum 
quolidianis  epulis  atque  conviviis,  verum  eliam  vcs- 
xibus , equis,  rhedis,  famulis,  aliisquenonnecessariis 
apparalibus,  el  dcnique  omni  domestico ,  et  externo 
ornamento  moderationcm  adhibeant;  qua  pecuniac 
cffusione  subíala ,  innumerabilibus  malis,  quae  indc 
orlum  habent,  ocurrelur.  Y  el  que  sin  pasión  leyere 
este  canon  de  aquel  santo  varón,  no  se  atreverá  á  cen- 
.'•urarlas  pragmáticas  reformatorias.  Y  porque  no  acu- 
damos á  doctrinas  forasteras,  teniéndolas  domésticas 
i'n  estos  reinos,  en  el  concilio  Toledano  que  se  celebró 
el  año  i 503,  liublando  con  lamajestad  del  señor  rey  don 
Felipe  II,  se  hizo  el  canon  siguiente  :  Nec  sancta  Sy- 
¡wdus  eos  sumplus  probandos  esse  censet,  immó  catho- 
licam  Majestatem  horlalur  in  Christo,eique  supplicat, 
ut  in  his  abusis  extirpandis  regio,  ac  christiano  impe- 
rio uti  velit ;  guardando  con  todo  rigor  la  ejecucíou  de 
Jas  pragmáticas. 


Discunso  xxxir. 

Que  en  los  reyes  son  de  mayor  dalio  los  gastos  excesivos. 

Que  en  los  reyes  y  príncipes  superiores  sean  de  ma- 
yor daño  los  gastos  excesivos,  se  ve  con  evidencia;  por- 
que demás  de  que  de  ellos  resulta  mal  ejemplo, causan 
desconsuelo  á  los  vasallos  que  con  amor  y  íídeliduü 
pagan  los  pechos  y  tributos ,  y  los  reyes  se  ponen  en 
mayor  necesidad  de  pedirles  otros  de  nuevo ;  como  con 
gala  lo  dijo  la  reina  Anialasunta :  Qui  rationabililer 
disponit  propria,  non  appelit  aliena  :  tolli.ur  enim 
Principibus  necessitas  exceden  li ,  qunties  assueveriiU 
propria  modcrari.  De  que  resulla  lo  que  dijo  el  lilósofo 
Sinesio ,  escribiendo  al  emperador  Arcadio ,  que  el  roy 
que  vive  con  moderación  no  se  ludia  con  necesidad  de 
imponer  tributos  intolerables,  y  nadie  le  osa  acometer, 
juzgando  que  con  la  templanza  tiene  muy  enriquecido 
el  erario  :  Nec  enim  rcgium  est,  tributa  intolcrabilin 
civitatibus  imponere  :  bono  enitn  Rcgi ,  cum  ad  rem 
opus  fucrit  vndta  pecunia;  cum  noque  animo  disso- 
luto sumplus  facial,  ñeque  modéralo  usu  omisso  arro- 
ganliae  sludeat ,  nequejuvenili  animo  indulgens  ludís, 
scenis ,  sudorem  bonorum  impendat ,  etc.  Nam  frugí 
alque  modesto  Regi  nullae  insidiae  lenduntur,  nulliis 
hunc  aggredilur.  Entró  el  señor  rey  don  Fernando  á 
gubernar  á  Castilla  en  tiempo  que  ni  se  guardaba  jus- 
ticia ni  se  castigaban  culpas  ni  se  premiaban  virtudes; 
en  cada  lugar  había  un  poderoso  que  oprnnia  á  los  po- 
bres ,  y  el  patrimonio  real  estaba  exhausto;  y  fué  tanta 
su  prudencia  y  moderación ,  que  venciendo  los  vicios 
internos  con  la  templanza  de  lus  gastos,  se  Inzo  temer 
y  amar  de  los  subditos,  siendo  formidable  á  los  enemi- 
gos; con  que,  no  solo  estableció  el  gobierno,  sino  que 
extendió  el  imperio  en  Italia  y  Nuevo-Mundo,  dando 
principio  á  la  grandeza  de  esta  inmensa  monarquía, 
que  todo  esto  se  viene  ü  conseguir  por  medio  de  la  re- 
formación en  los  gastos;  y  así,  en  las  leyes  de  los  godos 
se  dice  que  los  reyes  «deben  ser  mais  escasos  que  gas- 
tadores»; á  que  alude  lo  que  dijeron  los  señorus  rejos 
don  Fernando  y  doña  Isabel :  «No  conviene  á  los  reyes 
usar  de  tanta  franqueza  y  largueza,  que  sea  convenida 
en  vicio  de  deslruicion. »  Porque  ¿qué  otra  cosa  obligó 
á  .Nerón  y  Domiciano  á  desollar  los  vasallos  del  imperio, 
á  defraudar  á  los  soldados  de  sus  pagas  y  sueldos,  á 
dejar  desproveídas  las  armadas  y  sin  sustento  los  pre- 
siilíos,  y  á  despojar  los  templos,  sino  la  superfluidad 
de  los  gastos  en  fábricas  impertinentes,  en  comidas  ■ 
exquisitas,  en  trajes  extraordinarios,  enjoyas  costosí- 
simas, en  jornadas  no  necesarias,  en  fiestas  y  espectá- 
culos continuos,  en  comedias,  en  músicas,  en  juegos, 
en  truhanes,  y  finalmente,  en  la  vana  ostentación  con 
que  hospedó  á  Tíridates,  rey  de  Armenia?  No  poniendo 
estos  monstruos  del  mundo  la  felicidad  del  imperar  en 
los  fundamentos  de  la  virtud,  sino  en  emprender  disla- 
tes que  excediesen  los  límites  de  la  grandeza  imperial, 
juzgándose  poco  poderosos  si  no  intentaban  lo  que  pa- 
sase de  la  humana  posibilidad,  derramando  en  ejecu- 
ción de  sus  antojos  la  sustancia  y  riqueza  del  imperio;  * 


CONSEnVACION 
iMi)  qiio  noíialiia  líiiiile  á  l:is  raiiiñiis  ni  i  la  (ülnpiíla- 
ciuii;  siendo  imiy  al  coiiirario  en  el  iiiiporio  del  biK'U 
cspanol  Trajaiio ,  á  quien  alaliú  Üion  Casin  de  lenipla- 
dísiino,)'  por  quien  dijo  I'linio  que  con  la  frugalidad, 
doiuéslica  liabia  tenido  para  dádivas  púljlieas  :  Eas  vi- 
res habel  frttgaiilas  ,ul  tot  impciisis,  ct  tol  eroQalioni- 
bus,  vcl  ipsa  .'iola  sufpciat.  Y  por  esta  razón  el  santo 
Lnis,  rey  de  Francia  ,  enire  los  demás  documentos  que 
diú  á  su  liijo  Kilipo ,  fué  que  atendiese  á  excusar  gastos 
excesivos  y  no  necesarios  ;  así  lo  refiere  el  cardenal 
Celarniino  :  Da  opcram ,  ul  impeiisae  tuae  moderalac 
sinl,  clralioni  consenlaiwac.  Y  el  señor  rey  don  Alon- 
so, hablando  de  la  caza  de  los  reyes  de  Castilla ,  dijo 
que  la  tuviesen  ,  pero  coa  tal  nioderai'ion  ,  que  los  gas- 
tos de  ella  no  hiciesen  falla  para  otros  mas  necesarios: 
«Pero  con  todo  eso  non  deben  y  metertanta  cosía,  por- 
que mengüen  en  lo  que  han  decomplir.»  Y  el  señor 
emperador  Carlos  V,  en  las  cortes  de  Valladolid  ,  ha- 
biéndosele propuesto  que  para  consuelo  del  reino  con- 
venía moderar  y  reformar  los  gastos  de  la  casa  real ,  or- 
denó lo  siguiente :  «Que  en  la  casa  de  la  Reyna  se  viese 
é  ordenase  el  número  de  gente  é  gastos  que  eu  ella  ha- 
bía de  haber  :  é  ansiniismo  los  capellanes  6  porteros 
que  debían  quedar,  é  los  domas  que  vacasen  se  consu- 
miesen :  tí  que  se  señalase  el  número  do  secretarios  que 
hubiese  de  h;d)er,  é  á  los  otros  se  diese  eqnivalenle 
re<;unipeusa. ))  Y  no  quiero  romancear  lo  que  Pedro 
Gregorio  ponderó  en  su  libro  De  República,  diciendo 
que  ¿para  qué  son  necesarios  en  los  palacios  reales 
tantos  y  tan  varios  oficios,  con  tantos  ayudas  y  sola 
ayudas  y  mozos  do  ayudas,  sino  es  para  chupar  como 
arpías  el  patrimonio  real?  Causamlo  universal  descon- 
suelo que  el  miserable  la!)rador  eslé  suslentándüse  de 
limitado  pan  de  centeno  y  algunas  [lobrus  yerbas,  y  que 
los  gabqtines  de  las  cocinas  coman  exquisitos  y  abun- 
dantes regalos  :  Quid  enim  (quacso)  nccessarii  sunt 
tol  aulici  Principis  oficiarii,  inuHlcs  tilularii,  qui 
more  harpyarum  apposila  devorent,  iiir.eccm  subdi- 
iorwn?  Tot  sccrv!arii,cüin  dúo  aul  qua I ¡(or  amanuen- 
se.': suf/icercid  ncgo'iis  expcdiendis?  quorsum  Uinitts 
numcrus  adminisírorttm  cullnue,  quibtis  adhaerent,  ut 
lincae  subminiiiri,  el  subminislroruin  alti  subministri, 
el  isti  famuti ,  el  famulorum  famuli?  cur  nu'riunlur 
saníjuine  populi  hirudines ,  adulalores  axilici ,  síulli, 
vcl  veri  ntorioncs ,  uaiii,  monstra  iinlurae,  quue  in 
dclicüs  habenlur?  Ksle  es  un  deslucidísinio  rnoilo  de 
consumir  los  tributos  que  se  dan  para  guardar  las  fron- 
teras y  limpiar  las  cosías.  Do  Tiberio  dijo  Tácito  que 
toiu'a  pocos  críailosy  pocas  granjas  :  Ruripcr  Iltiliam 
Caesíiris  agri,  modesta  servilla,  inira  p^iuros  liber- 
tos domus.  Y  asi,  es  cimveníenlísimo  excusar  cu  cuanto 
fuere  posible  el  muclio  número  de  criados;  porque  en 
los  iguales  hay  siempre  emulación  y  discordias  ,  y  en 
lodos  cunfusinn.  Y  por  conocer  esla  verdad  Alejandro 
Severo,  cumo  en  su  Vida  refiero  I.anipridio,  no  quise 
onsuiin[ierial  palacio  mas  de  aquellos  que  precisamonlc 
eran  necearlos;  de  (al  manera  que,  habiendo  hal!ai!o 
6cis  médicos  de  su  antecesor,  se  quedo  con  uno  :  Auti- 
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rum  minislcrium  in  id  conlraxU,  ul  essenl  tol  homincs 
íu  siiujulis  officiis,  quos  necessitas  postularet;  ita  ut 
almonas  non  dignitalem  acciperent  fulloncs ,  el  vcstilo- 
res,  ct  pistares  etpincernae.  Suelon  asimismo  los  reyes 
hacer  grandes  gastos  eu  fiestas  públicas ,  toros ,  cañas, 
torneos,  justas,  sortijas,  máscaras  y  comedias,  gas- 
lando  en  ellas,  no  liberal ,  sino  pródiganienlc.  ^o  con- 
deno estos  regocijos  públicos  con  que  el  pueblo  se 
entreliene,  desechando  y  olvidando  la  melancoliaque  !i! 
causa  la  pobreza ;  y  de  estas  fiestas  solo  hallo  escrupu- 
losas las  de  toros  ,  por  el  riesgo  á  que  se  ponen  los  que 
salen  al  coso  ,  y  las  comedias  ,  por  lo  que  dañan  á  las 
costumbres;  pero  esto  pide  particular  discurso.  Las 
demás  fiestas ,  que  son  ensayos  militares  ,  son  muy  ne- 
cesarias para  levantar  el  espíritu  á  las  armas  y  para  ha- 
bituarse á  ellas,  y  siempre  se  ha  tenido  por  buena  raz.oii 
de  estado  alegrar  los  vasallos.  Para  este  fin  inventa- 
ron losgriegos  los  juegos  olímpicos,  istmios,  ñemeos 
y  pitios;  los  romanos  losapolínarios,  seculares,  gladi:- 
lorios ,  comedías  y  tragedias.  Y  aunque  esta  nizon  pro- 
cede mas  en  los  reinos  nuevamente  adquiridos  y  qno 
se  poseen  con  flacos  títulos,  que  en  los  legítimamenlo 
poseídos,  tandjíen  en  estos  conviene  regocijar  y  enlrc- 
leuer  al  pueblo,  divírtiéndole  del  senlímiento  desii'? 
cuitas  y  trabajos  con  la  variedad  de  juegos  y  fiestas  pú- 
blicas; pero  no  han  de  ser  ni  tan  frecuentes  ni  conti- 
nuas, que  con  ellas  se  habilúen  los  oficiales  y  trabaja- 
dores á  la  holgazanería,  ni  tan  costosas,  que  consuman 
las  haciendas.  El  rey  Teodorico,  de  quien  tantas  veces 
bago  mención  en  estos  discursos,  descando  que  sus 
subditos  no  sintiesen  el  nuevo  gobierno  de  los  godos, 
renovó  los  teatros  y  anfiteatros  ,  los  circos  y  las  numa- 
quiaspara  los  espectáculos  y  juegos  antiguos;  conque 
ablandó  y  reconcilió  los  ánimos  de  las  naciones  nueva- 
mente sujetas  al  imperio  godo.  Pero  siempre  se  debe 
atender  á  que  las  fiestas  sean  acompañadas  de  honesti- 
dad, y  sin  que  con  ellas  se  grave  al  pueblo ,  y  en  parti- 
cular en  ciudades  y  provincias  donde  lo  que  se  gaslii 
en  fiestas  y  espectáculos  hace  falta  para  el  apresto  do 
las  armadas  y  para  el  reparo  de  los  muros  y  paga  de  lis 
presidios,  á  que  se  debe  atender  en  primer  lugar  como 
en  los  mismos  términos  lo  dijeron  los  emperadores  Uio- 
clecíaiio  y  Maxíniiano  en  las  palabras  siguientes,  dig- 
nas de  estar  escritas  en  los  corazones  de  los  royes,  para 
atender  primero  á  lo  mas  importante  :  Cüm  pracsideni 
provinciae  inipensas,  quae  in  cerlamviis edilionc  ero- 
gabantur,  ad  refcciionem  niurorum  translutisse  dicas: 
el  quod  salubrilcr  derivaium  esl ,  non  revoca bi!ur,et 
solemne  certamiids  speclaculum  post  rcsülutam  mu- 
rorum  {nbricam ,  juxla  vcíeris  consuehulii.is  legc.i 
celcbrabitur ;  ita  enim,  el  tutcíae  civitatis  inslruclac 
Kürorum  praesidio  providcbitur ,  el  inslaurandi  ago- 
nis  voluplas  con/irmalis  his,  quae  ad  sccuritatis  cau- 
tionem  speclant,  insecuti  temporis  circuitus  circui- 
lione  repracsenlabit.  Porque  si  los  reyes  cercenasen 
destos  gastos  no  necesarios,  y  lo  que  para  ellos  estaba 
destinado  lo  convirtiesen  en  fábrica  de  galeones  ó  en 
pagas  (le  presidios,  ya  se  ve  cuan  mas  úíil  sería  al  rciiioj 
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demás  de  que,  lialjiemlo  templanza  en  los  gastos  coli- 
dianos ,  viene  á  sobrar  para  todo.  Y  crean  los  que  con 
santo  celo  desean  la  conservación  de  la  monarquía,  que 
íor  mas  arbitrios  que  se  busquen  y  por  mas  medica- 
f.ienlos  que  se  apliquen,  ninguno  ha  de  ser  ni  tan  seguro 
jii  tan  elicaz  como  el  de  la  parsimonia  y  templanza ;  que 
uuuquo  parece  remedio  largo  y  convalecencia  prolija, 
será  por  lo  menos  cierta ,  y  cuyos  efectos  se  comenza- 
rán á  conocer  desde  el  primer  dia.  Y  pues  España  ha 
enfermado  con  desórdenes  y  demasías ,  forzoso  es  que 
se  cure  y  repare  con  dieta,  como  de  los  tirios  dijo  Trogo 
Pompeyo,  que  parsimonia  et  arte  quaerendi  cito  con- 
tjaíucruíii;  porque,  como  dijo  Aristóteles,  en  llegán- 
dose á  conocer  las  causas  que  han  acarreado  la  ruina 
de  los  pueblos,  se  deben  aplicar  medicamentos  contra- 
rios, pues  es  doclrina  cieria  que  contraria  contrarUs 
curantur.  Y  pues  dijo  Séneca  que  la  parsimonia  era  una 
ciencia  que  enseñaba  á  evitar  los  gastos  superfinos  y 
una  arle  de  usar  con  moderación  de  la  hacienda :  Parsi' 
m'>n¡aeslscientiaviland¡sumplussupervacttos,autars 
Tcfamiliari  modcraté  tileiidi;  tengopor  sin  duda  que 
seria  de  grande  importancia  que  en  todas  las  universi- 
dades y  en  las  cortes  se  leyese  una  cátedra  desta  tan 
fácil  y  provechosa  ciencia ,  en  que  consiste  el  bien  uni- 
versal de  los  reinos;  pues,  como  dijo  san  Cipriano,  á  los 
que  se  crian  en  vicios ,  regalos  y  gastos  excesivos,  galas 
y  fiestas ,  es  forzoso  que  los  manjares  los  conviden ,  la 
soberbia  los  desvanezca,  la  ira  los  infiame,  la  codicia 
los  inquiete,  la  crueldad  los  estimule,  la  ambición  los 
deleite  y  la  sensualidad  los  despeño  :  Xeccssc  est  vino- 
tenlia  invitet,  itiflct  supcrbia ,  iracundia  inflammet, 
rapacitus  inquielel ,  crudcUtas  síimuli't,  ambitio  dc- 
kclet,  libido  praccipi'.el ;  que  estos  efectos  nacen  do 
los  desordenados  gastos. 

DISCURSO  XXXIIL 

Del  exceso  en  los  trajes. 

Que  España  peque  en  la  cu'pa  de  introducir  y  usar 
cada  día  nuevos  trajes  coslosísinios,  que  sirven  mas  á 
la  ambición  que  á  la  necesidad,  todos  lo  conliesan.  Y 
aunque  hay  algunos  que,  llevados  de  sus  pasiones,  se 
quejan  de  que  se  trate  de  la  reformación ,  son  muy  po- 
cos los  que  no  la  desean ,  conociendo  que  la  emulucion 
de  competir  con  sus  vecinos  es  la  que  los  necesita  á  gas- 
tos mayores  y  desproporcionados  á  su  posibilidad ;  por- 
que, como  dijo  Francisco  Petrarca,  ¿quién  hay  tan 
templado  en  sus  costuudjres,  á  quien  no  inquiete  el  es- 
plendor y  lustre  con  que  ve  se  trata  su  vecino?  Mulló 
magis  peccat  imitjlio  :  quis  enim  tum  fraenatae  nio- 
destiaecst,  cujus  non  interdum  oculcs  averlat  vicii.i 
sumplus,  nitor  ac  gloria?  Y  Laurencio  Justiniano  dijo 
que  se  tiene  por  culpa  de  escasez  el  no  vestirse  con  mas 
suntuosidad  que  los  demás  :  Ad  ignominiamquippé,et 
tenacitatis  viiium  sibi  adscribí  arbitrantur  nohites ,  si 
non  prae  caeteris  sumpluosiús  vcs'.iintur ;  porque  el 
recelo  de  ser  tenidos  por  nu'serables  ó  pobres  compele 
á  muchos  á  seguir  contra  su  propia  inclinación  los  dis- 
parates de  los  demás ;  como  lo  dijo  Porcio  Catón  cuan- 


do propuso  al  pueblo  romano  la  reformación  do  los  tra- 
jes :  Pcssimus  quidem  eslpudor,  vel  parsimoniae,  vd 
paiiperlatis ;  y  así,  las  leyes  que  nos  eximen  de  esta 
¡.mportincule  vergüenza,  no  solo  se  han  de  admitir  co- 
mo útiles  al  reino,  sino  venerarlas  como  impeditivas  de 
culpas ;  pues  (como  dijo  Catón  á  los  romanos)  no  hay 
causa  de  quejas  si  con  las  pragmáticas  reformatorias 
se  quita  la  necesidad  de  los  gastos,  y  juntamente  la 
vergüenza  que  causa  el  no  tener  con  qué  hacerlos :  Sed 
utrninque  vobis  lex  demit,  cüm  id  quod  babero  non 
liccl ,  non  habelis;  eximiéndolos,  con  la  prohibición,  de 
los  gastos  que  ellos  mismos  llaman  insufribles.  Y  si  las 
mujeres  ricas  se  quejaren  de  que  con  las  pragmáticas  las 
igualan  alas  pobres,  yquc  quitándoles  las  joyas  y  galas 
costosas ,  no  les  queda  en  qué  diferenciarse  de  las  que 
no  tienen  hacienda,  se  les  puede  responder  con  el  mis- 
mo Catón  que  el  dar  oidos  á  quejas  tan  poco  substan- 
ciales es  poner  en  continua  contienda  la  república; 
pues  al  paso  que  las  ricas  quieren  ir  adelantándose  para 
diferenciarse  de  las  pobres,  han  de  ir  estas  (por  encu- 
brir el  desprecio  y  desestimación  de  la  pobreza  )  pro- 
curando (aunque  sea  con  ruina  del  corto  caudal  ó  con 
riesgo  de  su  honestidad)  igualarse  á  las  mas  podero- 
sas; y  tomando  empacho  de  lo  que  no  le  debieran 
tener,  dejaran  de  tener  vergüenza  de  lo  quedebíera  aver- 
gonzarlas :  de  que  resultará  que  las  que  tuvieren  mari- 
dos ricos  les  pedirán  joyas  y  vestidos  costosos  y  exqui- 
sitos con  que  los  empobrecerán ;  y  las  que  los  tuvieron 
pobres  y  uo  les  pudieren  dar  las  galas  que  ellas  desean, 
las  buscarán  por  otros  caminos,  y  será  forzoso  que  cuan- 
do las  vean  los  maridos  con  el  vestido  costofo  y  la  joya 
rica,  no  se  atrevan  á  preguntarles  de  dónde  han  venido 
ni  quién  se  las  ha  dado. 

Parecieran  estas  razones  algo  picantes  y  maliciopas 
si  no  las  hubiera  dicho  mas  há  de  mil  y  seiscientos  años 
Porcio  Calón  en  el  Senado  :  Hancexaequalioncmnon 
fcro  {inqidt  illa  lociiplcs)  cur  non  iasighis  auro  etpur- 
pura  conspicior?  Cur  aliaruin  puupcrtas  sub  hacle- 
yisspecie  latet?  Utquodhabcre  nonpossunt,habHurce 
fuissc,  si  licerctvidcrcnlur?  Vullis  hoc  certamen  uxo- 
ribus  vestris  injicere,  Q'uirites?  Ul  divitcs  id  habere 
velinl,  quod  nulla  alia  possil?  Paupercs  ne  ob  hoc 
conlemnaHÍur,supravires  se  exicndanl?  Nesimul  pu- 
dcre,  quod  non  oportet,  cocperit,  quod  oportet,  non 
jmdcbil?  Quae  de  suopotcrit,  paravil;  quaenonpo- 
leril  virum  rogavit.  Miserum  illum  virum ,  el  qui  exo- 
ratus,  et  qui  non  exoratus:  cúin  quod  ipsenon  dcderit, 
dalum  ab  alio  videbit.  ¿Puede  haber  palabras  que  mas 
ajustadas  vengan  á  lo  que  cada  dia  se  ve  en  infinitas 
casas,  cuyas  rentas  no  son  suficientes  á  una  de  muchas 
galas  que  entre  año  se  sacan  ?  Entre  las  demás  figuras 
que  san  Juan  vio  cu  el  Apocalipsi  fué  una  mujer  vesti- 
da de  purpura  y  brocado, adornada  de  diamantes  y  per- 
la<,  con  un  vaso  en  la  mano  lleno  de  abominación  y  do 
lujuria,  y  tenía  escrita  en  la  frente  esta  palabra ,  lüj-s- 
lerium,  que  á  mi  juicio  quiere  decir  que  el  ver  una  n]u- 
jer  cuya  dote  no  llega  á  mil  ducados,  y  cuyo  marido 
no  tiene  oíros  tantos  de  caudal,  con  galas  y  joyas  do 
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mayor  csliinacion,  no  carece  de  mislerio;  como  lum- 
'  poco  lo  carece  que  el  iniíiislro  que  no  tiene  de  gajes  mas 
que  mil  ducados  gaste  dos  mil  y  liaga  palacios  yjuudo 
mayorazgos.  Pero  vuélvoinc  á  las  galas,  pur  no  sa.lir 
del  misterio  que  hay  en  que  con  liaciemlas  corlas  se 
Iraigau  lan  costosas  :  El  mulier  eral  circwialata  pur- 
pura ,  et  coccino,  el  inauralo  auro ,  el  lapide  prelioso, 
el  rnurgaritis ,  habens  poculum  aureum  in  manu  sua 
plciiuin  aboiiiinatione,  el  inmundiHafoniícatiotiisejus: 
el  in  fronte  ejtis  nomen  scriplum :  Mijstcrium.  Y  por- 
que los  apasionados  de  galas  ju/gan  que  no  iiay  culpa 
en  ellas,  diciendo  que  todo  lo  crió  Uios  para  servicio  y 
órnalo  del  hombre,  es  justo  sepan  que  san  Gregorio 
condenó  por  pecado  la  demasiada  curiosidad  en  galas 
y  trajes  :  Nemo  cxislimel  in  luxu,  atque  sludio  prctio- 
saruin  veslium  peccatum  deesse,  qiiia  si  hoc  culpa  non 
essct,  nuílo  modo  Joatmcm  fíomiinis  deveslimcnii  sui 
asperilate  laudassel.  Y  el  mismo  santo,  hablando  del 
rico  avariento,  dijo  que  el  haber  ponderado  el  Evange- 
lista que  de  ordinario  se  veslia  trajes  costosos  y  Go- 
mia viandas  espléndidas,  era  dar  á  eolender  que  en  ello 
liabia  pecado  :  Quod  si  videlicel  culpa  non  essel ,  ne- 
quáquam sermo  Dci  tam  vigilanler  expriiiwrct ,  quod 
dives,  qui  torqucbatur  apud  iiifcros,  bijsso,  el  purpura 
indutus  fuisset.  Ni  el  apóstol  san  Pablo  hubiera  dicho 
que  aun  en  las  mujeres  son  culpables  los  vestidos  eos- 
lusos,  los  cabellos  rizos  y  las  joyas  preciosas:  Siinili- 
tcr  etmulicresin  habilu  órnalo...  el  non  in  torliscri- 
tniíiiLus,  aut  auro ,  autmargarilis ,  vcl  veste  preiiosa. 
Y  aun  entre  los  genliles  se  tuvo  por  culpa  el  vestirse 
con  demasiada  y  afectada  gala.  Y  así ,  en  tiempo  de  Ti- 
herio,  como  reliere  Tácito,  se  decretó  en  el  senado  ro- 
mano que  no  so  permitiese  que  los  hombres  afeasen  el 
vigor  varonil  vistiéndose  de  seda  :  Dccrelumquene  va- 
sa auro  solida  niinislrandis  cibis  ficrcnl ,  ;ícc  veslis  sé- 
rica viros  foedarel.  Y  Flavio  Vopisco  dice  del  em¡iera- 
dor  AureliaiiO  que  no  tuvo  en  su  recámara  ni  consintió 
que  su  mujer  tuviese  veslido  alguno  de  seda  :  Vcsiem 
holoscricam ,  ncc  ipse  vestiario  suo  haluit,  nec  alleri 
u'.endam  pcrmisil :  el  cum  ab  eo  vxor  sua  pp.tcrel ,  ul 
saltim  unicopallio  blatlteo  sérico  uteretur,  illcrcspon- 
dil,  absil ,  ul  auro  fila  pensentur.  Y  lo  mismo  reliere 
Lampridio  de  Alejandro  Severo  :  Vestes  séricas  ipse 
raras  habuit,  holosericas rmmquam  induit,  subsericas 
mimquam  donavit.  Y  este  emperador  se  reía  de  los  que 
en  las  camisas  ecbaban  labores,  teniendo  por  locura 
(jue  en  lo  que  se  hacia  para  comodidad  se  pusiese  lo 
que  habla  de  causar  aspereza  :  In  linea  autcm  aurum 
n¡illi,eliamdcmentiamjudicabat,cumaFpcr¡talcadde- 
rclur  rigor.  Y  del  emperador  Tácito  dijo  ^■opisl■o  que 
nocoiisinüó  que  la  Emperatriz  trújese  vestidos  borda- 
dos ni  perlas:  Uxorcm  gcmmis  uti  non  csl  passus; 
auro  clavatis  vcUibus  idem  intcrdixit.  Nam  el  ipse 
(luclor  Aurcliano  fuisse  pcrhibelur,  ut  aurum  á  vesti- 
bus,  et  cameris,  et  peliibus  submoverel ;  porque,  como 
dijoCatüii,  la  demasladacuriosidad  en  galas  arguye  des- 
cuido en  la  virtud  :  Cul'us  magna  cura  Ubi,  magna 
virluüs  incuria.  A  la  señora  líeina  Católica  escribió  una 
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carta  fray  Hernando  de  Talavcra,en  que  le  dice  que 
todo  el  reino  estaba  escandalizado  de  que  hubiese  sa- 
cado nu(;vus  trajes ;  y  su  majestad  le  respondió  las  pa- 
labras siguientes:  «Los  trajes  imevos  ni  los  hubo  en  mí, 
ni  en  mis  damas,  ni  aun  vestidos  nuevos,  que  lodo  lo 
que  allí  yo  vestí  habla  vestido  desde  que  estábamos  en 
Aragón ;  y  aquello  mismo  me  habían  visto  los  otros 
Franceses  :  solo  un  vestido  hice  de  seda,  y  con  tres  mar- 
cos de  oro  el  mas  llano  que  pude  :  y  osla  fué  toda  mi 
licí-ta.  Digo  esto,  porque  no  se  hizo  cosa  nueva,  ni  en 
que  pensásemos  que  bahía  yerro.»  ¡  Oh  modestia  y  tem- 
planza digna  de  celebrarse  con  exageraciones,  que  una 
reina  de  cuyo  poder  temblaba  el  mundo,  y  en  cuyo  tiem- 
po se  juntó  ásu  imperio  tíula  la  riqueza  de  la  América 
y  todo  lo  mejor  de  Italia ,  dé  satisfacción  á  un  religioso 
de  que  para  ir  á  las  corles  de  Aragón ,  donde  vinieron 
eirdiajailores  de  Francia,  no  hiciese  ella  ni  sus  damas 
veslido  nuevo  !  ¡  Ouién  le  dijera  había  de  venir  tiempo 
en  que  cualquier  criado  de  la  casa  real  se  juzgue  con 
obligación  de  hacer  nuevas  galas  para  cada  jornada  que 
se  hace  á  los  bosques !  Si  esto  no  es  frenesí  de  la  nación, 
no  sé  qué  lo  sea.  Del  señor  emperador  Carlos  V  reliere 
Justo  Lipsio  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en 
Milán  después  de  haber  ganado  aquel  estado,  cuando 
todo  el  pueblo  le  esperaba,  creyendo  había  de  entrar 
cargado  de  brocado  y  lleno  de  joyas,  entró  por  entro 
suntuosos  arcos  triunfales  vestido  de  píUio  negro,  no 
sin  admiración  de  los  que  se  hallaron  á  tan  solemne 
acto;  pero  no  debiera  causarla  á  los  que  conocían  de 
su  valor,  que  ponía  la  mira  en  lo  substancial,  y  no  en  los 
accidentes;  porque,  aunque  (como  dijo  el  señor  rey  don 
Alonso)  conviene  que  los  reyes  usen  de  vestidos  pre- 
ciosos, con  que  ostenten  la  majestad  real  y  con  que  so 
diferencien  de  los  demás  :  u  E  los  sabios  antiguos  esta- 
hlescíeron  que  los  lieyes  vistiesen  paños  de  seda  con  oro 
écon  piedras  preciosas,  porque  los  homos  los  puedan 
conoscer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por 
ellos;»  y  asimi'ímo  es  justo  que  los  iraji'S  de  los  nobles 
se  diferencien  de  los  que  han  de  perniilirse  á  los  ple- 
beyos ;  con  lodo  eso,  en  reino  donde  se  lleva  tan  mal  la 
d  ferencia  de  jerarquías  es  necesario  que.la  modera- 
ción de  los  trajes. sea  mas  por  ejenjplo  de  los  reyes,  se- 
ñores y  caballeros,  que  por  leyes,  como  en  otro  discurf  o 
se  dirá.  Y' vienen  al  mismo  propósito  las  palabras  que 
en  las  cortes  de  \alladolid  did  año  i'ó3"  se  dijerun  :  «!•; 
si  esto  hubiera  de  ser  en  vestidos  de  caballeros,  é  se- 
ñores, é  personas  ricas,  c  de  renla,  tolerable  cosa  era : 
pero  la  nación  de  esbis  reinos  es  de  tal  calidad  como  so 
ve, que  no  queda  hidalgo, ni  escudero,  ni  mercader,  n; 
olicial  que  no  use  de  los  dichos  trajes :  de  donde  vienen 
á  empobrecerse  muchos,  y  no  tener  con  que  pagar  las 
alcabalas,  y  servicios  á  vuestra  Magostad.»  Confusión 
que  ha  causado  nmchos  daños  en  la  república,  por  no 
diferenciarse  el  oficial  mecánico  del  caballero  noble.  Y 
para  remedio  desto  quiso  el  emperador  Alejandro  Se- 
vero introducir  que  hubiese  diversidad  de  trajes ,  con- 
forme á  los  estados  y  jerarquías  que  hay  en  las  ciuda- 
des :  In  animo  habuil  ómnibus  officiis,  ijenus  cesliunt 
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proprium  daré,  el  ómnibus  dignilalibus ,  ut  á  veslüu 
dignoscerenlur.  Y  si  lo  dejú  de  ejecutar,  fué  porque  no 
lo  aprobaron  los  juri?consullos  Paulo  y  L'lpiano. 

Y  aunque  el  daño  de  hacerse  costosos  vestidos  es  tan 
¿Tande  como  se  ha  diclio,  es  mayor  el  de  la  nuilahili- 
dad  de  los  usos,  no  habiendo  en  los  e-pañoles  traje  lijo 
que  dure  un  año.  De  que  resulta  que  los  vestiilos  y  ga- 
las que  cuestan  hoy  muchos  ducados  no  serán  mañana 
(le  provecho,  porque  el  antojo  de  dos  ó  tres  invencio- 
neros ó  invencioneras  sacan  nuevas  formas  de  trajes, 
con  que  se  destierran  los  que  dos  dias  antes  eran  muy 
validos  y  estimados.  El  castigo  destos  había  de  ser  muy 
riguroso, y  el  de  las  temieras  que  viven  de  alterar  los 
usos,  dándoles  cada  dia  nuevos  nombres  y  nuevas  for- 
mas, liabia  de  ser  sacarlas  á  la  vergüenza  por  corrom- 
pedoras de  las  buenas  costumbres.  V  si  pareciere  que 
esto  es  mucho  rigor,  se  debe  advertir  que  las  mas  de 
Jas  que  profesan  esta  arle  de  nuevas  invenciones  no  es- 
crupulean  solicitar  con  tercerías  á  las  que  por  competir 
en  galas  y  nuevos  usos  con  sus  vecinas  titubean  en  la 
lionestidad.  El  señor  rey  doa  Enrique  mandó  por  ley 
que  no  se  pudiese  alterar  la  forma  de  los  arneses ;  y  se- 
gún se  mudan  los  trajes  de  los  hombres,  parece  forzo- 
so haya  también  mudanza  en  las  armas,  pues  las  que 
Tenían  bien  cuando  so  vestían  cortos  de  talle  y  no  se 
usaban  petos,  no  vendrán  ahora  ,  que  se  traen  jubones 
muy  largos  y  con  seis  libras  de  lana.  Y  no  dejaré  de 
ponderar  que  está  en  mano  de  cuatro  mancebos  de  los 
holgazanes  de  corte  el  hacer  que  no  sean  de  prove- 
cho todos  los  sombreros  que  en  ella  liay;  porque  en 
antojándoseles  sacar  alguna  nueva  forma ,  se  abroga  y 
desecha  la  que  dos  dias  antes  era  la  valida  y  eslimada. 
Daño  que  corre  en  todos  los  trajes  de  los  españoles,  sin 
tener  estabilidad  en  cosa  alguna.  Dijo  Clemente  Ale- 
jandrino que  á  los  inclinados  á  galas  y  joyas  no  les  bas- 
tará todo  el  oro  de  las  Indias,  ni  las  riquezas  del  mar 
Tirio  ni  las  que  produce  la  Etiopia;  siendo  cosa  cierta 
que  si  las  galas  adornan  el  cuerpo,  la  demasía  dellas 
suele  afear  el  alma.  Do  Heredes  Agripa  se  cuenta  en  los 
Aclos  de  los  apóstoles,  que  se  desvaneció  tanto  en  las 
galas,  que  se  dejo  ailorar  por  dios,  y  tuvo  castigo  su  lo- 
cura en  morir  comido  de  gusanos.  Y  Plutarco  relíere 
en  sus  preceptos  connubiales,  que  habiendo  un  tirano 
de  Sicilia  enviado  muchas  galas  para  veinte  y  siete  hi- 
^asdeLisandro,  no  consintió  el  padre  que  las  recibie- 
sen, diciendo  que  aquellas  galas  antes  las  afearían: 
JIocornamcnlwn  dehoncstabitpolius  filias  meas,  quam 
ornabü.  Y  pues  para  atajar  tantos  iuconvenientes  co- 
mo de  los  excesivos  gastos  en  los  trajes  resultan,  im  han 
bastado  pragmáticas  reformatorias,  parece  seria  acer- 
tado, demás  del  ejemplo,  que  (como  se  dirá  en  otro  dis- 
curso) es  la  mas  fuerte  ley,  hacer  en  España  lo  que  los 
ciudadanos  de  Zaragoza  de  Sicilia  hicieron  en  semejan- 
te ocasión,  que  para  desterrar  las  telas  de  oro,  los  bro- 
cados y  tabíes  mandaron  que  se  vistiesen  dellas  las  mu- 
jeres do  mal  vivir;  con  lo  cual  las  matronas  honestas 
dejaron  de  usarlas,  reduciéndose á  trajes  muy  humil- 
des y  positivos,  vistiéndose  de  paños  y  sedas  muy  poco 
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costosas,  que  sin  consumir  las  haciendas  y  sin  avcntu. 
rar  la  reputación  ni  poner  en  aprieto  á  sus  maridos, 
no  son  de  menor  adorno  a  la  honestidad  ni  de  menor 
abrigo  á  los  fríos.  Así  lo  relíere  Alejanilro  de  Alejan- 
dro. Y  de  la  misma  traza  usó  en  la  India  el  virey  don 
Alfonso  de  Noroña;  el  cual,  viendo  que  se  iban  intro- 
duciendo galas  costosas  en  la  nación  portuguesa,  cuya 
inclinación  había  sido  siempre  parca  y  templada ,  atajó 
este  desorden  con  la  misma  traza  que  los  sicilianos, 
mandando  que  solo  usasen  dellas  los  pregoneros  y 
alambores.  Y  es  cosa  cierta  que  infinitas  cosas  que  no 
se  han  podido  remediar  con  pragmáticas,  se  remedia- 
rían por  esta  traza. 

Mándese  esto  en  Castilla ,  que  luego  las  mujeres  no- 
bles dejarán  estos  usos,  en  que  tanto  padecen  las  ha- 
ciendas y  en  que  tantos  naufragios  tiene  la  honesti- 
dad; que  el  haber  disimulado  lanías  veces  en  la  ejecu- 
ción de  las  pragmáticas  ha  dailo  motivo  á  lo  que  tan 
cuerdamente,  aunque  con  palabras  y  lenguaje  oscuro, 
dijo  Tertuliano  :  Ccnsoriae  intentionis  cpiscinio  dis- 
perso, quanluin  dcnotatul  passivilas  ojfcrt ,  libertinos 
in  equiles,  tribus  subuerbustos  in  libcralibus,  dediíi- 
lios  in  ingenuis,  rupices  in  urbanis,  scurras  in  forcn~ 
sibus,  paganos  in  militaribus ,  vespillo  ,  leño,  lanista 
tecum  vestiunlur  ;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tito  Lívio, 
que  hemos  llegailo  á  tiempos  que  ni  podemos  sufrir  los 
gastos  introducidos  por  la  vanidad  ni  queremos  admi- 
tir su  reformación,  que  se  podría  hacer  sin  leyes  ni 
pragmáticas,  haciendo  mayor  fuerza  la  nota  de  la  infa- 
mia que  las  penas  de  la  ley,  no  siendo  nueva  la  que  pro- 
hibe las  telas  de  oro,  los  brocados  y  tabíes,  pues  todas 
estaban  por  leyes  del  derecho  civil  prohibidas  para  ves- 
tidos de  hombres  :  Auratas,  ac  séricas  paraguadas 
auro  intexlas  viriles  privalis  usibus  prohibemus. 
Mándese  que  las  traigan  los  comediantes,  y  no  las  trae- 
rán los  que  no  lo  fueren ;  con  que  se  conseguirá  la  pro- 
posición del  Consejo.  Y  porque  veo  á  muchos  hombres 
tan  afeminados,  que  sienten  y  aun  lloran  la  reformación 
de  los  cuellos,  diciendo  que  se  les  quitó  una  varonil 
majestad  y  que  so  desterró  el  antiguo  traje  de  España, 
digo  que,  dejando  aparte  el  ser  hábito  costosisimo,  y 
que  en  muchas  personas  excedía  al  gasto  de  la  comida 
y  sustento,  es  cosa  cierta  que  si  se  mira  sin  pasión,  so 
juzgará  que  esta  que  llaman  gala,  no  solo  no  lo  era ,  an- 
tes parecía  un  feo  impedimento  de  todas  las  acciones 
varoniles,  como  s'e  ha  comenzado  ú  conocer  en  habién- 
do'o  dejado;  sucediendo  en  esto  lo  que  cada  dia  se  ex- 
perimenta en  los  trajes  y  usos  mujeriles,  que  los  que 
ayer  por  usarse  eran  inexcusables,  son  hoy  ridiculos 
por  no  usados  y  desechados.  Y  á  los  que  dicen  que  los 
cuellos  era  traje  español ,  les  respondo  que  sí  miran  los 
retratos  de  sus  abuelos  verán  que  no  usaron  desla  enfa- 
do-a y  costosa  impertinencia,  si  no  es  que  algunos  de  los 
qu'^  l.an  fingido  retratos  de  sus  pasados  se  hayan  des- 
cuidado en  vestirlos  á  lo  moderno,  como  se  han  descui- 
dado á  llamarles  don,  no  advirtiendo  que  en  sus  tiem- 
pos no  se  usaba  lo  uno  ni  se  traía  lo  otro ;  que  esto  tuvo 
principio  de  los  lamparones  de  un  principe  extranjero. 
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uc  pnra  cnciil)ril!ii?  nonienzíí  ¡i  usar  de  cuellos  Rraii- 
[les,  que  llainaroii  niarqiiesolus  por  el  autor  que  las  iu- 
odujo,  causando  coa  ellas  mayores  gastos  á  España 
ie  lo  que  puede  ponderarse;  porque,  demás  de  que  la 
layor  parte  de  las  telas  vienen  de  naciones  extranje- 
ras, con  que  so  saca  inliiiito  dinero,  son  tan  delgadas 
las  que  se  usan  el  dia  de  hoy,  que  con  los  cauterios  de 
fuego  que  se  les  daba  para  aderezarlas  se  abrasaban  y 
consumían  en  dos  dias,  ocupííndose  en  el  afeminado 
oficio  de  abrir  cuellos  mucha  cantiilad  de  hombres  que, 
dejándolo  de  ser,  dejaban  el  arado  y  las  armas  por 
ainiildur  cuellos;  siendo  cosa  cierta  que  cuando  loses- 
pañoles  ponían  temor  al  mundo  había  en  España  mas 
armeros  y  menos  personas  que  cuidasen  deste  mujeril 
traje. 

E\  hacer  cada  dia  nuevas  galas  es  cosa  costosísinia,  y 
por  eso  Licurgo  en  sus  leyes  no  permitió  que  á  los  man- 
cebos se  hiciese  mas  que  un  vestido  cada  año ;  como  lo 
relieie  Justino  :  Juveiiibus  no;i  anipliüs  una  veste  uli 
loto  auno permissum,nec  qucmquamculHüs,  quamal- 
terum  progredi ,  nec  epulari  opulcntiüs ,  ne  imilatio 
in  luxuriam  verteretur.  Y  l'linio  dijo  que  la  lujuria  ha- 
bía inventado  el  competir  los  trajes  con  las  flores.  Y 
persuádonieque  el  vestido  de  los  antiguos  romanos  no 
d'bió  ser  de  felpa  ó  terciopelo,  como  el  dia  de  hoy  ve- 
nios eslá  en  los  lacayos,  pues  dijo  Lucano  : 

Hirlam  meml/ra  super  ¡lomani  more  quirilts 
Induxisse  togam. 

Y  del  gran  español  Viriato  ponderó  Trogo  Pompeyo, 
que  habiendo  vencido  infinitas  batallas  y  hedióse  señor 
de  grande  parte  de  España,  jamás  mejoró  de  traje,  pre- 
ciándose de  traerle  igual  coa  el  mas  bajo  soldado  de  su 
ejército  :  Cujus  ea  virtus  conlincnliaquc  fuit,  ut  cüm 
consulares  exercitus  frcrjuentcr  viccrit ,  tamen  lanlis 
rebus  gestis,  non  armorum,  non  vestís  cullum,  non  de- 
nique  vidum  mutaveril,  sed  in  co  habitu,  quo  primúm 
bell'ire  coeperit,  perseveraverit,  ul  quivis  gregarius 
miles  ipso  Imperatore  opulcntior  vidcretur.  Y  aunque 
los  que  sirven  en  palacio  están  mas  disculpados  en  el 
uso  de  galas,  pues  qui  nwllibus  vcsliuntur,  in  domibus 
Rcguin  sunt,  no  lo  están  para  poder  introducir  los  exce- 
sos quo  han  agolado  y  consumido  toda  la  riqueza  de 
España,  y  atrasado  algún  tanto  el  valor  militar,  que  se 
conserva  mejor  en  paños  bastos  y  lienzos  caseros,  que 
en  delicadas  felpas  y  extranjeros  cambrais;de  tal  ma- 
nera, que  si  en  esto  no  se  pone  ia  emienda  que  el  Con- 
sejo propone,  podremos  temerlo  que  Clemente  Alejan- 
drino dijo  de  Grecia,  que  Graeciain  everlil  barburum 
suiornandi  sludium,  el  effoeminalae  deliciae ;  laco- 
nicam  pudiciliam  corrupit  vcsiis.  Y  viene  bien  con 
esto  lo  que  refiere  iNicélas  Croniátes  sucedió  á  Enri- 
que V,  emperador,  hijo  de  Federico  Encoba rbo  ;  el  cual, 
después  de  haber  puesto  el  yugo  de  la  servidumbre  á 
los  reinos  deiNápoles  y  Sicilia,  envió  una  embajada  al 
príncipe  de  Bizancio  Alejo  Angelo,  pidiéndole  entregase 
á  sus  eudjajadores  cierta  cantidad  de  oro  en  demostra- 
•cion  del  reconocimiento  debido  al  imperio ,  y  quo  ne- 
gándolo, se  le  intimase  la  guerra.  Y  queriendo  el  griego 
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con  la  vana  ostentación  de  galas  y  joyas  poner  terror  & 
los  imperiales,  so  vistió  costosisiniaiLiente,  hai.'iendo  lo 
mismo  todos  sus  cortesanos.  Deque  resultó  que  los  em- 
bajadores, como  varones  prudentes,  estuvieron  tan  lejos 
de  concebir  temor  de  los  que  ostentaban  su  poder  eii 
galas  y  gastos  dcisordenados,  y  no  en  armas  y  armadas, 
que  despreciándolos,  como  afeminados,  y  haciendo  con- 
cepto de  que  los  que  gastaban  en  vanidades  sus  hacien- 
das no  las  tendrían  para  lus  aprestos  de  la  guerra,  cu 
que  importan  mas  coseletes  que  coletos,  y  mas  morrio- 
nes fuertesquo  plumas  gallardas,  solicitaron  á  su  prín- 
cipe para  que  rompiese  la  guerra;  ynojuzgaron  mal, co- 
mo lo  dio  á  entender  el  suceso.  Y  aunque  debiera  bastar 
este  ejemplo,  pondré  otro,  por  ver  si  mueven  mas  quo 
las  razones.  Refiere  Trogo  Pompeyo,  que  habiendo  los 
galos  entrado  por  la  Grecia  con  su  capitán  Dreno,  envía- 
ron  embajadores  al  rey  Antigono,  ofreciéndole  una- paz 
venal,  aunque  .el  principal  intento  era  especular  con 
atención  el  valor  de  sus  ejércitos  y  la  disciplina  mililar 
dellos,  y  ver  si  era  milicia  dada  al  regalo  ó  habituada  á 
las  armas. Creyendo  pues  Antigono  quecon  la  ostenta- 
ción de  suntuosos  y  espléndidos  banquetes,  con  regocijos 
y  fiestas  costosasy  congalasyjoyasde  inestimable  valor 
les  pondría  terror,  les  hizo  regaladísimos  convites  con 
ostentación  de  ricos  aparadores  de  oro  y  plata ,  hízoles 
fiestas  y  espectáculos  con  grandes  libreas  y  galas,  mos- 
tróles sus  bizarros  y  gallardos  caballos  y  elefantes  (no 
vistos  hasta  entonces  por  ellos);  los  cuales,  admirados 
de  la  gran  riqueza  de  Antigono,  y  solicitados  de  la  co- 
diciado hacerse  dueños  de  tanto  oro  y  plata,  exhortaron 
á  los  suyos  á  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  es- 
taban mas  habituados  á  las  fiestas  de  las  plazas  quoá 
tos  rigores  y  trabajos  de  las  guerras  y  frios  de  las  cam- 
pañas, y  contra  los  que,  confiados  en  el  oro,  juzgaban  no 
tener  necesidad  del  hierro.  Y  porque  las  palabras  con 
que  refiere  esle  sucoso  son  elegantísimas,  las  pongo 
aunque  parezca  falto  á  la  concisión  y  brevedad  que  pro- 
feso :  Quos  Anligonus  pro  regali  7nunificencia,ingenti 
apparatu  cpularum,  ad  coenam  invitavil  :  sed  galli 
exposilum  auri,  argentique  pondus  admirinites,  atqtie 
pracdae  ubcrlate  sollicilati,in(estiores  quamvenerant , 
reverlunlur ,  qidhiis  et  elephanles  ad  terrorem  velut 
iiiusilatas  barbaris  formas  Rex  oslendijusserat, naces 
07iustas  copiis  demostrari :  ignarus,  quod  quibus  os- 
tenlatione  virium  metwn  seirijicere  existimabat ,  eorun 
ánimos  ad  opimam  praedam  solicilabnt.  Vaque  Icgnti 
ad  suos  rcvcrsi,  omnia  in  majiis  cxtollentcs,  opes  pa- 
ritcr  el  negligeniiam  fíegis  ostendunt,  refería  auro  ct 
argento  castra  esse,  et  ñeque  vallo  fossave  munita;  ct 
quasi  satis  monimenti,  in  divilüs  haberent,  Ha  eos  on- 
nia  officia  miliiaria  inlermisisse ,  prorsus  quasi  ferri 
auxilio  Twn  indigercnt,  quoniain  abundarent  auro.  Y 
pues  los  galos,  con  ser  entonces  tenidos  por  bárbaro?, 
conocieron  esla  razón  ile  estado  de  que  las  galas  y  de- 
leites abren  la  puerta  á  los  enemigos,  nadie  se  sienta 
de  que  con  tan  ajustados  ejemplares  se  procure  el  re- 
paro de  los  inconvenientes. 
fU'ficrc  Fernán  Pérez  de  Guznian,  que  viendo  el  señor 
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rey  don  Alonsoel  Sexloque  los  casteManos,  que  en  otras 
ocasiones  habían  dado  valerosas  muestras  de  su  valen- 
tía, liabian  liuido  en  una  batalla,  consultó  con  los  liom- 
brcs prudentes  del  reinóla  causa desta  novedad,  yfuélc 
respondido  que  los  repalos  y  deleites  lialiian  debilitado 
en  ellos  el  valor  militar.  Y  para  remediar  este  daño 
mandó  derribar  los  baños,  quitar  los  figones  y  todos  los 
demás  incentivos  de  la  gula  y  vicios  blandos;  con  lo 
cual  en  pocos  días  volvieron  los  fuertes  españoles  á  re- 
cobrar su  antiguo  y  nativo  valor. 

De  Aristodemo,  tirano  de  Cumas  ,  refiere  Alirarna- 
seo  que  para  afeminar  la  nobleza  de  aquella  ciudad  la 
habituó  á  muchas  galas ,  á  fiestas  y  espectáculos ,  para 
que,  relajada  con  estos  ejercicios,  perdiese  los  brios  de 
querer  recobrar  la  libertad ;  siendo  cierto  que  el  acos- 
tumbrado &  las  dulces  músicas  de  las  comedias  no  se 
hulla  bien  con  el  tremendo  ruido  de  la  artillería ,  y  al  que 
anda  siempre  entre  ámbares  y  algalias  lo  será  desabrido 
ol  varonil  olor  de  la  pólvora.  Y  de  aquí  nace  que  cuan- 
do, forzados  del  honor  6  de  la  necesidad,  van  á  la  guer- 
ra, les  sucede  lo  que  de  los  ejércitos  del  rey  Antíoco 
refiere  Trogo  Pompcyo ,  que  á  oclio  mil  soldados  efcc- 
livos  seguijn  trescientos  mil  vivandero',  cocineros,  pas- 
teleros y  comediantes,  con  tantos  aparadores  de  plata 
y  con  tantas  galas,  que  aun  los  soldados  gregarios  bor- 
daban COI)  oro  sus  calzas,  hollando  Ih  materia  por  cuyo 
deseo  las  naciones  pelean  con  el  hierro,  llevanilo  hasta 
las  ollas  y  demás  instrumentos  de  cocina  de  plata ,  co- 
mo si  fueran  &  banquetes  y  no  á  batallas;  de  que  se  ori- 
ginó perder  el  ejórcito  y  la  vida  en  manos  de  Fraílales, 
rey  de  los  partos  :  Quippé  octo  millia  nrmatorum  se- 
quuta  suitt  (recenta  lixarum ,  ex  i¡uibus  coquorum, 
jnslorwn,  sreidcorumque  tnajor  nuinerus  fuit:  argctt- 
li  certé  auriqíie  tantum  ,  ul  eliam  gregarii  mili'es  co- 
ligas auro  fingercnt,  proculcarentquc  materiam,  cvjiis 
amore  popiiti  ferro  dimicant.  Culinaruin  queque  ar- 
géntea instrumenta  fuere,  prorsus  quasi  ud  epulas, 
iwn  ad  bella  pergercnt.  No  lo  hacen  asi  los  holamle- 
ses,  pues  habiéndome  yo  hallado  en  presas  de  algunns 
1  ajeles  suyos,  vi  que  no  se  halló  en  ellos  mas  que  corla 
cantidad  de  bizcocho  negro ,  cerveza  y  tocino ;  pero 
niucha  de  balas ,  grande  de  pólvora  y  ol  ras  municiones; 
con  que  salen  ú  riesgo  de  corlas  pérdirlas  y  á  ventura 
de  grandes  ganancias.  Y  de  aquí  nace  el  común  axioma 
que  en  llegando  las  monarquías  á  la  cumbre  de  su  gran- 
deza ,  comienza  la  declinación  por  causa  del  descuido 
con  que  se  vive  y  las  delicias  con  que  se  enferma;  por- 
que las  riquezas  convidan  á  gastos  excesivos,  y  estos  á 
deleites,  que  como  carcoma  del  valor  y  como  causa  in- 
trínseca, va  royendo  y  debilitandoel  vigor  que  dio  prin- 
■cipio  á  la  extensión  del  imperio.  Y  asi ,  ponderó  Séneca 
que  un  invierno  que  gastó  Aníbal  en  deleites,  deshizo 
y  debilitó  su  valor;  san  Jerónimo  dijo  que  el  cuer|io 
acostumbrado  á  petos  de  algodón  sufrirá  mal  los  do 
acero ,  y  la  cabeza  Jiabituada  á  blancos  tocadores  no 
se  hallará  bien  con  el  yelmo,  y  las  manos  cubiertas  con 
delicados  guantes,  y  quizá  con  sebillos,  temerán  los 
callos  que  les  ha  de  hacer  la  empuñadura  de  la  cspadn. 
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Y  por  esta  causa  las  naciones  enemigas  de  España  llc-i 
nen  por  buena  razón  de  estado  irla  consumiendo  con' 
las  mercancías  deleitables ,  con  que ,  jinito  con  safarlo 
la  substancia,  la  van  debilitando  y  enervando  en  his  hier- 
zas  militares;  y  quizá  si  le  hicieran  guerra  mas  descu- 
bierta, despertara  del  sueño  y  letargo  en  que  la  lien 
los  deleites  y  demasías.  Y  pues  estas  han  llegado  á  la- 
nería en  términos  que  los  mas  prudentes  consejeros  so  • 
hallan  embarazados  en  el  reparo,  siendo  tan  fácil ,  (pie 
solo  consiste  en  dar  dicta  al  que  enfermó  de  abito,  na- 
die me  culpe  si  recetare  á  los  españoles  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  receló  en  Tácito  un  holandés  á  susna- 
turales ,  diiiéndoles  :  instituía  cullnmqtie  patrium  re- 
sunúle,  abruptis  volnplatibus ,  quihus  Roniani  plus 
adcersus  subjectos,  quám  armis  valent. 

Volved ,  voived  al  modesto  y  templado  traje  de  vues- 
tros padres  y  abuelos ,  volved  ü  la  antigua  templanza  de 
vuestras  provincias  ;  dejad  los  afeminados  deleites  con 
que  vuestros  enemigos  os  hacen  mas  fuerte  guerra  que 
con  las  armas;  cambiad  los  camarines  en  armerías,  los 
ámbares  y  ahnízcles  en  fina  pólvora,  que  esta  es  á  Ins 
varones  de  mejor  olor  que  almizcle  y  algalia.  Advertid 
que  la  naciojí  española  fué  siempre  alabada  de  que  mas 
que  otra  alguna  sabia  sufrir  los  trabajos  de  la  guerra,  ln 
hambre,  la  desnudez,  los  fríos  y  los  calores,  siendo  enca- 
recida su  templanza  de  todos  los  autores  antiguos;  ved 
lo  que  dellos  dijo  Trogo  Pompeyo :  Corpora  homiiium 
adincdiam  laboremque  animi  ad  mortcm  parati  dura 
ómnibus,  el  stricta  parsimonia ,  belhm  quám  otium 
malunt.  Esto  dijo  de  los  antiguos  españoles ,  cuando 
no  se  sabia  en  España  qué  cosa  eran  diamantes,  esme- 
raldas, balajes,  rubíes  y  otras  mil  inútiles  piedras  ,  en 
que  tantas  personas h;in  tropezado  y  cuque  tantas  hon- 
ras han  peligrado;  pero  ahora,  que  (comodicecl  padre 
Mariana)  han  todas  las  naciones  extranjeras  traído  i 
estos  reinos  todo  lo  deleitable  de  los  suyos,  con  que 
pretenden  enervar  el  vigor,  arruinar  las  riquezas  y  dis- 
Iruir  las  costniubres,  es  forzoso  que  cualquier  pru<lenlt 
judiciario ,  si  no  por  astrología,  al  menos  por  discursos 
prudenciales,  lema  algún  grave  daño  sino  se  aplican 
con  presteza  los  remedios  que  el  Consejo  propone  :  Nos 
ira  lamen  adate  afflueati  copia  voluptatum ,  itleccbri: 
omnis  amocnitalis  maritimae  terreslrisque ,  aul  com- 
mercio  gentium  exlcrarum,  ad  copiarum  Ilispnniaí 
famam  accurrentium  ,  casque  importantiitm  nierces 
quibus  vigor  animi  exlinguitur,  emoUiuntur,  labcfuc- 
tanturque  vires,  enervali,  el  percgrinis  moribus  de- 
pravati,  lum  obsequio  Principum ,  el  licenlia  lasci- 
vienlis  plebis  corrupti ,  nec  sumplihiis,  neo  vesliun 
protio  modum  ficiunt  :  unde  quasi  ex  summo  vol- 
vente  se  fortuna,  graves  calamitates  prudentibus  vi- 
dentur  imminere.  De  suerte  que  las  muchas  joyas  j 
galas,  con  otros  excesivos  gastos  originados  del  co- 
mercio de  los  extranjeros ,  dan  motivo  á  que  los  hom- 
bres cuerdos  y  prudentes  que  han  leído  el  origen  que 
tuvieron  las  declinaciones  de  otros  imperios  y  mouar-, 
quías,  teman,  ó  al  menos  recelen  la  de  España  ;  de  quien 
dijo  el  portugués  Osorio  :  Ut  enim  alios  omittam ,  ¡lis- 
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pama  ccrié  nosira  ¡»iii$  (¡tiam  árabes,  qui  Maurita- 
niam  incAchanl ,  iünm  raslareiit  ,jam  eral  armorwn 
desiieludine ,  el  difiiy.liiine  militaris  oblivione  á  Deo 
jiunila ;  que  el  dejar  las  golas  por  las  galas,  por  castigo 
del  cielo  lo  tuvo  este  ai.ilor  y  le  tendrán  lodos  los  hom- 
bres saMos.  Y  por  esla  causa  llamó  dichoso  liempo  un 
poeta  al  que  pasaron  los  hombres  contcntáiiilose  cvn 
lo  que  sus  misinus  tierras  lielniente  les  producían,  sin 
esperar  ([ue  el  extranjero  mercader,  sulcaiido  mares  no 
conocidos,  viniese  á  corromper  las  costumbres  con  ex- 
traordinarias y  no  vislas  mercaderías  :  Foelix  nimiiim 
prior  acins,  conlenla  fnlolibus  arvis,  neo  inerti  perdila 
luxu ,  tiondHm  maris  alia  secabal ;  ncc  mcrcibus  un- 
die  leclis,  nova  littora  viderat  lio.spcs.  Ulinam  nos- 
tra  redirent  in  mores  témpora  priscos;  que  si  volviesen 
las  antiguas  y  templadas  costumbres,  es  cosa  ciorla 
que  con  ellas  volverla  el  valor,  y  con  él  la  reputación  y 
grandeza  del  imperio;  como  al  misino  propósito  lo  dijo 
el  lilósofo  Sinesio  al  emperador  Arcadio  :  Kecesse  esl 
ciiimsi  mores  corriganlur,  et  modestia  rcdicrit ,  simul 
Ctiam  cum  his  prislinam  illam  imperii  majestatem  re- 
diré. Y  acabo  este  discurso  con  lo  que  dijo  Tertuliano, 
que  á  su  república  hablan  hecho  mas  daño  las  ropas 
que  lasarnias :  Plus  togae  laesere  republicam,  quám  lo- 
ricae.  Palabras  que  juslamcníe  se  pueden  aplicar  á  Es- 
jiaña,  á  quien  arruinan  mas  los  enemigos  de  su  grun- 
duza  con  las  galas  que  con  las  lanzas. 

DISCURSO  XXXIV. 

Do  las  costosas  joyas. 

Conociendo  la  antigüedad  los  inconvenientes  que  re- 
fultun  de  la  introducción  de  costosas  j  ivas,  previno  con 
Va  ley  Opia  que  ninguna  mujer,  por  calilicada  que  fue- 
se, pudiese  traerlas  masque  de  media  onza  de  oro;  y 
entonces  no  trató  del  daño  de  las  piedras,  porque  no 
estaba  tan  extendido  el  uso  delias,  ni  habló  en  razón 
de  las  joyas  con  ios  hombres,  porque  no  se  creyó  que 
en  ánimos  varoniles  liabia  de  haber  usos  afeminados, 
pues  solo  traian  las  que  por  concesión  del  Senado  se 
les  daban  en  demostración  del  valor  que  con  algunas 
hazíuias  militares  hubiesen  hecho.  Después,  en  tiempo 
del  emperador  Tiberio,  comenzó  á  sentirse  el  daño  de 
la  estimación  de  piedras;  y  así  se  lamentaba  de  lo  que 
con  harta  mas  razón  nos  podremos  lamentar  en  España, 
diciendo  que ,  en  cambio  de  inútiles  piedras ,  se  sacaba 
f  de  ella  la  sólida  riqueza  de  la  plata  y  oro  :  Lapidum 
"<\  causa  divitiae  nostracad  exteras ,  vcl  etiam  hostiles 
nationes  extrahuntur.  Daño  que  ha  cundido  tanto  de 
veinte  años  á  esla  parte  en  estos  reinos,  que  las  muje- 
res que  entonces  tenían  por  gala  traer  un  Agnus  Del 
guarnecido  de  plata,  hacen  desestimación  de  todo  lo 
que  no  es  joya  de  diamantes,  unas  para  el  pecho  y  otras 
para  la  cabeza,  y  llega  ya  la  desestimación  á  ponerlas 
en  las  espaldas;  con  que  se  verilica  lo  que  dijo  Tiberio, 
y  con  que  (como  queda  dicho)  se  acobardan  los  bom- 
bres  á  echar  sobre  sus  hombros  las  cargas  del  matri- 
monio. Condena  Aristóteles  &  los  lacedomonios  de  que, 
tiendo  parcos  en  sus  personas,  consenlian  á  sus  nnije- 
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res  trajes  costosísimos:  Nam  rítm  Icgnm  latnr  tenipc^ 
',  ranlein  cssn  lotean  civitiitein  vellet,  lianc  vohinUtlem  in 
\  viris  manifesté  declaravit,mnlierum  niram  iieglexit, 
quae  tam  intempcranter,  ac  luxuriose  dcguiil,  uí  imllo 
non  genero  intemperantiae  sit  ipsarum  vita  contamina- 
ta.  Verilicándosc  en  muchas  casas  lo  que  en  otro  lugar 
dijo ,  que  teniendo  hecho  gran  empleo  en  costosas  jo- 
yas, se  hallan  con  falla  de  caudal  para  el  sustento  de 
sus  familias;  siendo  cosa  digna  de  reir,  y  aun  de  llorar, 
queso  ponga  el  caudal  en  cosas  que,  poseídas,  no  matan 
la  han)bre,  como  son  las  joyas,  cuya  venta  en  una  apre- 
tada necesidad  ha  de  ser  ó  muy  dilicultosa  ó  muy  perdi- 
dosa :  At  absurdum  esl  cas  habere  divitias,  qiiibus  almn- 
désuppetentibus  dives  fame  conficiatur;  íucaú\vih\o\cs 
lo  que  á  Midas,  (¡ue  en  medio  de  inlinitas  riquc/.as  nw- 
ria  de  hambre.  Si  eslo  no  es  frenesí ,  no  sé  cuál  lo  sea. 
Y  de  esta  misma  opinión  fué  Francisco  Petrarca  cuan- 
do dijo  que  la  estimación  de  las  perlas  y  piedras  pendía 
de  la  fama  y  opinión  en  que  cuatro  interesados  lapida- 
rios las  quieren  poner,  y  de  la  vana  é  ignorante  credu- 
lidad de  los  ricos,  que  las  compran  en  fe  de  que  el  quo 
las  vende  las  alalia;  de  que  resulta  que  hoy  tienen  pre- 
cio y  estimación  los  diamantes ,  y  mañana  le  dejarán  do 
tener,  haciéndose  mas  aprecio  de  las  esmeraldas  ó  ru- 
bíes que  de  ellos.  Quien  vio  las  ansias  con  que  ahora 
dos  años  se  buscaban  las  joyas  de  cristal,  y  el  pof-o 
caudal  que  de  ellas  se  hace  ya  ,  ¿no  confesará  que  este 
arte  de  los  lapidarios  es  un  vano  engaño  de  las  gente-? 
fíerumfateorterrestr¡iim,ct  mortalium,  vanitatispnrs 
non  ultima,  exiguo  in  lapillo patrimonia  magnaclau- 
dcntium,  cujas  pretium  instabile,  el  incertum  ,  quoti- 
diecjue  varium,  (juod  el  sola  mercantium  fama,  ct 
divilum  insanonun  crcdulitate  dcpendeal :  unde  din 
spretae,  inopinis  pretiis  attolluntur ,  ct  gcmmariim 
famosissimae  súbita  premiintur  infamia.  ¡Ifiy  lofura 
mas  conocida  que  poner  las  riquezas  en  co^as  cuya  cs- 
limacion  pende  de  laque  los  lapidarios  quieren  poní  r 
á  lo  que  en  sí  no  tiene  valor  intrínseco,  y  donde  se  com- 
pra el  nombre ,  y  no  la  substancia !  Y  tengo  porsin  duda 
que  en  estas  pequeñas  piedras  se  han  perdirlo  mas  ho- 
nestidades que  bajeles  en  los  bancos  ile  Fiándes  ni  en 
los  escollos  de  Scila  yCaribdis;  que  si  no  hay  alcázar 
fuerte  adonde  puede  llegar  un  jumento  cargado  de  or  \ 
menos  estará  la  honestidad  á  quien  acometiere  lo  bri- 
llante de  las  joyas.  Para  lo  cual  son  insignes  las  pala- 
bras de  Plinio,  que  dijo  :  «Navegamos  mares  no  cono- 
cidos por  traer  á  nuestras  provincias  las  galas  con  qi:o 
las  matronas  agraden  mas  á  sus  adúlteros,  y  con  q:  o 
el  galán  solicite  á  las  casadas. «  IntaclJ  ctiam  anchors 
scrutantur  vada  ,  mí  inveniut  per  quód  faciliiis  ma- 
trona adultero  placcal.  corruptor  insidietur  nnptac. 
Porque  (como  queda  dicho  en  el  discurso  anterior)  (  s 
fortisima  tentación  para  las  mujeres  ver  que  lesfaüa 
loquesus  vecinas  tienen,  siendo  cierto  loque  dijo  Aris- 
tóteles, que  el  deseo  de  las  cosas  no  necesarias  es  el  qiio 
abre  las  puertas  á  las  culpas  :  Caetertim  maximaein- 
juriac,non  rerum  nccessarinrum  causa  ,  sed  proptcr 
inmódicas  cupiditatcs  infcrantur.  Y  si  en  el  uso  (Je  l.;s 
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joyas  Ilubiese  algún  punto  fijo  do  no  anclar  cada  dia 
variáiidulas ,  aun  seria  menor  el  inconveniunlo ;  pero 
si  esta  semana  se  usan  cruces  de  diamantes,  la  que  vie- 
ne no  se  traerán  sino  en  formando  linnezas,  y  la  siguiente 
tie  otra  manera ;  sieiiilo  forzoso  que  ,  aumjue  el  dinero 
que  se  gasta  en  la  variuilad  se  queda  en  losplaleros.sea 
inexcusable  el  consunurse  partes  de  oro  en  tantas  tras- 
íurmaciones. 

Mas  cuerdo  era  e!  emperador  Alejandro  Severo,  de 
()U¡en  dice  Lampridio  que  vendió  todas  las  joyas  y  las 
redujo  á  dinero  para  el  erario,  diciendo  que  los  Imin- 
J)res  no  las  hablan  de  usar,  y  que  á  las  matronas  reales 
les  bastaba  una  redecilla  de  oro,  unas  arracadas,  una 
cadenilla,  un  aprelador,  un  vestido  bordado  y  una  joya 
que  no  pesase  mas  que  seis  onzas  :üemmarii»i(7uori/'uií 
vendidit,  et  aurum  in  aerariuní  coiitulit,  dicens :  gem- 
mas  viris  usui  non  esse,  matronas  aulein  reyias  con- 
tentas esse  deberé  uno  rcliculo ,  atquc  inauribus ,  et 
bacato  monili,  el  corona,  et  único  palito  auro  sparso, 
el  cyclade,  qnae  scx  uncus  atiri  plus  non  haberet. 
Dice  l'edro  Mártir  que  los  malucos  ilcsprecian  á  los 
cristianos,  juzgáiididos  por  ignorantes,  viendo  que  dan 
la  piala  y  el  oro  por  piedras :  ChrisÜcolas  aulem  duabus 
rationibus  penilus  conlcmnunt,  cüm  namque  mcrcalo- 
rcs ,  qtti  asidué  ad  eos  comme  mt ,  ingentesque  opum 
acervos  iimlilium  aromaíum,  el  cffoeminantiuin  viri- 
les ánimos  gewmarum  pcrmulandarwn  gratia  impor- 
tan!. También  ban  reparado  algunos  en  la  mucha  can- 
tidad de  plata,  que  ocupada  en  virillas  de  cbapiues,  hace 
falta  para  el  comercio  del  reino,  cuya  riqueza  consiste 
en  el  continuo  manejo  del  dinero.  Y  ponderan  que  en  el 
renovar  estas  virilias  se  gasta  y  consume  mucha  plata, 
trayendo  debajo  de  los  pies  el  metal  por  cuya  causa  se 
dan  en  el  niundo  tantas  y  tan  crueles  batallas.  Asi  lo 
ponderó  Trogo  Pompeyo cuando  dy¡o :  Proculcarentque 
viatcriam  ,cujus  amorcpopuli  ferro  dimicant.  Ponde- 
ran asimismo  que  el  exceso  y  exorbitancia  lia  llegado 
en  estos  tiempos  á  tanto,  que  ha  habido  quien  haya 
puesto  virillas  de  oro  claveteadas  con  diamantes;  dis- 
jiarale  ydesconiicrtoqueaun  no  lo  imaginaron  lasFüus- 
IiiiasyCleopatras,si  bien  lílianodiceque  las  usaban  Hc- 
liogábalo  y  Diocleciano,  trayendo  los  zapatos  bordados 
lie  pedrería,  y  con  lodo  c=o,  hubo  prohibición  para  que 
las  virillas  no  fuesen  do  oro;  en  ijue  se  puede  conocer 
(  uán  antiguo  es  el  uso  de  traerlas  de  plata,  que  en  esle 
."iontidu  entiendo  las  palabras  de  Alejandro  de  Alejan- 
dro; el  cual,  hablando  del calzadode  las  romanas, dijo: 
Qnas  quidem  fcrunt,  compcJes  habuisse  ex  argento, 
cüín  ex  auro  velarcnlur ;  que  el  llamar  á  los  chapines 
grillos  es  cosa  muy  cierta.  Pero  si  alguna  gala  se  debe  y 
puede  tolerar  es  esta  ;  porque  ,  demás  de  que  sirve  á  la 
limpieza,  se  juzga  y  tiene  por  ahorro,  y  juntamente  es- 
tán depositados  en  ella  mas  de  cinco  ó  seis  millones  de 
¡ilata ;  con  la  cual,  como  dije  en  la  respuesta  que  hice  á 
las  Filípicas,  [lodrá  España  en  cuahjuier  urgente  nece- 
sidad hacer  guerra  á  todos  sus  émulos  y  enemigos.  Y 
pues  las  pragmáticas  no  baslan  á  reformar  el  exorbi  lanío 
uso  de  lasjoyas,  esjusloque  en  ellas  se  cargueumayo- 
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res  alcabalas,  (lacios  y  gabelas ;  pues  sirviendo  solo  á  la 
ambición  y  deleite,  conviene  lleven  la  carga  y  pensión, 
aligerándola  á  los  pobres,  que  solo  gastan  lo  p.eciso, 
como  lo  dijo  Lesio. 

DISCURSO  XX.XV. 

Del  exceso  eu  los  edilicios  y  alhajas. 

No  solo  se  peca  en  España  en  los  gastos  excesivos  de 
los  trajes,  sino  también  en  los  edilicios  de  suntuosas 
casas  y  jardines  y  en  el  adorno  de  costosisimas  alhajas; 
habiendo  esto  llegado  á  tan  grande  extremo,  que  las 
casas  que  abura  setenta  años  se  juzgaban  porsuiicien- 
les  para  un  grande,  las  desechan  por  cortas  personas 
de  muy  inferior  jerarquía;  cumpliéndose  lo  que  al 
mismo  propósito  dijo  Veleyo  Palérculo,  que  habiendo 
los  censores  Casio,  Longino  y  Cepion  castigado  &  Lé- 
pido  Elio  Augur  porque  alquiló  una  casa  en  seis  mil 
maravedís,  pondera  este  autor  que  ya  en  su  tiempo  eia 
precio  humilde  para  casa  de  cualquier  senador :  Lepi- 
dwn  Aclium  Augurem,  qund  sex  niitlibus  acdcs  con- 
duxissct,  adessejusscrtiiit;  at  nunc  siquis  tanti  habi- 
tet,  vix  ut  señalar  agnoscilur :  adeó  mature  á  rcctis  in 
tilia  ,  á  viliis  in  prava,  á  pravis  in  praecipitia.  Y  ya 
las  mujeres  de  oliciales  mecánicos  tienen  en  las  suyas 
mejores  alhajas  y  mas  coslosos  estrados  que  las  de  lo^ 
títulos  tenían  pocos  años  há  ;  siendo  recíproca  ocasión 
de  gastos  el  tener  grande  casa  que  pida  muchas  alhajas,  ó 
el  cargar  de  alhajas  que  necesiten  de  grandes  casas ;  du 
quien  dijo  Petrarca  que  eran  escondrijo  de  ladrones  y 
receptáculo  de  truhanes.  Y  aunque  de  las  obras  públi- 
cas y  la  grandeza  dellas  resulta  lustre  y  esplendor  á  los 
reinos,  yjuntameiitc  son  ocasión  á  que  sin  salir  dellos 
el  dinero  ,  pase  do  los  escritorios  de  los  ricos  á  las  ma- 
nos de  los  pobres,  desterrándose  con  esto  la  holgaza- 
nería ;  razón  de  estado  de  que  usaron  Augusto  y  Vcspa- 
siano;  poro  tras  todo  esto,  se  debe  atenderá  que  en  las 
provincias  fallas  de  gente  no  es  bien  convidar  con  el 
trabajo  de  las  IVdnicasá  los  que  para  venir  á  ocuparse 
en  ellas,  por  to.ar  cada  dia  dinero,  han  de  dosanijiarar 
las  labores  del  campo,  dejando  sus  tierras,  por  no  espe- 
rar su  incierto  y  tardío  retorno.  V  si  mi  opiínon  tuvie- 
ra alguna  autoridad,  aconsejara  á  los  príncipes  cuiíla- 
ran  mas  de  reparar  los  edilicios  antiguos  que  de  hacer 
otros  nuevos.  Desto  alabó  Plinio  á  Trajano  :  Idcín  tam 
parcus  in  aedificando ,  quáin  diligens  in  tueiido  ;  por- 
que á  lo  primero  obliga  la  necesidad  y  la  repulai.ion ,  y 
en  lo  segundo  suele  intervenir  alguna  parte  de  ambi- 
ción; como  lo  ponderó  el  emperador  Justiniano,  aun 
en  fábricas  de  templos,  diciendo  :  Plurimi  namque  no- 
minis  causa ,  non  ad  opus  sanctarum  ecclesiarum  ac- 
cedimt  :  deinde  cus  aedi/icantes ,  nequáquam  curain 
ponunt,  ut  expensas  qiioque  eis  dcponant  decentes.  Y 
los  que,  movidos  de  ambición ,  fabrican,  deben  advertir 
que  el  tiempo  tiene  jurisdicción  para  demoler  los  mas 
lirines  y  suntuosos  edilicios  y  borrar  los  mas  fanfarro- 
nes epilalios ;  así  lo  dijo  el  poeta  Ausonie  : 
ilors  cliam  sa.t¡s ,  nominihusqne  venit. 

También  condenó  por  poca  cordura  el  rey  Tcodorico 
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ti  omprendiT  rüiríras,  ciuindo  lo  quo  en  olhis  se  paila 
lia  (le  liactír  falla  :'i  las  guerras  :  A'i/m  quis  cum  pnulen- 
tiam  haiiitisse  jmlct ,  si  tune  coeperit  fabricare ,  cúin 
oporleat  bella  íractarc.  Pero  ya  que  en  cdiliciiis  púljli- 
cos  se  deba  usar  y  permitir  mayor  grandeza,  parece 
que  para  los  de  los  parlicnlarcs  se  ilehian  renovar  las  le- 
yes cililicaloiias  que  se  liiiMeron  en  tiempo  de  Augusto 
y  de  Trajano,  poniendo  raya  y  iíniitc  á  la  ani!i¡i;iosa  so- 
herhia  de  las  fábricas,  en  que  vímiios  que,  roto  el  freno 
(le  la  razón  con  el  Ímpetu  de  la  voluntad  ,  se  juzgan  es- 
trechos en  palacios  muy  grandes  los  que  pocos  años  an- 
tes se  contenlaban  con  nuiy  limitadas  comodidades;  de 
(jue  resulta  que,  habituándose  los  hombres  á  (anta  co- 
modidad, no  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 
larga  navegación;  y  por  esto  ponderó  el  poeta  que  los 
valientes  Curios  habitaban  en  angostas  chozas : 

El  casa  pugnaces  Curios  angusla  legehaU 

Y  Licurgo,  como  refiere  Plutarco,  mandó  que  cu  el 
maderamiento  de  las  casas  no  hubiese  mas  pulimieiito 
que  el  que  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  la  sierra,  á  fin 
de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  introdu- 
jdscn  lassuperfluas  alhajas  que  el  dia  de  hoy  se  usan. 
I'orque  los  artesones  dorados,  las  chimeneas  de  jaspes, 
las  cokminasde  pórfidos,  piden  camarines  do  exquisitas 
Jjujerias  con  infinidad  di;  escritorios;  que  sirven  solo 
ú  la  perspectiva  y  correspondencia  tantos  y  tan  varios 
bufetes,  unos  embutidos  de  diferentes  piedras,  otros 
(le  plata ,  otros  de  ébano  y  marfil ,  y  otras  mil  diferen- 
cias de  maderas  traídas  de  la  Asia.  Ya  no  se  juzga  que 
Iluden  las  fiores  si  los  ramilleteros  son  de  barro;  y  así, 
los  hacen  de  plata  ó  de  otra  materia  mas  costosa;  como 
lo  ponderó  el  poeta  satírico,  diciendo  : 

Putere  riilnilur  ungumla  atque  rosne , 
Latos  nisi  suslinet  orbes  grande  eliur. 

¿Quó  dijera  si  viera  que  no  solo  los  ramilleteros  son 
de  plata ,  sino  que  aun  se  hacen  los  tiestos  y  potes 
para  las  yerbas  de  este  tan  estimado  metal?  Tampoco 
se  contentan  ya  los  hidalgos  particulares  con  las  colga- 
duras que  pocos  años  antes  adornaban  las  casas  de  los 
principes.  Los  tafetanes  y  guardamacíes  do  España, 
tan  celebrados  en  otras  provincias,  ya  no  son  de  prove- 
cho en  esta.  Las  sargas  y  los  arambeles,  con  que  se  so- 
lia  contentar  la  templanza  española,  se  han  convertido 
cu  perjudiciales  tel.is  rizas  de  Hilan  y  Florencia  y  en 
cuslosisimas  tapicerías  de  Bruselas;  y  para  piezas  en 
que  no  se  ponen  colgaduras  se  triien  extraordinarias 
pinturaSj  valuándolas  por  sola  la  fama  de  sus  autores, 
y  muchas  dellas  con  menos  honestidad  de  la  que  con- 
viene á  casas  de  crjslianos;  trayéndose  asimismo  otros 
mil  impertinentes  adornos  cou  que  la  astuta  prudencia 
de  los  extranjeros  va  afeminando  el  valor  de  los  espa- 
ñoles y  sacando  juntamente  toda  la  riqueza  de  lispa- 
ña.  No  liá  muchos  años  que  en  todas  las  casas  de  los 
nobles  se  acostumbraba  á  tener  cantidad  de  arneses, 
picas  y  arcabuces,  con  que  en  ellos  y  en  sus  hijos  so 
despertaban  los  espíritus  militares  heredados  de  sus 
pasados.  Ya  todo  este  varonil  aparato  ha  cesado  con  las 
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1  costosas  alhajas  de  quo  so  adornan,  ó  por  mejor  decir, 

j  se  afean  las  casas;  cumpliéndose  lo  quo  á  esto  propósi- 
to dijo  Petrarca,  que  el  tener  en  suntiio'^oi  palacios 

I  costosos  adornos,  era  tener  una  inútil  carga  y  una  gua- 
rida de  ladrones,  con  que  se  acarrea  peligro  ú  los  duc- 

I  ños,  materia  al  incendio  y  á  la  envidia  :  In  ampia  do- 
mo supellex  eximia  csl,  supervacuo  in  spatio  ponduf 
inutilc  :  illa  furibus  lalcbras  ilabit ,  hace  praedam  : 
ulraquc pcriculwn  tihi,  alimenlum  incendio,  alque  /•• 
vori.  Y  remato  el  discurso  con  lo  que  dijo  el  Espíritu 
Santo,  que  el  que  levanta  grandes  palacios  busca  su 
ruina;  como  lo  hemos  visto  en  muchos,  cuya  perdición 
entró  por  las  suntuosas  puertas  de  sus  soberbios  edifi- 
cios: Qui  allam  fácil  domuin  suam,  quaeril  ruiíiam. 

DISCURSO  XXXVL 
,  De  los  gastos  en  las  comidas. 

Entre  los  demás  modos  de  consumir  la  hacienda, 
ninguno  hay  mas  feo ,  bujo  y  abatido  que  el  de  la  gloto- 
nería. Así  lo  dijo  Séneca  :  Foedissiinum  patrimonio- 
rum  exilium  culina.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  el  Sabio 
en  los  ProfcrMos,  que  el  omigode  manjares  será  siem- 
pre pobre,  y  el  que  ama  el  vino  no  se  enriquecerá  :  Qui 
i  diligil  epulas,  ín  egestate  erit  :  qui  amat  vinwn,  el 
pinguia,  non  ditabitur.  Porque,  demás  de  que  con  los 
manjaiesexquisitos  y  muchos  se  consumen  las  hacien- 
das, se  debilitan  las  fuerzas  y  se  entorpece  el  entendi- 
miento, lo  uno  y  lo  otro  es  ruina  de  los  reinos.  Así  lo 
ponderó  Trogo  Pompcyo :  Convivium  queque  juxta  re- 
giam  tnagnifieentiam  ludis  exornat,  immemor  prorsus 
tantas  opes  amitti  his  morihus ,  non  quaeri  soleré.  Y 
Lucio  Floro  dijo  que  la  riqueza  conviila  á  hacer  apara- 
tos magníficos  de  convites ,  de  que  repentinamente 
se  engendra  la  pobreza  :  Magni/icus  apparatus  con- 
viviorum,  el  sumptuosa  largitio,  nonne  ab  opulentia 
pariíura  mox  egestatem?  Y  por  eso  dijo  el  Ecclesiastes 
que  aquella  era  tierra  bienaventurada  y  dichosa,  donde 
los  nobles  comen  lo  necesario  al  sustento,  y  no.lo  que 
con  ruina  de  las  haciendas  da  fuerzas  y  vigor  á  la  luju- 
ria :  Beata  térra  cujus  principes  vescuntur  in  tempore 
suo ,  ad  rcficiendum ,  el  non  ad  luxuriam.  Indigna 
cosa  es  que,  siendo  el  vientre,  como  dijo  Séneca,  un 
acreedor  tan  bien  acondicionado,  que  se  contenta  con 
los  manjares  ordinarios :  Venler  non  cst  durus  exactor; 
anden  los  glotones  inventando  nuevos  y  costosísimos 
platos,  y  en  tanto  número,  que  despiertan  lágrimas  en 
los  que  consideran  las  necesidades  de  muchas  casas, 
donde  falta  el  pan  precisamente  necesario  al  sustento 
de  sus  pobres  hijuelos,  viendo  que,  siendo  las  almas 
igualmente  nobles,  hay  tanta  diferencia  en  el  trata- 
miento de  los  cuerpos ;  á  quo  vienen  á  propósito  las  pa- 
labras que  dijo  Sisnando,rey  godo  de  España  :  «En  tal 
manera,  que  los  Principes  enxien  bien  sos  vientres,  ó 
todos  los  pueblos  fincaban  pobres. »  Y  si  de  Dionisio, 
tirano  de  Sicilia ,  ponderó  Ilorodiano  que  daba  premios 
á  los  inventores  de  nuevos  guisados,  bien  pienso  que 
pudiera  extender  la  ponderación  ú  casas  de  caballeras 
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muy  ordinarios  de  nuestros  tiempos ,  en  que  tan  valida 
está  la  golosina. 

Del  imperio  do  Vitelio  pondera  Tácito  que  la  insacia- 
ble gula  llevaba  á  sus  ejércitos  todos  los  despertadores 
del  apetito,  con  lo  cual  los  nobles,  ó  ya  por  gusto  ó  ya 
por  emulación ,  consumían  sus  patrimonios  con  osten- 
tación de  banquetes,  las  ciudades  se  destruían,  los  sol- 
dados, con  la  costumbre  de  los  deleites  y  con  el  despre- 
cio de  su  capitán,  degeneraban  de  sus  obligaciones: 
Epularum  foeda ,  et  inexplebilis  libido  ;  ex  urbe  atque 
Italia  irrilamcnta  gulae  gcstabantur ,  strepentibus  ab 
ulroque  niari  ilineribus,  exhausli  conviviorum  appa- 
ratibus  Principes  civitatum ,  vaslahantur  ipsae  civi- 
lates,  dcgenerabat  á  labore,  ac  virtutc  miles  assuctudi- 
ne  voluptalum ,  ac  contemptu  ducis.  Mientras  en  Uonia 
duró  la  templanza  de  los  Curios,  Fabricios,  Corrun- 
canos,  Quinctios  y  Serranos ,  que  viniendo  cansados  de 
arar  todo  el  dia,  mataban  la  hambre  con  las  hortali- 
zas que  ellos  mismos  hablan  sembrado,  cultivado  y  co- 
gido, creció  el  imperio,  que  después  declinó  con  la  gula 
do  los  Calígulas,  Heliogábalos  y  sus  secuaces  : 

Denlalus  Curius  parvo  ,  quae  tegerat  horto, 
Jpse  focis  brevibus ,  poncbat  oluscula  ,  quae  nunc 
Squalidus  in  magna  fasüdit  compede  fossor. 

Quiera  Dios  no  venga  á  suceder  lo  mismo  en  España, 
cuya  templanza  en  el  comer  fué  tan  alabada  de  los  au- 
tores antiguos ,  como  en  otro  discurso  queda  dicho.  Ya 
después  que  con  la  conquista  de  algunas  provincias  de 
la  Asia  ha  venido  la  golosina  de  tantas  y  tan  varias  dro- 
gas y  especies,  se  ha  introducido  con  ellas  el  origen  de 
grandes  y  nuevas  enfermedades,  con  que  se  han  debilita- 
do algún  tanto  las  fuerzas  y  el  valor  militar;  cumplién- 
doselo que  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Sic  Asia  facta  Roma- 
noruin,  cum  opibus  suis  vitia  quoque  Romam  transmi- 
sit.  Entre  los  oráculos  de  las  sibilas  habia  uno  que 
decia:  «Guárdale  de  Egipto ;»  significando  que  cuando 
en  Roma  entrasen  los  deleites  afeminados  de  aquella 
nación  holgazana,  declinarla  el  imperio.  Y  este  mismo 
autor  dijo  de  los  lidies  :  Et  si  gens  industria  quondam 
potens,  el  manu  slrenua  ,  effoeminata  mollitie,  luxu- 
riaque  virtutem  prislinam  perdidit ,  et  quos  anie  Cij- 
rum  invictos  bella  praesliterant ,  in  luxuriam  lapsos 
otio,  ac  desidia  superávit.  Y  aunque  en  esta  materia 
se  ofrece  mucho  que  decir,  y  fuera  justo  que  todos  los 
que  desean  el  bien  de  la  república  no  se  cansaran  en 
reprender  vicio  tan  bajo  y  abatido ,  diré  solo  lo  que  de 
la  templanza  de  algunos  emperadores  refieren  las  his- 
torias. De  Alejandro  Severo  dice  Lampridio  que  era  tan 
templado,  que  solo  en  los  dias  festivos  se  le  servia  una 
ánade,  y  en  los  de  gran  solemnidad  un  faisán  y  una  ga- 
llina :  Adhibebatur  anser  diebus  festis  :  kalendis autem 
Januariiet  hilaris  malris  deum,  et  ludis  Apollinari- 
bus,  et  Jovis  epulo,  et  Saturnalibus ,  el  hujusmodi 
festis  diebus  phasianus,  Ha  ut  aliquando,  et  dúo  po- 
nerentur.  Y  del  emperador  Tácito  refiere  Flavio  Vo- 
.  pisco  que  no  consentía  se  le  sirviesen  faisanes  sino  el 
(lia  natal  suyo  ó  de  sus  hijos,  siendo  esta  ave  tan  común 
en  Roma  como  aquí  las  perdices.  Y  desta  templanza  üe 


muchos  príncipes  hay  infinitos  ejemplos  en  las  historias 
romanas.  De  Pertinaz  se  dice  que  riñó  al  maestresala 
porque  le  puso  en  la  mesa  una  lechuga  entera,  bastán- 
dole medía.  Amíano  Marcelino  refiere  la  instrucción  quo 
el  emperador  Constancio  dio  escrita  de  su  mano  á  su 
entenado,  enviándolo  á  estudiar,  donde  le  dice  que  no 
pida  se  le  sirvan  faisanes  ni  ubres  de  puerco,  que  en 
aquel  tiempo  se  tenía  por  plato  regalado.  Y  crean  los 
que  son  inclinados  á  demasía  de  regalos  queNabuzar-  ! 
dan ,  cocinero  mayor,  fué  quien  puso  fuego  á  la  ciudad  ' 
de  Jerusalen  y  á  su  templo,  y  que  los  cocineros  son  los 
que  abrasan  las  haciendas,  y  aun  quizá  las  conciencias. 
El  rey  Baltasar,  estando  en  el  convite ,  vio  la  mano  que 
le  notificaba  la  sentencia  de  muerte,  que  aquella  misma 
noche  le  dieron  los  caldeos;  porque  de  la  demasía  en 
las  comidas,  como  dijo  el  poeta  satírico,  se  originan 
las  muertes  repentinas  y  sin  testamento  : 

ílinc  subitae  martes  atque  inlestala  senectus, 

Y  este  mismo  autor  dice  que  viene  á  ser  la  salsa  do 
los  platos  la  carestía  dellos : 

llagisiüajuvant,  quaepluris  emuntur; 

haciendo  grandeza  de  lo  que  debiera  causar  confusión 
y  vergüenza ;  pues  con  ser  Cristo  tan  onmipotente  como 
el  Padre ,  sin  que  la  autoridad  de  hacer  milagros  fuese 
en  él  agotahle,  en  acabando  de  hacer  el  de  sustentar 
tanta  muchedumbre  de  gente  con  tan  pocos  panes  y 
peces,  mandó  se  recogiesen  los  pedazos  que  habían  so- 
brado; porque  no  deroga  á  las  obras  de  la  omnipoten- 
cia el  guardar  las  leyes  de  la  templanza  y  los  documen- 
tos de  la  providencia. 

DISCURSO  XXXVII. 
Del  gasto  de  los  coches. 

Entre  los  demás  gastos  superlluos  que  Porcio  Catón 
quiso  remediar  en  el  pueblo  romano ,  fué  uno  el  de  los 
coches;  y  habiendo  yo  de  hablar  desta  comodidad  tan 
universalmente  recibida,  es  forzoso  ó  parecer  inurbano 
en  condenarla ,  ó  cobarde  en  dejar  de  decir  mi  senti- 
miento. Y  si  me  ahirgare  algo,  ó  en  el  discurso  dijere 
algunas  curiosidades  no  necesarias  á  la  reformación, 
se  me  podrá  perdonar  por  ser  la  materia  extraordina- 
ria, y  servirá  de  aligerar  al  lector  el  cansancio  que  eu 
los  demás  discursos  hubiere  tenido. 

Los  apasionados  de  los  coches  prueban  su  nobleza  y 
derivan  su  antigüedad  desde  la  creación  del  mundo,  di- 
ciendo que  al  cuarto  dia  en  que  crió  Dios  el  sol ,  crió 
también  el  coche,  en  que  hace  su  veloz  curso  tirado  do 
aquellos  cuatro  caballos  blancos,  cuyos  nombres  dicen 
san  Isidoro  y  Tertuliano  que  son  Pyrois ,  Bous ,  Eton 
y  Pegón ,  y  que  significan  los  cuatro  tiempos  del  año.  Y 
Ovidio  dijo  que  el  cuidado  de  enjaezarlos  tocaba  á  las 

horas. 

Jungere  equos  Titán  velociius  imperat  horis. 

Y  porque  no  pareció  puesto  en  razón  que  los  poetas ' 

hubiesen  dado  coche  al  sol  y  dejasen  sin  carroza  á  la 
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luna,  dicen  que  también  se  le  concedió  licencia  de  traer- 
le, pero  que  fuese  con  solos  dos  caliallos ,  uno  blanco  y 
otro  negro ,  significadores  de  la  claridad  del  dia  y  obs- 
curidad de  la  nocbe ,  de  que  ella  parlicipa  en  sus  pa- 
seos. Y  no  solo  dieron  en  este  disparate  los  poetas,  sino 
también  los  astrólogos,  llamando  carro  á  unas  estrellas 
septentrionales,  que  son  la  ursa  mayor  y  menor,  dis- 
puestas en  cuadrángulo  en  forma  de  ruedas,  con  otras 
tres  estrellas,  que  asimilan  á  los  caballos  que  liran  esto 
carro,  y  signillcan  las  tres  edades,  infancia,  virilidad 
y  vejez.  Asi  lu  dijo  san  Isidoro ,  si  bien  otros  dicen  que 
la  ursa  mayor  se  compone  de  veinte  y  siete  estrellas 
unidas  y  ocho  separadas,  &  quivn  llaman  árelos  ó  cy- 
nosura;  pero  todos  coucuerdan  en  llamarla  carro  6 
cocbe.  Ovidio  dijo  : 

Fexeral  obliquo  plausirum  leniona  Bootes ; 

y  Séneca  el  trágico  :  Quasque  despectat  verlice  sum- 
mo  sidus  Arcadium ,  geminumque  jihuslruin.  El  coclie 
de  Júpiter  dicen  ha  do  traer  seis  caballos ,  para  deno- 
tar la  soberanía  de  su  imperio ,  como  lo  usan  el  día  de 
hoy  los  reyes.  A  los  demás  dioses  daba  la  gentilidad 
carrozas  tiradas  de  diferentes  animales,  do  leones,  de 
elefantes,  de  caballos,  de  cisnes;  habiendo  tenido  tan 
varias  formas  y  hechuras,  que  para  diferenciarlos  les 
dieron  los  latinos  veinte  y  ocho  vocablos  diferentes,  que 
lio  disgustarán  de  saberlos  los  curiosos.  Vehiculum,  que 
es  nombre  genérico,  que  comprende  todas  las  diferen- 
cias de  coches;  plausirum ,  plostrum,  ploslelímn,  bcis- 
terna,  arcima,  arcera ,  peloritum,  essedum,  canlhe- 
riuin,  carrus,  currus,  carruca,  carpenlum,  epirhe- 
dium ,  pilentum ,  cisium  ,  Ihcnsa ,  slaticulum  ,  rheda, 
coviiium ,  sarracum,  liburnum  ,  Iralia  ,  vehes,  biga, 
cuadriga  y  veredus.  Ue  todos  estos  vocablos  latinos, 
conque  se  diferenciaban  unos  coches  de  otros,  liay 
mención  en  el  derecho  civil  y  en  diferentes  autores.  Y 
aunque  Plinio  dijo  que  el  primer  uso  de  los  coches  fué 
en  la  provincia  do  Frigia  ,  y  Cicerón  da  por  inventora 
dellos  á  la  diosa  Minerva ,  Tcrluliano  y  san  Isidoro  di- 
jeron que  Erictonlo,  aquel  monstruo  infernal,  hijo  de 
Vulcano  y  de  la  tierra ,  á  quien  ellos  llaman  demonio , 
fué  el  que,  para  encubrir  los  pies  que  tenia  de  serpien- 
te ,  introdujo  el  andar  en  coche ;  y  no  sin  misterio  pon- 
deran que  tuvieron  tan  mal  inventor:  Tali  auclore  qua- 
drigae  produclac  sunl  ;  á  que  alude  lo  que  dijo  Vir- 
gilio : 

Primtís  Enclotiius  cuntís ,  el  quatiwr  ausut 
Jungere  equos,  raptdisqiw  rolis  insistere  viciar. 

Celio  Rodiginio  dice  que  Neptuno  introdujo  en  Libia 
el  uso  de  los  coches.  Y  los  que  se  llamaban  carpentos, 
dicen  muchos  autores  que  son  los  coches  que  se  usa- 
ban en  España.  Según  lo  cual,  no  seria  malicia  dar  por 
autora  de  los  coches  carpentos  á  la  villa  de  Madrid,  que 
en  latinse  llama  Mantua  Carpenlana.  Pero  recogiendo 
kpiuma,  que  se  iba  licenciando  á  disparates  poéticos  y 
.  á  ostentación  de  letras  humanas ,  remito  dios  que  de 
este  asunto  gustaren  ver  algunas  curiosidades,  á  un  pa- 
pel mauuserilo,  donde  con  mayor  latitud  trato  lodo  lo 
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concerniente  al  costoso  y  perjudicial  uso  de  los  coches; 
y  digo  que  desde  que  el  vicio  y  la  poltronería  los  intro- 
dujeron en  el  mundo ,  ha  ido  siempre  la  pudenda  civil 
cercen  tillóles  algo  de  su  licenciosa  libertad.  En  el  con- 
sulado de  Quinto  Fabio  y  Lucio  Sem¡)ronio  se  hizo  la 
ley  Opia,  de  quien  en  otros  discursos  queda  iieclia 
mención ;  y  en  ella ,  entre  otras  cosas  concernientes  á 
la  prohibición  de  gastos  no  necesarios ,  se  prohibieron 
los  coches  á  las  mujeres.  Y  esto  no  es  decir  que  se  per- 
mitieron á  los  iiondjres,  sino  que  la  prohibición  salió 
sobre  lo  que  se  iba  introduciendo;  porque  en  los  hom- 
bres siempre  habían  sido  prohibidos  los  coches,  y  en 
las  mujeres  solo  se  permitían  á  las  matronas;  que  es  lo 
que  dijo  Ovidio : 

Nampriús  Ausonias  malres  carpcnla  vehebmt. 

Y  esta  licencia  de  salir  en  coche  las  matronas  estaba 
limitada  para  solo  ir  á  los  sacrilicios ;  así  lo  reliere  Tito 
Livío  :  Ncc  júnelo  vehículo  in  urbe,  oppidove,  aul 
propriús  inde  mille  passus,  nisi  sacrorum  publicorum 
causa  vehcrentur.  Y  sintieron  tanto  las  romanas  est;i 
ley  ó  pragmática,  que  rompiendo  los  grillos  de  su  acos- 
tumbrado recogimiento,  salieron  porlascallesdeHoma 
(lando  voces  y  quejas ,  pidiendo  al  Senado  deshiciese  y 
revocase  tan  riguroso  decreto ;  como  se  hubiera  hecho, 
á  no  haberlo  resistido  la  autoridad  de  Porcío  Catón.  Y 
débese  advertir  que  aun  la  licencia  para  que  las  ma- 
tronas fuesen  á  los  sacrilicios  en  coches  se  les  concedió 
en  remuneración  de  la  liberalidad  con  que  ellas  dieron 
todas  sus  joyas  para  redimir  á  Roma  del  cerco  de  los 
galos,  como  lo  refiere  Tito  Livío  :  Honorcm  ob  eam 
munificenliam  ferunl  malronis  habilum  ,ul pílenlo  ad 
sacra  veherenlur;  con  que  coiieui^nla  lo  que  dijo  Cice- 
rón :  Cum  illam  ad  solemne  sacríficium  eurru  vehijus 
esset ;  y  lo  que  dijo  Virgilio  : 

Castae  ducebavt  sacra  per  urbem 
PileiUis  maírefin  moihbus. 

De  modo  que  asólas  las  matronas  nobles  eran  per- 
mitidos los  coches,  y  esto  no  para  paseos,  sino  solo  para 
irá  los  sacrificios;  y  la  prohibición  era  tan  rigurosa 
para  los  hombres ,  que  tratando  el  pueblo  romano  de 
celebrar  las  fiestas  aiigustaies  en  honor  de  Augusto 
César,  pidieron  los  tribunos  del  pueblo,  que  eran  los 
que  el  dia  de  hoy  se  llaman  procuradores  del  común, 
se  les  diese  licencia  para  ponerse  vestiduras  triunfales 
y  salir  en  coches;  y  habiéndoseles  permitido  lo  prime- 
ro, se  les  denegó  lo  segundo;  como  lo  ponderó  Tácito: 
Curru  aulcm  vehi  haud  permissum.  Y  por  esta  razón 
ponderó  Cicerón  el  atrevimiento  de  Marco  Antonio, 
que  siendo  tribuno  del  pueblo,  se  puso  en  coche  :  Ve~ 
hebalur  in  essedo  Iribunus  plebis ,  Helores  laurcali  an- 
tecedebant ,  inler  quos  aperla  leclica  mimae  porla- 
banlur  ;  sequebalur  rheda  cum  lenonibus,  corniles  ne- 
quissimi.  Y  para  que  se  vea  cuan  parcamente  usó  de 
los  coches  la  antigüedad,  se  debe  advertir  que,  habien- 
do Quinto  Curcio  encarecido  que  en  el  ejército  de  Darío 
iban  doscientos  y  cincuenta  mil  infantes  y  setenta  mil 
caballos,  dos  reinas,  madre  y  esposa,  dos  infantas  j 
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trescientas  coiiculiinas,  para  cuyo  sustento  iban  carga- 
das de  oro  y  piafa  sciscicnlas  acémilas  y  trescientos  ca- 
mellos, dice  |):ir  remate  de  esta  grandeza  que  llevaban 
diezcoclies  para  carruaje. 

Los  que  iiay  en  España  son  tantos,  que  se  debe  te- 
mer lo  que  el  profeta  Isaías  dijo  cuando,  renriendo  las 
causas  por  que  Dios  liabia  descebado  su  pueblo ,  pone, 
entre  otras,  la  de  haber  en  él  muy  grande  cantidad  de 
coches :  Projccüli  domum  Jacob...  quia  repteti  sunt  ul 
olim...  et  quia  repleta  esl  tena  cjus  equis,  et  iiinume- 
rabitcs  quudrigae  ejus.  Y  pues  el  intento  del  Consejo 
mira  á  la  rcforniaciou  de  gastos  y  costumbres ,  no  se 
puede  negar  que  con  la  libre  perndsion  de  los  coches  se 
atenúan  las  haciendas  y  se  desllora  algún  tanto  la  ii"- 
iiestidad ;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  del  puerto  ílr 
Bayas  dijo  SéULxa,  que  hay  ciertos  lugares  que  dan  al- 
gunas licencias  al  recato ,  dando  alguna  relajación  á  las 
buenas  costumbres  :  Illic  sibi  luxuria  plurimum  per- 
miltit,  illic  tanquam  aliqua  licentia  dvbeatur  loco, 
viagis  solvilur.  Si  esto  es  cierto  ó  no,  díganlo  los  que 
tienen  noticia  de  los  cotidianos  paseos,  siendo  tan  pe- 
ligrosos, que  nos  aconseja  el  Eclesiástico  que  no  ande- 
mos por  las  calles  ni  paseemos  por  las  plazas  :  Noli  cir- 
cumspiccre  in  vicis,  ncc  oberravcris  in  platcis.  Y  mu- 
cho mayor  riesgo  se  debe  temer  en  las  mujeres,  que 
con  la  comodidad  de  los  cociies  y  sillas  de  manos  no  de- 
jan calle  que  no  anden,  tribunal  á  que  no  acudan,  ne- 
gocio en  (|ue  no  intervengan  ni  transacción  en  que  no  so 
hallen;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tácito :  Negotia  tran- 
sigwU,  viswitur  in  foro  ,'  habiendo  llegado  á  términos 
el  asistir  tan  poco  en  las  labores  domésticas  y  gobierii') 
económico  ile  sus  casas,  que  al  padre  ó  marido  que 
muestra  dcllo  desabrimiento  le  tienen  por  mal  acondi- 
cionado, rúsiico,  inurbano;  como  lo  ponderó  Séneca : 
Ituiticus,  inlmmanus ,  ac  malevolus,  et  Ínter  matro- 
nas abominandae  conditionis  esl,  si  quis  conjugan  in 
sella  postrare ,  el  vulgo  admissis  inspecloriOus ,  vclii 
undique  conspicuain .  ele.  Y  como  dijo  Trogo  Pompe- 
yo ,  como  si  el  no  salir  á  ser  vistas  fuera  confesarse  por 
feas  :  Quasi  silentium  damnum  pulchriludinis  essel. 
De  que  resulla  el  inconveniente  que  ponderó  Tácito  : 
Sexuin  natura  invalidum  deseri,  et  exponi  suo  luxu 
ctipidinibus  alienis.  En  que  se  debe  ponderar  lo  que 
dijo  Clenienle  Alijandrino,que  siendo  tantas  las  que 
salen  cada  dia  en  coches  y  sillas  de  manos,  son  muy 
pocas  las  que  cuidan  de  las  labores  y  telas,  atendiendo 
mas  á  los  husos  que  á  las  ruecas  :  Quae  quidein  mulie- 
rcs,  domus  apud  marilos  servandae ,  administran- 
daeque  familiae  curam  gerunt  exiguam  ;  y  el  mismo  : 
Et  qui  mulierum  quidem  lecticas  in  alluin  tollant ,  et 
perniciler  eas  fcrant,  multi  Galli  sunt ;  lanificium  au- 
tem,  telaeque  texcndae  artificium,  muliebreque  opus, 
ac  domus  adminislratio ,  et  custodia  nusquam  est.  Y 
dello  nace  haber  muchos  hombres  que,  o  ya  por  reca- 
tados, ó  ya  por  temerosos  de  que  á  las  antiguas  cargas 
del  matrimonio  se  les  ha  echado  la  sobrecarga  de  sus- 
tentar coche,  rehusan  el  casarse,  juzgando  que  su  cau- 
tlíil  y  su  paciencia  no  son  suticientijs  íi  sufrir  lo  primero 
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y  á  sustentar  lo  segundo ,  no  siendo  justo  poner  al  ma- 
trimonio nuevas  sobrecargas;  como  lo  dijo  el  empera- 
dor Teodosio :  Nec  enimjuris  optimi  est,malrimonium 
cüm  tot  tantisque  difficultaiibus  opprimalur,  adventi- 
tiis  eliam  cumulare  ponderibus.  Y  como  queda  pon- 
derado ,  es  tan  fuerte  en  España  la  emulación  ,  que, 
confundiéndose  las  clases  y  jerarquías,  no  hay  hidalgo 
particular  que  porque  su  mujer  no  salga  en  peor  cocho 
que  sus  vecinas ;  no  se  anime  con  vana  envidia  al  gasto 
áquc  no  es  suficiente  su  patrimonio,  arriscando  tal  vez 
la  reputación.  Y  así,  parece  es  obligación  de  los  prínci- 
pes atajar  en  sus  vasallos  estos  inconvenientes,  como  lo 
hizo  la  prudencia  romana,  que  solo  permitió  los  cociies 
á  las  matronas  ilustres  y  á  los  que  en  la  república  ocu- 
palian  grandes  puestos  y  oficios,  y  en  particular  á  los 
que  en  ella  eran  consejeros  y  ministros;  porque,  demás 
de  competirles  para  la  autoridad  de  los  ministerios,  pa- 
reció justo  que  los  que  de  ilia  y  de  noche  se  ocupaban 
en  servicio  de  la  república,  tuviesen  esta  cómoda  de- 
fensa para  resistir  la  inclemencia  de  los  tiempos ;  que 
es  lo  que  ponderó  Tácito  cuando  dijo  :  Talesque  ad  ré- 
quiem animi ,  aul  salubrilatem  corporum  parenlur, 
nisi  forlé  clarissimo  cuique  plures  curas,  majora  pc- 
ricula  subcunda,  deliiiimentis  curarum,  ct  periculo- 
rum  carendum  essel;  que  concuerda  con  lo  que  dijo  el 
emperador  Jusliniano :  Qui  enim  suis  consiliis  suis~ 
que  laboribus,  pro  tolo  orbe  terrarum,  diu  nocluqus 
laborant ,  quare  7wn  habeant  dignamsuapraeroguli~ 
va  fortunam?  Muy  justo  es  que  los  que  para  beneficio 
del  reino  madrugan  y  trasnochan,  saliendo  de  sus  co- 
modidatles,  pasando  fríos,  calores,  aguas  y  vientos, 
gocen  desta  prerogaliva.  V  por  esta  cansa ,  no  solo  les 
eran  permitidos  coches,  sino  antes  parece  que  los  em- 
peradores Graciano,  Valcnliniauo  y  Teodosio  les  qui- 
sieron poner  obligación  de  que  anduviesen  en  ellos 
para  mayor  veneración  de  la  dignidad  :  Onmes  hono- 
rati,  scu  civilium ,  seu  militarium ,  vehiculis  dignita- 
lis  suae,  id  est  carrucis,  intra  urbein  sacraiissimi  no- 
minis  semper  utantur.  Palabras  que  inducen  necesidad, 
junto  con  la  preeminencia,  que,  según  Casiodoro,  co- 
menzó en  el  patriarca  José  :  Ipse  primum  hujus  digni- 
talis  Ínfulas  consecravit,  ipse  carpentum  reverendus 
ascendit.  Que  esta  preemiuencia  de  andar  los  jueces  en 
coche  es  antiquísima;  y  asi,  en  los  martirios  de  mu- 
chos santos  so  dice  los  llevaban  ante  rhedam  judiéis. 
Y  el  emperador  Justiniano,  tratando  de  las  prerogati- 
vas  que  tenia  el  gobernador  de  Licaonia,  le  dice  que, 
entre  otras,  es  una  el  andar  en  coche  de  piala  :  Et  in  ve- 
hículo sedebit  argénteo.  Y  tratando  el  mismo  empera- 
dor del  modo  con  que  se  daban  las  prefecturas,  dijo 
que  una  de  las  ceremonias  habla  de  ser  el  salir  en  co- 
che :  Et  ita  libértate  frui ,  quatenus  magno  promertli 
honore,  et  in  carpentis  vedi.  Y  el  rey  Teodorico,  nom- 
brando á  un  ministro  por  proveedor  general,  le  dice 
estime  el  oficio ,  pues  con  él  se  ie  da  facultad  de  andar 
en  coche :  El  ne ,  quod  agis  aliquid  jmtetur  extremum, 
carpentum  praefecti  urbis  mixta  glorificatione  cons-' 
cendi's.  Y  el  mismo,  dando  la  dignidad  consular,  dice  .. 
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Carpenti  cliam  subvcclione  dccoraris,  ul  imillis  de- 
elaretur  indtciis ,  per  expressas  imagines  rerum  vices 
te  praecelsae  gerere  dignitatis.  Y  en  la  patente  que  se 
daba  al  vicario  de  la  ciudad  dice  :  Ad  simililudincm 
quidem  summonmi  carpento  vcheris;  ven  la  de  pre- 
fecto Urbano:  Carpento  vehcrispcr  nobilcm plebcin.  Y 
er emperador  Alejandro  Severo,  como  reüerc  Lampri- 
dio,  permitió  que  todos  los  senadores  Irujescn  carro- 
zas plateadas,  juzgando  convenir  que  con  esta  domns- 
tracion  se  autorizase  mas  aquella  ilif^nidad  :  Carracas 
Bomae ,  el  rhedas,  ul  argéntalas  haberenl,  ómnibus 
senatoriLus  pcrmisit ,  interesse  Romauac  digniíali  pu- 
taña, ul  his  tantae  urbis  senatores  uterentur.  Y  Inicíase 
tañía  estimación  dosla  prerogativa  de  andar  en  coclie, 
que  pondera  Alejandro  de  Alejandro  que  ú  Lucio  Mé- 
telo, en  remuneración  de  sus  servicios ,  se  le  permitió, 
por  estar  ciego,  que  pudiese  ir  en  coche  al  Senado: 
Lucio  qtioque  Melello,  qui  oculis  orbam  seneclutem 
egit,  ut  quolics  in  scnalum  irct,  curru  veheretur,  fuit 
fro  muñere  dalum.  Y  Pomponio  Leto  hace  mención 
de  que  se  dio  á  Misiloo ,  suegro  del  emperador  Gordia- 
Bo,  licencia  de  andar  en  coche ;  Senalus  hominem  qua- 
drigis,  el  titulo  honeslavil.  De  suerte  que,  habiendo 
estado  siempre  sujetos  los  coches  á  leyes  y  pragmáti- 
cas, no  se  debe  quejar  el  reino,  antes  debiera  procurar 
Ee  cercenase  algo  de  lo  que  tanto  daño  causa  en  la  re- 
lública;  y  por  lo  menos  se  debiera  prohibir  con  todo 
rigor  que  ninguna  mujer  de  vida  notada  pudiera  andar 
en  coche,  como  lo  previno  la  vigilante  prudencia  roma- 
na ;  como  lo  refieren  Alejandro  de  Alejamlro  y  Budeo : 
Quibus  quidem  vehiculis ,  nisicaslae  et speclatae pro- 
hilalis  foeminae,  alias  uli  non  licuit.  Y  si  esto  se  eje- 
cutase ,  redundarla  en  mayor  recato  de  las  que  viven 
con  mayores  obligaciones.  Parece  asimismo  convenien- 
te á  que  los  caballeros  mozos ,  que  para  cumplir  con  su 
estado  debieran  ejercitarse  eu  lu  caballería ,  se  les  pro- 
liibiesen  los  coches,  en  que  se  poltroniza  la  juventud; 
siendo  cierto  que  el  arle  de  andar  á  caballo  no  se  sabe 
sino  con  el  ejercicio.  Y  por  esto  aconseja  el  rey  Teudo- 
rico,  que  los  soldados  se  industrien  en  la  paz  en  todo 
tiquello  que  han  menester  saber  para  la  guerra  :  üiscal 
miles  in  otio,  quod  proficere  possit  in  bello.  Ánimos 
súbito  ad  arma  non  erigunl,  nisi  qui  se  ad  ipsa  ido- 
neos  ,  praemisa  exercitatione  confidunl.  Y  así ,  cuan- 
do Virgilio  habla  del  joven  Ascanio,  hijo  de  Eneas,  le 
pinta  haciendo  mal  á  un  caballo,  y  no  metido  en  coche. 
Y  porque  hablemos  mas  en  particular  con  nuestra  na- 
ción y  con  ejemplos  de  nuestras  provincias,  referiré 
las  palabras  que  el  siempre  invicto  emperador  Carlos  V, 
en  las  cortes  de  Madrid,  el  año  i'óSí,  deseando  dester- 
rar el  uso  de  andar  los  caballeros  en  machos,  dijo  : 
«Los  naturales  destos  reynos,no  solamente  en  ellos, 
sino  en  oíros,  fueron  por  la  caballería  tan  honrados, 
loados  é  estimados,  é  alcanzaron  gran  fama,  prez  é 
honra ,  conquistando  muchas  victorias  de  sus  enemi- 
gos, así  christianos,  como  infieles,  ganando  dcllos 
•reynosé  señoríos,  que  al  presente  están  en  nuestra  co- 
rona real ;  é  que  esto  se  va  olvidando  é  perdiendo,  é  que 
S. 
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en  losreynos  de  los  otros  Reyes,  así  christianos  como 
,  infieles,  los  naturales  dellos  andan  á  caballo,  por  lo 
qual  son  mirados  é  honrados. »  Palabras  dignas  del 
maestro  de  la  milicia,  y  mas  hablando  con  españoles, 
de  quien  dijo  Trogo  Pompcyo  que  estimaban  mas  sus 
caballos  que  su  propia  sangre  :  l'lurimis  mililares  equi 
sanguine  ipsorum  chariores.  Quiera  Dios  que  los  co- 
ches no  hagan  que  digamos  con  Aristóteles,  que  an<i- 
quitusomne  robar  in  equitatu  eral,  que  toda  la  fuerza 
de  la  milicia  consistía  en  la  caballería,  cuando  los  cu- 
balleros  se  preciaban  de  andar  á  caballo. 

DISCURSO  XXXVIII. 

Qac  el  remedio  de  los  gnstos  se  consigue  mejor  por  ejemplo  qua 
cou  iiraemúlicas. 

Para  todo  lo  cual  conviene  mucho  que  vucstramajcs- 
tad  en  su  real  casa  ponga  la  misma  moderación. 
(Texto,  núm.  16.) 

GLOSA. 

Ha  enseñado  la  experiencia  que  en  España  dura  po- 
quísimo tiempo  la  observancia  de  pragniúlicas  y  leyes 
reformatorias,  porque  cualquier  hombre  particularhace 
pundonor  de  contravenirlas,  juzgando  por  acto  posi- 
tivo de  nobleza  el  no  sujetarse  á  leyes  tan  santas,  orde- 
nadas con  acuerdo  del  mas  prudente,  mas  docto  y  mas 
grave  senado  del  mundo;  de  que  resulta  ser  menor  el 
fruto  que  dellas  se  consigue,  que  el  daño  de  habituarse 
el  pueblo  á  la  trasgresiun  de  leyes  justas.  Así  lo  pon- 
deró Aristóteles  :  A'ec  enim  tanlum  legis  mutatio  pro- 
fueril,  quantum  consuetudo  eis  non  parendi  noccbit. 
De  que  nace  lo  que  dijo  Tácito,  que  causa  tanto  daño 
en  la  república  la  muchedumbre  de  leyes  no  guardadas, 
como  los  mismos  vicios  :  Sicut  antea  vítiis,  nunc  legi- 
bus  laboramus.  Siendo  cierto  que  ninguna  cosa  debi- 
lita el  vigor  y  observancia  de  las  leyes  como  el  variar- 
las :  ¡taque  ex prioribus legibus  in  novas  mutatiolegis 
potentiam  infirmat.  Y  el  emperador  Tiberio,  referido 
por  Tácito,  decia  que  unas  leyes  se  abrogaban  con  la  an- 
tigüedad y  otras  con  el  desprecio;  siendo  esto  segundo  de 
mayor  culpa,  porque  el  que  hace  lo  que  no  le  está  pro- 
hibido, no  teme  mas  de  que  con  la  prohibición  se  le  qui- 
tará la  facultad  de  hacerlo ;  pero  el  que  desobedeciendo 
la  ley  se  queda  sin  castigo,  viene  á  perder  el  miedo  y 
la  vergüenza  :  Tot  a  majoribus  reperlae  Icges,  lot  quas 
divus  Auguslus  tulil,  illae  oblivione,  hae  (quod  ¡lagi- 
tiosius  esl )  contemptu  abolitae,  securiorem  luxum  fe- 
cere.  Nam  si  velis,  quod  non  vetitumest,  iimeasne  ve- 
tere  :  at  si  prohibita  impune  transcenderis,  nec  melus 
ultra,  ñeque  pudor  esl.  De  que  resulla  que  donde  no  se 
guardan  las  leyes,  todo  viene  á  ser  una  babilónica  con- 
fusión, siendo  lazos  en  que  caigan  los  pobres  que  no 
tienen  fuerzas  para  romperlos;  y  así,  no  es  buena  razón 
de  estado  multiplicar  leyes,  cuya  trasgresion  enseñe  á 
los  vasallos á  despreciar  y  desobedecerlos  reales  man- 
datos ;  y  por  tanto,  no  se  debe  consentir  que  en  las  he- 
chas se  quebrante  una  tilde.  Pues  como  dijo  el  rey  Teo- 
dorico,  el  pecado  y  la  culpa  no  reciben  la  malicia  de  la 
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cantidad,  sino  de  la  calidad;  y  si  la  ley  se  desprecia  (mi 
una  lelra,  queda  violada  ea  todo  :  In  qualUale  esl,  non 
in  quantitatepeccatum;  siquidem  mensuram  non  quac- 
rit  injuria.  Imperium  si  in  parvo  contemnitur,  in  omni 
parte  violatur;  palabras  dignas  de  que  las  traigan 
siempre  en  la  memoria  los  jueces,  á  quien  incumbe  la 
observancia  de  las  leyes  y  pragmáticas. 

Y  pues  en  España  se  guardan  tan  mal  las  que  nues- 
tros santos  y  cuidadosos  reyes  lian  diversas  veces  pro- 
mulgado en  ra/.on  de  reformar  los  excesivos  gaslos, 
viene  á  ser  forzoso  que  para  conseguir  tan  imporlante 
intento  se  promulgue  otra  mas  fuerte  y  apretada  ley, 
que  es  la  del  ejemplo ,  reformando  los  principes  en  sus 
personas  y  casas  lo  que  quieren  ver  reformado  en  sus 
vasallos;  porque,  como  todos  desean  ser  gratos  á  sus 
reyes,  procuran  para  poder  conseguir  su  gracia  imitar 
sus  costumbres;  y  por  esta  razón  aconseja  Tito  Libio 
que  los  que  quisieren  introducir  alguna  eos;»  en  sus  in- 
feriores lian  de  comenzar  á  usarla  en  sus  personas  :  Si 
quid  injungere  infcriori  velis,  idprius  in  te  ac  tuos,  si 
ipse  juris  statucris,  facilius  omnes  obedientes  habebis. 
Isócrates  dijo  que  los  vasallos  seguirán  siempre  las  cos- 
tumbres á  que  vieren  inclinados  á  sus  príncipes  :  Nam- 
que  alios  fore  sperabant ,  qualcs  essent,  qui  polirenlur 
sceptris;  y  el  mismo  autor,  que  no  Iiabia  ley  mas  fuerte 
ni  pragmática  mas  apretada  que  la  imitación  de  los  re- 
yes: Atquefortissimam  legein  cssepula  illorum  vilam. 
Y  porque  liay  muchos  lisonjeros  que  dicen  ú  los  reyes 
que  su  soberanía  lia  de  campear  en  no  sujetarse  á  las  le- 
yes, como  en  otro  discurso  queda  diclio,  referiré  lo  que 
el  rey  Teodorico  dijo  :  Volumus  aulem  hoc  cxemplum 
á  nostris  pracdis  inchoare,  titnulli  gravis  sitjussio, 
quae  conslringil  etPrincipem;  que,  como  dijo  el  juris- 
consulto, el  oficio  del  general  de  un  ejército  no  consiste 
tanto  en  dar  las  órdenes  como  en  guardarlas  :  Of/icium 
regcntis  exercitum  non  tantum  in  dando,  sed  eliam  in 
observanda  disciplina  consisiU.  Del  emperador  Marco 
refiere  Herodiano,  que  por  ser  dado  á  las  letras  y  cien- 
cias, resultó  lialier  en  su  tiempo  gran  abundancia  de 
varones  sabios  :  ímperatorium  sapicntiae  studium  non 
verbis,  aut  decretorum  scientia  sed  gravitóte  moruin 
vitaequeconlinentiausurpavit:qtiofactumcst,títmag- 
num  sapientum  virorum  proventnm  aetas  illa  extu- 
Icrit;  solcnt  enim  plerumquc  homines  vitain  Princi- 
pis  aemulari ;  porque  todos  desean  parecer  sombra  de 
los  superiores.  Y  asi  dijo  Claudiano,  que  el  mundo  se 
compone  al  ejemplo  de  los  reyes,  sin  que  obren  tanto 
sus  leyes  como  sus  costumbres  :  Componilur  orbis  Re- 
rjis  ad  exemplum;  nec  sic  inflectcre  sensus  humanos 
cdicla  valent,  quam  vita  regeniis.  Y  de  la  fuerza  que 
Licurgo  puso  á  sus  leyes  refiere  Trogo  Pompeyo  que 
fué  el  ejemplo  con  que  él  las  guardó  :  Spartanis  tegcs 
insiituit,  non  inventione  earum  mugís,  quam  cxemplo 
elarior;  siquidem  nihil  lege  ulla  in  alio  sanxil ,  cttjus 
non  ipse  primus  in  se  documenta  darel.  Viendo  Ale- 
jnndro  Magno  que  sus  soldados  iban  introduciendo  ga- 
tas costosas,  se  desnudó  para  bañarse  en  el  rio  Cidno, 
y  pondera  Quinto  Curcio  que  lo  liizu  á  fin  de  que  vie- 
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sen  que  su  traje  era  común  y  vulgar  :  Dccorum  quoqua 
fulurum  ratas,  si  ostendisset  sttis  Icvi,  acparabilicultu 
corporis  essecontentum.  YArniano  Marcelino,  hablando 
del  emperador  Juliano  en  los  términos  de  leyes  suntua- 
rias, dice  :  Priman  igitur,  factuque  difficile,  tempe- 
rantiam  sibi  iiidixit,  atque  retinuit,  tanquam  adstric- 
tus  sumpluariis  legibus  viveret.  La  prodigalidad  espa- 
ñola pide  reformación ;  y  si  no  la  admite,  esté  cierta  que 
jamás  convalecerá  de  sus  necesidades;  pero,  como  la 
experiencia  enseña  que  en  la  gallardía  de  los  ánimos 
españoles  obran  mas  los  medicamentos  lenitivos  del 
ejemplo  que  los  cauterios  de  las  leyes  y  pragmáticas, 
es  necesario  aplicar  al  estómago  doste  enfermo  lo  que 
abraza  mejor.  Así  lo  usó  el  gran  Vespasiano,  de  quien 
dijo  Tácito  :  Sed  praecipuus  ad  stricti  morís  Vespa^ 
sianus  fuit  antiquo  ipse  culta,  victuque  obscquium 
indein  Principem,  el  aemulandi amor  vulidior,quain 
poenaex  legibus  et  mctus.  Lampridio  pondera  que  el 
emperador  Alejandro  Severo  fué  modestísimo  en  sus 
trajes,  siéndolo  asimismo  la  Emperatriz;  con  lo  cual 
los  nobles,  así  hombres  como  mujeres,  los  imitaron  en 
la  templanza  :  Imitatisunl  cum  magniviri,  ct  uxorem 
cjus  malronae pernobiles.  Queriendo  la  reina  Semíra- 
mis,  madre  do  Kino,  encubrir  el  ser  mujer  hasta  que  la 
edad  de  su  hijo  fuese  capaz  al  gobierno,  comenzó  á 
usar  ropas  talares  y  largas,  y  luego  se  introdujo  el  mis- 
mo traje  en  todos  losasirios;  que  como  la  cabeza  es  la 
que  da  las  iiilhiencias,  delia  se  origina  ó  !«  buena  salud 
ó  las  graves  enfermedades.  Y  el  padre  Mariana  dijo  á 
este  mismo  propósito  que  la  mas  grave  enfermedad  da 
la  república  era  la  que  se  oiiginaba  de  la  cabeza  :  Est 
enim  gravissimus  morbus,  qui  diffunditur  á  capile; 
porque  el  deseo  de  imitar  á  los  príncipes  es  mas  fuerte 
en  lo  malo  que  en  lo  bueno;  siendo  cierto  que  aunque 
un  enfermo  comunique  con  muchos  sanos  no  se  le  pega 
la  salud ;  y  al  contrario,  los  que  la  tienen  muy  gallarda 
la  pierden  con  la  cercana  comunicación  de  un  enferino. 
Dice  DiodoroSículoijue  silos  reyes  de  Etiopía  aciertan 
á  ser  cojos,  mancos  ó  tu  lidos,  luego  bay  infinitos  vasa- 
llos con  la  enfermedad  do!  rey;  y  Rosandio  pondera 
que  porque  el  rey  don  Juan  el  Tereco  de  Portugal  no 
bebía  vino,  fué  causa  de  que  casi  lodos  los  nobles  lo  de- 
jasen. Y  esta  virtud  la  vtinos  extendida  en  la  mayor 
parte  de  la  nobleza  de  Castilla,  imitando  en  ella  á  sus 
reyes,  que  de  ordinario  beben  agua.  Hablando  Trogo 
Pompeyo  del  rey  Ptolomeo  de  Egipto,  dice  que  por  ser 
vicioso  lo  vino  á  ser  todo  el  reino  :  Luxuriae  sese  Ira- 
diderat,  Rcgisquemores  omnisscquuta regio  eral;  por- 
que (como  dijo  Vcleyo  Patérculo)  el  mal  ejemplo  no 
para  donde  comenzó,  sino  que  pasa  mucho  mas  adelan- 
te :  Nom  cnimibi  consistunt  exempla,  unde  coeperuiit, 
sed  quamlibel  in  lemtem  recepta  tramitem  latissimé 
evagandi  viam  faciunl,  et  ubi  semet  recio  deerratum 
est,  inpraeceps  pervenitur:  necqmsquam  pulal  lurpe, 
quod  aliis  fuit  fructuosum  ;  pero  aunque  es  tiin  grande, 
como  queda  dicho,  la  fuerza  que  tiene  el  ejemplo  de  los 
reyes,  pienso  que  no  la  tiene  menor  el  de  los  privados, , 
como  se  verá  por  los  dos  ejemplos  siguientes. 
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Pondera  la  Iiistorla  de  Ester,  que  cotnenzarulo  á  jiri- 
var Mardoqiieo cdii  el  rey  Asnero,  liubo  iiiucIiosíjiuí 
dejaron  la  religión  del  Rey  por  seguir  la  del  privado  :  In 
tatttum ,  ut  plurcs  allcrius  gcnlis ,  et  scdae  eontm  reli- 
yioni,  et  caercmonüs  jungerenlur.  Kii  que  se  verá  la 
obligación  que  tienen  los  que  ocupan  los  lados  y  la 
gracia  de  los  reyes  á  dar  buen  ejemplo  en  coslunil>res, 
en  comidas ,  en  trajes  y  en  iodo  lo  que  lia  de  ser  pro- 
vechoso al  pueblo ;  y  por  cosa  peregrina  diré  lo  que  Ra- 
ronio(liabiéndolo  tomado  deSui<las)  rcliere  de  Eutropio, 
privado  del  emperador  Tcodosio ,  que  era  capón;  y  di- 
cen estos  dos  autores  que,  en  orden  á  lisonjearle ,  hubo 
muchos  hombres  con  barbas  que  se  caparon,  perdiendo 
la  vida  con  la  lisonja.  De  Alejandro  Magno  se  dice  que 
1  orcia  un  poco  la  cabeza ,  y  que  dieron  todos  los  nobles  en 
andar  cabizluerlos.  He  traidoeslos  ejemplos,  deseando 
fortificar  la  doctrina  de  que  en  malcría  de  reformación 
no  hay  mas  fuerte  pragmática  que  el  ejemplo  de  los  re- 
yes y  sus  privados;  y  conociendo  esta  verdad,  dijo  el 
rey  Teodado  que  la  reformación  de  sus  reinos  la  co- 
menzaba por  su  real  palacio  y  por  sus  criados,  para  que 
los  que  viesen  que  á  estos  no  se  permitia  el  quebrantar 
las  pragmáticas,  no  se  atreviesen  á  la  trapgresion  de- 
lias :  A  domesticis  inchoare  volumus  disciplinam ,  ut 
rcliquospudeat  errare,  quando  nostriscogiioscimurcx- 
ccdendi  licentiam  nonpraebere.  Y  el  mismo  Casiodoro 
ponderó  que  para  enlabiar  modestia  y  templanza  en  los 
soldados,  fué  necesario  primero  introducirla  en  los 
cortesanos :  Ostendimus  in  vobis Deo  juvanlc  conlinen- 
tiam,  ut  ea  tinlitibus  sine  pudore  imperare  pnssimus. 
JSori  entm  auctorilatcín  polest  habere  sermo,  qui  non 
juvalur  exemplo ,  dutn  iniquum  sit  bona  praecipere, 
et  talla  non  fecisse;  porque,  como  dijo  Hegesipo,  la 
vida  del  príncipe  es  una  regla  por  la  cual  so  n¡;velan  las 
de  los  súbilitos;  y  así ,  siendo  ajustada,  saldrán  rectas 
las  que  por  ellas  se  ajustaren  ;  y  si  fuere  torcida ,  ten- 
drán costumbres  torcidas  todos  los  subditos  :  Sicut 
cnim  Priitcipisvita,  quaedam  probitatis  praescriptio, 
et  per  universos  viuendi  forma  est ,  Ha  Lnperatoris 
colluvio  Icx  flagiliorum  est.  Y  Plutarco  dijo  lo  mismo: 
Vcrum  qucmadmodum  oporlet,  utipsa  regula  primum 
recta  sit,  nihil  habens  obliqíium,  dciridc  caelera  sibi 
admota  quatcnus  sibi  congruunt ,  exaequet ;  consimili 
modo  Princeps postquam  imperiuminseipso  paravcrit, 
acdirexerit,  vitamque  suam  composucrit,  tune  dcbct 
sibi applicare eos,  quibus  imperat.  A'ec  cnim  cadenlis 
est,  aiium  eligere,  neo  ignorantis  docere,nec  incompo- 
siti  componere,  neo  ordinare  inordinali ,  nec  imperare 
cjus,  qui  non  paret  imperio.  Y  Lactancio  Firmiano  pon- 
dera que  los  vasallos  no  se  atreven  ü  dejar  de  seguir  los 
tícIos  de  los  príncipes,  porque  temen  que  el  no  hacerlo 
x;s  como  afeárselos  y  darles  con  ellos  encara:  Quoniam 
mores  ac  vitia  Regis  imitari  genus  obsequiijudicalur, 
aljecerunt  omnes  pietatem,  ne  exprobare  scelus  Regis 
viderenlur.  Y  así,  es  cierto  lo  que  dijo  el  rey  Teodo- 
■tíco,  que  si  fuera  lícito,  afirmara  ser  mas  fácil  hacer  la 
^iialuraleza  algún  error,  que  no  el  formar  los  principes 
i'cpúblicas  cou  diferentes  costumbres  de  las  que  ellos 
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tienen  :  Facilius  quippe  est  (si  dicero  fas  est)  errare 
naturam,  qnam  dissimilem  sui  Princeps  possit  for- 
mare rempublicam.  El  señor  rey  don  Alonso  dijo  las 
I  palabras  siguientes  :  «É  aun  otra  manera  mostraron 
j  los  sabios  porque  el  Rey  es  así  llamado,  6  dixéron,  que 
!  Rey  tanto  quiere  decir  como  regla,  ca  así  como  por  ella 
[  se  coiioscen  todas  las  torturas,  é  se  enderezan,  así  por 
I  el  Rey  son  conosoidos  los  yerros  é  emendados. »  Y  el 
mismo  señor  rey  don  Alonso  aconsejó  á  los  reyes  que  se 
preciasen  mucho  del  manejo  de  las  armas;  porque  los 
demás  &  su  imitación  se  habituasen  á  ellas  :  «Porque 
los  otros  homes  tomasen  ende  buen  enxemplo  para  que- 
rerlo fazer.»  Tienen  asimismo  los  gastos  excesivos  de 
los  ministros  nueva  circunstancia,  por  ser  forzoso  que 
para  suplirlos  se  ensancho  un  poco  la  conciencia;  y  si 
no  fuere  con  cara  descubierta  de  soborno,  vendrá  con 
capa  de  empréstido,  y  aun  tal  vez  con  la  de  compra  y 
venta,  vendiendo  caro  y  comprando  barato ;  que  á  estas 
coFas  y  á  otras  peores  traen  los  gastos  excesivos.  Los 
romanos  tuvieron  ley  que  ningún  senador  pudiese  de- 
ber de  dos  mil  duca<los  arriba;  y  la  razón  es,  porque 
con  la  facilidad  de  hallar  tantos  que  les  presten,  se  ani- 
man á  loque  después  no  pueden  pagar;  y  es  lo  peor, 
que  se  sulIc  canonizar  por  buen  ministro  al  que,  ha- 
biendo gastado  al  tres  doble  de  loque  tenia,  murió  con 
deudas  causadas  de  sus  excesivos  gastos,  ó  quizá  do 
que  con  ¡os  emprésiídos  compró  juros  para  ir  pagando 
el  principal  con  los  réditos;  culpa  muy  usada,  y  digna 
del  mismo  castigo  que  el  soborno  declarado. 

Publio  Rufino  fué  echado  del  Senado  porque  tenia 
diez  mil  ducados  de  plata  labrada ,  y  tmilio  Lcpido 
porque  hizo  una  suntuosa  casa;  y  el  emperador  Tiberio 
quitólas  plazas  de  senadores  á  Vividlo  Varron  ,  Mario 
Nepote,  Apio,  Apiano,  Cornelio  Sulano  y  á  Quinto 
Mételo,  porque  sus  excesos  los  tcnian  en  pobreza;  que 
este  castigo  merecen  los  que,  por  introducir  vanidades, 
se  ponen  en  estado  de  miserias.  Si  moderaren  pues  los 
príncipes  sus  gastos,  los  moderarán  con  su  ejemplo  los 
cortesanos,  y  á  su  imitación  todas  lasdcmás  personas  del 
reino;  verificándose  lo  que  dijo  Plinio :  Flexibilesquam- 
cumqueinparlcmdtícirimr  á  Principe  :  huic  cnim  cha- 
ri ,  huic  probali  essc  cupimus;  qiiod  frustra  sperave- 
runt  dissimiles.  Namvila  Principis  censura  est,  eaqtie 
perpetua,  ad  hanc  diriyimur,  nec  tam  imperio  opus 
est,  quam  exemplo ;  porque  eslo  de  la  imitación  de  los 
príncipes  obliga  á  mucho;  y  por  eso  dijo  Aristóteles 
que  de  común  consentimiento  eslimamos  aquello  que 
los  superiores  estiman.  Dice  la  historia  de  Ester,  que 
habiendo  llamado  el  rey  Asnero  ú  la  reina  Vasti,  y  ella 
desobedecido  el  llamamiento,  consultó  el  Rey  el  caso  y 
el  castigo  de  la  inobediencia ;  y  Mamuclian,  uno  de  sus 
consejeros,  ponderó  la  culpa,  exagerando  que  seria  de 
mal  ejemplo  para  que  todas  las  mujeres  de  los  persas  y 
modos  desestimasen  á  sus  maridos  :  Atque  hoc  exem- 
plo omnes  Principum  conjuges  Persarum  atque  Medo- 
rum  parvipendent  imperia  maritorum;  porque  las 
culpas  que  se  cometen  y  permiten  en  la  corte  sirven 
de  disculpa  á  todas  las  demás  ciudades;  asi  lo  dijo  Ca- 
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sioHoro  :  Quac  Cirilas  non  fiel  cxcnsabilis ,  si  Roma 
deliqueril?  Y  para  que  los  reyes,  pnr  lo  que  les  im- 
porta y  por  lo  que  importa  á  sus  vasallos,  se  acosUim- 
Ijren  á  la  moderación  de  gastos  excesivos,  asi  en  trajes 
como  en  jornadas  y  comidas,  fiestas,  cazas,  criados, 
di'idivasy  guerras  no  necesarias,  conviene  conocer,  exa- 
nu'nary  pesar  sus  rentas,  para  proporcionar  con  ellas  los 
gastos.  Asi  lo  aconsejó  Táoilo  :  El  ratio  quaenlus,  et 
necessitas  erogaliomiminler se  congruant.  Para  lo  cual 
es  bien  tener  libro  de  caja,  armando  cuenta  y  razón, 
persuadidos  á  que  si  no  la  dan  á  los  hombres  por  n-o 
derogará  su  soberanía,  la  lian  de  dar  i'i  Dios,  de  cuya 
mano  reciben  los  estados  y  las  reñías.  Así  lo  dijo  Plinio 
ii  Ir&'iíww:  Assuescal Impcralor cuín  imperio  calculuin 
poneré,  sic  exeat,  sic  redeal  tanquam  rationem  reddi- 
turus,  cdicat  quid  absumpscrit;  ita  fiel ,  ut  non  absu- 
mat ,  quod  pudeat  dicere.  JMuguiera  6  Dios  que  los 
príncipes  vieran  y  tantearan  las  miserias  de  que  se  com- 
pone lo  que  para  sus  gastos  se  contribuye,  que  seria 
posible  que,  eiilcrnccidos  como  David,  no  quisiesen 
beber  el  agua  de  la  cisterna  que  costó  sudor  y  sangre. 
El  señor  emperador  Carlos  V,  de  cuyo  valor  tenddó  el 
mundo,  fué  (como  queda  dicho)  templadísimo  en  los 
gastos  ordinarios;  con  que  tuvo  caudal  para  salir  vic- 
torioso de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos.  Del  tiempo 
del  señor  rey  don  Alonso  el  Onceno,  refiere  el  padre 
Jlariana,  se  trató  en  las  corles  de  Burgos  la  reforma- 
ción délos  trajes,  siendo  los  que  entonces  se  usaban 
unas  calzas  de  carisea  con  unos  pequeños  ribetes  de 
tafetán. 

Y  acabo  este  discurso  pidiendo  perdón  al  lector  de 
haber  cargado  tanto  la  mano  en  él ;  que,  como  veo  que 
está  librada  la  salud  de  esta  monarquía  en  la  templanza, 
no  he  podido  detener  la  pluma,  movida  del  celo  del  bien 
de  mi  patria  ,  &  quien  puedo  decir  lo  que  los  criados  de 
Naaman,  leproso,  dijeron  ú  su  amo  cuando,  habiéndole 
Elíseo  luaiidado  que  se  lavase  en  el  rio  para  curarle  de 
la  lepra,  rehusaba  valerse  de  un  medicamento  tan  fácil 
y  tan  suave :  «  Señor,  si  el  profeta  os  hubiera  dicho  que 
liíciérades  una  cosa  muy  dilicultosa,  la  debiérades  hacer 
por  curar  de  enfermedad  tan  grande  ;  liaos  dicho  ha- 
gáis una  tan  fácil  como  lavaros  en  el  rio,  y  rebusaisla  : 
pareceno  queréis  salud;»  faíeretíírem  jranrfcmdixis- 
fel  Ubi  propheta,  ulique  faceré  debueras  ,'  quanlo 
magis,  quia  nunc  dixittibi,  lavare,  etmundaberis.  Si 
ii  los  españoles  se  les  dijese  que  para  reparo  de  sus  pro- 
vincias eran  necesarios  medicamentos  dificultosos,  de- 
bieran buscarlos  con  toda  diligencia,  cuanto  mas  los 
que  son  tan  suaves  y  tan  provechosos,  que  consisten  en 
un  poco  de  templanza ;  quiera  la  tlivii.a  Majestad  que 
despertemos  deste  letargo  en  que  estamos,  gastando 
como  ricos  y  llorando  como  pobres,  cumpliéndose  en 
nosotros  el  enigma  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbios: 
Enl  quasi  divcs,  cíiin  nihil  habeal :  et  est  quasipauper 
cúin  in  mullis  divitiis  sil. 
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DISCURSO  XXXIX. 

De  los  labradores. 

El  quinto,  que  á  los  labradores,  cuyo  estado  es  el  mas 
imjwrtante  de  la  república,  ele.  (Texto,  núm.  17.) 

CLOSA. 

Cuando  consillero  lo  que  dijo  Cicerón,  que  entre  to- 
das las  cosas  de  que  los  hombres  sacan  ganancia,  nin- 
guna hay  mejor,  mas  abundante,  mas  dulce  ni  mas 
digna  de  los  hombres  ingenuos  y  nobles  que  la  agricul- 
tura :  Omnium  rerum ,  ex  quihus  aliquid  acquirilur, 
nilñl  est  agricultura  melius ,  nihil  uberius,  nihil  dul- 
cías ,  nihil  homine  libero  dignius;  y  cuando  leo  lo  qiio 
dijo  Virgilio  :  a  ¡Oh  dichosos  los  labradores  si  conocie- 
sen la  felicidad  de  su  estado  !  »  O  fortunati  nimium 
sisua  bona  norint  agricolae!  Y  lo  que  ponderó  Platón, 
que  la  agricultura  no  era  cosa  adquirida  por  arte ,  sino 
enseñada  por  la  naturaleza,  que  la  emprendieron  los 
hombres  alentados  con  favor  divino  :  Xort  enim  arle, 
sed  natura ,  el  Dei  quodam  favore  terrae  culluram  ag- 
(jressi  videmur.  Y  dijo  bien  este  filósofo  gentil,  pues  en 
criando  Dios  al  primer  hombre ,  lo  encargó  el  cuidado 
de  cultivar  y  guardar  el  paraíso  :  Ut  operaretur,  el  cus- 
todirel  illum;  dándole  con  este  precepto  toda  la  inteli- 
gencia necesaria  para  el  ejercicio  de  la  agricultura.  Y 
débese  ponderar  que  solo  ella  fué  instituida  en  el  esta- 
do de  la  inocencia ,  y  los  demás  artes  y  oficios  en  el  de 
la  caída.  Y  cuando  después  pongo  los  ojos  en  la  mise- 
ria ,  en  el  abatimiento,  en  el  desprecio  y  pobreza  á  que 
ha  llegado  en  Castilla  este  tan  importante  estado,  atri- 
buyo parte  de  tan  grave  daño  á  que  la  mayor  de  los 
gravámenes  y  cargas  está  impuesta  sobre  los  flacos 
hombros  deste  afligido  gremio ,  contra  quien  so  cortan 
siempre  las  cavilosas  plumas  de  los  escribanos,  sealilan 
las  espadas  de  los  soldados,  y  se  encaminan  las  perju- 
diciales quimeras  de  los  arbitristas. 

También  se  ha  originado  el  abatimiento  y  desestima- 
ción de  la  agricultura  de  la  invención  de  juros  y  censos; 
de  quien  dijo  Mateo  López  13ra vo :  Commercia  minuunl, 
oííoawpent;  porque,  como  en  otro  discurso  queda  pon- 
derado, todos  los  ricos  han  puesto  en  ellos  (como  en 
hacienda  holgazana)  su  caudal,  dejándola  labranza  y 
crianza,  que  antiguamente  sojuzgaban  por  solas  y  só- 
lidas riquezas  ;  como  hablando  de  España  lo  dijo  Trogo 
Pompoyo  :  Inde  denique  armenia  Gerionis,  quae  illis 
temporibus  solae  opes  hnlehaniur.  Pero  ya  esta  noble 
profesión,  que  solía  andar  en  los  senadores,  cónsules 
y  dictadores,  ha  venido  á  quedar,  como  ponderó  Pli- 
nio, en  gente  jornalera  y  en  esclavos  :  Al  nunc  vincti 
pedes ,  damnalae  manus ,  inscripti  vullus  exercent; 
porque,  aunque  los  labradores  no  están  faltos  de  la  li- 
bertad natural ,  están  siempre  asidos  al  remo  de  tantos 
trabajos  y  necesidades;  porque  todo  lo  que  adquieren 
con  sudor,  lo  consumen  en  la  voraz  polilla  de  los  censos 
y  en  la  paga  de  las  mohatras  y  usuras,  á  que  les  com- 
pelen las  necesidades;  de  que  resultan  en  ellos  tantos 
estelionatos,  para  que  con  sus  vejaciones  se  euriquez- 
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can  los  escribanos  y  procuradores;  y  así ,  mientras  lui- 
hicre  en  las  repúblicas  juros  y  censos,  no  liabrá  estima- 
ción de  la  labranza ,  como  lo  liacian  los  antiguos  roma- 
nos ,  quo  del  arado  sallan  para  el  Senado  y  aun  para 
ser  dictadores ,  como  del  gran  Serrano  lo  ponderó  el 
poeta  Claudiano : 

Sórdida  Serranus  flexil  dictator  aralra. 

Y  el  mismo  : 

Sudabatqtic  gravi  conant  ScrranM  aratro. 

Yñ  Quincio  Cincinato  de  la  labor  de  sus  beredadcs 
lo  sacaron  para  la  dictadura;  siendo  (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  cosa  muy  digna  de  estimación  pasar  de  la 
cultura  de!  campo  al  gol)ierno  de  la  república,  y  con 
deleitoso  trabajo  y  sin  engaño  de  tercero  llenar  de  ri- 
quezas naturales  la  casa  :  Quid  enim  forlunat'ms, 
quam  ayrum  colere,  el  inurbc  lucera,  ubi  opus  jiro- 
prium  dclectat  auclorcín,  ncc  aliquid  fallcndo  conqui- 
ritur ,  dain  siiavi  horrea  labore  cumutarUur?  Y  los 
romanos,  para  llamar  á  uno  hombre  de  bien,  le  lla- 
maban buen  labraddr;  de  donde  debió  tenor  origen  el 
llamaren  España  al  estado  de  los  labradnres  el  de  los 
liiimbres  buenos.  Y  pienso  que  con  razón  u 'amos  dcste 
estilo;  pues  en  ellos ,  mas  que  en  otro  estado ,  so  con- 
serva la  llaneza  y  verdad. 

Y  para  grandeza  del  estado  do  los  labradores  basta 
ponderar  que  Cristo  dijo  que  el  Padre  eterno  era  la- 
brador :  Et  Palerineus  agrícola  est.  Y  estimábase  tanto 
entre  los  romanos  la  agricultura,  qne  mujíias  familias 
de  las  mas  nobles  tomaron  los  apellidos  de  las  legum- 
bres que  sembraban  ,  los  Fabios  de  las  lialias ,  los  Lén- 
lulns  de  las  lentejas  y  los  Cicerones  de  los  garbanzos; 
no  despreciándose  eslos  varones  tan  ilustres  de  labnir 
la  tierra,  de  quien  con  gala  ponderó  l'liiiioque,  agrade- 
cida de  verse  cultivar  por  manos  triunladoras  y  con  ara- 
dos y  estevas  laureadas ,  daba  mayor  retorno  en  las  co- 
Kecbas;  porque  los  mismos  emperadores  cuidaban  igual- 
nienle  de  disponer  los  campos  para  la  sementera  que 
los  de  las  batallas  para  vencerlas,  poniendo  la  misma  vi- 
gilancia en  las  eras  que  en  los  alojamientos :  Quacnam 
ergo  lanlae  uberlatis  causa  eral  ?  ípsorwn  tune  maiñ- 
bus  Iinperatorum  colebantur  agri(ul  fas  est  credere), 
ijaudente  Ierra  vomere  lauréalo  ,  et  triuniphali  arato- 
re ;  sice  illi  eádem  cura  semina  tractab.int,  quam  bella, 
eádemque  diligenlia  arva  disponebant,  quam  cusirá; 
sice  honestis  manibus  taliüs  proveniunl ,  quoniam  et 
curiosiús  fiunt.  A  que  aludo  lo  que  Latino  Pacato  dijo 
á  Teodüsio,  que  los  agrestes  Curios,  y  los  nntignos 
Corruncanosy  los  venerables  nombres  de  losFabricios, 
siempre  ipie  las  treguas  les  daban  su^peibiou  de  armas, 
tomaban  il  arado  para  que  el  valor  no  se  debilitase  con 
el  ocio,  y  que  dejando  colgailas  en  el  templo  de  Júpiter 
las  coronas  y  lauros  ganados  en  las  guerras,  aquellos 
varones  triunfadores  labraban  por  sus  personas  bis 
campos  :  Sic  agrestes  Curii,  sic  veleres  Corrnncani, 
sic  nomina  reverenda  Fabricii,  cum  induciae  bella 
suspcnderenl,  intcr  aralra  vivebanl,  el  ne  virtus  quiete 
Ittnguescerct,  depositis  in  gremio  capilolini  Juvis  lau- 


DE  MONAnQllIAS.  53n 

rcis  triumphales  viriruslicabantur.  El  rey  David,  Eec- 
quías  y  Ocias  tuvieron  labranz.a  y  crianza  de  ganados, 
como  consta  de  la  Escritura.  Y  lo  nn'smo  fuera  el  dia  do 
boy,  si  quitados  los  juros  y  censos,  no  tuvieran  los  no- 
bles en  qne  emplear  su  caudal  y  sus  riquezas.  Y  no  es 
mala  etimología  pensar  qne  el  vocablo  locupletes  se  de- 
rivó de  locorum  plenvs ,  juzgando  solo  por  ricos  á  los 
que  tuviesen  muchas  heredades;  y  la  palabra  ;)ccim/a 
do  pecvs,  que  propiamente  llamamos  en  lengua  espa- 
ñola ganailo ,  por  ser  ea  lo  que  consiste  la  mayor  ga- 
nancia de  los  frutos  naturales. 

Y  por  esta  razón  Servio  Tulio  puso  en  las  monedas 
que  hizo,  un  buey  arando  y  una  oveja  con  su  cria,  para 
dará  entender  que  á  estas  dos  cosas  se  reducen  las  ri- 
quezas naturales;  y  los  que  no  se  inclinaren  á  ellas  ,  si 
se  quilaren  losjuros,  seguirán  el  comercio  y  las  artes; 
con  qne  se  excusarla  el  traer  de  otras  provincias  tanta 
infinidad  de  impertinentes  bujerías;  de  que  pondera 
Uibardo  Pirche ,  que  sacándose  de  líspaña  lanas,  vino, 
aceite ,  oro  y  plata ,  con  otros  frutos  de  valor  intrínse- 
co, se  traen  áella  angeos,  hilo,  espejuelos,  alfilere?, 
tinteros,  cuentas  de  vidrio,  trompas  de  Paris,  flautas, 
silbatos  y  muñecas,  con  otras  mil  impertinencias,  quo 
despreciaran  las  mas  bárbaras  naciones  de  Etiopía.  Y 
pues  la  labranza  está  lan  caida  por  causa  de  los  juros, 
y  por  otras  razones  qne  obligan  á  quo  los  labradores 
desamparen  sus  tierras,  diciendo,  con  Virgilio,  que«co 
spes  Uberlatis  eral,  ñeque  cura  peculii ;  convendría 
alentarla  con  nuevos  privilegios,  por  ser  (como  dijo 
Osorio)  la  mas  importante  al  bien  de  la  república  :  Cwn 
autem  mullac  rationes  rci  augendae  sint ,  nulla  lamen 
est  honeslior ,  nulla  uberiur,  nulla  communibus  rebus 
ulilioreá,  quae  in  agricultura  coiisislit.  Reliquaeenim 
fraudibus  et  injuriis  a f fines  pleruntquc  sunl ;  haec  au- 
tem ,  cum  justüia  et  aequitate  conjuncta ,  illae  adpau- 
ciores  pertinent;  frucíibus  autem,  qui  ex  ierra  fun- 
dunlur,  omníum  vitae  suslentantur. 

A  que  hace  á  prnpósilo  loque  León  Mceno  refiere 
del  emperador  de  los  turcos,  que  tiene  junto  á  su  pala- 
cio una  grande  huerla  con  doscientos  liorle!anos,  y  qne 
de  los  frutos  della  se  saca  para  el  gasto  do  toda  la  co- 
mida que  se  le  sirve,  sin  perndtir  que  un  solo  maravedí 
de  los  tributos  se  gaste  en  el  sustento  de  su  mesa ;  por- 
que juzgan  que  en  estos  se  consume  la  subslancia  d'* 
los  reinos,  y  lo  que  procede  de  los  frutos  del  campo  es 
dado  con  celestial  bendición  :  Fruclus  qui  ex  horto  islo 
colliguntur,  ab  liorlulanorum  praefeclo  venduntur, 
pecunia  ea  Imperalori  offertur,  ncc  in  alium  usuin 
adliibctur,  quam  ul  cibaria  pro  ipsius  Inipcratoris 
mensa  coemantur;  lucrum  enim  é  fructíbus  terrae  ac- 
ceptumhoneslum,  ci  divinwn  judie,  t  Imperator ;  quip- 
pequodnon  ex  subditorum  gravaminibits,  sed  ex  di- 
vina benedictione  coliig  ilur  :  ideoque  vetat  ex  ea  pe- 
cunia ,  quae  ex  vectigalibus ,  decimis ,  et  cxactionibus 
conquiritur  cibaria  pro  sua  mensa  comparari.  Que  si 
el  labrador  no  halla  pronto  socorro  en  sus  necesida- 
des, deja  con  liicilidad  la  labranza,  de  que  vienen  á  suie- 
der  las  hambres ;  como  lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Cul- 
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tor  agri  ad  futuram  famem  deseritur,  nisi  ei  cúm  ne- 
cesse  fuerit ,  subvenitur.  Del  emperador  Severo  refiero 
Lampridio  que  socorría  á  los  labradores  con  bueyes, 
arados,  azadas  y  otros  iiistrumeiitos  rústicos  :  Quos 
pauperes  veré  non  per  luxuriam,  aut  simulationem 
vidit,  mullís  commodis  auxil,  agris,  servís,  animali- 
bus,  gregibus,  ferramentis  rustkis,  etc.  Porque  este 
miserable  estado,  como  dijo  Cicerón,  vive  siempre  con 
trabajos  ciertos  y  esperanzas  inciertas ;  porque  sus  fru- 
tos en  años  fértiles  no  tienen  valor,  y  ca  los  estériles  no 
pueden  exceder  del  punto  fijo  que  les  tiene  puesta  la 
tasa;  de  modo  que  es  forzoso  pasar  por  una  de  dos  ca- 
lamidades, ó  de  mala  cosecha  ó  de  barata,  estando  la 
agricultura  expuesta  á  tantas  inclemencias  de  los  tiem- 
pos, á  la  falta  ó  sobra  de  lluvias,  al  rigor  de  los  hielos, 
á  la  furia  de  los  vientos  y  á  la  tempestad  de  la  piedra  : 
Etenim  ad  incerlvrn  casum  cerlus  quotannis  labor,  el 
sumplus  impeiidilur  ;  annona  porro  pretium ,  nisi  in 
calamitale non  habel',  si  aulem  ubertas in  percipiendis 
fruclibus  fuerit,  conscquitur  vilitasinvendcndo  ,  Ha  ut 
maté  vendendum  intelligas ,  si  processerit ,  aut  malé 
pcrceplos  fructus,si  recle  liceat  venderé;  lolae  aulem 
res  rustid  ejusmodi  sunt ,  ut  eas  non  ratio ,  aed  res  in- 
cerlissimae  venit  lempcstatesque  moderentur.  En  estas 
palabras,  y  en  las  que  al  mismo  propósito  dijeron  los 
procuradores  de  cortes  de  Madrid ,  está  bien  ponderada 
la  infelicidad  y  culamidados  délos  labradores,  proce- 
diendo mas  eslo  donde  están  atados  con  lasa  de  que 
no  pueden  exceder  en  años  estériles,  siendo  forzoso  que 
en  los  abundantes  vendan  &  precios  muy  bajos;  con 
que  viene  á  sor  al  labrador  tan  dañosa  la  abundancia 
como  la  esterilidad  de  cosecha,  pues  con  ninguna  de 
Jas  dos  restaura  sus  pérdidas. 

Y  por  esta  razón,  como  lo  refiere  Ambrosio  de  Mora- 
les, alzaron  los  romanos  la  tasa  á  los  labradores  de  Es- 
paña, habiendo  examinado  el  Senado  las  razones  refe- 
ridas. Y  si  es  opinión  común  que  en  todas  las  merca- 
derías que  vienen  por  mnr  es  lícila  la  ganancia  de  doce 
y  trece  por  ciento,  por  los  riesgos  de  la  navegación, 
¿cuántos  mas  y  mas  continuos  son  los  déla  labranza, 
donde  se  fia  el  caudal  por  un  año  á  la  tierra,  sin  otras 
fianzas  mas  que  la  de  las  lluvias,  sin  cuyo  socorro  nose 
retorna  el  principal,  que,  demás  de  las  inclemencias  á 
que  está  expuesto  autos  de  llegar  á  los  graneros,  tiene 
otras  muchas  en  las  vejaciones  de  soldados,  amigos  y 
calumnias  de  cobradores?  Como  lo  ponderó  Adán  Con- 
tont  en  su  Política  :  Agros  non  modo  tempestas  el  bcl- 
lum,  sed  máxime  onera  cívica  faciunt  steriles.  Qui- 
busdam  in  locis  depascuntur  greges  cervorum,  in  aliis 
miles  amicus,  sed  concussor,  in  plurimis  el  tributa,  ita 
ut  caleré  non  libeal ;  immó  ipsi  tributorum  magniludine 
compulsi,sterilitatem  mentiuntur  ,ut  exactores  evitent. 
Que  es  lo  que  tan  prudentemente  dice  en  su  consulta 
el  Consejo.  Y  si  todos  los  mercaderes  y  oficiales  tienen 
licencia  abierta  para  subir  los  precios  de  sus  mercan- 
cías y  manufacturas,  como  con  tan  grande  perjuicio  de 
la  república  lo  experimentamos  este  año,  en  que  todo 
lo  vendible  ha  duplicado  el  precio,  y  para  ello  hacen  sus 


juntas,  colorándolas  con  capa  de  cofradías  y  hermanda- 
des, cosa  prohibida  en  las  mismas  bulas  de  las  ereccio- 
nes de  cofradías  y  por  diferentes  leyes  del  derecho  co- 
mún, no  seria  poco  conveniente  atajar  esta  tiranía  de 
los  precios,  en  que  tan  damnificados  quedan  los  nobles 
y  los  labradores.  Así  lo  dispuso  el  rey  Teodorico,  dando 
una  instrucción  al  curador  de  la  ciudad,  encargándole 
que  no  pendan  los  precios  de  la  voluntad  de  los  vende- 
dores, sino  que  se  les  señalen  los  justos  :  Non  sit  mer- 
ces  in  potestate  sola  vendentium,  aequabililas  grata 
custodiatur  in  ómnibus  :  opulcntissíma  siquidem ,  et 
hinc  gratia  civium  colligitur,  si  pretia  sub  modera- 
tionescrvenlur.  Y  siendo  esto  tan  justo,  parece  que  el 
labrador  queda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  quo 
ha  menester  á  precios  excesivos,  sin  poder  desagra- 
viarse en  los  frutos,  que  están  atados  con  lasa.  Bien  veo 
que  esto  se  hace  por  evitar  que  no  penda  del  albedrío 
de  los  que  encierran  el  pan  el  introducir  hambre  en  los 
reinos ;  que  eslo,  como  dijo  el  rey  Teodado,  tendría  mu- 
cho de  impiedad  :  Quianímis  impium  est,jílenissimis 
cellis  vacuos  esurire  cultores.  I'ero  también  corre  esta 
misma  razón  en  todo  lo  demás  vendible  que  sirve  á  la 
necesidad,  como  es  la  carne,  el  vino,  el  pescado  y  todo 
aquello  de  que  necesita  la  vida  humana.  Y  así,  parece 
que  si  el  labrador  se  alentase  con  la  esperanza  de  poder 
reparar  los  daños  de  la  adversa  cosecha  y  de  la  cares- 
tía y  de  lodo  lo  que  compra ,  con  poder  subir  el  precio 
de  sus  frutos,  se  animaría  á  sembrar;  de  que  resultaría 
abundancia,  y  ella  misma  bajaría  los  precios;  como  al 
mismo  propóbüo  lo  dijo  Teodorico  :  Ad  satúralos  cum 
merciLus  íre,  certamen  est;  suo  autem  pretium  poscit 
arbitrio,  qui  victualia  potest  ferrejejunis  grande  eiiim 
commodum  est,  cum  indigenlibus  padecí,  quando  fa- 
mes  loluin  solct  contemnere,  ut  suam.  possit  necessita- 
tem  explere.  Y  por  esta  raznn  dijeron  los  jurisconsul- 
tos que  la  necesidad  había  sido  la  madre  de  los  comer- 
cios. Siendo  pues  solo  el  labrador  el  que  no  se  puedo 
valer  de  la  ocasión  para  subir  el  precio  de  sus  frutos, 
parece  que  por  lo  menos  en  años  caros,  eu  que  él  com- 
pra las  demás  cosas  á  precios  superiores,  se  le  debiera 
dar  algún  ensanche  en  ti  precio  del  portear  el  trigo  y 
cebada  ;  como  en  semejante  ocasión  lo  hizo  el  rey  Teo- 
dorico con  los  quo  llevaban  trigo  á  Francia  en  un  año 
que  le  faltó  la  cosecha  :  JJabituri  licentíam  dislrahendi, 
sicul  ínter  emptorcm  vcndiloremque  convenerit.  El  po- 
ner precios  lijos  á  lodo  lo  vendible,  cosa  diíicultoí^a  es, 
pero  no  imposible, pues  en  algunas  provinciaslo  hemos 
visto  ejecutado  ;  y  en  Casiodoro  hay  mención  de  ha- 
berse hecho  en  tiempo  de  los  reyes  godos,  á  quien  sir- 
vió de  secretario :  Venalitas  victualium  rerum  emptoris 
debet  subjacere  ratíoni,  ut  nec  in  vilitate  caritas,  nec 
in  caritate  vilitas  expetatur;  sed  aequalitate  perpen- 
sa,  elmurmur  ementíbus,  et  gravamen  queruUs  negó- 
tialoribus  auferatur,  atque  ideo  trutinalís  ómnibus,  el 
ad  liquidum  calculatione  coUecta,  diversarum  spe- 
cierum  pretia  subtcr  affixinms.  Si  quis  autem  venden- 
tium non  servaverit,  quae  praescntis  edicli  tenor  clo- 
quitur,  per  singulos  exccssus  sex  solídorum  nMÜam  á 


CONSERVACIÓN 
«•  noveñt  exigendam,  el  fusluario  eos  se  subjiccre  sup- 
plkio.  Porque  con  menores  castif'os  no  se  enfrena  lii 
(.odicia  de  los  traíanles.  Y  así,  supuesta  la  miseria  (jue 
del  estado  de  los  lahrailoros  se  lia  represoiilado,  parece 
no  tendría  inconvenionle  que  la  tasa  del  pan  se  conser- 
vase con  los  clérigos  y  religiosos  ,  con  los  calinlleros  y 
con  todos  los  deMiásquelionen  frutos,  sin  lalirarpor  sus 
])ersonas  ó  las  de  sus  criados  las  liereilades ;  y  que  para 
los  que  laslalinincon  su  cuidado  y  asistencia  se  abriese 
el  precio  conformo  cada  uno  lo  pudiese  vender;  por- 
que los  primeros,  como  poderosos,  son  los  que  pueden, 
retirando  la  venia  del  trigo  para  que  sulja,  encarecerle, 
y  no  lo  puede  hacer  el  pubre  labrador,  á  quien  la  nece- 
sidad compele  á  vender  ;i  precios  bajos  por  coger  algini 
dinero  para  sus  labores.  Y  en  esta  consideración,  dice 
el  padre  Mariana  que  lo  dispusieron  así  Carolo-Magno 
y  Ludüvico  Pío, juzgando  ser  dura  cosa  que  vendan  por 
menosde  loquea  ellos  los  sale  :  Grave  eniín  est ,  quod 
tinto  sudorocoiistilil,  unde  inops familia siisteiUandii 
csl,  in  annonac  angustia  minoris  venderé,  quam  slelerü. 
Justo  es  que  los  clérigos  y  religiosos,  cuyas  crecidas 
rentas  se  componen  de  los  diezmos  y  primicias  que  les 
ofrece  el  pueblo,  no  escondan  el  pan  para  encarecerlo; 
sobre  que  hay  un  elegante  canon  del  concilio  Cabilo- 
iiense,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  111 :  Ofiortet,  u( 
si  quando  sacerdotes,  fruyes  vcl  quosdam  rcddituster- 
rae  congregant,  non  ideó  lioc  faciant,  ul  carius  vea- 
dant,  el  Ihesauros  congregent,  sed  ut  pavpcribus  lem- 
porcnecessitatis  subveniant;  que 'parai  eso  son  los  te- 
soros de  la  Iglesia,  según  lo  que  dijo  san  Ambrosio  ; 
Ecclesia  habel  Ihesauros,  non  ut  servel,  sed  ul  erogct. 
Y  escribiendo  el  rey  Alalaricoá  los  obispos  y  consejeros, 
dijo  que  en  el  arbitrar  el  precio  del  trigo  se  tuviese 
atención  á  que  ni  el  vendedor  perdiese  ni  el  que  compra 
fuese  con  precio  excesivo  :  Ut  nenimium  gravetur,  qui 
ennt,  el  aliquo  compendio  foveatur  Ule,  qui  distrahil. 
También  se  deberla  reparar  en  que,  siendo  común  y 
universal  la  tai^a  del  pan,  es  forzoso  resullen  inconve- 
nientes, corriendo  diferentes  razones  en  los  lugares 
montañosos  y  estériles  de  las  que  militan  en  las  vegas 
ubundanles;  y  así,  parece  no  sería  mal  gobierno  que 
cada  año  se  arbitrasen  los  precios  en  proporción  de  las 
cosechas  y  de  las  tierras,  como  se  hace  en  Sicilia;  por- 
que es  cosa  cierta  que  el  que  en  Sevilla  vende  el  trigo 
i'i  diez  y  ocho  reales  lo  da  mas  barato  que  el  que  en 
tierra  de  campos  lo  vende  á  doce;  porque  al  paso  que 
las  riquezas  de  una  provincia  crecen,  crece  también  el 
coste  de  las  labores  y  de  todo  lo  vendible;  con  lo  cual 
queda  agraviado  el  trigo,  dejándole  en  ba;a  estimación, 
cuando  todas  las  especies  de  las  cosas  han  subido  á 
precios,  no  solo  excesivos,  sino  tiranos;  con  lo  cual  la 
agricultura,  que  (como  decía  don  Dionisio,  rey  de  Por- 
tugal, á  quien  por  lo  mucho  que  favoreció  los  labrado- 
res llamaron  el  Labrador)  es  los  nervios  de  la  repúbli- 
ca, queda  Haca  y  debilitada ;  y  así ,  antes  que  de  todo 
punto  desfallezca,  conviene  ayudarla  con  diversos  pri- 
vilegios :  algunos  puso  Bobadilla  en  su  Politica,  á  que 
me  remito ;  advirteudo  solo  que  no  les  son  favorables  los 


DE  monarquías.  835 

que  les  quilan  la  ocpsion  de  ser  socorridos  de  los  pode- 
rosos. Y  parécemo  digno  de  advertir,  que  siendo  lodus 
las  provincias  desla  corona  un  cuerpo,  se  debería  te- 
ner atención  á  que  cuando  hay  esterilidad  en  una  se  su- 
pliese déla  abundancia  de  las  otras,  sin  dejar  que  de 
reinos  extraños  entre  trigo ;  porque,  aunque  este  sea  ú 
precio  mas  cómodo  por  conducirse  en  navios,  y  el  de 
provincias  mediterráneas  portearse  en  carros  y  acé- 
milas, con  todo  eso,  considerando  que  todo  el  reino  es 
un  cuerpo,  parece  menor  inconveniente  que  el  andaluz 
compre  al  manchego  el  trigo  á  cuatro  ducados  que  al 
francés  &  tres ;  demás  de  que,  por  venir  marcado  el  que 
se  trae  de  oíros  reinos,  es  ocasión  de  peste  y  otras  en- 
fermedades, y  el  precio  de  lo  que  destos  reinos  se  vende 
se  queda  en  ellos;  y  trocándose  Insanos,  como  sucede, 

.  si  en  este  compra  Andalucía  de  la  Mancha,  el  que  viene 
comprará  la  Mancha  de  la  Andalucía;  con  lo  cual  sa- 
biendo los  labradores  que  han  de  tener  saliila  de  sus 
frutos,  se  animarán  á  sembrar;  dejando  ahora  muchos 
de  hacerlo  por  temer  mas  la  abundancia  que  la  cares- 
lía.  Bien  veo  que  se  ha  de  juzgar  por  rnuy  dificultoso  el 
trajinar  de  unas  provincias  á  otras,  no  habiendo  ríos 
navegables;  pero  esta  dificultad  se  podría  y  debería 
vencer,  y  la  vencerá  la  subida  del  precio ;  y  así,  es  bien 
que  los  miembros  desta  república  se  ayuden  con  mu- 
tuos y  recíprocos  socorros,  sin  abrir  camino  á  que  se 
saque  de  España  tanto  dinero  en  cambio  de  trigo,  siendo 
ella  tan  abundante,  que  solía  ser  el  socorro  de  Italia.  Y 
para  que  no  lo  dejase  de  ser,  convendría  sacar  regadíos 
y  acequias  de  agua,  que  es  la  sangre  que  fertiliza  la 
tierra,  como  se  ve  en  Aragón,  en  Lombardíay  en  el  Pe- 
rú. Y  no  seria  de  poco  fruto  el  hacer  navegables  los 
ríos. 

DISCURSO  XL. 
De  la  dilación  en  los  pleitos. 

Una  de  las  cosas  que  eu  mayor  trabajo  tiene  puestos 
á  los  labradores,  y  que  no  menos  congoja  causa  á  los 
demás  estados,  es  la  imnortalidad  de  los  pleitos,  en 
que  por  la  malicia  y  calumnia  de  los  denunciadores  y 
escribanos,  que  (como  queda  dicho,  asesta  siempre  su 
artillería  contra  los  pobres)  consumen  el  tiempo  y  las 
haciendas  ;  y  así,  seria  do  grande  utilidad  hallarme- 
dios  con  que  los  pleitos  tuviesen  mas  breve  expediente, 
como  está  mandado  por  leyes  de  los  señores  empera- 
dor Carlos  V  y  Felipe  II ,  los  cuales  dispusieron  que 
para  evitar  dilaciones  cavilosas,  se  prosiguiese  en  las 
causas  con  sola  una  rebeblía.  Y  el  señor  rey  don  Feli- 
pe II  escribió  al  senado  de  Milán  le  propusiese  forma 
con  que  atajar  la  imnortalidad  de  los  pleitos;  cuidado 
en  que  se  desvelaron  mucho  los  emperadores  Tito  y 
Vespasiano  y  otros  muchos  reyes  y  príncipes.  Para  lo 
cual  seria  de  grande  importnnc.a,  y  no  de  poca  uilidad, 
prohibir  que,  pues  en  España  hay  tan  sanias  y  tan  pru- 
dentes leyes,  no  se  pudiesen  alegar  las  de  los  empc- 
railores  y  jurisconsultos  romanos;  como  en  Francia  lo 
prohibió  Carlos  V  y  en  España  el  rey  Flavio  Recesvindo, 
diciendo  :  «E  nin  queremos  que  de  aquí  adelante  sean 
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usadas  las  leyes  Romanas,  nin  las  extniñas  ;  »  y  puso 
pena  de  treinta  liliras  de  oro  íí  la  parte,  y  otras  tantas  al 
incz  que  por  ellas  juzgare.  Y  el  señor  rey  don  Alon- 
so dijo  que  los  jueces  juzpascn  por  liis  leyes  de  las 
Partidas,  y  no  por  otras :  «Que  los  pleitos  que  vinieren 
ante  ellos  los  libren  bien  é  lealmcnte,  lo  mas  aynaé 
mejor  que  sopieren,  é  por  las  leyes  deste  libro,  é  non 
por  otras. D  Y  después  los  señores  reyes  don  Fernando 
y  doña  Juana  dispusieron  lo  mismo;  y  el  rey  Alarico, 
godo,  puso  grandes  penas  á  los  jueces  que  admilie- 
Jen  alegaciones  de  leyes  romanas;  porque,  den)íís  de 
que  en  ello  parece  se  deroga  á  la  soberanía  de  los  reyes, 
que  no  reconocen  superior,  es  cierto  que  con  estas  le- 
yes del  derecho  connin ,  y  con  las  varias  interpretacio- 
nes de  tantos  autores  como  cada  dia  salen  á  comentar- 
las ,  y  con  tantas  opiniones  encontradas ,  se  embrolla  y 
entrampa  la  justicia  de  los  que  la  tienen,  acabándose 
la  vida  de  los  litigantes  y  consumiendo  sus  haciendas 
en  sutilezas  de  letrados;  con  que  jamás  se  pone  fina 
los  pleitos,  bailándose  los  jueces  embarazados  con  tan- 
tas informaciones  cargiulas  de  alegaciones  de  inliiiitos 
autores ,  &  que  no  se  debe  tener  atención  ;  como  lo  dijo 
Justiniano  :  Sed  ñeque  ex  mulliludine  auctorum,  quod 
melius  est ,  el  aeqw'us  juclicatote;  cum  possit  uniiis 
forsnn,  el  deterioris  scutcntia ,  el  midlos ,  et  majares 
aliqua  in  parte  superare.  L'na  de  las  alabanzas  que 
Pliniü  dio  á  Trajano  fué  el  procurar  que  la  ciudad  fun- 
dada en  leyes  no  se  perdiese  con  ellas  :  Excidisti  in- 
testinummalum,  et  provida  securitate  cavisti,  ne  fún- 
dala legibtís  civilas  eversa  Icgibus  videretur;  porque, 
como  ponderó  Tácito,  lauta  confusión  causan  las  inu- 
clias  leyes  como  los  delitos :  Sicut  antea  vitiis,  mtnc  le- 
gibus  laboranms.  Y  si  este  daño  es  tan  grande  en  lodos 
los  subditos  á  esta  monarquía ,  muclio  mas  considerable 
es  en  los  labradores,  cuyas  causas  se  debieran  terminar 
do  bono  et  aequo,  sin  esperar  ni  guardar  las  solemnida- 
des del  orden  juiicial ,  como  vemos  se  baco  en  algunas 
provincias  de  Alemania  ,  y  como  se  bizo  en  España  en 
tiempo  que  se  gobernó  por  jueces  :  Ut  aperta  verilate 
Aisceptationis  terminus  jial.  Porque  esta  nnserable 
gente,  llamada  á  los  tribunales  y  audiencias,  pierde  el 
trabajo  personal,  en  que  tiene  librado  su  sustento;  y 
demás  desto ,  se  habitúan  á  litigar,  no  solo  con  sus  ve- 
cinos, sino  con  sus  señores,  consumiendo  sus  patrimo- 
nios, sin  jamás  llegar  á  conseguir  el  fruto  de  la  viclo- 
ria  de  los  pleitos,  antes  siendo  motivo  á  otros  nuevos» 
con  que  la  substancia  se  queda  en  letrados,  escribanos  y 
procuradores,  que  habiéndose  insliluido  para  beiieli- 
cio  de  la  república,  fuera  juslo  procurasen  su  paz;  y 
asi,  importaría  queá  los  alcaldes  ordinarios  se  les  ex- 
tend'ese  el  conocimiento  de  causas  civiles  á  mayor  can- 
tidad ,  como  se  pidió  en  las  cortes  de  Toledo ;  y  que  lo 
nnsmo  se  hiciese  en  las  apelaciones  que  se  llevan  á  los 
ayuntamientos,  pues  en  la  mudanza  de  los  tiempos  y 
del  valor  de  las  monedas  es  muy  corta  cantidad  la  de 
que  conocen  el  dia  de  hoy. 

Seria  también  de  grande  importancia  para  conseguir 
cs!e  fin ,  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reino 
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que  están  abrogadas,  ó  por  otras  nuevas,  ó  por  nonso, 
se  quitasen  de  las  Partidas  ,  Nueva  Recopilación  y 
Estilo  y  los  demás  cuerpos,  ó  al  menos  se  pusiese  en 
ellas  que  no  están  en  uso  ,  porque  no  sirven  mas  que  do  i 
lazos  contra  los  miserables  ,  y  aun  de  engaño  para  los  ' 
jueces  no  muy  doctos,  pues  en  viendo  la  ley,  la  quie- 
ren ejecutar,  sin  averiguar  si  está  en  observancia.  Y  este 
daño  cae  de  ordinario  en  gravamen  de  los  labradores, 
como  gente  menos  poderosa  á  la  defensa.  Demás  de 
que,  como  dijo  el  emperador  Justiniano  ,  no  hay  ca- 
pacidad ni  entendimiento  humano  que  pueda  hacer 
comprensión  y  distinción  de  tantas  y  tan  varias  leyes. 
Asimismo  es  de  grande  daño  el  hacerse  algunas  prag- 
málicas  y  leyes,  las  cuales,  por  afectarse  la  brevedad, 
quedan  oscuras,  ó  por  mostrar  elocuencia  llevan  vcr- 
l.'osidad;  que  lo  uno  y  lo  otro  está  reprobado  :  Super- 
vacua  longitudine  submotí ,  el  quod  imperfeetum  est, 
replealis;  porque  se  abro  puerta  á  las  sutilezas  de  los 
abogados,  que  no  las  deben  ailmilir  los  jueces,  como  lo 
dijo  Marciano  :  Ilae  enim  suhtilitates  á  jiidicibus  non 
admittantur ;  porque  de  ordinario  las  delgadezas  ori- 
ginadas de  la  demasiada  brevedad  ó  de  la  difusión  de 
las  leyes  es  contraria  á  la  verdad ,  que  es  sencilla  y  sin 
compostura  alguna  ;  y  por  eso  conviene  mucho  hacer 
las  Pragmáticas  y  leyes  con  tan  gran  claridad,  que  el 
mas  rústico  labrador  comprenda  su  disposición,  para 
poderla  observar,  sin  que  la  dificultad  le  sirva  de  lazo 
en  que  caiga.  Asi  lo  dispuso  el  emperador  Justiniano, 
diciendo :  Sednobis  in  legibus mngissimplicitas, c¡uáin 
difficultas  placel,  y  c\  rey  don  Flavio  Recesvindo  dijo 
que  las  leyes  «non  sean  fechas  por  sotilezas  de  silogis- 
mos». Y  el  mismo  en  otra  ley  :  «  Que  asi  como  las  leyes 
paladinas  son  provechosas  para  toller  los  pecados  de  los 
homes,  así  las  escuras  leyes  destorban  que  las  non  pue- 
da home  ordenar.»  Pues,  como  dijo  Séneca,  al  que 
manda  confusamente  se  le  obedece  con  duda ;  y  ya  que 
las  leyes  civiles  no  pueden  ser  tan  concisas  como  los 
preceptos  del  Decálogo,  ni  se  pueden  reducir  á  la  bre- 
vedad de  h%  Doce  Tablas,  conviene  por  lo  menos  no 
dejar  ocasión  á  las  calumnias,  que  tienen  en  continuo 
temor  á  los  labradores.  Y  por  esto  encargó  el  rey  Teo- 
dorico  que  los  pleitos  tuviesen  fin,  sin  andar  los  hom- 
bres metidos  siempre  en  las  borrascas  y  tempestades  de 
encuentros :  In  inmcnsumtrahinon  decet  finita  litigia: 
quae  enim  dahitur  discordaniibuspax,  si  nec  leqilimis 
scníentiis  acquiescilur?  Unus  enim  inlcr  procellas  hu- 
manas portas  instructus  esl ,  quem  si  ¡tomines  férvida 
volúntate  praefercunt ,  in  undosis  jurgiis  semper  er- 
rabunt.  La  culpa  de  este  daño  la  carga  don  Rodrigo, 
obispo  de  Zamora,  &  los  abogados,  diciendo  :  Ubiad- 
vocatorum  turba  strepil,  ihi  litium  anfractibus,lota 
civitas  ardet,  nec  domus  aliqua  á  litigio  vacat :  de 
pace  non  cogitant ,  qui  cum  belle  lucrantur  :  alienas 
cupiímt  controversias;  et  propincuorum  causas  exagi- 
lat,  qui  suas  non  iitigat,  etc. 


CONSERVACIÓN 
DISCURSO  XLI. 

De  los  (laflos  que  resultan  de  la  cria  de  muías. 

Tcngn  por  cosa  inihibitablo  que  pura  facilitar  la  la- 
liraii/a  convondiia  proliihir  de  lodo  punto  la  cria  de 
maclios  y  imdns  ,  exiondicndo  la  ley  del  reino  que  lo 
proliihe  di^sde  T;ijo  al  mar  Mcditernliieo,  á  todas  las 
demás  provincias,  con  lo  cual  en  pocos  años  habria 
lanía  abundancia  de  caballos,  qne  valdrían  á  precios 
muy  bajos ;  siendo  tan  al  contrario  el  dia  de  lioy,  que 
con  la  ¡iiiroduccion  de  las  muías,  animal  monstruoso, 
y  por  esta  razón  incapaz  á  engendrar,  lia  menguado 
muclio  la  raza  de  los  caballos  y  yeguas  de  España ,  tan 
celebrados  en  todo  el  nuindo  ;  con  que,  demás  de  excu- 
sarse los  qne  para  cocbcs  se  traen  de  Inglaterra ,  Frisia 
y  Dinamarca,  en  cuyo  cambio  sale  gran  cantidad  de 
dinero  de  España,  liabria  tantos,  que  con  poquísima 
costa  compi'urian  los  labradores  yugadas  delios ;  que  si 
su  labor  no  es  tan  buena  como  la  de  las  ínulas,  es  niu- 
cbo  menos  costosa,  asi  en  el  gasto  del  suslenlo  como  en 
el  de  las  primeras  compras ;  y  si  á  nn  labrador  se  le 
muere  una  niula  que  le  cuesta  cíen  ducados  queda  des- 
truido, y  no  lo  quedara  coa  la  muerte  de  un  caballo  que 
valiera  diez  ó  doce  ducados,  si  lo  que  se  lia  criado  de 
ínulas  y  machos  bubicra  sido  de  yeguas  y  caballus;  y 
juntameiile  no  se  viera  la  desproporción  de  los  precios 
ó  que  por  la  poca  cria  han  llegado  los  buenos  caballos. 
Y  pluguiera  á  Dios  que  esta  estimación  fuera  como  la 
ponderó  Trogo  l'ompeyo,  diciendo  que  los  españoles 
Iiacian  mas  aprecio  de  sus  caballos  militares  y  sus  ar- 
mas (|ue  de  su  propia  sangre  :  rlurinds  militares  equi 
et  arma  saiiguine  ipsoruin  chariora ;  porque  enlonces 
c  timábanlos  para  el  ejercicio  de  la  guerra,  y  no  para 
solo  paseos  y  fieslas.  Del  rey  de  Granada  dice  Bolero 
que  tuvo  contra  el  señor  rey  don  Fernando  el  Católico 
cincuenta  mil  caballos,  y  el  dia  de  boy  no  se  podrán 
junlar  otros  tantos  en  toda  España  ;  siendo  esle  el  in- 
conveniente que  con  palabras  del  señor  emperador 
Carlos  V  queda  dicho  en  el  discurso  de  los  coches.  Y 
por  eslas  y  otras  muchas  razones  se  ba  pedido  en  diver- 
sas corles  que  se  han  celebrado  en  Castilla  la  prohibi- 
ción do  las  muías. 

DISCURSO  XLII. 

Que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencia  para  nuevas 
fundaciones  de  religiones  y  monasterios.  (Te.\to^ 
uúin.  18.) 

GLOSA. 

Entrara  en  la  materia  deste  discurso  con  recelo  de 
olcnder  en  algo  á  las  religiones  ( á  quien  por  tañías  ra- 
zones venero) ,  si  los  mas  graves  y  doctos  hombres  do- 
lías no  hubieran  escrito  tan  superiores  papeles  en  este 
mismo  asunto,  en  que  con  solo  remitirme  ú  ellos  pu- 
diera cumplir  la  obligación  de  materia  tan  importante, 
en  que  se  debe  hablar  con  sumo  respeto  á  este  superior 
estado ,  confesando  que  con  él  se  aumentan  las  fuerzas 
espirituales  de  la  religión  católica,  ilustrándose  las 
costumbres  de  los  heles  con  los  admirables  ejemplos  de 
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santidad  que  en  los  religiosos  ven ;  siendo  esle  el  esta- 
do selecto  y  escogido  en  quien  se  conservan  t(idas  las 
virtudes,  y  por  quien  del  ¡ene  Dios  los  castigos  de  las 
culpas  que  irrilaron  su  justicia,  y  de  quien  dijo  el  rey 
Atalaricoque  su  profesión  cía  una  vida  celestial  :  Pro- 
fpssin  vcstra  rita  cnelestis  cst.  Pero  con  todo  eso  es 
licilo  ponderar  que  di  ininuvéndose  tanto  el  estado  se- 
cular, se  enflaquecen  y  enervan  las  fuerzas  temporales, 
que  son  tan  necesarias  á  la  conservación  de  todo  el 
cuerpo  de  la  monarquía ;  y  así,  atendiendo  á  los  incon- 
venientes que  dolió  resultan  y  á  los  daños  (jue  se  pue- 
den recelar  en  provincias  tan  exhaustas  de  genle,  pro- 
pone el  Consejo  que  conviene  suplicará  su  santidad  se 
sirva  no  abrir  puerta  á  nuevas  fundaciones  de  religio- 
nes ,  y  que  se  tenga  la  mano  en  permitir  se  hagan  tan- 
tos monasterios  ¡am  de  las  ya  aprobadas.  Este  deseo 
há  muchos  años  que  le  tiene  la  cristiandad ,  lamentán- 
dose de  la  muchedumbre  de  diversas  religiones,  aun 
en  tiempo  que  no  habia  el  tercio  de  las  que  el  dia  do 
boy  hay. 

En  el  concilio  Latcrancnse,  celebrado  en  tiempo  de 
Inocencio  III ,  se  decretó  que ,  por  cuanto  la  muche- 
dumbre de  religiones  inducía  confusión  en  la  Iglesia, 
se  proliibia  que  de  allí  adelante  no  se  introdujese  nueva 
religión,  sino  que  los  que  por  su  devoción  aspirasen  ú 
tan  perfecto  y  celestial  estado  entrasen  en  una  de  las 
ya  aprobadas  :  Nejúmia  religionwn  diversitas  gravan 
in  ecclesiam  Dci  confusioneni.  inducat,  firmiter  prohi- 
bemvs ,  ne  quis  de  caotcro  novam  religionem  itweniat, 
sed  quicurnque  ad  religionem  convertí  volucrit,  tinaní 
ex  approbalis  assumat.  Y  el  mismo  Inocencio  III,  tra- 
tando de  la  exención  do  los  diezmos  dada  á  algunas  re- 
ligiones, ponderó  que  ya  en  su  tiempo  habían  crecido 
tanto  en  número  y  en  hacienda,  que  daban  motivo  á 
las  continuas  quejiis  del  estado  eclesiástico  secular  : 
Sed  nunc  in  lanlum  augmentatae  sunt,  ac  possessio- 
nibus  ditatae,  quod  multi  viri  ecclcsiasiici  de  vobis 
apud  nos  saepé  querolam  proponanl.  V  en  el  concilio 
Lugdunense,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X,  so 
ponderó  que,  no  solo  las  importunas  ansias  sacaban  á 
fuerza  de  porfías  la  aprobación  de  nuevas  religiones, 
sino  que  la  presuntuosa  temeridad  habia  ya  llegado  á 
introducir  una  casi  desenfrenada  muchedumbre  :  Sed 
quia  non  solum  importuna  pelentium  inhialio  illarum 
postmodum  multiplicationem  extorsit,  verüm  eliam 
aliquorumpraesumptuosa  iemeritas effraenatam  qua- 
64  uíullitudincm  adinvenit.  Y  aunque  en  las  religiones 
que  han  hilroducido  nueva  reformación  hay  grande  ob- 
servancia y  mucha  santidad,  havla  asimismo  en  las  que 
se  conservan  sin  innovar  en  su  primer  insliluto ,  estan- 
do ricas  y  adornadas  de  grandes  sugetos  que  ilustran 
con  sus  vi"das  y  letras  á  la  Iglesia ;  pero,  como  con  la  re- 
formación se  han  du[ilicado,  es  forzoso  que  las  antiguas 
padezcan  necesidad ,  no  tenienilo  substancia  el  reino 
para  acudir  á  las  unas  y  las  otras. 

Y  quiera  Dios  que  en  algunos  sugetos  no  se  verifique 
lo  que  dijo  san  Isidoro,  que  se  pasaban  de  unas  religio- 
nes á  otras,  no  por  amar  la  mayor  estrecheza,  sino  por 
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desdeñarse  Je  estar  sujolos  &  la  obediencia  de  los  mas 
ancianos,  juzgando  que  con  la  mudanza  inejoranín  en 
estimación,  puestos  y  prelacias :  Dum  deáignantur  siib' 
dili  esse  seniorum  imperio ,  solitarias  cxpetunt  celias, 
el  solilariis  sedere  desiderant ,  ut  á  neniine  laccssiti, 
mansucti  vel  humiles  exislimcidur  ;  que  concuerda  con 
loque  el  papa  Martino  V  dijo  en  una  extravagante,  don- 
de pondera  que  el  pasarse  algunos  religiosos  de  unas 
á  otras  religiones  tal  vez  nacia  de  poco  contento  y  de 
deseos  de  lialjililarse  para  abadías  y  obispados:  Ut  ve- 
risimile  est ,  ut  facli  evideiitia  docel ,  ut  liberiús  de- 
gant ,  dignitalesque  el  beneficia  motiaslica  consequi 
valeant,  et  ex  cerlis  aliis  causis  honcstati  ?ton  conso- 
nis  obvenienlibus. 

El  papa  Inocencio  III  se  detuvo  nnuclio  en  querer 
confirmar  las  sagradas  religiones  de  sanio  Domingo  y 
san  Francisco  (el  uno  en  honor  de  España  y  esplendor 
de  la  nobilísima  casa  de  los  Guzmanes ,  y  el  otro  lustre 
de  Italia  y  admiración  del  mundo)  hasta  que  tuvo  la  vi- 
sión del  templo  Lateranensc  sostenido  sobre  los  otn- 
bros  de  entrambos;  y  con  todo  eso,  la  confirmación  se 
expidió  en  tiempo  de  Honorio.  No  alabo,  anles  conde- 
no, las  leyes  que  Clodoveo,  l'ipiíio  y  Carlo-Magno  hirie- 
ron, por  las  cuales  prohibieron  que  ningún  vasallo  su- 
jo pudiese  entrar  en  religión  sin  su  licencia  ;  que  estas 
leyes  contradicen  á  la  libertad  eclesiástica  y  impiden  e' 
camino  de  la  mayor  perfección.  Y  asimismo  condeno 
por  poco  devolas  las  palabras  con  que  los  emperadores 
Valente  y  Valenliniano  juzg;iron  que  muchos  busra- 
lian  las  religiones  por  imir  de  los  trabajos  del  siglo : 
Quidam  ignavine  seclalores  desertis  civitalum  mune- 
ribus,  soliludiiies  caplanl,  el  cum  coelibus  monachon- 
ton  congregant.  Pero  tras  todo  esto,  no  habría  muchos 
inconvenientes,  y  quizá  habría  muchas  utilidades  en 
que  se  practicase  un  canon  del  concilio  Níceno,  qne 
dice  :  Si  quis  laicus  volueril  monachus  fieri  sine  li- 
centia  episcopi,  sub cujus poicsiate  est,  movendus  est 
gradu,  in  quo  est,  el  non  est  recipiendus  in  reiigio- 
tiem.  Y  débese  ponderar  que  con  la  multiplicación  de 
tantas  religiones  y  tanlos  conventos,  es  forzoso  que  á 
los  trabajos  de  los  labradores  se  les  recrezca  la  carga 
de  tantas  demandas  como  cercan  sus  pobres  parvas, 
dando  muchas  veces  ,  mas  por  pundonor  que  por  devo- 
ción, lo  que  dentro  de  pocos  dias  han  de  mendigar  para 
el  sustento  de  sus  familias.  Y  si  en  estas  demandas,  y  la 
continua  asistencia  de  algunos  religiosos  en  las  aldeas 
hay  inconvenientes  ó  no,  júzguenlo  las  mismas  religio- 
nes; que  mi  pluma  no  toca  en  estado  tan  superior:  solo 
«ligo,  con  Adamo  Concent,  que  la  necesidad  de  algunas 
religiones  y  el  salir  á  buscar  el  sustento,  ha  resfriado 
en  algunos  sugelos  el  fervor  con  que  vivieran  si  no  hu- 
bieran salido  de  los  clausiros  de  sus  convenios:  Necmi- 
Tiima  causa  fuit ,  cur  fervor  et  pielas  refrixerit  in  reli- 
giosis  pauperibus  cv  a  gallones  pro  vichi.  Y  pues  en  Es" 
¡aña  no  se  pueilen  fundar  nuevas  religiones  ni  fabricar 
nuevos  conventos  sin  licencia  de  su  majestad,  pasada 
por  su  real  consejo ,  convendría  que  cuando  se  piden  se 
mirase  con  suma  atención  la  posibilidad  de  los  luga- 


res, la  necesidad  que  tienen  de  doctrina,  para  que  no 
se  gravasen  los  pueblos  ni  se  fundasen  conventos  qua 
hubiesen  de  padecer  necesidad;  verificándose  en  algu« 
nos  patronos  lo  que  dijo  el  emperador  Justiniano ,  que 
fundan  iglesias  y  convenios  por  solo  poner  en  ellos  sus 
nombres,  sin  atender  mas  que  á  sola  la  fábrica,  deján- 
dolos expuestos  á  que  la  misma  necesidad  los  acabe  y 
desbaga :  Plurimi  namque  nominis  causa  ad  opub 
sanclarwn  ecclesiarum  accedunt,  deinde  eos  aedi fi- 
cantes, nequáquam  curam  ponunl ,  ut  expensas  quo- 
que  eis  deponant  deceníes ,  el  ad  luminaria ,  et  ad  sO' 
era  minis'eria,  sed  descrunl  eas  in  nudis  aedificiis 
conslitutas ,  et  aut  destruendas ,  aut  oninino  sacro  mi- 
nisterio defraudandas.  Daño  qne  cada  dia  le  vemos  en 
muchos  conventos  comenzados  á  fabricar  sin  suficiente 
caudal  de  los  patronos.  Y  no  me  alargo  mas  en  este 
discurso  por  ser  materia  en  que  han  escrito  tanto  y  tau 
doctamente  ios  reverendísimos  obispos  de  Ostna  y 
Orense,  fray  Francisco  de  Sosa  y  el  padre  Bricianos ,  y 
otros  muchos  religiosos  graves. 

DISCURSO  XLllI. 

Para  lo  cual  no  seria  medio  poco  conveniente  que  no 
pudiesen  profesar  de  menos  de  veinte  años ,  ni  ser 
recibidos  de  menos  de  diez  y  seis.  (Texto,  núm.  19.) 


Están  heroica  acción  la  de  entrar  en  religión,  do- 
jando  los  deleites  y  regalos  del  siglo,  que  pocas  veces 
se  emprende  sin  particular  vocación  y  socorros  del  cie- 
lo; pero,  como  muchos  hacen  elección  de  la  vida  mo- 
nástica en  edad  tan  tierna,  que  apenas  saben  discernir 
los  motivos  de  su  entrada,  ni  pesar  los  rigores  de  vida 
á  que  se  obligan ,  viene  á  haber  muchosque  con  el  tiem- 
po padecen  graves  desconsuelos,  gíndendo  con  la  carga 
que  no  proporcionaron  con  sus  fuerzas;  de  que  resul- 
tan algunas  poco  seguras  salidas  de  la  religión.  Para 
evitar  este  inconveniente,  y  para  que  en  las  religiones 
no  baya  quien  lleve  con  desconsuelo  la  cruz,  han  juz- 
gado muchos  hombres  doctos  y  prudentes  que  sería 
cosa  conveniente  suplicar  á  su  santidad  alargase  el 
tiempo  del  ingreso  de  las  religiones  liasta  diez  y  nueve 
años  de  edad,  y  la  profesión  hasla  veinte,  y  el  sacer- 
docio liasta  los  treinta;  que,  aunque  con  esto  habría 
menos  religiosos  y  menos  clérigos,  serian  mas  cons- 
tantes en  seguir  la  vocación  á  que  se  inclinaron  en  edad 
madura  y  con  juicio  asentado ,  sabiendo  conocer  la  per- 
fección y  los  trabajos  del  estado.  Y  aunque  la  edad  se- 
ñalada por  la  Iglesia  para  el  ingreso  á  las  religiones  y 
las  órdenes  es  legítima  ,  y  como  tal  aprobada  por  mu- 
chos concilios,  no  parece  tendría  inconveniente  repre- 
sentar á  la  Sede  Apostólica  las  razones  dichas,  y  que, 
estando  España  tan  falla  de  gente  para  la  cultura  délas 
tierras  y  para  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios,  tiene 
en  doscientas  leguas  de  latitud  y  longitud  mas  de  nueve 
mil  conventos,  y  en  ellos  mas  de  setenta  mil  religiosos, 
sin  los  monasterios  de  monjas,  quo  es  otro  grande  nú-  < 
mero,  aunque  inas  tolerable,  por  ser  mucho  mayor  el 
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rjue  Imy  de  mujorcs  (jiicde  hombres.  Y  iiiinqiie  do  tan- 
la";,  tan  graves  y  sanias  religiones  salen  tantos  y  lan 
insignes  varones  para  propagar  y  extender  la  fe  católica, 
l'lantíSndolacnn  muchos  trabajos  cu  remotas  provincias 
y  regándola  con  su  propia  sangre,  como  lo  hi/o  mi  glo- 
rioso hermano  fray  Alonso  Navarrele,  vicario  pnivin- 
( ial  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Filipinas,  qnc 
i!('-pués  de  haber  peregrinado  mas  de  once  mil  leguas 
I II  busca  del  martirio,  le  consiguió  en  lu  isla  de  Tacaxi- 
iiia,  una  de  las  del  Japón,  el  año  de  10)7,  siendo  el  pro- 
fiiniArtir  de  su  religión  en  aquellas  provincias;  á  cuya 
imitación  el  padre  fray  Alonso  de  Mena  Navarrele,  mi 
primo  hermano,  hijo  de  la  misma  religión  de  Santo  Do- 
mingo, fué  quemado  vivo  á  fuego  lento  en  la  ciudad  de 
Voniura ,  con  otros  muchos  mártires ,  el  año  de  tC2í ; 
con  todo  eso,  parece  á  nuichos  hond)res  doctos  y  pru- 
dentes que,  pues  no  es  nuevo  en  la  Iglesia  de  Dios  va- 
riar algunas  leyes  positivas,  ajustándose  á  las  necesi- 
dades de  los  tiempos,  se  podria  tomar  el  expediente 
que  el  Consejo  propone.  Para  recibir  las  ónlenes  ha  de- 
terminado la  Iglesia  católica  en  diversos  tiempos  diver- 
sus  edades.  En  unos  quiso  que  para  recibir  el  sacerdocio 
se  hubiesen  de  tener  treinta  años ,  para  diáconos  veinte 
y  cinco,  y  en  esta  proporción  los  grados  inferiores.  Asi 
lo  determinó  el  pontílice  Siricio  en  una  epístola  escrita 
ú  Ilimerio,  arzobispo  de  Tarragona.  Y  en  los  concilios 
Cartaginense,  Aureliuncnce  y  en  el  Toledano  cuarto: 
Qui  inscii  titerarum  siitt,  el  qui  nondum  ad  triginta 
annospervenerint.  Y  en  el  concilio  Bracarense :  Siquis 
triginta  aelatis  anuos  non  impleverit,  nullo  modo  pres- 
byter  ordinetur,  eliamsi  valde  sit  dignus,  quia  el  ipse 
Domimis  trigésimo  anno  baplizalus  esl. 

Y  porque  en  tiempo  del  pontífice  Zacarías  debió  lia- 
ber  falta  de  personas  que  aspirasen  al  sacerdocio,  se 
abrió  la  puerta  á  que  lo  pudiesen  ser  los  de  veinte  y  cin- 
co años.  Y  así,  consta  que  en  los  mismos  términos  de 
que  vamos  hablando ,  ha  considerado  la  Iglesia  en  otras 
ocasiones  las  necesidades  de  los  tiempos ,  y  quizá  cuan- 
do se  redujo  el  sacerdocio  á  menos  edad  seria  por  estar 
algún  tanto  resfriado  el  fervor  con  que  en  la  primitiva 
Iglesia  se  entraba  al  eslado  eclesiástico,  por  haber  fal- 
tádole  los  premios  temporales,  de  que  ahora  están  lan 
abundantes  el  clero  y  las  religiones ,  así  en  rentascomo 
i'u  la  debida  estimación  en  que  loi  lia  puesto  la  piedad 
y  religión  de  los  santos  reyes  de  España;  con  lo  cual 
ton  muchos  los  que  anhelan  por  entrar  en  él.  Y  así,  su- 
puesta la  necesidad  que  se  ha  representado  de  personas 
seglares  que  labren,  cultiven  y  dehendan  la  tierra,  no 
parece  se  debe  desechar  el  medio  que  para  el  reparo  de 
ello  propone  el  Consejo,  de  que  en  las  religiones  so  di- 
late el  ingreso  y  la  profesión ,  y  que  en  el  dar  las  órde- 
ucs  se  haga  lo  mismo ;  y  que  para  eoiiferirlas  se  tenga 
particular  atención  á  las  letras  y  virtud  de  los  que  las 
piden,  no  dándolas  á  quien  uo  tuviere  congrua  sus- 
tentación en  beneficio  ó  patrimonio,  y  que  estos  sean 
mas  cuantiosos  ,  atento  á  que  con  la  carestía  de  lo  ven- 
idible  no  son  suficientes  los  que  lo  eran  ahora  diez  años. 
También  importarla  no  admitir  para  capellanías  cola- 
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livas  las  que  no  fuesen  bastantes  ni  sustento  de  un  sa- 
cerdote; porque  con  las  que  no  lo  son  so  hinchen  las 
iglesias  de  clérigos  idiotas,  vagantes  y  mendigos,  do 
cuyas  costumbres  y  aun  de  cuya  fe  tuvo  poca  satisfac- 
ción el  pontífice  Siricio  cuando  dijo :  Quia  fidem  ve- 
ram  in  ecclcsiasticis  tolo  orbe  peregrinis  discere  non 
asscrunlur.  La  sagrada  religión  de  los  cartujos  no  da 
profesión  á  los  que  no  lian  entrado  en  veinte  años;  y 
si  las  demás  hicieren  lo  mismo ,  ordenánd(di)  primero  la 
Sede  Apostólica ,  so  presumirá  que  si  pidieren  el  hábito 
irán  llamados  de  eficaz  vocación  y  con  entero  conoci- 
miento y  noticia  de  la  empresa  á  que  se  ponen.  Y  aun- 
que en  materia  de  religión  verdadera  no  tienen  autori- 
dad las  razones  de  filósofos  gentiles,  diré  por  curiosidad 
lo  que  formando  las  repúblicas  dijo  Aristóteles  :  que 
supuesto  que  las  ciudades  eran  unas  congregaciones  do 
todo  género  de  gente,  era  forzoso  dividirlas  en  conse- 
jeros que  las  gobernasen,  soldados  que  las  defendiesen, 
labradores  que  las  sustentasen  y  sacerdotes  quesin  aten- 
der á  cuidados  temporales  se  ocupasen  en  el  culto  de 
los  dioses;  y  que  estos  no  habían  de  ser  del  gremio  de 
los  labradores  ni  oficiales,  y  que  de  los  demás  estados 
se  habían  de  elegir  para  el  sacerdocio  los  mas  ancianos, 
que  con  estar  menos  aptos  al  trabajo  corporal  estuvie- 
sen mas  dispuestos  &  la  contemplación  y  servicio  de  los 
dioses  :  Nam  cum  deas  immortales  a  ciribus  coU  fas 
sil,  satis inleliigilur,  nec  agricolam ,  ttec opificemsa- 
cerdolem  esse  constiluendum  ;  sed  cúm  civcs  biparliti 
sint,  armis  alleri ,  consultalionibus  alleri  vacantes, 
cullumque  diis  imnorlalibus  exhiberi,  el  in  his  colen- 
dis ,  qui  aelateconfecta  sint,  requiescere,  his  sacerdo- 
tiarccté  mandarentur.  Y  en  las  leyes  que  Rómulo  dio 
á  fioma,  que  las  refiere  Ilalicarnaseo,  dice  que  el  sa- 
cerdocio se  encomiende  á  los  nobles  y  magistrados,  y 
que  los  plebeyos  solo  traten  de  cultivar  la  tierra :  Suera 
magislratus ,  patresque  solí  peragunlo ,  ineunloquc, 
plebei  agros  colunlo.  Y  aunque  la  ley  evangélica  no  hace 
acepción  de  personas  cuando  las  que  piden  el  sacerdo- 
cio y  la  religión  van  llamadas  de  la  devoción  y  afecto  do 
tan  perfecto  y  celestial  estado,  con  todo  eso,  es  justo 
que  en  el  conferir  las  órdenes  y  en  admitir  á  la  religión 
vayan  con  alguna  detención  los  prelados. 

DlSClIiSO  XLIV. 

De  la  muchedumbre  de  clérigos. 

Habiendo  en  el  discurso  antecedente  tratado  de  los 
inconvenientes  que  hay  en  fundarse  cada  día  nuevas  re- 
ligiones, trataré  en  este  de  los  que  se  hallan  en  que  va- 
ya creciendo  tanto  el  número  de  los  clérigos  seculares, 
siendo  muchos  los  que  con  menos  letras  y  suficiencia 
entran  á  estado  en  que  tan  necesaria  es  la  sabiiluría, 
habiendo  dicho  Dios  por  Malaquías  que  los  labios  do 
los  sacerdotes  son  los  archivos  de  la  ciencia,  y  que  do 
su  boca  se  aprende  la  ley  ;  Labia  sacerdotis  cuslodieitt 
scienliam,  el  legem  requircnt  ex  ore  ejus.  Son  asimisniu 
muchos  los  que  entran  al  sacerdocio  sin  tener  compe- 
tentes beneficiosósulicientes  patrimonios  con  ipie  sus- 
tentarse, de  que  resulta  verse  ya  en  E-puñu  tanto  nú- 
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mero  de  clérigos  mendicantes ,  en  oprobio  del  sacerdo- 
cio, para  cuya  estimación  es  necesaria,  si  no  riqueza,  al 
menos  congrua  pasada;  porque  donde  el  clero  es  pobre 
pocas  veces  deja  de  haber  coslunibres  reprensibles  y 
vidasabalidas  y  raleras,  fallando  lelras  para  la  enseñan- 
za, y  valor  para  oponerse  á  los  vicios,  comodoclaineiile 
lo  ponderó  Juan  Polinar  en  una  oración  que  liizo  en  el 
concilio  Basiliense  :  Nam  ubi  magna  est  paiiperlas,  ibi 
deformilas  moritm ,  et  turbalio  non  minor  est ,  ul  in 
aliquibits  partibus  Apuliae,  el  in  insiilis  Sardiniíe  et 
Corsicae,  ubi  clerus  paupcrrimus  ignarus ,  et  defor- 
matissiinus  est.  Y  por  esta  razón  en  un  concilio  nmiaiio, 
de  quien  hace  mención  César  Baronio,  se  hizo  un  canon 
para  que  no  se  ordenasen  mas  clérigos  de  los  que  para 
el  servicio  de  las  iglesias  fuesen  necesarios.  Y  en  el 
concilio  Niceno  se  mandó  lo  mismo  :  Ne  passim  episco- 
pus  mulliludinem  clericorum  facial  :  secundum  me- 
ritum,  vel  redilun  ccclesiarwn  numerus  ordiuetur.  Y 
el  emperador  Jusliniano  puso  en  su  código  un  titulo 
para  que  el  número  de  los  clérigos  no  excediese  á  la 
uecesidail  que  dellus  tuviesen  las  iglesias;  porque,  como 
dijo  san  Bernardo,  no  por  dilatarse  y  extenderse  el  es- 
tado sacerdotal  lia  crecido  le  alegría  en  la  Iglesia  :  Di- 
látala siquideni  videlur  ecclesia,  ipse  etiam  cleri  sa- 
crali.'isimus  ordo,  fralrum  tiwncrus  super  nwnerwn 
multiplicatus  est ;  verüín  eisi  mulliplicasli  gentem, 
Domine,  non  niagni/icnsli lactitiam.  Tengan  pues  los 
prelados  la  mano  en  conferir  órdenes,  y  hagan  primero 
particular  examen  de  las  coslundjres,  déla  prudencia, 
de  la  vocación  y  de  las  demás  calidades  necesarias  para 
vercuálessugetos  son  idóneos  para  entrar  en  lan  supe- 
rior estado.  Omsideren  si  serán  tales,  que  con  su  vida, 
ejemplo  y  doctrina  podrán  ayudar  á  los  seglares.  Y  para 
que  con  el  empeño  de  haber  recibido  las  primeras  ór- 
denes no  se  facilite  el  darles  las  del  sacerdocio,  con- 
vendría que  desde  lasmenores  se  a  tendiese  ala  suficien- 
cia, como  lo  encargó  el  emperador  Justiiiiano  :  Lucras 
omnino  scienles,  et  eruditos  constituios  :  literas  cnim 
ignoraíites  nolumus  neqtie  ad  unum  ordinem  suscipere. 
Que  si  en  todos  los  obispados  de  España  se  cuidase 
desto,  como  se  hace  en  el  arzobispado  de  Toledo ,  no 
liobria  tantos  clérigos  mendigos,  ignorantes  y  vagos, 
contra  lo  dispuesto  en  el  concilio  Hispalense,  ni  serian 
tantos  los  que,  átítulo  de  maestrosde  la  gramática,  que 
ignoran ,  sirviesen  de  leerla  y  de  ayos  de  niños  en  casas 
fie  seglares ,  acudiendo  con  esta  capa  á  ministerios  ser- 
viles, indignos  del  estado  sacerdotal,  contra  lo  decre- 
tado en  el  concilio  Mediolanense  quinto,  donde  se  man- 
do que  ningún  sacerdote  pudiese  servir  á  persona  se- 
cnlar  sin  tener  para  ello  licencia  firmada  de  su  prelado: 
Alque  in  his  quidem,  quae  illis  vitanda  sunt,  hace 
cíiam  cautio  sil,  nesine  episcopi  conccssu,  eoque  li- 
tcris  exarato,  laicis  in  servitute  famulaíuvé  operam 
navent.  No  fuera  de  poca  imporlancia  que  este  canon 
se  guardara  en  España ;  con  lo  cual ,  y  con  quitar  las  li- 
cencias de  decir  misa  en  los  oratorios  particulares,  se 
atenuara  la  muchedumbre  de  clérigos  y  se  excusara  el 
verlos  ocupados  en  niiiiislcrios  indecen  tes,  y  junlameii- 
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I  te  se  evitarían  no  pequeños  inconvenientes,  i  qno  ha 
procurado  poner  remedio  la  vigilante  prudencia  de  los 
que  tienen  el  timón  del  gobierno. 

Y  porque  muchas  personas  con  celo  menos  cuerdo 
se  escandalizan  en  decir  que  se  debe  poner  limite  en 
estado  de  tanta  perfección  ,  digo,  con  iidinitos  varones 
doctísimos  y  religiosísimos,  que  por  ser  muchos  los  que 
aspiran  al  estado  clerical  llamados  y  convidados  de  las 
comodidades  tetnporales,  es  forzoso  que  los  prelados, 
siguiendo  la  doctrina  de  los  concilios,  se  vayan  dete- 
niendo en  dar  el  sacerdocio,  con  que  será  mas  estimado 
y  reverenciado;  porque  si  en  esto  no  hay  alguna  de- 
tención, crecerá  el  clero  sin  proporción,  siendo  con- 
veniente la  tenga  con  el  estado  secular;  pues  (como 
dijo  san  Crisóstomo)  aunque  aquel  es  mas  perfecto, 
este  es  muy  necesario  para  la  conservación  de  las  mo- 
narquías, pues  con  sus  brazos  y  armas  se  sustentan, 
amparan  y  defienden  los  sacerdotes:  Quia  nec populai 
sine  saccrdotibus,  ncc  sacerdotes  sine  populo  esse  pos- 
\  sunt.  Porque,  aunque  los  sacerdotes  son  los  ojos  del 
1  cuerpo  místico  do  la  república, si  lodo  fuese  ojos,  no 
!  habría  oídos,  y  si  todo  fuese  oídos,  no  habría  manos.  Y 
I  finalmente,  como  dijo  san  Pablo,  si  lodo  fuese  un  silo 
!  miembro ,  no  sería  cuerpo  :  Si  loluin  corpus  oculut, 
j  ubi  audilus  ?  Si  tolum  auditus,  ubi  odaralus  ?  Si  esse  ü 
omnia  utium  mcnibrum,  ubi  corpus?  Y  el  mismo  :  ¡n 
uno  corpore  mulla  membra  hubcmus;  omnia  auleni 
membra  non  eundcm  aclum  Itabent.  Y  como  en  los  ins- 
I   trumentos  músicos,  para  que  se  baga  buena  armonía, 
conviene  que  no  todas  las  cuerdas  sean  uniformes,  sino 
i  que  haya  unas  graves,  otras  agudas  y  otras  medías;  y 
¡  para  la  conservación  del  orbe  liay  elementos  diferentes 
y  movimientos  encontrados,  y  el  cuerpo  humano  consta 
1  de  varios  humores;  asi  también  para  la  conservación 
!  de  los  reinos  son  necesarios  varios  estados  con  diferen- 
;  tes  profesiones  y  calidades  :  unos  que  acudan  al  culto 
1  divino,  otros  que  cuiden  del  gobierno  político,  otros 
I  que  atiendan  á  lo  militar;  unos  que  manden  y  otros 
que  obeilezcau,  unos  nobles  y  otros  plebeyos.  Y  así, 
conviene  al  próvido  emperador  y  rey  tener  en  equili- 
brio los  vasallos  do  sus  reinos,  de  tíd  modo,  que  ni  todo 
sea  sangre  de  nobleza,  ni  todo  cólera  de  milicia,  ni  lodo 
atienda  á  la  contemplación ,  ni  todo  á  los  ministerios  de 
la  acción;  sino  que,  distribuidos  en  diversos  estados  y 
jerarquías,  se  conserve  con  mutuos  socorros  la  vida 
civil  y  política;  que,  aunque  todos  conocen  y  confiesan 
que  el  estado  eclesiástico  es  el  ojo  en  el  cuerpo  del  rei- 
no, también  reconocen  que  no  se  podrá  conservar  si 
le  faltan  las  manos  y  los  pies  del  estado  secular.  Pon- 
dera san  Ambrosio  que,  con  ser  el  maná  un  manjar  ce- 
lestial ,  no  quería  Dios  que  del  se  cogiese  mas  de  lo  que 
era  necesario  para  cada  día.  Nadie  duda  que  las  religio- 
nes y  el  sacerdocio  son  el  maná  de  la  Iglesia  católica, 
pues  con  su  doctrina  y  ejemplo  se  alientan  y  alimentan 
ios  seglares;  pero,  con  ser  tan  bueno,  conviene  se  ten- 
ga con  debida  proporción ,  como  la  tuvo  en  la  distribu- 
ción de  las  tribus,  quedando  una,  de  doce,  para  los  le- 
vitas. 
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DISCURSO  XLV. 

De  las  riquezas  del  estado  eclesiástico. 

Una  de  las  causas  por  que  de  ordinario  el  oslado  se- 
cular tiene  ojeriza  con  el  eclcsiáslico,  es  por  juzgarle 
mas  rico  de  lo  que  eslá  ,  ponderando  que  las  mejores 
posesiones  y  los  mejores  juros  son  de  las  iglesias  cleri- 
cales y  regulares,  y  que  por  esla  causa  no  tienen  los 
seglares  la  substancia  de  hacienda  que  piden  las  cargas 
de  sus  estados.  Dicen  asimismo,  que  teniendo  abierta 
la  puerta  para  recibir  dádivas,  eslá  cerrada  al  dar  y  ena- 
jenar cosa  alguna  de  las  que  reciben ;  y  que  con  lo  que 
la  muerte  de  tantos  fieles  les  acarrea  cada  dia  para  l'tm- 
daciones  de  aniversarios  y  capellanías  (cuyas  dolacio- 
jies  jamás  vuelven  al  estado  secular) ,  es  forzoso  que 
este  quede  atenuado  y  enervado  de  hacienda,  y  que  so- 
lo sea  colono  é  iiiquilino  del  eclesiástico,  que,  no  con- 
tento con  los  diezmos  y  primicias,  se  engrandece  con 
grandes  posesiones,  con  granjas,  con  vasallos  y  con 
otras  haciendas-raíces,  de  que  se  originan  las  quejas 
de  los  seglares.  Y  aunque  há  muchos  anos  que  dura  en 
el  mundo  esta  emulación,  se  debe  advertir  que  á  la 
Iglesia  no  la  afean  las  riquezas,  si  bien  el  usar  mal  de- 
llasa'gunos  ministros  suyos  causa  en  ellos  nota,  como 
con  elegancia  lo  dijo  Juan  Polniar  en  una  oración,  en  el 
concdio  Basiliense  :  Ecdesinm  non  deformant  ojies, 
sed  opwn  abusus.  Y  lo  mismo  dijo  y  ponderó  con  gra- 
ves razones  el  padre  Mariana ;  porque  el  estado  secular 
recibe  pequeño  perjuicio  en  que  las  religiones  sean  ri- 
cas en  común,  si  el  gasto  de  cada  particulares  tan  par- 
co y  moderado,  viniendo  á  parar  en  un  modestísimo 
traje  y  un  sustento  preciso  á  la  conservación  de  la  vida, 
sin  dar  cosa  alguna  al  gusto  y  al  antojo ;  siendo  cierto 
que  muchos  á  quien  si  vivieran  en  el  siglo  no  les  basta- 
ran muchos  ducados  de  renta ,  no  gastan  en  la  religión 
ciento.  Y  asi,  parece  que  eu  esta  parte  no  se  queja  jus- 
tilicadamenle  el  estado  secular,  á  cuyo  beneficio,  si  no 
vuelven  á  salir  las  propiedades,  salen  los  frutos  por  me- 
dio de  las  compras  y  limosnas  que  con  mano  larga  dan 
las  religiones,  cuando  los  seculares  se  acortan,  por  no 
ser  suficientes  las  rentas  á  la  vana  ostentación.  Pero 
iMinqueesto  es  verdad  infalible,  no  pareciera  mal  que 
Algunas  de  las  iglesias  catedrales  y  algunos  conventos 
que  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  capellanías 
y  aniversarios,  en  cuyo  cumplimiento  se  ofrecen  cada 
dia  mil  dificultades  por  ser  muchas  en  número  y  encon- 
trarse unas  con  otras,  desecharan  algunas. 

Cuando  Moisés  hacia  el  tabernáculo  fueron  tantas  las 
dádivasqueel  pueblo  ofrecía,  que  los  dos  arquitectos 
Beseleel  y  Ooliab  dijeron  que  excedían  ya  de  las  nece- 
sarias: Unde  arti fices  venire  compídsi  dixerunt  Moysi, 
plus  offert  populus,  quám  neccssarium  est.  Y  luego 
Moisés  mandó  que  con  pijblico  pregón  se  inlimase  a! 
pueblo  que  no  trújese  mas  dádivas,  por  ser  suficientes 
las  ofr(  cida; : /ussiíerffo  Moijscs  pracconis  voce  can- 
tari  :  ñeque  vir,  ñeque  mulicr  quidquatn  offerat  ul- 
tra in  opere  sancluarü,  sicque  ccssatum  esl  á  mune- 
ribus  offereitdis,  có  quod  óblala  sufficerenl ,  ac  super- 
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abundarcnl.  Pareciera  muy  l)ien  este  p'egon  en  las 
parles  donde  la  riqueza  hubiere  llegado  á  ser  super- 
abundante ;  y  donde  esto  sucede,  nos  podremos  doler, 
con  san  Jerónimo,  no  tanto  de  que  los  emperadores 
Arcadio  y  Honorio  hubiesen  promulgado  leyes  prohi- 
bitivas de  hacer  mandas  y  legados  á  las  iglesias,  cuanto 
de  que  las  personas  eclesiásticas  hubiesen  con  su  codi- 
cia dado  motivo  á  estas  leyes :  Nec  de  Icije  conqueror, 
sed  doleo  cur  meruimus  haiic  legem :  caulcrium  bonum 
est ,  sed  quo  mihi  vulnus  «(  indigeam?  Póngase  el 
mismo  estado  eclesiástico  la  reformación,  sin  dar  lugar 
á  que  los  políticos  censuren  su  riqueza ,  que  muchas 
veces  daña  para  la  modestia  y  para  las  demás  buenas 
costumbres,  dando  motivo  á  que  la  ambición  fortale- 
cida con  caudal  emprenda  á  desochar  el  suave  yugo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  haciéndose  mas  insaciable 
cuanto  mas  posee,  como  lo  ponderó  el  papa  Juan  XXII: 
Quae  sewper  plus  ambicns ,  eó  magis  sil  insatiabilis. 
Con  lo  cual  no  debemos  admirarnos  los  eclesiásticos 
de  que  los  seglares  ponderen  y  exageren  que  eslá  muy 
rico  el  estado  clerical,  citando  el  secular  atenuado  y 
pobre. 

DISCURSO  XLVI. 

A  lo  que  ayudaría  también  reformar  algunos  estudios 
de  gramática.  (Texto,  núm.  20.) 

GLOSA. 

Las  comodidades  de  ias  escuelas  de  gramática  son 
lasque  convidan  á  que  muchas  personas  se  apliquen  á 
comenzar  sus  esludios,  á  fin  de  exinñrse  con  ellos  de 
los  cuidados  y  trabajos  que  tuvieron  y  profesaron  sus 
padres;  siendo  muchos  los  que,  ó  por  falla  de  hacienda 
ó  mengua  de  talento,  se  quedan  en  solos  los  principios 
de  gramática,  y  con  ellos  tienen  ánimo  de  aspirar  al 
sacerdocio ,  en  que  (como  queda  dicho)  son  tan  nece- 
sarias las  letras  y  suficiencia.  Y  algunos  que  no  pueden 
llegar  á  conseguir  las  órdenes  se  quedan  en  estado  de 
vagamundos,  unos  á  titulo  de  csludianles  y  otros  fin- 
giendo ser  sacerdotes ;  y  de  esto  género  de  gente  se  ven 
en  la  repíiblica  graves  y  enormes  delitos,  debiéndose- 
les prohibir  el  que  no  pudiesen  mendigar  sin  liceticiu 
de  sus  rectores,  cotm  por  ley  del  reino  eslá  ordenado. 

Estos  inconvenientes  y  otros  infinilos  resultan  de  las 
cercanas  comodidades  que  los  labradores  y  oficiales 
mecánicos  tienen  para  que  sus  liijos,  dejando  el  arado 
y  los  instruinenlos  mecánicos,  se  apliquen  á  estudiar 
la  gramática.  Y  así,  parece  convcnicníe  lo  que  el  Con- 
sejo propone,  deque  se  reformen  muchos  estudios.  Y 
aunque  parezca  que  tiene  algo  de  rigof  el  quitar  á  la 
gente  plebeya  la  ocasión  de  valer  por  medio  de  las  le- 
tras, no  lo  es,  considerada  la  necesidad  que  los  reinos 
tienen  de  gente  que  acuda  á  los  ministerios  de  las  ar- 
mas ,  á  ¡a  labor  de  las  tierras  y  al  ejercicio  de  las  artes 
y  oficios.  Y  débese  ponderar  que  en  tan  corla  latitud 
como  la  que  tiene  España  hay  treinta  y  dos  universi- 
dades y  mas  de  cuatro  mil  estudios  de  gramática ;  daño 
que  va  cada  dia  cundiendo  mas,  habiéndose  diversas 
veces  pedido  el  remedio,  y  úlliniamenle  en  las  cortes 
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lie  Madrid  del  ano  1C19.  Algunos  coiidonnn  esta  propo- 
sición, diciendo  que  conviene,  no  solo  conservar  las 
universidades  y  esludios,  sino  alentarlos  y  favorecer- 
los ;  y  que  el  haberlo  hecho  dio  grandes  renombres  á 
Carolo-Magno ,  ú  Teodosio  y  al  señor  rey  don  Alonso  el 
Nono  de  Castilla.  Y  alegan  lo  que  en  el  concilio  provin- 
cial Trebcrense  dijo  Pelargo,  exhortando  á  la  conserva- 
ción de  los  esludios.  Y  ponderan  que  las  letras,  no  solo 
no  dañan  para  el  valor  militar,  sino  que  antes  lo  real- 
zan, aclarándose  el  juicio  con  ellas,  y  que  la  sabiduría 
pone  espuelas  para  emprender  heroicas  hazañas  á  fin 
de  conseguir  los  premios  de  honor,  á  que  de  ordinario 
aspiran  los  que  por  el  conocimiento  de  las  ciencias  ha- 
cen mayor  aprecio  de  la  honra.  Cunlicso  que  estas  ra- 
zones tienen  mucha  fuerza,  siendo  certísimo  que  cü 
los  que  han  de  ser  cabezas  y  gobernar  ejércitos  son 
muy  necesarias  aquellas  letras  que  conciernen  ¡1  razón 
de  estado  y  á  historia ,  en  la  cual  se  hallan  los  ejempla- 
res y  noticia  de  las  estratagemas  necesarias  para  el  arte 
miHlar;  pero  esto  no  es  necesario  en  los  soldados  par- 
Oculares,  á  quien  incumbe  ejecutar  con  ciega  obedien- 
cia las  órdenes  que  sus  generales  y  capitanes  les  dieron; 
y  asi,  en  este  género  de  milicia,  que  de  ordinario  so 
forma  de  gente  de  mediana  jerarquía,  no  son  útiles  laS 
letras;  antes  suelea  engendrar  una  cierta  melancolía 
que  molifica  el  ánimo ,  oponiéndose  á  la  alegre  precipi- 
tación con  que  se  intentan  peligrosas  hazañas ,  sin  que 
el  discurrir  en  ellas  engendre  detención.  Y  por  eso  á  la 
diosa  de  las  ciencias  la  llamaron  Mincrua,  quasi  mi- 
nuens  ñervos;  porque  las  provincias  que  se  dan  con  de- 
masía al  deleite  de  las  ciencias,  olvidan  con  facilidad  el 
ejercicio  de  las  armas,  de  que  se  tiene  en  Kspaña  sufi- 
cientes ejemplos,  pues  ludo  el  tiempo  que  duró  el 
reliar  de  si  el  pesado  yugo  de  los  sarracenos  estuvo 
ruda  y  faltado  letras,  para  cuyo  remedio  fundaron  los 
reyes  las  universidades  y  colegios,  criándose  en  ellos 
tantos  y  lan  insignes  varones,  que  con  sus  letras  y  pru- 
dencia mantienen  en  paz  y  justicia  lo  que  sus  pasados 
ganaron  con  las  armas.  I'ero  ahora ,  que  con  la  paz  in- 
terna que  estos  reinos  gozan  se  van  los  naturales  dellos 
dando  tanto  á  las  letras,  unos  convidados  de  la  dulzura 
del  saber,  y  otros  llamados  de  las  comodidades  que  les 
acarrean ,  parece  conveniente  poner  raya  á  tantas  fun- 
daciones de  universidades  y  estudios ,  y  tantas  de  cole- 
gios ,  persuadiendo  á  los  fieles  que  quieran  dotar  obras 
pías  las  hagan  para  casar  huérfanas  y  para  socorrer  ne- 
cesidades de  labradores. 

DISCLRSO  XLYH. 

De  los  niños  expósitos  y  desamparados. 
La  proposición  del  Consejo  de  que  se  quiten  algunos 
estudios  de  gramática  da  fuerza  á  un  pensamiento  nuo 
que  liá  muchos  años  le  propuse,  y  nunca  fué  admitido 
por  ser  contra  la  piadosa  opinión  de  muchas  personas, 
que  llevados  de  la  aparente  piedad  ,  no  han  dado  grato 
oido  á  los  inconvenientes  que  en  este  discurso  se  pre- 
sentarán. Está  el  real  Consejo  y  están  las  Cortes  con 
particular  acuerdo  tratando  de  estrechar  las  comodida- 
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des  que  convidan  ü  las  letras ,  porque  no  se  apliquen  ú 
ellas  los  labradores  y  oficiales  y  los  que  han  de  seguir 
la  milicia ;  y  cuando  se  propone  y  trata  de  cosa  lan  im- 
portante, vemos  que  en  esta  corte  y  en  otras  ciudade ; 
de  España  se  da  estudio  á  lo  mas  bajo  y  abatido  del 
mundo ,  que  son  los  muchachos  expósitos  y  desampara- 
dos, hijos  de  la  escoria  y  hez  de  la  república ;  y  los  que 
con  piedad  esfuerzan  esto,  no  reparan  en  que  estos  rei- 
nos están  por  medio  délos  estudios  llenos  de  clérigos, 
frailes,  letrados,  médicos,  procuradores,  escribanos  y 
solicitadores,  estando  tan  faltos  de  labradores,  de  ofi- 
ciales y  de  gente  para  la  población  y  la  guerra ;  ni  pon- 
deran que  por  faltar  laborantes  para  beneficiar  los  frutos 
naturales  aventajados  que  España  produce,  se  llevan  á 
beneficiar  á  provincias  extranjeras  y  aun  enemigas,    | 
con  que  ellas  se  enriquecen  y  España  queda  pobre;  ni 
miran  que  los  oficiales  y  laborantes,  por  ser  tan  pocos, 
tirani/an  los  precios  de  todo  lo  mecánico  y  vendible; 
con  lo  cual ,  y  con  la  propensión  que  los  españoles  tie- 
nen á  hacer  mayor  estimación  de  lo  que  viene  de  otras 
provincias  que  de  lo  que  se  cria  y  labra  en  las  suyas,  se 
abre  puerta  á  que  de  otras  naciones,  donde  por  estar 
llenas  de  oficiales  son  mas  baralas  las  manufacturas, 
vengan  á  España  infinitas  mercaderías, que  por  mas  ba- 
ratas y  forasteras  son  mejor  admitidas.  Y  así,  parece 
que  en  buena  razón  de  estado  seria  mas  conveniente  y 
niayor  beneficio  de  la  república  criar  todos  estos  mu- 
chachos enselvándoles  oficios  mas  bajos  y  mas  abati- 
dos, á  que  no  se  inclinan  los  que  tienen  caudal  para 
aspirar  á  ocupaciones  mayores.  Y  pues  una  de  las  mas 
apretadas  necesidades  que  España  tiene  es  de  pilotos  y 
marineros  para  sus  armadas,  de  que  tanto  necesita  para 
la  conscivacion  de  reinos  y  provincias  lan  remotas  da 
tan  extendida  y  dilatada  monarquía,  parece  hay  gran 
conveniencia  que,  pues  hay  tantos  colegios  para  letras, 
y  estamos  en  tiempo  que  lan  necesarias  son  las  armas, 
se  fundasen  algunos  para  ejercicios  militares ,  y  en  par- 
ticular para  que  estos  niuchachos  y  los  que  se  crian  en 
holgazanería  se  recogiesen  é  industriasen  en  todo  lo 
que  del  arte  náutica  se  les  puede  ir  enseñando,  hasta 
tener  edad  de  poder  servir  en  los  galeones,  para  que, 
comenzando  desde  grumetes  y  proeles,  viniesen  con  la 
experiencia  y  la  noticia  de  los  mares  á  ser  grandes  ma- 
rineros y  pilotos ;  con  que  se  excusaría  el  servirse  Es- 
paña para  estos  ministerios  de  naciones  extranjeras, 
que  por  serlo,  y  sin  obligaciones  ni  prendas  de  fe  ni 
de  amor,  están  expuestas  á  emprender  cualquier  trai- 
ción ;  y  sustentados  á  nuestra  costa ,  toman  noticia  de 
nuestros  mares ,  sondan  nuestros  puertos,  reconocen 
nuestras  armadas,  y  después  se  pasan  á  servirá  los  ene- 
migos, que  les  pagan  lo  que  á  nuestra  costa  han  apren- 
dido. 

La  fundación  destos  seminarios  para  marineros  será 
de  gran  consideración,  como  se  va  experimentando  en 
los  que  se  han  comenzado  á  fundar  en  algunos  puertos 
de  mar.  Y  confio  en  la  divina  Majestad  que  dtl  que  la 
Reina  nuestra  señora  quiere  hacer  y  dotar  en  esta  cor- 
te, que  ha  de  estar  unido  al  albergue  de  los  soldados 
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que  el  (lia  de  hoy  sustenta ,  lian  de  resultar  grandes  lie- 
lieíicios  á  los  reinos  desla  corona,  Destos  colegios  de 
oliciaies  mecánicos  hay  inuelia  noticia  en  las  historias 
antiguas.  Niiina  Pompilio  dividió  el  puelilo  en  colegios 
de  artes  y  olicios ,  y  Pliiiio  dice  que  el  de  los  herreros 
tenia,  entre  los  demás,  el  tercer  lugar.  Y  pues  entre  los 
egipcios,  como  rcíiere  Diodoro  Siculo,  ninguno  puede 
apren.lcr  otra  arte  ni  oficio  sino  el  que  ufaron  sus  pa- 
dres, y  estos  expósitos,  por  no  lenorios  conocidos,  se 
ilaaian  hijos  de  la  tierra  ,  deben  seguir  los  de  que  ella 
mas  necesita.  Y  el  emperador  Justiniano,  hablando  dcs- 
ta  gente  baja  y  vagamunda  ,  encarga  mucho  á  los  pre- 
sidentes tengan  particular  cuidado  de  hacer  que  los  re- 
cojiín  y  los  entreguen  á  los  labradores  y  hortelanos,  á 
los  herreros,  albañiles  y  cardadores,  para  que,  sirviendo 
é  la  república,  tengan  en  qué  ganar  la  comida ,  sin  gra- 
var con  su  mendiguez  la  tierra.  Y  débese  ponderar  que 
1)0  dice  los  enseñen  á  leer  ni  escribir  ni  estudiar,  ni 
que  los  pongan  á  las  artes  mas  ingenuas,  sino  á  los  ofi- 
cios de  mayor  trabajo  :  Hos  non  frustra esse  terrae  onus 
permillere,  sed  traderc  citiuscos,  ut  operum  público- 
ruin  atlinel  artibus,  ad  ministerium ,  el  praeposilis 
pannificantium  slalionum  ,  el  horlos  operantiLus , 
uliisíjue  dirersis  artibus ,  in  qiiibus  valeant  simul  la- 
borare, simul  au'.em  ali,  el  segnem  ita  ad  meliorem 
inutare  vilam;  porque,  si  esta  gente,  que  (como  queda 
dicho)  es  la  escoria  del  munilo,  llega  por  medio  de  las 
letras  ó  la  pluma  á  ser  jueces,  letrados  ó  escribanos, 
notarios  ó  procuradores,  no  teniendo  bienes  que  perder 
ni  honra  que  manchar,  como  de  Agatóclesdijo  Justino : 
Quoniam  nec  hubebal  in  forltiuis  quod  amitteret,  nec 
inverecundia  quod  macularel,  está  claro  que,  compe- 
üdos  de  la  pobreza  (que  es  una  muy  mala  consejera),  y 
no  atados  ni  enfrenados  con  respetos  de  honor,  harán 
Tenal  la  justicia ,  como  lo  dijo  Aristóteles  :  Quo  fit ,  ut 
saepé  homincs  pauperrimi  ad  magistratus  adsciscan- 
tur,  qui  propter  egestatem  venales  fiuiit;  cumpliéndose 
lo  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbios :  Aul  cgestate  coni- 
fiulsus  furcr. 

DISCURSO  XLVIIÍ. 
Queso  quiten  los  cien  receptores.  (Texto,  núm.  21.) 

GLOSA. 

Tiene  el  real  Consejo  tan  grande  experiencia  de  los 
daños  qne  causan  los  receptores,  que  parece  inexcusa- 
ble su  reformación ;  y  antes  que  con  la  compra  de  los 
'oficios  estuviesen  tan  encastillados  en  jurisdicción  asen- 
tada, habla  dicho  un  autor  grave  destos  reinos  infinitos 
inconvenientes  del  uso  deste  oficio ,  en  que  de  ordinario 
entran  personas  pobres  con  ansias  de  enriquecerse.  Y 
ya  queda  dicho  que  la  pobreza  es  peligrosa  para  conse- 
jera en  el  manejo  de  hacienda  y  en  administración  de 
justicia  ,  en  quo  corre  riesgo  de  reducir  el  despacho  á 
pregones  de  almoneda.  Y  aunque  en  esta  ocupación 
habrá  muchos  muy  rectos  y  buenos  ministros ,  lo  cier- 
to es  que  el  ministerio  es  muy  peligroso;  y  de  los  que  en 
61  se  conservan  en  los  líndtcs  de  la  justicia,  sin  expo- 
nerla á  compra  y  venta,  diré,  con  Isócrates,  que  descu- 


bren grandes  quilates  de  virtud ,  pues  estando  cu  los 
aprielos  de  la  necesidad, se  hallan  con  valor  para  no 
rendirse  á  los  blandos  halagos  de  la  negociación ;  y  á 
estos  tilles  les  competen  las  públicas  alabanzas  que  el 
emperador  Constantino  permitióse  diesen  á  los  buenos 
jueces  :  Justissimos  ct  vigilantissimos  judices  publicis 
acclamationibus  collaudandi  damus  potestatem.  Pero 
Id  cierto  es  que  en  todos  los  oficios  que,  teniendo  juris- 
dicción, son  comprados,  se  debe  y  puede  temer  vende- 
rán la  justicia.  Desta  opinión  fué  el  emperador  Justi- 
niano, diciendo  :  Quod  non  aliter  fiel,  nisi  et  ipsi  cin- 
gula  sine  mercede  percipiant ,  aid  aurum  dans ,  ut 
acc¡piataJministrationcm.\hiih\;nu]o  de  los  vireyes, 
procónsules  y  corregidores,  dijo  que  el  dejarse  sobor- 
nar se  originaba  de  haber  ellos  comprado  los  oCcios  y 
gobiernos  :  Propter  [actas  pi-ovinciarum  vendiliones  ; 
y  en  otra  parte :  Mugislratus  sine  pecunia  creandcs  esse 
decernimus ,  ut  ñeque  impune  aliquid  dclur,  nec  sine 
pecunia  aliquid  cxigatur.  Pero  quien  con  gala  lo  dijo 
fué  Aristóteles  :  Nam  qui  magistratus  emcrint,  hos 
quaestibus  assucsccreprobabile  est ;  porque  en  estos  las 
varas  de  justicia  se  hacen  varas  de  mercaderes,  y  no 
paia  mudir  con  igualdad,  sino  para  dar  el  derecho  á 
quen  mejor  le  pagare.  V  por  esta  razón  aconsejó  santo 
Tomás  &  la  duquesa  de  ürab.mcia  que  por  ningún  caso 
intr'odujcse  ni  consintie=e  qne  los  oficios  jurisdicciona- 
les fuesen  vendibles;  qne  el  introducirse  esto  en  los 
reinos  da  indicios  de  que  comienza  su  declinación,  co- 
mo lii  ponderó  Vopisco. 

\'  aunque  Luis  Xil  vendió  en  Francia  todos  los  oficios 
para  salir  del  empeño  en  que  le  habia  dejado  Carlos  Vllí, 
se  abstuvo  de  vender  los  que  tenían  jurisdicción ;  por- 
que de  ordinario  los  que  entran  á  los  puestos  com- 
prándolos son  los  menos  capaces ;  y  asi ,  quedan  agra- 
viadas y  arrinconadas  la  virtuil ,  las  letras  y  las  demás  par- 
tes á  quien  de  justicia  se  deben  los  premios;  y  demás 
desto,  queda  damnificada  la  república  en  dejar  de  tener 
ministros  que  la  gobiernen  con  inteligencia  y  sin  inte- 
rés. Y  débese  ponderar  lo  que  agudamente  dijo  el  em- 
perador Justiniano  hablando  de  los  jueces  de  comisión, 
que  tienen  por  costumbre  hacer  cómputo  de  lo  que 
gastaron  en  la  corte  en  el  intervalo  qne  hubo  de  una 
comisión  á  otra ,  y  que  procuran  sacarlo  de  las  que  se 
les  encomiendan  :  Coinpulabit  aulcm ,  ct  in  médium 
expensaslargiorcs,etquendamsibiinet  reponere  quacs~ 
tumin  tewpore  sequenti ,  in  quo  [nrsan  nonadminis- 
Irabit.  Y  quizá,  si  estos  receptores  y  otros  jueces  y 
miídstros  no  se  valiesen  de  la  disculpa  de  que  compra- 
ron los  olicios,  no  se  airevieran  ¿vender  la  justicia, 
desollando  á  los  pobres ,  como  al  mismo  propósito  lo 
dijo  Séneca  :  Nam  provincias  spoliari,  ct  nummarium 
tribunal,  audita  utrinque  licitatione,  altcri  adjici,  nec 
mirum,  quando  quae  emcris ,  venderé  gentiumjus  est, 
fíe  que  resulta  verificarse  lo  que  dijo  Casiodoro,  quo 
los  oficios  que  la  república  instituyó  para  beneficio  co- 
mún ,  se  han  convertido  en  daño  suyo,  saliendo  la  en- 
fermedad de  los  medicamentos  :  Corruptum  esl(prok 
dolor!)  bencficium  noslrum,  crevitque  potius  de  me- 
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dicina  calamitas;  como  sucede  en  estos  receptores,  en 
cuya  conservación  lia  expcrinienlado  el  Consejo  graii- 
'  (les  inconvenieiiles,  originados  de  ser  personas  pobres, 
en  quien  se  cumple  lo  qne  dijo  el  señor  rey  don  Alonso: 
«  E  sobre  todo  debe  el  Rey  calar,  qne  los  que  pusiere 
en  tal  oficio  como  éste,  sean  bornes  que  liayan  algo, 
porque  por  mengua  no  hayan  ii  facer  cosa  que  les  esté 
mal.» 

DISCURSO  XLIX. 

La  enfermedad  es  gravísima.  (Texto,  núm.  22.) 

GLOSA. 

A  este  discurso  quiero  darprinripio  con  lo  que  dijo 
el  poeta  Claudiano,  qne  nadie  se  debe  admirar  deque 
los  reinos  y  las  monarquías  enfermen ;  pues  cuando  la 
salud  sea  muy  gallarda  y  la  naturaleza  del  sugelo  muy 
robusta ,  como  es  la  de  España ,  no  puede  eximirse  de 
losacliaquesquele  acarrea  su  misma  grandeza  : 

Quid  mirum  si  rcgna  labor  morlatia  vexal? 

A  que  alude  lo  que  dijo  Veleyo  Palérculo,  que  en  las 
ciudades,  provincias,  reinos  y  naciones  habia  juven- 
tud, vejez  y  muerte  :  Ul  appareat  quemadmodum  ur- 
bium  iiiipcrioruwque ,  Ha  gcitlium ,  niinc  florero  for- 
luiiam,  nuiíc  senescere ,  tmiic  inicrirc.  Por  lo  cual  loca 
ú  los  próvidos  consejeros  el  tomarle  el  pulso,  el  conocer 
las  enfermedades,  el  examinar  y  averiguar  lascnusas 
de  que  se  originaroa,  para  aplicar  los  remedios  contra- 
rios, proporcionándolos  con  las  fuerzas  y  robustez  del 
enfermo ,  como  en  esta  ocasión  lo  liizoel  real  consejo  de 
Castilla,  que  habiendo  con  particular  alencion  mi- 
rado y  conocido  los  acciJenles  de  que  va  ciiformando  el 
reino,  ha  propuesto  al  enfermo  que  mire  por  sí,  porque 
la  enfermedad  es  gravísima,  pero  no  incurable,  como 
el  doliente  se  reduzca  á  dicta;  porque,  como  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  de  los  reinos  ha  tenido  origen 
de  la  abundancia  de  las  riquezas  mal  gastadas  y  peor 
disipadas,  es  forzoso  que,  habiéndose  de  curar  con  sus 
contrarios,  se  les  recele  la  templanza  y  frugalidad,  que 
es  el  medicamento  mas  suave,  mas  conocido  y  mas  ex- 
perimentado eu  olías  provincias  que  padecieron  los 
mismos  accidentes.  Y  porque  he  dicho  que  las  repú- 
blicas y  reinos  enferman  con  las  riquezas,  lo  confirmo 
con  lo  que  dijo  Lucio  Floro,  que  la  abundancia  deilas 
liabia  afligido  las  costumbres  de  aquellos  tiempos :  ¡Une 
opes  atíjue  divitiae  afflixere  saeculi  mores.  Y  Saluslio, 
en  aqui'lla  oración  que  hizo  á  César,  dándole  algunas 
adverlenciaspara  la  conservación  de  su  imperio,  le  dice 
que  muchos  reyes,  muchas  ciudades  y  muchas  nacio- 
nes perdieron  con  lu  riqueza  los  reinos  que  habían 
adquirido  cuando  estaban  pobres  :  Sacpé  jam  audivi, 
quae  civilales  el  naliones  per  opidenliam  magna  rcgna 
amiserint,  quae  per  virlulem  in  opes  ceperant ;  por- 
que las  demasiadas  riquezas  despiertan  mas  la  codicia 
de  acrecentarlas,  atropellando  muchas  veces  por  con- 
seguirlas los  preceptos  de  la  templanza  y  las  leyes  de 
la  justicia ,  que  es  la  basa  y  fundamento  en  que  se  man- 
licuen  las  monarquías.  Y  pues  el  real  Consejo,  como 
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tan  inteligente  y  como  tan  vigilante,  propone  lo  que 
conviene  á  la  salud  de  los  reinos,  si  ellos  no  admitie- 
ren las  medicinas,  suya  será  la  culpa;  verificándose  lo 
que  dijo  san  Agustín  ,  que  el  enfermo  que  no  admite 
y  obedece  los  preceptos  del  médico  es  homicida  de  sí 
mismo  :  fpse  se  iuterimit,  quipraecepta  medici  obser- 
vare non  vult.  \  por  eso  preguntó  Cristo  al  otro  enfer- 
mo si  quería  ser  sano.  Y  para  llegar  á  conseguir  la 
salud  no  se  ha  de  entrar  con  desconfianza,  pues  aun  en 
las  enfermedades  liabitualesy  llagas endurecídiis  puedo 
y  suele  haber  efecto  la  continuada  y  vigilante  diligencia; 
de  los  médicos  doctos,  si  concurre  con  ellos  la  obe» 
dioncía  del  enfermo :  Nec  indurata  despero;  niliil  est, 
quod  non  expugnel  pertinax  opera ,  el  intenta  ac  di- 
ligens  cura  ;  siendo  importante  no  dilatar  los  remedios, 
pues  en  la  sazón  de  aplicarlos  consiste  el  ser  saluda- 
bles :  Temporibiis  medicina  valet,  data  temporepro~ 
sunt,  el  data  non  apto  tempore  vina  nocent.  Tampoco 
es  justo  desechar  los  medicamentos  por  decir  no  son 
siilicienles  á  dar  la  salud  en  una  hora;  porque  enfer- 
medades que  se  han  contraído  en  muchos  años  no 
[iueden  repararse  en  un  instante  con  remedios  ordi- 
narios, y  basla  que  se  tenga  moral  certeza  de  que,  no 
pudiendo  dañar  á  la  salud ,  la  irán  poco  á  poco  fortifi- 
cando; que  lo  demás  pertenece  á  la  milagrosa  omnipo- 
tencia de  Dios.  No  dilate  pues  Castilla  el  tratar  de  su 
reparo,  pues  tiene  santos  reyes  que  se  le  procuran,  y 
consejeros  sabios  que  se  le  proponen :  Ulililalcm  publi- 
cam  non  convcnit  diuturna  tudificatione  diferri;  por- 
que no  se  diga  por  nosotros  lo  que  de  los  romanos  dijo 
Cicerón,  que  viendo  que  su  república  iba  ejifermando, 
lio  habia  quien,  traíase  de  ejecutar  lo  conveniente  á  su 
salud  ,  ni  quien  viéndola  titubear,  le  animase  el  hom- 
bro :  Nunc  quoquenovo  quodam  morbo  civitas  nos  ra 
morilur;  ut  cün  omnes  quae  sunt  acia  improben!, 
quaeranlur,  et  doleant;  variólas  in  re  nulla  sil,  aper- 
leque  loquanlur,  etjam  clare  gementi  medicina  nulla 
afferaíur. 

Discunso  L. 

Los  remedios  amargos  suelen  ser  los  saludables. 

Enviando  el  filósofo  Sinesioal  emperador  Arcadio  al- 
gunas advertencias  necesarias  para  el  buen  gobierno 
de  su  imperio,  le  dice  que  los  buenos  consejeros  y  mi- 
nistros de  los  reyes  no  han  de  ser  como  los  cocineros, 
sino  como  los  médicos;  porque  el  oficio  de  los  prime- 
ros es  hacerlos  platos  que  sean  gustosos  al  paladar,  y 
el  de  los  segundos  el  recelar  pócimas  y  purgas  amargas 
y  desabridas;  pero  como  con  aquello  se  estraga  la  sa- 
lud, con  estas  se  recobra  y  repara  :  An  nescis,  coqui- 
nariam  condimenta  el  irritamenta  quaedam  famis 
adullerinae  parando,  corporibus  Immanis  obesse:  ar- 
Icm  vero  exercitalricem  ac  medendi,  quamvis  ab  ini- 
tio  nwlesUam  alii¡uam  pariat ,  postremo  tamen  liomi- 
nem  servare?  Ego  itaque  te  salvwn  essc  cupio  ,  eliam 
si  salus  tua  molesta  futura  sil.  Naní  ul  sal  carnes  sua 
vi  conslringens,  ipsas  non  palitur  diffluere ,  sic  impe- 
raloris  adolescentis  animum,  qucm  ¡mncipatus poten- 
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lia  huc  illucrapit,  orationis  vertías  coercet.  Tales  iiii- 
nistros  como  este  íilósofoson  necesarios  para  conseje- 
ros de  reyes  mozos,  para  que  con  celo  y  con  prudencia 
sepan,  ya  que  no  impedir,  al  menos  retardar  cortes- 
mente  algunas  acciones  &  que  el  fervor  de  la  edad  ju- 
venil les  incitare.  Duro  será  decir  aun  rey  niasnáiiimo 
y  liberal  que  se  detenga  en  las  dádivas  y  que  las  ajuste 
con  el  nivel  de  la  razón.  Pero  si  este  y  otros  semejantes 
consejos  se  juzgaren  á  las  primeras  vistas  ásperos,  des- 
abridos y  amargos,  dentro  de  poco  tiempo  se  verán 
acreditados  con  los  efectos  de  la  salud,  que  es  lo  que 
dijo  san  Jerónimo  :  Omnis  medicina  habel  ad  tempus 
amaritudinem ,  sed  postea  fruclus  dolorls  sanitate 
monstraíur. 

Y  así,  en  las  enfermedades  de  la  república,  cuyo  re- 
paro pende  de  la  verdad  de  lus  consejos,  deben  los 
consejeros  liacer  lo  que  el  buen  cirujano,  que  sin  aten- 
der á  las  quejas  del  enfermo,  corta  lo  que  conviene,  ha- 
ciendo mayoría  herida  para  manifestar  la  llaga.  As!  lo 
ponderó  san  Cipriano  :  ímperitus  est  medicus,  qui  lu- 
mentes  vulncrum  simtsmanu  paréente  contrectal,  et  in 
allis  recessibus  viscerwn  virus  inclusum  dum  serval, 
exaggerat ;  aperiendum  vulnus  est ,  ct  sccandum ,  et 
putaminibus  amputatis,  medela  fortiori  curandum, 
vnciferelur,  et  clamet  licét,  et  conqueratur  aeger,  impa- 
iicns  per  dolorem  :  gralias  agetpostmodum,  cúm  sen- 
scrit  sanitatem;  que  el  consejero  á  quien  faltare  un 
cortés  valor  para  decir  lo  que  siente  ser  mayor  servicio 
de  su  rey,  no  cumplirá  con  la  obligación  de  su  oficio 
ni  podrá  ser  grato  á  su  príncipe,  que  se  holgará  deque 
se  le  haga  contradicción  en  lo  que  fuere  justo;  como  en 
semejante  ocasión  lo  dijo  el  rey  Tcodorico  :  Nam  pro 
acquitate  servanda,  et  nobis  patimur  contradici,  ctii 
etiam  oportet  obediri.  Porque  si  al  médico  de  cámara 
le  es  lícito  quitar  á  su  principe  los  platos  gustosos  que 
recela  le  serán  nocivos  y  dañosos,  y  no  lo  hacienJo  toca 
en  culpa  de  infidelidad,  la  misma  obligación  corre  al 
consejero,  en  cuyo  parecer  puede  consistir  la  pérdida 
6  la  restauración  de  la  sakul  pública,  como  hablando 
con  su  protomédico  lo  dijo  Teodorico  :  Fas  est  tibí  nos 
fatigare  jejuniis,  fas  est  contra  nostrum  sentiré  deside- 
ri'i/m,  et  in  locum  beneficü  dictare,  quod  nos  ad  gaudia 
ialulis  excruciet;  porque,  como  dijo  el  emperador  Ti- 
berio, las  enfermedades  graves  y  heridas  penetrantes 
10  pueden  curarse  sino  es  con  remedios  ásperos  y  dú- 
os, siendo  lo  mismo  en  las  de  los  reinos  :  Atqui  ne  cor- 
wris  quidem  morbos  veteres,  et  diu  auctos,  nisi  per 
lura  et  áspera  coerceas,  corruptiis  simul,  et  corruptor 
leger,  et  flagrans  animus,  haud  levioribus  remediis 
estringendus  est,  quám  libidinibus  ardescit.  Bien  co- 
loció  esta  verdad  el  real  Consejo  cuando  respondió  á 
o  que  su  majestad  preguntaba;  cumplió  con  la  obli- 
¡ucion  en  que  está  por  iiaber  entregádole  los  reyes  el 
imon  del  gobierno;  cumpliéndose  lo  que  el  rey  Josufat 
lijo  á  sus  consejeros,  que  correría  por  su  cargo  y  cuenta 
o  que  dejasen  de  advertirle  :  Vidcte  ait  quid  faciatis; 
\om  enim  hominis  exercetis  judicium,  sed  Domini :  et 
fwdcumquejudicaveritis,  in  vos  redundabit.  Y  para 
S. 
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que  se  vea  el  aprecio  y  estimación  que  (1  señor  empe- 
rador Carlos  V  hizo  destos  insignes  patricios  y  padres 
de  la  patria ,  pondré  aquí  la  copia  de  una  carta  que  des- 
de Bolonia  les  escribió  :  «  Hablé  con  el  Papa  en  Bolonia 
«sobre  lo  que  proveistes  en  ese  consejo,  y  le  dije  la 
«estimación  que  debía  hacer  de  vuestro  proceder  en  la 
»adiii¡nistracion  de  la  justicia ;  porque  eradas  las  perso- 
»nas  mayores  de  todo  mi  reino  y  de  quien  mayor  satís- 
«faccion  se  debía  tener ;  porque  las  que  yo  ponia  en  eso 
«consejo  eran  las  mas  aprobadas  en  calidad,  letras, 
«prudencia  y  virtud;  y  el  Papa  quedó  muy  enterado 
«desto.»  He  referido  esta  carta  para  que  todos  entien- 
dan, que  pues  un  tan  gran  príncipe  conocía  lo  que  debe 
fiarse  de  tales  sugetos,  se  sepa  que  la  salud  pende  do 
poner  en  ejecución  lo  que  estos  doctos  médicos  aconse- 
jan. Con  lo  cual  se  verificará  en  España  lo  que,  hablando 
del  pueblo  de  Dios,  dijo  á  Holoférnes  aquel  gran  conse- 
jero Achior,  que  mientras  estuviere  en  la  observancia 
de  la  ley  evangélica  y  se  gobernare  por  los  pareceres 
de  tan  sabios  consejeros,  no  le  podrán  empecer  las  en- 
fermedades contagiosas  de  que  han  peligrado  otros  rei- 
nos, ni  ofender  los  acometimientos  de  otras  naciones; 
porque  sin  arco  y  sin  saetas  peleará  Dios  por  ella  :  Ubi- 
cumque  ingressi  su7it,  sine  arcu  et  sagilta,  et  absque 
sculo  et  gladio  Deus  eorum  pugnavit  pro  eis ,  et  vicit; 
et  non  fuit,  qui  insultaret  populo  isti;  como  con  tan- 
tos y  tan  felices  sucesos  se  ha  visto  estos  años ;  porque, 
como  dijo  Aristóteles,  no  hay  asechanzas  que  ofendan  d 
los  que  tienen  propicios  y  lutelures  á  los  dioses :  Mi- 
nusque  insidiantur  eis,  qui  déos  auxiliares  habent.  Y 
así,  debemos  confiar  en  la  divina  Majestad,  que  ponién- 
dose en  ejecución  lo  que  el  Consejo  propone  para  bene- 
ficio universal  destos  reinos,  volverán  con  suma  pres- 
teza á  cobrar  la  robustez  y  gallardía  que  pocos  años  liá 
tenían ;  florecerán  las  artes ,  crecerá  el  comercio,  alen-, 
taránse  los  labradores ;  y  en  lugar  del  advenedizo  ve- 
llón, volverá  á  enriquecerse  con  su  nativa  plata ;  á  qua 
ayudará  el  santo  celo  del  Consejo  y  la  vigilancia  que  su 
majestad  tiene  en  la  conservación  de  sus  vasallos,  lu- 
ciendo mucho  la  buena  intención  y  continua  asistencia 
de  quien,  para  ayudarle  en  los  graves  cuidados  del  go- 
bierno, toma  sobre  sus  hombros  lo  mas  penoso  y  tra- 
bajoso del ;  pudiéndosele  aplicar  el  verso  de  Claudíano 
dicho  á  Eslilicon  : 

Quid  dignum  te  laude  feram ,  qui  pene  ruenti, 
Lapsuroqtte ,  luos  humeros  objeceris  orbi? 

Y  lo  que  ,  alabando  á  un  privado  suyo,  dijo  Atalarico, 
ponderando  que ,  habiendo  entrado  en  el  gobierno  de 
un  nuevo  reino,  había  sido  suficiente  su  capacidad  para 
acudir  al  reparo  de  tan  varios  accidentes  como  en  las 
extendidas  monarquías  se  ofrecen ,  procurando  con  sus 
continuos  trabajos  que  el  reino  estuviese  sin  ellos :  Cüm 
novitas  regni  multa  posceret  ordinari,  erat  solus  ad 
universa  suficiens.  Ipsum  dictalio  publica,  ipsum  con- 
silia  noslra  poscebant ,  el  labore  cjus  actum  est,  ne  la- 
boraret  imperium.  Estas  son  las  obligaciones  de  los  que 
ocupan  el  lado  y  la  gracia  de  los  principes.  Y  pues  en 
el  Rey  nuestro  seüor  se  verifica  lo  que  de  Estilícon  dijo 
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Claudiano,  que  en  Jiez  y  nueve  años  de  edad ,  dejando 
los  juveniles  entretenimientos,  acude  con  tanta  asisten- 
cia á  los  graves  cuidados  del  gobierno : 

Nec  til/i  ücentia  tilae 
Atripil,  ul  mores  actas  lasciva  relaxe!. 
Sed  gravibiís  curis,  animutn  sortiía  senilem, 
Ígnea  ¡on/oevo  fraenalur  corie  juvenlus ; 

podremos  aplicarle  lo  que  dijo  Casiodoro ,  que  siendo 
de  suyo  tan  difícil  el  gobernar  reinos  aun  á  los  que  es- 
túu  cargados  de  canas,  se  debia  tener  por  cosa  de  gran- 
de admiración  liacerlo  bien ,  triunfando  de  las  costum- 
bres, en  edad  florida  :  IIoc  est  profectó  difficiHimum 
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regnandigcnus,excrcerejuveneminsuisíc^)sibusprin- 
cipatum.  Rarum  onmino  bonum  est  domínum  trium- 
pharede  moribus,  el  hoc  consequiin  florida  aelate,  ad 
quod  vix  crcditur  cana  modeilia  jycrvenire.  Y  asi,  po- 
tirá  España  poner  con  justo  título  ala  majestad  del  Rey 
nuestro  señor  las  palabras  que  Roma  puso  en  el  templo 
de  la  Salud,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Catón,  des- 
pués de  liaber  reformado  la  república  de  gastos  exce- 
sivos y  de  culpas  escandalosas  :  Rem  ¡lispanam  prola- 
bentem,  el  in  dclcrius  vcrsam,  Phüipjius  quartus, 
modestissimis  instiLulis,  optimis  moribus,  acpraecip- 
tis , pistirdim  in statum  rastiluit. 


CARTA. 
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SALUD. 

Con  tu  caria ,  que  recibí  por  mano  del  ilustrisimo 
cardenal  Rasciuil,  tuve  interior  alegría,  no  tanto  por 
los  fuvorcsque  en  ella  me  haces, dignos  de  tu  grandeza 
y  superiores  á  mi  humildad,  cuanto  por  considerar  que 
quien,  estando  en  (an  alta  fortuna  de  privanza  cotí  su 
rey,  no  se  olvida  do  los  que  vivimos  en  los  valles  de 
inferior  estado ,  será  sin  duda  bueno  para  conservarse 
en  el  levantado  puesto  donde  son  pocos  los  que  no  han 
caído  ,  siendo  muchos  los  que  se  han  despeñado.  Ala- 
lian  los  historiadores ,  unos  la  memoria  de  Mitridales, 
que  hablaba  con  toda  perfección  veinte  y  dos  lenguas; 
otros  la  de  Temistocles,  que  aun  haciendo  diligencia 
jiara  ello ,  no  podía  olvidar  lo  que  una  vez  había  apren- 
dido ;  otros  las  del  rey  Ciro ,  que  conocía  y  nombraba 
por  sus  nombres  á  todos  los  soldados  de  sus  copiosos 
cjércilos.  Algunos  celebran  la  de  Séneca ,  que  de  solo 
oír  recilar  dos  mil  palabras  griegas,  las  volvía  á  decir 
por  el  mismo  orden. 

Conlieso  que  eu  tales  memorias  se  verifica  lo  que  di- 
jo Cusiodoro ,  que  tenia  por  gran  beneficio  de  la  natu- 
raleza no  conocer  la  falta  del  olvido,  y  que  son  dignas 
de  alabanza  y  de  envidia.  Y  con  todo  esto,  juzgo  por 
mayor  y  mas  digna  de  celebrarse  la  memoria  de  aque- 
llos que,  hallándose  constituidos  en  sublime  esfera  y 
en  superior  jerarquía,  no  se  olvidan  de  los  que  cuan- 
do estaban  en  inferior  estado  les  fueron  amigos  y  com- 
pañeros. ¿Quién  creyera  que  el  copero  do  Faraón,  que 
rn  los  duros  trabajos  de  la  prisión  habia  sido  íntimo 
andgo  de  Josef ,  y  á  quien  el  santo  Patriarca  habia  pro- 
nosticado que  volvería  muy  presto  á  la  gracia  de  su  se- 
ñor, se  habia  de  olvidar  en  saliendo  de  la  cárcel  del 
que  en  ella  le  habia  sido  tan  verdadero  amigo  y  dádole 
tan  alegres  pronósticos?  Y  con  todo  eso,  en  hallándose 
en  la  prosperidad,  se  olvidó  totalmente  de  Josef,  hasta 
que  dos  años  después,  la  necesidad  que  hubo  de  quien 
interpretase  el  sueño  del  Rey  le  trajo  &  la  memoria  la 
,tulpade  su  ingrato  olvido,  y  confesándole,  hizo  sacar 
&  Josef  de  la  cárcel,  dando  cuenta  al  Rey  de  sus  muchas 
partes.  Porque  es  antigua  culpa  de  cortesanos  no  acor- 
darse de  las  virtudes  do  los  que  están  en  baja  fortuna 


hasta  que  para  algún  ministerio  necesitan  de  sus  ta- 
lentos. 

Mándasme  que  te  envíe  algunas  observaciones  y  ad- 
vertencias de  que  te  puedas  servir  para  el  mayor  acier- 
to de  tus  acciones,  enderezadas  con  el  nivel  y  regla  de 
la  buena  intención  al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  tu 
rey.  A  que  respondo  que ,  estando  el  arte  de  privar  su- 
jeta á  tan  varios  accidentes,  no  es  comprensible,  ni  so 
puede  reducir  á  documentos  eslablcs  ni  á  regla  ó  doc- 
trina lija,  pendiendo  su  acierto  de  solo  aquello  que  la 
cristiana  prudencia  enseña  en  los  casos  y  ocasiones 
ocurrentes;  porque  si  la  ciencia  de  gobernar  reinos  no 
se  puede  reducir  á  método  ni  á  preceptos  firmes,  y  so 
aprende  mejor  con  el  manejo  y  experiencia  de  varios 
negocios  que  con  la  lección  de  libros  y  cursos  de  uni- 
versidades ,  forzoso  es  corra  lo  mismo  en  los  que  por  te- 
ner la  gracia  de  sus  reyes  tienen  tanta  mano  en  el  go- 
bierno, que,  como  dijo  el  rey  Teodorico,  son  partíci- 
pes de  los  cuidados  reules,  penetrando  hasta  los  últi- 
mos retretes  de  sus  pensamientos;  con  que  vienen  &  ser 
los  que  mas  se  afligen  en  las  tormentas  que  padece  la 
nave  de  la  república.  Don  Rodrigo,  obispo  de  Zamora, 
dijo  que  tener  amislad  con  los  reyes  era  ponerse  sobro 
la  fortuna.  Y  así,  me  persuado  que  es  mucho  mas  lo 
que  la  continuación  y  expediente  de  los  negocios  te  ha- 
brá enseñado ,  que  lo  que  por  doctrinas  do  filósofos 
y  ejemplos  de  historiadores  te  puedo  decir,  por  ser 
cosa  cierta  que  de  la  ciencia  de  gobernar  son  los  mis- 
mos reyes  los  mejores  maestros ;  y  por  esta  razón  Xe- 
nofonte  en  su  Ciropedia  introduce  á  Cambíses  dando 
instrucciones  y  documentos  á  Ciro,  que  después  las 
hemos  visto  mejoradas  en  lo  que  el  valeroso  Carlos  V, 
emperador  do  romanos  y  rey  de  las  Españas ,  dijo  á 
Kclipe  H,  y  lo  que  este  prudente  rey  dejó  escrito  para 
enseñanza  del  santo  y  amado  rey  Felipe  111.  Así  tam- 
bién no  pueden  ser  buenos  rnaeslros  del  arte  de  privar 
sino  solos  aquellos  que ,  habiendo  ganado  la  gracia  do 
sus  príncipes,  se  han  conservado  en  la  estimación  y 
amor  del  pueblo;  con  lo  cual  se  pudiera  condenarla 
licenciosa  osadía  de  los  que ,  sin  experiencia  ni  noticia 
de  negocios,  se  atreven  ú  sacar  á  luz  varios  libros  do 
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(Joelriiias  para  arlvertencias  de  reyes  y  enstTianza  de 
goberuadorcs ;  siendo  cosa  absurda  quiera  ensenar  á 
manejar  el  timón  de  la  nave  el  que  apenas  conoce  las 
jarcias  ni  jamás  vio  las  tormentas  del  mar. 

Con  esta  razón  pudiera  excusarme  de  lo  que  me  man- 
das, si  la  fuerza  de  la  obediencia  no  me  representara 
que  no  lias  de  admitir  por  suücientes  las  disculpas  que 
van  iniciadas  con  la  inurbanidad  de  la  desobediencia  ; 
y  asi,  liaré  lo  que  me  pides,  animándome  el  ver  que  el 
emperador  Trujano  no  se  dcbdeñó  de  encargar  á  l^iu- 
tarco,  su  maestro ,  escribiese  el  libro  de  su  política ;  y 
Saluslio  escribió  á  César  las  oraciones  para  ordenar 
bien  la  república ,  Isócrates  en  las  que  escribió  á  Nisó- 
cles,  Sinesio  al  emperador  Arcadio ,  Martino,  obispo 
francés,  á  Miro ,  rey  godo;  Isidoro  Apolinar,  obispo  de 
Albernia ,  y  santo  Tomasen  el  libro  que  escribió  de  go- 
bierno de  principes,  cuyo  asunto  siguieron  Osorio,  Ma- 
riana, Nata,  Baitolomó  Felipe,  el  culto  Lipsio  y  el 
doctísimo  cardenal  Belarmino,  con  otros  inlinilos  gra- 
ves autores.  Y  asi,  yo,  aunque  poco  práctico  en  el  go- 
bierno ,  liaré  lo  que  los  armeros ,  que  sin  ser  prácticos 
de  la  milicia,  labran  los  fuertes  arnesesde  que  se  ador- 
nan los  valerosos  capitanes.  Admite  pues  con  ánimo  dó- 
cil y  blando  lo  que  no  como  lisonjero  pretendiente  te 
dijere,  pues  de  la  adulación  me  exime  el  aborreci- 
miento que  tengo  á  este  detestable  vicio,  y  de  la  pre- 
tensión me  libra  el  ser  de  tan  distantes  y  remolas  pro- 
vincias, sin  que  en  las  de  tu  rey  baya  para  mi  un  solo 
resquicio á  concebir  esperanzas  de  medra;  que  donde 
las  hay,  fácilmente  se  enturbian  y  empañan  los  crista- 
les del  sano  y  limpio  consejo;  como  nos  lo  advirtió  el 
Eclesiástico,  diciendo  que  mirásemos  las  pretensiones 
que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  Y  por  esto  san  Gre- 
gorio calificó  por  buen  consejero  al  que  del  aconsejado 
no  pretende  cosa  alguna. 

Con  esta  prevención,  y  forzado  de  la  obediencia,  te 
diré  en  la  corla  latitud  dusta  carta ,  no  lo  que  por  prác- 
licade  negocios  graves  he  alcanzado  (porque  los  que 
por  mi  mano  pasan  son  de  inferior  jerarquía),  sino  lo 
que  tengo  observado  en  la  lectura  de  varios  autores  fi- 
lósofos, historiadores  y  políticos,  añadiendo  algo  de  lo 
que  he  visto  en  diversas  provincias  y  cortes  de  prínci- 
pes que  he  peregrinado;  que  esto  (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  suele  ser  muy  útil  para  conocimiento  de  las 
materias  de  estado  y  políticas ;  y  por  eso  ponderó  Ho- 
mero que  el  prudente  Uiíses  había  visto  varios  sucesos 
en  diferentes  provincias  y  ciudades.  Lo  que  yo  dijere 
con  mi  humilde  caudal,  lo  perfeccionarás  con  la  pronta 
agudeza  de  tu  delicado  y  singular  ingenio. 

Alabo,  en  primer  lugar,  la  acertada  elección  que  tu 
rey  ha  hecho,  sublimándote  al  supremo  puesto  de  su 
privanza ,  y  poniendo  en  tus  manos  lo  mas  trabajoso  y 
penoso  del  gobierno  de  tan  inmensa  y  extendida  mo- 
narquía, á  que  por  su  juvenil  edad  (aunque  es  superior 
el  talento)  no  son  suficientes  las  fuerzas ,  por  ser  (como 
ponderó  el  gran  Aurelio  Casiodoro)  cosa  dificultosa  que 
un  rey  mozo  pueda  por  sí  solo ,  sin  ayuda  de  otros ,  dis- 
poner y  determinar  las  varias  materias  que  á  sus  manos 
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llegan.  Alabo  pues  esta  elección,  hecha ,  no  por  los  in- 
considerados antojos  y  caprichos  de  la  ciega  fortuna, 
ni  por  los  apasionados  de  la  voluntad ,  sino  examinada 
por  los  vigilantes  ojos  de  la  prudencia,  habiendo  pri- 
mero experimentado  el  Rey  en  tus  costumbres  lo  que 
de  las  de  su  privado  Artemidoro  dijo  Teodorico,  ponde- 
rando que  con  solo  haberle  dado  su  gracia  liabia  califi- 
cado sus  méritos;  pues  no  habie'ndo  cosa  con  que  poder:; 
compararse  el  llegará  merecer  la  frecuente  y  fiimiliur^ 
comunicación  de  los  reyes,  se  debe  presumir  que,  es- 
tando en  su  mano  elegir  los  mejores  sugetos  para  este 
ministerio  y  su  gracia,  lo  son  los  que  llegan  á  conse-' 
guirla.  Y  así,  tengo  por  cierto  que  tu  vigilancia  y  cui- 
dado ha  de  ser  de  mayor  utilidad  á  esos  reinos  que  las 
inmensas  riquezas  de  que  abundan. 

Pero  siendo  cosa  cierta  que  el  verdadero  amor,  de 
quien  dijo  el  poeta  que  era  una  cuidadosa  solicitud  llena 
de  temores ,  pocas  veces  deja  de  andar  acompañado  de 
recelos,  te  suplico  no  atribuyas  á  desconfianza  si,  con 
los  deseos  que  tengo  de  tu  conservación ,  te  trajere  á  la 
memoria  que,  habiendo  sido  muchos  los  que  la  fortuna 
ha  derribado  del  sublime  puesto  que  tan  dignamente 
ocupas,  han  sido  pocos  los  que  en  él  se  han  conservado ; 
aunque  esto  sucede  mas  de  ordinario  en  los  que,  ha- 
biendo subido  de  estado  humilde,  se  desvanecen  en  la 
altura  en  que  los  puso  la  fortuna ,  quizá  con  fin  de  que 
fuese  mayor  su  caída ;  como  hablando  de  la  de  Rufino, 
privadode  Teodosio,  dijo  Claudíano.  Y  asimismo  parece 
cesa  la  causa  de  temer  estos  accidentes  en  los  que  tie- 
nen fundado  su  valimiento  con  zanjas  de  antigua  y  he- 
redada nobleza,  loables  y  ejemplares  costumbres;  con- 
tra quien  no  tiene  imperio  la  fortuna,  que  no  puedo 
quitar  lo  que  no  dio.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  Sócrates, 
que  no  podían  ser  expelidos  del  templo  de  la  prosperi- 
dad los  que  entraban  en  él  por  la  puerta  de  la  virtud.  Con 
todo,  siendo  tan  fuerte  el  veneno  de  la  envidia,  que  no 
suelen  bastar  para  su  reparo  la  contrayerba  del  vivir  bien 
ni  los  antidotes  de  hacer  infinitos  beneficios,  te  supli- 
co estés  con  suma  vigilancia  para  que  el  bajel  do  tu  pri- 
vanza no  peligre  en  los  encubiertos  escollos  en  que  tan- 
tos han  naufragado. 

Y  porque  mi  intento  y  lo  que  tú  me  mandas  no  es 
que  discurra  en  las  virtudes  comunes  que  deben  con- 
currir en  cualquier  principe  cristiano,  siuo  de  solas 
aquellas  que  miran  á  la  buena  ejecución  del  ministerio 
que  ejerces  y  á  la  conservación  del  lugar  que  ocupas, 
dejaré  lo  primero  y  diré  mi  parecer  en  lo  segundo ,  ci- 
nendo  el  discurso  á  solo  aquello  que  toca  al  trato  do- 
méstico de  palacio,  para  que,  ya  que  posees  la  gracia  da 
tu  rey,  sea  sin  perder  la  de  los  cortesanos.  Y  porque  la 
maleiia  de  que  se  trata  tiene  tanta  vecindad  con  las  ac- 
ciones reales ,  no  diré  cosa  que  no  sea  de  reyes  ó  pri- 
vados. 

Lo  primero  en  que  suele  peligrar  el  bajel  de  la  pri- 
vanza es  cuando,  por  ser  demasiado  velero ,  embiste  en 
los  peñascos  de  la  ambición ;  vicio  de  que,  sin  particular 
socorro  del  cielo,  se  escapan  pocas  veces  los  que  ocu- 
pan la  gracia  de  los  reyes,  como  hablando  de  las  virlu- 
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desiloSonarii)  lo  poMiIerúToodorico.  K-;!;!  culpa siiceilo 
mas  (lo  oriliimriü  en  los  cjin;  di^  Imjoí  y  liuiiiiMus  princi- 
pios suliicrun  ú  la  privanza  de  kis  reyes,  corno  se  vio 
en  Aman,  que  siendo  liijo  de  Amadali  .Macodonio  y  des- 
cendiente do  la  generación  de  Agab ,  y  de  aqncl  ainale- 
cila  á  quien  mató  el  profeta  Samuel ,  llegó  á  tanto  va- 
limiento con  el  rey  Asnero,  que,  como  él  mismo  ponde- 
ra, era  respetado  como  si  lucra  su  padre,  y  todos  los 
príncipes  y  sátrapas  de  ciento  veinte  y  siete  provincias 
hincaban  ante  él  la  rodilla,  habiendo  llegado  su  privan- 
za á  ser  convidado  do  la  Reina.  I'cro,  como  su  cabeza  no 
estaba  acostumbrada  á  los  fuertes  y  preciosos  vinos  do 
las  mesas  reales,  al  punto  se  le  desvaneció,  teniendo 
congojas  deque  Mardoqueo,  tio  de  la  reina  Ester,  no 
se  le  liumillaba  ;  y  pasó  tan  adelante  su  ambición  ,  que 
propuso  privar  al  Rey  del  reino  y  de  la  vida,  como  cons- 
ta de  las  cartas  que  el  mismo  Asuero  escribió  á  las  ciu- 
dades dándoles  cuenta  del  castigo.  Tan  antiguo  es  es- 
cribir los  reyes  á  sus  vasallos  los  sucesos  grandes  de 
susre¡i4«s. 

Lo  mismo  sucedió  al  ambicioso  Seyano ,  que  por  me- 
dio del  adulterio  y  casamiento  con  Libia  aspiró  &  pa- 
rentesco con  la  sangre  imperial,  llevando  en  ello  fines 
mayores ;  con  que  fué  justo  que  cabezas  que  por  tan  ma- 
los medios  pretendían  las  coronas,  parasen  en  las  ma- 
nos de  infames  verdugos.  Mejor  entendió  esta  razón  de 
estado  David,  pues  cuando  por  sus  grandes  méritos  le 
ofreció  Saúl  á  su  hija  Merob ,  respondió  con  toda  hu- 
mildad diciendo  :  «¿Quién  soy  yo,  ó  qué  calidad  y  no- 
bleza es  la  mia,  para  presumir  ser  yerno  del  Rey?  Y 
así ,  debes  vivir  con  particular  y  vigilante  cuidado  á  no 
dar  lugar  que  los  émulos  de  tu  grandeza  vean  y  noten 
en  tí  un  átomo  desta  peligrosa  culpa,  que  habiendo 
tenido  su  origen  en  la  soberbia  de  los  ángeles,  se  conli- 
núa  en  el  desvanecimiento  de  los  cortesanos. 

Para  no  caer  en  este  peligro  te  serán  remedios  pre- 
servativos los  varios  sucesos  de  aquellos  que ,  teniendo 
por  firme  y  seguro  el  estado  de  su  próspera  fortuna, 
experimentaron  después  con  mayor  ruina  sus  malicio- 
sos reveses ;  siendo  justo  no  confiar  en  las  prestadas  fe- 
licidades ni  entregar  el  caudal  al  débil  y  flaco  navio  de 
la  privanza,  pues  enseña  la  experiencia  que  cuando  na- 
vega con  mayor  gallardía,  llevando  el  viento  favora- 
ble y  en  popa,  no  va  seguro  de  los  encubiertos  escollos 
de  traiciones  ni  de  las  Sellas  y  Caríbdis  de  la  envidia, 
en  que  cada  día  se  ven  naufragar  aun  los  mas  adverti- 
dospilotos.  Yporeslarazon  dijo  Ciaudiano  que  ninguno 
se  confiase  en  los  halagos  de  la  prosperidad.  Rien  sa- 
bes, por  lo  mucho  que  has  leído  y  visto,  que  en  un  ins- 
tante se  mudan  los  vientos,  y  que  el  mar  que  se  nios- 
Iraba  risueño  so  altera  con  espantosas  olas,  y  que  en  el 
i  mismo  paraje  donde  pocas  horas  antes  iban  los  pompo- 
I  sos  bajeles  ostentando  con  hinchadas  velas  y  con  des- 
I  plegadas  alas  el  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario 
¡  que  con  pecho  de  acero  emprendió  sulcar  las  aguas,  en 
ese  mismo  instante  y  en  ese  mismo  paraje,  con  solo  vol- 
verse una  ráfaga  de  viento  contrario,  ó  por  descuido 
del  piloto,  que  no  sondó  bien  la  barra ,  encontrando  los  [ 
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'  fuertes  Icuins  en  algún  encubierto  bajío  ,  hicieron  lo  de 
la  poca  firmeza  de  las  aguas,  como  lo  dijo  Séneca  acon- 
sejando á  su  amigo  Lucilo.  Y  el  rey  IJaviil  advierte  quu 
do  engolfarse  en  el  alto  mar  no  se  puede  esperar  sino 
el  dar  ó  pique. 

¡Cuántos  vio  la  edad  pasada,  y  cuántos  ha  visto  la 
nuestra,  que  lisonjeados  de  la  fortuna  y  no  recelan- 
do sus  inconstancias,  se  descuidaron  en  prevenirse  para 
ellas!  De  que  resultó  que  las  plazas  que  hablan  sido 
los  teatros  de  su  grandeza  fuesen  los  cadalsos  de  sus 
infortunios;  porque  en  este  golfo  de  la  privanza  se  ex- 
perimentan mayores  y  mas  frecuentes  tormentas  que 
en  otro  alguno  do  los  mas  temidos,  por  alterarse  cada 
instante  su  tranquilidad  con  las  continuas  mudanzas 
do  las  condiciones  de  los  príncipes ,  causadas ,  ó  ya  de 
emulaciones  de  enemigos  descubiertos,  ó  de  paliadas 
envidias  de  los  que,  teniendo  los  corazones  cargados 
de  veneno ,  muestran  agrado  y  apacibilidad  en  el 
rostro. 

Este,  Señor,  es  el  piélago,  en  cuya  navegación  es  ne- 
cesario mudar  cada  instante  los  rumbos ,  porque  en  él' 
no  aprovecha  la  industriosa  caria  de  marear  ni  sirvo 
la  milagrosa  virtud  de  la  calamita  ,  y  solo  puede  ser  de 
importancia  la  próvida  y  prudencial  industria  del  astu- 
to piloto,  que  anteviendo  por  la  menor  nubecilla  las 
mudanzas  que  amenaza  el  tiempo ,  so  anticipa  á  lomar 
con  la  retirada  algún  seguro  puerto ,  y  si  conoce  que 
las  tormentas  le  aprietan,  sabe  asegurar  el  bajel  arri- 
mándose y  guareciéndose  en  algún  seguro  seno  que  le 
defienda  do  los  furiosos  vientos ;  y  no  pudiendo  mas, 
amaina  las  velas,  poniéndose  mar  al  través,  para  sufrir 
con  paciencia  las  terribles  olas  que  le  combalen.  Que  el 
que  se  cautelare  con  semejante  vigilancia  saldrá  siem- 
pre victorioso  de  los  golpes  de  la  envidia. 

La  mayor  prevención  es  usar  con  templanza  de  la 
prosperidad,  no  cargándola  de  modo  que  se  fatigue  y 
canse,  como  en  Trogo  Pompeyo  lo  dijeron  los  soldados 
de  Alejandro  Magno;  porque  sola  aquella  es  durable 
que  camina  á  paso  lento.  Siendo  cierto  que  sucede  en 
los  hombres  lo  que  en  las  mieses  y  en  los  árboles,  á 
quien  la  demasiada  fertilidad  derriba,  desgaja  y  rompe 
los  ramos,  por  ser  estilo  de  la  fortuna  entretenerse  y 
deleitarse  en  quitar  hoy  lo  que  dio  ayer.  Y  cuando  ella 
se  descuide  algunos  días  en  estos  sus  continuos  entre- 
tenimientos, es  cosa  natural  que  todo  lo  que  llega  á  la 
cumbre  ha  de  caminar  á  la  declinación.  Y  así,  conviene 
eslarmuy  advertido,  que  si  el  Rey,  llevado  de  su  real 
magnificencia  (de  que  está  alabado  en  toda  Europa)  y 
obligado  de  tus  leales  y  grandes  servicios,  quisiere  ha- 
cerle algunas  honras  y  mercedes  que  ó  sean  despro- 
porcionadas á  tu  estado  ó  despertadoras  de  emulación 
y  envidia,  que  aunque  el  no  admitir  algunas  tocaría 
en  culpa  de  inurbanidad ,  el  recibirlas  todas  desperlaria 
infinitas  quejas  y  no  pocos  inconvenientes ;  y  así ,  con- 
viene templar  con  prudencial  modestia  su  liberal  afec- 
to ,  dándole  á  entender  que  el  hacerlo  mercedes  que 
salgando  la  corriente  ordinaria  es  ponerte  por  blanco 
adonde  aseste  la  artillería  de  la  envidia. 
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t5;en  entendió  esta  razón  el  profeta  Daniel,  que  lle- 
vado á  Babilonia  en  la  dcslruccion  de  Jerusalen ,  vino  4 
ser  gran  privado  de  los  reyes  Nabucodonosor,  Baltasar 
,T  Darío,  y  queriéndole  hacer  grandes  mercedes,  mere- 
cidas por  sus  señalados  servicios,  liasla  intentar  ado- 
rarle y  ofrecerle  incienso,  no  aceptó  dádiva  alguna;  y 
con  todo  eso,  fué  tan  eficaz  la  fuerza  de  la  envidia,  que 
no  paró  hasta  ponerle  en  el  lago  de  los  leones.  En  rehu- 
sar algunas  mercedes  se  conocerá  tu  modestia ,  y  en 
procurar  que  se  empleen  en  los  que  con  servicios  rele- 
vantes las  tuvieren  merecidas  campearán  tu  magnani- 
midad y  justicia,  imitando  á  Daniel,  que  cuando  Nabu- 
codonosor le  quiso  hacer  presidente  supremo  no  aceptó 
el  cargo;  y  contentándose  con  sola  la  asistencia  en  la 
antecámara  real,  pidió  para  Misac ,  Sidrac  y  Abdena- 
go  los  tres  gobiernos  mus  importantes,  porque  sabia 
eran  beneméritos  dellos.  Que  cuando  el  amigo,  el  co- 
nocido y  el  deudo  es  capaz,  no  conviene  privarlo  del 
premio  por  sola  ostentación  de  que  no  se  hace  caudal 
de  la  carne  y  sangre;  y  lo  que  mas  nombre  y  autoridad 
te  dará,  será  el  ver  que  empleas  la  gracia  de  tu  royen 
liacer  bien  á  otros,  como  lo  dijo  Plinio  en  una  carta 
que  escribió  á  Cornelio  Ticiauo ,  privado  del  emperador 
Trajauo. 

'  Muy  justo  es  que  los  que  sirven  á  los  reyes  en  tan  su- 
periores ministerios  y  en  cuidados  tan  importantes  crez- 
can en  hacienda  y  estimación  ,  y  que  con  ella  honren 
sus  patrias,  para  que  ellas  sean  testigos  á  los  sucesores 
de  la  fidelidad  con  que  sirvieron  á  sus  reyes.  Asi  lo  dijo 
Teodorico;  porque  lo  contrario  seria  en  parte  desacre- 
ditar las  influencias  de  la  grandeza  real,  á  quien  incum- 
be el  premiar  con  iionores  y  riquezas  á  los  que  en  mi- 
nisterios tan  próximos  le  asisten.  Pero  suplicóte  que 
cuando  el  Bey,  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  cui- 
dare de  tus  aumentos  y  honores,  te  desveles  en  usar 
dellos  con  suma  modestia,  sin  que  te  desvanezcan  los 
chapines  de  la  privanza ;  calidad  de  que  alabó  Teodo- 
rico á  su  privado  Casiodoro. 

Y  aunque  la  templanza  y  modestia  en  usar  de  los  ho- 
nores te  será  de  suma  impoi  tancia,  no  lo  será  menos  el 
que  tus  acrecentamientos  sean  de  tal  calidad,  que  no  ha- 
gan mucho  ruido,  procurando  y  cuidando  no  hacer  ma- 
yor ostentación  de  las  riquezas  de  aquella  que  precisa- 
mente fuere  necesaria,  para  no  oscurecer  ni  deslustrar 
el  grande  puesto  que  ocupas;  y  así,  tendría  por  me- 
nor inconveniente  que  las  ricas  tapicerías  y  las  demás 
curiosas  alhajas  (aunque  sean  heredadas)  se  consuman 
cu  tu  recámara,  que  no,  con  ostentarlas  en  todas  las 
ocasiones, dar  motivo  á  la  envidia  de  tus  iguales,  y  oca- 
sión al  pueblo  de  que,  cuando  llora  sus  miserias,  enca- 
rezca y  admire  tus  riquezas ;  que  por  haberlas  mostrado 
Ecequías  á  los  embajadores  de  Babilonia ,  las  perdió 
miserablemente. 

Conviene  asimismo,  en  cuanto  fuere  posible,  encu- 
brir el  valimiento,  insinuando  tal  vez  que  otros  de  les 
que  andan  al  lado  del  Rey  son  los  que  gozan  de  su  gra- 
cia. Desta  prudencial  virtud  alabó  Teodorico  á  su  se- 
cretario Casiodoro ,  ponderando  que  se  hizo  mas  célc- 
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,   bre  en  la  privanza  con  encubriria  que  con  poseerla.  Y 
1  advierte  que  si  el  tesoro  del  valimiento  va  descubicr- 
j  to,  intentarán  robártele,  no  solo  en  los  caminos  despo- 
¡   blados,  sino  en  los  mismos  palios  de  palacio.  Y  así,  ten- 
I  dría  por  acertado  que  tal  vez  cuando  el  Rey  quisien 
I  hacerte  alguna  nueva  merced,  trates  con  él  que  te  ki 
haga  por  intercesión  de  los  que  anhelan  por  la  privan- 
za ;  porque  ,  contentos  con  la  vana  opinión  de  juzgarse 
validos  y  de  tiner  parte  en  tus  acrecentamientos,  apro- 
barán las  mercedes,  á  que  pusieran  mil  calumnias  si  no 
hubieran  intervenido  en  ellas. 

La  frecuente  comunicación  con  el  Rey  y  el  manejo 
de  tan  grandes  nogocios,  y  la  precisa  obligación  de  ha- 
ber de  tratar  verdad  en  todos,  sin  que  la  lisonja  te  ven- 
za ó  el  temor  te  acobarde ,  te  pondrá  diversas  veces  en 
ocasión  de  haber  de  contradecir  sus  opiniones  y  dictá- 
menes; de  que  resultará  mostrársele  en  algunas  menus 
agradable  ;  porque  para  los  príncipes  soberanos  no  h;\y 
cosa  do  tan  gramle  disgusto  como  poner  imposibles 
dificultades  á  sus  antojos.  Cuando  so  ofrecieren  caso- 
semejantes  cumple  ante  todas  cosas  con  la  obligación 
de  leal  criado  (como  lo  haces),  aconsejándole  con  sania 
y  leal  intención ;  y  no  te  acobarde  el  disgusto  que  por 
entonces  recibe;  que  pasado  aquel  primer  ímpetu  y  ha- 
ciendo rellcxion  en  las  prudentes,  cuerdas  y  cristianas 
razones  que  para  desviarle  de  su  intento  le  dijiste,  con- 
fesará con  la  enmienda  que  fué  muy  acertado  tu  pare- 
cer, quedando  agradecido  de  que  no  le  dejaste  errar-, 
teniendo  mayor  atención  á  que  conservase  la  fama  >' 
buen  rey  que  á  la  ejecución  de  sus  deseos;  calidade; 
de  que  alabó  el  rey  Ataiaríco  á  Tolonico,  privado  de  su 
abuelo. 

Preguntaron  á  Daniel  los  reyes  de  Babilonia ,  Nabu- 
codonosor y  Baltasar,  la  interpretación  y  soltura  de  sus 
sueños;  y  habiendo  dicho  al  uno  que  seria  echado  del 
comercio  y  comunicación  de  los  hombres ,  y  que  como- 
ria  liQjio  con  las  bestias  y  fieras  del  campo,  y  al  otro, 
que  muy  presto  se  acabaría  su  imperio;  cuando  de  pro- 
nósticos tan  terribles  y  de  verdades  tan  amargas  se  pu- 
dieran y  debieran  temer  rigurosas  demostraciones  de 
castigo,  no  las  hubo;  antes  le  honraron  vistiéndole  do 
púrpura  y  haciéndole  presidente  supremo  sobre  todos 
los  sátrapas  del  reino.  Que  la  verdad  dicha  con  celo  y 
modestia  no  puede  dejar  de  hacer  operación  en  los  áni- 
mos nobles  do  los  reyes. 

También  to  sucederá  muclrs  veces  hallar  compues- 
to y  mesurado  el  rostro  del  Rey,  o  ya  por  los  acciden- 
tes de  la  condición  humana,  que  nunca  está  en  un  sor,  ó 
porque  el  poso  do  los  cuidados  agrava  el  alma  y  dismi- 
nuye la  alegría ,  ó  quizá  por  algún  chisme,  que  es  la  or- 
dinaria fruta  de  palacio.  Conviene  que  en  tales  ocasio- 
nes no  te  congojes;  antes  te  alientes  con  la  considera- 
ción de  que  es  forzoso  que  quien  está  mas  cercano  á 
Júpiler  sienta  mas  el  calor  de  sus  rayos.  Considera  que 
mientras  en  el  mundo  durare  el  ttatro  de  la  fortuna 
(que  son  las  cortes  y  los  palacios  reales),  se  han  de  re- 
presentar en  él  las  tragi-comedias  de  sucesos  cortesa- 
nos, para  que  se  conozca  que  la  rosa  de  la  privanza  fc 
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lia  de  coger  Ciitro  espinas  Jo  recelos,  y  que  lo  úulce  | 
del  valiinieiilo  andasiemiiie  mezclado  con  el  acíbar  do 
infinitus  leinores  y  disgustos,  no  siendo  los  menores 
lusquo  se  causan  de  los  celos  que  lal  vez  dan  los  prin- 
cipes con  una  sola  ra/on  favorecida. 

En  tales  ocasiones  no  le  desmaye  la  severidad  y  se- 
quedad de  tu  rey ;  considera  que  no  se  conoce  la  cons- 
tancia del  dninio  hasta  que  lia  batallado  con  la  fortuna, 
y  que  en  el  mar  tranquilo  y  apacible  no  campea  la  in- 
dustriosa arle  del  piloto,  porque  entonces  sin  merecer 
alabanzas  entra  gallardeando  en  el  conocido  puerto; 
pero  cuando  estando  el  bajel  en  alta  mar,  comienzan  á 
combatirle  incontrastables  y  varios  vientos,  cuando  re- 
cliinan  las  alligidus  jarcias ,  cuando  so  encorva  el  árbol 
y  gime  el  timón ,  cuando  las  liincliadas  y  encontradas 
olas  azotan  el  débil  leño,  entonces  es  cuando  luce  y  se 
celebra  la  industria  del  que,  venciendo  tantas  y  tan 
;;randcs  dilicultades ,  desviándose  de  los  escollos  y  no 
locando  en  los  bajíos,  llega  á  tomar  seguro  puerto.  Asi 
lo  dijo  Pliuio  eu  una  carta  que  escribió  á  su  amigo  Lu- 
perco. 

Lo  que  en  semejantes  ocasiones  importa  es  saber  íli- 
simuiur,  no  dándote  por  entendido  de  que  en  el  cielo 
del  rostro  real  lias  conocido  nubes  de  enojo;  y  asi ,  con- 
viene estés  eu  su  presencia  y  salgas  dolía  con  aspecto 
jovial  y  alegre,  como  si  salieras  cargado  de  mil  merce- 
des y  favores;  que  si  hicieres  lo  contrario,  confesando 
lias  conocido  en  su  amor  alguna  novedad,  luego  los 
despabilados  ojos  de  los  envidiosos  estarán  con  major 
atención  á  buscar  los  medios  para  descomponerte;  y 
los  que  viéndote  valido  no  se  atrevieran  á  ofender  á  tus 
criados,  sí  llegaren  á  conocer  cualquier  declinación  en 
tu  privanza  se  atreverán  á  procurar  despeñarte  ,  y  va- 
liéndose de  la  ocasión,  arrimarán  al  muro  de  tu  vali- 
miento las  escalas  de  su  malicia ,  procurando  que  tus 
descuidos  pigmeos  se  acriminen  por  culpas  gigantes; 
que  la  inclinación  de  los  hombres  es  allegarse  siempre 
á  lo  que  ven  favorecido  de  la  fortuna.  Y  cuando  los 
émulos,  convidados  de  alguna  esperanza  de  poder  der- 
ribará los  privados,  llegan  á  quitarse  las  máscaras  para 
hacerles  oposición  descubierta ,  no  suele  bastarles  la 
gracia  del  rey,  como  no  bastó  á  Daniel  para  que  le  de- 
jasen de  echar  en  el  lago  de  los  leones,  con  amenazas 
de  matar  al  mismo  Rey  si  no  se  lo  entregaba.  Que  la  en- 
vidia contra  los  privados  despierta  tal  vez  atrocidades 
y  descortesías  contra  los  ndsmos  príncipes. 

El  gobierno  y  la  privanza  están  expuestos  á  la  cen- 
sura de  los  holgazanes  y  á  las  peco  juslilicadas  quejas 
del  inconstante  pueblo;  porque,  como  bestia  de  cien 
cabezas,  sigue  diferentes  opiniones,  imposibles  de  con- 
cordar ;  con  lo  cual  los  que  ocupan  el  puesto  de  la  pri- 
vanza están  á  la  sombra  de  tan  honrosa  ocupación,  su- 
jetos A  mil  calumnias  yá  mil  descomodidades,  signifi- 
cadas por  Séneca  á  su  amigo  Polibio ,  privado  de  César, 
(liciénilole  advirtiese  que  los  grandes  pucslos  no  son 
otra  cosa  mas  que  una  perpetua  servidumbre  honesta- 
da con  titulo  de  honor;  porque  á  los  que  los  tienen  no 
les  son  lícitas  muchas  cosas  que  lo  Son  á  los  que  ea 
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menor  oslado  pasan  vida  quieta.  No  pueden  senlirsus 
trabajos,  porque  han  de  compadecerse  de  los  ajenos; 
no  pueden  llorar  sus  miserias,  porque  han  de  enjugar 
las  lágrimas  de  muchos ;  no  pueden  entregarse  al  sue- 
ño, porque  su  desvelo  ha  de  cuidar  del  bien  público; 
no  pueden  disponer  sus  negocios,  porque  han  de  aten- 
der en  los  de  todos;  no  pueden  gozar  la  soledad,  por- 
que con  su  ausencia  se  retarda  la  corriente  del  despa- 
cho; y  finalmente,  no  tienen  por  suya  una  hora  del 
tiempo  los  que  las  han  de  gastar  en  dar  audiencias, 
leer  memoriales,  escribir  cartas,  ordenar  decretos, 
ver,  referir  y  resolver  consultas;  siendo  el  premio  do 
tanta  fatiga  estar  expuesto  á  las  quejas  impertinentes 
de  muchos  que  no  regulan  sus  pretensiones  con  el  equi- 
librio de  la  razón  ;  de  que  nace  ser  el  privado  blanco  ¡í 
quien  asestan  las  flechas  de  la  envidia ,  sembrando  su 
ponzoña  en  desacreditar  sus  mas  acertadas  acciones. 

Suapacibilidad  no  es  agradecida;  á  su  entereza  lla- 
man severidad,  y  á  la  justicia  rigor ;  á  la  brevedad  en  el 
despacho  condenan  por  acelerada  precipitación;  si  si' 
consideran  y  advierten  los  negocios,  se  quejan  de  quo 
no  se  despachan ;  los  ásperos  de  condición  dicen  quo 
no  se  castigan  delitos,  cuando  los  relajados  de  costum- 
bres se  lamentan  de  que  se  usa  demasiado  rigor.  Y  lo 
que  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  validos,  es 
el  ver  que  sí  en  la  mas  remota  provincia  de  la  monar- 
quía sucede  algún  azaroso  accidente,  se  les  cargan  las 
culpas,  como  si  en  los  imperios  de  tan  inmensa  lati- 
tud no  fuera  forzoso  haber  iiiTmitos  sucesos,  á  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  vigilante  prudencia  y  providencia 
humana. 

Eu  fin  ,  contra  los  privados  se  conjuran  las  lenguas  y 
las  plumas  de  los  mal  intencionados ;  y  tal  vez ,  sin  jus- 
tificarlo bien  ,  entran  á  la  parte  de  las  reprensiones  los 
sacerdotes  y  predicadores ;  sin  que  dejen  de  murmu- 
rar hasta  los  mismos  hermanos,  como  se  vio  en  Moi- 
sés, cuyos  prodigiosos  milagros  testificaban  la  privan- 
za quo  tenia  con  Dios ;  y  lo  que  debiera  exentarle  d  j 
la  censura,  despertó  las  murmuraciones  de  Coré  y  do 
los  demás  levitas ,  y  las  de  Aaron  y  Maria. 

Si  llegare  á  tu  noticia  que  se  murmura  de  tí  no  te  d  s 
por  entendido ,  pues  la  injuria  afectadamente  ignorada 
no  empeña  á  satisfacciones  y  disgustos ,  y  con  facilidad 
se  cae  y  so  olvida ;  y  al  contrario,  con  la  averiguación  y 
el  castigo  se  da  autoridad  á  los  dicterios  y  murmura- 
ciones. Toma  de  ellas  aquella  parte  que  importare  para 
dar  mayor  perfección  á  tus  acciones  ó  para  enmendar 
algunos  leves  descuidos;  que  esta  es  la  utilidad  que  su 
ha  de  sacar  de  las  censuras  de  los  émulos.  El  papa  Ju- 
lio III  tenia  dada  orden  que  se  le  dijesen  todos  los  pas- 
quines que  en  Roma  salían,  diciendo  que  las  verdades 
que  le  encubría  la  lisonja  de  los  pretendientes  se  las 
descubrían  aquellas  dos  estatuas,  incapaces  de  afectos 
y  de  pretensiones.  Y  finalmente ,  cuando  te  hallares 
apretado  de  nsgocios  y  afligido  de  quejas,  pon  los  ojos 
en  que  lo  padeces  por  un  rey  que  te  ama. 

Tienes  obligación  á  dar  á  tu  rey  sanos  consejos,  así 
por  el  puesto  que  lan  dignamente  ocupas,  como  por  el 
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amor  que  como  vasallu  y  leal  criado  le  debes.  En  eslo 
suele  iiaber  grandes  riegos ,  porque  la  acción  de  acon- 
sejar, como  ponderó  san  Ambrosio,  liene  algo  de  iiji- 
perio,  y  el  reconocer  esta  superioridad  de  entendi- 
miento engendra,  si  no  odio,  al  menos  fastidio;  de  que 
liullarás  infinitos  ejemplos  en  las  historias  profanas.  Y 
no  es  malo  el  de  aquel  secreta:  io  del  rey  de  Portugal, 
que  porque  agradó  mas  una  carta  que  él  liabia  escrito 
que  la  que  su  dueño  liabia  dictado,  se  ausentó  de  su 
servicio ,  conociendo  el  peligro  que  hay  eu  este  recono- 
cimiento de  superior  capacidad. 

De  David  comenzó  á  recatarse  Saúl  y  aborrecerle, 
1)0  con  otro  título  mas  que  haber  echado  de  ver  era 
mas  prudente  que  él.  Y  por  esta  razón  dijo  Salustio, 
hablando  con  César,  en  aquellas  oraciones  que  para  la 
buena  disposición  del  gobierno  le  hizo,  que  era  cosa 
peligrosa  dar  consejo,  no  solo  á  los  reyes,  sino  á  cual- 
quiera otra  persona  constituida  en  allura ;  porque ,  co- 
mo dijo  Isócrates  hablando  con  Niclócles ,  todos  los  su- 
periores muestran  impaciencia  en  tratando  de  adver- 
tirles cualquier  cosa  de  las  que  yerran  ó  ignoran.  Ciro 
mató  los  hijos  de  Harpalo ,  y  se  los  dio  á  comer,  por- 
que le  advirtió  de  cierto  vicio ;  Cambiscs  á  un  privado, 
porque  le  dijo  se  notaba  era  dado  al  vino  ;  Alejandro  á 
Calistenes,  porque  se  inclinaba  á  las  costumbres  de 
Persia.  Y  así ,  ya  que  por  razón  de  tu  oficio  no  puedes 
faltará  obligación  tan  precisa  ni  huir  do  inconvenien- 
tes tan  notorios,  debes  eslarcon  suma  advertencia  que 
el  dar  tus  pareceres  y  consejos  sea  con  mucha  mo;'es- 
tia,  sin  hacer  oslenlación  de  la  gallardía  de  tu  ingenio, 
acordándote  de  lo  que  el  Eclesiástico  nos  aconseja,  que 
en  la  presencia  de  los  reyes  no  queramos  parecer  sa- 
Lios,  porque  ejecuta  su  potencia  lo  que  les  aconseja  el 
gusto.  Y  para  eslo  conviene  esperará  que  se  te  pida  el 
parecer,  que  entonces  va  mas  sazonado  y  mas  esti- 
mado. 

Y  con  este  medio,  como  refiere  Quinto  Curcio,  se 
conservó  Efestion,  privado  de  Alejandro  Magno,  entre 
las  precipiladas  cóleras  de  su  dueño.  Y  el  rey  Teodori- 
co,  entre  otras  alalianzas  que  dice  de  un  gran  ministro 
difunto,  pondera  del  que  en  su  presencia  estaba  y  ha- 
blaba intrépidamente,  pero  con  reverencia,  sabiendo 
callar  cuando  convenia,  y  hablando  coa  despejo  cuan- 
do era  necesario.  Siendo  la  prudencia  y  la  discreción 
lasque  han  de  enseñar  la  sazón  y  ocasiones  en  que  se 
lian  de  desplegar  todas  las  velas  del  ingenio,  y  en  la 
yie  han  de  ir  amainadas  y  recogidas.  Quiso  Achior  ad- 
vertir á  Holoférnes  que  mientras  los  de  Detulia  estu- 
viesen en  gracia  de  Dios  serian  incontrastables,  y  pre- 
viénele  diciéndole  se  dignase  de  oírle. 

Cuando  conocieres  eu  el  Rey  que  se  inclina  á  em- 
prender alguna  acción  en  que,  conforme  á  tu  prudente 
parecer,  haya  de  ser  forzoso  contradecir  el  suyo,  con- 
vendrá hacerlo  con  tal  industria,  que  no  conozca  la 
contradicción.  Y  para  esto  importaría  que  antes  que  él 
se  declarase  le  anticipases  tú  á  representar  los  incon- 
venientes de  aquella  empresa,  sin  dar  indicios  de  que 
has  penetrado  tiene  inclinación  á  ella.  Y  s¡  vieres  que, 
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llevado  de  sus  gallardos  espíritus,  quisiere  intentar  al- 
guna novedad  aprobada  de  ajenas  lisonjas,  represén- 
tale cuerdamente  los  inconvenientes  que  de  todas  las 
novedades  suelen  resultar.  Y  si  conocieres  que  tu  acer- 
tado parecer  y  la  autoridad  de  sus  consejos  no  delieneu 
la  corriente  de  su  poderosa  y  soberana  voluntad ,  no  lo 
le  opongas  con  resistencia ;  que  la  pólvora  de  un  rey  re- 
suelto hace  mayores  efectos  donde  halla  mayor  contra- 
dicción. Lo  que  en  tal  caso  juzgo  por  acertailo  es,  pro- 
curar con  prudenciales  estorbos  ir  dilatando  la  ejecu- 
ción, hasta  que,  calmando  con  el  tiempo  el  tempestuoso 
mar  de  los  afectos,  pueda  sin  ellos  conocer  que  estu- 
vieron librados  sus  aciertos  en  seguir  el  parecer  de  sus 
sabios,  prudentes  y  leales  consejeros,  en  quien  dijo  el 
Espíritu  Santo  se  hallaba  la  salud  de  los  reinos. 

De  todas  las  acciones  que  en  el  gobierno  y  en  la  dis- 
tribución de  oficios  y  repartimientos  de  mercedes  sa- 
lieren acertadas,  has  de  procurar  se  den  al  Rey  las  gra- 
cias y  que  de  ellas  lleve  la  gloria.  Buen  ejemplo  es  el 
del  capitán  Jnab,  que  teniendo  sitiada  la  ciudad  de  Ra- 
bal, cuando  juzgó  se  había  de  rendir,  escribió  á  David 
viniese  al  ejército ,  porque  se  le  diese  á  él  la  gloria  del 
vencímienlo ;  respeto  digno  de  un  tan  valiente  capitán, 
que  esta  es  la  obligación  de  los  buenos  y  leales  criados, 
no  permitiendo  asimismo  que  de  lo  que  se  errare  en  el 
gobierno  se  imputen  al  rey  las  culpas,  antes  deben  pu- 
blicar que  del ,  como  único  y  solo  sol ,  sale  la  luz  de  los 
aciertos,  y  que  los  eclipses  de  los  errores  se  originan 
de  diferentes  causas. 

A  este  |)ropósíto  me  acuerdo  haber  leído  en  las  cró- 
nicas de  España ,  que  habiendo  el  rey  don  Alonso  IX  do 
Castilla  comunicado  con  un  privado  suyo  cierlo  tributo 
(jue  para  ganar  la  ciudad  de  Cuenca  de  poder  de  los 
moros  quería  imponer,  se  lo  conlradijo  el  privado,  re- 
presentándole grandes  inconvenientes,  y  la  dificultad 
que  había  de  hallar  en  los  vasallos;  pero  el  Rey,  sin 
atender  al  sano  consejo,  propuso  al  reino  suJutento;y 
no  solo  no  le  consiguió  ,  sino  que  estuvo  muy  cerca  de 
levantarse  alguna  sedición;  hasta  que  para  aquietar 
los  ánimos  aconsejó  al  Rey  este  leal  y  prudente  privado 
que  le  cargase  á  él  la  culpa ,  y  como  á  mal  consejero  lo 
desterrase  del  reino  ,  confiscándole  sus  bienes.  Hízose 
así  ( porque  conviene  muchas  veces  que  el  privado  se 
ofrezca  por  víctima  para  apaciguar  la  furia  del  pueblo); 
pero  dentro  de  pocos  días  se  supo  la  verdad  ;  y  obligado 
el  reino  de  acción  tan  heroica  y  tan  digna  de  alabanza, 
instó  para  que  volviese  á  la  privanza  del  Rey,  y  se  le  dio 
por  esta  prudente  y  valerosa  fidelidad  el  renombre  do 
don  Diego  López  el  Bueno. 

En  las  ocasiones  que  te  hallares  comunicando  con  el 
Rey,  procura  rodear  las  pláticas  de  modo  que  te  venga 
á  pelo  alabar  las  virtudes  de  los  príncipes  que  con  he- 
roicas acciones  alcanzaron  inmortales  renombres.  Y 
aunque  algunos  son  de  opinión  que  se  deben  alabar  las 
de  los  imnediatos  antecesores,  padres  ó  abuelos,  y  yo 
siento  lo  mismo ,  conviene  advertir  que  si  estas  alaban- 
zas fueren  de  virtudes  á  que  no  es  inclinado  el  prínci- 
pe, las  ju'gará  tal  vez  por  reprensión;  y  an,  las  recibirá 


LELIO  PEREGRINO  A 

mal.  Estaba  Alejamlro  Magno  en  un  solemne  rnnvile,  y 
su  amigo  Clito,  creyendo  hacerle  lisonja,  alabó  niucbo 
las  virtudes  de  Filipo,  su  padre;  y  el  premio  dcstas  pa- 
negíris  fué  quitarle  la  vida.  Y  otros  nuichos príncipes, 
corriéndose  de  oir  alabanzas  do  sus  pasados,  han  juz- 
gado que  es  notarlos  de  que  carecen  dellas.  Y  así,  re- 
quieren estos  encomios  una  prudencial  circunstancia. 

También  se  cansará  el  Rey  de  que  en  su  presencia  se 
hable  de  los  vicioso  faltas  de  otras  personas,  y  mas  si 
acertaren  á  ser  de  aquellos  á  que  él  se  inclina ;  porque, 
como  ponderó  Tácito,  esto  se  tiene  por  una  paliada  y 
disfrazada  reprensión.  Y  así,  aunque  conviene  endere- 
zar las  inclinaciones  del  príncipe  si  acaso  se  desviaren 
de  lo  justo  y  honesto,  ha  de  ser  con  tal  arte,  que  sin 
que  dañe  el  desabrimiento,  cure  la  industria. 

Mucho  importa  acreditar  en  todas  ocasiones  con  el 
pueblo  la  buena  opinión  de  la  prudencia  y  talento  del 
rey,  sembrando  voz,  así  de  su  magnánima  kiclinacion 
como  de  sujuslicia  y  clemencia,  celebrando,  ya  algu- 
nas prudentes  sentencias  que  haya  dicho,  ya  algunas 
acciones  heroicas  que  haya  hecho ,  en  que  se  descubra 
el  gran  talento  y  valor  de  que  está  dotado.  Y  porque  los 
embajadores  de  otros  principes  y  repúblicas  son  los  que 
con  mayor  atención  y  vigilancia  atienden  al  peso  de  las 
razones  que  el  rey  les  dice  y  á  las  respuestas  que  les  da, 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de  estado  de  sus 
dueños,  conviene  que  antes  de  darles  las  audiencias  le 
enteres  de  los  intereses  y  pretensiones  que  cada  uno 
tiene,  para  que,  hallándose  capaz  en  las  materias  ocur- 
rentes, sepa  tomar  eu  ellas  el  expcdienlñ  necesario; 
porque,  couio  las  palabras  son  la  cara  del  ánimo,  de  las 
que  le  oyeren  con  prudencia  y  valor  harán  concepto  para 
respetarle  y  temerle.  Y  en  esto ,  demás  de  que  cumplirás 
con  tu  obligación,  darás  al  pueblo  motivo  de  alegría. 

Muy  entendido  eres,  nnicho  has  vi^to  y  mucho  has 
leido ,  y  no  es  pofo  loque  has  mejorado  con  el  manejo 
de  los  negocios.  Tu  ingenio  es  claro  y  pronto ,  teniendo 
templada  su  vivacidad  con  una  bien  intencionada  incli- 
racion,  con  que  estás  capaz  para  el  despacho  de  los  mas 
graves  y  arduos  negocios  de  esa  tan  alia  y  extendida 
monarquía.  Pero,  como  la  capacidad  humana  no  puede 
on  tiempo  limitado  dar  satisfacción  á  la  inmensidad  de 
los  que  en  ella  ocurren,  es  forzoso  que  si  intentares  á 
querer  que  toda  el  agua  del  mar  Océano  pase  por  un 
pequeño  arcaduz,  que  ó  él  se  rompa  ó  la  currienle  se 
retarde.  Así  lo  confesó  el  emperador  Tiberio,  diciendo 
que  el  entendimiento  humano  era  vaso  incapaz  de  tan- 
ta cantidad  y  variedad  de  negocios.  Y  no  me  espaiito- 
jiues  con  ser  Moisés  ministro  elegido  de  la  mano  de 
Dios,  cuyo  estilo  es  dar  juntamente  la  suliciencia  pro- 
porcionada á  la  ocupación  ,  dijo  al  pueblo  (con  no  pa- 
sar de  seiscientas  mil  almas  y  con  estar  en  el  desierto, 
donde  por  fallarles  hacienda  liahia  de  haber  menos 
pleitos  y  menos  pretensiones)  que  no  era  sulicienleá 
determinar  sus  negocios;  y  así ,  dio  quejas  de  que  Üios 
le  hubiese  puesto  tan  pesada  carga. 

Adviene  que  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste  en 
emprender  imposibles,  sino  en  dar  perfección  á  lo  fac- 
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tibie ;  y  así,  será  forzoso  que  en  el  despacho  te  valgas 
de  causas  segundas ,  eligiendo  ministros  de  satisfac- 
ción, por  cuya  mano  corra  lodo  lo  que  no  fuere  de 
gande  importancia  ,  porque  no  le  induzcan  incompati- 
bilidad de  tiempo  en  el  que  has  menester  para  negocios 
mayores.  Estoes  lo  que  aconsejó  á  Moisés  su  suegro; 
siendo  cierto  que  con  mayor  valentía  se  ejecuta  lo  quo 
por  parecer  de  muchos  se  emprende.  Y  por  eslir  causa' 
el  sabio  rey  don  Alonso,  en  una  de  las  leyes  que  dio  ú 
Castilla,  dijo  que  los  reyes  han  menester  ministros  y 
consejeros  de  quien  se  lien,  porque  ellos  no  lo  pueden 
ver  y  determinar  todo. 

Para  que  las  personas  con  quien  consultares  los  ne- 
gocios te  den  en  ellos  sanos  y  verdaderos  consejos,  con- 
viene se  los  propongas  con  indiferencia,  sin  que  decla- 
res tu  inclinación ;  porque  si  llegan  á  conocerla  ó  &  con- 
jeturarla, arrastrarás  con  tu  autoridad  los  pareceres  de 
los  que  por  complacerle  mudarán  el  suyo;  porque  la 
fuerza  de  la  privanza  suele,  como  el  primer  móvil ,  lle- 
var tras  sí,  si  no  las  voluntades,  al  menos  las  opinio- 
nes. Comenzó  á  privar  Mardoqueo  con  el  rey  Asnero, 
y  luego  infinitos  gentiles,  dejando  la  religión  de  su 
principe,  se  hicieron  judíos  por  seguir  la  del  privado. 
Y  lo  que  mas  admiración  causará  es  lo  que  refieren 
Suidas  y  Baronio,  que  porque  Eutropio,  privado  del 
emperador  Arcadio,  era  eunuco,  hubo  muchos  hom- 
bres barbados  que  se  castraron,  perdiendo  las  vidas 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los  con- 
sejeros digan  sus  pareceres  con  toda  liherlad ,  no  quiso 
el  gran  estadista  Tiberio  que  su  sobrino  Druso,  con  ser 
cónsul  designado ,  volase  primero  en  el  Senado,  porque 
su  autoridad  no  torciese  el  parecer  de  los  demás  sena- 
dores. Que  de  hacerse  lo  contrario  en  las  juntas  y  ca- 
los consejos  suelen  resultar  perjudiciales  efectos. 

Muchas  vfces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza  el 
grave  poso  de  la  autoridad  real,  humanándose  contigo; 
que  esta  (como  dijo  el  rey  Teodorico  alabando  á  su  pri- 
vado Artemidoro)  es  la  mayor  demostración  de  amor, 
siendo  importante  que  el  privado  con  jovial  conversa- 
ción sopa  divertir  algunos  ratos  los  cuidados  reales.  Y 
aunque  en  estas  conversaciones  familiares  con  el  Rey  so 
abre  puerta  á  poder  decir  algunos  donaires  y  dicterios, 
te  suplico  sean  con  tal  gravedad  y  modestia,  que  no 
por  ostentar  el  ingenio  aventures  la  autoridad,  quers 
asimismo  necesaria  para  que  el  Rey  venere  tus  conse- 
jos. Y  sobre  todo ,  importa  '(ue  las  agudezas  cortesanas 
no  vayan  mezcladas  con  mordacidad ,  porque  cualquie- 
ra palabra  picante  dicha  por  los  privados  se  tiene  por 
contumelia  y  desprecio.  Alegra  y  festeja  á  tu  rey,  te- 
niendo siempre  en  su  presencia  el  rostro  festivo,  por- 
que el  encapotamiento  engendra  en  los  mayores  des- 
agrado, y  aborrecimiento  en  los  inferiores.  Y  por  e>i> 
encargó  el  emperador  Justiniano  á  los  oidores  que  no 
convirtiesen  las  amables  garnachas  en  formidables  ca- 
poles. Pero  la  alegría  ha  de  estar  templada  con  tal  ve- 
neración y  modestia,  que  ni  se  cscnbro-iee  de  verte  con 
severidad,  ui  se  canse  de  que  le  familiarizas  con  dc- 
uia  ia. 
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Destas  calidades  alabó  el  rey  Teodoricoá  un  privado 
SUJO,  difunlo,  diciendo  del  que  cu  su  presencia  tenia 
silencio  cuando  convenia  y  elocuencia  cuando  impor- 
taba, siendo  el  alivio  de  los  cuidados  reales;  porque, 
haltóndose  rico  con  el  valimiento ,  atendía  mas  á  mere- 
cer alabanzas  por  sus  costumbres  que  por  el  puesto  que 
tenia;  siendo  entretenido  con  la  suavidad  de  su  lengua- 
je ,  empleándole  en  favorecer  á  muchos  sin  desacredi- 
tar á  ninguno.  Conviene  pues  que  los  que  están  junio  á 
los  reyes  consideren  que  son  como  volatines  que  andan 
sobre  la  maroma ,  que  en  faltándoles  el  equilibrio  están 
expuestos  á  las  caldas;  y  así,  cuando  mas  apacibles  y 
gustosos  vieren  ú  sus  príncipes,  los  han  de  venerar  mas, 
juzgándolos  como  leones  mansos,  á  quien  jamás  se  lia 
de  perder  el  decoro. 

I^rocura  tener  en  tu  casa  y  traer  i  tu  lado  hombres 
de  letras  y  experiencia ;  y  no  llamo  letras  las  que  no 
lucren  fructuosas  ó  para  refurníacion  de  costumbres  ó 
para  el  gobierno  polilico  y  económico.  Y  ten  por  cier- 
to que  si  anduvieres,  cerno  el  prudente  L'iíses,  acompa- 
ñado de  Minerva,  diosa  de  las  ciencias,  no  te  faltará 
industria  para  salir  de  la  cruel  caverna  de  Polifemo,  y 
que  no  peligrará  tu  bajel  aunque  pase  por  entre  Scila  y 
Caribdis,  ni  te  ofenderá  el  engañoso  y  adidadorcanlo 
de  las  sirenas  ni  el  venenoso  vaso  de  la  envidiosa  Cir- 
ce; porque  en  la  comunicación  con  los  sabios  está  li- 
brada la  salud  de  los  reinos ,  y  los  qua  fueren  sus  favo- 
recedores alcanzarán  la  sabiduría  y  serán  capaces  de 
tener  en  sus  manos  el  gobierno. 

Y  aunque  en  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos 
es  justo  que  las  musas  levanten  el  cuello,  y  se  estimen 
y  lionren  los  claros  ingenios,  con  todo  eso,  aconsejo  Isó- 

. orates  á  Nicócles  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  prudenciales 
y  experimentados,  y  no  de  ingenios  agudos,  acres  y  al- 
taneros, de  quien  dijo  Lipsio  que  son  mas  aptos  á  in- 
troducir novedades  que  alteren  la  república,  que  á  la 
paz  y  quietud  dc!la,cuya  conservación  consiste  en  el 
acertado  parecer  de  la  edad  madura.  Y  así  dijo  Home- 
ro que  los  reinos  se  conservan  con  las  armas  de  los 
mozos  y  los  consejos  de  los  viejos.  Y  por  esta  razón 
mandó  Dios  á  Moisés  que  para  sus  consejeros  eligiese 
setenta  viejos  de  los  que  le  constase  serlo  en  edad  y  en 
la  cordura. 

Y  si  para  elegir  consejeros  es  necesaria  tan  grande 
advertencia,  no  lo  es  menos  para  elegir  criados,  pues 
de  las  costumbres  de  los  que  anduvieren  á  tu  lado  so 
bará  conjetura  de  tus  inclinaciones.  Así  lo  dijo  Isócra- 
tes  á  Nicúcles.  Y  aunque  de  tus  virtudes  están  todos  sa- 
tisfechos, te  diré  lo  que  san  Bernardo  dijo  al  papa  Eu- 
genio ,  que  no  basta  que  la  cabeza  esté  sana  si  bay  do- 
lor y  enfermedad  en  los  costados ;  porque ,  como  dijo  el 
rey  Teodorico,  los  buenos  criados  son  los  que  dan  in- 
dicios de  las  virtudes  del  dueño.  ¿Qué  importa  que  el 
profeta  Elíseo  no  reciba  las  dádivas  de  Naanian ,  lepro- 
so ,  si  su  criado  Giezi  sale  al  camino  á  pedirlas ,  necesi- 
tando al  Profeta  á  que,  para  purgar  la  sospecha  de  si 
fué  con  su  consentimiento ,  le  castigue  con  cargarle  de 


lepra?  «  De  estos  tales  criados,  dijo  el  rey  Teodorico, 
conviene  mucho  se  guarden  los  ministros,  porque  pro- 
curan siempre  que  sus  culpas  se  atribuyan  á  la  autori- 
dad de  sus  dueños.»  Y  Plinio  dijo  que,  con  ser  cosa  mag-  . 
nílica  el  ser  virtuosos  los  príncipes ,  lo  era  mas  el  bar. 
que  lo  fuesen  sus  criados ;  y  por  esto  conviene  que  < 
la  elección  dellos  bagas  particular  examen  de  sus  cu 
lumbres. 

Y  no  sigas  la  mala  razón  de  estado  de  los  que  aparlu;i 
de  si  y  del  servicio  de  su  rey  todos  los  aventajados  ta- 

¡  lentos,  defraudando  á  la  república  de  los  buenos  cfei- 
:  tos  que  de  sus  consejos  se  podrían  seguir.  Lo  reina  Sa- 
bá  no  halló  cosa  mas  digna  de  admiración  en  la  casa  dr. 
Salomón  que  los  buenos  criados.  De  Trajano  dice  Pli- 
nio que  amaba  y  ensalzaba  los  buenos  talentos  y  alen- 
taba y  favorecía  á  los  rectos  y  constantes.  Era  Josini 
privado  de  Moisés,  y  viendo  que  Elilad  y  Medad  profi- 
tizaban,  tuvo  celos  dello  y  dio  quejas  á  Moisés;  per.) 
el  santo  Profeta,  como  quien  de  la  frecuente  comunica- 
ción cou  Dios  sabia  la  verdadera  razón  de  estado,  1.^ 
.respondió  que  ojalá  lodos  j)rofelizasen.  Lo  mismo  di- 
bes  desear,  procurando  que  el  lado  del  Rey  y  el  tino 
ande  siempre  cercado  de  limpios,  sabios,  constante-^  y 
prudentes  consejeros,  como  lo  hacia  el  rey  Asnero,  il'' 
quien  dice  la  Escritura  que  jamás  los  apartaba  de  sí, 
consultando  con  ellos  aun  las  cosas  mas  caseras. 

La  elección  de  buenos  amigos  (de  quien  dijo  Cicenm 
era  la  mas  importante  alhaja  de  la  vida)  suele  ser  muy 
dificultosa  á  los  que  ocupan  grandes  puestos,  porque 
pocas  veces  salen  á  propósito  las  que  se  hacen  en  los 
palacios  y  se  conllrman  en  las  felicidades  y  conviles, 
hallándose  pocos  beles  Acates  que  sigan  á  sus  amigí  s 
en  la  declinación  de  la  forluiia.  Y  así,  tendría  por  mas 
seguros  á  los  deudos  y  parientes  que  fueren  interesa- 
dos en  tu  conservación ,  que  (como  dijo  Cicerón )  el  [la- 
rentesco,  el  común  apellido,  el  traer  las  mismas  ar- 
mas, el  ser  comunes  los  sepulcros  estrecha  mucho  la, 
amistades. 

Y  cuando  en  tus  deudos  hallares  partes  no  afectes  il 
dejar  de  premiarlas,  acordándote  que  Cristo  díó  á  san 
Juan  Raulista,  deudo  suyo,  la  dignidad  de  precurs 

y  á  cuatro  primos  suyos  la  del  apostolado.  Mas  advii  ■ 
que  te  causará  descrédito  el  poner  en  los  oficios  indus- 
triales deudos  tuyos  si  fueren  incapaces  dellos,  pías 
Cristo  dio  á  san  Pedro  el  pontificado  y  á  san  Pablo  el  1 1- 
tulo  de  doctor  de  las  gentes,  que  no  eran  sus  parien- 
tes, porque  los  halló  ser  á  propósito  para  ello. 

Conviene  hacer  particular  estudio  en  profesar  aiiii— 
tad  con  aquellos  á  quien  vieres  se  inclina  el  Rey,  porqiu; 
sin  duda  se  ofenderá  si  viere  que  haces  contradicción  á 
lo  que  él  muestra  tener  voluntad.  Así  lo  pomleró  el  ri  y 
Teodorico,  diciendo  :  «¿Quién  hay  que  no  seinclím  a 
querer  á  los  que  nosotros  hemos  admitido  á  nuesira 
gracia?»  Pero  si  juzgares  que  las  costumbres  de  algiii,o 
de  aquellos  á  quien  muestra  afectuosa  voluntad  no  sni 
dignas  de  asistir  cerca  do  su  persona,  procura  con  (  u- 
bierta  de  honor  apartarlos  della,  ocupándolos  en  c,  i- 
gos  y  ülicios  lejos  de  la  persona  roa! ,  por  ser  meiuir  iu- 
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con  veiiíenlc  que  yerren  en  ellos,  que  el  dar  lugar  ú  que  su 
comunicación  cause  alguna  mínima  ñola  en  las  sanias 
costumbres  del  Rey  ;  porque,  si  ponderó  Teodorico  que 
el  tintorero  que  hubiere  de  teñir  las  púrpuras  para  las 
vestiduras  reules  liabla  de  ser  casto  y  puro,  ¿cuánto 
mas  conviene  lo  sean  los  que ,  asistiendo  lí  su  lado,  po- 
drán mancharla  candidez  y  purera  de  su  vida? 

Para  no  recelar  los  acometimientos  de  la  envidia  ni 
temer  los  varios  accidentes  y  mudanzas  de  la  fortuna, 
importará  mucho  tener  muy  obligada  con  servicios  rele- 
vantes á  la  Reina ,  de  cuyas  muchas  partes  en  santidad, 
valor  y  prudencia  llegan  alegres  nuevas  á  esta  corte  ro- 
mana. Y  así,  conviene  que  no  solo  obedezcas  con  pron- 
titud sus  mandatos,  sino  que  adivines  y  ejecutes  sus 
pensamientos,  facilitándolos,  como  lo  haces,  hasta 
Hogar á  la  raya  de  lo  imposible  ;  porque,  demás  de  ser 
ella  con  el  Rey  una  carne,  una  sangre  y  una  voluntad, 
unida  con  fuertes  lazos  de  recíproco  amor,  es  cosa  cier- 
ta que  para  las  tormentas  de  los  privados  no  hay  puerto 
mas  seguro  que  el  amparo  de  las  reinas ,  como,  al  con- 
trario, su  disfavor  es  el  escollo  mas  peligroso  en  que 
vienen  á  naufragar  los  que  no  las  veneran  y  sirven. 

Si  e!  ambicioso  Aman  no  hubiera  disgustado  á  la  rei- 
na Ester,  encontrándose  con  su  lio  Mardoqueo,  nadie 
Je  hubiera  descompuesto  de  la  gracia  del  rey  Asuero, 
en  que  tan  encastillado  estaba;  y  fuera  verisímil  que, 
en  lugar  de  los  afrentosos  pregones  que  oyó  en  su  justo 
castigo,  hubiera  oído  las  aclamaciones  debidas  á  los 
buenos  privados.  Y  así,  para  mandarle  justiciar  pon- 
deró el  Rey  que  en  su  presencia  liabia  perdido  el  respeto 
á  la  Reina.  Y  si  la  de  Castilla  no  hubiera  fomentado  la 
indignación  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  fuera  posible 
le  hubiera  faltado  brío  para  dar  la  sentencia  contra  don 
Alvaro  de  Luna ,  á  quien  tan  tiernamente  habia  ainado. 
Paniel  había  sido  privado  de  iNabucüdonosor,  y  con  todo 
eso,  estuvo  olvidado  del  rey  Baltasar  hasta  que  la  Reina 
dio  noticia  del ,  y  de  que  era  persona  en  quien  estaba  el 
espíritu  de  Dios,  y  de  quien  su  padre  había  hecho  par- 
ticular estimación  ;  con  que  vino  asimismo  á  ser  valido 
del  rey  Baltasar.  Eutropio  fué  gran  privado  del  empe- 
rador Arcadio  ;  y  habiéndose  alrevíilo  á  perder  el  res- 
peto á  la  emperatriz  Eudoxia ,  pagó  con  la  vida  y  con  la 
honra  el  desacato.  Que  pocas  veces  se  conservan  en  la 
gracia  de  los  reyes  los  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á 
las  reinas  y  á  las  demás  personas  que  les  tocau  en  cer- 
cano parentesco. 

También  es  de  grande  importancia  ganar  la  voz  y 
aprobación  popular,  y  tener  contentos  y  gratos  los  cria- 
dos del  Rey;  pero,  como  esto  se  consigue  dificultosa- 
mente si  no  es  á  fuerza  de  benelicios  y  mercedes,  cuya 
fuente  se  agota  con  hacerlas,  es  forzoso  recurrir  al  in- 
agotable mar  Océano  de  la  cortesía ,  que  es  fuerte  pie- 
dra ¡man  de  las  voluntades.  Y  asi ,  por  lo  mucho  que  te 
amo,  te  suplico,  pues  naturalmente  eres  cortés  y  apaci- 
ble, habiéndote  dotado  Dios  de  una  agradable  presen- 
cia, digna  de  los  que  han  de  andar  al  lado  de  los  reyes, 
que  no  sea  parte  la  muchedumbre  de  los  negocios  á 
que  te  descuides  ni  diviertas  en  tener  agrado  y  apacibi- 
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lidad  con  todos ,  guardando  í  cada  uno  la  proporción 
de  su  jerarquía.  De  David  dice  la  Escritura  que  era 
amado  del  pueblo  y  de  los  criados  del  rey  Saúl  por  su 
apacible  cortesía.  L'sala  con  todos,  y  principalmi  nte  con 
los  soldados,  y  persuade  á  tu  rey  que  los  alabe;  que 
con  eso ,  ¿quién  habrá  que,  viéndose  alabado  de  su  rey, 
regatee  el  derramar  su  sangre?  Como  lo  dijo  Sinesio 
escribiendo  á  Arcadio.  Y  ten  por  cosa  cierta  que  con 
solo  mostrar  el  rostro  alegre,  risueño  y  agradable,  to 
harás  dueño  de  los  corazones  de  todos. 

Y  para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  la  cortesía,  lo 
traeré  á  la  memoria  lo  que  en  los  Anales  de  Aragón 
cuenta  Zurita,  hablando  de  las  Vísperas  Sicilianas, 
cuando  los  de  aquella  isla,  sacudiendo  el  pesado  yugo 
de  los  franceses,  y  en  venganza  de  las  injurias,  rapiñas, 
extorsiones,  violencias  y  afícntas  dellos  recibidas,  hi- 
cieron tal  venganza,  que  no  perdonaron  ni  á  los  ino- 
centes que  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  exentos  de  la  pena ,  por  estarlo  de  la 
culpa.  Dice  que  este  indignado  pueblo,  que  no  perdo- 
nó á  edad  ni  sexo,  reservó  del  cuchillo  á  Guillen  do 
Porceleto,  porque  en  el  gobierno  de  Calalalimia  se  ha- 
bia mostrado  afable,  cortés  y  apacible.  Pero  advierto 
que  en  esto  de  ganar  la  voz  popular  hay  no  pequeños 
peligros.  Y  así,  venios  que  se  cansó  y  enfadó  Saúl  do 
que  las  damas  celebrarou  mas  las  victorias  de  David 
que  las  suyas.  Y  el  gran  estadista  Cornelio  Tácito  dijo 
que  aun  los  padres  llevan  mal  que  los  hijos  tengan 
granjeado  el  aplauso  popular ,  y  por  esta  causa  aborre- 
cía Tiberio  á  Germánico,  su  sobrino.  Pero  este  riesgo 
cesa  en  quien  con  la  prudencia  y  modestia  sabe  gran- 
jear el  ser  querido  del  pueblo ,  sin  usurpar  el  amor  que 
se  debe  al  príncipe. 

Lo  que  mas  estimación  y  amorte  dará  con  todos  ha 
de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencias,  sin  que  los  nego- 
ciantes tengan  necesidad  de  gwnjear  la  voluntad  de  in- 
exorables porteros,  cuya  austera  descortesía,  como  dijo 
Séneca ,  destierra  de  la  casa  de  los  príncipes  á  los  hom- 
bres sabios  y  prudentes.  Y  porque  esto  no  suceda  (co- 
mo me  dicen  no  succ>le  contigo,  en  quien  todos  hallan 
agradable  acogida),  te  suplico  no  admilas  el  pernicioso 
uso  de  que  se  venda  tu  visla.  De  los  tribunos  del  pue- 
blo dicen  Celio  Rodiginio  y  Alejandro  de  Alejandro, 
que  por  ser  el  refugio  y  puerto  de  los  miserables,  no  les 
era  permitido  tenor  porteros.  Y  si  el  privado  eS  el  quo 
ha  de  consolarlos  afligidos  ,  el  que  ha  de  quietar  á  los 
quejosos,  y  en  él  han  de  tener  abrigo  los  que  vienen 
con  desamparo ,  y  finalmente,  han  de  hallar  puerto  de 
consuelo  los  que  por  falla  de  otro  favor  navegan  crn 
desconlianza,  justo  es  que  le  hallen  abierto  á  todas 
horas. 

El  santo  Job ,  entre  las  demás  acciones  con  que  jus- 
tificó su  inculpable  vida,  fué  decir  que  jamás  se  habia 
detenido  á  su  puerta  el  negociante,  y  que  siempre  la 
halló  abierta  el  peregrino.  A  Trajano  alaba  Plinio,  y  A 
Cleómenes  Plutarco ,  de  que  salían  á  buscar  por  los  pa- 
tios de  sus  palacios  á  los  negociantes ,  sin  que  á  nadie 
impidiese  el  decir  su  pretensión,  y  sin  atajarle  hasta 
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que  cada  uno  poiiia  fin  en  lo  que  quería  decir.  Y  con  lo 
que  Absalon  pretendió  desacreditar  el  gobierno  de  Da- 
vid, su  padre,  fué  con  ponerse  &  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  preguntar  á  los  pretendientes  el  estado  de  sus 
pretensiones,  condenando  el  no  tener  su  padre  un  mi- 
nistro privado  dedicado  para  oirjes  gratamente.  Y  Tá- 
cito pondera  de  Seyano  que  andaba  escondiéndose  de 
los  que  le  querían  hablar,  escapándose  por  puertas  fal- 
sas para  que  no  le  hallasen  ;  con  que  venia  á  tenerse  por 
felicidad  el  comprar  y  granjear  la  gracia  y  favor  de  sus 
porteros.  Muy  al  contrario  desto  hacia  Llvio  Druso,  de 
quien  refiere  Boleyo  Patérculo,  que  queriendo  fabricar 
una  casa ,  le  dijo  el  arquitecto  se  la  labrarla  de  modo 
que  tuviese  muchos  retretes  y  puertas  falsas ,  sin  estar 
sujeta  á  ningunas  vistas;  y  él  le  replicó  que  antes  que- 
na se  la  hiciese  tan  trasparente  ,  que  todos  los  que 
pasasen  por  la  calle  pudiesen  ver  y  censurar  sus  accio- 
nes ;  porque  las  cn'^a^  de  los  ministros  no  han  de  tener 
escondrijos  ni  puertas  falsas  de  retiro. 

Para  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  audiencias, 
importa  mucho  salir  de  ordinario  por  los  palios  y  cor- 
redores de  palacio,  paseándote  por  ellos  sin  llevar  la 
vista  por  línea  recta,  causando  desconsuelo  á  los  que, 
teniendo  libradas  sus  esperanzas  en  que  tú  los  veas, 
lian  pasado  mil  indignidades  y  otras  tantas  descomodi- 
des  por  Hogar  á  ponérsete  delante.  El  amar  tanto  el 
pueblo  á  David  fué  porque  entraba  y  salía  á  todas  ho- 
ras, dejándose  ver  y  hablar  de  todos.  De  Trajano  pon- 
dera Piiuio  que  andaba  familiarmente  por  su  palacio. 
Esparce  pues  la  vista  á  todas  partes  para  que  alcances  á 
ver  hasta  los  mas  humildes  Zaquees;  míralos,  llámalos 
y  consuélalos,  imitando  á  Cristo,  que  de  naso  vio  y  curó 
al  ciego.  Y  acuérdate  de  la  estatua  de  Minerva  que  en 
Roma  hizo  Emilio,  que  miraba  á  todas  partes,  signifi- 
cando en  esto  que,  como  esta  diosa  de  las  ciencias  lo 
alcanza  á  ver  todo,  asWlos  que  por  ser  sus  secuaces 
ocupan  puestos  superiores,  no  ha  de  haber  sugeto,  por 
liumílde  que  sea,  á  que  no  vuelvan  é  inclinen  la  vista. 

La  brevedad  en  el  despacho  de  los  negocios  te  bata 
amable,  y  juntamente  tu  será  de  grande  alivio  ;  siendo 
forzoso  que  el  pretendiente,  que  está  colgado  de  espe- 
ranzas, si  no  le  despachas  ó  con  la  merced  ó  con  el  des- 
engaño ,  te  hable  y  canse  muchas  veces ,  consumiéndo- 
te el  tiempo,  de  que  tienes  tunta  carestía.  Y  así,  tendría 
por  de  menor  inconveniente  que  con  la  brevedad  se  er- 
rasen diez  negocios  ó  diez  provisiones,  que  el  retardar 
ciento  ;  porque  con  la  dilación  se  abre  puerta  á  las  ilí- 
citas negociaciones,  y  los  que  se  ven  fatigados  con  la 
dilación  la  juzgan  por  venal;  y  así,  tratan  de  echar  por 
el  alujo,  colorándolo  con  que  redimen  la  vejación  del 
tiempo.  Y  si  el  poeta  cómico  dijo  que  á  las  mercedes 
dilatadas  se  las  quitaba  la  sal  y  la  gracia  que  les  diera  la 
presteza ,  justo  será  pongas  gran  cuidado  en  despachar 
con  brevedad,  porque  las  mercedes  no  se  desfloren  entre 
las  manos  de  los  que  )as  dilatan ,  teniendo  á  los  preten- 
dientes en  el  congojoso  purgatorio  de  inciertas  y  prulon- 
{iailas  esperanzas.  Y  por  eso  dijo  Pliiiio  que  Trajano  ni 
dilicultaba  las  audiencias  ni  dilataba  las  respuestas. 
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Y  si  esto  es  justo  se  haga  con  todos  los  pretendien- 
tes, mucho  mas  con  aquellos  que,  después  de  haber 
derramado  su  sangre  y  la  de  los  enemigos  en  defensa 
de  la  fe  y  de  la  patria  ,  vienen  estropeados  á  pedir  con 
el  premio  la  corona  debida  á  sus  victorias.  Que  sí  en 
lus  juegos  olímpicos  se  daba  el  palio  al  mayor  corredor 
en  acabando  de  pasar  la  carrera,  y  si  en  la  misma  pla- 
za se  dan  las  bandas  á  los  que  en  el  detestable  ejercicio 
de  atorear  se  han  mostrado  mas  diestros  y  atrevidos, 
no  sé  cómo  se  puedan  dilatar  los  honores,  las  rentas  y 
las  ventajas  á  los  que ,  no  en  el  entretenmiiento  de  jue- 
gos, sino  en  las  peligrosas  veras  de  sangrientas  bata- 
llas, han  dado  heroicas  muestras  del  valor  de  sus  bra- 
zos. Y  créeme ,  que  con  la  presteza  en  premiar  ó- des- 
engañar tendrás  siempre  muy  de  tu  parte  el  gremio 
militar,  que  de  ordinario  es  el  mas  agradecido  á  los  be- 
neficios que  recibe;  yjunlaniente  ahorrará  mucho  du 
tiempo ,  porque  los  despachados  ó  con  la  merced  ó  con 
el  desengaño  no  volverán  á  fatigarte. 

Una  de  las  cosas  que  mas  crédito  dan  á  los  reyes  y 
sus  ministros,  es  la  buena  elección  de  sugelos  para  los 
oficios;  porque,  á  la  manera  que  el  ruño  real  lcslll¡C!i 
el  valor  intrínseco  y  extrínseco  de  las  monedas,  así  d 
roquete,  la  mitra,  la  garnacha,  la  vara,  ia  bandera  y 
la  jineta  dadas  por  mano  del  rey  y  de  su  privado  liaccn 
fe  de  que  en  los  elegidos  concurren  con  eminencia  lus 
partes  necesarias  para  los  oficios,  como  lo  dijo  el  em- 
perador Jusliniano  y  lo  pondero  el  rey  Teodorico.  Con- 
viene pues  con  las  buenas  elecciones  hacer  verdaderos 
los  testimonios;  y  tengo  por  cierto  que  el  mas  seguro 
camino  de  acertar  es  el  arrimarse  á  la  calificación  de 
las  consultas;  que  aunque  tal  vez  podrán  la  carne  y 
sangre  mover  la  pia  afección ,  de  ordinario  se  pone  la 
mira  en  acertar;  y  lo  que  importa  mucho  es  dar  los 
oficios  á  los  beneméritos,  aunijue  su  propia  modestia 
les  ponga  cobardía  para  no  pediiles ;  que  las  elecciones 
hechas  sin  preceder  solicitud  aciedilan  mucho  la  justi- 
cia de  quien  por  su  motu  propio  las  hace.  Enconlrarás 
muchas  personas  que  en  llegando  á  tratar  de  sus  pre- 
tensiones, habiendo  de  hacer  relación  de  sus  lelras  y 
partes,  se  avergüenzan  y  acobardan ;  que  estos  efectos 
causa  la  modestia  en  los  prudentes,  como  lo  contrario 
la  osadía  en  los  ignorantes.  A  los  que  vieres  encogidos 
y  turbados  anímalos  con  toda  afabilidad;  que  si  no  lo 
hicieres,  te  sucederá  muchas  veces  tener  bajo  concepto 
de  hombres  de  grandes  talentos,  baciéndnle  muy  su- 
perior de  los  que  con  menores  partes  tienen  licencioso 
atrevimiento. 

Si  los  reyes  tuviesen  libro  de  caja,  en  que  cada  día 
viesen  los  servicios  de  sus  vasallos  y  las  mercedes  que 
por  ellos  les  deben  hucer  y  lus  que  les  han  hecho,  coiii'i 
los  tenia  el  rey  don  Felipe  U  de  Castilla  y  don  Juan  el 
Segundo  de  Portugal,  libraríansc  de  nnichas  injustas 
quejas  de  los  que,  habiendo  recibido  c-vorbitantes  re- 
compensas, niarlirizan  con  nuevas  pretensiones;  y  los 
que,  habiendo  hecho  grandes  servicios,  se  hallan  sin 
equivalentes  premios,  vivirian  con  esperanza  de  qw,, 
encontrando  algún  dia  el  n'y  con  la  jilana  donde  e-láu 
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escritos ,  les  Iiabia  de  dar  la  salisl'uccion  dellos.  Habia 
(lado  Mardoqueo  aviso  al  rey  Asnero  de  la  traición  de 
sus  dos  porteros ;  y  con  ser  este  servicio  tan  relevante, 
estuvo  sin  premio  hasta  que  el  libro  de  los  anales  se  lo 
trujo  á  la  memoria.  Pero  ya  que  tan  importante  estilo 
se  lia  desterrado  de  los  palacios  de  los  principes,  toca 
al  privado  representar  al  rey  coa  toda  fidelidad,  como 
tú  lo  haces,  los  buenos  servicios  de  sus  vasallos ;  pro- 
I  urando  haya  proporción  en  los  premios,  porque  con 
I  MI  se  excusarán  las  quejas  que  se  originan  de  las  con- 

)  secuencias ,  y  dellas  la  disculpa  de  la  ingratitud  ;  pues, 
como  ponderó  Séneca,  nunca  es  agradecido  el  que  se 
ii;uestra  quejoso. 

l'or  lo  que  en  las  historias  y  relaciones  desos  reinos 
lir  leido,  veo  que  el  gobierno  dellos  está  dispuesto  con 
s;iiilas  leyes  y  con  suma  prudencia,  dándose  mucha 
líiino  y  suprema  autoridad  á  los  consejos,  asi  en  los  ne- 
ios  de  justicia  como  en  los  de  gracia.  Suplicóte  pro- 
es  se  guarde  y  conserve  esa  acertada  y  concorde  ar- 
nía ,  en  que  consiste  el  acierto  de  todas  las  acciones 
leales,  y  el  aplauso  y  estimación  de  los  que  asisten  al 
Jado  de  los  príncipes. 

En  los  privados  y  en  los  demás  ministros  se  conside- 
ran dos  virtudes,  una  exterior  y  otra  interior,  siendo  el 
oficio  desta  encarcelar  los  afectos  dentro  de  los  limites 
y  raya  de  la  razón ;  pero,  como  solo  lleva  la  mira  y  lin  á 
constituir  un  buen  cristiano,  no  es  suficiente  á  formar 
un  buen  privado  ni  un  buen  ministro  ;  siendo  necesario 
que  concurra  juntamente  la  virtud  exterior  que  con- 
cierne á  la  política,  que  es  la  que  enseña  á  cuidar  mas 
del  bien  común  que  de  la  utilidad  propia ;  y  esto  anima 
ú  que  se  arrime  el  hombro  para  que  el  peso  de  los  ne- 
gocios no  oprima  las  fuerzas  del  rey,  como  lo  hacia  Da- 
niel. Y  para  el  privado  que  lo  hace  con  amor  y  fideli- 
dad no  hay  suficientes  alabanzas,  como  de  Estilicen 
lo  dijo  Claudiano. 

Y  pues  en  tí  se  hallan  con  eminencia  entrambas  vir- 
tudes, trayendo  con  la  interior  ajustada  tu  conciencia 
á  la  ley  de  Dios,  y  poniéndote  la  exterior  cuidado  y  vi- 
gilancia para  atender  al  servicio  de  tu  rey  y  uien  de  sus 
reinos,  sin  mancjiar  con  ilícitas  negociaciones  la  pure- 
za de  la  privanza ,  habiendo  juntado  en  ella  la  dignidad 
del  oficio  con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  realzadas  con 
ciencia ,  experiencia,  prudencia  y  autoridad ^  dindoles 
nuevo  esmalte  con  la  apacibilidad  de  tu  condición,  con 
la  cual  usas  de  benevolencia  con  los  afligidos,  de  agra- 
do con  los  negociantes  y  de  afabilidad  con  todos ;  sien- 
do ,  como  dijo  Job,  ojo  para  el  ciego,  pié  para  el  lulli- 
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«lo ,  mano  para  el  manco ,  tutor  del  pupilo ,  im)paro  del 
huérfano,  remedio  del  pobre  y  consuelo  del  triste,  so- 
corriendo á  muchos  y  consolando  á  todos,  trayéndolos 
en  lu  seno,  como  mandó  Dios  i  Moisés;  no  te  canses 
ni  aflijas  con  los  accidentes  que  acarrean  acciones  tan 
heroicas,  y  sepa  el  mundo  que  haces  lo  que  de  Trajano 
refiere  Plinio,  que  el  alivio  que  lomas  de  unos  cuida- 
dos es  pasar  á  otros. 

También  te  suplico  que  si  algunas  alabanzas  de  las 
que  le  digo  en  esfa  carta  tuvieren  apariencia  de  lisonja 
no  les  des  ese  nombre,  pues  mi  intento  ha  sido,  siguien- 
do lo  que  dijo  Silio  Itálico,  que  la  gloria  del  entendi- 
miento noble  era  la  alabanza,  aumentar  tus  virtudes, 
conociendo  que  en  las  almas  nobles  obra  mas  la  dulzu- 
ra de  las  alabanzas  que  la  acedía  de  las  reprensiones ; 
pero  tras  esto ,  debes  estar  con  suma  atención  á  no  dar 
crédito  á  los  aduladores,  que  á  solo  fin  de  desvanecerte 
querrán  persuadirte  que  en  tí  se  encierran  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría ,  sin  que  necesites  de  ajenas  ad- 
vertencias :  á  los  que  llegaren  con  semejantes  adulacio- 
nes no  les  des  crédito. 

Y  pues  la  divina  Providencia  te  ha  dolado  de  pruden- 
cia para  los  consejos,  de  valor  para  los  encuentros,  de 
industria  para  los  negocios,  de  expediente  para  los  des- 
pachos y  presteza  para  la  ejecución,  calidades  que  pi- 
dió Cicerón  en  el  buen  ministro,  empléalas  con  gusto 
en  beneficio  del  reino,  sirviendo  con  toda  fidelidad  y 
lealtad  á  tu  rey,  como  lo  haces ;  con  lo  cual  confio  en  la 
divina  Mujeslad  que ,  como  á  Josué ,  á  Josef  y  á  Daniel, 
que  fueron  grandes  privados  de  Moisés,  do  Faraón  y 
Nabucodonosor,  te  dará  ciento  y  diez  años  de  vida, 
honrándolos  con  los  muchos  premios  de  riqueza  y  ho- 
nores que  merecen  tus  virtudes,  dando  en  lu  casa  di- 
chosa y  feliz  propagación,  conservándote  ochenta  y 
cuatro  años  en  la  gracia  de  tu  rey,  como  so  conservó  el 
patriarca  Josef,  sin  emulación  de  enemigos,  dando 
motivo  á  las  desapasionadas  plumas  que  escribieren  los 
anales  destos  tiempos ,  para  atribuir  á  tu  prudencia  y 
valor  lo  que  Claudiano  dijo  de  Estilicon;  siendo  para 
los  venideros  idea  de  buenos  privados.  Y  nuestro  Señor 
te  guardo  y  prospere,  como  deseo.  Roma  y  mayo  30 
de  1612. 

Nota.  Todo  lo  en  este  libro  contenido  se  sujeta  á  la 
censura  de  la  Iglesia ,  protestando  que  si  en  algo  se  hu- 
biere errado,  será  culpa  del  entendimiento,  y  no  mali- 
cia de  la  voluntad. 
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